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Célebre  tenor  GIOVANNI  ZENATELLO 

Teatro  Coliseo — Buenos  Aires — Temporada  1907 


Cantarái) 
en  la  casa 
de  usted, 


tanto  este  célebre  tenor 
como  asimismo  Garbin, 
Bonci,  Vignas,  la  Ba- 
rrientos,  la  Carelli,  la  Pa- 
cini  y  una  infinidad  de 
otros  que  actúan  en  los 
principales  teatros  de 
Buenos  Aires  y  del  mun- 
do entero. 


Basta  que  Yd.  compre  uno  de  los  famosos 


Grafófonos 
Columbia 

en  la  Casa  Tagini,  Perú,  25-31, 
Avda.  de  Hayo,  601-611 


¡Acaban  de  llegar  grandes  novedades 
en  discos  y  cilindros  criollos! 


Nuevos  precios  con  una  gran  rebaja  desde  el  1.^  de  Junio 


Discos  de  300  mnis.,  ríe  una  faz.  Autos  valían. 
»       »  250      »  ))  »  )) 

»       »  170      »  »  ))  )) 


$  5. —  Ahora. 
))  8. —  » 
))  1.50        »  . 


.  $  3.50 
.  ))  2.— 
.  ))  1.20 


DISCOS  ODEON  DE  DOS  FACES  ¡LOS  MEJORES! 

Discos  íle  270  nims.    Antes  valían  $  4.50    Ahora  $  4. 

»       )>  170     »  »  »  »  2.50        ))     .....))  2. 


PIDAN    LOS   NUEVOS  CATALOGOS 


La  altitud  de  las  motañas  en  Suiza. — Un  sabio 
suizo  iia  descubierto  que  Ja  elevación  de  las  mon- 
tañas de  su  país  lia  (lisniinuído  súbitamente  tres 
metros  26  centímetros,  lio  acjuí  la  explicación  do 
(>ste  fenómeno:  En  el  centro  del  lago  de  Gine- 
bra existe  una  roca  llamada  «Piedra  de  Niton». 
Ji¡n  1820  se  colocó  en  ella  una  placa  indicando 
su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  que  es  de  37G 
metros  con  86  centímetros.  Por  ésta  se  calcula  la 
elevación  de  todas  las  montañas  de  Suiza.  Al 
hacer  poco  tiempo  liá  una  revisión  de  esta  in- 
dicación, la  sociedad  topográfica  general,  los  in- 
gonipros  han  comprobado  que  la  famosa  roca  ha- 
bía sido  mal  medida.  El  error  era  de  tres  metros 
26  centímetros.  Una  nota  oficial  lo  comunicó  en 
seguida  á  las  autoridades  helvéticas,  para  que  se 
hagan  en  los  mapas  oficiales  las  reparaciones  del 
caso.  He  aquí  como  el  Cervino,  el  Monte  Eosa,  la 
Jungfran  y  el  Weisshorn  han  perdido  súbitamen- 
te algo  de  su  grandeza. 

La  palabra  más  larga  que  se  conoce. — Es  «Vie- 
icndertigpaardenkrachtsulloopendzelf  sbevvegend- 
zondersfoorwcgalcuolofpeirolnekenbeenenbrekers- 
lijting».  Pertenece  á.Ja  lengua  flamenca  y  signi- 
fica: coche  automóvil  de  H»  caballos. 

La  cifra  17  y  los  Bonaparte. — Un  observador 
hace  notar  la  influencia  que  esta  cifra  parece  ha- 
ber tenido  en  la  vida  de  Jos  Bona])arte.  El  nombre 
Napoleón  Bonaparte  Cíjnsta  de  17  letras  lo  mismo 
que  la  firma  «Napoleón  rey  de  iunnai).  Napo- 
león 111.  nació  en  I8ii8.  listos  ]u'inu'ros  sumados 
dicíMi  17.  ]jo  mismo  pasíi  con  los  <lel  año  en  que 
nació  la  emperatriz  Eugenia  (1S2())  y  con  los  de 
los  del  año  en  (jue  ella  se  casó  (1853).  El  hijo  de 
Napoleón  111  tenía  en  la  é])oca  del  f a I lecíjniento 
de  su  padre  17  aüos.  J*d  mismo  murió  <Mitre  los 
zulúes,  víctima  de  17  heridas.  En  esta  épi)ca  el 
])ríncipe  A'ictorio,  que  había  nacido  en  1862  (^su- 
Jiia:  17)  tenía  17  años. 

Anguilas  domesticadas. — Una  dama  de  Masau- 
rena  (Nueva  (Jales  del  8ud),  ha  conseguido  apri- 
sionar varias  anguilas  de  gran  tamaño.  Al  sonido 
»ie  su  voz  éstas  salen  del  agua,  se  aproximan  á 
su  dueña  y  se  dejan  acariciar  tranquilamente. 

El  culto  del  silencio. — En  Ansonia,  en  el  es- 
tado de  Connecticut,  se  ha  fundado  un  club  del 
silencio.  Cosa  singular  ¡Está  formado  por  mu- 
jefes!  Los  estatutos  ortlenan:  «No  hacer  (  liarlas 
inútiles,  no  discutir,  preferir  la  sonrisa  á  la  ol)- 
Jeccióu  y  cuando  ésta  no  se  pucíle  sn|irimir,  ha- 
cerla brevemente,  reducir  la  conversación  á  lo  ab- 
solutamente necesario».  «El  silencio — dicen  las  so- 
das del  club — es  la  mejor  higiene  de  la  voz.  Para 
ajtrender  á  hablar  bien,  es  necesario  callarse». 

Los  microorganismos  en  los  ventisqueros. — Al 
estudiarse  A  ventis(iuero  del  ^loiito  P>Ianco  bajo 
el  punto  de  vista  bacteriológico,  se  ha  compro- 
bado que  también  en  las  altas  ic-^iones  se  encuen- 
tran numerosos  microbios  de  <li\-ersas  espcídes. 
Trozos  de  nie\-e  tomados  en  diferentes  gi'andcs 
alturas  que  se  han  (dtservado  se  encíMitrado 
[•oblados  de  microorganismos. 

Mortalidad  comparada  entre  los  abstinentes  y 
los  bebedores. — Se  ha  com pvol)a(lo  ))or  medio  de; 
pacientes  observaciones  (pu'  (d  lérniitu)  medio  d<í 
la  vida  en  los  individuos  abstinentes  y  en  los 
bebedores,  es  la  siguiente:  los  que  viven  menos 
son  los  alcoholistas,  en  seguida  los  abstinentes 
absolutos,  después  loa  bebedores  moderados  y  fi- 
nalm(>nte  los  (jue  más  viven  son  los  que  tonian 


una  regular  cantidad  de  alcohol,  sin  ha^ 
gado  Jamás  á  la  embriagnez. 

La  primer  baraja. —  I'ih';  fabricada  á  nied 
del  siglo  XV] .  Se  conserva  en  los  archivos  (U; 
necia.  Consiste  en  una  pequeña  hoja  de  pergal 
no  donde  se  lee  el  nombre  de  Juan  Weslerhoj 
estudiante  de  Padua,  año  Mijo.  Deba  jo  d,  !  noi 
bre  se  lee  esta  divisa:  «La  es[)eranza  me  su 
tiene».  En  Francia  se  empezó  á  usar  en  (d  ic 
nado  de  Luis  XIV.  Estaba  reservada  á  la  ij,cni 
de  la  corte.  En  el  siglo  xvm  muchas  Ijarajas  fue- 
ron ilustradas  por  eximios  pintores  <-(jnio  Tra- 
ganard. 

El  auxetófono. — Se  ha  inventado  recientemen- 
te en  América  un  aparato  así  llamado  destinado 
á  dar  más  fuerza  á  los  sonidos  emitidos  yov  los 
fonógrafos.  Por  medio  de  él  se  podrán  oir  las  vo- 
ces de  nn  buen  fonógrafo  á  tres  ó  cuatio  kiló- 
metros de  distancia  y  escuchar  un  discuiso  á  o')!) 
metros.  Se  ha  instalado  también  en  Eraiu-ia  otro 
aparato  con  el  mismo  objeto  llamado  «megáplio- 
no»  que  funciona  por  la  acción  de  un  gas  cual- 
quiera y  se  aplica  á  todos  los  fonógrafos.  Las  ex- 
periencias hechas  en  París  han  dado  un  resultado 
sorprendente. 

Colección  original.  —  Un  habitante  de  Londres 
hace  colección  de  las  colillas  de  los  cigarros  fu- 
mados jDor  personajes  célebres.  Posee  un  cigarro 
á  medio  consumir  del  rey  Eduardo  A'll,  que  h) 
arrojó  en  las  carreras  de  Epsom ;  medio  cigarrillo 
que  dejó  caer  el  emperador  Guillermo  en  una  ca- 
cería y  nna  pipa  de  Mr.  Chambcrlain.  Ha  pagado 
recientemente  10  libras  á  uno  de  los  sirvientes 
del  rey  de  Italia  en  cambio  del  resto  de  un  haba- 
no fumado  por  el  soberano. 

Para  llegar  á  viejo.  —  Un  centcjiario  de  Nueva 
York  atribuye  su  longevidad  á  estas  tres  cosas: 
no  halier  nsado  jamás  de  ningún  jab('»n,  no  l]al)Or 
consultado  Jamás  á  un  inédico  y  á  no  haber  co- 
mido nunca  conservas.  Se  alalja  tamliiéu  de  no 
haberse  hecho  retratar  ni  haberse  ¡tesado  ni  una 
vez  durante  su  larga  vida. 

Contra  los  falsificadores.  —  Un  miemljro  de  la 
dieta  de  la  baja.  Austria  lia  presentado  nn  pro- 
yecto de  le\',  en  ((uc  ]>ropone  que  toda,  pei'sona 
que  venda  vino  falsihcado  sea  aiuvisionada  y 
obligada  á  beber  ;i  botellas  de  su  \ino  por  día. 

El  record  de  la  marcha. — :Marsill(),  el  campeón 
de  la  ]nar(dia  á  pit^  de  la  isla  Man,  aposte'»  que 
recorrería  8.0(11)  kilómetros  en  2(M,)  días  y  que  se 
casaría  en  el  int(^r\-alo  de  ellos.  (!an(')  la  apui\sta 
({ue  era  de  2i).iiiH)  francos,  pues  lleg(')  á  l''ar- 
mouth  cinco  días  antes  de  la  fecdia  si'ñalada.  Su 
novia  lo  esperaba  en  esta  ciudad.  El  casamiejito 
se  celebró  al  día  siguiente  de  su  a)-ril)o. 

La  guillotina  en  el  medioevo — Un  anpie  do^o 
que  se  ocui)a,  (Especialmente  de  los  monumentos 
históricos  de  Cermania,  ha  licídio  una  constata- 
(dón  curiosa:  rori-adino,  id  último  emperador  te- 
deseo  de  la  diiuastía  de  los  1  b  dnoi  st  a  uf  en,  fin'' 
últimado  con  una  espeide  de  guillotina.  En  la 
tund)a  de  éste,  en  ia  capilhi,  de  Lorcli.  se  ve  un 
cuadi'o  (jue  \o  representa.  s(mt;ido  en  una.  silla 
con  una  cnidiilla  c^iyéndole  sobre  (d  cuello.  De 
esto  «leilucí^  (d  :ir((ue('do;::o  de  <pu'  liabhnnos,  c\\u^ 
(d  doctor  Millotiu,  (pu'  dio  su  nondtre  á  la  ^gui- 
llotina, iH)  ha  in\-entado  nada,  ha  copiado  siiu- 
plenHMit(>  de  los  apar;itos  inori  >  l'-ros  de  la  Edad 
iNledia. 


NOTAS  GEAFICAS  EXTRANJERAS 


para  que  i)ncda  (lc>oni])cñar  uno  de  los 
])rincipalcs  papeles  en  la  función  teatral 
l^rivada  que  se  celebra  anualmente  en  la 
corte  para  festejar  el  aniversario  del  naci 
miento  del  emi)era(K)r. 


La  niña  actriz  Wanda  Kadford 

M^c^ún  asej^uran  los  diarios  de  Berlín,  ha 
sido  designada  par  dar  lecciones  de  su  arte 
á  la  j^rinccsa  \'ictoria  Luisa,  hija  del  kaiser. 


Ultimo  retrato  del  emperador  Guillermo  II,  en  el  puente 
del  yacht  cAriane» 


.    LflBOR/í  TORIO, 
<fi  Biología  appifcata 


QUINTO  AL  MARE 

S  I  C„ 

rfuovo  Rímcdío 
conlro  1^  Tosse  TIsmina 


Gura  laTOS  convulsa 

Nada  tiene  de  común  con  los 
varios  jarabes  conocidos;  es 
un  remedio  animal,  es  upa 
preparación  de  ios  principios 
activos  de  la  substancia  su- 
prarenal  de  conocida  y  cons- 
tante actividad  y  de  gusto  muy 


a^nadable. 


LIQUIDA 
ELIXIR  PEPTOÜINAMOGÉNICO 

DEL 

Dr.  JEAN  RUXELL,  Milano 

Au  iiieiitii  prodi^^^iosiiiiieiite  el  apetito. 
Revivificíi  la  asimilación. 
Multiplica  el  trabajo  intelectual. 
Regenera  las  fuerzas  gastadas» 

Efecto  tónico  V  vitalizador  inmediato 
,.n  casos  de  debilidad  general,  atonía  ner- 
viosa, neurastenia,  clorosis,  esterilidad, 
impotencia,  decaimiento,  etc. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 


L'MIJO  CONCKSIÜNARIO; 


J0SE  PERETTI  -  ^iontevtt» 


IKES 


Unico 

introductor 


JOSÉ  PERETTI 


Montevideo 
Buenos  Aires 


.\1  "w-riLir.  MTV.iM.  hur.r  „,.■  ii  <■! 1 1  TT0(.;AK 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  archimillonario  nortramcricano  Aiulrcw  Carnegie  en  su  residencia  de  Nueva  York 


Una  visita.  —  ¿El  señor  l)í;i/.  cst;!  cu 
casa? 

— No,  señor;  ostá  toiiinndo  híinos. 
— ¿Y  no  lo  ha  diclio  cuándo  luí  do  \ 
ver? 

— Dijo  solamente  (jiic  no  liii'daila  iiiiudio. 


-  I'hcs  \v  cspci'a 

i  ja  visita  sienta  en  mi  sofá.  A1  eabo 
d(»  (k">s  lloras,  exclama  : 

— ¡('('ano  tarda  hoy  c]  señor  Díaz!  I)iga 
usted.  (■  ddn(h'  ha  ido  á  tomar  ha  ños.* 

—¡A  Mar  del  Phita,  señor! 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Roca  curiosa  que  nfecta  la  forma  de  un  oso;  está  si-     aparato  para  llamar  a  los  botTiberos  en  caso 

tuada  cerca  de  Gotland,  en  la  península  Escandina-        ,     •  ,■ 
va.  Se  le  designa  coa  el  nombre  de  "Pequeña  Karlsbw.       (JC  lllCCncllO. 


i  Su  uso  diario  prolonga  la  vida  r  

-  AGENTES  LACLAUSTRA  &  SAENZ  "  Buenos  Ai 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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£1  origen  del  cake-walk 

¿No  será  que  como  los  aincricaiK^^  están  acosliiiiiljradí )s  á  tener  sleni])re  (|ne  incli- 
narse hacia  atrás  ])ara  niirar  los  alt¡,sinios  L'düieios  de  sus  ciudades,  han  introducido 
niaquinalniente  esta  actitud  en  sus  danzas'"     r)es])ucs  de  t<  )d(),  la  le<  Mía  i^s  plausible. 

\'eíase  en  la  anti,<4ua  Roiua  un  suntuoso  el  portentoso  nhlaí^ro  que  se  encierra  aquí, 

edificio  en  que  se  hahia  gi-ahado  en  letras  Un  marido  y  una  mujer  que  no  tienen  dis- 

de  oro  esta  inscripción  :  cordias  ni  contiendas.» 

«Pasajero,  suspende  el  paso,  y  advierte        Era  un  sepulcro. 


KOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Traje  original  hecho  totalmente  con  algas  marinas 


Busto  de  la  reina  de  España,  por  Mr.  Conrad  Dressler 


ARTURO  O.  DIESEL 


Artículos  selectos! 


Para  aumentar  el  número  de  mis  clientes  del  campo  ofrezco  los 
siguientes  diez  artículos  selectos,  previo  envío  de  cinco  pesos: 
piedra  para  afilar  cuchillos,  etc.,  calidad  insuperable, 
frasco  de  cola,  para  componer  vidrio,  porcelana,  etc. 
encendedor  de  cigarrillos,  etc.,  contra  el  viento  y  la  humedad, 
lata  de  encendedores  de  fuego  sin  usar  leña,  muy  cómodo, 
h'impara  eléctrica  completo,  muy  necesario  en  el  campo, 
lata  «Common  ¡Sense»,  extir]);i  ratas,  lauchas,  cucarachas, 
caja  de  bronce  para  dorar  marcos  ú  otros  objetos, 
paquete  de  emplastos  para  curar  heridas,  etc. 
caja  de  emplastos  para  extirpar  callos,  muy  práctico, 
caja  cazador  de  moscas  y  mosquitos. 
Solnmcntc  rí-mitiendo  .^3  $  m\n.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efectivo  ])or  carta  certificada, 

remitirán  to.lo.s  estos  artículos,  embalaje  gratis  y  fleto  ))ago  al  destino. 
Ksta  oferta  c»  váli<la  linsta  <d  M  de  agosto  únicjinicnte. 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  DIESEL 


Calle  Reconquista,  326/334 

BUENOS  AIRES 


Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 

Mecljcros  de  lámparas  de  kerosene  con  lu/  incandecente.  Aparatos  para  desinfectar  pie- 
zas y  galpones,  Hormiguicida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad, 
(iramófímos.  Discos,  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m!n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 

diciitf-,   '[^•^'^'.]|,,^  ,.;i^,.,v,    ■•  c-liiriri;!^.    \'cn1  íIíkIovo^.  Tinta.   lyapiceras  con  depósito  de 

1i)it;i.  ■ 


Al  escribir,  bírvabc  li;icer  niencióu  dt-  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


«La  última  etapa». —  (Museo  del  Louvre) 


Crea  Carne 
Aumenta  la  Fuerza 

La  Emulsidn  de  Angier  produce  apetito, 
de  gana  de  comer,  efectúa  asimilación 
completayconviertelacomidaen  material 
propio  para  crear  una  abundancia  de  sangre 
pura,  para  alimentar  y  vigorar  los  nervios,  y 
para  formar  nuevos  tejidos,  músculos,  huesos 
y  tendones.  La 

Emulsión  de  Angier 

libra  al  sistema  de  enfermedades,  engorda  el  cuerpo,  da  buen 
color  al  cutis,  hace  brillantes  á  los  ojos,  y  proporciona  sueño 
tranquilo  y  descansado. 

Restablece  la  Salud  Perfecta, 

da  fuerzas,  crea  energía  y  aguante,  aguza  el  ingenio,  pone  fin 
á  la  desesperanza  y  melancolía,  sustituyendo  en  su  lugar  alegría, 
esperanza,  ambición,  é  infundiendo  valor  y  aliento  para  los 
deberes  diarios.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

IMoorc  y  Tudor,  Maipu  138.  Buenos  Aires,  Únicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Arg-cntina. 

Preparada  por  la  Augicr  Clicinical  Company,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.      ^  383 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  HOGAR 


PESOS  MENSUALES 

BASTAN  PARA  ADQUIRIR  UN  PIANO  NUEVO,  DE  LAS  MARCAS 

MÁS  ACREDITADAS 


Pidanse  Catálogos  Ilustrados  á 


BREYER  Hnos. 


Reniiiinios  -gratis  catálogos  ilustrados, 
cou  pif-rios  V  condiciones  de  venta  de 

PIANOS,  FONOLAS, 
Instrumentos  de  orquesta  y  banda 

y  de  5.000  números  de  nuestras  ediciones 
musicales. 


FIiORIDA,  49 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Miss  Alejandra  Carlisle,  notable  actriz  inglesa 


Un  joven  desespera  á  sus  padres  con  su 
vida  dcsarreg-lada.  Jlabiéndole  amonestado 
por  ésta,  él  responde: 

— Lo  hago  j)or  amor  á  la  familia.  Es  ne- 
cesario que  cometa  locuras  ahora  para  po- 
der recomendar  por  experiencia  á  mis  hi- 
jos, que  no  las  hagan. 


— ¡Bien! — oxclaiiió  una  ('s|)()sa  á  su  ma- 
rido que  se  prt'S(Mit<')  con  un  ojo  hinchado 
y  otros  desperíoctos  ; — esto  es  lo  que  usted 
saca  con  andar  en  bicicleta. 

— Perdón,  mi  querida;  esto  es  lo  que 
saco  con  no  ser  capaz  de  andar  en  bici- 
cleta. 


CAiH&dímrfs 

Bmé,  Mitre.  569   BUENOS  AIRES   Florida,  107*27 


FIN  DE 
ESTACION 


CONFECCIONES 
PARA  HOMBRE  = 


Trajes  de  saco  completos,  en  casi- 
mir fantasía,  alta  novedad  y  en 
azul  ó  negro,  corte  de  última  mo- 
da. Precios  reducidos  á  $  52,  46, 

4., 38.50. 34. 3-50, 30  26.50 


Sobretodos  en  casimir  fantasía,  ó 
negro  áSóo,  55,45.50, 
42,  36.50,  27.50  y. .  .  .  <^0«0\/ 

Sacos  de  ratina,  clase  especial,  fo- 
rrados en  tartán  de  la-  -j  ^  K^fk 
na,  á$  33,  23,  21,  17  y  XD.DU 


Chalecos  de  fantasía,  alta  novedad, 
en  pura  lana,  á  $  9.50, 
8.80  y  


7.25 


7.50 


Pantalones  de  casimir  fantasía, 
gustos  nuevos,  á  §  15, 

9-5Q  y  

^^^OCASiÓÑES" 
en  todos  los  Departamentos 


CONFECCIONES 
PARA  SEÑORA 


Tapados,  en  paño  castor,  completa- 
mente forrados,  varias  formas,  mo- 
delos muy  elegantes.  ^ 
Precio  excepcional  $  XO»lHJ 

Sombreros  muy  elegantes,  formas 
de  última  moda,  modelos  varia- 
dos, precios  reducidos  á  pesos 


40,  35,  30,  25,  20, 


5  y 


12.50 


EXCEPCIONAL.  Trajes  estilo 
sastre  y  fantasía,  modelos  de  úl- 
tima creación,  á  pe-  -j^q  ^0 

Pieles  «Murmel  Zibelina»,  «Mongo- 
lí»,  «Alaska»,  «Marta»  etc.,  gran 
surtido,  formas  elegantes,  precios 
reducidos  á  $  58,  32 

27,  hasta  §  ó. 90  y  


4.75 


Elegantes  trajes,  confeccionados 
en  géneros  de  lana  fantasía,  gustos 
de  alta  novedad  y  corte  de  última 
moda,  á  $  60,  50,  35 

y  


19.5G 


LIQUIDACION 

de  todos  los  ARTÍCULOS  de  INVIERNO 


CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:  20-22,  RUE  RICHER.  íX^e. 

OHcina  de  compras  en  Nev  York:  13-25,  Astor  Place 

^IIPMRQAI  PQ-  ROSARIO  íSta.Fe)  -  CORDOBA  -  BAHIA  BLANCA  -  PARANA 
OWV^lw»r\Oi-VL-&0.    LA  PLATA  -  MERCEDES  (Buenos  Aires)  -  MENDOZA 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Tipos  rlc  la  armada  iaponesn:  Oñciales  y  soldados 


Comida  japonesa 


De  visita:  Los  saludos 

Asistía  doña  Celedonia  á  una  representa-  gratuita  cantaban  todos  á  la  vez,  y  dijo: 

ción  de  aficionados,  que  cantaban  una  ópe-  — ¡  Ah  !  los  canallas,  porque  somos  nos- 

ra.  No  había  visto  ninguna  jamás,  y  oyendo  otros  los  que  csciicIkihios  cantan  todos  jun- 

al  coro,  creyó  que  por  ser  representación  tos.    Eso  lo  liaceii  para  acabar  mas  pronto. 


FULMINANDO  AL  MICROBIO 

UN  TRIUNFO  DE  LAS  INVESTIGACIONES  MICROSCÓPICAS 
CAUSA  Y  CURA  DE  LA  CALVICIE 


C  uaiuii»  p<»r  t  ualquicr  causa  /ns  raíces  no  se 
alimentan  ilt-bidamcnte,  ó  cuando  están  bajo 
la  acción  dañina  de  ciertos  orj:ianísinos  extra- 
ños, su  pelo  de  usted  ito  crece,  se  fichilila  y 
l  oncliiye  por  caerse  poco  á  poco  y  más  ó  me- 
nos pronto.  ¿Sabe  usted 
cómo  puede  remediarse 
el  mal  ?. . . 

Ante  todo,  apele  usted 
á  su  buen  sentido  prác- 
tico y  no  se  deje  seducir 
por  teorias  lalaces,  ni  por 
promesas  que  jamás  bar 
de  verse  coronadas  por 
el   éxito    Mscucbc  usted: 

Cada  liehra  fie  cabello 
se  nutre  por  conducto  de 
la  raízy  exactamente  lo 
mismo  que  las  plantas 
r^'ino  velorta!.  La  raí/, 
;i  su  vez.  se  alimenta  di- 
rectamente de  la  sangre  que  llega  hasta  aquella 
por  intermedio  de  los  vasos  capilares.  La  \'1DA 
«'•  la  I\J L'i'-Rl  lC  de  eada  hebra  dependen,  pues, 
de  los  diversos  factores  de  vitalidad  ó  morbo- 
sidad que  actúan  sobre  la  raíz.  Lo  dicho  es 
tan  elemental,  que  nadie  discute  ya  e  c  pro- 
ceso lógico  de  la  vida  vegetativa,  que  bC  des- 
arrolla en  las  profundidades  de  nuestro  cuero 
eabelludo. 

.\hora  bien;  si  toda  La  .aliiiientacif'm  de  cada 
p«.lo  ha  de  serle   transmitida  Dor  >  ! 

l.i  sangre;  si 

todo  elemeni"  *'^JííCa.^ 
morboso  (¡ur 

ataque  la  raí/  ft 
lendr;'i  que  si  r 
1  orzosamen'.' 
eomb;i1id(í  por  <  ,  .:  ;i,  .  ,  ;,,•(.  .  ;,\(>  i  .S 
.MiSl  khO  (  RKLk  OUE  1£L  RLMF.DIO  CON- 
TRA LA  CALVICIH  PUEDA  APLICARSl- 
EXTERNAMENTE?  La  experiencia  de  siglos 
y  siglos  ha  demostrado  hasta  el  cansancio, 
que  todas  las  ]K)madas,  aceites,  pastas,  cremas, 
aguas  y  lociones  HAN  ERACA.SADO,  por  la 
sencillísima  razón  de  que  NO  PENETRAN  NI 
PUEDEN  I'ENETRAR  al  través  de  la  piel, 
l^a  ta  artuar  directamente  sobre   la   raíz.  No 


R&ílíO 


iUPefIFIClí  OU  CÜTii 


hay  ab.sorción  cutánea  capaz  de  realizar  seme- 
jante milagro.  Ningún  líquido  puede  infiltrarse 
desde  lucra  hasta  la  raíz,  por  más  que  se.  re- 
friegue la  cabera.  L,o  único  que  usted  hará 
será  irritarse  la  piel  y  arrancarse  más  ligero 
lo^  debilitados  cabellos. 
Convénzase  cuanto  antes 
de  esta  gran  verdad:  Us- 
ted podrá  locionarse  su 
cabeza  con  el  agua  que 
más  le  seduzca,  pero  us- 
ted no  logrará  hacer  pe- 
netrar UN  SOLO  ÁTOMO 
de  ese  producto  hasta 
las  raíces  del  cabello,  NI 
AUNQUE  ESTÉ  DLA  Y 
uvz^  NOCHE  SACUDIÉNDO- 
^2  SE  DE  MARTILLAZOS 
PARA  HACERLO  EN- 
TRAR. 

No  pierda  usted  un  solo 
momento  más  en  inútiles  ensayos.  Cada  día 
que  pasa,  EL  MAL  GANA  TERRENO  Y  LA 
CURA  SE  HACE  MAS  LARGA.  Convénzase 
que  no  hay  más  que  UN  SOLO  RLMLDIO 
EN  EL  31UND0  que  puede  DETENER  la  caída 
del  pelo,  i:\lPEDIR  la  canicie,  DESTRUIR  los 
gérmenes  de  infección  y  FOMENTAR  EL  RA- 
JTDO  CRECIMIENTO  del  cabello.  Ese  reme- 
dio ])rodigioso,  que  ha  venido  á  revolucio- 
nar todas  las  ideas  existentes  sobre  la  mate- 
'■\  ■    -    i     '       1  '  ■ "  (1  jvunbre  de 


L>ias  -(   .idiii  iiiistran  internamente 

con  toda  facilidad.  El  principio  activo  conte- 
nido en  ellas  es  de  todo  punto  inofensivo  y 
actúa  exclusivamente  sobre  la  sangre,  satu- 
rándola fie  vitalidad  para  dcsjiertnr  el  rn- 
bnstccim iru to  de  las  raíces  pilosas  y  para 
resistir  la  ;icci('m  parasitaria  de  los  organis- 
mos c|ue  determinan  la  calvicie.    ¡MATE  l'.S- 

Tb:i)  EL  Miciu)i^.io  SU  PELO  \  ola-i-:rá 
.\  crl:cI':r! 


CT  I7í?i«crn_  Rccháce  c  tcdo  fp.n  co  qiio  no  tonga  la  faja  de  garantía 
JbL  rlíAoUU      Kn  venia  en  todas  las  droguería;  y  farmai.ias. 


PRECIO:  $  3.     ••  N 

PÍDASE  EN  LAS  PRINCIPALES  FAR.V\ACL\S  Y  DROGUERÍAS  DE  LA  REPÚBLICA 


DEPÓSITOS:  Drogueria  de  la  Estrella,  Alsina,  /i02-40B;  Moine  y  Soulignac, 
Rivadavia,  723;  Berelervide  y  Cia.,  Piedras,  156 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  mujer  más  hermosa  de  Chicago. — Miss  DcUa  Carson 

Seis  mil  mujeres  de  todas  las  clases  sociales  se  han  disputado  este  título.  La  que  lo 
ha  obtenido  es  una  estenógrafa  que  gana  12  dollars  por  semana,  circunstancia  que  ha  si- 
do cuidadosamente  indicada  á  los  jueces.  Durante  la  semana  del  concurso,  miss  Dclla 
Carson  recibió  300  pedidos  en  matrimonio,  pero  no  ha  atendido  á  ninguno  de  ellos. 


r 


Calentadores 


AL  ALCANCE  DE  TODOS 


Venta  especial  á  favor  de  los  lectores  de  "EL  HOGAR" 

Calentadores,  marca  «Primus»  y  «Spalla^>, 
los  mejores  del  mundo,  sin  mecha,  sin  humo,  construcción  sólida 

Consumen  2  centavos  de  Kerosene  por  hora 


SPALLA 


ni 

M 
Q 

H 

O 

«1 


p  <r  oc  'wi  o  ^)  00 
o  o  I  oo  oo 


\ 


Con  embalaje  y  flete  al  destino  GRATIS 


Remitiendo  el  importe  en  giros  ó 
bonos  postales,  órdenes  de  pa- 
go ó  efectivo  en  carta  certifica- 
da, se  envía  á  todas  partes  de 
la  república.  -  Escribir  claro. 


Con  estos  calentadores  se  puede 
cocinar  toda  clase  de  comidas, 
haciendo  hervir  un  litro  de  agua 
en  cuatro  minutos.  Para  plan- 
char son  inmejorables. 


< 

i 

j 

}   Defensa.  281-LdU  IS  SPALLA  •Buenos  Aires 

I   


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  moda  en  los  desiertos  de  Africa. — El  peinado  sirve  para  indicar  los  estados.  El  peinado  alto  está  reservado  á 
las  mujeres  casadas  y  el  turbante  á  las  jóvenes  solteras 


Diálogo  interesante 


— ;  Cuántos  dio.se.s  ha\-,  Joaquín  ? 
^bos. 

— i  Cómo  dos  ? 

• — Sí,  señor;  el  del  cielo  v  vo. 


—  -(jUe ? 

— Si,  señor;  |')()r(|iie  mi  mujer  dice  siem- 
pre antes  de  dormir:  neón  Dios  me  acuesto, 
con  Oíos  me  levanto \  en  la  j^ieza  no  hay 
nadie  más  que  _\o. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


T.n  niña  Doris  Zt^lla  Kay,  i]()tal>le  nada- 
dura de  siete  anos  de  edad,  que  lia  obte- 
nido va  once  medallas  como  premio  de 
natación. 


Una  fortuna  en  campanas 

Un  viajero  americano  acaba  de  comprar 
por  600  libras  esterlinas  las  tres  campanas 
que  se  ven  en  la  torre  de  una  iglesia  de 
Aguascalientes  (Méjico).  Estas  campanas 
se  fundirán  nuevamente,  pues  su  nuevo 
propietario  desea  asegurarse  de  que  con- 
tienen 1.200  libras  de  plata,  más  de  una  li- 
bra de  oro  y  casi  una  tonelada  de  cobre, 
como  lo  aseguran  los  documentos  que  le 
han  sido  entregados  al  hacer  la  compra. 


m  ADMITEN  COMPARACION 

CON  NINGUNA 

OTRñ  nflRCfl 


SON  LOS  ÚNICOS 
QUE  NO  VARIAN  JAMÁS 


ÚNICOS  AGENTES: 

ANEZIN  Hnos.  y  Cía, 

BUENOS  AIRES -ROSARIO 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


^Ki:f^^  ^^^^ü^<^  ^'^/Cm^í^^ 

diosas  estrellas  de  opera  Cantan  ínticamente  para  el 


VICTOR 


Oi^a  unos  cuantos  discos  en  ¿  j 

Miíú  especiales  de   Q^SSels  &  (2.       -  Florip»-  45 

Los  Salones  de  Audicidh  VÍCTOR,  enlode  ((^sels&©. 

43,  Florida,  45,  proporcionan  facilidades  sin  iguales  para  ESCUCHAR  y  APARTAR  con 
toda  calma  y  comodidad,  LOS  MEJORES  DISCOS  DEL  MUNDO. 

Allí  no  se  ofrece  nada  inferior  ó  de  segundo  orden.  Sólo  se  recibe  lo  que  es 
de  primera  categoría,  perfecto  en  su  elaboración  mecánica  y  reproducción  fiel 
de  las  voces  é  instrumentos  de  los  más  notables  artistas,  tomados  en  los  labo- 
ratorios de  la  Compíiñía  en  Londres,  París,  Milán,  Filadelfia,  etc.  No  se  admite 
nada  de  clavo  ó  que  sea  imperfecto  ó  grosero. 


Aparatos  VÍCTOR  desde  $  30 


biscos  perfectos  desde  $  1.25 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 
r 


T.al)rÍL'gas  de  la  Selva  Xcgra  en  traje  de 
tiesta.  Su  somijrero  consiste  en  un  nido  de 
])ája  ros. 


El  tren  en  que  la  ex  emperatriz  de  Rusia  viajó  de  San 
Petersburgo  y  que  dicen  es  capaz  de  resistir  el  efecto 
de  las  bombas 

Bracelete  ofrecido  á  Miss  Viola  Tree  por  el  emperador 
de  Alemania,  durante  la  visita  de  Miss  Tiee  á  Berlín 

Bracelete  ofrecido   á   Miss  Constancia  Collier  por  el 
emperador  Guillermo,  en  la-  misma  ocasión 


LABORES^ 

Y  ÚTILES  PARA  BORDAR 

Especialidad  en  LANAS  PARA  TEJER,  a  precios  sin  competencia. 

nil  artículos  indispensables  para  toda  clase  de  LABORES  FEnENlNflS 


Nuevo  y  completo  surtido  en 

ARTÍCULOS  PARA  PYROGRABAR 


VISITE  LA  EXPOSICIÓN  DE  LAS 


ÚLTIMAS   NOVEDADES   EN   LABORES   DE  FANTASIA 

ALFREDO  PASS  O  Cangallo,  828 


SUEIMOS  AIREIS 


Pídase  Catálogo,  que  se  remite  gratis  y  franco  de  porte. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  ferrocarril  más  pequeño  del  mundo 

Es  el  que  circula  en  la  playa  de  Blackpüol  (  Inglaterra),  v^u  explotación  es  muy  prós- 
pera, pues  en  la  estación  de  verano  transporta  al  balnearia.)  un  termino  medio  de  2.000 
viajeros. 


"LACTARIS"  aumenta  y  enriquece  la  leche  á  las  madres 
que^ crian,  es  ademas  un  poderoso  fortificante  para  adul- 
tos y  niños  débiles  y  su  precio  está  al  alcance  de  todos- 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 

.  ,    I  Bíilcarce  142    Buenos  Aires. 

Depósitos   LACÍARIS  Co. 

^  Piedras  I5U  /Víoiitevideo. 


Al  osf'riMv,  v;ÍTVí;í'.p  Inif-er  Tucneii'a  dv  T.J¡  TTOCrAR 


Puro,  neutro,  curativo  y  de  perfume 
rico  y  delicado  es  el  mejor  jabón  para 
-         los  niños  y  las  señoras  = 

Unico  importador:  RICARDO  ILLfl  —  Venezuela,  610 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGñR' 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  JULIO  15  DE  1907 


N."  84 


•EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

ÉL  HOGAR  es  el   que   tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 


República  Argentina,  por  nñn  

>»  )>  número  suelto.  , 

»  »  »  atrasado, 

República  Oriental,  por  año  , 

»  »         número  suelto .   .  , 

Otros  países  sudamericanos,  por  año,  , 

Otros  países,  por  año  


3. —  m  n. 
»  0.2(1  >•> 
»  0.30  » 

))  2. —  oro 
»  0.10  » 
))'2.50  « 
»  3. —  » 


El  pas:o  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
periodo.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
f/1  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovacivón,  para 
evitar  interrni)cinnes  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  ele  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subícripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  iia  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmeiüatamente  todo  reclamo  que  :Se  haga  dentro 
de  los  1  >  días  después  de  la  feclia  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.-— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO.— Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indiciir  Ift  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  eic. 


SUM  ARl  O 

Cr'^nica  HU.MORiSTic.» :  La  música  — La  ieoria  de  Darn'in 
(ilu.sirado;  Las  coivgn-fs  (ilustrado)  —  í/'w  drama  en  Tar- 
tajea (ilustrado) —  /Caí/í^o  del  cielo!  (ilustrado)  —  Cmwí/'/í? - 
aTios' de  la  hervianita  —  V kgwk  amena:  ¡Ella!— ¡Muerta! — 
Canción  vespertina — Pensamiejitos  —  La  mujer  bonaerense 
en  el  siglo  XX  (ilustrado)  —  Avetititras  de  Jaime  Thompson 
(ilustrado)— ir/  mejor  de  los  amores — Una  aveyiinra  trágica 
(ilustrado)— Z-íz  cerveza  de  Pentecostés  (ilu.=ítrado)— Página 
DE  LOS  Ni.Ños:  Carta  de  la  tia  Lola— El  abuelo  socarrón 
(ilustrado)  —  Crónica  de  i. a  moda:  (ilustrado) — Modas  en 
casa  —  Club  de  El  Hoga)-  para  madres  jóvenes — Labores  de 
seño>-a-s  (ilustrado)  —  Pasatiempo  —  Páginas  prennadas  — Mi 
tío  Bernac  (ilustrado)  —  Nuestro  Buzóyi. 

Crónica  humorística 


ha  música 

Por  más  tibias  que  sean  las  relaciones  en- 
tre el  cerebro  y  los  nervios,  esa  maravillosa 
red  telegráfica  á  que  sirve  aquél  como  de  ofi- 
cina central,  no  deja  de  producir  la  música 
una  sensación  agradabilísima,  comparable 
en  sus  efectos  psicológicos  con  la  que  causa- 
rla en  un  avaro  un  galop  infernal  bailado  so- 
bre el  mármol  de  amplia  mesa  por  rubias  y 
relucientes  esterlinas. 

\^erdad  es  que  hay  caballeros  impávidos 
á  quienes  no  conmueve  la  música  en  lo  mí- 
nimo ;  pero  también  es  verdad  que  ciertos 
individuos  tienen  por  toda  masa  encefálica 
miga  de  pan  y  por  nervios  un  manojo  de 
esparto :  su  cerebro  ha  de  carecer  necesaria- 
mente de  condiciones  acústicas ;  de  ahí  que 
no  gocen  como  los  demás  hombres  del  ine- 
fal)le  encanto  de  la  música,  al  que  no  pueden 
sustraerse  seres  infinitamente  inferiores  en 
la  escala  zoológica,  como  el  lagarto,  por 
ejemplo,  calificado  por  algunos  de  dilcttantc, 
y  del  cual  aseguran  que  en  cuanto  oye  un 
instrumento  dulce  y  suave  da  señales  de  vi- 
vísima satisfacción  y  toma  distintas  posicio- 
nes en  el  rayo  de  sol  en  (|ue  se  baña,  «como 
si  quisiera  exponer  todas  las  partes  de  su 
cuerpo  á  la  acción  del  flúido  sonoro.»  Triste 
es  decirlo,  pero  hay  caballeros  del  género 
dramático  que  no  valen  un  lagarto...  al 
menos  considerados  filarmónicamente. 
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Sabido  es  (|iie  la  música  domestica  á  las 
fieras,  y  esto  tal  vez  ex])]ica  la  multiplica- 
ción (le  los  pianos  en  las  casas:  hay  esposa 
que  apela  ii  este  recurso  piwd  dulcihcar  los 
instintos  de  su  cónyuj^^e :  en  cuanto  le  toca 
ajgo,  ya  es  otro.  La  añci(')n  á  la  música  cun- 
de de  una  manera  asombrosa  y  el  cultivo  de 
e>a  afición  produce  cada  melómano  como  un 
melón  de  X'alencia:  hay  c|uien  canta  ])or  la 
calle  como  si  en  lu,i>ar  de  encaminarse  á  su 
casa  se  dirii^iese  al  manicomio ;  nuestra  so- 
ciedad es  una  especie  de  sociedad  lírica ; 
puede  decirse  (|ue  liemos  puesto  nuestra 
existencia  en  música. 

Hn  ocasiones,  hay  cjue  convenir  cu  ello, 
tiene  razón  de  ser  la  aversión  que  ciertos 
l)i])edos  imidumes  ]jrofesan  á  la  música, 
aversión  que  si  no  fuese  sistemática  en  ellos, 
seria  disculpable,  pues  lo  cierto  es  rjue  no 
hay  oído  que  resista  á  esa  marea  ó  mareo  de 
notas  (|ue  en  horas  dadas  suena  por  do((uier, 
^■olj)eando,  con  incesante  martilleo,  nuestros 
tim])anos  y  crispando  nuestros  nervios,  los 
cuales  se  apresuran  á  trasmitir  telcj^ráfica- 
mente  al  cerebro  la  desagradable  impresión 
recibida,  por  si  éste  tiene  «á  l)ien  ordenar  á 
las  piernas  la  traslación  del  iiidii-idiio  á  otro 
]Hmto  del  ])laneta. 

Los  organillos  callejeros.  (|ue  popularizan 
V  esíro])eaii.  de  paso,  las  piezas  más  nota- 
liles  del  repertorio  lírico  italiano  (')  noruego, 
á  gusto  del  consumiílor,  son  capaces,  con  su 
carrasi)era  filarmónica  \  ^u^  notas  ex])losi- 
vas.  de  hacer  execrar  la  memí)ria  del  mismí- 
simo I5arl)eri,  inventor  de  ese  instrumento 
que  süiriinistra  á  domicilio  raciones  de  niú- 
■  ica  más  ó  menos  clásica  \'  escogida,  y  cjue 
sirve  de  ini])rovisada  or(|uesta  á  tertulias  (k> 
gente  de  medio  pelo,  en  las  í|ue  se  líaila  to- 
do, hasta  el  Miserere  del  'l'rni'ador.  C'uairlo 
-e  sitúa  delante  de  una  casa  uno  de  esos  re- 
l)artidorcs  de  música  i)or  entregas,  dís]nies- 
U),  con  su  instrumento.  .  .  cortante,  á  dego- 
llar á  cuanto  bicho  viviente  (>  malogrado  ha 
com])nesto  algo,  desde  la  ó])era  del  porvenir 
hasta  la  habanera  rabiosa,  hay  (|ue  tai)arse 
los  oídos  ó  envidiar  á  los  sordos,  seres  di- 
chosísimos cuya  línea  telefónica  entre  el  ('»r- 
gano  auditivo  y  el  cerebro  está  interrumpi- 
d.'. :  así  se  ex])líca  (|ue  á  ])esar  de  la  multi- 
])licación  de  los  organillos  gocen  los  tales 

sordos  de  cabal  salu<l  y  gasten  buenos  co- 

1, ,  . 


Aunque  á  primera  vista  parezca  un  dispa- 
rate científico,  podemos -'decir  (jue  los  seres 
más  (')  menos  indígenas  (')  indigentes  (|ue  po- 
blamos esta  zona  lírica  estamos  (ir[!;aiii::(i(los 
como  ningún  otro  individuo  de  nuestra  dis- 
tinguida \-  numerosa  familia  zoológica:  en 
cuanto  el  sol  se  acuesta  y  corre  sobre  su 
lecho  de  encendida  púr])ura  las  negras  cor- 
tinas de  la  noche,  salpicadas  de  estrellas  de 
plata,  salen,  á  favor  de  las  sombras,  banda- 
das de  organillos  cuyos  chillidos  y  voces  las- 
timeras hacen  menos  inverosímil  la  historia 
del  famos(3  (h\-^aiio  de  ¡^afós  cjuc  figuró  entre 
los  festejos  y  regocijos  públicos  con  que 
Lruselas  obsequió,  en  1549,  á  don  Felipe  II, 
re}'  de  Es])aña,  con  motivo  de  la  visita  que 
este  monarca  hizo  á  su  padre  Carlos  \\  y 
(\UQ  reapareció  en  San  Germán  en  1753, 
veinte  años  más  tarde  en  Praga,  y,  finalmen- 
te, entre  nosotros,  pues  no  otra  cosa  son  esas 
cajas  de  música  imitativa  que  por  la  noclie 
])onen  en  constante  zozobra  y  alarma  á  los 
])erros,  con  sus  bufidos  y  maullidos  instru- 
mentados. .  .  ¡se  oye  cada  sonata,  que,  más 
(jue  sonata,  ])arece  una  riña  de  gatos! 

Contribu\en  también  á  justificar  en  cierto 
modo  la  aversión  (|ue  experimentan  ]:>or  la 
música  ciertos  caballeros  modernos,  los  ([ue 
se  dedican  á  estudiar  un  instruinento  de 
cuerda,  de  ])ercusi(')n  (')  de  N'ieiito  huracana- 
do, según  los  instintos  sanguinarios  de"  cada 
uno,  ])ues  sucede  (|ue  ])ara  los  x'ecinos  ])aci- 
ficos  }•  antinmsicales  los  tales  instrumentos 
no  son  de  viento,  ni  de  ])ercusi(')n.  ni  de 
cuerda,  sino  de  suplicio,  y  no  les  (|ueda  más 
remedio  que  taj)arse  los  oídos  (')  fugarse  del 
barrio,  sino  (|uieren  \'i\  ir  ti'inando  y  tener  a 
cada  momc-nto  acaloradas  cuestiones  en  lla- 
ve de  sol.  1  la\'  cornetín  de  pistón  ñ  de  ful- 
minante cuyas  notas  cónicas  causan  destro- 
zos hasta  en  los  oídos  de  cal  y  canto,  y  T*a- 
ganini  en  fárfara  (|ue  mata  el  tiempo  ha- 
ciendo brincar  el  arco  sobre  un  Stradivarius 
de  pino.  imitaci'Hi  jani(')n.  tocando  música 
l^rofana  ó  profanada  y  aburriendo  sobrema- 
lu-ra  á  las  familias  contiguas  al  violín.  (jue 
acaban  por  negar  el  saludo  al  bárbaro  é  in- 
cipienle  artista  (|ne  tan  sin  entrañas  sacri- 
líca  la  tranquilidad  ajena  al  ])lacer  ])ro])io. 
¡  ])lacer  (le  Xerón  !  ( )tro,  de  Cí)razón  al  pare- 
cer menos  empedernido,  se  dedica  á  tocar 
el  más  antiguo  de  todos  los  instrumentos,  la 
melosa  llanta,  inventada  jjor  í  )siris,  según 
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los  CL^'i])cii)s ;  |)()r  Pan,  scl^híi  L;rÍL'i;"()s, 
A'  por  el  demonio,  seí^'U.i  las  autoridades  mas 
respetables  del  barrio,  (jue  (le])en  al  nuevo 
Aíars\as  más  de  una  jaqueca  musical  \-  que 
deplí^raui  en  el  alma  (jtie  no  aparezca  otro 
Apolo  (|ue  le  desuelle  vivo.  Causan  asnuis- 
mo  ln>  niños  mas  de  un  disgusto 'doméstico 
o'ol])eando->con  ardor  belicosísimo  en  el  tam- 
bor, instrumento  que  de  ordinario  les  sirve 
pai'íi  (lirio"ir  el  ataque.  .  .  contra  los  espejos 
}  (lemas  muélales,  y  para  proclamar  con  todo 
el  .aixarato  marcial  que  reclama  el  asunto,  la 
a1)olíci(')n  (le  la  siesta. 

Y  nada  ileciuKjs  de  los  ])ianos  desahucia- 
dos en  los  (¡ue  ciertas  señoritas,  algunas  de 
ellas  doncellas  de  profesión,  arañan  la  últi- 
ma ])ieza  musical  dada  á  luz  por  algiin  ge- 
nio an(')nim(),  y  con  lo  cual  ])retenden  aga- 
sajar á  las  visitas,  probando,  de  ])aso,  la  ha- 
bilidad de  la  ejecutante,  que  S(')lo  a  fuerza 
de  ruegos  y  de  suplicas  se  decide  a  sentarse 
delante  del  instrumento,  de  cuya  caja  so- 
r.ora.  .  .  si  lo  de  sonora  ptiede  pasar  com(3 
hipérbole,  l)rotan  armonías  inverosímiles, 
ac(;rdes  en  com])leto  desacn.erdo  y  una  ava- 
lancha de  notas  acatarradas  (¡ue  ])one  en 
])recipitada  fuga  la  ])aciencia  de  lo>  uren- 
tes. .  .  )■  á  los  o\-entes.  l{n  cuanto  á  Icvs  des- 
dichados sere^  (|ue  vix'cn  tabi(|ue  ])or  medio 
con  uno  de  esos  cla\-icor(lio>  con  ínfu]a>  (K' 
])iano,  no  ha\'  ])ara.  (|ue  decir  la^  ])enas  que 
suíi"ir<''in  ;  ha)-  (|uien,  a  fuerza  de  habaneras, 
se  ña  (|neda(lo  en  los  huesos,  \-  no  da  en  la 
tecla  de  lo  (|ue  del)e  liaccr,  temeroso  de  caer, 
huyendo  de  vacila.  .  .  en  otro  ])iano. 

1  lay  (|ne  convenir  en  (¡ue  la  música  en  es- 
tos casos  epidénúcos,  tiene  muchos  bemoles, 
y  (jtie  están  cargados  de  raz(')n  los  (pie  re- 
niegan de  ella;  cuando  liaya  hábiles  inter- 
])retcs,  hombres  de  genio,  la  música  es  una 
de  las  más  1)ellas  manifestaciones  del  arte, 
la  más  ii(>í(ihl('  sin  duda,  i)uesl(>  (\uc  e^la  re- 
|)resentada  por.  notas,  y  apenas  se  (^oncibe 
(|nc  haya  seres  dotados  de  sensibilidad  (¡ue 
la  col()(iuen  en  la  categoría  de  los  ruidos 
molestos,  siendo  así  (|ue  seduce  a  los  ainma- 
les  feroces  é  ind(')inilos  eonio  la  ser] )Í(mU\\ 
(|lie  á  los  melosos  sonidos  de  la  llama  se  de- 
tiene sorprendida,  ])aralizansrle  las  \  il)racio- 
nes  de  la  cola  y- (|ueda  como  sumergida  en 
delicioso  éxtasis.  Verdad  es  (|ne  no  todas  las 
lleras  (|uedan  subyugadas  al  poderoso  en- 
canto de  la  música,  pues  hay  ingleses  (jue 
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ha  música  ha  sido  empleada  también  ])ara 
curar  ciertas  enfermedades  morales,  citán- 
dose numerosos  ejemplos  (¡ue  ])rueban  su  sa- 
ludable influencia:  las  antiguas  levendas  de 
la  India  y  de  la  China,  así  como  las  íabTilas 
griegas,  contienen  narraci(^nes  de  esos  efec- 
tos sorprendentes,  (;¡ue  no  tiener.,  des])ués  de 
todo,  nada  de  inverosímiles,  dado  el  ]j(Hler 
incontestable  de  la  música  para  curar  cierta., 
dolencias,  no  A'a  morales.  .  .  ó  iinnorales,  si- 
no físicas:  aprendiz  de  clarinete  conocemos 
que  á  los  cinco  minutos  de  tocar  obtiene  re- 
sultados maravillosos:  no  híiy  sordo  (¡ue  no 
oiga,  ni  tullido  (jue  no  eche  á  correr.  Los 
músicos  ambulantes  que  recorren  los  hote- 
les y  ponen  en  música  desde  la  sopa  hasta 
los  ])ostres,  alegran  el  espíritu  de  los  oyen- 
tes }'  abren  su  apetito :  con  todo,  ha}'  (¡ue 
tener  cuidado  con  las  indigestiones  de  notas. 

Celso,  el  famos')  médico  (¡ue  ilorecic)  y 
(li(')  fruto  en  el  siglo  de  .Vugusto,  recomen- 
daba ¡)ara  las  enfermedades  mentales,  desde 
la  sim¡)]e  c/iifUuíiii-c;  lia.sta  la  enajenaci(')n  en 
su  ipenodo  álgido,  el  tiso  de  la  syinphoiiia, 
del  címbalo  \  otros  instrument(3S  estrepito- 
sos; más  ta.rde,  mucho  más  tarde,  la  aplica- 
ci(')n  de  este  genero  de  música  produjo  efec- 
tos diamelralmenie  o¡>iiestos  en  ciertos  ca- 
sos: (.'jc^!n¡)lo.  las  ¡)rimeras  (')])eras  de  X'erdi, 
(jue  enlo(¡uecieron  de  entusiasmo  á  numeró- 
se ^s  (li/elUiUfls  (¡ue  seguirían  á  estas  horas 
con  la  cíiil ladiiVii .  a  no  liab(.'rse  enterado  a 
tíem¡)o  de  <jue  todo  eso  (.-ra  de  mal  gusío  \' 
(¡ue  era  ¡)reciso  (¡ue  se  '^nenrjdi'dii  á  t()da 
¡)risa.  si  (¡uerian  gozar  fama  de  ¡)ersona,s  de- 
C(."iites  l.)ajo  el  ¡)unto  de  vista  mr.sical.  V  hov 
la  música  sabia  les  enlo(¡ucce,  aun(¡ue  mu- 
chos uo  la  entiendan,  \'  ¡)rocuren  mezclarla 
con  cafe,  nara  no  ceder  á  las  lentaci(Mies  de 
^lorfeo. 

ha  música  domina  íio\'  en  nuestros  gus- 
tos, lo  cual  es  signo  de  i)rogreso  \-  cultura; 
¡)aganios  ])recios  fabulosos  á  los  ¡íri'os  de 
ambos  sexos  \'  hemos  a¡)rendido  á  sil]);ir  con 
toda  ¡)eríecci<'>n  :  le)  cual,  á  su  \'ez,  (¡má-re 
decir  (¡ue  liemos  ciHicluído  nuestra  educa- 
cií  Mi  musical.  iH'licitenionos .  .  .  y  l)asta  ¡)or 
ho\  de  música.. 

Se  regala  el  premio  número  17,  prendedor  de  alani" 
bre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  uremios. 


Xas  cowgirVs 

No  es  (le  hoy  que  los  Estados  .Unidos  se 
alaban  de  contar  entre  sus  mujeres  las  más 
atrevidas  «ecu veres»  del  mundo.  Y  á  de- 
cir verdad,  se  alaban  con  razón,  pues  tienen 
á  las  «cowgirls)),  que  son  las  más  intrépidas 
amazonas  conocidas. 

En  las  vastas  llanuras  del  Far  West,  don- 
de la  crianza  del  ganado  es  el  único  recurso 
de  la  población,  las  hijas  de  los  propietarios 
de  los  ranchos  no  pueden  permanecer  ocio- 
sas. 


£n  marcha  hacia  la  pradera 

Ellas  toman  gusto  á  la  vida  activa  de  los 
«cow-boys))  V  rivalizan  con  ellos  en  destre- 
za, tanto  para  enseñar  ca1)allos  como  |)ara 
capturar  bueyes  semisalvajes,  cuando  pov 
un  ])edi(lo  recibido  de  Chicago  es  urgente 
reunir  una  tropilla  ])ara  dirigirla  a  esos  ma- 
taderos de  1 'acking-Town,  cuya  (dim|)ieza)) 
se  ha  hecho  legendaria  desde  los  últimos 
escándalos. 

Estas  jóvenes  amazonas  tienen  ([ue  pasar 
por  una  larga  i)re])aración  antes  de  ser  há- 
biles para  enlazar  un  toro  furioso,  pues  el 
manejo  del  lazo,  como  todo  lo  sabemos, 
exige  una  gran  ])ráctica  y  hábito. 

En  el  Far  West  existen  escuelas  de  (das- 
so  throwing».  muy  reputadas.  He  aquí  una 
rama  de  la  enseñanza  á  la  (|ue  jamás  se  nos 
hubiera  ocurritlo  á  nosotros,  americanos  del 
Sud,  dedicarle  una  escuela. 


Antes  de  partir,  la  «cowgirl»  examina  el  horizonte  y  con 
v;na  mirada  escrutadora  estudia  el  camino  que  debe 
recorrer 


L  iia  ^.c  ^-ia>  i-v.iu.a-  lia  -nlt>  iiindada 
por  una  nnijor,  Miss  Ciiiinin.^liaiu,  (|iio  la 
«lirigc  pcrsoiialiiR-ntc.  luí  treinta  lecciones 
más  ó  monos,  ésta  exporta  «leí  lazo,  enseña 
á  ^iis  discípulos 'do  los  dos  sexos  el  arle  de 
enlazar  con  soijU'rivlad. 

Cada  año,- las  «cmví^irrs»  y  los  «cow- 
l)ovs»)t  so  oncuontran  en  nn  pueblo  del  P'ar 
\\  ieí^t,  ya  sea  en  Denner  ñ  en' Che  Jenjie. 
tlbnde  ellos  ori^anizan  concúrseos.  Delanle 
de  luia  concin*rencia  numerosa,  los  hombres 
y  las  jóvenes  deben  ensillar  y  montar  ])o- 
trf>s  indóniitos,  Kstos  viriles  ejercicios  nui- 
ohas- veces  están  entristecidos  por  acciden- 
tes fatales.  ]\íás  aj^radable  y  menos  brutal 
es  el  concurso  de  lazo,  (|ue  i!;cneralmente  es 
Imanado  por  las  j(')venes.  J^a  ecpiitación  y  el 


])es  v'ii  ia  cual  --o  mezcla  la  «cow^iii »,  pres- 
tándole la  misma  atención  seria  tpie  dedica 
á  sn  caballea 

l'ero  la  existencia  de  la  «cowii^irl»  es  li- 
mitada. cHay  necesidad  de  ex])licar  esta 
frase  enií^mática  ?  Tarde  ó  temprano  es  ne- 
cesario (|ue  la  oríjullosa  amazona  entre  en 
el  rans^o  de  las  madres  de  familia  y  de  las 
])acíficas  es])osas.  ¡Adiós  lazo,  adiós  las 
cabali^atas  locas  á  través  de  la  pradera  sin 
limites!  Perc^  cada  cosa  tiene  su  tiemp(j,  y 
una  vez  i)asada  la  treintena,  es  muy  fácil 
(|ue  la  «cíjwi^irb»  (pie  no  ha  cambiado  \a  de 
estado,  pueda  conservar  para>  siem])re  su 
l)uestü  de  atrevida  ((ocuyére)).  • 

Entre  las  ((cowgirl's))  se  cuentan  algunas 
que  han  alcanzado  también  cierta  celebridad. 


Las  distracciones 

cuidado  de  los  ganadr)S,  consliluyen  toda  la 
existencia  de  una  «cougirl».  iCntre  estas 
intréi>idas  muchachas  hay  nuichas  (|ue  han 
recibidla  en  Nueva  N'nrk'  ('»  Chicago  una 
cdiicaciíV.i  reliiiada,  y  (pie  reparten  su  liem- 
]>o  entre  las  obligaciones  de  olicio  y  las 
<)mj)aciones  más  dc-licadas. 

Xo  es  i'aro  ver  en  nn  rinc(')n  del  rancho 
con  techo  de  ])aja  un  piano  de  la  mejor  mar- 
ca, en  el  (pie  las  hijas  del  criador  de  ganado 
ejecutan  cr)n  arte  exíjuisito  laííMnelodías  de 
]os  mús'icos  célebres.  ()tras'-se  dedican  «á 
la  literatura,  y  entre  ellas  se  encuentra  nna 
(pie  i)ublica  sus  novelas  en  uno  de  los  pri- 
meros diarios  ncoyorípiinos. 

l 'no  de  sus  ])asatiempos  favoritos  es.  in- 
CMinestablemente,  el  juego  del  ])oker. 

Después  de  las  rudas  y  fatigantes  jorna- 
das, ílurante  los  cortos  instantes  de  re])()S() 
en  f|ue  se  encuentran  reunidos  los  «cow- 
boys»,  con  la  ])ipa  en  la  l)oca  y  el  vaso  de 
whisky  al  lado.  inc!';rm  nna  partida  (Je  nai- 


del  campamento 

\iu  este  caso  se  encuentra  la  famosa  ((Cala- 
mity  h\ane»),  de  (piien  ningún  viajero  (|iie 
haya  atravesado  el  h'ar  West  habrá  dejado 
de  oír  narrar  las  aventuras.  No  se  la  cono- 
cía siuo  bajo  ese  grotesco  sobrenombre,  del 


Amaestrando  sn  caballo.  —  La  '.cowgirL»  enseña  por  si 
misma  á  su  caballo  favorito,  que  no  tarda  en  dar 
muestras  de  su  perfecta  docilidad. 


que  ella  osta1)a  ori^'ullosa.  se  le  lia])ía 
(lado,  debido  á  que  se  tenia  la  creencia  de 
({ue  había  traído  la  desi;racia  á  todos  los 
(jue  se  habían  asociado  con  ella. 

Nacida  en  los  confines  del  territorio  sal- 
vaje, sabía  ya  domar  un  caballo  a  la  edad 
de  12  años.  A  los  15  podía  alabarse  de  ha- 
ber nuierto  con  su  carabina  á  cuatro  ])ieles- 
rojas. 

A  los  2ü,  un  ^'ericral  americano  la  enrol(') 
como  s^'uía  para  u.na  ex])edici(')n  contra  una 
tribu  en  rebelión.  Iv'-ta  jox'cn  sini^ular  í^'us- 
taba  recordar  (¡ue  una  vieja  india  le  hal)ía 
])re(licho  (jue  moriría  luchando.  Y  poco  fal- 
tó para  ([ue  esta  ])redicci(')n  se  realizase. 
Capturada  por  la  p(jlicia  americana  en  el 
momento  en  (jue  se  ])re]^araba  á  hacer  des- 
carrilar un  tren  ])ara  roldar  á  los  viajeros, 
escapó  á  la  nuierte  nnlaL^-rosamente.  l'ero 
no  á  la  prisión,  en  la  (jue  murió  en  el  año 
1906. 


Entre  amigos. — La  valiente  amazona  ama  á  su  caballo 
al  que  le  prodiga  sus  caricias.  El  lazo  de  cuero  y  el 
revólver  suspendido  á,  la  cintura,  muestran  que  la 
"cowgirl»  está  pronta  á  partir  en  expedición  á  la  me- 
nor señal. 

Ni  aun  su  fin  lamentable  >ii-vi(')  de  escar- 
miento á  sus  imitadoras,  flace  nmy  pocos 
meses  aun,  una  joven  «(cowo-irb)  Inrí(')  de 
muerte  á  muchos  de  los  mieml^ros  de  un 
destacamento  de  la  policía  de  .\rkansas,  cpie 
({uerían  impedirle  á  ella  y  á  sn  banda  de  hu- 
íanos introducir  alcolu)l  ])or  contrabando. 

Cquio  ya  se  ve,  ]mes,  las  ccowgirrs»  son 
decididas  y  valientes  y  nada  las  hace  retro- 
ceder para  alcanzar  sus  fines  ;  nada  las  ate- 
moriza, pues  están  acostumbradas  á  desafiar 
á  la  nuierte  á  cada  instante. 

DICK, 


Un  drama  en  Tartaria 


De  vuelta  de  una  e.\cursi(')n  á  Ab)ucl<den 
(  Tartaria,.  China ),  uno  de  nuestros  amÍL^(j-. 
n(js  narr(')  los  hechos  siguientes,  (|ue  mejor 
(|ue  todas  las  disertaciones,  nos  hacen  co- 
nocer los  usos  y  las  costumbres  de  los  pue- 
blos tártaros,  tan  bravos  como  industriosos. 

\\\  kdian  de  la  tribu  de  los  Karakalpas,  la 
mas  poderosa  de  las  que  limitan  las  Mon- 
tañas Xci^-ras  y  las  estepas  de  Fim,  Sei^heb- 
Ah)he1air),  acababa  de  suceder  á  su  padre. 
Algunos  nie>es  después  de  su  advenimiento 
al  trono,  iialjiéndose  extraviado  de  sus  c(;m- 
l^añeros  en  una  ])arti(la  de  caza,  entró  en 
una  casa  (jue  encontr(')  á  su  i)aso  v  ])idi(')  un 
vaso  de  aj^ua.  \\\  dueño  de  la  choza,  ([Ue 
k>  reconoci('),  se  i)rosternó  hunñldemente 
ante  él  e  hizo  venir  á  su  hija  maxor  llamada 
Xabarinn,  (pie  estaba  en  la  llor  de  hi  edad 
}'  en  el  a])oiL;vo  de  su  belleza.  I'J  prínci])e 
levant(')  el  wlo  (|ue  la  cubría,  y  íjue'i(')  en- 
cantado por  la  fuerza  exi)resi\.'a  de  .^us  ras- 
l;"os  \-  ])oi-  la  modestia  de  >u  r(t>tr(). 

l^ntro  Con  ella  en  el  jardín  )■  coiiiií') 
frutas  reco^'i(his  por  su  mano;  ^ac(>  en  se- 
í.^'ui(hi  de  su  de(k_)  una  >ortija  ceni  un  e>])]én_- 
diíii)  dian'i.'iiUe  \-  1;[  ofrecif»  a  la  m^idre  de  ki 
L^'racio^a  niña,  (¡rderiándole  ir  al  día  sííj^'uíen- 
le  a  hablar  cm  el  «kaniader»)  ('»  ministro, 
(]ue  le  haría  conocer  sus  íntencinnes. 

La  madre  cumplií')  la  orden  \-  cuando  es- 
tuvo en  ])re^encia  del  míní:-tro  ^>upo  (jue  vi 
khan  le  había  íi^ÍL:nad.o  á  al^^'una-  le_L;Tias  en 
la  ciudad  de  b^nnni.  donde  el  habitaba,  una 
Li'ran  extensiiui  de  terreno,  una  casa  lujo->a, 
cinco  esc]a\-o>  }  cincuenta  bolsas  dt'  dinero. 

\  iendo.se  a-í  sacada  de  la  indi^'c'ncia  ])ara 
vivir  en  el  lujo,  la  f¿imili¿i  de  Nabarinn  no 
])U(1()  i^'ozar  de  su  prosj^eridad  en  silencio. 
Tu\'o  pretensiones  excesi\as,  se  alabf)  de  la 
intluencia  de  la  ioven  sobre  el  klian,  v  <e 
atrajo  por  su  lujo,  por  sus  ])ro(li,L;alí(lades  \' 
por  su  ori;"ull()  el  odio  de  a(|uellos  (¡ue  jX'i" 
agradar  a  M obelan  se  habían  resii^'nack^  á 
<er  los  comensales  de  su  favorita.  Ksie  odio 
no  lardi')  en  revelar>e  por  un  acontecinnen- 
to  trai^ico. 

Lna  niañauéi  (|ne  el  khan,  sci.iún  su  co.-^- 
tumbre.  se  dirií^'ía  a  la  casa  de  Xal)arinn, 
dos  de  sus  ¡guardas  corrieron  hacía  él: 

—  \o  va_\ái>  más  adelante — le  dijeron— 
.si  no  (jUereis  ser  testigo  de  un  terrible  e.--- 
l)ectáculo.  \\\  fueí.;'o  devora  el  i)alacio  de 
\abariim  ;  sus  esckivos,  su-  caballos  han. 
sido  deL!,'o11:idos.  i\l]a  misma  ha  pereci'lu 
asi  también. 

— ¡Nabarinn  ha  muerto! — j^ritó  el  khan. 
— ;Qué  mano  temeraria  ha  osado  hundir 
el  jin.ñid  en  su  cuello  ? 


Y  sin  esperar  la  respuesta  de  li»  caba- 
lleros, espolcó  <u  eal^allo  con  vij^or  y  llei^ú 
rápidamente  delante  del  palacio,  del  cpie  no 
([uedaban  ya  sino  escombros  incandescen- 
tes ó  carbonizados.  Las  cenizas  humeante^ 
estaban  enrojecidas  por  la  sangre  de  los  es- 
clavos y  de  los  caballos  sacrificados. 

^íobelan  se  apeó  y  se  precii)itó  entre  los 
escombros.  Lo  ])rimero  que  se  ofreci(')  á 
su  vista  fué  el  cadáver  mutilado  y  ennegre- 
cido de  Xabarinn.  La  infortunada  babía 
querido  sin  duda  escapar  á  las  llamas,  ])ero 
un  golpe  certero  de  yagatán  babia  tron- 
chado >u  \  ida  en  el  dintel  mismo  del  pala- 
r'  ■  .  Tria  al>an(l<  mar. 


La  infortunada  había  sido  ultimada  en  el  dintel  del 
palacio.  .  . 


La  indignación  y  el  dolor  del  khan  fue- 
ron indecibles.  Ordenó  ese  mismo  día  (jue 
se  reuniese  el  consejo  de  justicia  á  fin  de 
buscar  y  castigar  á  los  culpables.  Dicho 
consejo  envió  emisarios  y  espias  á  todas 
partes,  y  al  cabo  de  unos  días,  éstos  detuvie- 
ron á  los  hermanos  Koftins  (nobles  de  ori- 
gen), que  se  síjspechaba  que  podrían  ser 
los  autores  del  crimen.  Un  niño  de  lo  años, 
hijo  de  uno  de  ellos  fué  detenido  también. 
Se  procedió  al  interrogatorio  de  los  acusa- 
dos. Los  tres  hermanos  negaron  constan- 
temente su  i)artici])ación  en  el  crimen  f|ue 
se  les  imputaba ;  pero  el  candor  del  niño 
vino  á  destruir  todos  sus  esfuerzcjs  de  de- 
fensa. 

— ;Qué  edad  tienes? — le  preguntó  el  pre- 
sidente del  Cíjnsejo. 
— Diez  años. 
— ¿Tu  nombre? 
— Nadir-Holang  Ho. 


— Dinos  todo  lo  que  sabes  acerca  del 
asunto  (|ue  nos  ocupa,' en  el  cual  están  com- 
in-ometidos  tu  padre  y  tus  tíos.  Sobre  todo, 
cuida  no  mentir,  ])ues  Dios  castiga  la  men- 
tira y  .M  alloma  la  ])rohibe. 

— \()  no  miento  jamás  y  hoy  como  siem- 
pre diré  la  verdad. 

—  líabla. 

— Mi  padre  y  sus  hermanos,  aunque  no- 
bles, no  son  ricos,  lian  tenido  últimamente 
grandes  pérdidas  y  los  mantchus  (ladrones 
de  caballos )  los  han  arruinado.  Sin  embar- 
go, ellos  nunca  hubieran  pensado  en  el  mal, 
si  una  rica  dama  no  hubiera  venido  á  pro- 
ponerles que  hicieran  lo  que  ha  sido  hecho. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  ella  fuese  una 
rica  dama? 

— Una  tarde  cjue  yo  descansaba  en  la 
carpa  de  mi  tío  Xadir  Fez,  una  señora  . her- 
mosa y  magníficamente  vestida,  fué  á  vi- 
sitarlo. 

— Y  bien — le  dijo, — ¿os  habéis  decidido 
al  fin  ? 

— Yo  simulaba  dormir. 

— He  hablado  á  mis  hermanos,  pero  ni 
uno  ni  otro  quieren  acceder  —  respondió 
mi  tío. 

— La  recompensa  no  les  parece  conside- 
rable— continuó  la  dama. — Pues  bien,  yo  la 
doblo. 

— Pretenden — prosiguió  mi  tío, — que  los 
riesgos  son  muchos. 

— Ninguno — interrumpió  la  señora. — Si 
sois  tomados,  negaréis,  y  además,  yo  os  li- 
bertaré. ¿No  tenéis  confianza  en  mí? 

— Mi  tío  le  contestó  algunas  palabras  en 
voz  baja,  y  por  último  adiviné  (pie  se  arro- 
dillaba á  sus  pies.  La  dama  partió.  Tres 
(lías  después  de  esta  conversación  el  fuego 
devoró  el  palacio  de  Nabarinn. 

— Eres  un  buen  niño  al  decir  todo  lo  que 
sabes.  Continúa  hablando  con  franqueza 
y  Dios  y  los  hombres  te  perdonarán,  pues 
tú  también,  á  pesar  de  tus  pocos  años,  has 
participado  de  ese  crimen  abominable. 

— Mahoma,  vuestro  vsanto  profeta,  dice 
en  el  Korán :  «Obedece  á  tu  padre  y  á 
Dios».  Me  dieron  una  antorcha  inflamada 
y  yo  ])egué  fuego  á  los  pabellones.  Hubiera 
((uerido  verse  salvar  á  todos  esos  pobres 
animales,  pero  á  medida  que  salían,  mi  pa- 
dre los  degollaba.  Mi  tío  Iladir-Aloz,  des- 
truía los  muebles  y  daba  muerte  á  los  es- 
clavos. 

— ¿Quién  ha  sacrificado  á  Nabarinn? 
— Nadir-Lez  —  contestó  el  niño  sin  va- 
cilar. 

— ¿Reconocerías  tú  á  la  dama  que  ha 
conversado  con  tu  tío  en  la  carpa? 

— Exactamente  no,  porque  no  he  visto 
su  rostro  sino  muy  vagamente,  pero  reco- 
nocería fácilmente  su  voz. 


— ¿Estás  sei^-uro  de  no  engañarte? 
— ¡  Oh,  sí !  Su  voz  me  resuena  aún  en  los 
oídos. 

El  consejo  y  el  khan  conferenciaron  lar- 
go rato. 

Pasado  éste,  el  soberano  ordenó  que,  co- 
mo quería  á  cualquier  precio  descubrir  la 
criminal,  contrariando  las  costumbres  tár- 
taras, todas  las  damas  que  habitaban  los 
pabellones  reales,  desde  su  madre  hasta  sus 
cinco  esposas,  desñlarían  ante  ellos,  vela- 
das y  recitando  un  versículo  del  Korán. 

Todas  las  mujeres  de  los  jefes  y  oficiales 
comparecieron  en'  efecto  algunos  momentos 
después,  vestidas  de  blanco,  con  la  cabeza 
cubierta  por  un  largo  velo  y  pasaron  ante 
el  augusto  tribunal,  repitiendo  cada  una  un 
mandamiento  del  libro  santo.  Setenta  mu- 
jeres habían  desfilado,  y  ya  no  quedaba  más 
que  una.  Avanzó  y  repitió  este  verso :  «El 
ángel  de  Dios  vela  sobre  el  justo  y  el  opri- 
mido y  no  permite  al  crimen  turbar  el  sueño 
de  la  inocencia». 

— ^¡  He  aquí  la  voz  que  yo  he  oído ! — gri- 
tó el  niño  levantándose  precipitadamente. 

En  seguida  dos  guardias  hicieron  caer  el 
velo  que  cubría  el  rostro  de  la  mujer.  To- 
dos quedaron  estupefactos  al  reconocer  á  la 
madre  del  khan  Segheb-]\[ohelan.  Todo  el 
mundo  estaba  aterrorizado.  Todos  miraron 
al  hijo  que  á  pesar  de  la  inmensa  desespe- 
ración que  se  pintaba  en  su  rostro,  dijo  tran- 
quilamente : 

— La  justicia  debe  seguir  su  curso.  Jue- 
ces :  pronunciaos  libremente,  seg'ún  vuestra 
conciencia. 

Sin  embargo,  la  madre  del  príncipe,  co- 
mo herida  por  un  rayo  al  principio,  por  esta 
acusación  imprevista,  trató  en  seguida  de 
enternecer  á  su  hijo  con  sus  lágrimas  y  sus 
gemidos. 

— Nabarinn  había  tomado  derechos  ex- 
clusivos sobre  tu  corazón — le  decía. — ^li 
anior  maternal  me  había  cegado.  Perdóna- 
me. Tú  no  sabes  todo  lo  que  hay  de  cruel- 
mente doloroso  en  el  corazón  de  una  madre 
olvidada  por  otra  mujer. 

El  khan  quedó  impasible,  y  de  pie  sobre  el 
estrado  del  consejo,  parecía  no  prestar  aten- 
ción alguna  á  las  súplicas  de  su  madre. 

Los  jueces,  que  se  hal)ían  retirado  á  deli- 
berar, volvieron  al  cabo  de  un  rato. 

El  presidente  del  consejo,  de  pie,  con  una 
mano  sobre  el  Korán  y  la  otra  sobre  el  cora- 
zón, prmninci(')  la  sentencia  siguiente: 

((La  niiRTic  merece,  la  muerte;  el  (jue 
aconseja  un  crinuMi  merece  un  terrible  cas- 
tigo. En  consecuencia,  Aiirza  Anound  es 
condenada  á  sufrir  (jue  se  le  corte  la  mano. 
Nadir  Zez,  el  tentador  de  sus  hermanos,  se- 
rá decapitado.  Kolang-lbo  y  Alo-Zar,  sufri- 


rán durante  tres  horas  la  pena  del  palo.  El 
niño  Nadir-Kolang-lbo,  tanto  en  considera- 
ción á  su  edad  como  á  sus  declaraciones  sin- 
ceras, es  eximido  de  toda  pena.  Estas  sen- 
tencias serán  ejecutadas  inmediatamente  en 
la  llanura  de  Nopal,  hoy  sexto  día  de  la 
luna  de  Ahmed  (22  de  junio j.» 

Gritos  desgarradores  se  (lejarr^n  oir:  eran, 
los  de  la  madre  del  khan  (jue  im])l()raba  ya 
á  los  jueces,  )a  á  su  hijo.  Pero  éste,  -;iem- 
pre  im])asihle,  ordenó  (jue  los  pre])arativos 
para  la  ejecución  se  hiciesen  en  seguida. 

El  cortejo  se  puso  en  marcha  á  los  pocos 
instantes  hacia  el  sitio  designado  en  la  sen- 
tencia. Lo  formaban  en  primer  término  los 
húsares  armados  de  gruesos  1)amljúes  termi- 
nados por  un  trébol  de  oro.  Venían  en  se- 
guida los  cuatro  condenados  escoltados  por 
un  destacamento  de  soldados.  El  consejo  de 
justicia  lo  seguía,  y  por  último  venia  el  khan 
rodeado  de  sus  oficiales.  L^na  multitud  in- 
mensa seguía  á  este  cortejo.  Üna  vez  llega- 
dos al  lugar  de  los  suplicios,  después  que  el 
verdugo  terminó  sus  preparativos,  se  comen- 
zó á  llamar  por  orden  á  los  condenados : 

— ¡  i\lirza  Anoun !  Eres  condenada  á  que 
se  te  corte  una  mano.  Que  esto  se  haga  co- 
mo la  justicia  y  Segheb-Mohelan  lo  ordenan. 

A  la  proclamación  del  nombre  venerado 
de  la  madre  del  soberano  una  emoción  in- 
definible se  apoderó  de  la  asamblea.  Se  res- 
piraba apenas.  Todos  los  ojos  y  todas  las 
almas  estaban  pendientes  de  los  gestos  de  la 
desgraciada. 

El  khan  se  puso  de  pie  nerviosamente. 

— ¡  Madre  mía ! — gritó  él  con  una  voz  que 
se  oyó  en  toda  la  llanura. — Yo  voy  á  pagar 
la  deuda  que  tú  tienes  con  Dios  y  con  los 
hombres.  ¡  Qué  el  sacrificio  que  voy  á  hacer 
en  expiación  á  tu  crimen,  sirva  para  probar 
á  todos  y  á  tí  que  el  poder  del  soberano  no 
ha  debilitado  en  nada  el  respeto  y  la  ternura 
del  hijo  ! .  .  . 

Y  sacando  su  cimitarra,  apoyó  su  brazo 
izquierdo  sobre  el  tronco  de  un  árbol,  y  de 
un  solo  golpe  hizo  saltar  su  mano. 

Gritos,  aplausos  y  burras  se  oyeron  por 
todas  partes.  Alirza  se  arrojó  á  los  pies  de 
su  hijo  el  que,  mientras  la  levantaba  con 
su  brazo  derecho,  ofrecía  su  izquierdo  muti- 
lado á  los  cirujanos  que  se  esforzaban  en 
estancar  la  sangre. 

— Ahora — dijo  el  khan — que  la  justicia 
siga  su  curso.  Mi  madre  ha  pagado  su  cri- 
men. Que  los  otros  culpables  lo  paguen  á 
su  vez. 

Y  montó  en  su  caballo,  en  tanto  que  los 
tres  hermanos  eran  entregados  a  los  eje- 
cutores. 

ZICK-ZACK. 


Cumpleaños  de  la  hernianita 


Cuando  el  licrmaiiito  tenía  cuatro  inc.^v^, 
la  nuitlrc  crc\('>  conveniente  ])onerle  ropa 
Cítrta.  (lán(.l(.)le  asi  n^'is  libertad  para  el  ejei  - 
eiciü.  l^e  hizo  cuatro  vestidos  Mancos,  dos 
de  nansouk  y  dos  de  batista  y  acorií)  cuatro 
de  los  viejos.  Los  nuevos  estaban  hechos  con 
canesú  alforz^do  y  abajo  un  dobladillo 
i;-rande  con  tres  (')  cuatro  altorzones;  tenían 
en  el  cuello  \'  ])uños  un  t'est(')ii  an^o-to. 
J'^ran  todos  nui\-  sencillos.  ])ues  la  madre 
])ráctica  sabía  (|ue  los  adornos  son  inconve- 
nientes en  ropa  de  uso  diario.  Como  e!  niho 
no  tenía  enai^'uas  cortas,  la  madre  ])rocc(lio 
de  la  misma  manera,  hacien.do  un.as  nuevas 

acortando  otras  viejas.  En  vez  de  escar- 
])ines.  ahora  usal)a  botitas  de  q-amuza.  La 
ropa  interior  era  como  de  costumbre. 

Como  el  liermanito  (hd-)a  iTmestras  de  la 
jn'oximidad  de  la  salida  de  lo^  dicnrrs,  (.  ra 
mu\  nccv-ario  usar  ])abci"os  i)ara  c;on^cr\'ar 
la  ropa.  I'.stos  los  luicia  de  nansonk  so])re 
alc^odí')!!,  pero  á  \'ece>  se  mojíil)a  la  ro])a 
aun  con  este  ])recaucion  ;  entonces,  la  ma- 
dre usó  un  imi)ermeal)le  (pie  colocaba  de- 
bajo del  baliero  \-  en  forma  semejante,  por- 
(jue  ha}-  criaturas  cjue  se  resirían  á  caii.-^íi 
de  tener  el  ])eto  del  vestidito  mojado. 

En  este  tiem])o  >e  caml)ió  la  cantidad  de 
alimento  del  ])e(]ueriito.  Ahora  tcjmaba  dos 
onzas  de  leche  con  tres  onzas  de  ac^ua  her- 
vida y  media  cucharada  de  azúcar  y  un 
l)oco  de  bicarbonato  de  soda.  Ahora  pe- 
saba trece  libras.  Daba  muestras  de  nriedo 
cuando  se  acercaba  un  extrañ(\  pero  si  le 
hablaban  con  cariñ(^.  pre)nto  se  conformaba 
y  ha.sta  se  dejaba  tomar  en  brazos.  Fijaba 
la  atención  en  un  juguete  ó  cualquier  ob- 
jeto de  colores  claros  y  parecía  tener  mu- 
cho interés  en  él. 

El  cum|)leaños  de  la  hermanita  era  en 
abril  y  aunciue  la  madre  no  creía  conve- 
niente dar  una  tiesta  á  los  pequeños,  sin  em- 
barí^T),  como  la  niña  insistió,  (letermin(')  que 
fuera  una  iiesta  muy  simple,  de  ])Ocas  horas 
y  con  golosinas  simples.  Unos  días  antes 
escribió  seis  notas  á  amií^^nitas  de  la  niña 
y  el  hermano  mayor  hizo  la  tarea  de  car- 
tero, repartiéndolas  de  casa  en  casa.  En 
estas  tarjetas  se  señalaba  las  horas  de  cua- 
tro á  seis.  Para  la  diversión  de  los  peque- 
ñuelos  n(^  es  necesario  gastar  mucho  dinero 
en  juguetes  ricos,  bastan  cosas  con  que  pue- 
dan jugar  á  su  gusto  sin  peligro  de  rom- 
])erlas,  estos  son  mucho  más  apreciados  por 
ellos  cjue  chiches  (|ue  solamente  pueden  to- 
car con  mucho  cuidado.  Realizando  todo 
esto,  la  madre  se  dirigió  á  una  juguetería 
barata  y  eligió  cajitas  en  forma  de  huevo — 
pues  me  olvidaba  deciros  (|ue  era  próximo 


á  I\'iscua — }■  luego  compr*')  un  jugi; 
(|ueñ(.>  (¡ue  cupiese  en  cada  caja.  Ue.^iai;.^, 
nu  surtido  de  pollitos  y  conejos  de  vidrio 
y  muchas  más  cosas  por  el  estilo,  i'or  últi- 
mo, compró  seis  canastitos  de  variados  co- 
lores. Cada  juguete  fué  en\ue1to  en  ])apel 
del  mismo  color  (|ue  un  canasto  v  reparti- 
dos ■i)or  toda  la  sala  \'  comedor,  debajo  de 
sillas,  atrás  de  cuadros  y  en  fin,  en  cada 
sitio  menos  ]:)ensad(X 

A  medida  (|ue  llegaban  los  invitados  les 
I  nerón  presentaí.las  una  canastita  \'  inia 
laja  del  mismo  color.  1  entonces  em])ezó  el 
juego;  la  regla  era  (pie  cada  uno  buscara 
juguetes  envueltos  en  ])a])c>l  del  color  de  su 
fajci  ;  los  de  ciial(|uier  otro  color  no  se  per- 
mitía t(jcarl'>s. 

Todo  esto  tom(')  algún  lieniix),  pero  las 
\-isit:is  i)asaron  un  ralo  alegre  y  divertido. 
I)esí)ues  cantaron  ha-ta  t|ue  llego  la  hora 
de  la  ec!i:i  ;  en  la  me-,a  cada  una  vibía  mi  lu- 
gar p(  M-  iLii  ¡  aniiio  de  lloren  alado  e<iii  eiiUa 
del  color  dv'  la  iLipi  (pie  ll'-\aiK-i  la  jü \at:i( ¡cL 

En  ei  centro  de  la  mesa  l!ai)ia  un  gi^an  pas- 
tel con  el  nombre  de  la  hermanita  lieclio  con 
conñtes  de  color,  un  budín  en  lorma  de 
conejo  ([Ue  causo  grande  sor'presa  á  todos. 
t(\stadas  de  ])an  )'  manteca  y  cacao  —  no 
chocolate. — Cna  vez  terminado  todo  esto, 
trajeron  helados,  cada  uno  en  forma  de 
])(illilos  al  mismo  tÍL'ni])o  cortaron  la  masa 
y  dieron  un  i)edacito  a  caila  una.. 

.\ntes  de  retirarse  del  comedor,  repartie- 
ron caramelos  \'  ];ond iones. 

Las  niñeras  t'i  ]):L(lres  vinieron  á  buscar 
sus  pe((ueño>  más  (')  menos  á  las  seis  \  en- 
tonces l(Ks  canasLití^s  sir\iv'ron  para  llex'ai- 
1()>  regalos  de  tan  grata  liesta. 

B. 


('El  .ángel  cifl  la  giiavcTan,  cuadro  ele  Otto  Liügnw 


¡Ella! 

Tin\i;cnlc  tallo.  ojDS  bonitos, 
l^rccioso  pelo,  pequeña  boca, 
labios  nuiy  rojos,  dientes  cliiquitos, 
l^ie  diminuí  o  {|uc  me  disloca, 

nariz,  ni  larga  ni  muy  conita ; 
largas  jjestañas,  cejas  ¡mobladas, 
y  rematando  su  min'iequita 
mano-  finitas  v  sonrodadas. 

Lleva  un  peinado  y  usa  unos  rizos 
que.  como  es  rubia,  pareccit  de  oro.  .  , 


Estos  encantos  y  estos  liecbizos 
tiene  la  niña  que  tanto  adoro. 

José  VELASCO. 


¡Muerta! 


Quedó  la  cuna. del  hogar  vacía, 
la  jaula,  sin  el  ave  bulliciosa, 
el  desierto  rosal  sin  una  rosa, 
el  aliua  sin  un  rayo  de  alegría. 

Dobló  sonriente  al  declinar  el  día 
la  rubia  cabecita  luminosa, 
tendió  su  vuelo  azul  de  mari])osa, 
quedó  el  arpa  sin  una  melodía. 

llajo  el  fulgor  de  la  última  esperanza, 
la  madre  al  triste  crucifijo  avanza 
cual  Dolorosa,  en  i)alidez  cubierta: 


\U  E  NA'- 


¡De  rodillas,  hermanos!  Alcemos 
nuestro  canto  hasta  el  trono  de  Dios, 
y  (|uc  trueque  el  esfuerzo  pidamos 
en  riquezas  y  gloria  y  amor. 

AllDerto  WILLIAMS. 

Pensamientos 

Xo  juzguéis  á  los  hombres  por  las  cosas 
grandes,  pues  todos  ellos  tienen  interés  en 
hacerlas  bien;  juzgadlos  por  las  pequeñas, 
si  queréis  conocer  el  fondo  de  su  corazón. 


Un  pueblo  entusiasta  es  siempre  sincero. 


La  vida  sin  estímulo  es  una  peregrinación 
sin  objeto. 


Es  tan  fácil  perder  un  amigo,  como  difí- 
cil encontrarle. 

El  matrimonio  es  un  injerto:  los  hijos 
son  los  retoños,  y  como  la  planta,  el  hombre 
])roducc  según  el  ntimero  de  sus  brotes. 


Hay  mujeres  que  viven  disimulando  eter- 
namente sus  defectos,  y  hombres  tan  necios 
que,  viviendo  al  lado  de  ellas,  jamás  se  los 
conocen. 


Hay  mujeres  que  dominan  á  sus  maridos 
con  sus  buenas  cualidades,  y  otras,  con  sus 
defectos. 


f  ¡  Jesús  ! — grita — ;  \)Ov  (jué  me  has  olvidado  ?» 
I'.l  Cristo  de  marfil,  siempre  callado.  .  . 
Y   alguien   res])onde   entre   las  sombras: 

I  ¡  muerta  I 
Leopoldo  DIAZ. 

Canción  vespertina 


Ya  sus  alas  i)lcgó  manso  el  viento, 
va  el  rumor  de  los  bos(|ues  cesó, 
ya  murió  en  la  cjuietud  vespertina 
la  vislumbre  postrera  del  .sol. 

El  misterio  en  la  sombra  se  esconde 
y  mitiga  del  alma  el  dolor. 
El  labriego  se  postra  y  murmura 
de  la  tarde  la  santa  oración. 


Los  criados  son  los  es])ías  de  la  familia. 

Donde  no  ha\  sacrificio,  no  hay  verda- 
dero amor. 

Tres  cosas  (|ue  merecen  absorber  la  vida 
del  hombre:  Dios,  la  gloria  y  las  mujeres. 


La  mujer  debe  gobernar  la  casa  y  el  ma- 
rido la  caja. 

No  hav  artista  superior  al  hombre  que 
sabe  simular  v  disimular  sus  verdaderos 
sentimientos. 


Las  mujeres  (jue  aman,  inspiran  amor; 
y  las  (|ue  engañan,  pasión  hasta  la  locura. 

Lucio  V.  Mansilla- 


La  mujer  bonaerense  en  el  siglo  XX 

— i  Qué  feliz  es ! — dicen  leyendo  su  nom- 
bre en  los  Ecos  sociales  de  los  diversos  dia- 
rios, las  que  se  sienten  desheredadas  por 
siempre  de  ese  fantasmagórico  Olimpo  de 
la  gran  elegancia  bonaerense  y  que  no  se 
consuelan  de  ello. — ¿  Conocéis  vosotros  á 
iísas  inofensivas  curiosas?...  Es  una  mu- 
jer de  la  burguesía  pudiente,  muy  pudiente, 
que  habita  en  un  segundo  piso  de  la  Avenida 
«cíe  Mayo  ó  en  una  de  las  calles  vecinas  á 


en  la  casa  hereditaria,  lejos  de  íkienos 
Aires,  donde  su  gracia  y  su  parentela  le 
hubieran  asegurado  á  ella  también  el  cetro 
(le  la  elegancia,  si  hubiera  tenido  tanta  for- 
tuna como  distinción  y  belleza.  .  . 

— ¡  Qué  dichosa  es ! — repetirán  todas  las 
(|ue  viviendo  alejadas  de  Buenos  Aires, 
sueñan  con  él. 

La  vulgaridad  del  gusto  moderno  se 
complace  en  revelarse  por  signos  enfado- 
sos: una  arquitectura  abominable,  defor- 
mando   complacientemente    al    horizonte ; 


Creía  que  podría  disponer  de  algunos  momentos  para  leer  mi  correspondencia  y  algunos  periódicos .  .  . 


la  Recoleta.  Ella  tiene  para  hacer  sus  vi- 
sitas un  coche  particular,  pero  sin  lacayo. 
Su  marido  es  excelente  y  la  mima  lo  más 
que  puede,  pero  no  pertenece  á  ninguno  de 
los  dos  ó  tres  clubs  escogidos.  Con  su  pre- 
supuesto de  ((toilette»  podrían  vivir  varias 
familias  de  obreros,  pero,  tal  cual  es,  no  le 
permite  dirigirse  á  los  proveedores  de  la 
calle  Florida. 

— ¡  Qué  dichosa  es  ! — repite  pensando  en 
la  gran  dama  que  el  diario  acaba  de  men- 
cionar una  vez  más  á  la  cabeza  del  bata- 
llón sagrado  de  las  princesas  de  la  moda 
y  á  quienes  todas  esas  felicidades  de  ((sno- 
bismo» les  son  prodigadas,  naturalmente. 

— ¡Qué  feliz  es! — dirá  leyendo  la  mis- 
ma crónica  en  la  misma  gaceta,  la  provin- 
ciana que  lleva  un  nombre  histórico,  pero 
á  quien  exigencias  de  familia  aprisionan 


bárbaros  cortando  uno  por  uno  casi  todos 
los  árboles;  los  automóviles  y  los  electro- 
móviles  invadiendo  todas  las  plazas,  todos 
los  boulevares,  todos  los  paseos ;  los  gritos 
de  los  vendedores  de  diarios  llenando  las 
calles  de  una  algazara  ensordecedora,  pero 
no  por  eso  Buenos  Aires  deja  de  ser  Bue- 
nos Aires ;  es  decir,  la  ciudad  sudamerica- 
na de  la  elegancia  y  el  lujo.  Por  eso,  la 
gran  dama  de  otras  ciudades,  al  releer  las 
líneas  del  diario  mundano,  piensa  en  el 
cuento  azul  que  le  representa  ese  adorado 
Buenos  Aires,  por  cuya  obsesión  está  per- 
seguida y  suspira  en  alta  voz  otra  vez  aun : 

— ¡  Qué  feliz  es  ! 

#  *  * 

— i  Qué  bella  es  y  qué  desgraciada  debe 
ser! — dicen  soñando  con  la  persona  á  la 
moda  los  jóvenes  pobres  y  románticos — 


cuya  especie  aun  no  ha  nuierto, — que  ex- 
traviados un  miércoles  en  el  teatro  Odeón 
ó  un  jueves  en  la  Opera,  la  han  visto  apa- 
recer en  su  palco  y  la  han  oído  nombrar 
por  cualquier  vecino. — ¿  Tenía  ella  esa  no- 
che un  poco  de  jaqueca?  ¿Una  cuenta  de 
la  modista  presentada  en  el  día  había  sido 
juzgada  nniy  fuerte  por  su  amo  y  señor? 
¿  Se  aburriría  simplemente  de  la  compañía 
ó  de  la  pieza  ? .  .  .  ;  Cómo  el  hombre  pobre 
y  romántico  haliía  atribuido  á  tan  vulgares 
motivos  la  linda  palidez  de  su  rostro,  sus 
silencios  disimulados  bajo  el  movimiento 
de  su  abanico,  la  vaguedad  de  sus  ojos  pro- 
fundos que  parecían  errar  sobre  las  cosas 
sin  verlas,  sin  detenerse  en  ellas? 

Conoce  el  nombre  de  la  joven  por  ha- 
berlo leído  él  también  en  las  crónicas  de 
todas  las  fiestas  aristocráticas  que  su  ima- 
ginación infantil  juzga  un  infinito  de  felici- 
dad, pues  ella  es  una  de  las  reinas  de  esa 
hechicería  mundana  con  que  él  sueña,  como 
con  un  paraíso.  Su  sensibilidad  refinada 
extraordinariamente  por  los  libros,  le  re- 
presenta en  el  miraje  de  la  distancia  una 
vida  ideal,  donde  el  lujo  del  ornato  sirve 
de  marco  á  delicadezas  de  emoción  raras  y 
maravillosas ;  donde  las  alegrías  y  los  su- 
frimientos se  exaltan  ;  donde  ninguna  ne- 
cesidad mezquina  contraría  la  libre  expan- 
sión del  corazón. 

Es  una  visión  á  la  vez  ficticia  y  enter- 
necedora,  pueril  y  (juimérica,  á  la  cual  la 
gran  dama,  aparecida  sobre  la  baranda  del 
palco,  presta  repentinamente  realidad  con 
su  presencia,  y  el  obscuro  espectador,  per- 
dido entre  los  trajes  negros  de  las  butacas 
de  orquesta,  interroga  con  su  anteojo,  con 
una  ansiedad  que  sería  cómica,  sino  fuese 
conmovedora,  por  su  inoce^nte  fervor,  los 
rostros  de  los  que  están  sentados  ó  de  pie 
detrás  de  la  mujer  á  la  moda.  El  busca  en 
medio  de  esas  fisonomías  la  (jue  conviene 
al  héroe  de  la  novela  de  la  cual  ella  debe 
ser,  de  la  cual  ella  es  la  heroina.^]^l  también 
siente  las  .sensaciones  de  una  «envidia»  casi 
dolorosa,  por  esos  desconocidos  (jue  la  ha- 
blan al  oído,  que  respiran  su  aire,  que  son 
de  su  clase  y  de  .su  rango.  Vuelve  á  ella 
sus  ojos  y  se  hipnotiza  con  los  encajes  de  su 
bata,  con  las  ])erlas  (|ue  se  deslizan  sobre  la 
delicadeza  de  su  cuello,  con  el  movhiiiento 
de  sus  pupilas,  con  la  res])i ración  de  su  ídolo 
de  una  hora.  Y  siempre  vuelve  á  caer  en 
esta  sospecha  íle  las  melancolías  en  que  él 
cree  verla  abismarse  por  instantes.  .  . 

De  esa  velada  lleva  toda  una  provisión 
de  ensueños  de  imágenes  brillantes,  que  vol- 
verá á  ver  en  la  soledad  de  su  cuarto,  entre 
dos  ¡^lanchas  de  anatomía,  si  es  estudiante 
de  n^'-licina  ;  entre  dos  tomos  del  cndií^o,  si 


es  un  futuro  abogado;  entre  un  paquete  de 
copias  y  de  pruebas  á  corregir,  y  de  un  vo- 
lumen de  Shakespeare  ó  de  Balzac,  si  es  uno» 
de  los  numerosos  candidatos  á  la  gloria  lite- 
raria que  durante  el  día  dan  lecciones  v  á: 
la  noche  emborronan  con  frenesí  hojas  de 
papel  blanco,  destinadas  á  un  editor  tan» 
imaginario  como  la  aparición  de  esa  noche 
y  tan  inaccesible  como  ella ! .  .  . 


Un  cuento  azul  de  frivolidades  alegres,, 
de  diversiones  siempre  renovadas,  de  fiesta 
eterna ;  un  cuento  azul  de  emociones  subli- 
mes, de  sentimientos  exquisitos,  de  fehci- 
dades  y  de  desgracias  divinamente  roman- 
cescas;  pero  siempre  un  cuento  azul  es  la 
vida  de  esas  mujeres  privilegiadas,  á  los 
ojos  de  sus  envidiosas  y  de  sus  admirado- 
res ;  de  las  que  anhelarían  estar  en  su  lugar 
y  de  los  que  sueñan  con  ser  recibidos  en  sit 
intimidad.  Cuantos  comentarios  ha  oído  de 
ese  sueño  poético,  expresado  por  gente  que^ 
¡bajo  pretexto  de  venir  á  someterme  un  ma- 
nuscrito, me  han  contado  sus  quimeras !  En 
viaje,  he  adivinado  á  menudo,  detrás  de  las- 
interrogaciones  que  hacía  sobre  tal  ó  cual' 
bonaerense  conocida,  alguna  bonita  extran- 
jera, el  suspiro  de  esa  nostalgia  hacia  una- 
existencia  que  sería  la  embriaguez  ininte- 
rrumpida del  placer!  Y,  cada  vez,  he  re- 
cordado una  conversación  y  una  carta  que 
quisiera  transcribir  simplemente.  Ciertamen- 
te que  no  es  una  psicología  de  la  elegante- 
de  hoy  la  que  se  desarrolla  en  ella,  pero  sin 
embargo,  este  documento  auténtico  me  ha 
parecido  fijar  con  una  solidez  muy  signifi- 
cativa ciertas  condiciones  •  actuales  en  que 
se  mueve  en  nuestros  días  esa  existencia 
de  mujer  á  la  moda,  que  evoluciona  también 
con  el  siglo.  La  época  de  los  trenes  rápi- 
dos, de  los  cablegramas,  de  los  automóviles,, 
del  teléfono  y  de  los  transatlánticos,  debe 
hacer  de  la  miuidanidad  una  especie  de  «re- 
cord» tan  poco  conciliable  con  el  ardor  si- 
lencioso de  las  pasiones,  como  con  la  ale- 
gría ligera  y  divertida,  que  fuerün  el  trágico- 
ó  frivolo  gaje  de  la  vida  ociosa  de  las  épocas 
menos  febriles. 

Sin  embargo,  ¡  (jué  marco  para  un  lenta 
y  pacífico,  dejarse  ir  á  la  dulzura  de  vi- 
vir éste  en  que  tuvo  lugar  la  conversación  t 
\'eo  todavía  el  comedor  de  esa  casa  antigua,, 
donde  me  encontraba  ])or  el  azar  de  una  in- 
vitación, sentado  al  lado  de  una  joven  se- 
ñora cuyo  nombre  aparece  en  todos  los  dia- 
rios cuando  se  trata  de  una  fiesta,  cuyas 
«toilettes»  imponen  la  moda,  cuyos  equipa- 
jes, cuya  casa,  cuya  quinta,  cuyas  alhajas, 
])ieles,  galería  de  cuadros,  y,  lo  que  no  se 
compra,  también  la  soberana  belleza,  son  ci- 


tadas  sin  cesar.  Creo  sentir  la  especie  de 
silencio  de  (|nc  cstalxi  como  llena  la  atmós- 
fera de  ese  asilo  aristocrático  que  protege 
un  jardín  del  lado  de  la  avenida  Alvear  y 
una  (juinta  del  de  una  de  las  más  hermosas 
calles  laterales.     ¡Qué  hermosos  eran  los 


l)res,  me  llevaron  á  plantearle  esta  pregunta, 
bastante  extraña  en  ese  momento  y  en  esa 
decoración  ! : 

— Al  fin  de  cuentas,  señora,  ;  es  usted 
feliz  ? 

— ¡Yo! — dijo  ella  riendo, — y  después  de 


Tuve  que  dirigirme  en  seguida  á  casa  de  una  tía,  que  vive  muy  lejos, 


grupos  de  orquídeas  que  adornaban  la  me- 
sa, junto  con  los  ricos  cristales,  la  vajilla  de 
plata  y  los  floreros  de  Saxe !  ¡  Y  qué  fineza 
tenía  mi  vecina  en  sus  facciones  menudas, 
qué  encanto  en  sus  ojos  negros,  qué  delica- 
deza en  sus  menores  gestas,  y  qué  agitación 
alegre,  casi  infantil,  cuando  por  ejemplo  en 
los  giros  de  una  conversación  en  que  se  ha- 
bía tratado  del  reciente  suicidio  de  una  mu- 
jer de  la  sociedad,  y  con  este  motivo  de  la 
suerte  comparada  de  los  ricos  y  de  los  po- 


algunos  segundos  de  silencio  :  ¿  feliz  ?  Yo  no 
sé.    Creo  que  no  tengo  tiempo.  .  . 

— Pero — insistí  yo, — ¿al  menos  nunca  ha 
sido  desgraciada  ? 

— ¿Desgraciada? — Creo  que  tampoco  he 
tenido  nunca  tiempo  para  ello — respondió, 
riendo  alegremente. 

— Sin  embargo  no  tiene  usted  nada  que 
hacer — continué, — sino  pensar  en  sus  place- 
res y  en  sus  pesares,  ¿  y  entónces  ? .  .  . 

— ¡  Nada  que  hacer ! — me  interrumpió. — 


J'uo  iuiy  .semanas  (|uc  no  dispongo  de  un 
momento  para  mandar  noticias  á  mi  madre, 
(jue  está  en  una  provincia,  más  (jue  por  me- 
dio de  telegramas. 

— Entonces — le  dije  desiniés  de  una  exci- 
taci»')n, — heme  aquí  seguro  de  antemano  de 
(jue  me  rehusará  usted  un  favor  que  estaba 
á  punto  de  pedirle. 

—  IMdamelo — respondió  ella. 

— He  deseado  siempre  tener  el  detalle  de 
uno  de  los  días  de  una  mujer  á  la  moda,  es- 
crito por  ella  misma. 

— ;  Para  ])onerlo  en  una  novela?  —  dijo 
riendo  otra  vez. — Si  es  uno  de  mis  días,  yo 
lo  desafío  á  que  lo  haga.  .  .  Pero — añadió, 
llena  de  gracia, — ¿\o  quiere  usted?  Y  bien, 
>i  no  me  ocurre  algo  que  haga  que  mi  co- 
rrespondencia le  llegue  muy  retardada,  le 
prometo  que  la  tendrá.  .  . 

Creo  que  no  tengo  necesidad  de  añadir 
(|ue  no  esperaba  el  cumplimiento  de  esta 
jjromesa,  hecha  á  la  ligera  por  una  persona 
que  aseguraba  ella  misma  vivir  en  un  azora- 
miento  por  la  huida  de  sus  horas.  En  lo  que 
me  engañaba,  pues  recibí  un  mes  más  tarde, 
en  momentos  en  que  no  la  esperaba,  la  con- 
fesión original,  que  he  pedido  á  su  autora 
permiso  para  reproducir,  suprimiendo  sólo 
algunos  nombres  propios. 

1  lela  aquí : 

*  *  * 

«He  prometido  escribir  en  qué  ])aso  mis 
horas  y  porqué  no  tengo  tiempo  de  ser  fe- 
liz ó  desgraciada.  Justamente,  en  este  mo- 
mento, el  médico  me  deja.  Ha  encontrado 
que  estaba  un  poco  enferma  de  la  garganta 
y  me  ha  impuesto  que  no  salga,  ni  reciba. 
Es,  ])ues.  una  ocasión  ])ara  cumplir  mi  pro- 
mesa, y  además,  me  divierte  un  poco  darme 
cuenta  de  porqué  no  tengo  tiempo  para 
nada.  \'oy  á  tomar  cualquiera  de  mis  días 
de  la  semana  última  al  azar.  ¿Lunes?  ¿Mar- 
tes? ;  ^klicrcoles  ?.  .  .  Todos  ellos  se  parecen 
tanto,  que  en  ocho  días  de  distancia,  los 
confundo  á  todos. .  . 

«Tomemos  el  martes.  ¿(Jué  he  hecho  yo 
el  martes  ?  Comencemos  por  el  principio, 
por  el  despertar.  .  .  En  medio  de  mi  somno- 
lencia de  la  mañana,  advierto  una  forma 
vaga  que  se  aproxima  á  las  ventanas.  Un 
gran  rayo  de  luz  acaba  de  despertarme.  Son 
las  siete  y  media.  Me  encuentro  un  poco 
cansada.  He  ido  al  teatro  ayer,  y  me  he 
dormido  muy  tarde.  Quisiera  seguir  des- 
cansando, pero  ya  se  ha  acabado,  sí,  com- 
l)letamente  acabado  el  momento  del  reposo. 
L'n  golpe  seco  acaba  de  sonar.  Es  mi  des- 
ayuno que  llega,  traído  por  mi  mucama. 
A])enas  tengo  tiempo  de  colocarme  un  ba- 
tón.  He  aquí  al  «maitre  d 'hotel  )>.  Es  nece- 
sario dar  las  órdenes  para  el  día. 


«Me  rccojt)  un  instante  contemplando  mi 
taza  de  te  y  mis  dos  tostadas.  No  hav  que 
olvidar  nada  de  lo  que  tiene  que  ejecutar 
este  hombre  importante,  ese  ministro  de  mi 
interior.  Le  digo  las  cartas  que  hay  que  es- 
cribir á  los  proveedores,  le  interrogo  sobre 
el  personal.  Felizmente  no  hay  gente  á  co- 
mer esta  noche,  así  que  no  tenemos  que  ha- 
blar del  número  de  cubiertos  ni  de  las  flo- 
res de  la  mesa.  La  audiencia  ha  sido  cor- 
ta. .  .  Hubiera  tenido  tiempo  en  esta  ma- 
ñana, al  acabar  de  beber  mi  taza  de  te,  de 
leer  descansadamente  mis  cartas  y  un  poco 
los  diarios.  Pero  3^0  no  contaba  con  mis 
hijitos.  Helos  aquí,  que  vienen  brincando. 
Al  menos,  es  necesario  que  los  abrace. 
¡  Cuánto  los  amo  !  ¿  Hablaré  con. ellos  siquie- 
ra una  vez  en  todo  el  día?  ¡Y  si  no  lo  hago, 
no  será  por  mi  culpa !  Felizmente  están  ale- 
gres, sanos,  y  puedo  confiar  en  su  niñera 
alemana  que  no  tiene  más  que  un  defecto, 
el  de  ir  «piano,  piano»,  cuando  cuenta  los 
detalles  de  sus  tonterías .  . .  No,  no  he  te- 
nido tiempo  de  abrir  los  diarios,  no  he  con- 
cluido de  leer  mi  correspondencia,  cuando 
la  campanilla  de  los  proveedores  suena :  ¡  la 
actividad  comienza  ! .  .  . 

«Llega  primero  la  manicura,  que  me  tiene 
las  manos  prisioneras  durante  una  hora,  con 
gran  desesperación  niía.  Luego,  el  zapa- 
tero, que  me  trae  unas  botas  bronceadas.  En 
seguida,  la  lencera,  que  me  somete  sus  más 
preciosas  enaguas.  El  sastre  que  viene  á 
ensayar  tentarme  con  sus  más  enloquecedo- 
ras creaciones.  La  modista  de  sombreros, 
que  me  manda  su  vendedora  más  viva  y  se- 
ductora. Sigo  adelante.  Sin  hablar  de  las 
modistas,  cuyas  tarjetas  quedan  en  la  esca- 
lera de  servicio.  Recibo  á  los  que  puedo. 
Mi  fiel  Teresa  despacha  á  los  otros  con  fra- 
ses de  viejo  diplomático,  en  tanto  que  la  mu- 
cama prepara  mi  baño. 

«¡  Me  baño !  ¡  Apenas  he  entrado  á  él, 
cuando  suena  el  teléfono  y  me  persigue  has- 
ta allí !  Seis  veces  me  llaman,  casi  llamado 
sobre  llamado.  Es  una  amiga ;  es  Moussion, 
que  me  pide  cambiar  la  hora  de  probarme 
mi  traje;  es  mi  prima,  que  hace  preguntar 
por  mi  salud,  porque  me  ha  encontrado  un 
poco  fatigada  anoche.  .  .  Oh,  ese  «olá,  olá» 
tan  cómodo,  ¡  cómo  se  desearía  muchas  ve- 
ces no  tener  que  oirlo  ni  que  decirlo ! 

«¡  Otro  golpe  de  campanilla !  Unos  ven- 
dedores de  curiosidades  están  allí.  Me  ofre- 
cen una  caja  esmaltada  y  unos  candelabros 
de  China.  Escapo  de  mi  sala  de  baño. 
Un  batón  disimula  lo  que  mi  «toilette»  po- 
dría tener  de  demasiado  sumaria.  Mis  ca- 
bellos alzados  de  cuahiuier  modo,  están  re- 
tenidos por  una  sola  horquilla.  La  caja  es 
verdaderamente  preciosa,  los  candelabros 


lindísinios.  .  .  Ale  quejo  de  no  tener  tiempo 
de  nada,  rezongo.  Y  sin  embargo,  tengo 
el  de  sucumbir  á  esas  dos  tentaciones  y  de 
gravar  mi  presupuesto  con  esos  dos  gastos 
inútiles  que  no  tendré  tiempo  de  sentir,  pues 
el  peinador  acaba  de  llegar  y  la  corsetera 
espera. 


color  tierra  (|ue  conviene  á  esa  clase  de 
sport  y  un  sombrero  de  fieltn)  gris  que  in'i 
cubierto  con  una  gasa  blanca.  .  .  Tanto 
peor...  el  automóvil  esperará  un  poco... 

«En  tanto  que  me  visto,  á  la  disparada, 
mi  antigua  institutriz  llega.  Ahora  es  la  dis- 
pensaria  de  mis  caridades.  Ahí  está  llena 


Me  vestí  apresuradamente,  para  salir  á  recibir  á  mi  visitante 


«A  uno  no  puedo  dar  más  que  diez  minu- 
tos para  hacer  un  peinado  que  reclamaría 
media  hora ;  á  la  otra,  nada  más  (jue  cinco 
minutos  para  una  prueba  que  exigiría  una 
hora.  Se  me  avisa  que  el  faetón  está  á  la 
puerta.  Debe  llevarme  á  Palermo  ])ara  en- 
contrar allí  el  automóvil  de  una  familia 
amiga.  Me  han  prometido  llevarme  antes 
de  almorzar  á  pasear  por  Belgrano  y  Flo- 
res y  traerme  á  mi  casa.    Elijo  el  vestido 


de  noticias.  Al  oiría  hablar  nada  más  de  las 
visitas  (|ue  ha  hecho  ayer,  de  las  miserias 
que  ha  visto,  me  enternezco  y  siento  remor- 
dimientos. .  .  ¡  Hubiera  hecho  mejor  en  dar 
el  dinero  de  la  caja  esmaltada  y  de  los  dos 
candelabros  !  Y  ese  remordimiento  me  per- 
sií^aie  hasta  el  nKMiiento  en  que  me  bajo  del 
coclic,  en  Palermo,  ])ara  pasar  al  automó- 
vil. Parte,  y  entonces  ya  no  tengo  licm])») 
de  pensar  en  remordimientos.     Xo  lo  ten- 


i^o  de  mirar  al  paisaje  siquiera,  ¡  laii  ligero 
vamos ! .  .  .  Sin  embargo,  no  bastante  lige- 
ro, pues  yo  vuelvo  á  mi  casa  á  las  doce  y 
tres  cuartos — un  cuarto  de  hora  después  de 
la  hora  del  almuerzo. — V  mi  marido  ha  ele- 
gido ese  día  para  invitar,  de  improviso  á 
uno  de  sus  camaradas  de  club.  El  tampoco 
ha  tenido  tiempo  de  darme  un  beso  en  esa 
mañana,  y  tampoco  lo  tiene  después  de  ese 


siento  al  lado  de  mi  escritorio.  Xo  he  aca- 
bado la  primera  página,  cuando  la  campa- 
nilla anuncia  una  visita.  Constato  con  ho- 
rror que  aun  tengo  el  traje  «tailleur»  de  la 
mañana.  ¡  Guardo  mi  pobre  carta  en  la  car- 
I^eta  y  me  precipito  á  mi  tocador  á  vestir- 
me, á  la  disparada  otra  vez  ! — ¡  y  sin  enibar- 
go,  tengo  fama  de  coqueta ! — ]\Ie  pongo  un 
traje  de  tarde,  oscuro  y  sencillo  y  me  apre- 


Y  cuando  la  noche  no  termina  en  el  teatro,  termina  en  algún  baile 


almuerzo.  Apenas  él  y  su  compañero  be- 
ben de  un  trago  su  taza  de  café,  se  preci- 
pitan en  su  coche  ])ara  ir  á  las  carreras.  ¡  Y 
somos,  sin  embargo,  una  pareja  feliz!  ¡Y 
nos  amamos  mucho ! 

ífPara  algunas  cosas,  la  desgracia  es  bue- 
na». Heme  aquí  por  fin  .sola.  Tendré  al 
menos  un  poco  de  tiempo  para  escribir. 
Desde  el  domingo  no  he  encontrado  los 
quince  minutos  que  necesito  para  enviar  á 
otra  cosa  que  condolencias  banales.  ]\Ie 


suro  á  recibir  á  mi  visita.  Felizmente  es 
un  viejo  amigo  á  quien  no  me  hubiera  gus- 
tado hacer  esi)erar.  Venía  á  contarme  una 
dificultad  surgida  en  su  familia  y  á  pe- 
dirme un  consejo.  Y  como  él  tampoco  tie- 
ne tiempo  que  perder,  se  retira  en  seguida. 
Otro  campanillazo  suena  un  cuarto  de  hora 
después.  ¡  Otro  visitante !  y  otro  más.  To- 
dos mis  íntimos  llegan  uno  tras  otro.  ¡  Pare- 
ce ser  hecho  expresamente !  El  último  se 
retira    diciéndome :    «Hasta  mañana...» 


¿Mañana?  ¿Tendré  tienipo  de  ser  árni- 
ca?... ¿Tendré  tienipo  de  aeabar  mi  car- 
ta?... Había  pedido  mi  carruaje  para  las 
tres.  No  voy  á  llegar  al  ((garden-party» 
en  el  Parque  Lezama.  j  Además,  quisiera 
comprar  una  boa  que  he  visto  ayer  en  lo  de 
Cadan ! .  .  .  Por  fortuna,  los  caballos  van 
ligero.  No  hay  mucha  aglomeración.  Lle- 
á  tiempo  como  para  estar  quince  minutos 
«en  la  fiesta  y  salgo  de  allí,  apurada,  para  no 
faltar  á  la  prueba  de  mi  vestido  de  baile  en 
lo  de  Carreaus .  .  .  Necesito  todavía  ir  á 
casa  de  una  vieja  pariente  que  vive  muy  le- 
jos, en  la  calle  Pueyrredón.  Aprovecho 
para  hacer  dos  visitas  en  el  mismo  barrio, 
con  la  esperanza  de  dejar  mi  tarjeta.  Am- 
bas señoras  están  en  su  casa,  y  antes  de  vol- 
ver á  la  mía,  debo  absolutamente  pasar  por 
la  casa  de  mi  hermana,  á  la  que  un  acci- 
dente de  bicicleta,  ha  inmovilizado  desde 
liace  tres  días. 

((Llego  á  las  siete  y  veinticinco.  Mi  mu- 
cama está  desesperada.  En  esos  pobres  30 
minutos,  Teresa  me  arregla  el  peinado,  yo 
tomo  un  baño,  veo  una.  rica  blusa  que  me 
han  traído  en  mi  ausencia,  elijo  el  traje  que 
debo  llevar  y  abrazo  á  mis  hijos.  ¡  Mi  mari- 
do, por  el  teléfono  interior,  me  dice  que  me 
■espera  en  el  coche !  ¡  Oh,  milagro  !  Estoy 
lista,  i  Partimos  y  afortunadamente  no  lle- 
.^amos  los  últimos ! 

«Si  mi  día  acaba — este  día  que  es  mío — 
pues  desde  las  siete  hasta  la  media  noche 
pertenezco  al  mundo,  y  cuando  después  de 
comer  en  otra  casa,  ó  en  una  comida  diplo- 
mática, ese  día  no  se  termina  en  el  teatro, 
se  acaba  en  una  «soirée»,  y  yo  vuelvo  tarde, 
tan  tarde  y  tan  fatigada,  que  no  tengo  va- 
lor para  concluir  mi  pobre  carta  dirigida  á 
mi  pobre  amiga.  ¡  Y  era  sin  embargo  la 
cosa  que  más  necesitaba  hacer  en  ese  día ! 


«líe  aquí  porqué  no  he  tenido  jamás, 
desde  hace  años,  el  tiempo  de  ser  feliz  ni 
desgraciada...  ¡Dios  mío!  ¡si  yo  fuese  sólo 
una  simple  burguesa  con  3.000  $  de  renta 
al  año !  ¡  Ella  al  menos  puede  ser  esposa, 
ser  madre,  sentarse,  gozar  en  su  hogar  y 
dejarse  vivir  ! .  .  .  » 

#  * 

Tal  es  el  cuadro  que  ofrece  la  vida  mun- 
dana, pero  la  vida  mundana  reducida  á  lo 
que  hay  de  más  frivolo  y  más  vano.  Mi 
encantadora  amiga  ha  aceptado  todas  las 
servidumbres  que  ella  le  impone,  sin  haber 
sabido  imitar  á  muchas  mujeres  que  perte- 
necen á  la  misma  clase  social  y  que  encuen- 
tran tiempo  para  hacer  el  bien  por  sí  mis- 
mas y  no  aprovechan  de  su  situación  más 
que  para  prestar  alivio  á  un  gran  número 
de  miserias. 

Hay  una  moraleja  en  esta  verídica  na- 
rración y  es  que  todo  se  compensa  más  ó 
menos  en  este  mundo.  Los  pobres  sufren 
por  no  ser  ricos  y  los  ricos  los  envidian  por 
su  libertad.  Rica,  bella,  festejada'  por  to- 
dos, envidiada  de  todas,  mi  linda  corres- 
ponsal ha  sido  la  ahijada  preferida  de  to- 
das las  hadas,  y  nada  de  lo  que  puede  ase- 
gurar la  felicidad  de  la  vida  le  ha  sido  re- 
husado. Nada  le  ha  faltado,  salvo  haber 
tenido  de  la  vida  una  concepción  más  seria. 
Ni  feliz  ni  desgraciada,  ella  no  tiene  más 
que  la  impresión  engañosa  de  la  huida  del 
tiempo  que  le  roba  una  hora,  un  día,  un 
año,  tan  vacío,  tan  banal  como  el  año  prece- 
dente. Y  ese  suspiro  que  escapa  de  su  pe- 
cho al  fin  de  su  confesión,  dice  demasiado 
lo  que  valen  las  alegrías  de  una  niña  mi- 
mada de  la  fortuna  y  de  la  civilización, 
como  ella. 

P.  B. 


Avcntiinis  de  Jaime  Thompson 

¿Cuáles  serán  las  emociones  de  una  per- 
siana <jue  cae  prisionera  entre  Pieles  Rojas  r 

Hav  pocas  personas  (pie  pueden  hablar 
de  esto  por  experiencia,  porcpie  cuando  el 
indio  se  acalora  en  la  discusión,  general- 
mente ultima  á  su  contrincante,  y  es  muy 
raro  el  caso  en  (pie  sucede  lo  contrario. 


El  cuero  cabelludo  de  Thompson  tal  como  está  hoy  en  el 
museo  de  Omaha 


Sin  embargo,  hay  dos  ó  tres  personas 
que  han  sobrevivido  á  esta  cruel  operación, 
pero  una  sola  (|ue  ha  recobrado  su  cuero 
cabelludo  en  el  mismo  día  de  haberlo  per- 
dido. Este  hombre  se  llama  Jaime  Thomp- 
son, un  inglés,  y  aun  vive  en  su  país  natal, 
pero  la  cabellera  cjue  le  (juitó  «Trueno  Ne- 
gro», el  caciíjue  de  los  Sioux,  está  en  la  bi- 
biblioteca  pública  de  Omaha,  en  Xébrasca, 
que  és  el  departamento  donde  pasó  tan  sin- 
gular suceso.  Thompson  la  donó  á  la  bi- 
blioteca como  recuerdo  suyo,  recuerdo  algo 
original  dirán  mis  lectores. 

Thompson  era  empleado  de  la  Compañía 
Pacífico  de  Telégrafos  que  entonces  se  ocu- 
paba en  la  construcción  del  telégrafo  desde 
el  río  Missouri  al  Océano  Pacífico,  y  al 
mismo  tiem]xj  seguían  la  construcci()n  del 
gran  ferrocarril  que  atraviesa  los  llanos  in- 
mensos de  los  Estados  Unidos. 

Durante  los  cuatro  años  de  la  guerra  ci- 
vil, el  gobierno  no  se  había  ocupado  mucho 
de  los  indios.  Estos,  muy  á  menudo  co- 
metían atentados  y  se  habían  hecho  tan 
formidables,  que  era  preciso  mandar  un 
piquete  de  soldados  con  la  cuadrilla  que 
trabajaba  en  la  construcción  del  ferrocarril 


y  recién  tras  de  ellos  venían  los  telegrafis- 
tas. Algunas  veces  los  indios  esperaban 
que  pasaran  los  soldados  y  obreros  y  des- 
pués arrancaban  los  rieles,  quemaban  los 
postes  del  telégrafo  y  á  veces  hacían  des- 
carrilar un  tren,  desaparecían  antes  que 
nadie  se  diese  cuenta  de  lo  ocurrido. 

Thompson  estaba  en  la  cuadrilla  de  re- 
levo y  cuando  sucedía  algo  como  hemos  ex- 
plicado, él  y  unos  cuantos  compañeros  re- 
cibían orden  de  ir  á  reparar  el  perjuicio. 

En  el  verano  de  1867,  cuando  la  Pampa 
estaba  cubierta  de  un  pasto  tan  alto  que 
no  se  veía  un  hombre  parado,  un  día  huba 
una  interrupción  en  la  línea  al  oeste  de 
Omaha.  Después  de  un  tiempo  se  supo 
que  todos  los  hilos  estaban  en  el  suelo» 
pero  como  ésta  estaba  muy  distante  del 
campamento  de  los  indios,  nadie  sospecha- 
ba que  ellos  fueran  la  causa  del  trastorno» 
Thompson  y  cinco  compañeros  fueron  en- 
viados á  reparar  el  daño ;  era  tarde  cuando 
llegaron  al  lugar  del  desastre,  y  una  vez 
que  se  dieron  cuenta  del  estado  de  cosas^ 
sospecharon  cuales  eran  los  autores. 

Recorrieron  el  paraje  pero  no  encontra- 
ron rastro  alguno,  entonces  determinaron 
concluir  con  el  trabajo  lo  más  pronto  posi- 
ble. Jaime  subió  al  poste,  teniendo  un  lazo 
atado  á  la  cintura,  dejaba  un  extremo  de 
éste  bajar  al  suelo  y  sus  compañeros  atabao 
las  herramientas  que  necesitaba,  entonces, 
por  medio  del  lazo  las  alzaba  hasta  sí. 


La  cuadrilla  de  relevo  encuentra  todos  los  hilos  del  telé- 
grafo en  el  suelo 


Mientras  seguía  trabajando  en  su  puesto 
elevado,  los  demás  Se  habían  alejado  un 
poco  para  enderezar  otro  poste. 

De  repente,  nuestro  hombre  oyó  un  grito 
de  espanto  y  vió  á  los  demás  obreros  mar- 


SOLAMENTE  QL 

FABA  LA  ACEPTACIÓN  DE  NTTES'jB 

ITl  Aisk  \^  TllliO  es  el  último  día  en  que  nuestros  aríbl 

1>I  MlCI       W  •^••*mw       nuestra  oferta  extraordinaria  queia 

de  este  periódico.    Hemos  visto  con  mucho  placer  y  satisfacción  que  miUs  de* 
?egalo  esta  bonita  y  útil  alhaja  que  les  servirá  como  un  recuerdo  durante  mucl 
subscripciones,  ha  sido  muy  grande  y  á  pesar  de  todas  nuestras  medidas  han 
resados    Nos  permitimos  aconsejar  nuevamente  á  nuestros  favorecedores  de  nc 
ble  prolongar  por  mayor  tiempo  nuestro  ofrecimiento,  cuyo  objeto  principal  h 

Ahora  sólo  nos  resta  decir  que  la  presente  es  la  ultima  invitación  que  peer 
de  nuestra  oferta  de  acuerdo  con  los  detalles  abajo  expresados. 
I  í\  étn»  Kav      A.  — La  Administración  pide  é  invita  á  todo 
l^O  q«|6  nay     suscriptor  de  enseñar  este  número  de  EL 

dUe  hacer.  hogar  á  un  amigo 
"  ó  persona  de  su  ínti- 

ma relación  explicando  las  ventajas  de  nues- 
tro periódico,  haciéndole  tomar  una  sus- 
cripción, á  cuyo  efecto  deberá  llenarse  y 

devolver  la  fórmula  al  pie.  ""^^T*^     .  .  i„  *  ^ 

B  —  En  recompensa  de  este  pequeño  servicio  la  Ad- 

IMitAfttra  ministración  (en  lugar  de  regalar  el  bono  del  valor  de 
nuesira  centavos  como  de  costumbre),  regalara  por  cada 
nferta  suscripción  remitida  un  bonito  prendedor  de  alambre 
Olería.      ^^^^J^^^  ^o^tre.  cuyo  precio  y  valor  es  de  $  2.50  mln. 

C  — Aunque  este  llamativo  á  todos  nues- 
tros suscriptores  tiene  por  base  la  remisión 
de  una  suscripción  solamente,  se  pueden 
mandar  dos  ó  más  y  recibir  un  prendedor  por   

"'¿'ITsS'lrtrSfhecha  exclusivamente  4  favor  de  nnestos 

suscriptores  y  propagandistas  cuyos  nombres  figuran  en  nuestros  li- 
susciipiores  y  p   f  6     ^^^^^  ^  p^^^  ^^^.^^  personas 

E.  — Esta  oferta  durará  hasta  el  30  del  S 
mes  de  Juiib  corriente  y  debe  ser  entendido 
que  para  recibir 
este  regalo  las 
suscripciones  deben  ser  remitidas  antes 
de  dicha  fecha. 

F.  —  Los  suscriptores  nuevos  gozaran 
(le  igual  derecho  como  ahora  para  elegir  un  ^       ,       .  n 

premio  entre  la  lista  que  se  publica  en  el  periódico.  En  dicha  lista  figu- 
ra también  el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre. 

G.  —  Creemos  que  todo  suscriptor 
Cómo  obtener  las   nuestro  tiene  un  amigo  ó  amiga  á  quien 
iivr^¡#Mvoc  seguramente  podrá  convertir  en  un  abo- 

SUSCripClOIieS.  ^^¿^  siendo  aconsejado  por  él.  Si  no  lo 

tuviera,  es  probable  que  lo  tenga  en  otra  ciudad  ó  parte  de  laRepú- 


EDAN    15  DÍAS 

lA  OFERTA  EXTRAORDINARIA 

ibles  lectores  podrán  remitir  subscripciones  en  las  condiciones  representadas 
ace  un  mes  y  medio  se  ha  hecho  á  todos  los  subscriptores  y  propagandistas 
los  va  han  aceptado  nuestra  invitación  y  que  en  la  actualidad  tienen  como 
L  años  de  su  fiel  amigo  EL  HOGAR.    Nuestra  tarea  en  atender  a  tantas 
bido  algunas  pequeñas  demoras  que  no  dudamos  nos  disculparan  los  inte- 
J^ostergar  sus  gratos  envíos,  pues  ellos  comprenderán  que  nos  sena  imposi- 
¡ido  hacer  una  expresión  de  agradecimiento  hacia  nuestros  cooperadores 
i\.mos  hacer,  pues  como  dejamos  dicho,  el  día  30  de  Julio  vencerá  el  plazo 

lica  en  cuyo  caso  recomendamos  escribirle  una  carta  al  objeto  de- 
eado,  participándonos  el  nombre  y  dirección  para  que  le  remitamos 
m  ejemplar  gratis. 

•  tener  presente  que  esta  oferta  es  completamente 

ÍI116    excepcional  y  que  nos  será  imposible  repetirla. 

J  T  ^  Como  se  ha  dicho,  la  oferta  ha  sido  hecha  á  título 
Le  gratitud  por  la  valiosa  cooperación  de  nuestros  lectores,  debido  á 
(ue  EL  HOGAR  es  hoy  en  día  el  periódico  más  grande,  mas  barato 
r  más  leído  entre  las  familias  de  esta  república.  También  nuestro 
>bieto  es  de  aumentar  considerablemente  el  número  de  nuestros  lec- 
ores,  pues  de  esta  manera  nos  será  permitido  ir  introduciendo  mas 
neioras  todavía  en  el  periódico.  El  regalo  que  ofrecemos  del  pren- 
iedor  de  alambre  de  oro  constituye  un  bonito  y  útil  recuerdo  y  nunca 
la  dejado  de  satisfacer  y  contentar  á  las  personas  que  lo  han  recibido. 

En  conclusión,  esperamos  que  cada  suscriptor  considere  esta  oíer- 
ta  como  una  invitación  personal  por  parte  de  la  Admimstracion  pa- 
.^a  concurrir  y  remitir  antes  de  la  fecha  señalada  a  lo  menos  una 
suscripción. 


Fórmula  que  debe  remitirse 

>eñor  Administrador  de  EL  HOGAR.  -  Calle  Maipú,  29. -Buenos  Aires. 

Sírvase  tomár  nota  de  la  suscripción  mencionada  al  pie  y  remitirme,  de 
icuerdo  con  su  oferta,  un  prendedor  de  alambre  de  oro  con  el  nombre  de 

á  cuyo  efecto  le  envío  adjunto  la  cantidad  de 
res  pesos  moneda  nacional.  Para  el  nuevo  suscriptor  servirá  remitir  el  premio 


i^j^gj.^  y  agrego  $0.25  centavos  en  estampillas 

)ara  el  envío  de  ambos  premios  por  correo  certificado. 
El  nuevo  suscriptor: 


íombre  

.pellido  

:alle  

'Judad  

'rovinciaó  Ferrocarril  

rOTA.  —  El  importe  puede  enviarse  en  giros  ó  bonos  postales,  checiiie,  estampillas  del  correo  ó  efectivo  bajo 
sobre  certificado. 


Remitente: 


char  á  todo  escape  y  en  el  mismo  instante 
sonó  la  detonación  de  nn  tiro.  Thompson 
no  sabia  á  qué  atribuir  todo  esto,  pero  sin- 
tiendo como  un  gruñido,  miró  abajo  y  vió 
algo  que  le  hizo  heíar  la  sangre.  Al  pie  del 
poste  estaba  un  indio  decorado  con  todo  su 
traje  y  pintura  de  guerra  y  alrededor  de 
este  monstruo  otros  veinte  más  aparecie- 
ron entre  el  pasto.  Todos  formaron  un 
circulo  alrededor  del  poste  y  parecían  go- 
zar al  considerar  la  situación  del  desgra- 
ciado obrero.  Ya  á  Thompson  no  le  que- 
daba duda  de  que  eran  ellos  los  que  habían 
destruido  el  telégrafo,  después  de  lo  cual, 
seguramente  esperaron  la  cuadrilla,  pues 
sabían  que  tarde  ó  temprano  vendría  á  re- 
parar el  daño  y  entonces  había  oportunidad 
de  conseguir  cueros  cabelludos. 

Muy  pronto  el  jefe  empezó  á  dar  mues- 
tras de  impaciencia  y  mirando  al  europeo 
le  dió  á  entender  que  bajara,  pero  nuestro 
héroe  le  señaló  que  estaba  mejor  en  ese  si- 
tio elevado. 

El  Sioux  no  estaba  dispuesto  á  perder 
tiempo  en  discusión,  puso  su  rifle  al  hom- 
bro y  apuntó,  casi  al  instante  Thompson 
cayó  al  suelo. 

Lo  fugitivos  que  se  habían  detenido  so- 
bre una  pequeña  elevación,  oyeron  el  tiro 
}•  entre  el  humo  vieron  caer  á  su  compa- 
ñero y  al  salvaje  Sioux  agacharse  un  mo- 


mento y  luego  enderezarse,  teniendo  cu  la 
mano  un  objeto  (jue  ellos  no  dudaban  era 
la  piel  del  cráneo  de  la  desgraciada  vícti- 
ma. No  esperaroíi  más,  emprendieron  mar- 
cha rápida  al  cuartel  de  construcción. 

Pero  Thompson  no  estaba  muerto.  Con 
el  golpe  había  perdido  el  conocimiento  por 
unos  instantes,  y  á  esos  instantes  áahi^,  su 
vida,  pero  contaremos  los  detalles  con  sus 
propias  palabras : 


Con  un  grito  de  alegría,  el  salvaje  muestra  á  sus  compa- 
ñeros mi  cuero  cabelludo 

((Cuando  el  indio  me  apuntó,  creí  ([Ut-  ha- 
bía llegado  mi  último  momento,  caí  á  tierra 
con  el  brazo  fracturado  y  por  unos  segun- 
dos permanecí  sin  sentido,  á  causa  induda- 
blemente de  la  caída,  pues  la  herida  era 
leve,  pero  perdía  mucha  sangre.  Esto  fué 
lo  que  engañó  al  Sioux,  quien  creyendo 
que  yo  estaba  muerto  siguió  con  su  opera- 
ción bárbara,  en  caso  contrario  me  huljíera 
machucado  la  cabeza  con  su  hachucla.  pero 
se  contentó  con  tomarme  con  la  mano  iz- 
quierda del  cabello — en  esos  tiempos  se  u-a- 
ba  cabello  largo — y  con  la  derecha  pa^ó  su 
gran  cucliillo  alrededor  de  mi  cabeza,  como 
para  (les])cgar  el  cuero  cabelludo  dtl  crá- 
neo. Iva  hoja  del  cuchillo  ardía  como  11a- 
]iia  (le  fuego  y  aunque  sufría  de  una  ma- 
nera atroz,  salvia  que  á  la  primera  señal  de 
protesta  pagaría  con  mi  vida ;  pernianecí 
(|uieto  mientras  ese  salvaje  pasó  su  daga 
tres  ó  cuatr(3  veces  alrededor  de  mi  calveza, 
y  al  fin  ])US()  su  pie  sobre  mi  cuer])o  \-  (li('> 
un  gran  tirón,  en  ese  moment(3  me  parecii'i 
((ue  me  arrancaba  la  cabeza  y  tuve  (|no  ha- 
cer un  gran  esfuerzo  ])ara  no  gritar  de  do- 
lor.   ]{1  iniiio  (lió  un  chillido  de  alegría.  En 


CSC  inonientó  >^  >  •  w '  la  locomotora  de  un 
tren  que  venía  del  oeste.  Los  indios  em- 
pezaron á  trabajar  con  toda  ligereza  hasta 
que  consiguieron  sacar  una  parte  de  los 
rieles  y  después  se  escondieron  en  el  pajo- 
nal á  esperar  nuevas  víctimas.  El  jefe,  an- 
tes de  enii>ezar  su  tarea,  se  había  colgado  mi 
cuero  cabelludo  en  la  cintura,  como  trofeo 
de  guerra. 

«En  poco  tiempo  llegó  el  tren  v  apenas 
tocó  los  rieles  dañados,  la  máquina  saltó  de 
la  vía  y  los  coches  se  amontonaron  arriba 
de  ésta. 

«Entonces,  estos  demonios,  que  espera- 
ban el  desastre,  se  lanzaron  sobre  los  pasa- 
jeros y  mataron  á  todos  y  les  hicieron  la 
misma  operación  que  yo  acababa  de  sufrir. 
Xi  el  maquinista  ni  el  fogonero  que  habían 
perecido  en  el  primer  momento  de  la  ca- 
tástrofe escaparon  á  esta  indigna  obra. 
Después  hicieron  un  saqueo  general  del 
tren  y  como  encontrasen  barriles  de  bebi- 
das alcohólicas,  comenzaron  á  beber  y  en 
poco  tiempo  todos  estaban  ebrios.  Todo 
este  tiempo  yo  no  perdía  de  vista  al  caciqtie 
que  llevaba  mi  cuero  cabelludo  como  ador- 


Arrastrándome  hasta  donde  estaba  mi  cabellera,  lo 
agarré.  .  . 


no.  I'crmanecí  en  el  mismo  sitio,  y  el  do- 
lor que  sufría  era  espantoso.  Como  á  me- 
dia noche  incendiaron  al  tren  y  mientras 
ejecutaban  uno  de  sus  bailes  salvajes,  vi 
que  el  jefe  perdió  de  su  cinturón  el  trofeo 
que  llevaba ;  un  rato  después  todos  queda- 
ron dormidos  al  lado  del  fuego  ya  apagado. 
X'iendo  que  esta  era  mi  oportunidad,  me 
arrastré  hasta  donde  estaba  mi  cabello,  lo 
guardé  en  el  bolsillo  y  seguí  arrastrándome 
ha.sta  entrar  en  el  pasto  alto.  Una  vez  lle- 
gado á  la  curva  de  la  vía  me  enderezé  y  ca- 


miné tan  ligero  como  pude.  A  la  madru- 
gada encontré  que  venían  en  busca  de  mi 
cadáver,  pues  mis  compañeros,  que  pre- 
senciaron el  ataque  de  que  fui  víctima  y 
que  me  vieron  caer  después  del  tiro  del 
indio,  naturalmente,  me  habían  creído 
muerto. 


La  cabeza  de  Thompson  cuando  salió  del  hospital 


«Pocas  horas  después  mandaron  un  pi- 
quete de  soldados,  pero  los  indios  ya  habían 
desaparecido.  Yo,  por  mi  parte,  había  sal- 
vado mi  cuero  cabelludo,  pero  desgraciada- 
mente lo  tenía  en  el  bolsillo  y  no  en  el  lugar 
donde  debía  estar.  Después  de  todo  esto, 
estuve  en  el  hospital  por  más  de  un  mes, 
mientras  sanaba  mi  cabeza  y  mi  brazo. 


Como  es  de  suponer,  Thompson  no  tuvo 
deseos  de  buscar  más  experiencias  en  el 
nuevo  mundo.  Al  poco  tiempo  se  embarcó 
para  Inglaterra,  pero  antes  de  salir  presen- 
tó á  la  biblioteca  y  museo  de  Omaha  un  pe- 
dazo de  cuero  con  cabello  adherido,  que 
era  el  mismo  que  le  había  quitado  el  Sioux 
y  llevado  por  un  rato  en  su  cinturón ;  y  to- 
davía se  ve  ese  recuerdo  singular  en  dicho 
museo  y  los  guardianes  cuenta  al  público 
cómo  Thomi)son  perdió  y  recobró  en  una 
sola  noche  su  cuero  cabelludo. 


Un  millonario  norteamericano,  querien- 
do, según  hi  moda,  de  poner  un  pensa- 
miento de  algún  literato  conocido  en  su 
cuadrante  solar,  pidió  á  uno  de  los  más 
afamados  de  su  país  que  lo  redactase. 

Como  el  hombre  gozaba  de  pésima  sa- 
lud, el  literato  escribió  en  el  reloj : 

— Estoy  marcando  las  últimas  horas  de 
muchos  humanos,  y  también  las  tuyas. 


El  mejor  de  los  amores 

I 

Cuando  yo  era  la  querida  de  M.  de  Mar- 
ciac — dijo  Elena  Courtisols .  .  . 

]\Iadame  de  Lurey  Sevy  levantó  los  ojos 
al  cielo. 

— j  Ah,    Dios    mío  ! — exclamó  ; — ¿  habéis 
sido  la  querida  de  i\r,  de  IMarciac? 
— Sin  duda. 
— ¿Y  lo  confesáis? 

— ¿  Por  qué  no  había  de  confesarlo  á  vos, 
mi  más  querida  y  fiel  amiga  ? 

— ¿  Cómo  es  que  nada  de  eso  se  ha  sabido 
en  el  mundo,  tan  curioso  y  tan  banal,  don- 
de las  sospechas  tienen  tanta  prisa  en  pre- 
ceder á  las  faltas?  La  mayor  parte  de  las 
maledicencias  son  profecías. 

— Es  que  me  oculto  mucho.  Pero  he 
sido  su  querida,  sí,  os  lo  aseguro. 

— Me  espantáis,  ¿cuándo  fué  eso? 

— Esperad  que  lo  recuerde,  el  corazón  se 
embrolla  entre  tantos  recuerdos  Creo  que 
fué  un  poco  antes  de  haber  quebrado  con 
el  vizconde  de  Argelés  y  casi  inmediata- 
mente, y  casi  después  que  me  ábandonó 
M.  de  Rosaréne. 

— j  Misericordia !  ¿  Habéis  tenido  tres 
amantes,  vos,  á  quien  se  cita  entre  las  más 
irreprochables  mundanas  cuya  ingenuidad 
persistente,  semejante  á  las  de  las  colegia- 
les se  ha  vuelto  un  proverbio ;  vos,  que  en- 
rojecéis hasta  el  blanco  de  los  ojos  siempre 
que  oís  cantar  en  el  piano  una  romanza  un 
poco  tierna? 

Madame  de  Courtisols  se  rió  como  loca. 

— Eso  prueba  —  dijo, — que  no  hay  que 
fiarse  de  las  apariencias.  Tres  amantes. 
¡  Qué  tristeza  me  daría  si  no  hubiera  tenido 
más ! 

— Me  asombráis  ciertamente. 
— ¿Queréis  que  os  cuente  toda  mi  his- 
toria? 

— ¡Elena!  ¡'Elena!  ¿estáis  loca,  ó  es 
que  habéis  jurado  hacerme  perder  la  razón? 

II 

— Antes  de  mi  matrimonio — comenzó  la 
<lesen frenada  amorosa.  .  . 

— ¡  Pobre  señor  de  Courtisols  ! 

— Bueno,  no  le  compadezcáis  y  dejadme 
concluir.  Antes  de  mi  matrimonio,  en  el 
convento  era  la  más  inocente  niña  (juc  se 
pueda  imaginar.  No  me  ocupaba  más  c|ik" 
de  mis  muñecas — os  acordaréis  que  tenía 
muchas  ; — las  vestía,  las  desvetía,  dándoles 
nombres,  imaginando  comedias  y  dramas 
en  que  les  hacía  representar  papeles  distin- 
tos, colocándolas  todas  las  noches  en  mi 
lecho,  besándolas  en  la  frente,  una  después 


de  otra  antes  de  cerrar  los  ojos.  La  prefe- 
rida, que  no  era  siempre  la  misma,  se  acos- 
taba sobre  mi  pecho,  sobre  mis  senos,  en- 
tonces no  mayores  que  esas  pequeñas  fiores 
que  se  entreabren.  Me  parecía  que  la  elegida 
se  sentía  feliz. 

— Y  yo  pensaba  que  vuestra  inocencia 
había  persistido  casi  tan  cándida,  á  pesar 
de  vuestro  matrimonio,  ¡  tan  bien  conserváis 
el  aire  de  vaga  inconciencia  en  vuestros 
ojos  soñadores ! 

— Y.  bien,  hacéis  mal  en  pensar  de  esa 
manera. 

— Elena,  osáis  pretender,  después  de  ha- 
berme confesado. .  . 

— ¿No  podéis  dejar  hablar  á  las  personas 
sin  interrumpirles?  Os  aseguro  que  apren- 
dí muy  pocas  cosas  durante  la  luna  de  miel 
puesto  que  M.  de  Courtisols,  aunque  no 
tenía  más  de  cincuenta  años,  se  mostró 
muy  paternal.  Pero  cometió  la  impruden- 
cia de  presentarme  á  uno  de  sus  sobrinos. 
Jorge  Béryl,  que  es  oficial  de  marina,  y  ha- 
biéndolo visto  dos  ó  tres  veces,  me  enamoré 
de  él.  En  vano  trataba  de  no  pensar  en  él, 
me  imaginaba  las  felicidades  que  experi- 
mentaría en  tenerlo  cerca  de  mí,  en  estre- 
charlo contra  mi  corazón,  en  besar  los  bo- 
nitos mostachos  que  se  enroscaban  sobre 
sus  labios  tan  rojos. 

— ¡  Elena ! 

— En  fin,  reconocí  que  me  sería  imposi- 
ble resistir  á  una  inclinación  que  se  volvía 
cada  vez  más  viva,  y  por  mi  fe.  .  . 

— ¡  No  concluyáis,  os  lo  ruego ! 

— Pero  amé  muy  poco  tiempo  al  señor 
Jorge  Béryl. 

— ¿Partió  quizá  para  algún  viaje? 

— ¿  Sí,  quizá  ?  No  lo  supe.  I\Ie  había 
vuelto  medio  loca  por  un  tenor  extranjero 
que  cantaba  romanzas  españolas  en  las  soi- 
rées  de  Madama  Ru remonde. 

— ¡  L^n  artista  !  ¡  Un  hombre  que  no  per- 
teneció á  vuestro  mundo ! 

— ¡Qué  queréis!  Nunca  he  sabido  resis- 
tir á  mí  misma.  .  . 

— ¡  Ni  á  los  otros  ! 

— ¡  Aun  no  he  concluido  ! 

— Entre  tantas  irreparables  faltas,  ni  un 
amor  verdadero,  profundo,  en  que  el  furor 
de  la  pasión  pueda  ser  admitido  como  una 
excusa. 

— Os  engañáis,  he  amado  á  un  hombre 
con  ferocidad.  ¿Os  acordáis  de  Guy  de 
Mirande,  aquel  joven  agregado  de  emba- 
jada que  fué  asiduo  concurrente  á  mis  soi- 
rées  el  año  último. 

— Sí,  ha  dejado  París,  está  en  Oriente, 
creo. 

Elena  de  Courtisols  tomó  un  aire  serio, 
casi  solemne. 

— No  ha  dejado  París. 


— ;Qiié  ha  pasado? 
— ¡  Vo  le  maté ! 

— ;Qué?  ¿Cómo?  ¿Lo  habéis.  .  .  ? 

—  Matado  de  tres  disparos  (|iie  le  han 
volado  el  cráneo.  ¡  Porque  me  había  enga- 
ñado!: ¡porqne  habia  preterido  una  indig- 
na criatura  á  mí,  que  lo  amaba  con  todo  mi 
corazón !  A'éis  que  s(n-  muy  ca])az  como 
')tra  cualquiera  de  una  pasión,  profunda 
furiosa,  trágica. 

— Madame  de  Lurey  Sevy,  i)álida  de  ho- 
rror había  retrocedido.  Dijcj  después  de 
largo  silencio : 

— ¡  Desgraciada,  desgraciada  amiga  !  Es- 
j)ero  al  menos,  que  este  fatal  desenlace,  que 
esta  fúnebre  aventura  os  haya  llenado  el 
alma  de  pena  y  de  tristes  pensamientos.  Ya 
reconoceréis  todo  lo  que  vuestra  conducta 
tiene  de  reprensible.  Estoy  cierta  de  que 
al  presente,  no  os  abandonáis  á  tantos  cul- 
pables arrebatos  y  que  el  terrible  fin  de  este 
amor  os  habrá  inspirado  el  horror  de  todos 
los  amores. 

La  bella  asesina  abrió  sus  grandes  ojos 
admirados. 

— Pero,  ¿qué  estáis  diciendo? — exclamó, 
con  toda  la  cara  abierta  en  una  sonrisa. — 
Vn  hombre  muerto,  ¡  hay  otros  tantos  vivos  ! 
E>ta  enojosa  historia  no  me  ha  impedido 
experimentar  alguna  inclinación  por  Ber- 
rín, el  pintor ;  por  Oliveira,  por  Cipriano 
de  liercon.  .  . 

— ¡  Basta !  ya  no  quiero  oír  nada.  Sois 
una  horrorosa  criatura.  Y  sabedlo,  no 
tardaréis  en  ser  castigada  por  vuestros  exe- 
crables pecados ;  si  no  conocéis  el  remordi- 
miento, conoceréis  el  deshonor,  el  despre- 
cio. Esos  hombres  á  quienes  habéis  enga- 
ñado no  callarán  siempre. 

— Pero  sí,  pero  sí,  se  callarán. 

— ¡  Xo  lo  esperéis !  Han  sido  vuestros 
amantes ;  dirán  que  los  habéis  amado. 

—  Se  guardarán  de  decirlo. 
— ;  Por  qué  ? 

—  Porf|ue  no  saben  nada — exclamó  Ele- 
na de  Courtisols  con  su  bella  sonrisa  de 
r<>-a  abierta. 

III 

X'olvió  á  hablar  con  voz  más  baja: 
— En  el  convent(^  no  leía  novelas,  sino 
que  leí  á  los  poetas,  á  todos  los  poetas.  Me 
enseñaron  ciue  ninguna  realidad  humana 
vale  lo  que  las  quimeras  del  sueño,  que  nin- 
gún amor  es  comi)arable  á  los  imaginarios 
amores.  ¿  Para  qué  mezclarse  á  la  vida  si 
se  puede  hacer  con  el  pensamiento  exi.sten- 
cias  más  bellas  qué  la  existencia,  con  ale- 
j^na.^  y  dolores,  y  despojada  de  las  inferio- 
ridades de  la  realidad? 


— Ah,  queritla  mía.  sobre  ningún  labio  se 
dan  besos  más  deliciosos  que  los  besos  so- 
ñados. 

— ¡  I)endito  sea  Dios !  Creo  comprender. 
¿Todos  esos  culpables  placeres  de  que  me 
habéis  hablado  no  han  sido  más  que  sue- 
ños ? 

— Sí,  sueños.  .  .  un  poco  más  que  sueños, 
sin  embargo. 

— ¿  L'n  poco  más  ? 

— Para  que  el  sueño  pueda  volverse  en- 
teramente dueño  del  alma,  es  necesario  que 
se  le  mezcle  un  poco  de  verdad ;  toda  qui- 
mera, no  sería  bastante  para  ocupar  al  hom- 
bre ó  la  mujer. 

— Yo  no  os  entiendo. 

— \'ais  á  entenderme. 

^íadame  de  Courtisols  tocó  el  timbre  y 
dijo  á  su  ayuda  de  cámara  que  se  presentó: 

— Traedme  la  caja. 

Un  momento  después,  la  sirvienta  depo- 
sitaba sobre  el  tapete  una  caja  enorme  fo- 
rrada de  seda. 

— ¿  Y  bien  ? — preguntó  Madame  de  Lu- 
rey Sevy. 

— Y  bien,  levantad  la  tapa  y  ved. 

La  caja  estaba  llena  de  un  número  infi- 
nito de  muñecos  no  muy  grandes,  vestidos 
como  irreprochables  «gentlemen»,  á  los  que 
un  constructor  de  genio  había  dado  un  pa- 
recido exacto  ó  poco  menos  con  ]\L  de  Ro- 
savéne,  ]\íarciac,  Argelés  y  todos  los  otros. 

— Bien,  bien  —  dijo  Aladame  de  Lurey 
Sevy, — desde  que  sentíais  inclinación  por 
algún  joven,  hacíais  construir  su  imagen 
misteriosamente  y  esta  imagen,  á  la  que, 
como  á  nuestras  muñecas  antes,  confiabais 
todos  los  papeles  que  imaginaban  vuestros 
deseos,  y  teníais  cerca  de  vos  cuando  esta- 
bais sola.  Apostemos  que,  como  antes,  el 
preferido — no  siempre  el  mismo, — se  dor- 
mía sobre  vuestro  pecho,  entre  vuestros  se- 
nos, más  grandes  ahora  que  las  rosas  recién 
abiertas. 

Elena  de  Courtisols  hizo  un  signo  que 
quería  decir:  Dios  mío,  sí,  es  cierto,  habéis 
adivinado. 

— ¡  Oh,  la  bella  invención  !  —  exclamó 
Madame  de  Lurey  Sery,  palmoteando  como 
una  niña  que  se  divierte.  ¿  No  sabéis  lo 
í|ue, debíais  hacer?  Deberíais  presentarme, 
de  vez  en  cuando  alguno  de  vuestros  mu- 
ñecos. 

— ¡  Oh,  no,  es  imi)osible  ! 
— ¿  Por  qué  ? 

Elena  de  Courtisols  respondió  grave- 
mente : 

—  Porque  soy  celosa. 

Catulle  MENDES. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Una  aventura  trágica 

Nos  encontrábamos  en  el  sah'm  de  la 
marquesa  Lambert,  en  París.  l?oeo  á  poco 
la  animación  de  los  invitados  había  lan- 
guidecido y  sólo  se  oía  ún  murmullo  suave 
que  partía  de  grupos  aislados  que  conver- 


— Eso  no  importa.  Os  desafío  ;'i  (iiic  nos 
conmováis. 

— Recojo  el  guante.  Pero  esta  vez  no  os 
contaré  una  aventura  mía ;  os  narraré  la 
más  terrible,  la  más  espantosa  que  he  pre- 
senciado en  mi  larga  vida  d(^  hombre  d(t 
mar. 


saban  en  voz  baja.  Repentinamente  una 
voz  sonora  se  elevó,  y  una  hermosa  joven, 
dirigiéndose  al  capitán  del  ((Intrépido», 
allí  presente,  le  suplicó: 

— Contadnos  alguna  de  vuestras  aven- 
turas, capitán. 

— Las  conocéis  todas,  y  además  son  de- 
masiado emocionantes. 


El  viejo  lobo  marino  calló  un  instante 
para  recoger  sus  recuerdos.  Al  fin  co- 
menzó : 

—Fué  en  1896.  Estábamos  en  la  ciudad 
de  ITonolulii,  en  el  archipiélago  Sanwich. 
Mi  amigo  M.  Van  Tassel,  ofreció  al  rey  de 
la  comarca  efectuar  una  ascensión  cu  ^lo- 
bo  delante  del  pueblo,  para  festejar  una 


íiesta  iiaeiuiial.  Toro  este  aeronauta,  (iiio 
tanto  renombre  alcanzó,  no  acostumbraba 
al  hacerlas,  entrar  en  la  navecilla,  sino  (jue 
quedaba  fuera,  tomado  de  un  travesano 
del  cual  quedaba  pendiente  en  el  aire. 

proposición  íué  aceptada  y  en  el 
día  tijado  toda  la  población  se  reunió  en 
la  plaza  i)ara  asistir  á  este  espectáculo 
com¡)letamente  nuevo  para  ella. 

El  tiempo  estaba  admirable  y  el  aspecto 
del  mar,  en  cuya  orilla  estábamos,  era 
magnífico.  Aunque  reinaba  un  poco  de 
viento  y  se  le  hizo  notar  á  mi  amigo  que 
éste  podría  ser  peligroso  en  el  caso  de  que 
el  globo  fuese  dirigido  hacia  el  mar,  éste, 
que  nadaba  como  un  pez,  rehusó  aplazar 
la  ascensión  y  tomar  precaución  alguna. 

l  na  vez  intlado  el  globo,  se  contentó 
con  atar  á  él  con  una  cuerda  fína,  el  para- 
ca idas  de  seda  de  que  debía  servirse  para 
i't'ectuar  el  descenso,  líecho  esto,  con  voz 
lirine  y  vibrante  gritó  el  sacramenta! 
«i soltad!))  de  los  aeronautas. 

Cuando  el  globo  llegó  á  una  altura  de 
tiOO  metros  más  ó  menos.  Van  Tassell  se 
asió  fuertemente  al  trapecio  atado  á,  la 
extremidad  inferior  del  paracaidas  y  se 
lanzó  atrevidamente  en  el  espacio. 

Bajo  la  inñuencia  del  sacudimiento  y 
del  peso  del  aeronauta,  el  paracaidas  co- 
menzó á  describir  un  arco  de  círculo,  del 
cual  el  centro  era  el  sitio  en  que  éste  es- 
ta ])a  atado  al  globo,  pero  antes  de  que  lo 
hubiese  terminado,  la  cuerda  se  rompió. 

Entonces  se  produjo  un  fenómeno  que 
las  i)oblaciones  primitivas  no  pudieron 
contemplar  sin  admiración.  Xo  solamente 
el  paracaidas,  después  de  una  carrera  rá- 
pida de  algunos  instantes,  se  -desarrolló 
graciosamente,  sino  que  el  globo,  obedien- 
te á  la  fuerte  inq>ulsión  lateral  que  había 
recibido  cuando  Van  Tassell  se  lanzó  en  el 
aire,  se  volvió  rápidamente.  El  gas  salió 
por  el  apéndice,  y  aquél,  transformado  en 
una  larga  pieza  de  tela  cayó  sobre  las  olas, 
en  las  que  cayó  también  el  aeronauta. 

M'\  amigo  no  habría  tenido  necesidad  de 
hacei-  á  nado  todo  el  trayecto  que  lo  sepa- 
raba de  la  costa,  porque  numerosos  bar- 
cos (]ue  se  apartai-on  de  la  orilla  para  co- 
rrer hacia  él,  lo  habrían  podido  salvar 
fácilmente. 

Pero  las  aguas  (U'.  este  archipiélago  tan 
fértil,  donde  la  tierra  no  posee  ningún 
animal  hostil  al  hombre,  está  habitada  poi* 
numerosos  peces  voraces,  despiadados,  (lue 
espían  malignamente  á  los  nadadores,  y 
á  los  que  ni  aun  los  indígenas,  que  cono- 
cen .sus  hábitos,  escapan  sino  muy  difícil- 
mente. 

En  el  momento  en  que  Van  Tassell  na- 
daba vigorosamente  y  en  el  momento  en 


{re  los  remeros  llegaban  cerca  de  él,  lo 
viei'on  desaparecer  repentina  y  silenciosa- 
mente. Xo  se  oyó  ni  un  grito,  ni  un  ¡ay! 
nada  que  indicase  un  peligro  ó  un  acci- 
dente. Pero  el  color  rojo  con  que  se  tiñó 
el  agua  en  esa  parte,  nos  mostró  que  el 
desgraciado  había  sucumbido.  Había  caído 
en  medio  de  una  banda  de  tiburones  y  ha- 
bía sido  devorado  por  ellos.  .  . 

A  lo  lejos  se  divisaron  algunos  humos 
negruzcos  saliendo  de  Manna-Kala,  y  los 
rayos  del  sol  se  retiejaron  más  vivamente 
que  de  ordinario  sobre  las  rocas  de  la  punta 
de  Diamante.  ¿El  Pintón  de  los' Sanwichs, 
vieja  divinidad  privada  desde  hacía  tanto 
tiempo  de  víctimas  humanas,  mostraba  así 
su  feroz  satisfacción  U  .  . 

El  narrador  calló  un  momento,  conmo- 
vido. Algunos  momentos  después,  con  la 
voz  aun  temblorosa,  aííadió  dirigiéndose 
á  la  joven  de  los  rubios  cabellos  que  lo 
había  escuchado  sin  perder  una  sola  de 
sus  palabras: 

— ¿Puedo  saber,  hermosa  niña,  si  he  ga- 
nado mi  apuesta? 

La  joven  bajó  la  cabeza  para  ocultar  la 
palidez  de  su  rostro  y  la  emoción  que  la 
embargaba,  y  todos  los  demás  asistentes 
({uedamos  un  momento  mudos  de  sorpresa 
y  de  espanto. 

Joseph  ARMAND. 


Bellas  Artes.  —  «Celos» 


^jj^^La  cerveza  de  Pentecostés 

A  pesar  de  todas  las  investigaciones  no 
ha  sido  posible  determinar  aún  el  origen 
cierto  de  los  habitantes  de  Halle,  ni  menos 
la  procedencia  de  ciertas  costumbres  origi- 
nales que  ellos  han  conservado  celosamen- 
te. Antiguamente,  por  ejemplo,  todos  ejer- 
cían la  profesión  de  salineros.  Pero  cuando 


Para  abrir  la  danza,  algunos  jóvenes,  con  la  cabeza  or- 
nada de  flores,  ejecutan  un  paso  particular 


las  salinas  de  Halle  perdieron  una  gran 
parte  de  su  importancia,  se  vieron  obliga- 
dos á  cambiar  de  oficio  y  se  encuentra  hoy 
un  gran  número  de  habitantes  empleados 
como  portadores  de  pompas  fúnebres.  An- 
tes se  vestían  con  largas  chaquetas  azules, 
rosa  ó  lila,  ornadas  de  pieles  en  las  mangas 
y  con  grandes  botones  de  plata. 

Entre  las  costumbres  que  más  respetan, 
la  más  conocida  es  la  de  la  fiesta  llamada 
«la  cerveza  de  Pentecostés».  Tiene  su  ori- 
gen en  una  vieja  tradición,  que  cuenta  que 
una  cervecería  que  pertenecía  al  estado 
estaba  obligada  á  proveer  cada  año,  en  la 
época  de  Pentecostés  de  una  cantidad  de 
cerveza  á  los  habitantes  de  Halle.  Hasta 
1840  esto  fué  cumplido.  Hoy,  en  lugar 
de  cerveza  reciben  una  cantidad  de  dinero, 
mediante  el  cual  se  reúnen  en  el  «Paraíso», 
el  más  antiguo  restaurant  del  pueblo,  que 
posee  un  magnífico  jardín.  Cada  año,  esta 
curiosa  ceremonia  tiene  más  grandeza  y 
más  aparato. 

El  día  de  la  fiesta,  en  las  primeras  horas 
de  la  tarde,  los  ciudadanos  se  reúnen  en  la 
residencia.  Los  jóvenes  reemplazan  el  tri- 
cornio que  usan  diariamente,  por  coronas 
de  frescas  flores  primaverales.  Los  ancia- 
nos se  revisten  con  las  insignias  de  sus 
dignidades  respectivas. 

Las  valiosas  y  bellas  copas  de  plata  de 


la  antigua  corporación  de  los  salineros,  se 
sacan  de  los  cofres  donde  quedan  sei)ulta- 
das  durante  todo  el  añó.  Los  salineros  es- 
tán orgullosos  de  ellas,  pues  son  una  prue- 
ba de  la  benevolencia  imperial.  Les  íueron 
ofrecidas  cuando  prestaron  juramento  de 
fidelidad  al  rey  de  Prusia,  conjuntamente 
con  una  bandera  ornada  de  bordados  pre- 
ciosos. Se  llenan  estas  copas,  entre  las 
cuales,  la  ofrecida  por  el  eni])cra(l()r  la-dc- 
rico,  es  considerada  con  la  maj/or  venera- 
ción y  se  bebe  en  ellas  hasta  que  llegan  los 
jóvenes  de  Halle,  con  trajes  de  colores  vis- 
tosos y  ostentando  en  su  cabeza  un  pequeño 
bonete  de  filigrana  de  oro  ó  de  plata.  En- 
tonces comienza  el  desfile.  Detrás  del  jefe 
del  lugar,  vienen  el  director  de  orquesta,  el 
presidente  de  la  corporación,  el  portaes- 
tandarte con  la  jiueva  bandera  ofrecida 
por  Guillermo  H,  seguidos  por  las  jóvenes 
en  carruajes.  Detrás  vienen  los  otros  miem- 
bros de  la  sociedad,  viejos  y  jóvenes.  La 
música  comienza.  El  cortejo  se  dirige  ha- 
cia el  «Paraíso»,  bajo  cuyos  árboles  secula- 
res se  bebe  cerveza  á  discreción.  Después, 
uno  de  los  dignatarios  toma  el  estandarte 
del  emperador  y  lo  agita  en  ondas  armo- 
niosas, siguiendo  el  ritmo  de  la  orquesta, 
lo  que  exige  una  gran  habilidad.  La  obser- 
vación de  este  rito  existe  desde  tiempo  in- 
memorial y  constituye  la  nota  culminante 
de  la  fiesta.  Cuando  esta  ceremonia  ha  ter- 
minado, comienza  la  danza.  Para  dar  la  se- 
ñal, varios  jóvenes  elegidos  de  antemano, 


Ostentando  un  lujoso  tricornio,  el  portaestandarte  agita 
la  bandera  con  una  destreza  admirable 


ejecutan  un  paso  particular.  El  baile  cesa 
recién  á  las  altas  horas  de  la  noche. 

Es  así  que,  cada  año,  la  corporación  de 
los  salineros  celebra  esta  fiesta  pintoresca 
para  mantener  el  recuerdo  de  las  prerroga- 
tivas de  que  gozaba  en  otro  tiempo.  Por 
el  respeto  á  esta  costumbre,  se  distinguen 
de  las  otras  clases  sociales  de  Halle,  y  es 
gracias  á  ella  también  que  el  pueblo  de  este 
nombre,  situado  en  la  provincia  de  Saxe, 
se  hace  notar  entre  los  numerosos  homóni- 
mos que  tiene  en  Alemania. 


Mis  (|ncri(1()?  sol)rinitos : 

\'iicstra  vieja  tía  está  muy  contenta  de  vosotros.  Sois  unos  excelentes  niños,  tan 
trabajadores  como  inteligentes.  Me  lo  han  demostrado  los  numerosos  trabajitos  que 
habéis  enviado  para  el  último  concurso,  la  mayor  parte  de  los  cuales  están  perfecta- 
mente ejecutados,  y  si  pudiera  ser  completa  mente  justa,  tendría  que  premiar  á  muchos 
de  vosotros.  Pero  ya  que  esto  no  es  posible,  pues  el  número  de  premios  de  que  dispongo 
es  muy  limitado  y  tengo  que  conformarme  con  premiar  á  muy  pocos,  no  dejo  de  envia- 
ron aíjuí  á  todos  pii  mejor  aplauso. 

Desde  luego,  os  prometo  organizar  muy  pronto  otro  nuevo  concurso  á  fin  de  que  po- 
<láis  obsequiarme  otra  vez  con  los  resultados  de  los  esfuerzos  de  vuestras  inteligencias 
infantiles.  Puede  ser  que  en  esa  ocasión  correspondan  los  premios  á  algunos  cjue  en 
esta  no  han  sido  premiados. 

ÍVoseguid  siempre  tan  trabajadores  como  ahora  y  tan  consagrados  á  vuestra  tarea, 
por  <encilla  y  fácil  que  sea,  pues  es  en  la  con  sagración  al  trabajo  y  en  la  constancia  y 
]ier-everancia  que  está  el  secreto  del  éxito  en  la  vida. 

Xada  hay  más  degradante  para  un  hombre  que  la  pereza  y  la  haraganería.  Nunca 
un  perezoso  se  ha  llegado  á  distinguir  en  nada,  ni  ha  alcanzado  jamás  un  lugar  promi- 
nente en  la  sociedad.  La  indolencia  siempre  ha  fracasado  y  fracasará  en  el  mundo.  To- 
r.o<  los  grandes  hombres  no  son  otra  cosa  que  infatigables  trabajadores.  Dentro  de  po- 
co-^ años  estudiaréis  la  historia  de  uno  de  los  genios  más  admirables  que  haya  producido 
la  naturaleza:  Napoleón  I,  á  quien  se  le  ha  llamado  muchas  veces  «el  gigante  del  traba- 
jo». Según  declaraba  él  mismo,  no  recordaba  haber  estado  jamás  ni  un  momento  sin 
liacer  nada,  desde  los  15  años.  Su  vida  era  de  una  actividad  devoradora.  En  la  noche 
re]30-aba  solamente  durante  cinco  horas,  para  no  robar  á  sus  tareas  ni  un  instante  de 
It  <  íjue  podía  consagrarles.  Tenía  un  amor  profundísimo  al  trabajo  y  lo  respetaba  y  lo 
a])laudía  en  los  otros  por  modesto  y  humilde  que  fuese. 

L'n  día,  mientras  paseaba  en  Santa  Elena  en  compañía  de  una  de  sus  amigas  pasaron 
delante  de  ellos  unos  sirvientes  que  llevaban  una  carga  pesada.  La  señora,  con  tono  en- 
colerizado, les  ordenó  que  salieran  del  camino:  pero  Napoleón  intervino  diciendo:  «Res- 
]K'tad  la  carga,  señora».  Hasta  la  ocu])ación  más  baja  y  penosa  del  humilde  servidor, 
contribuye  al  bienestar  general  de  la  socie  dad  y  mientras  haya  algún  hombre  que  no 
trabaje  ó  alguna  mujer  que  esté  ociosa,  siempre  habrá  alguien  que  sufra  frío  ó  hambre. 

Termino,  mis  queridos  .sobrinitos,  repitiéndoos  una  vez  más:  ¡trabajad!  Trabajad 
siempre  con  empeño  y  con  constancia,  si  queréis  llegar  á  tener  éxito  y  felicidad  en  vues- 
tra existencia. 

( )s  abraza,  vuestra 

Tía  LOLA. 


Concurso  de  tía  Lola 


He  .ifiuí  la  lista  fie  los  premiados  ú  quienes  se  les  remite  los  artículos  ofrecidos: 

Ernestina  Marenzi,  Cangallo,  3744,  Buenos  Aires;  María  Luisa  Oliva,  San  Luis,  1002,  Rosario  de  Santa  Fe; 
Percy  Baxter,  5,  núm.  157,  General  Paz,  Córdoba;  Jorge  E.  Ducas,  Pigüé,  F.  C.  S. ;  Margarita  P.  Ballesty,  Fran- 
klín,  F.  C.  P.;  Elda  Paolantonio,  Conientes,  4488,  Buenos  Aires:  Beatriz  Delarlo,  Europa,  2558,  Buenos  Aires; 
Virginia  X.  Marqueirat,  Villa  María,  Córdoba;  Francisco  García,  Rosario  de  Santa  Fe;  Concepción  Costa,  Canning 
.V  Muñ^i-as,  Buenos  Aires;  Damiana  M.  Caminas,  calle  39,  núm.  281,  La  Plata;  Carmen  Linera,  Villa  Nueva, 
F.  r    (\  A.;  Enrique  Chiarella,  Rafaela.  Sania  Fe:  Zule  mita  Sanmarti,  Alvarez,  F.  ('.  V.  A. 
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ABUELO  SOCARRON J 


Abuelito. — Ahora,  chicos,  pónganse  á  uu  lado;  yo  voy 
á  enseñarles  cómo  deben  patear  la  pelota. 


Abuelito. — Fíjense  como  va. 


Abuelito. —  ¡Hola,  muchaclios!   Debo  haber  errado  la  Abuelito. — Aliora  vamos  ú  hacer  otra  tentativa, 

patada. 


Los  chicos. —  ¡Olí,  abuelito,  usted  ha  reventado  nues- 
tra  pelota  1 


Abuelito. — No  se  aflijan,  cliicos;  abuelito  Ies  compra- 
rá otra. 


Elegante  traje  de  mañajia,  de  tela  inglesa  color  ladrillo 
oscuro,  con  cuello  y  puños  de  terciopelo  verde  apagado 

E\  reinadí)  de  tc'rci()i)cl(),  tan  en  hoír-A  <\u- 
rantc  el  invierno  pasaflo,  empieza  á  lanjLiin- 
ílecer.  vSii  favor  es  batido  en  la  breelia  i)')r 
los  trajes  más  livianos  (|iie  se  llevan  liíijo 
las  cálidas  ])ieles.  j^st(<  es  muy  razonal/le. 
Kn  la  calle,  el  ])esado  tapado  n  saco  ]}oiu' 
una  barrera  entre  nosotros  y  el  frió  x-  ;í|ué 
necesidad  hay  de  tener  trajes  abrij^ados  ñ 
pesados  cuando  se  entra  á  las  habitaciones 
que,  ¿generalmente,  han  sido  caldeadas? 


l.as  lelas  a])ekinadas  hacen  furor,  lo  mis- 
mo (jue  el  crei^e  de  China  ó  eoHenne  con 
una  raya  de  terciopelo  y  esa  encantadora 
nueva  creación,  tan  flexible  y  i^raciosa  co- 
mo la  iiasa,  pero  de  una  duración  infinita- 
mente ma\or  que  se  llama  «(marquesctte». 
Esto,  naturalmente.  ])ara  los  trajes  de  visita 
ó  de  paseo. 

Los  colores  se  mezclan  y  se  entremez- 
clan :  iod(js  los  matices  se  acom[)añan  con. 
negro,  marrón,  con  verde  Imperio  y  ncL^ro, 
con  azul  Sevres  y  negro. 

Si  se  trata  de  telas  lisas,  los  colores  más 
aceptados  son  el  heliotr()])o  \-  el  color  i)al() 
de  rosa.  Este  es  un  tinie  precioso,  ])ert) 
muy  delicado.  Además,  exige  de  la  (|ue  lo 
adaj)ta  una  carnación  muy  clara,  mu\  her- 
m(j>a,  un  talle  infinilanuMiU'  esbelto  \-  S(»])rt' 
totlo.  .  .  uuichos  otros  xestidos.  í-'s  luejor. 
cuando  no  se  ])uede  tener  luuchas  «toilet- 
tes», conformarse  con  tintes  más  discretos. 

Si  de  las  telas  pasamos  á  la  forma  de  los 
trajes,  veremos  c|ue  todos  (')  casi  todos  es- 
tán com])uest()s  de  tres  i)iezas :  la  ])ollera. 
la  bata,  generalmente  de  muselina  de  seda 
y  la  torera.  Este  iiltimo  accesorio  hoy  es 
casi  indis])ensal)le. 

Como  adorno  en  el  bajo  de  las  polleras, 
se  usa  el  sistema  de  las  ])osici()nes.  Es  de- 
cir, que  se  coloca  una  banda  de  pañ(^  en  el 
ruedo  de  las  faldas  de  terciopelo,  y  vice- 
versa, una  de  pana  ó  de  ])año  sobre  el  cre]¡e 
de  China  ó  la  gasa.  También  se  las  guar- 
nece con  vison,  zibelina  <)  karacul. 

Anoto  al  pasar  una  encantadora  nove- 
dad: es  la  de  las  hojas  bordadas  ó  pintadas 
en  la  delantera  de  los  cinturones,  lo  que  da 
al  talle  un  aspecto  más  alargado.  Las  man  - 
gas siempre  ami)lias  tienen  un.'i  tendencia 
;i  bajar  de  los  hombros.  .Muchas  llex'an  un 
lichú  <)  especie  de  capelina  (|ue  ensancha  el 
busto. 

Los  levitones  siguen  mu\-  en  boga.  Son 
mu\-  sencillos  \'  todo  sn  adorno  consiste  en 
bordados  (')  a])licaciones  de  moaré  o  paño, 
va  sea  del  mismo  coloi-  de  la  lela  (')  del  mis- 
mo tono  más  oscuro,  v'^ientan  nuiciio.  so- 
bre todo  á  las  i)ers()nas  altas  y  (pie  desean 
disiiuular  su  grosura.  Las  i)ersona>  de  ])e- 
(|ueña  estatura  (>  nuiy  delgadas,  jamás  de- 
ben adojjtarlos,  pues  no  harían  ^ino  desfa- 
vorecerlas. 

También  obtienen  un  éxito  franco, 
])ues  son  sumamente  ace])iados,  sobre  todo 
])ara  ])aseos  matinales,  los  grandes  sobre- 
todos de  cover-coat,  de  la  misma  forma  de 
los  sobretodos  de  hombre,  es  decir,  corte 


conipk'tainciitc  recio.  NO  tienen  más  ador- 
no (|iic  ])csi)imtes  y  un  ])c'(|ncño  cuellilo 
(le  terciopelo.  Todo  su  valor  consiste  en 
el  corte,  ((ue  debe  ser  irre])rocha1)le.  v^on 
encantadores  y  comunican  un  no  sé  ([ue  de 
frescura  y  de  juventud,  v^ólo  deben  ser 
llevados  por  señoritas  ó  señoras  jóvenes. 
Sientan  nUi\-  mal  <'i  las  ])ers()nas  cuyo  rostro 
acusa  muchas  primaveras. 

l^ara  terminar,  mis  (jueridas  lectoras,  he 
a((uí  un  modelo  (|ue  puede  seros  útil  ])ara 
modernizar  un  traje  antiguo,  listo  se  jiuede 
hacer  añadiendo  en  el  ruedo  de  la  ])()llera, 
si  se  desea  alargar,  una  banda  de  seda  ó  de 
terciopelo  colocada  entre  d(.)s  galones  ó  en- 
tre dos  bieses  de  paño  ó  también  de  escocés 
sobre  paño  liso. 


La  blusa  interi(;r  que  se  ve  por  el  recorte 
superior-  de  la  bata  y  bajo  el  braz(;,  i)uede 
ser  en  seda,  terciopelo  de  escocés  é  inversa- 
mente si  se  trata  de  un  género  de  este  úl- 
timo estilo. 

Los  adornos  de  galones  ó  bieses  pueden 
ser  reem])lazados  por  cinta  plegada  y  fija 
de  cada  lado  ])or  un  soutache  c)  trencilla 
del  mismo  ton(j  ó  negro  para  los  trajes 
oscuros.  En  nuestro  dibujo,  el  cinturón  no 
rodea  por  completo  el  talle,  pues  se  trata  de 
una  pollera  corselete  restaurada.  El  paño 
de  adelante  sube  hasta  la  altura  del  cintu- 
rón. Si  la  |)(;llera  no  es  bastante  alta  para 
obtener  ese  efecto,  se  puede  poner  ini  cin- 
turón cortado  al  biés  y  aplicado  sobre  el 
forro,  todo  alrededor  del  busto.  Así  de  una 
pollera  común  se  tendrá  una  imperio. 

Las  persianas  <|ue  (|nisieraji  tener  el  mis- 
mo efecto  de  traje  enteri/.o  de  adelante 
que  de  atrás,  pueden  dejar  el  corselete 


atrás  en  mi  ancho  transversal  de  S  a  i'd 
centímetros  y  conservar  el  cinturón  de  la 
tela  de  adorno  solo  á  los  lados.  En  este  ca- 
so, todo  reposa  sobre  un  forro  en  forma  de 
corselete,  unido  á  la  i)ollera.  \\\  cinturón 
no  formará  ])arte  de  la  bata  sino  cuando 
rodea  por  completo  al  talle.  I^a  blusa  in- 
terior debe  ser  con  corpiño  ajustado,  ])ara 
(|ue  así  pueda  re])osar  en  ella  todo  el  resto 
de  la  bata.  La  confección  de  este  modelo 
es  sumamente  fácil,  y  da  un  bonito  resul- 
tado. 

Modas  en  casa 


í  Con  I  iii  ii'ición   ilc!  iiúni,  83^ 

Costadillo  primero — ('01710  <-om])leniento  de  la 
espalda  tenemos  los  (-ostndillos,  y  vamos  á  ex- 
pli<-ar  el  ¡(rimero.  Para  trazarlo,  el  dibujo  de 
la  espalihi  nos  <1;í  Ins  medidas.  í^i  ol)S(M-va inos 
la  espalda,  notaremos  1111  luieco  que  prineipia  en 
la  línea  de  cintura  y  termina,  en  la  sisa.  Se  for- 
ma un  cuadro  que  ten^^a  de  lar^o  lo  que  deja  la 
espalda  de  la  sis;i  ,'i  hi  (diilnra  y  de  niudu)  v\  hue- 
co que  (pieda  en  la  (dniura.  ívstas  dos  me(|idas 
nos  <lan  (d  Jar^^o  y  amdio  d(d  primer  costadillo. 
Señálese  en  la  parte  snpeiior  de  la  derecha  del 
cuadro  dos  centínielros  de  entrada  para  dar 
prin<d[do  al  escot<'  t\c\  costadillo.  En  la  parte 
alia  d  suptuior  del  caa^lro,  señáh^se  en  dire<-eión 
lia(da,  al)ajo  una,  sexta  parle  «le  sisa.  Unanse  las 
dos  puntas  por  una  curva  y  queda  formado  el 
escoto  del  costadillo.  En  la  parte  inferior  6 
baja  del  cuadro,  laui^^ase  la  décima  parte  de  cin- 
tura como  liemos  indicado  en  la  espalda;  pero 
tengase  i)resente  que  en  Ja  cintura  de  los  costa- 
dillos  no  hay  que  quitar  los  dos  centímetros  de 
entalle  ó  pinza  que  quitamos  en  la  espalda,  y  de 
este  modo  resulta  que  la  (dntura  que  tenga  50 
centímetros  (juedarán  tres  en  la  espalda  y  cinco 
en  cada  costadillo.  Para  formai-  <d  l'ald('»u,  lo 
mismo  (jue  en  la  espalda,  tírense  dos  líneas  de 
10  á  15  centímetros  de  la  (datura  ha(da  abajo, 
ligeramente  inclinadas. 

Costadillo  segundo.— Para  dibu,)arlo,  formare- 
nu)s  un  cuadro  que  t<Miga  <le  largo  lo  que  que<la 
cu  el  primero  de  la  <  intura  á  la  sisa,  y  de  ancho 
lo  mismo  que  el  primero.  Ki\  la  ]iarte  superior 
de  la  derecha,  señálense  5  centímetros  de  entrata 
l)or  una  sexta  parte  de  sisa;  unidos  estos  dos 
puntos  por  medio  .de  una  ciir\  a,  (piedará  forma- 
do el  escote  del  costadillo.  Para  la  cintura  y 
faldón  obsérvense  las  reglas  que  hemos  dado  en 
el  ])rinier  costadillo. 

Delantero. — Antes  de  ])asar  á  dibujar  el  delan- 
tero, f(')rmese  cd  cuadro  corres]>ondi(Mite.  Este 
tiene  <le  largo  la  medida  d<«  talle  <pie  se  toma 
por  d(>lan1e  y  de  au(  lio  la  mi.t.id  de  medi<1a  del 
pecho,  más  (^uatro  centímetros.  Obteniendo  este 
cuadro,  señálese  en  (d  lado  superior  de  la  dere- 
cha una  distancia  igual  á  la  mitad  de  la  medida 
de  pecho,  desde  cuyo  punto  tiraremos  una  línea 
reída  hasta  el  talle.  i']sta  línea  la  llamaremos 
línea  de  pecho,  tiii  la  ]iarte  sui)erior  <le  la  dere- 
(  ha,  en  direccifui  hac  ia,  abajo,  póngase  la  sexta 
parte  de  medida  de  cuello,  más  dos  centímetros 
por  una  sexta  i>arte,  sin  aumento  alguno.  Uni- 
dos los  dos  j)unti>s  por  medio  d(^  una  curva,  que- 
dará foi'tnado  el  escolté  de  cuello.  (\)ló(|uese  el 
patrón  de  la  espalda,  ya  cortado  de  antemano, 
por  la  |)arte  del  hombro,  apoyando  en  el  punto 


del  hombro  r  sus  extremos,  y  señálese  eu 

el  otro  la  metl^^la  «leí  hombro  que  aquél  tenga. 
Eu  el  punto  del  hombro,  trazado  ya,  tírese  hacia 
abajo  una  línea  que  tenga  de  10  á  12  centíme- 
tros y  la  cual  servirá  ]>ara  ajioyar  la  medida  que 
se  tenga  <le  caí(hi  tomada  ])or  delante.  Unase 
por  medio  de  una  línea  el  punto  »le  eaí<la  y  cue- 
llo y  que«lará  formado  el  hombro.  Para  dil>ujar 
las  pinzas  desde  la  línea  del  talle,  darenu)s  cua- 
tro centímetros  de  ilistancia  para  em¡)ezar  la 
primera,  á  continuación  otra  distancia  <lc  seis 
centímetros,  que  será  la  profundidad  de  la  pri- 
mera pinza  y  otra  distancia,  de  tres  centímetros 
á  continuación  de  la  anterior,  que  será  la  dis- 
tancia que  tendrá  de  una  á  otra  pinza;  i)ara  dar 
la  altura  á  las  pinzas,  unirenuis  el  punto  de  la 
segunda  distancia  con  el  punto  de  caída  y  tira- 
remos una  línea  que  tenga  15  centímetros  de 
altura  y  tiraremos  otra  línea  que  tenga  los  mis- 
mos centímetros  hasta  la  línea  de  pecho.  En  la 
parte  alta  ó  superior  de  las  pinzas  dejaremos 
ocho  centímetros  de  distancia  para  formar  la 
otra  pinza.  Para  terminar  el  delantero,  apoya- 
remos la  regla  en  la  línea  de  la  segunda  pinza  y 
tiraremos  una  línea  al  bies  y  en  esta  línea  colo- 
caremos la  que  falta  para  la  mitad  de  la  cintura, 
para  lo  cual  sumaremos  la  anchura  de  cintura, 
costadillos  y  distancias  de  las  pinzas,  por  ejem- 
plo: si  la  cintura  arroja  54  centímetros,  sumare- 
mos tres  centímetros  en  la  espalda,  cinco  centí- 
metros en  ca<la  costadillo,  cuatro  centímetros 
en  la  distancia  de  la  primera  pinza  y  tr(?s  centí- 
metros en  la  segunda,  que  hacen  un  total  de  20 
centímetros,  hasta  27  centímetros  que  es  la  mi- 
tad «le  54,  faltan  7  centímetros,  que  colocaremos 
en  la  línea  que  hemos  tirado  al  biés.  Este  ejem- 
plo servirá  de  base  para  todos  los  cuerpos,  de- 
biendo tener  presente  que,  como  queda  diciio, 
hemos  de  añadir  un  centímetro  por  cada  docena 
que  se  tenga  de  cintura.  Hecha  esta  operación, 
sólo  nos  falta  medir  el  segundo  costadillo  por  la 
parte  más  corta  y  colocar  la  medida  que  tenga 
en  el  punto  que  hemos  marcado  de  la  mitad  (le 
la  cintura  en  el  delantero  y  tirar  una  línea  que 
quedará  en  me<lio  de  las  líneas  del  pecho  y  vuel- 
ta con  la  misma  medida  tomada  al  costadillo  se- 
gundo. Después,  únase  el  punto  de  dicha  línea 
con  el  punto  del  hombro  por  medio  de  una  curva 
y  quedará  terminarla  la  sisa  del  delantero.  Para 
dibujar  los  faldones,  tírense  unas  líneas  de  10  á 
15  centímetros  de  la  cintura  hacia  abajo,  po- 
niendo para  este  oljjeto  la  regla  ligeramente  in- 
clinada, según  indican  los  graliados. 

Nota  im]»ortante. — El  estudio  del  éuerjio  que 
acal)amos  de  describir  tan  detalladamente,  es 
la  base  de  las  que  siguen  á  continuación  y  de 
los  que  ten<lremos  (pie  hacer -más  uso.  Así  es 
que  aconsejamos  á  nuestras  lectoras  no  inte- 
rrumpan el,  estudio  ni  pongan  en  ]>rá(  tica  (d 
corte  de  ningún  otro  cuerpo  hasta  (lesj)ués  del 
de  los  costadillos. 

Club  de  El  Hogar  para  madres  jóvenes 

Por  la  Dra.  Emelyn  Lincoln  Coodlige 

En  la  primavera  y  "I  otoño  todos  los  ])eqiieñ líe- 
los hacían  una  visita  al  dentista.  A  veces  no 
había  necesidad,  pero  sin  emliargo  cada  boquila 
era  iiispeccionada  y  la  menor  queja  era  atendida. 
La  primera  dentadura  era  cuidada  con  el  mismo 
esmero  que  la  segunda,  pues  de  este  modo  las 
encías  son  preservadas  y  fuertes  para  recibir 
dientes  nuevos.  Una  criatura  de  dos  años  no  es 
demasiado  chica  para  empezar  sus  visitas  al  den- 


tista, así  se  acostumbra  á  no  tener  miedo  ni 
horror  al  esperar  su  turno,  y  lo  más  probable  es 
que  con  estas  visitas  tempranas  no  habrá  necesi- 
dad de  sufrir  mucho  dolor,  pues  con  ser  atendido 
á  tiempo  se  evitan  los  grandes  sufrimientos. 

Jjos  primeros  días  de  primavera  generalmente 
causaban  gran  cansancio  á  la  hermana  mayor, 
dejándola  sin  ánimo  ni  de  jugar  ni  estudiar.  Un 
día,  en  particular,  después  de  un  ejercicio  vio- 
lento se  sacó  el  saco  para  quitarse  un  poco  el 
calor.  Esta  es  una  de  las  cosas  que  más  á  menu- 
do hacen  las  criaturas.  A  veces  escapan  sin  con- 
secuencia, pero  generalmente  se  resfrían  y  su- 
fren ataques  de  reumatismo,  ó  dolor  de  garganta 
y  efectivamente  así  sucedió  en  este  caso. 

En  la  noche  cuando  se  acostó  sentía  frío  y  te- 
nía muy  dolorido  todo  el  cuerpo  y  después  de  un 
rato  estaba  con  fiebre.  La  madre  le  frotó  todo  el 
cuerpo  con  una  esponja  con  alcohol  después  de 
lo  cual  se  sentió  aliviada  y  durmió  bastante  bien. 

Por  la  mañana  sentía  (.Icmasiada  languidez  pa- 
ra levantarse  y  como  se  quejaba  dg  un  ardor  en 
la  garganta,  la  madre  la  examinó;  la  lengua  esta- 
ba muy  sucia  }•  tenía  las  glándulas  hinchadas,  y 
en  la  garganta  había  unos  granitos  colorados.  La 
temperatura  era  de  39  grados.  La  madre  prohibió 
la  entrada  al  cuarto  á  los  demás  chicos,  pues  en 
todo  caso  de  fiebre  ó  mal  de  garganta  es  mejor 
el  aislamiento  del  paciente. 

Para  almorzar  le  dió  un  poco  do  chuño  y  un 
vaso  de  leche,  y  luego  mandó  llamar  al  médico. 
Cuando  éste  llegó  dijo  que  se  trataba  de  larin- 
gitis y  esta  noticia  era  un  alivio  para  la  madre 
quien  creía  que  sería  un  caso  de  difteria.  El  doc- 
tor dijo  que  los  principios  de  difteria  eran  muy 
distintos:  nunca  hay  mucha  fiebre  y  la  garganta 
presenta  un  aspecto  diferente,  en  vez  de  tener 
granitos  se  presenta  con  un  espeso  sarpullido  ó 
más  bien  una  capa  de  llagas. 

En  estos  casos  el  doctor  generalmente  hace  un 
estudio  del  microbio  y  para  esto  hay  en  todas 
las  ciudades  de  importancia  institutos  ú  órdenes 
de  la  Salubridad  Pública  dispuestos  con  los  ins- 
trumentos para  el  desarrollo  de  microbios.  El 
médico  pide  uno  de  estos  tubos  incubadores  y 
con  él  recibe  una  hoja  que  hay  que  llenar  con 
las  informaciones  necesarias.  Una  vez  puesto  en 
el  tubo  algo  del  pus  que  sale  de  la  llaga  se  devuel- 
ve éste  al  instituto.  Después  de  dejarlo  el  tiempo 
necesario  es  examinado  por  un  médico  de  la  Sa- 
lubridad, quien  avisa  inmediatamente  al  otro 
doctor  si  se  trata  de  tonsilitis  ó  difteria. 

Algunas  madres  de  familia  no  gustan  consen- 
tir en  este  análisis,  pero  es  una  precaución  muy 
útil,  pues  asi  el  médico  sabe  en  seguida  si  se  tra- 
ta de  una  enfermedad  al  mismo  tiempo  peligrosa 
como  contagiosa;  y  aunque  hay  muchas  dolencias 
de  la  niñez  que  no  necesitan  la  ayuda  de  un  doc- 
tor, nunca  se  puede  contar  entre  ellas  las  afec- 
ciones de  la  garganta. 

Una  vez  inforínado  el  médico  dr^  que  se  trata- 
ba, ordenó  una  dosis  de  calomel  y  á  la  mañana 
siguiente  un  vaso  d^  magnesia;  también  recetó 
algo  para  aliviar  los  dolores  en  los  músculos  y 
unas  gárgaras.  La  dieta  consistía  en  leche,  caldo, 
cliuño  y  dos  veces  al  (lía  un  helado  de  vainilla, 
jMU's  este  sería  un  gran  alivio  para  la  garganta 
urdiente.  También  dijo  que  ])asar  una  esponja 
iiioiada  en  agua  eon  alcohol  crii  un  buen  medio 
de  bajar  la  liebre  y  al  mismo  tiempo  producir  el 
sueño. 

Después  de  dos  ó  tres  días  se  notó  una  mejoría 
en  la  enferma  aunque  estaba  muy  débil,  al  cabo 
de  unos  días  más  pudo  levantarse  y  entonces  el 
doctor  la  recetó  un  tónico  fortificante  y  dijo  (jue 
al  cabo  de  una  semana  podía  volver  al  colegio. 


Labores  de  señoras 


rigura  A 

Crochet,  Deshilado  y  bordado 


Crochet. — Un  elegante  juego  de  cama,  compuesto  de  sumamente  iiui 

colcha,  funda  y  cuadrado  ó  almohadón,  teiigo  el  agrado  cargamento  (h 

de  presentar  hoy  íi  mis  lectores  (fig.  A).  l'n  iirccioso 

La   elegancia  de   este  juego   estíi   en  su   misma   sen-  de  (■¡iit.i  <|iic  ;i 

cillez,  porque  la  muestra  que  ha  servido  de  modelo  es  el  cuniuuli/  ,su 


■:i  (le 
IMint 


trnlinjo.  \-  )m)|- I,¡  1;int(),  no  resulta  un 
);s  como  (¡ciii-i-c  con  otras  muestras. 
:lc  raso  ó  saliiif  (lo  color  y  los  lazoS 

II  rada  una  de  las  pic/.as,  hacen  que 
1 11 1  ador. 


Muestra  núm.  5 


K]  íiocliPl  Jinra  fstf  jucyu  k*-  lr,Mi);i.i;i  rn  lij¡is  de 
IH  ñ  11  tilaK  (\p  barretas  «¡hIh  ima.  srííMii  tmi4'.str;i  ui'r 
mero  X  de  3  filHS.  Cnjindí»  se  tiene  Iji  ranlidad  iieee 
saria  dr-  tiras,  ^t•í?lín  pI  ancho  cine  se  dt-KCf,  se  nnen 
unas  con  otras  por  medio  de  rinco  cadenas  y  un  medio 
punto  prendido  en  cada  piquillo. 

Lu  jmntiliu  (niuestia  número  .'>).  se  trabaja  por  se- 
parad.» y  lueKo  se  eo.se  con  un  sobrfliilo.  ni  cuadrado 
y  á  la  colcha.  Si  ésta  os  para  cama  de  madera,  i'Micde 
MijniTiiirs.;  la  puntilla. 

I'  :     !,i  funda,  bu  hace  una  cadena  del  ancho  de  la 


Muestra  núm.  6 


Punto  de  ladrillo 


misma,  y  solire  ella  se  trahii.ian  ciitorcc  vucll.is  de  la 
muestra  ni'imevo    I.   Liie;;<i,  se  aplici)  la  i)un1illa  <'osida. 

Paca  la  confección  de  todo  el  tiuba.io,  debe  einiilear- 
se  un  hilo  (jue  no  sea  más  «meso'  (jue  el  <le  CHrrelel 
i'íúmí'ro  .'!(),  ]MU's  (le  lo  contrario,  desaparec(!  la  linnra 
di'  la  labor  y  resnllii  uii  trabaj.»  bunio  y  grosero. 

La  imnlillji  númer»)  (i,.  Ijimbién'  hace  .luego  con  el 
<libu.io  de  la  colcha,  de  modo  que  mis  lectoras  pueden 
elegir  la  que  sea  más  de  su  agrado.  Ambas  puntillas 
))neden  también  servir  jja'ra  <ual(|uier  otro  uso,  como 
i'opa  blanca,  «'te. 

ha.  nitidez  de  los  gi'a)>ados  Iiiice  i n Mecesiiria  l;i  expli- 
cación detallada  <le  <a(l;i  innesira,  por  lo  (|ue,  bis  que 
<leseen  hacer  el  Irabii.i  ).  imedeii  contar  los  ])un(os  con 
J'acilidad.  t 

Deshilados. — VA  deshilado  número  ¡30,  que  es  el  (pie 
aílovn.i  la  funda,  y  el  .'51,  (pu-  hoy  publico,  vienen  á 
cerrar  la  serie  A  de  pequeños  deshilados.  Faltan  toda 
vía  los  pe(pi(ños  calados  para  bordado  en  bhuico,  que 
en  oportunidad  publicaré. 

liOS  desliilad(»s  'iU  y  ."'1  se  ha(;en  des])ués  del  \aini- 
llado,    alaudo   grupo.s  do   hilu.>3   ó   barretas   de   ü   cu  ü. 


Deshilados  números  30  y  31 


DesUilaclo  núm.  32 


LiiOCCO  una  fiirvn  de  iiiulus.  y  en  ini  lni''c(i  sí  y  (ilro  nú, 
ó    t'll    todos,    sc^'.ñn  el    }:llslii    di'    i-;ld,i    Uiiii.  se 

lii  nifditu   publicada  cii  el  iunnciii  dd    I      de  .¡lu  il. 

t'üu  lii  imu'stra  iiúiiici'o  '.'>'2,  ciiipic/.o  Imy  la  si  rir  I'. 
do  los  deshilados  i)ara,  iimdas,  toallas,  iiia  ni  id.TÍa. 
otr-élf^ra.  Ksia  inucsl  ra>  os  hastaiitc  anrlia,  de  hucii  idCc- 
to  y  l'ácil. 

!'r()í;iTsi\'aiiiciil(',  coiil  iiiuaró  i)ul)licand;)  inu(>síras  más 
(•oiiii)licadas. 

Bordado.  -  La  sencilla  y  bonita  lotr;i  que  so  ve  on 
la  Tunda  dd  uiMliado  A,  (>s(á  boialada  con  diversos  ])un- 
los,  lodos  is\|,|ic:id  is  >a  en  las  rc\is1as  a n t cri oi'os.  á 
e.v:c('])ción  did  paulo  llamado  conunimcntc  de  ladrillo. 
(|Uc  pt'iicnecc  al    liTupi)   i.  I'nnios  di'  adoraon. 

Kl  lado  iy,(|UÍci-do  de  la  le!  ra  eslá  hurd  iil  )  con  este 
])unto,  <|ue  d(d)e  sei'  eji'riiladn  cen  liilo  ni'imi-i-o  1  ó  2 
de  bordar. 

Se  hacen  Diamero  las  dos  líneis  d,.  la  letra  al  i)unto 
de.  cordón.  Luefj'o.  sin  hucei-  relleno,  se  eiiLii  n  ,il  pln- 
metis  haciendo  los  puntos  no  mn.\  .inntos.  Terminado 
esto,  pase  nu  i)unt()  atrás  ó  pesi)unte,  poi-  id  nu'dio  Justo 
del  plumetis,  tomando  siemin'e  ];\  misn.a  e;nitidad  de 
hilos. 

Ksta  fila  sirve  de  Riiía  para  las  otras  (pie  (bdien  s(>- 
írnir  de  i)un1os  atrás. 

Kl^  lado  derecho  de  la  bdra  se  borda  al  ¡.unto  de 
cordón  (d  contorno,  llenando  lueuo  (d  interior  de  pun- 
ios atrás. 

lia  flor  tiene  una  aplicación  d(!  tul  y  los  cont  jruos 
.son  al  i)lumelis. 

Kl  punió  anudado  di'  la  llor  se  li.ice  del  uujdo  si- 
guiente : 


l''.nlndir(>  una  au'u.ia  bastaut(>  üaaiesa.  bnü'a  un  nudo  en 
el  extremo  \-  pase  la  .luiija  poi'  cd  ?;énero  euti'ando  ]jor 
I  I  i'evés.  liUe^a,  tome  id  hilo  con  la  mano  i/(inierda  y 
d(''  tres  ó  cuatro  \  ntd1as  con  é!  solire  la  agii.ia.  Sin  sol- 
tar (d  hilo,  apli'pie  la  punta  de  la  mism.i,  cei'ca  dcd 
lu.u'ar  donde  la  sacó  anies.  >  tire  sua\emente  dtd  hilo 
con  l.a  mano  i/cpiierda.  hasta  conseíi'uir  (pie  las  tres 
vuidtas  (pieden  junio  al  lii'm'i'o.  Knloiices,  pase  la 
a^iii.ia   del   1o(bi,    v  ipieda    formado  el  jninto  anudado. 

ANITA. 


Pasatiempo 


.SaUudón  al  uúmer 

Saero^^ 

V  ,d  1 
l),d  sa 

Tai   solu(dón   en  el 


e  junio  :  CAM  A  LEON 


iMla  es  i)rnn; 
a  pi-ima,  y  Ir 
ital  íi(d  sierv( 
ituario   de  1) 


dos. 


t  •")  a, íroslo. 


Se  regala  el  premio  número  17,  prendedor  de  alaiü' 
bre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

1  .•  La  Aí^minístTncí'in,  f1p<;tína  hnsta  dos  páerinns  dol  periódico  ;'i  la  rnlabnrnrión  rio  sus  nlionnrlos.  S  las 
Qti'-  ^^•  les  dará  el  nombre  de   ''Páginas  Premiadas". 

1."  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
BjUktarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  "EL  HOGAR",  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos,  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  mural  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  °  Las  colaboraciones  deberán  envi.wse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  raes  para  tomar  parte  en  lof 
concurses  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo    y  l'>  del  siguiente  mes.  respectivamente. 

4.  °  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondience.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

ó."  Los  premios  consisten  er  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
pren\iada.    Así,  pues,  un  articule   que  llene  las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  '20. ÜO  moneda  legal. 

6.  "  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciiido. 

7.  "  Los  originales  no  premiados,  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  oo- 
rresp'odipnfe  al  franqueo,   en  estampillas. 

S/'  El  importe  oue  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

y."  En  este  período  de  tiempo,  .si  el  artículo  in-emiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
•ultare  ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
,sufied:id  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

iíeunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
junio,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las;  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Alcides  Méndez, 
calle  BillingliurEt,  1941,  capital  feder.il,  por  el  original  titulado : 

Reunido  el  .Turado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
junio  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  .señorita  Juana  Cardoso 
Aberastain,  San  Juan,  por  el  cuento  original  titulado: 

Un  porvenir  de  cielo,  sepultado  en  temprana  tumba 


La  liistoria  que  voy  ú  referir  no  pertenece  al 
rango  de  aquellas  imaginarias  concepcioues  de 
fecundos  y  elevados  talentos,  sino  que  es  una 
relación  verídica  de  liechos  muy  sensibles  ocurri- 
do.s  en  e.sta  ciudad  de  San  Juan,  donde  la  mujer 
sabe  amar  por  amor  y  arrostrar  con  valiente  y 
Sf-rena  resignación  los  violentos  vuelcos  de  la 
fortuna. 

L'ii  acontocimiento  que  niai'cliitó  en  i)inij)()llo 
un:i  tierna  y  dedicada  flor  antes  aun  de  que  su 
cáliz  diop  amjjüa  salida  á  sus  perfumados  p(''ta- 
los  ni  que  su  brillante  corola  exliil)i(se  en  toda  su 
plí'uitud  aquella  liernujsura,  que  ya  f-ra  admirada 
por  cuantos  la  miraron  atraídos  por' su  sinq)áti(.a 
y  graciosa  belleza. 

Las  familias  KrfoJ  y  Osodrac,  notables  por  sus 
honrosos  antecedentes  de  acrisolada  honradez, 
abne  gado  j»atriotismo  y  austeras  virtudes,  vivían 
(MI  mrdio  de  una  atmósfr-ra  imjjrcgnada  d(!  los 
jícrfumcs  <lc  nn  ditdioso  bienestar,  jjrodiu'to  de  su 
constante  anlndo  y  suj)renu)  esfuerzo  de  mantener 
en  sus  lujgares  uni<los  y  r(d)Ustos  los  S'igrados 
vínculos  de  familia,  que  cada  día  aumenta  han  y 
fortalecían  aquella  felicidad  (pie  venían  liereflaii- 
do  de  sus  antepasados. 

Leuuam,  el  niayor  h¡.j(»  de  los  lOrfoJ  era  toda  la 
esperanza  y  el  orgullo  de  sus  j^adres.  Las  dotes 
de  un  claro  y  j»rofundo  talento,  amor  al  traV)a,)o, 
nobles  aspiracione.s  y  exactitud  en  el  desempeño 
cAin  de  sus  más  insignificantes  deberes  filiales, 
hacían  de  él  un  joven  modelo,  de  quien  su  fami- 
lia y  su  patria  tenían  mucho  que  esperar.  Se 


unía  á  tan  elevadas  dotes  morales,  una  varonil  y 
hermosa  fisonomía,  esbelta  y  majestuosa  figura 
que  involuntariamente  atraía  todas  las  miradas, 
adueñándose  de  las  simifatías  de  los  corazones 
amantes  de  lo  bello. 

La  familia  Osodrac,  bajo  ningún  punto  de  vista, 
era  inferior  á  los  Erfoj.  Por  el  contrario,  mante- 
níanse en  ella  ])alpitantcs  los  ejemplos  de  las  enco- 
juiables  virtudes  que  adornaron  á  sus  antepasa- 
dos como  el  más  ])recioso  legado  confiado  á  su 
custodia  y  cuidado. 

lios  Osodrac  muy  temprano  perdieron  á  su  padre, 
<|ucdaudo  por  este  tristísimo  acontecimiento,  cons- 
luituída  jefe  de  la  familia,  compuesta  de  siete 
hijos,  la  madre  joven  y  hermosa,  que  renunció 
con  dignidad  nuevas  nupcias,  dedicárulose  exelu- 
sivanu'nte  á  conservar  intacto  el  patrinu^nio  de 
sus  hijos  é  inmune  (d  nombre  sin  mancha  que 
'i¡il)íaii  heredado. 

Los  cuatro  Osoilrac  mayores,  muy  jóvenes  to- 
maron estado,  sieiulo  estos  dos  varones  y  dos 
mujeres,  quedando  la  madre  con  los  tres  menores. 

Anauj,  la  menor  de  las  Osodrac,  desde  i)equeña, 
había  llamado  la  atención  ])or  la  seriedad  y  co- 
rrección de  su  porte,  la  juiciosiilad  de  sus  actos 
y  un  silencioso  retiro  nada  ])roi)¡o  de  una  niña 
de  tan  corta  edad. 

Cursó  sus  estudios  en  las  más  acreditadas  aulas 
de  la  provincia,  con  pi'iblico  aplauso  y  gran  satis- 
facción de  sus  maestros.  Enriqueció  su  talento 
claro  y  despejado  con  cuantos  conocimientos  úti- 
les se  le  trasmitieron  y  su  digna  madre  completó 


aquella  vasta  instrucción,  criucándola  on  loa 
priuci])ios  (1p  la  más  sana  moral  (>vani;óli('a  y  (mi 
todos  lo;-;  (lol)cns  (!(>  uiiíi  mujer  (|iu'  cslñ-  ll;im;i(l;t 
á  tuntl.'ir  un  lio^ar  i'oW/.. 

Aun  no  cnni])!!:!  sus  t  rrs  lusi  ros  Anauj,  cuando 
ompo/,(')  ;'i  nía  n  i  fcst  a  I  se  en  di;!  uua  belleza  sor- 
prendente, radiante  coiud  un  eí^pleuilorosi)  sol  que 
eon  su  luz  admira  y  encanla. 

La  scñoi'a  de  (Isodiac  se  inanleuía  en  aíjucd  re- 
tiro á  (pie  su  t(unprana  \  inde/,  la  había  some- 
tido y  em]:e/,al)a  á  picocupa  ría  (d  por^'enir  de 
aipudla  niña  (jne  encerraba,  un  tesoi-o  de  talcMilo, 
lu'ruKíSura  y  \Mrlndes,  ]ireguntándos(>  si  podría 
ella  sola  condu(Mrla  á  aquella  feliciilad  ])ura  y 
crimj)]ida  que  una  buena  madre  anhela  para  sus 
hijas,  cuando  leciliií')  una  caita  del  señor  Erfoj, 
su  hermano  político,  concel)ida  en  estos  términos: 

«  Mi  querida  hermana: 
El  más  rico  comerciante  extranjero  de  esta  ciu- 
dad acaba  de  serme  presentado,  lia  visto  á  Anauj 
^'arias  veces  y  la  ama  con  delirio  desde  la  pri- 
mera vez  que  la  vio.  Xo  sal)iendo  como  acercarse 
á  ella,  )»iies,  cree  que  Anauj  ni  siquiera  una  mira- 
ila  le  ha  concedido,  ])ide  su  mano  por  mi  inter- 
medio. Procura  poner  esto  en  su  conocimiento  y 
cerciorarte  si  á  ella  le  sería  agratlable  unirse  á 
un  caballero  bien  nacido,  hermoso,  culto  y  rico. 
Si  das  tu  permiso,  os  le  ])resentaré  para  que  lo 
trate  Anauj,  y  tratándolo  le  amará.  Por  mi  parte, 
creo  un  partido  ventajoso  y  que  debe  aceptaise. 
Se  que  ella  merece  una  corona;  pero  en  nuestra 
pobre  patria  no  podemos  ofrecérsela. 

Erfoj.  » 

La  distinguida  dama  leyó  muchas  veces  esta 
carta  con  lágrimas  en  los  ojos,  convenciéndose 
que  había  llegado  el  momento  de  resolver  el  gran 
problema  que  se  planteaba  en  su  mente:  la  feli- 
cidad de  aquella  hija  adorada. 

Anauj  amaba  las  flores  y  desde  su  salida  del 
colegio  arregló  su  gabinete  de  labor  en  una  her- 
mosa glorieta  en  forma  de  bóveda  (pie  se  elevaba 
en  el  centi'o  de!  jardín,  cul)ierta  de  infinitas  en- 
re(|aderas  (pu>  en  todas  las  estaciones  })rodiicían 
llores  y  s(»nibi'a. 

Arregló  este  local  con  artístico  y  delicado  gus- 
to y  allí  pasaba  la  mayor  parte  del  día  y  sus 
amigas  íntimas  y  su  primo  Leunam  sabían  que 
allí  la  encontraiían  y  pasaban  á  reunirse  con  ella. 

Allí  (staba  Anauj  cuando  su  madre  se  presentó 
con  la  carta  en  la  mano.  La  encontró  rodeada  de 
sus  libros,  dibujos  y  labores. 

Anauj  se  levantó  respetuosa  y  risueña  á  recibir 
á  su  madre,  coudiiciémhda  á  un  asiento  y  sentán- 
dose á  su  lado. 

—  Anauj,  —  dijo  la  madre,  —  quiero  que  te  im- 
pongas del  contenido  de  esta  carta. 

—  ¿Tan  interesante  es,  mamá,  (jue  interrumpes 
las  tareas  de  tu  hi  ja  .' 

—  ('ontiene  lo  más  importante  é  iiiíiuyente  en 
el  porvenir  de  una  mujer. 

Anauj  tomó  la  carta  acariciando  y  besando  las 
manos  de  su  madre. 

Sus  grandes  y  rasgados  ojos  castaños  como  sus 
cal)ellos  recorrían  aquellas  líneas,  tomando  su 
fisonomía  un  aspecto  serio  y  encantador  que  su 
madre  observaba  con  inquietud. 

Cuando  hubo  concluido  de  leer,  dobló  la  carta 
))oniéndola  en  manos  de  su  madre  quien  alzando 
los  ojos  para  mirarla  vió  que  (d  más  encendido 
carmín  inundaba  su  rostro.  Su  madre  respetó 
aquel  silencio,  se  levantó  y  besando  su  blonda 
cabellera,  se  alejó  de  allí. 

Kepuesta  Anauj  de  su  emoción,  volvió  á  colo- 
carse en  la  mesa  y  siguió  sus  interrumpidas 
tareas. 


Algunos  minutos  habían  transcurrido,  cuando 
oyó  la  voz  de  su  primo  Leunam  que  desde  el  pie 
d(í  la  escalera  decía: 

—  ¿Da  su  permiso  la  encantadora  Anauj? 

—  A  tan  galante  caballero  no  es  posible  rehu- 
sárselo, —  contestó  Anauj,  levantándose  para  re- 
cibir  á.  su  primo,  en  quien  creyó  notar  alguna 
f  urbaci(Mi. 

dentáronse  cambiando  algunas  frases  en  que 
ambos  se  reconocieron  contrariados  ])or  algún 
secnío  malestar,  que  desa])arcció  al  entrar  la 
señora  <le  Osodrac,  trayendo  grandes  ramilletes 
de  ihjres  jiara  Anauj,  .que  las  iccibió  agradecida. 
Desde  aquel  día  continuó  Leunain  jiresíMitáiidose 
en  casa  de  su  j)rima  lleno  de  solu'esalto  é  intpiic- 
tud,  sin  que  ésta  pudiese  adivinar  la  causa  que 
producía  aquel  desconcierto  en  su  primo. 

El  comerciante  exigió  al  señor  Erfoj  una  res- 
puesta definitiva  y  éste  á  su  vez  la  exigió  de  la 
señora  de  Osodrac  que  presentándose  á  su  hija 
la  dijo: 

—  Creo,  hija  mía,  que  ya  tendrás  una  respuesta 
que  darme  respecto  á  aquella  carta  que  leíste. 
Se  me  exige  que  conteste. 

—  Madre  mía,  —  contestó  Anauj,  —  contesta 
que  mi  deseo  es  gozar  por  el  más  largo  tiempo 
posible  de  las  caricias  maternales  que  hace  tan 
poco  experimento  su  dulzura  y  tanto  tiempo  que 
mis  estudios  me  privaron  de  ellas. 

—  |Es  inalterable  tu  resolución? 

—  Mamá,  aun  soy  una  niña,  aun  no  soy  una 
mujer,  me  ves  rodeada  de  mis  entretenimientos 
infantiles.  Agradece  i)or  el  momento  la  honra  que 
me  dispensan;  tiempo  queda  para  complacer  aje- 
nas exigencias. 

La  madre  no  replicó  y  contestó  en  términos 
muy  respetuosos  y  cultos  manifestando  la  volun 
tad  de  su  hija,  lo  que  fué  comunicado  al  rice 
conieK  iante  quien  hizo  las  más  vivas  manifesta- 
ciones de  dolor  calmándole  el  señor  Erfoj  tlicién 
dolo  que  debía  acercarse  á  Anauj  que  era  impre- 
sionable y  comunicativa  y  que  no  resistiría  á  la 
dulzura  de  su  trato  y  que  por  fin  lo  amaría. 

En  el  acto  que  el  rico  comerciante,  triste  y  me- 
ditabundo, sali(')  de  casa  de  los  Erfoj,  Leunam, 
gozoso  y  con  la  esperanza  en  su  noble  corazón  se 
dirigió  á  casa  de  Anauj  á  quien  encontró  en  su 
artística  glorieta.  La  saludó  lleno  de  emoción 
y  la  di.io:' 

—  A'en^o  á  descubrirte  un  secreto;  vengo  á  de- 
cii'le  una  palabra  (pie  muchas  veces  ha  muerto  en 
mis  labios,  no  atreviéndome  á  proferirla  y  que 
por  haberla  guardado  en  el  fondo  de  mi  corazón 
he  sufrido  más  torturas  (pie  el  más  invicto  már- 
tir, pues  que  creía  (pie  mi  sola  y  única  ambición, 
(d  único  tesoro  (pie  anhelo  poseer,  otro  me  lo 
arr(d)ata  ría  .  .  .  Ivsle  s(M'reto,  esta  palabra,  que 
d(d)í  dei-irte,  Anauj,  es  (pie  yo  te  amo  y  te  pido 
(jiK^  (-onsientas  en  ser  mi  (>sposa.  De  tus  labios 
espero  lui  sentencia  de  vida,  ó  muerte. 

Su  iiio(-ente  [tvima  le  escuchaba  en  silencio,  en 
extremo  sortirendida  de  aquel  lenguaje.  El  rubor 
encendía  sus  rostro  y  su  fisonomía  tomaba  una 
expresiíMi  di\'iiia. 

Lex  anti')  los  ojos  ])aia  niii-ar  á  su  j>rimo,  encon- 
trá)idose  con  la  mirada  ap.asiouada  y  suplicante 
d(d  amante  ,jo\'en  pei-o  a(|ueli;t  mirada  (dectriz(') 
(d  coi  a/.('in  de  Anauj  1  rasm  it  ií'uidole  todo  v\  fuego 
(pie  en  su  pe(dio  había  eie-endido  a(piel  casto 
amor. 

Ananj  sinti('(  todo  su  ser  invadido  por  senti- 
mientos extr.años  y  sin  ba,jar  los  ojos,  le  dijo: 

—  Leunam,  ¿ \nn-  (pié  turbas  mi  inoccMite  tran- 
(pii  lidad 

—  Y  tú,  ¿por  qué  hechizaste  mi  alma  con  tus 
encantos?  Di,  Anauj,  que  me  amas. 


—  f^i  rl  fncgii  «lo  tus  mir.'nlas  i  ,:  ;  ■ 
mi  corazón  y  si  los  sontimientosi  «Icsi  íuioridos  <jiH> 
en  ostos  monuMitos  aa:itan  mi  ]»p(  lio,  son  amor. 
puoWo  <lo«'ir  que  te  amo. 

—  ¡Oh  yfravias,  Anaii.i!  An;:<  ]  1>a.ia<l<)  <lel  cielo 
I»ara  mi  eonsuelo.  oye  ali'>r:i  !:í  historia  ilo  mi  «'a- 
riño  y  de  mis  angustias. 

«  Te  amé  siempre  «les«lo  ])«'quoñísima.  Parecía 
que  los  ángeles  me  decían:  ámala  y  vehi  ]»or 
í'lla  porqtje  el  «leli<'a«lo  perfume  <le  esa  flor  sólo 
tú  lo  aspirarás.  Sólo  Dios  sabía  el  tesoro  «lo  infi- 
nili)  amor  que  mi  «  orazón  guardó  siempre  ])ara  tí. 
Tú  jamás  adivinaste  lo  que  por  mí  pasaba. 

:  < 'uál  no  fué  mi  sorpresa  al  ver  entrar  un 
íujmiire  en  mi  casa  aspirando  al  honor  «le  olttencr 
tn  mano  y  oír  á  mis  padres  opinar  que  esta  alian- 
za era  ventajosa?  Me  jiresenté  á  ellos  y  les  dije: 

—  Yo  amo  á  Anauj  y  suplico  que  su  mano  sea 
peilida  para  mí  y  no  para  un  extraño. 

Mis  ]ia<lres  se  miraron  atónitos  y  tomando  la 
j)a labra  mi  padre,  me  «lijo: 

—  ¿Por  qué  has  guanlado  este  secreto  liasta 
este  momento  tan  j^oco  oportuno? 

—  Porque  esperaba  adquirir  méritos  que  me 
liiciesen' dignos  de  aprecio  de  Anauj. 

—  /8abe  ella  que  la  amas  y  te  corresponde.' 

—  Jamás  le  he  descubierto  este  secreto  ni 
]iienso  «]ue  ella  lo  haya  adivinado. 

—  Hijo  mío,  óyeme  atento,  —  dijo  mi  padre. 
—  Verte  uni«lo  á  Anauj  fué  siempre  mi  única  am- 
bición y  la  «le  tu  ma<lre;  pero  tu  reserva  y  apa- 
rente iixliferencia  te  ha  ]>erdido.  Mi  honor  está 
comi)rometi«lo  en  el  sentido  de  influir  eficazmente 
en  que  se  realice  la  soIicita<la  alianza  y  esperando 
ser  obedec¡«lo.  te  jtrohibo  terminantemente  descu- 
brir tu  amor  á  Anauj,  i)ues  no  es  ca])al]eresco  y 
está  completamente  reñido  con  mis  ])rincipios  de 
hombre  «le  honor  el  faltar  á  mi  compromiso  para 
«h'sempeñarlo  en  tu  favor.  Es  preciso  dejar  á 
Anauj  en  plena  libertad  de  elegir.  No  se  te  oculta 
que  tú  no  puedes  ofrecerle  Jas  ventajas  que  el 
f)l  ro  ])resenta.  Si  ella  acepta,  nos  resignarenu^s  en 
silencio  y  sino  pon  en  ])ráctica  tu  proyecto.  —  Sé, 
Anauj,  que  por  el  momento  no  has  aceptado  y  he 
corrido  á  ¡ionerme  á  tus  })ies.  » 

Siguieron  los  trámit«'s  de  estilo  y  íinalnuMite  se 
fijó  la  «eremonia  nupcial  para  la  próxima  ]»rinia- 
v«  ra;  pero  las  c¡rcunstan<'ias  exigían  estricta  re- 
sí-rva  á  causa  «le  lo  o«-urrid()  anteriormente  y  se 
convino  en  que  se  guardaría  s«M'reto  hasta  e]  nio 
monto  de  verificar  aqufd  acto  qne  llenaba  de 
alegría  á  a)nbas  familias  y  colmaba  las  aspiracio- 
n«'s  «le  dos  corazones  tan  puros  y  tan  amantes. 
Ambas  ma«lres  «-ran  her?nanas  y  en  dulces  colo- 
quios s»'  trasmitían  los  j)roy«'<'tos  «le  felicidad  «jue 
ca«la  una  formaba  }»ara  su  hijo. 

Anauj  tenía  un  tío  en  el  Rosario  de  Santa  Vi' 
y  para  parti«  i]>arle  el  acontecimiento  «jue  llenaba 
<lc  felici'lad  á  estas  familias,  se  disjniso  que  lo 
hii  ií'ra  Leunam  ]>er.sona InuMite. 

l-^n  «d  mes  «!«•  julic»  «Udda  partir  el  feliz  novii» 
á  la  capital  para  busí-nr  allí  todo  lo  rpie  des«»aba 
]>oseyese  Anauj  en  <d  actc»  «h-  la  cerennmia  y  en 
su  nuevo  hogar,  <lebi«'n<lo  regirsar  por  la  ciu«laf| 
<l«  l  Rosario  á  cunij)lir  «on  el  «leber  de  participai' 
la  grata  noticia  á  su  tío 

Kn  aquella  glorieta  en  que  TiOunani  hizo  á 
A  ñau.}  su  «leclaratoria  anioi-osa  se  «lespidieron.  Los 
ojos  íielHsinios  de  la  jo\«'ii  esluban  II«mios  <I«'  lá- 
grimas y  «lijrc 

-—Leunam.  este  via.je  mu-  asusla,  rio  «jMÍsi«'ra 
oiu  lo  empren«lieras. 

—  ;  Por  qué,  ama«la  mía.'  lie  h«  «  lio  tant«>s  via- 
s  para  tener  tant«i  oro  «-onio  «»tro  f>udiera  ofr«*- 

ct-rte  }  todf»s  han  resulta«lo  felices  siempre  y  este 


'    '  i'xito  lie  mis  anhelos  ¿podría 

resultar  «lesgraciado No,  y  mil  veces  no. 

—  Leunam. —  pregunto  ella. —  ¿me  crees  avara? 

—  No.  ángel  mío;  yo  soy  el  avaro  y  por  eso  me 
separo  de  tí.  ¿Quién  ha  «le  interpretar  tu  gusto 
«lelicado  sino  yo?  ¿Ni  quién  po«lrá  j>enetrar  en 
mis  asi^iraciones  y  mis  deseos  <le  ro«learte  de  todo 
.-xpiello  que  satisfaga  mi  ambición  de  felicidad 
para  tí .' 

—  Leunam,  —  })rosiguió  la  joven  más  entriste- 
ci<la  aún.  —  todas  Ihíí  joyas  y  las  riquezas  del 
mundo  son  nada  para  mí  sin  tí  y  si  de  tu  amor 
me  separasen,  lo  dejaría  todo  é  iría  á  sepultar  mi 
existencia  en  (d  rincón  más  ignorado  «leí  mundo. 

—  Tus  ])alabras  me  hacen  más  feliz  que  nunca; 
])ero  no  estés  triste,  que  nuestra  separación  será 
corta.  Tengo  asuntos  comerciales  que  arreglar  y 
mejor  es  que  lo  haga  antes  de  nuestro  enlace  pa- 
ra gozar  más  tran<inilo  de  la  felicidad  que  nos 
espera. 

V  sacando  un  ]>jecioso  estuche,  añadió: 

—  Toma  este  recuerdo.  Sieni{)re  que  la  tristeza 
te  invada,  míralo  y  te  convencerás  «|ue  siemj)re 
pienso  en  tí. 

Anauj  abrió  con  sus  «leIi<'a«los  de«los  el  estuclu» 
eiu-ontrando  un  })recioso  medallón  qwv  contenía 
el  retrato  de  su  amante  en  miniatura  y  el  <U'  la 
madre  de  éste.  Inmediatamente  desprendió  de  su 
cu(dlo  una  cadena  de  oro  «leí  (pie  pendía  un  nu'- 
dallón  <-on  el  r(>trato  «le  ídla  y  lo  entregó  á 
Leunam,  (|ue  lo  l>esó  mil  veces  y  lo  colocó  en  su 
cuello. 

Mirándose  enternecidos  y  jurán<lose  amoi'  eter- 
no, se  separaron. 

¿Quién  habría  sido  capaz  de  decir  á  a<]uellos 
amantes  que  se  veían  por  última  vez.' 

Leunam  hizo  su  viaje  á.  la  capital,  arregh'»  sus 
asuntos  y  cumjjlió  to<los  sus  deseos  resjx'cto  á  la 
a«i(juisición  de  los  objetos  que  «leseaba  a«lquirir,  y 
tleseinpeñado  todo  esto,  regresó  al  Rosario. 

l'n  día,  en  lugar  de  las  alegres  cartas  y  noti- 
cias, se  reciliió  un  ])arte  telegráfico  (|ue  decía: 

«Querido  l']rfoj:  (-'on  pesar  ])rofuiulo  te  comu- 
nico que  Leunam  está  acometi<lo  «le  fiebre.  Ro- 
deólo todo  mi  cariño  y  vosotros  estáis  bien  reem- 
l)laza<los  al  la«lo  «le  su  lecho.  —  Osodrac.  >» 

Aun  esta  ])roviucia  no  estaba  ligada  á  las  otras 
por  líní'as  ferroviarias.  '¿  ( 'ónu)  pintar  el  d«'s<-on- 
cicrto  que  se  ])i-odujo  en  ambos  hogares?  l-^ié 
imposible  ocultai-  á  la  niña  lo  «pie  suce<|ía,  ella 
lo  a«liviiió  y  t'iié  pr«'ciso  deciiN'  toda  la  triste 
\'ei<lad.  De  loilillas  ptMiia  á  Dios  la  \ida  de  su 
amado;  pero  Dios  la  tenía  destinada  jtara  otro 
iin. 

Cada  partí^  aminclaha  progresos  d(d  mal.  Iiasta 
«pie  en  ocIk.»  días  se  r(>cil)ió  el  fatal  desenlace. 
Todo  c(»ii<diiyó.  Adiós  ilusiones,  f.intásticos  j»ro- 
yectos  y  en<-antado  |)orvenir. 

La  ola  <le  amargura  invadió  a«pi(dl()s  liogai'es, 
llevó  consigo  hasta  <d  último  vestigio  de  dicha. 

Ls  im|»osible  definir  «d  «lolor  <l(^  Anauj.  Su  co- 
i'azón  fué  atravesado  ]>or  la  lioja  fría  «l«>  un 
afila<l«)  piifial  \-  los  iiegi'os  cr(>spon(>s  cubri«'ron 
su  «'uerpo  y  su  morada  i^n  lugar  «le  las  finas  y 
blancas  gasas  y  ricos  ta])ices. 

I''né  imposil)le  consolai-la  ni  hacerla  \-olv<'r  al 
niuinlo  social  «londe  era  reídamada.  < 'njnjdieuílo 
los  votos  hechos  á  su  ania«lo.  hoy  viste  la  blanca 
to«-a  «le  lier?nana  «h-  caridad,  y  de  tantas  hermo- 
sas ilusioiM's  no  «poMia  síimi  una  tiimlia  siempre 
cubierta  «h-  llores  blancas  y  una  mujer  xcstiiia 
de  tosc«i  sayal  «pie  \  (da  anludosa  al  lado  d(d 
moribundo. 

Juana  Cardóse  ABERASTAIN. 

San  .luán. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

T^('sao-t>  se  había  i  i'íii.u  ¡ai ¡o  (Ml  un  riiic(3ii  lin- 
rantc  la  ludia  y  al  oír  el  grir(-  <\i'  Tousac  volvi('» 
liacia  vi  vi(\¡()  ios  azorados  ojos  y  (üjo,  Iímii- 
Mándoic  la  xoz: 

— S;.  sí,  ('arlos,  huyamos.  El  perro  ha  dejado 
á  Ids  jtidizouTcs  á,  ^raii  distancia  y  quizás  po- 
damos cscajiar  aún. 

Pero  r|  otro,  con  la  inisma  inii)('rturl)ablo  cal- 
ma, so  dirÍMÍ(')  [laasadamcutc  á  la  pu.n'ía  y  <-e- 
rráiidola  le  oído'»  lia\-c  [Kir  <lt'ntro. 

— M\  opiid.ui.  ami^it  Luciano — dijo — es  que  'Ir- 
Ix'ds  permaui-cor  t rauíjuilanicníe  aijuí. 

Lesage  le  miró  asomlo-aon  y  un  iijstante  des- 
¡uiós  vi  como  un  nVievo  terror  adoraba  sus  fac- 

—  Poro...  ¿no  comprendéis,  Carlos? — balbuceó. 

—  ¡Olí,  sil  ('reo  comjH-eiider  miiv  bien — replicó 
el  sonrióndoso. 

— DíMitro  <ie  ])ro\i'S  instantes  estarán  aquí.  El 
]HMro  I(>s  esca{,'ó  dejándolos  en  la  playa,  ])ero 
\-cndráii,  de  sc;j,iiro,  porque  no  hay  otra  casa 
<]U(^  esta. 

—  I^sioy  conven(ddo  de  que  ven<lrán  acpií. 

—  ¡Jhics  cntoncívs,  huyamos!  I^a  (d)Scurida(l  pue- 
de sa  K'a  rnos .  .  . 

—  .\(..  \'ijs  y  yo  vamos  á  ('S)»erar  aípii. 

— ¿Mstáis  loco?  Pues  bien,  saciificad  \-uestra 
A'ida  si  (pieréis,  pci'o  no  la  mía. 

('oiiió  hacia  la.  jiucrta^  jtci'o  el  otro  le  sali(') 
al  paso  c(,n  aíUunán  tan  resuelto  y  ameiuizador 
(pie  Lesa^^c  r(di'oc(Mlió  vacilante,  conu)  si  lui))iera 
iccdbido    un  ¡L^olpe. 

  jXeído!  — exídanu")  su   compañero. —  ¡l^)br(! 

Urciiil 

i^esaye  h^  mii'ó  atónito,  entr(\'íbierta  la  boca, 
dobhuias  las  rodillas  y  c(jn  las  manos  en  alto, 
imafíen  viva  d(d  más  abyecto  tciior. 

—  ¡  \'os,  (  arlos,  vos! — balbuceó. 

— Sí,  yo — dijo  (d  olio  con  sn  soniás.j  más  sar- 
dónica. 

—  — ¡Pn  ajenie  de  poli(da,  \-os,  (d  alma  de  nucs- 
ti'a  soídíMlad!  ¡Vos,  miend)i'o  de  nuesli'o  consejo 
su|)remo,  (d  hombre  (pm  nos  *;uiaba!  .No,  ('arlos, 
no  serc'is  lan  crncd  <pu'  (pieráis  peidenne.  ^'a  me 
pai'ecc  oirlos.  Dejailme  pasai-;  «»s  lo  ruej^o,  ('ar- 
los, deiadnu'  huir. 

Pl  impasible  ('arlos  mo\d('t  la  cabe/.a  n(>}4'al  i  va- 
menl  e. 

JNtíj  ¿por  (jué  á  mí?  ¿i'or  qué  no  á  Tousac 


Si  (d  perro  le  hid)iera  (davado  de  firnu'  loS 
dientes  á  Tousac,  os  1en<lría  á  los  dos  en  mi  po- 
der. Pero  (d  ami¡;o  'i'onsac  es  hueso  alj^o  duro  de 
roer  para  un  liom  bi'cíd  I  lo  <-onm  yo.  No,  mi  buen 
liMí  iano;  estáis  destinado  á  ser  (d  único  t  nd'eo 
de  mi  lanza  y  espada,  y  bien  podéis  ir  confor- 
mámloos  á  ello  poi'íjue  la  cosa  no  tiene:  i'en)edio. 

Ijesa<i('  sí>  ¿olpeó  la  frente,  como  para  conx'cn- 
coise  do  (pie  no  soña])a. 

—  ¡Pii  a;j,('ido  de  jxilicía! — murmuraba,  ¡(.'arlos 
a;;viite  <l(>  poii(da  ! 

- — ^'a  me  (¡miiaba  yo  que  os  sor])i-endería. 

—  Pero  si  \ds  érais  (d  más  republicaiu)  de  todos 
nosotros.  Nunca  os  pare(danu)S  l)astante  avan- 
zados, ('uántas  \-eces  nos  luMiios  reunido  (mi  tor- 
no \-ues1ro  ])ara.  oir  \nestras  ti'oi'ías...  ¡\  Si- 
bila! NO  me  digáis  que  Sil)ila  es  también  una 
es])ía.  J*ero,  no:  es  imposible,  Carlos.  ¡i)e<dd 
(ju.e  os  chanceáis! 

Id  viejo  volvió  á  sonreírse  y  fijó  en  l^esaj^-e 
una  mirada  burlona. 

— Vuestra,  sor¡)]-esa  nu^  halaga  ]nu(du) — dijo; — - 
aunque  conííeso  que  creía,  haber  rep)resentado  mi 
papíd  con  bastante  destreza.  Xo  es  culpa  mía 
(pie  esos  torjM's  hayan  dejado  escapar  el  ])erro, 
})('Vo  tendré  siquiera  la  satisfacción  de  haberme 
a})oderado  sin  auxilio  ajeno  de  un  conspirador 
tremebundo  y  peligroso... 

Aquí  no  ]nido  menos  de  sonreírse  otra  vez, 
como  si  le  lii(d(M'a.  gracia  aquella  descripción 
df  sil  p lisio lU'i'o. 

— El  emperador — prosigui(') — salie  cómo  r(>(^om- 
])ensar  á  sus  amigos;  y  sabe  también  castigar  á 

sus  cliellligoS. 

^Mientras  hablaba  no  perdía  de  vista  al  otro, 
y  al  decir  esto  llevó  la  mano  al  pe(dio  y  mostró 
á  Tjcsage  la  culata  de  una  pistola. 

—  Es  inútil — dijo, — como  si  adi\-iiiara  los  ]ieii- 
samientos  de!  joven.  \'os  permaneceréis  a(iiií, 
vivo  ó  nuuu'to. 

liCsage  ocultó  el  rostro  entre  las  manos  y  ein- 
pez(')  á  sollozar  como  un  niño. 

— Vos  habéis  sido  (d  peor  de  nosotros — gimo- 
teó.— A^os  dijisteis  á  Tousae  (pie  matase  al  espía 
inglés  y  vos  fuisteis  (piien  ie  ]iegi'i  fuego  á  la, 
casa  (1(>  la  (irán  Axcnida.  ¡V  ahora  os  \ol\éis 
contra  nosotros! 

—Muy  (derto;  hic(>  todo  eso  por(pie  tíuiía  (pie 
hacerlo,  por((ue  no  había,  Ih'gado  (d  nioineiilo 
(le  descubrir  vuestros  planes. 

— Pero  vuestra  ])ropia  condiudíi  os  pierde,, 
('arlos.  f(.¿ué  diréis  cuando  yo  lo  re\-(de  lodo, 
para,  defenderme.'  ;  ( '(Hik)  explicaréis  todo  es^) 
al  (unperador?  Si  (pieiéis,  todax'ía  estáis  á  tiem- 
])o  de  e\dtar  (pie  yo  haga  ¡lúblico  cnanto  sé  do 
vos. 

—  Pues  Ideu  pensado  todo,  creo  que  tenéis  ra- 
i-ón,  anngo  Lmdano  —  dijo  Carlos  sacando  la 
pistola,  y  amartillándola.—  I'^s  muy  ])()sible  (pie 
me  lia\a  excedido  un  jxx-o  en  mis  instrucciones, 
y  ct)mo   \ais  de(  ís  muy  bien,  todavía  estamus  á 


i  :.  .  'le  arrog;!;';  i  El  entregaros  nnicrto 
ó  vivo  es  cuestión  de  detallo,  y  voy  ereyeiulo  que 
me  tiene  más  cuenta  entregartts  muerto. 

Horrible  eomo  había  sido  el  ospeetácnlo  ile 
Tousac.  destrozan<lo  con  sus  jjarras  la  garganta 
del  perro,  no  me  produjo  el  estremecimiento 
que  entonces  agitó  mi  cuerpo.  Sentía  tanta 
compasión  como  desprecio  ])or  aquel  infortunado 
joven,  nacido  jiara  el  estudio.  ]>ara  artista  i{u\7/Á 
ó  para  poeta,  é  im})u]sado  por  una  voluntad 
más  poderosa  que  la  suya  á  ensayar  un  i)a)>('l 
tan  impropio  de  él  como  de  un  niño.  En  acjucl 
momento  perdoné  á  Lesage  la  mala  partida  que 
me  había  jugado  y  el  egoísmo  con  que  hal)í;i 
(jueritlo  sacrificarme.  Al  oír  la  fría  amenaza  de 
su  compañero  se  había  arrojatio  al  suelo  y  allí 
jjermaneeía  temblando  y  gimiendo,  mientras  el 
temible  viejo,  sin  dejar  de  sonreírse  cínicamen- 
te, le  dirigía  el  cañón  de  la  pistola.  Jugó  con 
aquel  cobarde  indefenso  como  un  gato  con  un 
ratón;  pero  en  su  mirada  inexorable  vi  acer- 
carse el  momento  de  la  catástrofe,  vi  el  dedo 
que  se  aprestaba  á  disparar.  .  .  Horrorizado,  in- 
capaz de  presenciar  sin  jirotesta  aquel  asesinato 
á  sangre  fría,  empujé  violentamente  la  puerte- 
cilla  y  me  precipité  en  la  habitación.  Iba  á  in- 
terceder por  la  víctima,  cuando  se  oyó  afuera 
súbito  rumor  de  voces  y  pasos. 

—  ;En  nombre  del  emperador! — gritó  una  voz 


vibrante,  seguida  de  ruido  de  armas  y  de  un 
tremendo  golpe  contra  la  jaierta,  que  la  arraneó 
d(>  sus  goznes  y  dió  con  ella  en  tierra. 

Kl  viento  seguía  soplando  furiosainente.  A 
corta  distancia  de  la  puerta  vi  un  grupo  do  sol- 
(h'.dos  á  caballo  y  en  el  umbral  un  jefe  de  alta 
graduación,  á  juzgar  ])or  su  galoneado  y  magní- 
íico  uniforme  de  húsar  y  por  la  distinción  y 
arrogancia  de  su  porte.  Era  alto  y  delgado,  y 
<d  elegante  uniforme  azul  claro  y  plata,  con 
botas  hasta  la  rodilla,  le  sentaba  admirable- 
mente. Sin  dignarse  tocar  el  sable  cuya  empu- 
ñadura brillaba  á  la  luz  de  la  lámpara,  sin  saber 
(jué  i)eligros  podían  amenazarle,  nos  contempló 
tranquilamente  y  su  rápida  mirada  abarcó  des- 
pués todo  el  interior  de  la  cabaña.  Pálido,  de 
hermosas  facciones  y  con  largo  y  retorcido  bi- 
gote, su  aspecto  y  su  aire  resuelto  me  hicieron 
formar  de  él  muy  favorable  opinión. 

— ¡Y   bien! — preguntó. — ¿Qué   tenemos  aquí? 

El  más  viejo  de  mis  dos  compañeros  volvió 
á  guardar  la  pistola  en  el  bolsillo  del  pecho. 

— Este  es  Luciano  Lesage — dijo. 

El  húsar  miró  con  desprecio  al  hombro  pos- 
trado en  el  suelo. 

—  ¡Bonito  eonspira<lor !  — exclamó. —  ¡Levánta- 
te, cobarde!  A  ver,  Gerardo,  encárgate  de  él  y 
llévalo  al  campamento. 

Un  oficial  muy  joven  y  dos  soldados  entraron 


J 


Unicamente  el  delicioso 

CHOCOLATE 
NE-.5TLÉ 
CON  LECHE 


puede  producir  un  júbilo 
tal  en  una  casa. 


eii  la  choza  con  gran  ruido  de  espuelas  y  so  lle- 
varon al  preso  arrastrando,  oasl  desvanecido. 
— ¿Dónde  está  el  otro,  Tousac  ? 


—  ¿Y  quién  es  éste?  —  preguntó  el  general  Savary 
señalándome  con  el  dedo. 


— Mató  al  porro  y  so  escapó.  Lesage  hubiera 
liuido  tanibicu  á  no  impedírselo  yo.  Sí  hubierais 
tenido  al  perro  bien  sujeto,  los  dos  estarían  ahora 
en  nuestro  poder;  pero  no  se  ha  perdido  todo  y 
creo,  coronel  Lasalle,  que  merezco  vuestros  elo- 
gios. 

Al  decir-  esto  se  adelantó  tendiendo  la  mano, 
])CYo  el  coronel  giró  ráj)idamento  sobre  sus  ta- 
lones. 

— ¿Oís,  general  Savary?  —  preguntó  mirando 
liacia  el  grupo  de  soldados.  —  tSe  ha  escapado 
Tousac. 

En  el  círculo  de  luz  formado  por  la  lámpara 
vi  aparecer  un  arrogante  joven,  alto  y  moreno. 
La  contracción  de  sus  facciones  revelaba  el  pé- 
simo efecto  que  le  producía  aquella  noticia. 

— ¿Dónde    está?   ¿Dónde   hallarle? — preguntó. 

— Huyó  hace  más  de  un  cuarto  de  hora. 

— Pero  si  es  que  entre  todos  los  conspiradores 
no  hay  hombre  más  peligroso  que  l'ousac.  El 
emperador  se  pondrá  furioso.  ¿En  qué  direc- 
ción huyó? 

— Supongo  que  habrá  tomado  tierra  adentro. 

— ¿Y  quién  es  éste? — preguntó  el  general  Sa- 
vary seiialándome  con  el  dedo. — De  vuestros  in- 
formes deduje  que  sólo  hallaríamos  dos  aquí, 
señor. . . 

— Prefiero  que  no  se  citen  nombres — interrum- 
pió precipitadamente  el  interpelado. 


bespués  de  tomar  su 
alimento  favorito: 


Lñ  MARINA 
LflCTEflbfl 
bE  NESTLÉ 


— Lo    r-oiniTiM-Mlit —  .1 
casino. 

— Us  iiubicia  uKiii»  4i.lL'  t-..¡'.iiia  tía  v\  ¡li- 

gar dt»  la  cita,  pelo  uo  se  do<  i«lir»  asi  luu-Jt.i  r! 
iilriniu  monK'jjto.  Os  Uí  los  moUios  do  scjjruir  d 
rastro  á  Tousae,  poro  dejasteis  rseapar  al  pen  ». 
Kn  ¡ni  opinión,  general,  tendréis  que  responder 
al  emperador  por  la  manera  c-omn  ¡labéis  dirigid  > 
esta  expediiióu. 

— Eso.  señor  mío.  es  asunto  nuestro — dijo  el 
general  severamente.  —  Entretanto,  no  inc  ¡m- 
béis  dicho  quién  es  este  indix  iiluo. 

Me  l)are(  ió  inútil  ocultar  mi  jiondtrt^,  jtorcpio 
tenía  encima  una  carta  que  lo  hubiera  revelado 
u<'sde  luego. 

— Me  llamo  Luis  de  Laval — dije  con  orgullo. 

Confieso  que  en  Inglaterra  nosotros  los  emi- 
grados nos  habíamos  exagerado  nuestra  ])ropia 
importancia.  Creíamos  que  la  Francia  entera  se 
]»reguntaba  cuándo  nos  dignaríamos  volver, 
mientras  que  en  realidad  Francia  había  olvidad;) 
casi  por  completo  nuestra  existencia,  para  dcfii- 
car  su  atención  á  la  rápida  marcha  de  nuevos 
é  ingentes  sucesos.  El  joven  general  Savary 
no  jnu-eció  hacer  gran  caso  de  mi  aristocrático 
nombre,  pero  lo  apuntó  en  su  cartera. 

— El  señor  de  Laval  no  tiene  al)solutamcnte 
nada  que  ver  en  el  asunto — dijo  el  espía. — La 


i ,1  li.hid  lo  ha  trnítl(i  ariuí  en  malhora  para 
el.  \-  vm  litigo  (  ¡ngo  de  su  ])evsuna  y  de  hacer 
que  aeuda  en  cuanto  sea  eitado. 

—  Pe  i|ue  lo  eitarán  n(»  «aix'  dudar— dijo  el 
.Llenera;. —  l-]ni  retant;),  nceesito  á  lodos  mis  sol- 
dados por  la  persecución  del  fugitivo,  «le  modo 
(|ue  si  vos  respondéis  do  él  con  vuestra  persona, 
no  me  o])ongo  á  dejarlo  en  vuestras  manos.  Yo 
os  avisaré  cuando  la  necesite  para  que  lo  llevéis 
al  canqiaiiici.tíí. 

—  Estaiá  sieuipre  á  l;is  órdíMies  <\v\  .Mupcradur. 
— í  Hay  algiiuos  documentos  en  este  casuchi^ .' 
— Ltis  han  reducido  á  ceni/.as. 

—  Gran  lástima  es. 

— Pero  tengo  c(q)¡as  de  todos  ellos. 

—  ¡Magnífíco!  Vamos,  J^asalle;  cada  minuto 
que  pasa  vale  mucho  y  ya  nada  tenemos  que 
hacer  aquí.  Que  se  disperse  á  la  fuerza  y  quizá 
demos  caza  todavía  á  ese  criminal. 

Anil)os  jefes  salieron  arrastrando  los  sables  y 
sin  hacer  caso  alguno  de  mi  coiuj.añero.  Oí  las 
iniporiosas  órdenes,  el  choque  «le  las  armas  al 
•montar  los  soldados  y  el  trote  de  los  caballos, 
cpae  se  alejaron  rápidamente  hasta  quedar  totlo 
en  silencio.  El  viejecillo  se  llegó  á  la  puerta 
con  reposado  paso  y  aunque  la  obscuridad  era 
casi  completa,  pareció  querer  asegurarse  de  la 
dirección  que  habían  llevado  los  soldados.  Des- 


Un  Libro  para  las  Madres 

"HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos.  Aillares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  EdwarcI  Harrisou,  Agente  oficial  de  los 

señores  Allen  'ú.  Hanblrvs,  Ltda.  (Londres). 

Cliacabuco,  431,  Buenos  Aires. 

D7c,„, 

ivanóe  iC/??/7/iy/?c  c^t<///.i  y  //6ie   </e  poi/c  t'/" //i/cze.id/í/e  fcly.u/o poza 

S^iom£\e  .  ^í>c<i//</<i</   

ij)¿t€cción  ...       óií/í/í/  <7e/  niño  

Nota.— Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito        ei  Hogar  157  907. 


Al  escrlhir,  sírvase  hacer  mciu-lún  de  F.L  TTnO.\R 


sin  (luda  dol  torrono.  Por  mi  purto,  mojíulo  y 
r.Miilido  com',)  mó  hall;iba,  Jo  seguíii  en  silencio 
'■'111  mi  liuTülo  -Iclnijo  dol  brazo,  pensando  en  los 
extraños  siK-esos  que  acaijaba  de  presenciar. 

Aunque  Joven,  había  oído  en  Inglaterra,  innu- 
jüi'rabies  disensiones  políticas  entre  mis  conipa- 
1  notas  y  eonufia  perfectamente  la  situación. 
»-^abia  (pie  líi  reciente  elevación  de  Bonaparte  al 
I  ilc  I'raiicl.i  había  exasperado  á  Ja  reducida 
i"  i  '  riMini  lalH.  lacidón  de  los  jacobinos  y  repn- 
Idiraiios  a\:ni/.ados,  que  veían  como  úni(;o  resul- 
tado de  siis  .'sfin-rzos  ])ara  acabar  coi]  el  reino, 
la  fo]aua<-i('m  ini  inipciio.  \i  más  ni  menos; 
d.'strozada  !a  í-,foiiH  de  las  ocho  flores  de  ¡is, 
siiiuía  ),¡ás  alta  toi'iavía,  que  ostentaba  por 

renuitc  iin  -loi):)  y  una  cruz. 

l^)r  Mt  'j  ii  pai  te.  Jos  i>ai't  ¡darios  de  los  lií.M'bo* 
ncs,  entre  quienes  lialda  jiasado  mi  .inventad, 
veían  con  no  iini-nor  disgusto  (pn-  sus  adA-crsa- 
rios.  el  entusiasmo  con  que  la  ^ran  masa,  del 
pueblo  francés  aclamaba  uqm  !  pa.->)  himl,  aque- 
lla salida  definitiva  del  caos  paia  entrar  en  un 
])erío(h')  de  nvlr]^.  Anropu-  ijiiiados  ])or  móviles 
]nu}'  ''■|)Uc^t(ís,  los  más  \i(Mfiites  i epvesentantes 
de  aml)(¡s  partnhis  ioiían  de  común  el  odio  á 
Xapwje-.Vii  y  el  firnu^  pr(q)ósito  de  acaltar  con  él 
r"¡>a'ai-   e;¡    me';i(;s.     J)e   a(pií    una   serie  do 

i:^¡;i;  i,i  s  ri;\-a  Iwscí  radicada  -asi  siempre 
t  a  J  ¡iu'iate: :  a ;  y  iie  aquí  tajubién  el  empleo  de 
nauK-!       i  espías  ]n:r  ]>nvXc  «le  l'^ouché  y  Savary, 


pues  volvió  á  donde  yo  estaba  y  nn^  miró  de 
arriba  abaj'o,  diriendo  (a)n  su  eterna  bui'oa  i 
sonrisa : 

— Abamos.  ,io\"en,  no  diréis  que  no  Inun  w  repre- 
sentado unos  cua(¡ros  vivos  muy  interesantes;  v 
creo  que  bien  podéis  darme  ias  gracdas  por  el 
asiento  de  ])rimera  íila  que  os  he  ]»r!.¡.'.i  •••onadL» 
])ara  vei'  ia  funcdón  von  to('a  e,.nio<!idad. 

— Os  estoy  profundamente  a^radetddo,  caba- 
llero— dije  vacilaiide  entre  la  a\i'i-sn'ej  (¡ue  m- 
inspiraba  aqntd  hombre  y  la  -ratitud  -jue  le  de- 
bía.   No  sé  cómo  exjiresaros  mi  reconoe  iin  u-nto. 

Me  miró  con  ex]i]-esión  n!u>-  singular  v  <liJo: 

— Ya  tendréis  oportunichad  de  agradeeémieio 
más  tarde.  Por  lo  pronto,  cune  s'ds  ó  (iecís  ser 
nuevo  en  estos  pai'ajes  y  cmno  yo  soy  rcs])onsH- 
i/'i'.-  de  A-uestra  jiei'SoJia,  le  mejoi  si  rá  Si  eairme  y 
jircnto  esta;T-!nes  en  jugar  donde  ji.jdj'éis  durmir 
con  toda  tranquilidad. 

CAPITULO  YI 
El  subterráneo 

l'ln  el  Logar  (¡aedabaai  a])enas  algun-is  li/ones 
cnrendiw'cs  y  mi  cenijiañí-i-o  apagó  la  lánijiaia, 
lie  modo  qu(!  á  les  diez  jatsos  de  la  ¡(Uí-i'ta  pei-dí 
de  vista,  ac(U',dla  funesta  cahaña,  en  la  (iiu'  halda, 
¡ecdjidt.i  tan.  extraerdinaria  1  u'c-jn'en ida  y  cori'ido 
tales  aventuras,  iialu'a  disminuido  ia  fuerza,  'lid 
\':énto,  P'cro  caía  una  lluvia  lina-  y  helada  i.p;  ■ 
hizo  apretar  (-1  paso  á,  mi  guía,  muy  conoce'f'r 


sobro  quienes  pesaba  la  inmensa  r(  <;>im;'-:¡1m1Í(1,-i<1 
de  velar  por  la  vida  del  eniperadoi . 

La  suerte  me  había  «leitositado  cu  tierra  de 
Franria  al  mismo  tiempo  ijue  á  un  conspirador 
desesi)erado  y  me  hal)ía  ])ormitido  ver  en  ejer- 
eieio  la  fuerza  y  los  me<lios  do  que  se  valía  la 
policía  imperial  para  burlar  á  los  asesinos  y  á 
sus  amigos.  Al  j)ensar  en  mi  dolorosa  marcha 
por  aquella  ingrata  costa,  en  mi  llegada  á  la 
cabana  y  el  descubrimiento  <le  las  cartas  y  pro- 
clamas, en  mi  cajdura  por  los  conspiradores,  se- 
guida de  la  cruel  agonía  bajo  la  formidable  zar- 
pa de  Tousac  y  por  último  en  la  ráidda  sucesión 
de  escenas  que  había  presenciado,  la  muerte  del 
furioso  lebrel,  la  llegada  de  los  soldados,  la  pri- 
sión de  Lesage,  me  decía  que  no  en  vano  se  halla- 
ban mis  nervios  en  un  estado  de  sobreexcitación 
increíble,  que  amenazaba  acabar  con  las  pocas 
fuerzas  que  me  quedaban. 

Mi  principal  preocupación  en  aquel  instante 
era  averiguar  los  propósitos  del  hombre  temible 
en  cuya  comj)añía  me  hallaba.  íSu  conducta  y 
su  actitud  me  lo  hacían  aborrecible.  Había  jx)- 
dido  apreciar  toda  la  bajeza  y  artería  de  su  i)ro- 
ceder  para  engañar  y  vender  después  á  sus  com- 
pañeros y  había  leído  en  su  rostro  astuto  y  cínico 
toda  la  crueldad  de  su  carácter;  me  bastaba  re- 
cordarlo en  pie,  pistola  en  mano^  apuntando  al 


medroso  conspirador  cmbaucailo  i)or  él.  Pero  al 
l)ropio  tiem¡)o  no  podía  negar  que  cuando  mi 
necia  curiosidad  pareció  perderme  sin  remedio, 
fué  él  quien  arrostró  la  cólera  del  temible  Tou- 
sac, sin  más  objeto  que  salvarme.  Como  era 
también  evidente  que  hubiera  podido  hacer  ma- 
yores méritos  en  provecho  propio  entregando  á 
los  soldados  no  uno  sino  dos  prisioneros.  Yo  no 
era  conspirador,  pero  ¿cómo  probarlo?  Tan  inex- 
plicable era  aquello  y  tanto  me  confundía  y 
preocupaba,  que  después  de  recorrer  en  silencio 
unas  ó  dos  millas,  tomé  una  resolución  súbita  y 
le  pedí  una  explicación  de  su  conducta. 

Lo  primero  que  oí  en  la  obscuridad  que  me 
impedía  ver  su  rostro,  fue  una  risa  seca  y  bur- 
lona, cual  si  le  pareciera  mi  pregunta  tan  di- 
vertida como  digna  de  mofa.    Después  exclamó: 

— Vamos,  que  tenéis  unas  salidas  muy  chus- 
cas, señor...  señor  de...  ¿Cómo  dijisteis  lla- 
maros ? 

— De  Laval. 

— Justo;  señor  de  Laval.  Tenéis  toda  la  im- 
petuosidad á  la  par  que  toda  la  candidez  de  la 
juventud.  Queréis  saber  que  hay  cu  una  chi- 
menea y  os  coláis  por  ella.  Se  os  ocurre  averi- 
guar la  razón  de  un  acto  mío  y  me  espetáis  una 
pregunta  como  quien  descerraja  un  tiro. 

(  Continuará.) 


Tienda  LA  PIEDAD 

Bartolomé  Mitre,  832  ©  Buenos  Aires 


Próximo  á  recibirse  el  grandioso 

Surtido  de  Primavera  y  V^erano 

Saldaremos  totalmente  en  15  días 

nuestro  stock  de  artículos  de  Invierno. 

TAPADOS  l.ir^'Ms  y  cortos,  de  coIoits  y  negros,  varios 
modelos:  ^  Valían  $  60.—,  70.—  y  $  80.— 

liOH  liquidaremos  á  ^  27.50 

ACOLCHADOS  <lc  finos  rasos  por  los, dos  laníos,  con  cor- 
dón de  se<la: 

fama  grande,  valían  $  55. — ;  ahora  $  26.90 

í'ama  chica,  valían  $  45. — ;  aliora  »  10,50 

GEAN  NOVEDAD. — Visos  recién  recil)idos,  imitación 
seda,  plegados  á  fuego,  gustos  escoceses: 

Pr-  '-io  ror-lame  $  3.95 


Turenna  y  el  niño 

M.  de  Turenna,  viendo  pasar  á  un  niño 
detrás  de  un  caballo,  bastante  cerca  de  él 
para  poder  ser  estropeado  si  el  animal  lan- 
zaba una  coz,  lo  llamó  y  le  dijo: 

— No  pases  jamás  detrás  de  un  caballo 
sin  dejar  entre  él  y  tú  el  intervalo  necesario 
])ara  que  no  puedas  ser  herido  por  él.  Yo 
le  aseguro  que  eso  no  te  hará  caminar  una 


media  Ic^ua  más  en  el  curso  de  toda  tu  vida 
cutera,  y  si  se  te  reprochase  de  demasiado 
prudencia  ó  se  te  juzgase  miedoso,  respon- 
de que  sigues  el  consejo  de  M.  de  Turenna, 
(jue  jamás  ha  temblado  ante  nada  ni  ante 
nadie. 


Hans  Holbein,  retrato  de  Erasmo 

(Museo  del  Louvre) 


i     CERVECERIA  i 

¡Buenos  Aires ¡ 

■  (Sociedad  Anónima)  ■ 

■  Cavia,  260 -Buenos  Aires  ■ 

g  Recomienda  sus  excelentes  S 
■  productos  — =  ■ 

¡VIENA  S 

g  CERVEZA  CLARA  ■ 

■ BOCK  ■ 

I  CERVEZA  OBSCURA  ! 

¡Stout  ■ 

■Argentina  ■ 

I  CERVEZA  NEGRA  ! 


t  Dr.  Alfredo  Lanari  | 

O  Especialista  en  enfermedades  internas  o 

O  CONSULTAS:  2  Á4P.M.  ^ 

^  SUIPACHA,  27     ^        Buenos  Aires  ^ 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente"  á  todos  aquellos  qua 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerelsral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  eu 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  de&pués  "de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
!  se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  O.  de  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires, 
incluyendo  estampilla. 


llQué  fastidio  cuando  los  ojales 

de  los  cuellos  de  hilo  se  han  gastado!! 


Estos  y  otros  inconvenientes  se  evitan  por  completo,  usando  nuestros 

CUELLOS  MEY 

Estos  cuellos,  una  vez  sucios,  se  tiran,  de  manera  que  siempre 
hay  cuellos  nuevos  que,  por  no  ser  estirados  por  el  lavado  y 
planchado,  siempre  se  amoldan  perfectamente  al  borde  de  la 
camisa,  y  los  que  no  lastiman  el  pescuezo,  como  lo  hacen  los 
lavados,  en  cuyos  bordes,  después  de  pocos  lavados  y  plan- 
chados, se  forma  un  verdadero  serrucho  

CATÁLOGO  GRATIS  Á  QUIEN  LO  SOLICITE 

Á  LA  ELEGANCIA  ECONÓMICA  -  Esmeralda,  184 

BUENOS  AIRES 


La  historia  del  calzado 


Ji\  señor  Pérez  que  aeaba  de  perder  su 
mujer  uo  se  muestra  tan  inconsolable  como 
es  debido. 

— Tú  tienes  seguramente  la  intención  de 
volver  á  casarte — le  dice  un  amigo. 
— Pienso  hacerlo,  en  efecto. 
— ;  Cuándo? 

— Cuando  ha3^a  terminad*.)  mi  viudez. 


Un  hombre  encontró  á  muí  juiisana  suya 
(jue  sabía  que  había  estado  á  punto  de  mo- 
rir.   Con  gran  admiración  le  ])rcguntó: 

— ¡Dios  mío!,  hija,  ¿eres  tú  o  tu  herma- 
na la  que  acaba  de  morir  ? 

— Mi  hermana  es,  según  creo,  da  cjue  ha 
muerto — respondió  la  joven, — pero  yo  he 
sido  la  que  ha  estado  más  grave. 


Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  á  continuación  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAR,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Malpú,  Buenos  Aires. 


POR  DOS  BONOS 

I'n  alfiler  i)lata  dorada  con  herradura. 

l  iia  «•(•nina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
(«MI  bolsillos  para  retratos. 

l'n  ))añu<'l<>  do  seda,  japonés,  muy  buena  dase. 

I'n  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
ainUta  ó  fantasía. 

Un  ]»rendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

l'n  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
eontra  la  jeltatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Vn  lápiz  de  i)lata  maciza. 

l'n  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  bombrc. 

Una  corbata  para  Rcñorita. 

Un  prendedor  doublc  con  piedras. 

Un  guardapelo. 

POR  TRES  BONOS 

Un  .ireco  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

T'na  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  sencilla. 

Un  álbum   para  pensamientos,   de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen- 
diente. 

Un  cuellito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello. 
Dos  platos  de  porcelana  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  pieza  de  festón  para  ropa  de  bebés. 
T'n  par  estatuas  con  espejo. 
Un  tintero  de  bronce  para  escritorio. 
Canastitas  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 


POR  CUATRO  BONOS 

T'^n  par  de  adornos  en  biscuit.  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  con  cabeza  de  víbora 
y  piedra  de  color. 

i'n  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

Un  estuche  conteniendo  un  jabón,  una  caja 
de  polvos  y  un  frasquito  de  perfume. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
t  ¡bulos. 

T'n  par  de  guantes  cortos  de  cabritilla,  para 
Kcñora. 

Un  anilla  dolde  alambre  de  oro,  con  ojrazón 
m(ivil)If'  é  inir-ial  grabada. 

Una  bo(|uiila  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Unf»  corbata  de  soda,  larga,  para  hombre. 


POR  CINCO  BONOS 

Un  jirendfd'ir  d<;  alamltro  de  oro,  redondo,  con 
cuBl<'jui»r  ti  inibre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 
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Carli'rilas  de  cuero  imitación  cocodrilo,  va- 
rios^ colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Un  cuello  todo  de  encaje  inglés,  varias  formas. 

l^n  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  cristal  recortado  y  bandeja  de 
níquel. 


POR  SEIS  BONOS 

Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Unsi  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadrado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

Una  preciosa  alhajera  en  varias  formas. 
Un  horquillón  de  carey  con  piedras  finas,  otros 
con  el  bolón  en  forma  de  piedras  en  colores. 


POR  OCHO  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaiui- 
ll  ula,  colores  varios. 

l'n  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pie,  en  metal  blanco. 
Un  par  de  cuadros  para  comedor. 
Un  estuche  de  bronce  con  dos  írasquitos  para 
perfume. 

Un  frizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
todo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toillet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete. 


POR  DIEZ  BONOS 

Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  reloj  fantasía  metal,  para  adorno,  con  bue- 
na marcha. 

Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfiliua,  en 
estuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

l'na  cómoda  japonesa,  con  varios  cajoncitos. 


POR  TRECE  BONOS 


Un  reloj  i)ara  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas. 
Inicua  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  bl«licos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  i)ulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Media  docena  de  pañuleos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 

Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  alguno;?  de  estos  artículos,   por  lo  cual  resulta  conveniente 
cicjftr  .siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  a»:ot.ido. 


Pope  era  jorobaclo  y  enteramente  eon- 
trahceliu,  y  eonio  hombre  de  talento  que 
conocía  sus  defectos,  solía  decir  cuando  se 
enojaba : 


— I^ios  me  corrija. 
Disputando  un  día,  le  dijeron: 
— ¿U^^t*  J)ius  os  corrija  decís?  llenos 
trabajo  le  costaría  haceros  de  nuevo. 


"P  "O       TUf  T  f\  C  nuestros 
Xi  XUi  X  \^  O  suscriptores 


OFRPXEMOS    lili    variado    surtido    de    ])rcniio.s    para    regalar    á  nuestros 
nuevos  subscriptores.  Entre  ellos  figura  el  premio  uümero  17, 
el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.   J.as  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  ¿/  po?'  inienne- 
dio  de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


-  Anillo  de 
aliimbre  de 
<iiu  con  co- 
razón moví 
hie  (í  inicial 
grabada. 
9  —  Anillo  dp 
alambre  de 
oro  con  nudo 
de  fantasía. 
10  —  Prendedor 
de  plata.  Fe, 
Esperanza  y 
Caridad. 
12  -  Alfiler  dr 
corbata  de 
alambre  de 
oro  con  ini- 
cial. 


PREMIO 


N."  9 


N."  lU 


lo  —  (rcmelos  de  plata  maciza. 
\X  —  Lápi/.  de  plata. 

17  —  Prenjetior  de  alambro  de  oro  con  cualquier  nombre. 

18  —  Prendtdoi"  lino  iluhh',  diveisos  dtbíijos. 

19  —  Oiarízaniill;!^  de  |ilai;i  dorada. 

20  —  Cual  da  1  tíralos     i;uardapelo,  sin  piedlas, 

21  —  Anillo  do  plata  dorada 
22—  Prendedor  fino  dublé,  Bebé. 

23  —  Alfiler  de  plata,  diicrsos  dibujos 


NOTA  IMPORTANTE  —  1."  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entreg:a, 
debe  agregarse  $0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Adlmnistración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandi.stas  cuando  las  subccripciones  han  venido  pcn"  su  intermedio. 
—  ?,."  Para  la  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
üilimo  número  tk'l  periódico  aparecido. 


UN  GRAN  REMEDIO 

PARA  LA  SANGRE 

Personas  en  Este  y  Otros  Países  Atestiguan  al  Mérito 
de  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  en  la 
Infinidad  de  Dolencias  que  se  Originan 
en  la  Sangre. 


Cuando  se  dé  suficiente  importancia  á  la 
condición  de  la  Sani^rc,  muy  pocas  perso- 
nas llevarán  me^es  y  años  de  sufrimientos 
por  causa  de  múltiples  enfermedades,  que 
si  bien  llevan  distintos  nombres,  tienen  el 
mismo  origen,  que  es  la  Sangre.  De  ahí 
cr  gran  éxito  que  están  dando  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams,  según  atestiguan 
miles  de  personas  en  este  y  otros  países: 
Al  Dr.  Wiliiams  Medicine  Co. : 

«Hace  como  tres  años  que  sufría  de  ma- 
reos á  la  cabeza  y  de  agudos  dolores  al  es- 
tómago, como  calambres.  No  tomé  en  tiem- 
po el  cuidado  de  mi  indisposición  y  los  do- 
lores se  generalizaron  por  varias  partes  del 
cuerpo.  Me  faltaron  las  fuerzas  y  la  energía 
para  el  trabajo  y  me  enflaquecí  mucho.  Re- 
cibí atención  médica  y  tomé  además  una  va- 
riedad de  tónicos  y  purgantes.  Aburrido  de 
mi  persistente  debilidad  y  bajo  recomenda- 
ción del  Licenciado  Sr.  Sueiro  de  esta  ciu- 
dad, determiné  ver  que  efecto  me  harían  las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams.  Bas- 
tará decir  que  en  quince  días  de  tomar  estas 
pildoras  según  indicaciones  de  la  circular, 
ya  me  sentí  mejor.  Poco  á  poco  recobré  mis 
fuerzas  y  con  cinco  meses  había  recuperado 
por  completo  mi  salud.  Hoy  tengo  fuerza,  - 
apetito  y  gusto  para  mis  trabajos  y  reco- 


nozco en  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams una  medicina  digna  de  mi  profundo 
agradecimiento.  Bajo  mi  conocimiento  per- 
sonal sé  de  ocho  personas  amigas  de  aquí 
mismo  que  se  curaron  de  diversas  enferme- 
dades con  esta  eficaz  medicina».  (Suscribe 
esta  carta  el  Sr.  José  Bellonio,  de  38  años 
de  edad.  Comerciante  en  General  Guido, 
Buenos  Aires,  en  24  Noviembre,  1906.) 

Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
se  garantizan  no  contener  ninguna  droga  ó 
sustancia  nociva  ó  peligrosa,  ni  nada  que 
pueda  crear  un  hábito.  En  su  calidad  de  tó- 
nico para  la  Sangre  y  Nervios  son  positiva- 
mente eficaces  en  la  Anemia,  Clorosis,  y  de- 
más manifestaciones  de  pobreza  de  Sangre ; 
en  la  Debilidad  General,  Muscular  ó  Se- 
xual ;  en  el  Reumatismo,  Ciática,  etc. ;  en  la 
Nerviosidad,  Jaquecas,  Neuralgias,  Neuras- 
tenia ;  cuando  precisa  un  depurativo  para  la 
Sangre ;  en  los  varios  desarreglos  peculia- 
res en  las  mujeres ;  en  la  Impotencia  Di- 
gestiva, y  donde  quiera  que  precisa  un  tó- 
nico para  purificar  eficazmente  la  Sangre  y 
robustecer  el  Sistema  Nervioso. 

De  venta  donde  quiera  que  se  venden 
medicinas.  Pídan.se  por  su  nombre  entero, 
así:  PILDORAS  ROSADAS  del  DR.  WI- 
LLIAMS. 


— Entonces,  ¿se  cree  en  un  suicidio? 
— Seguramente. 
— ¿Qué  prueba  hay? 
— Que  tenía  en  la  mano  la  cuenta  de  la 
modista  de  su  mujer. 


— Yo  os  agradezco  el  honor  que  me  ha- 
céis pidiendo  mi  mano ;  soy  muy  sensible  á 
él,  pero  no  me  casaré  jamás. 

— ¡Jamás!  Pero,  señorita,  ¿qué  es  lo  que 
pensáis  hacer  de  vuestra  inmensa  fortuna? 


Peinados  masculinos 


Para  quitar  la  pereza  á  un  niño,  decíale 
su  padre : 

— Uno  que  madrugó  mucho  encontró  una 
lx)lsa  con  dinero. 

—  Padre  —  contestó  el  muchacho.  —  Más 
debió  madrugar  el  que  la  perdió. 


Jiménez  manda  el  día  de  Año  Nuevo  á 
sus  amigos  una  tarjeta  postal  que  dice 
así:  «Deseo  feliz  año».  (No  os  digo  más 
j)()rque  como  vosotros  sabéis,  la  adminis- 
tración de  correos  me  obligaría  á  poner 
más  tranqueo  si  pongo  más  palabras). 


«El  médico»,  cuadro  de  Teniers 


«San  Jerónimo»,  cuadro  de  P.  P.  Rubcns 


ACADEMIA  DE  CORTE  PARISIEN 

Por  boña  NEnESIfl  nENbIfl  de  ECHARTE 


j  Las  señoras  y  señoritas  (luc  deseen  intruirse  en  el  corte  3'  confección  de  vestidos  por  el 

j  nidtodo  ruás  sencillo  conocido  liasta  hoy,  deben  concurrir  á  las  clases  teórico  prácticas  que 

I  dirige  la  señora  Nemesia  Mendía  de  Echarte. 

{  El  corte  parisién  sistema  Mendía,  inventado  por  la  señora  Mendía  de  Echarte,  facilita  de 

I  una  manera  sorprendente  el  aprender  por  sí  sola,  con  gran  rapidez,  la  montura  y  adorno  de 

¡  los  trajes  y  abrigos  de  señoras  y  niños.  Por  medio  del  clarísimo  procedimiento  de  transfor- 

!  mación,  el  más  complicado  figurín  se  presenta  facilísimo  y  desarrolla  el  gusto  artístico  de 

I  una  manera  tan  extraordinaria,  que  hace  agradable  é  interesante  el  trabajo  de  modista,  des- 

i  pertando  cada  día  mtis  afición  en  las  señoras  y  señoritas  el  arte  de  confecciones.  Es  sorpren- 

i  dente  ver  como  se  corta  un  vestido  por  medio  de  la  transformación,  pues  en  p)Ocos  momentos 

!  queda  montado  y  adornado  con  suma  elegancia. 

;  El  método  Mendía  no  es  el  producto  de  una  sola  persona,  sino  que  representa  los  profun- 

i  dos  conocimientos  de  los  más  eminentes  modistos  del  mundo  elegante.  Este  método  es  tan 

j  esplícito,  tan  sencillo  y  tan  detallado,  que  la  señora  que  lo  tome  por  guía,  no  precisa  llamar 

á  la  modista.  Pueden  aprenderlo  perfectamente  hasta  las  inteligencias  menos  favorecidas  y 

hasta  las  niñas  desde  doce  aíios  pueden  esperar  un  éxito  seguro. 

bE  VENTA  EN  CASA  bE  LA  AÜTORA 

CñNGflLLO,  876  l«r.  piso,  Buenos  ñires.  Su  importe  es  de  $  5 

Venta  de  moldes  á  medida.  Enseñanza  de  corsés. 

Horas  de  clase:  de  9  á  lia.  m.  y  de  2  á  5  p.  m.   Clase  nocturna  de  8  á  9  p.  m. 


Al  escri))ir,  sírvase  hacer  iiiencióii  de  EL  llOüAK 


Juana  De  Arco 

Juana  de  Arco  os  una  do  las  nui joros  (juo 
más  celebridad  han  alcanzado  en  el  mundo, 
l^ra  la  hija  tercera  de  un  labrador,  Jacobo 
de  Arco,  y  de  su  esposa  Isabel  Ronietí. 
Nació  en  Domremy,  en  Lorena.  Era  una 
joven  de  notable  hermosura,  muy  piadosa 
y  sencilla,  c|ue  pasaba  su  vida  en  la  cam- 
paña, ocupada  del  cuidado  de  los  rebaños 
de  su  padre.  A  los  13  años  creyó  oir  voces 
celestiales  y  asoí^uró  que  se  le  habían  apa- 
recido Santa  Margarita  y  San  Miguel  y  que 
le  habían  anunciado :  «  Juana,  tú  eres  bue- 
na }•  salvarás  á  Francia  ». 

En  esa  época  la  situación  de  este  país 
era  deplorable.  A  la  muerte  de  Carlos  VI. 
dos  reyes  so  disputaban  la  corona:  el  rey 
inglés  Enrique  VI  y  el  rey  francés  Carlos 
VII.  El  primero  había  sido  coronado  solem- 
nemente en  París;  el  segundo  se  había  re- 
tirado á  Bourges.  Abandonado  de  todos, 
parecía  abandonarse  á  sí  mismo.  De  un 
carácter  indolente,  no  teniendo  actividad 
más  que  para  el  placer,  estaba  á  punto  de 
perder  su  reino. 

Francia  parecía  condenada  á  irreparables 
desgracias. 

La  joven  estaba  asombrada  y  atemoriza- 


da con  las  apariciones  que,  según  decía,  se 
lopetían.  Pero  las  voces  la  animaban  pro- 
metiéndole que  «sus  santos  patrones  la  con- 


Juana  de  Arco 


ducirían».  Y  Juana  ])arlió.  IJcí^ó  á  la  corte 
«le  Carlos  \'Jl  en  Chinon,  donde  admiró  á 
lodo  el  mundo  con  hechos  que  parecían  so- 
brenaturales. Revestida  de  una  coraza,  con 
el  estandarte  de  Jesús  en  la  mano,  em])ren- 
dió  en  seí^uida  la  lil)eración  de  ( )rleans. 
Pasó  entre  las  fortalezas  iní^iesíis  y  \uv  re- 
cibida en  dicha  ciudad  como  una  enviada 
de  Dios.  Atacó  la  bastilla  de  Tournelles, 
que  bloqueaba  el  puente  del  Loira,  siendo 
herida  allí  por  una  bala.  A  pesar  de  eso  no 
quiso  retirarse  del  combate.  La  fortaleza 
fué  tomada  por  ella,  y  los  ingleses  incendia- 
ron las  bastillas  restantes.  Contra  la  opinión 
de  los  capitanes  decidió  partir  á  Reims.  Era 
allí  en  efecto  donde  debía  ser  consagrado 
á  los  ojos  del  pueblo  el  rey  Carlos  VII  el 
17  de  julio  de  1429.  Durante  la  ceremonia 
Juana  quedó  cerca  del  altar  con  el  estan- 
darte en  la  mano,  pues  según  decía,  acomo 
había  sido  su  compañero  en  la  lucha,  era 
muy  justo  que  lo  fuese  también  en  el 
triunfo». 

A  su  pesar  se  la  llevó  á  París,  donde  fué 
derrotada  y  herida.  Después  se  lanzó  sobre 
Compiegne  que  estaba  amenazada.  En  mo- 
mento que  defendía  la  retirada  de  los  suyos, 


después  de  una  salida  poco  afortunada,  en- 
contró la  ])uerta  cerrada  y  fué  tomada  ,pri- 
sionera.  Vendida  á  los  ingleses,  fué  trans- 
])()rtada  á  Rouen  y  acusada  de  magia.  Du- 
rante su  proceso  admiró  á  sus  jueces  por 
la  sencillez  discreta  de  sus  respuestas. 

A  pesar  de  su  inocencia,  fué  condenada  á 
ser  cjuemada  viva  (1431).  Se  la  condujo  á 
la  plaza  del  Viejo  Mercado  de  Rouen  donde 
se  había  elevado  la  hoguera.  Una  vez  que 
subió  y  que  fué  atada  á  ésta,  miró  á  la  mul- 
titud y  exclamó:  «¡Ah,  Rouen,  Rouen,  te- 
mo mucho  que  tengas  que  sufrir  con  mi 
nuierlo!»  Había  salvado  al  pueblo  y  el  pue- 
blo la  abandonaba,  y  á  pesar  de  eso,  no  te- 
nía sino  compasión  para  él.  El  verdugo 
puso  el  fuego,  ella  hizo  descender  al  sacer- 
dote que  la  exhortaba  y  desapareció  entre 
las  llamas,  inclinando  su  cabeza  y  excla- 
mando :  «i  Jesús !)) 

Cuenta  la  tradición  que  el  corazón  de 
Juana  de  Arco  no  se  carbonizó,  sino  que 
quedó  ileso  en  medio  de  las  llamas. 

Así  murió  una  de  las  mujeres  más  admi- 
rables que  haya  tenido  Francia  hasta  hoy. 

Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


P.  Lucchini 


Casa  de  Electricidad. 

Especialidad  en  letreros  eléctri- 
cos, letras  iluminadas,  fijas,  in- 
termitentes y  cambiables  y  todo 
trabajo  perteneciente  al  ramo. 

Se  hace  presupuesto  para  toda  clase  de  trabajos 

LIBERTAD,  50 

Buenos  Aires 


Al  escribir,  síívase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Limpieza  de  las  pinturas  de  las  paredes  y  maderas. — 
Póiigaiihe  lilis  cuilui radas  grandes  de  te  on  un  litro  d»' 
Rgua  hirvieudo,  y  cuando  ía  infusión  se  haya  enfriado, 
opllquese  con  una  esponja.  Después  se  seca  con  un 
lienzo  fino. 

Para  quitar  las  manchas  de  tinta  de  la  lana. — Se  fro- 
ta primero  con  uuh  clara  de  huevo  nu'/.clrtda  con  algunas 
goiMS  de  aceite  de  vitrinln  y  luego  se  lava  con  agua. 
Después  se  pasa  una  franela  ¡¡ara  unir  la  su])Príicio. 

Para  limpiar  los  velitos  blancos. — Se  cMuploa  una  so- 
lución de  jahón  blanco,  se  enjuaga  bien  el  velo  y  se 
pone  en  otni  agua  que  tenga  dos  ó  tres  gotas  de  a/nl. 
Finalmente,  se  sacude  y  se  envuelve  en  una  tabla  hasta 
qne  está  seco. 

Color  de  madera  antigua. — Es  muy  apetecible  para 
figuras  y  objetos  tallados.  So  obtiene  del  siguiento 
uiodo:  corte/ón  de  nueces  seco,  175  gramos  y  un  litro 
de  agua.  Se  cuece  y  se  cuela  frío.  Si  parece  muy  car- 
gado el  matiz,  se  echa  agua  hasta  dar  en  el  tono  con- 
veniente. liUego  se  aplica  con  un  pincel.  La  encina  y 
el  roble  toman  on  seguida  el  tinte  antiguo  por  más  nue- 
vos que  sean".  Lo  mismo  pasa  con  el  nogal,  sólo  que 
éste  oscurece  más  con  el  tiempo. 

Algunas  propiedades  de  la  sal. — Puesta  en  el  almidón 
crudo  ó  cocido,  da  lustre  á  la  ropa. 

Frotando  con  sal  las  planchas,  no  quemarán  las 
telas. 

í'uando  es  difícil  encender  fuego,  un  puñado  de  sal 
lo  hace  prender  en  seguida. 

Aumenta  la  intensidad  del  calor  arrojándola  en  fue- 
go ya  encendido. 

l  na  pizca  de  sal  en  las  claras  de  huevo  que  se  baten 
las  hace  poner  en  seguida  en  punto  de  nieve. 


Manera  de  componer  las  roturas  del  má,rmol. — En 
bañouiaría  ó  en  un  fuego  lento  se  prepara  una  solución 
de  cola,  eviyo  color  se  escoge  según  sea  el  del  mármol 
deteriorado.  Se  le  pone  de  agua  una  cantidad  igual  al 
doble  del  peso  de  la  cola.  Cuando  la  disolución  está 
bien  fluida,  se  añade  alabastro  ó  mármol  blanco  en 
polvo,  ocre  para  el  uiárniol  rojo  ú  obscuro  y  pizarr,i 
jiara  el  mármol  gris. 

Fl  cemento  preparado  de  este  modo  forma  una  pasta 
bastante  esiiesa  con  la  cual  se  tapan  las  rajas;  ul  en- 
friarse se  pone  tan  duro  como  el  mismo  mármol  cuyo 
asi)cct()  ad(iui(n-e  si  se  pule  un  poco. 

Pasta  para  suavizar  las  manos. — Se  toma  un  poco  de 
miel  Ijhinca  y  se  friccionan  las  manos  en  el  acto  de  la- 
várselas. Es  muy  buena  taniljién  la  pasta  de  almen- 
dras ó  la  siguiente  composición:  goma,  üü  gramos;  miel 
blanca,  180;  jabón  blanco,  1.50.  }il«-zclense  los  tres  in- 
gredientes y  añádase  en  seguida:  aceite  de  almendras 
dulces,  1  litro;  yemas  de  huevo,  5;  leche  con  agua  de 
rosas,  120  gramos.  Aromatícese  con  unas  gotas  de  una 
esencia  cualquiera. 

Receta  para  tener  la  voz  clara  y  limpia. — Escamas 
secas  de  e.xila,  20  gramos;  vinagre  colorado  fuerte,  3Ü0; 
espíritu  de  vino,  15.  Se  macera  la  exila  (cebolla  al- 
burrana)  en  ambos  líquidos  por  espacio  de  15  días  y 
luego  se  cuela.  Puede  aromatizarse  con  algunas  gotas 
de  agua  de  rosa 

("uando  se  va  á  cantar  ó  declamar  en  público,  se 
debe  hacer  gárgaras  con  5  ó  G  gotas  de  este  preparado 
en  un  vaso  de  agua  tibia. 

Para  conservar  las  manzanas  6  las  peras. — Tómense 
con  precaución  en  tiempo  seco.  Séquense  con  una  mu- 
selina, envuélvanse  en  papel  no  engomado  y  déjense 
en  un  lugar  seco. 


Semillas  y  plantas 

Arboles  frutales  y  forestal-.s,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extta  depurada,  del  país  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  (^usto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  t6nico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

=—  PÍDASE  EL  BOLETÍN  - 


G.  SAN  OERMIER 


Calle  Linfl,  1165, 


Buenos  flire: 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


rv>    -  -   r  ^^•'-/-•i.--.OTv.'*'~r*irrr?^i!yr>iincr«'í 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


— ¿Cómo  es  que  no  os  habéis  casíiílo? — 
pref^untaba  un  anii.Cí'o  á  otro. 

—  Porque  no  he  encontrado  mujer  de 
quien  hubiera  -deseado  ser  el  marido,  ni 
hombre  de  que  hubiera  querido  ser  el  padre. 


¡  Pasta  Antivello 

i  EL    MEJOR  DEPILATORIO 


DEL  DOCTOR  JOLY 
— — —  (París)  =^ 

EN   EL  MUNDO 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada  Belleza  lesta'jrada 

Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires 


El  exorcismo  del  estanque 

A  través  de  los  arrozales  interniinables 
de  la  campaña  anamita,  donde  los  mara- 
bouts  pasean  tranqnilamcnte  sus  siluetas 
humanas  por  lugares  funerarios  en  que  es- 
finges decapitadas  se  elevan  sobre  el  secre- 
to de  las  tumbas,  el  malabar  con  su  caja 
pintarrajeada  atormenta  penosamente  á  los 
que  pasan. 

De  repente,  un  grito  extraño  indefinible 
resuena  á  través  de  la  llanura,  repercutido 
por  los  ecos  de  las  colinas  antes  de  venir  á 
morir  en  los  macizos  de  los  cocoteros.  Se 
calla  durante  algunos  minutos  en  medio  de 
una  nota  aguda,  para  recomenzar  en  se- 
guida. . 

— ¡  Macui,  Macui !  (el  diablo) — gritan 
todos  con  horror. 

Alrededor  de  un  estanque,  cubierto  de 
hojas  y  flores  de  loto,  donde  las  corolas  pa- 
recen reunidas  por  un  artista  incomparable, 
numerosos  indígenas  se  han  reunido. 

Con  la  frente  atada  con  pañuelos  de  colo- 
res claros,  agitan  la  cabeza  á  ambos  lados 
con  un  ritmo  lento  y  agitan  en  sus  manos 
trozos  de  incienso  encendido  que  chisporro- 
tean con  estrellas  de  oro.  En  el  centro  del 
estanque,  sobre  una  especie  de  estrado  pri- 
mitivo, hecho  con  una  balsa,  un  hombre 


arrodillado  mece  la  cabeza  y  lanza  gritos 
lastimeros  y  penetrantes.  Está  rodeado  de 
cirios  blancos  y  de  nubes  de  incienso.  Su 
traje  es  blanco  y  sus  cabellos  en  lugar  de 
estar  trenzados,  caen  sueltos  sobre  sus  hom- 
bros. El  traje  blanco  es  el  traje  de  duelo 
anamita.  Cada  vez  que  alguien  se  ahoga  ú 
perece  en  ese  estanque,  el  deudo  más  pró- 
ximo al  muerto  viste  el  traje  de  luto  y  hace 
todo  el  aparato  que  hemos  descripto.  Según 
los  indígenas,  si  tal  accidente  se  produce, 
lo  deben  á  que  Macui  ó  sea  el  diablo,  ha 
fijado  allí  su  domicilio  y  se  trata  ahora  de 
hacerlo  salir. 

Á  pasos  pausados,  un  bonzo,  con  una  ca- 
reta de  mujer  vieja,  con  los  dientes  enro- 
jecidos por  el  betel,  avanza  hasta  el  borde 
del  estanque,  acompañado  por  otros  bonzos, 
llevando  unos  un  gallo  negro ;  los  otros,  va- 
ritas de  incienso  ó  tocando  el  tam-tam. 

Y  mientras  que  el  hombre  arrodillado  en 
la  balsa  redobla  sus  quejas  y  lamentacio- 
nes y  los  golpes  de  tam-tam  se  redoblan 
también,  el  bonzo  toma  el  gallo  negro  y  lo 
estrangula  sobre  el  agua,  no  sin  acompañar 
este  acto  de  grandes  genuflexiones  y  de  pa- 
labras rituales. 

Después  de  esto,  se  considera  que  el  diablo 
debe  haber  abandonado  el  estanque. 


Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  drogas,  y  li- 
brarse de  los  males  de  la  piel,  las  fiebres,  el  reuma- 
tismo ó  los  resfríos,  hágase  uso  regular  de  los  Baños 
Turcos,  en  su  misma  casa. 

Líbrito  ilustrado,  GRATIS 


Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del  doctor 
Urquart,  que  sólo  cuesta  I  26.50,  uno  puede  dars-? 
el  lujo  de  tomar  baños  calientes  en  cualquier  momen- 
to, con  toda  comodidad  y  sin  riesgo  ninguno. 

Agencia  y  depósito:  43,  FLORIbfl 


AIiUMINIO 


=  EL  MEJOB  = 

calorífer 

Pdra  Kerosene 


$16 
$25 
$38 


El  ¿ran 


VOLADOR   VICTOR  veh,eu,oj>.ve„n 

Incita  al  ejepcicío  sano  y  vigoroso 
$  18.  $  22.  $  33. 

Con  llantas  de  acero.       Con  liantas  de  goma,       Con  rueda  liDre. 


VELOCIPEDOS 

C^esde  $  6. 


PÍDASE 
EL  NUEVO 
CATÁLOGO 
NÚM.  16 


VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR  (^SelS  &  (S^  43,  FLORIDA,  45 


Bolivia. — La  ciudad  de  Tupiza 


Cinco  son  los  modos  de  reir  y  están  ba- 
sados en  las  cinco  vocales. 

La  risa  en  A,  es  la  producida  por  un  ras- 
go de  ingenio. 

La  risa  en  E,  es  la  risa  alegre,  provocada 
por  alguna  originalidad. 


La  risa  en  I,  es  la  risa  del  enternecimien- 
to, originada  por  una  palabra  patética. 

La  risa  en  O,  es  la  risa  de  alegría  franca, 
ocasionada  por  alguna  tontería. 

La  risa  en  U,  es  la  risa  producida  por  un 
equívoco. 


CAJVTE  IDEAL 

PASTfLLAS  D£  R/CO  GUSTO. 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Cualquier 
persona 

que  quiera 
obtener  


Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  prospectos  gratis 


BUENOS  AIRES 
BUILDING  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  (altos) 


Al  escribir,  sírvase  hacer  n^ctición  de  IX  HOGAR 


A  Lagardcre. — i.''  Tome  después  de  cada 
comida  un  sello  de  pepsina  y  pancreatina, 
de  30  centigramos  de  cada  una.  2.°  Las  mo- 
lestias del  corazón  son  consecuencias  del  es- 
tómago. 3.°  Si  con  un  pesario  no  anda  bien^ 
debe  operarse  para  poder  sanar  de  eso. 

A  M. — Villa  María. — Hágale  caer  las 
costras  con  aceite  de  olivos  puesto  á  la  no- 
che en  buena  cantidad.  Por  la  mañana  se 
lava  con  agua  tibia  y  jabón  y  luego  se  pone 
esta  pomada:  azufre  en  polvo,  dos  gramos; 
cerato  simple,  30  gramos. 

A  Herniosa  BUsa. — Durante  algunos  días 
no  se  lave  con  agua  sino  con  aceite  y  pón- 
gase luego  polvos  de  arroz. 


A  Violetas  de  Par  me. — 1.°  Hágase  un  la- 
vaje diario  con  agua  hervida,  vm  litro,  adi- 
cionarse de  dos  cucharadas  de  ácido  bórico. 
2.°  Inyecciones  diarias  de  cacodilato  de  so- 
da de  cinco  centígrados  cada  una. 

A  tina  Mayana  de  Paraná. — Tome  antes 
de  cada  comida  una  copita  de  vino  Marsa- 
la,  al  que  antes  habrá  agregado,  para  una 
botella,  la  siguiente  preparación :  Tintura  de 
quina,  30  gramos ;  tintura  de  kola,  20  gra- 
mos ;  tintura  de  nuez  vómica,  3  gramos ;  li- 
cor de  Fowler,  2  gramos,  y  jarabe  de  c. 
n.,  50  gramos. 

A  Madre  siibscriptora. — Quizás  esté  en 
cinta. 


CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 


STOMALIX  lo  recetan  los  mí'rlicos  de  todas  l;is  naciones; 
es  tónico  digestivo  y  antigastrálfíico,  cura  el  í)S  jjor  100  de 
los  enfermos  del  estómago  é  intestinos,  aunque  sus  dolen- 
cias sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fraca- 
sado todos"  los  demás  medicnmcntos.  Cura  el  dolor  de  estó- 
mago, las  ncediiis,  Msíuas  di'  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  disjiepsias,  '■xtrcñiniicnto.  diarreas  y  disentería,  dilata- 
ción del  estónia^'o,  liicera  del  cstóniago,  neurastenia  gástri- 
ca, hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las 
<'ura  porque  aumenta,  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva, 
el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  ma\or  asimila- 
ción y  iiutricir)!!  eompleta.  (_'nra.  el  mareo  del  mar.  Una  co- 
mida nimndantt!  st!  digiero  sm  dificultad  con  una  cucharada 
de  STOMALIX,  de  agradable  saboi",  inofensivo  lo  mismo 
para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pndiéudose  to- 
mar á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitu- 
ción de  ellas  y  do  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en 
las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura, 
sino  ([ue  obrii  eomo  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las 
enfermedades  del  tubo  digestivo. 

**  ** 

VENTA   


Farmacias  y  Droguerías 


5."""  MI 


WÜESTRO  BUZOrI 


iiilllllillll 


Las  cartas  deben  venir  con  la  nrma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiondo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Una  gaucha  del  Monte  Gallego.— 1."  Piu-de  tomarla. 
2.'    Es  buena  y  no  time  peligro,    o."  No. 

A  Lela. — Fíjese  en  el  pró-vimo  número  que  encontra- 
rá una  <as,t.   ^^epín  aviso,   donde  podrá  diri;;irsf. 

A  Recompensado. — No  tiene  nada  de  malo,  al  contra- 
rio, es  }.nen,».  -J."  C-oa  un  poco  de  iloro  de  la  farmacia, 
rchánt.ole  en  el  agua  para  lavarle,  pero  muv  poca  can- 
tidad. 

A  Flor  de  seda. — 1."  Paraguay,  789.  2.°  Hemos  en- 
contrHd<t  una  anotación  con  el  nombre  de  u.sted,  pero 
es  en  (i.  Chaves,  partido  de  Tres  Arroyos;  díganos  por 
carta  f  i  es  orr^ir  ó  que  hay. 

A  Mariposa. — 1."  8í.  2."  Con  el  luto  que  lleven  en 
pf-H  fei-ha.  ;!."  Do  crespón,  sin  cola  ni  velo  adelante,  pe- 
ro la  uiadr»?  lo  llevará  hacia  atrás. 

A  Desteñida. — 1."  Al  comprarla  en  la  farmacia  lo 
d.Trán  las  instrucciones.  2.»  Muy  parecidas  á  las  del 
año  pasado,  pero  no  muy  largos  y  algunos  figurando 
talle  corto.  (|ue  se  lleva  mucho.  3.°  Lavarse  por  las 
noches  con  agua  tibia  y  ponerse  vaselina  pura. 

A  Noche  de  luna. — l.o  No,  de  paño.  2."  No.  3."  Más 
Fp  ven  los  pespuntes  y  trencillas  en  el  tono  del  color 
del  |)año. 

A  Siempre  viva. — I.»  Un  año,  2.°  Traje  de  cachemir 
y  Inca  (.f.  (  Tcsiión  adornada. 

A  Maria  Urbana. — Poniéndole  un  poco  de  brillantina 
que  i-Mdrá  cnufceguirla  en  la  farmacia  local. 

A  Camelia. — En  algunos  casos  ha  sido  atacada  con 
vinagro  fuerte  con  sal,  pero  es  cuestión  de  un  veterina- 
rifi.    .Se  curan  con  un  pincel. 

A  Negra. —  1."  No  es,  pero  es  un  deber  social.  2° 
T'n  objeto  de  arte  y  utilidad.  3,"  Mandarlo  ese  día  por 
la  mañana,  4."  Sí,  siendo  conocidos  de  vecindad  si- 
quiera. 

A  Parapita  triste. — Hay  una  preparada  que  se  puede 
comprar  en  una  librería;  diríjase  calle  San  Martín  y 
Cangallo,  casa  Pí-user. 

A  Holocausto. — Una  tela  como  ser  crespón  de  la  Chi- 
na, ya  en  seda  como  en  algodón,  color  marfil,  cielo 
verde  iiilo  y  rosa  pálido.  ' 

A  Una  subscriptora  de  E.  E. — Dos  años,  traje  de  ca- 
rheniir  con  chai  df  i)unta  ó  paleto  si  se  quiere,  toca  de 
crespón  con  cola  scniicorfa  atrás  y  velo  de  ilusión  con 
guarda  de  crespón  hacia  la  cara. 

A  Subscriptora  de  Pwamallo,  M,  L,  G.  —  1.»  Traje  de 
cachemir  bin  ningún  adorno,  chai  de  punta  poniéndoselo 
desde  la  cabeza,  con  crespón  á  la  cara  ])or  no  usar 
tombrero,  llevando  su  luto  tres  años.  2.»  Es  igual  uno 
fjutf  otro,  con  la  diferencia  de  que  uno  es  más  fino  y 
raro  qno  el  otro.  3.»  A  los  tres  meses.  4."  Dejando 
p5:sar  un  tiempo,  .se  puede  hacer,  5,"  Si  es  de  mucha 
intimidad,  sí.     ü."  Sí. 

A  Demetria  Antonia.  —  Igual  al  vestido,  ó  bien  color 
niaríil  ó  «reina.  2."  .Sí.  .3.'^  Enviarlas  á  la  tintorería. 
4.''  Las  iiiinicras  solamente  para  estar  en  su  casa,  las 
segundas  ji.ira  bailes  y  teatros. 

A  Una  dejada.  —  Diríjase  á  correspondencia  del  Doc- 
tor para  rpu'  le  dé  un  tratamiento. 

A  La  negra  triste.  —  Fíjese  en  la  receta  anterior  y 
frote  siempre  el  cráneo  con  alguna  loción  alcohólica  y 
bopuido  hasta  ostirj)ar  ésta. 

A  Amiga  del  hogar. —  1."  Enviándolo  á  la  tintorería. 
2."  L.T  segunda  y  j»or  las  noches.  3."  Con  una  tintura 
pspecial.  4."  U.sando  cualquier  pomada  grasosa.  5."  El 
A'elvelo, 

A  La  de  los  ojos  negros. —  U"  Rodete  bajo,  adornado 
f'^ii-  •■oij  algunos  bucles  en  el  centro  de  la  cabeza.  En 
una  tieinla.  2."  Lavarse  ])or  las  noches  con  agua  tibia 
y  pon-M-sc  gliccrina  j)ura. 

A  Risas  y  llantos. —  Ya  se  han  terminado  éstos. 
2."  Se  1.'  pufílc  vender,  jjida  lo  (jue  necesite,  su  costo  es 
de  $  o..-,i)  cada  uno. 

A  Flor  temprana. —  1."  Kodefe  bajo  con  rizos  colgan- 
do, sujetos  éstos  por  medio  de  una  cinta  «-olor  marrón 
de  faya  ó  moaré,  haciéndole  un  moño  de  cada  lado 
2."  Al  tobillf,. 

A  Flanea  Reina.  —  1."  Nó.  2."  Victoria,  720.  .!.•> 
Divíjav-e  al  Do<  tf»r.  liai  icndo  la  misma  j»regunla. 

A  Nardo.  —  Se  han  repartido  en  cierta»  localidades. 
í>e  h'i  s.ispendido.  sc^ún  avisri  ]iublicado  en  el  núni.  si'. 

Personas  bu.<!cada8. — .Se  desea  Dbtener  la  dirr-c  lón  de 
las  siuuii-ntes  jiersonas:  .hi.-in  7'eria.  Mercedes,  Serafi- 
na F.  di  Luca  :   María  (íysin.   Mendoza.  , 

A  Eva. —  1."  Alsina,  núm.  .">  '..''.  2."  Al  princij)io  sí. 
pero  salo  luegr).  Lavarse  por  las  noches  con  agua 

do  malvas  y  agregar  á  ésta  unas  gotas  de  espíritu  de 
benjuí.  4."  Ponerse  glicerina  ]<or  las  noches,  después 
de  habérselas  lavado  con  agua  tibia. 

A  L.  D.  P.  "El  Recreo». — No  hay  necesidad. 

A  Tres  estrellas.  —  1."  Sí,  2.«»  Sin  acento  en  la  últiuía 
letra.    '■)/'  Eee. 


A  La  infeliz  amadora.  —  1."  Lavarse  por  las  noches 
con  agua  tibia  y  ijoütsrse  las  primeras  veces  vaselina  y 
después  glicerir.a,  i'usand')  levemente  una  mano  sobre 
la  otra,  para  suavizar  el  cutis.  2."  Puede  ser  color  cre- 
ma ó  verde  pálido,  rosa  ó  lilas.  3."  Jopo  adelante,  ro- 
dete bajo  y  después  la  cabeza  rodeada  de  buclecitos, 
con  un  hoi(|uillón  e;i  forma  de  bolón,  4."  No  tenemos 
ya  espacio  ilisjionible  para  éstos  y  no  se  publican  má.s. 

A  Una  irlandesita. — 1."  Canuing,  2717.  2.°  Casa 
Amaro  Costa,  liolívar,  287. 

A  Violeta  blanca. — Es  igual  usar  una  que  otra,  pero 
se  prefiere  siempre  en  ellos,  la  del  apellido. 

A  Lluvia  de  diamantes. — 1."  Si  es  para  que  desapa- 
rezca, Antivello  del  doctor  Jolly.  2."  Sí.  3."  Buenos 
alimentos,  y  ejercicios  moderados.  4."  Usar  jabón  Vel- 
veto  y  lo  indicado  á  Eva  en  la  tercera  contestación. 

A  María  Angélica  A. — 1."  Es  al  gusto;  si  fuese  des- 
arrollada, corto  al  tobillo,  y  sino,  lo  contrario.  2.°  Pue- 
<le  dirigirse  á  la  librería  de  la  calle  Alsina  esquina  Bo- 
lívar.  3."  Si  es  señora,  alto,  y  sino,  algo  bajo. 

A  Indostana. — Pesos  2.36  moneda  nacional. 

A  Gardenia. — 1.'^  Sí,  chaleco  bien  abierto,  guante 
blanco  y  .sombrero  cilindro,  botín  de  cabritilla  y  charol, 
ó  bien  zapato  de  charol.  '2.°  A  los  primeros,  uno  de 
cada  lado  de  los  novios,  observando  siemi)re  que  deben 
colocarse  en  sentido  contrario  respecto  á  los  sexos;  los 
demás,  á  voluntad.  3."  Lo  más  aparente,  es  trajes  cla- 
ros en  total  de  toilettes. 

A  Ondina  del  mar. — No  se  usan  más. 

A  Gustavito  G.— 1."  Enviándolas  á  sus  relaciones  y 
solicitando  su  firma  al  pie.  2."  Un  rodete  bajo,  he'jho 
de  trenzas  y  adentro  un  grupo  de  bucles,  sostenidos  por 
un  horquillón  en  forma  de  bola  y  un  moño  color  ma- 
rrón hacia  arriba  del  rodete.  3."  Traje  de  cachemir, 
paleló  no  muy  largo,  sombrero  ó  toqui  ta  de  crespón  con 
cola  atrás  y  un  velo  de  ilusión  á  la  cara  con  sesguitos 
de  crespón.  Pava  sacar  adornos  de  crespón,  se  ponen 
de  seda  opaca.  4.^  Si  no  ha  salido  el  número  de  su  bo- 
leto, es  porque  no  ha  tenido  premio  seguramente. 

A  Dos  amigas,  una  rubia  y  otra  morena. — 1.»  Tanto 
en  una  como  en  otra,  ambas  cosas.  2."  Color  borra  do 
vino,  obispo,  verde  oscuro  y  marrón.  3.°  Sí.  poca  cola 
para  las  quv.  usan  el  vestido  largo.  4.»  Tanto  el  alto 
como  el  bajo,  y  adornado  con  muchos  bucles  y  horquilló- 
nos. Trajes  muy  claros,  verde  y  rosa  pálido,  marfil,  li- 
las y  celeste  claro.  En  la  cabeza,  un  moño  Luis  XV 
con  lentejuelas,  ó  l)ien  una  cinta  de  terciopelo  celeste, 
etcétera,  algo  retorcida  entre  el  cabello. 

A  La  de  los  ojos  picaros. — Conviene  siempre,  la  que 
más  sienta  a  cada  una. 

A  D.  T.  de  la  Esperanza. — 1."  Preste  su  atención  á 
la  contestación  á  Gustavito  G.,  segunda.  2.°  Fricciones 
de'  agua  de  quinina;  salvará  los  dos  inconvenientes. 
3."  !Más  eficaz  es  el  Agua  blanca  Venus. 

El  Encanto  del  Boquerón. — Si  es  de  buena  amistad, 
liuede  reeibir.  iiero  v<'a  desde  lejos  lo  que  puede  suceder. 

A  D.  D.,  de  Tucumán. — Siemi)re  son  colores  muy  cla- 
ros, verde  malva.  celeste^¿osa  pálido,  marfil,  etc. 

A  Slak. — No  hemos  reeiindo  otras  i)reguntas.  Sí,  es 
muy  buena,  refresca  el  cutis  y  lo  pone  terso. 

Á  Miosotis  S.  L. — Esos  son  precisamente  los  estilos 
en  esta  estación:  telas  inglesas  y  abrigadas,  guantes 
<-abritilla  algo  gruesn  ó  imitación  piel  de  Suecia,  som- 
})rero  dr  viaje  y  en  la  forma  más  ó  menos  que  esté  en 
uso;  puede  llevar  botines  de  color  oscuro  ó  negros. 

A  Estrella  matutina. — 1."  Se  llevan  de  castor,  tercio- 
pelo, etc.  2."  Al  tobillo.  3."  Preste  atención  á  la  res- 
l)uesta  segunda  á  Gustavito  G.  4."  No  se  conoce  aun 
ninguno  dicaz,  pero  esta  y  otras  preguntas  diríjalas 
e.\clusi vanvenle  al  doctor. 

A  Clavel  marchito. —  En  la  iglesia  deberá  llevar  tul 
y  así  i)í)nerbe  éstos;   de  lo  contraiio,  no. 

A  Una  sampedrina. — 1."  Sí.  2."  Dos  años  y  medio. 
3."  Sí.  pero  no  tanto  tiempo  como  el  anterior. 

A  Rubia  veinticinqueña. —  1."  Ti-aje  de  cachemir,  pa- 
bló de  la  misma  le!a,  toca  de  crespón  con  velo  de  ilu- 
sión á  la  cara  y  un  se><go  de  crespón;  durará  este  luto 
seis  nu'ses.  y  ílespués,  aliviarlo  i)aulatinamente.  2." 
Traje  de  cachemir,  pnletó,  sombrero  de  crespón  con  cola 
atrás  y  velo  hacia  la  cara,  con.  sesgos  de  crespón  al 
bol  de.  Traje  de  lo  mismo,  con  adornos  de  crespón, 
durante  sei.s  meses  y  después  ponerse  otra  tela  con  ador- 
nos ríe  seda  opaca. 

A  Muy  triste. —  1 2."  y  3.",  puede  dirigir  nueva- 
n)enie  snv  pretruntas  á  '-orrespondencia  del  doctor. 

A  Amor  eterno. — l."  No  se  conoce  ninguno  capaz  pa- 
ra ello.   2."  No  tiene  existencia.  3."  Tampoco  conocemos. 

A  Una  masana  de  Paraná. — 1."  No  se  reparten  más, 
se  han  susjtendido,  por  las  razones  que  exponemos  en 
el  número  del  1.5  de  junio.  2."  Traje  do  paño  opaco, 
con  adornos  de  seda  opaca  también,  y  así  todo  muy  ali- 
viado. 


La  FOS FAT I N  A  FA  L I É  R  ES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reoom- 
mendadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  mno,  impide  la  diavrte 
tm  frecuente  en  las  criaturas. 
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Verdadera 
flgua  nineral 


Manantiales 
del  Estado 


Natural  de     ■  M  Bi    M  M  IM  W  Francés 

DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 


HOPITAL 

Enfermedades  del  Estómago 


Prodnctos  con  Sales  Natnrales 

Extraídas  de  las  ñguas 


GRANDE -GRILLE  %  P^stmas  vkhy-Estado 


Enfermedades  del  Hígado 


Gota,  Enfermedades  de  la  piedra 
y  afecciones  de  la  vejiga 


para  facilitar  la  digestión  después 
de  la  comida 


CELESTINS  cY  COMPRIMIDOS  YICflY=ESTADO 


para  preparar  el  agua  digestiva 
gaseosa 


JABOH 


no  seca  ni  irrita  la  piel; 
por  su  acción  el  cutis  se  vuelve 
suave  y  terso,  borrando  en  todos 
los  casos  las  arrugas  prematuras. 
Se  recomienda  especialmente  para  el 
cabello,  el  baño,  la  toilette  de  los  niños 
y  para  las  personas  de  cutis  delicado 


S^g'Jf  AGENCIA  HAYNE S  T^fiS-ñ^ 
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AMO  IV  M?S5 


JULIO  30  DEI907 


CASA  TAGINI 


HA  REDUCIDO 
SUS  PRECIOS. 


Aparato  Marca 


cuerda  continua,  mem- 
brana perfeccionada,  voz 
fuerte  y  clara. 

Antes  valía  $  43 
Ahora  vale  $  32 


Mas  grande,  platafor- 
ma de  25  centímetros 
cuerda  continua. 


Antes  valía 
$  60 


Ahora  vale 
$  45 


y  sólida,  má- 
quina perfecta 
en  todos  sen- 
tidos y  solidí- 
sima. 


Uan  máquina  elegante 


Antes  valía  $  80 
Ahora  vale  $  55 


Discos    los  25  centím.,  1  sola  faz,  antes  §  3.00,  ahora  $  2.00 

mejores  Odeón  de  27  cm.,  2  faces,  antes  „  4.50,     „     „  4.00 

del  mundo.  .17  „  2  .,2.50  2.00 


Fonotipia  de  27  centím.,  doble  faz  desde  $  6.00 
Cilindros  moldeados  en  oro,  desde  $  10.00  la  docena 


La  edad  del  taxímetro. — El  taxímetro  con  que 
se  mide  la  distancia  recorrida  por  los  automóvi- 
les ó  carruajes,  de  que  tanto  se  alaba  la  ciencia 
moderna,  ha  existido  ya  en  la  época  de  los  em- 
peradores romanos,  Vitruvio,  de  la  época  del  em- 
perador Conmodo,  lo  menciona  en  uno  de  sus 
libros. 

Los  hombres  chinos. — Cuando  nace  un  niño  chi- 
üo  se  le  afeita  la  cabeza  y  se  le  da  un  nombro 
que  en  realidad  no  es  sino  un  número,  por  ejem- 
plo: Ayan  que  significa  1,  Asans  que  es  2,  Aluk 
que  quiere  decir  3,  etc.  A  los  seis  años  se  le  bau- 
tiza nuevamente  con  otro  nombre  más  armonioso, 
por  ejemplo:  Mérito  naciente,  Olivo  fresco,  Tinta 
perfecta,  etc.  En  el  día  de  su  matrimonio  toma 
otro  nombre.  Si  llega  á  ser  funcionario  se  bautiza 
otra  vez  y  otra  aun  cuando  muere.  Las  mujeres 
sólo  cambian  de  nombre  el  día  de  su  casamiento. 
Se  les  llama:  Flor  de  jazmín,  Luna  argentada, 
Perfume  suave,  etc. 

La  «claque))  en  el  teatro — Un  ingenioso  empre- 
sario vienés  ha  encontrado  el  medio  de  tener  la 
«claque»  en  su  teatro  sin  necesidad  de  pagarla 
diariamente.  Los  hombres  encargados  de  ella  han 
¡sido  substituidos  por  sacos  de  cuero  llenos  de 
aire  que  golpeados  violentamente  uno  sobre  otro, 
imitan  á  maravilla  el  ruido  de  los  aplausos.  Es- 
tán colocados  en  varios  sitios  del  teatro  y  hábil- 
mente escondidos.  Se  les  hace  funcionar  median- 
te un  botón  eléctrico. 

La  duración  de  la  vida. — El  término  medio  de 
la  duración  de  la  vida  se  ha  acrecentado  mucho 
en  el  último  cuarto  de  siglo.  Desde  1806  el  tér- 
mino medio  era  de  28  años.  En  1880  era  á  los 
40  años  y  hoy  se  calcula  que  el  término  medio 
de  la  duración  de  la  vida  es  de  53  años. 

La  distancia  de  Liverpool  á  San  Francisco. — 
Es  actualmente  de  14.084  millas.  Cuando  el  ca- 
ual  de  Panamá  esté  concluido  esta  distancia  que- 
dará reducida  á  8.034  millas,  es  decir,  6.000  mi- 
llas menos.  Se  cree  que  éste  quedará  terminado 
en  1915. 

La  fecundidad  de  los  peces. — La  mayor  parte 
de  los  peces  son  de  una  fecundidad  asombrosa, 
pero  el  más  fecundo  entre  todos  es  la  trucha  que 
se  reproduce  en  20  ó  30  millones  de  huevos.  Vie- 
ne en  seguida  el  bacalao  que  se  reproduce  en  10 
millones,  el  rodaballo  que  pone  cinco  ó  seis  mi- 
llones, y  el  arenque  cuyos  huevos  llegan  á  un  nú- 
mero que  varía  entre  20.000  y  50.000. 

El  papel  de  China.  —  El  papel  de  China,  tan 
apreciado  por  los  artistas  para  obtener  finas  prue- 
bas de  grabados,  se  hace  con  la  película  interior 
del  bambú.  Las  mejores  son  las  que  se  sacan  de 
los  bambúes  de  la  isla  de  Formosa. 

íios  navios  y  el  rayo. — Se  ha  notado  que  los  na- 
vios de  hierro  rara  vez  son  heridos  por  el  rayo, 
aun  en  las  regiones  tropicales  donde  las  tempes- 
tades son  violentas  y  frecuentes.  Esto  es  debido 
á  que  la  electricidad  de  la  atmósfera  es  trasmi- 
tida directamente  al  mar  por  el  navio  y  sus  apa- 
rejos metálicos  que  no  forman  más  que  un  sólo 
conductor  sin  ninguna  interrupción. 

Para  proteger  los  árboles  frutales. — Un  diario 
científico  americano  pretende  que  para  proteger  á 
los  árboles  frutales  de  los  gusanos,  basta  enterrar 
en  cada  árbol  media  docena  de  clavos;  la  oxi- 
dación del  hierro  por  el  jugo  vegetal,  produciría 
amoníaco,  que  penetrando  en  todas  las  partes  del 
árbol,  lo  hace  inhabitable  para  los  gusanos. 


Distracciones  y  aturdimientos. — En  un  informe 
presentado  últimamente  á  la  comisión  del  presu- 
puesto de  Francia  por  la  administración  de  co- 
rreos y  telégrafos,  se  lee  que  en  el  año  1906  dos 
mil  personas  han  olvidado  no  sólo  de  escribir 
una  dirección  en  las  cartas  puestas  en  el  correo, 
sino  que  estas  cartas  no  contenían  ninguna  indi- 
cación que  permitiese  devolverlas  al  expedidor.  El 
estado  ha  sido  beneficiado  por  ese  hecho  con  más 
de  150.000  francos  de  valores  anónimos  y  no  de- 
clarados. 

Sal  vegetal. — Los  habitantes  de  los  pueblos  cen- 
trales del  Africa  alejados  del  mar  y  desprovistos 
de  sal  marina,  y  que  no  reciben  este  producto  por 
importación,  la  reemplazan  con  una  especie  de 
sal  vegetal  de  gusto  semejante  á  la  sal  marina. 
La  extraen  de  arbustos  pertenecientes  á  la  fami 
lia  de  las  gramíneas,  de  las  folygonáceas  y  de  las 
aroidas.  Las  recogen  y  las  dejan  secar  al  sol,  des- 
pués de  lo  cual  las  colocan  sobre  un  gran  fuego 
que  las  consume  lentamente.  Las  cenizas  son  re- 
cogidas en  vasos  de  agua  y  filtradas  por  telas  fi- 
nas. El  agua  que  ha  servido  para  esta  operación 
es  evaporada  en  seco  en  marmitas  de  tierra  y  el 
residuo  que  se  obtiene,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  cloruro  de  potasio,  reemplaza  muy  bien 
á  nuestro  cloruro  de  sodio  ó  sal  común. 

Hormigas  que  producen  miel. — Un  sabio  sueco 
acaba  de  observar  que  las  hormigas  australianas 
producen  miel.  En  lugar  de  estar  hechas  en  los 
troncos  de  árboles,  sus  cuevas  están  generalmente 
en  cavidades  subterráneas.  No  extraen  la  miel  del 
polen  de  las  flores  como  las  abejas,  sino  de  las 
sustancias  orgánicas  vegetales,  como  la  nuez/  el 
eucaliptus,  etc. 

La  vía  láctea. — Cálculos  serios  y  recientes  aca- 
ban de  demostrar  que  faltan  246  años  para  que 
Alcione,  la  principal  estrella  de  las  Pléyades,  pue- 
da enviarnos  su  luz  á  razón  de  300.000  kilómetros 
por  segundo.  Y  como  las  Pléyades  forman  parte 
de  la  vía  láctea,  tenemos  por  la  primera  vez  una 
apreciación  de  la  distancia  á  que  más  ó  menos 
se  encuentra  de  nosotros  esta  zona  celeste. 

Los  cardos. — Francia  es  el  país  que  produce 
más  cardos.  Actualmente  esta  producción  alean 
za  á  dar  20.000.000  de  francos  anuales.  Se  les 
siembra  en  la  primavera,  se  les  trasplanta  á  fiu 
de  año  y  se  les  recoge  al  año  siguiente.  Es  una 
planta  cuyas  cabezas  se  usan  para  cardar  la  lana 
y  el  paño.  A  pesar  de  las  investigaciones  y  de 
los  ensayos  que  se  han  hecho  no  se  ha  encontrado 
aún  ningún  producto  industrial  que  lo  reemplace. 

Inglaterra  y  Austria  son  los  países  que  produ- 
cen más  cardos  después  de  Francia. 

El  reloj  de  Milton. — Un  anticuario  acaba  de 
vender  á  un  museo  de  Londres  por  20.000  fran- 
cos el  reloj  de  Milton  que  fué  fabricado  en  1670 
por  Thuillier,  de  Génova.  Las  horas  están  marca- 
das en  relieve,  de  modo  que  el  autor  de  «El  Pa- 
raíso perdido»,  que  como  se  sabe,  quedó  cieg-o, 
pudiese  reconocerlas  al  tocarlas.  En  la  tapa  tiene 
escrito  el  nombre  John  Milton. 

Barómetro  natural. — Los  indígenas  de  Chiloé 
poseen  un  singular  barómetro  al  que  se  llama 
barómetro  araucano.  Consiste  en  una  coquilla  de 
cangrejo  de  la  familia  de  los  «Anomoura».  Esta 
coquilla  es  muy  sensible  á  los  cambios  atmosfé- 
ricos. Está  blanca  mientras  el  tiempo  es  seco, 
pero  cuando  es  húmedo  se  mancha  con  puntos  ro- 
jos, hasta  que  al  comenzar  á  llover  se  pone  com- 
pletamente roja. 


NOTAS  GEAFICAS  EXTRANJERAS 


Estados  Unidos  del  Brasil.  —  Vista  de  Bio  Janeiro,  tomada  desde  la  rada 


CUIDADO  A'haS 


Cada  litro  de  Hierro  Quina  Bisleri  contiene  5  gramos  de  Hierro 
disuelto  perfectamente,  asimilable  por  el  cuerpo  humano,  según  Certificado 
núm.  729  del  Departamento  Nacional  de  Higiene. 

ALGUNOS  CERTIFICADOS 


El  «IERRO  QÜI N  A  BISLERI  reemplaza  con  ven- 
taja á  i'  dos  los  otro  iónicos  reconstituyentes  y  los 
•'nfermos  lo  aceptan  gustosos  por  su  grato  sabor. 
—Dr.  M.  Dellepiane,  m<-dico.  Buenos  Aires. 

En  la  convalecencia  de  enfermedades  {¿rraves  en- 
c.ntré  el  HIERRO  9UINA  RISLERI  el  mAs  sobe 
rano  de  todos  los  reconstituyente».  -D^.  D.  Agos- 
tino,  médico.  Buenos  Aires. 


En  los  organismos  debilitado»  el  HIERRO  OüIWA 
BL*>LERI  es  una  muv  fehz  preparación  farmacéu- 
tica.—Andrés  G.  Casarino,  médico.  Buenos  Aires. 


A  los  que  están  convalecientes  de  graves  enfer- 
medades, aconsejo  siempre  el  HIERRO  QUINA 
BISLERI,  siendo  de  fácil  suministración  y  de  mu- 
cho poder  reconstituyente.—/;/-.  T.  Bóttó,  mOdicó. 
Buenos  Aires. 


MOCERA  UMBRA 


JOSÉ  PERETTI 


BUENOS  AIRES  -  MONTEVIDEO 
SAO  PAULO     RIO  JANEIRO 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  collar  más  original  del  mundo 


Es  indudablemente  el  de  Miss  Poppy  Hammond,  que  consiste  en  una  hermosa  cu- 
lebra viva  domesticada,  con  la.  que  aparece  adornada  muy  á  menudo  en  las  representa- 
ciones del  teatro  Gaiety,  en  Londres. 


Cuando  Victor  Manuel,  actual  rey  de 
Italia  tenía  12  años,  preguntó  un  día  á  su 
madre : 

— ¿Cuánto  te  ha  costado  ese  traje? 

— Quinientos  francos — dijo  la  reina  Mar- 
garita sorprendida. — ¿Por  qué  me  lo  pre- 
guntas ? 

— Porque  quiero  regalar  un  vestido  á  mi 
nodriza.  Pero  tu  modisto  es  muy  exigente. 
Iré  más  bien  á  cualquier  otra,  y  sin  decir 


que  soy  hijo  del  rey  obtendré  un  traje  igual 
al  tuyo  por  150  francos. 


— Aquí  tiene  usted,  don  Dimas,  el  peso 
que  me  prestó  hace  un  año. 

— Hombre,  ya  no  me  acordaba  de  seme- 
jante cosa. 

— Pues  me  lo  podía  usted  haber  dicho 
antes. 


k.0  « 


Madres! 


Este  es  el  tónico  que  necesitáis  para  obtener 
leche  abundante  y  de  buena  calidad  para 
los  niños,  al  mismo  tiempo  que  consegui- 
réis la  robustez  dé  ambos.   ^  ^   ^  'Sí' 


PROBADLOÜ! 


En  tocias  las  Droguerías,  Farmacias  y  buenos  Almacenes 

ÚNICOS  PROPIETARIOS  Y  IbEPOSITARIOS 


Ed.  PAATS  8*  O 


Buenos  Aires 


«Vendrá?»,  cuadro  de  Bretón  Riviere 


— ■——  

Fatil  comparación: 

— ^Ayer — le  dice  un  actor  á  un  rival, — 
un  muchacho  me  ha  dicho  que  yo  estaba 
igual  á  usted. 

— ¿A  dónde  está  ese  idiota  para  atra- 
vesarle una  bala  en  la  cabeza? 
.  — Demasiado  tarde,  yo  ya  lo  maté. 


— ¿  Siempre  has  salido  los  domingos  de 
paseo,  mamá? 
— Siempre. 

— l  Y  yo  naci  en  domingo  ? 
—Sí. 

— Pues  cómo  te  sorprenderías  al  verme 
en  casa  cuando  volviste  de  paseo. . , 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


Calentadores 


AL  ALCANCE  DE  TODOS 


Venta  especial  á  favor  de  los  lectores  de  "EL  HOGAR'' 

Calentadores,  marca  «Primus»  y  «Spalla», 
los  mejores  del  mundo,  sin  mecha,  sin  humo,  construcción  sólida 

Consumen  2  centavos  de  Kerosene  por  hora 


o^  ^  C.n  ^  00 
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Con  embalaje  y  flete  al  destino  Gl^ñTIS 

Remitiendo  el  importe  en  giros  ó  (  Con  estos  calentadores  se  puede 
bonos  postales,  órdenes  de  pa-  (  cocinar  toda  clase  de  comidas, 
go  ó  efectivo  en  carta  certifica-  (  haciendo  hervir  un  litro  de  agua 
da,  se  envía  á  todas  partes  de  (  en  cuatro  minutos.  Para  plan- 
la  república.  —  Escribir  claro.      \     char  son  inmejorables. 

Defensa,  aSI-lsUIS  SPALLA-Buenos  Aires 


NOTAS  OEAFICAS  EXTEANJERAS 


Extraña  partida  de  box  entre  nn  kanguro  y  un  bombre,  que  se  Juega  actualmente  en  un  circo  de  Londres 


En  un  navio  inglés  se  perdió  la  cafetera 
de  plata  del  capitán,  quien  al  saberlo,  se 
enfadó  muchísimo.  Cuando  aquella  cóle- 
ra violenta  empezaba  á  mitigarse,  un  ma- 
rinero se  acercó  y  le  dijo: 

—  Mi  capitán,  cuando  se  sabe  dónde 
está  una  cosa  ¿se  puede  decir  que  se  ha 
perdido  ? 

— No — contestó  el  capitán, — y  si  tú  sa- 
bes donde  está  la  cafetera  te  prometo  una 
buena  propina. 


— Acepto — repuso  el  marinero — y  puede 
estar  tranquilo,  porque  sé  positivamente 
donde  está. 

—¿Dónde? 

— En  el  fondo  del  mar. 

*  ají 

— Sí,  seílora,  dice  el  pianista,  mis  antece- 
sores fueron  notables  guerreros;  uno  de 
ellos  acompañaba  á  Cario  Magno. 

— Al  piano  ¿eh? 


GAlHtCHIVfS 


Excepcional  Liquidación 

de  todos 
los  artículos 
de  Invierno. 


CASA  DE  COMPRAS  EN  PARIS: 

20-2^',  Rué  Kicher  IXme. 

OFICIfíA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORK : 

13-25,  Astor  Place- 

SliniRSAI  FS  R'^sario  (Sta.  Fe)-Cór- 
OttUROALLO  doba-Bahía  Blanca- 
Paraná— La  Plata— Mercedes  (Bue- 
nos Aires) — Mendoza. 


GRANDES 
REBAJAS 
IPRECIOS 


EN  TODOS 


LOS  DEPARTAMENTOS 


Vista  interior  de  un  hormiguero 


Médico  1° — Digo  que  hay  que  cortarle         Idem  2.^ — ¡Tres!  ¡Por  vida  de.../ 

dos  dedos.  El  médico  de  cabecera. — Señores,  no  ha- 

Idem  2° — Yo  digo  que  tres.  ya  disputa.  Cortémosle  tres,  que  no  es  cosa 

Idem  T.° — ¡Dos,  vive  Diosl  de  reñir  por  un  dedo  más  ó  menos. 


no  admiten 
comparación  de  ninguna 
clase  por  su  excelente  ca- 
lidad y  precio  módico. 


UNICOS  agentes: 


flNEZIN  Mnos.  y  Cía. 


BUENOS  AIRES  -  ROSARIO 


(La  Pascua»,  cuadro  de  Thierry  Bouts 


Un  día  de  invierno  en  que  helaba,  En- 
rique IV  paseaba  en  carroza  por  el  puente 
Nuevo,  arrebujado  en  su  capa  de  tercio- 
pelo. A  poca  distancia  de  él  pasó  un  joven 
gascón  con  traje  de  verano. 

W  rey  lo  llamó. 

— ¿No  tienes  frío? — le  preguntó. 
—No,  sire. 

~l  Cómo  nó  te  hielas  con  esa  ropa,  cuan- 
do yo  que  estoy  bien  abrigado  tiemblo  de 
frío? 

^Si  vos  hicieseis  como  yo — respondió  el 
gagcón-rrno  tendríais  frío. 
~l  Cómo  ? 

-—Si  llevaseis  como  yo,  todos  vuestros 
trajes  encima,  no  tendríais  frío  segura- 
mente. 

La  respuesta  gustó  al  rey,  el  que  bi/o 
hacer  á  sil  oompatriota  un  traje  de  in- 
vierno. 


Un  pedante,  que  no  estaba  fuerte  en  mi- 
tología solía  confundir  á  Morfeo,  dios  del 
sueño,  con  Orfeo  célebre  músico  de  ios 
tiempos  mitológicos. 

— j  Qué  noche  tan  deliciosa  he  tenido 
decía  una  mañana. — Toda  ella  la  he  pasa- 
do en  brazos  de  Orfeo.  ' 

— Con  M. — dijo  uno  de  sus  amigos. 

— Tienes  razón,  con  Orfeom. 

*  *  * 
Cambio  de  tema: 

Sastre. — Doctor,  hace  mucho  tiempo  que 
he  estado  viniendo  con  la  cuen.  . . 

Doctor. — (interrumpiéndole)  :  Caramba, 
;  que  cara  de  enfermo  tiene  usted !  Muéstre- 
me la  lengua.  . .  (una  pausa)  le  recetaré  al- 
go que  deberá  tomar  con  toda  regularidad, 
y  estese  en  su  casa  por  unas  cuantas  $e- 
manas. 


,  El  aceite  *'MARCA  VACA"  es  purísimo  de  oliva 
y  el  más  fino  que  se  introduce  en  el  país 


«Al  freir  sera  el  reír», 
decía  una  buena  moza. 
La  que  usa  el  "Aceite  Vaca' 
fríe,  ríe,  canta  y  goza. 


MARTI  Hijos,  sí 


UNICOS  AGENTES: 

1097- Calle  Victoria-1099 


BUENOS  AIRES 


Quienes  también  importan  las  renombradas  Sardinas,  Pimientos  Morrones, 
Puré  de  Tomates  y  Cognac  «Marca  Vaca» 


Pedir  estos  artículos  on  la  Sociedad  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  El  Louvre  Argentino  y  buenos  almacenes,  etc. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 

rrido  al  baile  con  una  «robe  de  chambre;^ 
masculina.  Como  esto  era  poco  halagador 
para  la  reina,  ha  resuelto  no  presentarse 
más  en  público  con  el  traje  de  que  es 
creadora. 


La  reina  de  Grecia  y  su  «rabe  de  chambre» 

La  reina  Olga  se  presentó  últimamente  á 
un  baile  de  fantasía  de  la  corte  con  el  traje 
que  muestra  este  retrato.  Al  día  siguiente 
algunos  reporters  de  diarios  socialistas  die- 
ron la  noticia  de  que  la  reina  había  concu- 


Señorita  que  se  casa  con  su  médico 

Es  la  bteñorita  Liana  de  Pougy,  que  en 
breve  se  casará  con  un  médico  que  la  ha 
asistido  durante  una  enfermedad  en  el 
hospital  de  Beaufin.  Desde  su  salida  del 
hospital,  Mlle.  Pougy  mandaba  diariamen- 
te al  médico  una  carta  y  una  caja  de  ci- 
garros habanos,  con  las  iniciales  de  am- 
bos entrelazadas. 


Leche  maravillosa  de  Almendras 


La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez, 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 
FRASCO  $  5.—  y  $  3.— 

Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  arruga^*, 
con  su  uso  diario,  las  señoras  tendrán  la  seguridad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  lus  encantos  de 
la  belleza  y  frescura  de  la  juventud. 

PRECIO  $  2.50 


Polvos  "Virginia" 

Mantienen  el  cutis  fresco  y  da  un  aterciopüado  es 
pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  han  sido  aprobados  por  el  Departa 
mentó  Nacional  de  Higi'-ne. 

PREPARADO  POR 

F.  P.  DE  IRIART 

Especialista  en  la  higiene  de  la  tez 


En  venta:  DROGUERIA  DEL  INDIO,  Rivadavia,  151«r; 
INGLESA.  Santa  Fe  y  Rodríguez  Peña;  Avenida  de 
Mayo  y  Tacuarl;  FRANCO-INGLESA,  Cuyo,  684; 
KELLY,  Cuyo,  1164;  CONSTITUCION,  Caray,  1100; 
Mercería  Bartolomé  Mitre,  901,  y  buenas  farmacias. 

Casa  de  venta  y  deposito:  128,  GENERAL  URQUIZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  —  Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Señora: 

¿5a  probado  V5.  el  JABÓN  VELVETO? 


EL  JABON  VELVETO 

es  el  secreto  de  la  Belleza.  Con  su  uso  desaparecen  los  granitos,  manchas,  barrillos  de 
la  cara.    Comunica  al  rostro  y  á  las  manos  un  maravilloso  y  delicado  aterciopelado. 

  '  ■      ■    ■  NO  TIBNG  COLORANTE  -  ^ 

Se  veorle  en  cajitas  íle  $  0.75  cada  una,  coptonicndo  un  pan  grande.  Se  rtímitirá  una  docena 
de  raja»,  fleto  pago  al  destino  contra  remisión  do  $  Ü. —  m|n.  en  giros,  bonos,  etc. 

Pídanlo  en  la  farmacia  local  y  no  se  dejen  engañar  por  los  sustitutos  que  le  puedan  ofrecer. 

bepósito  General:  AGENCin  MflYNES-naipO,  29 

BUJBNOS  AIB.es 


NOTAS  GRAFICAS  BXTEANJERAS 


Forma  curiosa  de  globo  aereostático,  ideado  por  Mme.  La  chambre.  Según  ella  esta  invención  va  á  prestar  servicios 
muy  preciosos  á  los  exploradores  de  las  regiones  habitadas  por  tribus  salvajes.  Como  casi  todos  los  pueblos  poco 
civilizados  son  supersticiosos  al  ver  á  un  león  cernirse  en  los  aires  no  vacilarían  en  creer  que  había  en  ello  algo 
de  sobrenatural,  y  tratarían  al  aereonauta  que  descendiese  de  él  como  á  un  enviado  de  los  dioses,  con  lo  que  que- 
daría asegurada  su  seguridad.  Según  Mme.  Lachambre,  su  globo,  además  de  ofrecer  esta  ventaja,  es  de  fácil  ma- 
nejo y  no  está  expuesto  á  más  peligros  que  cualquier  otro  dirigible. 


Diálogo  infantil :  — Eso  debe  de  estorbar  mucho. 

Y'd  tengo  ganas  de  ser  hombre,  para  te-  Sí,  pero  no  se  lava  uno  la  cara  y  nadie  lo 
ner  barba»  muy  largas.  conoce. 


NOTAS  GEATICAS  EXTRANJERAS 


En  el  Occidente  un  anciano  que  posee 
una  barba  larga  es  objeto  de  mucho  respeto. 

Siendo  esto  así,  José  Ronchetti  de  Orma- 
vassa  (Novara),  en  Italia  sería  objeto  de 
veneración  si  algún  día  llegara  ernigrar. 

Su  barba  es  tan  larga  que  casi  es  una 
incomodidad,  pues,  aunque  es  un  hombre 
de  1.85  mts.,  llega  hasta  el  suelo,  y  su  cui- 
dado causa  mucho  trabajo  á  su  dueño,  pero 
al  mismo  tiempo  motivo  de  orgullo,  pues 
no  son  muchos  los  que  pueden  lucir  seme- 
jante adorno  personal. 

Considerando  que  el  señor  Ronchetti  está 
en  el  otoño  de  la  vida,  es  de  un  porte  dere- 
cho y  ágil  y  causa  admiración  á  los  tran- 
seúntes verlo  andar  por  las  calles  de  su 
villa  natal  con  su  gran  barba  flotante  al  im- 
pulso de  la  brisa. 


Esposa. — El  25  del  mes  entrante  celebra- 
remos nuestras  bodas  de  plata.  ¿No  te  pa- 
rece que  matemos  el  chancho  gordo  para  fes- 
tejar el  día? 

Marido. — ¡  Matar  el  chancho !  No  alcanzo 
á  ver  que  culpa  pueda  tener  el  pobre  animal 
por  lo  que  sucedió  ahora  veinticinco  años. 




Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  í'lcctos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  so  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  nii'ios.  Es  el  laxante  de  los  extreüidos.  No 
'  S  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANCiREnS  SflXLEMNER,  Budapest" 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


r 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Posición  en  que  ctuedó  M.  Crescelya 

M.  Crescelya,  de  Melly  (Francia),  en  momento  en  que  cazaba  cayó  á  una  zanja 
profunda,  cuya  existencia  ignoraba  y  que  estaba  oculta  por  la  maleza.  Permaneció  en  la 
ingrata  posición  en  que  lo  muestra  esta  fotografía  23  horas,  sin  poder  hacer  movimiento 
alguno,  pues  el  pozo  era  demasiado  estrecho  para  permitírselo.  Al  cabo  de  ese  tiempo 
fué  recogido  casi  asfixiado  por  unos  bomberos  que  casualmente  pasaron  cerca  de  él,  uno 
de  los  cuales  sacó  esta  curiosa  instantánea. 


¡¡Por  Cien  Pesos!! 

Víctor  II 


Tubo  acústico  flexible, 
Mesa  girante  de25ctms. 
Cuerda  especial  que  da  para  tres 
discos  grandes,  regulador  á  espiral. 

Legítimo  Sonador  Exhibition 

J^síe  aparato  es  magniñco 
parahacer  oírlos  notables 
discos  de  Opera 


Para  qué  molestarse 
con  aparatos  inferiores 
cuando  los  verdaderos 
modelos    '*  VICTOR*', 

pueden  adquirirse 
desde  $  30,00  m/nac. 

CATALOGOS  G  BATIS 


?menor43,Florida,45 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  nuevo  aeroplano  do  Santos  Dumont 

Santos  Dumont  ha  hecho  construir  un  nuevo  aeroplano  en  el  cual  los  planos  de  tela 
están  substituidos  por  hojas  de  madera,  muy  delgadas.  La  hélice  está  en  la  parte  delan- 
tera V  el  lanzamiento  se  hace  sobre  una  sola  rueda. 


— ¡Cómo,  caballero!  ¿IMc  rehusa  usted 
su  hija,  después  de  haberme  dado  su  pa- 
labra ? 

— Es  verdad  que  le  di  á  usted  mi  pakibra, 
pero  mi  hija  se  la  doy  á  otro.  ¡  Qué  demo- 
nio! Xo  se  lo  voy  á  dar  todo  á  una  sola 
persona. 


Garlitos  tiene  6  años  y  no  le  gusta  que 
le  fastidien.  Un  amigo  de  la  casa,  calvo 
como  un  huevo,  le  aconsejaba  siempre  di- 
cicndole:  Haz  esto,  haz  aquello,  Garlitos. 

El  niño,  en  im  acceso  de  fastidio,  se  tira 
de  los  cabellos,  y  furioso  dice  al  mandón; 

— llaga  usted  lo  mismo,  si  puede. 


Anemia 

La  Emulsión  de  Angier  purifica  la  sangre, 
y  la  hace  rica  y  abundante :  es  un  remedio 
infalible  para  la  anemia.  Debido  á  su  ac- 
ción antiséptica,  suavizadora  y  curativa  en 
el  estómago  y  los  órganos  digestivos,  la 

Emulsión  de  Angier 

cura  y  fortifica  el  estómago,  de  manera  que 
pueda  digerir  propiamente  la  comida  y 
convertirla  en  una  abundancia  de  buena 

Sangre  Roja  y  Carne  Firme. 

Regularizando  los  intestinos  la  Emulsión  de 
Angier  quita  toda  la  materia  inútil  y  ponzoñosa 
del  sistema;  también  fortalece  los  nervios,  au- 
menta el  peso,  vigoriza  los  músculos  y  da  buen 
color  al  cutis  amarillento.    De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Moore  y  Tudor,  Maipii  138,  Jíuenos  Aires,  l'lnicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Cuiupauy,  Bostón,  Mass.,  E.  U.  de  A.  386 


Al  escribir,  sírvassc  hacer  mención  de  J¿L  HOGAR 


NOTAS  QEAFICAS  EXTEANJEEAS 


I        ..  nmm^  r.  '  '^^^ 


1 


El  paTjellón  negro  en  la  exposición  de  Jamestown 


W.  Sidiiey  Pittman  es  el  primer  arquitecto  negro  á  quien  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ha  confiado  la  ejecución  de  un  edificio  público.  Va  á  construir  el  pabellón  negro  en 
la  exposición  de  Jamestown.  Aunque  muy  joven  aun,  tiene  x  a  una  carrera  torillarite  y 
excepcional  para  un  negro. 


Un  predicador  decía  en  el  pulpito  que 
todo  cuanto  Dios  ha  hecho  es  perfecto  para 
su  fin  y  en  su  clase. 

— Eso  sí  que  no — decía  entre  sí  un  joro- 
bado : — tú  dirás  cuanto  quieras,  pero  lo  que 
es  á  mí  no  me  lo  harás  creer. 

Esperó  al  predicador  a  la  puerta  de  la 
iglesia  y  le  dijo  : 


— Según  la  doctrina  de  usted,  padre  mío, 
Dios  ha  hecho  todas  las  cosas  perfectas ; 
pues  bien,  mire  usted  mi  joroba.  ¿  Se  atre- 
verá usted  á  rei)ctirlo  ahor-a? 

— Hijo  mío — le  respondió, — tú  eres  una 
])rueba  de  cuanto  he  dicho,  porque  en  la 
clase  de  jorobados.  Dios  no  pudo  hacer  cosa 
más  perfecta  que_tú. 


"LACTARIS"  aumenta  y  enriqíiec^  fa  leche  á  las^  madres 
que  crían,  es  además  un  poderoso  foríificaníe  para  adul- 
tos y  niños  débiles  y  su  precio  está  al  alcance  de  todos- 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 

n       •*    ^  iArT^^ni^r   '  Balcarfc  1-42 -  Bucoos  Aires. - 
Depósitos:  LACTARIS  Coj 

»  Piedras  Í50  •  Montevideo. 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Iglesia  de  la  Santa  Cruz,  en  Coimbra  (Portugal) 

Se  le  llama  también  el  Claustro  del  Si 
lencio,  pues  desde  hace  cuatrocientos  años 
no  se  ha  pronunciado  en  ella  una  palabra 
que  no  sea  parte  de  las  plegarias.  Contiene 
las  tumbas  de  los  dos  primeros  reyes  de 
Portuíral. 


Goby  Eberhart,  notable  violinista  alemán,  á  quien  se  con- 
sidera hoy  como  uno  de  los  primeros  del  mundo 


IJn  insolente  dice: 

— Enséñeme  todos  los  vestidos  que  una 
mujer  ha  llevado  en  el  curso  de  su  vida,  y 
escribiré  su  biografía. 


ARTURO  O.  DIESEL 


Artículos  selectos! 


Para  aumentar  el  número  de  mis  clientes  del  campo  ofrezco  los 
siguientes  diez  artículos  selectos,  previo  envío  de  cinco  pesos: 
1  piedra  para  afilar  cuchillos,  etc.,  calidad  insuperable. 
1  frasco  de  cola,  para  componer  vidrio,  porcelana,  etc. 
1  encendedor  de  cigarrillos,  etc.,  contra  el  viento  y  la  humedad. 
1  lata  de  encendedores  de  fuego  sin  usar  leña,  muy  cómodo. 
]  lámpara  eléctrica  completa,  muy  necesaria  en  el  campo. 
1  lata  «Common  Sense»,  extirpa  ratas,  lauchas,  cucarachas. 
1  caja  de  bronce  para  dorar  marcos  ú  otros  objetos. 
1  paquete  de  emplastos  para  curar  heridas,  etc. 
1  caja  do  emplastos  para  extirpar  callos,  muy  práctico. 
1  caja  cazador  de  moscas  y  mosquitos. 
Sídamonto  remitiendo  5  $  mjn.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efectivo  por  carta  certificada, 
se  roTnitirán  torios  estos  artículos,  embalaje  gratis  y  flete  pago  al  destino. 
Esta  oferta  os  válida  hasta  el  l^J  de  agosto  únicamente. 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  DIESEL :ií 


Calle  Reconquista,  31t3/334 

BUENOS  AIRES 


Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especiah'dades 

^Mecheros  de  lámparas  de  lícroscne"  con  luz  incandecente.  Aparatos  para  desinfectar  pie- 
zas V  galpones.  Ilormiguicida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad. 
Círamófonos.  Discos.  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m|n.  ODOL  y  .""olvo  de  Odol  para  los 
dientes.  Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Ventiladores.  Tinta.  Lapiceras  con  depósito  de 
tinta,  etc.  [¡J 
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NOTAS  aRAFICAS  EXTRANJERAS 


Los  pregresos  del  feminismo 

Una  cochera  de  París  con  el  traje  de  or- 
denanza, en  el  que  es  obligatorio  que  esté 
comprendida  una  capa  de  abrigo. 


Extraña  causa  de  interrupción  telefónica 

El  servicio  telefónico  de  Atenas  ha  es- 
tado completamente  desorganizado  durante 
algunos  días,  debido  á  que  dos  girafas  que 
se  escaparon  del  Jardín  Zoológico,  al  pasar 
debajo  de  los  hilos,  los  mordieron  y  los  en- 
redaron. 

— El :  anoche  soñé  con  usted  ¡  Que  sueño 
tan  bello ! 

— Ella:  ¿Sí?  ¿Qué  traje  llevaba? 


Vino  de  Quina  Ferruginoso 


PODEROSO  TÓNICO  RECONSTITUYENTE 

Remedio  eficaz  para  combatir  la  INAPETENCIA,  las 
perturbaciones  del  ESTÓMAGO,  la  NEURASTENIA  y 
ANEMIA,  la  palidez  de  la  cara  así  como  la  DEBILIDAD 
general  del  organismo. 

TÓNICO  de  PRIMER  ORDEN  en  todas  las  CONVA- 
LECENCIAS para  recobrar  las  fuerzas  perdidas. 

AGRADABLE  AL  PALADAR 

Se  vende  á  2  pesos  la  botella  de  medio  litro  en  todas 
las  buenas  farmacias. 


Agentes  para  la  Argentina: 

VflUCHERET  a?  VIENERT 


715,  Calle  Corrientes,  719 


Buenos  Aires 
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ÉL  JABÓN  IDEAL 


para  las  personas  que  se  preocupan  de 
la  higiene  y  conservación  del  cutis,  parti- 
cularmente para  las  señoras  y  los  niños, 
debe  ser  compuesto  de  ingredientes  puros 
y  suavizantes,  completamente  neutro,  es 
decir,  sin  rastro  de  álcali  libre  y  de  una 
fragancia  suave  y  delicada. 


Tal 

es 
el 


Jabón  Reuter 


y  en  la  reunión  de  estas  propiedades 
está  el  secreto  de  su  fama 

#  ^.  * 

Cuidado  con  las  imitaciones 

fo^ln^a^^ampill^a^drUm-  IARON  RFI  TFll 
puesto  sanitario  el  nombre    %J^\tJ\J\^     1 1  L_  V/  I  I-im 

*  *  * 

i;Vort"do°  RiCflRbO  iLLfl 

Calle  VENEZUELA,  610 


EMBELLECE 
elCUTIS 
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ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 

AÑO  IV  BUENOS  AIRES,  JULIO  30  DE  1907  N.**  85 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  cutre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 
SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina,  por  año   $  f!. —  min. 

»  »  número  suelto.    .  w  0.20  » 

))  ■»  »       atrasado.  »  0.30  d 

RexJÚblica  Oriental,  por  año   »  2. —  oru 

»  ))         núm(!r()  suelto.   .   .  )>  0.10  » 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  .  »  2.50  » 

Otros  países,  por  año   »  3. —  )> 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  "  '¿isas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  do 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  quo 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  dfd 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  esto  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO.— Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, ralle  Maipii,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  eic. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  Exposición  de  pintura— En  las  fie- 
ras  {Unslvado)  — /"asalten/pos— Las  in,novaciones  de  la  cqni- 
iacLÓn  (ilustrado)— independencia  del  Perú.— Peripecias 
del  ofu-ío  (ilustrado)— Pagina  amena:  A  Ella— 'La  muerte 
del  .\ars,-¡!t(i— Pensamientos — La  derrota  (ilustrado) — Un 
duelo  sain  e  el  abismo  (ilustrado)— Cy«  un  bandido  célebre— 
La  caza,  de  la  sibelina  (ilustrado) — Los  secretos  de  la  ma- 
no (ilustrado) — El  matrimonio  eti  China— El  fin  del  mun- 
do—El  casamiento  vasco  (ilustrado)  — it/ pampero  (ilustrado)  — 
PÁi;iNA  DE  LOS  niños:  Carta  de  la  tia  Lola— El  abuelo 
socarrón  (ilustrado)— Crónica  de  la  moda  (ilustrado)— 
Labores  de  señoras  (ilustrado)— /I /orfflí  en  casa  (ilustrado)— 
La  hermosura  de  la  mujer  (úwsIX'Aáo)  — Consejos  de  una 
centenaria— Cartas  á  Erancisca— Páginas  premiadas— Mi 
iio  Bernac  (ilustrado)— Cc^.í^/W  de  economía  domestica— 
Correpondencia  del  doctor — Nuestro  Buzón. 

Crónica  humorística 


Exposición  de  pintura 


En  la  calle  Mayor,  esquina  á  la  plaza  de 
la  Villa  se  ha  inaugurado  una  magnifica  su- 
basta de  cuadros  al  óleo. 

Los  hay  de  todos  tamaños  y  firmados  pol- 
los más  notables  artistas :  paisajes,  episo- 
dios históricos,  retratos  conocidisimos  unos 
con  marcos,  otros  sin  él.  Las  pujas  empie- 
zan desde  una  peseta  y,  como  la  indiferen- 
cia del  público  es  grande,  pueden  comprarse 
muy  buenas  cosas  á  muy  bajo  precio. 

'  Anoche  fui  á  visitar  la  exposición  y 
(|uedé  dülorosamente  impresionado  al  ver 
el  poquísimo  interés  que  despiertan  algunos 
cuadros,  dignos,  ciertamente,  de  mejor  for- 
tuna. 

El  público  era  heterogéneo:  mujeres  de 
todas  edades  y  categorías  ;  la  vieja  aristó- 
crata vestida  con  traje  de  seda  codeándose 
con  la  chulita  de  mantón  negro  y  falda  de 
])ercal,  militares  retirados,  periodistas,  arte- 
sanos, cesantes  c  tutti  quaiifi... 

Empezó  la  subasta  sacando  un  individuo 
que  se  hallaba  sobre  un  tablado  un  cuadro 
cnonne  ((ue  tenía  cuatro  nuMros  corrid(^s  de 
altura  por  tres  de  anclio. 

— ¡Aquí  tienen  Vds.  el  Ha] ubre! — excla- 
mó el  vendedor. 
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— ¡  Q^^^  grande  es !  pensé  yo  para  mi  co- 
leto. 

Y  oí  (jue  á  mi  izquierda  murmuraban 
varios  señores  que  han  ocupado  los  prime- 
ros puestos  públicos : 

— Están  rifando  nuestra  obra. 

— Como  Vds.  ven, — continuó  diciendo  el 
mercachifle  encargado  de  poner  los  cuadros 
en  mala  prosa, — el  Hambre  está  prodigio- 
samente representado.  Su  autor  es  un  dis- 
tinguido maestro  de  escuela,  la  puso  una 
corona  sobre  sienes ;  fué  un  capricho  que 
no  acierto  á  explicarme,  pero  estoy  seguro 
que  esta  figura  representa  el  Hambre,  el 
Hambre  disfrazada  de  monarquía.  Veamos, 
váyanse  animando  ¿nadie  desea  el  Hambre? 

En  el  público  se  nota  mucho  desasosiego, 
pero  nadie  se  atreve  á  pujar. 

— Señores,  este  cuadro  vale  una  peseta, 
¿  no  hay  quién  dé  más  ? 

Silencio  sepulcral. 

— ¿Nadie  quiere  el  Hambre? — insiste  el 
vendedor  desesperanzado. 

Un  cesante: — A  mí  me  la  dan  gratis  á 
todas  horas,  y  cada  vez  la  recibo  peor. 

Un  meritorio  :  —  Lo  mismo  me  sucede 
á  mí. 

Todos  á  una: — ¡No  la  queremos,  no  la 
queremos !... 

Entonces  sacaron  otro  cuadro  que  re- 
presentaba una  mujer  vestida  de  blanco  con 
una  espada  y  unas  balanzas  en  las  manos. 

— ¿  Sabe  el  respetable  público  lo  que  esta 
alegoría  significa? — preguntó  el  vendedor. 

— No  la  conocemos,  —  respondieron  los 
circunstantes  á  coro. 

— Pues  es  la  Justicia. 

— ¡¡Oh!!...  (gran  sensación). 

— Ha  gustado  mucho  y  la  están  vendien- 
do diariamente...  ¿No  la  quieren?... 

Un  grupo  de  artesanos: — Nosotros,  sí, 
])cro  no  pintada  como  la  hemos  visto  hasta 
ahora. 

Varios  contrabandistas,  falsificadores  y 
prohombres  de  sospechosa  procedencia: — 
Lléveselo  Vd.,  porque  eso  se  compra  en 
cualquier  parte. 

El  dueño  retira  el  cuadro  y  presenta  otro. 

— Aquí  hay  un  San  Sebastián. 

Una  voz  : — ¿  Por  qué  está  desnudo  ? 

Un  cesante:— Por  que  habrá  sido  em- 
pleado. 
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Un  i)olítico  consecuente  : — Porque  sería 
un  militar  pundonoroso  que  no  quiso  cam- 
biar de  casaca  en  las  revoluciones. 

Un  periodista  de  oposición : — Ese  San 
Sebastián  desnudo  y  asaeteado  representa 
al  pueblo,  pobre  y  acribillado  de  contribu- 
ciones. 

Todos  indignados  :  —  ¡  Fuera,  fuera ! . . . 
¡  No  queremos  ver  nuestro  retrato ! .  . . 

Después  sacaron  un  cuadrito  muy  chi- 
quitín. 

— He  aquí  á  la  Vergüenza,  original  de 
una  corista  arrepentida  que  dejó  el  teatro 
para  dedicarse  á  pintar  sus  recuerdos,  dijo 
el  vendedor. 

Varios  concejales: — ¿Qué  dice  ese  hom- 
bre? 

Un  político  que  empezó  su  vida  pública 
negando  á  Dios,  y  ahora  reza  todas  las  no- 
ches el  rosario : — No  lo  he  entendido,  pero 
creo  que  la  Vergüenza  es  la  madre  del 
Hambre.... 

Un  joven  inexperto  que  ignora  cómo  an- 
da el  mundo  por  dentro : — ¡  Me  quedo  con 
ella!... 

Sonrisita  general. 

El  vendedor  muy  satisfecho,  sacando  una 
tablita : 

— ¡Señores,  la  Paz!...  ¿Quién  la  quiere? 
Todos:  comerciantes,  hacendados,  fabri- 
cantes : — ¡  Nosotros,  nosotros  ! 
— ¿Cuánto  dan  Vds.  por  ella? 
— Cuanto  tenemos. 

El.  vendedor  de  pronto  y  retirando  el 
cuadro : 

— Caballeros,  dispensen  Vds. ;  no  me 
acordaba  que  la  Paz...  está  comprometida. 

Luego  presentaron  otros  muchos  cua- 
dros. 

—¡Las  Esposas!— griió  el  dueño. 

— ¿  Son  de  carne  ó  de  hierro  ?— preguntó 
un  soltero  corto  de  vista. 

— Igual  da, — repuso  un  viudo  desenga- 
ñado;— lo  mismo  sujetan  unas  que  otras. 

El  cuadro  Un  marido  se  vendió  inmedia- 
tamente y  á  buen  precio,  levantando  la  tem- 
pestad entre  el  bello  sexo  que  ocupaba  el 
salón. 

El  cuadro  de  Jiídas  provocó  un  fuerte 
escándalo  porque  muchos  se  creyeron  alu- 
didos.... y  sucesivamente  fueron  sacando 
otros  de  cuyos  nombres  no  quiero  acordar- 
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me.  La  felicidad,  el  Carillo,  la  Virtud,  el 
Pan  nuestro  de  cada  día,  los  Destinos  y 
cien  más...  todo  se  vende  á  bajo  precio  en 
la  notable  exposición  de  cuadros  al  óleo  si- 
tuada en  la  calle  Mayor,  esquina  á  la  plaza 
de  la  Villa. 

La  subasta  durará  aún  muchos  días  y 
según  mis  informes  los  dueños  de  tan  no- 
table establecimiento  son  funcionarios  pú- 
blicos. 

Eduardo  ZAMACOIS. 

En  las  fieras 

— ¡  Ah  !  ¡  Guarda !  ¡  Guarda  !  ¡  Che  stra- 
nia  bestia,  Cosimo! 

¡  Che  pate  lunghe  che  ha ! 

¿  E  il  pescozo  ?  ¡  Non  te  digo  niente ! 

¿Cosa  sará  sta  bestia? 

Cosimo  va  adelante  de  la  comitiva,  con 
sus  pantalones  cortones  que  dejan  al  aire 
sus  tobillos  cubiertos  por  medias  de  lana 
rojas,  con  su  saco  desteñido  por  las  lluvias 
y  el  sol.  La  cara  rozagante  por  un  litro  y 
yapa  de  «vino  italiano»  fabricado  en  los 
portones  de  Palermo,  bajo  la  sombra  su- 
gestiva de  una  vieja  parra,  pero  sin  la  más 
mínima  intervención  de  un  solo  grano  de 
uva. 


Su  cabellera  crespa  se  escapa  por  debajo 
del  ala  breve  de  un  sombrero  arratonado. 

Lleva  un  aro  en  la  oreja  izquierda,  y 
«pipa  in  buca»  de  raíz  de  cerezó,  atiborrada 
con  un  tabaco  de  raíz  de  cualquier  cosa. 

Carga  un  bambino  de  un  año,  vestido 
como  el  mono  de  las  pruebas,  y  cuyas  ma- 


nitas  y  carrillos  tiñe  con  un  color  suspecto 
y  poco  tranquilizador,  el  baño  acaramelado 
de  azúcar  rubia  de  una  torta  fabricada  á 
base  de  engrudo,  que  el  papá  ha  elegido 
para  obsequiar  á  su  prole,  de  entre  el  sur- 
tido de  empachos  con  remache  de  menin- 
gitis y  otras  barbaridades  por  el  estilo,  que 
lleva  un  masitero  en  su  larga  canasta,  ta- 
pada con  un  lienzo  decorado  aquí  y  allí  con 
la  misma  sustancia  del  empeguntamiento 
del  angelito,  ú  otra  cosa  parecida. 


— ¡  Ah  !  ¡  la  bestia !  ¡  la  bestia ! — grita  al- 
borozada la  prole,  á  cuyo  acorde  agudo  sir- 
ven de  octava  grave  las  exclamaciones  de 
la  opulenta  esposa  y  la  cascada  suegra. 

Cosimo  se  detiene  un  momento,  echa  una 
boconada  de  humo,  mira  con  desdén  al  ani- 
mal, que  huye  asustado,  y  dice  sentenciosa- 
mente : 

— Oh!  lé  ó  pacarito  avistruzzo,  qui  man- 
gia  il  ferro,  e  lo  fá  dintro  lo  stesso  qui  si 
fose  un  pezzo  di  cicolata. 

— ¡  Oooh ! — exclama  todo  el  mundo,  y  mo- 
lestados aún  por  la  laboriosa  digestión  de 
una  torre  de  macarroni  al  suggo,  por  una 
fuentada  de  gnochi  á  la  parmeggiana,  por 
un  stoffato  ai  funghi,  una  torta  pascualina, 
unos  cardos  á  la  holognesse,  unos  cuantos 
kilos  de  polenta  agli  ncceUetti,  y  una  doce- 
na de  ñnochi  alfolio  c  pepe,  admiran  reve- 
rentes, y  tal  vez  envidiosos,  las  fuerzas  di- 
gestivas del  pacarito  aquel,  para  quien  co- 
merse una  barra  de  hierro,  es  como  chu- 
parse un  espárrago. 

Más  adelante  está  un  toro  de  la  India. 

— ¡  II  gobbo  !  ¡  II  gobbo ! — grita  toda  la 
comitiva  alegremente,  como  si  se  hubiesQ 
sacado  la  lotería. 

' — Quello  lí,  dice  con  aires  de  profundo 
naturalista  Cosimo,  lé  il  Rigolletto  de  k 
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vachc,  cosí  detto,  perclu'  lia  la  corr.1)a 
niezzo  á  le  due  palete  suya  del. 

Esto  otro,  sigue  el  cicerone  de  las  tleras, 
está  il  monito  de  Rio  Canario,  capitale  di 
Portogallo,  cosí  detto,  perché  da  ayi  ven- 
gono  tutti  i  galli  é  le  j^alline  per  la  Ménica. 

La  sueij^ra  interruin]K' : 

— ;E  l'uovo  v(M1l;<»iio  tanihién  di  (|uc'] 
paese  ? 

— Xo.  dice  Cosinio:  lo  í^üevo  lo  liacon 
aqui.  doppo  qui  si  fanno  crioyo. 

— ¡Ah! — exclaman  la  sue¡2;ra  y  la  nnijor, 
convencidas. 

— Ouesto,  sigue  Cosimo,  é  la  tigra  di  Pa- 
lermo.  cosí  detto.  perché  ha  stato  agarato 
dopo  habersene  mangiato  due  siciliani  que 
cucabano  á  la  morra  por  un  guindó  con 
frutta  dintro.  e  questo  aitro  é  un  leone. 

— ;  Oooh  ! — sigue  berreando  la  estupefac- 
ta comitiva. 

—¡Entreno!  ¡  Entreno !— grita  transfigu- 
rado Cosimo,  en  tanto. 

Qui  stá  la  papa  grossa. 

Cuidó  con  la  borsiyo,  perché  si  stano  i 
ladri. 

La  comitiva  lanza  un  alarido. 

Están  en  presencia  del  elefante. 

— Ouesto,  dice  Cosimo,  lé  la  leíante  Dun 
Bosco,  cosí  detto,  perché  l'hanno  i)igliat(3 
into  un  monte  di  doranni  pavia. 

Cuesto  é  fondatori  di  parechie  scuole  de 
música,  perche  anche  luí  é  suonatore  di 
tromba. 

I  pompicri  hanno  im])arato  di  cyo,  á  far 
la  música  per  apagare  il  fuoco  de  los  ar- 
masinigo  asigurati,  que  abrucciano  col  pe- 
tróleo i  padroni  per  liquidare  coi  creditori. 

Lé  una  gran  bella  bestia,  con  rispeto  par- 
lando. 

Questo  lé  il  pacarito  Cóndorc,  cosí  detto, 
perché  fá  di  quelle  belle  moneta  d'oro  ché 
fano  cuaranta  sete  lire  e  vinte  otto  ccnti- 
simi. 

Todo  el  mundo  a])re  laiiiaños  ojos  y  bus- 
ca el  troquel  misterioso. 

En  ese  momento  el  Cóndor  desmiente 
palmariamente  á  Cosimo,  el  cual  sin  inmu- 
tarse dice : 

— Questo  Cóndorc  ha  stato  allicvo  dil 
comandante  Pérez. 

;Lé  un  falsificatorc ! 

Pasatiempo 


SoVkí'ii  al  número  del  ."iO  df»  junio:  M0X.7.\. 
CHARADA 
La  prima  no  índír;!  nada 
L.T  segunda  indifii  úoh 
Jai  tercera  un  río  atroz 
y.l  total,  jerarquía,  ph-vada. 

La  solución  en  el  número  del  30  de  agosto. 


A  nuestros  lectores 


Como  una  prueba  de  la  acep)tación  con 
(\uc  el  público  acoge  á  EL  HOGAR,  trans- 
cribimos á  continuación  un  certificado  de 
un  contador  público  nacional,  que  obra  en 
nuestro  ])oder,  el  cual  acredita  el  número 
de  subscriptores  que  se  han  inscripto  como 
tales  durante  el  último  mes. 

Aprovechamos  esta  oportunidad  ])ara  dar 
las  gracias  á  todos  nuestros  lectores  por 
el  favor  que  dispensan  á  nuestro  periódico, 
lo  que  es  para  nosotros  la  mejor  frase  de 
aliento. 


r 
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Las  innovaciones  en  la  equitación 


Varias  grandes  damas  de  la  sociedad  inglesa  han  resuelto  andar  ú  ca1>al](>  á  horeajadas,  como 
Jos  hombres,  i>ara  lo  que  como  se  supone  han  tenido  que  adoptar  un  traje  espcrial.  Este  nuevo 
método,  que  si  no  es  más  elegante  es  por  lo  men  os  mm  lio  ni;'is  cúukmIo  y  s(\iJur(i,  es  el  (piu  se  en- 
seña en  algunas  cricuclns  ilc.  c'((uiiaci('»Li,  en  lugla térra. 


americana  más  hermosa 


Con  este  litulo  leemos  en  La  Prensa  del 
15  de  julio: 

«Anoche  rocibiiiios  el  siguiente  telograniii  fe- 
chado en  ("liicago: 

«Editor  (le  «La  Prensa»  »le  Buenos  Aires. — La 
americana  más  hermosa  elegida  después  de  cuatro 
meses  de  indagaciones  hechas  por  los  principales 
l»eriódicos,  y  del  examen  de  doscientas  mil  foto- 
grafías, pretendemos  que  es  la  mujer  más  her- 
mosa del  mundo.  Desafiamos  á  la  Argentina  á 
jiresentar  una  igual  ó  superior.  Si  telegrafía  acep- 
tando, enviaremos  fotografía  y  detalles  del  con- 
curso, que  será  internacional. — «Tribune». 

Este  desafío,  inspirado  en  una  legítima  satis- 
facción de  los  norteamericanos,  quienes  preten- 
den tener  en  el  pueblo  de  la  gran  república  el 
tipo  de  perfiles  más  hermosos  de  la  raza  huma- 
na, ha  sido  aceptado  por  nosotros  on  la  siguiente 
forma: 

A  «Tribune»,  en  Chicago. — Agradecemos  invi- 
tación y  aceptámosla  sin  vacilar.  Esi3eramos  do- 
cumentación.— «La  Prensa». 

Xo  hemos  podido  vacilar,  porque  á  la  satisfac- 
ción de  los  norteamericanos  por  la  soberana  be- 
lleza de  sus  mujeres,  podemos  muy  bien  oponer 
la  nuestra  que  suele  á  menudo  confundirse  con  el 
orgullo.  Nacionales  y  extranjeros  están  acostum- 
brados á  admirar  en  la  mujer  argentina  un  tipo 
real  de  belleza,  no  sólo  por  la  i^erfeeción  de  las 
líneas,  sino  también  por  la  gracia  y  la  exquisita 
delicadeza  de  los  detalles.  No  podíamos,  pues,  va- 
cilar, ni  rehuir  una  invitación  que  nos  brinda  gen- 
tilmente la  oportunidad  de  realzar  algunas  carac- 
terísticas de  nuestra  mujer  por  múltiples  concep- 
tos estimables  y  dignas  de  alto  elogio.  El  espí- 
ritu argentino  no  es,  por  otra  parte,  susceptible 
de  detenerse  ante  invitaciones  de  esta  índole,  pues 
buscamos  también  los  primeros  puestos. 

Naturalmente  lo|  norteamericanos  no  han  exa- 
minado doscientas  mil  fotografías  de  mujeres  de 
una  sola  clase  social.  Se  trata,  fuera  de  toda  du- 
da, de  mujeres  americanas  de  todas  las  esferas  so- 
ciales, ricas  y  pobres,  en  una  república  en  que  las 
razas  históricas  del  continente  europeo  se  han  fu- 
sionado y  dan  ya  tipos  de  belleza  esplendorosa. 
La  base  de  esa  fusión  ha  sido  la  familia  anglosa- 
jona. En  la  Argentina  se  opera  un  fenómeno  igual 
ó  parecido,  sobre  la  base  de  la  familia  hispano- 
americana, y  ya  podemos  ver  en  nuestro  pueblo 
lo  mismo  que  se  observa  en  Norte-América. 

De  la  aceptación  del  desafío  damos  cuenta  al 
público,  invitando  á  todas  las  familias  á  tener 
una  participación  directa  en  este  interesante  con- 
<:urso,  que  sigue  las  huellas  de  otros  iniciados 
en  Francia  y  que  alcanzaron  un  vasto  renombre. 
Abrigamos  la  esperanza  del  triunfo  para  la  mu- 
jer argí-ntina. 

En  cuanto  llegue  á  nuestro  poder  la  documen- 
tación necesaria  que  se  nos  anuncia,  iniciaremos 
el  interesante  concurso  con  la  formación  de  un 
jurado  de  personas  competentes  y  dando  á,  co- 
nocer la  forma  en  que  se  nr)S  ha  de  remitir  los 
elementos  de  juicio  para  este  torneo  de  bellezas 
argentinas.» 


EL  HOGAR,  que  desde  hace  alí^ún  tiem- 
po viene  engalanando  su  tapa  con  retratos 
de  bellezas  argentinas,  á  fin  de  hacer  cono- 
cer y  ocupar,  á  la  mujer  argentina,  el  lugar 
prominente  que  le  corresponde  por  su  be- 
lleza y  por  su  gracia,  no  puede  quedar 


extraño  á  este  movimiento  y  ha  resuelto 
por  lo  tanto,  adherirse  al  concurso  que  ini- 
ciará el  gran  diario  de  la  mañana  La  Pren- 
sa, (jue  no  podrá  ser  sino  un  grandioso 
éxito,  dados  los  poderosisimos  elementos  y 
simpatías  con  que  cuenta  y  que  lo  han  ele- 
vado al  concepto  de  ser  el  primer  diario  de 
Sud-América. 

Nuestras  felicitaciones  á  La  Prensa  por 
el  resultado  que  desde  ya  descontamos  y 
por  nuestra  parte,  en  el  número  próximo 
iniciaremos  un  concurso  de  bellezas  donde 
indicaremos  en  qué  condiciones  se  nos  pue- 
de enviar  retratos  para  su  publicación.  An- 
tes de  la  fecha  que  señale  nuestro  colega 
La  Prensa  para  clausura  de  su  concurso, 
se  clausurará  el  de  EL  HOGAR  y  todos 
sus  lectores,  en  la  forma  que  se  determine, 
serán  llamados  á  dar  su  voto  sobre  las  be- 
llezas publicadas.  A  las  que  resulten  con 
mayoría  de  votos,  se  les  adjudicará  un  pre- 
mio de  valor  y  sus  retratos  serán  pasados 
al  jurado  nombrado  por  La  Prensa  que  se- 
rá formado  por  personas  de  especial  com- 
petencia, quienes  se  pronunciará  en  mía 
forma  definitiva. 

Tratándose  del  primer  concurso  interna- 
cional de  belleza  que  tendrá  lugar  y  el 
interés  que,  naturalmente,  despertará  este 
gran  acontecimiento  en  todo  el  país  y  hasta 
podemos  decir,  en  el  mundo  entero,  esta- 
mos seguros  que  la  marcha  de  este  concur- 
so hasta  el  falloi  final  del  jurado,  será 
seguido  con  el  mayor  interés  por  todos 
nuestros  lectores,  entre  quienes,  sin  duda 
alguna,  habrá  muchas  bellas  lectoras  que 
pueden  y  deben  tomar  parte  en  él,  pues 
consideramos  casi  un  deber  por  parte  de 
todas  nuestras  señoras  y  señoritas,  compro- 
bar debidamente  que  en  este  país  las  belle- 
zas i)ueden  igualar  y  tal  vez  superar  todas 
las  del  continente  americano. 

Conviene  tener  presente  que  en  este  con- 
curso se  trata  exclusivamente  de  bellezas 
femeninas,  prescindiendo  completamente  de 
la  posición  social  de  las  concurrentes. 

Sobre  este  punto  podemos  repetir  que 
en  el  concurso  efectuado  en  Norte-Amé- 
rica el  fallo  final  fué  pronunciado  á  favor 
de  una  señorita  de  familia  relativamente 
humilde  que  se  ganaba  la  vida  haciendo  es- 
critos á  máquina,  siendo  elegida  entre  los 
200.000  retratos  que  tomaron  parte  en  el 
concurso,  según  consta  del  telegrama  diri- 
gido á  La  Prensa. 

Queda,  pues,  lanzada  en  forma  prelimi- 
nar la  iniciativa  de  EL  HOGAR  y  en  cuan- 
tengamos  las  líneas  generales  del  concurso 
de  La  Prensa,  entraremos  á  determinar  las 
que  deberán  servir  de  base  al  nuestro,  pues- 
to que  antes,  sería  prematuro  é  imposible 
el  señalarlas. 


Z,a  independencia  del  Perú 


La  i\'|)úl)lica  del  IVrú  saluda  csic  año 
el  Sí")."  aniversaria  de  su  iudcpeudeucia.  ju- 
rada en  la  l^laza  ]\Iayor  tle  J.ima,  la  auli- 
í;"ua  eiudad  de  los  reyes,  por  el  generalísi- 
mo don  José  de  San  ^^fartín. 

Fué  á  las  O  y  media  de  la  mañana  del  j8 
de  julio  de  1821. 

De  ])ie,  eon  esa  arrogancia  es])artana  (|ue 
le  era  natural,  sobre  un  elegairte  tablado, 
ante  miles  de  peruanos  de  toda  clase  social, 
y  al  frente  del  ejército  libertador,  en  for- 
mación de  gala,  don  José  de  San  Martín, 
acercando  con  la  mano  izquierda  al  cora- 
zón el  pabellón  rojo  y  blanco  que  dió  por 
insignia  al  Perú,  exclamó,  con  voz  potente 
y  serena  estas  solemnes  y  conmovedoras 
palabras : 

«El  Perú  es,  desde  este  momento,  libre 
é  independiente  por  la  voluntad  general  de 
los  pueblos,  y,  por  la  justicia  de  su  causa, 
que  Dios  defiende !» 

Y,  batiendo  tres  veces  el  sagrado  emble- 
ma, agregó,  con  el  enérgico  y  vibrador 
acento  de  los  héroes:  ((¡Viva  la  Patria!)) 
<y¡Viva  la  Libertad!))  ((¡Viva  la  Indepen- 
dencia!)) 

Al  imponente  recogimiento  con  que  fue- 
ron escuchadas  estas  palabras,  siguió  un 
¡  Hurra !  formidable,  con  ([uc  el  pueblo  pe- 
ruano juró  esta  proclama. 


Con  el  loque  tle  «atención  larga)),  tornó 
el  enmudecimiento  general ;  y,  acto  conti- 
nuo, las  bandas  del  ejército  ejecutaron  por 
l)rimera  vez  el  himno  de  Alcedo,  luciendo 
e>a  virilidad  sentimental  de  sus  acordes, 
(|ue  animan  en  el  corazón  los  sentimientos 
de  la  patria  libre,  y  avivan  en  el  cerebro 
las  aspiraciones  de  la  gloria. 

El  estampido  de  los  cañones  atronó  los 
aires  con  los  disparos  de  la  salva  real;  y, 
entre  la  vibración  de  los  clarines  y  el  redo- 
ble de  los  tambores,  comenzó  el  desfile, 
enorme,  imponente,  majestuoso.  Delirantes 
aclamaciones  de  entusiasmo,  profusión  de 
ñores  y  medallas  conmemorativas,  arroja- 
jadas  desde  los  tablados  y  balcones  por  gra-' 
eiosas  manos  femeninas ;  repique  general 
de  campanas;  y,  animando  este  cuadro  las 
reverberaciones  de  un  sol  esplendoroso,  co- 
mo si  la  naturaleza  misma  hubiera  deseado 
participar  del  regocijo  peruano. 

Asi  se  proclamó  la  independencia  del  Pe- 
rú. Asi  selló  con  los  labios  y  con  el  corazón 
su  obra  gigante  el  ínclito  argentino  don 
José  de  San  Martín. 

¡  Padre  de  la  libertad !  ¡  La  gratitud  de  los 
peruanos  es  eterna ;  como  eternos  son  el 
himno  y  la  bandera  que  les  legaste ;  y  tu 
solo  nombre  es  para  ese  pueblo  valeroso  y 
noble  á  manera  de  un  cántico  glorioso,  cu- 
>  os  ecos  se  perpetúan  en  las  páginas  de  su 
historia ! 

Pedro  C.  BARROS  (peruano). 


¡Tres! 


¡Vamos! 


ImN  aII  Am  e  na 


ñ  ella 


Jazmines  y  nrnmns 
merece  mi  amada, 
su  tez  delicada 
me  brinda  el  amor. 

Mas  es  tan  esquiva 
la  ingrata  cou  migo, 
que  cual  enemigo 
me  niega  un  favor. 

Desciendan  clávelos 
violetas  y  rosas 
para  las  hermosas 
que  saben  amar. 

Para  las  esquivas 
que  lluevan  abrojos, 
ya  que  con  los  o  jos 
se  saben  vengar. 


Pedro  LACASA. 


La  muerte  del  sargento 


«¡Huj-eron!  i Victoria!  ¡Jinetes,  á  ellos! 
Cruzad  la  llanura,  que  falta  ya  el  sol. 
¡Volad!  Quien  al  jefe  me  dé  prisionero, 
la  espada  que  empuño  tendrá  en  galardón.») 

Partieron  veloces.  El  llano  retumba... 
Ya  se  oye  lejana  la  voz  del  clarín. 
Resisten...  Combaten...  Las  armas  relumbran 
la  nube  de  polvo  los  vuelvo  á  cubrir. 

Las  sombras  velaron  la  pampa  sangrienta; 
alumbra  indecisa  la  iu/,  <l('l  \  ivac; 
repiten.  las  guardias  el  grito  de  «¡alerta!» 
¿Mi  nombre?  Fué  el  viento...  ¡Mi  nombre!  ¿'.Quién 

[va? 

ftVenid  compasivo,  mi  jefe.  ¡Al  sargento 
muriendo  en  la  vega  i)or  fin  encontré! 
¡Venid,  venid  pronto,  que  os  llama!»  Era  el  ruego 
que,  ahogada  en  sollozos,  me  hacía  una  mujer. 

Sargento  ¿qué  quieres? — Morir  más  tranquilo, 
ya  véis:  no  hay  remedio,  me  llama  ya  Dios, 
tan  bella  mi  esposa...  ¡Mirad  nuestro  hijo! 
Yo  voy  á  dejarlos:  cuidad  de  los  dos. 

— Y  está  el  niño  helado.  ¿Tu  patria,  sargento? 
— ¿Mi  patria?...  ¡Mi  patria  jamás  la  veré! 
¡Ay!  Nunca  faltónos  el  pan  en  su  suelo. 
¡Morir  de  la  patria  distante  es  cruel! 

¡Llegad,  abrigadme;  mi  cuerpo  está  helado! 
Repíteme,  esposa,  tu  santa  oración... 
— Sus  manos  convulsas  estrechan  mis  manos. 
Su  vista  está  inmóvil...  ¡No  alienta!...  ¡Expiró! 

Tracé  con  mi  espada  su  huesa  en  el  césped, 
de  ramas  de  sauce  f orinóla  una  cruz; 
la  hoguera  prestóme  su  lumbre  de  muerte, 
guardando  entre  brasas  la  llama  ya  azul. 


La  hiiia,  al  alzarse,  del  bravo  gnerrero 
tendido  en  la  linesa  la  frente  bañó. 
Después...  á  la  viuda  faltóle  (d  aliento 
y  á  sn  lii.jo  en  mis  brazos  volví  le  el  calor. 

Jorge  ISAACS. 

Pensamientos 

Aqncl  que  no  tratándose  de  las  matemá- 
ticas puras,  pronuncia  la  palabra  imposible, 
es  un  imprudente 

Arago. 


Quien  mucho  come  mucho  duerme,  quien 
mucho  duerme  poco  lee,  quien  poco  lee  po- 
co sabe. 


La  coquetería  no  es  como  algimas  enfer- 
medades que  se  adquieren,  sino  que  se  nace 
con  ella. 


El  más  vivo  goce  que  el  amor  alimenta, 
es  ilusión,  no  es  otra  cosa  , 

Byron. 


El  lengua] e  más  elocuente  del  amor,  es 
el  silencio. 

Tarchetti. 


No  amar  y  vivir,  es  imposible. 


Cervantes. 


El  amor  es  invisible  y  entra  y  sale  por 
doquiera  sin  (|ue  nadie  le  pida  cuenta  de  sus 
hechos. 

Cervantes. 


¿Qué  cosa  es  esa  cjue  se  llama  amor?  Es 
cosa  suavísima  y  al  mismo  tiempo  acerba. 

Enrípodes. 


Cuando  se  ama  ((hoy»,  es  tan  bueno,  que 
no  se  puede  pensar  en  mañana. 

Grau. 


Quien  sabe  amar  sabe  callar;  y  el  secre- 
to es  una  co.sa  tan  dulce  en  amor,  que  sin 
él,  todos  los  favores  que  puedan  recibirse 


ni  son  dulces  ni  gloriosos. 


Mme.  Sartory. 


IMienten  las  mujeres  con  tanta  gracia,  que 
nada  les  sienta  mejor  que  la  mentira. 

Byron. 


Un  duelo  sobre  el  abismo 

Unos  días  más,  y  ya  comenzará  el  invier- 
no tan  rudo  en  las  mesetas  de  los  Alpes  del 
Delfinado.  Una  espesa  capa  de  nieve  cubri- 
rá bien  pronto  el  suelo  en  el  que  no  se  verá 
ni  una  hierba,  ni  una  planta  con  vida.  Es 
por  eso  que  los  que  habitan  V'allón,  Jauras, 
Saint  Victoire  y  todos  esos  pueblecitos  si- 
tuados en  el  flanco  de  la  montaña,  se  apre- 
suran á  recoger  la  poca  hierba  que  verdea 
todavía  sobre  ese  suelo  infecundo.  El  día 
está  frío  y  bello,  la  atmósfera  de  una  trans- 
parencia maravillosa.  Ni  una  nube  ni*  un 
vapor  aparece  en  el  azul  del  cielo.  Sólo  á 


Al  cabo  de  un  rato,  la  hace  levantar  la  ca- 
beza un  ruido  sordo,  particular,  que  se  deja 
oir.  El  aire  es  como  agitado,  como  batido 
por  un  vuelo  gigantesco.  Bechette,  con  su 
instinto  de  madre,  ha  dirigido  su  vista  ante 
todo  al  lugar  en  que  ha  depositado  á  su 
hijita.  Trastornada,  da  un  grito  estridente: 
((¡  Suzón,  mi  Suzón...!))  y  su  voz  que  se 
estrangula  en  su  garganta,  no  tiene  nada 
de  humano.  «  ¡  Socorro !  j  socorro  !  »  sigue 
gritando  y  el  llamado  desesperado  se  repite 
y  se  prolonga  repercutido  por  los  ecos  de 
la  montaña. 

Todos  acuden  de  todas  partes.  Han  oído, 
han  visto.  .  .  Ha  sido  una  visión  más  rápida 


Antes  que  los  montañeses  hubieran  tenido  tiempo  de  acudir,  el  águila  se  precipitó  sobre  la  niña  dormida 


lo  lejos,  en  el  horizonte  se  percibe  una  man- 
cha obscura,  menos  que  una  mancha,  un 
punto  que  parece  moverse,  virar. 

Las  mujeres  han  venido,  como  los  hom- 
bres, á  cumplir  la  ruda  tarea.  Bechette  ha 
hecho  como  las  demás.  Ha  enjugado  sus 
ojos  enrojecidos  de  haber  llorado  la  muerte 
de  aquel  á  quien  ha  amado  tanto,  el  osado 
cazador,  á  quien  su  intrepidez  debía  perder. 
Lleva  en  sus  brazos  á  la  pequeña  Suzón, 
débil  criatura,  de  algunos  meses  de  edad, 
único  recuerdo  que  le  ha  quedado  del  muer- 
to. La  niña  se  ha  dormido.  La  madre  la 
instala  en  una  desigualdad  del  terreno,  bien 
defendida  del  viento.  Y  con  el  cuchillo  en 
mano,  inclinada  sobre  el  suelo,  comienza 
su  trabajo. 


que  el  rayo.  Han  visto  al  punto  negro  fijarse 
en  el  espacio,  agrandarse,  desplegarse  dos 
alas  inmensas  y  un  águila  enorme  abatirse 
sobre  la  presa  espiada  de  lejos.  Ahora  ella 
cruza  de  nuevo  el  espacio  llevando  victorio- 
sa en  su  pico,  á  la  criatura  que  acaba  de 
robar. 

¿Qué  hacer?  ¿Qué  socorro  llevar  á  la 
madre  infortunada  que  se  retuerce  con  des- 
esperación, que  se  acusa,  que  suplica?  Los 
montañeses  son  bravos  y  hábiles,  pero  para 
qué  les  sirven  ahora  la  destreza  y  el  coraje? 
Podían  atacar  con  una  bala  al  águila,  que 
caería  herida  de  muerte,  pero  la  niña  caería 
con  ella,  en  un  golpe  terrible  y  se  estrellaría 
inevitablemente  contra  las  rocas.  Conven- 
cidos de  esto  y  de  su  impotencia  para  do- 


minar  el  peligra,  h».-  ¡  li>u.¡\^  \  u,>  caza- 
dores quedan  inmóviles,  como  clavados  en 
su  sitio.  El  águila  entretanto  sigue  su  carre- 
ra por  los  aires  y  ya  va  á  desaparecer  de- 
trás de  los  picos.  Énlocjuecitla  Bechette  se 
ha  puesto  á  correr  i)or  un  sendero  casi  in- 
practicable. ¿Dónde  va?  Xo  lo  sabe.  Re- 
jjentinamente  se  siente  detenida  por  un  ])ra- 
zo  vigoroso. 

—  Tran(|uilidad,  —  le  dice  una  voz  joven 
y  varonil.  —  Ten  confianza.  Yo  estoy  aquí. 

El  (jue  ha  hablado  es  Jacobo  Servant,  el 
más  bravo  muchacho  de  la  comarca.  El  gri- 
to de  espanto  de  Bechette  le  ha  llegado  al 
alma.  ¿  Xo  es  su  camarada.  su  compañero 
de  infancia,  casi  su  hermano?... 


se  lanza  en  el  espacio,  con  la; 


garras  vacias. 


¿Qué  ha  pasado?  ¿Dónde  está  el  niño? 
¿  Dónde  el  salvador  que  se  ha  lanzado  en 
su  busca?  ¿Rueda  acaso  ahora  con  él  por 
el  fondo  de  un  abismo?  Bechette  se  siente 
desfallecer.  .  .  Pero  en  ese  momento  se  ve 
una  silueta  destacarse  en  la  arista  rocosa. 
Es  Jacobo.  ¿  Sólo?  No.  Tiene  el  niño  en  sus 
brazos,  y  desde  allí  se  lo  muestra  á  su  ma- 
dre, ya  salvado. 

Im])osible  descubrir  á  costa  de  que  difi- 
cultades el  bravo  joven  ha  alcanzado  el  fin 
de  esta  aventura  loca.  Arrastrándose  de  ro- 
ca en  roca,  exponiendo  su  vida  á  cada  mi- 
li ufo,  prestando  atención  á  todos  los  ruidos, 
desafiando  el  viento,  ha  Iletrado  á  descubrir 


Trepando  de  roca  en  roca,  Jacobo  descubre  por  fin  el  nido  donde  ha  sido  depositada  la  criatura 


Ayudándose  con  los  pies  y  con  las  ma- 
nos, ai)iíovechando  las  menores  fisuras  del 
terreno,  el  joven  ha  comenzado  una  ascen- 
ción vertiginosa.  Se  dirige  hacia  el  lugar 
en  (|ue  el  águila  ha  desaparecido  con  su 
carga  viviente.  Hasta  esas  crestas  reputa- 
das inaccesibles,  nadie  jamás  se  ha  aven- 
turado. ¿Para  c|ué?  La  roca  allí  es  árida  y 
desnuda.  A  cada  instante,  bajo  sus  pies  se 
abren  profundas  grietas.  A  pesar  de  eso 
sigue  adelante.  Se  le  distingue  apenas  del 
suelo  gris  sobre  el  cual  se  ve  obligado  á 
arrastrarse.  Bruscamente  ya  no  se  le  ve 
más.  En  la  montaña,  sus  compañeros  an- 
gustiados sienten  helárseles  la  sangre  en  las 
venas. 

Pasan  dos  ó  tres  minutos  que  duran  una 
eternidad.  Y  he  af|uí  (|ue  de  nuevo  el  águila 


el  nido  del  águila.  Aprovecha  la  sorpresa 
(jue  reina  entre  los  aguiluchos  al  ver  caer 
entre  ellos  á  la  presa  que  trae  su  madre, 
sobre  la  cual  ellos  aun  no  han  tenido  el  ins- 
tinto de  arrojarse,  ignorante  á  los  peligros 
(jue  corre,  la  pequeña  Suzón  está  tranquila- 
mente extendida  en  el  nido  y  juega  con  los 
musgos  y  las  hierbas  que  forman  un  lecho 
semejante  á  una  cuna.  El  águila  se  cierne 
sobre  este  cuadro  pacífico.  En  un  segundo 
más  esta  tranquilidad  puede  convertirse  en 
un  horrible  drama.  Jacobo  se  da  cuenta  de 
esto  en  seguida.  Lanza  grandes  gritos  para 
aturdir  al  ave,  que,  sorprendida  de  este  ata- 
que imprevisto,  huye.  Jacobo  se  apodera  del 
precioso  paquete  y  vuelve  sobre  sus  pasos 
sin  más  preocupación  que  tranquilizar  á  la 
|)oÍM-e  madre. 


Pero  ahora  comienza  una  nueva  lucha. 

Furiosa  de  verse  robar  su  i)resa,  exaspe- 
rada por  la  obscura  conciencia  que  ella  tie- 
ne de  un  peligro  que  amenaza  á  su  prole,  el 
águila  vuelve  y  se  dirige  hacia  su  enemigo. 
Evitarla  ahora  es  imposible.  Va  á  ser  nece- 
sario combatir.  ¡  Y  en  qué  condiciones  !  Con 
uno  de  sus  brazos  sostiene  á  la  niña  y  el 
otro  le  es  necesario  para  asegurarse  á  las 
crestas  agudas.  Pero  no  puede  titubear.  Se 
detiene  y  se  recuesta  sobre  la  roca.  A  sus 


A!  loorde  del  precipicio  se  empeña  una  lucha  horrible 

pies  se  abre  el  precipicio  que  trata  de  son- 
dear con  la  mirada.  Está,  pues,  entre  dos 
peligros.  ¿Cuál  es  el  peor?  La  lucha  contra 
una  de  las  más  temibles  aves  de  rapiña  es 
siempre  peligrosa  y  la  victoria  muy  incierta. 
La  lucha  contra  la  fascinación  del  abismo, 
donde  basta  un  paso  falso  para  producir 
una  catástrofe,  hace  cada  día  nuevas  víc- 
timas. 

Pero  ese  duelo,  sobre  el  abismo,  ese  com- 
bate del  hombre  atacando  al  águila,  en  su 
propio  dominio,  entre  el  cielo  y  el  vacío, 
he  aquí  el  drama  que  se  va  á  desarrollar  con 
todo  su  horror. 

El  animal,  con  las  garras  crispadas  y  el 
pico  abierto,  se  lanza  sobre  el  hombre, 
presta  á  atacar.  De  abajo,  los  montañeses 
comprenden  la  inminencia  del  peligro.  Los 
dos  adversarios  combaten.  No  se  les  destin- 
gue ya,  en  la  espantosa  lucha,  cuerpo  á 
cuerpo.  Las  alas  desplegadas  forman  como 
un  velo  inmenso  detrás  del  cual  se  libra  el 
horrible  duelo. 

Esta  vez  Rechette  no  tiene  valor  para  se- 
guir las  peripecias  de  la  batalla  de  la  cual 
su  hijo  será  el  trofeo.  No  quiere  ver  nada 
más.  No  quiere  sa1)er.  Pía  vuelto  la  cabeza 
y  el  exceso  de  la  emoción  la  tiene  como 
atontada,  la  vuelve  estúpida. 


El  águila,  en  ciertos  momentos,  se  eleva 
bruscamente,  como  i)ara  tomar  fuerza  y  se 
deja  caer  pesadamente  sobre  su  adversario. 
Pero  éste  no  está  desprevenido.  Con  su  ma- 
no libre  ha  tomado  su  bastón  de  alpinista  y 
mantiene  hacia  arriba  su  i)unta  de  hierro, 
como  si  fuera  una  lanza.  Contra  esta  punta 
mantenida  así,  con  una  fuerza  hercúlea,  el 
águila,  lanzándose  con  toda  la  violencia  de 
su  vuelo,  ha  venido  á  chocar  y  se  ha  tras- 
pasado á  sí  misma  y  dado  muerte  casi  ins- 
tantáneamente. 

Faltaba  volver.  Apenas  dió  algunos  pa- 
sos. Jacobo  comprendió  que  le  sería  impo- 
sible utilizar  para  ello  el  mismo  camino 
por  el  que  había  subido.  Ahora  se  encontra- 
ba detenido  por  los  obstáculos  naturales  y 
bloqueado  por  decirlo  así  por  el  abismo. 

Como  un  general  que  inspecciona  el  te- 
rreno, paseó  sus  miradas  por  este  nuevo 
campo  de  batalla  en  que  iba  á  librar  una 
lucha  suprema.  De  un  lado  estaba  la  ruta 
impracticable.  Del  otro  se  abría"  el  precipi- 
cio. Era  necesario  pasar  por  este  último. 

Hizo  señas  á  sus  compafieros,  los  que 
pudieron  arrojarle  una  cuerda  de  salvataje. 
La  amarró  á  una  aspereza  de  la  roca  y  se 
dejó  deslizar  en  el  vacío.  Fué  un  atroz  y 
peligroso  descenso.  Balanceado  sobre  el 
abismo,  cegado  por  los  guijarros,  con  el  ros- 
tro y  las  manos  cubiertas  de  sangre,  el  jo- 
ven no  tiene  ya  conciencia  de  lo  que  pasa. 
El  instinto  sólo  lo  sostiene,  una  especie  de 
voluntad  heroica  inconsciente  subsiste  en 
él.  .  .  Al  fin  los  hombres  van  á  poder  apo- 
derarse de  la  cuerda  y  atraer  hacia  ellos, 
por  sobre  el  precipicio,  el  cuerpo  que  se 
mece  en  el  vacío.    Pero  en  este  momento 


Los  pastores  encontraron  al  salvador  moribundo,  tenien- 
do en  sus  brazos  á  la  pequeña  Suzón 


sucede  lo  inevitable.  Rendido  por  la  fatiga 
y  por  el  dolor  de  sus  dedos  ensangrentados. 
Jacobo  ha  soltado  la  cuerda,  que  privada 
de  su  peso,  cuelga  en  el  abismo. 

Trepando  por  las  pendientes,  diez  hom- 
bres se  lanzan  en  busca  del  joven.  Lo  lla- 
man. El  eco  sólo  responde.  Una  sinies- 
tra certidumbre  se  enseñorea  ahora  en  sus 
espíritus.   Ahora  lo  que  buscan  son  sus 


despojos.  En  una  saliente  de  la  roca  que 
forma  una  especie  de  i^alcría.  Jacobo  está 
caído  sobre  su  espalda.  La  criatura  está 
en  sus  brazos,  ilesa.  Ha  tenido  el  heroís- 
mo de  velar  por  ella,  do  protegerla  hasta  el 
tin.    Se  acercan  á  él : 

— ¡  Jacobo  I .  .  .  ¿Es  posible  ?  ¿  no  es  esto 
una  ilusión  ? 

Una  voz  débil  como  un  murmullo  se  deja 
oír : 

— El  niño...  ¡Salvad  el  niño! 

Y  la  débil  voz  se  apaga  para  siempre .  .  . 

— Tú  puedes  venir  ahora,  Bechette.  Tu 
hija  duerme  sobre  este  noble  pecho  que  ya 
no  respira.    ¡Tu  hija  vive! 

— Es  aún  tiempo,  pero  apresúrate,  por- 
que otra  vez.  un  punto  negro  aparece  en  el 
horizonte,  un  punto  que  parece  moverse, 
virar  y  que  se  agranda.  .  . 

Con  un  bandido  célebre 

Mme.  Du  Gast,  la  valiente  sportswoman, 
conocida  en  todo  el  mundo  entero  por  su 
valor  y  su  intrepidez,  acaba  de  alcanzar 
una  nueva  victoria,  de  la  que  ella  puede  es- 
tar tan  orgullosa  como  de  su  travesía  del 
Mediterráneo  ó  de  sus  matchs  en  automóvil. 

Hace  más  de  un  año  que  Mme.  Du  Gast, 
encargada  por  el  gobierno  francés  de  una 
misión,  recorre  Marruecos  en  todo  sentido, 
estudiando  el  país.  Después  de  haber  to- 
mado parte  en  las  conversaciones  diplomá- 
ticas que  tuvieron  lugar  en  el  hall  del  Hotel 
Reina  Cristina,  en  Algeciras,  se  dirigió  á 
la  corte  del  sultán,  en  donde  recogió  indica- 
ciones y  datos  preciosos. 

Esta  valiente  francesa  no  huljicra  creído 
conocer  Marruecos  á  fondo  si  no  hubiese 
frecuentado  á  los  bandidos  famosos,  cuyos 
hechos  aterrorizan  á  los  viajeros. 

Un  día,  sola,  sin  escolta  y  sin  armas,  se 
dirigió  á  pie  al  encuentro  del  célebre  ban- 
dido el  Valienlc,  cuyo  territorio  se  extiende 
entre  Ceuta  y  Tetuán.  ]{1  bandido  no  tar- 
dó en  aparecer.  Se  detuvo  delante  de 
Mme.  Du  Gast,  ((ue,  sonriendo,  avanzó  ha- 
cia él.  Lejos  de  temblar  ó  de  sentir  miedo, 
la  viajera  sintió  como  una  desilución  :  espe- 
raba encontrar  un  bandido  de  aire  impo- 
nente, armado  de  pies  á  cabeza,  con  gran 
sombrero  y  altas  botas  y  cabalgando  en  un 
l)rioso  corcel,  una  realización,  en  fin,  del 
tipo  del  bandido  clásico.  Pero  no  fué  así. 
Se  encontró  simplemente  con  un  hombre 
sencillo,  feo,  pequeño,  con  las  piernas  tor- 
cidas, con  los  pies  desnudos,  casi  respetuo- 
so, delante  de  su  audaz  visitante.  Esta  se 
dirigió  deliberadamente  hacia  él  y  entre  los 
dos  se  entabló  el  diálogo  siguiente : 


— ¿  Qué  vienes  á  hacer  aquí  ? — preguntó 
el  bandido. 

— Me  han  dicho  que  tú  eres  un  bandido 
célebre.  He  querido  ver  un  bandido  céle- 
bre y  por  eso  he  venido. 

— ¿Eres  inglesa  ó  francesa? 

— Francesa. 

— Xo  me  asombro  entonces.  ¿Quieres 
almorzar  conmigo  ? 
— Gracias.    Hoy  no. 
— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  saben  que  he  venido  á  donde 
tú  estás.  Si  no  volviese  creerían  que  me 
has  robado,  y  no  es  necesario.  Tengo  sin 
embargo  por  recibida'  tu  invitación  y  te  la 
agradezco. 

— Tienes  razón.  Vuelve  á  tu  casa  hoy. 
¿  Cuándo  volverás  ? 
— El  miércoles. 

— Habla  claramente.    Dime  en  cuantas 
lunas  más. 
— En  dos. 

El  miércoles  siguiente,  como  lo  había 
prometido,  volvió  hasta  donde  vive  su  nue- 
vo amigo.  La  invitación  había  sido  hecha 
en  buena  forma,  pero  ella  creyó  que  una 
precaución  podía  no  ser  inútil  y  esta  vez  se 
armó ...  de  un  pequeño  cesto  de  provi- 
siones. 

Cuando  llegó  al  dominio  del  bandido  es- 
taba desolada  por  no  encontrarlo  allí,  cuan- 
do súbitamente  se  enderezó  ante  ella. 

.  — ¡  Ah  ! — exclamó,— eres  amable  al  cum- 
plir tu  palabra.  Estaba  seguro  que  volve- 
rías. Veo  la  llama  de  la  verdad  en  tus 
ojos.  Pero  todos  mis  hombres,  dudaban. 
Mirad  vosotros,  mirad  si  ella  no  ha  tenido 
el  coraje  de  venir. 

Con  gran  sorpresa  de  la  dama,  una  vein- 
tena de  hombres  apareció  de  entre  el  mato- 
rral. Extendieron  un  largo  mantel  sobre 
el  suelo  y  lo  cubrieron  de  comidas  indíge- 
nas. Ella,  á  su  vez,  ofreció  á  los  bandidos 
el  champagne  y  las  golosinas  que  había 
llevado.  El  vino  francés  alegró  todos  los 
espíritus. 

Una  sesión  de  tiro  y  una  magnífica  fanta- 
sía, terminaron  este  pintoresco  pic-nic.  Des- 
pués de  haberse  cambiado  regalos,  el  ban- 
dido y  la  viajera  sé  separaron  lo  más  ami- 
gablemente del  mundo. 

Algunos  días  más  tarde,  Mme.  Du  Gast 
recibió  una  carta  del  célebre  bandido,  en 
í|ue  le  manifestaba-  que,  seducido  por  los 
encantos  de  su  persona,  se  permitía  pedirle 
que  lo  aceptase  como  esposo,  en  cuya  caso 
repudiaría  sus  6o  mujeres  actuales. 

— ¿De  qué  murió  tu  padre?— le  pregun- 
taron á  un  niño. 

— Del  susto  de  ver  que  lo  estaban  ahor- 
cando— contestó  éste. 


La  caza  de  la  zibelina 

¿  Se  creerá  que  la  moda,  la  moda  parisién 
del  siglo  XIV  haya  sido  una  causa  primor- 
dial de  la  conquista  de  Siberia  por  los 
rusos  ? 


\ 


Un  indígena  vestido  para  la  caza 


Es  un  hecho  cierto  que  los  mercaderes 
de  pieles  y  los  aventureros  organizaron  ex- 
pediciones á  Siberia,  entonces  inundada  de 
riquezas  naturales.  De  vuelta  al  país  de 
los  zares,  esos  mercaderes  proclamaron  las 
bellezas  de  los  lugares  poco  conocidos,  y  el 
gobierno  ruso  se  decidió  á  anexar  ese  país 
destinado  quizá  á  convertirse  en  uno  de  los 
proveedores  de  la  Europa.  Ea  caza  de  la  zi- 
belina no  es  tan  fácil  como  la  de  la  liebre 
ó  el  conejo,  pues  este  pequeño  animal  evita 
y  teme  mucho  al  hombre.  El  suelo  en  que 
vive  es  rocalloso,  cubierto  de  pinos  de  tea, 
que  reflejan  su  silueta  en  el  agua  de  los 
grandes  pantanos,  que  son  los  espejos  mo- 
nótonos de  la  triste  Siberia.  Eos  bosques  son 
tan  espesos,  que  el  sol  no  puede  penetrar 
en  ellos  sino  raramente  durante  el  efímero 
calor  de  los  meses  de  estío. 

La  zibelina  se  encuentra  con  los  zorros 
azules,  los  osos  y  los  ciervos,  en  esos  vastos 
bosques,  que  están  rodeados  de  verdaderos 
desiertos.    Un  cazador  no  queda  mucho 


ticni])o  en  acecho  en  ellos,  pues  esto  no  ca- 
recería de  peligros. 

VA  cazador  indígena,  que  no  vive  sino  de 
la  caza,  habita  una  choza  portátil  á  lomo 
de  reno  ó  á  espaldas  del  hombre. 

El  traje  que  usa  está  de  acuerdo  con  su 
método  de  vida :  debe  ser  liviano  para  no 
fatigarlo.  Generalmente,  consiste  en  una 
blusa  de  piel  de  zorro,  un  pantalón  y  botas 
de  piel  de  ciervo,  un  capuchón  y  unos 
guantes. 

Lleva  sobre  su  espalda  los  patines,  las 
trampas,  los  trozos  de  carne,  el  fusil  y  un 
largo  bastón  con  una  rodaja  en  la  parte 
inferior  que  le  sirve  para  mantenerse  su 
equilibrio  cuando  se  desliza  sobre  los  pa- 
tines. 


Idolo  representado  los  «Girki  Ayami»  dioses  protectores 
de  los  cazadores 

Para  cazar  la  zibelina,  el  indígena  se 
sirve  rara  vez  de  su  fusil,  sólo  lo  usa  en  el 
caso  en  que  ésta,  al  ser  perseguida  por  los 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


perros.  >c  U'cpc  en  algún  árbol.  Ordinaria- 
mente, coloca  trampas  ó  trozos  de  carne  en 
el  caminií  en  que  las  huellas  indican  el 


paso  (le 


animal.    Una  vez  colocada  estas 


cosas,  espera  pacientemente  que  éste  vuel- 
va. La  trampa  se  compone  de  un  arco  de 
madera  con  una  tlecha,  cuya  ])unta  en  for- 
ma de  lanza  ag'uda  ó  de  tridente,  está  diri- 
íj^ida  hacia  el  camino  recorrido  por  la  zibe- 
lina.  El  arco  tendido  se  comunica  con  un 
cabello  invisible  dispuesto  de  manera  de  ser 
rozado  por  el  animal,  y  es  al  tocarlo,  que 
cae  herido  bajo  el  .s^olpe  de  la  ñecha. 


Cazador  preparando  un  lazo  para  la  ziüelina 

El  cazador  indígena,  supersticioso  como 
todas  las  razas  primitivas,  rodea  su  caza 
del  mayor  misterio ;  cada  uno  de  sus  pasos 
es  cuidadosamente  calculado ;  pues  teme 
contrariar  á  los  espíritus  del  bosque.  Antes 
de  partir  para  el  bosque,  un  mago  procede 
á  los  ritos  de  un  servicio  solemne,  y  le  da 
un  ídolo  protector  á  aquel  que  va  á  afron- 
tar los  peligros  de  la  caza.  Este  ídolo  aGir- 
kio,  se  compone  de  una  plaquita  con  nueve 
cabezas  de  un  dios  «Nai»  y  bajo  esta  placa 
están  suspendiflas  otras  nueve  planchuelas 
pintadas  en  negro  y  blanco  representando 
á  '<Cjirki  Ayami»,  el  dios  de  los  cazadores. 

Los  indígenas  no  lo  abandonan  un  mo- 
mento y  lo  colocan  durante  su  expedición 
cerca  de  las  trampas.  Su  fe  en  ellos  es  tan 
])rofunda,  que  se  imaginan  que  la  zibclina 
les  es  enviada  por  él,  y  i)or  lo  tanto  para 
que  los  proteja,  le  dedican  una  devoción 
particular. 

Las  pieles  de  zibelina,  arniiño  y  zorro 
azul,  son  cambiadas  en  las  ferias  semestra- 
les por  los  productos  del  suelo  y  los  uten- 
silios de  caza.  Esas  ferias  tienen  lugar  en 
diciembre  y  en  abril  en  los  puntos  fijados 
en  el  bosque,  cerca  de  alguna  capilla  orto- 
doxa. Los  mercaderes  rusos  llevan  allí  los 
artículos  más  variados.  Las  pieles  cambia- 
das son  transportadas  á  Jakoustsk  ó  á  los 


pueblos  del  rio  del  Amor.  A  menudo 
también  son  el  objeto  de  la  mayor  codi- 
cia en  las  ferias  de  Irbiti  donde  los  comer- 
ciantes de  Europa  y  Asia  envían  sus  agen- 
tes. Allí,  una  i)iel  de  zibelina  vale  según 
su  calidad  de  lo  á  ico  francos  y  aun  más. 
Se  puede  deducir  lo  que  costará  en  nuestras 
ciudades  una  soberbia  y  cada  día  más  rara 
piel  de  zibelina,  tan  apreciada  por  nuestras 
coquetas. 

Las  mejores  se  encuentran  en  la  Taiga 
de  la  Burcia,  afluente  del  Amor  y  al  norte 
del  lago  Baikal. 


Los  secretos  de  la  mano 

La  mano  y  el  carácter  de\  individuo 

Están  en  relación  íntima,  esto  es  indiscu- 
tible. El  observador  hábil  descifra  con  rá- 
pida mirada  si  tiene  que  habérselas  con  una 
persona  flemática  ó  apasionada,  de  inclina- 
ciones artísticas  ó  materiales.  Tanto  como 
la  cara,  manifiesta  la  mano  este  mecanismo 
prodigioso,  esta  revelación  grandiosa  de  la 
creación,  y  lo  mismo  que  nuestras  aptitu- 
des, ocupaciones,  temperamento,  crean  en 
la  cara  facciones  características,  así  tam- 
bién graban  rasgos  en  la  mano.  Como 
ejemplo,  sírvanos  la  ira.    La  ira  no  sola- 


Fig.  1 

Tipo  de  mano  afortunada 


Fig.  2 

Tipo  de  mano  desgraciada 


mente  desfigura  momentáneamente  con  más 
ó  menos  intensidad  las  facciones,  y  con  fre- 
cuencia renovada  á  consecuencia  de  un  tem- 
l^eramento  colérico,  tiene  por  resultado  la 
alteración  típica  de  la  fisionomía,  sino  que 
produce  un  encogimiento  involuntario  de 
\'d  mano,  una  tensión  de  sus  músculos. 
Cuando  más  frecuentes  son  tales  sensacio- 
nes, tantas  más  veces  estimulan  la  actividad 
de  determinados  grupos  de  músculos  que, 
de  resultas  de  ellos  toman  mayor  desarrollo 
é  influyen  en  las  plegaduras  de  la  piel  que 
los  cubre.  Igual  influjo  ejercen  sobre  la 
mano  otras  emociones  y  hasta  pensamientos 
repetidos  con  insistencia. 


Veamos,  pues,  cuan  fácil  es  imaginar  una 
conexión  entre  las  disposiciones  del  carác- 
ter del  hombre,  no  sólo  con  la  forma,  sino 
con  las  líneas  de  la  palma  de  la  mano.  ¿Y 


Fig.  3 


Fig. 

Las  montes  de  la  mano 
A)  Monte  de  Venus 


B) 
C) 
D) 
E) 
F) 
Cr) 


))  Júpiter 
»  Saturno 

del.  Sol 

de  Mercurio 
»  Marte 
»  la  Luna 


qué  es  lo  que  suele  determinar  el  destino 
del  hombre  sino  en  primera  linea,  su  ca- 
rácter y  su  temperamento,  sus  inclinacio- 
nes? En  vista  de  esto,  pretenden  los  qui- 
románticos  leer  el  destino  del  individuo  en 
su  mano,  admitiendo  al  mismo  tiempo,  con- 
forme á  la  opinión  de  la  Edad  Aledia,  la 
teoría  de  cierta  dependencia  del  hombre  de 
los  planetas  y  estableciendo  sobre  esta  do- 
ble base,  el 

Sistema  de  la  quiromancia 

La  parte  más  interesante  es  la  palmiste- 
ria,  ó  sea  la  teoría  de  los  signos  en  la  palma 
de  la  mano.  Se  ocupa  tanto  del  carácter 
como  del  porvenir.  Dignos  de  atención 
son  los  «montes»  de  la  mano,  demostrados 
en  fig.  5.  Por  lo  menos  en  algunos  de  los 
sitios  indicados  en  nuestros  grabados,  se 
advierten  en  la  parte  correspondiente  de  la 
mano,  pequeñas  protuberancias  que  son,  se- 
gún el  grado  de  su  desarrollo,  signos  carac- 
terísticos cada  uno  de  determinadas  tenden- 
cias ;  éstas  faltan  al  individuo,  caso  de  no 
existir  el  monte  que  la  representa.  El  «mon- 
te de  Venus»  denota  la  inclinación  al  otro 
sexo :  siendo  de  dimensiones  medianas  y 
lisQ,  manifiesta  frialdad  y  egoísmo.  La  cruz 
en  su  centro  hace  deducir  una  sola  inclina- 
ción amorosa  en  la  vida ;  es  excesivamente 
raro  encontrarla.  El  «monte  de  Júpiter» 
demuestra  ambición,  instinto  sociable,  esti- 
ma de  sí  mismo;  generalmente,  posee  su 
dueño  buenas  cualidades  y  disposiciones 
propias  para  hacerse  feliz.  El  «monte  de 
vSaturno»  es  señal  de  audacia  y  penetración ; 
muy  marcado,  se  deduce  de  él  melancolía, 
l)oco  marcado,  una  vida  desgraciada  y  tris- 
te. El  «monte  del  Sol»  indica  amor  al  arte 
y  un  alma  profunda ;  desarrollado  con  exce- 
so, esplendidez  y  prodigalidad,  su  falta,  al 


hombre  materialista  sin  ideal  alguno.  El 
«monte  de  Mercurio»  significa  un  espíritu 
creador  y  tem])eramento  alegre ;  el  «monte 
de  Marte»,  valor;  el  «monte  de  la  Luna», 
fuerza  de  imaginación,  genio. 

Por  el  desarrollo  de  los  «montes»  de  la 
mano  se  determinan  las  cualidades  prepon- 
derantes en  el  individuo  y,  por  lo  tanto,  su 
carácter.  Si  todos  los  montes  se  agrupan 
hacia  el  centro  de  la  mano,  se  trata  de  un 
hombre  cuyos  sentidos  están  en  lucha  con 
su  inteligencia. 

De  suma  importancia  son  también 

Las  líneas  de  la  mano 

cuyas  más  significations  representa  el  graba- 
do 7.  El  primer  lugar  entre  ellas  ocupa 
desde  luego  la  línea  de  la  vida,  c^ue  sirve  de 
límite  al  «monte  de  Venus».  Los  años  de 
vida  con  que  cuenta  el  individuo  se  calculan 
por  ella  conforme  á  la  fig.  6.  Bien  formada 
y  de  buen  color,  hace  ver  buenas  cualidades, 
de  carácter  y  buena  salud ;  ancha  y  pálida,, 
se  desprende  de  ella  bajeza  de  carácter  y 
salud  débil.  Interrumpida  en  una  sola  ma- 
no, es  incHcio  de  una  enfermedad  peligrosa, 
pero  que  se  vencerá  con  fortuna ;  esta  es 
mortal,  si  la  interrupción  se  advierte  en  am- 
bas manos.  Faltando  la  línea  de  Saturno 
ó  del  destino,  depende  éste  por  completo  de 
los  esfuerzos  del  individuo ;  si  radica  en  el 


Fig.  6 

Clasificación  de  la  lí- 
nea de  la  vid?,  en 
relación  á  la  edad 
probable  que  alcan- 
zará la  persona 


Fig.  7 

Las  líneas  de  la  mano 

a)  Línea  de  la  vida 

b)  »    de  la  cabeza 

c )  »    del  corazón 

d)  »    de  saturno  ó  del  destino 

e )  »    de  la  salud  ó  del  hígado 

f )  »    del  sol 

g)  »    de  la  muñeca 


«monte  de  la  Luna»,  significa  un  aconteci- 
miento afortunado  en  la  vida,  el  aconteci- 
miento es  de  infortunio,  si  la  línea  sufre 
interrupciones  frecuentes.  La  línea  del  co- 
razón, que  se  extiende  del  «monte  de  Júpi- 
ter» al  de  la  Luna,  anuncia,  según  su  lar- 
go, grueso  é  interrupciones,  las  inclinacio- 
nes de  nuestro  corazón,  su  disposición  al 
sacrificio,  su  fidehdad  ;  mala  señal  sería  su 
falta,  que  puede,  á  veces,  augurar  muerte 
temprana.  El  grueso  y  largo  de  la  línea 
de  la  cabeza,  manifiesta  el  grado  de  inteli- 
gencia ;  la  línea  de  la  salud,  el  estado  de 


ésta :  la  línea  del  So!,  nuestros  mayores  ó 
menores  éxitos  y  riquezas,  todas  según  su 
intensidad  y  prolongación.  Suerte,  salud, 
bienestar,  larga  vida,  todos  estos  bienes  nos 
pronostica  el  número  do  líneas  alrededor 
de  la  muñeca. 


Fig.  8 

Tipo  de  una  mano  filo- 
sófica 


Fig.  9 
Tipo  de  mano  artista 


Con  esto  damos  la  base  para  saber  leer  en 
las  líneas  de  la  mano.  El  significado  de  las 
líneas  es  tan  variado  como  éstas.  Como  ti- 
pos de  los  ejemplos  presentados  en  la  qui- 
romancia, sírvanos  fig.  i  y  2 ;  la  mano  afor- 
tunada y  la  desgraciada  (grab.  3  y  4)  for- 
man igualmente  contraste.  Se  refieren  á  las 

Formas  de  la  mano 

Capítulo  infinitamente  más  interesante 
porque  ofrece  deducciones  importantísimas 
acerca  de  las  aptitudes,  disposiciones  y  gus- 
tos del  individuo,  pero  sin  referencia  al- 
guna al  destino,  no  teniendo,  por  consi- 
guiente, relación  alguna  con  la  quiroman- 
cia. Se  subdivide  desde  cuatro  puntos  de 
vista,  á  saber:  el  tamaño  de  la  mano,  su 
estructura  muscular,  las  proporciones  de 
sus  diversas  partes  y  la  forma  de  los  dedos. 

El  tamaño  de  la  mano 

Es  el  signo  característico  más  inmediato, 
más  sencillo  y  más  infalible  de  las  cualida- 
des fundamentales  del  hombre.  Desde  luego 
hay  que  considerarlo  con  relación  al  resto 
del  cuerpo,  teniendo  en  cuenta  que  la  mano 
del  hombre  es  mayor  que  la  de  la  mujer  y 
que  á  una  estatura  alta  le  corresponden  ma- 
nos de  mayor  tamaño  que  á  una  pequeña. 
Nos  salta  á  la  vista  la  división  marcadísima 
entre  dos  tipos,  el  de  mano  grande  y  el  de 
pequeña.  La  mano  grande  es  indicio  se- 
guro del  empeño  de  llevar  á  término  lo  em- 
pezado, de  la  afición  á  los  trabajos  delica- 
dos, y  de  precisión.  Su  dueño  suele  ser  relo- 
jero, joyero,  pintor  de  miniaturas,  etc.  Debi- 
do, tal  vez,  á  la  continua  contemplación  de 
menudencias,  su  dueño  es  de  temperamento 
flemático  y  de  movimientos  lentos,  pero 
profunrlo  y  sólido  en  la  ejecución  de  su 


trabajo.  ^Mientras  tanto,  el  dueño  de  ma- 
nos pequeñas  no  es  aficionado  á  los  trabajos 
complicados;  prefiere  las  líneas  grandes, 
obras  macizas,  le  gusta  vivir  en  casas  gran- 
des, rodearse  de  objetos  grandes.  Los  egip- 
cios, por  ejemplo,  eran  una  raza  de  manos 
muy  pequeñas,  como  lo  prueban  las  momias 
conservadas  hasta  nuestros  días,  y  los  mo- 
numentos erigidos  por  ellos,  como  las  pirá- 
mides ú  otros  no  menos  gigantescos  no  po- 
drían ser  más  colosales.  De  otro  ejemplo 
nos  sirve  el  arquitecto,  cuyas  manos  serán 
pequeñas,  caso  de  entregarse  con  apasiona- 
miento á  su  carrera.  Según 

La  estructura  de  los  músculos 

Notamos  también  dos  tipos  distintos :  el 
de  mano  dura  y  el  de  mano  blanda,  pudien- 
do  ambas  presentarse  en  forma  idéntica.  El 
individuo  de  manos  duras  es  enérgico,  ac- 
tivo, pero  de  espíritu  prosaico,  gusta  de  la 
caza,  de  la  equitación,  ocupa  su  tiempo  con 
cualquier  sport  corporal,  huyendo  de  la 
ociosidad.  El  de  manos  blandas,  es  amigo 
del  reposo,  es  de  sentimientos  delicados,  á 
veces  algo  fastuoso,  tierno,  pero  las  facul- 
tades de  su  alma  carecen  de  profundidad, 
le  falta  el  deseo  de  esforzar  el  espíritu : 
esta  observación  está  en  concordancia  com- 
pleta con  la  otra  de  que  las  manos  de  los 
niños  menores  de  un  año  son  sin  excepción 
muy  blandas,  tal  como  corresponde  al  gra- 
do mínimo  de  su  desarrollo  intelectual.  Con 
los  años,  las  manos  se  van  poniendo  más 
huesudas,  á  medida  que  el  hombre  se  va  in- 
clinando á  la  interpretación  más  prosaica, 
más  material  de  la  vida.    Decir  que  la  du- 
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Varios  tipos  de  dedos 
a)  forma  espátula    b)  angular    c)  cónicos 
e)  dedos  lisos 


d)  nudosos 


reza  ó  blandura  de  las  manos  depende  de 
nuestras  ocupaciones,  no  sirve  aquí  de  ar- 
gumento, pues  no  es  la  ocupación  que  for- 
ma el  carácter,  sino  éste  que  se  busca  aqué- 
lla. Firme  y  flexible,  sin  ser  dura  ni  blan- 
da, manifiesta  la  mano  una  inteligencia  pri- 
vilegiada y  cultivada,  á  la  par  que  activi- 
dad ;  su  dueño  se  arregla  muy  bien  con  la 
vida,  pues  sabe  armonizar  la  teoría  con  la 
práctica.    Al  tomar  en  consideración 

Las  proporciones  de  las  diversas  partes 

Nos  referimos  sólo  á  las  que  existen  en- 
tre la  palma  de  la  mano  y  los  dedos.  Las 


normales  son  igualdad  de  palma  y  dedos, 
indicios  del  hombre  equilibrado  sin  dotes 
especiales  para  ninguno  de  ambos  lados 
de  la  vida,  ni  para  el  material  ni  para  el  es- 


Fig.  11  Fig.  13 

Mano  de  persona  flema-  Tipo  de  la  mano  del  indi- 

tica  é  indilente  viduo   material.  (Los 

dedos  cortos  no  alcan- 
zan el  largo  de  la  pal- 
ma de  la  mano) 

piritual.  Cuanto  más  desarrollada  esté  la 
palma  á  costa  de  los  dedos,  tanto  menos 
refinado  es  el  carácter,  dominando  las  dis- 
posiciones primitivas,  incultivadas.  El  gra- 
bado 13  representa  el  tipo  de  mano  del  in- 
dividuo material,  de  escasa  cultura :  dimen- 
sión enorme  de  la  palma  de  la  mano  que 
forma  contraste  antiestético  con  los  cortos 
dedos,  gruesos.  Son  propias  del  individuo 
apto  únicamente  para  trabajos  groseros 
([ue  exigen  poca  deliberación.  Su  espíritu 
torpe  pide  poco  á  la  vida,  contentándose, 
por  lo  tanto,  con  lo  que  ofrece.  Este  tipo 
de  mano  escasea  mucho  en  Europa ;  se  en- 
cuentra casi  exclusivamente  en  campesinos 
de  la  raza  eslava.  Como  contraste  con  este 
tipo,  figura  el  que  demuestra  talento  inte- 
lectual y  aptitudes  artísticas. 

La  forma  de  los  dedos 

Es  más  característica  aun.  Si  son  largos, 
indican  sensibilidad;  si  cortos,  insensibih- 
dad;  flexibles,  hacen  ver  la  facultad  de 
adaptarse,  tiesos,  la  falta  de  este  don ;  sepa- 
rados entre  sí  son  señal  de  desprecio,  de  ex- 
terioridades y  ceremonias  sociales ;  unidos, 
demuestran  predilección  por  estas  pequeñe- 
ces.  El  individuo  de  dedos  retorcidos  es 
incapaz  de  sostenerse  en  su  propósito ;  el 
de  dedos  gruesos  en  su  nacimiento,  se  in- 
clina á  las  comodidades  domésticas  y  á  la 
vida  regalada.  También  la  punta  de  los 
dedos  nos  suministra  datos  importantes. 
Finas,  denotan  facultades  de  razonar  uni- 
das á  disposiciones  ideales,  traduciéndose 
en  carácter  irreflexible  y  ligero  la  exagera- 
ción de  esta  forma.  Dedos  espatulares  es- 
tán en  relación  con  actividad  y  sentido 


])ráctico;  dedos  cuadrados,  con  el  híjmbre 
calmoso,  trabajador,  pero  sin  genio,  sólo 
eslabón  útil  de  la  gran  cadena  social.  Si  la 
forma  cuadrada  se  presenta  muy  marca- 
da, se  trata  de  un  obstinado.  Como  mez- 
cla de  los  tipos  puntiagudo  y  espatular, 
encontramos  el  cónico;  su  dueño  une  las 
cualidades  prácticas  con  las  aptitudes  inte- 
lectuales. En  el  cerebro  del  individuo  con 
dedos  putiagudos,  brotan  grandes  ideas  que 
el  de  dedos  espatulares  suele,  no  obstante, 
llevar  á  la  práctica.  Se  observa  que  hijos 
procedentes  de  padres  de  nacionalidad  dis- 
tinta, reúnen  á  veces  diferentes  tipos  de  de- 
dos, lo  mismo  que  en  su  carácter  se  mani- 
fiestan estas  disposiciones. 

Las  tres  falanges  de  los  dedos  están  uni- 
das por  las  articulaciones ;  si  éstas  sobresa- 
len mucho  del  resto  del  dedo,  se  trata  de 
dedos  nudosos.  Desempeñan  un  gran  pa- 
pel en  el  examen  del  hombre.  Tal  como  los 
presas  detienen  la  corriente  rápida  de  las 
aguas,  así  paran  los  nudos  los  pensamientos 
vehementes  de  un  espíritu  superior.  El  in- 
dividuo de  dedos  nudosos  es  un  espíritu  de 
cultura  científica  que  piensa  lógicamente  y 
analiza  con  agudeza;  es  médico,  matemá- 
tico, filósofo.  Dedos  lisos  manifiestan  una 
imaginación  de  altos  vuelos,  creadora  con 
fecundidad  incansable;  pertenecen  al  artis- 
ta. Jamás  afean  dos  nudos  los  dedos  del  ar- 
tista, á  lo  sumo  tienen  uno;  dos  nudos  son 
el  privilegio  exclusivo  del  hombre  cientí- 
fico. Sirva  como  prueba  el  grab.  8,  la  ma- 
no filosófica.  Al  mismo  tiempo  que  los 
nudos,  llaman  la  atención  las  puntas  de  los 
dedos  medio  cuadradas,  medio  cónicas ;  son 
indicios  infalibles  de  la  tendencia  no  refre- 
nada de  ir  al  fondo  de  todas  las  cosas,  de 


Fig.  12 

Mano  de  persona  colérica 

preferir  lo  real  á  lo  bello.  En  el  grab.  9 
vemos  el  tipo  opuesto :  la  mano  artística  de 
forma  más  elegante,  palma  de  mano  más 
estrecha,  dedos  largos  y  finos.  Este  mismo 
tipo  ofrece  infinidad  de  variedades,  según, 
si  el  artista  es  ideal  en  absoluto  ó  más  rea- 
lista, pródigo  ó  inclinado  á  hacer  del  arte 
una  ganancia.  Mezclas  de  estos  tipos  son 
la  mano  del  colérico  (grab.  12)  y  la  del  me- 
lancólico (grab.  11). 

Lleva,  pues,  cada  individuo  en  su  mano 
un  libro  abierto,. la  revelación  franca  de  sus 
cuaHdades  buenas  y  malas.  ^ 


Bl  inatrinioiiio  en  la  China 

l^ntrc  los  chinos,  especialmente  entre  los 
lie  las  clases  elevadas,  las  ceremonias  del 
matrimonio   son   sumamente  complicadas. 

En  razón  del  rigor,  casi  mahometano, 
con  el  cual  las  mujeres  están  separadas  del 
otro  sexo,  es  relativamente  raro  que  una 
pareja  se  haya  visto  antes  de  su  enlace  y 
más  aun,  que  se  hayan  conocido  anterior- 
mente. De  ahí  nace  la  necesidad  de  em- 
plear un  per^onaje  que  viene  á  desempeñar 
el  papel  de  empresario  matrimonial.  Este 
se  encarga,  ante  todo,  de  encontrar  para  la 
persona  que  desea  casarse,  un  partido  con- 
veniente, y  si  la  elección  hubiese  sido  ya  he- 
cha por  el  novio,  teniendo  en  cuenta  sus 
intereses  y  los  de  la  nación,  no  tiene  más 
que  designársela  al  empresario  que  se  con- 
vierte entonces  en  una  especie  de  embaja- 
dor acreditado. 

Dado  el  caso  que  la  novia  llegue  á  lle- 
var el  mismo  apellido  que  el  novio,  la  unión 
no  se  puede  realizar,  pues  las  leyes  chinas 
lo  prohiben.  Si  ambos  llevan  apellidos  de 
una  sola  silaba,  el  obstáculo  no  es  infran- 
queable. En  este  caso,  el  empresario  debe 
obtener  de  los  dos  futuros  esposos  una  ta- 
blilla con  su  nombre,  el  año,  día  y  hora  de 
su  nacimiento,  datos  que  se  llevan  á  un 
adivino  para  que  decida  si  la  unión  promete 
ó  no  ser  feliz.  El  casamiento  se  realiza  si 
la  respuesta  es  favorable — lo  que  se  obtie- 
ne deslizando  algunos  «candarin»  (mone- 
da equivalente  á  8  francos)  en  las  manos 
del  adivino.  Este  procedimiento,  como  se 
ve,  da  buen  resultado,  tanto  en  la  China 
como  en  los  otros  países. 

Algún  tiempo  antes  del  gran  día,  el  novio 
se  procura  un  sombrero  nuevo  y  toma  un 
nuevo  nombre,  en  tanto  que  la  novia,  cuyos 
cabellos  habían  sido  peinados  formando 
una  larga  trenza  que  llega  á  veces  hasta 
los  talones  y  que  se  ata  con  una  cinta,  ordi- 
nariamente de  seda  roja,  comienza  su  ini- 
ciación en  la  clase  de  ]3einado  adoptado  en 
China  por  las  casadas.  Este  consiste  en 
ílar  á  la  masa  de  cabellos  una  forma  exage- 
rada, semejante  á  una  tetera  y  en  sostener 
este  edificio  por  una  estrecha  banda  de  oro 
ó  de  bronce,  colocada  sobre  la  frente  y 
con  todo  un  arsenal  íle  alfileres. 

En  la  mañana  de  la  ceremonia  nupcial, 
felicitaciones  y  presentes  son  enviados  al 
novio.  Entre  ellos  es  indispensable  que 
vaya  un  par  de  patos,  con  los  que  se  sim- 
boliza la  afección  y  la  unión  domésticas. 

En  la  noche,  el  novio  llega  con  toda  una 
banda  de  amigos,  un  cortejo  de  linternas, 
un  largo  estandarte  de  lana  ó  seda  con  el 
dragón    nacional   bordado,    sostenido  por 


(los  hombres,  y  en  hn,  una  silla  de  mano 
cubierta  de  esculturas  y  de  dorados  y  her- 
méticamente cerrada.  En  esta  silla  se  de- 
posita á  la  futura,  que  debe  estar  oculta  á 
todas  las  miradas.  El  cortejo  parte  de  la 
casa  de  ésta,  seguido  de  la  colección  de 
cajas  (jue  encierran  el  ajuar  de  la  desposa- 
da y  toma  la  dirección  de  la  casa  del  espo- 
so. A  la  llegada,  se  la  pasa  por  encima 
de  los  carbones  encendidos  que  han  sido 
puestos  en  el  dintel  de  la  puerta,  para  ahu- 
yentar los  malos  espíritus. 

La  esposa  hace  delante  de  los  padres  de 
su  marido  la  ceremonia  del  «kotou»  ó  sea 
genuflexiones  que  en  cierto  momento  se 
exageran  hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente. 
Rinde  homenaje  después  á  las  tablillas  que 
llevan  los  nombres  de  los  antepasados  de  la 
nueva  familia,  y  ofrece  betel  á  los  invi- 
tados. Hasta  ese  momento,  permanece  con 
el  velo  sobre  el  rostro,  en  seguida  se  retira 
á  su  habitación,  donde  su  marido  le  quita 
el  velo,  después  de  lo  cual  viene  á  saludar 
á  los  parientes  y  amigos  reunidos,  y  se 
sienta  en  compañía  de  su  esposo  delante  de 
una  mesa  servida  copiosamente.  Los  nue- 
vos cónyuges  beben  juntos  para  simboli- 
zar la  idea  de  que  en  adelante  tendrán  que 
participar  ambos  por  igual  de  las  amargu- 
ras y  de  los  placeres  de  la  vida.  Hecho 
esto,  la  desposada  se  retira  á  sus  habitacio- 
nes, escoltada  por  varias  damas  que  recitan 
versículos. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  debe  ren- 
dir culto  á  los  dioses  preferidos  de  la  nue- 
va familia  y  los,  seis  días  subsiguientes 
son  consagrados  á  recepciones  de  ceremo- 
nia, de  los  diferentes  miembros  de  las  dos 
familias  y  á  las  visitas  oficiales  á  la  de  la 
esposa.  Durante  todo  ese  tiempo  ésta  via- 
ja en  su  silla  de  manos  roja  y  precedida  por 
la  música  y  el  estandarte. 

Tal  es  el  ceremonial  del  casamiento  con 
la  ((esposa  principal».  Cada  hombre  sólo 
puede  tener  una  de  ese  rango.  El  número 
de  mujeres  suplementarias  no  tiene  más 
límite  que  el  capricho  del  marido,  el  conte- 
nido de  su  presupuesto.  Las  mujeres  de 
esta  segunda  categoría  son  desposadas  con 
mucho  menos  solemnidad  que  la  primera. 
Generalmente,  son  tomadas  de  una  clase 
social  más  inferior;  son  literalmente  com- 
l)radas  y  desempeñan  hasta  cierto  punto  el 
rol  de  sirvientas  de  la  esposa  principal. 
Sus  hijos  son,  sin  embargo,  legítimos  y  he- 
redan lo  mismo  (jue  los  de  la  primera  es- 
posa. 

Cuando  muere  el  marido,  la  viuda  puede 
contraer  nuevas  nupcias,  pero  al  hacerlo 
])ierde  numerosos  privilegios  y  su  conduc- 
ta es  mal  juzgada  y  se  presta  á  críticas. 


El  fin  del  inundo 

Este  título  hará  sonreír  á  más  de  un  es- 
cé])tico,  y  sin  embargo,  el  tema  (|ue  yo 
;ih()r(lo  es  muy  grave  y  complejo. 

Desde  que  existe  el  mundo  humano — y 
yo  entiendo  por  esto  al  conjunto  de  las  so- 
ciedades organizadas, — esta  expresión  :  el 
ñn  del  ni  lindo  ha  agitado  más  de  una  vez  á 
los  pueblos  con  terrible  angustia.  Sin  re- 
montarse á  los  tiempos  antiguos,  basta  re- 
cordar el  horrible  pánico  del  año  looo,  que 
cuenta  la  historia.  ¿Y  en  1898  un  sabio 
austríaco  no  había  predicho  que  un  cometa 
se  iba  á  arrojar  sobre  la  tierra  y  á  precipi- 
tarla en  los  espacios  interplanetarios?  En 
toda  la  Europa  Central  millares  de  paisa- 
nos vendieron  sus  bienes  para  prepararse 
con  buenas  obras  á  una  muerte  inminente. 
Y  se  cuenta  que  jamás  las  iglesias  de  todos 
^  los  pueblos  se  vieron  tan  concurridas 
por  fieles...  y  por  convertidos.  Esta  vez, 
sin  embargo,  no  se  trata  de  la  predicción 
empírica  de  un  pseudo-astrónomo  y  el  sa- 
bio anglosajón  que  nos  anuncia  el  fin  del 
mundo,  se  guarda  de  fijar  la  fecha  de  la 
catástrofe.  En  cambio,  determina  con  una 
precisión  científica  las  causas  y  los  efectos. 

Pero  antes  de  abordar  la  gigantesca  teo- 
ría de  M.  León  Lewis,  demos  una  satisfac- 
ción á  la  legítima  curiosidad  de  nuestros 
lectores,  resumiendo,  de  una  manera  tan 
concisa  como  sea  posible,  la  predicción  que 
él  lanza  en  su  última  obra:  Bl  gran  diluvio 
glacial  y  su  vuelta  inminente. 

Es  una  de  las  creencias  populares  niás 
firmemente  establecidas,  que  el  calor  dis- 
minuye de  año  en  año  en  la  superficie  del 
globo.  Numerosos  sabios  se  preocupan 
también  del  enfriamiento  gradual  de  nues- 
tro planeta.  Unos  lo  explican  por  la  pro- 
gresiva extinción  del  fuego  central  y  por 
la  lenta  evolución  de  la  tierra  hacia  ese  su- 
premo escalón  en  la  vida  de  los  astros,  el 
estado  de  muerte  absoluta.  Otros,  apo- 
yándose en  los  trabajos  más  recientes  de  la 
geología,  estiman  que  los  períodos  glacial, 
tórrido  y  templado  que  se  sucedieron  en 
nuestro  planeta,  vuelven  periódicamente, 
según  una  ley  misteriosa,  y  que  estamos  á 
punto  de  entrar  de  nuevo  en  un  período 
glacial,  que  semejantes  á  los  otros,  desolará 
la  mayor  parte  de  los  dos  hemisferios  du- 
rante 25.000  años.  M.  Lewis  es  del  número 
de  estos  últimos.  Pero  él  cree  haber  en- 
contrado esa  ley  misteriosa  y  los  argumen- 
tos sobre  los  cuales  plantea  su  teoría  son 
bastante  sólidos  como  para  que  numerosas 
sociedades  científicas  de  ambos  mundos  ha- 
yan consagrado  á  su  examen  largas  sesiones. 

Según  Lewis,  las  enormes  masas  de  hielo 


acumuladas  en  el  Polo  vSud,  cjue  sirven,  por 
decirlo  así,  de  «frigorífico»  á  la  tierra  entera, 
están  en  vía  de  disgregación.  Si  este  lento 
trabajo  continúa,  si  la  dislocación  se  hace 
comi)leta,  esas  enormes  masas  heladas  se 
preci])itarán  hacia  el  ecuador,  elevarán  el 
nivel  de  las  aguas  en  el  hemisferio  septen- 
trional, causcUido  un  descenso  en  su  tempe- 
ratura y  (jcasi(jnarán  una  inundación  casi 
general  en  Europa  y  en  la  América  del  Nor- 
te. Por  un  movimiento  de  reacción,  la  enor- 
me cantidad  de  aguas  glaciales  volverá  so- 
bre su  ruta  después  de  haber  alcanzado  el 
círculo  ártico,  y  las  regiones  que  hayan  es- 
capado á  la  primera  inundación,  serán  víc- 
timas de  la  segunda. 

Repitámoslo :  por  extraña  que  parezca  es- 
ta teoría,  se  apoya  sobre  hechos  indiscuti- 
bles y  el  lector  no  tardará  en  convencerse 
de  ello,  si  da  con  nosotros  una  mirada  sobre 
la  topografía  y  la  hidrografía  de  los  dos 
polos. 


Las  magníficas  exploraciones  de  Nor- 
densjóld,  de  Nansen  y  del  duque  de  los 
Abruzzos,  han  venido  á  confirmar  la  vaga 
leyenda  esquimal  que  quería  que  el  Polo 
Norte  estuviese  ocupado  por  un  mar  libre. 
No  se  trata,  ciertamente  de'  una  superficie 
de  agua  límpida,  encerrada  entre  las  vastas 
tierras  árticas.  Las  proximidades  del  Polo 
Norte  están  cubiertas  de  un  enorme  bloc  de 
hielo,  ñrnie  solamente  en  apariencia,  pues 
se  mueve  con  una  especie  de  movimiento 
giratorio  que  la  lleva  y  trae  en  una  dirección 
bien  determinada.  El  Polo  Sud,  al  contra- 
rio, está  constituido  por  un  inmenso  conti- 
nente antártico  que  los  exploradores  ingle- 
ses han  llamado  en  un  lenguaje  figurado- 
el  ice  cap  y  que  es  en  efecto  como  un  colo- 
sal ((casco  de  hielo»  que  recubre  dicho  Polo. 
Según  las  narraciones  de  los  viajeros,  des- 
de la  del  capitán  Cook,  que  fué  el  primero 
que  descubrió  las  tierras  antárticas,  hasta 
las  de  George  Nerones,  el  explorador  que 
se  internó  en  esas  regiones  desconocidas, 
choca  muy  pronto  con  esa  famosa  muralla 
de  nieve,  que  más  que  la  distancia  y  el  frío, 
ha  hecho  que  el  Polo  Sud  sea  aún  el  polo 
misterioso. 

Al  pie  de  esta  muralla  viene  á  morir  el 
mar  libre,  y,  fenómeno  que  fué  constatado 
por  el  capitán  Cook,  como  por  el  almirante 
Dumont  d'Urville,  en  la  proximidad  del 
círculo  antártico  las  aguas  de  los  tres  gran- 
des Océanos,  el  Atlántico,  el  Indico  y  el  Pa- 
cífico, descienden  á  una  temperatura  varios 
grados  más  bajas  que  la  del  punto  de  con- 
gelación del  agua. 

Se  deduce  que  por  su  perpetuo  movimien- 
to de  flujo  y  reflujo,  las  olas  no  cesan  de 


depositar  sobre  los  bancos  de  hielo  una  cier- 
ta cantidad  de  agua  que  se  congela  inme- 
diatamente, y  se  puede  decir  que  cada  hora 
lleva  el  enorme  «casco  de  hielo»  un  aumen- 
to que  alcanza  á  millares  de  metros  cúbicos. 
Otro  fenómeno  no  menos  extraño:  la 


¿En  qué  se  convierte?  Se  acumula  en  ca- 
pas enormes,  y  la  presión  que  sufren  las  ca- 
pas inferiores  es  más  que  suficiente  para 
convertirlas  en  hielo  compacto. 

Está,  pues,  bien  establecido,  que  la  masa 
helada  del  Polo  Antártico,  ya  considerable. 


Al  priiuer  choque  de  la  avalancha,  la  orgullosa  torre  de  300  motros  será  derribada  como  un  castillo  de  naipes 


nieve  cae  casi  continuamente  en  esas  regio- 
nes. Si  se  tiene  en  cuenta  que  no  hay  eva- 
poración y  que  las  regiones  polares  no  tie- 
nen ni  lluvias  ni  rocío,  se  puede  preguntar 
en  que  se  convierte  esta  formidable  cantidad 
de  nieve  que  cae  desde  millares  de  años  á 
razón  de  340  días  por  año. 


aumenta  rápidamente  de  volumen  y  de  pe- 
so. Según  M.  León  Lewis,  esta  constata- 
ción explica  el  aspecto  general  de  nuestro 
globo. 

Cualquiera  puede  notar  que  en  el  hemis- 
ferio septentrional  los  continentes  son  más 
extensos  que  en  el  meridional.    El  primero 


cuntienc  la  mayor  parte  del  Viejo  Mundo  y 
la  América  del  Norte ;  el  segundo,  la  Amé- 
rica del  Sud,  el  Africa  Austral,  Australia 
y  las  tierras  de  la  Oceanía,  esparcidas  en 
inmensos  océanos. 

Esta  distribución  casi  regular  de  las  tie- 
rras y  de  los  mares,  encuentra  su  explica- 
ción en  la  teoría  de  Lewis.  Durante  los 
25.000  años  que  ha  tardado  en  constituirse 
el  gigantesco  bloc  de  hielo  del  Polo  Sud,  el 
ice  cap  ha  arrastrado  hacia  él  las  aguas  del 
hemisferio  septentrional,  donde  tierras  nue- 
vas han  surgido  de  los  mares  con  los  siglos, 
en  tanto  que  por  una  compensación  inevi- 
table, los  continentes  de  las  regiones  austra- 
les han  sido  progresivamente  sumergidos 
por  la  subida  de  las  olas  hasta  que  sus  altas 
mesetas  y  la  cumbre  de  sus  montañas  apa- 
recen solamente  sobre  la  llanura  liquida 
en  la  forma  de  islas  y  de  archipiélagos  en 
que  las  conocemos  ahora. 


Evoquemos  ahora,  lector,  con  un  instante 
de  reflexión,  la  visión  terriblemente  gran- 
diosa de  esa  masa  de  hielo,  situada  en  uno 
de  los  polos  de  nuestra  tierra  y  presta  á  dis- 
locarse y  á  lanzarse  sobre  el  Viejo  ]\Iundo, 
con"  un  empuje  formidable.  Algunas  cifras 
nos  ayudarán  á  edificar  esta  visión.  El  diá- 
metro medio  de  ese  colosal  bloc  de  hielo  es 
de  4  á  5.000  kilómetros.  Su  espesor,  que  es 
de  3  á  4.000  mts.  en  su  base,  llega  á  15  ó  20 
kilómetros  en  el  centro.  Los  sabios  han  cal- 
culado que  su  volumen  no  debe  ser  inferior 
á  setenta  millones  de  kilómetros  cúbicos, 
cifra  fantástica,  y  que  nos  produce  una  im- 
presión de  infinito. 

Que  esta  masa  de  hielo,  en  el  estado  en 
que  está,  ejerce  ya  una  influencia  enorme 
sobre  la  temperatura  del  globo,  sobre  la  de 
los  mares  y  en  consecuencia  sobre  la  for- 
mación y  la  dirección  de  las  corrientes,  es 
un  hecho  que  no  admite  discusión.  Un  ejem- 
plo bastará.  Sonda  jes  recientes  en  pleno 
océano,  han  hecho  conocer  que  en  el  fondo 
del  mar,  aun  sobre  el  Ecuador,  el  termóme- 
tro no  marca  sino  2  ó  3  grados  bajo  o, 
mientras  que  en  la  superficie  marca  á  veces 
30  ó  40.  Y  notemos  que  teóricamente,  el 
agua  debía  ser  tanto  más  caliente,  cuanto 
más  profundo  se  vaya,  puesto  que  está  más 
cerca  del  núcleo  central  y  de  la  materia  en 
fusión.  Si  el  fenómeno  inverso  tiene  lugar 
en  el  fondo  del  mar,  es  porque  el  ice  cap  del 
Polo  Sud  es,  como  lo  hemos  dicho  anterior- 
mente, el  ((frigorífico»  de  los  acéanos,  que 
por  radiaciones,  baja  la  temperatura  de  los 
mares  vecinos. 

Y  si  tal  es  la  influencia  de  la  masa  de 
hielo  en  el  estado  en  que  ella  está;  si  ella  ha 
podido  sin  moverse,  reglamentar  la  distri- 


bución de  los  mares  y  continentes ;  si  ella 
alcanza  á  contrabalancear  en  el  fondo  de  las 
aguas  los  efluvios  tórridos  del  sol,  ¿cuán 
potente  y  efectiva  será  esta  misma  influen- 
cia cuando  la  montaña  pase  de  este  estado 
de  estabilidad  á  su  movimiento  de  disper- 
sión y  de  marcha  hacia  adelante  ? 


Lewis  termina  su  ])redicción  con  las  pa- 
lal)ras  siguientes:  «X'cndrá  ese  día  fatal  en 
(jue  la  montaña  de  hielo  será  sometida,  por 
el  aumento  de  su  volumen  y  de  su  peso,  á 
la  acción  de  una  fuerza  tan  enérgica,  que 
tendrá  que  ceder. 

Nadie  puede  decir  cuando  tendrá  lugar 
esto,  pero  es  tan  cierto  qíie  se  producirá  al- 
o;íin  día  como  dos  y  dos  son  cuatro)). 

Víctor  FORBIN. 

El  casamiento  vasco 


El  vasco  que  desea  unirse  á  una  joven 
debe  ante  todo  dirigirle  una  carta  en  la 
que  manifiestS'  la  pureza       sus  intenciones 


La  declaración 
La  joven  emocionada  lee  la  carta  de  su  futuro  esposo 


y  le  picie  una  ciia.  qi;.  *1r-z  voces,  nueve 
le  es  acordada. 

La  res])uesta  á  su  carta  es  Generalmente 
una  invitación  á  encontrarse  bajo  la  ven- 
tana de  su  amada.  A  la  hora  fijada,  el  ena- 
morado va  allí,  y  munido  de  su  s^uitarra, 
entona  un  aire  de  su  país,  melancólico  y 
penetrante. 


Las  portsioras  de  regalos 
Las  jóvenes  amigas  de  la  uovia  llevan  los  obsequio?,  que 
coasisten  en  golosinas  y  frutas 

La  joven  pretendida  al  principio  hace 
oídos  sordos  á  su  canto  y  el  trovador  debe 
recomenzar  lo  menos  dos  veces  su  canción. 
Al  fin,  ella  abre  su  ventana,  ayuda  á  su  fu- 
turo marido  á  penetrar  en  su  casa  y  el  no- 
viazgo queda  establecido. 

El  día  del  casamiento  el  pueblo  es  des- 
pertado por  un  ruido  formidable  causado 
por  los  muchachos,  que  queman  cohetes  y 
bombas.  La  consagración  rehgiosa  es  ce- 
lebrada á  las  7  de  la  mañana  en  la  iglesia 
de  la  parroquia  y  en  seguida  se  vuelve  á  la 
casa  de  la  desposada,  en  la  que  se  sirve  un 
gran  banquete  á  numerosos  convidados. 

X'arias  carretas  conteniendo  el  ajuar  de 
la  novia,  los  muebles  y  variados  objetos, 
colocadas  en  fila,  esperan  la  señal  de  la  par- 
tida. Los  bueyes  que  están  enganchados 
á  las  carretas  van  cubiertos  con  sábanas  ó 
mantas  blancas.  La  novia  distribuye  golo- 
sinas entre  los  niños  hasta  que  llega  el  mo- 
mento de  marchar.  Los  invitados  comien- 
zan á  salir  de  la  casa  en  que  tiene  lugar  el 


La  entradr.  c:i  casa  de  la  novia  después  :1c  la  serenata 

banquete  y  los  pihuelos  hacen  estallar  en 
este  momento  nuevamente  los  cohetes.  La 
procesión  se  encamina  hacia  la  casa  del  jo- 
ven esposo.     El  lecho  nupcial,  regalado 


])or  los  padres  de  la  novia,  es  conducido  en 
la  primera  carreta,  en  la  que  se  alza  un  do- 
sel con  cortinas  rojas.  Todo  el  derredor 
está  tapizado  de  flores  y  cintas.  La  costu- 
rera, con  un  espejo  en  la  mano,  va  sentada 
en  la  delantera  de  esta  carreta. 

Detrás  de  cada  uno  de  estos  vehículos  va 
una  joven,  c[ue  lleva  un  jamón  decorado 
con  cintas ;  la  siguen  otras  mujeres,  lle- 
vando cada  cual  sobre  su  cabeza  canastillas 
llenas  de  panes  y  de  pasteles  de  almendras, 
igualmente  adornados  con  cintas.  Tras  de 
ellas  vienen  los  rebaños  con  grandes  cam- 


El  baile  después  del  casamiento 


panas  suspendidas  del  cuello  de  las  ovejas. 
Cuando  la  procesión  llega  á  su  destino,  la 
costurera  pronuncia  una  alocución  en  la 
cual  ella  suplica  al  nuevo  esposo  que  sea 
bueno  con  su  mujer  y  le  ofrece  en  seguida 
el  jamón.  Después,  entra  en  la  casa  se- 
guida del  tapicero  y  ayudada  por  él  co- 
mienza á  instalar  la  cámara  nupcial. 


La  partida  para  la  casa  aupcial 


La  exposición  del  ajuar  se  organiza  en 
el  patio,  en  el  que  se  colocan  circularmente 
sillas  que  permiten  á  los  invitados  descan- 
sar. Lo  que  ])rimero  se  muestra  á  los  ojos 
de  todos  es  un  cubo  de  leche. 

La  recién  casada  se  sienta  cerca  de  su 


^^Wmadre  ó  de  su  suegra  en  tanto  (jue  su  her- 
HJmana  ó  cuñada  se  ocupan  de  la  exposición 
de  los  objetos. 

Llega  por  fin  el  momento  más  sensacio- 
nal que  es  aquel  en  que  se  va  á  contar  el 
dote. 

A  la  noche  y  al  día  siguiente  se  repiten 
los  banquetes  con  músicas  y  cantos. 

En  la  semana  siguiente,  los  jóvenes  que 
han  asistido  á  la  ceremonia,  van  á  la  casa 
de  los  recién  casados  y  hacen  una  algazara 
espantosa  con  bocinas  y  trompetas.  Están 
disfrazados  y  llevan  además  linternas  ja- 
ponesas y  tambores.  El  poeta  de  la  banda 
lee  algunos  detalles  de  la  vida  de  los  espo- 
sos. En  seguida  organizan  una  pantomima, 
en  la  que  representan  á  la  esposa  dando  es- 
cobazos á  su  cara  mitad. 

Y  aunque  todas  estas  cosas  nos  parezcan 
ridiculas,  en  suma,  los  vascos  con  sus  ori- 
ginales costumbres,  hacen  la  ceremonia  del 
casamiento  menos  monótona  que  lo  que  se 
hace  en  los  pueblos  más  civilizados  del 
mundo. 

I  DICK. 


El  pampero 


Ha  dejado  de  llover;  pero  todavía  vuelan 
hacia  la  Pampa  nubes  apuradas:  creen  sin 
■duda  que  sin  su  concurso  no  podrán  aca- 
bar de  desbordarse  los  arroyos,  ni  de  lle- 
narse los  cañadones.  Pena  inútil ;  está 
todo  tan  saturado  de  agua,  que  ya  no  quie- 
ren más,  ni  el  aire,  ni  la  tierra.  ' 


Allá,  en  el  más  lejano  horizonte,  entre  el 
gris  profundo  del  cielo  cargado  de  nuba- 
rrones, se  divisa  como  una  pec|ueña  clari- 
dad. El  aire  refresca  algo.  Muy  arril)a 
de  las  nubes,  cada  vez  menos  numerosas, 
(|ue  marchan  al  oeste,  vuelven  á  correr 
otras   hacia  la  inmensidad  del  mar. 

La  claridad  se  agranda;  de  blanca  que 
era,  se  vuelve  celeste,  y  se  abre  en  el  cielo 
como  una  puerta  azulada.  ¡  Es  la  puerta  del 
l':;r.^pcro  ! .  .  . 


Derrotado  por  su  soplo  victorio.s(j,  recula 
en  el  es])acio  el  ejército  de  las  nubes.  Des- 
pertó el  rey  de  las  llanuras  y,  lleno  de  ira, 
barre  como  plumas  esas  invasoras  que  han 
venido  á  llenar  de  agua  su  imperio. 

Más  corre,  más  aumentan  sus  fuerzas. 
Sopla  con  furor,  deshace  las  nubes,  las  em- 
puja, las  destroza,  las  hace  rodar  una  en- 
cima de  otra,  mezclándolas  todas  y  devol- 
viéndolas en  jirones  al  viejo  contrario  de  su 
madre  la  Pampa,  el  Atlántico. 

— Toma,  viejo,  tus  majadas;  llevátelas. 
mal  vecino ;  cuéntalas  y  aparta,  si  puedes. 
Rabia,  no  más ;  hínchate. 


En  la  pelea  zozobran  algunos  buques  in- 
cautos;  ¡mejor!  ¿á  qué  vienen  estos  á  me- 
terse ? 

Pero  también,  sin  querer,  el  pampero  vol- 
tea ranclios  humildes  á  quienes  hubiera  de- 
bido tener  lástima. 

Ahora  limpió  el  cielo ;  el  Sol,  su  amigo,  le 
agradece  el  trabajo  y  resplandece  en  toda 
su  gloria  áurea. 

¿Qué  más?  ¡á  secar  la  tierra!  y  sopla, 
sopla,  arrolla  las  aguas  de  los  cañadones  }• 
las  hace  correr  más  ligero  entre  las  barran- 
cas de  los  arroyos  ;  y  los  sauces  lo  saludan 
al  pasar,  hasta  besar  la  corriente  que  huye  ; 
y  gimen  los  álamos,  cerrando  sus  filas  para 
atajarle  el  paso,  murmurando  contra  las 
violencias  de  ese  mal  criado,  que  hace  tiri- 
tar de  frío  hasta  las  ovejas. 

¡Ah!  pampero  juguetón,  ¿qué  estás  ha- 
ciendo ? 

Tratando  de  quitarle  el  poncho  al  gau- 
cho que  pasa,  se  lo  hincha  de  un  soplo, 
asusta  al  mancarrón  y  al  fin,  se  lleva  el 
sombrero.  Y  el  gaucho  bonachón,  como 
conocido  viejo,  murmura  con  enojo  son- 
riente : 

— ¡Dejáte  de...  embromar,  loco! 

Una  señora  entra  en  la  sala  de  una  ami- 
ga, en  la  que  varias  personas  conversan  con 
animación. 

— ¿Qué  hablan  ustedes  con  tanto  entu- 
siasmo ? — pregunta. 

— Jamás  te  lo  imaginarías — le  contesta 
una. — Estábamos  hablando  bien  de  tí. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos : 

Al  observar  muchas  veces  á  numerosos  niños  de  vuestra  edad,  no  he  podido  menos 
de  notar  que  muchos  de  ellos,  dotados  de  las  mejores  prendas  de  carácter,  con  el  trans- 
curso del  tiempo  en  lugar  de  desarrollarlas,  parecen  haber  llegado  á  embosarlas  y  de 
niños  buenos  y  apreciables,  se  han  convertido  poco  á  poco  en  muchachos  malos,  desobe- 
dientes y  desaplicados.  Y  esto  no  es  debido  á  otra  cosa  que  á  las  malas  compañías. 

Los  hombres,  por  lo  general,  son  por  naturaleza  imitadores  y  cada  uno  se  deja  im- 
presionar más  ó  menos  por  el  modo  de  ser  de  sus  compañeros,  lo  que  hace  verdadera- 
mente imposible  que  el  contacto  con  aquellos  que  nos  rodean  en  la  infancia  no  pro- 
duzca una  influencia  muy  grande  en  la  formación  de  nuestro  carácter. 

La  imitación  es,  por  lo  común,  tan  inconsciente,  que  sus  efectos  pasan  desapercibidos 
para  nosotros  mismos,  pero  su  influencia  no  es  por  eso  menos  profinida  y  menos  per- 
manente. Con  el  tiempo  el  ejemplo  seguido  y  la  imitación  se  transforman  gradual- 
mente en  hábitos.  Estos  hábitos  concluyen  por  tomar  sobre  nosotros  un  imperio  tal,  que 
nos  dominan  casi  por  completo  y  es  poco  menos  que  imposible  desarraigarlos. 

La  comunicación  con  los  malos  no  puede  producir  sino  la  maldad,  asi  como  la  re- 
lación con  los  buenos  nos  inclinará  al  bien. 

El  bien  y  el  mal  jamás  permanecen  aislados;  ellos  hacen  malos  ó  buenos  inevita- 
blemente, á  los  otros  seres  que  los  rodean. 

Y  lo  mismo  que  pasa  con  ellos  pasa  con  las  demás  cualidades  ó  defectos  de  las  per- 
sonas. ¡  Cuántas  vidas  que  parecian  haber  nacido  para  abrirse  camino  en  el  mundo  han 
fracasado  debidó  á  la  influencia  maléfica  de  sus  compañeros  de  infancia !  ¡  Y  cuántos 
otros  que  nada  prometían  en  su  niñez  ó  en  su  juventud  han  llegado  al  éxito  influencia- 
dos por  la  sociedad  de  las  personas  que  los  rodeaban. 

Tratad,  pues,  siempre,  mis  queridos  niños,  de  acercaros  á  aquellos  de  vuestros 
compañeritos  que  más  se  distingan  por  su  bondad  y  por  sus  buenas  cualidades,  y  ale- 
jaos como  de  bichos  dañinos  de  aquellos  que  sean  malos,  turbulentos  ó  desaplicados. 
Imitad  sin  restricciones  á  los  primeros  y  tratad  por  todos  los  medios  á  vuestro  alcance 
de  parcceros  moralmente  á  ellos.  Sed  sus  amigos  y  seguid  y  practicad  sus  consejos  estan- 
do seguros  que  toda  cosa  buena  que  hagáis  en  vuestra  niñez  será  una  semilla  fructífera 
que  germinará  más  tarde  y  que  inspirará  vuestras  acciones  buenas  de  hombres.  Apar- 
taos de  los  malos  ejemplos  desde  ahora  si  no  queréis  veros  más  tarde  convertidos  en 
seres  inútiles,  sino  perniciosos,  para  la  sociedad  y  para  la  patria.  Aprended  desde 
temprano  á  elegir  vuestros  amigos,  teniendo  presente  que  son  ellos  más  c|ue  nadie  los 
cjue  moldean  vuestro  carácter  y  los  que  os  impulsan,  con  su  ejemplo,  al  triunfo  si  son 
buenos,  y  al  fracaso  si  no  lo  son. 

vSed  buenos  vosotros  mismos,  para  convertiros  también  en  un  ejem])lo  benéfico  pa- 
ra los  demás.    Os  lo  aconseja  vuestra 

Tía  LOLA. 


Los  chicos  juegan  con  abuelito  en  la  nieve 


Los  chicos.  —  Ahora  vamos  á  buscar  á  abuelito,  ¿  qué  Aí)uelito. — Voy   á   prepararme   para   divertirme  con 

dirá  cuando  vea  esto?  esos'  diablillos. 


Los  chicos.  —  ¡Cómo  nos  vamos  4  burlar  de  abuelito  Abuelito. —  ¡Caramba!  La  pobre  escoba  se  cae. 

ruando  venga  I 


lo  tieuen. 


1.  Traje  de  visita  ó  de  '  ílvc  o'clok»  de  terciopelo,  color  topo.  Pequeña  chaqiTCta  Imperio,  muy  escotada,  sobre  una 
blusa  de  encaje.  Botones  de  esmalte  con  miniaturas  antiguas. 2.  Traje  de  paño  rosa  <cdragée)),  guarnecido 
con  una  ducha,  banda  de  aplicación  de  cuerda  de  nueva  creación.  Bolero  de  Irlanda,  con  estola  de  paño  rosa  y 
con  la  misma  aplicación  que  la  pollera,  y  terminado  por  borlas  de  seda  rosa  é  hilo  de  oro. 


Saber  liaccr  ali^o  con  nada  es  una  para- 
doja que  el  iniícnio  femenino  ha  convertido 
en  una  verdad.  En  efecto,  en  el  nioinenlo 
en  que  todas  buscan  una  particularidad,  un 
detalle  que  cree  una  ori.ccinalidad  en  la  toi- 
lette, debemos  hablar  de  las  encantadoras 
pasamanerías,  de  las  deliciosas  puntillas  he- 
chas con  cuerda,  con  simple  cuerda.  Se 


obtienen  tan  bonitos  resultados  que  se  pue- 
de adornar  con  ellas  los  vestidos.  Si  esta 
novedad  está  reservada  por  ahora  á  algu- 
nas elejL^'antes  privilegiadas,  en  la  estación 
1)róxima  hará  furor.  He  visto  á  una  de 
nuestras  más  lujosas  damas  una  blusa  de 
])untilla  incrustada  de  motivos  de  cuerda, 
como  las  incrustaciones  de  Irlanda  se  ha- 


ceii  en  la  valenciana,  y  el  resuIUnlo  obuiii- 
(lo  era  (le  lo  más  bonito. 

Otra  novedad  muy  original,  son  los  nue- 
vos cuellos  de  plumas  de  última  creaciíHi. 
Se  emplea  para  eso  las  i;-a\  i( ¡tas  de  i)lniiiair 
tan  fino  y  tan  delicado;  eslaii  dispuestas 
de  tal  modo  que  parecen  recostarse  ])erezo- 
samente  en  torno  del  cuello.  Dos  cabezas 
naturalizadas  vienen  á  juntarse  adelante  pa- 
ra cerrarlos.  l{ste  nuexo  adorno  da  una 
apariencia  de  juventud,  es  nuiy  sentador  y 
preserva  al  cuello  de  los  fríos  traidores. 

Ahora  más  que  nunca  de  más  en  más  las 
mujeres  coquetas  buscan  la  variedad  en  los 
pequeños  detalles  de  su  toilette  y  no  dejan 
de  torturarse  el  espíritu  para  encontrar  lioy; 
algo  mejor  que  lo  que  han  visto  ayer.  Los 
soberbios  manchones  llevados  hasta  hoy  no 
les  bastan.  Se  llevan  pues  en  los  días  de 
buen  tiempo  manchones  en  género  seme- 
jante al  de  los  vestidos,  adorna(l<js  c(jn  mu- 
selina y  encajes.  L  na  guirnaldca  de  llores 
semejantes  al  bou([uet  de  la  bata  se  coloca 
en  el  manchón  y  va  á  perderse  entre  las 
puntillas. 

Otra  innovación  que  está  haciendo  furor 
en  París  actualmente  es  la  de  los  paraguas 
— no  sombrillas — de  seda  tornasolada  en  el 
tono  de  verde  bronce  tan  cambiantes  y  tan 
discretos  al  mismo  tiempo  y  que  señalan 
un  progreso  incontestable  sobre  nuestros 
paraguas  oscuros  y  uniformes.  Un  mango 
de  madera  tallada  terminado  por  una  bola 
de  cristal  con  un  círculo  de  oro,  aumenta 
aún  su  elegancia. 

Los  cinturones  que  constituyen  uno  de 
los  numerosos  accesorios  de  la  toilette  fe- 
menina se  hacen  siempre  bastante  altos,  en 
seda  elástica,  ya  sea  lisos,  pompadour  ó 
rayados.  Se  encuentran  en  todas  las  for- 
mas y  en  todos  los  géneros  lo  que  se  de- 
sea, pero  un  modelo  que  ha  parecido  tan 
encantador  que  no  resiste  al  placer  de  ha- 
blaros de  él.  Compuesto  de  dos  cintas  de 
terciopelo  de  tres  centímetros  de  ancho, 
una  verde  esmeralda  y  la  otra  negra,  que 
se  juntan  en  las  caderas  y  se  separan  un 
poco  adelante  y  atrás  para  dejar  aparecer 
la  bata.  Una  simple  hebilla  dorada  cierra 
la  delantera. 

Se  comprende  que  los  dos  colores  enun- 
ciados no  son  más  (|ue  una  indicación  ;  se 
pueden  variar  esos  tintes  hasta  el  infinito, 
armonizátidolos  con  los  tonos  del  traje, 
pero  yo  creo  que  el  terciopelo  n€grf>  deberá 
ser  siempre  mantenido,  pues  su  contraste 
es  siempre  de  un  efecto  muy  feliz. 

Las  echarpes  también  hacen  furor  para 
los  trajes  para  la  noche.  Si  tenéis  encajes 
antiguos,  podéis  confeccionar  con  ellos  un 
modelo  encantador,  de  la  manera  siguiente : 


Dos  bandas  de  encaje  de  lo  o  12  centí- 
metros de  ancho  se  unirán  por  medio  de 
un  fino  plissé  de  muselina  de  seda  ó  de  tul 
del  mismo  color  cjuc  la  punilla.  Un  doble 
rango  de  ese  mismo  plissé  rodeará  cada 
])orde,  y  de  este  modo  con  ínfimo  gasto  y 
con  poquísimo  trabajo  tendréis  una  peque- 
ña maravilla  de  elegancia  para  completar 
vuestra  toilette  de  teatro  ó  de  concierto. 
J*ara  los  bailes,  sólo  las  eñoras  que  no 
bailan  deben  usarla,  pues  en  caso  contrario 
no  haría  más  que  molestar  á  la  que  la  Ue- 
\'asc. 

Labores  de  señora 

Enca/e  de  horquilla 

iiiic\';i  (Miipiczo  lioy,  Con  la  que  se 

pULM.lou  liarí'i-  iüliuidad  ele  trabajos,  como  punti- 
j!as,  ciiellotí,  llecos,  aplicaciones  para  vestidos,  ríe. 
l*ocas  son  Jas  })ersonas  que  conocen  á  fondo  esta 
laljor,  y  pueden  sacar  verdadera  utilidad  de  ella. 
Por  esta  causa,  uie  pro^^ongo  darla  á  conocer  ani- 
]>!ia]uenLe,  con  lo  que  estoy  segura  de  que  muchas 
<!(>  uüs  lectoras  mollificarán  la  opinión  que  liayau 
formado  de  ella. 

iJs  un  trabajo  tan  sencillo,  que  con  dificultad 
jíodría  llalla rse  otro  que  le  iguale,  j)ues  todo  se 
reduce  al  medio  punto  del  crochet,  que  ya  he 
explicado  en  luimeros  anteriores. 

Llámase  esta  labor,  «eneaje  de  horquilla»,  por- 
que se  traljaja  sobre  una  especie  de  pequeña  hor- 
(piilla  de  dos,  cuatro,  seis  u  ocho  dientes,  por  el 
estilo  de  un  tenedor,  pero  jnueho  más  finos  y  sin 
mango. 

Se  venftcn  horquillas  hechas  especialmente  para 
esta  clase  de  labor.  Las  hay  de  toda  clase  de  ta- 
maños y  diferente  número  de  < Mentes,  pi'i-o  ciiab 
quiera  de  mis  lectoras  ])uede,  li;><-er  poj-  sí  niistiia 
la  horquilla  simple  que  muestra  ct  grabado  le- 
tra A,  doblando  una  aguja-  de  tejer  inedia,  ó  en 
su  lugar,  un  alaml)re  cualquiera  sienipre  que  sea 
bien  derecho,  procuran<lo  de, jarlo  del  tamaño  que 
indica  el  modelo,  pero  uiueiio  más  largo. 

Esta  labor  puede  liareise  en  hilo,  seda,  lana 
ó  cordonet,  según  á  Jo  (jue  quiera  destinarse,  y 
de  acuerdo  con  esto,  debe  también  elegirse  el  ta- 
maño de  la  horquilla.  Cuanto  más  grueso  el  hilo, 
jnás  separados  los  dientes  y  más  ancha  la  hor- 
quilla. 

El  encaje  de  honpiilla  se  divide  en  punto  sim- 
ple y  punto  doble. 

EÍ  punto  simple,  consiste  en  tomar  cada  \  e/,  un 
solo  hilo. 

El  punto  doble,  consiste  en  tomar  dos  hilos  en 
cada'  punto. 

Las  mallas,  se  dividen  en:  mallas  seguidas,  ma- 
llas alt(>]aias  simples  y  maltas  alternas  dobles. 

í'ara,  las  jnallas  seguidas, -se  emplea  la  horqui- 
lla A;  para  las  Hltemas  simples,  la  horquilla  B,  y 
pirra  la»  altenta»  (lf>ble»,  se  usa  la  horquilla 
con  más  dientes  si  se  desea. 

Tl.oy  enrpie/.n  <■!  |r  i!>a,jo  <  ou  el  punto  simple  de 
mallas  seguidas,  |m)1'  ser  este  el  primer  paso  de 
la  lat>or  (grabado  E). 

Tomaremos,  pues,  la  horquilla  de  dos  tlientes  A, 
y  una  aguja  de  crochet  para  hilo,  ó  una  de  hueso 
si  so  va  á  trabajar  con  lana. 


Jrnmmm^ 


D 


■i 


E  '.    ÍaAo.  di  ^, 


3 


Mili 


El  hilo  más  apropiado  para  aprcnflor,  es  el  nú- 
nuTo  30,  ílc  carretel. 

Primera  posición  de  las  manos. — Ate  el  hilo  al- 
Tclcílor  *le  la  horquilla.  Tome  ésta  entre  el  pul- 
gar y  el  ínílice  fie  la  mano  izquierda,  hacier.rlo 
pasar  el  hilo  del  ovillo  ó  carretel,  por  encima  del 


índice  y  por  debajo  de  los  demás  dedos,  como 
para  el  crochet. 

Segunda  posición  de  las  manos. — Tome  la  aguja 
de  tejer  con  la  mano  derecha,  y  haciéndola  pasar 
entre  los  dos  hilos  que  están  en  la  horquilla,  tome 
el  hilo  que  pasa  sobre  el  índice. 


A. — Horeiuilla,  tamaño  natural  para  la  puntilla  núm.  1 

Tercera  posición  de  las  manos. — Tire  suavemen- 
te la  aguja  hacia  su  pecho  sin  soltar  el  hilo,  y 
pasando  por  encima  de  los  hilos  de  la  horquilla, 
vuelva  á  tomar  el  hilo  del  índice  y  haga  el  me- 
dio punto. 


Dé  vuelta  la  horquilla  de  derecha  á  izquierda  y 
repita  la  segunda  y  tercera  posición  para  pasar 
á  la  cuarta  posición. 

Cuarta  posición  de  las  manos. — Tome  nueva- 
mente el  hilo  del  índice,  y  de  este  modo  tendrá 
tres  hilos  sobre  la  aguja  de  crochet.  El  último  de 
estos  hilos,  hágalo  pasar  por  los  dos  primeros, 
para  tener  el  medio  punto. 


Dé  vuelta  la  horquilla  de  derecha  á  izquierda, 
y  tomando  «un  hilo»,  haga  el  medio  punto  indi- 
cado más  arriba.  Vuelva  á  dar  vuelta  la  horqui- 
lla y  repita  el  medio  punto,  siguiendo  así  hasta 
tener  una  tira  tan  larga  como  sea  necesaria. 

Al  principio  resulta  algo  molesto  y  entorpece- 
dor  el  dar  vuelta  la  horquilla  á  cada  punto,  pero 
una  vez  que  se  ha  adquirido  un  poco  de  práctica, 
se  hace  esto  con  la  mayor  facilidad  y  lijereza. 

Cuando  la  horquilla  está  demasiado  llena,  saque 
todas  las  mallas  del  lado  corto  y  enganche  sola- 
mente las  tres  últimas,  para  continuar  (fig.  D). 

Esta  labor  se  hace  en  tiras,  lo  que  es  muy  fácil, 
pero  la  dificultad  consiste  en  hallar  combinacio* 


Segunda  posición  dt  la  mano 

nes  graciosas  para  unirlas.  Esta  dificultad  la  po- 
drán salvar  mis  lectoras  con  los  numerosos  mo- 
delos que  iré  presentando. 

La  muestra  núm.  1,  es  una  bonita  puntillita 
para  ropa  blanca  de  niños. 


Tercera  posición  de  la  mano 

En  la  parte  superior  se  taman  seis  mallas  jun- 
tas y  se  hacen  cuatro  barretas  simples  en  cada 
grupo,  separando  uno  de  otro  por  tres  puntos  de 
cadena. 


Primera  posición  de  la  mano 


Cuarta  posición  de  la  mano 


■Rp  la  parte  inferior  se  ha«"c  un  medio  punto  to- 
mando tres  mallas,  una  cadena,  im  medio  punto 
tomando  una  malla,  .^iete  barretas  en  la  malí:' 
siirnientc  teniendo  tuidado  de  prender  la  última 
barreta  con  la  primera  á  tin  de  que  la  ondita  iw 
se  deforme.  Luc^^o  una  ca<lena,  un  medio  ])uut(> 
¡•rendido  en  una  malla,  una  cadena,  un  medio 
jmnto  tomando  tres  mallas,  ete. 

Xúm.  2. — Entredós  haciendo  jucfío  con  la  pun- 
í  i  Hita.  Para  obtener  este  uujdelo  deben  tomarse- 
cuatro  mallas  en  cada  grupo,  por  medio  do  cuatro 
barretas,  l'n  grupo  de  otro,  se  sei)ara  con  dos  ca- 
denas. 

Tanto  la  parte  superior,  como  la  inferior,  son 
iguales. 

Las  muestras  núm,  3  y  4,  enseñan  otros  dos  mo- 
delos de  puntillas  por  el  estilo  de  la  núm.  1. 

ANITA. 

Modas  en  casa 

Cuello  del  cuerpo  tipo.  —  Se  forni;i  un  cuadro 
quo  tendía  10  ccntiruetros  de  altura  por  hi  mitad 
(leí  cuellíí. 

En  la  parte  superior  del  cuadro  se  darán  dos 
centímetros  de  entrada  ])or  seis  centímetros. 

Manga  tipo  para  confecciones. — Para  dibujarla, 
fórmese  un  cuadro  que  tendrá  de  largo  la  medida 
de  manga  y  de  ancho  la  mitad  de  sisa.  En  la  par- 
te inferior  ó  baja  del  cuadro,  se  señalarán  cinco 
centímetros  por  11  para  formar  la  manga.  Desde 
dicho  punto  pondremos  la  medida  del  codo.  En- 
frente del  codo  pondremos  cinco  centímctrus  de 
entrada  para  formar  la  sangría. 


En  la  parfe  alta  y  on  el  mismo  lado  de  la  san- 
.gria  se  darán  ocho  centímetros  de  bajada  para 
formar  el  redondo.  Añádase  en  el  lado  del  codo 
seis  centímetros  ])ara  que  quede  más  ancha.  Dó- 
blese esta  tela  ])or  línea  de  manga,  haciendo  que 
caiga  sobre  ella  bien  aplomada  y  lo  que  faltase 
]>ara  cubrir  del  todo  la  inanga,  será  el  espacio  que 
debe  ocupar  la  hoja  de  debajo  que,  traspasando 
con  la  ruleta  su  figura  en  otro  papel  que  se  tenga 
debajo  preparado,  mientras  está  en  tal  posición, 
resultai'á  completa  la  manga. 


Medidas  para  la  manga.— I.**  Largo  total  del 
bra/io.  Desde  un  extremo  á  otro  haciendo  que  el 
metro  al  tomar  la  medida,  ])ase  por  el  cado. 

2.»  Largo  del  codo,  tomada  desde  el  extremo 
inferior  á  este-  (1). 


Blusa  nuevo  modelo. — Esta  blusa  puede  coií'  íc-' 
clonarse  con  seda  ó  terciopelo. 


(])  Xo  i-epetimos  la  mcdidii  do  sisa  iicccsar.a  parí 
la  manga,  par  tenerla  ya  tomada  cu  el  cuerpo  tipo.  J 


F!l  mndflo  osl'i  cniiíoí'clonndd  con  simIh  r'olov 
rosa  niiilva,  fonuauclo  las  mancas  de  una  sola, 
pioza  do  la  blusa,  6  sea  forma  Quiiiiona,  do  donde 
salea  mangas  abullouadas  de  vuelo,  seda  y  malva. 
Botones  do  terciopelo  negro,  rodeados  de  un  ple- 
gado color  rosa. 

Cinturón  de  elástico  color  rosa. 

Kchurpe  de  muselina,  Ithiuca  con  idiciiiics  i(dl- 
giüsa, 

FA  rasgo  cara(d crísl icd  de  csl.i  Idiis.-i  es  su  inis;- 
ina  sencillez. 

Su  moldo  puedo  obtenerse  ]>(»r  (d  pi'Oído  de  O.".' 
centavos. 

La  hermosura  de  la  mujer 

(Continuación  del  iii'im.  s;^) 

Durante  el  proceso  del  vShampoino-  puede 
corregir  muchas  tendencias  malsanas  del 
cabello,  por  ejemplo  los  remolinos  que  tie- 
nen algunas  personas.  Si  éstos  se  mojan  y 
se  cepillan  bien  dándole  el  rumbo  que  deben 
seguir,  después  de  un  tiempo,  se  verá  que 
desaparecen.  Del  mismo  modo  se  trata  al 
cabello  rjue  tiene  ])ropc'nsi(')n  i)ara  bajar  por 
las  sienes. 

Si  no  se  tiene  c[uien  ayude  en  el  ])rocesf^ 
de  secar  el  cabello  se  i)uede  hacerlo  solo, 
partiéndola  por  el  medio  desde  la  nuca 
hasta  la  frente,  y  luego  alzándolo  y  deján- 
dolo caer  en  el  aire  de  este  modo  se  seca 
muy  pronto.  Antes  de  ])einarse,  después  de 
haber  lavado  la  cabeza  es  conveniente  pa- 
sar los  dedos  hasta  la  ptinta  del  cabello, 
de  este  modo  se  evita  que  se  rompa  el  pelo 
con  el  peine.  ^ 


Para  obtener  que  el  cabello  se  ponga  lustroso  se  aplica 
harina  de  maíz,  se  deja  un  rato  y  luego  se  cepilla 
l)ieii  habita  quitar  toda  la  harina 


Para  pelo  ciuebrudo,  es  conveniente  ciuemar  las  puntas 
pasando  una  vela  con  cierta  rapidez  á  lo  largo  del  ca- 
bello, como  muestra  la  figura 

Una  vez  peinado  se  toma  una  parte  del 
cabello  en  la  mano  y  se  estira  bien  á  toda 
su  longitud,  luego  se  paí^a  abajo  una  vela 
])rcndi(la  ;  de  este  modo  se  (juema  la  punta 
de  todo  el  pelo  coilo  \-  esto  facilita  su  cre- 
cimiento. 

Las  niñas  que  desean  una  cabellera  lus- 
Irosa  pueden  obtenerla  de  varios  modos. 

1  le  a(|ui  una  receta  muy  tni  boga  entre 
las  ])arisienses.  Sc>  loma  una  taza  de  harina 
de  maíz  \  >e  frota  ])ien  el  cabello,  deján- 
dola unos  cinco  minutos  en  la  cabeza,  lue- 
go t(')mase  un  cepillo  bien  lim]3Ío  y  se  sigue 
cepillando  hasta  (piitar  todo  el  polvo. 

Rizar  el  pelo  es  un  arte  desconocido  pa- 
ra la  mayoría  del  mundo  femenino.  Nunca 
se  puede  rizarlo  el  día  que  se  lava,  pues  por 
más  que  se  seque  siempre  queda  un  poco 
de  humedad. 

Primero  se  a])lica  un  i)oco  de  perfume, 
después  de  dejarlo  secar  por  cinco  nnimlos, 
se  toma  el  rizador  que  debe  estar  bien  ca- 
liente, y  se  envuelve  alrededor  de  él  una 
porcic)n  del  cabello,  dejándolo  durante  un 
minuto. 

Ifa)^  un  famoso  i)elu(|uero  en  l'arís  (jue 
hace  que  sus  clientes  cuenten  Oo,  mientras 
él  deja  sus  cabellos  en  el  rizador;  de  este 
modo  se  procede  hasta  repasar  toda  la  ca- 
beza. 

Rizar  la  superficie  del  cabello  es  un  plan 
que  no  da  resultado,  i)ues  con  el  menor 
movimiento  se  ve  la  i)arte  que  no  está  ri- 
zada y  esto  presenta  un  aspecto  muy  poco 
elegante. 

Hay  otra  especie  de  onda,  pero  solamen- 
te conviene  á  personas  con  cabello  muy 
seco. 

Se  aplican  unas  gotas  de  aceite  y  luego 
se  ondea  con  el  rizador  con  el  resultado  de 
ondas  grandes  y  lustrosas. 

Nada  hay  menos  agradable  que  las  ca- 
nas. Se  lar.  ve  en  personas  de  treinta  años 
y  menos,  pero  cun  algunos  cuidados,  el  ca- 


bello  conserva  su  color  natural.  Estas  per- 
sonas que  tienen  el  cuero  cabelludo  enfer- 
mizo, pueden  asistirlo  usando  aceite  de 
castor  que,  aunque  algo  desagradable,  es 
muy  benéfico.  Se  parte  el  cabello  y  después 
de  haber  mojado  la  punta  de  los  dedos  en 
el  aceite  se  pasan  repetidas  veces  sobre  el 
cuero  cabelludo.  Luego  se  hace  una  sej)ara- 
ción  en  el  pelo  y  se  repite  el  procedimiento 
hasta  pasar  todo  el  cutis  de  la  cabeza. 

Teñir  el  cabello  es  una  cosa  algo  perni- 
ciosa ;  sin  embargo,  es  de  uso  frecuente  hoy 
en  día.  No  conviene  que  personas  traten  de 
teñir  por  sí  mismas  su  propio  cabello:  un 
poco  de  menos  de  cualquier  sustancia  po- 
dría resultar  un  cabello  verde  ó  violeta  en 
vez  de  rubio  ó  cualquier  otro  color  que 
desee  obtener.  Siempre  es  mejor  acudir  á 
los  servicios  de  algún  profesional  para  este 
tratamiento. 

El  cabello  generalmente  se  arregla  dos 
veces  por  día;  por  la  mañana  una  niña  lo 
puede  usar  muy  alto  ó  bajo  como  le  agrade 
y  sencillamente  prendido  con  unas  horqui- 
llas. A  la  tarde  se  debe  peinarse  de  otro 
modo,  de  manera  que  las  horquillas  no  des- 
cansen siempre  sobre  el  mismo  lugar.  Es 
muy  bueno  dejar  el  cabello  suelto  por  un 
rato  todos  los  días,  pero  esto  no  es  posible 
para  la  mujer  de  sociedad,  mucho  menos 
para  la  de  comercio. 

Diez  minutos  á  la  mañana  y  diez  á  la 
noche  es  suficiente  para  el  cuidado  del  ca- 
bello, es  decir,  peinarlo,  cepillarlo  y  arre- 
glarlo, y  unos  minutos  más  cuando  se  usa 
del  Shampoing;  y  con  este  poco  de  tiempo 
empleado  en  este  trabajo  cualquiera  dama 
ó  niña  verá  que  el  resultado  será  bien  sa- 
tisfactorio, pues  no  hay  cosa  tan  celebrada 
en  la  poesía  como  una  cabellera  hermosa  y 
nada  tan  admirada  en  la  vida  diaria. 

Consejos  de  una  centenaria 

Continuamente  en  la  calle,  en  el  teatro,  en  los 
tranvías  y  en  los  vagones,  nos  codeamos  con  ex- 
traños. La  mayor  parte  de  las  veces  pasamos  sin 
haberlos  casi  mirado,  más  que  en  una  mirada  ma- 
quinal. Sin  embargo,  sucede  á  menudo  que  el  azar 
nos  pone  en  una  comunicación  pasajera  con  mu- 
chos de  ellos. 

La  persona  bien  educada  se  debe  mostrar  como 
tal  en  toda  circunstancia,  y  con  respecto  á  todos. 

No  debe  empujar  á  nadie,  ni  forzar  á  los  des- 
conocidos á  descender  de  la  vereda  porque  se  cua- 
dre insolentemente  en  ella.  Si  llueve,  llevará  su 
paraguas  de  modo  de  no  incomodar  á  ningún  ve- 
cino. Tratará  de  no  atropellar  ni  pisar  á  nadie. 

Si  ocurre  un  accidente,  la  persona  que  tiene 
ftsavoir  vivre»  no  se  .precipitará  para  asistir  al 
epílogo,  como  espectador  inactivo  y  fastidioso.  Si 
DO  puede  6  no  quiere  prestar  ayuda,  debe  alejarse. 

La  buena  educación  no  debe  ser  un  simple  bar- 
niz y  limitarse  á  manifestaciones  pueriles,  debe 


penetrar  profundamente  en  las  personas  y  hacer 
que  todos  sus  actos,  todas  sus  actitudes,  en  todas 
ocasiones  sean  inspiradas  por  ella. 

En  el  teatro  no  se  debe  hablar  en  voz  alta  du- 
rante la  representación,  ni  expresar  ruidosamente 
su  opinión  sobre  el  espectáculo  ni  sobre  la  con- 
currencia. No  se  debe  molestar  á  los  vecinos,  en- 
trando á  ocupar  su  sitio  una  vez  empezado  cada 
acto;  á  la  salida  no  se  les  incomodará  con  los 
abrigos,  ni  se  les  empujará  para  pasar  primero. 

En  una  exposición  ó  en  un  museo,  no  se  debe 
pasar  entre  las  personas  que  miran  y  el  cuadro 
que  se  expone. 

En  una  conferencia  no  se  debe  estornudar  fuer- 
te, ni  sonarse  ruidosamente,  cosas,  por  lo  demás, 
de  muy  mal'  gusto  en  todas  ocasiones. 

En  los  hoteles  ó  restaurants  no  se  apresurará 
á  los  «gar^ons»,  ni  quejarse  de  esto  y  de  aquello, 
ni  pedir  que  se  abra  una  ventana  cuando  hace 
frío,  ni  que  se  cierre  cuando  todo  el  mundo  se 
sofoca. 

Las  damas,  que  siempre  en  la  calle  deben  tener 
un  aspecto  discreto  para  no  provocar  los  dichara- 
chos de  los  transeúntes,  deben  acentuarlo  aun  más 
si  es  posible,  cuando  van  en  compañía  de  caba- 
lleros. Jamás  una  mujer  bien  educada  repetirá  á 
sus  acompañantes  del  otro  sexo,  las  galanterías  ó 
los  dichos  más  ó  menos  desagradables  que  se  le 
han  dicho  al  paso,  pues  es  obligarlos  indiscreta- 
mente á  pedir  una  satisfacción,  que  como  general- 
mente va  dirigida  á  personas  de  mala  educación, 
da  pésimos  resultados  y  puede  ocasionar  discusio- 
nes serias,  conflictos  y  hasta  duelos. 

Por  otra  parte,  nada  es  de  peor  gusto,  por  parte 
de  los  hombres,  que  dirigir  la  palabra  ó  decir 
frases  alusivas  á  las  damas  que  pasan.  Esto,  ade- 
más de  denotar  una  educación  descuidada,  denun- 
cia al  individuo  de  baja  estofa,  ó  al  que  está 
acostumbrado  á  tratar  únicamente  con  gente  de 
la  última  esfera  social. 

Por  lo  demás,  como  he  dicho  antes,  toda  da- 
ma sensata  evitará  en  lo  posible  ser  el  objeto  de 
la  atención  de  esos  mal  criados.  Su  traje  en  la 
calle  debe  ser  sencillo,  sin  adornos  llamativos,  sin 
extravagancias  notables,  sin  nada  que  indique  que 
la  que  lo  lleva  trata  de  atraer  á  toda  costa  las 
miradas  de  la  multitud,  sino  más  bien  una  toi- 
lette como  para  pasar  inapercibida. 

Ninguna  persona  bien  educada  se  empeñará  en 
subir  á  un  tranvía  cuando  va  completo,  ni  menos 
entrará  en  discusiones  en  el  caso  de  que  el  guar- 
da se  lo  haga  notar.  Una  señora  no  deberá  es 
pecular  de  las  ventajas  de  su  sexo,  para  hacerlo, 
obligando  así  á  alguno  de  los  pasajeros  á  ofre- 
cerle su  asiento.  Y  si  la  casualidad  la  pusiese  al 
lado  de  cualquier  persona  de  la  más  modesta,  ó 
aun  de  la  más  despreciable  clase  social,  no  de- 
mostrará  repugnancia,  ni  se  quedará  al  extremo 
del  asiento,  como  cortando  la  mancha  del  contacto 
de  las  ropas  del  vecino.  Tampoco  deberá  insta- 
larse tan  cómodamente  que  su  cuerpo  roce  el  de 
la  persona  que  va  á  su  lado,  ni  menos  de  modo 
que  llegue  á  molestarla.  Si  lleva  algunos  paque- 
tes jamás  los  colocará  en  el  asiento  á  menos  que 
vaya  desocupado,  ni  abrirá  diarios  que  ocupen 
todo  el  lugar  disponible  para  los  demás. 

En  íin,  la  buena  educación  es  un  conjunto  de 
tantos  y  tantos  detalles  de  todos  los  momentos 
de  la  vida,  que  casi  es  imposible  enumerarlos.  Sin 
embargo,  toda  persona  que  no  moleste  á  los  demás 
en  ninguna  forma,  que  jamás  haga  desagradable 
su  com])añía  y  que  observe  moderación  y  compos- 
tura en  todo  instante,  jamás  merecerá  sino  los 
mejores  calificativos,  y  entre  ellos  el  de  «bien 
educada»,  que  desgraciadamente  cada  día  se  va 
pudiendo  prodigar  menos. 


Cartas  á  Francisca 

Cosechas  humanas.  —  Las  generaciones  simultáneas  de 
varones  y  mujeres  en  Francia,  no  son  verdaderamente 
contemporáneas.  —  Observación  de  Michelet.  —  Dos 
grandes  crisis  morales.  —  Las  jóvenes  han  adelantado 
á  los  varones.  —  Educación  de  los  maridos  por  sus 
mujeres. 

Recordáis,  mi  querida  sobrina,  este  pre- 
ludio elocuente  de  la  «Confesión  de  un  niño 
del  siglo)) :  «Durante  las  guerras  del  impe- 
rio, mientras  que  los  maridos  y  los  herma- 
nos estaban  en  Alemania,  las  madres  inquie- 
tas, pusieron  en  el  mundo  una  generación 
ardiente,  pálida,  nerviosa .  .  .  )> 

Es  muy  cierto  que  sucesos  como  las  cam- 
pañas del  imperio — ó  como  la  gran  revo- 
lución— ó  como  la  funesta  guerra  de  1870, 
influyen  sobre  la  cantidad  y  la  calidad  de 
la  cosecha  humana  que  les  corresponde. 
¿No  se  ha  constatado,  especialmente,  que 
los  franceses  nacidos  durante  la  última  ocu- 
pación alemana  eran  menos  numerosos  y 
y  de  talla  más  pequeña?  Pero,  fuera  de  las 
épocas  excepcionales  es  necesario  no  formar 
como  la  expresión  de  una  ley  científica  esa 
opinión,  que  de  cada  generación  hace  una 
entidad  distinta.  Las  gentes  de  edad  avan- 
zada tienen  la  inocente  manía  de  decir  á  ca- 
ja instante:  «Mi  generación.  .  .»  ó  «la  ge- 
neración actual.  .  .)>,  á  fin  de  oponer  venta- 
josamente ayer  á  hoy.  Tales  discursos  no 
significan  nada.  La  tierra  produce  hombres 
como  ella  produce  viñas  ó  trigo.  Ahora 
bien,  los  agricultores  te  dirán,  que  tomada 
durante  cinco  años  sucesivos  la  cosecha  de 
un  mismo  fruto,  da  un  término  medio  cons- 
tante. A  veces,  un  accidente  meteorológico 
causa  un  menoscabo  inusitado;  á  veces,  un 
acuerdo  feliz  de  los  elementos  favorece  una 
producción  de  excepción,  pero  un  broto  bas- 
ta para  nivelar  los  términos  medios. 

Tomemos  por  ejemplo,  si  tú  consientes, 
tu  generación  y  la  de  tu  marido.  Tú  tienes 
24  años,  Máximo  27.  Tú  has  dirigido  tu  pri- 
mera sonrisa  al  día  en  1882.  Las  mujeres  en 
ese  tiempo  adoptaban  «estilos)) ;  el  chic  de 
los  hombres  consistía  en  llevar  trajes  pega- 
dos al  cuerpo,  ó  como  se  decía  entonces : 
«boudinés)).  Máximo  vino  al  mundo  cuatro 
años  más  temprano.  Las  mujeres  comenza- 
ban ya  á  atarse  una  armadura  sobre  los  rí- 
ñones, y  los  hombres  se  enorgullecían  aún 
de  los  pantalones  llamados  «patas  de  ele- 
fante)). ¿Debe  deducirse  seriamente  que  tú 
eres  de  otra  generación  que  tu  marido  ?  ¿  Los 
alumnos  oficiales  que  entraron  á  Saint  Cyr 
tres  años  antes  ó  tres  años  después  que  Má- 
ximo, son  sensiblemente  diferentes  de  él  por 
su  estructura  física  ó  por  el  espíritu?  No, 
¿no  es  cierto?  Todo  ese,  es  el  mismo  lote 
humano,  el  lote  francés  de  «después  de  la 
guerra)).  Entre  la  guerra  y  el  fin  del  siglo 
xix  ninguna  gran  crisis  moral  ha  sacudido 
este  país. 


Tú  eres  de  la  generación  de  tu  marido, 
Francisca,  y  sin  embargo  (lo  hemos  cons- 
tatado juntos),  tú  te  sientes  bastante  dife- 
rente de  él.  Escucha  á  tu  marido  conversar 
con  un  hombre  algunos  años  mayor  que  él 
— con  su  comandante  supongamos — y  aun- 
(jue  la  conversación  abordase  los  problemas 
sociales  y  morales  que  dividen  más  las  opi- 
niones, tú  comprobarás  que  esos  dos  hom- 
bres «se  entienden)),  que  ellos  hablan  el  mis- 
mo lenguaje,  que  la  misma  cultura  ha  mo- 
delado sus  espíritus.  Hasta  en  sus  divergen- 
cias están  casi  de  acuerdo,  pues  á  esas  di- 
vergencias parece  que  las  conociesen  de  an- 
temano: están  clasificadas  y  como  con  eti- 
queta en  sus  espíritus.  Son,  en  toda  la  fuer- 
za del  verbo,  conciudadanos  y  contempo- 
ráneos. 

Mientras  que  tú,  Francisca,  cuando  el 
fermento  de  ciertos  temas  hace  hervir  la 
discusión  entre  tu  marido  y  tú,  muy  pronto 
sientes  que  tú  no  eres  exactamente  su  con- 
temporánea, y  que  si  eres  del  mismo  país, 
no  eres  de  la  misma  provincia. 

En  varias  ocasiones,  y  sobre  todo,  en  mi 
última  carta,  he  tratado  de  definir  ese  des- 
acuerdo: volvamos  á  él  y  tratemos  de  ex- 
plicarlo. 

La  explicación  es  muy  simple:  es  que  en 
Francia  desde  hace  largos  años — desde  un 
siglo — las  generaciones  de  mujeres  y  las 
generaciones  de  hombres  «no  son  concor- 
dantes)). Las  costumbres  y  la  educación, 
más  que  la  diferencia  de  los  sexos,  han  se- 
parado de  tal  modo  á  nuestros  muchachos 
y  á  nuestras  niñas,  que  lo  que  el  tiempo  y  el 
lugar  han  obrado  sobre  ellos  de  la  misma 
manera.  La  misma  ciudad  de  Francia  ha 
producido  el  mismo  día  un  muchacho  y  una 
niña,  que  no  son  ni  conciudadanos  ni  con- 
temporáneos. 

En  un  libro  escrito  hace  cincuenta  años 
sobre  un  tema  análogo  á  este  que  nos  ocu- 
pa, en  un  libro  que  ha  envejecido,  pero  que, 
justamente  por  eso  es  el  documento  de  una 
época,  el  autor  constataba  este  hecho  ex- 
traordinario : 

«Las  niñas  en  Francia  son  educadas  jus- 
tamente para  odiar  y  desdeñar  lo  que  todo 
francés  ama  y  cree.-  Son  consagradas  al  pa- 
sado, sin  saber  demasido  lo  que  es  eso.  No 
quieren  aprender  nada,  ni  crearse  una  fe...)) 

Tal  es  la  situación  recíproca  de  los  dos 
sexos  en  Francia  en  el  tiempo  de  Michelet. 
En  nuestros  días  sería  necesario  casi  tomar 
este  texto  en  sentido  contrario:  poner  «ni- 
ños» en  lugar  de  «niñas))  y  «francesas))  en 
lugar  de  «franceses)).  Un  medio  siglo  ha 
bastado:  las  posiciones  recíprocas  del  hom- 
bre y  de  la  mujer  en  Francia,  sobre  la  cur- 
va de  la  evolución  intelectual  y  moral  han 


cambiado.  . .  ;Por  que  este  cambio  conside- 
rable ?  Porque  CSC  medio  siglo  ha  contenido 
dos  grandes  crisis,  dos  de  esas  crisis  modifi- 
cadoras de  que  yo  hablaba  al  principio  de 
mi  carta. 

Una  ha  obrado  so1>re  la  educación  de  los 
hombres:  es  la  derrota  de  P^'ancia  en  1870. 

La  otra  ha  obrado  solare  el  espíritu  de  las 
mujeres:  es  el  advenimiento  de  las  ideas 
feministas. 

Ambas  han  obrado  al  mismo  tiempo  para 
atar  momentáneamente  la  evolución  de  los 
hombres,  y  para  apresurar  la  de  las  mujeres. 

La  primera  de  las  dos  crisis  es  la  más  fá- 
cilmente visible  porque  ella  tiene  la  brutal 
realidad  de  una  catástrofe.  La  segunda  es 
más  dificultosa  de  fechar  porque  ella  ha  si- 
do un  resultante,  una  consecuencia  (el  li- 
bro de  Stuart  ^lill,  «La  liberación  de  la  mu- 
jer», nos  proporciona  una  fecha  aproxima- 
tiva).  Las  dos  crisis  fueron  casi  concomi- 
tantes. Como  ellas  han  obrado  en  sentido 
opuesto,  la  una  para  adelantar  á  las  muje- 
res, la  otra  para  atrasar  á  los  varones,  se 
concibe  que  la  distancia  señalada  por  ^li- 
chelet  subsista,  pero  invertida. . .  En  el  cur- 
so de  los  últimos  treinta  años  la  mujer  ha 
alcanzado  al  hombre  y  después  lo  ha  depa- 
sado de  más  en  más. 

¿  Tú  no  vas  á  pedir,  Francisca,  c|ue  te  ex- 
plique el  efecto  de  nuestra  derrota  de  1870 
sobre  la  educación,  sobre  la  mentalidad  de 
los  niños  ?  j  Dios  mío !  Supongo  que  se  te  ha 
enseñado  bastante  la  historia  contemporá- 
nea, para  que  tú  sepas  que  1870  bajo  una 
apariencia  de  lucha  de  una  confederación 
monárquica  contra  un  imperio  es  todavía  un 
episodio  de  las  guerras  de  la  revolución 
contra  la  Europa.  Es  todavía  la  revolución 
francesa  quien  fué  vencida  en  Sedán :  ver- 
dad obscura  á  la  hora  de  la  derrota,  pero 
que  el  retroceso  del  tiempo  ha  hecho  brillar 
con  un  brillo  innegable.  En  los  últimos  años 
del  segundo  imperio  Francia  era  liberal : 
prueba  de  ello  que  el  gobierno  del  empera- 
dor, para  mantenerse  debió  él  mismo,  ha- 
cerse, ó  por  lo  menos  decirse  liberal.  Libe- 
ral, optimista,  galante:  tal  era  el  francés 
en  la  época  del  plesbicito.  Al  mismo  tiempo 
que  el  imperio  la  catástrofe  de  1870  desha- 
ce el  liberalismo,  el  optimismo  y  la  galan- 
tería de  los  jóvenes  franceses.  Los  que  ha- 
bian  visto  la  guerra  con  sus  ojos  de  niños, 
fueron  agitados  en  la  escuela  por  e.ste  ideal 
de  Revancha  que  hasta  entonces  nacHe  ima- 
ginaba. Pero  ])oco  á  poco,  los  escolares  na- 
cidos después  de  la  derrota  no  llevaron  á 
sus  maestros  ni  fe  ni  esperanza.  Esos  maes- 
tros eran  después  de  todo,  los  vencidos ;  sus 
discípulos  no  se  confiaban  en  ellos  para 
aprender  la  victoria.  Resultó  de  esto  que 
Francia  año  por  año  hizo  cosecha  de  pesi- 


mistas, de  desencantados,  de  enemigos  dd 
la  acción.  El  filosofo,  director  de  la  juven 
tud  de  entonces  (la  juventud  de  una  épocai 
tiene  un  filósofo  director)  fué  Schopen- 
hauer.  Se  fué  á  los  veinte  años  psicólogo 
pesimista  y  decadente.... 

¡Y  bien!  Habla  á  Máximo  y  á  los  jóve 
nes  maridos  de  tus  amigas  de  Schopenhauer, 
de  los  decadentes  y  de  los  psicólogos,  apues- 
to que  se  equivocarán.  Ellos  no  creen  más 
en  Schopenhauer :  los  psicólogos  y  los  deca- 
dentes le  parecen  pertenecer  á  la  crónica  de 
la  historia  como  los  increíbles  ó  los  doctri- 
narios. Es  que  Máximo  y  los  maridos  de 
vuestras  jóvenes  amigas  no  tenían  todavía 
la  edad  de  la  razón  cuando  apareció  «al 
revés»,  }-  el  pesimismo  agonizaba  en  Fran- 
cia cuando  ellos  ftieron  á  su  turno  durante 
el  último  lustro  del  siglo,  estudiantes  eman- 
cipados. 

El  pesimismo  agonizaba.  Como  la  moda 
impone  los  grandes  sombreros  siri  otra  ra- 
zón que  se  llevaban  antes  pequeños,  ella 
impuso  la  acción  después  de  la  inacción. 
Lnportantes  hechos  étnicos  comenzaban  á 
modificar  universalmente  las  almas.  El  im- 
perialismo triunfaba  en  la  Gran  Bretaña, 
en  .Vlemania,  en  Rusia,  en  los  Estados  LTni- 
dos.  Los  sports  restaurados  pusieron  en  ho- 
nor el  vigor  de  los  músculos.  Esta  época  vió 
triunfar  el  estado  de  cosas  creado  por  nues- 
tra derrota  de  1870.  La  fuerza  brutal  tuvo 
un  poeta  de  una  celebridad  universal :  Ki- 
pling.  El  siglo  XIX  se  acabó  en  una  apoteosis 
de  la  Fuerza,  por  la  derrota  de  las  repúbli- 
cas del  Transvaal. 

¿Qué  podía  ser,  en  tal  atmósfera,  la  for- 
mación moral  de  los  pequeños  franceses? 
Ellos  también  se  pusieron  á  creer  en  la 
Fuerza,  pero  como  creen  en  ella  los  nietos 
de  los  vencidos :  creyeron  en  la  fuerza  de 
los  otros  y  la  admiraron.  No  tuvieron  otra 
vez  confianza  en  los  destinos  de  la  colecti- 
vidad francesa:  fueron  celosamente  indivi- 
dualistas. La  Fuerza  era  Dios.  ¡Sea!  Ellos 
serían  fuertes,  ])ero  i)or  su  cuenta  personal, 
sin  in(|uietarse  i)or  el  vecino.  Su  filósofo  di- 
rector fué  Nietsche,  confidente  de  Zaratrus- 
la,  inventor  de  la  doctrina  de  las  dos  mo- 
rales. ¿Conoces  la  doctriha  de  las  dos  mo- 
rales ?  Es,  que  hay  una  moral  para  los  amos 
y  otra  para  los  esclavos.  Los  jóvenes  que 
acabaron  sus  estudios  en  1899  han  adoptado 
resueltamente  la  moral  de  los  amos.  Se  han 
esforzado  en  ser  pequeños  superhombres; 
en  términos  más  simples  han  adoptado  re- 
sueltamente el  egoísmo  individual,  y  lo  que 
se  ha  convenido  en  llamar  el  espíritu  prác- 
tico. Todo  eso,  bien  entendido,  con  las  di- 
ferencias que  el  temperamento  impone  á 
da  individuo, 

(Cüntimiarú.) 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

La  Administración,   destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  ú  la  colaboración  de  sus  abonados,  á  las 
que  se  les  dará  el  nombre  de  "Páginas  Premiadas". 

2.»  LoB  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estog  Concursos,  deben 
ajustarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  "EL  HOGAR".  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos,  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  6  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.0  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo    y  15  del  siguiente  mes,  respectivamente. 

4.0  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  tallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  *>  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  *>  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  °  Los  originales  no  premiados,  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  co- 
rrespondiente al  franqueo,   en  estampillas. 

S."  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9."  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  •  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneíicencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Reunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
junio,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Alcides  Méndez, 
calle  Billinghurst,  1941,  capital  federal,  por  el  original  titulado : 

Reunido  el  .Turado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
junio  ha  resuelto  ronceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Jenaro  C.  Escudero, 
calle  Humberto  I,  .3540,  por  el  cuento  original  titulado: 


Por  un  beso 


¿Os  habéis  fijado  alguna  vez  on  osos  infelices 
niños  descalzos,  harapientos,  sucios,  con  cara  do 
hambre,  feos  en  su  mayoría,  porque  la  miseria  es 
enemiga  de  la  hermosura  y  que  en  la  miseria  vi- 
ven? ¡Pobrecitos!  Ellos  no  tienen  como  vosotras 
casa,  pan,  caricias,  cuidados,  comodidades,  ni  fa- 
milia á  veces,  y  si  la  tienen,  es  para  que  los  ex- 
ploten casi  siempre.  .  . 

Pues  uno  de  esos  niños  infelices  era  Periquín, 
el  más  vagabundo  de  cuantos  recorrían  las  ca- 
lles de  Buenos  Aires.  Era  listo,  simpático,  gra- 
cioso, alegre;  tan  alegre,  que  se  burlaba  de  su 
propia  desgracia,  y  cuando  no  tenía  que  comer, 
lo  cual  le  pasaba  muchos  días,  mataba  el  hambre 
á  carcajadas. 

Durante  algún  tiempo,  Periquín  fué  bueno;  tan 
bueno,  que  sus  amigotes  le  llamaban  tonto  y  so 
reían  de  él;  pero  un  día  en  que  llevabu  ya  mu- 
chas horas  sin  haber  comido  ni  un  pedazo  de  pan, 
un  camarada  suyo  di  jóle: 

— Si  pasas  hambre,  es  porque  quieres.  Mírame 
ó,  mí.  Es  más  productivo  «tomar»  que  «pedir», 
¿entiendes? 

Guiado  por  estos  consejos,  desde  aquel  día,  siu 
dejar  por  ello  de  pedir  limosna,  Periquín  robó 
siempre  que  pudo. 

No  le  condenéis,  no,  eompadecedle.  Vosotros 
mismos,  si  no  tuvierais  padres,  ni  parientes,  ni 
maestros  cuidadosos  que  os  advirtieran,  quizás 
haríais  muchas  malas  cosas  y  el  pobre  Periquín 


no  tenía  quien  lo  ensofíaso  Ci  distinguir  lo  bueno 
de  lo  malo.  ¡Est~abu  solo  en  el  mundo! 

Pasado  tiempo  y  cuando  era  maestro  consu- 
mado en  lo  de  limpiar  bolsillos  ajenos,  sacando 
de  ellos  con  gran  destreza  pañuelos,  carteras  y 
cuanto  encontraba  á  mano,  hallábase  nuestro  jo- 
ven un  día  á  la  jiuerta  de  un  templo  en  el  que 
se  celebraba  la  tradicional  fiest;i  de  Semana  San- 
ta. La  ocasión  era  propicia  jíaiu  tomar  y  pedir. 
Contra  su  costumbre,  Periquín  estaba  triste.  A 
la  fiesta  asistían  muchos  niños  y  al  verlos  llegar 
de  la  mano  de  sus  padres,  el  pobre  Periquín  sen- 
tía una  pena  muy  granile  y  muy  honda,  pensando 
que  él  no  tenía  una  inadic  que  le  acariciase  ni  le 
besase,  que  le  quisiese.  .  .  No  sabía  lo  que  era  un 
beso;  ningunos  lalVios  se  habían  posado  en  aque- 
lla cara  sucia  curtida  [loi'  el  sol,  y  habíase  dicho 
más  de  una  vez,  con  amarga  eii\  idia: 

— ¡Qué  bueno  debe  de  ser  ejue  á  uno  le  besen! 

Terminaba  la  fiesta  y  (  uineuzó  á  salir  la  gen- 
te, y  Periquín,  dominado  pui-  su  melancolía,  no 
pensó  siquiera  en  aprovechar  la  ocasión  que  se 
presentaba  propicia  para  ejercer  su  doble  indus- 
tria de  pedir  limosna  y  deslizar  su  mano  en  algún 
bolsillo.  Decíase  una  y  otra  vez: 

— ¡Quién  tuviera  como  esos  niños,  una  madre 
que  me  quisiera  y  abrazara! 

Poique  \iisot iiis.  ((lie  OS  dormís  arrullados  por 
los  dulces  Ijesos  de  \uestras  amantes  mamás  y 
que  al  despertaros  sonrientes  sentís  como  saludo 


en  los  vuestros  el  dulce  calor  de  otros  labios,  no 
sabéis,  no  podéis  saber,  lo  que  vale  un  beso,  lo 
que  es  para  los  niños  una  caricia;  es  como  el  sol 
para  las  flores,  es  como  el  rocío  para  las  plantas, 
es  algo  halagador  que  llega  al  alma  sumiéndola 
en  inefable  éxtasis  tle  bienestar  y  ternura... 

Cuando  ya  en  el  templo  quedaban  pocos  fieles, 
Periquín  volvió  en  sí  exclamando: 

—  ¡Pero  qué  tonto  soy!  ¡Fuera  sensiblerías! 
Hay  que  aprovechar  el  tiempo. 

Y  se  acercó  á  una  señora  que  en  aquel  instan- 
te salía  sola  do  la  iglesia.  La  señora  era  de  as- 
pecto bondadoso  y  parecía  muy  triste. 

—  ¡Una  limosuita  ])or  amor  de  Dios! — suplicó 
el  muchacho  tendien(h)  la  mano. 

La  señora  detúvose,  miróle  compasiva,  y  sacó 
su  cartera  y  de  ésta  una  moneda  de  veinte  cen- 
tavos y  se  la  dió,  diciendo: 

— Toma,  hijo  mío. 

Los  ojos  de  Periquín  brillaron  de  codicia  al 
fijarse  que  la  cartera  era  muy  abultada;  debía 
contener  mucho  dinero. 

— Dios  se  lo  pague — respondió. 

Y  mientras  besaba  la  pieza  que  acababa  do  re- 
cibir, con  la  destreza  propia  introdujo  la  mano 
en  el  bolsillo  del  vestido  de  la  señora  donde  había 
vuelto  á  guardar  la  cartera  y  se  apoderó  de  ésta. 

Iba  á  alejarse  corriendo  con  su  presa,  pero  la 
señora  le  detuvo  preguntándole  afectuosa: 
— ¿Cómo  te  llamas? 

— Pedro — respondió  él,  tratando  de  huir. 
• — ¿Tienes  padres? 
■ — No,  señora. 
—¿Y  familia? 
• — Tampoco. 

■ — ¿Estás  sólito  en  el  mundo? 

—¡Solo! 

—¡Pobre! 

Y  la  bondadosa  dama,  conmovida,  llena  de  pie- 
dad,  humedecidos  los  ojos  por  la  compasión,  in- 


clinóse hacia  el  niño  y  le  beso  en  la  frente. 

Periquín  estremecióse  al  contacto  de  aquellos 
labios  que  le  prodigaban  la  primera  caricia  que 
recibía  en  su  vida.  Sintió  algo  para  él  inexplica- 
ble, que,  subiéndole  del  corazón  anudósele  en  la 
garganta...  ¡Un  beso!  ¡Sabía  ya  lo  que  era  un 
beso!  ¡Y  la  primera  que  se  lo  había  prodigado, 
sin  repugnancia  de  su  suciedad  ni  miseria  era  la 
misma  á  quien  acababa  de  robar!  .  . .  Experimentó 
ronu)rdimiento,  confusión  vergüenza,  y,  dejándose 
caer  de  rodillas,  devolvió  la  cartera  que  acababa 
de  robar,  diciendo  entre  sollozos: 

— ¡Tome  usted,  señora!  ¡Tome  usted  y  perdó- 
neme! . . .  ¡No  merezco  su  compasión! . . .  Ha  sido 
para  mí  tan  buena  que  hasta  me  ha  besado  y  en 
cambio  yo.  . .  Pero  le  juro  que  no  volveré  á  robar, 
para  hacerme  digno  de  la  bondad  de  las  almas 
compasivas.  ¡Gracias,  señora,  gracias!  Su  beso  ha 
valido  para  mí  más  que  todas  las  limosnas... 
¡Dios  se  lo  pague! 

Y  levantándose,  echó  á  correr  presuroso,  de- 
jando á  su  bienhechora  sorprendida  y  admirada. 


Desde  aquel  día  Periquín  no  robó  nunca  más. 
Una  sola  caricia  bastóle  para  regenerarle,  des- 
pertando en  su  alma  el  instinto  del  bien  y  del 
mal.  Siguió  viviendo  sólo  de  limosna  y  cuando 
estuvo  en  edad  propia  para  ello,  buscóse  coloca- 
ción y  fué  un  trabajador  digno  y  honrado. 

¡Pobres  niños  que  viven  sin  besos  ni  caricias 
que  despierten  en  su  corazón  los  buenos  senti- 
mientos! 

Cuando  en  vuestro  camino  los  encontréis  y  las 
manos  os  tiendan,  compadecedles,  socorred  les,  y  a' 
mismo  tiempo  que  una  limosna  de  pan,  dadles 
también  una  limosna  de  cariño,  que  con  ello  quizá 
salvéis  su  alma  de  los  peligros  de  la  desespera- 
ción que  engendran  la  soledad  y  el  abandono. 


Jenaro  C.  ESCUDERO. 


Tormentas  de  estío.  —  Dibujo  de  Gibsoa 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TIO  BERriAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Hace  tiempo  que  vivo  entre  gentes  para  quie- 
nes e]  silencio  es  oro,  y  de  aquí  que  vuestra  fres- 
cura me  parezca  lo  más  chistoso  del  mundo. 

— Sean  cualesquiera  vuestras  razones  para 
obrar  así — dije, — lo  indudable  es  que  me  habéis 
salvado  la  vida.  Vuestra  intercesión  en  aque- 
llos momentos,  os  hace  acreedor  á  toda  mi  gra- 
titud. 

No  hay  cosa  más  difícil  que  manifestar  agra- 
decimiento á  una  persona  á  quien  se  aborrece  y 
me  costo  trabajo  formular  aquellas  frases. 

— No  necesito  vuestras  protestas  de  gratitud — 
dijo  secamente. — Estáis  muy  en  lo  cierto  al  sos- 
pechar, como  lo  sospecháis,  que  si  me  hubiera 
convenido  os  hubiera  dejado  perecer;  del  mismo 
modo  que  yo  estoy  en  lo  cierto  al  decirme  que  si 
os  tuviera  cuenta  cerraríais  los  ojos  al  ofrece- 
ros yo  la  mano,  como  lo  hizo  ese  imbécil  de 
Lasalle.  El  flamante  coronel  cree  en  la  gloria 
de  servir  al  emperador  en  los  campos  de  batalla 
y  de  arriesgar  por  él  su  vida;  pero  cuando  se 
trata  de  vivir  entre  graves  y  continuos  peligros 
como  lo  he  hecho  yo,  asociándome  con  hombres 
sin  fe  ni  ley  y  convencido  de  que  el  menor  des- 
cuido me  costaría  la  vida,  ¡ah!  entonces,  quien 
tal  hace,  no  merece  una  mirada  del  cumplido  ca- 
ballero, del  soldadito  con  las  manos  muy  lim- 
pias. ¡Por  vida  de! — continuó  con  fiero  arran- 
que;— yo  me  he  arriesgado  más  y  he  sufrido 
más,  teniendo  por  colegas  á  Tousac  y  otros  de 
su  ralea,  que  ese  Lasalle  con  todos  sus  caraco- 
leos y  sus  presuntas  hazañas.  Y  en  cuanto  á 
verdaderos  servicios,  todos  los  famosos  maris- 
cales del  emperador  juntos  no  han  hecho  por  él 
lo  que  he  hecho  yo.  Pero  supongo  que  vos  no 
sois  de  mi  opinión,  señor  de... 

— De  Laval. 

— Eso  es.  Nunca  recuerdo  el  nombre.  Conque 
¿opináis  sobre  el  particular  como  el  coronel  La- 
salle? 

— Asunto  es  ese  sobre  el  cual  no  puedo  expre- 
sar opinión  fundada — contesté. — Lo  único  que  sé 
es  que  debo  la  vida  á  vuestra  oportuna  inter- 
vención. 

Ignoro  qué  respuesta  hubiera  dado  á  la  muy 
evasiva  mía,  á  no  habernos  sorprendido  en  aquel 
momento  el  eco  de  dos  pistoletazos  disparados  á 
gran  distancia.    Nos  detuvimos  por  algunos  mi- 


nutos, pero  nada  volvió  á  turbar  el  silencio  de 
la  noche. 

— Eso  significa  que  han  visto  á  Tousac — dijo 
mi  compañero; — pero  temo  que  él  sea  demasiado 
fuerte  y  astuto  para  dejarse  agarrar.  No  sé  qué 
impresión  os  habrá  causado,  pero  os  aseguro  que 
con  dificultad  hallaríais  hombre  más  peligroso. 

Confesé  que  no  tenía  el  menor  deseo  de  volver 
á  verme  ante  aquel  individuo,  y  mucho  menos 
desarmado;  á  lo  cual  asintió  el  viejo  con  su  to- 
secilla  seca. 

— Y  á  pesar  de  todo  —  dijo, —  ese  Tousac  es 
hombre  á  carta  cabal,  cosa  no  muy  frecuente  en 
estos  tiempos.  Pertenece  al  número  de  los  que 
al  empezar  la  gran  revolución  la  apoyaron  con 
todo  el  ardor  y  el  entusiasmo  de  sus  caracteres 
francos  y  sencillos.  Creía  cuanto  le  decían  ora- 
dores y  folletistas  y  estaba  convencido  de  que 
tras  algunos  disturbios  y  unas  cuantas  ejecucio- 
nes iba  á  convertirse  Francia  en  un  paraíso  te- 
rrestre, centro  de  paz  y  de  fraternidad.  A  mu- 
chas buenas  gentes  se  les  metieron  esas  ideas 
en  la  cabeza,  pero  el  mayor  número  de  esas  ca- 
bezas han  caído  ya  en  la  cesta  del  verdugo.  Tou- 
sac se  mantuvo  fiel  á  sus  ideales,  y  cuando  fué 
viendo  que  en  lugar  de  la  paz  predominaba  como 
nunca  la  guerra,  que  la  prometida  felicidad  se 
tornaba  en  pobreza  y  ruina  y  que  el  imperio 
daba  al  traste  con  la  famosa  igualdad,  el  resul- 
tado fué  convertirlo  en  un  ente  furioso  y  deses- 
perado. Así  llegó  á  ser  la  fiera  que  habéis  vis- 
to, sin  más  misión  ni  deseo  que  dedicar  su  cuer- 
po y  sus  fuerzas  de  gigante  á  la  destrucción  de 
los  que  de  tal  suerte  destrozaron  sus  ideales.  No 
sabe  lo  que  es  temor;  es  perseverante  é  implaca- 
ble, y  no  tengo  la  menor  duda  que  me  matará 
por  la  parte  que  he  tomado  en  los  acontecimien- 
tos de  esta  noche. 

Mi  compañero  pronunció  estas  últimas  palabras 
con  voz  tranquila,  con  absoluta  naturalidad  y  con- 
vicción, haciéndome  comprender  que  no  se  jactaba 
al  decir  que  se  necesitaba  más  valor  para  llevar 
á  cabo  su  ingrata  tarea  que  para  representar  el 
papel  de  «beau  sabreur»  del  brillante  Lasalle. 
Tras  breve  pausa  continuó,  como  hablando  con- 
sigo mismo: 

— Sí,  dejé  escapar  la  ocasión.  Debí  haberle  pe- 
gado un  balazo  mientras  luchaba  con  el  perro. 
Pero  si  en  lugar  de  matarlo  sólo  hubiera  conse- 
guido herirlo,  él  á  su  vez  me  hubiera  hecho  tri- 
zas; de  modo  que  quizás  sea  mejor  así. 

Habíamos  dejado  atrás  las  tierras  inundadas 
é  íbamos  por  camino  firme,  cubierto  de  hierba  y 
algo  pendiente,  como  si  subiéramos  una  colina. 
La  obscuridad  no  impedía  que  mi  compañero  an- 
duviese como  persona  muy  conocedora  del  terre- 
no, sin  vacilar  un  instante  y  á  paso  rápido  que 
yo  me  complacía  en  imitar  para  entrar  en  calor  y 
sacudir  el  letargo  de  mi  cuerpo.  Era  yo  tan  joven 
cuando  abandoné  aquella  comarca  que  probable- 
mente no  hubiera  recordado  el  camino  ni  en  pleno 


mis  aventuras,  no  tenía  la  menor  idea  <lel  rumbo 
que  seguíamos  ui  ilel  punto  «le  nuestro  destino. 

Xo  sé  cuánto  tiempo  duró  nuestra  caminata, 
en  ruyo  último  tercio  no  sólo  me  adormecí  sino 
(jii<>  á  vt'ces  me  dormí  ]Mtr  comj)leto;  y  medio  «loi- 
iiiido  andaha  cuando  ]»or  fin  se  «Ictuvít  mi  coni- 
jiafiero.  Había  cesado  la  lluvia,  y  aunque  la  lun.i 
Sf'guía  oculta  se  notaba  alguna  mayor  claridad 
que  me  ]>ermitía  ver  á  corta  distancia  en  todas 
direcciones.  Observé  que  ante  nosotros  se  abría 
una  excavación  profunda,  que  por  sus  blancas  pa- 
redes comprendí  ser  una  cantera  de  yeso,  proba- 
blenu^nte  abandonada.  En  sus  bordes  y  aun  des- 
ceudieudo  por  las  grietas  hasta  el  fondo  crecían 
zarzas  y  heléchos  en  abundancia.  Mi  compañero, 
desjmés  de  mirar  en  derredor  j)ara.  asegurarse  do 
que  no  nos  veían,  pasó  por  entre  los  grupos  do 
heléchos  y  las  malezas  hasta  llegar  al  muro  mis- 
mo de  la  cantera.  Siguió  á  lo  largo  de  éste  por 
alguna  distancia,  andando  con  dificultad  entro  los 
tupidos  matorrales  y  el  muro,  hasta  cpie  la  osp(^- 
sura  del  ramaje  pareció  cerrarle  todo  camino. 

— j-Véis  una  luz  allá  atrás? — me  preguntó. 

Ycdvíme  y  miré  cuidadosamente  á  todos  lados, 
pero  sin  divisar  luz  alguna. 

— Xo  iniporra — lo  oí  decir.— l*a.=;a(l  priincuo  y 
yo  os  seguiré, 

Xo  sé  cómo  en  los  breves  instantes  que  per- 
manecí vuelto  do  espaldas  á  él  había  apartado  ó 


arrancado  las  ramas  y  malezas  que  nos  cerraban 
el  paso  y  al  volverme  vi  una  abertura  cuadrada, 
oscura,  en  ia  blanca  ])are(l  de  yeso  que  tenía  d(>- 
lante. 

—  La  entrada  es  jxMjuefia,  pero  la  galería  se 
eiis;in<  lia.  más  ad(dante — dijo  mi  guía. 

Va<ilé  un  monu'uto.  ¿A  dónde  me  conducía 
aquíd  misterioso  personaje?  ¿,Yivía  en  una  cue- 
va, como  las  fieras,  ó  era  aquel  un  lazo  que  me 
tendía?  La  luna  brilló  un  momento  y  á  su  luz 
me  pareció  aun  más  amenazadora  la  negra  entra- 
da de  aquel  antro. 

— Sin  duda  es  ya  algo  tarde  para  volveros 
atrás,  amigo — observó  mi  compañero. — Si  hemos 
de  entendernos  es  indispensable  que  tengáis  en 
mí  absoluta  confianza. 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  señor  mío. 

— Adelante,  pues,  y  yo  os  seguiré. 

Entré  en  un  estrecho  pasadizo,  tan  bajo,  que 
me  fué  necesario  andar  á  gatas.  A  corta  distan- 
cia nio  detuve  y  volviendo  la  cabeza  pude  ver  el 
contorno  anguloso  del  viejo  que  se  destacaba  en 
el  cuadro  formado  por  la  abertura  de  entrada. 
Oí  después  un  crujido  de  ramas  y  quedamos  en 
profunda  oscuridad. 

— Seguid  hasta  llegar  á  un  escalón — dijo  mi 
acompañante.  Allí  tendremos  mayor  espacio  en 
que  movernos  y  podremos  encender  luz. 

La  altura  del  subterráneo  era  tan  escasa,  quo 
con  sólo  elevar  un  poco  las  espaldas  tocaba  su 


parte  superior  y  mis  codos  rozabnn  las  pnrodc  . 
Pero  entonces  era  yo  delgado  y  ágil  y  avancé  sin 
dificultad  unos  cien  pasos,  cuando  á  una  do  mis 
manos  le  faltó  apoyo.  Bajé  con  cuidado  un  alto 
escalón  y  note  en  seguida  que  era  más  puro  el 
aire  y  que  me  hallaba  evidentemente  en  una  ca- 
vidad más  espaciosa.  Oí  que  el  viejo  procuraba 
encender  luz  con  eslabón  y  pedernal  y  pronto 
ardió  la  yesca,  comunicando  el'fuego  á  iinn  incrha 
azufrada.  Al  principio  sólo  pude  ver  la  r;ii;i  cu- 
juta  y  severa  de  aquel  liouibrc,  (juc  á  la,  vacilante 
luz  parecía  una  moldura  grutesca  rodeada  do  ne- 
gro marco.  Desiuiés  elevó  la  encendida  media  y 
pude  ver  dónde  nos  liallábamos. 

Era  un  subterráneo  de  altura  suficiente  en  aquel 
lugar  para  prcudtirnio  pcriuanccer  en  pie,  cuyas 
húmedas  y  negruzcas  paredes  de  piedra  cubiertas 
á  trechos  de  musgo  donostraban  su  antigüedad. 
Un  montón  de  rocas  allí  cercano  me  hizo  com- 
prender que  parte  de  la  b('»veda  se  había  desplo- 
mado obstruyendo  la  salida,  pero  alguien  había 
perforado  desde  aquel  punto  la  veta  de  yeso,  for- 
mando la  estrecha  galería  que  acabábamos  de  re- 
correr. El  último  corte  parecía  ser  reciente,  á  juz- 
gar por  los  trozos  de  yeso  que  cubrían  el  piso  y 
por  las  herramientas  que  vi  arrimadas  al  muro. 
Mi  compañero  empezó  á  descender  por  el  subte- 
rráneo llevando  eu  alio  i  a,  luz  y  yo  le  seguí  de 
cerca,  evitando  con  trabajo  las  rocas  y  escombros 
del  camino. 


;  Qué  tal? — preguntó  con  sonrisa  que  pnrecía 
lina  mueca.  ¿Habéis  visto  algo  parecido  á  esto 
en  1  nglaterra? 

— No,  por  cierto — repliqué  . 

— Esta  es  una  de  tantas  precauciones  que  se 
vieron  obligados  a  tomar  los  que  vivieron  en  épo- 
cas ya  lejanas.  Y  ahora  que  se;  repiten  los  tra:s- 
tornos  de  aquellos  tiempos  no  deja  de  ser  útil  uu 
subterráneo  como  este. 

— ¿Y  á  dónde  conduce'? 

— A  esta  puerta — dijo  deteniéndose  ante  una 
muy  nuiciza  al  parecer,  con  enormes  goznes  de 
hierro. 

Perí)iaucció  nlgunos  instantes  tanteando  la 
puerta,  cuidando  siempre  de  ocultarme  con  su 
cuorj)0  lo  que  me  figuraba  sería  la,  cerradura, 
cuando  oí  el  sonido  metálico  de  uu  resorte  y  la 
])uerta  se  abrió  lentamente.  A  corta  distancia  vi 
unos  desgastados  peldaños  que  subimos,  hnsta  lle- 
gar á  una  segunda  puerta.  Abierta  ést-i,  como  la 
anterior,  me  indicó  que  le  precediese,  y  así  lo  hice, 
más  sorprendido  á  cada  momento  y  preguntán- 
dome si  en  realidad  era  yo  aquel  Luis  do  Laval, 
tranquilo  vecino  de  Asford,  ó  si  me  había  con- 
vertido en  uno  de  los  héroes  aventureros  de  Pi- 
g;iult  Lebrun. 

Nos  hallamos  en  una  gran  galería  abovedada, 
de  piso  embaldosado  y  á  cuyo  otro  extremo  bri- 
llaba la  luz  de  una  lámpara.  Dos  ventanas  con 
barrotes  de  hierro  me  indicaron  que  habíamos 
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vuelto  á  la  superficie  de  la  tierra.  Recorrimos  la 
galería  y  después  varios  corredores,  para  subir 
por  último  una  corta  escalera  de  caracol.  La  puer- 
ta á  que  conducía  estaba  abierta  y  por  ella  en- 
tramos en  una  reducida  y  bonita  alcoba. 

— Supongo  que  esta  habitación  os  convendrá 
por  esta  noche — dijo  mi  guía. 

No  deseaba  otra  cosa  que  tenderme,  con  mis 
mojadas  ropas  y  todo,  en  la  tentadora  cama  de 
blanquísimo  cobertor,  pero  mi  curiosidad  se  sobre- 
puso á  la  fatiga  que  me  abrumaba. 

— Os  lo  agradezco  mucho,  señor  mío — le  dije. — • 
Y  quizás  consintáis  en  hacerme  un  nuevo  favor 
diciéndomc  dónde  estoy. 

— En  mi  casa,  y  esto  debe  bastaros  por  esta 
noche.  Mañana  será  otro  día. 

Con  esto  agitó  una  campanilla  que  había  sobre 
la  mesa  y  vi  llegar  apresurado  á  un  tosco  sir- 
viente, con  más  aspecto  de  camiicsiuo  que  do 
criado. 

• — ¿Supongo  que  se  habrá  retirado  tu  ama? 

— Sí,  señor;  ya  va  para  dos  horas. 

— Está  bien — repuso  el  viejo.  Y*  dirigiéndose  á 
mí  me  dijo:  Yo  mismo  vendré  á  llamaro  ma- 
ñana. 

Con  esto  salió,  cerrando  tras  sí  la  puerta;  y 
creo  que  todavía  resonaba  en  mis  oídos  el  eco  de 
BUS  pasos,  cuando  me  quedé  dormido  con  el  sueño 


profundo  y  tranquilo  que  sólo  la  juventud  y  la 
fatiga  pueden  proporcionar. 

CAPITULO  VII 
El  amo  de  Grosbois 

Mi  huésped  cuniplió  su  promesa  y  al  desper- 
tarme al  siguiente  día  lo  vi  en  pie  junto  á  mi 
lecho,  con  tan  apacible  aspecto  y  tan  elegante- 
mente vestido,  que  nadie  hubiera  sospechado  su 
repulsiva  participación  en  los  sucesos  de  la  noche 
anterior.  El  hombre  que  me  contemplaba  con 
benévola  sonrisa  parecía  más  bien  un  preceptor 
respetable  que  un  agente  de  la  policía  imperial; 
pero  á  pesar  de  su  conciliadora  actitud  no  se  me 
ocultaba  que  sentía  hacia  él  una  repulsión  inven- 
cible y  que  mi  más  vivo  deseo  era  alejarme  de  él, 
romper  cuanto  antes  aquellas  relaciones  que  tan 
involuntariamente  se  me  habían  impuesto. 

El  desconocido  personaje  llevaba  sobre  el  brazo 
un  montón  de  roi)a  que  depositó  en  una  silla  in- 
mediata al  lecho. 

— Deduzco  de  lo  poco  que  hablamos  anoche — 
dijo — que  vuestro  guardarropa  es  algo  escaso  por 
lo  pronto.  Aunque  en  mi  casa  no  hay  quien  os 
iguale  en  estatura,  os  he  traído  estas  prendas  de 
ropa  entre  las  cuales  hallaréis  quizás  alguna  que 
os  sirva  pasablemente.  Aquí  tenéis  también  na- 
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vajas  y  jabón  de  afeitar  y  la  caja  de  polvos.  Su- 
pongo que  media  hora  os  bastará  para  alistaros  y 
volveré  por  vos. 

El  examen  de  mi  propio  traje  me  convenció 
(le  que  podía  servirme  mejor  que  las  ropas  presta- 
Jas,  cepillándolo  bien,  pero  aproveché  en  parte  la 
oferta  de  mi  huésped  poniéndome  una  camisa  de 
pechera  bordada  y  una  corbata  de  raso  negro.  Ha- 
bía acabado  de  afeitarme  y  vestirme  y  estaba 
mirando  por  la  ventana  del  cuarto,  que  daba  á 
un  paredón,  cuando  volvió  el  viejecillo.  Me  miró 
cuidadosamente  de  pies  á  cabeza  y  pareció  satis- 
iecho  de  su  examen. 

— ¡Magnífico! — exclamó  haciendo  un  movimien- 
to de  aprobación  con  la  cabeza. — ¡Estáis  bien, 
muy  bien!  En  los  tiempos  que  corremos  esas  li- 
geras señales  que  dejan  en  el  traje  los  viajes,  las 
aventuras  ó  el  trabajo  están  más  de  moda  que  el 
atildamiento  perfecto  del  petimetre,  del  «incroya- 
ble».  Así  se  lo  he  oído  decir  á  no  pocas  damas. 
Y  ahora,  señor  mío,  servios  seguirme. 

Mucho  me  sorprendió  la  solicitud  que  demos- 
traba por  el  aspecto  de  mi  traje,  pero  aquella  sor- 
presa se  desvaneció  pronto  ante  la  nueva  y  mucho 
mayor  que  me  esperaba.  Saliendo  del  corredor 
entramos  en  un  amplio  salón  que  me  pareció  ha- 
ber visto  antes,  años  atrás,  y  en  cuyo  testero  vi 
ron  asombro  inexplicable  un  retrato  de  cuerpo  en- 


tero de  mi  padre.  Lo  contemplé  algunos  instan- 
tes sin  poder  hablar  y  me  volví  hacia  mi  com- 
pañero, cuj'^os  ojillos  grises  estaban  fijos  en  mí  con 
irónica  expresión. 

— Parecéis  sorprendido,  señor  de  Laval — dijo. 

— Por  Dios — repuse — no  sigáis  burlándoos  así 
de  mí.  ¿Quién  sois  y  qué  casa  es  esta  á  que  me 
habéis  traído? 

Volví  á  oir  su  tosecilla  seca  por  toda  respues- 
ta, y  asiéndome  después  por  la  muñeca  me  con- 
dujo á  la  habitación  inmediata,  el  comedor.  En 
el  centro  estaba  la  mesa  puesta  con  sumo  gusto 
y  al  otro  lado  de  la  mesa  vi  á  una  joven  sentada 
y  con  un  libro  en  la  mano.  Al  entrar  nosotros  se 
levantó  y  vi  que  era  alta  y  esbelta,  con  moreno 
rostro  de  facciones  agraciadas  y  ojos  cuyo  nota- 
ble brillo  me  llamó  la  atención.  Pero  bastó  que 
se  cruzaran  nuestras  miradas  para  comprender 
que  aquella  joven  me  era  hostil. 

— Sibila, — dijo  mi  huésped — y  confieso  que  sus 
palabras  me  dejaron  atónito — he  aquí  á  tu  primo 
de  Inglaterra,  Luis  de  Laval.  Os  presento,  que- 
rido sobrino,  á  mi  única  hija,  Sibila  Bernac. 

— Entonces,  vos... 

— Soy  el  hermano  de  vuestra  madre,  Carlos 
Bernac. 

— ¡Vos  sois  mi  tío  Bernac! — balbuceó  aturdido. 
— Pero  ¿por  qué  no  me  lo  dijisteis  antes? 
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UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


— No  me  disgustaba  la  idea  de  observar  á  mis 
anchas  lo  que  la  educación  inglesa  había  hecho 
por  mi  sobrino.  Además,  me  hubiera  sido  más 
difícil  protejeros  si  mis  camaradas  hubieran  sa- 
bido que  tenía  por  vos  un  interés  personal.  Pero 
ahora,  permitidme  que  os  dé  la  bienvenida  más 
sincera  y  que  os  diga  cuanto  siento  que  vuestra 
primera  acogida  haya  .sido  un  tanto  brusca.  Es- 
toy seguro  de  que  Sibila  procurará,  como  yo,  ha- 
cérosla olvidar. 

Al  decir  esto  sonrió  á  su  hija,  que  seguía  fi- 
jando en  mí  una  mirada  nada  amistosa. 


Al  entrar  nosotros  se  levantó  y  vi  que  era  alta  y  esbelta... 


¿De  qué  enfermedad  morirá? 


Todo  en  torno  de  la  espaciosa  estancia  iba  re- 
cordándome mis  primeros  años.  Allí  estaban  las 
armas  colgadas  de  la  pared,  las  cabezas  de  cier- 
vos, y  por  la  ventana  inmediata  veía  también  los 
altos  robles  del  parque  y  más  allá  el  mar  com 
pletaba  un  paisaje  inolvidable.  Xo  había  duda 
posible;  me  hallaba  en  nuestra  casa  de  Grosbpis, 
pero  su  propietario  era  entonces  aquel  siniestro 
conspirador  de  repulsivo  rostro,  aquel  pariente  á 
quien  mi  padre  había  maldecido  tantas  veces  en 
mi  presencia.  Pero  el  mismo  también  que  me  ha- 
bía salvado  la  noche  anterior,  con  algún  riesgo 
(le  su  vida,  y  de  nuevo  vacilé  entre  la  gratitud  y 
la  repulsión.  Nos  habíamos  sentado  á  la  mesa  y 
mientras  comíamos  siguió  explicando  mi  tío  aque- 
llos sucesos  y  detalles  que  yo  no  podía  compren- 
der claramente. 

— Sospeché  que  érais  vos  desde  ei  momento 
en  que  os  vi.  Soy  bastante  viejo  para  recordar 
á  vuestro  padre  cuando  tenía  vuestra  edad  y  era 
un  galán  parecidísimo  á  vos,  aunque  dicho  sea 
sin  lisonja,  la  ligera  diferencia  es  toda  en  vues- 
tro favor.  Y  cuenta  que  tenía  fama  de  ser  uno  de 
los  más  apuestos  mancebos  desde  Eouen  á  la 
costa.  Además  yo  os  esperaba  d©  un  momento  ú 
otro  y  á  la  verdad  no  abundan  los  jóvenes  aris- 
tócratas de  vuestro  porte  vagando  de  noche  por 
estas  playas. 

'Continua7-á.) 


— Usted  es  muy  amable  al  compararme 
con  Neptuno,  mi  querido  señor  Alcaucil. .  . 
Pero  usted  verá  á  mi  mujer. . .  ¡una  sirena, 
una  verdadera  sirena!.  .  . 


La  mejor  recomendación. — Alodista:  «Se- 
fiorita,  puedo  con  cofianza  recomendar  esta 
forma  especial  de  sombrero  de  primavera, 
pues  una  niña  qque  tomó  uno  de  ellos  la  se- 
mana pasada,  se  comprometió  el  mismo  día 
a  casarse.» 

La  hermana  menor  entra  corriendo  á  la 
sala,  pincel  en  mano,^y  en  presencia  de  las 
visitas,  grita:  «Juana,  no  puedo  encontrar 
la  pintura  colorada,  déjame  que  saque  de 
tus  mejillas  un  poco  con  el  pincel.» 


AVISOS  TITILES 

PARA  LOS  LECTORES   DE   "EL  HOGAR" 


1  AVICULTURA 

Incubadoras  srh'«"¿ 

para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  miel.  Libros  ins- 
tructivos. Pida  catálogos 
á  A.  Rfinhold,  calle  Bel- 
grano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts,  para  fran- 
queo. 

MARIPOSAS 
Virgen  de  Luján 

Cada  mariposa  alumbra 
48  horas.  Venta  en  todo 
almacén,  bazar,  ferretería, 
etc.  Únicos  agentes :  Me- 
dina &  Cía. 

BALSAMO 

ORIENTAL 

El  remedio  m.ás  eficaz 
contra  sabañones  y  callos. 
Venta  en  toda  farmacia, 
bazar  y  almacén.  Únicos 
asentes-  Medina  &  Cía. 

POSTALES 

La  mejor  surtida  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

Desnatadoras  f:o\lf¿, 

máquinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálogfos  á  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451 ,  B.  As. ,  remi- 
tiendo óOct.  para  franqueo. 

jerez  Tío  Pepe  caia 

de  González,  Bryass  C." 
Ld.  Por  S  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad.  739. 

IDIOMAS 

Idiomas,  ^es  BerUtz.- 
Artes,  324.  De  IQ  á  90  pe- 
sos por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

Almacén  Li  VICTORIA 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

—          BUENOS  .A.  IR  ES 

Variadísimo  surtido  de 
vinos  finos,  licores  y  con- 
servas de  t  da  clase  y  de 
primera  calidad.  Precios 
c"  ^jmpetencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pgs- 
tal 

Antidiabético 

PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

ORTOPED  A 

í  los  quebrados 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to^ 
das  edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

IDIOMAS 

»j.  Unión  profeso- 
Idiomas,  res   Berlitz.  - 

Artes,  324.  De  10  á  90  pe- 
sos por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

ORTOPEDIA 

P  •  para  la  obesidad, 
rdjdo  hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite^,^^!„S 

lez,  Bryass  C.°  Ld.  Se  re. 
mitfe  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  $  40,  contra  envo  de 
su  im  ^orte  adelantado.  Im- 
portadores: J.  Ardanza  & 
Cía.  Bs.  Aires,  Esmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad,  749. 

CITRA  par^  el  ASQIA. 

del  Dr.Schiffmann,  ti  gran 
remedio  de  fama  mundial 
y  de  30  años  de  éxito.  Ali- 
via instantáneam<  nte  y 
cura  para  sicmpi  e  el  asma, 
bronquitis,  catarros,  etc. 
Precio:  $  2  y  $  3  por  tarro. 
Se  vende  en  todas  las  bue- 
nas farmacias.  Depósito 
general:  29  VJa'pú,  Bs.  As. 

TJ  "D  TVT  T  C\  G  nuestros 
Xr  X%;  £j  XfX  X  Vi/  ^  suscriptores 


OFRECEMOS   un   variado   surtido   de    premios   para   regalar   á  nuestros 
nuevos  subscriptores.  Entre  ellos  figura  el  premio  uümero  17, 
el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta 
ción  tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.  Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


Premio  N.'  14 


Premio  N.°  13 


Premio  N."»  2) 


Premio  N.»  18  Premio  N."  8 

ir^remio  J\. 


N."  b 

—  Anillo  de 

alambre  de 

oro  con  co 

razón  movi- 

ble t  inicial 

grabada. 

•  9 

—  Anillo  de 

alambre  de 

oro  con  nudo 

de  fantasía. 

»  10 

—  Prendedor 

de  plata,  Fe, 

Esperanza  y 

Caridad. 

»  12 

-  Alfiler  de 

corbata  de 

alambre  de 

oro  con  ini- 

cial. 

PREMIO 


N."  10 


13  —  Gemelos  de  plata  maciza. 

14  —  Lápiz  de  plata. 

17  —  PrenJedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

18  —  Prendedor  fino  ^pblé.  diversos  dibujos. 

19  —  Gargantillas  de  plata  dorada. 

20  — Anillo  de  plata  dorada. 

21  —  Prendedor  fino  dublé,  Bebé. 

22  —  Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 


«OTA  IMPORTANTE  —  1."»  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  %  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2."  Los  recibos,  premios,  etc..  se  dt-spachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. 
—  8."  Para  la  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
último  número  del  periódico  aparecido. 


PREMIOS  Pi 


Bonos  de  "EL  HOGAR" 


Todos  los  propagandistas  de  El  Hogar,  y  creemos  también 
el  mayor  número  de  nuestros  lectores,  saben  que  la  Administra- 
ción da,  como  recompensa,  un  Bono  de  El  Hogar  por  cada 
subscripción  que  ellos  remitan,  no  siendo  la  suya  propia. 

Estos  bonos  se  cambian  en  la  Administración,  en  cualquier 
momento,  por  su  valor  en  efectivo,  ó  sean  cincuenta  centavos 
MONEDA  NACIONAL  por  cada  Bono.  También  sirven  para  hacer 
compras  en  la  Capital  Federal,  en  la  forma  explicada  al  dorso  de 
los  mismos,  ú  obtener  los  artículos  que  en  cambio,  se  ofrecían  en 
el  número  anterior. 

Publicamos  más  abajo  un  facsímile  de  un  Bono  de  El  Hogar, 
pero  debe  ser  entendido  que  éste  no  tiene  valor  alguno 
y  que  el  objeto  de  publicarlo  es  sólo  para  hacerlo  conocer. 


NOTA-  \l Pelele  íci'í,  condiciones  kií  dor.'^D 


Los  Bonos  se  remiten  desde  la  Administración  á  los  propagan- 
distas inmediatamente  después  de  recibir  las  subscripciones. 


i — [ 


La  Capita  azul  del  amor 


Xació  la  hermosa  niña  do  cabollos  rojos  en  una 
mañana  de  diciembre,  cuando  la  nieve  caía  lenta 
y  virginal.  Hubo  en  el  airo  señales  ciertas  que 
anunciaron  la  misión  de  amor  que  venía  á  cum- 
plir: el  sol,  irisando  la  blanea  nieve,  aspiróse  en 
el  ambiento  el  aroma  de  las  lilas,  y  resonó  el 
cauto  de  los  pájaros  como  en  plena  primavera. 

Vio  el  día  en  el  fondo  de  un  chiribitil,  por  hu- 
mildad sin  duda,  para  demostrar  que  sólo  de- 
seaba las  riquezas  del  corazón.  Tuvo  ])or  familia 
i  la  humanidad  entera:  y  sus  brazos  eran  bas 
tante  largos  para  estrechar  al  mundo.  Llegada  la 
edad  del  amor,  abandonó  la  sombra  donde  se  re- 
cogía, y  echó  á  andar  por  los  caminos,  buscando 
hambrientos,  á  quienes  dejaba  ahitos  con  sus  mi- 
radas. 

Era  una  niña  alta  y  fuerte,  de  ojos  negros,  de 
boca  bermeja.  Su  carne,  de  una  palidez  mate  y 
cubierta  de  ligero  vello,  semejaba  blanco  tercio- 
pelo; al  andar,  balanceaba  su  cuerpo  con  blando 
ritmo. 

Cuando  dejó  la  paja  en  que  naciera,  comprendió 
que  debía  vestirse  de  blondas  y  de  seda.  Tenía 
como  único  patrimonio  sus  dientes  blancos  y  sus 
mejillas  de  color  de  rosa.  Pronto  encontró  colla- 
res de  perlas,  blancas  como  sus  dientes,  basqui- 
nas de  color  de  rosa  como  sus  mejillas. 

Ya  equipada,  ¡qué  gozo  era  encontrarla  en  las 
■endas,  en  las  claras  mañanas  del  mes  de  mayo! 
Su  corazón  y  sus  labios  estaban  abiertos  á  todos 
los  transeúntes.  Si  veía  á  algún  mendigo  á  la 
orilla  del  camino,  le  interrogaba  con  una  sonrisa. 
6i  se  quejaba  de  los  ardores  de  las  fiebres  ásperas 


del  corazón,  su  boca  le  daba  una  limosna,  y  en 

el  acto  aliviaban  la  miseria  del  mendigo. 

Así  es  que  la  conocían  todos  los  pobres  de  la 
parroquia,  y  se  apiñaban  á  su  puerta,  esperando 
el  reparto.  Ella  bajaba  por  mañana  y  tarde,  como 
una  hermana  de  caridad,  distribuyendo  sus  teso- 
ros de  ternura,  dando  á  cada  uno  au  ración. 

Era  buena  y  tierna  como  el  pan  blanco-  Loa  po 
bres  de  la  parroquia  la  bautizaron  con  el  sobre 
nombre  de  uCapita  azul  del  anu>i'». 


II 


Por  aquel  entonces  asoló  la  comarca  una  epide 
mia  espantosa.  Todo&  los  jóvenes  fueron  ataca 
dos,  y  muchos  de  ellos  murieron. 

Los  síntomas  del  mal  eran  terribles:  el  corazÓL 
cesaba  de  latir,  la  cabeza  se  despoblaba  de  ideas, 
el  moribundo  se  embrutecía.  Los  jóvenes,  seme- 
jantes á  ridículos  maniquíes,  se  paseaban  con  el 
sarcasmo  en  los  labios,  comprando  corazones  en 
la  feria  como  los  niños  compran  caramelos.  Cuan- 
do el  azote  hería  a  algún  buen  mozo,  traducíase 
en  negra  tristeza,  en  mortal  desesperación.  Loa 
artistas  lloraban  de  impaciencia,  delante  de  su« 
obras;  los  amantes,  no  pudiendo  saciar  sus  ansias, 
se  tiraban  de  cabeza  al  río. 

No  hay  para  que  decir  que  la  hermosa  niña 
tuvo  ocasión  de  distinguirse  en  circunstancias  tan 
graves.  Estableció  ambulancias,  volaba  al  lado  de 
los  enfermos,  se  multiplicaba,  curaba  las  heridas 
con  sus  labios,  daba  gracias  al  cielo  por  la  buena 
ocasión  que  le  había  deparado. 

Fué  una  verdadera  providencia  para  los  pobres. 
Salvó  á  muchos.  Si  de  algunos  no  pudo  salvar  el 
corazón,  es  porque  ya  no  lo  tenían.  Su  tratamien 
to  era  sencillo.  Acariciaba  á  los  enfermos  con  sus 
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VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  ios  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomar  áFiIs.- París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


manos  milagrosas,  ios  nacía  entrar  on  calor  con 
su  tibio  aliento.  Nunca  pedía  rocoiupunsa.  íáe 
arruinaba  sin  pena;  su  caridad  era  inagotable. 
Así,  los  avaros  de  la  época  meneaban  la  cabeza 
al  ver  que  la  joven  pródiga  derrochaba  de  aquel 
modo  los  tesoros  de  sus  gracias.  Se  decían  unos 
^  otros: 

-"Morirá  en  un  rincón;  da  la  sangre  de  sus  ve- 
nas sin  pensar;  las  agotará. 

III 

Un  día,  en  efecto,  al  registrar  su  corazón,  lo 
encontró  vacío.  Se  estremeció  de  terror:  no  le  que- 
daban más  que  algunos  átomos  de  ternura,  y  la 
epidemia  seguía  azotando. 

La  niña  se  indignó;  no  pensaba  en  la  inmensa 
fortuna  que  había  disipado  locamente:  el  pun- 
zante aguijón  de  su  caridad  era  cada  vez  más 
vivo,  aumentando  el  horror  de  su  miseria.  ¡Era 
tan  dulce  ir  en  busca  de  los  mendigos  en  las  cla- 
ras mañanas  de  sol!  ¡Eran  tan  dulce  amar  y  ser 
amada!  Y  ahora  debía  ocultarse  en  la  sombra, 
esperando  á  su  vez  la  limosna,  que  acaso  nadie 
]e  daría. 

Por  un  instante  pensó  cuerdamente  en  guardar 
como  una  reliquia  los  pocos  átomos  que  le  queda 
ban,  é  irlos  gastando  con  gran  paciencia.  Pero  le 
entró  tal  frío  en  su  aislamiento,  que  se  lanzó  al 
campo  para  calentarse  al  sol.  En  el  camino,  en  la 
primera  encrucijada,  encontró  á  un  joven,  cuyo 
corazón  aun  se  moría  de  inacción.  Ante  semejante 
espectáculo  despertóse  su  ardiente  caridad.  No 
podía  negar  su  miseria.  Y,  radiante  de  bondad, 
más  llena  de  abnegación  que  nunca,  puso  el  resto 
de  su  corazón  en  sus  labios,  se  inclinó  dulcemente, 
dió  un  beso  al  joven,  y  le  dijo : 


— Ton,  he  aquí  mi  última  mou<'(la.  Devuélve- 
mela. 

IV 

El  joven  se  la  devolvió. 

Aquella  misma  tarde  envió  á  sus  pobres  una 
carta  de  despedida,  manifestándoles  que  se  veía 
obligada  á  suspender  sus  limosnas.  Le  quedaba  á 
Ja  querida  niña  lo  necesario  para  vivir  en  la  hon- 
rada medianía  con  el  último  hambriento  á  quien 
había  socorrido. 


E.  ZOLA. 


— He  visto  al  doctor  y  me  ha  ordenado 
que  me  bañe. 
— ¡  Ya  no  saben  qué  inventar ! 


CERVECERIA 

Buenos  Aires 

(Sociedad  Anónima) 

Cavia,  260-  Buenos  Aires 


Recomienda  sus  excelentes 
-  productos  ======= 


VIENA 

CERVEZA  CLARA 

BOCK 

CERVEZA  OBSCURA 

Stout 

Argentina 

CERVEZA  NEGRA 


Dr.  Alfredo  Lanari 

Especialista  en  enfermedades  internas 

CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 


SUIFACHA,  27  ^ 


Bnenos  Aires 


¿:k><><><><xx>o<xxx><xx><><>o<>o<>^ 

GRAN  PREMIO 

CLa  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Hloiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

~  Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


DE 

FRUTAS 

*    0TRA5  eRüPíCiories 


Todo  por  el  amor ...  al  dinero 


Contra  la  polilla. — Polvo  de  colequíntida,  1  parte; 
alcanfor,  1  parte;  alcohol,  8  partes.  Se  deja  en  macera- 
ción  durante  diez  días  y  se  filtra.  Se  rocían  las  pieles 
6  las  telas,  se  las  envuelve  en  un  lienzo  gmeso,  igual- 
mente rociado,  y  se  guardan. 

Vino  tónico.  —  Da  muy  buenos  resultados  para  curar 
la  debilidad  general,  la  poción  siguiente: 

Vino  tinto  125  gramos 

Almíbar  25  ,, 

Tintura  de  canela   8  » 

La  sequedad  de  las  manos.  —  Contra  la  sequedad  de 
las  manos  se  empleará  la  preparación  siguiente:  Amari- 
llo de  huevos  frescos,  2 ;  aceite  de  almendras  dulces,  2 
cucharadas;  agua  de  rosas,  30  gramos;  Tintura  de  ben- 
juí, 2  gramos. 

Se  baten  los  huevos  con  el  aceite,  después  se  añaden 
sucesivamente  el  agua  de  rosa  y  el  benjuí.  Se  impregna 
el  revés  de  unos  guantes  con  esta  composición  y  se  usan 
á  la  hora  de  dormir. 

Contra  la  gota.  —  Se  maceran  hojas  y  flores  de  tilo, 
y  cuando  se  hace  como  una  pasta  espesa  y  gomosa  se 
hacen  cataplasmas  que  calman  en  mucho  los  dolores  de 
»-^ta  molesta  enfermedad. 

Para  secar  rápidamente  la  vajilla.  —  Los  platos,  las 
fuentes  y  en  general  todos  los  artículos  de  mesa  no  se 
deben  dejar  secar  al  aire  ó  en  el  fuego.  El  mejor  sistema 
de  lavado  es  el  que  se  hace  con  dos  recipientes  de  agua. 
Se  lava  en  el  primero  que  debe  tener  agua  caliente  y 
jabonosa  y  se  enjuaga  en  el  segundo  que  tendrá  agua 
clara.  Es  necesari-o  secar  las  piezas  inmediatamente.  Si 
una  sola  persona  se  ocupa  de  esa  limpieza,  deberá  con- 


servar la  vajilla  en  el  agua  justamente  hasta  el  mo- 
mento de  secarla. 

Para  lavar  las  almohadas  de  pluma.  —  Se  debe  elegir 
un  día  caluroso  ó  por  lo  menos  de  fuerte  sol.  Hay  que 
sumergirlas  en  agua  de  jabón  caliente,  guardándose  de 
frotarlas.  Cuando  el  agua  está  sucia  se  repite  la  opera- 
ción en  una  nueva  agua  hasta  que  ésta  quede  limpia. 
Enguajar  las  almohadas  en  agua  pura  y  se  tuercen  tanto 
como  se  pueda  para  escurrirlas.  Colgarlas  primero  á  la 
sombra  durante  unos  momentos  y  después  exponerlas  al 
sol  teniendo  cuidado  de  darlas  vuelta.  Lo  mejor  es  po- 
nerlas sobre  una  sábana.  Recogerlas  en  la  noche  y  vol- 
ver á  ponerlas  al  sol  al  día  siguiente,  ó  mejor  dicho,  en 
los  días  siguientes  hasta  que  queden  completamente 
secas. 

Durazno  en  aguardiente.  —  Procuraos  ante  todo  her- 
mosos duraznos,  ni  demasiado  grandes  ni  demasiado 
maduros,  y  bien  sanos.  Después  de  haberlos  pelado 
con  cuidado,  hacerlos  blanquear  en  una  almíbar  bien 
cocida.  Retirad  las  frutas  de  la  almíbar  y  clarificadlas 
con  clara  de  huevo.  En  seguida  depositad  los  duraznos 
en  la  almíbar  y  retiradlos  24  horas  después.  Añadid 
buen  aguardiente  á  la  almíbar  y  filtradla.  Vertedlo  sobre 
los  duraznos  colocados  en  tarros  de  vidrio  de  boca  an- 
cha. Al  cabo  de  unas  semanas  los  duraznos  estarán  á 
puntos,  pero  se  pueden  conservar  muchos  meses. 

Limpieza  de  los  pequeños  objetos  de  vidrio.  —  Para 
limpiar  bien  los  objetos  pequeños  de  vidrio  basta  sumer- 
girlos' en  esta  mexcla:  agua  un  litro,  bicromato  de  potasa 
60  gramos,  ácido  sulfúrico  60  gramos.  Dejarlos  durante 
varias  horas  y  enjuajarlos  en  agua  pura. 


'^La  salud  y  la  belleza 


Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  dro- 
gas, y  librarse  de  los  males  de  la  piel,  las 
fiebres,  el  reumatismo  ó  los  resfríos,  hágase 
uso  regular  de  los 

BAÑOS  TURCOS 

EN  SU  nisnfl  Cflsn 

Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del 
doctor  Urquart,  que  sólo  cuesta  *  26.50,  uno 
puede  darse  el  lujo  de  tomar  baños  calientes 
en  cualquier  momento,  con  toda  comodidad 
y  sin  riesgo  ninguno. 

LibPito  ilustrado,  GRATIS. 

Agencia  y  tbepósito:   43,  FLORIbfl 


LOS  RELOJES  bE  BOLSILLO 


ít 


Keystone-Elgin" 

EXACTITUD  RECONOCIDA  EN  TODO  EL  MUNDO 


"Estrella  que  guía  infaliblemente" 

Con  caja  de  oro  enchapado,  garantida   ^  25 
por  diez  años  *^ 

Con  caja  de  oro  de  14  quilates,  garan- 
tida  por  25  afíos  Jl 

Otros  modelos  en  níquel  y  plata,  desde  $  9. 

Y  MENOR  C^S^ÍS  FLORIDA 
CnTflLOQO  N°  GRATIS 


Al  escribir,  sírvase  hacfir  mención  de  EL  HOGAR 


LOS  NUEVOS 

REGLAMENTOS. 

No  Afectan  á  las  Pildoras  Rosadas  del  br.  Williams, 
Porque  No  Contienen  Ningún  Ingrediente  Nocivo, 
y  Pueden  Tomarse  con  Entera  Confianza. 


Como  se  ha  publicado  en  la  prensa,  la 
Junta  de  Higiene  del  Gobierno  Argentino 
ha  dictado  una  nueva  ley  que  limita  el 
anuncio  y  expendio  de  las  medicinas  de  pa- 
tente. El  objeto  de  esta  ley  es  de  eliminar 
las  preparaciones  nocivas  ó  fraudulentas, 
cuya  abundancia  «staba  haciéndose  una 
amenaza  para  la  salud  pública.  Además  se 
busca  prohibir  la  exageración  ó  falsedad 
en  el  anuncio,  medida  también  necesaria 
para  la  protección  del  mismo  público. 

Ningún  fabricante  de  un  producto  de 
verdadero  mérito  puede  oponerse  á  medi- 
das que  resulten  para  dichos  laudables  fines. 
La  casa  del  Dr.  Williams  Medicine  Co., 
ha  venido  presentando  al  público  desde  mu- 
chos años,  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr. 
Williams  como  á  un  preparado  esencial- 
mente para  los  males  de  la  Sangre  y  los 
Nervios.  Las  cartas  que  se  publican  bajo  la 
garantía  contenida  en  el  párrafo  al  pie,  con- 
tienen cuanto  argumento  puede  pedirse  de 
una  medicina.  Nadie  disputará  la  eficacia 
de  un  medicamento  del  cual  tales  cartas  se 
escriben : 

Al  Dr.  Williams  Medicine  Co.: 

"Hace  algunos  meses  que  he  estado  por 
dirijirme  á  Vds.  para  expresar  mi  sincero 
agradecimiento  por  lo  que  para  mi  han  he- 
cho las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
logrando  por  ellas  mi  completa  y  radical  cu- 
ración de  varias  enfermedades  que  padecía 
desde  hacía  algunos  años.  Las  enfermeda- 


— ¿  Qué  te  ha  parecido  el  teatro  ? — decía 
un  caballero  á  su  criado  á  quien  había  re- 
galado una  entrada  para  la  Comedia. 

— Señor,  es  casi  tan  majo  como  el  mo- 
numento de  mi  pueblo. 

— Bien,  ¿y  la  comedia  qué  te  ha  pare- 
cido? 

— ¿Qué  es  la  comedia? 

— Hombre,  lo  que  hablan  esos  señores 
y  señoras  que  salen  detrás  de  la  cortina. 

— ¡Ali!  ya  le  diré  á  usted:  han  salido 
allí  y  han  principiado  á  hablar  de  sus  ne- 
gocios y  de  sus  casamientos,  y  como  á  mí 


des  eran  dolor  de  estómago,  falta  de  apeti- 
to, insomnio,  pérdida  de  la  memoria.  Me 
acosaba  una  debilidad  atormentadora  y  no 
obtenía  nutrición  de  los  mejores  alimentos. 
Se  emplearon  varias  medicinas  y  trata- 
mientos sin  resultado.  Mi  Sra.  Madre  que 
algún  tiempo  atrás  se  había  curado  feliz- 
mente con  las  pildoras  de  Dr.  Williams, 
me  aconsejó  las  tomara,  y  así  lo  hice,  con- 
siguiendo que  al  tercer  bote  sentime  bien 
aliviado,  y  luego  de  haber  tomado  siete 
botes  dejé  este  simple  pero  eficaz  tratamien- 
to, quedando  completamente  curado  y  vigo- 
roso. Permito  que  se  publique  esta  carta  en 
prueba  de  agradecimiento.  (Suscribe  este 
escrito  el  Sr.  David  Manuel  Bellagamba, 
residente  en  General  Paz,  (B.  Aires),  No- 
viembre, 24,  1906). 

Escritos  como  estos  debieran  de  conven- 
cer á  cualquiera.  Cartas  análogas  las  hay 
á  cientos  en  los  archivos  del  Dr.  Williams 
Medicine  Co.  Además  hay  una  garantía  de 
$  5000  peso  oro  para  pruebas  de  engaño  de 
parte  de  esta  casa,  en  la  pubHcación  de 
estas  cartas.  Otra  más:  La  prensa  seria  de 
este  país  no  las  publicarían  si  no  tuvieran  la 
misma  seguridad.  Las  Pildoras  Rosadas  del 
DR.  WILLIAMS  son  hoy  la  medicina  so- 
berana para  la  Sangre  y  Nervios  y  se  han 
introducido  con  notable  éxito  en  todos  los 
países  del  mundo. 

De  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
y  droguerías. 


no  me  importaba  eso,  ni  me  gusta  meter- 
me en  vidas  ajenas,  me  he  recostado  en  la 
silla  y  me  he  quedado  dormido. 

*  *  * 

— ¡  Pobrecillo  amigo  nuestro !  No  pudien- 
do  pagar  sus  deudas  se  ha  arrojado  al  río. 
Es  la  única  solución  que  ha  encontrado. 

— Permítame  usted ;  eso  no  es  una  solu- 
ción. 

— No  entiendo ... 

— Pues,  sencillamete,  el  hombre  no  es 
es  soluble  en  el  agua. 


Las  ninfas 

Encontrábame  delante  de  una  cadena  de 
hermosas  colinas  dispuestas  en  forma  de 
anfiteatro.  Cubrialas  á  todas  nuevo  y  verde 
bosque. 

Sobre  el  cielo  meridional,  azul  y  trans- 
parente, corrían  los  rayos  del  sol  alegres. 
Abajo,  y  á  trechos  escondidos  por  la  yerba, 
murmuraban  los  rápidos  arroyuelos. 

Recordé  entonces  la  leyenda  antigua. 

El  siglo  primero  después  de  Cristo,  bo- 
gaba un  barco  heleno  por  el  mar  Egeo. 
Era  la  hora  del  mediodía,  y  el  tiempo  her- 
moso. De  súbito  en  el  aire,  sobre  la  ca- 
beza del  piloto,  dijo  una  voz  claramente: 
uCuando  pases  por  la  primer  isla,  grita 
muy  alto  que  ¡Pan,  el  Grande,  ha  muerto! 

Asombróse  el  piloto,  se  espantó;  mas 
cuando  el  barco  pasaba  por  la  isla,  obedeció 
y  gritó:  «¡El  Grande,  Pan,  ha  muerto!» 
Y  en  seguida,  como  respuesta  á  su  clamor, 
por  toda  la  costa  salvaje  de  la  isla — desier- 
ta sin  embargo — resonaron  sollozos,  luen- 
gos gemidos  y  plañideras  voces :  «j  Ha 
muerto  el  Grande  Pan!...» 

Recordaba  esta  leyenda,  y  me  asaltó  en- 


tonces una  idea :  —  ¿Si  yo  también  gri- 
tara ?... 

Mas  en  medio  á  la  dicha  que  me  rodeaba 
no  podía,  no,  pensar  en  la  muerte,  y  he 
aquí  que  grité  con  todas  mis  fuerzas: 

«¡Pan,  el  Grande,  ha  resucitado!  ¡ha  re- 
sucitado !...)) 

Y  en  seguida  ¡oh,  maravilla!  ¡oh,  mila- 
gro! como  respuesta  á  mi  clamor,  todo  á 
lo  largo  del  ampHo  anfiteatro  de  colinas 
verdes  se  propagaron  súbitas  carcajadas  y 
elevóse  gran  concierto  de  alegres  gritos  y 
de  aplausos — ((¡  Ha  resucitado !  j  Pan  ha  re- 
sucitado!» clamaban  frescas  voces  juveni- 
les. Todo  se  tornó  ante  mí  risueño,  más 
que  el  risueño  sol  del  cielo,  más  que  los 
arroyuelos  alegres  que  entre  las  hierbas  re- 
tozal3an.  Escuchaba  rumor  precipitado  de 
ligeros  pasos,  y  á  través  de  los  verdes  ma- 
torrales, aparecieron  acá  y  acullá  alburas 
marmóreas  de  túnicas  flotantes,  matices 
sonrosados  de  vivas  carnes...  Eran  las  nin- 
fas, las  náyades,  las  dríadas,  las  bacantes, 
que  corriendo  bajaban  de  las  colinas  á  la 
llanura!... 

Mostrábanse  á  la  vez  por  todas  las  en- 
tradas del  bosque.  Los  rizos  de  sus  cabe- 
lleras votaban  en  torno  de  sus  cabezas  di- 


Tienda  LA  PIEDAD 

CÓRbOBfl,  nflRTINEZ  ¿i  Cía. 

Bmé  Mitre,  832  —  Buenos  Aires 

EXPOSICION 

de  las  Grandes  Novedades 

En  tejidos  de  lana,  sedas,  algodo- 
nes, Guantes,  Sombrillas,  Blusas, 
Carteras,  Cinturones  y  Fantasías 
de  París.  ====================== 


NOTABLE  SALDO 

VISOS  Imitación  «eda,  recién  recibidos,  gustos 
escoceses,  lo  más  nuevo.  Precio  único 
á   $  3.95 


En  preparación  un  colosal  surtido  en  Trajes  de  casimires  y  brines,  hechura  sastre 


Como  gran  Reclame  de  la  estación,  ofrecemos  miles  de 
polleras  de  ricos  géneros  de  lana  plissé  y  brines,  estilo  sas- 
tre, á  precios  nunca  vistos. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  meocióo  de  EL  HOQAR 


vinas:  agitaban  los  brazos  encantadores  y 
llevaban  en  las  rnanos  tirsos  y  coronas.... 
Y  una  brillante  risa,  una  carcajada  olímpi- 
ca se  desataba,  y  corriendo  iba  con  ellas. 

Al  frente  de  todas  lanzóse  una  diosa ; 
era  la  más  alta  y  la  más  bella!  Llevaba  un 
carcax  á  la  espalda,  y  en  la  mano  un  arco 
y,  sobre  la  cabellera,  prendida  la  media  lu- 
na argentina... 

— ¿Eres  tú,  Diana?... 

Pero  la  diosa  se  detíivo  de  repente,  y  tras 
ella,  al  momento,  se  detuvieron  también  las 
ninfas  todas.  Apagáronse  las  risas  sonro- 
sas... vi  que  el  rostro  de  la  diva  súbita- 
mente petrificada,  se  cubría  de  mortal  pali- 
dez... que"  sus  brazos  cayeron  inertes,  y  que 
sus  piernas  temblaron...  Como  por  gran  te- 
rror herida  entreabrió  sus  labios,  y  sus 
ojos,  que  fijaba  en  lontananza,  se  agranda- 
ron.... ¿Qué  veía?  ¿A  qué  miraba?.... 

Volvime  yo  también. 

Allí  en  el  borde  mismo  del  cielo,  sobre 
la  línea  derecha  de  la  llanura,  fulguraba 
como  un  punto  de  fuego  la  cruz  dorada  del 
campanario  de  una  iglesia  cristiana...  Aque- 
lla cruz  era  lo  que  la  diva  había  visto. 

Detrás  de  mí  entonces  oí  un  largo  y  des- 
igual suspiro,  como  el  rumor  de  una  cuerda 


que  se  rompe ;  y,  cuando  volví  los  ojos,  ya 
no  quedaba  de  las  ninfas  ni  las  huellas ;  pe- 
ro por  entre  el  bosque  siempre  verde  veían- 
se á  trechos  evaporaciones  de  blancas  man- 
chas á  través  de  la  espesa  cortina  de  las 
frondas  y  las  ramas.  ¿Eran  las  vestes  de 
las  ninfas,  ó  los  vapores  del  valle  que  su- 
bían? No  lo  sé. 

Mas  i  ay !  ¡  cómo  sentí  las  divas  desvane- 
cidas !... 

H.  SIENKIEWICZ. 


— Yo  te  aseguro,  Jerónima,  que  este  no 
es  tan  mal  tiempo  para  la  estación  en  que 
estamos. 


Suniiant 

Jabón 

Conserva  las  manos  suaves  y 
blancas  aún  en  limpiezas  bastas. 


Guarde  Vd.  este  AVISO 


Su  valor  es  de  50  centavos 


Traer  6  mandar  este  aviso  recortado  con  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
otros daremos  6  mandaremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  6  alfiler  de  corbata  que  su  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artícu- 
lo» de  alambre  de  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  mandar  6  traer  este  aviso,  sin  él  no  se  obtiene  el  precio  con 
rebaja.  Pidan  catálogos  que  se  mandan  gratis.  Para  más  seguridad  enviar 
estampillas  para  certificado. 


S  1.00 


Gold  NA/ire  Jeweiery  Co. 

ARTES,  424  BUENOS  AIRES 


AI  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAB 


El  grabado  con  que  acompañamos  estas  líneas,  representa  el  cuarteto  de  cmto  y  bailes  aragoneses  «Las  Mañas», 
que  ha  llamado  mucho  la  atención  en  las  principales  ciudades  de  España  donde  se  han  presentado  recientemente 


— ¿Usted  es  completamente  ciego? 

— Si.  señor. 

— ¿De  nacimiento? 

— No,  señor.  De  un  pueblo  que  está  á  la 
derecha  de  X^acimiento. 


Semillas  y  plantas 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  C-  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo^  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 


PIDASE  EL  BOLETIN 


G.  SAN  GERMIER 

Calle  Linfl,  1165,  ^  Buenos  Aires 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


tmssm 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Pasta  Antivello 

EL    MEJOR   DEPILATORIO    EN  EL  MUNDO 


DEL  DOCTOR  JOLY 
=  (París) 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  restaurad] 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  l.OO  por  fraseo 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires 


A  Lirio  azul. — 1.°  Puede  usar  el  corset. 
2.°  El  jabón  de  azufre  y  lociones  alcohólicas. 

A  La  Cometa. — No  tenga  cuidado  si  es 
que  la  niña  no  siente  nada. 

A  Solitaria. — 1.°  Beba  en  lugar  de  agua, 
cocimiento  de  barbas  de  choclo.  2.°  No  hay 
ninguna  cosa  que  aplicarse,  localmente  pue- 
de hacer  su  efecto.  3.°  Estará  débil  y  ne- 
cesitará un  tónico.  4.°  Conviene  que  la  vea 
un  médico. 

A.  Graciosa. — Una  cucharadita  después 
de  cada  comida,  de  subnitrato  de  bismuto, 
\;  en  los  días  que  no  esté  bien.  No  asustarse 
si  las  deposiciones  cambian  de  color  des- 
pués de  tomar  el  remedio. 


A.  M.  L.  de  Victoria. — Hágase  un  buen 
lavaje  interno  con  una  solución  de  lisol  des- 
pués que  Vd.  haya  estado  sometida  á  la 
causa  de  su  molestia. 

A.  Rocanibole. — Baños  calientes  de  las 
manos  en  una  solución  de  Bicloruro  de 
mercurio  al  uno  por  dos  mil. 

A  Cuatro  ojos. — Póngase  la  pomada  si- 
guiente: Almidón  15  gramos,  óxido  de  zinc 
15  gramos,  vaselina  30  gramos.  No  se  lave 
con  agua  sino  con  aceite  de  olivos  la  parte 
enferma. 

A  Me  chita. — Lavajes  diarios  con  ácido 
bórico  caliente,  y  preparaciones  ferrugino- 
sas, al  interior. 


STOMALIX 


Lo  rpcptan  los  mérliros  de  toHas  las  naciones;  es  tónico  digestivo  y 
antipastiálgico,  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  in- 
testinos, aunque  sus  dolencias  sean  de  má«  de  30  años  de  antigüedad 
y  hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  es- 
tómago, las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  la«<  dispep- 
sias, estreñimiento,  diarreas  y  desonteria,  dilatación  del  estómago,  úl- 
cera del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  atiemia  y  clorosis 
con  di«ípepsia;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  ía  acción 
digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  m^jor  y  hay  mayor  asimilación 
y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  Comida  abun  iante 
se  difiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de 
agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que 
está,  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y 
en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las 
diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  quo  obra 
como  preventivo  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


NU  ESTRO  BUZON 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs 
criptor.  Siu  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  y   Sofía. — I."   Tenerlo  seguido  al  aire  y 

usar  cumo  íriciiones  el  apua  do  quinina.  2."  Lavarse 
ron  agua  de  malvas,  poniéndose  después  un  poquito 
de  oolcrem  por  las  noches. 

A  Flor  del  valle. — I.»  Al  lado  derecho,  tratando  de 
que  no  se  vea  mucho,  y  sean  letras  chicas  y  con  hilo 
Idanco.  2.''  Compren  siempre  de  unos  que  parecen 
de  punto  de  Jersey,  con  goma  interior,  y  también  la- 
varlas con  cepillo.    3.°  Un  te. 

A  Lina. — I.**  Cuando  venza  ésta,  se  le  dará  aviso 
con  tiempo.  2."  Xo  conocemos  otro  que  el  que  ofrecen 
las  masajistas.  3.°  Suele  sacai'se  el  derecho,  pero  no 
es  una  obligación.  4.°  Hay  profesores  para  tal  objeto; 
usted  lo  deberá  saber  viviendo  en  esta  capital. 

A  Eureka. — 1°  No.  2°  Diríjase  dii-ectamente  por 
correspondencia  del  doctor.  3."  Esto  es  al  gusto,  pero 
Riendo  íntima  la  fiesta,  como  lo  manifiesta,  no  conviene 
llevpr  éste. 

A  Afligida. — Si  no  sufre  ningtin  dolor,  no  hay 
en  erniedad  y  puede  ser  por  demasiada  abundancia  de 
sangre;  póngase  fomentos  de  agua  boricada,  tibia,  y 
dése  baños  de  pies.  2.°  Lavarse  por  las  noches  con 
agua  tibia  y  ponerse  luego  glicerina  pura,  pero  esto  lo 
hará  solamente  estando  en  tal  estado. 

A  Una  subscriptora  de  D.  L. — l.o  Hay  una  fruta  que 
se  llama  caqui ;  es  ésta  del  Japón  y  tiene  un  color  na- 
ranja muy  subido.  2.®  No  es,  y  su  uso,  según  datos, 
no  daña  nada. 

M.  B.,  San  Nicolás. — Podemos  hacerle  encuadernar 
los  24  ejemplares  de  EL  HOGAR,  correspondiente  al 
año  pasado,  en  dos  tomos,  tapas  de  tela  é  inscripción 
dorada  en  el  lomo,  por  $  4.00  m|n. 

Se  desea  saber  la  dirección  de  Juan  Peria,  Mercedes. 

A  Domatila  de  G. — Debe  didrigir  nuevamente  sus  pre- 
guntas, que  con  agrado  serán  contestadas,  no  sabemos 
de  que   se  trata. 

A  M.  M.  R.  de  Catamarca. — Puede  dirigirse  á  la  Casa 
Jacobu  Peuser,  Cangallo  y  San  Martín,  librería. 

A  Morocha  triste. — Cambie  después  de  varios  días, 
por  el  Agua  Venus,  que  puede  provarle  bien,  según 
sus  cualidades.  2."  No  deje  de  usar  el  agua  Colonia 
legítima  en  gotas,  para  el  agua  al  lavarse,  y  si  cree 
que  puede  tenor  intervención  el  estado  de  que  trata,  cui- 
de que  esté  corriente  éste,  y  el  estómago  limpio. 

A  Flor  de  lis.  —  Puede  llevar  moño  ya  de  tercio- 
pelo negro  en  forma  Luis  XV,  ó  de  seda  color  marrón 
que  se  usa  mucho.    2.°  Sí,  un  objeto  aparente  á  su  sexo. 

A  Montañas. — I."  No  pierde  nada,  pero  suele  suce- 
der, que  la  sociedad  es  muy  ingrata;  pero  es  i  or  eso 
que  nada.  2."  Tratar  de  conservar  limpia  de  luda  im- 
pureza la  cabeza,  lavarla  seguido  con  agua  de  eucalip- 
tus,  que  es  muy  buena  para  ambos  casos,  seguir  esto 
por  algún  tiempo  y  airear  el  cuero  cabelludo.  3."  Pue- 
de usar  la  crema  curativa,  según  el  aviso  de  la  re- 
vista, que  apareció  en  el  número  83,  Consultorio  VIC- 
TORIA, diríjase  Suipacha,  1240.  é."  Diríjase  al  Doc- 
tor, por  su  última  pregunta. 

A  Una  enamorada.  —  Si  sabe  hacer  labor,  un  objeto 
útil,  y  sino,  cualquier  artículo  adecuado  á  la  persona. 

A  Una  curiosa. —  1.°  Paletó,  toca  de  crespón,  vestido 
cachemir  y  velo  de  ilusión  por  la  cara,  con  sesgos  de 
crespón,  durante  ocho  meses;  después  seguir  aliviándolo 
hasta  poner  un  traje  de  una  tela  lisa,  negra,  adornos 
de  seda  opaca  y  toca  ó  sombrero  de  seda,  etc.,  durante 
(.eis  meses  más  y  después  sacarlo.  2."  A  la  derecha 
del  esposo. 

A  Una  inocente.  —  1."  Bajo,  con  bucles  en  contorno 
del  rodete  y  un  moño  6  dos  horquillones,  sujetando  éstos. 
2.0  La  borra  de  vino  en  tonos  oscuros  y  claros.  3.°  Por 
ésta,  diríjase  directamente  al  doctor.    4."  Sí. 

A  Una  curiosa  de  Olavarría. — 1.»  Esto  depende  de 
la  manera  como  so  hayan  hecho  al  conseguir  la  plantita 
humedad  hi  necesita.  2."  Igualmente  que  la  anterior, 
pero  puede  con  más  razón  estar  expuesta  al  aire  y 
algo  n]  sol.  3.°  Depende  del  movimiento  cómodo  ó  nó 
que  ella  tenga.  4.°  No  es  una  necesidad.  En  la  calle 
Artes,  330. 

A  Flor  del  agua.  —  No  conviene  en  ese  color  hacer 
tal  forma;  es  preferible  una  falda  con  especie  de  corse- 
lete y  bolero  corto,  6  bien  un  cinturón  ancho  de  cinta 
Pompadour.  2°  Encaje;  no  se  usa  lo  otro.  Ahora  se 
ven  mucho  los  galones  y  trencillas  de  seda. 

A  Amor  oculto. —  1.°  Son  siempre  hermanas  y  más, 
siendo  madre.  2°  El  más  riguroso,  después  del  de 
madre.     3."  Colgadas  siempre  se  conservan  algo  más. 

A  No  me  olvidos.  —  1.^  Puede  ponerse  luto  no  muy 
riguroso  y  por  el  término  de  cuatro  á  cinco  meses. 
2.0  Por  éste,  será  igual  tiempo. 

A  Bosa  mística.  —  1.°  Seis  meses;  de  cachemir  y 
adornos  de  crespón,  y  llevar  sombrero  de  crespón.  2."- 


Es  exactamente  igual  por  ambas  partes  3><Lavarles 
la  cabecita  con  agua  y  jabón  Velveto,  frotándole  el  cue- 
ro cabelludo,  después  con  agua  de  Colonia  pura  muy 
suavemente,  hasta  que  ésta  desaparezca. 

A  Jazmín  de  Lluvia.  —  1°  Sí.  2.°  Preste  su  aten- 
ción á  la  contestación  3.°  del  pseudónimo  Montañas, 
que  es  muy  bueno.     3.<*  En  cualquier  tono.    4."  Negros 

A  Ideal.  —  1.°  Un  año.  2.°  A  los  cuatro  meses. 
3."  Hay  modelos  á  propósito  con  todos  sus  detalles  y 
cuestan  $  5.50,  3.50,  2.50,  etc. 

A  M.  M.  —  1."^  Año  y  medio  más  ó  menos.  2.»  Uno 
de  los  padres  y  uno  de  los  padrinos,  es  propio  y  equi- 
tativo. 

A  Corazón  de  oro.  —  !.<>  Los  primeros,  en  la  mano 
izquierda.  2.»  Consulte  la  moda.  S.®  No;  pueden  ha- 
cerse del  cabello  propio. 

A  La  morocha  de  Barracas.  —  Con  sal  de  limón. 

A  Bosa.  —  1."  Sí.  2.0  No.  3.*  Bajo  y  cubierto  el 
rodete  de  bucles. 

A  Violeta  de  los  Alpes.  —  I."  Si  le  sienta  no  cambie, 
pero  en  caso,  puede  usar  agua  Venus.  2.»  El  color 
marfil  ó  cualquier  tono  suave,  llevando  una  fantasía  en 
la  cabeza.  3.°  Sí,  sí.  4.»  Color  borra  de  vino  y  estilo 
bolero. 

A  Una  afligida. — Sólo  se  hace  esto,  con  una  lige 
ra  inclinación  de  cabeza.  2.°  O  es  defecto  del  cilindro 
por  estar  estropeado,  ó  es  de  la  aguja  y  conviene  caín- 
biar  éstos.  3.°  Semialto,  con  una  coronilla  de  bucles 
cubriendo  el  rodete.  4.»  Es  indiferente  de  los  dos  mo 
dos,  use  la  brillantina  ó  briolina. 

A  Mano  solicitada  por  seis.  —  1.»  Si  siempre  tiene  es- 
te inconveniente,  diríjase  en  carta  al  doctor.  2.*>  Am- 
bas son  especiales  para  tal  objeto. 

A  Flor  de  lis  de  Paraná.  —  1."  Tenemos  entendido 
que  son  buenos  los  líquidos,  pero  siempre  le  daráíi 
igual  resultado;  éstos  se  venden  en  Lima,  71,  señora 
Taylor.  2.^  Hervir  en  un  recipiente  grande,  flor  y  ra- 
mas de  manzanilla  y  todas  las  aguas  que  se  dé  hasta 
quedar  limpia,  tiene  que  ser  do  ésta. 

A  Lina.  —  1.°  Le  conserva  el  color  rubio  y  hasta  le 
pone  más  fuerte  su  color;  se  hace  un  hervor  con  una 
gran  cantidad  de  agua  con  hojas  y  demás  de  ese  ingre- 
diente.   2."  No  sabemos. 

A  Una  madre.  —  No  podemos  aun  darle  le  respuesta 
que  solicitó,  por  no  tener  absoluta  seguridad,  pero  lo 
haremos  en  breve. 

A  Bosa  blanca.  —  1.»  Calle  Chacabuco,  314|320.  2." 
No  está  en  las  guías  y  no  podemos  saberlo.  3.°  Sobri- 
nos en  tercer  grado. 

A  Cereza  blanca.  —  1."  Leche  maravillosa  de  almen- 
dras. 2. o  No  estando  en  las  guías  es  imposible,  y  sin 
saber  en  que  se  ocupa  lo  mismo. 

A  Una  gota  de  rocío.  —  En  las  librerías  no  se  en- 
cuentran; quizá  estén  agotados. 

A  Flor  entre  abrojos.  —  1."  No  todos.  2.*  No  con- 
viene hacerlo  antes.  3."  Decírselo  sin  ambajes.  4."  La 
crema  Ernestina;  fíjese  en  el  aviso  inserto  en  la  revis- 
ta. En  lo  otro,  dirija  su  pregunta  directamente  á  co- 
rrespondencia del  Doctor. 

A  Una  subscriptora  de  Zelaya.  —  1.°  En  la  casa  Bre 
yer  Hnos.,  Florida,  49,  se  ocupan;  su  precio  es  según 
la  cantidad  de  hojas.  2°  No  se  llevan  durante  la 
estación  actual. 

A  Monona  de  mamá. — Deberá,  como  más  práctico, 
dejar  pasar  quince  días  después  de  haberla  recibido, 
y  pasar  después  á  hacerles  una  visita,  en  caso  de  que 
la  persona  sea  de  su  agrado. 

A  Mi  Ideal. — Solamente  haciéndole  teñir;  pues  si  ha 
perdido  su  color  primitivo,  debe  ser  por  la  mala  cali- 
dad do  la  tela. 

A  Espina  de  una  flor. — Hay  un  específico  que  se  ofre 
ce  en  la  revista,  siendo  su  nombre  «Jalea  Opodo»  del 
doctor  Jolly;  cuesta  $  6  moneda  nacional  el  frasco,  y 
sus  resultados  son  muy  excelentes,  sin  causar  mayor 
molestiis  á  el  que  lo  usa. 

A  Lirio. — Si  la  receta  anterior  no  le  ha  dado  resul- 
tado satisfactorio,  no  tenemos  otro  mejor  y  nos  abtene- 
mos'  de  dar  otro  que  sea  de  igual  resultado. 

A  Zucena,  de  San  Juan. — 1."  Traje  de  cachemir  con 
adornos  de  cresT"'^n  y  sombrero  de  crespó  adornado  con 
el  mismo.  2.°  Sí;  calle  Cuyo,  1070  y  1517.  3.°  Lavar 
se  por  las  noches  con  agua  tibia  y  ponerse  después 
glicerina  pura.  4.»  Al  año.  5.o  A  los  20;  si  es  por 
padre,  al  año. 

A  Triste  sombra. — I.®  Sí.  2.«  Puede  dirigir  su  pre- 
gunta directamente  á  la  casa  J.  y  J.  Drysdale,  Perú, 
núm.  440  al  50.  3.®  A  la  misma  casa  indicada.  4.^ 
Sí,  totalmente. 

A  Indecisa. — 1.®  Sí.  2°  Verde,  marrón  y  blanco. 
3. o  Blancos,  marrón,  etc.,  de  cabritilla  y  también  de 
imitación  piel  de  Suecia. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Corfsume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.^° 


PRECIOSOS 
7(  ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  s  10  m/n. 


MÁQUINAS 
para  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COSy  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  : 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  =============== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 

Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 


de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

135,  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


peters 


ririrsa  y  líaihwUi.—I'cri ,  654  lí  «í/'i,  Biinw.i  Aires. 
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ELHOOAC 


sabrán  hablar  inglés 
poco  tiempo. 

El  Lenguáfono,  maravilloso  apa- 
rato que  enseña  los  idiomas  en 
poco  tiempo  y  sin  necesidad  del 
profesor,  se  ha  rebajado  de  pre- 
cio y  estará  en  adelante  al  al- 
cance de  todos. 
ANTES  $  150  AHORA  $  100  m/n. 

Pidan  Prospectos  Gratis. 


GRAFOFONOS  ^ 
PERFECCIONADOS 


CON  DISCOS 


El  más  extenso 
surtido  en  discos 
de  célebres  artistas, 
y  cantos  criollos. 


Desde  $  9 
Hasta  $  400. 


^Cigr- Catálogos  Gratis 


Grafófonos  Perfeccionados 

CON  CILINDRO 

DESDE  $  4.80  m/n. 

Cilindros  de  grandes  artistas,  en 
todos  los  idiomas,  y  cantos  criollos. 


Catálogos  Gratis. 


Agencia 
exclusiva : 


CASA  TAGINI 


PERÚ 
25 


Cigarros  falsos. —  ¡Hasta  los  cioarros  se  falsiñ- 
can  on  la  a(  tnali((a<ll  Según  se  asegura,  en  Norte 
América  se  fabrican  de.  papel.  8e  sumerje  el  ])a- 
pel  dnraute  muchas  horas  en  una  solución  de  agua 
de  tabaco;  en  seguida  se  le  recorta  y  se  le  apreta 
entre  placas  que  le  (hm  todo  ei  aspecto  de  taba- 
co natural.  La  imitación  es  tan  perfecta,  cpie  la 
mayor  parte  de  los  fumadores  se  engañan,  y  los 
cigarros  de  pai)el  tienen  un  consumo  extraordi- 
nario, pues  como  se  supone  son  más  baratos  (pie 
los  de  tabaco. 

Un  pozo  de  300  metros. — L^s  ingleses  hablan 
de  cavar  no  lejos  de  Loiidn  s  nu  pozo  de  300  me- 
tros de  profundidaii  (iiu-  •^cvá  iirilizado  para  las 
investigaciones  gco!!''Uuas.  J]ii  el  interior  se  en- 
contrará un  museo  de  curiosidades  geológicas. 

EtiQLUeta  oriental.— En  Ja  isl;i  de  Ceylán  no"  se 
da  títulos  al  rey,  }>ero  sus  subditos  se  despojan 
de  su  calidad  de  hombres  al  hal^larlo  y  se  colo- 
can en  el  rango  de  animales  ó  do  objetos.  Así  por 
ejemplo,  un  habitante  «le  <  !ái\  al  hablar  al  so- 
berano le  dirá:  «Yo,  vuestro  ])erro...»  «Yo,  la 
tierra  que  vos  pisáis...»  etc. 

El  país  habitado,  más  frío  del  globo. — Es  Ver- 
chojausk,  en  la  Siberia  Oriental.  La  altitud  de 
esta  localidad  es  de  107  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  temperatura  media  es  de  19", 3  bajo  cero 
V  en  invierno  el  termómetro  desciende  hasta  od' 
bajo  cero. 

Casas  de  aluminio. — Se  ha  construido  reciente- 
mente en  Chicago  una  casa  cuya  armazón  es  toda 
de  hierro  y  cuyas  paredes  son  de  aluminio,  co- 
locado en  placas  superpuestas,  cada  nna  de  cinco 
milímetros  de  espesor.  El  metal  empleado  no  es 
aluminio  absolutamente  puro  sino  con  un  10 
lie  cobre. 

Hospital  para  perros. — Berlín  i)osee  un  hosi»i- 
.tal  para  perros  enfernnis  notablemente  instalado, 
pero  que  será  superado  por  uno  que  se  construye 
uclualmente  en  Filadeltia,  que  poseerá  salas  de 
baño,  salas  de  clínica,  pabellones  de  aislamiento, 
salas  de  electriciilad,  etc. 

Estadística  capilar. — Un  médico  inglés,  después 
de  pacientes  observaciones  ])retende  poder  deter- 
minar el  número  de  cabellos  que  comunmente 
adornan  la  cabeza  humana.  Según  él,  cada  pul- 
gada cuadrada  de  cuero  cabelludo  tiene  1,006  ca- 
bellos. Como  la  superficie  de  la  cabeza  es  de  120 
j)ulgadas  cuadradas,  se  deduce  que  el  término  me- 
dio de  una  cabellera  es  de  197.920  cabellos. 

Las  "banderas  de  Rusia. — Ensia,  como  antigua- 
mente Inglaterra  y  Austria,  posee  tres  banderas: 
la  nacional  que  es  tricolor:  blanco  y  azul  y  rojo 
la  ]nn)erial  amarilla  con  el  águila  negra  de  dos  ca- 
bezas y  el  escudo  de  San  Jorge  en  el  centro  y  la 
de  la  marina  blanca  con  la  gran  cruz  azul  de  San 
Andrés. 

Curioso  lagarto. — Existe  en  California  una  es- 
pecie de  lagarto  que  se  distinguen  de  los  demás 
por  una  particularidad  tan  original  que  se  creería 
increíble  si  no  estuviese  afirmada  por  muchos  sa- 
bios dignos  de  ser  creídos.  Este  lagarto,  bajo  el 
imperio  <lc  una  violenta  cólera  lanza  por  sus  ojos 
un  (diorro  de  sangre  de  30  centímetros  de  largo. 
En  Méjico,  donde  se  encuentra  á  veces,  se  llama 
«lagarto  sagrado»,  pues  los  indígenas  afirman 
que  llora  con  sangre  la  maldad  luimana. 

Los  perros  de  la  reina  de  Inglaterra. — La  reina 
-Vlejandra  adora  á  los  perros.  Posee  ."54,  que  son 
indiulableniente  los  más  lujosamente  instalados 
del  mnndo  entero.  Tienen  un  gran  salón  tapizado 


con  los  retratos  de  sus  antepas<los  y  de  ellos  mis- 
mos, firmados  por  muchos  de  los  mejores  pintores 
británicos. 

Serpiente  trepadora. —  El  Museo  de  Historia  Xa 
tural  de  París,  ])osec  una  serpiente  de  30  centí 
metros  de  largo  la  cual  trepa  con  todo  su  cuerpo 
por  la  pared  vertical  de  su  jaula,  que  es  de  vidrio 
liso.  Comienza  por  subir  su  cabeza  ú  una  altura 
de  O  ó  7  centímetros,  y  después  segrega  de  sus 
gkunlulas  salivares  gran  cantidad  de  una  sus- 
tancia viscosa  que  <lesempeña  el  papel  de  goma 
y  que  le  permite  deslizarse  de  más  en  más  alto 
co)i  toda  facilidad.  El  hecho  de  que  existiese  nna 
s-.njnente  que  se  deslizase  en  un  muro  vei-tical. 
negado  hasta  ahora,  queda  denu)strado. 

El  precio  de  un  sello. — El  mayor  precio  á  (pie 
ha  llegado  por  un  sello,  ha  sido  el  pagado  iiltima- 
mente  en  nna  exposición  filatélica  de  París  por 
un  timbre  del  Canadá,  que  fué  vendido  en  9.")') 
francos,  y  por  otro  de  las  islas  Hawai,  que  alcan- 
zó á  900  francos. 

Un  diamante  prodigioso. — Según  las  informa- 
ciones venidas  del  Africa  meridional  se  ha  en- 
contrado en  las  minas  de  una  explotación  el  dia- 
mante más  grande  conocido  hasta  hoy.  Se  estima 
en  2o. 000. 000  de  francos.  Es  de  una  pureza  per- 
fecta. 

Utilidad  de  las  telarañas. — Las  telarañas  no 
parecen  suceptibles  de  ser  útiles  para  nada.  Sin 
embargo,  sirven  para  un  ust>  poco  conocido,  pero 
no  por  eso  menos  interesante.  Se  les  emplea  en 
astronomía  en  la  confección  de  retículos.  El  re- 
tículo es  un  disco  con  nna  abertura  circular  cor- 
tada por  dos  hilos  muy  finos  que  se  cruzan.  Esos 
hilos  no  son  otra  cosa  que  hilos  de  telaraña. 

Una  máquina  para  calcular. — Un  matemático, 
M.  León  Bollée,  ha  presentado  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  una  máquina  de  su  invención 
que  hace  las  adiciones,  sustracciones,  multiplica- 
ciones y  divisiones  y  que  da  además  el  cuadrado 
de  los  números,  las  progresiones  y  las  cuentas 
de  interés.  En  una  palabra,  este  aparato  x>uede 
ejecutar  todas  las  operaciones  de  la  práctica,  y 
permite  obtener  productos  hasta  de  19  cifras. 

Una  nueva  aplicación  del  papel. — Con  papel 
reducido  á  pasta  y  comprimido  bajo  fuertes  pre- 
siones se  fabrican  hoy  en  Alemania  herraduras 
para  caballos.  La  herradura  de  metal  se  pule  fá- 
cilmente con  el  uso  y  hace  resbalar  al  caballo. 
La  de  papel  no  ofrece  este  inctmveniente. 

La  panadería  más  gTande  del  mundo. — Existe 
en  Brooklyn  (Nueva  York).  Fabrica  75.000  i)a- 
r.es  por  día,  para  los  cuales  emplea  300  barriles 
de  harina.  Se  ocupan  de  hacerlo  350  personas  y 
se  reparte  en  100  carricoches. 

La  vista  humana. — Un  americano  ha  hecho  las 
observaciones  siguientes:  con  una  vista  mediana, 
á  los  100  metros  de  distancia  se  perciben  perfec- 
tamente las  facciones  de  una  persona.  A  los  200, 
se  distinguen  sólo  la  nariz  y  la  boca;  á  los  300, 
se  distingue  sólo  las  manos,  pues  la  cara  no  forma 
más  que  una  mancha  blanca  con  algunas  sombras; 
á  los  400,  no  se  notan  estas  sombras  y  sólo  se  ve 
el  movimiento  de  los  brazos  y  de  las  piernas:  á  ios 
500,  la  cabeza  no  se  distingue;  á  los  800,  no  se 
percibe  más  que  la  masa  del  cueri3o,  y  á  los  1.000, 
éste  no  forma  sino  una  mancha  alargada,  . 

La  fuerza  de  las  arañas. —  Las  arañas  poseen 
una  fuerza  muscular  que  se  está  lejos  de  suponer. 
He  acpií  un  curioso  ejemplo  relata<lo  en  las  me- 
morias de  la  Academia  de  Ciencias  de  Filadelfia. 


JN'OTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Aparatos  para  la  extracción  de  diamantes  en  las  minas  de  Kimberley  (Africa  Austral) 


DOS  ESTRELLAS  DEL  ARTE 


Tenor  CARUSO  Baritono  SANMARCO 

Declaran  que  cl  agua  mineral  de 


NOCERA-UMBRA 

es  !a  que  les  conserva  una  salud  de  fierro  y  una  voz  limpia  y  sonora. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  extraño  protector 

En  el  jardí:<«  zo(3lóg"ico  de  Berlín  hay  un 
oso  domesticado,  que  goza  de  relativa  liber- 
tad, pues  se  puede  pasear  libremente  por  un 
espacio  de  muchos  metros.  Está  sujeto  por 
medio  de  una  larga  cadena  á  una  argolla  del 


muro.  \-  puede  entrar  y  salir  libremente  á 
su  jaula  cuando  mejor  le  parezca. 

l'n  pe(|ueño  pordiosero,  para  sustraerse 
á  los  rigores  de  este  último  invierno,  ideó 
entrar  todas  las  noches  á  la  vivienda  del  osí) 
(|ue  está  i^erfectamente  resguardada  del  fríe;. 
I*arece  que  el  animal  sc  acostumbró  á  esta 
coni])añía,  \-  hasta  cobró  afección  al  mucha- 
cho. ])ues,  una  mañana,  al  entrar  uno  de  los 
guardianes,  lo  encontró  resguardándolo  pa- 
ternalmente, tal  como  lo  muestra  este  gra- 
bado. 


Ambulancia-trineo,  en  uso  en  las  campiñas  rusas 


EN  TRES  DIAS 

DOS  CURAS  RADICALES 

CON  EL  VIROL  KLAIN 

He  recibido  las  sig-uientes  cartas: 

Muy  señor  mío:    Fastidiado  durante  lar^o  tit  uipo 
por  una  tos  sumamente  molesta,  que  ú  pesar  de  va 
rias  curas  me  era  difícil  quitar,  he  u«íado,  por  in 
dicaclón  de  un  amijío,  el  Virol  Klain.  del  que  es 
usted  importador,  y  con  sólo  dos  frascos  quedc^  ra 
dicalmente  curado.    Por  tal  motivo,  creo  un  deber 
felicitarle  por  su  valioso  específico.  —  Saludo  á  Vd. 
muy  atte.,  A.  Pej-rone,  Cabildo,  1949. 

Muy  señor  mío:  Hoy  tendero  la  satisfacción  de 
participar  á  Vd  que,  niediante  el  Virol  Klain.  me 
encuentro  restablecido  de  la  enfermedad  del  pecho 
que  adolecía.  Esto_\  convencido  de  su  poder  cura 
tivo,  debiendo  Vd.  hacerlo  conocer  para  que  ocupe 
el  luyar  que  le  corresponde  á  este  acertado  especi 
fico.  —  Con  tal  motivo  saludo  á  Vd.  muy  atte. 

J/iari  Gütdicv.  Caseros,  827. 

El  VIROL  KLAIN  se  vende  en  todas  las  buenas  Drogue- 
rías y  Farmacias  de  la  República. 
Depósito:  b\armacia  Ingrlesa,  Avenida  de  Mavo,  QOÜ. 
I'\irmacia  Mujica.  Chile  y  Entre  Rios. 


PO-HO 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  (igr;ituiianicnlc ■>  ;'i  tod.i^  aquellos 
(]ue  sufren  de  debilidad  .^eneríd,  neurastenia,  ¡los- 
tración.  Aértiy^is.  palpitaciones  k\v  ¡¿ovaiou,  ane- 
mia, dispejisia  at()nica,  surmenage,  fali;.:a  cerebral, 
cloro  anemia,  ¡)érdid;i  del  \  i?-^or,  enlernietlades 
ncr\  ios;i>  >•  at(')nitas  en  ,ueiier¿d,  mi  remedio  sen- 
cillo, \-erdadera  mar;i\ina  cnrati\a.  de  resultados 
S!iriirend(.'nles.  i|ue  una  casualidad  le  hizo  ci)nocer. 

Curada  per.sonalmente,  asi  como  su  hijo  y  nu- 
merosos  cnferTUos,   después   de   haber   usado  en 
A-ano  t()dos  los  remedios  niá^  i)reconi/;idos  \  ¡r.is 
lar.nos  años  de  i;adecimic  nio:-,  h^y   rn  recnaeei 
nuento  imiierecederi >  se  ha.ce  \m  deber  ¡\v  emicien 
eia  en  sc  ñal.i  rb  i  .a  Oidos  los  i\uv  sniiaii, 

Tista  imbcaciou.  de  la  cual  se  aiircL'ia.r:'!  el  i)ro 
pósito  i)uramente  Innnanitario,  es  la  co^^ecuenci:l 
de  un  \oio. 

Dirigirse  ])or  correo  unicamenle  a  bdisa  C.  de 
Piedad.  470  1  líos-  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
.\ires.  incluyendo  estampiVln. 


El  Mejor  Remedio  para  las 
Neiiralgiíis^  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 


EL  INHflLflbOR  PO-MO  CURA  EL  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  900. 


Al  escribir,  sírvase  hace,^  mención  de  EL  HOGAR 


A  LA  CIUDAD  DE 

MEXICO 

OlliüiGr&7\lbert- 


Local 

Provisorio 
suipacha 

47ÓAL476 

BUENOSAIRES 


A  NUESTROS  AMIGOS  Y  CLIENTES 

Tenemos  e!  gusto  de  participarles  que  mientras  dure  la  recons- 
trucción de  nuestro  primitivo  edificio  de  la  calle 

FLORIDA  esquina  CUYO 

a  Casa  reanuda  sus  ventas  en  su  local  provisorio: 

470.  SülPflCMfl,  476 

quedando  fijada  la  inauguración  de  sus  nuevas  operaciones  para  el  día 

LINES  12  DE  AGOSTO 


Tratándose  de  un  local  muy  reducido  para  la  cantidad  de  merca- 
derías que  importamos  al  principio  de  cada  estación,  nos  hallamos  con 
una  existencia  considerable  de  artículos  que  la  falta  de  espacio 

NOS  OBLIGA  Á  LIQUIbflR 

Quiere  decir  que  los  PRECIOS  serán  en  relación  á  las  circuns- 
tancias, y  pondremos  en  venta  lo  que  ninguna  otra  Casa  de  la  Capital 
puede  hoy  ofrecer  en  nuestras  condiciones: 

UN  INMENSO   SURTIDO  EN  ARTÍCULOS 

ABSOLUTAMENTE  FRESCOS 

Y  DE  TODA  NOVEDAD 

Como  lo  saben  todos,  nuestra  Casa  es  actualmente  la  UNICA  en 
Buenos  Aires  que  reúne  esas  ventajas  y  un  paseo  jDor  nuestros 
salones  de  venta  convencerá  á  todo  visitante  sobre  la 

BONbñb  Y  BARATURA 

bE  NUESTRA  HERCfibERIfl 


róximamenfc  aparecerá  nuestro  nuevo  CATÁLOGO  ILUSTRADO  DE 


PRIMAVERA  Y  VERANO 

que  remitiremos  GRñTIS;  y  rogamos  á  nuestros  favorecedores  nos  envíen 
sus  direcciones  con  anticipación,  á  fin  de  poder  atender  sus  pedidos  con  la 
regularidad  que  acostumbramos. 

OLLIVIER  &  ALBERT. 


NOTAS   GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Los  peces  venenosos 

1.  "Bahachus  grumenso.  Arroja  el  veneno  de  tres  aguijones  que  tiene  sobre  las  aletas  dorsales  y  uno  que  tiene  bajo 
las  agallas,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  un  saco  vene  noso  en  su  base.  Habita  en  las  costas  de  las  Antillas.  — 
2.  «Scorpaena  diabolus».  Arroja  el  veneno  por  los  aguijones  de  la  aleta  dorsal.  Vive  en  los  océano  Indico  y  Pa- 
cífico.—  3.  «Synancea  brachio».  Emite  el  veneno  por  los  aguijones  de  la  aleta  dorsal  bajo  la  menor  presión.  Su 
veneno  produce  delirio  y  á  veces  accesos  de  locura  furiosa.  Vive  en  las  partes  tropicales  de  los  océanos  Indico  y 
P.acífico.  —  4.  «Holocautus  imperator».  Vive  en  el  Archipiélago  Mayalo.  —  5.  Murena  moringa  (lamprea).  Tie- 
ne el  veneno  en  una  pequeña  bolsita  que  tiene  en  la  boca.  Lo  arroja  por  tres  colmillos  semejantes  á  los  de  la 
serpiente.  Vive  en  el  mar  Mediterráneo  y  en  la  parte  tropical  del  Océano  Atlántico.  —  6.  «Tbalassorphryne  reti- 
culata».  Su  veneno  sale  por  los  aguijones  de  su  aleta  dorsal  y  por  uno  que  está  sobre  sus  agallas,  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  una  bolsita  ponzoñosa.  Vive  en  Panamá  y  en  la  parte  tropical  del  Océano  Pacífico.  —  7.  uScor- 
peana  grandicornis».  lis  una  variedad  del  «Scorpeana  diabolus».  Vive  en  el  Océano  Indico  y  en  la  parte  tropical 
del  Pacífico.  —  8.  «Artemata».  Se  distingue  de  los  Scorpaenidae  por  sus  largas  espinas  dorsales,  por  las  cuales 
arroja  el  veneno.  Vive  en  el  Océano  Indico  y  en  la  par  te  ecuatorial  del  Pacífico. 


La  vida  al  aire  libre 


los  sports,  las  cacerías  y  todo  lo  que  ejercita  físicamente  al  orga 
nismo  constituye  la  más  sólida  base  para  la  salud,  pero.     no  todos 

pueden  permitirse  el  lujo  de  respirar  oxigeno  puro  ni  de  desarrollar 

sus  luerzas 

El  Extracto  de  Pabst 

es  el  tónico  natural  de  los  que  pasan  su  vida  encerrados  en  las 
ciudades,  de  los  débiles,  de  tos  enfermizos  y  de  los  que  trabajan 
mentalmente.  "PflBST"  fortifica,  regenera,  vigoriza  y  da  vida  Cada 
copa  equivale  a  un  día  de  descanso  y  de  expansiones  legítimas. 


EN  FARMACIAS  Y  ALMACENES 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Las  ascenciones  célebres 

1.  Aerostático  militar,  en  la  batalla  de  Fleurus  en  1794.  —  2.  Parqtie  d&  globos,  en  el  sitio  de  París  en  1870-71.  — 
3.  Lhoste  cruzando  la  Mancha  en  1885.  —  4.  Globo  alemán  de  aluminio  en  1897.  —  5.  Travesía  del  Adriático, 
por  Arban  en  1846.  —  6.  Ascensión  científica  en  1898.  —  7.  Aereostático  militar  en  1890.  —  8.  Globo  de  André 
en  1897.  —  9.  Globo  Renard  en  1898.  —  10.  Globo  Ze  ppelin  en  1900.  —  11.  Globo  dirigible  Santos  Dixmont 
en  1901. 


— Y  si  se  casa  conmigo,  ^;iio  .se  arre- 
pentirá ? 

— ¡Jamás!  iCstoy  reventado  de  la  comidíi 
de  fonda. 


— i_.a  prinu'i-a         (jiR-  nic  vi 
hice  nna  1)arl)'iri(lad. 
— ¿ Y  despnes  ? 

— l)es])nés,  lia^^o  una  cada  día. 


I 


CALENTADORES 

AL  ALCANCE  DE  TODOS 


Venta  especial  á  favor  de  los  lectores  de  "EL  HOGAR" 

oooooo 
Calentadores  marca  -Pr¡riuis->  y  «Spalla». 
Los  inejores  del  mundo      Sin  mecha,  sin  humo  —  Construcción  sóh'da. 

Consumen  2  centavos  de  kerosene  por  hora 
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Con  embalaje  y  flete  al  destino  GRATIS 


Remitiendo  el  importe  en  giros 
ó  bonos  postales,  órdenes  de  pago 
ó  efectivo  en  carta  certificada,  se 
envía  á  todas  partes  de  la  repú- 
blica. —  Escribir  claro. 


Con  estos  calentadores  se  puede 
cocinar  toda  clase  de  comidas,  ha- 
ciendo heivir  un  litro  de  agua  en 
cuatro  minutos.  í^ara  planchar  son 
inmejorables. 


Defensa,  281  -  CASA  SPALLA  -  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  liacer  nifMuión  de  YA,  TIOflAT? 


NOTAS    GRAFICAS  EXTRANJERAS 


VA  cml)arque  de  un  elefante  en  Calcuta, 
no  es  cosa  fácil  como  se  vé,  pues  es  ncce- 
^an'n  rilzarlos  en  el  aire  \-  de  este  m(.)do  de- 
pusitarhj>  en  los  ijiic^ues. 


FJ  más  ])e(jnerio  de  los  ciclistas  conoci- 
dos, André  Imhenotte.  que  cuenta  dos  añ(»s 
)■  iin-iim.  Líis  rnc'íhi-^  de  la  má(|uina  (pie 
monta  tienen  cenlimetros  de  diámetro, 
comprendiendo  los  pmeumáticu-. 


Casamiento  en  un  árliol 


Bajo  el  enorme  cedro  que  muestra  este 
i^rahado.  (juc  se  encuentra  en  el  Stanle\ 
l'ark,  en  V'ancouvcr,  y  cuya  altura  alcanza 
á  8o  metros  y  su  circunferencia  a  i6,  se  ha 
realizado  recientemente  una  ceremonia  nup- 
cial, scjíuida  de  un  almuerzo  que  se  lia  ser- 
vido en  la  ])erforación  que  hay  en  la  parte 
inferior  de  su  tronco. 


Tambor  colosal 

Los  organizadores  de  un  festival  musical 
que  ha  reunido  en  Londres  varios  millares 
de  ejecutantes,  han  hecho  construir  un  tam- 
hor  que  mide  cuatro  metros  de  alto. 


El  salto  cíe  un  precipicio 

l'ji  las  Montañas  Rocosas  se  encuentran 
rocas  mu\'  curiosas,  producidas  por  ríos 
(|uc  se  han  secado.  En  este  caso  se  en- 
cuentran los  ((l^ilares  naturales»,  que  re- 
])r()dnce  esta  fotografía.  La  intrépida  ])er- 
sona  que  Iki  realizado  ese  salto  pjeligroso  es 
Jolin  í.aw,  americano,  de  45  años  de  edad. 


Reliquia  francesa  en  el  Canadá 

Se  encuentra  cerca  de  Montreal  (Cana- 
dá ),  una  torre  construida  en  el' siglo  xvi  por 
los  franceses  y  (jue  les  servía  de  fuerte  para 
defenderse  de  los  pieles  rojas. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Una  extraña  caravana  africana 


r 


"La  salud  y  la  belleza" 

Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  dro- 
íiás,  y  librarse  de  los  males  de  la  piel,  las 
liebres,  el  reumatismo  ó  los  resfríos,  hayase 
uso  retrular  de  los 

BAÑOS  TURCOS 

EN  SU  niS/Afl  CñSñ 

Gon  el  jíabinete  pleíradizo  y  portátil  del 
doctor  Urquart,  que  sólo  cuesta  $  26.50,  uno 
puede  darse  el  lujo  de  tomar  baños  calientes 
en  cualquier  momento,  con  toda  comodidatl 
y  sin  riesgo  ninguno. 

Librito  ilustrado,  GRATIS. 

Agencia  y  t^epósito:    43,  FLORlIbfl 


LOS  RELOJES  bE  BOLSILLO 


Keystone-Elgin" 

EXACTITUD  RECONOCIDA  EN  TODO  EL  MUNDO 


"Estrella  que  guía  infaliblemente" 

Cun  caja  de  oro  enchapado,  "-arantidu    ^  25 
por  diez  años  ^  ^sJ» 

„  55. 

Otros  modflos  en  niquel  y  ]-)lata,  desde  S  9. 


Con  caja  de  oro  de  14  quilates,  garan 
tida  por  25  años  


Y  MENOR  (^SelS  FLORIDA 
CATALOGO  N"  7  GRATIS 


.J 


Al  e:-,cnbir,  sírvase  hacer  ineuciún  de  EL  liOGAR 


MAISON  ASPLANATO 

Speciéüté  en  Dentelle.  Broderie  et  Ouvrage  pour  Dames 

314,  Calle  CHACABUCO,  314 


(Uni(3n  Telt-f.  139L!  AvcniJa) 


Habiendo  ya  llegado  la  mayor  parte  de  las  novedades  de  verano  pon- 
dremos en  liquidación  por  todo  el  corriente  mes  una  cantidad  de  Saldos  de 
Encajes,  Puntilla  de  hilo,  Tiras  bordadas,  Valencianas,  Esthores,  Cortinas, 
Brise-Bise,  Encaje  de  irlanda,  Motivos  y  Aplicaciones  de  Irlanda  y  Vainillas. 

A  más  de  las  rebajas  ya  efectuadas  en  todos  los  Saldos  se  hará  el  10  ^/q 
de  bonificación  sobre  toda  compra  efectuada  en  el  corriente  mes  de  Agosto. 

Acabamos  de  recibir  un  nuevo  surtido  de  labores  sobre  clarín  y  gasa 
dorado  con  bordado  rococó,  Broderie  y  Filet. 

Recomendamos  no  dejen  de  visitar  esta  casa  donde  hallarán  algo  de  su 
agrado  y  se  le  hará  un  pequeño  obsequio. 

Visiten  la  Academia  Asplcnato  de  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte 
Confección  y  Artes  aplicadas  á  la  industria. 

Calle  IVIORENO,  731 

Pidan  el  prospecto  Ilustrado  que  se  remite  gratis 

  :   _   _^   .   ir 

le*  «ym»  -wu  H»i  1^  tt>  ir«  HFi  ii»  n»i  igi  if»  ifi  !»■  ^  ■»»  »y  ^  "Hf  w»»*^!!"       i^»  nn 


Al  e.scribir,  ¿írvíisia  hacer  mención  ele  EL  flOGAU 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  más  grueso  de  los  principes  reales:  el  príncipe  Gus- 
tavo ele  Dinamarca,  que  pesa  130  kilos  y  tiene  25  años 


La  nodriza  del  heredero  del  trono  de  España, 
príncino  de  Asturias 


Casa  ori,c^inal  hecha  con  botellas  de  cer- 
veza. En  sus  paredes  se  han  empleado 
lo.ooo  de  e^tas  botellas. 


Cuando 
el  soi 
se  encuentre 
sobre  el  n^eridiano, 
consulte  su  rejor. 


OMEQA 


LABRADOR 


señalará  exacta 

la  hora 

del  n^ediodía. 


Son  ios  únicos  que  por  su  me- 
canismo perfeccionado  ni  fallan 
ni  varían,  manteniendo  su  alta 
precisión  en  todas  las  tempe- 
raturas. 

LAS  MÁS  A LT AS  R ECOAI^PENSA S 
EN  TODAS  LAS  EXPOSICIONES 


[.'niros  introdiicforc*?  : 

ANEZIN  Hnos.  y  Cía. 

P.UtNOS  AIRES  -  ROSARIO 


Ageiiles 

en  toda  la  República. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


M.  Edmundo  Blanc 

Fá  famosíj  criador  de  cal}allo>  ^Ir.  Ed- 
niiindu  lolanc,  es  uno  de  los  más  conocidos 


sportman  franceses.  Sns  ca])all(xs  son  L;e- 
ncralmente  los  i^-anad(M-es  del  «Grand  í/ri\;) 
de  París.  Aír.  lUanc  es  hermano  del  i)r!n- 
ci])e  Constantino  Radznwell  y  de  la  princesa 
Koland  T'onaparte. 


La  mujer  esquimal  más  rica  de  América, 
Mary  Aldewouk,  de  Unalakleet.  Posee  500 
renos  y  sus  posesiones  le  proporcionan  una 
envidiable  posición  social  en  su  pueblo. 


Verdadera  :  :  :  rifTnW'"^'rTTr^^  Manantiales 
Agua  Minera!  i    J  í  ■  A  ■  Estado: 

Natural  de  :  :  :  jjjLjí^Jlik^^LjL^^J  Francés  : 
DESCONFÍESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 


HOPITAL 


Enfermedades  del  Esfómago 


GRANDE-GRILLE 

Enfermedades  del  Hígado 


ns 


Gota,  Enfermedades  de  la  piedra  y 
afecciones  de  la  vejiga 


Productos  con  Sales  Naturales 

Extraídas  de  las  Aguas 

PASTILLAS  VICHY-ESTADO 

para  facilitar  la  digestión 
:  después  de  la  comida  : 

COMPRIMIDOS  VICHY-ESTADO 

para  preparar  el  agua 
:  :  digestiva  gaseosa  :  : 


¡Salón  FONOLA 

AUDICIONES  DIARIAS  de  3  Á  5  p.  M. 

ARTES.  513 


m  EXIGE  ESTUDIO: 

cualquier  persona,  sin 
conocimiento  de  música, 
ejecuta  con  el  maravillo- 
so pianista  -  — ^ 


FONOLA 


as  más  difíciles  partitu- 
ras de  salón,  de  baile, 
clásicas,  etc. 

Es  un  nuevo  atractivo, 
un  deleite  y  un  adorno 
en  el  hogar,  al  alcance  de 
todos  por  su  precio  mo- 
derado y  facilidades  en 
el  pago. 


í( 


LA  FONOLA 


Para  los  alumnos,  sirve  como  profesor 

Para  las  familias,    "       "     inagotable  diversión 

Para  bailes,  reemplaza  ai  pianista  y  á  la  orquesta 

Para  Restaurants, 
Para  hoteles. 
Para  cinematógrafos. 


atrae  y  aumenta 
la  clientela 


CUIDADO  CON  LAS 

IMITACIONES  PARECIDAS 

PERO  SIN  VALOR 


PÍDANSE  GRATIS 

CATÁLOGOS  ILUSTRADOS 

Y  CONDICIONES  DE  VENTA 


■lición  (li;   VAj  II()(;.\1í 


NOTAS   GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  célebre  nadadora,  señorita  Aiiita  Kell(r/mann,  demues  tra  como  deben  hacerse  algunas  zambullidas  y  las  diíe- 

rentes  maneras  de  nadar 

1  y  2,  Zambullida  de  pescuezo.  —  3  y  .1,  Zambullida  parada  y  sentada.  —  5,  G  y  7.  Zambullida  parada  y  de  espalda. 

—  8  y  9,  Zambullida  parada  y  de  frente.  —  10,  11  y  12,  Zambullida  (*E1  Delfín».  —  13.  Zambullida  australiana. 

—  14,  Nadando  al  costado  con  las  manos  atadas.  —  10,  «El  puerco  raarinoo.  —  16,  El  uNautilus«,  —  17,  Nadan- 
do de  frente. 


Esta  notable  mejora,  consistente  en  un  záfiro  engarzado,  BENOVA- 
ELE,  permite,  en  caso  de  rotura  del  záfiro  ingastablé,  SU  INME- 
DIATO CAMBIO,  bastando,  para  ello,  utilizar  el  tornillo  recientemente 
aplicado  al  porta-záfiro. 


De  utilidad  para  nuestra  numerosa  clientela 

Remitiéndonos  el  antiguo  Diafragma  (membrana)  adaptaremos, 
libre  de  gastos,  esta  práctica  innovación. 

Acabamos  de  recibir  un  inmenso  surtido 

en  DISCOS  Y  CILINDROS  PATHÉ 



Los  Discos  Pathé  sin  púa  no  admiten  comparación 

en  cuanto  á  Naturalidad,  Potencie  y  Pureza  en  la  Emisión  de  Hos  Soni- 
dos, así  como  en  cuanto  á  duración,  con  los  Discos  para  diafragmas  de 
púas,  de  sistemas  anticuados. 

Los  Cilindros  moldeados  Pathé 
son  los  más  artísticos  ^ 

Se  adaptan  á  los  fonógrafos  ó  grafófonos  de  todas  marcas  ó  sistemas. 


I>¡(l¿in  (l¿jtál<><i<)  \'  I2(,¡)(^rl()ri()  <^r¿it¡s  ¿\  la 

\       Fonografía  Pathé 

AV.  DE  MAYO,  781  al  789   -   Buenos  Aires 

Expedición  ú  Provincias  y  al  Exterior.    Embalaje  gratis. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


León  ciclista,  que  se  expone  en  un  circo  de  Londres 


Antigua  armadura  que  usaban  los  perros  de  caza  en 
tiempo  del  emperador  Carlos  V 

La  que  representa  este  grabado  pertenece 
á  uno  de  los  perros  favoritos  de  este  sobe- 
rano y  se  puede  ver  en  el  museo  real  de 
Madrid.  Está  hecha  de  un  tejido  de  acero 
y  adornada  con  piezas  de  oro. 


Emulsión  de  Angier 

Debido  á  sus  cualidades  antisépticas, 
purificaderas,  suavizadoras  y  curativas 
extraordinarias  la  Emulsión  de  Angier 
alivia  la  inflamación  é  irritación,  quita 
las  mucosidades  y  hace  fácil  la  respira- 
ción, reduce  la  tos  y  generalmente 

Cura  la  Bronquitis. 

La  Emulsión  de  Angier  restaura  el 
apetito,  mejora  la  digestión,  produce 
sueño  tranquilo  y  descansado,  hace  san- 
gre pura  y  rica,  engorda  y  vigora  el 
cuerpo,  y 

Libra  el  Sistemadle 
Toda  Enfermedad. 

Restablece  el  vigor  normal  del  sistema 
y  lo  encapacita  para  resistir  con  éxito 
las  ataques  de  bronquitis  y  otros  males. 

De  venta  en  todas  las  farmacias. 
Moore  y  Tudor,  Maipu  138,  Buenos  Aires,  Unicos  Agentes,  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Comnany,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.  387 


líOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Buinas  de  Pompeya. — Las  calles  de  las  tumbas 


ARTURO  O.  DIESEL 


Artículos  selectos! 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


S()];iin('íi< o  icinil  íímkIo 


Para  aumentar  el  número  de  mis  clientes  del  campo  ofrezco  los 
siguientes  diez  artículos  selectos,  previo  envío  de  cinco  pesos: 

I  jñedra  para  afilar  cucliillos,  etc.,  caliilafl  insuperablp. 
I  fraseo  de  cola,  para  componer  vidrio,  porccdajja,  etc. 
1  cnccudedor  de  cigarrillos,  etc.,  contra  el  viento  y  la  humedad. 
1  lata  de  encendedores  de  fuego  sin  usar  leña,  muy  cómodo. 
.1  lámpara  eléctrica  completa,  muy  necesaria  en  el  campo. 
1  lata  «('ommon  Sense»,  extirpa  ratas,  lauchas,  cucarachas. 
1  caja  de  bronce  para  dorar  marcos  ú  otros  objetos. 
1  ])aquete  de  emplastos  para  curar  heridas,  etc. 
1  caja  de  emplastos  para  extirpar  callos,  muy  práctico. 
1  caja  cazador  de  moscas  y  mosquitos. 
$  min.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efectivo  por  carta  certificada, 

flete  pago  al  destino. 

he  resuelto  pioirognr  la 


se   remitirán   lodos  r¡stos   artículos,  embalaje  gratis  y 

lOn  viMta  >\(:  ];i  gran  aceptación  (|ue  ha  tenido  esta  oferta  especial, 
niisiua  iiasta  el  !,">  de  septiembre  ]»róximo. 

ARTURO  O.  DIESEL  :ií  ^^'^íe^rtíf¿^^''' 

Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 

Mecheros  de  Jám^t.-jras  de  kerosene  con  luz  incandeccnte.  Aj^aratos  para  desinfectar  pie- 
zas y  galxjnnps.  llormi  guie  ida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad. 
GramófonoB,  Discos.  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m¡n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 
dientes.  Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Ventiladores.  Tinta.  Lapiceras  con  depósito  de 

tintíi.  et«'. 


Al  psrriliir.  sívvíiíso  Iihíci-  im-iición  ílc  KT.  TfOílAH 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Las  cisternas  monumentales  de  Aden  restauradas  por  los  ingleses 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATURAL 
PURGANTE  CONOCIDO  universalmente. 

NO  CAUSA  NÁUSEAS,  ES  AGRADABLE  Y 
MÁS  EFICAZ  QUE  CUALQUIER  OTRA,  -^x^ 
NO  DA  SED  COMO  LAS  OTRAS  AGUAS. 

ÚNICOS   r     PAATQ  o  f*  SAN  MARTÍN,  427 

INTRODUCTORES:     CU.   íllHIO  Ot  U~    buenos  aires — - 


Al  escribir,  sirvas»  hacer  mención  de  EL  HOOAR 


Al  escnijir,  sírvase  hucer  mención  <le  EL  HOGAR 


ñNTES  "EL  CONSEJERO  CbEL  MOGñR' 


PERIODICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


nparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  AGOSTO  15  DE  1907 


N.°  86 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 


República  Argentina,  por  año  .... 

»  í>  número  suelto. 

»  1)  »  atrasaclo 
República  Oriental,  por  año  

»  »  número  suelto .  . 
Otros  países  sudamericanos,  por  año. 
Otros  países,  por  año  


$  3. —  m|n. 

»  0.20  )) 

»  0.30  » 

»  2. —  oro 

»  0.10  » 

»  2.50  » 

»  3.—  » 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  Una  boda  — A  miesíros  lectores— El 
gato  blanco  (ilustrado)  —  Páginas  viusicales — Página  ame- 
na: El  cuerpo  v  el  alma  —  Impotencia  —  Pensamientos — Al- 
rededor del  mundo  (ilustrado)  —  6'm  ctiento  de  hadas— Los 
viatchs  originales  (ilustrado)  — 7V;r;'¿/^  alternativa  (ilustra 
áo)—Los  antómatas  (ú\iSírz.áo)—Kaintuck  (ilustrado)  —  Pá- 
gina DE  LOS  niños:  Carta  de  la  tía  Lola  (ilustrado)  — 
abuelo  socarróri  (ilustrado)— Crónica  de  i.a  moda  (ilustra- 
do)— La  aynericana  vtás  hermosa — Labores  de  señoras  y}\'ü.?>  ■ 
X.X3.áo)— Modas  en  casa  (ilustrado) — Consejos  de  una  cente- 
naria-Cartas  á  Francisca — Páginas  premiadas— Mi  tio 
Bernac — Consejos  de  economía  doméstica — Corre pondcncxa 
del  docto}  —Nuesti  o  Buzón. 

******************************** 


Crónica  humorística 


El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  üa  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
páñado  con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  aU  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


Una  boda 


El  almuerzo  fué  espléndido,  como  no  po- 
día menos  de  serlo  estando  las  cocinas  á 
cargo  del  señor  Isidro,  el  rico  choricero  de 
la  Macarena — una  calle  de  Sevilla,  larga, 
estrecha  y  torcida  como  la  vaina  de  un  al- 
fanje. 

Se  comió  bien,  se  bebió  mucho  y  de  lo  más 
exquisito  que  producen  los  famosos  viñe- 
dos de  Mont^'lla ;  hubo  quien  vació  una  bo- 
tella de  Jerez  en  un  plato  hondo  para  beber 
mejor  y  parejas  retozonas  que  bailaron  has- 
ta caer  rendidas  de  cansancio,  y  mujeres 
ataviada  con  el  clásico  mantón  de  Manila, 
que  cantaron  malagueñas,  y  hombres  borra- 
chos de  vino  y  de  alegría  que  las  acompa- 
ñaron hasta  quedarse  roncos. 

Los  novios,  en  honor  de  los  cuales  se  ce- 
lebraba tan  risueña  batahola,  fueron  los  que 
tomaron  una  parte  más  activa  en  la  fiesta. 
Ella  era  una  muchacha  alta,  vistosa,  con  esa 
belleza  basta  pero  incitante  de  las  mujeres 
andaluzas  y  que  al  bailar  entornaba  los  ojos 
y  entreabría  los  encendidos  labios ;  él  un  mo- 
zo garrido,  fuerte  y  bronceado  por  los  aires 
del  campo  y  el  sol  de  la  tierra,  con  todo  el 
fuego  de  la  juventud  en  los  ojos. 

Se  brindó  á  la  salud  de  los  amigos  ausen- 
tes :  alguien  recordó  el  nombre  de  uno  que 
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liabia  fallecido  unos  meses  antes,  y  á  varios 
viejos  qne.  por  sus  muchos  años  no  podían 
resistir  tranquilos  los  traidores  halagos  del 
mosto  se  les  asonaron  los  ojos  y  se  secaron 
las  húmedas  mejillas  con  el  dorso  de  la  ma- 
no, haciendo  unos  visajes  (|ue  tanto  pare- 
cían producidos  por  un  dolor  real  como  por 
una  borrachera  incipiente,  y  cjue  lo  mismo 
])odían  inspirar  pena  que  risa.  Se  dieron  Vi- 
vas frenéticos  á  los  novios,  se  bendijo  según 
es  de  rúbrica  en  casos  tales,  al  cura  que  los 
bautizó,  á  la  madre  que  los  puso  en  el  mun- 
do, y  á  la  niñera  que  los  envolvió  en  pa- 
ñales :  todos  hablaban  y  reían  sin  tinQ,j;em- 
briagados  por  esa  felicidad  indefiniblé'':^ue, 
cuando  estamos  bien  dispuestos,  nos  inspira 
la  alegría  de  los  demás,  y  que  entonces  se 
desbordaba  en  medio  de  aquella  pradera 
exuberante  de  vegetación  y  bajo  un  cielo 
azul  que  arrojaba  torrentes  de  calor  y  de 
luz. 

A  las  siete  de  la  noche  la  comitiva  em- 
prendió el  regreso  á  la  ciudad ;  al  principio 
todos  caminaban  juntos,  pero  después  los 
años  V  las  aficiones  de  cada  uno  y  más  (|ue 
lodo,  el  vino  que  entorpecía  las  piernas,  frac- 
cionó la  boda  en  multitud  de  grupos. 

Los  viejos  quedaron  á  retaguardia,  l^a 
gente  moza  corría  y  reía  á  lo  largo  del  ca- 
mino. 

Delante  de  lodos  iban  Kelicidad  y  Manuel, 
](js  novios,  que  avanzaban  alegremente  feli- 
ces de  verse  al  fin  solos :  ella  reclinaba  su 
(  abeza  adornada  de  claveles  sobre  el  pecho 
jíaliMiante  del  joven  y  Manuel  la  estrechaba 
la  cintura  diciendo  que  la  quería  con  toda 
su  alma  v  (|ue  daría  su  sangre  por  ella. 

— ^¡  Quisiera— aseguraba  el  mozo  en  su 
media  lengua  andaluza — que  se  i)resentase 
un  peligro;  verías  tirarme  á  él  como  nii 
león,  pQ  librarte  á  ti ! . . . 

V  en  el  mismo  instante,  como  si  aíjuellas 
])alabras  hubiesen  sido  un  conjuro,  la  borla 
se  detuvo  obedeciendo  á  un  m(n  imiento  ins- 
tintivo al  ver  varios  bultos  que  la  distancia 
impedía  reconocer  y  (|ue  avanzaban  ])or  la 
carretera  envueltos  en  una  densa  nube  de 
polvo ;  luego  se  oyeron  voces  ahogadas  co- 
mo de  gentes  á  quienes  la  fatiga  impide  ha- 
blar, y  después  apareció  destacándose  sú- 
bitamente de  aquella  polvareda  un  hermoso 
lorazo  negro,  con  las  narices  henchidas  y  la 


mirada  ardiente  y  á  quien  perseguían  un  pi-;. 
cador  y  varios  hombres  á  pie. 

El  efecto  producido  entre  los  de  la  boda 
])or  la  aparición  del  cornúp'eto  fué  indes- 
criptible :  se  extinguieron  las  risas  y  la  ge- 
neral borrachera  se  disipó. 

— ¡  l'n  toro,  un  toro  ! — gritaron  muchas 
voces. 

L'nos  se  lanzaron  á  través  de  los  campos 
confiando  á  la  agilidad  de  sus  piernas  esti- 
muladas por  el  poderoso  acicate  del  miedo, 
la  salvación  de  su  vida  ;  las  mujeres  se  echa- 
row  de  bruces  en  las  cunetas  del  camino  y 
algunos  más  borrachos  ó  más  serenos  se 
dispusieron  á  sortear  al  toro  con  sus  cha- 
(juetas. 

Pero  al  animal  sólo  le  había  preocupado 
el  mantón  de  Felicidad,  ac(uellas  flores  ama- 
rillas que  se  destacaban  poderosamente  so- 
bre un  fondo  encarnado;  la  impresión  que 
en  su  fiero  instinto  causaron  los  dos  colores 
nacionales  fué  tan  viva  que  detuvo  un  ins- 
tante su  veloz  carrera  y  luego  se  precipitó 
sobre  la  joven,  con  la  cabeza  baja,  lanzan- 
do un  bramido  de  rabia. 

— ¡Huyele,  húyele! — gritó  el  picador. 

Ella  dió  un  salto  y,  guareciéndose  detrás 
de  un  olivo,  exclamó  angustiada : 

— ¡  Sálvame,  Manolo ! . . . 

Más  éste,  que,  olvidándose  de  sus  prome- 
sas en  el  instante  de  presentarse  el  peligro, 
sólo  había  procurado  por  su  persona,  ya  es- 
taba encaramado  en  el  árbol  y,  sin  moverse, 
miraba  pálido  de  miedo  la  terrible  escena. 

De  la  primera  embestida  del  toro  pudo  li- 
brarse la  joven,  sirviéndose  del  tronco  del 
olivo  como  de  un  burladero;  después,  con 
una  increíble  presencia  de  ánimo  empezó  á 
correr  alrededor  del  árbol,  salvando  el  cuer- 
\)()  de  las  furiosas  embestidas  del  animal,  ca- 
da vez  más  empeñado  en  hundir  el  testuz  en 
a(|uel  ])edazo  de  trapo  encarnado  salpicado 
(le  flores  amarillas,  cuyos  flecos  le  hacían 
cosquillas  en  el  hocico ;  y  mientras  huía  daba 
gritos  apostrofando  al  cobardón  que  la  aban- 
donaba. 

— ¡  Pillo,  miedoso  ! — decía. — ¡  Si  no  sirves 
pa  nú ! . » , 

En  esto  llegaron  los  lanceros  y  lograron 
sujetar  al  toro  maniatándole  fuertemente. 

Esta  escena,  que  apenas  duró  medio  mi- 
nuto, la  presenciaron  todos  desde  las  posi- 
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ciones  que  cada  uno  adoptó  ]jai'a  escapar 
mejor,  y  al  convencerse  de  que  el  peligro 
había  desaparecido,  se  apresuraron  á  acer- 
carse á  la  joven,  tan  milagrosamente  salvada. 

Unos  la  abrazaron,  y  las  mujeres  la  besa- 
ron llorando  y  la  obligaron  á  beber  algu- 
nos sorbos  de  agua  para  serenarse.  Mas  ella 
estaba  tan  furiosa,  que  el  coraje  le  impedia 
reflexionar  en  el  peligro  pasado,  y  continua- 
ba abrumando  á  su  marido  con  el  peso  de 
sus  improperios. 

— ¡  Cobarde,  gallina ! . . .  ¡Si  no  he  de  vol- 
verte á  mirar  á  la  cara ! . . .  ¡  Si  merecías  ves- 
tirte por  la  cabeza!  ¿Quieres  que  te  dé  mis 
enaguas  para  que  las  lleves  en  lugar  de  pan- 
talones ? . . . 

Entonces  los  circunstantes  levantaron  la 
cabeza  y  estalló  una  carcajada  general. 

— ¡Vamos,  hombre — exclamó  el  señor  Isi- 
dro— eso  no  lo  hace  naide! .  . . 

— Yo,  no  lo  hubiera  hecho. 

— ¡  Ni  yo ! 

— i  Ni  yo,  menos ! 

— j  Ni  yo  tampoco  ! 

Y  todos  hablaban,  mirando  á  Manuel  que 
aun  seguía  encaramado  en  el  árbol,  y  zahi- 
riéndole más  con  los  ojos  (|ue  con  las  pa- 
labras. 

— ¡  Eres  un  estúpido! — dijo  ella. 
— Ha  sío  cin  querer — repuso  el  agredido 
— los  malditos  nervios. 
— ¡  Un  cobarde  ! 

— Te  diré...  un  gayo  pac  jiiir  de  un 
perro  y  no  ser  por  eso  una  gayina.  . . 

— -¡Un  mandria! 

— Lo  que  tú  quieras,  reina .  . . 

— Y  es  tan  grande  el  desprecio  que  me 
inspiras— agregó  Felicidad,  poniéndose  en 
jarras  y  mirándole  con  ademán  ])rovocativo 
— que  desde  hoy  no  he  de  mirarte  más  á  la 
cara.  Puf,  ¡qué  asCo!...  (Y  escupió).  Di- 
go... que  si  me  dicen  que  mi  novio  iba  ¡'\ 
huir  de  un  toro,  asi,  dejándome  fuera  del 
burlacro,  cualquier  día  dejo  yo  que  nos 
echen  las  bendiciones . . . 

Y  cuando  todos  creyeron  que  estos  insul 
tos  habían  anonadado  al  pobre  Manolo,  oye- 
ron que  éste  respondía  con  la  parsimonia 
característica  de  esos  andaluces  de  buena 
pasta  que  nunca  se  corren : 

— ¡Pues,  arma  mía  haberte  casao  con 

el  mcuisiro  de  la  (jiirrra!... 


A  nuestros  lectores 

En  nuestro  número  anterior  tuvimos  la  satisfacción 
de  publicar  un  certificado  de  un  contador  público  na- 
cional, en  el  que  constaba  la  elevada  cantidad  de  subs- 
cripciones anuales  que  se  habían  recibido  en  el  mes  de 
junio,  y  decíamos  que  el  hecho,  eu  sí,  significaba  una 
prueba  del  favor  creciente  que  el  público  dispensaba 
á  EL  HOGAR.  El  mes  de  julio  próximo  pasado  ha 
sido  igualmente  satisfactorio  en  es  sentido,  como  lo 
atestigua  el  certificado  que  publicamos  más  abajo^  ha- 
biendo, además,  podido  observar  un  aumento  considera- 
ble en  la  venta  por  ejemplar  suelto,  especialmente  en 
la  vecina  república  del  Uruguay,  donde  EL  HOGAR  ha 
recibido  una  acogida  sumamente  favorable. 


Buscando  en  vano 


El  gato  blanco 

Página  íntima 

I 

Todos  los  que  vivíamos  en  sus  intimida- 
des V  le  amábamos,  conocíamos  los  secretos 
(le  su  vida  entera. 

Habíamos  leído  en  su  corazón  la  página 
en  que  Dios  escribiera  la  nobleza  de  sus 
sentimientos.  \-  cstál)anu)s  habituados  á  ex- 
plicarnos todas  sus  acciones. 

El  más  insignificante  de  sus  actos,  tenía 
vínculos  con  algún  antecedente  añejo,  qui- 
zá olvidado,  pero  siempre  digno,  elevado  y 
puro. 

Su  acendrada  condescendencia  con  los 
niños,  para  quienes  jamás  tuvo  ni  momen- 
to, ni  sitios  reservados ;  el  desaliño  habi- 
tual de  sus  ropas ;  la  voluntaria  desatención 
para  con  sus  amigos,  á  quienes  sólo  visita- 
ba cuando  había  un  dolor  que  compartir,  ó 
una  lágrima  que  enjugar — todo,  todo  tenía 
una  explicación  sincera,  tradicional,  en  la 
existencia  vertiginosa  de  Adolfo  Aísina. 

Aun  se  recuerdan,  con  cariño,  aquellas 
veladas  del  comedor  de  Adolfo,  en  las  no- 
ches agitadas  del  invierno  de  1874. 

Había  que  conjurar  una  borrasca  políti- 
ca, .cuyos  estragos  pudieran  presentirse  por 
las  nubes  negras,  cargadas  de  electricidad, 
que  se  amontonaban  en  el  cielo  de  la  patria. 

'La  casa  de  Alsina  era  el  cuartel  gene-ral 
del  gran  partido  que  le  reconocía  como  su 
jefe  denodado,  y  que  le  amaba  como  al  pa- 
triota severo. 

Hombre  incapaz  de  rencores,  tenía  la 
lealtad  por  norma  de  su  vida.  Poseía  la 
virtud  de  los  grandes  corazones :  todas  las 
ternuras  hallaban  dulce  acogida  en  aquei 
pecho  hidalgo. 

Cristiano  consciente  y  ])iadoso,  dejó  ([uc 
las  lágrimas  surcaran  su  fisonomía  van^iil, 
siempre  que  las  fibras  sensibles  de  su  alma 
purísima,  eran  heridas  por  una  triste  sen- 
sación. 

Le  veíamos  llorar  en  el  teatro,  cuando 
las  notas  fugitivas  de  una  música  melancó- 
lica, envolvían  su  espíritu  en  las  sombras 
del  recuerdo,  ó  lo  iluminaban  con  las  aspi- 
raciones del  infinito.  Le  veíamos  volver  el 
rostro  conmovido,  cuando  la  Ristori  ex- 
presaba la  desesperación  de  Mcdca,  ó  Sal- 
vini  moría  con  la  doble  agonía  del  galeote 
perseguido  de  la  Muerte  Crril. 

Esta  faz  tiernísima  del  carácter  de  Adol- 
fo Alsina,  sólo  era  conocida  por  los  que  ha- 
cíamos^ con  él  la  vida  de  todos  los  días. 
Pero,  es  necesario  revelarla  al  mundo,  ])ara 
que  todos  la  estimen. 

El  biógrafo  que  quiera  i)rc,sentarle  al 
ejemplo  del  porvenir,  ataviado  con  las  be- 


llas cualidades  que  poseía  a(|uella  alma  se- 
lecta, tendrá  que  recoger  un  ílía  de  los  la- 
bios del  amigo  íntimo,  los  episodios  aisla- 
dos que  forman  la  tradición  de  su  existen- 
cia múltiple. 

Entre  ellos  figurará  siempre — provocan- 
do la  burla  sarcástica  de  los  descreídos,  y 
mereciendo  el  res])eto  de  los  que  han  edu- 
cado su  espíritu  en  las  virtudes  cristianas — 
el  (juo  narramos  en  esta  página  sencilla, 
suave  destello  de  aquel  astro  extinguido  en 
luz  plenaria,  que  refieja  en  el  alma,  y  el 
recuerdo  consagra ! 

No  nos  preocupa  su  éxito.  Sólo  busca- 
mos dar  elementos  á  la  historia  é  inspirar 
las  imaginaciones  del  narrador  del  desierto, 
descubriendo  ante  sus  ojos  los  velados  se- 
cretos de  la  interesante  vida  privada  de 
aquel  noble  patricio, 

n 

Adolfo  Alsina  tenía  el  hábito  del  traba- 
jo. Consagraba  las  altas  horas  de  la  noche 
á  la  labor  personal. 

yiuy  pocas  veces  encomendaba  á  otro  la 
redacción  de  documentos  que  él  debiera  fir- 
mar, y.  cuando  lo  hacía,  antes  de  suscribir- 
los les  dedicaba  un  estudio  prolijo  y  espe- 
cial. Tenía  la  preocupación  del  lenguaje. 
Era  purista  en  el  idioma,  y  siempre  se  de- 
tenía á  buscar  la  palabra  apropiada,  ne- 
gando la  existencia  de  los  sinónimos  en 
nuestra  rica  habla  española. 

Los  que  tanto  tiempo  fuimos  su  secre- 
tario, sabemos  que  u}ia  palabra  retardaba 
el  en\ío  de  una  comunicación  urgente,  por 
(jue  ella  podía  ampliar  ó  restringir  el  alcan- 
ce de  la  frase  en  que  esa  voz  se  empleaba. 
Era  menester  buscar  el  término  exacto,  y, 
cuando  no  se  hallaba  pronto,  Alsina  encon- 
traba más  difícil  corregir  ó  rehacer  la  re- 
dacción de  otro,  que  redactar  él  mismo  el 
documento. 

L'na  noche  de  1877  estábamos  en  su  co- 
medor, constantemente  convertido  en  es- 
critorio. 

Sol)re  la  gran  mesa  se  veían,  confundi- 
da'^, cartas  geográficas,  expedientes,  papu- 
Icn  >ueUos.  armas  y  cigarros. 

Dominaba  el  conjunto,  un  enorme  gato 
])l;inco.  limpio  y  cuidado  como  un  armiño. 
I\ra  un  compañero  de  Adolfo  Alsina. 

Si  lUron  tuvo  por  amigo  fiel  á  su  ])erro, 
\-  este  animal  es  más  noble  (|ue  el  preferido 
de  -Vlsina.  jamás  acjuél  ejercic)  so])re  la  \-ida 
(le  su  dueño,  la  infiuencia  misteriosa  que 
éste  tuvo  sobre  la  existencia  de  iniestro 
com]  patriota. 

La  noche  que  recordamos,  .Vlsina,  á  la 
sazón  ministro  de  la  guerra,  escribía  tele- 
gramas á  la  frontera.    Los  indios  habían 


abaiuloiunlo  MI  i)ainj)a  inli()>[)ilalana  y  aiiK- 
iiazaban  á  Trí^'s  Arntyos.  á  (  ^lavaiTÍa  y  á 
Tapalqné. 

El  comandante  Dónovan  pedia  instruc- 
ciones. Los  caci{|ues  (|ue  tenia  á  .sn  írenii'. 
al  mandil  de  dos  mil  salvajes,  proponían  la 
\):i7.. 

[\\  (U  -^  ;i.  ;.  . ' 'inbalirlo,  pero  aeonscjaha 
la  conveniencia  de  entretenerles,  hasta  la 
hora  del  alba,  en  c|ne  debian  inct)rp()rár- 
seles  las  fuerzas  (jue  iban  del  Azul,  al  man- 
do del  comandante  Miñana. 

Alsina  contestaba  al  tele<^rama  de  l)<'»- 
novan. 

Le  ordenaba  ace[)tar  la  paz.  y  se  neiiaba 
á  emjDlear  una  superchería,  tal  vez  admi- 
sible en  la  i^uerra,  y  siquiera  fuese  con  los 
nn'snií^s  salvajes. 


¡Solo  entonces  pudo  escribir  tran(|uila- 
mente  su  telej^Tama  iirgeiticl 

Los  que  presenciábamos  la  escena  pre- 
i^untamos  á  aquel  hombre  extraordinaria- 
mente irritable  á  veces,  tan  fácil  de  impa- 
cieniarse  habitualmente.  ¿por  ciué  guarda- 
ba lautas  ccmtemplaciones  á  acjuel  animal? 

-  ¡  Ali !  ¡i)orf|ue  el  gato  ¡la  sido  siciiif^rc 
mi  l'roi'idoiciü! — nos  contestó,  v  narn')  con 
sencilla  y  fácil  ternura,  el  e])is(Kli(^  (|ue  v;i- 
mos  á  escribir. 

iir 

\\\\  los  primeros  meses  (|ue  siguieron  á  la 
caída  de  Rosas,  un  grupo  de  jóvenes  fundó 
algo  semejante  á  una  masonería  política. 

El  más  jnn-o  patriotismo  era  su  mimen. 
Ouerían  impedir  que  un  nuevo  despótico  go- 


La  pluma  corría  con  vertiginosa  rapidez 
sobre  la  hoja  del  papel  telegráfico. 

¡  Pero.  .  .  el  gato  blanco  se  había  pro])iies- 
to  interrum])ir  al  ministro! 

Cada  vez  (jue  el  mango  del  lapicero  se 
movía,  el  gato  lo  azotaba  fuertemente  con 
la  i)ata. 

L'n  borrí'ju  caía  en  el  papel,  y  era  menes- 
ter em]K'zar  de  nucNo,  y  cambiar  otra  hoja. 

\  arias  veces  vimos  reílejarse  la  imi)a- 
ciencia  en  a(¡uella  morena  fisonomía,  acos- 
tumbrada á  traducir  siempre  sus  ])asi()nes  ; 
l)ero,  inmeíliatamcnte,  una  dulce  sonrisa 
reemplazaba  la  expresión  sombría,  y  el  ga- 
lo era  suave  y  lentamente  alejadí). 

La  escena  se  re]jroflujo. 

I'or  fin,  Alsina  se  levantó,  tomó  el  galo 
de  sobre  la  mesa,  le  acarició  diciéndole  ])a- 
labras  tiernas  como  á  un  niño,  le  condujo 
hasta  su  dormitorio,  y,  dejándolo  allí,  ce- 
rró la  puerta  que  comunicaba  con  el  co- 
medor. 


bicrno  se  inaugurara  en  la  República,  á  ía 
s(jmbra  de  la  dictadura  militar,  que  pretendía 
establecer  cuartel  general  en  Buenos  Aires. 

Adolfo  Alsina  formaba  ])arte  de  aquella 
ía  l a n ge  j  u  ram en t ada . 

Amaba  entonces,  con  ese  cariño  ardoroso 
de  los  xeinte  años,  á  una  mujer  humilde. 

Ivlla  vivía  en  la  calle  Potosí,  á  la  altura 
de  la  de  Lorea,  barrios  que,  por  esa  éi)Oca, 
eran  solitarios  v  sombríos. 

Sofía,  la  hermosa  amada,  tenía  por  Alsi- 
na toda  la  ]:)asión  vehemente  que  un  hombre 
semejante  era  cai)az  de  ins])irar. 

\\\  que  a])asionaba  á  las  multitudes,  el  que 
era  amado  de  los  imeblos,  debió  ser  querido 
])or  la  mujer  á  (|uien  él  confiara  sus  afectos, 
liernísimos. 

Pero...  Sofía  era  celosa.  ^ 

Las  ausencias  del  amante  la  afligían,  á 
veces,  al  extremo  de  contrariarle  con  sus 
quejas. 

El  no  podía  revelarla  los  motivos  de  sus 


tardanzas  frecuentes,  cuando  empleaba  sus 
horas  de  la  noche  en  la  logia  política  á  (|ue 
pertenecía. 

Y  ella,  que  no  sabía  sino  amar  y  sentir, 
no  comprendía  que  aíjuella  alma,  destinada 
á  las  grandes  tempestades,  buscaba  más  es- 
l)acio  donde  agitar  sus  alas,  que  el  breve 
recinto  de  aquella  encantadora  soledad. 

Una  noche  .Vlsina  se  retiraba  del  Club  del 
Progreso,  recientemente  inaugurado. 

Eran  las  doce.  La  luz  opaca  de  los  faro- 
les de  aceite,  alumbraba  apenas  las  calles, 
envueltas  en  las  sombras  de  una  borrasca, 
que  se  desataba  en  lluvia  y  en  relámpagos. 

Tomó  el  camino  que  le  conducía  á  la  mo- 
rada de  sus  amores. 

Al  llegar  á  la  esquina  de  la  calle  San 
José,  se  apercibió  de  que  un  bulto  negro, 
de  forma  humana,  que  avanzaba  en  direc- 
ción opuesta  á  la  que  él  llevaba,  se  agaza- 
paba en  una  puerta,  como  si  tratara  de 
ocultarse. 

Alsina  era  valiente.  Crecía  enfrente  del 
peligro,  y  no  hay  memoria  de  que  una  sola 
vez  retrocediese  .para  evitarlo. 

Con  su  mano  derecha  puesta  sobre  una 
])istola,  oculta  en  el  bolsillo,  y  embozado  en 
su  capa  tradicional,  siguió  adelante. 

De  pronto  se  detuvo.  Acababan  de  llegar 
á  sus  oídos,  entre  los  rumores  agitados  de 
la  tormenta,  voces  inarticuladas,  que  le  pa- 
recieron ayes,  estertores  de  una  agonía,  en 
la  cjue  espiraba  una  existencia. 

El  hombre  piadoso  dominó  al  hombre  bra- 
vo. 

Saltó  de  la  acera  al  medio  de  la  calle,  y, 
olvidando  al  bulto  negro  agaza])ado  en  el 
])ürtal,  ó  quizá  creyéndole  autor  del  crimen 
que  él  iba  á  descubrir,  se  dirigió  hacia  el 
punto  de  donde  partían  los  lamentos. 

Llegó,  en  alas  de  su  caridad  cristiana, 
persuadido  de  que  debía  socorrer  á  un  des- 
valido ...  y  la  más  burlona  de  las  sonrisas 
apareció  en  sus  labios,  al  apercibirse  de  su 
error. 

El  herido  que  se  (luejaba,  era  un  gato 
blanco,  que  tenía  una  pata  quebrada. 

Un  carro,  sin  duda,  había  causado  el  es- 
trago. 

Alsina  rió  de  sí  mismo;  pero,  cuando  iba 
á  retirarse  de  allí,  volvió  donde  se  hallaba 
el  gato,  lo  levantó,  y  envolviéndolo  en  su 
])añuelo,  siguió  su  camino  diciendo: 

— ¡He  sido  tu  Providencia!  justo  es  ([ue 
te  lleve  para  que  la  pobre  Sofía  te  cure. 
Los  irracionales  también  tienen  nervios. 

En  ese  momento  volvía  la  esquina  el  se- 
reno, y  el  bulto  negro,  saliendo  de  su  escon- 
dite seguía  hacía  las  calles  centrales,  toman- 
do la  acera  opuesta  á  la  que  Alsina  llevaba. 

Al  día  siguiente,  la  logia  política  tenía 


las  pruebas  de  que,  en  la  noche  anterior, 
Adolfo  Alsina  debía  haber  sidi^' 'asesinado. 
El  bulto  negro  era  el  matador, 
i  El  gato  blanco  le  había  salvado ! 

I  \' 

Desde  a(|uel  día  el  gato  blanco  fué  un 
miembro  querido  en  el  hogar  de  la  tierna 
Sofía. 

Todas  las  preocupaciones  de  la  mujer 
amante  poetizaron  á  aquel  ser  inconsciente  ; 
todos  los  fanatismos  del  cr)razón  creyente, 
le  idealizaron  como  al  elegido  de  la  Pro- 
videncia, para  salvar  la  vida  del  hombre 
amado. 

Alsina  tenía  entonces  veinte  años,  y  en 
esa  edad,  las  nobles  expansiones  de  la  ju- 
ventud, están  siempre  disjriiestas  á  dejarse 
seducir  por  lo  maravilloso. 

El  gato  blanco  fué  cuidado  y  querido  co- 
nio  un  amigo,  á  quien  se  le  debiera  .un  ser- 
vicio señalado. 

La  gratitud  se  mezclaba  á  la  compasión,  y 
confundidas  estas  dos  sublimes  virtudes  del 
alma,  formaron  aquel  poema  de  cariño  ex- 
traño- que  tenía  por  objeto  de  su  culto  un 
ser  irracional. 

Sofía,  con  toda  la  ternura  de  la  mujer  sen- 
cilla, se  entregaba  al  cuidado  del  animal  he- 
rido. 

Las  faldas  de  la  bella  le  servían  de  re- 
gazo durante  el  día,  y,  por  la  noche,  cuando 
.Vlsina  llegaba,  era  necesario  complacer  á  la 
amada,  acariciandcj  y  niimando  á  Provideii- 
eia,  nombre  con  que  fué  bautizado. 

Pasaron  algunos  días. 

La  logia  política  continuaba  sus  trabajos. 

l'na  mañana,  en  cjue  Alsina  se  levantó 
más  i:>reocupado  que  de  costumbre,  llamó  á 
su  criado  y  le  dijo : 

—Toma  mis  pistolas.  Hace  mucho  tiem|)o 
que  están  cargadas.  Descárgalas,  limpíalas 
bien,  y  llévamelas  á  casa  de  Sofía. 

Esa  noche  los  conjurados  adoptaban  el 
plan  de  destruir  la  dictadura  militar,  recu- 
rriendo, si  fuese  menester,  hasta  á  los  me- 
dios de  la  violencia  personal. 

— ¡Contra  un  César,  un  Bruto! — habían 
dicho,  y  se  prepararon  á  sortear  de  entre 
ellos  á  aquel  que  debía  consumar  el  acto. 

La  revolución  del  ii  de  septiembre  evitó 
el  sacrificio,  y  Buenos  Aires  y  la  República 
Argentina  no  tuvieron  que  lamentar  aquel 
error  de  niños,  que  habría  figurado  en  la 
historia  al  lado  de  la  muerte  de  Dorrego. 

Cuando  Alsina  llamó  á  la  puerta  de  So- 
fía, tras  de  esa  noche  de  agitación  y  de  emo- 
ciones, el  reloj  del  Cabildo  daba  las  tres  de 
la  mañana. 

El  sueño  había  rendido  á  la  hermosa,  que 
despertó  sonrienté  á  .  abrir  al  amante  que 
llegaba. 


Con  lo>  "  -  .ij.cnas  entreabierto^,  dilata- 
dos los  labios  por  una  sonrisa  dulcisima.  lle- 
na de  molicie  y  de  suave  pereza  en  los  mo- 
vimientos, la  niña  echó  sus  brazos  al  cuello 
del  hombre  idolatrado,  que  la  estrechó  en 
los  suyo>  con  efusión  entusiasta. 

Las  últimas  resoluciones  adoptadas  en  la 
junta  conspiradora,  dominaban  todavía  el 
espíritu  del  patriota,  y  esa  alegaría  febril  en 
cjue  el  entusiasmo  se  traduce,  comunicaba  á 
sus  nerx  ios  las  expansiones  vi  .utas  que  So- 
fía debió  notar. 

Pero  la  niña  ignoraba  que  la  patria  es  la 
cjuerida  más  amada ;  la  única  que  todos  pue- 
den idolatrar  con  delirio,  sin  inspirar  celos 
á  la  mujer. 

— ;  Por  cjué  vienes  tan  tarde,  Adolfo? — 
preguntó  Sofía  con  expresión  de  enojo. 

— Porque  me  he  detenido  con  algunos 
amigos.  .  . 

— ¡Mentira,  tú  me  engañas!  ¡Ya  no  me 
quieres ! 

Y  la  bella  celosa  volvió  el  rostro  lloran- 
do, convencida  sin  duda  de  que  su  amanto 
le  era  infiel.  . . 

y 

En  el  carácter  de  Alsina  había  una  dua- 
lidad frecuente  en  los  hombres  de  su  tem- 
ple. Serio-  reservado  y  severo  en  los  asun- 
tos que  revestían  alguna  gravedad;  era  jo- 
vial, expansivo  y  bromista  en  otros  mo- 
mentos. 

Sus  amigos  íntimos  le  conocían  tanto,  que 
les  bastaba  verle  para  saber  el  estado  de  su 
espíritu. 

Cuando  se  hallaba  de  buen  humor,  sus 
bromas  eran  á  veces  pesadas,  al  extremo  de 
disgustar  á  aquellos  á  quienes  las  dirigía. 

En  cambio,  él  festejaba  con  aquellas  co- 
nocidas carcajadas  estrepitosas,  tan  espon- 
táneas como  francas,  cuakjuiera  burla  que 
sus  amigos  le  hicieran. 

Un  e])isodio  de  sus  últimos  días — que  que- 
remos sacar  del  olvido,  para  presentar  más 
acentuada  la  fisonomía  moral  de  este  atleta 
desapíirecido  —  probarán  hasta  qué  ])unto 
Alsina  era  familiar  con  sus  amigos. 

En  los  (lias  (jue  precedieron  á  su  última 
marcha  al  desierto,  el  doctor  Guillermo  San 
Román  conferenciaba  con  él  en  el  despa- 
cho del  ministerio  de  la  guerra. 

Estanislao  del  Campo  hablaba  con  nos- 
otros en  la  oficina  inmediata,  y,  fastidiado 
de  esperar  á  que  San  Román  saliese,  para 
entrar  él  á  hablar  con  Alsina,  nos  dijo: 

— ;  Quieres  llevarle  á  Adolfo  un  papclito 
de  mi  parte? 

—  Escríbele  —  contestamos,  acercándole 
papel  y  pluma. 

Estanislao  se  sentó ;  escribió  algunas  pa- 


labras, y  nos  alcanzó  el  papel  sin  doblarlo, 
('.iciéndonos : 

— Eéelo,  y  si  te  gusta,  llévaselo. 

]^1  papel  tenía  escritas  cinco  líneas.  Era 
esta  estrofa,  digna  de  la  plumí.  de  Jove- 
11a nos : 

')  1  loras  tras  horas  se  van, 

»  V  esperan  los  infelices, 

))  Que  fastidiados  están, 

))  Del  vis-á-vis  de  narices 

))  De  Alsina  y  de  San  Román. 
Adolfo  Alsina  era  un  hombre  sumamente 
narigón.  El  doctor  San  Román  es  un  hom- 
bre sumamente  ñato. 

Leímos  á  Alsina  los  versos  de  del  Cam- 
po en  presencia  del  mismo  San  Román. 

Aquel  los  recibió  con  una  carcajada  de 
aplauso ;  San  Román  nos  pidió  el  autógrafo 
para  conservarlo,  y  del  Campo  entró  al  des- 
pacho del  ministro,  por  la  puerta  abierta 
con  su  espiritual  quintilla... 

\l 

La  noche  en  que  Sofía  le  Celaba,  Alsina 
estaba  de  muy  buen  hunior. 

Con:o  la  niña  le  mortificase,  insistiendo 
en  que  era  engañada,  quiso  darla  una  broma. 

Las  pistolas,  llevadas  por  el  sirviente,  es- 
taban sobre  una  mesa. 

Tomó  una  de  ellas,  dirigiéndose  á  su  bella 
ofendida,  y  fingiendo  enojo,  la  dijo: 

— ¡  Ya  basta !  ¡  Estoy  desesperado  de  tus 
celos !  ¡  Si  piensas  que  ya  no  te  amo,  yo  no 
quiero  vivir !  ¡  Voy  á  pegarme  un  tiro ! 

Y  amartillando  la  pistola  que  tenia  en 
la  mano,  la  llevó  violentamente  á  la  sién 
derecha. 

La  pobre  niña  no  comprendió  la  broma,  y ' 
creyendo  que  su  amante  iba  á  suicidarse, 
lanzó  un  grito  de  horror  y  se  arrojó  en  sus 
brazos. 

Alsina  se  .deshizo  de  ella,  y  riendo  á  car- 
cajadas, la  dijo  con  ternura  : 

— ¡  Bien,  si  no  quieres  que  me  mate,  te 
mataré  á  tí ! 

Y  apuntó  con  la  pistola  á  Sofía. 

El  gato  blanco,  testigo  mudo  de  aquella 
escena,  saltó  al  brazo  de  Alsina,  y  este,  vol- 
viendo el  arma,  exclamó,  riendo  siempre : 

— ¡  Pues  ni  tú  ni  yo  moriremos !  ¡  Qué 
muera  el  gato! 

Un  tiro  sonó,  y  en  tanto  (jue  Sofía  caía 
de  espaldas  desmayada,  y  el  gato,  dando  un 
salto  y  un  aullido,  iba  á  caer  herido  á  dos 
varas  de  distancia,  Alsina,  lívido,  estático, 
dejaba  caer  la  pistola,  horrorizado. 

La  emoción  embarg^iba  su  palabra  y  su 
acción.  Por  joven  que  fuese,  su  temeridad 
no  le  habría  llevado  hasta  aquel  juguete  sal- 
vaje, á  haber  sospechado  siquiera  que  dentro 


de  aquella  pistola  con  que  jugaba,  se  ence- 
rraba una  muerte  posible. 

El  sirviente,  después  de  limpiar  las  armas 
Había  vuelto  á  cargarlas.  Alsina  las  creía 
vacías. 

Hubo  de  matarse.  Hubo  de  matar  á  So- 
fía, cerrando  las  puertas  de  su  porvenir  bri- 
llante en  los  primeros  albores  de  su  vida. 

El  gato  blanco  le  había  salvado  de  nuevo 
siendo  por  segunda  vez  su  Providencia. 
Desde  ese  día,  siempre  tuvo  alguno  á  su 
lado. 

VH 

A  la  mañana  siguiente  de  la  noche  de 
1877  en  que  Alsina  nos  narró  estos  episo- 
dios, entrábamos  en  su  casa. 

Nos  recibió  alegre. 

— ¿Sabes  las  noticias  de  los  indios? — nos 
preguntó. 


— ¡  Xo  ! — contestamos.  ' 

— Dónovan  los  ha  batido  en  Olav^arría. 

— ¿A  pesar  del  telegrama  que  usted  le 
hizo  anoche,  diciéndole  que  les  aceptase  la 
paz  que  le  proponían? 

— No.  El  telegrama  no  pudo  ir,  porque 
cuando  llegó  á  la  oficina,  la  línea  acababa 
de  ser  cortada  por  los  indios.  Esta  madru- 
gada se  incorporó  Miñana  con  las  fuerzas 
del  Azul,  y  Dónovan  ha  dado  un  buen  golpe. 

— ¿De  manera  que  si  el  gato  blanco  no 
hubiese  estado  molestando,  cuando  usted  es- 
cribía anoche,  el  telegrama  llega  á  tiempo, 
y  no  hay  combate? — preguntamos  sonrien- 
do, preocupados  todavía  con  la  narración 
que  nos  había  hecho. 

— ¡  Hombre,  tienes  razón !  Lo  había  olvi- 
dado. ¡  Ya  ves  si  tengo  razón  para  decir  que 
el  gato  blanco  es  mi  Providencia ! , . .  . 

Luis  V.  VAR'iLA. 


otoño 


RÉPONSE  A  Manon 


El  cuerpo  y  el  alma 


Sobre  los  llanos  de  la  tierra  mía. 
Sobre  los  montes  de  la  tierra  extraña. 
Sobre  el  abismo  de  la  mar  inquieta. 
Sobre  el  fúnebre  campo  de  batalla. 

Como  una  sombra 

Como  un  fantasma 
¡  Ah,  siempre  lejos  de  tu  hogar  (juerido 
La  tromba  de  la  vida  me  arrebata  ! 

Parece  que  la  fuerza  del  destino 
El  cuerpo  mío.  de  tu  cuerpo  aparta. 
La  senda  tuya  de  mi  senda  borra. 
La  vida  mía.  de  tu  vida  arranca. 

Y  lejos  hunde 

Y  lejos  alza 

El  rumbo  sin  oriente  de  mi  huella, 
El  paso  sin  reposo  de  mi  planta ! 

Sobre  la  tierra  de  la  patria  tuya. 
Sobre  la.  roca  de  la  tierra  extraña. 
Sobre  las  ondas  del  desierto  amargo, 
Sobre  el  camino  sin  Dios  de  la  matanza, 
Como  los  cielos 

Y  la  alborada. 

Siento  en  el  alma  la  existencia  mía 
Ligada  á  la  existencia  de  tu  alma  ! 
Tarece  que  la  fuerza  del  destino 
El  cuerpo  mío  de  tu  cuerpo  arranca ! 
J'arece  que  el  Señor  ató  en  la  vida 
Tu  ahna  con  mi  alma ! 

Y  el  cuerpo  errante  sobre  el  mundo  in- 

I  menso 

Sigue  la  maldición  que  lo  arrebata ! 

Y  el  alma  dolorosa  y  abatida 

A  tu  desierto  espíritu  se  amarra ! 

Ricardo  GUTIERREZ. 

Impotencia 

¡  Oh  mil  veces  feliz,  cóndor  altivo. 
Que  él  vuelo  tiendes  con  potente  ardor 
A  bañar  tu  ¡ílumaje  en  el  inmenso 
Piélago  de  oro  del  fecundo  sol ! 

¡C)h  mil  veces  feliz,  tú  que  en  la  altura 
Sientes  intenso  y  férvido  vibrar 
El  beso  eterno  íjue  al  Creador  envía 
La  palpitante  inmensidad  del  mar! 

¿Por  qué,  si  me  negó  naturaleza 
De  tu  vuelo  imperial  émulo  ser. 
Encendió  en  mí  estas  ansias  inmortales, 
Esta  de  gloria  inmensa,  inmensa  sed? 


IAmena^ 

¿A  qué  este  anhelo  devorante,  eterno, 
Por  el  aroma  y  íior  de  la  beldad, 
Si  la  impotencia  su  pesada  garra 
]\u  mi  arrogancia  altiva  ha  de  clavar  ? 

¡  Yo  te  vislumbro,  espléndida  hermosura. 
Limpia  y  serena  como  el  cielo  azul, 

Y  el  bien  y  la  verdad  sombra  imagino 
Cuando  amanece  tu  radiante  luz  ! 

Y  pienso,  al  contemplarte  embebecido, 
Que  es  mi  cerebro  tu  feliz  mansión, 

Y  que  al  rasgar  mi  frente  soñadora 
Sui  'ges  envuelta  en  mi  infinito  amor. 

¡  Vano,  impotente  afán !  Tórnase  luego 
En  real  infierno  mi  soñado  edén ; 
Que  escapa  á  mi  vasallo  pensamiento 
La  majestad  augusta  de  tu  ser. 

Así  el  preso  recuerda,  al  ver  el  triste 
Rayo  de  luz  que  en  su  mazmorra  entró. 
Que  en  la  esplendente  bóveda  del  cielo 
Sus  diademas  de  lumbre  arroja  el  sol. 

¿A  qué  mirar  la  vaporosa  nube 
Que  perdiéndose  va  en  la  inmensidad. 
Si  nuestra  planta  torpe  y  abatida 
Al  polvo  ruin  encadenada  está  ? 

¿De  qué  me  sirve  el  vacilante  rayo 
Que  á  mi  ambicioso  espíritu  alumbró?... 
No  ser  grande,  es  ser  vil.  ¡  Rompa  su  lira 
Quien  no  sepa  arrancarle  eterno  son ! 

Calixto  OYUELA. 

Pensamientos 

Amigos  míos — ya  no  ha}*  amigos. 

Talleyrand. 

Cuando  creemos  amar  á  una  persona,  su  presen 
cia  es  la  que  nos  engaña;  cuando  amamos  verda- 
deramente, su  ausencia  es  la  que  nos  lo  asegura. 

Lingrés. 

Las  borrascas  del  corazón,  causan  al  individuo 
peores  efectos  que  íi  la  tierra  las  de  la  Natu 
raleza. 

—¿Cuál  es  el  fin  de. la  sabiduría?— Saber  creer, 
— ¿Cuál  es  el  origen  de  nuestros  errores? — Creer 
saber. 

L.  Vidart. 

La  mujer  quo  hace  un  mérito  de  su  belleza,  do 
clara  por  .sí  misma  ((ue  no  tiene  otro  mayor. 

MUe.  Lespinasse. 

La  virtud  por  cálculo,  es  la  virtud  del  vicio. 

Joubert. 


Alrededor  del  mundo 

Los  curanderos  y  los  charlatanes  en  Bretaña 

La  Bretaña  francesa  es  el  país  de  los  cu- 
randeros y  de  los  charlatanes,  que  sin  cien- 
cia ni  método  y  sin  poseer  noción  alguna 
de  medicina,  hacen  profesión  de  curar  á  sus 
conciudadanos. 


Reducción  de  la  luxación  de  un  brazo 

Estos  modestos  cirujanos  de  campaña 
son  por  lo  general  desconfiados  y  operan 
en  la  sombra,  temorosos  del  médico  diplo^ 
mado  y  del  gendarme. 


La  torta  terapéutica 

Por  lo  general  la  profesión  de  curandero 
es  hereditaria  en  Bretaña  y  muchas  gentes 
la  consideran  como  un  verdadero  título  de 
nobleza.  Cada  familia  posee  su  especiali- 


dad;  tal  familia  de  Malansac  ó  de  J^imerzel, 
por  ejemplo,  es  célebre  por  su  habilidad 
para  curar  los  ojos  ó  componer  los  miem- 
bros. El  padre  trasmite  á  su  hijo  su  secreto, 
y  sus  prácticas  cuidadosamente  observadas 
se  legan  de  generación  en  generación. 

Algunos  tratan  de  pasar  por  hechiceros 
y  se  dicen  descendientes  de  la  famosa  bruja 
de  la  Edad  Media  tantas  veces  citada  por 
Michelet.  Estos  mezclan  en  su  práctica  lo 
ságrado  y  lo  profano,  el  buen  sentido  y  las 
cosas  más  absurdas. 

Por  lo  demás  Bretaña  es  la  tierra  de 
lo  maravilloso  y  lo  sobrenatural.  El  misti- 
cismo de  sus  habitantes  es  conocido.  Las 
leyendas  innumerables  que  se  narran  á  los 
viajeros  hasta  el  presente,  describen  mejor 
que  cualquier  psicología  el  alma  crédula  y 


Pases  contra  el  dolor  de  cabeza 


Cándida  de  esos  grandes  niños,  ya  sean  pes- 
cadores aguerridos  á  las  bruscas  tempesta- 
des del  mar,  ya  aldeanos  sin  más  horizon- 
te que  el  límite  de  sus  campos. 

El  país  donde  se  levantaba  la  problemá- 
tica ciudad  de  Is,  donde  existen  todavía  los 
fantásticos  peñascos  de  Plumanach  ó  los 
salvajes  paisajes  de  Huelgoat,  tiene  que  ser 
forzosamente  la  patria  de  elección  de  los 
curanderos. 

Estos  aseguran  que  en  sus  curas  hay 
siempre  algo  de  magia.  La  aplicación  de 
los  remedios  es  siempre  precedida  de  signo:^ 
misteriosos  de  palabras  extrañas,  que  ha- 


ccn  ^ic^lp^c  uii  ciccio  niaL;iC()  en  los  ing'O- 
niios  bretones. 

Los  charlatanes  son  á  la  vez  temidos  y 
respetados.  Para  consultarlos  muchas  veces 
se  viene  de  muy  lejos,  haciendo  á  veces  via- 
jes muy  penosos.  Sus  clientes  los  creen 
inspirados  por  una  fuerza  superior.  Algu- 
nos practican  la  cirugía,  arte  que  según  se 
ha  dicho  tan  á  menudo,  es  un  don  natural  y 
que  requiere  cierta  habilidad  que  no  se  ad- 
quiere con  la  práctica,  sino  que  es  instin- 
tiva. Esto  es  lo  que  explica  los  éxitos — 
muy  relativos,  por  cierto — de  los  curande- 
ros que  tratan  las  luxaciones. 


La  varita  mágica  contra  todos  los  dolores 


A  veces  las  curaciones  son  tan  doloro- 
sas,  tan  brutales,  que  sólo  los  bretones  muy 
estoicos  son  capaces  de  resistirla. 

(Jtras  veces  ejecutan  i)ases  mágicos, 
más  ./)  menos  cómicos,  acompañados  con  la 
a]jlicación  de  una  torta  medicinal  compues- 
ta de  las  sustancias  más  variadas  y  f|uc 
aplican  á  la  parte  afectada;  otras  les  apli- 
can una  varita  encantada  (|ue  los  li])ra  de 
toílos  los  dolores. 

La  credulidad  de  los  pacientes  no  es  un 
mínimo  coadyuvante  en  estas  curaciones, 
que  á  veces  alcanzan  un*  éxito  sorprenden- 
te. Para  curarse  necesitan  fe,  y  la  tienen 
completa  é  inquebrantable  en  esa  especie 
de  sortilegios. 

Por  lo  regular,  los  magos  operan  por  su- 
gestión involuntaria  que  no  por  eso  es  me- 
nos poderosa.  Sin  sospecharlo  renuevan  los 


Tratamiento  del  lumbago  por  medio  del  masaje  con  la 
rodilla 


procedimientos  de  los  antiguos  taumatur-  ' 
gos ;  es  decir,  que  todas  las  afecciones  inor-  l 
gánicas  de  origen  nervioso  pueden  ser  sus- 
ceptibles de  modificación  con  esta  terapéu-  ¡ 
tica  extramédica.  , 
Además  de  la  misión  de  curar,  muchos  ¡ 
curanderos  desempeñan  á  veces  misiones  si-  ¡ 
niestras.  Cuando  alguien  quiere  vengarse,  i 
por  ejemplo,  busca  .al  mago  ó  á  la  maga,  { 
— pues  las  mujeres  ejercen  á  la  vez  que  los  . 
hombres  su  profesión  de  magas  curande- 
ras,— le  explican  su  caso,  y  mediante  una  . 
suma  de  dinero,  éstos  responden  del  éxito.  ; 
Si  la  venganza  es  mortal,  arrojarán  en  el  ; 
dintel  de  la  puerta  de  la  casa  de  la  persona  •: 
desiofnada,  dos  cáscaras  de  huevo  colocadas 


La  célebre  curandera  bretona  de  Rochefort  en  Terre 


■ 

^^Ben  forma  de  cruz  y  mezcladas  a  diferentes 
^^Bmaterias.  Según  ellos,  el  efecto  no  se  hará 
esperar  mucho  y  la  persona  morirá  irre- 
mediablemente en  corto  espacio  de  tiempo. 

Existe  una  maga  que  se  ha  hecho  céle- 
bre en  el  país  por  sus  predicciones,  y  á  la 
que  no  sólo  consultan  actualmente  los  cam- 
pesinos, sino  más  de  una  gran  dama  su- 
persticiosa, neurótica  ó  desengañada  que 
habita  en  los  castillos  vecinos.  Es  la  Ro- 
chefort  en  Terre,  que  habita  en  las  ruinas 
(le  un  castillo  y  hace  una  vida  casi  salvaje. 
Antes  de  contraer  matrimonio,  casi  todas 
las  jóvenes  de  la  comarca  van  á  interro- 
garla con  la  mayor  fe  acerca  de  lo  que  les 
reserva  el  porvenir.  Sus  consejos  son  en 
estos  casos  seguidos  ciegamente. 

Seria  de  desear  que  esas  supersticiones 
desapareciesen,  pero,  antes  de  sonreír  ante 
el  arte  bárbaro  y  mistificador  de  los  char- 
latanes bretones,  es  necesario  recordar  el 
bien  que  ellos  hacen  y  tener  en  cuenta  que 
también  están  sujetos  á  numerosos  y  fata- 
les errores  muchos  de  los  que  practican 
el  arte  de  curar,  que  han  sido  diplomados 
por  las  Facultades. 

ZICK  ZACK. 

Un  cuento  de  badas* 

I 

Desde  pequeño  fui  sumamente  aficionado 
á  los  cuentos  de  hadas  y  por  más  que  mi 
educación  estuvo  á  cargo  de  unas  tías  mías 
que  eran  muy  devotas  y  que  por  lo  tanto 
me  castigaban  en  cuanto  hacía  la  más  pe- 
queña alusión  á  esas  quimeras  y  á  esos 
malos  sueños,  como  ellas  llamaban  á  todos 
los  encantamientos  y  hechizos,  sin  embar- 
go, cuando  fui  mozo,  no  pude  sustraerme  á 
las  ideas  de  niño  y  todo  lo  sobrenatural  te- 
nía para  mí  encantos  irresistibles. 

A  través  de  los  tormentos  de  mi  vida  de 
colegial  y  de  los  ensueños  de  mi  primera 
juventud,  el  recuerdo  de  las  hadas  existía 
en  mi  imaginación,  cada  vez  más  vivo,  cada 
vez  más  persistente. 

Guardaba  por  lo  tanto,  en  un  rincón  de 
mi  alma,  ilusiones  de  esos  mundos  fantás- 
ticos que  mi  imaginación  de  niño  me  había 
hecho  concebir,  á  pesar  de  que  mis  buenas 
tías  me  hacían  siempre  la  señal  de  la  cruz 
en  cuanto  me  veían. 

Una  tarde  (|ue  regresaba  de  una  excur- 
sión por  la  montaña,  cuando  me  encontraba 
en  plena  juventud,  cuando  acababa  de  cum- 
plir mis  veinticinco  años  y  recorría  á  la  sa- 
zón los  encantados  lagos  de  la  Salxjya,  me 
ocurrió  la  siguiente  aventura,  que  paso  á 
relatar  con  todos  sus  detalles. 


II 

Vagaba  errante  por  los  bosques  siguien- 
do mi  vida  aventurera  y  como  en  la  Saboya 
no  abundan  las  hosterías  y  la  noche  avan- 
zaba, yo  me  pregunté  dónde  podría  des- 
cansar. 

La  perspectiva  de  pasar  una  noche  al  se- 
reno, me  inquietaba  algún  tanto  y  aunque 
la  noche  era  calurosa  y  magnífica,  sin  em- 
bargo aquella  idea  me  atormentaba. 

El  cielo  estaba  puro,  las  estrellas  brilla- 
ban y  la  luna  rielaba  en  los  lagos. 

Bajo  la  influencia  de  aquella  noche  tarr 
hermosa,  mis  creencias  sobre  lo  maravilloso- 
y  las  ideas  de  mi  infancia  se  despertaban 
y  las  quimeras  y  ensueños  de  otras  veces, 
iban  tomando  posesión  de  mi  cerebro. 

Pasado  un  corto  momento  después  de 
estas  reflexiones  que  me  hacía,  pretendí  es- 
cuchar, entre  los  árboles  del  bosque,  una 
voz  deliciosa  que  repetía  las  palabras  de 
una  barcarola  italiana  para  mí  muy  cono- 
cida. 

Quedé  inmóvil,  con  los  pies  fijos  en  el 
suelo  y  mi  cabeza  empezando  á  trastornarse. 

En  aquel  instante  pensaba  yo  en  aquella 
célebre  hada  llamada  Cilsa  de  los  cuentos 
de  Poitiers,  que  habitaba  en  el  fondo  de  los 
lagos  y  que,  tomando  algunas  veces  forma 
humana,  se  presentaba  á  los  mortales. 

De  tiempo  en  tiempo,  mi  hada  desconoci- 
da interrumpía  su  canción  y  sólo  se  percibía 
el  ruido  de  las  hojas  de  los  árboles  impul- 
sadas por  ligera  brisa. 

De  repente  y  cuando  mayor  era  mi  éxta- 
sis, vi  avanzar  hacia  mí  una  figura  de  mujer 
vestida  con  un  traje  de  lana  blanca  y  que 
dejaba  flotar  sus  cabellos  rubios  sobre  su 
desnuda  espalda. 

La  claridad  de  la  luna  la  iluminaba  por 
completo. 

Era  de  talla  mediana  y  su  figura  era  el 
tipo  acabado  que  sin  duda  los  pintores  anhe- 
laban para  sus  modelos  de  vírgenes. 

Sus  ojos  eran  de  color  de  cielo  y  su  boca 
se  hallaba  guarnecida  de  indefinible  son- 
risa. 

Cuando  me  vió,  la  sorpresa  se  dibujó  en 
su  rostro. 
Yo  avancé. 

— Desciendo  de  la  montaña,  le  dije,  y 
busco  una  hostería  donde  poder  albergarme. 

— No  hay  ninguna  por  estos  contornos, 
— me  contestó  con  una  voz  de  ángel, — pero 
á  cien  pasos  de  aquí  encontraréis  una  casita 
blanca  á  la  que  rodea  un  parque,  llamad  á 
la  verja,  y  si  no  os  abren,  decid  que  vais  de 
parte  del...  hada  y  esto  será  lo  bastante  para 
que  os  den  albergue. 

Me  indicó  la  dirección  con  un  signo  de 
su  mano  y  desapareció. 


— ¿Del....  hada?.... — dije  yo  maravillado, 
— ¡  He  aquí  el  sueño  de  toiia  mi  vida ! 

Segtií  las  indicaciones  de  aquel  ser,  para 
mi  sobrenatural,  y  en  efecto,  llegué  á  una 
])reciosa  verja  dorada. 

Llamé,  pronuncie  las  palabras  del  conju- 
ro y  giraron  las  puertas  de  la  verja. 

Una  anciana  fué  la  que  me  abrió  y  hubo 
de  guiarme  por  el  intrincado  laberinto  de 
aquel  hermoso  parque. 

Llegamos  á  la  casita  blanca,  entré,  subí 
una  escalera  estrecha  y  la  vieja  me  intro- 
dujo en  un  precioso  cuarto  tapizado  y  guar- 
necido de  riquísimos  muebles.  Encendió  una 
luz  y  se  retiró  sin  decir  palabra. 

^li  primer  cuidado  fué  abrir  una  ventana 
y  apoyando  los  codos  sobre  una  balaustrada 
de  piedra,  miré  al  jardín,  bañado  todo  por 
la  claridad  de  la  luna,  que  le  daba  el  aspecto 
de  un  hermoso  jardín  encantado. 

Al  poco  tiempo  me  dormí. 

III 

A  la  mañana  siguiente,  el  silencio  más 
absoluto  reinaba  en  aquella  mansión,  pero 
como  yo  tenía  que  partir  y  me  parecía  feo 
marcharme  sin  despedirme,  llamé  y  apare- 
ció la  vieja  de  la  noche  antes. 

— Quisiera,  le  dije,  despedirme  de  tu  se- 
ñora y  dueña.  ^ 

— Está  bien, — contestó,  y  desapareció  en 
seguida. 

Al  poco  rato  volvió  y  me  hizo  seña  de  que 
la  siguiese. 

Así  lo  hice  y  después  de  atravesar  algunos 
salones  entré  en  un  precioso  gabinete  tapi- 
zado todo  de  tela  color  rosa  y  amueblado  á 
la  moderna. 

Allí  estaba  mi  encantadora  hada,  muelle- 
mente reclinada  en  un  sofá. 

Después  de  haber  almorzado  con  ella,  me 
dijo  estas  palabras : 

— Cuando  quieras  volverme  á  ver,  seré 
muy  dichosa  en  recibirte  y  aquí  me  encontra- 
rás siempre,  excepto  los  sábados. 

La  besé  la  mano  y  acepté  su  proposición 
con  verdadera  alegría. 

¡Excepto  los  sábados!.  .  .  Podía  verla.  .  . 
¡  Los  sábados  ! .  .  .  ¡  Noche  de  hechizos  y  con- 
juros para  las  brujas! 

Fuimos  muy  amigos  y  yo  me  consideraba 
el  hombre  más  feliz  de  la  tierra  con  aquella 
amistad,  por  no  decir  amor,  del  hada  de  mis 
sueños.  Tara  mí  era  la  tierra  un  paraíso  y  el 
amor  de  aquella  mujer  un  cielo. 

IV 

Así  pasó  el  tiempo. 

Todos  los  días  la  veía,  excepto  los  sába- 
dos, como  ella  me  había  rogado. 


Pero  aquella  prohibición,  que  al  principi  > 
había  aceptado  sumiso  y  obediente  me  pare- 
cía después  un  martirio  y  traté  de  romperla. 

¡  Tenía  celos  !...  ¿  De  quién  ?...  No  lo  sé. 

Un  sábado  por  la  noche,  ya  decidido  á 
quebrantar  la  consigna,  entré  silenciosamen- 
te en  el  parque. 

Por  una  escalera,  bien  conocida  ya  por 
mí  y  que  conducía  á  una  terraza,  desde  la 
cual  se  veía  el  gabinete  tapizado  de  rosa, 
subí  con  febril  agitación. 

Miré  por  una  ventana  medio  oculta  por 
una  enredadera  y  vi  al  lado  de  aquella  mujer 
un  hombre. 

¿Otro  hombre  que  no  era  yo,  sentado  fa- 
miharmente  á  su  lado?...  ¿Qué  era  esto?... 

No  pude  resistir  más  y  dejando  mi  obser- 
vatorio, bajé  la  escalera,  entré  en  la  casa  ^ 
penetré  en  el  santuario  del  hada. 

— Me  alegro  que  vengáis, — me  dijo  ella 
al  verme  y  con  la  mayor  tranquilidad,  aña- 
dió : — Tengo  el  gusto  de  presentaros  á  mi 
marido. 

Quedé  cortado,  y  sólo  mis  labios  pudieron 
pronunciar  estas  palabras : 

— Parto  mañana  y  venía  á  despedirme. 

Saludé  y  salí  de  la  habitación. 

Atravesé  el  parque  que  ya  no  me  parecía 
jardín  encantado  como  otras  veces,  sino  jar- 
dín prosaico  como  otros  muchos,  y  perdí  de 
vista  el  palacio  que  ya  me  parecía  modesta 
choza. 

La  aparición  del  vulgar  marido  del  hada, 
hizo  romper  el  encanto. 

¡La  hada  había  desaparecido  de  mi  ima- 
ginación ! 

¡  Adiós  mis  sueños ! 

— No.  El  hada  no  ha  desaparecido, — ire 
dijo  el  amigo  á  quien  yo  le  estaba  contand  ) 
esta  verídica  historia. 

— ¿Cómo  que  no?... — le  añadí. 

— No.  Porque  esa  hada  sin  la  cual  la  vida 
es  monótona  y  que  da  á  la  tierra  su  poesía 
y  le  presta  su  calor  y  su  perfume,  existe 
siempre  para  el  hombre  y  se  llama...  Ilusión. 

Manuel  DEL  PALACIO. 


(lEn  busca  de  empleo 


Los  ttuitcbs  originales 

Cuando  al  fabulista  se  le  ocurrió  idear 
ina  carrera  entre  la  liebre  y  la  tortuga,  no 
e  figuraba  que  sus  semejantes,  en  su  pasión 
reciente  por  los  sports  organizarian  algún 
lía  matchs  semejantes  á  los  que  él  descri- 
bía... en  parábola. 

Los  ingleses,  los  maestros  del  sport, — 
])uesto  que  ellos  han  inventado  hasta  este 
■lombre, — imaginaron  hacer,  hace  algunos 
años,  un  match  de  pollos  que  obtuvo  en 
vVíndsor  un  gran  éxito.  No  se  trataba,  co- 
rno fácilmente  se  creerá,  <le  un  combate 
semejante  á  esas  riñas  de  gallos,  como  las 
<iue  diariamente  se  pueden  ver  en  Bélgica, 
-ino  de  una  verdadera  carrera  de  velocidad. 


Partido  de  lawn-tennis  jugado  entre  un  hombre  montado 
en  un  caballo  y  un  oficial  en  uniforme  de  gala 

Para  organizar  una  carrera  entre  estos 
animales  tan  poco  apropiados  para  ese  gé- 
nero de  sport,  se  tuvo  en  cuenta  un  hecho 
<(ue  cualquiera  puede  observar  á  cada  paso. 
El  instigador  de  este  match,  sir  John  Ast- 
ley,  notó  un  día  que  los  pollitos  corren 
apresuradamente  hasta  donde  está  la  madre 
en  el  momento  en  que  á  ésta  se  le  arroja 
algún  alimento.  Quiso  aprovechar  su  obser- 
vación aplicándola  á  un  nuevo  sport  que 
fué  organizado  de  este  modo.  Sentados  so- 
bre una  tarima,  cada  uno  de  los  jugadores 
tenía  entre  sus  manos  un  pollo,  al  que  pre- 
viamente se  había  atado  al  cuello  una  cin- 
tita  de  color  diferente  que  servía  para  re- 
conocerlo. A  una  distancia  fijada  de  antema- 
no, frente  á  ellos  se  puso  á  la  gallina  y  se 
le  arrojó  su  comida.  Los  pollos  partieron  á 
escape  aguijoneados  por  su  glotonería.  El 
jugador,  cuyo  campeón  llegó  primero,  se  de- 
L-laró  ganador. 


Para  aumentar  el  interés  se  hicieron 
apuestas.  Cada  jugador  depositaba  25  fran- 
cos, y  el  total  se  entregaba  al  ganador.  Es- 
te fué  el  Derby  de  los  pollos,  y  el  nuevo 
sport  tuvo  un  gran  éxito.  Numerosa  con- 
currencia de  los  alrededores  acudió  á  Wínd- 
sor  á  presenciar  esta  original  carrera. 

Los  hombres  ofrecenr  indudablemente  más 
recursos  que  los  animales  para  los  aficiona- 
dos á  matchs  curiosos.  Varias  veces  se  han 


Un  match  original  de  jugadores  de  golf 

organizado  concursos  sportivos  entre  ju- 
gadores que  estaban  algunos  privados  de 
un  brazo  y  otros  de  una  pierna. 

No  hace  mucho  que  los  diarios  sportivos 
anunciaron  la  organización  de  un  match  de 
ese  género  para  una  carrera  de  bicicletas. 


El  equilibrio  de  un  corcho  sobre  la  nariz 

Esta  clase  de  juegos  son  muy  frecuentes 
entre  los  ingleses.  En  Francia  hay  también 
en  las  ferias  las  tradicionales  carreras  en 
bolsas,  ó  con  tres  piernas,  que  reemplazan 
á  los  iconvenientes  reales  con  inconvenien- 
tes mayores  y  ficticios.  Que  se  aprisione  á 
las  piernas  del  corredor  en  una  bolsa  ó  que, 
como  se  ha  hecho  últimamente  en  una  de 
estas  ferias  francesas,  se  ate  á  los  corredo- 
res de  dos  en  dos  ligando  la  pierna  derecha 


"de  uno  con  la  izquierda  del  otro,  el  princi- 
pio es  siempre  el  mismo.  Se  pone  un  obs- 
táculo al  libre  juego  de  los  músculos  y  se 
busca  cual  será  el  más  ágil  en  presencia  de 
ese  estado  de  inferioridad  uniforme. 

Xo  podemos  dejar  de  señalar  aquí  una 
curiosa  partida  de  cricket  que  tuvo  lugar 
á  principios  del  siglo  xix,  entre  dos  bandos 
formados  por  hombres  estropeados.  Ese 
match  parece  haber  llamado  mucho  la  aten- 
ción de  los  contemporáneos,  pues  su  recuer- 
do ha  sido  conservado  en  un  cuadro  al  óleo 
que  reproducimos  aquí. 


desarrollado,  es  la  región  industrial  de  Lan- 
cashire  y  Yorkshire. 

Los  obreros,  empleados  casi  todos  en  las 
usinas,  una  vez  terminada  su  ruda  labor, 
se  distraen  con  estos  ejercicios. 

Uno  de  los  concursos  más  frecuentes  es 
el  de  tener  durante  el  mayor  tiemj^o  posi- 
ble, un  corcho  en  equilibrio  sobre  la  punta 
de  la  nariz. 

Otro  match  corrido  recientemente  en  esa 
región  fué  una  carrera  disputada  entre  un 
hombre  que  tenía  una  pierna  de  madera  v 
un  albañil  que,  para  compensar  la  infcrio- 


Partida  de  cricket  jugada  por  estropeados 


Hay  muchos  procedimientos  diferentes 
para  establecer  matchs  originales  entre  an- 
darines. En  Londres,  en  1890,  fué  corrido 
uno  entre  dos  de  ellos.  Uno  tenía  que  ir 
cargado  con  una  bolsa  de  papas,  y  el  otro 
debía  ir  subido  en  zancos.  La  carrera  tenía 
lugar  desde  Covent  Garden  á  la  estación  de 
Hampstead.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  estos 
son  unos  de  los  lugares  de  más  circulación 
en  Londres,  se  ])odrá  calcular  las  dificulta- 
des de  semejante  marcha.  La  policía,  ade- 
más, como  no  había  sido  prevenida  de  esto, 
interrumpió  muchas  veces  en  el  camino  al 
hombre  de  los  zancos. 

La  tortuga, — representada  esta  vez  por 
el  que  llevaba  la  bolsa  de  papas, — ¿iba  una 
vez  más  á  llegar  la  primera?  No  pasó  así 
sin  embargo;  el  de  los  zancos  se  le  adelan- 
tó, pero  en  algunos  pasos  solamente. 

Otra  región  de  Inglaterra  en  que  el  gus- 
to  por  las  apuestas  extravagantes  está  muy 


ridad  física  de  su  adversario,  debía  arras- 
trar delante  de  sí  una  carreta  llena  de  la- 
drillos. Al  principio  del  trayecto  el  camino 
era  bueno  y  el  albañil  dejó  atrás  al  estro- 
peado. Pero  como  en  la  última  parte  aquel 
fuese  muy  malo,  este  último  fué  el  primero 
en  llegar. 

Hay  también  algunos  objetos  que  ^n  lu- 
gar de  incomodar  la  carrera  la  facilitan  y 
ayudan.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  una 
rueda  que  se  empuje  con  la  mano.  El  duque 
de  Quansbury,  cuyo  nombre  es  lejend^rio 
en  los  anales  de  los  sports  excéntricos,  ima- 
ginó una  carrera  entre  un  corredor  famoso 
en  su  país  y  un  obrero  que  corría  pasable 
mente,  pero  que  empujaba  una  rueda  de 
cierta  altura.  Este  último  fué  el  ganador. 
.  \Jx\  ciclista,  aun  mediocre,  pasa  general 
mente  á  los  mejores  corredores  á  pie.  Te 
niéndolo  en  cuenta,  recientemente  se  orga 
nizó  una  carrera  en  que  el  ciclista  debí 


marchar  reculando,  es  decir,  avanzar  con  la 
parte  trasera  de  la  máquina.  Fué  el  vence- 
dor, pero  él  mismo  confesó  que  si  el  tra- 
yecto hubiera  sido  más  largo  no  hubiera 
ocurrido  esto,  debido  á  las  dificultades  para 
la  dirección  de  la  bicicleta  y  para  mantener 
el  equilibrio. 

Otro  match  curioso  ha  sido  uno  que  ha 
tenido  lugar  en  Nueva  York  entre  dos  ju- 
gadores de  golf,  uno  de  los  cuales  trataría 
de  llegar  al  fin,  no  con  bolas  de  ese  juego, 
sino  con  un  arco  y  una  flecha.  ¿Quién  ga- 
nó? Contra  toda  previsión  fué  el  arquero, 
pues  la  precisión  de  las  flechas  depasó  en 
mucho  á  la  de  las  bolas,  á  pesar  de  ser  éstas 
lanzadas  por  un  excelente  jugador. 


Match  de  rapidez  entre  un  Hombre  con  zancos  y  otro  pe- 
sadamente cargado 

En  Brigthon  dos  corredores  de  lawn  ten- 
nis idearon  reemplazar  el  traje  ligero  que 
generalmente  se  usa  para  este  juego  con 
.otro  más.  completo.  Uno  de  ellos,  guardia 
de  corps,  jugaría  en  uniforme  de  gala,  sin 
que  le  faltase  el  más  mínimo  detalle  á  su 
equipo.  Para  compensar  esta  inferioridad, 
su  adversario  iría  á  caballo.  Este  ganó  la 
partida,  pues  el  pobre  guardia  de  corps  se 
dejó  caer  extenuado  de  fatiga. 
V\  John  Roberts,  el  padre  del  actual  cam- 
peón del  billar,  hizo  apuesta  de  ganar  una 
partida  en  que  se  serviría  de  un  paraguas. 
Perdió  su  apuesta.  Pero  este  mismo  un  día, 
jugando  con  un  adversario  á  quien  juzgó 
muy  inferior,  jugó...  con  su  nariz,  que  era 
de  gran  tamaño,  y  ganó.  Sería  muy  difícil 
encontrar  nada  más  curioso  en  el  dominio 
de  los  matchs;  originales. 


Se  regala  el  premio  número  17,  prendedor  de  alam* 
"bre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Terrible  alternativa 

— ¿Vosotros  me  pedís  que  os  cuente  cuál 
es  el  mayor  peligro  que  ha  amenazado  mi 
vida? — nos  dijo  Jack  Jay,  uno  de  los  más 
intrépidos  aventureros  que  hayan  hecho  for- 
tuna en  la  América  del  Norte.  Podría  elegir 
entre  los  muchos  porque  he  pasado,  pero  sin 
embargo  no  vacilo  ni  un  segundo.  Juzgaréis 
por  vosotros  mismos  lo  que  fué  cierto  cuarto 
de  hora  que  pasé  cerca  de  una  caldera  en 
muy  mala  compañía. 


A  mis  pies  se  levantó  la  cabeza  de  una  serpiente  de  cascabel 

«Podía  tener  entonces  unos  1 6  años. 
Mi  padre  acababa  de  comprar  un  aserradero 
abandonado  en  los  bosques  de  la  Luisiana. 
El  invierno  terminaba.  La  estación  era  ru- 
da. Lluvias  fuertísimas  habían  humedecido 
el  suelo,  que  en  algunos  sitios  desaparecía 
bajo  verdaderos  pantano.s.  Pero  nosotros  no 
podíamos  detenernos ;  era  necesario  apre- 
surarse á  poner  el  aserradero  en  buen  esta- 
do y  comenzar  el  trabajo  para  poder  cum- 
plir nuestro  contrato.  Los  primeros  días 
fueron  consagrados  á  reparar  la  máquina, 
á  limpiar  la  caldera  y  á  examinar  los  apa- 
ratos. Cuando  todp  estuvo  listo,  llegó  el  mo- 
mento de  encender  los  fuegos.  Esto  fué  pa- 
ra mí  una  fiesta.  Los  preparativos,  el  moví- 


•iiieníL».  la  aciividail  nic  tncanta])an.  Hubie- 
ra querido  estar  en  todas  partes.  Vestido 
•on  una  camisa  de  franela,  con  el  pantalón 
cubierto  por  botas  de  caoutcbouc,  obtuve 
•  jue  me  dejasen  acompañar  al  ingeniero 
M.  Casey  á  la  pieza  de  la  máquina. 

«Cuando  la  caldera  estuvo  bien  caliente, 
M.  Casey  tuvo  necesidad  de  salir. 

— «Jack. — me  dijo.  —  volveré  dentro  de 
algunos  minutos.  No  bay  ningún  peligro, 
nero  cuida  la  válvula.  El  manómetro  no  de- 
iie  marcar  más  de  20  atmósferas.  Pon  aten- 
ción si  no  quieres  que  volemos. 


para  no  caer  extendí  las  manos  liacia  ade- 
lante. Con  este  falso  movimiento  empujé  la 
puerta,  (pie  se  cerró  violentamente.  Oi  el 
ruido  de  la  cerradura.  La  puerta  no  se  abría 
por  el  interior  y  no  babía  ventanas.  Estaba 
prisionero.  Inútil  gritar.  Con  el  ruido  que 
bacía  la  trepidación  de  la  máquina  y  el  sil- 
bido del  vapor,  nadie  me  oiría.  Xo  podía 
pues  esperar  socorro  más  que  de  mí  mismo. 
El  instinto  de  conservación  fué  más  fuerte- 
que  el  miedo.  La  inminencia  del  peligro  me 
devolvió  mi  presencia  de  espíritu.  A  [iré  ;¿ 
mi  alrededor. 

«Fué  entonces  cuando  mi  situación  me 
apareció  con  un  borror  que  no  podía  ima- 
ginar. 

«Los  ronquidos  de  la  caldera  se  bacíaii 
cada  vez  más  amenazantes.  Mis  ojos  se  fija- 
ron en  la  válvula  de  seguridad.  A  la  luz  de 
las  lámparas  que,  encendidas  aquí  y  allá, 
alumbraban  débilmente  mi  prisión,  distin- 
guí un  obstáculo  que  le  impedía  funcionar. 
No  había  que  perder  un  segundo.  Oui-c 
avanzar,  pero  de  nuevo  encontré  el  obstácu- 
lo largo  y  blando  que  me  había  hecho  re- 
balar.  Hasta  ahora  no  puedo  recordar  s'n 
estremecerme  el  espectáculo  que  se  ofreció, 
á  mi  vista. 


El  odioso  reptil  se  lanzó  hacia  mí.  Reuní  todas  mis  fuer- 
zas y  le  di  un  fuerte  golpe  con  mi  barra  de  hierro 

«Cuando  quedé  solo,  me  sentí  orgulloso 
de  quedar  en  ese  puesto  de  confianza.  Ade- 
niás,  todo  iba  perfectamente:  Yo  oía  sobre 
mi  cabeza  el  ruido  de  las  máquinas  que,  des- 
])ués  de  tanto  tiempo,  recuperaban  su  acti- 
vidad de  otros  días,  los  gritos  de  los  obre- 
ros, el  ruido  de  las  maderas  y  todos  esos 
ruidos  peculiares  de  un  gran  aserradero, 
i'ensaba  que  yo,  Jack,  era  como  la  clavija 
obrera  de  toda  esa  gran  labor,  y  mi  pecho 
se  inflaba  de  orgullo. 

"¿Cuántos  minutos  habían  pasado  desde 
la  partida  de  M.  Casey?  No  sé  exactamen- 
te. Poco  á  poco  mi  atención  fué  despertada 
por  un  pequeño  ruido  de  trepidación  que  me 
])arcció  anormal.  Venía  de  la  caldera.  Oí 
un  ronquido  sordo,  entrecortado  á  interva- 
los regulares,  por  extraños  sobresaltos. 

«Sentí  el  peligro  en  el  aire.  Alcé  mis  ojos 
hacia  el  manómetro.  ¡  Cuál  fué  mi  sorpresa 
cuando  vi  que  marcaba  22  atmósferas ! 

«Yo  era  casi  un  niño.  Mi  primer  movi- 
miento fué  ceder  al  miedo,  y  traté  de  huir. 
Apenas  avancé  algunos  pasos,  resbalé  sobre 
algo  largo  y  blando  que  estaba  extendido  en 
el  suelo.  Tropecé  en  mis  grandes  botas  y 


Me  había  salvado,  pero  la  emoción  había  sido  demasiado 
fuerte.  Caí  desmayado  al  lado  de  los  cadáveres  de  mis 
tres  enemigos. 

«A  menos  de  un  metro,  delante  de  mí,  se. 
levantó  una  cabeza  achatada  en  la  que  dosj 
ojos  brillantes  fulguraban;  un  silbido  que 
no  era  el  del  vapor  acabó  de  convencerme,. 
Las  serpientes  de  cascabel,  tan  comunes  en* 
tonces  en  los  prados  de  Lnisiana  se  había^l 


deslizado  por  los  muros  en  busca  de  un 
cuartel  de  invierno.  El  calor  las  habia  des- 
pertado poco  á  poco  del  sueño  letárgico  en 
que  pasan  habitualmente  durante  la  esta- 
ción fría.  Salían  de  su  retiro  hambrientas 
y  furiosas.  Yo  había  pisado  á  uno  de  estos 
reptiles  medio  dormido  aún,  felizmente.  El 
otro,  arrastrándose  por  el  suelo,  se  endere- 
zaba delante  de  mí :  el  fulgor  de  sus  ojos 
lucientes  se  destacaba  de  la  obscuridad,  y 
yo  distinguía  sus  colmillos  venenosos. 

«Entre  dos  peligros  me  era.  necesario  im- 
pedir el  más  inminente.  Ante  todo  tenía  que 
desembarazarme  de  los  odiosos  compañeros 
de  mi  cautividad.  Tomé  una  barra  de  hierro 
que  por  azar  había  sido  olvidada  contra  el. 
muro.  Ella  fué  mi  salvación.  Con  una  fuer- 
za que  decuplaba  la  inminencia  del  peligro, 
asesté  un  golpe  sobre  la  cabeza  de  la  ser- 
piente que  tenía  ante  mí.  Al  mismo  tiempo 
aplasté  la  otra  con  los  tacos  de  mis  botas. 

((No  tuve  tiempo  de  alegrarme  de  mi  vic- 
toria. Las  vibraciones  de  la  caldera  se  ha- 
cían cada  vez  más  ensordecedoras.  El  agua 
hirviendo  daba  saltos  desordenados.  Era 
una  batahola  infernal.  El  vapor,  no  encon- 
trando medio  de  escapar,  parecía  pronto  á 
hacer  estallar  todo.  En  dos  saltos  pasár  los 
tramos  de  la  escalera  que  me  separaban  de 
la  válvula  de  seguridad.  Una  horrible  sor- 
presa me  esperaba.  Todas  las  pruebas  por- 
que acababa  de  pasar  no  eran  nada  al  lado 
de  ésta  de  que  tuve  la  atroz  révelación. 

((Furiosa,  clavando  sobre  mí  sus  ojos  car- 
gados de  rabia,  enloquecida  de  dolor,  movien- 
do sus  anillos  con  una  rapidez  que  hubiera 
podido  producir  vértigo,  una  serpiente,  una 
tercera  serpiente — ¡cuánto  más  terrible  que 
las  otras! — surgió  repentinamente  delante 
de  mí.  Era  ella  la  causa  de  todo  el  mal.  Se 
había  envuelto  todo  alrededor  de  la  vál- 
vula, y  por  eso  el  vapor  no  encontraba  sa- 
lida. Ella  misma  había  sido  la  primera  víc- 
tima de  su  malaventurada  inspiración.  El 
contacto  del  metal  caldeado  la  torturaba.  A 
medida  que  aumentaba  la  presión  del  vapor, 
la  válvula  hacía  esfuerzos  por  levantarse, 
y  á  medida  que  sentía  la  presión  de  la  vál- 
vula, la  serpiente  ajustaba  más  enérgica- 
mente sus  anillos.  ¿Cuál  iba  á  ser  el  vence- 
dor en  ese  duelo  de  nuevo  género  ?  ¿  Cuánto 
tiempo  podía  durar  ese  combate?  En  este 
momento  mis  ojos  encontraron  el  manóme- 
tro, i  Marcaba  24  atmósferas !  ¡  Jamás  nin- 
gún hombre  ha  visto  más  claramente  su  fin 
en  el  cuadrante  de  la  muerte  1 

((Tomé  rápidamente  mi  partido.  A  cual- 
quier precio  era  necesario  libertar  la  válvu- 
la. Tenía,  pues,  que  atraer  hacia  mí  la  furia 
del  reptil.  Me  aproximé,  la  incomodé  con 
la  barra  de  fierro  y  muy  pronto  vi  sus  ojos 
fijarse  sobre  mí,  y  todo  su  cuerpo  tender- 


se en  un  esfuerzo  para  alcanzarme...  Yo 
estaba  anhelante  y  angustiado.  Con  todas 
las  energías  de  mi  ser  esperaba  el  minuto 
en  que  se  lanzaría  sobre  mí  mi  mortal  ene- 
migo. .  . 

<(La  serpiente  se  lanzó. 

uTuve  la  fuerza  de  golpearla  en  la  cabe- 
za. Oí  en  el  mismo  momento  el  ruido  que 
hizo  al  caer  en  el  suelo  y  el  silbido  del  va- 
por que,  al  fin  libre,  se  escapó  con  fuerza. 
Después  no  me  di  cuenta  de  nada. 

«Ahora  que  estaba  salvado,  la  energía  de 
que  había  hecho  tan  prodigioso  gasto  me 
abandonó  de  golpe.  Algunos  momentos  más 
tarde  me  encontraron  tendido  en  tierra,  des- 
mayado, en  medio  de  mis  tres  enemigos 
muertos.» 

Cuando  terminó  su  narración,  Jack  hizo 
una  pausa,  y  después  continuó  alegremente : 

— Desde  entonces  me  he  encontrado  mu- 
chas veces  en  pasos  difíciles.  Pero  cada  vez 
he  recordado  el  combate  en  torno  de  la  vál- 
vula, y  eso  me  ha  dado  coraje.  Nada  es  tan 
útil  en  la  vida  como  haber  conocido  una 
vez  el  peligro  en  circunstancias  tales,  como 
para  salir  de  él  tal  como  se  sale,  con^o 
blindado  para  la  vida. 

Juan  SHARS. 


Los  autómatas 

He  aquí  que  los  alemanes  resucitan  hoy 
los  autómatas,  tan  apreciados  en  el  siglo 
XVII I,  cuyas  evoluciones  encantaron  los 
ocios  de  las  grandes  damas  «pondrée»  de 
los  gentileshombres  de  peluca  y  de  dos  re- 
yes :  Luis  XIV  y  Luis  XV.  Esta  vez  no  se 
trata  ya  del  músico  ó  de  la  bailarina  vistos 
ya  cien  veces,  sino  de  un  hombre  que  hace 
mover  sus  miembros,  camina,  sube  en  bici- 
cleta y  escribe  en  un  pizarrón  su  nombre, 
que  es :  Enigmarelle. 

M.  Federico  Freland,  que  es  el  inventor 
de  esta  nueva  maravilla,  ha  necesitado  va- 
rios años  de  continua  labor  y  de  enérgico 
trabajo  para  crearlo.  Basta  indicar  ligera- 
mente la  manera  que  está  construido  y  su 
funcionamiento  para  que  cualquiera  pueda 
darse  cuenta  fácilmente  del  trabajo  mate- 
rial é  intelectual  que  ha  demandado,  de  los 
cálculos  del  arreglo  minucioso,  y  de  la  se- 
lección cuidadosa  de  los  materiales  que  ha 
sido  necesario  para  obtenerlo  con  la  per- 
fección que  alcanza. 

Enigmarelle  de  pie,  mide  6  pies,  pesa  198 
libras.  Está  compuesto  de  365  trozos  dife- 
rentes ajustados  los  unos  á  los  otros.  Sus 
pies  son  de  hierro,  sus  piernas  de  acero  y 
madera  y  sus  brazos  en  acero  y  plomo.  En 
la  cara  solamente  tiene  siete  motores  que 


El  maravilloso  autómata  escribiendo  su  nombre 


ponen  en  marcha  diversos  resortes  ó  que 
funcionan  por  la  electricidad. 

Los  dos  motores  más  fuertes  están  des- 
tinados á  mover  los  miembros  inferiores, 
ó  sea  á  provocar  la  marcha.  Para  dar  á  los 


motores  la  fuerza  necesaria,  Enigmarelle 
dispone  de  14  acumuladores  de  84  volts  ca- 
da uno.  Estos  acumuladores  obtienen  el  re- 
sultado de  mantener  derecho  el  autómata. 
He  aquí  como  funciona  el  mecanismo  du- 
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«Las  cabezas  parlantes»  del  abate  Nitral,  una  de  las  maravillas  de  la  mecánica  del  siglo  XVIII. 

rante  la  marcha.  Ante  todo  uno  de  los  mo-  mercurio,  sirviendo  de  conductor  á  la  co- 
tores  empuja  la  pierna  derecha  hacia  ade-  rriente  eléctrica  cae  sobre  una  palanca;  un 
lante.  Cuando  termina  este  movimiento,  el      contacto  eléctrico  se  produce  entonces  y 


Mtro  motor  análogo  al  primero  cambia  el 
peso  de  lugar  de  tal  manera,  (jue  el  equili- 
brio es  el  mismo.  En  este  momento  la  pier- 
na derecha  es  empujada  hacia  adelante  por 
l1  segundo  motor,  y  se  reproduce  el  mismo 
trabajo  que  para  la  pierna  izquierda.  De 
este  modo  el  autómata  marcha  paso  á  paso, 
«le  una  manera  regular  como  lo  haría  un 
hombre  real.  De  una  n^anera  semejante, 
pero  más  complicada,  se  producen  los  otros 
movimientos  que  hace  el  autómata  al  salu- 
dar, subir  en  bicicleta  ó  escribir  su  nombre 
con  tiza. 


El  cerebro  de  Enigmarelle.  —  En  la  cabeza  del  autómata 
hay  siete  motores  que  producen  los  diferentes  movi- 
mientos 


Los  autchnatas  de  Vaucanson. — Si  M.  Fe- 
deric  Freland  ha  hecho  un  trabajo  notable, 
no  es  menos  cierto  que  ha  habido  otros  an- 
teriores á  él  f|ue  han  obtenido  en  el  mismo 
género  resultados  muy  apreciablcs. 

Todo  el  mundo  conoce  el  nombre  de 
Vaucanson,  que  fabricó  un  pato  que  mar- 
chaba, nadaba,  gritaba,  comía  y  digería  (  !  ) 
es  decir,  que  hacía  todo  lo  que  un  verda- 
dero pato.  El  mismo  Vaucanson  construyó 
también  un  tocador  de  llanta  que  fué  muy 
notable  y  con  el  que  obtuvo  resultados  pro- 
digiosos. Gracias  á  un  mecanismo  especial 
tocaba  en  su  instrumento  numerosos  aires 
con  la  fuerza  con  que  podía  hacerlo  un 
músico  consumado. 

También  son  muy  célebres  las  tres  cabe- 
zas parlantes  del  abate  Nitral,  que  obtu- 


vieron muclio  éxi.o  y  que  fueron  ofrecidas 
al  rey  Luis  XV.  Estas  cabezas  articulaban 
un  cierto  número  de  frases  mediante  un  me- 
canismo que  se  considera  como  el  ascen- 
diente del  fonógrafo. 

Otro  autómata  que  alcanzó  gran  notabi- 
lidad en  el  siglo  xviii  fué  uno  que  repre- 
sentaba un  hombre  sentado  delante  de  \\:\ 
pujMtre  escribiendo  cartas. 


Enigmarelle  marchando 


No  podemos  tampoco  dejar  de  citar  an- 
tes de  terminar  el  famoso  jugador  de  aje- 
drez, que  salido  de  Rusia,  recorrió  toda 
Europa.  Este  jugador  era  realmente  ex- 
traordinario. Durante  treinta  años  todos  los 


Uno  de  los  más  curiosos  autómatas  del  siglo  XIX 

campeones  del  ajedrez  que  vivían  desde  el 
Ural  hasta  el  Atlántico  y  del  Mediterráneo 
á  la  Mancha  y  al  Báltico  se  midieron  cor 
él  y  fueron  vencidos. 


PEn  1809  Napoleón  quiso  tener  á  este 
autómata  como  compañero  de  juego.  Hacía 
algunos  minutos  que  el  partido  había  co- 
menzado, cuando  el  vencedor  de  Wagram 
cometió  voluntariamente  una  falta  cambian- 
do de  sitio  uno  de  los  peones  de  su  compa- 
ñero. El  autómata  lo  colocó  meramente  en 
su  sitio.  Al  cabo  de  un  rato  el  emperador 
renovó  la  misma  maniobra,  que  el  autómata 
rectificó  de  la  misma  manera.  A  una  tercera 
tentativa  el  adversario  de  Napoleón  con  un 
golpe  de  puño  hizo  rodar  todas  las  piezas. 
El  emperador  encontró  esto  muy  chusco  y 
se  levantó  riéndose.  En  cuanto  al  autómata, 


«Escritor»  autómata  del  siglo  XVIII  ' 

siguió  SU  camino  á  través  de  Europa  y  con- 
tinuaba asombrando  al  mundo,  cuando  un 
día,  por  una  pequeña  rotura  que  sufrió  se 
alcanzó  á  distinguir  que  bajo  una  especie 
de  tambor  que  le  servía  de  mesa,  sobre  la 
cual  estaba  sentado  el  jugador,  había  un 
hombre  oculto.  Gracias  á  un  sistema  de  es- 
pejos ingeniosamente  dispuestos  podía  ver  . 
todo  lo  que  pasaba  sobre  la  mesa  y  con  la 
ayuda  de  un  juego  de  palancas  colocado 
bajo  su  mano  y  correspondientes  á  los 
miembros  del  autómata,  podía  responder 
golpe  por  golpe  según  las  reglas  del  juego. 
Esta  es  una  de  las  mayores  supercherías  co- 
nocidas hasta  hoy  y  una  de  los  que  induda- 
blemente ha  pasado  más  tiempo  sin  ser  des- 
cubierta. 


— Ya  sabe  usted,  doctor,  que  padezco  de 
gota.  ¿Me  perjudicarán  los  baños  de  mar? 

— ¡  Bah !  Una  gofa  mas  en  el  Océano  es 
bien  poca  cosa. 

*  *  ❖ 

Trestelle,  después  de  encender  un  cigarro 
toscano,  hace  un  gesto  y  grita  al  sirviente : 

— Bastiano,  ¿  dónde  sacaste  esta  tagarnina  ? 

— De  la  caja  que  hay  en  el  cuarto  de  bi- 
llar, señor. 

— Tonto,  te  has  olvidado  que  esa  caja  es 
solo  para  las  visitas. 


Kaintuck 

Una  historia  de  abnegación 

Las  habitacioses  del  doctor  Ferguson  en 
el  hospital  Magdalena  era  el  punto  de  cita 
de  todos  los  jóvenes  estudiantes  de  ciencias 
y  arte.  Allí  se  reunían  jóvenes  pintores,  jó- 
venes poetas.  Todos  los  soñadores  solían  ir 
allí  de  vez  en  cuando  á  cambiar  ideas. 

Una  noche  que  se  encontraban  unos  quin- 
ce en  el  comedor  del  doctor,  fumando  y  be- 
biendo, uno  de  ellos  dijo  : 

— Doctor,  ¿qué  se  ha  hecho  el  viejo  Kain- 
tuck? Hace  mucho  tiempo  que  no  lo  veo  por 
acá. 

Al  oír  esta  pregunta,  el  doctor  se  puso 
serio,  se  sacó  los  anteojos  y  se  los  volvió  á 
poner.  Todos  estaban  en  silencio,  esperando 
su  contestación.  Al  fin  habló. 

— Muchachos, — dijo, — no  veremos  más  á 
Kaintuck. 

— ¿Se  ha  muerto? — dijeron  todos  á  una 
voz. 

— No,  no  se  ha  muerto, — contestó,  y  se 
calló. 

'  — Cuéntenos  lo  que  ha  sucedido,  doctor, 
— dijo  el  que  primero  habló. — Era  un  buen 
muchacho. 

A  estas  palabras  todos  recordaron  los  ojos 
brillantes  y  el  modo  callado  del  joven  pintor 
á  quien  todos  llamaban  «Kaintuck»,  no  se 
sabía  bien  por  qué. 

Esta  era  la  figura  que  todos  recordaban 
en  su  mente ;  uno  de  ellos  dijo : 

— Cuéntenos,  doctor,  lo  que  ha  sucedido. 

Después  de  un  rato  largo  el  doctor  con- 
testó : 

— Bueno,  muchachos,  les  contaré,  pero  es 
una  de  las  historias  más  tristes  de  todas  las 
que  suceden  en  este  mundo  ingrato. 

Todos  se  prepararon  á  escuchar. 

— Hace  como  seis  meses, — dijo  el  doctor, 
— que  vino  á  verme  Kaintuck,  pero  un  Kain- 
tuck tanto  distinto  al  de  siempre,  que  casi 
no  lo  conocí.  Ya  saben  como  era  de  callado, 
pero  esa  noche  estaba  conversador  y  se  reía 
alegremente.  Sus  ojos  se  asemejaban  á  rayos 
de  alegría.  Les  aseguro  que  creí  que  estaba 
ebrio.  Kaintuck  ebrio,  ¡  figúrense  ustedes  ! 

El  doctor  siguió  fumando  y  después  de  un 
momento  continuó : 

— Pareces  estar  muy  contento,  Kaintuck. 
¿  Qué  te  sucede  ? 

— j  Contento  ! — contestó. — Ya  lo  creo,  doc- 
tor. Estoy  tan  solo,  y  tengo  que  contarle  á 
alguien,  por  eso  pensé  en  usted.  Doctor,  he 
ganado  el  premio,  y  me  voy  á  casar  con  la 
niña  más  hermosa  del  mundo. 

— ¿El  premio? — dije,— ¿qué  premio? 

— Yo  nunca  le  he  contado  nada  de  mi  vi- 
da, pero  todos  estos  meses  he  estado  traba- 


jando  en  un  retrato  de  Evelina,  para  la 
competición  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 
El  i^rcmio  consistía  en  una  suma  grande  de 
dinero,  y,  doctor,  querido  doctor,  lo  he  ga- 
nado. 

Después  (le  felicitarlo  de  todo  corazón,  le 
pregunté : 

— Pero  ¿quien  e^  l'Ivelina?  Xo  me  has 
contado  eso. 

— Evelina, — contestó. — es  la  niña  á  quien 
he  amado  desde  que  fui  niño.  ¿  Le  gustarla 
ver  su  retrato  ? — Y  sacó  una  miniatura  de  su 
bolsillo.  Era  una  cara  hermosísima.  Después 
me  contó  la  historia  de  su  vida.  Habló  de  su 
casa,  de  su  madre  y  hermanas,  de  todas  las 
privaciones  que  había  sufrido.  Luego  me 
contó  de  Evelina,  á  quien  había  amado  cuan- 
do eran  los  dos  muy  niños,  y  que  ella  había 
jurado  esperarlo.  Me  hizo  un  bien  infinito 
al  verlo  tan  contento  y  feliz  con  el  amor  de 
una  mujer  pura,  y  que  le  hacía  conservar  to- 
dos sus  ideales. 


}'A  doctor  descansó  un  rato,  y  después,  le- 
vantándose, les  alcanzó  un  retrato,  dicién- 
doles :  , 

— Esta  es  Evelina.  Kaintuck  me  lo  regaló. 

Todos  lo  miraron,  comentando  su  hermo- 
sura, y  con  cierto  respeto,  como  anticipando 
la  tristeza  de  que  había  hablado  el  doctor. 

— Siga  ])ues,  doctor, — dijo  uno, — cuénte- 
nos lo  demás. 

— Bueno,  contestó, — después  de  conversar 
nuicho  tiempo  sobre  lo  que  pensaba  hacer,  lo 
convidé  á  tomar  una  copa  de  vino  á  la  salud 
de  -Evelina  y  también  pfjr  su  felicidad.  Se  le 
había  apagado  el  cigarro  á  Kaintuck,  y  ])a- 
rándose  lo  acercó  á  la  llama  de  la  lámpara. 
Xo  sé  qué  me  dijo,  ])ero  se  dió  vuelta  á  ha- 
blarme y  sin  pensar  siguió  con  el  cigarro 
sobre  la  lámpara.  " 

— Cuidado,  Kaintuck, — le  dije. — Te  vas  á 
quemar. — Y  le  moví  la  mano,  porque  se  me 
había  ocurrido  un  horrible  pensamiento. — 
;  Eres  un  salamandra? — le  dije,  tratando  de 
reírme. — ¿Acostumbras  poner  los  dedos  en 
las  llamas  ? 


— ¿En  la  llama?  Xo  me  había  fijado, — 
contestó  descuidadamente. 

— Pero  debes  haberte  quemado  el  dedo,^ — 
le  dije, — si  lo  tenías  sobre  la  llama  de  la  lám- 
para. 

—  Xo, — contestó. — ¿Por  qué  me  pregunta 
eso  ? 

— ¡  Pero  me  quieres  decir  que  no  te  has 
quemado ! 

— Xada,  nada, — contestó. — Vea. 

— Ponió  otra  vez  á  la  llama,  Kaintuck, — le 
dije, — con  el  corazón  lleno  de  un  espantoso 
presentimiento. 

— ¿  Por  qué  ? — me  preguntó  él. 

— Es  un  antojo  mío, — dije. 

Entonces  puso  el  dedo  encima  de  la  llama 
}•  lo  tuvo  allí  hasta  que  se  tomó  olor  de  carne 
quemada,  y  á  todo  parecer  no  sentía  dolor 
alguno. 

— i  Eso  no  es  nada  raro  ! — me  dijo. — Es 
lo  más  fácil.  Lo  he  hecho  muchas  veces. 

— Kaintuck,  ¿quieres  desprenderte  la  ca- 
misa ?  Quiero  verte  el  pecho. 

— Pero,  ¿qué  tiene  usted? — me  contestó. 
— ¿Qué  tengo?  ¿Quiere  usted  asustarme? 
Dígame  :  ¿  qué  es  lo  que  tengo  ? 

^lientras  tanto,  se  desprendió  la  camisa,  y 
me  mostró  el  pecho.  Tenía  dos  manchas  co- 
loradas. Yo  creí  desmayarme ;  casi  no  podía 
sostenerme. 

— Parece  que  no  le  gusta  á  usted  esas 
manchas, — me  dijo. — Pero  deben  ser  inofen- 
sivas. Hace  mucho  cjue  las  tengo. 

Fijándose  después  que  yo  no  contestaba,  y 
parecía  perturbado,  él  también  empezó  á  afli- 
girse. 

— ¿Qué  hay,  qué  hay,  doctor? — gritó. — 
Esas  manchas  no  son  nada,  ¿ó  son?... 

Yo  estaba  tan  abatido  que  no  pude  con- 
testarle, pero  él  insistía  en  una  explicación. 

— Dígame,  por  Dios, — dijo, — ¿qué  es,  qué 
tengo  ? 

— X'^o  puedo  decirte,  Kaintuck, — le  contes- 
té.— X^o  tengo  valor ;  pregúntale  á  algún 
otro.  X^o  me  atrevo  á  decirte. 

— Le  ruego  que  me  diga.  Soy  hombre.  Co- 
mo amigo  le  suplico  que  me  diga. 

— ¿Quieres  realmente  saber,  Kaintuck? — 
le  dije. — ¿Eres  bastante  fuerte  para  sopor- 
tarlo ? 

—  Siga,  siga,  —  murmuró,  con  el  rostro 
l)lanco  como  una  hoja  de  papel. 

—  Kaintuck, — le  contesté, — Dios  te  ayude, 
pero  eres  leproso. 

Todos  los  oyentes  dieron  un  grito  de  ho 
rror  y  simpatía  al  oir  las  palabras  del  doctor. 
Al  fin  alguien  preguntó  qué  efecto  le  había 
producido  al  pobre  Kaintuck. 

— Como  un  hombre, — continuó  el  doctor. 
— X^unca  he  visto  un  hombre  de  más  coraje. 
Se  quedó  un  rato  callado  y  después  me  dijo : 
— ¿  Me  supongo,  doctor,  que  es  incurable? 


— Completamente,  Kaintuck,  —  tuve  (jiie 
esforzarme  á  decir. 

— ¿  Ninguna  esperanza  ? 
— Ninguna. 

— Y  si  yo  tuviese  hijos,  ¿también  la  here- 
darían ? 

— Si,  sí,  mi  Kaintuck. 

Otra  vez  se  quedó  callado,  pálido,  esfor- 
zando todos  sus  nervios  para  dominar  su 
agonía. 

— ¡Piense,  doctor! — dijo  después  de  un 
rato. — ¡  Piense,  doctor  ! 

Entonces  yo  ya  no  pude  aguantar  más,  y 
lloré  como  un  niño. 

— No  tema,  doctor, — me  dijo. — Soy  hom- 
bre. Pero  quiero  estar  solo.  Pero  lo  veré  otra 
vez  antes  que  haga...  lo  que  hay  que  hacer. 
— Y  se  fué,  y  Dios  sólo  sabe  lo  que  habrá 
sufrido  al  encontrarse  solo. 

Después  de  una  pausa,  el  doctor  continuó  : 

— Una  semana  después  vino  á  verme,  ha- 
bía envejecido  diez  años,  pero  con  una  calma 
extraordinaria. 

— Doctor, — me  dijo, — la  he  peleado.  Ya' 
he  decidido  lo  que  debo  hacer.  Al  principio 
sólo  veía  una  manera,  usted  comprende.  Pe- 
ro cuanto  más  pensaba  en  eso,  más  cobarde 
me  parecía.  Y  después  había  que  pensar  en 
Evelina  y  mi  madre.  ¿  Sabe  usted  algo  de  lo 
que  es  el  amor? 

— No  mucho, — le  contesté. 

—  Quien  sabe  si  las  mujeres  olvidan. 
¿Cuál  cree  usted  mejor,  que  le  diga  la  ver- 
dad á  Evelina,  ó  que  me  vaya  sin  dar  expli- 


cación alguna?  Si  ella  creyese  que  yo  la 
había  abandonado,  su  orgullo  la  ayudaría, 
mientras  que  si  sabe  la  verdad,  puede  mo- 
rirse de  pena. 

— Me  parece  que  tienes  razón,  Kaintuck, 
— le  dije. 

— ¡  Pero  también  que  ella  crea  que  yo  la 
he  abandonado !  Para  mí  es  un  millón  de 
veces  peor  que  las  dos  manchas  coloradas. 
Iliense,  piense,  doctor. — Después  de  un  rato 
continuó : — Me  alegro  que  usted  sea  de  mi 
opinión,  porque  yo  ya  estoy  decidido.  Voy 
á  decir  que  me  he  vuelto  religioso  y  que  mi 
manía  es  el  ir  á  una  de  las  colonias  de 
leprosos,  cjue  existen  en  los  mares  del  Sud, 
comprende,  á  ayudar  á  los  pobres  leprosos. 
Me  parece  que  es  factible  el  cuento,  ¿  no  le 
parece?  Dirán  que  el  pobre  Kaintuck  se  ha 
enloquecido,  y  se  ha  ido  á  entretener  á  los 
leprosos  en  Molokai.  Dígame :  ¿  no  le  pare- 
ce que  se  creerá  eso? 

- — Me  parece  que  es  la  única  manera, — 
dije. 

— ¡  Pero  Evelina,  Evelina  ! — gritó  de  re- 
pente tapándose  la  cara. — ¡  Oh,  espero  que 
lo  que  hago  esté  bien  hecho,  porque  Dios 
bien  lo  sabe :  lo  hago  por  ella ! 

El  doctor  se  calló  y  prendió  su  cigarro, 
y  después  concluyó : 

— ^Hace  ya  seis  meses  que  Kaintuck  se 
halla  en  Molokai.  Ayer  recibí  carta  de  él. 

— ¿Y  Evelina? — preguntó  uno. 

— En  su  tumba...  Hace  un  mes  que  se 
murió  de  pena. 


•  Una  agencia  teatral»,  dibujo  de  Gibson 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  8obrinito^: 

Desde  hoy  en  atlelante  nio  propongo  haceros  aquí  la  narración  sumaria  de  la  vida  de  algunos 
niños  que  más  tarde  han  llegado  á  áer  hombres  célebres,  . coa  la  esperanza  de  .que  esto  será  de 
\  iiestro  agrado  y  de  que  encontréis  en  mis  cartas  ejemplos  que  os  puedan  servir  de  enseñanza  en 
í  l  camino  de  vuestra  viila. 

Comenzaremos  con  Benjamín  Franklín,  uno  de  los  más  grandes  hombres  que  haya  producido  Amé- 
'•i«  n  hnsta  hoy.    F-'ste  hombre  admirable,  nació  en  Boston,  en  los  Estados  Unidos,  en  1706. 

Era  hijo  de  un  pobre  fabricante  de  velas,  que 
tenía  una  familia  numerosa,  de  la  que  Benjamín  era 
el  último. 

Teniendo  idea  de  dedicarlo  á  *.la  carrera  eclesiás- 
tica, su  padre  lo  mandó  á  la  escuela  apenas  cumplió 
ocho  años.  No  pudo  perhianeeer  en  ella  más  que  dos 
años,  pues  como  su  familia  estaba  tan  necesitada, 
no  podía  sufragar  los  gastos  de  una  educación  com- 
pleta. Renunció,  pues,  ésta,  al  proyecto  de  hacerlo 
sacerdote  y  el  viejo  Franklín  lo  llevó  á  su  lado 
para  que  lo  ayudase  en  su  comercio. 

Estas  ocupaciones  distaban  mucho  de  convenir  á 
la  viveza  y  á  la  inteligencia  del  niño,  que  más  de 
una  voz  manifestaba  su  vocación  por  la  carrera  de 
marino,  por  lo  que  era  amonestado  severamente.  A 
pesar  de  eso,  empleaba  sus  ocios  en  ejercicios  ade- 
cuados á  su  deseo  de  afrontar  el  mar.  Nadaba  como 
un  pez,  y  dirigía  un  bote  con  suma  habilidad. 

Era  también  muv  aficionado  á  la  lectura,  y  el 
escaso  dinero  de  que  podía  disponer  lo  gastaba  en 
libros.  Las  relaciones  de  viajes  era  lo  que  más  le 
entusiasmaba,  pues  se  consolaba,  leyéndolas,  de  no 
poder  viajar  como  los  demás. 

Notando  su  padre  su  afición  por  los  libros,  creyó 
que  el  oficio  indicado  para  él  era  el  de  impresor.  Lo 
empleó  en  la  imprenta  de  otro  de  sus  hijos,  que 
tenía  un  diario  en  Boston,  con  gran  contento  del 
niño,  que  prefería  esto  á  fabricar  velas.  Tenía  á  la 
sazón  12  años  y  debía  trabajar  en  calidad  de  apren- 
diz hasta  los  21,  según  decía  el  contrato. 

No  tardó  en  hacerse  un  buen  tij)ógrafo.  Su  nuevo 
oficio  lo  puso  en  comunicación  con  libreros  que  le 
facilitaban  sus  libros  sin  más  condición  que  devol- 
verlos en  seguida.  Para  poder  hacerlo,  á  veces,  des- 
pués del  trabajo,  pasaba  la  noche  entera  leyendo, 
sin  dormir  ni  un  momento.  Amaba  mucho  la  poesía, 
y  se  imaginó  que  él  también  podía  hacer  versos.  Los 
primeros  que  escribió,  fueron  relatando  un  naufr  agio  acaecido  en  ese  tiempo.  Su  hermano  se  los  hizo 
imprimir  y  lo  mandó  á  venderlos  por  las  calles.  Se  vendieron  muy  bien,  lo  que  animó  al  joven,  pero, 
í'onio  por  otra  parte,  su  padre  lo  criticó  acerbamente,  resolvió  dedicarse  á  escribir  en  prosa,  lo 
que  después  de  estudios  pacientes,  consiguió  hacer  con  facilidad  y  elegancia. 

(¿ueriendo  completar  su  instrucción  se  dedicó  á  estudiar  con  el  mayor  empeño,  á  pesar  de  lo  rudo 
de  su  trabjo  diario,  que  sólo  le  dejaba  una  ó  dos  horas  libres,  pues  además  de  componer  el  perió- 
dico, lo  imprimía  y  lo  repartía  él  mismo. 

Queriendo  publicar  algunos  de  sus  escritos,  y  temeroso  de  que,  á  causa  de  sus  pocos  años,  su 
hermano  lo  desechase,  resolvió  un  día  desfigurar  su  letra  y  echarlo  debajo  de  la  puerta.    Al  día 
siguiente  fué  recogido  y  comentado  en  presencia  del  joven  que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que 
alababan.  Escribió  otros  artículos  que  mandó  del  mismo  modo  y  que  fueron  aprobados. 

Por  este  tiempo,  el  hermano  de  Benjamín  fué  puesto  i)reso  debido  á  algunas  críticas  severas  con- 
tra el  gobierno.  El  joven  x>rote8tó  contra  esta  prisión  y  consiguió  su  libertad,  pero  fué  apresa- 
do á  su  vez.  Resolvió  huir  de  Boston,  y  mediante  la  venta  de  sus  libros  pudo  embarcarse  en  un 
buque  que  iba  á  Nueva  York.  Tenía  entonces  17  años.  No  encontró  empleo  en  esta  ciudad.  Se  di- 
ligió  á  Filadelfía,  donde  llegó  sumido  en  absoluta  miseria.  Después  de  algún  tiempo  el  gobernador 
de  J'enHÍlvania  lo  comisionó  para  que  fuera  á  Londres  á  comprar  el  material  de  una  imprenta  que 
quería  fundar.  Cuando  llegó  á  esta  ciudad  se  vió  en  una  situación  muy  apurada,  pues  había  perdido 
las  cartas  de  recomendación  que  llevaba  y  carecía  de  <linero.  Pasó,  pues,  allí  numerosas  tribulaciones 
y  después  de  algún  tiemi»o  regresó  á  América,  en  donde  su  familia,  viéndole  llegar  tan  pobre  como 
se  había  ido,  lo  recibió  mal.  Se  empleó  en  una  imj)renta  y  algún  tiempo  después,  en  sociedad  con 
un  amigo  fundó  una  propia,  que  gracias  á  su  actividad  progresó  rápidamente. 

En  esta  época  empieza  la  carrera  política  y  los  triunfos  de  Franklín.  Como  siempre,  los  momen- 
tos libres  que  le  quedaban,  los  dedicaba  al  estudio  y  á  tratar  de  resolver  problemas  científicos  que 
preocupaban  á  los  sabios.  Inventó  el  pararrayos  en  1752. 

En  su  carrera  política  fué  siempre  de  una  rectitud  y  honradez  acrisoladas.  Llegó  á  ser  presi- 
dente del  estado  de  Pensilvania. 

Murió  en  1790  después  de  una  carrera  brillante  y  de  haber  conquistado,  palmo  á  palmo,  con  su 
trabajo,  el  aprecio,  la  consideración  y  la  admiración  del  mundo  entero. 

Y  ahora,  para  terminar,  mis  queridos  sobrinitos,  os  transcribiré  aquí  una  de  las  máximas  de  Fran- 
klín, que  es  un  hermoso  consejo  para  todos  los  que  la  leen: 

«No  perdáis  el  tiempo,  que  es  la  tela  de  que  está  hecha  la  vida.» 

Os  a])raza,  vuestra  TIA  LOLA. 


Eesde  su  mesa  de  trabajo,  miraua  á  los  buques  que 
partían,  envidiando  la  suerte  de  todos  los  que  po- 
dían viajar 


AGINA  DE  LOS  NIÑOS 
ABUELO  SOCARRÓN 


?1buel¡to  invita  á  los  muchachos  á  comer  con  él 


Abuelo. — Ahora,  chicos,  les  voy  á  ordenar  una  rica  Abuelo. — Mientras  esperamos,  voy  á  relatarles  la  bis- 

comida.  toria  de  mi  vida. 


Muchachos. —  ¡Oh,  abuelitoj  Usted  se  ha  comido  todo.  ADuelo. — No  importa  chicos,  todavía  estáTi  á  itempo 

para  el  postre. 


A  pesar  de  la  temperatura  todavía  incier- 
ta, está  ya  algo  cerca  la  primavera.  Es.  pue^. 
la  época  líinu  de  llevar  las  frescas  toilettes 
estivales,  jxtr  lo  meiins  de  combinarlas  ])ara 
estar  ¡)rei)ara(la>  para  los  días  templado- 
de  sol. 

En  este  orden  de  ideas,  la  primera  cues- 
tión de  que  hay  que  preocuparse  es  el  cor- 
set.  la  (j\ie  es  muy  importante  y  de  mucha 
actualidad,  pues  el  Cíjrset  ha  seguido  la  evo- 
lución de  la  moda. 

La  efegancia  no  consiste  como  antes  en 
estrangularse,  por  decirlo  ,  así,  el  talle,  ha- 
ciendo resaltar  las  caderas :  no  es  tamjxKo 
exagerar  la  línea  recta  (|ue  lo  prolonga  ex- 
cesivamente hacia  abajo,  lo  que  es  muy  ri- 
diculo. Se  ha  adoptado  por  fin  el  justo  me- 
dio, y  los  médicos  no  podrán  ya  atribuir  al 
corset  la  mayor  ])arte  de  nuestras  indispo- 
siciones. 

Se  lleva  actualmente  «su  talle»,  es  decir, 
el  corset  apenas  ajustado  y  la  cintura  donde 
}  como  Dios  nos  la  ha  dado.  El  busto  con- 
serva su  posición  natural  y  las  personas 
gruesas  como  las  delgadas,  encontrarán  en 
esta  ,  moda  razonable  muchas  ventajas  en 
cuanto  á  comodidad  y  estética.  Hoy  una  pe- 
queñísima cintura,  acompañada -de  grandes 
caderas  y  un  busto  excesiyamente  saliente, 
está  completamente  fuera  de  moda,  }■  es  has- 
ta ligeramente  ridículo. 

Al  principio  de  cada  estación  lo  primero 
que  hace  su  aparición  es  el  traje  ((tailleur». 
La  forma  preferida  hasta  hoy  es  la  jaquette 
larga.  Se  les  ha^'e  íle  todos  colores  pero  in- 
variablemente adornados  cc^n  negro.  La  tela 
l)referida  es  la  llamada  « Arlesienno)  que  es 
una  especie  de  seda  cruda,  algo  más  gruesa 
y  con  dibujos  de  fantasía.  De  estos  dibujos, 
la  moda  del  día  i)refiere  los  lunares,  los  cua- 
dros y  las  rayas. 

Hacen  verdadei^aiiieiilc  furor  esos  trajes  á 
rayas  gris  y  negro,  verde  obscuro  y  verde 
seco  y  azul  en  dos  tintes,  de  levitón  comple- 
tamente derecho,  imitando  los  sobretodos  de 
hombre — no  los  de  hoy — (|ue  lienen  una  ten- 
dencia á  imitar  nuestras  jaf|uettes  de  ayer, 
sino  los  antiguos,  rectos  \  sin  costura  en 
la  espalda. 

Iniera  de  e.^tos  trajes,  que  por  lo  general 
son  excesivamente  sencillos,  sin  más  adorno 
(|ue  un  biés  de  fa\  a  ó  jjiel  de  seda  negra,  en 
los  demás  traji-s  se  nota  una  especie  de 
abuso  de  adornos.  Todo  el  niiuido  seí'inge- 
nia  en  crear  algo  nuevo  y  original- y  el  re- 
'•nltado  de.esio  es  f|ue  se  hacen  muchos  ador- 
nos que  resultan  sobrecargados  y  de  mal 
ííusto. 


El  guante  en  la  toilette  femenina  es  un  ac- 
cesorio de  importancia.'  Los  más  en  boga 
son  los  de  Saxe,  que  además  de  ser  alegan 
tes  son  favorables  á  las  manos,  pues  las 
conservan  suaves  y  blancas.  Las  mujeres 
cuidadosas  de  la  elegancia,  no  usarán  en  esta 
primavera  ni  en  el  j^róximo  verano,  guantes 
blancos.  Los  de  color  «mastio)  y  gris  claro 
serán  los  de  moda,  y  con  ciertas  toilettes  con 
las  (|ue  forman-im  contraste  feliz,  se  lleva- 
rán mucho  los  guantes  de  Suecia  negros. 

Hay  una  novedad  muy  encantadora  que 
será  muv  acej^tacía,  pues  ha  sido  totalmente 
a(lo])tada  en  París  en  donde  se  usa  invaria- 
blemente en  la  actualidad.  Consiste  en  fijar 


Tapado  liviano  de  media  estación,  de  paño  color  mástic. 
Solapas  y  puños  de  paño  blanco  con  bordado  dorado. 
Cordones  y  borlas  de  seda  blanca,  mástic  y  dorado. 
Sombrero  de  paja  con  follaje  y  con  grandes  rosas 


C!  .i^iiantc  á  la  ])arte  alta  del  brazo  .por  medio 
(le  lina  especie  de  brazalete  de  oro  ó  sim- 
l)lemeiitc  de  í^alón  (le  oro,  con  un  broche  de 
piedras  ó  de  strass  i)ara  cerrarlo  á  voluntad. 
También  se  llevan  de  terciopelo  negro  con 
broche  de  acero.  Para-.laS  señoritas  muy  jó- 
^'enes  se  hacen  de  tul  ó'de  cinta  de  color  se- 
mejante al  guante,. 

Los  botones,  como  adorno  de  blusa,  es  lo 
que  se  lleva  la  palma.  Pero  no  son  de  orfe- 
brería, ni  vistosos  c'omo' antes,  sino  un  sim- 
ple botón  (le  cristal  de  roca-con  una  turquesa 
(3  coral  cu  el  centro. 


La  americana  mas  hermosa 

Concurso  de  '  El  Hogar'' 

Del  litio  á  que  nuestro  estimado  col<;'^;i  '^La 
Pr('iis:ni  110  lia  recibido  aun  de  la  América  del 
Iv'crte  ](^s  flociimentos,  etc.,  rivt'erouies  al  concur- 
so iuternacional  que  ha  c[uedado  cdiicortado  en- 
tre la  Argentina  y  los  Estados  de  Ja  Unión,  para 
(¡(^.terminar  cuál  es  la  americ-iuH  más  hermosa, 
riDsotros  no  podenu)S  establecer  huy,  como  lo  ha- 
binmos  ofrecido,  las  bases  del  concurso  que"  anun- 
ciarnos en  nuestro  número  anterior,  puesto  que 
'deseamos  ajusfarlas  en  un  todo  á  las  condiciones 
^encn-ales  del  concurso  de  «La  Prensa». 

Creemos  que  tal  vez  para  el  número  próximo 
nos  será  permitido  liacerlo  en  toda  su.-  amplitud 
y  mientras  tanto  in^átamos  á  las  familias  á  irse 
7>reparando,  ]»ara  tomar  la  '|»articipacióii  que  de 
hecho  les  con^csiiondc  011  tan  jnt«M-('saiií('  coníJur- 
so,  qiK'  dclii'  pdiicf  do  tn;ni  ih(.^sto  aulc  ])ropios  y 
cxl  r;i  ñws,  en  un  lonciirso  i  11 1  ( 'Vii ;i r  io  11  ;i  I,  la  correc- 
(-¡(M)  de  las  lineas  y  Ixdioza,  <!e  la  Jiiiijer  argen- 
tina. 

Labores  de  señora 


Traje  de  «arlesiennev,  á  rayaa  verdes  y  marrón,  con  el 
delantero  de  la  pollera  formando  delantal  y  con  pe- 
pequeflas  presillas  de  seda  marrón.  Blusa  Interior  filet, 
aomljraro  de  paja  verde  con  cinta  marrón  de  tercio- 
pelo y  bellotas  de  encina. 


Bordado 

A.  —  Bonita  guarda  apropiada  para  eje- 
cutar sobre  vestidos  de  paño,  sacos,  carpe- 
tas, cubreteclados,  etc.  Está  trabajada  al 
]:)unto  de  ladrillo  y  plumetis.  A  los  lados, 
tiene  una  fila  de  punto  de  espina  (fig.  C.) 
que  se  puede  suprimir  si  se  desea. 

1.  — Grupo  de  hojitas  bordadas  al  plu- 
metis y  puntos  de  adorno. 

2.  —  Otro  gnip<»  igual. 

3.  —  l^'l(,)recita  bordada  al  punto  anudado, 
explicado  en  el  nitmero  del  15  de  Julio. 

4.  —  I  lojita  bordada  al  punto  entrelazado 
(tig.  ;  í),  número  28- de  febrero)  y  punto 
anudado. 

5.  -  -  l  lojita  al  punto  de  tul  \  ronilio. 

6.  —  Hoja  al  punto  de  espina. 

B.  — -  Bordado  ligero  sobre  cañamazo,  con 
un  pequeño  calado.  Este  trabajo  es  de  pre- 
cioso efecto  ejecutado  sobre  cloor  crudo  6 
arpillera,  con  hilo  brillante  de  color  blanco 
ó  rosa.  Núm.  7.  Caprichosos  inedallones,  en^ 
laces,  y  nombres  para  pañuelos. 


Modas  en  casa 

(Continuación  del  núm.  8."i) 

En  las  faldas  hay  que  tomar  cinco  me- 
didas, dos  de  ancho  y  tres  de  largo.  Las  dos 
de  ancho  son :  la  cintura,  tomada  por  su  al- 
rededor, y  el  contorno  de  la  cadera,  tomada 
12  ctms.  distante  de  la  cintura. 

Las  tres  largas  se  toman  en  la  parte  de 
adelante,  costado  y  parte  posterior:  la  pri- 
mera se  toma  desde  el  final  del  talle  de 
delante  hasta  el  suelo,  la  segunda  desde  la 
cintura  por  encima  de  la  cadera  también  has- 
ta el  suelo,  y  la  tercera  desde  el  final  del 
talle  de  la  espalda  igualmente  hasta  el  sue- 
lo. En  esta  última  medida  no  se  cuenta  la 
cola:  esta  se  añadirá  después  de  redondear 
la  falda.  Esta  falda  consta  de  cinco  paños, 
el  delantero,  uno  á  cada  costado  y  dos  para 
la  parte  de  atrás.  Si  la  tela  fuera  ancha,  se 
liacen  de  dos  paños  cuatro,  como  lo  indica 
el  grabado.  Téngase  presente  al  cortar  la 
falda,  que  se  necesitan  lo  ctms.  más  que  la 
medida  tomada. 

En  el  paño  de  delante  se  quita  una  nesga 
por  ambos  lados  que  tenga  de  ancho  en  su 
parte  superior  de  15  á  20  ctms.  En  los  pa- 
ños de  los  lados  se  señalan  en  los  bordes  su- 


Falda  tipo 


perior  é  inferior  un  punto  á  20  ó  25  clms., 
en  los  lados  de  derecha  á  izquierda  respecti- 
vamente y  unidos  estos  puntos  por  medio  de 
una  linea  nos  marcará  la  linea  de  corte.  Fas- 
tas dos  partes  en  que  se  divide  cada  paño 
resultan  ig-uales  entre  sí ;  vuélvase  una  de 
estas  dos  partes  lo  de  arriba  abajo,  de  ma- 
nera que  lo  estrecho  de  los  cinco  paños  que- 
de arriba  y  lo  ancho  abajo.  Al  confeccionar 
esta  falda  se  tendrá  presente  al  hilvanar  los 
paños,  que  las  nesgas  queden  atrás,  resul- 
tando así  que  de])c  siempre  unirse  un  lado 
recto  con  uno  nesgado;  por  esta  razón,  dé- 
jese siempre  el  nesgado  más  flojo  que  el  rec- 


to :  de  lo  contrario,  después  de  cosido  se 
notaría  tirantez  en  dicho  lado.  Procúrese  al 
mismo  tiempo  que  al  unir  dichos  paños  es- 
tén iguales  en  la  parte  superior,  de  manera 
que  si  algo  debe  sobrar  como  podrán  ser  los 
pi^os  de  las  nesgas,  hágase  que  quede  el  so- 
brante en  la  parte  inferior  ó  baja;  redon- 
déese por  todo  alrededor,  si  la  falda  ha  de 
ser  forrada,  dóblese  esta  por  la  mitad  del 
paño  delantero,  póngase  extendida  y  plana 
sobre  la  mesa  á  fin  de  que  sirva  de  patrón 
para  cortar  el  forro,  colóquese  este  punto 
al  doblar  de  la  falda  desde  la  parte  más  sa- 
liente de  ésta  y  córtese  siguiendo  sus  bor- 


Falda^  de  volante  en  forma 


(les,  señálese  si  es  noccsano  más  íorro  liasta 
coniplciar  la  falda. 

Para  este  modelo  tiren>(.  au>  lincas  como 
lo  indica  el  grabado.  Póngase  en  la  parte  su- 
perior de  las  lineas  una  tercera  parte  de  cin- 
tura por  dos  terceras  parte  de  la  misma  para 
formar  el  escote. 

Fórmense  las  pinzas  según  lo  indica  el 
grabado.  Hecha  esta  operación,  redondéese 
la  falda  midiéndola  con  el  metro  de  arriba 
hacia  abajo. 

Estas  son  las  faldas  tipos,  base  de  todas 
las  que  la  caprichosa  puede  inventar,  por 
cuva  razón  nos  abstenemos  de  presentar 
transformaciones  de  moda,  pero  téngase 
presente  que  por  raras  y  difíciles  que  se  pre- 
senten, con  la  anterior  explicación  pueden 
con  poco  estudio  comprenderlas. 

Esta  falda  se  corta  con  la  tipo,  después 
se  dibuja  con  ella  el  volante  á  la  altura  que 
se  desee.  Se  corta  la  falda  por  la  linea  di- 
bujada para  el  volante,  quedando  en  dos  se- 
paraciones. Con  la  parte  inferior  ó  baja  de 
la  falda  sacaremos  el  volante,  haciéndole  á 
éste  unas  profundas  cortaduras  para  darle  el 
vuelo  que  se  desee. 

Consejos  de  una  centenaria 

■Rs  relativamente  fácil  al  hombre  joven,  de 
buena  salud  y  desprovisto  de  inquietudes  obser- 
var con  respecto  á  los  que  lo  rodean  todas  las 
leyes  de  la  buena  educación.  Al  contrario,  es  ne- 
cesario desplegar  una  fuerza  de  alma  meritoria 
para  conservar  las  cualidades  habituales  cuando 
la  vejez,  los  pesares  y  las  enfermedades  vienen  á 
abatir  á  las  personas. 

Es  sin  embargo  en  esos  casos  que  la  vigilancia 
del  individuo  sobre  sí  mismo  no  debe  descansar 
y  debe  ejercerse  más  rigurosamente. 

Cada  ser  es  en  realidad  una  hostilidad  latente 
contra  todo  otro  ser,  una  causa  de  disgusto,  de 
fastidio,  tanto  más  marcada  cuando  la  salud  ó 
fl  íarácter  se  alteran  y  salen  de  su  estado  normal. 

Si  estamos  prcocui)ados,  tristes  ó  nerviosos,  es 
necesario  que  no,  dejemos  aparecer  nada  de  esto 
c-vitaudo  esas  asperezas,  esos  malos  humores,  esas 
cóleras  que  tan  fácilmente  se  desi)iertan  en  nos- 
otros si  estamos  contrariados  ó  disgustados  por 
].psares  profundos.  Sean  cuales  fueren  nuestros 
tormentos,  la  buena  educación  y  el  respeto  á  los 
otros  nos  ordena  sepultarlos  en  nosotros  misnios  ó 
inií.edir  que  la  borrasca  interior  repercute  so])ro 
cal>ezas  inocentes. 

Igualmente,  cuando  una  ' indisposición  se  apo- 
dera de  nosotrí)S  en  momentos  en  que  .estamos  en 
sociedad  con  otras  personas,  debemos  tratar  do 
resistir  moralmente  con  tildas  nuestras  fuerzas,  y 
evitar  en  To  posible  la  inquietud  y  las  molestias 
á  aquellos  que  nos  rodean.  No  debemos  quejar- 
nos demasiado  ni  exagerar  en  modo  alguno  nues- 
tra dolencia,  sino  «lisimularla  en  lo  posible. 

Los  enfermos,  por  lo  general,  tienen  la  idea  de 
qup  la  piedad  que  inspiran  es  ilimitada,  y  que  el 
íiccho  de  sufrir  íos  autorizan  á  reclamar  y  exigir 
todo  de  los  suyos,  y  á  no  evitarles  ninguna  nio- 
lestia  ni  bajo  el  punto  de  vista  físico  ni  bajo  el 
punto  de  vista  moral. 


rpte  os  nn  prinfipin  muy  mal  fundado. 

Kl  enfermo,  al  coutiurio,  debe  evitar  á  U)S  que 
lo  rodean,  todas  las  molestias  y  las  inquietudes 
])osibles,  tratando  de  este  modo  de  no  convertirse 
en  una  carga  para  ellos,  y  debe  recibir  sus  cuida- 
dos con  una  gratitud  inojiorcional  al  esfuerzo  que 
representan. 

lOs  en  caso  de  enfermedad,  de  disgusto  ó  de  pe- 
sar, que  la  verdadera  buena  educación,  es  decir, 
la  que  está  profundamente  arraigada  en  el  indi- 
viduo, se  reconoce  mejor.  Aun  agobiado  ó  ven- 
cido ])or  su  mal,  el  hombre  bien  educado  guarda 
una  decencia,  una  reserva,  una  moderación  que 
hacen  menos  pesada  la  tarea  de  los  que  lo  cuidan. 

Lo  mismo  j)asa  en  la  vejez.  Aquel  que  desde  la 
infancia  ha  tenido  una  educación  irreprochable  y 
rigurosa,  conserva  los  restos  en  esa  época  en  quo 
las  enfermedades  y  el  egoísmo  de  la  edad  senil, 
se  apoderan  de  él. 

VA  enfermo  debe  observar  dos  deberes  impe- 
riosos: no  incomodar  moralmente  á  aqiu^llos  que 
Jo  cuidan,  dándoles  el  espectáculo  de  sus  sufri- 
mientos y  de  sus  terrores  no  disimulados,  y  ali- 
viarles su  carga  material  mostrándose  dulce,  pa 
ciento  y  sin  exigencias. 

Lo  que  acabamos  de  decir  con  respecto  á  los 
enfermos,  puede  aplicarse  igualmente  á  los  an- 
cianos. 

Si  éstos  comentan  sin  cesar  sus  pesares,  sus 
miserias  que  nadie  puede  remediar,  no  hacen  más 
que  acentuar  su  tristeza,  y  cansar  y  aburrir  á  los 
que  están  á  su  lado,  mientras  que  haciendo  un 
esfuerzo  para  olvitlarlos,  se  distraen  y  disponen 
á  los  otros  en  su  favor. 

En  el  próximo  número  hablaré  de  los  deberes 
que  la  buena  crianza  impone  en  caso  de  enferme- 
dades contagiosas  y  de  fallecimientos. 

Abandonada 


Axm  cuando  haya  un  verdadero 
amor,  no  siempre  las  desdichas  del 
iiogar  dependen  directamente  del 
hombre.  El  juego  y  otros  vicios, 
(lue  tienen  el  poder  sugestivo  de 
levantar  las  pasiones  hasta  su  más 
alto  grado,  no  pocas  veces  son  la 
causa  eficiente  de  infortunios. 

Segura. 

Es  difícil  demostrar  en  un  limitado  núme- 
ro de  frases  la  verdad  de  e.ste  pensamiento, 
séame  permitido  para  hacerlo,  que  recuerde 
el  argumento  de  uno  de  los  poemas  tristes 
y  á  la  vez  hermosos  de  la  literatura  de  la 
India,  escrito  muchísimos  años  antes  de 
nuestra  era. 

Vencidos  los  Pandos  en  el  juego,  se  reti- 
raron llenos  de  pena ;  pero  el  sabio  Vrias- 
dasva,  les  animó  refiriéndoles  un  caso  in- 
mensamente más  desgraciado  que  el  que  á 
ellos  les  afligía. 

— Nalo — les  dijo — rey  de  Nisa,  se  ena- 
moró de  Damianti  hija  de  Rima,  rey  de  Vi- 
darba,  prendado  de  su  belleza. 

L'n  cisne  con  alas  de  oro  se  les  ofreció  por 
mensajero  de  amor;  y  é.ste,  una  mañana  pri- 
maveral habló  á  la  virgen  en  los  vastos  jar- 
dines del  regio  palacio  y  la  virgen  le  con- 
testó:  ((Ve  y  dile  á  Nalo  las  mismas  pala- 
bras que  acabas  de  decir».  . 


El  cisne  volvió  á  Nisa  y  enteró  á  Nalo ; 
pero  en  aquel  momento,  Rima  convocaba  á 
los  príncipes  para  que  su  hija  elií^iera  entre 
ellos  su  esposo;  pero  Indra  y  otros  didscs 
enamorados  de  Damianti,  tomaron  la  forniá 
de  aquel  para  engañarla ;  sin  embargo,  ella 
supo  descubrir  al  Nalo  verdadero. 

Y  él  le  dice :  «Cuando  los  dioses  aspiran 
á  tu  mano,  ¿por  qué  vas  á  escoger  tú  á  im 
mortal?  Alza  tu  pensamiento  y  tus  miradas 
Iiacia  esos  sublimes  custodios  del  mundo.  Hl 
polvo  que  levantan  sus  pasos  es  más  noble 
que  yo.  Oponerse  á  la  voluntad  de  los  dioses 
es  provocar  la  muerte !  ¡  Oh,  la  más  hermosa 
de  las  mujeres,  cuando  un  dios  te  posea,  un 
manto  eterno  te  cubrirá  de  esplendor  y  siem- 
pre te  coronarán  flores  brillantes!  ¡Decide, 
escoge,  un  corazón  que  ama  te  lo  suplica!» 

Mientras  que  él  le  hablaba  asi,  las  lágri- 
mas velaban  los  ojos  negros  de  la  virgen: 
«Héroe,  le  dice,  venerables  son  los  dioses,  yo 
los  adoro,  pero  te  elijo  por  esposo,  á  tí  so- 
lamente te  deseo.» 

Llegado  el  día  fijado  para  el  concurso  de 
los  príncipes,  estos  fueron  acogidos  en  una 
soberbia  sala  sostenida  sobre  cuatro  pilares 
de  oro.  A  la  hora  convenida.  Rima  conduce 
á  ésta  á  su  hija  Damianti,  cuya  soberana  be- 
lleza se  había  realzado  por  los  regios  atavíos. 

Damianti,  ebria  de  felicidad,  distingue 
entre  los  príncipe  á  Nalo ;  pero  cuando  se 
dispuso  á  indicarlo  ¡  oh  sorpresa !  ve  delan- 
te de  sí,  cinco  héroes  enteramente  semejan- 
tes á  Nalo. 

La  doncella  vacila  y  tiembla,  pero  sos- 
pechando que  es  la  víctima  de  una  ilusión, 
junta  las  manos  y  les  dirige  esta  plegaria: 
¡  Oh,  dioses,  hasta  aquí  mi  alma  y  mi 
vida  fueron  puras.  M\  inocencia  y  mis  pre- 
ces por  Nalo  ejerzan  poder  sobre  vosotros. 
¡  Por  mi  pureza,  por  la  sinceridad  de  mi 
amor,  por  mi  culto  á  los  dioses !  ;  Oh,  cus- 
todios del  mundo,  mostraos  cuales  sois  á 
mi  vista  y  permitid  que  Nalo  se  me  apa- 
rezca !  " 

Los  dioses  se  revelaron,  un  manto  de  luz 
les  cubrió  y  sus  pies  no  tocaban  el  polvo, 
en  cambio  el  sudor  del  hombre  desfiguró  la 
belleza  de  Nalo,  por  cuya  prueba  la  virgen 
le  reconoce  y  llena  de  pudor  coge  la  orla  del 
manto  del  que  prefiere  su  corazón  y  la  anu- 
da con  la  guirnalda  de  flores  que  tiene 
en  la  mano. 

Por  aquel  entonces  fueron  ejemplo  de  vir- 
tud :  el  cielo  les  había  bendecido. 

El  sabio  se  detuvo,  y  luego  les  dijo:  Sin 
embargo,  la  desgracia  debió  sobrevenir. 
Dos  raxasis,  Dvapara  y  Calí,  genios  malé- 
ficos, se  enamoraron  de  Damianti  y  juraron 
conseguir  la  disolución  de  su  matrimonio. 

Inspiraron  en  Nalo  primero  una  violenta 
])asión  por  el  juego  y  después,  una  otra 


resolución  aun  más  terrible.  Nalo,  perdió 
hasta  su  ropa ;  los  ruegos  y  luego  las  lá- 
grimas de  su  fiel  compañera  nada  pudieron 
valer  para  mover  los  sentimientos  del  cora- 
zón (jue  tanto  amaba,  por  el  contrario,  él 
debía  ocasionarle  un  sufrimiento  aun  ma- 
3'or  y  en  efecto,  una  noche  espió  el  momen- 
t(^  en  que  ])amianti  dormía,  en  medio  de  la 
niisiria  del  bosque  á  donde  los  había  lle- 
vado la  desdicha  del  vicio,  y  huyó,  abando- 
nándola. 

Y  Damianti,  vagó  desesperada  por  aque- 
llos solitarios  bosques,  oyendo  á  sus  llama- 
dos sólo  el  eco  tristísimo  de  su  voz. 

Y  los  Pandos,  se  llenaron  de  ternura  y  to- 
dos dijeron  al  sabio:  que  los  dioses  buenos, 
nos  libren  de  una  maléfica  sugestión. 

Juan  T.  Segura. 

Mendoza. 

Cartas  a  Francisca 

n^y  entre  los  contemporáneos  de  tu  ma- 
rido, egoístas  tiernos,  graciosos  y  hasta  be- 
néficos. En  algunos  de  ellos  el  cuidado  de 
arrüjar  no  excluye  ni  el  buen  humor,  ni  una 
iritciigente  generosidad.  Pero  no  me  des- 
mientas, Francisca;  la  doble  característica 
de  los  jóvenes  de  este  país  que  han  cumpli- 
do sus  20  años  al  fin  del  último  siglo,  es  el 
«espíritu  i)ráctico»  y  el  «individualismo». 

Tal  fué  su  formación  moral.  ¿  Cuál  fué, 
no  obstante,  la  cultura  de  su  espíritu?  Este 
se  orientó  naturalmente  hacia  los  estudios 
reputados  útiles.  La  ciencia  parecía  ayudar 
en  todas  partes,  al  triunfo  de  la  fuerza.  Ellos 
fueron  científicos.  La  literatura  y  las  artes 
los  atrajeron  tanto  menos  cuanto  que  las 
simplicidades  decadentes  habían  pretendido 
representar  la  literatura  y  las  artes  en  el 
momento  en  que  sus  jóvenes  imaginaciones 
se  abrían  á  la  vida.  Repudiaron  ante  todo  los 
estudios  clásicos  «que  no  sirven  para  nada»  ; 
salvo  los  profesionales  ellos  no  saben  el  la- 
tín y  se  alaban  de  eljo:  yo  desafío  á  Máxi- 
mo á  explicar  convenientemente  una  página 
de  Lucrecia.  Ellos  tienen  en  revancha  de  los 
grandes  hechos  y  de  las  leyes  económicas, 
un  cuidado  y  un  conocimiento  que  faltaba 
radicalmente  á  sus  antepasados.  Son  infini- 
tamente menos  ignorantes  que  sus  mayores 
en  cuanto  á  los  milagros  de  la  ciencia  mo- 
derna. vSon  capaces  de  hablar  pertinente- 
UK  lile  (le  bi-metalismo  ó  de  otras  cosas  por 
el  estilo.  Son  en  suma  muy  inteligentes,  un 
l)oco  á  la  manera  de  los  jóvenes  ingleses  ó 
americanos  á  quienes  persisten  en  imitar 
más  ó  menos  conscientemente.  Líelos  aquí, 
hoy,  que  comienzan  á  tomar  parte  en  los 
negocios,  parecen  salir  á  maravilla,  y  el  re- 


toño  de  prosperidad  que  se  señala  en  el  co- 
mercio V  la  industria  del  pais  es  en  parte 
debido  á  su  actividad,  á  su  sentido  de  las 
realidades,  á  su  formación  práctica. 

Tú  ves.  querida  Francisca,  que  yo  estoy 
lejos  de  no  estimar  y  de  despreciar  á  la  ge- 
neración de  vuestros  maridos.  Ella  es,  lo 
creo  sinceramente,  un  raspeo  de  unión  entre 
el  pasado  de  esta.g^nación  y  de  laxitud — y  el 
porvenir  de  esfuerzo  colectivo,  de  ideal  hu- 
mano renovado.  El  defecto  de  esos  hombres 
resulta  de  sus  mismas  cualidades.  Su  sen- 
tido práctico  de  las  necesidades  actuales,  les 
(juita  el  cuidado  y  la  comprensión  de  las 
generalidades.  Su  fe  individualista  los  apar- 
ta imprudentemente  de  los  intereses  colec- 
tivos, que,  sin  embargo,  son  los  más  impor- 
tantes, y  acaban  siempre  por  triunfar.  Su 
fe  cientifica  es  un  poco  inocente,  y  conocerá 
ciertamente  duras  caídas,  es  un  poco  limi- 
tada también,  más  encantada  de  realizacio- 
nes que  de  especulaciones  teóricas.  Creen 
demasiado  en  la  Fuerza  y  no  bastante  en  la 
Idea,  habiendo  tomado  por  una  ley  de  la 
historia  lo  que  no  fué  más  que  un  accidente 
de  ella,  á  medias  olvidado  hoy :  el  imperia- 
lismo. 

A  pesar  de  todo,  tengo  la  mejor  esperan- 
za en  esta  generación  de  jóvenes  hombres, 
provistos  de  cualidades  reales  y  de  defectos 
chocantes.  ^:  Sabes  tú  por  qué,  Francisca  ? 
Simplemente  porque  ellos  tienen  la  suerte 
de  encontrar  á  tu  generación  de  señoritas, 
de  ser  amados  por  ellas,  de  casarse  con  ellas. 
¡  Suerte  verdaderamente  excepcional !  Pues 
desde  mucho  tiempo  en  Francia — antes  de 
vuestro  advenimiento,  ¡  oh,  Francisca  I — la 
joven  era  como  Michelet  la  había  victo :  un 
pequeño  ser  dedicado  á  la  rutina  obstinada- 
inentc  confinado  en  las  tradiciones  de  una 
educación  y  de  una  moral  fósiles. 

En  los  últimos  años  del  siglo  xix  la  fer- 
mentación intensa  que  levantaba  ya  la  so- 
ciedad femenina  en  Inglaterra,  en  los  paí- 
ses escandinavos,  en  Rusia  y  en  una  parte 
de  Alemania,  comenzó  á  repercutir  en  Fran- 
cia. ¡Fecha  memorable!  La  mujer  francesa 
tuvo  conciencia  de  su  personalidad.  La  mo- 
mia sacudió  sus  ligaduras.     Ecce  femina!-) 

Xo  volveré  á  hablar  de  las  circunstancias 
y  las  consecuencias  de  esta  evolución,  de  la 
cual  tú,  mi  querida  s(jbrina,  has  ])articipado. 
He  tratado  de  anotar  algunas  en  las  cartas 
que  te  escribí  en  tu  último  año  de  estudios. 
El  resultado  maravilloso  fué  este :  eií  tanto 
que  de  los  colegios  de  muchachos,  en  el  alba 
del  nuevo  siglo,  salía  una  generación  de  pe- 
queños utilitarios  sin  ideal,  de  pequeños  in- 
dividualistas sin  verdadera  humanidad,  de 
pequeños  sabios,  sin  verdadera  cultura, — los 
pensionados  femeninos,  los  malos  como  los 


l)uenos,  (¡tanta  fuerza  de  impulsión  interior 
había ! )  encaminaban  á  su  encuentro  una  ge- 
neración de  niñas  llenas  de  alta  cultura,  fer^ 
vientes  para  las  ideas  generales,  llenas  de 
confianza  en  el  mejor  estado  social,  en  su- 
ma, digámoslo  alto,  muy  superiores  á  los 
muchachos  y,  para  repetir  tu  frase,  Francis- 
ca, mucho  menos  civilizados.  El  encuentro 
hoy  ha  tenido  lugar.  Las  jóvenes  se  han  con- 
vertido en  las  esposas  de  los  jóvenes.  Y  ¡ca- 
ramba! una  vez  pasado  el  «tiempo  del  en- 
sueño» han  constatado  (jue  ellas  estaban  mu- 
cho más  adelantadas  (jue  sus  maridos  por 
inteligentes  .que  ellos  sean.  Aquellas  cuya 
personalidad  no  se  había  despertado  más 
(jue  á  medias,  se  han  detenido  en  su  desarro- 
llo, han  retrocedido,  se  han  convertido  en 
reflejos  como  lo  habían  sido  sus  madres  y 
sus  abuelas . .  .  Pero  las  personalidades  ver  - 
daderamente completas,  como  la  tuya,  mi 
querida  sobrina,  han  resistido.  Han  protes- 
tado contra  el  retroceso.  Sin  cesar  por  eso 
de  ser  excelentes  esposas,  han  juzgado  á  sn 
compañero.  Y  como  tú,  ellas  han  deseado 
apasionadamente  un  acuerdo  más  perfecto 
de  dos  espíritus,  pero  no  con  menoscabo  de 
su  propio  espíritu  ! 

Este  acuerdo  vosotras  ])odéis,  vosotras  de- 
béis realizarlo  en  vuestro  hogar:  simplemen- 
te elevando  á  vuestros  maridos  con  una  in- 
fluencia hábil  y  dulce  hasta  vosotras. 

Nosotros  esperamos  mucho  de  vosotras, 
i  oh  jóvenes  francesas !  tan  cultivadas,  tan 
civilizadas  para  «educar»  para  «elevar»  á 
vuestros  maridos,  en  todos  los  sentidos  de 
la  palabra. 

IX 

Al  fin,  uü  tío,  ¿  vos  no  queréis  hablarnie, 
jjues,  del  amor?  Así  comienza,  querida 
Francisca,  la  reciente  carta  que  he  recibido 
de  tí.  Y,  durante  tres  páginas  de  escritura 
apretada — la  tercera  hasta  está  «cruzada», 
deplorable  costumbre  de  que  yo  no  he  po- 
dido corregirte — tú  tratas  de  convencerme 
(jue  el  ca])ítulo  esencial  de  un  manual  para 
jóvenes  esposos  y  también  el  segundo,  y  ge- 
neralmente la  mayor  parte  de  los  otros,  de- 
ben estar  consagrados  á  este  imjwrtante  ob- 
jeto: el  amor. 

Marcel  PRBVOST. 


Pasatiempo 

Vil  árabp  inuiió  df.iando  como  heit-ncifi  IT  camellos, 
para  repartir  entre  sus  tres  hijos  rn  la  proporción  ?i 
RuiPnle:  al  mayor,  la  mitad,  al  segundo,  Ja  tercera 
))artt>,  y  al  tf-rcoro,  la  novena  parte.  El  raid  de  la  re 
iri6n  t'uó  llamado  para  hafor  la  repartición.  ¡  ómo  de- 
Itió  hacerla  paiM  l  uniplir  lielmente  i;ou  llxn  <lÍ8po8Íciont's 
<lel  muerto  íí 

La  solución  en  el  número  del  15  de  septiembre. 
S..lii(ión  al  número  del  1     de  julio:  SACRISTAN. 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 


1.0  Ln  Adminisl  ración,  dosliii¡i  liuslii  dos  ])í'igiuíis  del  periódico  ú  la  folíiboriición  de  sus  abonados,  á  laS 
que  se  les  dará  el   nombre  de  uPáginas  Premiadas». 

2.  "  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  (jue  se  remitan  para  tomar  i)arte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse   á   las   siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  «EL  HOGAR».  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  (lue  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  reclacnón 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  nj  e.^cceda  di-   <los  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  do  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  (]uo  lo  remite. 

3.  '»  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  1.3  y  TiO  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  80  del  mismo  y   15   del   siguiente  mes,  respectivamente. 

4.  "  Un  .iurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colabor.iciúii  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  fi  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  "  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así.  pues,  un  artículo  que  llene  dos  páginas,   obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  "  La  colaboración  preijiiada  se  publicará  en  el  ntimero  correspondiente,  con  la  ñrma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  "  Los  originales  no  premiados  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  corres- 
pondiente al  franqueo,  en  estampillas. 

8.  "  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuaiido  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectdada   su  publicacióli. 

9.  "  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  prem  iado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectoi'es,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 


Reunido  t'l  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
junio  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  señorita  Blanca  Lo- 
nardi,  San  Miguel  (F  C.  P.),  por  el  cuento  original  titulado: 

SUGESTIÓN 


¡Vodlos  ahí!...  solos,  bajo  la.  vordo  espesura  <lo 
la  quinta...  Sus  manos  entrelazadas,  sus  bocas 
sonrientes,  sus  ojos  errabundos  ¿,no  dicen  que  se 
adoran?...  Seres  privilegiados  que  sentís  el  goce 
inefable  de  amar  y  ser  amados,  que  veis  unos 
ojos  límpidos,  amantes,  inquirir  temblando  los  se- 
cretos de  vuestro  corazón...  unos  labios  que  sus- 
pirando amores  entreabren  los  pliegues  del  alma 
y  siembran  en  su  seno  el  fuego  de  la  pasión... 
Vuestra  es  la  dicha,  pasajera  inconstante  de  la 
tierra. 

— ¡Qué  felices  somos!  ¡hace  dos  años  que  nos 
casamos  y  me  parece  fué  ayer!...  quisiera  reser- 
varnos días  tanto  dichosos  como  los  pasados,— 
exclamó  Pablo  rodeando  con  su  brazo  la  flexible 
cintura  de  su  esposa...  Elena  se  estremeció  y  huyó 
bruscamente  del  brazo  del  joven. 

— ¿Qué  tienes?  ¿de  qué  te  asustas? 

—-No  es  nada, — exclamó  pasándose  ias  manos 
l)or  los  ojos;  y  tiernamente  arrepentida,  echó  los 
brazos  al  cuello  de  su  maritlo. 

— Elena,  desde  ayer  observo  que  pasan  por  tu 
frente  ráfagas  de  inquietud...  de  espanto.  ¿Qué 
te  sucede? 

—¡Querido  Pablo! — exclamó  la  joven  confusa 
— si  tú  supieras  el  motivo  de  mi  tristeza  te  rei- 
rías de  mí...  he  visto  á  la  bruja... 

—  ¡Tontuela!  ¿y  eso  es  todo?...  ¿Qué  te  dijo  esa 
vieja  loca? — preguntó  F'jiblo  sonriéndose. 

— -¡Bips  mío! — muriiiiir<'i  isleña  juntando  las 
manos  con  espanto;  jumo,  sacudiendo  la  cabeza, 
continuó: 

—  ¡Ríete,  Pablo,  ríete  conmigo!... — exclamó  sol- 
tando una  carcajada  nerviosa. — La  estúpida  bru- 


ja, me  dijo  que  huyera  de  tu  lado,  porque  tu 
amor  sr  trocaría  en  odio  y  concluirías  por  ina- 
t  arme. 

— ¡El«na  mía! — suspiró  el  joven,  atrayéndola 
hacia  sí  y  besándole  la  frente; — me  parece  que 
tu  cerebro  está  mal.  Tienes  fiebre, — prosiguió  cou 
tono  doctoral. 

— Puede  ser  que  llegues  á  aburrirte  de  mi 
amor...  ¡pero  que  llegues  á  matarme!...  ¡no!  ¡por 
])iedad!... — V  sus  (<jos  vagando  temerosos  se  cla- 
varon es|ia litados  cu  los  de  SU  esposo. 

— Dice  que  comprarás  un  puñal...  ¡y  que  una 
noche!... 

Pablo  soltó  una  carcajada  y  quedó  mirando  á 
su  mujer  con  aquella  mirada  franca  y  leal  en  la 
<(ue  se  retrataba  la  nobleza  de  su  alma  entera, 
¿lenü  también  le  miraba  fijamente  y  toda  tem- 
blorosa, castañeteándole  los  dientes^  apoyó  su  ma- 
no helada  en  la  de  Pablo,  murmurando: 

—  ¡Júrame  que  nunca  atentarás  contra  mi 
vida!... 

¿Qué  leyó  Pablo  eu  los  ojos  de  la  joven?  ¿qué 
magnetismo  funesto  sacudió  todo  su  ser  al  con- 
tacto de  aqiudla  mano  fría  como  el  acero  del  pu- 
ñal?... Sus  ojos  se  oscurecieron,  sus  manos  teiíi- 
blaron  y,  apoderándose  del  brazo  de  Elena, 
exclamó: 

—  ¡Yo  matarte!...  ¿y  cuándo?...  ¡dímelo  todo!... 
¡pronto!... 

— Sí, — murmuró  Elena  con  misterio, — dice  la 
bruja  que  uu»  matarás  cnaudo  esté  de  espaldas 
á  tí...  mientras  borde  á  la  luz  de  la  lámpara.;.' 
cuando  todo  repose  y  sólo  la  tormenta  haga  sen- 
tir su  mugido. 


TAou.  .   .  -  ...  :  ■    ^  ,       .  .  1,,..   ,    ^  .  ;  • 

avauzar  las  so»ulír-as' del 't  ropúseulo,  íj*iiso  huir 
<le  la  férrea  mauo  de  su  nuui<Jo. 

— ¡Xo!...  ¡auu  no  te  vayas! — exclamó  ésto, con 
los  ojos  (lesmesiiradameiito  abiertos,  oprimiéndole 
con  furia  el  brazo... — ¿Y  después?... 

— ¿Después?...  ¡tú  me  clavarás  el  puñal  en  la 
espalda!... — gritó  Elena  <lesprendiéndose  de  la  in;i 
no  de  Pablo  y  huvt'ndo  hacia  la  casa. 

—  ¡Elena!  ¡Elena! — sollozó  Pablo,  oprimiéndose 
la  cabeza  y  huyendo  él  también  de  las  sombras 

que  sembraban  la  lofcura  en  su  eerebro. 

*  «  * 

Desde  ese  día  desapareció  la  confianza  y  el  ca- 
riño que  se  profesaban  ambos  cónyuges.  Se  mira- 
ban de  reo.io  y  huían  el  uno  del  otro.  Cuando 
Elena  se  sentaba  á  la  luz  de  la  lámpara,  buscaba 
la  pared  para  proteger  sus  espaldas  y  seguía  con 
desconfianza  y  terror  los  menores  movimientos  de 
Pablo.  Este  la  miraba  coíi  el  ceño  contraído,  de- 
seaba interrogarla,  pero  pasando  la  mano  por  su 
frente  sudorosa,  se  alejaba  de  su  casa  é  iba  á  va- 
gar su  espíritu  angustiado  entre  los  árboles  de 
la  quinta. 

¡Terrible  inquietud!  ¡misteriosa  deidad  que 
quitas  la  paz  á  nuestro  pecho  y  pueblas  el  cere- 
bro de  horrorosos  fantasmas!... 

Un  día,  Elena  partió  á  la  ciudad  y  entró  en 
una  armería  pidiendo  le  vendieran  un  puñal.  Des- 
pués de  mucho  buscar,  encontraron  uno  del  gusto 
de  Elena,  y  ésta  volvió  á  la  quinta  guardándolo 
en  uno  de  los  cajones  del  armario.  Todas  las  no- 
ches, al  alejarse  Pablo,  examinaba  su  hoja.  Su 
cuerpo  se  estremecía  al  probar  con  la  yema  del 
dedo  el  filo  del  puñal,  sus  labios  j)álidos  tembla- 
ban y  al  cerrar  de  golpe  el  cajón  que  lo  ocultaba, 
murmuraba  con  voz  sord:i- 

— ¡Me  matará!... 

*  *  * 

Muge  la  tormenta,  el  trueno  rueda  en  el  vacío 
y  la  lluvia  repiquetea  en  los  vidrios.  Elena  en- 
cendió la  lámpara  y  pálida  y  ojerosa  con  la  respi- 
ración entrecortada  se  sentó  á  bordar.  PabJo  la 
vió,  echó  atrás  su  cabeza  con  enérgico  ademán, 
avanzó  hacia  ella  y  trató  de  estrecharla  entre 
BUS  brazos,  cubrir  de  besos  aquel  semblante  mar- 
chito. 

Elena  se  levantó  y  brilláudole  los  ojos  con  si- 
niestro resplandor  gritó: 


-  ,No  iiie  ioqiu  >,  .. .^li,"  1 .,. ,  ¡ auu  r.otuniba  on 
-hü  vi«{<i  -el  trueno  la  t)on*ascaI...  ¡déjame  vivir 
tin  diu  más!..; 

—  ¡Elena!... — sollozó  Pablo, — ¡vuelve  en  tí,  des- 
graciada!... ¡quiéreme  como  antes!...  ¡devuélveme 
la  paz  que  me  arrebatas!... 

— ¡Vete  á  la  quinta!...  ¡una  hora!...  una  sola... 
después  vuelve, — decía  con  acento  suplicante. 

Pal)lo  hi^vü  valñlante  porq;ué  al  chocar  su  mi- 
rada con  los  ojos  de  Elena,  preñados  de  sospechas 
y  horrorosas  reticencias,  se  sentía  desfallecer.  Va- 
gó á  la  ventura  empapándose  el  cabello,  cubrién- 
dose de  lodo  los  vestidos.  Delirante,  dejaba  es- 
capar sonidos  inarticulados  de  su  destrozacío 
])echo,  y  queriendo  huir  de  la  casa,  daba  vueltas 
alrededor  de  ella. 

De  pronto  vió  á  Elena  que  con  la  cara  pegada 
á  los  vidrios  observaba  todos  sus  pasos.  Pintonees 
no  fué  dueño ,  de  sí,  sintió  que  la  sangre  afluía 
á  su  cerebro  golpeándole  las  sienes.  Se  encaminó 
á  la  puerta  y  la  abrió  do  un  empujón.  Elena  co- 
rrió hacia  el  cajón  donde  guardaba  el  puñal  y 
dominada  por  el  terror  gritaba: 

— ¡Una  hora  más  de  vida!.,  ¡una  sola! 

Pablo  la  alejó  bruscamente  y  abrió  el  cajón. 
Retrocedió  espantado  y  con  acento  profundo,  ron- 
co, preguntó: 

— ¿Quién  lo  ha  traído?...  ^ quién  puso  ante  mis 
ojos  el  puñal  maldito?... — y  terrible,  con  los  ojos 
inyectados,  alzó  el  puño  amenazando  á  Elena. 

— ¡Tómalo! — exclamó  ésta  pasando  de  la  cóle- 
ra y  el  terror  á  la  humildad  del  cordero, — prueba 
su  filo.  Y  depositando  el  puñal  en  manos  de  su 
marido,  corrió  á  sentarse,  dando  vuelta  á  cada 
instante  la  cabeza,  mientras  volteaba  el  bordado 
entre  sus  febriles  dedos.  Pablo  pasó  la  yema  del 
dedo  por  el  filo,  con  tal  fuerza,  que  se  cortó.  Al 
ver  manar  la  sangre,  dió  un  grito  salvaje^  y  co- 
rriendo hacia  Elena,  suspendió  el  puñal  sobre  su 
frente...  Un  hilo  de  sangre  se  desprendía  de  la 
herida  de  Pablo,  yendo  á  bordear  en  los  cabellos 
de  la  joven... 

— ¡Hiere! — exclamó  ésta  bajando  la  cabeza. 

Pablo,  inconsciente,  arrastrado  por  una  fuer- 
za irresistible,  dejó  caer  el  brazo,  y  el  filoso  pu- 
ñal se  clavó  en  la  espalda  de  la  infeliz  Elena. 

Blanca  LONARDI. 

San  rvliguel  (F.  C.  P.) 


En  el  circo:  el  salto  mortal. — Dibujo  de  Gibson 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TIO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Me  sorprendió  que  no  reconocierais  ayer  el  lu- 
gar donde  os  encontrabais.  ¿No  habíais  oído  ha- 
blar del  camino  subterráneo  de  Grosbois? 

líecordé  vagamente  que  cuando  niño  habían 
mencionado  en  mi  presencia  un  desplome  de  rocas 
que  obstru3-ó  no  sé  qué  pasadizo  secreto  del  «casti- 
llo», como  llamábamos  á  Grosbois. 

— Muy  exacto — dijo  el  señor  Bernac. — Y  cuando 
esta  finca  pasó  á  mi  poder  lo  primero  que  hice 
fué  abrir  una  nueva  salida  del  subterráneo  por- 
que previ  que  podría  serme  útil  en  estos  agitados 
tiempos.  Es  más,  de  haber  estado  expedito  ese 
camino,  hubiera  hecho  mucho  más  fácil  la  fuga  de 

estros  padres. 

Sus  palabras  trajeron  á  mi  memoria  cuanto 
Ijabía  oído  y  podía  recordar  de  aquellos  días  terri- 
]>les  en  que  nosotros,  los  señores  de  la  comarca, 
habíamos  sido  perseguidos  airadamente  por  una 
turba  cuyos  aullidos  nos  acompañaron  hasta .  el 
muelle,  desdo  el  cual  nos  lanzaron  aquellos  ener- 
gúmenos las  últimas  pedradas  y  los  últimos  in- 
sultos. Me  dije  además  que  el  hombre  que  me 
hablaba  era  el  que  había  echado  leña  al  fuego 
en  los  días  de  nuestra  desgracia  y  el  qne  había 
'■imentado  su  fortuna  en  nuestra  propia  ruina. 
Volví  á  mirarle  y  vi  que  sus  penetrantes  ojos  esta- 
ban fijos  en  mí  y  no  dudé  que  había  adivinado  mis 
pensamientos. 

— Lo  pasado,  pasado — dijo. — Esas  son  rencillas 
de  otros  tiempos  y  Sibila  y  vos  pertenecéis  á  la 
nueva  generación. 

Mi  prima  no  había  pronunciado  palabra  has- 
ta entonces  ni  hecho  apenas  caso  de  mi  presen- 
cia, pero  al  oir  aquella  unión  de  nuestros  nom- 
bres volvió  á  mirarme  con  la  misma  expresión 
de  dureza  y  recelo  que  había  notado  antes. 

— Vamos,  Sibila — dijo  su  padre — asegura  á  tu 
primo.  Luis  que  por  tu  parte  no  existe  rencor 
ni  malquerencia  de  ningún  género. 

— Bien  podemos  hablar  así  nosotros,  repuso  la 
joven.  Pero  no  es  por  cierto  vuestro  retrato  el 
que  está  en  el  salón,  ni  vuestro  escudo  de  ar- 
mas el  que  se  ostenta  sobre  la  puerta  do  esta 
casa.  Poseemos  el  edificio  y  las  tierras  do  Gros- 
bois, pero  al  heredero  de  los  Laval  es  á  quien 
le  toca  decir  si  también  el  está  satisfecho,  como 
lo  estamos  nosotros. 

Sus  negros  ojos  se  fijaron  en  mí  con  expresión 
de  reto,  como  esperando  mi  respuesta,  pero  su 
padre  se  apresuró  á  intervenir. 


— El  tono  en  que  habla  á  tu  primo,  dijo  seve- 
ramente, no  da  muy  buena  idea  de  tu  hospita- 
lidad. La  suerte  ha  querido  que  entrásemos  en 
¡•osesión  de  lo  que  pareció  ser  un  tiempo  la  he- 
reiu'ia  de  Luis,  pero  no  es  de  nuestra  incumben- 
cia el  rceordárselo .  .  . . 

— Ni  él  necesita  que  se  lo  recuerden,  á  buen 
s(>gur(),  interrumpió  Sibila. 

— Sois  injusta  conmigo — exclamé  vivamente, 
ofendido  por  la  despreciativa  actitud  de  la  joven. 
— No  puedo  olvidar,  es  verdad,  que  esta  posesión 
con  todas  sus  dependencias,  fué  un  día  propie- 
dad de  mis  mayores.  Sería  un  imbécil  si  lo  olvi- 
dase. Pero  si  creéis  que  abrigo  por  ello  el  menor 
resentimiento,  os  equivocáis  lastimosamente.  Por 
mi  parte  no  deseo  otra  cosa  que  abrirme  camino 
por  mí  mismo,  con  mi  propia  espada. 
.  — Y  nunca  pudo  realizarse  ese  deseo  con  tanta 
facilidad  .y  lucimiento  com«.  ahora — dijo  mi  tío. — 
Estamos  en  vísperas  de  grandes  acontecimientos, 
de  importancia  para  todo  el  mundo,  y  hallándoos 
en  la  corte  del  emperador  estaréis  en  el  centro 
mismo  de  esos  sucesos.  ¿Entiendo  que  os  propo- 
néis servirle? 

— Deseo  servir  á  mi  patria. 

—Y  para  ello  debéis  servir  á  Napoleón,  por- 
que sin  él  nuestra  patria  se  convertiría  en  un 
caos. 

— Hasta  ahora  todo  indica  que  el  tal  servicio 
no  es  de  los  más  fáciles — observó  Sibila.— No 
comprendo  cómo  no  habéis  preferido  seguir  en 
Inglaterra,  donde  sin  duda  hubiérais  vivido  con 
más  comodidad  y...  menos  riesgo. 

Cuanto  decía  la  joven  parecía  implicar  un  in- 
sulto para  mí,  y  sin  embargo  no  podía  imagi- 
narme cómo  ni  en  qué  la  había  ofendido.  No 
recordaba  mujer  alguna  que  me  hubiese  inspirado 
tan  rápida  y  profunda  antipatía.  Y  comprendí 
que  sus  últimas  palabras  habían  disgustado  á  su 
padre  tanto  como  á  mí,  porque  la  miró  con  irri- 
tado aspecto  al  decir: 

— Tu  primo  es  un  valiente,  que  es  más  de  lo 
que  puede  decirse  de  otros  á  quienes  no  quiero 
citar. 

— ¿Qué  otros? — preguntó  ella. 

— No  importa — repuso  secamente  su  padre;  y 
levantándose  presuroso,  como  si  temiera  no  poder 
dominar  su  indignación  y  decir  más  de  lo  conve- 
niente, salió  del  comedor. 

Mi  prima  parecía  algo  inquieta  é  hizo  ademán 
de  seguirle,  como  si  quisiera  comprender  bien  el 
significado  de  las  palabras  de  su  padre;  pero  se 
detuvo  y  se  echó  á  reir,  cuál  si  no  concediera  im- 
portancia ni  crédito  á  lo  que  había  oído. 

— ¿Supongo  que  nunca  habíais  visto  antes  á 
vuestro  tío? — me  preguntó,  tras  algunos  momen- 
tos de  embarazoso  silencio. 

— Nunca — contesté. 

— Y  ahora  que  lo  conocéis,  ¿qué  pensáis  de  él? 
La  pregunta  me  pareció  tan  extraña  en  labios 
de  una  hija  y  refiriéndose  á  su  propio  padre,  que 


sentí  iin:i  _  usaeión  mIo  Imn  .  i  .  < 'oininTiiuí 
que  el  sefuM-  Brniac  era  siu  diula  peor  :iún  «lo  lo 
que  me  liabí.i  fijíurado,  euaii.io  le  faltaban  Iiasta 
el  respeto  y  el  cariño  «le  las  ju-rsonas  más  alJo- 
gailas  ¿V  él. 

— Vuestro  sik'nciii  es  «•i.n1estai-ii'>n  sníiciente  — 
iin  tlijí»  al  ver  que  yo  vacilaba  en  respomliM-. — 
No  sé  cómo  acertasteis  á  iTar  con  él  anoche,  ó 
qué  ha  pasado  entre  ambos?,  porque  ni  él  ni  vos 
jne  tenéis  jior  confidente.  Pero  me  atrevo  á  decir 
que  habéis  formado  juicio  exacto  de  él.  Y  aho- 
ra, permitidme  una  pregunta.  ¿Recibisteis  una 
carta  suya  invitándoos  á  salir  do  I noliit(M-i'íi  y 
venir  aquí 

— Así  es — respondí. 

— ;  Xotasteis  algo  en  la  cubierta  del  pliego? 

Eecordé  en  seguida  aquellas  dos  misteriosas  pa- 
labras que  tanto  habían  picado  mi  curiosidad. 

— ¡Cómol — exclan^. — ¿Fuisteis  vos  quien  me 
escribió  cpie  no  viniera? 

— Sí,  yo  fui.  No  tenía  otro  medio  de  advertiros. 

— Pero,  ¿por  qué  advertirme? 

— Porque  deseaba  que  no  vinierais. 

— ¿Temíais  que  os  causase  algún  daño? 

Permaneció  silenciosa  en  su  asiento  por  algu- 
nos instantes,  como  si  temiera  decir  demasiado. 
Su  contestación  me  sorprendió  por  lo  inesperada: 

— Temía  que  os  causasen  daño  á  vos. 

■ — ¿Creéis  que  corro  peligro  aquí? 


—  l'-sloy  segui'a  dojcllo. 

¿V  lile  aconsejáis  que  paita? 

- -K>in  perder  momento. 

— ¿Ue  quién  procede  el  peligro.' 

A'olvió  á  vacilar,  y  después  con  rápido  ade- 
iiiái!.  t  oino  quien  renuncia  á  toda  prudencia,  e\- 
clain»'»: 

—  Procedo  de  mi  padre. 

— ;  Pero  qué  motivos  tiene  para  (luerernu^  mal.* 

—  Eso  á  vuestra  sagacidad  le  toca  averiguarlo. 

—  Pues  os  aseguro,  señorita,  que  esta  vez  le 
juzgáis  injustamente.  Lo  cierto  es  que  su  inter- 
vención en  mi  favor  me  salvó  la  vida  aiux  lic 

—  ¡Os  salvó!  ¿Y  de  quién? 

—  De  dos  conspiradores  cuyos  planes  descubrí 
por  mera  casualidad. 

—  ¡Conspiradores! — exclamó,  mirándome  sor- 
prendida. 

— De  no  haber  intervenido  él  me  hubieran  ase- 
sinado. 

— Eso  prueba  que  está  en  su  interés  no  cau- 
saros daño  por  ahora.  Tenía  sus  razones  para  de- 
sear que  vinierais  á  Grosbois,  Pero  veamos,  pri- 
mo; he  sido  muy  franca  con  vos  y  deseo  que  lo 
seáis  igualmente  conmigo.  Decidme:  ¿durante 
vuestra  residencia  en  Inglaterra  habéis...  ha- 
béis amado  alguna  vez? 

Estaba  visto  que  las  preguntas  de  aquella 
prima  mía  habían  de  ser  rarísimas,  pero  la  últi- 


Unicamcnte  el  delicioso 

CHOCOLATE 
NcSTLÉ 
CON  LECHE 


puede  producir  un  júbilo 
tal  en  una  casa. 


ina  eclipsaba,  á  todas  las  oti-as.  No  obsiaiilc,  su 
franqueza  merecía  (jii'-  yo  coriH'siiondicsc  á  ella 
con  Í£;iuil  espontaneidad. 

— He  dejado  en  Inglaterra — le  dije — á  una  jo- 
ven que  para  mí  nó  tiene  igual  en  el  mundo  ]»oi- 
su  bondad  y  su  Ixdleza.  Se  llama  Jüugeuia  <le 
Choisoul  y  es  sobrina  «leí  anciano  y  famoso  duqu(\ 

Mi  iHispuesta  |)ai('c¡(')  causar  á.  Sibila  profunda 
satisfacción,  y  vi  (ju(-  sus  negros  ojos  l)ril!abau 
(le  i)]aci'r. 

— ¿La  tjueréis  Uiuclio.' — volvi(')  h  pregiiní  a  ime. 
— Xo  seré  f(diz  liasla  (|ue  \-uelva  á  N'erla. 
— ¿Kenuuciaríais  á  ella  .* 
—  ¡Dios  no  lo  perniital 

— ¿Ni  aun  por  la  ¡¡osesión  de  (írosbois? 
— Xo,  ni  püv  eso  ni  por  nada. 
Mi  prima  me  tendió  la  mano,  graciosa  y  son- 
j- i  ente. 

— Perdonad  mi  rudeza — dijo. — Ahora  veo  que 
DO  estamos  destinados  á  ser  enemigos  sino  aliados. 

Y  nuestras  manos  seguían  entrelazadas  cuando 
su  ])adre  volvió  á  entrar  en  la  habitación 

CAPITULO  VIII 
Sibila 

Me  bastó  la  prime]  a  mirada  de  mi  tío  para 
leer  en  su  adusto  semblante  la  viva  satisfacción 
no  exenta  de  sorpresa  con  que  veía  señal  tan  evi- 


dente <le  nuestra  reconciliación.  En  su  vcjz  no  so 
u.otalta  el  menor  indicio  de  la  reciente  cólera  al 
dirigirse  á  la  joven,  pero  á  pesar  del  favorable; 
cambio  de  tono,  los  ojos  de  Sibila  no  i)erdierou 
al  mirarle  su  expresión  de  reto  y  desconfianza. 

— Tengo  que  examinar  algunos  documentos  im- 
j)ortantes,  y  no  creo  despachar  en  una  hora—dijo 
(d  señor  Bcrnac. — No  dudo  que  á  Luis  le  agra- 
dará visitar  una  vez.  más  su  antigua  morada  y  el 
parque,  y  tú  puedes  servirle  de  guía  si  te  parece 
bien. 

Sibila  no  hizo  objeción  alguna  y  yo  acogí  al- 
borozado la  propuesta,  que  me  piopoici^míiba  oca- 
sión de  averiguar  algo  más  de  aipiella  prima  mía, 
<pie  tanto  me  había  dicho  ya  pero  que  parecía 
sal)er  mucho  más,  de  gran  interés  para  mí.  So- 
bre todo,  quería  dirigirle  dos  preguntas  urgentes: 
qué  significaba  la  vaga  advertencia  que  me  había 
hecho  como  poniéndome  en  guardia  contra  su 
])adre,  y  por  qué  se  había  mostrado  tan  franca- 
niente  ansiosa  en  lo  que  á  mis  pasados  amores  se 
refería. 

Juntos  salimos  á  respirar  el  aire  fresco  y  puro 
de  la  %osta,  más  grató  aún  después  de  la  tormen- 
tosa noche,  y  paseamos  por  las  alamedas  inme- 
diatas á  la  casa  hasta  llegar  al  parque,  desde  el 
cual  se  veían  los  edificios  de  Grosbois  en  toda  su 
hermosura.  A  un  lado  la  parte  antigua  de  la 
construcción,  con  sus  tejados  puntiagudos,  sus  al- 


f  ■  ^ 

Té  "SOL" 


Es  el  té  favorito  para  ia  hora 
del  Five  O'clock  en  todas  las 
familias. 

Fragante,  Aromático  y  peso  ne- 
to en  todos  los  envases. 


V 


J 


meuas  y  torres  y  las  numerosas  ventanas  ovales, 
todo  lo  cual  recordaba  el  histórico  castillo  de  pa- 
sados tiempos.  Más  allá  los  nuevos  edificios  ro- 
deados de  amplias  jíalerías.  con  sus  tupidas  cor- 
tinas de  madreselvas.  Y  Sibila  me  hizo  reparar 
en  todo,  llamándome  la  atención  hacia  los  detalles 
que  creía  interesantes  para  mí,  confesándome  que 
aquella  residencia  era  para  ella  un  paraíso,  poro 
sin  ocultarme,  con  su  adorable  franqueza,  que  no 
olvidaba  quienes  habían  sido  los  antiguos  señores 
de  Grosbois  y  que  en  cierto  modo  sentía  ser  ella 
quien  me  hiciese  los  honores  de  la  casa. 

— Me  siento  indignada  contra  nosotros  mis- 
mos, no  contra  vos — decía. — Somos  como  los  cu- 
clillos, de  quienes  <licen  que  se  apoderan  de  los 
nidos  pacientemente  formados  por  otros  pajari- 
llos.  Me  avergüenza  pensar  que  mi  padre  haya 
podido  invitarse  á  visitarle  en  vuestra  casa. 

— Quizás  nosotros  permanecimos  aquí  dema- 
siado tiempo,  pegados  al  terruño — dije  echando  á 
broma  el  asunto.  ¿Quién  sabe  si  el  cambio  será 
en  definitiva  ventajoso  para  los  Laval  y  si  un 
día  nos  alegraremos  de  haber  tenido  que  buscar 
fortuna  por  nuestra  cuenta  y  riesgo,  como  me 
propongo  hacerlo  yo? 

— Indicasteis  antes  que  os  proponéis  presen- 
taros al  emperador. 

— Así  es. 

— ¿Sabéis  que  está  acampado  cerca  de  aquí.' 
— Así  lo  he  oído  decir. 


— Pero  vuestra  familia  continúa  proscrita. 

— Yo  no  le  he  hecho  el  menor  daño  al  empc 
rador.  Iré  derechamente  á  él  y  le  pediré  entrar 
á  .su  servicio. 

— Bien  está — dijo  mi  prima. — Xo  faltan  quie- 
nes le  consideran  como  un  usurpador  y  le  desean 
todo  el  mal  posible;  pero  por  mi  parte  nunca  he 
oído  cosa  alguna  dicha  ó  hecha  por  él  que  no  me 
haya  parecido  grande  y  noble.  Hablando  de  vos, 
primo  Luis,  la  verdad  es  que  esperaba  veros  he,- 
cho  un  inglés  y  venir  aquí  con  los  bolsillos  llenos 
de  guineas  recibidas  de  Pitt  y  el  corazón  rebo- 
sando traición  á  Francia. 

Debo  á  los  ingleses  atenta  hospitalidad — re- 
puse—pero mi  corazón  ha  permanecido  siempre 
francés. 

— Xo  olvidéis  que  vuestro  padre  peleó  contra 
nosotros  en  Quiberón. 

— Dejemos  que  cada  generación- solvente  sus 
propias  contiendas — fué  mi  respuesta. — En  este 
punto  estoy  de  acuerdo  con  vuestro  padre. 

— No  juzguéis  á  mi  padre  por  sus  palabras 
sino  por  sus  hechos — dijo  alzando  un  dedo  como 
para  hacerme  fijar  más  la  atención  en  la  adver- 
tencia que  me  dirigía. — l''  sobre  todo,  primo  Luis, 
si  no  queréis  que  mi,  muerte  pese  sobre  vuestra 
conciencia,  no  le  dejéis  sospechar  nunca  que  yo 
os  he  dicho  ni  una  sola  palabra  para  poneros  eu 
guardia. 

(Coní'uiiiavá.) 


Un  Libro  para  las  Madres 

"HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 


CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos.  Aillares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente 

Señor  F.  Edward  Harrison,  Agente  oficial  de  los 

señores  Allen  &  Hanburys,  Ltda.  (Londres). 

Cliacabuco,  431,  Buenos  Aires. 

tC^¿ay  úcñateá  fn¿<xá: 
¿ítaanáe  ^emc/ct/ne  <^z<2^¿á  <^  /léxe   </e  potlc  e/' ¿nlcxcáanéc  /cátilo. pata 
¿ciá   Sy/^ac/x.€á,  eáct¿¿a  paz  eáp€C¿añá¿a  </e  n/ñaá. 

^yr^mé-xe    J^o.ca¿¿c¿<i<¿  -  

tcccíon      Sc/ac^  nena  

Nota.— Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito     el  hogar  15-8-907. 


PREMIOS 


A  nuestros 
suscriptores 


Ol^KECEMOS    un    wiriado    surtido    de    preiiiiíjs    ]X'ira    roo-¿tl¿ir   á  nuestros 
nuevos  subscriptores.  Entre  oUos  figura  el  premio  nümero  17, 
el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  qu(;  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  r(\^'al()s  de  Xax'idad.    I.as  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  íi  la  AdministracitMi  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  cjue  se  snl3scril)a  á  este  periódico,  directamente  o  por  iiiloDir- 
dio  de  propaoíDidislas,  i'ecibirá,  ¿disolutamente  i^'ra//s,  un  ]jrenii<,)  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  alxijo. 

J^as  condiciones  de  subscripcifín,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rog-amos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


NOTA  IMPORTANTE  —  1."  Pura  ]a  ixinisirm  J.  l.-s  pr, mi. 
di'he  íijíreírarse  $  Q.'2'.>  cenuiv.os  en  t-^iaiii pilla  pm- 
liace  responsable  por  extravíos.  —  -."  I.ns  .  ib., 
orden  en  contrario,  se  diriiíen  ú  los  prupai:aiuli--. 
—  3.°  Parn  la  elección  de  premios  para  lus  suh-v 
último  número  del  Deriódico  apai^cido. 


Pien  iecior  de  alambro  de  oro  con  cualquier  nombre. 

IS  —  Prendedor  lino  dublé,  diveisos  dibují-s: 
1"  _  ( ¡aruantilla'^  de  jMata  doiada. 
L'O       Anillo  á>'   plata  d. 

L'".  —  Linda  i^alscia  plateada  (.on  colgajo,  para  señor 
■_'l  -  \á<  m 

Ab  dalla  d.'  lanla/^ia.  inira  colgar. 

;,  pnr  eiMT.-o  ce rl 1 1 u  a de) ,  \  para  aseíi'urar  su  debida  einre,>:a, 
rada  subserip-tor.  Sm  i-<\i<-  i  eq uisito,' la  Administración  no  si- 
,  pr< míos,  etc.,  se  di  spaelian  á  la  mayor  brevedad  >•  ^al\o 
is  euandi>,las  siili^cn  p^ioius  han  venido  por  su  intermedio, 
i  ptort-s,  del.Kj  eou-;  II I ;  ar^i    siempre  los  t|iu'  sf  olie/can  en  c¡ 


Como  bon  Benvenuto 


Poseedor  de  cien  escudos,  don  Benvenuto  resolvió  visi- 
tar la  torre  de  Eiffel.  ciue  teníu  retratada  en  su  casa. 


Apenas  deseniL.ircú  en  P.irís,  dos  señores  muy  bien  se 
ofrecieron  á  servirle  de  guías.  Dnii  Benvenuto  aceptó, 
encantado  por  tanta  itiiiiibilidad. 


De  repnete,  don  Benvenuto  sí-  vió  abandonado  A  sí 
mismo,  después  de  haber  sido  librado  del  peso  de  su 
portamonedas. 


vió  la  Torre  de  Eiffel 


Partió  pues,  seguido  por  las  miradas  de  envidia  de  sus 
conciudadanos. 


D-sput's  di'  iiabtT  visitado  varios  cafées,  los  tres  ami- 
gos se  internaron  en  las  calles  desiertas...  á  fin  di- 
evitar  los  carruajes. 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE    "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras 

para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  mieh    Libros  ins- 
trucriv-055.   Pida  catáloí>os 
á  A.  Rdnhold,    calle  Bel- 
jrrano.  451 ,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo óO  cts.  para  fran- 
queo. 

MARIPOSAS 
Virgen  de  Lujan 

Cada  maiiposa  alumbr;i 
48  horas.    \'ent;i   t-n  tüJo 
almacén,  bazar,  tencu na, 
etc.    Unicos  agentes;  Me- 
dina &  Cía. 

BALSAMO 

ORIENTAL 

El   remedio  más  elicaz 
contra  sabañones  y  callos. 
Venta  en   toda  farinacia, 
bazar  v  almacén.  Únicos 
agentes-  Medina  &  Cía. 

POSTALES 

La  mejor  surtida  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te ú  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

Desnatadoras  ,tolorís; 

mi^cjuinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
}■  quesos,  cuajo, colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
■catálogfüs  á  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451,  B.  As. ,  remi- 
tiendo 50 ct.  para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  :;'Lsa 

de  González,   Bryass  C." 
Ld.  Por  S  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satistacción  garantida — 
Tamaño  lu  x  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio  :  i?  l.s  m|n.',  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffmann,  el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  5  L'  y  >  ;j  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA'' 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  F'RECIOS 

IDIOMAS 

T  j  •              XJnión  profeso* 
lOlOmaS.  res    Berlitz. - 
Artes,  324.    De  lo  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

üLbUrA 1  KA 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  >  1  "2  ■  :k75  - 
Se  vendí-   en  la-;  huLMias 

fa  rinacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  FTCt^L  

Precio:  $  2.00  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DEL.  Dr.  RIGAL. 

Remedio  soberano  par;;, 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  LiVICTORIi 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

 BUEXOS  .\1RES  

\'arjadisimo  surtido  de 
vinos  ñnos,  licores  y  con- 
servas de  t  da  clase  v  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pcs 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 

Fraseo  :  8  b  min.,  en  las 
buenas  lar:iiaeias. 

Deposuo:       .Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

"Havana  Brandy'' 

La  más  lina, 
la  más  a.icradab1e 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas. 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBON 

Satistacción  ^^arantída  

Tamaño  Id  x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte, 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Ha\nes,  Maipú 
L'9,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis;»  envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Poitela  y  Cia. 

Humberto  1,  1477,   Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

'*  Luz  y  Sombra" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORbOBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPED  A 

i  los  quebrados  [l^^] 

*'     ^                   litólo  j 
curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre-,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  i  C'  »  »  8.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

"EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomiliepía 
BÜSSAGLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 

SAN  nflRTÍN,  931 

Rosapio  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

1A',r.rr,nc^    Unióu  profeso- 
IdlOraaS.  ,es    BenUz.  - 
Artes,  324.    De;  lu  a  <)0 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco :  5  b  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  Maipú,  Biie 
nos  Aires. 

UN  RETRATO 

AL_  I_AF>IZ 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

•         na  ra  la  obesidad 
rdj  db    iitrnia  umbilical, 
vientres  caldos,   etc.,  etc. 
moJclM-;  (  xrlnmvo^.  A\'all, 
Bnn  ,  .Miti-'  ,  sl'i,  alies. 

OportoWhite^^l?„S:í 

kz,  Bryass  C.°  Ld.  Se  re- 
mite libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  ¡S  40.   contra  envío  de 
su  importe  adelantado.  Im- 
portadores: J.  .Ardanza  & 
Cia.  J^iS.  Aires,  Esmeralda, 
6*';  Rosario,  Libertad,  749. 

OVULOS 

DEL.  Dr.  RIGAl_ 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
RTGAL  ^ 

Precio:  S    ÓO  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

HERNIAS! 

Todas  euradas   sin  ope- 
ración een  kis  comprenso 
r^'s  n  cu  ni  A  ti  eps ,  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficamis  aceptados 
por  la   ciencia  médica  del 
mundo  entero.  Lafon  y  Fon- 
tán,  /8;;,  Cuyo. 

.VI  cscrililr,  sírvalo  hacer  mención  de  EI,(  IIOGAK 


Un  deber  que  se  impone 

<^    <:>     <:>  <::> 

La  vida  de  todo  hombre  casado  pertenece  en  realidad  á  su  fa- 
milia, pues  el  bienestar  ó  desgracia  de  ésta  depende  de  él. 

La  protección  que  todo  jefe  de  familia  debe  dar  á  sus  seres 

queridos  es  sin  duda  alguna  la  de  una  póliza  de  Seguros  sobre 
la  vida. 

Los  hombres  de  negocio  más  sagaces  tienen  grandes  sumas 
de  Seguros,  esto  les  proporciona  tranquilidad  de  espíritu,  pues 
saben  que  en  cualquier  eventualidad  su  familia  queda  provista. 

El  Seguro  sobre  la  vida  tiene  la  aprobación  del  clero 

y  de  los  moralistas,  es  una  ayuda  para  el  pobre  y  una  seguridad 
para  el  rico. 

Conviene  siempre  asegurarse  en  una  Compañía  fuerte 

cuya  solidez  y  responsabilidad  esté  afuera  de  toda  duda.  Por 
eso  se  recomienda  *'LA  FUEVISORA"  la  primera  Com- 
pañía Nacional  de  Seguros  y  que  tiene  una  reserva  de  más  de 
OCHO  MILLONES  de  pesos  para  garantir  sus  contratos. 

Se  aconseja  á  toda  madre  ó  padre  que  se  interesa  en  el  seguro 
sobre  la  vida,  de  llenar  y  remitir  (ó  mencionar)  este  cupón,  y  á 
vuelta  de  correo  recibirá  gratis  todos  los  datos  y  folletos  que 
pueda  necesitar. 

CÓRTESE  Y  REMÍTASE  (Ó  MENCIÓNESE)  ESTE  CUPÓN 

Señor  Agente  General  de  ''LA  PREVISORA  ^ 

274,  SAN  MARTIN  -  lis.  AIRES 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  remitirme  ( sin  compromiso  alguno  por  mi 
parte)  y  sólo  para  mi  consideración,  los  informes  necesarios  que  pue- 
dan ponerme  al  corriente  del   costo  de  un  seguro  por  la  suma  de 

§  ,  tomando  por  base  mi  edad:  nací  el 

día  mes  de  año  

Nombre  y  apellido  

Dirección,  calle  

CIUDAD 

NOTA  :  Toda  persona  que  por  intermedio  de  este  aviso  realice  un 
seguro  por  cualquier  suma,  recibirá  gratis  un  espléndido  mapa  de  to- 
dos los  ferrocarriles  de  la  República  tamaño  1.30x  0.90  ctms.  publicado 
recientemente  por  "LA  PREVISORA". 

Al  escribir,  sírvase  hacer  inención  de  í;i>  iíOGAIl 


Mujeres  célebres 

Oeorges  Sand 


Aurora  l)u|)in  [^lulcvaiit ,  conocida  en  el 
inundo  de  las  letras  con  el  nombre  dr  (',eor- 
L^cs  Sand,  es  la  mujer  de  ni;'is  L^enio  (|ue 
ha  tenido  el  siglo  xix  des])ues  de  Mnie. 
vStael,  la  cual  ÍL;nala  a  e^ta  en  talento  y  es 
superior  a  hi  primeríi  en  el  conocimiento 
de  la  lenLiua  y  e>tilo  de  sus  obra^. 

['ara  formar  á  (icorí^'e^  Sand  se  necesit(') 
(¡r.e  la  naturaleza  hiciese  uso  de  muchos 
elementos  heterogéneos:  deí-cen(  liente  de 
mía  famosa  actriz  de  un  rey  |_)olaco,  de  una 
gran  dama  de  la  aristocracia  francesa,  de 
un  militar  de  Napoleón  y  de  una  hija  del 
])iieblo.  fué  creada  á  lo  Rousseau,  educada 
en  im  con\-ento,  e  in>truída  en  las  cosas  de 
la  vida  por  >u  abuela,  anciana  que  habia 
lucido  en  la  corte  del  rc}-  n.icás  corrompido 
<{ue  bullí)  en  Francia,  en  !a  de  Luis  XV. 

Dotada  de  imaginación  \-  talentos  asom- 
In'osos,  esta  mujer,  ^i  se  hubiera  educadi) 
al  lado  de  una  familia  virtuosa  hubiera  he- 
cho  un  gran  bien  á  sus  contem])oráneo^ 
con  ^u  ejenii)io  y  con  -u  pluma.  Pero  :^u 
\-ida  fue  (íe  contmua>  luchan,  en  las  cuales 
recibi(')  malisimos  ejem])l(j-  de  mi  madre  y 
de  su  abuela  ([ue  se  (lisputat)an  su  afecto. 
Aqtiello  false(.)  su  mente  \'  corromi)i(')  su 
coraz(')n.  Ca>ada  C(jn  un  homl)re  (|ue  no  la 
fjueria  ni  ])odía  comjjrenderla  careciendo 
de  sentimientos  n^orales  se  se])ar(')  de  Al. 
Dudevant  —  su  e^ijoso  —  al  cabo  de  i)ocos 
año-^  de  nuitrinKjnií >,  \-  se  lanz(')  á  Paris,  en 
busca  de  independencia  sin  recursos  pecu- 
niarios. 

Al  ])rinci])io  \ivi(')  dignamente,  ganando 
con  los  ])ro(iuctos  de  su  i)incel. — pues  ])in- 
tal)a  agra(lal)lemente. — su  subsistencia  v  la 
de  sus  hijos;  después  tom(')  la  carrera  de  la 
literatura,  carrera  en  la  cual  bien  ])ronto 
ad(|uiri(')  renombre.  Sus  jjrimeras  obras,  (|ne 
llamar(;n  muchísimo  la  atención,  tienen  un 
estilo  viril,  entusiasta,  aun(|ue  sencilh»,  (|ue 
oculta  ideas  disociadoras  e  inmorales,  no 
tanto  por  la  trama  de  sus  obras  sino  por  la 
im])resión  que  dejan  una  vez-  leidas.  Repu- 
blicana y  socialista,  en  TcS48  Georges  Sand 
se  constituyó  en  cd  cami)e(')n  del  j^artido  más 
exagerado  y  en  la  vocera  de  la  filosofia  de 
moda  entonces  en  Francia. 

Después  (U>  nuichas  aventuras,  en  las  (|ne 
estuv(_»  asociada  con  Cho])in,  el  nu'isico  senti- 
mental, con  Alfredo  de  .Musset,  el  soñador, 
y  con  Jvcrroux,  escribió  algimas  no\-elas 
cam])estrcs^.' muy  lidias,  lletias  de,  jxoesia  \' 
de  ternura,  en  las  cuales  se  adivin'á'  la  in- 
iluencia  que  al  pasar  por  su  vida  ejercieron 
•  n  su  talento  los  distintos  conqiañeros  de 
su  existeneia. 


Durante  los  36  años  que  duró  la  carrera 
literaria  de  Georges  Sand  en  la  cual  escri- 
b¡(')  no  solamente  novelas  sino  también  sus 
memorias,  sus  viajes,  artículos  sobre  toda 
clase  de  asuntos,  dramas,  etc.,  no  fla(|ueó 
jamás  su  inimitable  estilo  siempre  sencillez, 
natural,  fresccj.  a])asionado  á  veces  y  lleno 
de  felicísimas  imágenes  y  en  el  cual  ma- 
nitíesta  á  veces  muchos  conocimientos  en 
ciencias  naturales,  en  bellas  artes,  en  esté- 
tica \'  hlosofia. 

El  alma  de  (  Korges  vSand  se  nos  ])resen- 
ta  como  un  graii  es])ejo  (|ue  hubiese  guar- 
dado una  ])arte  de  su  jjristino  brillo,  aquí 
\-  allí  aisladamente,  aunque  enteramente 
desfigurado  ])or  algún  golpe  que  lo  hubiera 
roto.  A  pesíir  de  su  fama  y  de  la  contro- 
versia que  suscitaron  sus  obras,  no  hay  du- 
da que  la  memoria  de  Georges  Sand  vivirá 
no  en  sus  novelas  filosóficas  ó  poco  morales 
que  carecen  de  verdad,  sino  en  los  encan- 
tadores cuadros  campestres  y  pastoriles  de 
las  novelas  rurales  ([ue  escribió  y  que  lle- 
van el  ^l\o  de  su  alma  de  artista  inspirada 
])or  su  gran  amor  á  la  naturaleza.  Y  su 
inmutable  talento  la  pondrán  siempre  entre 
una  de  las  primeras  literatas  del  universo, 
buitre  las  muchas  originalidades  de  esta 
muier,  ya  de-  suyo  tan  original,  una  de  las 
f|ue  ha  sido  más  comentada  es  la  relativa 
a  su  indumentaria.  Recorría  las  callds  de 
l^iris,  en  compañía  de  su  hija,  ambas  ves- 
tidas con  un  traje  masculino  constituido 
])or  una  amplia  bombacha,  una  chaqueta 
de  húsar,}-  un  sombrero  de  hombre  de  cas- 
tor blando. 

José  ARMAND. 


— ¿  \  (|tie  familia  tiene  usté? 

—  I  )oce  chicas. 

—  Pues  ya  tiene  liste  (|ne  t  rebajar  pa  dales 
de  comer  á  las  doce 

— ¡  0uiá !  Si  comemos  á  bis  doce  y  media. 


Al  '^srri1)ir.  sírviiKo  liMcnr  inpnfinii  <\f  EL  IlOOAR 


El  juicio  de  Dios  en  las  Indias 

No  es  necesario  recordar  <á  nuestros  lec- 
tores lo  que  los  antiguos  europeos  nitcn- 
dían  por  «Juicio  de  Dios)).  Dos  adversarií^^ 
imposibilitados  de  hacer  la  prueba  de  su  di 
ferencia  ante  un  tribunal,  absorbian  veneno 
ó  se  sometían  á  una  prueba  cualquiera.  Kl 
q.ue  salía  inmune  de  la  |)rueba  era  procla 
mado  inocente. 

Los  hindus  tienen  una  costuni])re  análo- 
ga: es  el  agua  del  Ganges  la  que  sirve  para 
la  prueba. 

El  río  sagrado  desempeña  un  gran  rol  en 
la  vida  de  los  pueblos  del  Indostán.  Milla- 
res de  peregrinos  van  á  bañarse  anualmen- 
te en  sus  aguas.  Ultimamente,  en  un  tribu- 
nal de  Calcutta,  se  ha  podido  constatar  la 
importancia  de  ese  rol. 

Dos  usureros  habían  citado  á  varios  de 
sus  clientes  que  rehusaban  restituirles  sus 
préstamos.  Los  abogados  de  los  últimos 
hicieron  valer  sus  argumentos. 

Según  ellos  los  usureros  los  habían  atraí- 
do á  un  garito  y  los  habían  provocado  al 
juego.  A  causa  de  su  confesión  de  no  llevar 
dinero  consigo,  los  prestamistas  les  habían 
adelantado  algunas  sumas  que  habían  per- 
dido después,  y  que  se  negaban  ahora  á 
pagar. 


l/os  usureros  les  hicieron  proponer  por 
sus  abogados  á  los  deudores  que  se  jjresta- 
sen  á  la  ])ruel)a  siguiente:  lavarse  las  ma- 
nos y  la  cara  con  agua  del  (janges  llevada 
ante  el  tribunal  y  jurar  que  eran  inocentes. 

Kos  jugadores  rehusaron  prestarse  á  ello. 

Disminuyendo  sus  pretensiones,  los  usu- 
l  eros  declararon  que  retirarían  su  demanda 
SI  los  jugadores  prestaban  juramento,  vol- 
viéndose simplemente  hacia  la  dirección  en 
(jue  se  encuentra  el  río. 

Como  los  acusados  rehusaran  nuevamen- 
te, el  tribunal  decidió  que  eran  culpables  y 
los  obligó  á  restituir  la  suma. 

¡  Y  dígase  ahora  que  no  hay  justicia  en 
Calcutta ! 


— ¿Cuál  es  tu  patria? — preguntaron  á 
Sócrates. 

— El  mundo. 
>  — ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

— Que  nada  sé. 

Estando  ahí  mismo  Antístenes,  que  le 
enseñaba  con  orgullo  su  capa  rota  y  re- 
mendada, dijo  á  Sócrates. 

— ¿  Qué  ves  en  mí  de-  superflo  ? 

— Veo  tu  vanidad,  á  través  de  los  aguje- 
ros de  tu  capa. 


ACADEMIA  DE  CORTE  PARISIEN 

DIRIGIDA  POR 

bona  NEnESin  HEMblfl  de  ECHARTE 

 ^  

El  Corte  Parisién  sistema  Mendia,  inventado  por  la  señora  Mendia  de 
Echarte,  facilita  de  una  manera  sorprendente  el  aprender  por  sí  sola,  con 
gran  rapidez,  la  montura  y  adornos  de  los  trajes  y  abrigos  de  señora  y 
niños,  sin  necesidad  de  profesora.  Este  método  está  escrito  con  toda  clari- 
dad y  sencillez  para  que  lo  puedan  comprender  con  facilidad,  hasta  los 
niños  de  corta  edad. 

Contiena  más       300  grabados 

con  explicaciones  claras  para  cada  uno  de  ellos 


QE  VENTA  EN  CflSfl  DE  Lfl  flüTORfl 

CANGALLO,  876        piso,  Buenos  Aires.  Su  importe  es  de  $  5 

Venta  de  moldes  á  medida.  Enseñanza  de  corsés. 

Horas  de  clase:  de  9  á  11  a.  m.  y  de  2  á  5  p.  m.  Clase  nocturna  de  8  á  9  p.  m. 

CUSE  ESPECIAL  para  las  que  deseen  obtener  el  Diploma  de  Profesora 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Cuando  las  mujeres  sean  jnrados^\  dibi;jo  de  Gibson 


Kii  el  curso  de  una  conversación 
íuvd  con  la  señora  (.'anipan.  Napoleón  1, 
lii/o  esta  ol)servación  :  Los  viejos  sisteinas 
(le  educación  parec(Mi  ])uen()s  par;i  nada  : 
;<pu'  ialta  pues  {)ara  (pie  el  ])iiel)lo  sea 
edueado  convenieuleniente 

— ¡  .Madres  !  —  contestó  la  s(M~iora, 


Ksta  contestación  sorprendió  al  enipe- 
j'ador. 

— ¡Sí! — dijo: — lie  ahí  todo  un  sistema 
de  (MÍneaciíHi  (MI  una  sola  ])alalu"a. 

— y  i)ien,  os  (Micar.u'o  (fU(^  me  foi-méis 
madres  (jue  un  día  sean  capaces  de  edu- 
ca i'  á  sus  hijos. 


Cualquier 
persona 

que  quiera 
obtener  

Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  prospectos  gratis 

BUENOS  AIRES 
BUILDING  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  ultos* 


CERVEZA  NEGRA 

MARCA 

MEUX 

APPAL 


BORDEAJX 


TONICO 

Y 

APERITIVO 


IMITAClO^íS. 


Al  escribir,  sírvase  hncer  mención  de  EL  HOGAR 


Conocido  Oficial  de  Mercedes 


Don  Macedonio  C.  Ibarra,  Jefe  de  Carga  del  F.  C.  del  Oeste 
Testifica  de  la  Eficacia  de  las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Williams  Contra  los  Males 
del  Estómag:o. 


Consideramos  vcrdaderanicnte  meritorio 
dee  una  medicina  el  (|ue  se  sostengan  las 
propiedades  curativas  (|ue  para  ella  se  pre- 
tenden, con  cartas  autorizadas  de  las  mis- 
mas personas  (jue  las  han  tomado.  Abrigán- 
dose en  la  veracidad  es  que  se  ha  extendido 
la  justa  re])utación  de  las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Williams,  como  un  medicamento 
dig-no  de  confianza  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  derivadas  de  la  Sangre  y  los 
^s  e]"vios. 

Esta  vez  es  el  v'i^r.  D.  ?\lacedonio  C. 
J barra,  de  6o  años  de  edad,  persona  bien 
conocida  y  respetada  en  el  comercio  de  casi 
todo  el  país,  y  particularmente  en  la  ciudad 
de  Mercedes  ( 1].  Aires),  donde  reside.  Sin 
Iranias  ni  vacilaciones  el  Sr.  Ibarra  expre- 
sa su  gratitud  en  esta  forma. 

«Certifico  que  por  esj^acio  de  tres  años 
estu\'e  muy  enfermo  de  un  fuerte  desarre- 
glo digestivo.  Llegué  á  estar  tan  grave  du- 
rante cerca  de  tres  meses  ([ue  tuve  (|ue 
guardar  cama,  y  los  médicos  que  me  aten- 
dían perdieron  hasta  las  esperanzas  de  sal- 
varme. Hallando  inútiles  ])ara  mi  Cciso  to- 
dos los  remedios  que  tomé,  me  deci(h  a  ex- 
perimentar las  Pildoras  Ixosiidas  del  Dr. 


Refiere  un  cirujan(^  sus  ])riiuer(js  ensavos  : 
— l^a  primera  am])utaci(')n  ((uc  tuve  que 

hacer,  estuve  tan  nerxioso  (jue  cometí  un 

error. 

— Pué  cosa  gra\  e  ? 

— ¡Oh!  no;  no  hice  mas  (¡ue  e(iui\'ocarme 
de  pierna. 

;  Alaria,  ha  vuelto  Carlitos  de  la  e.-^cuela? 

— Sí,  señor. 

• — ¿Le, ha  visto  usted? 

— No,  señor. 

— Entonces,  ¿cómo  sabe  usted  (pie  ha 
vuelto  ? 

—  Porque  el  gato  se  ha  escondido  debajo 
del  armario. 


Williams.  CoiiK)  al  mes  y  medio  me  hallaba 
con  ali\Mo  \  continué  hasta  obtener  mi  cu- 
ración, la  cual  es  hoy  radical  y  completa. 
Todo  lo  cual  me  complazco  en  declarar,  fa- 
cultando al  Dr.  AA'illiams  Aledicine  Co., 
para  hacer  uso  de  esta  carta  como  crean 
conveniente.» 


^  Que  como  es  que  una  medicina  para  la 
sangre  }•  los  nervios  cura  los  males  del  es- 
t(')niago*  Pues  simplemente  porque  lleva 
fuerzas  donde  no  las  hay.  Porque  ahuyenta 
la  debilidad  que  en  unos  jíroduce  indiges- 
tiones, en  otros  jaquecas  ó  neuralgias,  en 
•Otros  nerviosidad,  origen  todo  de  falta  de 
robustez  en  la  sangre.  El  que  tiene  sangre 
buena  en  abundancia,  goza  de  robustez  y 
no  se  enferma  del  estómago,  ni  de  los  ner- 
vios, ni  de  las  mil  formas  de  debilidad  que 
están  miiíando  la  vitalidad  del  hombre  y  de 
la  mujer,  quitando  á  aquel  la  energía  y  á 
acjuella  el  atractivo.  Plaga  Vá.  una  buena 
prueba  con  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr. 
Williams.  Decídase  Vá.  hoy,  y  vea  luego 
los  resultados.  De  venta  en  todas  partes. 
\o  acei)te  pildoras  ((Rosadas»  que  no  sean 
del  DR.  WILLLAMS. 


Un  alcalde  en  su  justo  enojo  contra  la 
creciente  adulteración  de  víveres,  ha  dado  el 
decreto  siguiente : 

((Toda  clase  de  vino,  comestible,  etc.,  que 
después  de  analizados  resulten  nocivos  para 
la  salud,  serán  en  adelante  confiscados  y  dis- 
tribuidos entre  los  varios  establecimientos  de 
caridad. 


Alcjnndi'o  d  <!rand(\  cuainh)  daba  au- 
diencia, acost  mid)i-aba,  mientras  hablaba 
el  aeusador,  taparse  una  oreja  con  la  ma- 
no. Pi-eu'untad  ((ue  por  qué  lo  hacia^ 
i'espondió. 

-Es  ])oi'(pie  í^uardo  la  otra  para  el  acu- 
sado. 


Limonada  purgante. — Hoy,  que  todo  so  a<lul 
tora,  os  muy  «ouvouiouto  sabor  ]iroparar  por  sí 
juismo  algunos  ni(Hli«-ainontos.  He  aíjuí  una  rocota 
para  haocr  la  liniona<la  purgante. 
So  toman: 

carbonato  do  magnesia.  .   .     ló  granu)S 

ácido  cítrico  

agua  ")")i> 

So  pono  osta  mezcla  al  fuego  y  terminada  la 
reacción  se  filtra  el  líquido  y  se  guarda  añadien- 
do 100  gramos  de  jarabe  de  limón  ó  de  cidra.  Hi 
se  quiere  hacer  más  barato  se  le  echa  azúcar 
solamente. 

Contra  las  hormigas. — Si  se  quiere  librar  de 
las  hormigas  que  las  infestan  á  menudo  á  las 
cocinas  ó  despensas,  basta  con  desparramar  hojas 
de  ajenjo  y  de  espliego  cuya  olor  es  muy  desagra- 
dable á  las  hormigas.  Para  destruir  un  hormi- 
guero basta  arrojar  en  él  cal  viva  y  verter  agua 
encima.  Para  librar  á  los  árboles  de  este  anima- 
lito  dañino  basta  regar  los  troncos  y  las  ramas 
con  la  solución  siguiente:  1  gramo  de  acíbar  en 
nn  litro  de  agua.  Para  impedir  que  trepen  en  los 
árboles  que  aun  no  han  infestado,  basta  hume- 
decer el  tronco  con  esencia  de  trementina. 


Para  limpiar  el  cobre. — Basta  humedecer  una 
muñeca  de  tela  en  amoníaco,  sumergirlo  en  cal  de 
\'iena  y  frotar  el  objeto.  Se  enjuga  (ton  nn  lien 
/.o  seco.  El  cobre  limpia<lo  por  este  procedimiento 
se  pondrá  reluciente  y  consorvaiá  su  brillo  por 
mucho  tiempo. 

Para  destruir  las  pulgas. — Tna  solución  de  un 
güento  mercurial  y  de  petróleo  en  cantidades 
iguales,  constituyen  el  mejoi  remedio  contra  es 
tos  parásitos.  8e  aplica  en  la  n\adera  de  las  camas 
(')  en  los  zócalos  de  las  habita<'iouos. 

Para  conservar  las  confituras. — So  emplea  ge 
llora Imentc  })apel  im|>regnado  de  alcolud.  Pero 
éste  se  evapora  pronto  y  el  aziicar  se  cristaliza 
en  la  superficie  de  una  manera  desagradable.  Pa- 
ra evitar  este  inconveniente  se  embebe  el  papel 
en  glicerina  los  dos  lados  y  so  coloca  sobre  la 
confitura.  La  glicerina  no  se  evapora  y  evita 
además  la  cristalización  del  azúcar. 

Papel  matamoscas.  —  Se  prepara  extendiendo 
s()l)re  un  trozo  de  papel  una  capa  de  pimienta 
fuerte  molida  mezclada  con  miel  ó  almíbar  qu^ 
se  haya  mezclado  con  algo  de  agua  á  fin  de  qu'- 
no  se  endurezca.  La  pimienta  mata  á  las  muscas, 
(jue  vienen  atraídas  por  el  azúcar. 


La  Ópera 

EN  SU  CASA 


Es  un  hecho,  "í""  'T'""" 

  Gramoíono  VICTOR  y  algunos 

verdaderos  discos  de  CARUSO,  BONINSEGNA,  TAMAG- 
NO,  MELBA,  DE  LUCIA,  PATTI,  GIORGINI,  y  Otros 
grandes  artistas  que  en  Milán,  Londres,  Buenos  Aires 
y  París,  cantan  las  partes  más  notables  de  las  óperas. 


¿Por  qué  no  gozar? 


Aparatos  VÍCTOR  desde  $  30. 

biscos  perfectos  desde  $  1.25 

í/^atálo  coT^ 


Gratis 


J 


SALAS  DE 

AUDICIÓN 

FLORIDA,  45  «M, 

f  Caséis 

,=1gencia  QRflnOFON  VICTOR 


Al  esciibii-,  sírv;ise  liacer  nici  cióu  de  EL  HOGAR 


La  flor  de  resurrección 

Ün  botánico  ruso.  Al.  Scr<;io  l^osloukorr, 
retende  haber  oncoiitraclo  en  mi  valle  (k- 
a  Arabia  Pétrea  la  planta  l)iisca(la  desd»' 
hace  siglos  por  la  ciencia  y  que  el  i^ran 
líumboldt  bautizó  pintorescamente  con  e! 
nombre  de  <íFlor  de  la  ]-eMirrecei(')n». 

Esta  flor,  como  la  ro-a  'k  jenci»  que  se 
vende  en  los  bazares  oneniaks,  cs  rarísima. 
La  cuestión  histórica  referente  a  ella  es  la 
siguiente:  En  1847,  explorador  infles, 
el  doctor  Deck,  partió  con  algunos  amigos 
en  expedición  á  Egipto.  Desde  los  primeros 
días  fué  atacado  de  una  enfermedad  que  le 
impedió  seguir  adelante.  En  estas  circuns- 
tancias fué  llamado  para  prestar  sti  auxilio 
(le  medico  á  un  árabe  enfermo.  Reconocido 
este  á  sus  cuidados,  para  recompensarlos  le 
ofreció  como  presente,  un  objeto  que  segiin 
él  había  sido  vanamente  buscado  por  los 
más  poderosos  monarcas  de  la  tierra :  una 
flor  que  se  marchitaría  á  su  mandato.  En- 
trego á  su  salvador  algunos  tallos  deseca- 
dos con  algunos  botones,  de  apariencia  aper- 
gaminada, que  había  encontrado  en  ur/d 
tumba  del  desierto,  sobre  el  pecho  de  una 
joven  tan  desecada  como  la  ])lanta. 

Sentándose  delante  de  su  tienda,  en  plena 
luz,  bajo  la  mirada  incrédula  del  doctor, 


ílerranií')  algunas  golas  de  agua  fresca  so- 
bro los  tallos.  Instantáneamente  la  planta 
comenzó  á  temblar  bruscamente  y  los  tallos 
se  hincharon  de  savia  y  los  botones  lenta- 
mente comenzaron  á  abrir  los  pétalos,  cuya 
fase  interior  era  de  lentes  nacarados,  v  la 
ilor  apareció  con  tuda  su  belleza.  Mudo  d'cí 
admiración  el  doctor  seguía  esta  extraña 
metamorfosis.  Pero  aun  no  había  asistido 
mas  (|ue  á  la  mitad  del  espectáculo.  Muy 
])roiUo  los  l)ellos  colores  de  la  flor  palide- 
cieron, los  pétalos,  como  fatigados  por  el 
esfuerzo,  se  cerraron  uno  á  uno. 

Se  podría  poner  en  duda  la  autenticidad 
de  esta  narración  si  el  doctor  Deck  no  hu- 
biese Ik'x'ado,  como  lo  hizo,  dos  de  estas 
flores  misteriosas  á  Euro[)a.  Mizo  presente 
de  una  de  ellas  á  uno  de  sus  amigos  que  á 
su  vez  la  ofreció  á  Humboldt.  El  famoso  na- 
turalista repitió  la  experiencia  muchas  ve- 
ce-^ delante  de  sus  colegas  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Berlín,  y  la  misteriosa  flor 
que  llamó  «Flor  de  la  resurrección»  revivié) 
>icmpre  cada  vez  que  se  la  roció  con  agua. 

Si  reífimente  M.  Sergio  Lostoukoff  ha 
encontrado  en  Arabia  la  «flor  de  la  resurcc- 
ción»,  no  es  difícil  que  no  esté  lejano  el 
tiempo  en  que  se  la  vea  en  los  invernáculos 
de  los' jardines  pt'ibhcos. 


La  FOS  PATINA  PALIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reocm- 
iíííeíidaclc  para  ios  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momenííi 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buene 
formación  de  tos  huesos,  previene  o  paraliza  ios  aefectos  en  el  desarrollo  del  niñOy  impide  la  diarve 
í«n  frecuente  en  las  criaturas. 

*»ABI«.  «.  AVRPüB  VhOTOB.U  mí  ioMn  !f«!n8í«flí««c  l!5ir»ífB'.«rll«s  7  ürineipalM  Casas  da  Importaotoa^ 


Al  escnbii',  sírvuse  hacer  meuciúu  de  EL  UOCtAK 


El  poema  del  niño 


PKliSONAJKS:  Alfredo    tniñ..  .1, 
abnelo  ( 


años).  -  El 


Ai.i-RKDITO. — (Cru.zútido  ¡as  piernas  con 
ayuda  de  ambas  manos). —  Bueno  :  aliora  (la- 
me iin  ciíí^ayo  vcldaclero  ])ara  convclchar  cc 
mo  iin  scñol. 

El,  Aiíi'KLo. — X(i.  n(^,  no:  los  niños  nu 
fuman. 

Alfricdito. — ¿  Pol  que  ? 

El  abuelo. — Porque  el  cigarro  hace  daño. 

Ali-redito. — ¿Y  cómo  voclis  fumachs? 

El  abuelo. —  Por(juc  yo  sov  viejo. 

Alfredito. — Y  bueno;  yo  era  viejo,  tam- 
h'iéu,  y  fumaba,  y  te  contaba  un  cuento  y.  .  . 

El  abuelo. — Xo,  no ;  no  se  puede. 

Alfredito. — ¿Y  pol  qué? 

El  abuelo. — Ya  le  he  dicho ;  porcjue  á 
los  niños  el  cigarro  les  hace  mal  v  por(|ne 
l)a]xi  se  enoja. 

Alfredito. — ¿Y  pol  c|ué  che  enoja? 

El  abuelo. —  Por(|ue  es  feo. 

Alfredito. — ¿Y  pol  qué  es  feo? 

El  abuelo. — Porque.  .  .  porque.  .  .  Hue- 
no :  déjese  de  ])reg'untar  tanto. 

(Momento  de  silencio;  ^llfredilo  se  le- 
vanta \',  como  quien  no  quiere  la  cosa,  i'a 


á  lOi^^er  el  bastón  del  abuelo  con  el  cual  an:::a 
un  palo  á  la  jaula  más  próxima.) 

lÍL  A\ii-EU).— (Quitándole  el  bastón.)  ¡  Ca 
ramba  con  el  muchachito !  Wamos ;  quédese 
(|UÍeto.  ó  lo  voy  á  echar  á  la  carbonera. 

Alfredito.—  ^  Incrédulo  y  lioera.moife 
socarrón,  j — ^;  l-*ara  que  me  coma  la  vata 
ne^j  ra 

ICl  Aiu  i'.Lo. — Sí  :  i)ara  (|ue  1(^  coma  la  rata 
ne<;ra. 

Ali'I'JI-.dito.  — V  C(')mo  no  che  come  el 
calhon  ? 

El  aijuelo. — Sé  lo  come  también  ;  por  eso 
está  negra. 

Alfredito. — ¿Y  cómo  no  se  quema  la  l)a- 
\ig-a? 

El  Aiu'i'Lo. — Por(¡ue  el  carbíni  está  apa- 
gado. 

Alfricdito. — ¡,Ah!  Bueno;  ¡  cóntame  un 
cuento  lindo,  lindo,  lindo! 

El  AiiUELo. — ;  Cuál  cuento?  \'amos  á  ver. 

Alfredito. — El  del  calnerito  dorado. 

El  abuelo. — Bueno.  Había  un  carnerito 
dorado  que  dormía  con  su  mamá. 

Ali"ri:diT(). — ¿y  (luién  es  su  mamá? 

Vj.  ABUELO.  —  Es...  es...  ;  su  mamá. 
])ues  ! 

Alfredito. — ¿  La  calnera  ? 


Tienda  LA  PIEDAD 

CÓRbOBfl,  nflRTINEZ  át  Cía. 

Bmé  Mitre,  832  —  Buenos  Aires 

EXPOSICION 

de  las  Grandes  Novedades 

En  tejidos  de  lana,  sedas,  algfodo- 
nes,  Guaníes,  Sombrillas,  Blusas, 
Carteras,  Cinturones  y  Fantasías 
de  París.  — - — — — 

En  preparación  un  colosal  surtido  en  Trajes  de  casimires  y  brines,  hechura  sastre 


NOTABLE  SALDO 

VISOS  tm)i;n;ión  seda,  rtcit^-n  reciliitlos,  {^usio  ; 
'•9(-oc».'sérs,  lo  inüs  nuevo.  Precio  único 
á...   í  3.95 


i 


Como  gran  Reclame  de  la  estación,  ofrecemos  miles  de 
polleras  de  ricos  géneros  de  lana  plissé  y  brines,  estilo  sas- 


tre, á  precios  nunca  vistos. 


Al  escribir,  bírvase  iiucer  meiicióu  de  EL  HOGAR 


El  ABUra.o. — ¡  Ah  !  v^i ;  la  carncra.  TUtc- 
iio.  ,  .  Un  carncrito  dorado  (jiic  dormía  con 
sil  niainá,  y  una  mañana  se  cscaj^ü  y  se  fue 
rorriendo,  corriendo,  corriendo  á  Colón... 

AlI'REdito. — ¿Y  no  lo  llew-uon  predio? 

El,  ABUi'XC). — Xo  ;  ])or(|ue  c\  celador  no  lo 
\i'ia. 

Ali-redito. — ¿Y  si  lo  \'e  lo  lle\-a" 

El  abuelo. — Si,  lo  lleva.  lUieiio  ;  \'  cuan- 
do estuvo  en  Colón  el  carnerilo  dorado  se; 
perdií).  \-  hacia  ;hcc,  híc,  bcc!... 

Ali  i^i:i)1T0. — No;  aclii  hace  el  chivo. 

El  AisüELü. —  { Lii^cramcjitc  picado.)  — 
lUieno ;  no  le  cuento  más,  entonces,  porque 
usted  es  insoportable.  Se  lo  voy  á  contar,  á 
contar.  .  .  á  Manuelito. 

Alí-kivDITo. — Manuelito  es  un  boyacho. 

El  ABUELO. — ¡  Cómo  es  eso !  ¿  Por  c|ué  le 
dice  borracho?  ¡No  es  borracho,  no! 

Alfredito. — ¡Sí,  es! 

\\h  abu]':lo. — ¡Malvado!  ¿Por  qué  no  lo 
(juierc  á  Aíanuelito  usted? 

Alfredito. — Polque  es  negro. 

El  a  i;  lelo. — Pues  tiene  que  quererlo, 
aunque  sea  negro,  porque  es  chico,  p(jbrc- 
cito.  I^s  de  su  misma  edad. 

Ali'ki:i)ITO. — Chi ;  pero  e.^tá  en  la  cocina. 

El  abuelo. — Eso  no  importa  ;  está  en  la 
'cocina  porque  su  mamá  es  cocinera;  i)ero 
él  es  bueno. 


AtvI'RI'Dtto. — No  es  Inicuo,  no;  polf|ue  se 
hiclio  pipí. 

h<L  AI5UKLO. — (Aparlc.) — ¡Ah,  caramba! 
—  ( liu  vorj  alia). — ¡Eso  es  mentira! 

\i,!'Ui:i)iT(). — Chi.  che  hizo  cí)n .  .  . 

Im,  ai'.ui;i,(). —  l)Ueno,  bueno;  \a  sé. 

Ar,i'Ri;j)iTo. — ¿No  es  malo,  Manuelito? 

\\\.  Ain :i;lo. — No;  no  es  malo. 

Aij'Ri;i)iTo. — Entonche  chi  yo  me  hago, 
;  no  soy  malo  ? 

Ei<  abuelo. —  (Secamente.) — Sí,  porque 
eso  es  muy  feo. 

AllrLdito. — ¡Ah!...   (Pequeña  pausa.) 

AeFredito. — ¿Y  cómo  vos  también  ?.  .  . 

El  abiiklo. — (Intcvruiupicndolo  con  voz 
severa.) — ¡Cállese  usted  la  boca! 

(Bl  sol  lanza  sit  carcajada  de  oro  en  el 
a:::ul  resplandeciente;  las  flores  del  patio  ríen 
sus  atrevidos  colores  holgándose  en  la  lurj  y 
las  moscas  traviesas  cortan  al  descuido  ór- 
bitas .zumbonas  en  el  espacio  alegre.) 

Arturo  GIMENEZ  PASTOR. 


; — ¡  Concftie  por  fin  murió  tu  abuelo ! 
—Sí,  señora. 

— ¡Lo  que  semos  en  este  mundo!    ¡  Pa 
([ue  veas!  ¿Y  te  dejó  alguna  cosa? 
Enos  anteojos. 

— Pa  que  veas,  hija,  pa  que  veas. 


Sil 


■  CERVECERIA  ■ 

■Buenos  Aires ¡ 

^  (Sociedad  Anónima!  ^ 

■  Cavia,  260  -  Buenos  Aires  ■ 


El  enemigo  de  los  mosquitos 


Recomienda  sus  excelentes 
-  pi'oductos  


OVIENA 


I  CERVEZA  CLARA 

¡BOCK 

g  CERVEZA  OBSCURA 

¡Stout 
■Argentina 

I  CERVEZA  NEGRA 


U S AD    E L 

Amoniaco 


SUTTON 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  riva 

GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa].  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  IVIARCA 

VICTORIA 

—  \  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 

Al  escribir,  sírvase  liacer  niención  de   EL  HOGAR 


<'La  fiesta  de  los  reyeso,  cuadro  de  Grenzc 


Dr.  Alfredo  Lanari 

Especialista  en  enfermedades  internas 

CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 


STJIPACHA.  27  ^ 


Buenos  Aires 


A<>0<><><X>C>0<X><>CX>00<X><><X><>Í 

SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  frutales  \-  forestales,  herramientas,  semillas 
d<.-  alfaita  extra  depurada,  del  país  C-  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  ^usto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Olr<ño  <í  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Catt-  de  Malla.  tónicM,  nutritivo'  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  \-  compuesto. 

■  PÍDASE  EL  BOLETÍN  

O.  SAN  GERMIER 


Calle  Linfl,  1165, 


Buenos  flires 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Pasta  Antivello 


DEL  DOCTOR  JOLY 
(París)  


EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN   EL  MUNDO 


Esíú  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  resfaur 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.90  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires 


Al  escribir,  ¡sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


i;¡||iiniiii(iiiiii!| 


A  Traviesa. — Límpicse  ttxlos  los  días  la  l)ocn 
con  un  cepillo  blando  aún  cuando  sangren  las 
encías  y  luego  pásele  un  pincelito  con  tintura 
de  yodo  en  el  borde. 

A  Pensativa  del  Azul. — Evite  e!  uso  del  ja- 
bón. Lávese  con  agua  tibia  y  por  Ja  noclie  pón- 
gase colcren  en  la  cara. 

.  A  Luciérnaga — Necesitaría  una  canterización 
de  la  nariz  para  poder  curar. 

A  Subscriptora  agradecida. — Convendría  hacer 
masajes  del  vientre  y  tratamiento  eléctrico  para 
extirpar  los  miisculos  del  intestino. 

A  Ñ"atita  enferma. — Hágase  examinar  la  nariz 
con  un  especialista,  cpie  con  remedios  no  se  con- 
seguirá nada. 

A  Petronio. — Baños  fríos  3'  cortos  todos  los  días 
y  algunos  tónicos. 

A  Alma  triste. — No  podemos  recetar  por  no  en- 
tender lo  que  son  truchitas.  Explícpiese  mejor. 


A  Rosa  marchita. —  .Mover  todos  los  días  el  vien- 
I  rc  con  laxantes,  tlacerse  cuando  vengan  los  fuer- 
1  es  dolores  uu  pequeño  enema  de  50  gramos  de 
aí^ua  con  15  gramos  de  láuelano. 

A  Margarita  blanca. — Frotarse  todos  los  días  el 
cuero  cabelludo,  con  la  siguiente  loción:  alcohol, 
á  ÍHI"  .31)0  gramos;  castol,  5  gramos;  ácido  sali- 
cíMco,  '2  gramos;  esencia  de  rosas,  C.  S. 

A  X.  X.  de  Santiago  del  Estero. — Cuando  el 
(  liico  deje  la  leche  el  vientre  se  regularizará. 

A  Una  de  Yapeyú  (Corrientes). — Tome  pildoras 
de  api  o  lina  ¿e  Cliap])oteau. 

A  Flor  exótica. — Ponerse  todas  las  noches  esta 
pomada  en  ];i  cara:  ulicerolado  de  almidón,  100 
.fiamos;  azufre,  ](i  gramos;  naftol,  B.  un  gramo, 
y  lavarse  al  día  siguiente  con  agua  tibia  y  tomar 
todas  las^ noches  una  cucharadita  de  magnesia. 

A  Margarita  del  campo. — No  hay.  Se  evitan  no 
tenien(h3  perros  en  la  casa. 


€STOMALIX>  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico 
digestivo  y  antigastrálgico;  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estó- 
mago é  inteátmos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de 
antigüedad  y  hayan  Iracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el 
dolor  de  estómago,  las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disentería,  dilatación  del  es- 
tómago, úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  ane- 
mia y  clorosis  con  dispepsias;  las.  cura  porque  aumenta  el  apetito, 
auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una 
comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de 
«STOMALIX»,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfer- 
mo que  para  el  q'ie  está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las 
aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de 
mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños  en  ^odas  sus 
edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

Venta:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 


Depósito:    BERETERVIDE  y  Cía. 


PIEDRAS,  170 


Buenos  Aires 
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Al  u.scriblr.  sírviisc  hacer  mención  do  EL  TIOGAR 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  uu 
pseudónimo,  si  se  desea. 


Personas  buscadas.— So  dosoa  siber  la  divorción  del 
hciior  .Ulan  JNtí;i. 

Director  general  de  escuelas. — Sc  llama  M^ñor  Pi- 
siinid  y  resido  on  l;i  (•iud;id  de  La  IMala. 

A  Mclitoua. — L(»  más  indicado,  es  ei  ótcr.  poro  co- 
ni<.  .vo  tiaiM  do  icroiopolo,  conviene  autos  haoor  la 
l>ni.  li:i  <n  un  iiodacito. 

A  Loblta  marina. — Kntio  'los  precios,  $  8  v  1.5  luo- 

Jlodi  ti;i<'i(tll.ll. 

A  J.  L..  de  Chacabuco. — Puodo  usar  el  que  desoo. 

A  Una  subscriptora  del  Palmar.— 1.-  Dos  años,  tra- 
:i"  tio  lucniin.  ^.i(■(t  l;irí:(i,  loca  do  cvospóu,  cola  atrás 
do  o-to  ulliiiK»  y  voló  do  ilusión  á  la  cara  con  biosos 

'a  'V'i""-    "■    '^-'^'^  meses.    :í."  Seis  ú  ocho  meses. 

A  Baladine. — Es  buono.  poro  no  lo  puede  usar  siem- 
pío.  poniuo  con  ol  fionipo  resoca  el  cutis. 

A  Diosraa  ó  rubia  haragana.— l."  Mixtura  Broux,  en 
<lc  iAlu.ssion.  2."  Poner  unas  gotas  de  airua  Colonia, 
loírrlima,  on  la  palan-ana  al  lavarse,  por  las  noches. 
.5."  Aun  no  han  .salido.  4."  Simpatía,  solamente  os  lo 
otro,   estando  comi.ronietido  ante  los  padres. 

A  Lucha  con  el  ideal. — 1."  Con  un  pañuelo,  sin  jabón, 
pero  conviene  hacer  las  pruebas  antes,  porque  puede 
11'»  prestarse  la  cabritilla.  2."  Hay  varias:  para  que 
se:i  buena,  hay  que  pairarla  $  5.  3."  Xo  se  puede  agre- 
;::ir  ol  alcohol  en  partes  iguales,  por(iue  es  uinv  fuerte, 
'""'"a  l"''iu»'"a  dosis.  La  última  pregunta  no  *es  mala. 

A  M.  C. —  l,"  Hay  unas  entre  rubias  v  blancas,  que 
Ir-   vendrían   bien.  Brillantina.    .3."   Unas   gotas  de 

.•vf;M,  io  de  benjuí  en  el  agua  al  lavarse,  y  hágalo  por 
las  noches. 

A  un  subscriptor  de  Goyena. — 1."  Esperar.  2."  Siem- 
pre i.i  (]uoñ;i  do  r-;isa  debe  j)ararse  para  recibir. 

A  una  subscriptora  de  Jimín. — Haciendo  preparar 
en  la  farmacia  local  una  agua  compuesta  do  gliceriua 
•imra.  extracto  de  benjuí,  agua  de  rosas  destilada,  en 
proporciones  al  uso. 

A  Correntina. — 1."  Con  jabón  de  coco  v  buenas  plan- 
chas de  lustre.  2."  Polvos  líquidos.  3."  Hervir  esto 
en  lecho,  es  decir,  el  primero  y  el  segundo  con  goma 
cerámiea. 

A  Una  amante  cerrillana. — Preste  su  atención  en  un 
auuiHio  que  publicamos  y  diríjase  directamente,  en- 
viando $  3  más  ó  menos. 

A  Ticha. —  1."  Con  fricciones  de  agua  de  eucaliptus. 
2."  Le  da  un  color  rubio,  pero  hay  que  ver  si  su  ca- 
bello es  delicado,  i)or(|ue  puede  no  sentarle.  3."  Si  es 
muy  obesa,  la  jalea  Opodo.  4.«  Limpiar  todos  los  días 
la  cabeza  y  darse  fricciones  de  agua  de  eucaliptus; 
á  la  última,  pararse. 

A  Una  de  la  Carolina,  provincia  de  C. — 1."  A  la  i)ri- 
mera,  dos  años:  trajo  de  cachemir,  saco  largo.,  som- 
brero con  cola  atrás  do  crespón  y  velo  de  ilusión  por 
la  cara  con  sesguitos  de  crespón.  2."  Traje  negro  du- 
r.-inte  tres  meses,  corbata  jdastróu  de  cachemir,  í|ue  se 
compran  hechas  ya,  pudiendo  sacarse  el  traje  negro  y 
ponerse  gris,  etc..  á  los  seis  meses. 

A  Angloargentina. —  1.°  No:  poro  diríjase  á  la  aca- 
demia de  corte.  Cangallo,  87G.  primer  piso.  2."  Hay 
unos  niu.v  bonitos.  ))ero  cuestan  entre  $  r->()  y  GO. 

A  Sin  esperanzas. — l."  Sí,  con  mesalina.  2."  No  es 
aparente  ])ara  paseo  tul  así,  pero  hay  otros  que  se 
IMcstan  más. 

A  Clavelina. — 1."  Tres  años;  falda  de  cachemir  sin 
ningún  adorno,  chai  de  i>unt-a  en  el  cueri)o,  loca  do 
cresjjón  íoii  cola  ha<ia  atrás  y  crespón  algo  corto  ade 
Jante,'  2."  Sacar  el  clial  y  peñérese  saco  algo  largo, 
y  levantar  hacia  atrás  el  crespón  de  la  cara:  después 
aliviarlo  püulatinanir'iite.  3."  ,Se  pueden  llevar  las 
alhajas  después   de  haber  saca<b)  los  crespones. 

A  Una  de  Graneros.  —  Dirigiéndose  directamente  á 
esos  señores,  callo  Snipaclia.  -170. 

A  Violeta  blanca. —  l."  Mamá.  2."  A  los  que  van  á 
vivir  en  esa.  3."  No.  4."  En  la  derecha  y  otras  lo  llevan 
en  la  i/qnicrd  t. 

A  Esperanza. —  1."  Toda  la  cabeza  cubierta  de  liucles. 
2."  Marrón  de  sed  i.    3."  Al  t<d>iilo. 

A  Varios.  —Xo  so  contestan  i^reguntas  que  vienen 
sin   firma  auténtica. 

A  Olvidada  para  siempre. — 1."  Xo  se  ocuita  esta 
revista  do  vender  lelas.  2."  L'n  color  tenue,  como  sí-r; 
celeste  ])álido.  verde  liilo  ó  turquesa.  '>."  Xo  hace 
compras  cb-  ninguna  cla.se.    4."  Xo  la  tenemos. 

A  Rsa  de  Jericó. — 1."  Xo  es  7)erjudicial,  jjero  es  pre- 
ferible el  coldcream.  2."  Como  regla  general,  su(de  ser 
))año  lo  ((lie  ajjarece.  ]n'rn  éstas  se  combaten  con  esta 
preijaración :  leche  virginal.  50  gramos;  gliceriua  ])ura, 
30:  ácido  clorhídrico  medicinal,  .5;  clorhidrato  de  amo- 
níaco. 4;  ponerse  esto  con  pincel  por  las  noches.  3." 
Ben/iua.  Sí.  se  usan  fricciones  de  loción  de  eucalii)tus 
en  el  cuero  cabelludo. 


A  E.  J.  de  A. —  .\ño  y  medio  más  ó  nn-nos:  Unjo  ile 
cacli''mir,  .sa<-o  largo,  sombrero  de  crespón  con  cob\ 
airas  y  velo  do  ilusión  á  la  cara  con  bieses  de  cresi)ón. 
un  lioouito  ancho  (>>le  último. 

A  Violeta  blanca. — 1."  Xa«la  de  lo  que  so  yionon  es 
<-apaz  do  nu'jora rio.  i)oro.  sin  embargo,  hay  ciertas  cro- 
mas <|ue  dan  lo  (pie  usted  desea.  2."  So  hace  iiorvir 
un  po«  (I  de  m-iii/.anilla  en  una  porción  regular  de  agiui, 
lavándose  des])ués  con  ésta.  Por  su  iiltima  pregunta,  es 
mejor  que  se  dirija  directamente  á  corrosi)ondonna  dol 
Doctor. 

A  Fe,  Esperanza  y  Caridad. — 1."  Sacarse  el  crespón 
de  atrás  y .  ol  <  lial,  pndieiulo  llevar  suco,  unos  sois 
íuoses  más;  desi)nés  aliviarlo  paulatinamente.  2."  Si  es 
do  (|uince  años  arriba,  del)ieran  haber  llevado  el  luto 
igual  ambas;  ahora  lo  llevará  como  la,  primera.  3."  Con 
lina  preparación  de  cera  virgen  y  aguarrás,  pasar  lige- 
ramente con  una  franela. 

A  Una  romana. —  Ks  mejor  dirigirse  directamonl c  á 
corresjiondoncia  dol  doctor. 

A  M.  P.  C,  de  Lobería. — 1."  Si  la  dueña  de  casa 
no  lo  hace  pasar  pura  sacarlo,  tendrá  (luo  sentarse  así, 
2."  Sois  uiosos:  por  el  otro.  dos.  3."  Xo  se  Hova,  pero 
algunas  personas  se  lo  ponen. 

A  Una  Sampedrina. — El  único  remedio  será  mandarlo 
teñir-  un  poco  más  oscuro. 

A  No  me  olvides. — I."  Lavarse  por  las  noches  la  car  i 
con  agua  tilíia.  agregando  unas  gotas  de  espíritu  <b: 
))onjuí.  2."  Dirija  .su  pregui;ta  directaiueute  á  corres- 
pondencia dol  doctor.  3."  La-  brillantina.  4."  Esta  ad- 
iiiiuisti-ación  no  se  ocuiia  de  esas  i-osas:  diríjase  á  la 
liljicría  de  la  call(>  .Vlsina  esquina  Bolívar. 

C.  E.  G.  1907.  - -lla<-ieudo  tal  iilmu  íóh,  las  r:i>as 
in-esí;in   p re  1  c rcii  1  c  atención  á  los  podidits. 

A  Una  maestra. — 1."  La  cabeza  cubierta  de  l)urlos. 
2."  Por  hermana  de  tal  edad,  un  mío,  incluyendo  á  la 
voz  o!  del  tío,  (lue  son  sesis  meses.  3."  Es  riguroso,  eu 
la  cara  y  liacia  atrás,  pero  siendo  en  adornos  de  vesti- 
dos ó  i,i)M(liis,  lio.  4."  Por  padres,  tres  años:  por  hijo, 
dos  añu^:  \<i,v  abuelo,  uu  año  y  algunas  veces  más:  por 
hermanos,  añ'i  y  medio  y  dos  años,  y  por  tíos  y  primos, 
seis  meso>.    N^i  se  le  lince  éste. 

A  Solitaria. — Xo  sal)ieiido  en  que  repartición  está, 
es  muy  difícil  saberlo. 

A  Selím. — l'ara  obtenerlos,  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer,  sino  procurar  hacer  subscribir  á  sus  amigos  á 
'esta  revista,  y  por  cada  uiuj  que  nos  mande,  tendrá 
un  bono  do  estos. 

A  Alma  triste. — Xo  se  falta,  pero  si  no  so  manda  se 
(pieda  mejor. 

A  La  subscriptora  de  9  de  Julio. — 1."  Diríjase  á  co- 
rrespondencia del  doct(;r.    2."  Blanco  solamente. 

A  Una  antigua  subscriptora. — La  casa  Taginí  so  ha 
encargado  <le  roinilivie  precios. 

A  Morocha  santiagueña. — 1."  Pregunte  por  carta  al 
doctor.  2."  \'irginia.  3."  .Jabón  Velveto.  4."  Fricciones 
de  agua  do  eucaliptus  todos  los  días. 

A  Soy  inocente.— 1.^  Xo.  2."  Encargar  á  alguna  j.i  r 
sona  do  familia,   para  (pie  se  entreguen  mutuamente. 

A  Una  subscriptora  de  General  Pinto. — 1."  Sí.  J." 
Es  mejor  por  tarjeta.  3."  Sí.  4."  Puede  hacerlo.  ")."■ 
Xo  es  una  obligación,  puede  saludar  una  sola. 

A  Rosa  encarnada. — Un  año;  pero  en  su  principin, 
como  ;)or  liermana,  algo  riguroso. 

A  Meyeye. — 1."  Tres  años:  cachemir  y  chai  de  punta, 
toca  crespón,  cola  atrás  de  este  último,  y  crosijón  i)()r 
la  cara.  2."  Igual  tela,  pero  con  saco  largo.  3."  Dos 
años.  Puede  salir  ú  los  tres  meses,  después  del  funeral. 

A  J.  M    A. — 1."  Lavándolas.  Poniéndose  por  la 

noche  aceite  de  almendras  dulces.  3."  Lavarse  por  las 
noches,  poniendo  al  agua  unas  gotas  do  espíritu  de 
iienjní.  el  agua  d(>borá  ser  tibia.  4."  Brillantina. 
.")."  Puede  usar  A'ídvolo  y  ]<olvos  Virginia. 

Estampillas  usadas. — Diríjase  directamente,  Rivada- 
via.  .">7U 

A  Italianito. — Xo  ])odemos  decirlo  con  seguridad;  di 
rítase  á  una  curtiembre. 

A  Lirio  blanco. — 1."  Casas  de  música:  Florida,  If; 
l-'lnrida,  2  is  y  Bolívar,  287.  2."  En  las  tiendas. 

A  Paysandú. —  Diríjase  á  .-V.  Barés,  B.  j\Iitro.  ()8(). 

A  Virucha. —  1.'  .\gradeceremos  envío  indicando  uom- 
liro  para  ser  sometido  á  la  redacción.  En  caso  do  no 
ser  aceptado,  se  devolvería  inmodiatamenfe.  2."'  Si 
parece  aceptarse  con  agrado,  puede  continuar  hacién- 
dose.   3."  Lo  natural  es  no  hacei'lo. 

A  Flor  de  satita. — Lavándose  todas  las  noches  el 
rostro  con  agua  tibia,  poniendo  unas  golas  de  agua 
crdonia,  usando  polvos  de  arroz  y,  algunas  veces,  cold- 
cream  para  refrescar  los  tejidos. 

A  La  cordobesa. — 1 Hay  otros  más  aparentes,  pero 
eso  va  en  gustos.   2."  Sí.    3."  Seda  liberty  y  muselina. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.0° 


PRECIOSOS 
ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  (fesde  1 10  m/n. 


MÁQUINAS 
para  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COS y  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  : 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  ===== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 

Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 


de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


ITENECTARI 

ACONDICIONADA  EN  LONDRES 


I  EL  preferido! 


r 


FACSIMILE   DE  LA  LATA  DE  1  LIBRA 


'A 


MOOREyTUDOR 

BUENOS  AIRES 


Ortega  y  Radaclli.—Pcrú,  654  á  676,  Buenos  Atres. 


Eeglna  PACINI 


El  teatro 


A.  BONCI 


C.  DE  LUCA 


en  el  Hogar 

Se  obtiene  con  el  grafófono  "COLIMBIA" 


Discos  "FONOTIPIA" 
de  dos  faces 
firmados 

por  los  más  célebres 
artistas  del 
mundo  que  los 
cantaron. 
Reproducen  fiel 
y  exactamente 
la  voz 

y  los  sonidos. 


Discos  "ODEÓN" 
de  dos  faces 
con  el  repertorio 
más  extenso  en  aires 
criollos,  españoles, 
italianos,  franceses, 
ingleses,  árabes 
y  en  todos  los  idiomas 
mundiales. 
Voz,  clara,  nítida 
y  natural. 


PEDIR  CATÁLOGOS  GRATIS  Á  LA 


CASA  TAOINI 

AGENCIA  EXCLUSIVA  PARA  LAS  REP.  ARGENTINA  Y  EL  URUGUAY 

Perú,  25  al  31  *  Avenida  de  Mayo,  601  -  611 

0 

Únicamente  los  artículos  comprados  en  la  agencia  exclusiva  ó  subagencias  autorizadas,  son  garantizados 

legítimos  y  perfectos  ^ 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Una  nueva  propiedad  del  café. — Un  sabio  ale- 
mán ha  demostrado  últimamente  que  el  café  po- 
see la  propiedad  de  destruir  los  microbios  de  al- 
gunas enfermedades  graves.  Así  el  bacilo  de  la 
fiebre  tifoidea  muere  en  uno  ó  dos  días  en  una 
infusión  de  café  al  5  por  ciento;  el  de  la  erisipela, 
muere  en  24  horas  en  una  infusión  del  10  por 
ciento;  el  del  cólera,  muere  en  7  ú  8  horas  en 
una  infusión  al  15  por  ciento.  Esta  acción  enér- 
gica del  café  explica  el  tratamiento  usado  en  Per- 
sia  contra  el  cólera,  que  consiste  en  hacer  beber 
al  enfermo  una  gran  cantidad  de  él  y  en  obligarlo 
á  hacer  ejercicios. 

Horóscopo  annamita. — En  Annam,  cuando  un 
niño  cumple  dos  años,  se  le  somete  á  la  prueba 
de  los  «antoi-toi»,  ó  sea  de  los  juguetes.  Se  le 
presenta  una  bandeja  cargada  de  objetos  diver- 
sos, como  ser  libros,  golosinas,  muñecos,  etc.  El 
niño  elige  los  que  más  le  gustan  y  se  augura  su 
porvenir  según  la  elección.  Si  elige  un  libro,  se 
cree  que  será  un  sabio;  si  toma  dinero,  se  dice 
que  será  avaro;  si  elige  dulces,  se  asegura  que 
será  un  glotón  ó  un  materialista,  etc. 

La  mina  más  pequeña  del  mundo. — La  mina  de 
hulla  más  pequeña  del  globo  se  encuentra  en  Hor- 
dinguen  en  el  departamento  del  Paso  de  Calais. 
Fué  descubierta  en  1720  y  ha  sido  explotada  has- 
ta 1885,  en  que  fué  abandonada.  En  1905  la  com- 
pró un  geólogo  en  16.000  francos.  Creía  que  algu- 
nos filones  de  hulla  no  habían  sido  explotados; 
creencia  acertada,  pues  ella  encerraba  este  mine- 
ral en  una  cantidad  que  vale  dos  ó  tres  millones 
de  francos. 

Planta  de  tinta. — Una  de  las  curiosidades  ve- 
getales del  nuevo  mundo  es  la  planta  de  tinta 
que  crece  en  Nueva  Granada.  Su  jugo,  ó  «chan- 
chi»,  como  se  llama  en  el  país,  puede  servir  de 
tinta  sin  ser  sometida  á  ninguna  preparación.  Los 
rasgos  trazados  con  ella,  al  principio  son  rojos, 
pero  al  cabo  de  algunos  minutos  se  vuelven  ne- 
gros, y  resisten  á  la  acción  del  agua. 

Una  iglesia  en  camino  de  hierro. — Se  ha  ter- 
minado recientemente  en  Tiffils,  en  los  talleres 
del  camino  de  hierro  transeaucasiano,  un  gran 
vagón  de  8  ruedas  destinado  á  la  instalación  de 
una  iglesia  de  campaña.  Sobre  el  techo  del  vagón 
se  eleva  una  cruz  y  un  pequeño  campanario.  Esta 
original  iglesia  puede  contener  hasta  70  fieles.  Su 
costo  total  ha  sido  de  50.000  francos. 

U{ia  invasión  de  águilas. — Durante  el  último 
verano  una  bandada  do  más  de  500  águilas,  que 
venían  sin  duda  de  Egipto,  so  asentó  sobre  un 
bosque  situado  no  lejos  de  la  ciudad  de  Belgonod 
(Koursk,  Siberia).  Atacaron  á  los  hombres  que 
allí  se  encontraban  y  dieron  muerte  á  doce  ca- 
ballos y  más  de  cuarenta  ovejas. 

Lo  que  anda  un  reloj.— Un  escritor  sueco  ha 
declarado  recientemente  al  hacer  observaciones 
sobre  los  admirables  mecanismos  que  ha  inven- 
tado el  ingenio  humano,  que  comparado  con  cual- 
quier otra  máquina  conocida,  el  reloj  común  es 
una  maravilla.  En  prueba  de  ello  dice,  no  hay 
más  que  considerar  simplemente  una  de  las  pocas 
particularidades  que  hacen  posible  el  instrumen- 
to. El  resorte  que  pone  en  movimiento  el  tambor, 
el  movimiento  de  éste  que  se  trasmite  por  medio 
de  tres  ruedas  al  escape,  cuya  rueda  mueve  el 
áncora  6  cilindro,  da  8.000  golpes  por  hora,  con 
diferencia  de  3.000  ó  4.000,  según  el  sistema. 


Otros  ejes  retardan  el  movimiento  trasmitido  al 
horario  en  la  proporción  de  doce  á  uno.  Todos  los 
movimientos  del  instrumento  son  discontinuos  ó 
intermitentes,  efectuados  por  especie  de  saltos 
cuyo  número  también  pasa  de  200  millones  al  año 
en  ciertos  relojes. 

Además,  un  reloj  bien  construido  y  que  no  ha 
sido  dañado  prematuramente,  al  cabo  de  20  años 
sufre  cambio  y  esto  sucede  por  haber  ejecutado 
muchos  miles  de  millones  de  los  referidos  saltos 
y  por  haber  hecho  la  rueda  de  escape  docenas  de 
millones  de  revoluciones. 

Las  serpientes  en  Dahomey. — Los  indígenas  de 
Dahomey  profesan  á  las  serpientes  un  verdadero 
culto.  En  las  calles  de  Quidali  estos  reptiles  cir- 
culan' libremente  y  cuando  un  negro  encuentra 
uno  de  ellas  se  prosterna  y  se  cubre  la  cabeza  de 
tierra  y  trata  de  tomarla  delicadamente  para  lle- 
varla al  templo  consagrado  á  las  serpientes.  Si 
algún  extranjero,  para  defenderse  trata  de  dar 
muerte  á  alguna  de  ellas,  es  perseguido  por  los 
indígenas. 

El  árbol  más  viejo  del  mundo. — Se  cree  que  ea 
una  encina  que  se  encuentra  en  Allouville,  cerca 
de'  Ivestol  (Sena  Inferior),  que,  según  se  dice, 
cuenta  1.000^  años.  Su  tronco  tiene  12  metros  de 
circunferencia.  En  1690  una  pequeña  capilla  fué 
construida  en  una  cavidad  del  tronco,  y  por  eso 
en  ebpaís  á  este  árbol  se  le  conoce  con  el  nombre 
de  la  «encina-capilla». 

Un  nuevo  empleo  de  los  perros. — En  el  ejército 
servio  se  da  á  los  perros  un  empleo  que  no  carece 
de  originalidad.  Los  tambores,  en  lugar  de  ser 
llevados  por  los  hombres  que  tocan  este  instru- 
mento están  colocados  cada  uno  sobre  un  peque- 
ño carro  tirado  por  un  perro.  El  hombre  marcha 
detrás  y  toca  el  tambor  con  toda  comodidad. 

Premio*  fabuloso. — Medeoros  Alburquerque,  di- 
putado brasilero,  ha  hecho  votar  á  la  cámara  un 
premio  de  diez  millones  en  oro  al  inventor  de  un 
remedio  contra  la  tuberculosis  ó  contra  el  cán- 
cer, sin  distinción  de  nacionalidades.  Este  premio 
será  entregado  al  inventor  solo  después  de  dos 
años  de  experiencias  que  prueben  la  eficacia  de 
su  remedio. 

Las  golondrinas  mensajeras. — Un  empresario 
de  Roubaix  ha  demostrado  recientemente  que  la 
enseñanza  de  las  golondrinas,  para  emplearlas 
como  aves  mensajeras,  es  fácil,  exige  poco  tiempo 
y  da  excelentes  resultados.  Ha  educado  en  tres 
semanas  á  quince  de  ellas  al  cabo  de  las  cuales 
abrió  su  jaula.  Las  golondrinas  partieron  en  todas 
direcciones  y  media  hora  más  tarde  todas  volvie- 
ron nuevamente  al  lugar  de  su  partida. 

La  quinina  destronada. — Un  médico  de  Moscou, 
después  de  minuciosas  observaciones  y  de  diver- 
sos experimentos  ha  reconocido  que  el  heliotropo, 
esa  planta  de  fragancia  tan  suave  que  se  encuen- 
tra en  todos  nuestros  jardines,  posee  las  propie- 
dades febrífugas  de  la  quinina,  sin  tener  sus  in- 
convenientes. 

La  quinina  es  extraída  de  la  corteza  de  un 
árbol  de  América  llamado  quinquina,  cuyo  precio 
es  muy  elevado. 

El  uso  del  heliotropo  se  hace  ya  en  Persia,  Ru- 
sia y  Turquía,  en  donde  se  hacen  macerar  las 
hojas  en  espíritu  de  vino  para  preparar  una  es- 
pecie de  tintura  que  se  administra  contra  las 
fiebres. 


NOTAS   GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Cazadores  de  elefantes  en  la  India,  llevando  sus  trofeos 


Extracto  peptógeno  y  peptonizado 
del  Dr.  Valdes -García 


LABORATORIO 
di  Bioíogia  appMcata 
PÜINTO  AL  MARE 

"S I  C„ 

f*fuovo  Rimcdío 
contro  l9  Tossc  Asinina 


Sin  rival  para  la  preparación  de 
sopas  y  caldos  instantáneos 

TONICO  NUTRITIVO 

EFICACÍSIMO 


en  la  anemia,  debilidad  y  enfermedades 
pulmonares 


Uoloo  Concesienarlo:  JOSE  PERETTl— Buenoc,  AItm 


Esta  composición  catártica  es  el  único  substituto 
(»onocido  hasta  lioy  del  Calomel.  Opera  sobre  el  Hígado 
y  las  otras  visceras,  sin  dolor,  espasmo,  ni  otro  incon- 
veuijnte.  Una  sola  pildora,  por  la  mañana,  prepara  el 
pstómago  para  la  recepción  del  alimento  y  precavo  la 
ncidez,  i»romueve  la  digestión  y  aseprura  buen  apetito. 
Los  que  toman  dos  6  tres  pildoras  por  la  mañana,  no 
serán  incomodados  jpor  Cardialgía,  dolores  de  cabeza  6 
iacjueca,  aliento  fétido,  etc. 
l'nico  Concesionario: 

JOSÉ  PEBETTI 

Rítenos  Afres 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTIfc^JííJeRAíí 


ri 


ijxcursión  del  clu^)  afripano  (Je  líiciclist^p  «Tigreí) 


PRIVILEGIADO 


Fonógrafos 


á  Qilindros  Pathé 


DE  FAMA  MTJNJ3IAI. 

PARA  LA  AUDICIÓN  DE  LOS  AFAMADOS 

CILINDROS  MOLDEADOS  PATHÉ 

4  Alp^elos  de§de  ^  12  hgsta  $  í?^  m/n.  LOS  MÁS  ARTÍSTICOS 

Los  cilindros  moldeados  Patiié  son  indestructibles.  Se  aplican  á  los  fonógrafos  ó  grafófonos  de  cualquier  sistema 

Nota  importante. — Todos  los  FONÓGRAFOS  PATHE  llevan  sin  aumento  en  el  precio  un 

Porta-cilindros  siiplprneptarip,  que  permite  adaptar,  indistintamente  Iqb  Cilipdyp^  4^  tamaño 
común  (45  milímetros)  y  los  Cilindros  grandes  (78  milímetros). 

Los  FONÓGRAFOS  PATHE  estáp  provistos  de  la  famosa  Membrana  marca  **GaU9"»  la  me- 
jor del  mundo.  —  El  zafiro  de  la  membrana  "Gallo"  es  ingastable. 


PJDAN  CATALOGOS  Y  REPEÜTOaiO  A  LA 


FONOGRAFIA  PATHE 


781  -  AVENIDA  DE  MAYO  -  789 

=  BUENOS  AIRES   ^-^-^ 


ÜNICA  CASA  ESPECIAL  EN  LA  REPÚBLICA 
EXPEDICIÓN  A  PROVINCIAS  Y  AL  EXTERIOR.  -  EMBALAJE  GRATIS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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A  nuestros  Amigos  y  Clientes. 

Tenemos  el  gusto  de  participarles  que  mientras  dure 
la  reconstrucción  de  nuestro  primitivo  edificio  de  la 


Calle  FLORIDA  esquina  CUYO 

nuestra  Casa  reanuda  sus  ventas  en  su  local  provisorio  : 

470,SUIPACHA,476 

y  ha  dado  principio  á  sus  nuevas  operaciones  con  un 

ESPLÉNDIDO  Y  VARIADO  SURTIDO  DE  NOVEDADES  DE 

PRIMAVERA  Y  VERANO 


Tratándose  de  un  local  muy  reducido  para  la  cantidad  de  mercaderías 
que  importamos  al  principio  de  cada  estación,  nos  hallamos  con  una  exis- 
tencia considerable  de  artículos  que  la  falta  de  espacio 

NOS  OBLIGA  Á  LIQUIDAR 

Quiere  decir  que  los  PRECIOS  serán  en  relación  á  las  circunstancias,  y 
pondremos  en  venta  lo  que  ninguna  otra  Casa  de  la  Capital  puede  hoy 
ofrecer  en  nuestras  condiciones: 

UN   INMENSO  SURTIDO  EN  ARTÍCULOS 

ABSOLUTAMENTE  FRESCOS  Y  DE  TODA  NOVEDAD 

Como  lo  saben  todos,  nuestra  Casa  es  actualmente  la  UNICA  en  Buenos 
Aires  que  reúne  esas  ventajas  y  un  paseo  por  nuestros  salones  de  venta 
convencerá  á  todo  visitante  sobre  la 

BONDAD  Y  BARATURA  DE  NUESTRA  MERCADERIA 


Próximamente  aparecerá  nuestro  nuevo  CATÁLOGO  ILUSTRADO  DE 

PRIMAVERA  Y  VERANO 

que  remitiremos  GRATIS;  y  rogamos  á  nuestros  favorecedores  nos  envíen 
sus  direcciores  con  anticipación,  á  fin  de  poder  atender  sus  pedidos  con 
la  regularidad  que  acostumbramos. 

OLLIVIER  £  ALBBRT. 


Al  Gscribir.  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOÍiAR 


NOTAS   GEATICAS  EXTRANJERAS 


£mma  Destiun 

Esta  artista,  reputada  hoy  ,como  una  de  las  mejores  sopranos  del  mundo,  obtiene 
actualmente  un  éxito  enorme,  con  el  papel  de  la  protagonista  de  la  ópera  ((Salomé»  de 
Strauss,  que  desempeña  en  el  Covent  Garden  de  Londres.  Anteriormente  ha  obtenido 
muchos  triunfos  en  la  escena  de  los  teatros  de  París,  Berlín  é  Italia. 


Lqs  nervios  fortifican  proporcionándoles  elementos  que  tos 
nutran  y  que  los  pongan  en  condiciones  de  llenar  sus  n^últiples 
deberes  de  un  modo  yigprQsp  y  saludable. 

EL  COnPUeSTO       ñPlO  DE  PñINB 

es  una  fuerza  viva  y  natural  que  alimenta  el  sistema  nervioso  sa* 
turándolo  de  energías  y  que  rápidamente  devuelve  la  salud  al  orga* 
nismo  enfermo  equilibrando  las  funciones  de  los  órganos  vitales  y 
enriqueciendo  la  sangre. 

EN  TODAS  LflS  Fñf^nnOflS 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Los  peluqueros  de  perros 

En  las  cercanías  del  puente  Solferino  en  París,  se  ha  instalado  recientemente  una 
lujosa  peluquería  para  perros.  Allí  acuden  las  grandes  damas  con  sus  perritos  favo- 
ritos que  son  bañados,  peinados  y  perfumados.  ¿Qué  límite  tendrá  la  coquetería  fe- 
menina, si  extiende  su  reinado  hasta  sobre  los  animales?, 


CALENTADORES 

AL  ALCANCE  DE  TODOS 


Venta  especial  á  favor  de  los  lectores  de  "EL  HOGAR" 

oooooo 

Calentadores  marca  «Primus»  y  «Spalla». 
Los  mejores  del  mundo  —  Sin  mecha,  sin  humo  —  Construcción  sólida. 

Consumen  2  centavos  de  kerosene  por  hora 


Con  embalaje  y  flete  al  destino  GRATIS 


Remitiendo  el  importe  en  giros 
ó  bonos  postales,  órdenes  de  pago 
ó  efectivo  en  carta  certificada,  se 
envía  á  todas  partes  de  la  repú- 
blica. —  Escribir  claro. 


Con  estos  calentadores  se  puede 
cocinar  toda  clase  de  comidas,  ha- 
ciendo hervir  un  litro  de  agua  en 
cuatro  minutos.  Para  planchar  son 
inmejorables. 


Defensa,  281  -  CASA  S PALLA  ■  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  ORATICAS  EXTEANJERAS 


fiegatas  onginales 

Los  habitantes  de  Pietermaritzburg,  capital  de  la  colonia  de  Natal  (Africa  del  Sud) 
organizaron,  hace  poco  tiempo,  una  regata  en  barricas.  Los  tripulantes  de  estas  barri- 
cas iban  vestidos  de  una  manera  más  ó  menos  grotesca. 


En  un  examen  de  doctrina  cristiana: 
— ¿  Cuántos  dioses  hay  ?  —  preguntó  el 
cura? 

— Padre,  es  una  pregunta  muy  honda, 
pregúnteme  algo  más  fácil. 

— ¿En  dónde  está  Dios? 

— Qué  se  yo.  Parece  que  siempre  se 
empeña  en  preguntar  lo  más  difícil. 

— ¿Quién  es  Jesucristo? 

— Pero,  padre,  ¿no  sabe  que  estoy  siem- 
pre en  el  campo  y  que  no  me  trato  con 
nadie? 

— ¿Qué  es  lo  que  sabes  entonces?  ¡va- 
mos! 


— Las  letanías. 

— ¡  Hombre !  ¡  las  letanías !  Vamos  á  ver, 
dilas.    Si  las  sabes,  te  apruebo. 

— usted  le  toca  empezar,  que  yo  ya 
diré  en  seguida  el  «Ora  pro  nobis». 


Papeles  invertidos.  —  Beaumarchais  te- 
nía una  perrita  á  la  que  amaba  mucho  y 
á  la  que  soportaba  todo.  Le  hizo  hacer  un 
collar  sobre  el  cual  hizo  grabar  estas  pa- 
labras :  «  Me  llamo  Florette.  Beaumarchais 
me  pertenece.  Vivimos  en  la  calle  Vieille- 
du-Temple.  » 


Madres! 


Este  es  el  tónico  que  necesitáis  para  ob- 
tener leche  abundante  y  de  buena  calidad 
para  los  niños,  al  mismo  tiempo  que  con- 
seguiréis la  robustez  de  ambos. 

PROBADLOÜ! 


En  todas  las  Droguerías,  Farmacias  y  buenos  Almacenes 

ÚNICOS  PROPIETARIOS  Y  bEPOSITflRIOS 


Ed.  PAATS  8*  O 


Buenos  Aires 


NOTAS  GEAFICAS  EXTRANJEEAB 


Músicos  originales 

Músico  y  actor  ambulante,  con  la  cabeza  El  rey  de  Uganda,  que  ejecuta  en  un 
totalmente  cubierta  por  una  cesta  que  se  tambor  pesado  y  fatigante  los  aires  popu- 
ve  en  las  calles  de  Kioto  (Japón).  lares  de  su  país. 


El  colmo  de  la  prudencia.  —  Se  cuenta  —  ¡  Oh !  —  dice  él.  —  Con  razón  he  pro- 
delante  de  un  señor  que  un  joven  se  ha  hibido  yo  á  mis  hijos  que  ne  bañen  hasta 
ahogado  a,l  bañarse.  que  sepan  nadar  bien. 


El  gran  establecimiento  de  relojería  en  qut  se  fabrica 

el  incomparable  "Ümega"  y  su  gemelo  el  "Labrador", 
cuenta  ya  más  de  medio  siglo  de  existencia.  Fué  fundado 
el  año  1S48  en  Chaux-de-Finds,  y  en  1879  se  trasladó  á 
Bienne,  adonde  extendió  inmensamente  el  giro  de  sus  ne- 
gocios hasta  convertirse  en  la  fábrica  más  importante  de 
Suiza.  Su  gran  éxito  data  de  la  creación  del  reloj  "Omega", 


La  fábrica  del  "Omega"  ha  sido  la  primera  que  intro- 
dujo la  gran  reforma  en  el  calibre  de  los  relojes,  cons- 
truyendo' los  chatos  y  los  extrachatos,  que,  conservando 
la  más  extrema  precisión  en  el  mecanismo,  son  tan  cómo- 
dos para  el  transporte  diario  en  el  bolsillo. 

En  cuanto  á  la  forma  exterior,  existe  el  surtido  más 
completo  de  gustos  y  de  precios,  desde  el  minúsculo  y 


que  por  la  perfección  de  su  mecanismo  constituye  Ia,vj^,elegantísimo  para  damas,  finamente  cincelado  por  artistas 


última  palabra  de  la  industria  relojera. 

El  reloj  "Omega"  se  compone  de  144 
piezas  diferentes,  cuya  preparación  ^'  ' 
exige  1662  operaciones  suces 
vas.    La  ejecución  de  cada 
una  de  esas  piezas  es 
perfecta  y  su  ajusta- 


si  -  - 

fiELOJES 


de  mérito,  hasta  el  sólido  reloj  para  hombre,  de  caja 
doble  y  capaz  de  resistir  á  los  cho- 
ques y  trepidaciones  de  los  auto- 
móviles,  bicicletas,  caballos,  etc. 
Al  ponerse  en  venta,  todos  los 
'  relojes  "Omega"  y  "Labra- 
dor" son  absolutamente  ga- 


PRECISION 

V 


miento  tan  escrupii 
loso  como  el  del  me- 
)or  cronómetro,  aun 
en  las  cualidades  _ 
más  baratas.  El 
micrómetro,  apa- 
rato que  sirve 
para  medir  exac-; 
lamente  las  di- 
mensiones al 
centésimo  de  mi- 
límetro, se  usa 
escrupulosamen- 
te.   La  confec- 
ción de  los  cua 
drantes  es  una 
operación  espe 
ciaJ.    Antes  se 
pintaban  las  ho- 
ras á  mano;  ac 

tualmente,  por  CAJA  EXTP/f-CHATA 
nuevos  procedi- 
mientos fotográ-^  r~  —  - — ~    ;  . . ■ 

fieos  se  obtiene  OPO,  I^LATA,  ACEPO/MIKEL, 

SE  ENVIAN    CATALOGOS  GPATI5. 


OS  FRENTE 


PERFIÚ 


LABRADOR 


laiitidos,  no  tan  sólo  por 
su  marcha,  sino  también 
por  su  precisión.    Los  de 
primera  calidad  no  varían 
ni  un  minuto  por  semana, 
resultado  no  obtenido  hasta 
ahora  con  relojes  de  precio 
bordable. 
í^or  lo  demás,  el  jurado  de  la 
Exposición  Universal  de  París  de 
4 1900  ha  reconocido  el  gran  mé- 
rito de  los  relojes  "Omega" 
y  "Labrador",  discernién- 
?í  deles  el  Gran  Premio, 
que  también  han  ob- 
í^Jenido  en  todas  las 
exposiciones  en 


absoluta  exactitud 
en  la  división  de 
los  minutos  y  se- 
gundos. 

La  preparación  del 


1^     OC-    C  1^  N 


UNÍC05  1NTP0DUCT0RE5: 


ANEZIN  H'^?*&C¥. 


mecanismo  interno  se  cfcc 
túa  en  una  gran  usina,  que' 

ocupa  900  obreros;  en  otra,  me-  ,„;,  ,^  :,,  q  «  *  c  |U  C  A  I  r%  C  C 
nos  importante,  que  ocupa  300  obreros,    t5  U  t  nU«5  M  I  pÍ  t  O 

se  confeccionan  las  cajas.    Esta  se  divide  f 
en  talleres  diferentes  para  el  níquel,  el  acerol^í 
la  plata,  el  oro,  el  grabado  mecánico  ó  á  mano 
para  ej  niquelado,  oxidaje  y  lustrado  de  las  cajas'^ 
En  estas  se  emplea  el  oro  de  18  quilates,  y  la  plata 
á  900  de  fino.    Las  cajas  de  plata  emplean  por  sít-' 
solas,  anualmente,  5.000  kilogramos  de  ese  metal.  t,^ 

La  compostura  de  los  relojes  "Omega"  y  "Labrador",'' 
en  caso  de  rotura,  es  especialmente  fácil  y  poco  costosa 
por  la  perfección  con  que  son  construidas  sus  distintas 
piezas,  las  que  siempre  se  encuentran  para  repuesto  en 
todos  los  depósitos  de  venta.  Esta  es  otra  ventaja  im- 
portante para  los  compradores  de  esos  relojes  inmejo- 
rables. 

La  producción  de  la  fábrica  de  los  relojes  "Omega"  y 
"Labrador"  alcanza  actualmente  á: 


que  han  figu- 
rado. 

Entre  la  varie- 
dad de  tipos 
del  "Omega"  y 
del  "Labrador" 
.  merecen  especial 
mención  los  re- 
'  ;,,flojes  para  hom- 
;;bre  de  47  milíme- 
tros de  diámetro, 
muy  finos  y  elegan- 
tes por  su  espesor 
muy  reducido,  forma 
extrachatos,  que  ya  son 
V  preferidos  por  la  gente 
de  buen  gusto  por  su  co- 
^  para  llevar  en  las 

'.Y   R05AP!ODF.3  J^FP    ropas  de  etiqueta. 

/  '  Hay  que  señalar,  también,  el  ero- 
nógrafo,  ó  reloj  de  carreras,  con 
¿íf  aguja  independiente  que  señala  los  1/5 
;/  de  segundo.  Este  tipo  es  uno  de  los  grandes 
éxitos  del  "Omega".  Se  construyen  con  diferentes 
cuadrantes,  según  el  objeto  especial  á  que  se  les  destina: 
las  carreras  de  caballos,  la  velocidad  de  los  trenes,  la  mar- 
cha de  los  automóviles,  etc.,  etc.  Con  otrá  disposición  espe- 


180.000  relojes  por  año. 

600     "       "  día, 

1     "       "  minuto, 
m.. 

<e  un  valor  medio  de  50  francos!  <| 

Es,  sin  la  menor  duda,  la  fábrica  más  importante  de  Suiza, 
que.  á  su  vez,  es  por  excelencia  el  país  de  la  relojería* 


cial  del  cuadrante,  se  obtiene-para  los  ejercicios  de  tiro  otro 
aparato,  el  telémetro,  que  señala  en  hectómetros  la  distan- 
cia que  separa  al  portador  de  una  pieza  de  cañón  en  acción. 

Los  señores  Anezin  Hnos.  y  Cía.,  establecidos  en  Bue- 
nos Aires  y  Rosario  de  Santa  Fe,  son  los  únicos  conce- 
sionarios para  la  venta  en  la  República  Argentina,  pero 
sólo  se  ocupan  de  ventas  por  mayor,  dejando  á  los  relo- 
jeros con  casa  establecida  el  beneficio  del  detalle.  , 

En  su  casa  de  la  calle  Esmeralda,  en  la  capital,  se  encuen- 
tra, también,  un  magnífico  surtido  de  objetos  de  arte  y  orfe- 
■brería,  así  como  todos  los  instrumentos  y  herramientas  para 
ol  arte  de  la  relojería. 


'Al  eBcriíilr,  sírvase  haoer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Una  señora  joven,  enamorada  y  hermosa, 
encontró  á  su  marido  en  conversación  inti- 
ma con  otra,  y  lo  mató. 

Fué  luego  detenida  y  conducida  en  pre- 
sencia del  rey  Felipe  IV,  quien  quiso  cono- 
cer el  asunto. 

— ¿Niega  usted  el  hecho? — le  dijo  el  rey. 

— No,  señor. 

— ¿Qué  disculpa  da? 


— Ninguna. 

— ¿Cómo  ha  tenido  valor  para  matarle? 

— Señor,  le  amaba  mucho. 

— Vuelve  á  tu  casa — le  dijo  el  rey. 

— Señor,  si  he  cometido  un  delito,  justo 
es  que  se  me  castigue. 

— Si  tenias  tanto  amor — dijo  el  rey, — 
debía  por  necesidad  faltarte  la  razón.  Vete, 
te  perdono. 


SERIE  B 


VALE  ESPECIAL 


El  po»te<Jor  de  este  vale  tiene  derecho  á  un  maírnfíico  reloj  extra 
chato,  artístico,  cincelado.  Lepin,  de  marcha  muy  exacta  grarantizíidn 
acondtdonadn  en  un  rico  v  elejrante  estuche,  contal  que  nos  lo  devuelva 
antes  del  ni  de  Octubre  d¿  IW.  jun- 
tamente con  50)  cartoncitos  de  los  COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 
cigarrillos  43.  (Léase  la  nota  impor  alsina  981  -  Bs  Aim. 

tante  .  Llénete  el  eiguienr-  ,  .na.  lo:  alSINA,  981     Bs-  Aires 

(Escríbase  muy  claro). 

«i  tiléacíán   


DIBUJOS  MUY  VARIADOS 


IMPORTANTE. — Para  obtener  este  reloj  puede  mandársenos  en  vez  de  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuel- 
ta  Abajo,  figuritas  Monterrey,  Diva,  Siglo  XX,  cupones  París  y  de  Tres  Coronas.  En  lu- 
gar del  reloj  para  hombre,  podemos  mandar  en  las  mismas  condiciones  "no  para  señora 
de  igual  calidad  ó  de  plata.  El  reloj  se  envía  franco  de  porte. 


Detallamos  algunos  de  los  artículos 
que  entregamos  en  canje  de  las 
ñguritas  Monterrey,  Diva 
y  papelitos  3  Coronas. 

Por  250  figuritas  de  las  mencionadas, 
daremos  una  docena  de  retratos 
álbum,  clase  extra  ó  igual  número 
de  reproducciones  del  retrato  que 
se  nos  envíe. 

Por  250,  300,  400,  500,  600,  700,  800, 
900,  1.000,  1.500,  1.700,  relojes. 

Por  200,  250,  300,  400,  500  y  600, 
cadenas  y  pulseras  enchapadas  en 
oro  14  kilates. 

Por  100,  130,  150  y  200,  collares  y 
pulseras  enchapadas  en  oro  14  ki- 
lates, que  vendemos  en  $  5,  7,  8 
y  10. 

Alfileres  de  oro,  enchapados,  medios 
aderezos  y  una  infinidad  de  alhajas 
tenemos  en  exposición  para  las  ope- 
raciones de  canje. 

Solicítense  catálogos 

y  hágasenos  una  visita. 


OFERTA  EXCEPCIONAL 


Por  i.ooo  cupones  París  entregamos  un  rico  reloj 
de  oro  para  hombre. 

Por  cartoncitos  de  los  cigarrillos  43,  Vuelta  Abajo, 
figuritas  Siglo  XX  y  cupones  de  París,  pue- 
den obtenerse  los  siguientes  artículos: 

Por  Soo,  900  y  i.ooo,  relojes  de  plata  muy  finos, 
que  vendemos  en  $  28,  32  y  40.  De  estos  re- 
lojes, como  se  comprende  por  el  precio,  el 
mejor  es  el  de  $  40;  para  este  último  avalua- 
mos cada  cartoncito  á  4  centavos. 

Por  250,  300,  350,  400,  500,  600,  700  y  800,  re- 
lojes para  señora  y  para  caballero. 

Por  1.500  un  magnifico  reloj  de  oro  para  hombre. 

Por  1.200  1.500  y  1.600,  ricos  y  elegantes  relojes 
de  oro  18  kilates  con  diamantes,  para  señora. 

Por  500  un  gramófono,  este  aparato  se  distingue 
por  su  sólida  construcción,  máquina  extra  fuer- 
te,trabajo  de  extraordinaria  precisión  mecá- 
nica, marcha  absolutamente  uniforme. 

Por  75,  100  y  150,  preciosas  pulseras  para  niña 
ó  collares  enchapados  en  oro  14  kilates. 

Por  150  una  docena  de  retratos  álbum,  clase  es- 
pecial. 

Hay  infinidad  de  premios  que  los  detallamos  en 
nuestro  catálogo. 

Subscripciones  á  Caras  y  Caretas. 

Por  130,  un  trimestre;  por  260,  un  semestre;  por 
400  un  año:  no  se  cobra  diferencia  por  remi- 
tirla al  interior. 

Susbscripciones  á  P  B  T. 


Un  triniestrc, 
Un  semestre 
Un  año 


cartoncitos 


En  la  capital 

120 
240 
425 


En  el  Interior 

135 
270 

490 


Recomendamos  se  nos  haga  el  envío  de  las  figuritas,  cartoncitos  ó  cupones 
por  impreso  certificado  y  poner  en  los  paquetes  é  interiormente 


el  nombre  del  remitente. 


Compañía  Inglesa  de  Canje 

981,  ALSINA,  981  -  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  híOfr  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  ORAl^ICAa  EXTRANJERAS 


La  única  princesa  real  tatuada 

La  princesa  WaiJemar  de  Dinamarca,  antes  de  su  matrimonio,  cuando  era  simplemente  la  prin- 
cesa de  Orleans,  hizo  numerosos  viajes  al  lejano  Oriente,  en  donde  visitó  todos  los  lugares  que  ofre- 
cían interés  como  curiosidad,  tales  como  los  restan  rants  de  opio  en  la  China  y  los  templos  búdhicos 
en  la  India.  En  uno  de  sus  últimos  viajes  se  hizo  tatuar  el  dibujo  que  se  ve  en  su  brazo  izquierdo. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  casamiento  cristiano  en  el  Africa  Central 


Escrófula 


La  Emulsión  de  Angier  ayuda  á  la  natura- 
leza  á  expulsar  del  sistema  los  gérmenes 
nocivos,  y  así  cura  la  escrófula.  La 

Emulsión  de  Angier 

apacigua  el  estomago  delicado,  ayuda  la  diges- 
tión, promueve  la  nutrición,  regulariza  los 
intestinos  y  entona  todo  el  cuerpo. 

Purifica  y  Enri- 
quece    la  Sangre 

reduce  la  irritación  é  inflamación,  cura  las 
llagas,  vigoriza  y  calma  los  nervios,  endurece 
los  huesos,  engorda  el  cuerpo  y  aumenta  las 
fuerzas.     De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Mooiey  Tudor,  Maipu  138,  Buenos  Aires,  Únicos  Agentes  Repartidores  en  la  República 
Preparada  por  la  Angier  Chemical  Company,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


'Sport  singular. — Biciclista  saltando  desde  á  bordo  de  un  vapor  al  golfo  de  Nápoles 


"La  salud  y  la  belleza" 

Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  dro- 
gas, y  librarse  de  los  males  de  la  piel,  las 
fiebres,  el  reumatismo  ó  los  resfríos,  hágase 
uso  regular  de  los 

BAÑOS  TURCOS 

EN  SU  niSAfl  cnsfl 

Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del 
doctor  Urquart,  que  sólo  cuesta  $  26.50,  uno 
puede  darse  el  lujo  de  tomar  baños  calientes 
en  cualquier  momento,  con  toda  comodidad 
y  sin  riesgo  ninguno. 

Librito  ilustrado,  GRATIS. 

Agencia  y  bepósito:   43,  FLORIbfl 


LOS  RELOJES  bE  BOLSILLO 

"Keystone-Elgín" 

EXACTITUD  RECONOCIDA  EN  TODO  EL  MUNDO 


"Estrella  que  guía  infaliblemente" 

Con  caja  de  oro  enchapado,  garantida    <b  O 
por  diez  años   ^  ^sJm 

Con  caja  de  oro  de  14  quilates,  g-aran-  55 
tida  por  25  años  #1 


Otros  modelos  en  níquel  y  plata,  desde  $  9. 

Y,  MENOR  C^^^^^  fi^CSi-  FLORIDA 
CRTflLOQO  N"  7  GRATIS 


Al  oacriljir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS   GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Mujer  bebiendo  agua^)  (célebre  escultura  de  Ernesto  Wenck) 


ARTURO  O.  DIESEL 


Artículos  selectos! 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 

Sí»I;iiiion1  p  Toiiiiticndo 


Para  aumentar  el  número  de  mis  clientes  del  campo  ofrezco  los 
siguientes  diez  artículos  selectos,  previo  envío  de  cinco  pesos: 

l  piedra  para  afilar  cuchillos,  etc.,  calidad  insuperable. 
1  frasco  de  cola,  para  componer  vidrio,  porcelana,  etc. 
1  encendedor  de  cigarrillos,  etc.,  contra  el  viento  y  la  humedad. 
1  lata  de  encendedores  de  fuego  sin  usar  leña,  muy  cómodo. 
1  lámpara  eléctrica  completa,  muy  necesaria  en  el  campo. 
1  lata  «Common  Sense»,  extirpa  ratas,  lauchas,  cucarachas, 
1  caja  de  bronce  i)ara  dorar  nmrcos  ú  otros  objetos. 
1  paquete  de  emplastos  para  curar  heridas,  ote. 
1  caja  de  eni])lastos  })ara  extirpar  callos,  muy  práctico. 
1  caja  caza<lor  de  moscas. y  mosquitos. 
$  m|n.  i)or  bonos  ó  giro  postal  ó  efectivo  por  carta  certificada, 

flete  pago  al  destino. 

r  la 


sf   remitirán   todos  estos  artículos,  embalaje  gratis 

En  vista  de  la  gran  accptaci«')n  que  ha  tenido  esta  oferta  especial,  he  resuelto  j)rorrog 
]iiisina  ]iast;i  el  1  "j  de  s(  i)1icnil»r<;  próximo. 

ARTURO  O.  DIESEL :»  ^^'^iT^Til^k^'''' 

Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 

.Mecheros  de  lámparas  de  lierosene  con  luz  incandeceul e.  A])araios  ))ara  desinfectar  pie- 
zas y  galpones.  Horniiguicidn.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  oltjetos  do  electricidad, 
(¡raiiiófonos.  Discos.  Má(piinas  de  escribir  á  25  $  m|n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 
dientes.  Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Ventiladores.  Tinta.  Lapiceras  con  dej)ósito  de 
tinta,  etc. 


Al  f.i'  riliii',  .Mi  v-ihf  li 


Estos  CINCO  PfíimEROSPfiEMIOS  han  sido  obtenidos  por 
maturas  CUYAS  mOflES  TOMAñON'lñCTñRIS:' 

para  poder  criarlas  tan  hermosas.   


es  LO  üniCO  inF/\LIBL€ 
PflR/l  DAR  LECHEA  LflSiVlflDRES 

fÍIÍÍ0SY60ÜLTOS  DÉBiies 


CRIADOS 

^<  VRBM/Q 


Hi:  \Líz:\í)()  Ey 


LIGA 
AROEnTINfl 


Meses 


Pídab?  L/ICT/1RI5  jí  r?c(?ace¿e  todo  farro  con  otro  nombre 

SE  mm  eh  tows  l/is  mmm  y  F/iRn/ici/is 

AcD  CT^f  l/irTflorc/ÍÜIin  rtv  I  l'>;il'''ll'''''J4--Bll('llüS  \Íl  rS 


Al  escribir,  sírvusa  liacor  luenciún  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  sujeto  barbudo  antes  de  la  aplicación  del  depilatorio 


La  misteriosa  navaja  en  forma  de  espuma  jabonosa 


En  el  Cannon  Street  Hotel  de  Londres  se  ha  hecho  últimamente  la  experiencia  de 
snl)stitnir  á  la  navaja  de  afeitar  con  un  polvo  de  fabricación  reciente,  y  una  peineta 
común  de  señora*,  obteniendo  el  mejor  resultado.  Este  polvo,  que  viene  á  simplificar 

Maison  Asplanato 

Spécialité  en  bcntelle,  Broderie  et  Ouvrages  pour  bames 

Chacabuco,  314  Chacabuco,  314 


pondrá 
en  ex- 


batas  üe  encaje  aesde  $  tíO.—  hasta  ^  ^.'3.—  caüa  i:fla 


El  lunes  9  de  Setiembre 

posición  colchas  de  encaje,  vestidos  de  encaje 
Brusela,  Duchesse,  batas  con  encaje  de  Gui- 
pur,  D'Aubri  y  Guipur  D'Auvernia  y  encajes 
legítimos  de  todas  clases. 

Entrada  libre:  Chacabuco, 320 

Visiten  la  Academia  Asplanato  de  Encajes, 
Bordados,  Labores,  Corte,  Confección  y  artes 
aplicadas  á  la  industria.  Directora  la  profesora 
Srta.  Rosa  Asplanato,  premiada  en  el  año 
1Q06.  en  Lomas  de  Zamora  con  un  Gran  Pre- 
mio; en  Milán,  con  Diploma  de  Honor  y 
Medalla  de  Oro;  en  Buenos  Aires,  fuera  de 
concurso. 

Calle  noreno,  731 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mcnciún  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Extrayendo  la  barloa  con  una  peineta  común  de  dama  Después  de  la  operación 

en  mucho  el  trabajo  de  la  navaja,  se  aplica  con  una  esponja  mojada  y  se  conserva  en 
la  cara  algunos  minutos.  En  seguida  se  retira  por  medio  del  borde  de  una  peineta, 
una  tarjeta  postal  ó  un  calzador,  quedando  la  piel  tan  fresca,  como  la  de  una  niña. 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PITBGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "flNbREflS  SflXLEMNER,  Budapest" 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 
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El  Aceite  "MARCA  VACA"  es  purísimo  de  oliva 
y  el  más  fino  que  se  introduce  en  el  país 


—Hombre;  rómpelo  todo  s¡  quieres,  pero  no  vuelques  el  Aceite  "MARCA  VACA" 
ÚNICOS  AGENTES: 

1097 -Calle  Victoria -1099 

=.^=  BUENOS  AIRES  - 


MARTI  H 


NOS. 


Quienes  también  importan  las  renombradas  Sardinas, 

Pimientos  Morrones,  Puré  de  Tomates  y  Cognac  «Marca  Vaca». 


I     pedir  estos  artículos  en  la  Sociedad  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  El  Louvre  Argentino  y  buenos  almacenes,  etc. 
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Un  cartero  de  Gazcuña 

Cuando  las  nieves  extienden  su  manto  helado  sobre  el  suelo  de  Gascuña,  los  carteros  que  re- 
parten la  correspondencia  en  los  pueblos  de  esta  región  acostumbran  á  recorrer  los  caminos  subidos 
<n  zancos,  á  los  que  lian  ideado  añadir  en  su  parte  inferior,  una  especie  de  patines  que  facilita  su 
marcha  á  través  de  las  nieves.  El  traje  de  estos  carteros  es  sumamente  original.  Usan  á  guisa  de 
abrigo  una  gran  capa  con  capuchón  del  cual  caen  unas  bandas  terminadas  en  borlas  do  crin  de  ca- 
ballo. Sobre  ios  zapatos  usan  una  piel  de  carnero  que  sirve  para  resguardarlos  del  frío. 


CIALQIIER  MÉDICO 
LE  DIRÁ  Á  USTED 


ü 

que  el  jabón  ideal  para  el 
uso  de  los  niños  y  de  toda 
persona  de  cutis  fino,  debe  ser,  an- 
tes que  todo,  neutro;  es  decir,  que 
la  combinación  de  los  cuerpos  gra- 
sos con  los  álcalis  debe  ser  tan 
perfecta  que  no  quede  ni  la  menor 
partícula  de  éstos  en  libertad.  Por 
eso  el  JABON  REUTER,  aunque 
no  tuviese  ese  perfume  tan  rico  y 
delicado,  ni  poseyese  esas  propie- 
dades suavizantes  y  curativas  que 
le  han  dado  tanta  fama,  solamente 
con  ser  el  mejor  elaborado  de  to- 
dos los  jabones,  en  el  que  no  se 
encuentra  ni  rastro  de  álcali  libre, 
sería  siempre  el  mejor  jabón  para 
los  niños  y  las  señoras. 

El  legítimo  lleva  el  nombre  JA- 
BON REUTER  impreso  en  la  es- 
tampilla del  impuesto  sanitario. 

ÚNICO  inPORTflbOR: 

RICARDO  ILLA. 

VENEZUELA,  610 
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ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGñR" 

PERIODICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  AGOSTO  30  DF.  1907 


N."  87 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

jhL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina,  por  año   $  3. —  mln. 

»  ))  número  suelto.   .  »  0.20  » 

»  »  »       atrasado.  »  0.30  » 

República  Oriental,  por  año   »  2. —  oro 

»  »         número  suelto.   .  .  »  0.10  » 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  .  ))  2.50  » 

Otros  países,  por  año   »  3. —  » 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certiñcada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS.— Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 

Crónica  humorística  :  Efz  plena  luna  de  miel  —  La  escolta 
del  Emir  (ilustrado)  —  La  comedia  de  la  vida — La  carta  á 
papá  (ilustrado)  —  PÁGINA  amena:  La  Caridad  y  la  Grati- 
tud— Intima — Pensamientos — Alrededor  del  viundo  (ilustra- 
do)—  Los  beneficios  de  la   nieve  (ilustrado)  —  El  rayo  de 
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Crónica  humorística 

J5i2  plena  luna  de  miel 

«¿Cuántas  veces  le  he  pedido  á  usted, 
y  siempre  inútilmente,  venir  un  martes 
por  la  yoche  á  tomar  una  taza  de  te  con- 
migo?», me  escribía  en  estos  últimos  días 
mi  vieja  amiga  la  señora  de  Pérez.  (Digo 
«vieja»,  porque  hace  mcho  tiempo  que  la 
conozco,  pues  cuando  era  pequeña,  mu- 
chas veces  la  he  hecho  saltar  sobre  mis 
rodillas).  «Esta  vez  no  puede  usted  rehu- 
sar; venga  á  comer  mañana  con  nosotros, 
y  3^0  le  presentaré  á  mi  yerno,  el  doctor 
X,  pues  deseo  mucho,  le  confieso,  hacerlo 
testigo  de  la  perfecta  felicidad  de  esa  jo- 
ven pareja,  en  plena  luna  de  miel,  y  de 
vuelta  de  Córdoba  desde  ayer;  su  simili- 
tud de  gustos,  de  aspiraciones,  de  carac- 
teres, es  verdaderamente  increíble,  y  mis 
tortolitos  dan  un  completo  desmentido  á 
esas  gentes  pesimistas  que  aseguran  que 
la  dicha  perfecta  no  puede  existir  en  el 
mundo.  Una  vez  más,  venga  usted  y  juz- 
gará.» 

Declinar  una  invitación, tan  insinuante 
era  difícil,  tanto  más  difícil  cuanto  que 
varias  veces  yo  no  había  aceptado  otras 
semejantes,  é  inventado  yo  no  sé  qué  pre- 
textos para  no  ir  á  la  elegante  mansión 
de  mi  amiga  en  la  avenida  Alvear.  La 
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avenida  Alvear,  en  efecto,  está  muy  lejos 
de  Flores,  donde  vivo:  yo  ya  soy  viejo  y, 
además,  necesario  es  confesarlo  en  voz 
baja,  uno  no  se  divierte  en  las  reuniones 
de  mi  vieja  amiga!...  No  es,  por  cierto, 
porque  ella  no  se  muestre  amable  con  sus 
invitados.  Al  contrario,  más  bien  la  acu- 
saría del  defecto  contrario,  si  la  amabili- 
dad muy  grande  fuese  un  defecto ;  pero 
esta  amabilidad  se  convierte  en  banal  al 
dirigirse  á  las  numerosas  personas,  siempre 
renovadas,  que  hacen  de  sus  salones  una 
verdadera  Babel:  se  hablan  todas  las  len- 
guas en  casa  de  la  buena  señora  de  Pé- 
rez; allí  se  encuentran  siempre  cosas  nue- 
vas, y  si,  por  azar,  encontráis  un  martes 
por  la  noche  algún  amigo  que  os  sea  sim- 
pático, no  le  volveréis  á  encontrar,  es- 
tadio seguro,  el  martes  siguiente.  Se  va 
una  vez,  pero  no  dos,  y  esto  es  debido,  yo 
lo  sé  por  haberlo  experimentado,  al  abu- 
rrimiento mortal  que  se  siente  al  estar 
allí.  Es  por  eso  que  yo  prefiero  más  bien 
que  aceptar  las  invitaciones  tan  amables, 
quedar  en  casa,  con  los  pies  en  el  brasero. 

Pero  esta  vez  no  había  medio  de  excu- 
sarse, pues  la  señora  de  Pérez  había  aña- 
dido en  post  scriptum:  «Lo  recibiré  sin 
ninguna  ceremonia,  pues  he  invitado  so- 
lamente á  algunos  íntimos».  Que  la  seño- 
ra de  Pérez  hubiera  invitado  sólo  á  algu- 
nos íntimos,  era  una  cosa  bien  rara,  y  que 
merecía  la  pena  de  tenerse  en  cuenta. 

})('  esos  íntimos,  jamás  había  yo  encon- 
trado otra  vez  ni  uno  sólo,  lo  ífue  iric 
asombró  po<;o,  por  lo  demás.  Durante  la 
comida,  que  me  pareció  interminable,  es- 
tuve colocado  entre  dos  convidados,  cin'o 
apetito  era  mucho  más  brillante  íjue  su 
conversación.  Pude,  ])or  lo  tanto,  dar  li- 
bre curso  ú  mi  pensamiento  y  hacer  «in 
petto»  mis  reflexiones  sobre  cada  uno. 
Los  recién  casados,  colocados  naturalmen- 
te uno  al  lado  del  otro,  me  parecieron 
muy  fríos  y  ten-iblemente  corre(;tos.  Xo 
se  era  así,  ciertamente;,  en  mis  tiempos, 
pensaba  yo,  pero  probablemente  ellos  di- 
simulaban sus  sentimientos  íntimos,  y  el 
fuego  que  se  esconde  liajo  las  cenizas  es 
muy  vivo. 

I\Iuy  pronto  una  ola  de  f)ei'sonas  invi- 
tadas hizo  su  entrada  en  los  salones:  al- 
gunas deseosas  de  felieitar  á  la  señora  d*' 


Pérez  y  de  presentar  á  sus  hijos  sus  votos 
por  su  felicidad :  la  mayor  parte,  sintién- 
dose incapaces  de  pasar  una  noche  en  su 
hogar,  y  atraídas  por  el  excelente  buffet, 
siempi-e  suntuoso  y  abundantemente  ser- 
vido. 

Como  yo  lo  había  temido  y  prescnitido, 
no  me  divertía  ni  lo  más  mínimo  en  medio 
de  esta  gente,  entre  la  que  no  había  en- 
contrado ni  un  rostro  conocido.  Me  dispo- 
nía, pues,  á  retirarme  discretamente  á  la 
inglesa,  por  la  pequeña  puerta  de  la  sa- 
lita  contigua  al  gran  salón  y  que  yo  co- 
nocía bien:  esta  puerta  estaba  cerrada. 
Me  volvía  sobre  mis  pasos,  cuando  los  jó- 
venes esposos  entraron  bruscamente  y  sin 
verme,  pues  yo  quedaba  oculto  tras  de  un 
biombo,  siguieron  hablando  en  alta  voz, 
en  un  tono  que  me  pareció  todo  menos 
tierno.  Hubiera  querido  retirarme,  pero 
no  me  atreví.  El  doctor  y  su  esposa  se  en- 
contraban justamente  frente  á  la  única 
puerta  de  salida,  y  á  riesgo  de  pasar  por 
un  abominable  curioso,  tuve  que  quedar,  á 
mi  pesar,  inmóvil  y  oir  la  conversación 
de  los  dos  enamorados. 

—  No  es  posible  que  esto  continúe  así, 
—  decía  el  joven  médico  á  su  esposa;  — 
cada  día  nuevas  cuentas :  hoy  la  clel  joye- 
ro, ayer  la  de  la  modista,  y  á  mi  regreso 
he  encontrado  otra  nota  larga  como  un 
día  de  lluvia:  se  trataba  de  plumas,  de 
encajes,  de  sombreros  y  qué  se  yo  que  más 
todavía.  .  .  Tu  ((trousseau»  era  muy  com- 
])let(),  s(^gún  me  ])arece.  y  los  regalos  que 
lias  recibido  bastante  numerosos,  para  que 
no  fuese  necesario  hacer,  después  de  al- 
gunos meses  de  casados,  tan  locos  derro- 
ches. 

—  Se  diría  verdaderamente  que  yo  he 
venido  cori  las  manos  vacías,  —  contestó 
agriamente  la  flamante  señora.  —  Yo,  que 
en  mi  inocencia,  creía  en  las  promesas  de 
que  eras  tan  pródigo  hace  algunas  se- 
manas. 

—  Pero,  mi  querida  Magdalena. . . 

—  Buscarme  querella,  por  1.000  pesos 
gastados  con  provecho  á  izquierda  y  de- 
recha, cuando  no  hace  dos  meses  jurabas 
solemnemente  obedecerme  siempre,  no  con- 
ti-ariarme  jamás,  morir  más  bien  que  dis- 
gustarme y  ahora...  ¡  Ah,  si. las  mujeres 
no  fuéramos  tan  tontas! 
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—  Pero,  Ma4i'dnleníi  querida,  —  repetía 
el  joven,  que  evideiiteniente  parecía  no 
haber  esperado  tan  enérgica  respuesta. 

—  Sí,  «Magdalena  querida,  Magdalena 
(|iierida)) ;  tú  no  sabes  más  que  repetir  esas 
palabras  que  no  dicen  nada.  Si  te  fuera 
tan  (((|ueri(la»  como  lo  dices,  no  buscarías 
todas  las  ocasiones  de  serme  desagradable. 
¿Crees  acaso  (lue  yo  voy  á  quedarme  en 
ini  casa  sin  salir,  acostarme  á  las  9  y  no 
llevar  más  que  vestidos  de  lana  y  sombre- 
ro de  una  sencillez  monástica  como  lo  liaec 
tu  prima  Genoveva,  una  verdadera  carica- 
tura, que  se  viste  yo  no  sé  dónde,  y  se  hace 
])einar  no  sé  por  (piién  ¡Oh,  no;  ni  pen- 
sarlo ! 

—  Mi  prima  Genoveva  es  inia  mujei' 
rany  distinguida,  muy  an:al)le,  muy  razo- 
nable, y  sobre  todo,  fjue  hace  á  su  marido 
perfectamente  feliz,  estoy  seguro. 

—  ¿Quién  te  impedía  casarte  con  ella? 
Era  la  mujer  que  te  convenía  á  tí,  miem- 
bro de  Jockey,  gran  amateur  de  caballos, 
del  teatro,  de  la  caza,  bailarín  infatigable. 
Tú  ya  la  conocías  bien  cuando  te  aparecis- 
te en  mi  casa,  pidiendo  tener  el  «honor» 
y  la  «felicidad»  de  obtener  la  mano  de  tu 
«querida  Magdalena»...  ¡Cómo  han  cam- 
biado los  tiempos ! . . . 

—  Sí,  los  tiempos  han  cambiado  y  los 
caracteres  también.  ¡Cómo,  en  efecto,  ha.- 
bría  podido  yo  preveer  c|ue  esta  señorita 
Magdalena,  de  trajes  sencillos,  apasiona- 
damente enamorada  de  la  vida  de  familia, 
adorando  su  hogar,  no  amando  al  mun(h) 
más  (jue  lo  justo  para  no  parecer  ridicula, 
burlándose  (U'  los  vestidos  y  de  los  gustos 
extravagantes  de  sus  amigas,  no  pensaría, 
en  seguida  de  su  casamiento,  más  ((ue  en 
cubrirs(í  de  gasas  y  de  alhajas,  y  pasaría 
en  las  grandes  tiendas  ó  en  casa  de  las 
modistas  de  fama,  todo  el  tiempo  que  no  le 
absorben  las  visitas,  el  teatro  ó  los  bailes ! 

— ¡  Muy  bonito !  Esperaba  esto.  Tvi  erc^s 
como  los  demás  ni  más  ni  menos.  De  los 
2,")  á  los  85  aíios,  los  señores  no  se  ])rivaii 
de  ningún  placer,  gozan  plenamente  de  la 
vida;  divertirse,  divertirse  más  aun,  di- 
vertirse siempre,  he  ahí  la  única,  ambición 
de  ustedes.  Después,  pasados  algunos  años, 
fatigados,  gastados,  extenuados,  se  les  oye 
sus{)irar  al  lado  de  la  estufa,  celebrar  los 
eiieaíitos  inefabh^s  de  1a  vida  de  familia. 
Si,  allí,  allí  solamente  se  encuentra,  la  ver- 


dadera felicidad,  dicen  con  aire  convenci- 
do; entonces  hacen  lo  que  en  su  encanta- 
dor lenguaje  llaman  ustedes  un  « fin ». 
Para  qu(í  les  cuide  sus  reumatismos,  les 
haga  calentar  sus  zax)atillas,  les  vigile  su 
puchero,  se  casan  con  una  pobre  niña,  que, 
v.n  su  inocencia,  está  convencida  de  que  el 
matrimonio  va  justamente  á  procurarle 
esa  vida  brillante,  activa,  deliciosa,  de  que 
ustedes  no  gustan  ya  por  haber  abusado 
de  ella.  V erdaderamente  eso  sería  muy 
eónuxlo,  y  si  ciertas  muchachas  cometen 
la  tontería  de  aceptar  ese  papel  de  ama  de 
1  llaves  ó  de  enfermera,  no  creas  que  yo  es- 
toy en  ese  número.  Debías  haberte  casado 
con  tu  prima  Genoveva,  esa  santa,  esa  in- 
comparable, esa  extraordinaria  perfección. 

— ¡  Dios  mío !  Siempre  me  fastidias  con 
Genoveva.  Sería  muy  feliz  si  te  viera  par- 
ticipar de  sus  gustos  y  poseer  alguna  de 
sus  cualidades.  Después  de  todo,  esta  vida 
agitada  de  Buenos  Aires,  cada  día  sienta 
menos  á  mi  salud,  quebrantada  ya  por  las 
fatiaas  del  viaje  que  acabamos  de  hacer  y 
durante  el  cual  tú  te  has  aburrido  tanto. 
Así,  en  la  próxima  semana  partiremos  á 
la  estancia,  en  donde  mi  presencia  es  in- 
di spensaJ^le  además.  Uno  de  mis  arrenda- 
tarios acaba  de  morir;  nadie  quiere  alqui- 
lar mis  tierras  y  yo  me  veo  obligado  á 
hacerlas  valer  por  mi  mismo. 

—  ¿Yo,  ir  á  enterrarme  en  ese  rancho, 
medio  arruinado,  que  no  conozco  j  gracias 
á  Dios !  más  (pie  en  fotografía,  expatriar- 
me de  ese  modo  y  vivir  aislada,  sin  ver 
alma  viviente,  en  semejante  desierto  ?  ¡  Oh, 
jamás,  jamás  ! . . . 

—  Será  necesario,  sin  embargo,  mi  ((ue- 
i'ida  Magdalena.  Tú  eres,  déjamelo  decir, 
demasiado  injusta.  « El  Retiro  »  es  mva. 
vieja  casa,  es  cierto,  pero  es  gi-ande  y  se 
goza  allí  de  una  vista  espléndida.  No  está 
más  que  á  seis  leguas  del  Rosario,  y  si  no 
tendrás  los  placeres  de  Buenos  Aires,  esta- 
rás en  cambio  rodeada  de  biu^na  gente 
<jue  te  adorará  en  seguida,  estoy  seguro, 
porque  tú  participarás  y  apreciarás  bien 
pronto  sus  gustos  y  su  manera  de  vivir. 

—  Búrlate  cuanto  quieras  y  si  «El  Re- 
tiro» es  urui  residencia  tan  alegre,  tan  de- 
liciosa, i)uedes  irte  solo.  Yo,  ])or  mi  parte, 
me  (juedo  aquí  con  mamá,  y  nunca,  nunca 
¿lo  oyes?  iré  á  enterrarme  viva  hallá  ea- 
trC  tus  campesinos. 


— Tú  bromeas,  ^lagdalena.  me  imagino. 
Tú.  no  desconocerás  ni  desatenderás  hasta 
ese  punto  tus  deberes.  . . 

—  ¡Qué  deberes,  ni  deberes!  

—  ¡Y  si  to  obligase  á  seguirme? 

—  Xo  iría. 

—  \\*remos.  Y  te  pi-evengo  que  antes  de 
ofho  días  ya  habremos  salido  de  este  horri- 
l)le  Buenos  Aires,  por  el.  que  ya  siento 
fastidio. 

—  ¡  Dios  mío  !  ¡  qué  infierno  !  ¡  qué  mal- 
vado! ¡qué  desgraciada  soy!. .  .  Pero,  aquí 
viene  mamá  .  .  . 

—  ¡íAh.  ah  !  mis  (juoridos  tortolitos,  ¿con 
qué  ustedes  huyen  del  ruido  para  venir  á 
arrullarse  en  este  rinconcito?  Es  muy  ma- 
lo ser  tan  egoístas.  Vengan,  pues,  conmi- 
go al  salón,  para  que  la  gente  pueda  juz- 
gar «de  visu»  su  perfecta  felicidad. 

Y  la  señora  de  Pérez,  tomando  á  uno  y 
á  otro  de  la  mano  los  llevó  con  ella. 

Yo  aproveché  esto  para  salir  de  mi  es- 
condite, triste  y  confuso.  Y  cuando  me 
despedía  de  la  dueña  de  casa,  todavía  la 
oí  decirme: 

—  ¿Y  bien,  mi  querido  señor,  que  dice 
usted  de  la  nueva  pareja?  Han  sido  hechos 
el  uno  para  la  otra  ¿verdad?  Imagínese 
que  acabo  de  descubrirlos,  en  la  salita 
contigua  en  la  que  se  habían  refugiado, 
para  saborear,  lejos  del  mundo,  á  su  gusto 
las  delicias  de  una  conversación  á  solas. . . 

¡  En  fin,  que  gocen  plenamente  de  su  luna 
de  miel,  pues  nunca  serán  tan  verdadera- 
mente dichosos  como  ahora!. . . 

¡Y  pensar  que  así  son  casi  todas  las 
«felicidades  perfectas»  del  mundo,  cuando 
se  las  mira  por  el  reverso! 


— ¡Caramba!    lie  olvidado  las  balas. 

— ¡Bah!  puesto  que  eso  no  puede  tener 
ninguna  influencia  sobre  el  resultado  del 
duelo,  éste  puede  tener  lugar  lo  mismo. 


La  escolta  del  JEmir 

Xo  se  puede  aún  viajar  por  placer  en 
Afghanistan  á  pesar  de  ser  este  un  país 
que  por  su  aspecto  maravilloso,  semejante 
á  una  decoración  fantástica,  atrae  siempre 
la  curiosidad  de  los  turistas  3^  de  los  explo- 
radores. Pero  esta  región  está  como  ence- 
rrada, por  decirlo  así,  por  sus  montañas 
en  las  que  sólo  existen  pasos  casi  intran- 
sitables que  se  abren  en  medio  de  la  roca 
sombría. 

Fué  en  uno  de  estos  senderos,  llamados 
imperiales,  donde  tuvo  lugar  el  drama  cu- 
ya escena  terrible  representa  nuestro  gra- 
bado. 

Hace  algunos  meses  el  Emir  Abrux-Ra- 
mah-Khan,  resolvió  hacer  un  viaje.  Los 
bagajes  y  el  convoy  con  los  víveres  habían 
pasado  ante  todo.  El  Emir  viajaba  en  un 
jumento  que  uno  de  los  dignatarios  lleva- 
ba de  la  brida.  Tras  él  venía  una  parte  de 
su  escolta,  compuesta  de  oficiales  monta- 
dos irreprochablemente  sobre  fogosos  ca- 
ballos. La  marcha  se  hacía  sin  dificultad. 
Apenas  una  que  otra  piedra  se  desprendía 
del  camino  é  iba  á  rodar  en  el  vacío.  Pero 
el  paso  era  difícil  y  traidor.  De  repente, 
uno  de  los  caballos  asustados  por  una  som- 
bra, comenzó  á  retroceder.  El  oficial  que 
lo  montaba  recurrió  al  látigo  para  domi- 
narlo, pero  el  animal  quiso  entonces  em- 
prender la  carrera  al  galope,  y  como  la 
estrechez  de  la  ruta  no  lo  permitía,  fué  á 
caer  en  el  abismo. sin  fondo  con  su  caballe- 
ría que  se  mantenía  aún  en  la  silla  y  que 
atravesó  el  vacio  de  esta  manera,  seme- 
jando uno  de  esos  paladines  de  las  leyen- 
das fantásticas. 

El  ruido  de  algunas  piedras  desprendi- 
das por  las  patas  del  animal  fué  todo  lo 
que  siguió  á  este  drama  tan  rápido  como 
espantoso.  No  se  oyó  ni  un  grito,  ni  siquie- 
ra el  choque  de  los  cuerpos  con  el  fondo 
del  precipicio. 

Los  compañeros  del  malogrado  joven 
no  detuvieron  su  marcha  ni  ui>  minuto,  ni 
una  exclamación  de  dolor  escapó  de  sus 
pechos,  pero  en  los  ojos  de  más  de  uno 
l)rotó  una  lágrima  que  rodó  en  silencio  y 
fué  á  perderse  sobre  su  pecho  emocionado 
y  tembloroso.  Siguieron  avanzando  como 
si  nada  hubiera  pasado,  pues  ningún  súb- 
dito  se  atrevería  á  turbar  por  im  instante 
la  beatífica  tranquilidad  del  soberano  de- 
jándole adivinar  lo  que  ha  ocurrido,  y  que 
él  podría  considerar  con  un  mal  augurio 
con  respecto  á  su  viaje. 

Entretanto  el  Emir,  que  ignoraba  la 
tragedia  horrible  que  ha  tenido  lugar  á 


Con  su  caballero  en  la  silla,  el  caballo  rodó  hacia  el  abismo  insondable 


SUS  espaldas,  sigue  admirando  maravilla- 
do la  belleza  y  seguridad  de  los  caminos 
de  su  país  y  bendiciendo  los  medios  de 
transporte  que  la  suerte  ha  puesto  á  su 
disposición,  y  comenta  con  su  compañero, 


con  un  dejo  de  conmiseración,  la  compra 
que  ha  hecho  su  vecino  de  Persia  de  un 
automóvil  para  viajar  por  sus  estados. 

— Vb  automóvil,  añade,  que  será  sin 
duda  alguna  causa  de  muchos  accidentes. 


Xa  comedia  de  la  vida 

r.-rs..naji's:     Kll:i.    K!.  —  .Mi'iMra 
bailable  durante  ol  diálogo. 

Ella. — Ya  me  lia  mirado  usted  l)astante. 
¿Se  le  oenrre  á  usted  alirúii  ]>iroii()  nuevo? 
Porque  si  empieza  usted  et>ii  los  de  eostum- 
bre,  es  inajjuantable. 

El. — No;  ahora  iio  la  iiiii'al)a  á  usted,  es 
deeir.  á .  .  . 

Klla. — Sí.  á  la  cara.  .  .  \a)  había  notado. 
]\liraba  usted  el  vestido.  <  Qur  le  parece  á 
usted  .' 

E\. — Que  es  usted  ineomprensible. 

Ella. — ¡Ali!  Ponpie  reflexiono.  Usted  el 
otro  día  me  deseribió  este  mismo  traje, 
(pie  usted  eonsideraba  ele^iantísimo.  Fíje- 
se usted,  es  el  mismo:  rosa  ])álido.  rosa  te 
con  visos  amarillentos,  liuarnecido  con 
jnel  de  nutria  y  cubierto  todo  por  un  tul 
finísimo  cou  ramas  de  cardo  tejidas  con 
oro  en  el  mismo  tul.  ¿No  es  eso?  i  Y  que  no 
estaba  usted  chistoso  convertido  en  mo- 
disto!... ¡Ni  Félix,  ni  Doucet! 

El. — Era  un  traje  que  ya  había  visto. . . 

P^lla. — Ya  supongo  que  no  lo  h*  inven- 
tado usted.  Es  precioso. 

El. — Entonces  se  burló  usted  de  mí; 
dijo  usted  que  sería  una  facha. .  . 

P^lla. — Y  al  otro  día  escribí  á  mi  modis- 
ta, y  aquí  lo  tiene  usted  exacto.  Creo  que 
no  í'alta  detalle.  Y  usted,  en  vez  de  agra- 
decerlo y  de  admirar  mi  complacencia,  to- 
davía no  me  ha  dicho  usted  si  me  va  bien 
ó  mal.  Porque,  en  fin,  me  he  prestado  á 
ser  obra  de  arte  de  usted,  á  que  viera  us- 
ted su  pensamiento  intep retado  por  mí. .  . 
Yo  no  sé  la  parte  que  me  corresponde  en 
el  éxito,  pero  el  vestido  ha  llamado  esta 
noche  la  atención  de  todo  el  mundo.  Vea 
usted,  me  han  dejado  sola.  .  . 

El. — Xos  han  dejado  solos. 

Ella. — Usted  está  acpií  por  vanidad  de 
artista.  Porqu(í  esta  noche  le  parezco  aluo 
siivo.  .  . 

El.— ¡Mío! 

Ella  (riendo).— i  Ay  I  lia  dicho  usted 
un  "¡Mío!»)  írraciosísimo .  .  .  ¡Mío! 

El. — Es  todo  lo  íjue  usted  acepta  de  mí, 
un  íi«rurín. 

Ella. — ¿Le  pare(;c;  á  usted  poco? 

El. — De  cosas  más  sirrias  hemos  habla- 
do, y  nunca  vi  en  usted  un  reflejo  de  ellas. 

Hila.  .\o  entiendo  de  íij^urines  espii"i- 
tiiab's.  .Además,  en  eso  retrasa  usted  de  nn 
modo  lamentable.  Komanticisnio  pni'o.  M- 
jíurín  del  año  treinta. 

El. — Como  yu  sé  (pie  usted  ha  (piei'ido 
altruna  vez  con  arreglo  á  ese  figurín  ro- 
mántico (pie  ahora  considera  usted  anti- 
cuado. . . 


Ella.-— Sí.  alii'u.na  vez  se  viste  una  de  aii- 
1ÍLiua  por  capricho,  para  un  baile  de  trajes 
ó  ]M\vd  rei)resentar  una  comedia  de  salón. 

VA. — Xo  se  burle  usted  de  lo  (jue  ha  sen- 
tido.  Usted  sabe  ({uerer.  . . 

Ella. — También  sé  música,  y  me  paso 
temporadas  sin  abrir  el  piano. 

El. — ¿Por  qué  juega  usted  así  conmigo? 
;  Xo  comprende  usted  que  me  ha  dado  us- 
ted motivo  para  creer  que  puedo  esperar... 
y  espero  todavía  ? .  .  . 

Ella. — ¿Y  será  usted  más  feliz  el  día  en 
(pie  no  espere  usted  nada? 

El. — Seré  feliz  el  dia  en  que  sepa  á  qué 
atenerme,  el  día  en  que  termine  este  «flirt» 
insostenible. 

Ella. — ¿En  eso  estamos?  ¿Usted  cree 
(pie  el  «flirt»  es  un  camino  que  lleva  á  al- 
guna parte?...  Dejaría  de  serlo.  A(pií  es 
todo  camino.  ¿Es  agradable?  ¿Los  ojos  y 
el  espíritu  se  recrean?  ¿Qué  más  pide  us- 
ted? Un  viaje  de  recreo  sin  punto  de  des- 
tino, sin  pai'ada  forzosa,  sin  estación  de 
llegada   ¡  Divino !  Es  el  curso  de  las  es- 
trellas en  el  cielo.  Y  usted  que  es  tan 
«poético»,  debía  preferirlo  á  una  prosaica 
«tournée»  en  ferrocarril.  Pero  no  se  siente 
usted  astro,  ¿verdad?  Quiere  usted,  por  lo 
menos,  que  haya  parada  y  fonda  durante 
el  viajecito. . .  ¿No  es. eso? 

El. — No ;  quiero  seguir  el  viaje  para  lle- 
gar á  un  país  encantado . . . 

Ella. — Sí,  que  es,  justamente,  el  país  de 
los  desencantos.  En  ese  caso,  buscjue  ustecT 
otra  compañera  de  viaje.  ¡  Es  lástima !  Los 
dos  lo  sentiremos.  ¡  Pobre  «flirt» !  La  esen- 
cia del  amor,  un  perfume,  un  aleteo  suave, 
(pie  no  pesa,  ni  obliga,  ni  sujeta. .  .  ¿Sus 
citas?  Al  encuentro,  sin  impaci(mcias,  sin 
enfados,  esperadas  siempre,  sin  aguardar- 
las nunca.  Todo  es  obsequio,  y  nada  es 
pago;  todo  se  agradece,  porque  nada  se 
exige. . . 

El. — ¡Y  siempre  asi!  No.  ¡Ridículo  jue- 
go del  amor !.  . . 

Ella. — En  que  nada  se  arriesga. 

El. — Cierto;  se  juega,  se  pierde  y  no  se 
paga,  .  .  El  bolsillo  no  padece,  pero  el  cir- 
dito  sí. 

Ella. — ¡  Ay !  nosotras  las  mujeres  no  po- 
demos contraer  deudas  y  por  eso  hemos 
inventado  un  juego  que  divierta  y  no 
ari'iiine.  ¿Quiere  usted  cartas?  Mañana  le 
escribiré  á  usted  una.  ¿Por  qué  me  mira 
con  esa  cara? 

El. — ¡Es  usted  enl()(piece(l(>ra  ! .  .  . 

Jacinto  BENA VENTE. 


—  Papá,  ¿qué  es  el  25  de  Mayo? 

--Hijo,  es  un  día  en  ([ue  los  paseantes 
mii'an  pasar  otros  muchos  paseantíís  que 
no  pueden  pasear  j)orque  hay  demasiados 
paseantes. 


La  carta  á  papá,  cuadro  ele  Lobrichon 


íf^*UNAM  Amena 


La  Caridad  y  la  Gratitud 

Si  1110  i^rosta  sus  favoros 
precisa  y  ñel  la  iiicmoria, 
voy  á  contaros  la  historia 
de  iin  arroyo  y  de  unas  ñores. 

Recuerdo  que  la  leí, 
y  uanó  mi  corazón ; 
pero  prestadme  atención ; 
la  historia  comienza  asi: 

Por  la  rápida  pendiente 
de  una  montaña  sombría, 
un  débil  arroyo  huía 
de  la  furia  de  un  torrente. 

Despeñábase  violento, 
y  con  rapidez  tan  suma, 
que  convertido  en  espuma 
iba  en  las  alas  del  viento. 

De  tan  penoso  camino 
el  pobre  arroyo  cansado, 
Ueísó  á  la  margen  de  un  prado 
de  la  montaña  vecino, 

donde  en  diversos  colores 
alzando  sus  sueltos  talles, 
formaban  listas  y  calles, 
mirtos,  laureles  y  flores. 

Y  allí  su  planta  ligera 
detuvo,  formó  un  remanso, 
y  apenas  tomó  descanso, 
murmuró  de  esta  manera  : 

— «I  Triste  de  mí !  JMal  intento 
salvar  mi  clara  corriente.  .  . 
Es  poderoso  el  torrente, 
y  sigue  audaz  y  violento. 

((Y  entre  sus  ondas  oscui'as, 
por  breñas  y  peñascales, 
turbios  irán  mis  cristales, 
perdidas  sus  ondas  puras. 

f  En  vano  de  la  montaña 
abandono  el  seno  inculto.  .  . 
¡En  dónde,  en  dónde  me  oculto 
de  su  poderosa  saña!» 

Calló  el  arroyo,  y  sentido, 
dice  la  historia,  y  pausado, 
por  los  recintos  del  prado 
se  oyó  volar  un  gemido. 

Y  al  soi)lo  del  aura  fieles, 
doblando  los  sueltos  talles, 
abrieron  sus  mansas  calles 
mirtos,  flores  y  laureles. 

Y  por  callar  el  dolor 
del  arroyo  y  las  congojas, 
unieron  sus  verdes  hojas 
para  ocultarlo  mejor. 


El.  viendo  tales  favores, 
y  llorando  de  ternura, 
se  ocultó  entre  la  espesura 
que  le  formaron  las  flores. 

Y  por  si  el  eco  le  asoml)ra, 
cuando  silencio  reclama, 
se  tendió  la  verde  grama 
para  servirle  de  alfombra. 

Así  el  arroyo  callado 
salvó  su  clara  corriente 
de  la  furia  del  torrente 
entre  las  flores  del  prado. 

Aquí,  sin  que  la  fatigue, 
recuerda  bien  mi  memoria 
que  haciendo  punto  la  historia, 
de  esta  manera  prosigue : 

Viéronse  desde  este  día 
á  las  bienhechoras  flores 
lucir  más  bellos  colores, 
más  pomposa  lozanía. 

Tan  ricas  y  tan  hermosas 
eran,  y  tanto  admiraban, 
que  de  muy  lejos  llegaban 
por  verlas  las  mariposas. 

¿  Quién  en  el  prado  ha  vertido 
tanta  gala  y  hermosura? 
La  gratitud  tierna  y  pura 
del  arroyo  agradecido. 

Sin  ellas  él  no  vería 
su  corriente  tan  serena; 
y  ellas  murieran  de  pena 
sin  su  dulce  compañía. 

José  SELGAS. 

Pensamientos 

Es  de  vidrio  la  mujer; 
pero  no  se  ha  de  probar 
si  se  puede  ó  nó  quebrar 
porque  todo  puede  ser. 

Y  es  muy  fácil  de  quebrarse 

Y  no  es  cordura  exponerse 
al  peligro  de  romperse 

lo  que  no  puede  soldarse 

-  Cervantes. 

El  hombre  descuidado 
en  los  bordes  se  duerme  de  la  vida 
y  de  locura  y  sueños  embriagado 
<'ii  un  festín  el  porvenir  olvida. 

José  Zorrilla. 

vSiempre  hay  una  mujer  en  el  origen  de 
todas  las  cosas. 

Lamartine. 


Alrededor  del  mundo 


Las  prisiones  monásticas  en  Rusia 

Pocos  tormentos  inventados  por  el  extra- 
vio y  la  crueldad  humanas,  alcanzan  á  tener 
el  horror  de  las  prisiones  monásticas  en  Ru- 
sia, de  esas  tumbas  de  muertos  vivos,  de  las 
cuales,  aquellos  que  llegan  á  entrar  no  pue- 
den tener  la  esperanza  de  salir  jamás.  Las 
más  famosas  prisiones  de  este  género  son 
las  de  Solovetzk,  en  las  orillas  del  mar  Gla- 
cial y  las  del  convento  de  Spasso-Euphini, 
situada  en  Sousdal,  en  la  región  de  Vladimir. 
El  sínodo  impone  á  los  condenados  á  este 
bárbaro  castigo,  como  condición  esencial  pa- 


ra su  liberación,  (da  retractación  pública  y 
sincera  de  todos  sus  errores  ó  herejias».. 

Esos  infortunados,  convencidos  casi  siem- 
pre de  la  legitimidad  de  sus  creencias  y  de 
sus  hechos,  prefieren  muchas  veces  morir  en 
el  encierro  que  renegar-  de  las  ideas  á  las  cua- 
les son  adectos. 

El  jardín  que  rodea  esas  prisiones  está 
cubierto  de  tumbas,  que  no  se  ven,  pues  nada 
las  señala  en  el  suelo. 

Los  prisioneros  que  mueren  en  el  conven- 
to son  enterrados  sin  cruz,  sin  lápida,  sin 
inscripciones,  sin  señal  alguna  que  pueda 
permitir  á  sus  parientes  llorar  sobre  los  des- 
pojos de  un  ser  que  les  fué  querido. 

A  fin  de  quitar  á  los  adectos  á  ellos  la  me- 


Los  cadáveres  llevados  ocultamente  fuera  del  convento,  son  enterrados 
sin  cruz  y  sin  inscripciones  que  puedan  permitir  á  sus  parientea 
llorar  sobre  los  despojos  de  un  ser  que  les  fué  querido. 


iior  idea  ele  acercarse  á  esas  tumba-,  >e  >aca 
ocultamente  á  los  cadáveres  fuera  del  con- 
vento, se  cava  un  pozo  en  donde  se  deposita ; 
en  sejj^uida  se  nivela  el  terreno,  á  fin  de  que 
nada  indique  que  ])uede  encerrar  un  cuerpo 
humano. 

Xadie  puede  hasta  hoy  narrar  con  exacti- 
tud la  mísera  y  horrible  vida  de  esos  desgra- 
ciadf-ís  (|ue  lani^uidecen  y  mueren  poco  á  po- 
co en  esas  horrorosas  ])risiones.  Ninguno  de 
ellos  ha  podido  dejar  la  narración  de  sus 
.sufrimientos  ni  el  detalle  de  su  largo  marti- 
rio. Pero  se  sabe  que  antes  de  entrar,  han 
sufrido  ya  la  tortura.  Muchos  de  ellos,  tie- 
nen la  carne  desgarrada  por  los  golpes  de 
knout,  las  narices  atenaceadas,  la  lengua  cor- 
tada, los  miembros  dislocados,  cuando  son 
arrojados  á  esos  subterráneos  húmedos,  obs- 
curos, helados.  Abandonados  á  la  eterna  so- 
ledad, al  eterno  silencio,  á  la  desesperación, 
sin  esperanzas  de  consolación,  esos  hombres 
son  totalmente  olvidados,  separados  de  los 
vivos.  Sólo  la  muerte  puede  librarlos  de  sus 
sufrimientos  y  la  tumba  darles  reposo. 

A  menudo  esa  celdas  no  son  sino  fosos 
cavados  en  el  suelo,  á  3  metros  de  profun- 
didad. Las  paredes  están  revestidas  de  ladri- 
llos y  la  entrada  está  cerrada  por  planchas 
sobre  las  cuales  se  arroja  tierra,  dejando  sólo 
una  abertura  estrecha  cuidadosamente  ce- 
rrada con  cerrojos.  A  veces  se  concede  á  los 
])risioneros  la  gracia  de  darles  un  poco  de 
paja  para  su  lecho... 

Se  les  desciende  con  los  pies  y  los  puños 
encadenados,  por  medio  de  cuerdas  que  se 
retiran  en  seguida.  Casi  todas  esas  cuevas 
está  infestadas  de  ratas  que  atacan  y  hieren 
á  los  prisioneros  sin  defensa.  Está  terminan- 
temente prohibido  á  los  guardianes  propor- 
cionarles un  arma  cualquiera  ])ara  librarse 
de  ellas. 

A  veces,  ])or  un  favor  es])ecial,  esos  ente- 
rrados vivos  reciben  autorización  para  asis- 
tir al  oficio  divino.  Pero  deben  hacerlo  ro- 
deado de  guardias  que  imi)edirán  que  diga 
una  >ola  i)alal)ra  en  voz  alta  y  (|ue  converse 
con  nadie. 

Esta  bárbara  encarcelación  (jue  era  de  un 
uso  muy  frecuente  en  tiemi:!o  de  Pedro  el 
(irande.  es  felizmente  más  raramente  i)rac- 
ticada  cada  día. 

En  cuanto  á  la  alimentación  de  los  pri- 
sioneros, los  decretos  ordenan  cjue  debe  con- 
sistir en  pan  y  agua,  ])ero  muchas  veces  los 
monjes,  apiadados,  les  mandan  los  restos  de 
su  comida. 

Se  elegía  generalmente  antes,  y  se  hace 
hasta  ahora,  para  enviar  esta  clase  de  con- 
denados, el  convento  de  la  Santa  Trinidad, 
en  Selenguina,  en  la  Siberia  Oriental.  Se  les 
deposita  allí  sin  indicar  su  nombre  ni  su  ran- 


go, enterráiidolos  vivos,  anónimos  é  ignora- 
dos en  esa  tumba  de  la  que  no  salen  sino 
para  reposar  en  otra  tumba  no  menos  anó- 
nima é  ignorada.  Generalmente  mueren 
pronto,  siendo  muy  raros  los  que  resisten 
varios  años  á  este  bárbaro  martirio,  y  estos 
irremediablemente  pierden  la  razón. 

Un  documento  de  dicho  convento  dice, 
que  habiendo  recibido  el  superior  en  cierta 
ocasión  orden  de  dar  libertad  á-los  prisione- 
ros, hizo  saber  que  todos,  excepto  uno,  ha- 
bían muerto. 

Este  sobreviviente  era  un  oficial  de  la 
guardia  imperial  que  había  pasado  veinticin- 
co años  en  la  celda,  cargado  de  cadenas.  Este 
caso  de  resistencia  es  el  único  que  se  ha  pro- 
ducido en  todas  las  prisiones  monásticas. 
Cuando  fué  puesto  en  libertad  estaba  com- 
pletamente loco  y  había  perdido  el  uso  de  la 
palabra. 

Las  mujeres  condenadas  no  son  mejor 
tratadas.  En  los  dos  conventos  de  mujeres 
de  Sousdal,  el  de  R.esopologenski  y  de  Poh- 
rovskoe  hay  muchas  prisioneras  detenidas 
por  crímenes  contra  la  iglesia  ortodoxa  y 
sobre  todo  por  la  difusión  de  doctrinas  con- 
sideradas herejes  por  el  Sínodo. 

En  el  año  1905  el  Santo  Sínodo  proyectó 
enviar  á  la  bastilla  de  Sousdal  al  conde  León 
Tolstoí.  Había  decidido  que,  siguiendo  la 
tradición,  no  le  sería  permitido  al  genial  es- 
critor escribir  ni  una  letra. 

Felizmente  Tolsto'i  tenía  en  la  corte  una 
tía  muy  influyente,  la  condesa  Alejandrina 
Tolstoí,  que  ha  sido  dama  de  honor  de  cua- 
tro reinas.  Siendo  ella  tan  bondadosa  como 
inteligente,  no  vaciló  en  exponerse  á  la  des- 
gracia para  salvar  á  su  sobrino. 

Alejandro  III,  un  día  que  conversaba  con 
ella,  y  que  estaba  de  muy  buen  humor,  des- 
ignes de  hablar  de  muchas  cosas  le  preguntó : 

— ((¿  Podéis  decirme  cuál  es,  según  vos,  el 
hombre  más  popular  y  el  más  notable  de 
Rusia  en  este  momento  ?  Está  por  demás  de- 
cir que  yo  estoy  fuera  de  concurso. 

— De  todos  modos,  yo  no  os  habría  nom- 
brado,— respondió  la  condesa  riendo. 

— ¿Cuál  es,  pues,  ese  privilegiado? 

— ¡  León  Tolstoí !  — respondió  la  dama,, 
valientemente. 

— Lo  esperaba.» 

J^a  condesa  aprovechó  esta  ocasión  para 
prevenir  al  czar  de  lo  que  proyectaba  el 
ministro  del  interior,  con  respecto  al  autor 
de  «Ana  Karénine». 

— í( Majestad, — le  dijo, — os  debo  advertir 
(|ue  en  algunos  días  más  se  os  presentará 
un  decreto  para  que  lo  firméis,  conteniendo 
la  orden  de  sepultar  en  las  prisiones  de  Sous- 
dal al  más  grande  genio  ruso  de  la  actuali- 
dad.» 


PEI  rostro  del  sol)erano  se  obscureció  y  to- 
ó  súbitamente  una  expresión  severa. 
— ¿  Se  trata  de  León  Tolstoi  ? — preguntó 
fríamente. 
— Lo  habéis  adivinado. 
— ¿  Ha  conspirado  contra  mi  vida  ? 
Esta  vez  la  condesa  quedó  asombrada  de 
esta  pregunta,  y  comprendió  que  esta  sería 
la  única  razón  que  pudiera  decidir  al  czar 
á  consentir  en  esa  encarcelación.  Ella  re- 
veló al  soberano  todas  las  intrigas  c[ue  Po- 
bedonostzev  y  sus  partidarios  urdían  con- 
tra el  apóstol  de  lasnaia  Poliana,  y  cuando 
el  emperador  se  levantó  para  retirarse,  aña- 
dió : 

— «I  No  olvidéis,  majestad,  que  la  indigna- 
ción de  Rusia  y  de  Europa  no  caerá  sobre 
vuestro  ministro,  sino  sobre  vuestra  majes- 
tad misma !» 

La  advertencia  fué  buena.  Cuando  dos 
(tías  después  el  ministro  del  interior  pre- 
sentó al  czar  ese  decreto  explicando  lo  que 
toda  Rusia  estaba  llena  de  cólera  por  las 
obras  y  los  escritos  del  autor  de  «Mi  reli- 
gión», Alejandro  III  respondió  literalmente  : 

— «Os  ordeno  no  tocar  á  León  Tolstoi... 
No  estoy  dispuesto  á  hacer  de  él  un  mártir 
y  atraer  hacia  mí  la  indignación  del  mundo 
entero.  ¡  Si  Tolstoi  es  culpable,  tanto  peor 
para  él !» 

Su  fama  salvó  á  Tolstoi.  Si  se  hubiera 
*j-atado  de  un  escritor  menos  universalmente 
conocido,  la  bastilla  monástica  se  hubiera 
cerrado  tras  él  para  no  abrirse  jamás.  La 
opinión  pública  de  Europa,  esta  vez,  fué  más 
fuerte  que  el  Santo  Sínodo. 

Zick-ZACK. 


de  la  naturaleza  ni  en  la  vida  de  los  habi- 
tantes, cam])ios  sensibles.  A  la  aproxima- 
ción del  invierno  el  sol  se  despoja  de  su  luz 
cruda  de  estío,  las  flores  se  marchitan  y  las 
hojas  caen ;  después  de  la  fecunda  cosecha 
la  tierra  se  reposa  del  esfuerzo  que  ha  pro- 
ducido y  dormita  en  un  letargo  mórbido.  Y 
nosotros  podemos  dedicarnos  todo  el  año 
á  nuestras  ocupaciones  sin  vernos  obligados 
á  otro  género  de  vida  por  los  rigores  del 
clima. 


Los  beneficios  de  la  nieve 


En  las  regiones  polares 

IVIientras  que  nosotros,  habitantes  de  re- 
giones templadas,  desde  los  primeros  fríos 
nos  encerramos  en  nuestras  casas,  sintién- 
donos incómodos  para  la  vida  exterior,  los 
que  viven  en  los  países  septentrionales,  no 
temen  vivir  al  aire  libre  durante  su  invierno 
glacial.  Lo  que  para  nosotros  es  un  incon- 
veniente, facilita  su  existencia.  Hábiles  para 
triunfar  de  los  obstáculos  que  la  naturaleza 
les  ha  opuesto,  han  inventado  para  marchar 
y  correr  sobre  la  nieve  ingeniosos  sistemas 
apropiados  á  la  calidad  del  suelo.  Evocar 
esos  modos  de  locomoción  exóticos,  tal  es 
el  objeto  de  este  artículo  que,  por  la  abun- 
dancia de  detalles  sobre  las  costumbres, 
transporta  verdaderamente  á  nuestros  lecto- 
res á  esas  regiones  lejanas. 

En  nuestros  países  templados,  el  curso 

de    las   P^itíJririnfíc   nr-»   froíi   ni  ^r\c    o  c^i^aé^i-t^o 


Un  canadiense  munido  de  sus  ra-quetas. — Para  recorrer 
las  llanuras  cubiertas  de  nieve,  los  canadienses  usan 
los  «snow  shoes»,  de  un  metro  trece  centímetros  de 
largo  por  0.32  centímetros  de  ancho, 

Al  contrario,  en  el  extremo  Norte,  en 
Laponia,  Rusia,  Siberia,  Canadá,  el  invier- 
no determina  una  metamorfosis  de  la  natu- 
raleza tan  completa,  tan  profunda  que  el 
mismo  país  parece  pertenecer  á  dos  mundos 
diferentes,  y  los  habitantes  deben  adoptar 
un  nuevo  modo  de  existencia.  Y  esta  meta- 
morfosis es  á  veces  tan  brusca  como  el  cam- 
bio de  una  decoración  en  el  teatro.  A  me- 
nudo, en  algunos  días  la  tierra  deja  un  ro- 
paje para  tomar  otra  diferente.  El  estío  es 
el  día  continuo,  el  día  de  dos  ó  tres  meses, 
es  el  país  del  sol  de  media  noche,  es  el  ra- 
diante florecimiento ;  el  invierno  es  la  noche 
profunda,  la  noche  polar,  deprimente  y  ener- 
vante, es  el  país  de  las  tinieblas ;  es  la  nieve 
y  el  hielo,  la  cautividad  de  las  aguas,  el  si- 
lencio, la  muerte.  Todo  es  blanco,  uniforme- 
mente  blanco,   desesperantemente  blanco. 


U:ia  estación  de  ferrocarril  en  Noruega. — En  medio  de  un  lúgubre  bosque  de  pinos  cubiertos  de  nieve,  se  alza  una 
casilla,  distante  varios  kilómetros  de  toda  otra  habitación  y  delante  de  la  cual  cada  24  horas  pasa  un  tren 


persiste  siete,  ocho  y  aun  nueve  meses.  En 
llanimerfest,  en  Noruega,  la  ciudad  más 
septentrional  del  mundo,  las  primeras  nie- 
ves caen  en  octubre,  y  en  junio  el  suelo  está 
todavía  cubierto  de  una  capa  muy  compac- 
ta. Esta  capa  llega  al  espesor  considerable 
de  uno  ó  dos  metros.  El  termómetro  des- 
ciende hasta  40  ó  50°  bajo  cero. 


Examinemos  pues  esos  aparatos,  sin  los 
cuales  una  parte  de  la  tierra  estaría  cerrada 
al  hombre  y  se  convertiría  en  un  desierto 
tan  horrible  como  las  regiones  polares.  La 
nieve  es  blanda  y  sin  consistencia  á  menos 
que  haya  sido  amontonada  por  el  viento  ó 
endurecida  por  la  helada.  Aún  en  esos  casos, 
se  hunde  un  poco  bajo  el  peso  del  peatón. 


Trineo  arrastrado  por  un  caballo 


Si  se  alarga  la  superficie  del  punto  de  apoyo 
del  pie,  se  corre  menos  riesgo  de  hundirse. 

Guiados  por  esta  experiencia  tan  simple, 
los  habitantes  de  los  países  fríos  han  pen- 
sado en  colocar  bajo  su  calzado  planchas  de 
cueros  ó  trozos  de  madera  entrelazados  que 
les  permiten  recorrer  las  nieves  sin  ese  pe- 
ligro. Todos  esos  aparatos  tienen  formas 
diferentes  que  se  pueden  dividir  en  dos  tipos 
primordiales:  la  ra(|ueta  canadense,  ó  snozv 


El  sport  favorito  de  los  jóvenes  en  Canadá. — Este  sport 
consiste  en  descender  las  pendientes  en  un  trineo  es- 
trecho, el  tobbogan  .  La  persona  sentada  atrás  di- 
rige el  vehículo  y  en  caso  de  necesidad,  modera  su 
velocidad  haciendo  hundir  sus  pies  en  la  nieve. 


shoe  y  el  patín  de  madera  empleado  en  el 
Norte  de  Asia  y  de  Europa,  del  cual  el  fa- 
moso ski  noruego  es  la  muestra  más  perfec- 
cionada. 

La  raqueta  canadense  tiene  la  forma  de 
un  pescado  de  cola  muy  alargada.  De  i  me- 
tro y  13  centímetros  de  largo  y  de  32  cen- 
tímetros de  ancho  se  compone  de  una  red 
de  cuerdas  hechas  con  nervios  de  ciervo 
fija  sobre  un  marco  de  madera. 

La  marcha  con  raquetas  no  es  fácil.  Un 
novicio  hará  que  se  choquen  una  con  otra 
y  caerá  fácilmente.  Pero  cuando  se  tiene  el 
hábito  de  usarlos  se  puede  correr  y  saltar 
sin  temor.  Estos  aparatos  no  son  aparentes 
más  que  para  la  marcha  por  las  llanuras, 
pues  no  muerden  profundamente  en  la  nieve. 

Los  patines  de  que  se  hace  uso  en  el 
Norte  del  viejo  mundo  constituyen  un  ac- 
cesorio indispensable  para  los  largos  viajes. 
Los  ski  sirven  igualmente  para  transitar  en 


la  llanura  como  en  la  montaña.  Estos  pa- 
tines son  muy  antiguos,  ¡mes  datan  de  los 
tiem])os  prehistóricos.  Es  de  los  lapones  que 
los  noruegos  aprendieron  su  uso. 

Consisten  en  una  lámina  de  madera  muy 
delgada,  ligeramente  encorvada  hacia  ade- 
lante. Su  ancho  es  de  12  centímetros  más 
ó  menos  y  su  largo  de  12  metros  70  centíme- 
tros á  3  metros.  Sobre  este  aparato,  el  pie 
se  encuentra  en  contacto  casi  constante  con 
la  nieve.  Para  evitar  el  frío  se  usa  calzado 
de  piel  de  reno  con  el  exterior  cubierto  de 
una  haz  de  una  especie  de  junco. 

Con  esas  láminas  inmensas  la  marcha  no 
es  tampoco  fácil.  Se  debe  marchar  sin  le- 
vantar el  pie  y  llevar  los  dos  patines  bien 
paralelos,  sin  lo  que  sería  inevitable  una 
caída.  Eso  si  se  marcha  por  una  llanura. 
Si  se  desciende  una  pendiente  hay  que  colo- 
carlos en  cruz,  oblicuamente  al  declive.  Pa- 
ra apresurar  ó  moderar  la  ligereza  de  la 
marcha,  hay  que  usar  un  bastón,  á  guisa  de 
freno.  En  el  arte  de  patinar  con  estos  ski, 


Lapón  en  traje  de  invierno 

los  noruegos *son  maestros.  Pero  ¿cómo  po- 
dría dejar  de  suceder?  El  uso  de  esos  apa- 
ratos es  una  necesidad  de  su  vida ;  sin  ellos 
no  podrían  salir  de  sus  habitaciones  en  in- 
vierno sin  hundirse  en  la  nieve  hasta  la  ro- 
dilla. Desde  la  edad  de  cuatro  años  apren- 
den á  manejarlos. 

Las  mujeres  marchan  también  sobre  los 
ski  con  una  agilidad  que  asombra  á  los  via- 
jeros. 


Habitación  primitiva  de  los  navegantes  escandinavos 


Gracias  á  esas  largas  láminas  de  madera, 
los  más  hábiles  descienden  las  pendientes 
con  una  rapidez  vertiginosa,  y  si  encuentran 
alguna  desigualdad  en  el  terreno  se  detie- 
nen bruscamente  y  lo  franquean  con  un  sal- 
to prodigioso.  Lanzado  á  toda  velocidad,  un 
patinador  puede  saltar  de  20  á  25  metros  de 
distancia,  y  á  una  altura  de  8  metros.  Se 
cuenta  aún,  que  un  paisano  noruego,  llama- 
do Trickten,  franqueó  de  un  salto  una  dis- 
tancia de  30  metros. 

La  rapidez  depende  en  mucho  del  estado 
de  la  nieve  y  de  la  naturaleza  del  terreno. 
Hace  algunos  años,  el  vencedor  de  una  ca- 
rrera recorrió  50  kilómetros  en  4  horas  y 


25  minutos,  lo  ([ue  da  como  término  medio 
alrededor  de  11  kilómetros  por  hora.  Pero 
la  más  notable  hazaña  de  esa  especie  es,  sin 
duda  alguna,  la  travesía  de  los  ventisqueros 
de  Groenlandia  por  Nansen.  Durante  39 
días  el  valiente  explorador  caminó  sobre  la 
nieve  recorriendo  una  distancia  de  450  ki- 
lómetros en  medio  de  dificultades  inauditas 
y  bajo  un  frío  de  40°  bajo  cero. 

El  patinaje  sobre  ski  es  el  sport  nacio- 
nal de  los  escandinavos.  En  la  campaña,  en 
los  días  de  fiesta  se  organizan  carreras  á  las 
que  vienen  á  tomar  parte  todos  los  buenos 
patinadores  de  la  región.  Muchas  veces  es. 
la  vencedora  alguna  bella  escandinava. 


El  "Ski»,  ó  patín  noruego,  consistente  en  una-  fina  lámina  de  madera  de  0.12  ctms.  de  ancho  por  tres  metros  de  largo. 
Con  ellcs  se  pueden  ejecutar  saltos  de  20  á  25  metros  de  ancho,  y  de  7  á  8  metros  de  alto 


Ouieu  dice  país  de  nieve,  dice  l)ais  de  tri- 
neos, pues  como  durante  seis  6  siete  meses 
e\  habitante  del  Norte  no  puede  marchar  si- 
no munido  de  raquetas  ó  de  patines,  el  tri- 
neo es  el  único  medio  de  transporte  ([ue  pue- 
de usar.  Todas  las  poblaciones  árticas,  los 
esquimales,  los  samoN  cdos,  los  lapones,  etc., 
no  conocen  otro.  El  trineo  del  extremo  Nor- 
te es  muy  típico  por  la  nianera  en  que  está 
enganchado. 

En  las  regiones  vecinas  al  Océano  gla- 
cial, como  el  caballo  no  puede  vivir,  falto 
de  una  alimentación  adecuada,  es  reempla- 
zado por  el  reno  y  por  el  perro.  El  reno  es, 
como  lo  ha  dicho  un  autor,  el  camello  de  los 
desiertos  nevados.  Sin  él  la  Europa  y  el 
Asia  septentrional  serían  tan  inaccesibles 
al  hombre,  como  las  arenas  del  Sahara  á 
los  famosos  Tonaregs,  si  ellos  no  tuvieran 
el  Meharí. 

Las  poblaciones  dispersadas  en  los  desier- 


Trineo  lapón  tirado  por  reno 

peligros,  pues  á  la  menor  desigualdad  del 
terreno  el  vehículo  vacila  y  cae. 

Una  de  las  ventajas  del  empleo  del  reno 
como  animal  de  tiro  en  esas  reo'iones  áridas 


Casas  I 

tos  que  se  extienden  desde  el  cabo  Norte  al 
•estrecho  de  Üeliriiig  lian  adoptado  trineos 
de  formas  distintas,  en  todos  los  cuales  la 
marcha  no  es  agradable  ni  está  exenta  de 


Una  carpa  de  paispaos  la)?ones. — Cuaido  los  paisanos  ó 
los  mercaderes  lapones  están  obligados  á  recorrer  lar- 
gos trayectos,  se  refugian  bajo  una  tela  de  lana  sos- 
tenida por  algunas  ramas,  groseramente  unidas.  En 
esas  carpas  soportan  fríos  de  40"  á  50 '  bajo  cero. 


lapones 

es  que  no  hay  que  preocuparse  de  su  ali- 
mento ni  llevar  provisiones  para  él.  En  in- 
vierno se  alimenta  con  un  liquen  muy  abun- 
dante en  la  zona  boreal  y  que  cubre  casi 
enteramente  el  suelo  de  los  prados.  Para 
descu1)rirlo,  estos  'animales  rompen  la  nieve 
con  sus  patas  é  introducen  toda  la  cabeza 
por  debajo  de  ella  hasta  dar  con  su  comida 
favorita. 

La  enseñanza  del  reno  es  muy  imperfec- 
ta. Cialopa  donde  quiere  hacerlo  y  sus  arreos 
iiiUN  nidimentarios  no  permiten  ejercer  ac- 
ci(')n  alguna  sobre  él.  v^e  calcula  que  la  rapi- 
dez (le  su  marcha  es  de  trescientos  n^ietros 
por  minuto,  según  unos;  según  otros,  sólo 
alcanza  á  la  mitad.  La  fuerza  no  es  muy 
grande  :  un  trineo  llevando  un  sólo  hombre 
es  para  él  una  carga  suficiente. 

El  reno  no  se  emplea  como  animal  de 
tiro  más  que  en  Norte  de  Europa,  y  en  la 
Siberia  occidental.  Los  esquimales,  los  indí- 
genas del  Canadá  y  una  gran  parte  de  l:^s 


Trineo  de  Groenlandia  tirado  por  perros 


pueblos  de  Siberia,  se  sirven  del  perro.  El 
número  de  éstos  necesario  para  arrastrar 
un  trineo,  es  muy  variable.  En  Groenlan- 
dia se  emplean  8  y  en  Canadá  4  para  el 
toboggan,  en  Siberia  Oriental  12  y  á  veces 
hasta  28  si  el  vehículo  va  con  carga  pesada. 
En  los  bordes  del  Lena,  en  Siberia,  12  pe- 
rros pueden  tirar  un  trineo  que  lleve  180 
á  225  kilogramos  de  peso. 

Cuando  la  nieve  está  muy  dura,  presenta 
asperezas  muy  sensibles  contra  las  cuales 


los  perros  se  heririan  las  patas.  Para  prote- 
gerlos de  estos  accidentes,  los  esquimales 
les  ponen  guantes  de  cuero  muy  gruesos. 

Todo  marcha  muy  bien,  mientras  estos 
perros,  de  raza  cazadora,  no  encuentran  una 
pista  de  un  animal  de  caza  cualquiera.-  En- 
tonces sordos  á  todo,  y  rebeldes  hasta  á  los 
latigazos  del  conductor,  emprenden  una  ca- 
rrera loca  en  busca  de  la  bestia  que  ha  olfa- 
teado. En  este  caso,  del  único  modo  que  se 
puede  detenerlos  es  hundiendo  en  el  suelo 


Cuadro  de  M.  G.  Wywiorski:  «En  trineo» 


un  venablo  á  través  del  trinco.  Si  la  punta 
muerde  sólidamente  en  la  nieve,  la  deten- 
ción es  inmediata,  pero  el  choque  cjue  esto 
determina  disloca  el  vehículo  y  hace  saltar 
muy  lejos  á  los  que  lo  ocupan. 

El  perro  no  se  contenta  como  el  reno,  con 
alimentarse  de  liquen,  v^in  eml)ar^(j,  su  pro- 
])ietario  no  se  preocupa  en  nada  de  su  ali- 
mentación, la  que  consiste  ¿generalmente  en 
los  sobrantes  de  la  casa,  (|uc  no  son  muchos, 


Cuando  el  termómetro  desciende  á  50  bajo  O,  los  lapo- 
nes  sobre  sus  gruesos  vestidos  de  piel  de  reno  se  en- 
vuelven la  cabeza  y  el  cuello  con  una  gran  esclavina 
de  pieles,  que  no  deja  en  descubierto  más  que  ios  ojos 
y  la  nariz. 


pues  tanto  los  esquimales  como  los  toun- 
í^usos  ó  los  yakoutas  no  dejan  perder  nada, 
ni  un  pájaro,  ni  menos  un  pescado. 

La  necesidad  vuelve  industrioso,  y  los 
perros  despliegan  en  el  ejercicio  del  robo 
una  habilidad  admirable.  Para  poner  á  las 
provisiones  al  abrigo  de  sus  ataques,  los 
esquimales  los  internan  en  el  verano  en  las 
islas,  resolviendo  asi  sin  gastos  el  problema 
de  su  alimentación.  Aguijoneados  por  el 
hambre,  los  perros  se  vuelven  pescadores. 
Observan  cuidadosamente  las  olas  que  be- 
san la  orilla,  y  cuando  perciben  algún  pes- 
cado se  tiran  al  agua  y  lo  devoran. 

Para  terminar  la  descripción  de  los  me- 
dios de  locomoción  en  uso  en  el  Norte,  nos 
falta  sólo  hablar  del  trineo  arrastrado  por 
caballos.  Generalmente  se  cree  que  la  mar- 
cha en  ellos  es  vertiginosa  y  serena,  pero 
sucede  todo  lo  contrario.  Si  la  pista  que  se 


recorre^  ha  sido  muy  frecuentada,  }•  la  nic  \(. 
forma  pequeñas  desigualdades,  el  vehículo 
lleva  un  movimiento  infernal.  7\demás, 
un  caballo  tropieza  ó  no  salva  á  tiem[)0  cual- 
(juier  pequeño  pozo,  el  trineo  se  vuelca.  Añá- 
dase á  esto  que  el  caballo  al  trotar  hace  sal- 
tar hasta  al  viajero  pequeños  trozos  de  nie- 
ve. Los  poetas  llaman  á  esto  una  lluvia  de 
diamantes ;  en  la  realidad,  esta  lluvia  es  bien 
desagradable. 

*  *  # 

En  el  rudo  combate  que  el  habitante  del 
Norte  debe  librar  con  los  elementos,  todos 
estos  inconvenientes  son  bien  poca  cosa  en 
comparación  con  los  servicios  que  le  pres- 
tan los  patines  y  los  trineos.  Sin  ellos,  se 
vería  obligado  á  pasar  el  invierno  sin  la  nic- 


Trineo  de  los  bordes  del  Báltico,  tirado  por  caballo 

ñor  comunicación  con  los  demás  hombres, 
sepultado  en  su  cueva  como  el  oso  blanco. 

Tal  es  Ta  facultad  característica  de  que. el 
hombre  dispone  y  que  consiste,  no  solamen- 
te en  acomodarse  á  todos  los  medios,  sino 
también  á  sacar  partido  de  los  obstáculos 
que  la  naturaleza  le  opone  y  á  aprove- 
charlos. 

En  el  Norte,  el  invierno,  en  efecto,  es  la 
época  de  actividad,  la  estación  del  trabaja 
y  de  los  viajes.  No  importa  que  los  trineos 
atraviesen  las  soledades  nevadas  al  fulgor 
vacilante  de  la  aurora  boreal,  ó  de  una  luna 
clarísima ;  diciembre  y  enero  son  los  meses 
de  gran  actividad  y  en  los  que  tienen  lugar 
todos  los  mercados  del  Norte.  Esta  consta- 
tación es  muy  elocuente  y  encierra  una  gran 
enseñanza  moral.  Prueba  que  las  condicio- 
nes materiales  no  son  nada  por  sí  mismas, 
y  que  son  solamente  la  ocasión  á  propósito 
de  la  cual  se  ejercen  el  ingenio  y  la  energía 
humanas. 


En  el  tribunal. 

—  Acusado,  es  la  tercera  vez  que  usted 
comparece  delante  del  tribunal.  ¿  Qué  es  lo 
que  le  trae  esta  vez  aquí? 

—  Señor,  es  un  vigilante. 


El  rayo  de  forma  esférica 

El  rayo  de  forma  esférica  constituye  una 
de  las  más  curiosas  manifestaciones  de  la 
electricidad.  La  interesante  comunicación 
liedla  por  M.  X'iolle  en  una  de  las  últimas 
>esiones  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís, ha  despertado  nuevamente  la  atención 
del  mundo  científico  é  incitado  á  los  físicos 
de  todos  los  países  á  encontrar  la  clave  del 
misterioso  problema  planteado  por  la  na- 
turaleza. 


Arrastrado  por  una  corriente  de  aire,  vol- 
vió á  salir  por  la  ventana  antes  de  que  mi 
padre  y  sus  amigos,  presa  de  una  emoción 
muy  justificada,  hubiesen  podido  intentar 
huir.  La  aparición  había  durado  lo  segun- 
dos. Los  comensales  siguieron  con  la  vista 
la  esfera  misteriosa  que,  impulsada  por  el 
viento,  franqueó  en  un  minuto  la  distancia 
(jue  ¿epara  el  hotel  de  las  rocas  á  pico  que 
caen  á  plomo  sobre  el  torrente  del  Loup. 
Sonó  una  explosión  formidable  en  el  mo- 
mento en  que  el  meteoro  chocó  contra  las 


Aparición  de  un  rayo  de  forma  esférica  en  los  desfiladeros  del  Loup,  cerca  de  Niza.  La  línea  blanca  indica  el  trayec- 
to recorrido  por  el  meteoro) 


Como  ha  hecho  observar  M.  Darboux,  se 
dispone  de  muy  pocas  observaciones  recien- 
tes de  este  fenómeno  debidas  á  sabios,  sien- 
íio  evidente  que  estas  observaciones  serían 
<lel  mayor  interés  y  ayudarían  en  alto  grado 
al  descubrimiento  de  la  verdad. 

}'or  esto  creo  útil  publicar  el  resumen  de 
uii  liedlo  ijrecíso,  presenciado  hace  pocos 
años  i)or  mi  padre,  el  ingeniero  Luis  Otto, 
y  otras  tres  personas  amigas  suyas,  cuyos 
nombres  ])odría  citar,  en  los  desfiladeros 
del  Loup  durante  la  construcción  dd  ferro- 
carril de  Grasse  á  Niza. 

"El  tiempo  era  de  tempestad  y  c(jnienza- 
ban  á  caer  grandes  gotas  de  lluvia ;  mi  pa- 
riré y  sus  amigos  almorzaban  en  una  de  las 
salas  del  hotel  de  las  «Gorges-du-Loup», 
cuya  ventana  estaba  abierta.  De  pronto,  em- 
])uiad(j  por  una  ráfaga  de  viento,  penetró 
en  la  estancia  un  globo  de  fuego  de  unos  20 
centímetros  de  diámetro.  Semejante  á  una 
ligera  pompa  de  jabón,  el  globo  de  fuego, 
balanceándose  suavemente  y  como  si  flota- 
ra en  la  atmósfera,  dió  la  vuelta  á  la  habi- 
tación sin  tocar  ningún  objeto  (figura  2). 


peñas  (figura  i),  retumbando  en  el  espacio 
fragores  parecidos  á  los  que  provoca  un 
trueno  violento.  Luego  quedó  todo  en  si- 
lencio ;  el  globo  de  fuego  se  había  desvane- 
cido.» 

De  este  hecho  exacto  pueden  sacarse  in- 
teresantes conclusiones :  la  primera  es  que 
la  energía  eléctrica  puede  condensarse  sin 
intervención  de  ningún  enlace  aparente  con 


El  rayo  de  forma  esférica  en  la  sala  del  liotc 


un  sólido  1)aj()  forma  de  esfera  luniiiK^sa  de 
una  densidad  aparente  igual  á  la  del  aire. 

La  segunda  es  que  el  simple  contacto  con 
un  cuerpo  sólido  como  la  superficie  de  una 
roca,  basta  para  destruir  los  lazos  invisibles 
que  mantienen  unidas  las  moléculas  cuya 
agrupación  constitu}'e  el  meteoro,  y  para 
destruir  el  equilibrio  del  sistema  y  provocar 
una  descarga  cuya  violencia  es  idéntica  á 
la  del  trueno.  El  rayo,  de  forma  esférica, 
puede,  en  mi  concepto,  compararse  con  al- 
guna temible  combinación  exotérmica  cuya 
constitución  molecular  escapa  á  nuestro  exa- 
men, y  que  viene  á  ser,  desde  el  punto  de 
vista  fisico,  lo  que  la  melinita  desde  el  pun- 
to de  vista  químico. 

Mario  OTTO. 

Ciepiiscular 

Capitulo  primero : 

Una  tarde  que  se  escapa  deliciosamente 
con  el  sol... 

Al  principio  fueron  solamente  amigos... 
después  ¡  lo  de  siempre !  El,  es  alegre,  insi- 
nuante, poderoso,  ¡  irradia  todo  ! 

Ella  se  siente  á  cada  hora  más  tierna  y 
una  extraña  debilidad  la  vuelve  poco  á  poco 
tímida... 

La  gente  no  piensa  nada  todavía. 

De  improviso  el  cielo,  los  charcos  de 
agua,  las  cúspides  se  tiñen  de  rubor...  Allá 
á  lo  lejos  una  cabeza  rubia  que  se  inclina. 
¿  vSerá  eso  un  beso  ? 

Nadie  sabe  nada.  Pero  algo  infinitamente 


<lulce,  con  vida  de  caricia  invade  la  tierra, 
i  Parecen  sensaciones  de  sueños  !... 

Una  señora  que  ])asa,  un  chai  con  ramos 
de  violetas...  un  libro  en  inglés...  un  gran 
perro  que  ofrece  su  sinipatía...  dos  jóvenes 
sentados  en  un  tronco  de  árbol.  He  alú 
lodo. 


Capítulo  segundo: 

En  un  jardín  con  canteros  de  cemente- 
rio... es  ya  de  noche,  cae  sereno  y  su  frío 
infiltrante  se  siente  aún  más  allá  de  la  i)er- 
sonalidad  misma. 

Una  persiana  levantada  muestra  á  través 
de  los  vidrios,  iluminado  alegre  y  feliz,  un 
pequeño  hogar  que  sonríe  como  una  i)ro- 
mesa. 


¡Qué  mudo  está  todo,  qué  ajeno  á  uno 
mismo !  ¡  Qué  poco  importa  siempre  de 
nuestros  ideales  á  todo  lo  que  nos  rodea ! 

Estoy  segura  que  ni  á  los  árboles,  ni  á 
las  estrellas,  ni  al  sereno,  entre  los  que  se 
cruzó  la  dulce  confidencia  y  entre  los  que 
la  joven  se  pasea  ahora  solitaria,  se  les  ocu- 
rrió pensar :  ((¿  Por  qué  ella,  después  de  ha- 
ber visto  entrar  el  sol  desde  su  tronco  de 
árbol,  concentra  todas  sus  ilusiones  en  tener 
c(ue  ce]3Íllar  diariamente  un  saco  de  hombre, 
saber  colocar  gemelos  en  unos  puños,  v  po- 
ner flores  sobre  su  escritorio  ?» 


C.  o.  M. 

Nuevos  juegos  de  salón 

Una  de  las  distracciones  favoritas  de  las 
jóvenes  inglesas  es  predecir  el  porvenir. 
Ellas  lian  imaginado  gran  número  de  pe- 
queños juegos  muy  apreciados  en  las  reu- 
niones sociales.  Veamos  á  indicar  aquí  los 
principales  á  nuestras  lectoras. 

Existen  las  incrédulas  y  las  convencidas, 
las  que  no  aceptarán  jamás  que  una  mesa 
gira,  á  menos  que  una  de  sus  compañeras 
la  em]:)uje  dulcemente  para  burlarse  de  ella, 
y  las  que  creen  que  su  porvenir  todo  de- 
pende de  la  forma  en  c|ue  cae  una  cáscara 
de  mandarina  tirada  en  el  aire. 

Hay  las  que  creen  en  los  espíritus  y  en 
un  mundo  supraterrestre  y  otras  que  no 
admiten  más  que  la  autosugestión.  Pero 
no  (jueremos  ir  lejos  en  este  punto  ni  menos 
discutirlo.  ¿(Juereis  sinij^lemente  divertiros 


La  prueba  de  la  cáscara  de  mandarina 


predicieiulo  el  porvenir,  sin  creer  demasia- 
do en  vuestras  predicciones?  ¿Queréis  ha- 
cer girar  una  bandeja,  una  mesa,  ó  cual- 
c|uier  cosa?  Nada  más  simple.  Colocaos  en 
la  forma  que  indica  nuestro  grabado  y  con- 
firmaréis que  á  los  pocos  momentos  la  mesa 
se  mueve  ó  gira  ligeramente.  Si  se  levanta 
de  un  lado  y  golpea  una  vez  el  suelo,  debéis 
interpretar  este  movimiento  por  un  <(sí)),  y 
si  golj)ea  dos  por  un  «no»,  que  responde  á 


cualquier  pregunta  que  hayáis  querido  ha- 
cer. 

Hay  además  otro  juego  muy  interesante: 
el  juego  del  vaso.  El  vaso  empleado  debe 
ser  un  pequeño  vaso  que  se  coloca  sobre 
su  abertura,  es  decir,  boca  abajo  sobre 
una  superficie  lisa.  Todo  alrededor  se  co- 
loca un  alfabeto  y  cifras  en  forma  de  circu- 
lo ó  semicírculo.  Se  comienza.  Cada  uno  de 
los  asistentes,  tres  ó  cuatro  á  lo  más,  pone 


La  predicción  del  porvenir  por  el  plomo  fundido 


sobre  el  vasito  la  yeiiui  de  im  cleck^,  y  uno  de 
ellos  hace  una  pregunta.  1{1  vaso  poco  á  ])o- 
co  se  dirige  hacia  una  letra,  luego  hacia  otra 
hasta  venir  á  formar  una  frase  que  responde 
á  la  pregunta. 

Hay  también  otros  juegos  menos  fáciles 
como  ser  el  de  la  mandarina,  el  de  los  alfile- 
res y  del  plomo  fundido.  En  estos  es  nece- 
sario interpretar,  adivinar,  deducir,  buscar 
el  sentido  exacto  de  las  respuestas  que  se 
manifiesta  menos  claramente  que  en  los 
otros  juegos  antcriurc-. 


La  mesa  giratoria 


El  plomo  fundido  es  el  que  actualmente 
goza  más  favor  en  Inglaterra.  Algunas  ve- 
ces, en  las  reuniones  íntimas,  después  del 
te,  se  coloca  sobre  una  pequeña  mesa,  sobre 
un  calentador,  simplemente  sobre  el  fuego 
de  una  estufa  un  recipiente  conteniendo  plo- 
mo fundido.  Al  lado  hay  otro  con  agua  y 
una  cucharilla  de  te.  Una  dama  se  apro- 
xima y  hace  una  pregunta,  por  ejemplo: 
¿Cuándo  regresará  el  ausente?  Toma  una 
cucharada  de  plomo  y  sin  mirar  la  vierte 
en  el  agua,  donde  toma  al  enfriarse  formas 
caprichosas.  A  esta  forma  se  le  busca  seme- 
janza con  una  letra  del  alfabeto  ó  una  for- 
ma simbólica.  Entre  nosotros,  por  ejemplo, 
una  P  se  interpretaría  por  «pronto»,  una  E 
por  ((enfermo»,  una  M  por  ((muerto»,  etc. 
Una  cifra  da  el  número  de  meses  y  años.  Es 
preciso  observar  hasta  el  menor  detalle  de 
esas  gotas  solidificadas  para*  encontrar  en 
ellas  el  presagio  de  felicidad  ó  desgracia 
que  contienen  para  las  que  creen  en  la  vir- 
tud del  procedimiento. 

Otras  prefieren  el  juego  de  los  alfileres, 
que  echados  con  la ,  mano  izquierda  sobre 
una  mesa,  presentan  una  serie  de  signos, 


(juc  es  necesario  llegar  á  reconocer;  otras 
tiran  hacia  atrás  por  encima  del  hombro  la 
cascara  de  una  mandarina  y  en  el  signo  que 
forma  al  caer  adivinan  las  iniciales  de  su 
futuro  esposo.  ¡  Y  qué  emoci(')n  al  pensar 
que  un  castillo  de  ilusiones  se  levantará 
quizá  sobre  la  cáscara  de  una  naranja! 

Los  progresos  de  la  navegación 

Ha  transcurrid')  más  de  medio  siglo  des- 
de la  primera  vez  (|uc  atravesé  el  ((gran 
charco»  que  separa  la  América  del  Norte 
de  Europa. 

Mi  primer  viaje  á  través  del  Atlántico 
no  tuvo  nada  de  agradable,  habiéndose,  por 
el  contrario,  hecho  conservar  un  vivo  re- 
cuerdo, bastante  ingrato,  de  aquellos  cator- 
ce días  de  travesía  que  empleó  el  ((North 
Star»  para  salvar  la  distancia  que  separa 
Nueva  York  de  el  Havre.  Este  vapor  perte- 
necía al  comodoro  Cornelio  A^anderbelt,  el 
célebre  fundador  de  una  familia '  de  archi- 
millonarios americanos. 


Sección  del  «Carmania»,  mostrando  el  arreglo  de  los  di- 
ferentes compartimientos  y  las  ocho  cubiertas 

Lo  Único  que  aún  debo  agradecer  al 
((North  Star»,  es  el  haberme  permitido  des- 
embarcar sano  y  salvo,  después  de  un  viaje 
á  través  del  Océano  que,  en  estos  tiempos 
en  que  se  realiza  en  cómodos  y  lujosos  va- 
pores, podría  clasificarse  de  en  extremo  des- 
agradable. Los  camarotes  de  dicho  vapor 
eran  pequeños  y  mal  ventilados  y  emanaban 
olores  fuertes  v  acres :  la  comida  estaba  le- 


jos  de  ser  de  \o  mejor  y.  jiara  completar  el 
cuadro,  sólo  deberé  agreí^ar  que,  en  cada 
camarote,  el  único  aluiubrado  consistía  en 
una  vela  colocada  en  un  candelero  colgante 
(jue.  por  orden  terminante  de  las  autoridades 
de  á  bordo,  era  apagada  á  las  9  en  punto. 

Recientemente  he  realizado  un  nuevo  via- 
je á  Xueva  York  á  bordo  del  espléndido  va- 
])or  á  turbina,  de  trij^le  hélice,  «Carmania», 
(jue  me  ha  proporcionado  la  ocasión  de  pal- 
par los  progresos  á  que  hago  referencia  co- 
mo titulo  de  estas  líneas. 

El  «Carmania»  es  el  primer  gran  vapor 
í|ue.  al  servicio  de  ima  línea  del  Atlántico, 
está  provisto  de  ma(|uinarias  á  turbina.  Este 
sistema  de  propulsión  es  de  muy  reciente 
fecha,  pues  fué  tan  sólo  en  1897  que  el  pe- 
queño vapor  «Turbinia»,  dotado  de  este  sis- 
tema, causó  gran  sensación  y  fué  la  admira- 
ción de  todos  ])or  la  facilidad  con  que  alcan- 
z()  una  velocidad  que  hasta  entonces  se  juz- 
g-aba  imposible  de  obtener.  El  uTurbinia» 
era  poco  más  de  un  juguete,  pero  su  éxito 
fué  tan  completo,  que  hizo  fijar  inmediata- 
mente la  atención  de  todo  el  mundo,  en  este 
futuro  sistema  de  macjuinaria  naval. 

La  opinión  estaba  sin  embargo  dividida  y 
mientras  los  optimistas  opinaban  que  la  tur- 
bina no  tardaría  en  dominar  y  reemplazar 
la  maí|uinaria  ordinaria,  los  pesimistas  ar- 
gumentaban que,  si  bien  podía  ser  útil  en 
vapores  donde  el  principal  objeto  fuera  ob- 
tener una  gran  velocidad,  se  comprobaría 
que  el  consumo  de  carbón  sería  demasiado 
excesivo  para  justificar  su  aplicación  en 
otros  vapores. 

Sin  embargo  la  turbina  ha  resultado  ser 
tíjdo  un  éxito,  jnics  no  tan  sólo  no  consume 
más,  sino  que  consume  menos  carbón  y  pro- 
])orciona  un  máximum  de  velocidad,  con 
una  ausencia  total  de  trepidación.  Esto  se 
demostró  prácticamente  á  bordo  del  «Car- 
manía»),  })ues  á  pesar  de  haber  soportado 
mar  bravio,  durante  más  de  la  mitad  de  su 
viaje,  no  tuvo  ningún  movimiento  desagra- 
dable, no  roló,  ni  hubf)  vibración,  ni  trejíida- 
ción  alguna  y  no  ocurrió  ni  un  sólo  caso  de 
mareo. 

Esta  inmunidad  de  todas  las  desagrada- 
bles contingencias  de  un  viaje  de  mar,  debió 
atribuirse  por  una  ])arte  al  tamaño  colosal 
del  vapor,  cuyo  desi)lazamiento  es  de  20.000 
toneladas  y  por  la  otra  á  las  má(|uinas  á 
turbina  de  que  está  dotado. 

Este  vapor  colosal  mide  205  metros  de 
largo,  32  de  ancho  y  18  desde  la  quilla  hasta 
la  cubierta  principal.  Sus  máquinas  desarro- 
llan un  poder  íle  21.000  caballos.  Tiene  nada 
menos  que  ocho  cubiertas  y  hay  comodidad 
para  más  de  3.000  pasajeros,  cuyo  confort, 
cr)mo  se  verá  en  seguida,  está  bien  atendido. 


Tara  colmo  de  seguridad,  se  ha  instalado, 
en  la  construcción  de  este  notable  vapor, 
]niertas  á  prueba  de  agua  del  sistema  Ston- 
1  Joyd,  lo  que  hace  que  el  vapor  sea  insumer- 


gible.  \in  (juince  segundos  y  ])or  medio  de 
una  peíiueña  manivela  colocada  sobre  el 
])uente  de  mando  se  pueden  cerrar  las  puer- 
tas exteriores  de  los  principales  departa- 
mentos del  vapor. 


Bl  vapor  á  turbina  de  la  Compañía  Cunard,  ííCarmaniP^,  comr'^rp'io  con  «^1  ((Britannia»,  primer  vapor  de  la  misma 
compañía  (año  1840) ,  y  que  fué  el  más  veloz  de  esa  época 


Para  terminar  esta  pequeña  revista,  en  la 
(|ue  queda  hecha  la  comparación  de  dos  va- 
pores con  un  intervalo  de  cincuenta  años  en- 
tre el  uno  y  el  otro,  daré  un  detalle  de  lo 
que  consume  el  «Carmania»  en  articulos  de 
boca,  ó  sea,  racionamiento  de  los  pasajeros 
durante  los  5  ^  días  que  dura  ahora  el  viaje 
(le  Liverpool  á  Nueva  York :  Te,  480  kilos ; 
café,  740  kilos ;  azúcar  refinada,  800  kilos ; 
carne  de  vaca,  10.780  kilos ;  carnero  y  cor- 
dero, 4.234  kilos;  carne  de  cerdo,  1.228  ki- 
los: pescado  fresco,  1.438  kilos;  776  pollos; 
,13  pavos;  250  pichones;  6  toneladas  de  hie- 
lo; 1.747  litros  de  crema  y  leche  fresca: 


1.562  litros  de  leche  condensada ;  28.440 
hueVos ;  754  kilos  de  manteca;  1.812  kilos 
de  tocino;  906  kilos  de  jamones;  232  barri- 
cas de  harina  ;  763  kilos  de  queso  ;  314  tarros 
extracto  de  carne ;  20  toneladas  de  papas  : 
305.  cajones  tomates  frescos ;  94  kilos  de 
uvas  :  553  kilos  de  arverjas  ;  404  kilos  de  ha- 
rina de  arverjas;  254  kilos  pasas  de  Corin- 
to  ;  253  kilos  pasas  de  uva ;  403  kilos  ciruelas 
secas  ;  250  kilos  higos  frescos,  y  i  ^  tone- 
ladas de  fruta  fresca. 

¡  Cuan  diferente  en  todo  á  mi  antiguo  co- 
nocido el  ((North  Star»  de  hace  cincuenta 
años ! 


—  ¡Mira,  Luisa,  mira 
tiene  nada  sobre  el  pecho 

—  No  seas  tan  mala,  María,  tiene  sus  diamantes 


escote  el  de  la  señora  de  Díaz!    ¡Es  escandaloso!    ¡Casi  se  podría  decir  que  no 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobiinitos: 

Hoy  os  narraré  algunos  pasajes  de  la  infancia  y  tle  la  vida  de  Tiuona,  uno  de  los  más  grandes 
oa}>itanes  del  siglo  xvii. 

En  una  fría  noche  del  invierno  de  Kilil  reinaba  extraña  agitación  en  el  castillo  de  Enrique  de  la 
Tour  de  Auvergne,  duque  de  Bouillon.  soberano  del  pequeño  principado  de  Sedán,  Grupos  de  hom- 
bres con  antorchas  reconocían  los  jardines  y  las 
calles  inmediatas  registrando  los  rincones,  buscando 
algo  en  los  lugares  obscuros  y  mostrándose  desalen- 
tados á  cada  tentativa  que  resultaba  infructuosa. 

El  duque  de  Bouillon  iba  de  uno  de  los  grupos  á 
otro  interrogando  con  insistencia,  dando  órdenes,  y 
manifestando  la  inquietud  más  viva,  en  tanto  que 
la  duquesa  le  seguía,  sollozando. 

Por  todas  partes  era  buscado  el  pequeño  Enrique, 
de  11  años  de  edad  que  desde  el  anochecer  había 
desaparecido. 

Cuando  la  inquietud  de  todos  había  llegado  á  su 
colmo,  se  presentó  un  soldado  diciendo  que  quería 
hablar  al  duque.  Apenas  entró,  la  duquesa  Je  pre- 
guntó angustiada: 

— ¿Habéis  visto  á  Enrique? 

— He  creído  distinguirlo  á  la  distancia  hace  un 
par  de  horas.  Estaba  solo  é  iba  hacia  la  muralla  de 
la  parte  sud. 

— ;Es  un  indicio! — exclamó  el  duque. — Vamos  á 
]"ecorrer  las  fortificaciones. 

Eu  efecto,  partió  con  su  comitiva  y  provistos  to- 
dos de  linternas  y  antorchas  se  dirijieron  al  sitio 
indicado.  Buscaron  por  todas  partes,  pero  en  vano. 
Ya  el  duque  empezaba  á  perder  toda  esperanza, 
cuando  un  criado  se  detuvo  de  repente  y  exclamó 
con  alegría: 
— jAquí  está! 

Todos  corrieron  hacia  aquella  parte  y  pudieron 
ver  á  Enrique  dormido  sobre  la  cureña  de  un  cañón. 
Su  padre  le  dió  un  golpecito  en  el  hombro. 
— ¿Quién  vive? — gritó  el  niño  al  abrir  los  ojos. 
— ¡Amigo! — le  respondió  el  duque  emocionado — 
levántate.  Te  aseguro  que  nos  has  dado  un  gran 
susto.  ¿Por  qué  te  has  escapado  del  castillo?  ¿Por 
qué  te  acuestas  aquí  con  el  mal  tiempo  que  hace  ? 

— Padre — contestó  el  niño — días  pasados  dijiste 
á  mi  madre  que  soy  demasiado  débil  para  seguir  la 
carrera  de  las  armas.  He  querido  probaros  lo  con- 
trario. 

Al  decir  estas  palabras  Enrique  tenía  un  aire  tau 
marcial  y  resuelto  que  todos  lo  acogieron  con  mur- 
mullos de  aprobación.  Desde  aquel  día,  aquel  niño  de  apariencia  débil  se  entregó  con  ardor  á  los 
ojorí-ií'ios  corporales:  la  gimnástica,  la  esgrima  y  la  equitación  eran  sus  distracciones  favoritas. 
De  este  modo  adquirió  fuerzas  y  de  niño  débil  que  era  se  convirtió  en  joven  robusto. 

El  trabajo  intelectual  le  era  algo  dificultoso,  pero  á  pesar  de  eso,  adquirió  muchos  conocimien- 
tf>s  á  fuorza  de  atención  y  pcrsoverancia. 

A  los  15  años  fué  enviado  al  lado  de  su  tío,  el  príncipe  de  Nassan,  que  era  el  jefe  del  ejército 
do  Hídanda,  á  la  sazón  en  guerra  con  España.  Empezó  á  su  lado  la  carrera  militar,  no  con  un 
grado  elevarlo  como  lo  hacían  los  hijos  de  los  potentados,  sino  como  simple  voluntario.  Desde  sus 
comienzos  se  distinguió  por  su  valor,  y  más  tarde  por  su  probidad  y  rectitud. 

Adornas,  su  bondad  y  generosidad  le  conquistaron  la  popularidad  y  el  prestigio.  En  cierta  oca- 
sión, on  que  después  de  una  derrota,  el  ejército  francés  carecía  de  víveres,  Turena  vendió  su  va- 
jilla de  j)lata  y  distribuyó  el  producto  entre  los  soldados  hambrientos,  abandonó  su  equipaje 
l)ara  que  viajasen  en  sus  carros  los  enfermos  y  heridos  que  no  podían  andar.  En  todo  momento 
trató  de  aliviar  al  soldado  de  sus  i)rivaciones  y  padecimientos. 

A  los  23  años  se  le  concedió,  como  premio  á  su  valor  y  habilidad  militar,  el  empleo  de  mariscal 
do  camj>o,  que  era  el  grado  más  alto  en  la  milicia  después  del  de  mariscal  de  Francia,  puesto  al  que 
llogó  á  los  32  años. 

Murió  en  el  año  1675  á  la  edad  de  64  años,  sin  haber  desmentido  jamás,  con  uno  solo  de  sus  he- 
chos el  valor  y  fuerza  de  voluntad  de  que  empezó  á  dar  muestras  en  la  noche  aquella  en  que  siendo 
niño,  fué  á  recostar  su  cabeza  somnolienta  al  pie  de  la  cureíia  de  un  cañón. 

El  valor,  sobrinos  míos,  es  una  de  las  cualidades  que  todfo  homl)re  debe  tratar  de  despertar  en 
sí  desde  su  más  temprana  infancia,  pues  nada  hay  que  lo  pueda  rebajar  más  que  demostrar  co- 
bardía, on  cualquier  circunstancia  de  la  vida. 

í)s  abraza,  vuestra  TIA  LOLA. 


Todos  acudieron,  viendo  que  en  efecto  Enrique  dormía 
sobre  la  curéña  de  un  cañón 


Los  chicos. — Entre,  abuelito,  y  le  vamos  á  enseñar 
un  poco  del  arte  de  boxear. 


Los  chicos. — i  Pronto  1 


\0\  ^ 

Abuelo. — Ahora,  muchachos,  vamos  í  calentarnos  un 
poco. 


Los  chicos. — Estos  guantes  son  muy  blandos  y  no 
pueden  lastimar. 


Abuelo. — ¿Es  permitido  pelear  de  este  modo? 


Abuelo. — Bien,  chicos;  creo  que  para  la  primera  leo- 
ción  ya  basta. 


En  nipruna  ('pcn-a  del  a  fui  las  manifesta- 
ciones de  la  moda  son  más  esperadas  que 
en  la  primavera.  Ci>n  los  bellos  días  tou\- 
plados  y  rientes.  la  trran  sinfonía  en  blan- 
co que  reinó  <'n  la  misma  estación  j)asada, 
va  á  hacer  una  ai)arieión  triunfal.  i*a!-a 
los  visos,  sobre  todo,  se  prei)aran  muchas 
novctlades  y  cosas  muy  bonitas.  Los  visos 
ó  cna.iruas  de  linón  blanco  son  hoy  maravi- 
llosos. Son  tan  deljíaditos  y  lijícros  hasta 
la  mitad  de  la  pollera,  que  no  se  adivinan 
bajo  la  pollera,  pero,  en  revancha,  los  vo- 
lantes son  cada  vez  más  abundantes  y  com- 
l)licados.  Los  más  eleirantes  están  ador- 
nados por  un  gran  volante  de  linón,  cu- 
bierto con  otro  de  entredoses  de  valencia- 
nas unidos  por  una  vainilla  y  terminados 
por  una  puntilla  ple.eada  en  el  bajo.  El 
linón  rosa  ó  celeste  se  emplea  también 
mucho,  pero  siempre  en  combinación  con 
el  volante  de  encaje  blanco  que  lo  apaga 
un  poco. 

Para  la  mañana  solamente  ó  para  los 
días  muy  sombríos,  se  reservan  los  visos 
de  tafetas.  Se  hacen  con  un  gran  volado 
en  cuyo  borde  se  pone,  sobre  fondo  blanco 
una  cadena  de  cinta  del  mismo  color  de  la 
tela,  lo  que  le  da  un  «cachet))  de  mucha 
elegancia.  Estos  visos  deben  ser  siempre 
del  color  del  traje  que  acompañan. 

Otra  novedad  ({ue  está  haciendo  furor 
actualmente,  son  las  blusas  de  encaje  de 
Bruny,  ó  de  cualquier  otro  punto  semejan- 
te, ya  sea  en  blanco  ó  en  crudo.  Son  de 
muy  fácil  ejecución,  y  llevadas  con  una  bo- 
nita pollera  de  paño  ó  voile  blanco,  dan 
un  resultado  muy  elegante.  A  veces  se  ha- 
cen de  dos  ó  tres  clases  de  encajes  combi- 
nados, y  á  veces  también  en  forma  de  bo- 
lero de  puntillas  de  Malinas, — no  entre- 
doses,— superpuestas  y  apretadas  con  ai)li- 
caciones  de  Irlanda  ó  de  filet. 

El  filet  es  la  moda  de  las  modas  en  esta 
estación;  corpinos,  emi)iecements,  mito- 
nes, entredoses  y  aun  hasta  faldas  se  lleva- 
rán en  íilet  bordado.  Esto  es  extremada- 
mente bonito  y  nos  permite  hacer,  á  ejem- 
ph)  de  nuestras  abuelas,  ti'abajos  muy  úti- 
les y  muy  elegantes. 

Las  flores  de  cinta  es  una  innovación 
que  está  muy  en  boga  en  este  momento. 
Los  tintes  delicados  y  la  encantadora  ma- 
nera como  están  hechas,  las  hacen  rivales 
deliciosas  de  las  verdaderas  flores.  Las 
grandes  rosas,  sobre  todo,  son  muy  lleva- 
das, especialmente  como  adorno  en  las  toi- 
lettes pai'a  la  noche,  pues  ellas  armonizan 
muy  graciosamente  con  los  encajes. 

Antes  de  temiinar,  mis  queridas  lecto- 
ras, voy  á  daros  un  consejo  práctico  para 


modernizar  uno  de  vuestros  antiguos  tra- 
jes.^ 

El  modelo  adjunto  es,  supongamos,  una 
pollera  y  saco  de  voile  con  grandes  plie- 
gues, cuya  ])arte  baja  se  ha  gastado  y  cuya 
pai'te  alta  necesita  también  ser  rePrescada. 
Cortad  el  ruedo  á  una  altura  de  12  ó  11 
centímetros,  poned  entre  las  partes  corta- 
das una  banda  de  taffetas  escocés.  Así  la 
pollera  quedará  alargada  en  12  centíme- 
tros. Recortad  la  parte  gastada  del  ruedo, 
reha cedió  y  cortad  lo  que  os  sobre  de  tela 
hacia  arriba,  a])retad  un  poco  las  tablas  y 
])one(lle  nueva  ])retina. 


Modo  práctico  de  reformar  un  traje  antiguo 

Si  el  antiguo  saco  no  tiene  chaleco,  po- 
déis suprimir  la  antigua  cerradura  y  po- 
nerle uno  (lue  sea  la  mitad  de  tela  lisa  y 
la  mitad  de  escocés,  ó  simplemente  todo 
escocés.  Si  hay  necesidad  de  agrandar  el 
saco,  se  le  abren  las  pinzas  de  la  espaidn. 
y  de  adelante  y  se  le  pone  una  banda  esco- 
cés, como  indica  el  grabado.  Se  agrandará 
de  este  modo  todo  á  la  vez:  hombros,  de- 
lantera, espalda  y  caderas.  Si  la  manga 
es  contraria  á  la  moda  actual,  es  decir,  es- 
trecha arriba  y  ancha  abajo,  se  pondrá  la 
|)arte  baja  hacia  arriba  y  se  recortará  has- 
ta la  mitad  del  antebrazo. 

Si  se  hace  este  traj(i  nuevo,  se  debe  cor- 
tar sin  costura  en  el  medio  de  la  espalda,  y 
dándole  la  forma  ligeramente  en  la  costu- 
ra de  debajo  el  brazo. 


Traje  de  velo  blanco  plissé,  adornado  con  paño  recorta- 
do, color  íimastic»  sobre  filet  blanco  con  un  fino  he- 
billo  dorado.  Sombrero  de  moiré  color  mástic,  con 
alas  blancas  y  terciopelo  lila-rosa. 


Traje  de  paño  liviano,  color  topo,  con  galones  de  seda 
del  mismo  tono.  Blusa  drapeada,  adornada  con  los 
mismos  galones  y  con  botones  <le  cristal  de  roca. 
Corbata  verde  botella.  Sombrero  de  paja  gris,  con 
terciopelo  verde  y  plumas  de  faisán. 


Modas   en  casa 

( Cotttinuacióii) 

La  falda,  cuyo  irrabado  aconipañaiiu)^, 
es  tan  sencilla  como  cloirante ;  su  forma  es 
acompañada  de  tres  paños. 

Es  la  única  que  merece  considerarse  co- 
mo novedad  para  la  próxima  temporada. 


Para  confeccionarla,  se  corta  un  delan- 
tero como  el  que  explicamos  en  la  falda 
tipo ;  y  con  los  restantes  fórmese  uno  sólo, 
como  lo  indica  el  grabado. 

Se  cortan,  ó  bien  ajustadas  á  la  cadera, 
ó  amplias  cayendo  pliegues  alrededor  de 
los  pies. 


Falda  estilo  elegante 


Para  los  flexibles  trajes  de  primavera  y 
verano,  no  puede  encontrarse  un  estilo  de 
falda  más  bonito  y  ele<>'ante.  Su  confección 
es  sencillísima ;  al  hilvanar  los  paños  de- 
ben quedarse  un  recto  con  un  ses^o  y  de- 
trás quedan  los  dos  al  sesíz:o ;  al  coserlos  se 
coloca  en  la  costura  un  atrafor  para  que 
no  estire.  Pueden  adornarse  con  una  ban- 
da bordada. 


Toilette  elegante 


Puede  confeccionarse  con  alpaca,  brin  6 
pi(|né.  Todos  los  paños  son  iguales,  á  ex- 
cepción de  los  dos  de  detrás,  que  tienen  10 
centínuítros  más  de  ancho  á  fin  de  que 
teii<ia  una  tabla. 

Falda  estilo  sastre 

Consta  de  siete  paños.  Si  se  desea  que 
tenga  canelones,  en  la  parte  inferior  del 
molde  se  le  hacen  unos  cortes  como  se  pre- 
senta el  grabado  y  quedan  unos  lindos 
canelones  alrededor  de  la  falda. 

Toilette  elegante 

Confeccionado  con  pongée  pintado  á 
mano  con  rosas  de  color  natural,  vieses  de 
raso  color,  botón  de  oro  y  cintura  del  mis- 
mo. Cuerpo  cruzado  en  forma  de  ñchú 
puesto  sobre  una  blusa  de  encaje. 

Puede  también  confeccionarse  con  mu- 
selina de  China  y  rosas  bordadas  al  pasa- 
do y  embutidos  de  filet. 

14  metros  de  pongé  de  50  centímetros 
de  ancho,  3  metros  de  encaje  y  4  metros 
de  raso. 

Precio  del  molde  $  1.75. 

(Se  continuará) 

Labores  de  señora 

Tul  bordado. —  (Coutinuación) 

En  el  número  correspondiente  al  30  do 
abril,  se  empezó  la  explicación  de  esta  ele- 
gante y  útil  labor,  que,  según  manifesta- 
ción de  algunas  de  mis  ai)reeiables  lecto- 
ras, ha  sido  muy  de  su.  agrado. 

Hoy,  pues,  continúo  la  labor,  presen- 
tando ]a  preciosa  cortina  fig.  A.  Está  tra- 


Figura  B 


Muestm  núm.  9 


Mueatra  uüm.  lU 


bjijíulji  sobre»  iiil  ni<)S((iiil-oi'(),  lihiiico,  con 
hilo  grueso.  Ijm  nuiestra  iiiuncro  S  (Misefiii 
lii  ejecución  del  tnihajo,  ((ue  es  muy  senci- 
llo. Solamente  debe  ponerse  mucho  cuida- 
do al  contar  los  agiijeritos. 

La  fig.  B.,  muestra  la  misma  esquina  de 
la  cortina,  trabajada  sobre  tul  fíno,  con 
liilo  núm.  1  (20),  de  boi'dar,  brillante. 
iiu  delicado  ])arnielito  ([ue  puede  servir 
para  nn  precioso  n^gnlo. 


Figura  A 

La  muestra  iirnn.  S,  puede  servir  para 
otra  inñnidad  de  hihorés,  como  ser:  pun- 
tillas, almohadones,  carpetitas,  velos  para 
respaldo  de  sillón,  etc. 

Las  mamas  que  se  ocupan  en  preparar 
los  trajes  de  ])i'imera  comunión,  pueden 
aprovechar  esta  linda  muestra  par-a  el  velo 
(pie  lucirán  sus  hijas  en  tan  señalado  día. 
Hasta  podrán  bordarlos  las  mismas  inte- 
resadas, y  es  seguro  que  resultará  un  tra- 
bajo primoroso,  porque  pondrán  gran  em- 
peño en  hacerlo  bien. 

¡  Qué  satisfacción  no  experimentarán  las 
jovencitas  que  hayan  bordado  su  tul  para 
la  primera  comunión! 

Y  con  razón,  porque  probarán  con  ello 
Mne  no  saben  solamente  lucir,  sino  también 
1  raba  jar. 

La  ñgura  C  es  nn  gracioso  cubre-bande- 
ja'de  tul  bordado.  La  ejecución  de  la  labor 
í'stá  representada  en  la  muestra  núm.  í). 


Figura  D 

La  figura  D  presenta  im  velo  para  si- 
llón, ó  cuabpiier  otro  nso.  La  muestra  10 
enseña  el  modo  de  hacer  el  trabajo. 

Las  muestras  8.  9  y  10,  pueden  aumen- 
tarse y  disminuirse  á  voluntad,  obteniendo 
de  esté  modo  diferentes  modelos. 

ANITA. 

Juego  de  letras 

(Con  las  letras  contenidas  en  el  nombre  de  «Carolina») 

Cria  crin  rala,  cana  i  lanar  i  cola  lacia: 
al  anca,  la  i-ica  cai'ona  cala  con  Ciro. 
¡  Ai  Ciro ! 

Ciro  lia  con  Alina,  Clai'a.  Aleira,  Clio, 
Ana,  Ana,  Nora,  Cora,  Lina,  Carola  i 
('arlina. 

Alina  con  la  lii'a,  Clara  con  la  (x-arina 
canora  i  con  elarin  AU'i]'a,  ai'ia  oi'al  lian 
Cora  Ana  i  Nora  con  arco  i  Carlina  con 
rico  licoi'  lo  alocan  a  Ciro. 

La  carnal  Nora  inca  arco  a  Ciro. 

ir  al  Cairo  : 

Nilo  claro,  calor;  Ana  cía  la  canoa;  Ca- 
rola con  la  cara  al  ancla.  Lina  ora.  Cora 
laica,  no  ora,  no.  al  arcano  ni  alcoran. 

La  rica  canoa  oi-na  al  Nilo.  Laca  y  ná- 
car oi'lan  la  canoa  i  coral  i  coralina. 

La  colina  cria  liana;  al  canal  la  ola  la- 
cia no  cala;  cala  a  la  i'oca  ;  roca  con  cal, 
cana!  (.'on  oca  y  rio  con  rana. 

Cora  LIAN. 
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Ln  MERnnNfl  CECiLin 


Extenuada  por  los  insomnios,  habíanle  permi- 
tido descansar  unas  horas  en  su  estrecha  celda 
y,  cuando  aún  fatiíjada  por  (d  invencible  desvelo, 
se  alistal)a  para  salir  á  la  Salve,  oyó  la  hermana 
Cecilia  llamar  á  la  puerta. 

Era  la  madre  superiora  que  entró  acabando  de 
rezar  el  rosario. 

Respetuosa,  inmóvil,  casi  temblorosa,  en  esa 
actitud  que  da  la  costuml)re  del  sacrificio,  la 
monja  esperó  que  la  reverenda  madre  le  dirigiese 
la  palabra. 

— Hermana  mía,  dijo  la  superiora,  otra  vez  un 
desgraciado  os  llama  á  su  cabecera;  las  noches 
que  habéis  pasado  asistiendo  al  pobre  que  Dios, 
en  su  misericordia  infinita  ha  llamado  hacia  El, 
os  ha  rendido  de  fatiga,  deseaba  poderos  conce- 
der una  semana  de  reposo;  pero  la  Providencia 
decide  de  otro  modo.  Todas  nuestras  hermanas 
están  en  su  puesto,  y  yo  misma  tengo  que  aten- 
der á  una  infeliz  que  se  teme  pierda  la  razón  y 
me  reclama;  me  veo,  pues,  en  la  necesidad  de 
confiaros  en  un  pueblo  inmediato  el  cuidado  de 
una  pobre  mujer  abandonada,  ¿Os  sentís  con 
fuerzas  para  ir  á  cuidarla? 

— ¡Que  el  nombre  de  Jcsiis  sea  bendito! — res- 
pondió la  hermana.  —  El  no  rehusa  fuerzas  á 
quien  las  pide  para  su  gloria;  jamás  me  he  sen- 
tido tan  fuerte,  y  experimento  gran  bienestar  al 
poder  dar  aún  á  Dios  algo  de  mí  misma. 


— So  trata  de  una  enferma,  añadió  la  superio- 
ra, á  quien  se  le  debe  hacer  una  grave  operación, 
y  el  doctor  cuenta  con  vuestra  ayuda. 

No  dejéis  *de  llevar  algún  abrigo,  pues  las  no- 
ches de  octubre  son  muy  frescas,  y  no  olvidéis 
las  lociones  fenicadas,  por  ser  gran  pecado  expo- 
ner la  vida  no  siendo  necesaria  para  salvar  la 
del  prójimo. 

Tendréis  dos  horas  de  viaje,  pero  estaréis  bien 
acompañada  por  gentes  seguras. 

La  hermana  Cecilia  inclinó  la  cabeza  en  señal 
de  obediencia,  y  una  hora  más  tarde  partía  en 
un  cochecito  do  campo  en  que  piadosos  vecinos 
de  la  enferma  la  habían  ido  á  buscar. 

En  el  camino  abrió  un  oficio  de  la  Santísima 
Virgen  y  leyó  en  voz  baja,  haciendo  completa  abs- 
tración  de  los  conductores  del  carruaje,  algunos 
salmos  á  la  luz  vacilante  del  crepúsculo. 

Del  fondo  del  valle  subía  una  sinfonía  noc- 
turna; los  ruiseñores  dirigían  la  orquesta  y  era 
una  maravilla  oir  sus  armónicos  cantos. 

La  hermana  de  los  pobres  movía  los  labios  ma- 
quinalmente,  distraída,  con  su  libro  santo  abierto 
siempre  en  la  misma  página. 

De  pronto,  muda,  cmi  éxtasis,  Iii])n()tiza<la  al 
contemplar  como  se  desvanecían  las  grandes  som- 
bras de  la  noche,  la  esposa  de  Cristo  volvióse  in- 
conscientemente mujer;  (|(>iós(^  mcM-or  por  el  re- 
cuerdo profano  de  su  juventud  y  por  la  magia  do- 


lorosa  de  sus  amores  tcrrrstros.  qup  la  iiuiorto  h:\- 
bía  «losgarrado  Ijruscainoiite  y  siutió  y  oyó  lo  mis- 
mo que  eiuco  años  antes,  las  inflexiones  enamora- 
das tle  ruiseñor,  aquellas  «lelieiosas  cadencias  que 
le  eran  bien  lonoeida».  ¡Ella  las  había  saboreado 
cuando  muda.  embriaga»la  de  casto  amor,  las  es- 
cucliaba  al  lado  de  su  prometido  Alberto  Aguilar! 

Alberto  era  pálido,  muy  pálido,  como  si  la  muer- 
te le  hubiese  ya  designado  y  sus  ojos  azules  y  pro- 
fundos parecían  los  de  un  alma  noble  y  generosa 
que  pasa  errante  por  la  tierra. 

Su  eorazún  latía  quizás  demasiado... 

¡Cuánto  amor  les  unía  y  cuánto  amor  lialtíanso 
juradol 

Alborto  murió  una  tarde  de  mayo  y  la  iicr- 
mana  Cecilia  veía  presente  todo  a(|uel  pasado  y 
lloraba  silenciosa,  muda  de  dohn-. 

Al  hallarse  á  la  cabecera  de  ia  enferma  se 
prosternó  orando  como  si  tuviera  algo  de  que 
arrepentirse  ante  aquel  cuerpo  inerte  ya. 

Entretanto,  el  médico  hablaba  consigo  mismo, 
sumido  en  las  reflexiones  que  le  inspiraba  el  es- 
tado do  la  enferma.  Está  perdida,  decía,  y  sin 
embargo,  algo  podía  intentarse,  pero  la  infeliz 
no  tenía  hijos  y  es  mejor  dejarla  morir  en  paz. 

Además,  ¿quién  sería  capaz  de  sacrificarse  de 
ese  modo  por  ella? 

—  ¿Quién?  —  interrumpió  con  firme  acento  la 
hermana  Cecilia, — ¿Quién?  ¡Yo! 

— Vos,  no.  Vuestra  existencia  es  preciosa  para 
el  cuidado  de  los  enfermos  y  éste  desfallece  -pov 
momentos. 


Sólo  podría  probarse  la  trasfusión  de  la  sangro: 
pero  apenas  se  concibe  que  haya  ser  que  ofrezca 
la  suya  con  riesgo  inminente  de  su  vida;  tanta 
abnegación  es  en  absoluto  imposible  para  intentar 
la  salvación  de  un  extraño. 

Como  si  fuese  una  vez  más  á  cumplir  su  deber 
de  enfermera,  la  hermana  Cecilia  alzó  hasta  el 
codo  la  manga  de  su  hábito  bendito,  exclamando: 

— ¡Doctor,  yo  doy  mi  sangre,  estoy  pronta! 

El  médico  leyó  en  los  ojos  de  aquel  ser  la  idea 
de  la  más  firme  resolución,  y  prevaleciendo  los 
anhelos  del  hombre  de  ciencia  sobre  otros  dicta- 
dos de  la  humanidad,  dudó  un  instante,  y  trémulo, 
empezó  la  operación. 

Fué  inútil  todo.  La  enferma  ya  no  recobró  fuer- 
zas más  que  para  conservar  en  la  agonía  com 
})leta  lucidez  y  la  expresión  de  inmenso  agrade 
cimiento  con  que  fijaba  sus  ojos  en  la  hermana. 

La  hermana  de  los  pobres  se  inclinó  hacia  1,' 
moribunda  diciéndole  al  oído  con  voz  de  ángel. 

— Ahora  sois  algo  mío,  puesto  cjue  tenéis  eji 
vuestras  venas  mi  sangre... 

Si  encontráis  en  el  Paraíso  algu*en  á  cjuieu  yo 
he  amado  en  la  tierra,  decidle  que  le  amo  sieni- 
l)rc,  que  pienso  siempre  en  reunirme  con  él  en  la 
gloria  eterna  y  que  he  hecho  cuanto  he  podido 
por  lograrlo. 

La  agonizante  sonrió  levemente  estrechando  con 
«lulzura  las  manos  á  la  monja  y  expiró. 

Tres  días  después  enterraban  á  la  hermana 
Cecilia. 

María  V.  IRIARTE. 


«Mala  notician,  cuadro  de  Mantegazza 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

■ — ¡Vuestra  nuierto ! — exc lainé. 

—  ¡Oh,  sí!  El  jio  re[)ara  eii  esas  jieíjiicrieces. 
Por  !ü  pronto,  mató,  á  aii  madi'e.  _N()  quiero  (iecii' 
que  la  asesinara  (mi  uii  nudiiento  dado,  pero  sí 
que  su  fría  brutali(la<l  (lestrf)zó  el  corazón  de 
aquella  santa.  Quizás  aKora  empecéis  á  comjncn- 
der  por  qué  hablo  de  él  como  lo  hago. 

Al  oírla  hablar  iba  comprendiendo,  en  efetdo, 
los  secretos  pesares  de  años  y  años,  los  amargns 
recuerdíjs  ocultos  en  aquel  corazón  dolorido  y  que 
súbitamente,  como  una  oleada  de  indignación,  en- 
cemlían  sus  mejillas  y  hacían  brili»ir  trágicamente 
sus  ojos  soberbios.  Entonces  me  convencí  tam- 
bién de  que  aquel  cuerpo  alto  y  esbelto  era  la 
femenil  envoltura  de  un  alma  bien  templada. 

— Más  de  una  vez  se  os  habrá  ocurrido,  primo, 
que  os  haido  con  extraordinaria  confianza  á  las 
])ocas  iujras  de  haberme  sido  pi'esentado. 

— por  ci(-rto.  ¿,A  quién  hablaríais  con  en- 
tera lil)erta(l  si  no  lo  hiciei'áis  ciui  un  | >a.ri (ni t(,' 
como  yo? 

—  Así  es;  y  sin  embnr^o,  nuncn  espiu'é  xcinne 
con  vos  en  términos  tdu  ;in;isi  os(.)S.  Mirabn  \  tM-s- 
tra  venida  con  tenu)r  y  tristezn.  y  estoy  se^^nrn 
de  que  no  logié  ocultar  mis  jiinisa m itmt os  al  pr»' 
sentaros  vos  en  compañía,  de  mi  pudre. 

— Sí,  conocí  desde  luego  qu(_'  mi  presmuda  os 
era  muy  ingrata. 

— Temía  (pie  liahín,  de  ser  funesta  ])ai-a  vos 
y  [)aj'a  mí.  Para  \(is,  }H»r(iLH'  sospcídial la,  como 
os  he  di(du),  (pu'  mi  pndre  abrigcsc  muy  liosliits 
propósitos.    Y    funestu,    ])ara    mí,  poríjue... 

— (*ontinu;id,  prima,  fl'or  (pu'-  jin.ra  \'os  — ])re- 
gnnté  sorprendido,  vieiulo  cpu"  so  d(denía  <'(»r1  :i dn . 

— Me  habéis  di(dio  ({ur  vuesí  io  cornzón  pcn-U- 
nece  á  otra  mujer.  A  mi  \'ez  pucilo  decii'os  aliom 
que  he  pronudido  mi  mano,  _\'  t-ou  (día  lu'  dudo 
mi  amor. 

— ¡Dios  os  liaga,  feliz! — exclamé.  Eero  eso  no 
UH.'  explica  por  qué  signiíicabu  mi  v('uida.  un  sn- 
I  eso  funesto  para  vos.  .  . 

—  ¡Vamos,  que  los  aires  de  Ingintcrrn  h.in 
aclormeíddo  un  tanto  vu(^stra  nal  viral  jxmkM  raídoc, 
primo! — dijo  moviendo  gra(dosamente  la  cabczn. 
Pero  convencida  ahora  d(^  que  los  planes  á  «pu- 
voy  á  referirme  os  son  tan  odiosos  conu)  a  mí, 
bien  puedo  hablar  con  toda  franqueza.  Sabed, 
pues,  que  si  mi  padre  hubiera  logrado  casumos, 
habría  unido  también  todos  los  derechos  á  la  su- 


cesión de  (irositois.  ^'  en  tul  cuso,  vengíi  lo  (pío 
N'inicre,  liorbón  ó  l'>ona[»aite,  nada  liub¡ei-a  po- 
•  lido  alterar  la  posición  que  hoy  ocupa. 

Recordó  en  seguida  la  extraordinaria  solici- 
tud que  el  señor  Bernae  había  manifestado  ])or 
mi  truje  y  aspíM-to  aquella  misma  nuiñaiia,  su  evi- 
d<uile  deseo  de  verme  producir  favorable  inq)re- 
si'di,  el  disgusto  con  (pu'  observó  la  sequedad  do 
Sibilu  par;i  conmigo,  y  bi  coinpla(dda  sonrisa  que 
le  mereció  poc(,  después  nuestra  cariñosa  actitud. 

—  ¡Tem'is  v;r/.on  I  -exclamé. — Sí,  creo  que  estáis 
en   lo  cierlo. 

—  ¡í^ues  no  he  de  estar! — continuó. —  Sin  átomo 
de  duda.  Miiadlo  uhoi'u,  al  isbñndonos  desde  allá 
;.n-lba. 

ibanu)s  andando  por  la  hierba,  al  bord(^  de  un 
seníiero,  y  al  oir  ;Miu(dlas  jtalabras  miré  por  entre 
las  ramas  Inuda  l;i,  casa.  Allí  estaba,  en  efecto; 
en  (d  ángulo  de  una  de  las  ventanas  vi  el  rostro 


En  sn  ansiedad  me  oprimió  con  fuerza  la  muñeca 


apergaminado  de  mi  tío,  quien  al  notar  que  le 
habíamos  descubierto  se  incorporó  y  agitó  alegre- 
mente la  mano. 

— Ahora  sabéis  ya  por  qué  os  salvó  la  vida — 
continuó  la  hermosa  joven;  si  es  que  os  la  salvó, 
cctmo  vos  decís.  Le  convenía  más  que  viviérais 
para  marido  de  su  hija.  Pero  cuando  se  convenza 
de  que  ese  matrimonio  es  imposible,  primo,  en- 
tonces el  me<lio  infalible  de  impedir  el  regreso 
de  los  Laval  á  Groslíois  será  la  supresión  del  úni- 
co que  hoy  los  representa  

Aquellas  palabras  gravísimas  de  mi  prima  y  la 
repulsiva  cara  que  volví  á  ver  asomada  á  la  ven- 
tana, me  hicieron  comprender  toda  la  inminen- 
cia del  peligro.  Nadie  en  Francia  tenía  motivos 
para  interesarse  j^or  mí.  Si  me  sorprendiese  la 
muerte  en  aquel  lugar,  nadie  seguramente  pen- 
saría en  investigar  la  causa  ó  las  circunstan- 
cias del  suceso.  Me  hallaba  absolutamente  en  su 
poder.  Y  no  necesitaba  esforzar  mucho  la  me- 
moria para  recordar  con  qué  clase  de  hombre 
tenía  que  habérmelas. 

— Pero,  prima — le  dije; — vuestro  padre  sabrá 
sin  duda  que  habéis  prometido  vuestro  amor. 

— Lo  sabe,  j  eso  precisamente  fué  lo  que  acre- 
centó mi  temor.  Temblaba  por  vos  y  por  mí, 
pero  sobre  todo  por  mí  Luciano.  Nadie  puede, 
sin  peligro,  ser  obstáculo  á  los  planes  de  mi 
padre. 


« ¡Luciano !w  Aquel  nombre  fué  una  revelación. 
Lo  comprendí  todo.  Había  oído  hablar  de  las 
locuras  y  las  rarezas  del  amor,  pero  me  parecía 
imposible  que  aquella  altiva  joven  amase  á  la 
infeliz  criatura,  al  cobarde  á  quien  había  visto 
arrastrarse  tembloroso  la  noche  anterior,  Y  en- 
tonces recordé  también  dónde  había  visto  escrito 
recientemente  el  nombre  de  mi  prima.  Fué  en 
la  i)urtada  del  libro  que  leía  mi  conocido  de  la 
cabana:  «Sibila  á  Luciano».  Por  último,  tam- 
bién traje  á  la  memoria  unas  palabras  de  mi  tío 
á  Lesage,  algo  sobre  la  posición  que  éste  aspiraba 
á  ocu¡)ar  en  la  familia  de  Bernac. 

— Luciano  es  á  veces  muy  precipitado  y  se 
deja  persuadir  fácilmente  por  otros — continuó  di- 
ciendo Sibila. — En  estos  últimos  tiempos  he  no- 
tado que  él  y  mi  padre  se  han  visto  con  mucha 
frecuencia;  á  veces  permanecen  juntos  horas  en- 
teras en  su  cuarto  y  Luciano  se  niega  á  decirme 
el  objeto  de  sus  conferencias.  Temo  que  el  resul-. 
tado  de  esos  planes  y  secreteos  sea  desastroso. 
Luciano  es  un  soñador,  amante  del  estudio  y  poco 
práctico,  pero  de  convicciones  políticas  firmemen- 
te arraigadas. 

Me  hallaba  en  un  aprieto,  sin  saber  si  conven- 
dría más  guardar  silencio  ó  descubrirle  la  te- 
rrible situación  en  que  se  hallaba  su  amado;  y 
seguía  vacilante  cuando  ella,  con  la  viva  intui- 
ción de  la  mujer,  leyó  las  dudas  que  me  asaltaban. 


Unicamente  el  delicioso 

CHOCOLATE 
NESTLÉ 
CON  LECHE 


puede  producir  un  júbilo 
tal  en  una  casa. 


— Vos  sabéis  algo  que  me  ocultáis — exclamó. 
—Me  habían  dicho  que  Luciano  se  hallaba  cu 
París.  Por  Dios,  primo,  decidme  lo  que  so])áis 
de  él. 

— ¿Se  llama  Lesage? 

— Sí,  sí.  Luciano  Lesage. 

— Yo  estuve...  Yo  lo  lio  visto,  pude  balbucear 
— ¡Lo  habéis  visto!  ¿Vos?  ¿Pei;o  no  llegasteis 
ú  Francia  anoche?  ¿Dónde  lo  visteis?  ¿Qué  le  ha 
sucedido? — preguntó  rápidamente;  y  en  su  an- 
siedad me  oprimió  con  fuerza  la  muñeca. 

Era  cruel  decirle  la  verdad,  pero  más  cruel 
me  parecía  ocultárselo.  Miré  en  torno  sin  saber 
qué  hacer  ó  decir,  y  al  extremo  de  la  esplanada 
en  que  nos  hallábamos  vi  á  mi  tío  que  se  aproxi- 
maba lentamente,  acompañado  de  un  apuesto  ofi- 
cial de  húsares.  Era  el  mismo  á  quien  se  había 
encomendado  la  custodia  del  preso  la  noche  an- 
terior. Sibila,  sin  vacilar  un  instante,  airado  el 
rostro  y  centelleantes  los  ojos,  se  adelantó  con 
rapidez. 

— Padre  mío — dijo — ¿qué  habéis  hecho  de  Lu- 
ciano? 

Una  ligerísima  contracción  del  impasible  ros- 
tro me  indicó  que  comprendía  todo  el  odio  y 
todo  el  desprecio  que  reflejaban  los  ojos  de  la 
joven. 

— Ya  hablaremos  de  ello  más  tarde — repuso. 
— ¡Me  lo  diréis  ahora  mismo  y  aquí! — gritó  . 
ella. — ¿Qué  habéis  hecho  de  Luciano? 


— Señores — dijo  mi  tío  dirigiéndose  al  húsar 
y  á  mí — siento  que  se  os  haga  testigos  de  nues- 
tras ligeras  diferencias  domésticas.  Vos,  teniente, 
comprenderéis  mejor  la  situación  cuando  os  diga 
que  vuestro  prisionero  de  anoche  ocupaba  un  alto 
lugar  en  la  estimación  de  mi  hija.  Lo  cual  no 
podía  impedirme  en  modo  alguno  el  cumplimiento 
de  mi  deber  para  con  el  emperador,  aunque  desde 
luego  me  lo  hizo  mucho  más  penoso. 

— Lo  siento  por  vos,  señora — dijo  el  joven 
oficial. 

— ¿Entiendo  que  vos  lo  prendisteis  anoche? — 
preguntó  Sibila  volviéndose  vivamente  hacia  él. 

— Fué  mi  deber  hacerlo,  por  desgracia. 

— Vos  me  diréis  la  verdad.  ¿A  dónde  lo  con' 
dujisteis? 

— Al  campamento  del  emperador. 

— ¿Y  por  qué? 

— ¡Ah,  señora!  No  es  de  mi  incumbencia  mez- 
clarme en  la  política.  Soy  soldado,  recibo  órde- 
des  y  las  obedezco.  Estos  dos  señores  os  dirán 
que  el  coronel  Lasalle  me  dió  instrucciones  ter- 
minantes. 

— Pero,  ¿por  qué  fué  preso?  ¿De  qué  se  le 
acusa? 

— Vamos,  basta  de  preguntas — dijo  duramente 
el  señor  Bernac. — Puesto  que  insistes  en  saber 
lo  ocurrido,  yo  mismo  te  diré  que  Luciano  Lesage 
ha  sido  preso  por  su  participación  en  una  trama 
contra  la  vida  del  emperador  y  que  á  mí  me  ha 


Té  "SOL" 


Es  el  té  favorito  para  la  hora 
del  Five  O'clock  en  todas  las 
familias. 

Fragante,  Aromático  y  peso  ne- 
to en  todos  los  envases. 


tocado  la  honra  tío  «Iminicinr  ni  prrsnnio  a.^osiiio. 

— ¡Denunciarlo! — gritó  su  lii.ja. — ¡Vos!  i*uos  yo 
8Ó  quo  fuisteis  vos  quien  lo  impulsasteis  á  ello, 
animándolo  cuando  trató  do  volverse  atrás.  ¡Ah, 
infame,  infame!  ¿Qué  he  hecho  yo,  qué  eriniou 
couietiorou  mis  mayores,  para  tenor  (pío  ox|ii:irl<) 
Vü  ahora  viémlome  obli^.'tda  á  lUunai-  padic  ;'i  un 
liombre  semejante? 

Mi  tío  se  contentó  con  encogerse  do  hombros, 
como  indicando  que  era  inútil  discutir  con  una 
mu.ier  furiosa.  El  húsar  y  yo  nos  volvimos  y  em- 
pezamos á  alejarnos  para  no  seguir  presenciando 
escena  tan  embarazosa,  pero  la  indignada  Sibila 
nos  ordenó  detenernos  á  los  pocos  pasos  y  servirlo 
de  testigos  contra  su  padre.  Nunca  había  A^sto 
tal  desbordamiento  de  pasión,  cólera  tan  dolorosa 
y  terrible  como  la  que  brillaba  en  sus  ojos  secos 
y  dilatados. 

— ¡Habéiá  engañado  á  otros,  poro  no  á  mí! 
— siguió  gritando. — Yo  os  conozco  como  si  fuera 
vuestra  propia  conciencia.  Podéis  matarme,  como 
lo  habéis  hecho  con  mi  madre,  pero  nunca  logra- 
réis intimidarme  hasta  convertirme  en  vuestra 
cómplice.  Os  proclamasteis  republicano  para  apo- 
deraros de  una  propiedad  que  no  podía  ni  pue- 
de perteneceros.  Y  ahora  pretendéis  congracia- 
ros con  Bonaparto  vendiendo  y  denunciando  a 
vuestros  amigos  de  entonces  que  todavía  coufia- 


1>an  en  vos.  ¡ITnbóis  osnilo  enviar  á  Luciano  á 
la  muerte!  Pero  yo  conozco  vuestros  planos,  co- 
nu)  los  conoce  también  mi  primo  Luis,  y  puedo 
aseguraros  que  tan  lejos  de  secundarlos  está  él 
como  yo  misma.  Y  eso  que  autos  me  vería  en  la 
tumba  (juo  consentir  on  sor  esposa  do  otro  lioin- 
bro  t[\\o  Luciano. 

— No  dirías -tal  si  hubieras  visto  cuan  (•()l)ai(jo- 
monte  se  portó  anoche — dijo  muy  tranquilo  mi 
tío. — Pero  al  presente  estás  fuera  de  ti  y  cuando 
recobres  la  calma  te  avergonzarás  de  haber  he- 
cho osta  pública  exhibición  de  tu  jiropia  debi- 
lidad. Y  ahora,  teniente,  creo  que  tenéis  algo  que 
comunicarnos. . . 

— Traigo  un  mensaje  para  el  señor  de  Lava! — 
dijo  el  joven  húsar  volviendo  con  desprecio  la, 
espalda  á  mi  tío. — Me  envía  el  ompcradoi"  con 
orden  de  acompañaros  iununliatamentc  á  su  cani- 
]»amonto  de  Boulogne. 

Mi  corazón  palpitó  con  violencia  ante  la  idea 
de  escapar  á  la  presencia  y  á  las  garras  de  mi  tío. 

— No  deseo  otra  cosa — respondí. 

— Caballo  y  escolta  os  esperan  á  la  entrada  del 
parque. 

— Estoy  pronto  á  partir  ahora  mismo. 
— Pero,  ¿qué  prisa  es  esa? — exclamó  mi  tío. — 
Tomaréis  un  bocado,  teniente  Jerardo. 

— No  entiendo  yo  así  el  cumplimiento  de  las 


Un  Libro  para  las  Madres 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


órdenes  del  emperador,  señor  ,mío — dijo  severa- 
mente el  oficial. — Hemos  perdido  ya  demasiado 
tiempo  y  dentro  de  ciiieo  minutos  estaremos  en 
i!i  archa. 

FA  señor  Bernac.  tomó  mi  l»i-a/(i  y  mr  coiKlnJo 
•utamente  Jiacia  la  verja  de  entrada,  por  la  ciia! 
'   liabíiu  alejado  ya  mi  prima  Sibila.. 

— Antes  de  que  partáis — dijo  mi  tío — quiero 
hablaros  de  cierto  asunto,  y  como  el  tiempo  ajin^- 
niia  entro  en  él  sin  preánd)ulos.  Habéis  visto  á 
vuestra  prima  Sibila  y  aunque  su  conducta  de 
esta  mañana  imede  muy  bien  haberla  perjudica- 
do en  vuestra  opinión,  os  aseguro  que  es  buena  y 
cariñosa.  Al  hablar  ahora  pareció  indicar  que  os 
liabía  comunicado  ciertos  p)lanes  ujíos.  Esto  me 
racilita  el  camino  para  deciros  que  no  veo  cosa 
más  razonable  y  conveniente  que  la  unión  de 
ambas  familias,  para  dejar  resuelta  una  vez  por 
todas  la  cuestión  de  la  propiedad  de  Grosbois. 

—  Desgraciadamente  —  dije  —  existen  algunos 
obstáculos. 

— ¿Cuáles  son? 

— En  primer  lugar,  acabo  de  saber  c|ue  la  ma- 
no de  mi  prima  está  prometida  á  otro. 

— Xo  consideréis  eso  como  obstáculo — repuso 
con  sarcasmo. — Yo  me  encargo  de  que  ese  otro 
no  reclame  nunca  de  Sibila  el  cumplimiento  de 
su  promesa. 


— Mi  opinión  sobre  el  matrimonio  es  muy  dl- 
fcr(!nte.  Yo  creo  con  los  ingleses  que  su  ele- 
mento l  iMidamental  es  el  amor,  no  la  convenien- 
cia. Pero  de  todos  nu)(los  vuestros  planes  son 
i rr(>;i]i/al)les  por({uc  yo  también  amo  á  una  joven 
á  quien  lu;  dejado  en  Inglaterra. 

Mi  tío  me  dirigió  una  mirada  aviesa,  llena  de 
aincnaxas. 

— Pcusad  l)ien  lo  que  hacéis,  Luis — dijo  en  voz 
líaja  y  trémula. — Os  estáis  oponiendo  á  mis  pla- 
nes, comí  latiéndolos  frente  á  frente,  y  vao  nadie 
puede  liacci  lo  con  impunidad. 

— No  me  queda  elección  posible — repliqué. 

Me  asió  por  la  manga  y  con  adenuui  que  abar- 
caba cuanto  desde  allí  se  veía,  como  Satán  cuan- 
do señalaba  los  reinos  y  principados  de  la  tierra, 
exclamó: 

— Mirad  este  parque,  las  tierras  de  labranza 
y  el  bosque  que  las  circunda.  Ved  la  antigua 
mansión  que  ha  sido  por  más  de  ocho  siglos  mo- 
rada de  vuestros  antepasados.  Una  sola  palabra 
y  todo  vuelve  á  ser  vuestro. 

Eecordé  instantáneamente  la  casita  de  ladrillo 
de  Asford  y  el  rostro  dulcísimo  y  pálido  de  Euge- 
nia mirando  por  encima  de  los  laureles  que  cre- 
cían bajo  su  ventana. 

—  ¡Es  imposible! — dije. 

A  go   en  mi  manera  de  pronunciar  aquellas 


Tienda  La  Piedad 

Córdoba,  Martínez  y. Cía. 
Bmé.  MITRE,  832  •  BUENOS  AIRES 

PRIMAVERA  Y  VERANO 

GRANDES  NOVEDADES  EN    TODOS   LOS  DEPARTAMENTOS 


Géneros  para  vestidos,  Sedas,  Brines,  Algodones,  Encajes,  Cintas,  Cinturo- 
nes,  Carteras,  Corbatas,  Guantes,  Perfumería,  Velos,  Sombrillas,  Blusas  y 
Tapados  de  encaje,  Lencería  fina  y  Ajuares  para  novias  y  Casamientos. 


OCASIONES 


Polleras 


de  brin  de  hilo,  blan- 
cas, hechura  sastre, 
todas  las  medidas.  Precio  re-  90 
clame,  á   <^  ^* 


01|«qr|q  blancas,  de  batista, 
UlUOClo  puntillas  y  entre- 


con 
I  50 


dos  de  Valenciana,  á 


Pnllpr5IQ  P^^^^^'  de  ricos  géne- 
1  UllCiao  ros  pura  lana,  -i-^  50 

todos  los  colores,  precio:  $ 

\/ÍQnQ  pu^^  seda,  garantidos, 
V  lolJo  tQ(jos  los  colores  de  no- 


vedad, 
pesos 


Precio  excepcional,  á 


12. 


50 


Remisión  gratis  de  muestras  y,  presupuestos 


Al  esci-ibir,  híi'vmsl-  hacer  inciirión  do  VAj  TIOGAlv 


palabras  6  en  la  expresión  de  mi  semblante  le 
hizo  comprender  que  mi  resolución  era  irrevo- 
cable, porque  la  cólera  contrajo  sus  facciones  y 
su  voz  se  tornó  amenazadora. 

— De  haber  sabido  esto  hubiera  dejado  que 
hicieran  con  vos  anoche  lo  que  bien  les  parecie- 
ra— dijo. — Ni  una  palabra  mía  hubierais  oído  cu 
vuestra  defensa. 

— Me  alegro  de  que  lo  dignáis  ;isí — repliqué — 
porque  esa  confesión  facilita  en  gran  manera  mi 
propósito  de  cortar  toda  clase  de  realciones  con 
vos  y  seguir  mi  propio  camino.  Lo  que  acabáis 
de  decir  me  absuelve  do  la  deuda  de  í]^ratitu(l  qno 
tenía  para  con  vos. 

— Está  bien — exclamó  furioso. — Xo  dudo  que 
ansiáis  cortar  toda  relación  conmigo,  y  día  llega- 
rá en  que  lo  desearéis  más  ansiosamente  todavía. 
Pero  en  cuanto  á  conseguirlo,  esa  es  otra  cosa. 
Id  vuestro  camino,  como  decís;  ya  veremos  quien 
sale  perdiendo  á  fin  de  cuentas. 

Fuera  de  la  verja  esperaba  un  pelotón  de  hú- 
sares. Pocos  minutos  me  bastaron  para  hacer  un 
pequeño  lío  con  los  pocos  efectos  de  mi  perte- 
nencia; salí  de  mi  cuarto  y  tomé  por  el  corre- 
dor cuando  pensé  de  repente  en  Sibila.  Tembló 
por  ella  al  decirme  que  iba  á  quedarse  sola  allí, 
en  el  mismo  edificio,  con  aquel  temible  compa- 
ñero. ¿No  acababa  de  decirme  que  su  propia  vida 
estaba  en  peligro?  Me  detuve  perplejo,  cuando 


oí  el  ruido  de  ligeros  pasos  y  vi  á  Sibila  que 
venía  rápidamente  hacia  mí. 

—  Adiós,  primo  Luis  —  dijo  tendiéndome  las 
manos. 

— Estaba  pensando  en  vos — repuse.— ;Acabo  de 
tener  una  explicación  y  un  rompimiento  con  vues- 
tro padre. 

—  ¡Gracias  á  Dios! — exclamó. — El  único  medio 
do  salvaros  es  huir  de  él.  Pero  cuidado,  porque 
si  de  él  depende  os  hará  todo  el  daño  posible, 
aun  á  distancia. 

— Que  haga  lo  que  quiera.  Pero  decidme,  ¿có- 
mo puedo  dejaros  aquí,  en  su  poder? 

— Xo  temáis  por  mí.  El  tiene  más  motivos 
para  evitarme  á  mí  que  yo  á  él.  Pero  os  lla- 
man, primo.  ¡Adiós!  ¡El  cielo  os  proteja! 

CAPITULO  IX 
El  campamento 

Mi  tío  no  había  abandonado  su  puesto  á  la 
entrada  del  parque,  donde  me  pareció  ver  en  él 
la  imagen  viva  del  usurpador,  sobre  todo  cuando 
noté  que  á  uno  y  otro  lado,  sobre  las  columnas 
que  sostenían  la  verja  de  hierro,  estaban  graba- 
das las  armas  de  mi  familia.  No  dió  señales  de 
verme,  pero  al  acercarme  al  hermoso  caballo  que 
me  esperaba  observé  que  el  vengativo  viejo  cla- 
vaba en  mí  una  dura  mirada.  Las  fruncidas  cejas, 


EN  TRES  DIAS 

DOS  CURAS  RADICALES 

CON  EL  VIROL  KLAIN 

He  recibido  las  siguiente.^  cartas: 

Muy  señor  mío:  Fastidiado  durante  largo  tiempo 
por  una  tos  sumamente  molesta,  que  á  pesar  de  va- 
rias curas  me  era  difícil  quitar,  he  usado,  por  in- 
dicación de  un  amigo,  el  \'irol  Klain,  del  que  es 
usted  importador,  y  con  sólo  dos  Irascos  quedé  ra 
dicalmcnte  curado.  Por  tal  motivo,  creo  un  deber 
felicitarle  por  su  valioso  específico.  —  Saludo  á  Vd. 
muy  atte.,  A.  Perro}ie,  Cabildo,  1949. 

Muy  señor  mío:  Hoy  tengo  la  satisfacción  de 
participar  á  Vd.  que,  mediante  el  Virol  Klain.  me 
encuentro  restablecido  de  la  enfermedad  del  pecho 
que  adolecía.  Estoy  convencido  de  su  poder  cura- 
tivo, debiendo  Vd.  hacerlo  conocer  para  que  ocupe 
el  lugar  que  le  corresponde  á  es'^e  acertado  especí 
fico.  — Con  tal  motivo  saludo  (\  Vd.  muy  atte. 

Jucm  (i Índice,  Caseros,  827_ 

El  VIROL  KLAIN  se  vende  en  todas  las  buenas  Drogue- 
rías y  Farmacias  de  la  República. 
Depósito:  l-armacia  Inglesa.  Avenida  de  Mayo,  %0. 
Farmacia  Mujica,  Chile  y  Entre  Kios. 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  ((gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida .  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

Ksta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


J5/  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 

EL  INHflLflbOR  PO-HO  CURA  EL  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  900. 


PO-HO 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


el  rostro  amarillo  y  contraído  y  las  amenaza?? 
que  en  él  se  leían  aumentaron  la  repugnancia 
que  me  inspiraba  y  me  apresuré  á  montar  y  :'i 
volverle  Ja  espalda  con  verdadero  placer.  El  te 
niente  dio  una  orden  imperiosa,  la  escolta  se  puso 
en  marcha  y  empezamos  nuestra  jornada. 

Cuando  volví  á  mirar  los  sólidos  muros  (\c 
Grosbois  y  la  sinestra  figura  que  seguía  cspián- 
donos  desde  la  entrada,  vi  que  por  una  de  las 
ventanas  agitaban  un  blanco  pañuelo  que  des- 
apareció á  los  pocos  momentos.  Aquel  último  sa- 
ludo me  hizo  pensar  con  temor  crecieAe  en  la 
animosa  joven  y  en  el  hombre  cuya  crueldad  la 
amenazaba. 

Pero  la  juventud  y  la  tristeza  no  se  avienen. 
Los  pesares  dejan  en  el  ánimo  de  los  jóvenes  im- 
presión tan  pasajera  como  la  del  aliento  que  por 
un  instante  empaña  el  cristal.  Por  lo  que  á  mí 
se  refiere,  me  hubiera  sido  imposible  mostrar  cara 
afligida  cuando  me  veía  caballero  en  soberbio  cor- 
cel y  llenaba  mis  pulmones  el  aire  puro  y  fresco 
de  aquella  mañana  hermosísima.  El  camino  se  ex- 
tendía serpenteando  á  lo  lejos  como  ancha  cinta 
blanca  y  á  la  izquierda  quedaba  el  mar,  cuyas 
playas  habían  sido  teatro  de  mis  recientes  aven- 
turas. Mirando  fijamente,  me  parecía  descubrir 
entre  los  arbustos  y  algunos  arbolillos  raquíticos 
y  retorcidos  el  techo  de  la  fatal  cabaña.  Más  allá 
unos  grupos  de  casas  indicaban  la  posición  de 


Etaples,  Ambleterre  y  los  otros  pucblecillos  de 
pescadores;  y  vi  por  fin  que  la  lengua  de  tierra 
scmojíinte  la  noche  anterior  á  una  espada  incan- 
ilcKCente,  aparecía  entonces  como  nevado  campo, 
cubierto  por  las  innumerables  tiendas  de  un  gran 
ejército.  Lejos,  muy  lejos,  lo  que  semejaba  una 
oscura  nubecilla  en  el  horizonte,  era  la  tierra  en 
que  acababa  de  pasar  algunos  años  inolvidables, 
tierra  que  me  había  proporcionado  un  grato  ho- 
gar y  que  me  será  siempre  querida,  después  de 
mi  patria. 

Dirigiendo  mi  atención  á  lo  que  me  rodeaba, 
observé  que  los  húsares  formaban  en  torno  una 
guardia  más  bien  que  una  escolta.  A  excepción 
de  la  patrulla  de  la  noche  anterior,  eran  aquellos 
los  primeros  famosos  soldados  de  Napoleón  que 
veía  de  cerca,  y  los  contemplé  con  admiración  y 
curiosidad,  recordando  la  fama  que  se  habían  con- 
quistado en  todo  el  mundo  por  su  disciplina  y  bi- 
zarría. No  era  su  aspecto  muy  vistoso  por  cierto 
y  el  uniforme  y  equipo  mucho  más  modestos  que 
el  de  los  voluntarios  de  Kent  que  recorrían  los 
sábados  las  calles  de  Asford;  pero  las  empolva- 
das chaquetillas,  las  correas  desgastadas  y  los  re- 
cios caballos  revelaban  desde  luego  á  los  soldados 
aguerridos,  acostumbrados  á  la  victoria.  Eran 
por  lo  general  pequeños,  delgados,  de  bronceados 
rostros,  con  negras  barbas  y  largos  bigotes  y  ob- 
servé que  muchos  de  ellos  llevaban  aretes.  Mo 
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VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  V  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  ComaráFüs.- París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


sorprendió  que  aun  lo»  de  aspecto  más  juveml 
fueran  también  tan  barbudos,  hasta  que  mirando 
atentamente  á  uno  de  olios  descubrí  que  no  había 
tales  barbas,  sino  dos  {grandes  i)Ogotcs  de  cera  ne- 
gra. El  teniente  notó  la  sorpresa  con  que  yo 
miraba  al  adolescente. 

— ¡Oh,  sí! — exclamó. — Postizas,  por  supuesto; 
no  puede  esperarse  más  de  un  muchacho  de  die?^ 
y  siete  años.  Pero  tampoco  podemos  permitir  en 
las  filas  unas  mejillas  de  niña  que  darían  al  tras- 
te con  el  aspecto  marcial  del  regimiento  en  días 
de  parada. 

— Por  .  cierto  que  se  derriten  mucho  con  este 
calor,  mi  teniente,  dijo  el  mozuelo,  tomando  parte 
en  la  conversación  con  la  franqueza  característica 
de  los  soldados  del  primer  imperio. 

— Paciencia,  Gaspar.  Dos  ó  tres  años  más  y 
tendrás  barbas  de  las  que  no  se  derriten. 

— Si  para  la  fecha  no  ha  perdido  la  cabeza- 
dijo  un  cabo  que  marchaba  al  frente  del  pelotón 
y  cuya  salida  produjo  en  las  filas  tal  hilaridad  que 
en  Inglaterra  hubiera  significado  un  consejo  de 
guerra. 

Comprendí  que  aquella  familiaridad  entre  ofi- 
ciales y  soldados  era  un  vestigio  de  la  reciente  re- 
pública y  que  á  su  perpetuación  contribuía  muy 
mucho  el  mismo  emperador,  que  hablaba  amis- 
tosamente con  sus  veteranos  y  les  toleraba  no 
pocas  libertades.  Con  frecuencia  salían  de  las  fi- 


las pullas  y  burlas  dirigidas  contra  los  máí  altos 
jefes  y  siento  decir  que  á  veces  no  eran  sólo  bur- 
las, sino  balas.  El  asesinato  de  jefes  y  oficiales 
malquisto  era  cosa  frecuento;  y  nadie  ignora  que 
en  la  batalla  de  Montebello,  á  excepción  de  un 
alférez,  todos  los  demás  oficiales  muertos  ó  heri- 
dos pertenecientes  á  la  vigésima-cuarta  brigada 
recibieron  balazos  por  la  espalda.  Pero  estos  res- 
tos de  una  época  de  licencia  y  desorden  fueron 
desapareciendo  á  medida  que  el  emperador  domi- 
nó más  completamente  la  situación.  De  todas 
suertes, ©ia  historia  de  nuestro  ejército  en  aquel 
período  demuestra  innegablemente  que  para  tener 
buenos  soldados  no  era  necesario  azotarlos,  como 
se  hacía  entonces  en  los  ejércitos  de  Prusia  é  In- 
glaterra; y  el  ejemplo  de  nuestras  victorias  de- 
mostró también,  por  primera  vez,  la  posibilidad 
de  mover  y  dirigir  grandes  masas  de  hombres  sin 
otros  resortes  que  el  sentimiento  del  deber  y  el 
amor  á  la  patria,  sin  esperanzas  de  recompensa  ni 
temor  al  castigo.  Cuando  llegó  el  caso  de  que 
un  general  francés  pudiera  permitir  á  los  solda- 
dos de  su  división  que  se  esparcieran  por  todo  el 
país  con  la  seguridad  de  que  se  reconcentrarían 
puntualmente  el  día  de  la  batalla,  quedó  demos- 
trado que  aquel  general  tenía  soldados  dignos  de 
la  confianza  de  su  jefe. 

(  Continuar  áj 


La  Ópera 

EN  SU  CASA 


Es  un  hSChO  ^^^^  comprar  un  legítimo 

 i  Gramófono  VÍCTOR  y  algunos 

verdaderos  discos  de  CARUSO,  BONINSEGNA,  TAMAG- 
NO,  MELBA,  DE  LUCIA,  PATTI,  GIORGINI,  y  otros 
grandes  artistas  que  en  Milán,  Londres,  Buenos  Aires 
y  París,  cantan  las  partes  más  notables  de  laá  óperas. 


Aparatos  VICTOR  desde  $  30. 

biscos  per/ectos  desde  $  1.25 

SALAS  DE 

AUDICIÓN 


FLORIDA,  45  Alto.  • 

fljcncla  QRflMOFON  VICTOR 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Un  deber  que  se  impone 


La  vida  de  todo  hombre  casado  pertenece  en  realidad  á  su  fa- 
milia, pues  el  bienestar  ó  desgracia  de  ésta  depende  de  él. 

La  protección  qae  todo  jefe  de  familia  debe  dar  á  sus  seres 

queridos  es  sin  duda  alguna  la  de  una  póliza  de  Seguros  sobre 
la  vida. 

Los  hombres  de  negocio  más  sagaces  tienen  grandes  sumas 
de  Seguros,  esto  les  proporciona  tranquilidad  de  espíritu,  pues 
saben  que  en  cualquier  eventualidad  su  familia  queda  provista. 

El  Seguro  sobre  la  vida  tiene  la  aprobación  del  clero 

y  de  los  moralistas,  es  una  ayuda  para  el  pobre  y  una  seguridad 
para  el  rico. 

Conviene  siempre  asegurarse  en  una  Compañía  fuerte 

cuya  solidez  y  responsabilidad  esté  afuera  de  toda  duda.  Por 
eso  se  recomienda  **LA  F^BiEVISORA"  la  primera  Com- 
pañía Nacional  de  Seguros  y  qiie  tiene  una  reserva  de  más  de 
OCHO  MILLONES  de  pesos  para  garantir  sus  contratos. 

Se  aconseja  á  toda  madre  ó  padre  que  se  interesa  en  el  seguro 
sobre  la  vida,  de  llenar  y  remitir  (ó  mencionar)  este  cupón,  y  á 
vuelta  de  correo  recibirá  gratis  todos  los  datos  y  folletos  que 
pueda  necesitar. 

CÓRTESE  Y  REMÍTASE  (Ó  MENCIÓNESE)  ESTE  CUPÓN 


Señor  Agente  General  de  ''LA  PREVISORA'' 

£74,  SAN  MARTIN  '  Bs.  AIRr,S 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  remitirme  (sin  compromiso  alguno  por  mi 
parte)  y  sólo  para  mi  consideración,  los  informes  necesarios  que  pue- 
dan ponerme  al  corriente  del  costo  de  un  seguro  por  la  suma  de 

%  ,  tomando  por  base  mi  edad:  nací  el 

día  mes  de  año  


Nombro  y  apellido. 
Dirección,  calle  


CIUDAD 


NOTA  :  Toda  persona  que  por  intermedio  de  este  aviso  realice  un 
seguro  por  cualquier  suma,  recibirá  gratis  un  espléndido  mapa  de  to- 
dos los  ferrocarriles  de  la  República  tamaño  1.30x0.90  ctms.  publicado 
recientemente  por  "LA  FREVISOUA". 


rec 


Al  escribir,  sírvasís  hacer  mención  de  EL  HOGAK 


Los  últimos  adoradores  de  Baal 

La  antigua  Baal,  esa  feroz  deidad  que 
antiguamente  adoraba  la  mitad  de  Asia, 
cuenta  todavía  con  algunos  millares  de 
creyentes  en  las  montañas  cercanas  al 
nacimiento  del  Tigris  y  del  Eufrates. 

El  baalismo  es,  sin  duda  alguna  la  más 
vieja  de  las  religiones  que  se  practican  en 
el  mundo. 

Los  turcos  del  Asia  Menor  dan  á  estos 
adoradores  del  viejo  dios  el  nombre  de 
Kissil-Bash,  que  significa  «Cabeza  roja», 
debido  á  que  ellos  llevan  un  bonete  de  es- 
te color,  para  proclamar  sus  creencias. 
Estos  turcos  los  odian  cordialmente  y  muy 
;i  menudo  provocan  pendencias  con  ellos 
ó  simplemente  los  atacan  en  pleno  camino. 
Al  verlos  prorrumpen  en  exclamaciones 
que  repiten  una  de  las  999  imprecaciones 
que,  según  su  religión,  el  arcángel  San 
IMiguel  lanzó  á  Satán  al  precipitarlo  en 
los  infiernos. 

Los  adoradores  de  Baal  no  contentos 
con  distinguirse  de  los  demás  por  sus  al- 
tos bonetes  rojos,  llevan  en  el  cuello  una 
cuerda  de  este  mismo  color  que  no  aban- 
donan jamás  y  que  les  sirve  para  recono- 
cerse entre  ellos.  Cuando  mueren  se  hacen 
sepultar  con  este  ornamento.  Cuando  uno 
de  ellos  ha  cometido  un  acto  degradante, 
los  ancianos  de  la  secta  le  obligan  á  cortar 


esta  cuerda,  que  llaman  la  «kissil  malak», 
lo  que  les  atrae  el  desprecio  de  sus  com- 
pañeros. 

Usan  los  cabellos  largos  y  peinados  en 
trenzas,  y  beben  solamente  un  alcohol  que 
obtienen  de  los  dátiles. 

Sus  mujeres  no  son  tratadas  por  ellos 
como  esclavas,  sino  que  por  lo  general 
ejercen  un  gran  dominio  sobre  sus  maridos. 

Los  «cabeza  roja»  ofrecen  á  Baal  sacri- 
ficios de  frutas  y  de  corderos.  No  tienen  li- 
bros sagrados  y  sus  prácticas  religiosas 
son  muy  primitivas.  Sus  ceremonias  com- 
plicadas son  secretas  y  nada  exacto  se 
sabe  de  ellas. 

Para  reconocerse  entre  ellos,  tienen  un 
modo  especial  de  estrecharse  la  mano. 

Entre  las  curiosas  costumbres  propias  de 
este  pueblo  misterioso  se  puede  citar  la  del 
«salado»  de  los  recién  nacidos. 

Cuando  un  niño  nace  se  le  lleva,  bien 
abrigado,  en  una  gran  bandeja  á  casa  del 
gran  sacerdote  ó  «Fir»  que  lo  espolvorea 
con  sal  y  lo  deposita  al  pie  del  árbol  sa- 
grado que  habita  el  espíritu  de  Baal. 

Cuando  una  persona  muere,  sus  parien- 
tes cercanos  se  hacen  marcar  con  la  punta 
de  un  estileto  tres  líneas  horizontales  so- 
bre las  cejas. 

El  número  de  los  «Kissil-Bash»  es  apro- 
ximadamente de  9  á  10.000. 


Primera  joven. — Jacobo  ticue  todas  las  buenas  coudic  .oncs  para  ser  un  novio  ideal,  menos  una 
Segunda  joven. — ¿Cuál  es  esa? 
Primera  joven. — Que  no  festeja. 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE   "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras 'i:;f'hf,i;o" 

para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  miel.    Libros  ins- 
tructivos.   Pida  catálogos 
á  A.  Reinhold,    calle  Bel- 
grano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  fran- 
queo. 

MARIPOSAS 
Virgen  de  Lujan 

Cada  mariposa  alumbra 
48  horas.    Venta  en  todo 
almacén,  bazar,  ferreteria, 
etc.    Únicos  agentes:  Me- 
dina &  Cía. 

BALSAMO 

ORIENTAL 

El  remedio  más  eficaz 
contra  sabañones  y  callos. 
Venta  en  toda  farmacia, 
bazar  y  almacén.  Únicos 
agentes-  Medina  &  Cía. 

POSTALES 

La  mejor  surtida  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

Desnatadoras  ífoiores'; 

máquinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálogos  á  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451,  B.  As.,  remi- 
tiendo 50ct.  para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe 

de  González,  Bryass  C.° 
Ld.  Por  $  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida — 
Tamaño  40  x  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio  :  $  18  m|n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffmann,  el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $2  y  $3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA" 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

DE 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASH  PRECIOS 

IDIOMAS 

■fj»             Unión  profeso- 
Idiomas,  res  Benitz.- 
Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 
ULtUrAI nA 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  .  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  $  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DE:l_  Dr.  FRIOAI^ 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  Li  VICTORIA 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

  BUEXOS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  finos,  licores  y  con- 
servas de  toda  clase  y  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 

1  a  n      9  i  ciad 

Frasco:  8  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso 
res  neumáticos.  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

"Havana  Brandy" 

La  más  fina, 
la  más  agradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida  

Tamaño  40x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  1  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Ha\ nes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis,  envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Porhela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"Luz  y  Sombra" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORbOBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPED  A 

A  los  quebrados 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 
"ni  FOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
IJ  .  1/2  .  .  3.75  . 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

"EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillería 
BUSSAGLIA,  ECENARRO  y  Cía. 

SAN  AflRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

Idiomas  ^"'^"^  p''^^^^^- 

lUlUlllda.  i-es   Berlitz.  — 
Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú ,  Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

AL.  L.AF>IZ 

T;qmaño  4-0  x  fSO 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

¥j  •       para  la  obesidad, 
rdjdb   hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite 

lez,  Bryass  C."  Ld.  Se  re- 
mite libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40.  contra  envío  de 
su  importe  adelantado. Im- 
portadores: J.  Ardanza  & 
Cía.  Bs.  Aires,  Esmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad,  749. 

OVULOS 

DEL  Dr.  RIGAU 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias 

ALMORRANAS 

Se  ctiran  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
— RIGAL   

Precio:  é  2  50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

Al  escribir,  sfrvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


eriBELLECE 
EL  CUTIS 


CURA  ORAMOS 
%  Ert  Lñ  CARA  Y 

*^0TRA5eRüPCIOM€5 
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DEFEM3A  192 


B!/^ITREY5ArinARTIrt 


£n  el  templo 

^/íEl  último  toque!  Vuelan  en  el  espacio 
azul,  llevadas  por  vibraciones  que  semejan 
aleteos,  las  robustas  notas  de  la  campana 
que  canta  su  rítmica  canción  de  bronce. 

Los  ecos  arrancan  al  golpe  del  mazo  con 
ímpetu  de  evocación,  tienden  sus  sonoras 
alas  y  van  á  esparcirse  en  el  ambiente  do- 
rado de  un  medio  día  de  Noviembre  hasta 
perderse  lejanos  como  recuerdos  que  van 
borrándose. 

Entran  una,  otra  y  otra  devota,  que- 
brando las  gentiles  sombras  en  los  pelda- 
ños de  la  escalinata,  bañada  por  la  esplen- 
dente caricia  del  sol  alegre  que  dora  la 
fachada  de  la  alta  iglesia,  mientras  de 
arriba  siguen  desprendiéndose  los  ecos  so- 
noros que  llevan  á  las  lejanías  azules  la 
robusta  canción  de  la  campana. 

El  templo  está  fresco  por  dentro,  lleno 
de  sombra  fría  de  bóveda  subterránea ;  en 
el  altar,  allá  lejos,  tiemblan  tímidas  las 
Uamitas  de  los  cirios  y  en  la  nave  susurra 
discreto  rumor  de  seda  oprimida.  La  cam- 
pana ha  callado  en  lo  alto  y  el  silencio 
flota  tranquilo  sobre  la  muchedumbre  de- 
vota. 

Murmullo  de  oraciones  y  crugido  de  es- 
caños; el  homenaje  de  rodillas  y  los  gol- 


Lili  y  Totó  van  á  una  lechería  en  la  que 
hay  una  vaca  negra  y  otra  blanca. 

—  Ves, —  le  dice  Totó  á  su  hermana, 
mostrándole  la  vaca  blanca,  —  esta  es  la 
que  da  la  leche. 

—  Sí^  —  responde  Lili,  —  y  esta  otra  la 
que  da  el  café. 


APpiAL 

^ORDEAUX 


Tonico 

HIGIENICO 

Y 

APERITIVO 


10  con  LAS 


IMITACIQHES. 


pes  de  eoiltricción  responden  á  la  voz  ur- 
licntina  de  la  campanilla  que  anuncia  el 
«Sanctus»;  después  asciende  la  Hostia 
santa  en  el  altar  y  fulgura  un  instante  en 
alto  el  oro  del  Cáliz  consagrado ;  se  refugia 
en  la  cúpula  la  plegaria  imperceptible,  va- 
gabunda como  el  incienso  en  el  ambiente 
calmo,  y  la  bendición  parte  majestuosa  de 
la  mano  sacerdotal  abatiéndose  solemne 
sobre  las  cabezas  rendidas. 

«¡Ite  misa  est!»  La  misa  ha  concluido. 

Un  desgrane  de  colores  se  esparce  en  la 
escalinata  como  cascada  de  pétalos  al  de- 
rramarse en  plena  luz  el  montón  de  devo- 
tas que,  salen  bañándose  en  oro,  bajo  el 
sol  que  dibuja  en  la  tierra  siluetas  gentiles. 

Figuras  y  colores  van  así  alejándose;  se 
pierden  poco  á  poco  en  la  distancia  de  la 
sombreada  calle  los  matices  de  las  sedas, 
y  queda  por  fin  el  atrio  silencioso  al  pie  de 
la  alta  iglesia  golpeada  por  el  sol  cente- 
llante de  la  tarde,  la  alta  iglesia  muda  é 
impasible  como  el  destino. 

Arturo  JIMENEZ  PASTOR. 

Un  parvenú,  muy  orgulloso  de  su  fortu- 
na, tenía  la  costumbre  de  decir  á  sus  con- 
vidados : 

—  Toda  mi  vajilla  es  de  plata,  hasta  mis 
cacerolas  de  cobre. 


Un  ciudadano  norteamericano  pregunta 
á  su  hijo: 

—  ¿Quién  quisieras  ser,  Shakespeare  ó 
Edisón  ? 

—  Edison. 
— •  ¿  Por  'qué  ? 

—  Porque  todavía  no  se  ha  muerto. 
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Al  escribir,  Sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Pastel  de  almendras. — So  toman  375  gramos  oo 
almondras.  so  machacan  y  se  mezclan  con  igual 
oantidad  do  azúcar  molido,  la  corteza  y  el  zumo 
de  un  limón,  nueve  yemas  de  huevo  y  6  claras. 
Se  baten  aparte  las  claras  y  las  yemas,  debiendo 
quedar  muy  duras.  Se  mezcla  todo  muy  despaci- 
to, se  echa  en  un  molde  untado  do  manteca  y  se 
pono  al  liorno. 

Receta  para  tener  la  voz  clara. — Ecamas  secas 
do  oscila  2U  gramos,  vinagro  colorado  fuerte  3U0 
gramos,  espíritu  de  vino  15  gramos.  Se  macera 
la  oscila  (cebolla  albarrana)  en  ambos  líquidos 
I)or  espacio  de  15  días  y  luego  se  cuela.  Puede 
aromatizarse  con  algunas  gotas  de  esencia  de 
rosa. 

Cuando  se  tiene  necesidad  de  cantar  ó  decla- 
mar en  público  conviene  tener  la  voz  clara  y 
limpia.  Para  conseguirlo  sirve  mucho  la  anterior 
]>roparación,  de  la  cual  se  deben  echar  5  6  6  gotas 
on  un  vaso  de  agua  tibia  y  hacer  gárgaras. 

También  es  muy  bueno  tomar  una  yema  de 
huevo  cruda  antes  do  cantar. 

Para  devolver  la  elasticidad  al  caoutchouc. — 
Basta  sumergirlo  en  una  solución  de  agua  y  amo- 
níaco por  parte  iguales.  También  se  puede  obte- 
ner poniendo  el  objeto  de  caoutchouc  en  agua 


fría  y  colocándolo  sobre  el  fuego  hasta  que  co- 
mience la  ebullición.  En  ese  momento  se  retira  el 
recipiente  del  fuego  y  no  se  saca  de  él  el  caout- 
chouc hasta  que  el  agua  esté  fría.  Para  evitar 
que  so  endurezca  nuevamente  se  le  pone  una  capa 
(lo  polvo  do  talco. 

Conservación  de  las  frutas.— Es  posible  con- 
servar frutas  hasta  durante  un  año  en  corcho  pul- 
verizado. Ante  todo  es  necesario  que  las  frutas 
sean  perfectamente  frescas  y  sanas,  y  que,  en 
los  racimos  de  uva,  por  ejemplo,  no  se  deje  un 
sólo  grano  dañado.  Se  colocan  en  un  cajón,  po- 
niendo ante  todo  una  capa  de  corcho  y  después 
una  de  fruta  y  terminando  por  una  de  corcho.  Es 
necesario  que  los  intermedios  entre  cada  fruta 
se  llenen  también  de  este  polvo.  Para  conservar 
200  kilos  de  fruta  se  necesitan  alrededor  de  10  ki- 
los de  polvo  de  corcho. 

Contra  las  pecas. — Para  hacer  desaparecer  las 
pocas  se  usa  la  solución  siguiente:  sal  de  amo- 
níaco, 4  gramos;  ácido  clorídrico  medicinal,  5  gra- 
mos; glicerina,  30  gramos;  leche  virginal,  50  gra- 
mos. 

En  la  mañatia  y  en  la  noche  se  aplica  con  un 
pincel  sobre  las  pecas  rebeldes.  Después  de  unos 
días  de  tratamicntOj  desaparecen  por  completo. 


Sunli^tit 

«labón 

posee  propiedades  únicas  para  lavar 
y  reduce  el  trabajo  á  la  mitad. 


Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 


Traer  ó  mandar  cslc  aviso  recortado  ron  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
otros daremos  6  mandaremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  ó  alfiler  de  corbata  que  su  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artícu- 
los de  alambre  de  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  mandar  6  traer  este  aviso,  sin  C-l  no  se  obtiene  el  precio  con 
rebaja.  Pidan  catíilopos  que  se  mandan  gratis.  Para  más  soguridad  enviar 
estampillas  para  certificado. 


n.»  206 
S  1.00 


Gold  Wire  Jeweiery  Co. 

ARTES,  424  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  dé'  EL  HOGAR 


CARAS  PÁLIDAS 


Miles  de  Hombres  y  Mujeres  Padecen  de  Anemia  Aunque 
Muchos  No  se  Dan  Cuenta  de  Ello. 


La  anemia  es  muy  general  en  el  Sur  de 
América.  Casi  que  puede  llamarse  una  de 
las  malas  herencias  del  nuevo  mundo. 

Miles  que  vienen  de  Europa  con  un  ros- 
tro que  rebosa  de  robustez,  pronto  se  ven 
víctimas  de  la  palidez  y  debilidad,  lo  cual 
prueba  que  el  clima  indígena  predispone 
á  la  Anemia. 

La  Anemia  pone  la  sangre  aguada  y 
mata  la  vitalidad.  Las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Wiliams  son  productivas  de  san- 
gre nueva,  y  por  lo  tanto  de  vitalidad.  Son 
en  efecto  un  poderoso  antídoto  contra  la 
Anemia. 

La  indolencia,  hermana  de  la  Anemia,  es 
una  forma  de  debilidad  de  la  sangre  de- 
bido á  la  misma  Anemia.  Las  Pildoras  del 
Dr.  Williams  dan  energía  por  el  medio 
más  eficaz:  enriqueciendo  la  sangre  y  for- 
taleciendo el  sistema  nervioso. 

En  todas  partes  se  ven  caras  pálidas  y 
cuerpos  lánguidos.  Pero  también  hay  cen- 
tenares que  acreditan  su  curación  á  las 
Pildoras  del  Dr.  Wiliams.  He  aquí^  dos 
cartas  al  Dr.  Williams  Medicine  Co.,  to- 
madas de  entre  la  multitud. 

«Un  año  estuve  sufriendo  de  debilidad 
de  la  sangre,))  escribe  el  Sr,  Bernardo  Son- 
zini  desde  Chumbicha  (Catamarca),  de 
40  años  de  edad,  casado  y  del  comercio. 
«Los  síntomas  más  molestos  eran  dolores 


— Tenga  la  bondad,  no  se  levante — le 
dice  una  joven  á  un  señor  que  se  levan- 
taba como  para  darle  su  asiento  en  el  tran- 
vía. 

' — Pero  si  yo . . . 

— De  ninguna  manera — continuó  la  jo- 
ven, mientras  suavemente  lo  empuja  á  su 
sitio. 

Después  que  el  tranvía  había  recorrido 
alguna  distancia,  el  hombre  quiere  volver- 
se á  levantar  y  la  joven  vuelve  á  protes- 
tar: 


en  la  planta  de  los  pies  y  piernas,  y  extre- 
ma frialdad  á  dichos  miembros.  También 
se  me  entorpecía  la  digestión,  faltándome 
las  fuerzas  necesarias  para  la  asimilación 
de  los.  alimentos.  De  vez  en  cuando  tenía 
que  guardar  cama.  Me  dieron  varias  me- 
dicinas y  tuve  atención  médica.  Entonces 
leí  en  «La  Prensa))  de  curaciones  hechas 
con  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
y  las  probé.  Ahora  estoy  curado  y  como  sé 
que  se  lo  debo  á  dicha  medicina  créome  en 
deber  de  certificarlo  por  la  presente.)) 

La  Srita.  Felipa  Yrasuzta,  escribe  desde 
Centeno  (Santa  Fe) :  «Tengo  17  años,  sol- 
tera, y  me  ocupo  de  los  quehaceres  domés- 
ticos. Durante  seis  mese  estuve  constan- 
temente indispuesta  de  debilidad  y  tuve 
que  guardar  cama  como  dos  meses.  Siendo 
los  síntomas  de  Anemia,  mi  familia  me  dio 
á  tomar  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams y  no  tomé  ninguna  otra  medicina. 
Me  curé  en  dos  meses,  habiendo  sentido 
notable  alivio  luego  de  tomar  estas  pildo- 
ras tres  semanas.  Sintiéndome  agradecida 
no  tengo  inconveniente  en  recomendar  pú- 
blicamente las  Pildoras  Rosadas  del  doc- 
tor Williams.)) 

Todas  las  Boticas  de  importancia  ven- 
den las  Pildoras  Rosadas  del  DR.  WI- 
LLIAMS. No  se  acepten  Sustitutos. 


— Realmente — le  contesta  el  señor, — á 
mí  no  me  importa  que  usted  no  quiera  que 
me  levante;  me  voy  á  levantar  porque 
tengo  que  bajarme ;  ya  me  he  pasado  como 
de  diez  cuadras. 

ií  *  * 

— Mamá, — pregunta  Juanita, — ¿por  qué 
se  da  tanto  colorete  la  señora  de  X? 

— Para  que  no  se  le  conozca  cuando  se 
pone  colorada. 


Esta  casa  es  atendida  personalmente  por  sus  propietarios 
y  personal  conipetente. 


3 


cosas 
buenas 

que  se  recomiendan  solas 


Las  Pastillas 
Americanas 


Y  EL 


Jarabe  Americano 


de  E.  DENTONE 

Superiores  á  cualquier  otro  preparado.  Para 
KESFRIOS,  INFLUENZA,  Catarros  cró- 
nicos, Asma,  Tos  convulsa,  Laringitis,  etc. 


30  años  de  éxito 
Señoras,  Niñas 


y  centenares  de  certificados 
en  garantía  de  su  eficacia. 


.  Señores  Fumadores 

¿Queréis  lucir  una  dentadura  blanca,  sana  y  tersa? 
Usad  el  POLVO  MARFIL  Co.  de  Dentone. 
Hermosea  y  fortalece  la  dentadura,  perfumando 
delicadamente  la  boca. 


EN  VENTA  EN  TODAS 
LAS  BUENAS  FARMACIAS 


Enviando  1  $  m/n.,  se  remite 
franco  de  porte  una  caja  de 

Pastillas  ó  de  Polvo  Marfil 

á  cualquier  punto  del  interior. 

DEPÓSITO: 

FARMACIA  AMERICANA 

CHARCAS,  1371 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


PREMIOS 


PARA  NUESTROS 
SUBSCRIPTORES 


-Q- 


OFER.TA  ESPECIAL 

DURANTE  SEPTIEMBRE 


Ofrecemos  dos  premios  especiales  durante  el  mes  de  Septiembre.  El 
primero  consiste  en  un  hermoso  portamonedas  de  malla  plateada,  según 
dibujo.  El  otro  es  un  espléndido  cortaplumas  de  aluminium  de  dos 
hojas  y  figuras  en  relieve. 

Todo  nuevo  subscriptor  durante  el  mes  de  Septiembre  tiene  derecho 
de  pedir  uno  ú  otro  de  estos  premios.    También,  en  caso  que  prefieran^ 
pueden  optar  por  uno  de  los  de- 
más premios,  cuya  lista  se  publica 
al  pie. 


9  - 


10  - 


RREMIOS 


Anillo  de  alambre  de  oro  con  corazón 

movible  é  inicial  grabada. 

Anillo  de  alambre  de  oro  con  nudo  de 

fantasía. 

Prendedor  de  plata,  Fe,  Esperanza  y 
Caridad. 

Alfiler  de  corbata  de  alambre  de  oro 
con  inicial. 

Gemelos  de  plata  maciza. 
Lápiz  de  plata. 

Prendedor  do  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 

Gargantillas  de  plata  dorada. 

Anillo  de  plata  dorada. 

Linda  pulsera  plateada   con  colgajo, 

para  señora. 

Idem  para  niña. 

Medalla  de  fantasía,  para  colgar 


NOTA  IMPORTANTE  —  1,"  Para  la  remisión  de  l03  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar 
su  debida  entrega,  debe  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin 
este  requisito,  la  Administración  no  se  hace  responsable  por  extravíos.  —  2."  Los  recibos, 
premios,  etc.,  se  despachan  A  la  mavor  bi»  \    "  id  y  salvo  orden  en  contrario,  se  dirigen  á 

los  propagandistas  cuando  las  subscrip- 
ciones han  venido  por  su  intermedio.  — 
3."  Para  la  elección  de  premios  para  los 
subscriptores,  debe  consultarse  siempre 
los  que  se  ofrezcan  en  el  último  número 
del  periódico  aparecido. 


A  propósito  de  las  Musarañas 

El  nombre  científico  de  los  «soricida- 
dos»  (de  «sorex»,  ((sorices»,  ratón)  desig- 
na la  familia  de  minúsculos  insectívoros 
conocidos  con  el  nombre  de  musarañas 
(de  «mus»  ratón  y  «aráneum»,  araña). 
Estos  animalejos  miden  generalmente 
unos  8  á  15  centímetros  desde  la  punta 
del  hocico  hasta  la  extremidad  de  la  cola. 
M.  Arthur  Mansión,  profesor  del  Ateneo 
Real  de  Namur,  observa  que  la  musaraña 
pigmeo,  la  más  pequeña  de  la  escala  no  es 
la  más  pequeña  de  tamaño,  pues  la  etrus- 
ca  escasamente  mide  de  3  á  5  centímetros 
de  cuerpo  y  unos  6  incluyendo  la  cola. 
Es  el  más  pequeño  de  los  mamíferos  cono- 
cidos. 

Con  tan  insignificante  tamaño  parece- 
ría natural  que  estos  animales  permane- 
cieran tranquilos  y  no  se  metieran  con 
otros  bichos  mayores  que  ellos ;  pero  no  es 
así,  tienen  fuerza  y  valor,  son  feroces  y  de 
sanguinarios  instintos.  Individuos  de  10  á 
11  centímetros  no  vacilan  en  atacar  á 
grandes  ranas  á  las  que  vencen  sin  gran 
dificultad  y  gracias  á  una  táctica  que  con- 
siste en  cogerlas  por  las,  patas  traseras 
con  lo  que  ya  la  rana  no  puede  saltar  y 
arrastrar  á  su  asaltante  al  agua. 


La  siguiente  observación,  hecha  por  M. 
Remy  Saint-Loup,  demuestra  que  la  mor- 
dedura de  musaraña  es  muy  peligrosa. 

((  Metimos  una  musaraña  en  una  jaula 
de  cristal,  donde  había  un  ratón,  sano  y 
en  buen  estado.  Inmediatamente  quedó  el 
ratón  aterrorizado  y  á  pesar  de  que  su  ta- 
maño era  doble  que  el  de  la  musaraña. 
Encogido  en  un  rincón  de  la  jaula,  inmóvil, 
seguía  con  la  vista  á  la  musaraña  que  se 
revolvía  furiosa  tratando  de  morder  el 
cristal  y  abriendo  una  boca  de  un  centí- 
metro con  incisivos  excesivamente  agudos. 
Al  cabo  de  un  minuto  estaba  mordido  el 
ratón  en  la  pata  posterior  izquierda.  En- 
cogido siempre,  al  verse  atacado  no  había 
hecho  más  que  levantar  las  patas  como  si 
no  quisiera  tocar  un  objeto  desagradable : 
en  este  movimiento  fué  mordido.  La  musa- 
raña no  atacó  más  y  siguió  moviéndose 
agitada  y  amenazadora:  en  cuanto  á  la 
víctima  no  hizo  movimiento  alguno  para 
huir.  Tan  vivo  como  estaba  el  ratón  mo- 
mentos antes  tan  acabado  parecía  ahora. 
Quise  libertar  al  ratón ;  lo  cogí,  estaba  tem- 
blando, erizado  y  según  pude  ver  en 
seguida,  paralítico  del  cuarto  trasero.  Le 
puse  en  un  nido  de  algodón  en  rama  y  á 
la  mañana  siguiente  lo  hallé  muerto.  Du- 
rante, el  día  se  hinchó  mucho.  » 
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CERVECERIA  B 

Buenos  Aires" 

(Sociedad  Anónima)  ^ 

Cavia,  260  -  Buenos  Aires  ■ 


Recomienda  sus  excelentes  J 
==—  productos  =—  B 


El  enemig^o  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

AlVIONIACO 

SUTTON 


viENA  ; 

CERVEZA  CLARA  ■ 

BOCK  I 

CERVEZA  OBSCURA  J 

Stout  ■ 

Argentina  i 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 

GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  — 


CERVEZA  NEGRA 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  ¿  la  humedad 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  geót'agos 

Éste  tériiiiui»,  ijue  puede  sei*  desconocido 
para  algunos,  significa  «coiner  tierra». 

Según  las  relaciones  de  Ateneo,  ese  sa- 
bio gramático  que  vivió  en  los  tie^ipos 
de  ]\Iareo  Aurelio,  los  helenos  comían  tie- 
rra mezclada  con  vino  de  Xante. 

Actualmente  aun  los  habitantesí  de  Tu- 
ringia  ponen  en  sus  panes,  á  guisa  de  con- 
litura.  una  arcilla  conocida  con  el  nombre 
de  upolvo  de  piedra». 

Una  tierra  rojiza,  puesta  en  un  cierto 
grado  de  fermentación,  con  la  que  se  for- 
ma una  pasta  llamada  «búcaro»,  hace  las 
delicias  de  numerosas  personas  que  viven 
en  España  y  Portugal. 

En  las  regiones  del  üral,  del  Volga  y 
de  Kama,  los  indígenas  mezclan  oon  los 
cereales  una  especie  de  arena  llamada 
ítharina  de  roca».  Este  alimento  es  uno  de 
los  preferidos  de  los  toungusos  y  de  los 
kamatchatkas. 

Los  naturalistas  han  notado  que  las  ra- 
zas amarillas  son  fácilmente  «geófagas». 
En  Tonkín,  en  las  provincias  de  Nam- 
Dinh,  Thai-Bin,  Hai-Duong  y  Soutay,  las 
tierras  comestibles  son  muy  estimadas. 
Son  arcillas  (^ue  contienen  hierro  y  cal  en 


uran  proporción  y  que  coni^umeu  en 
forma  de  galletas  -secas  ó  cocidas. 

La  «harina  mineral»,  á  la  cual  los  elimos 
hnn  recurrido  en  tiempo  de  hambre,  se 
compone  de  tres  partes  de  tierra  por  dos 
de  harina  de  maíz,  y  es  azucarada  y  cocida 
en  el  horno. 

Antiguaanente,  los  negros  de  Guinea 
eran  muy  amantes  de  una  tierra  amarilla 
llamada  acahonac».  Pero  se  comprobó  que 
era  muy  perjudicial  á  la  salud  y  su  uso 
fué  severamente  prohibido  por  las  leyes. 

Hace  un  mes  apenas,  un  periodista  ame- 
ricano encontró  los  restos  de  esta  antigua 
costumbre  de  los  ottomaches  de  comer 
arcilla,  en  una  negra  descendiente  de  ellos. 
Un  museo  de  Nueva  York  poseía  cuatro 
blocs  de  arcilla  considerados  eor^o  piezas 
únicas.  El  director  de  este  museo  notaba 
que  estos  blocs  parecían  consumirse  poco 
á  pojco.  No  se  explicaba  este  misterio,  pero 
un  día  que  fué  de  visita  el  periodista  de 
que  hacemos  referencia,  encontró  á  la  ne- 
gra encargada  de  barrer  la  sala,  en  tren 
de  engullirse  glotonamente  un  trozo  de 
los  blocs  de  arcilla.  La  desgraciada,  que 
había  encontrado  á  la  patria  ausente,  no 
había  podido  resistir  á  la  tentación  de  ren- 
dirle un  homenaje  sustancial. 


Dr.  Alfredo  Lanari 


o 
o 
o 

o  Especialista  en  enfermedades  internas  S 

0         CONSULTAS:  2  Á4  P.M.  ^ 


SUIFACHA,  27 


Buenos  Aires  X 


^0<><><><X><><><><>0<><><>00<><XX><>^ 

SEMILLAS  T  PLANTAS 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálog^o  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo^  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  v  compuesto. 

.     PÍDASE  ÉL  BOLETÍN  ==== 


O.  SAN  OERMIER 


Calle  Linn,  1165, 


Buenos  ñires 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 
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El  raelor  té  que 
la  tierra  produce 


Pasta  Antivello 


DEL  DOCTOR  JOLY 
.         (París)  = 


EL    MEJOR   DEPILATORIO    EN  EL  MUNDO 


Esíá  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Eelloza  afeada 


Belleza  restaurada 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAiPU,  29     Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer 


mención  de  EL  HOGAR 


A  Majela. — Puede  tomar  la  cerveza.  Há- 
gase enemas  para  mantener  corriente  al 
vientre. 

A  Sabañón. — No  hay  remedio  especial. 
Tome  Iperbiotina  Malesci  y  aliméntese 
bien. 

A  Margarita. — Xo  se  cura  con  remedios. 
Xecesitará  una  operación  y  conviene  se 
haga  examinar  pronto,  pues  á  veces  son  de 
malas  consecuencias. 

A  Fea. — Pomada  de  óxido  amarilla  de 
mercurio,  20  centigramos;  vaselina  blan- 
ca, 20  gramos. 

A  Madre  afligida.— Si  no  tose  v,'.  tiene 
fiebre,  no  hay  peligro. 


A  Guitarrita.— Hágase  arreglar  la  den- 
tadura por  un  especialista. 

A  Una  desesperada. — Para  la  caída  del 
pelo,  use  el  Pilol.  Para  el  estómago,  cuando 
sienta  los  ardores,  tome  uno  ó  dos  paque- 
tes de  magnesia  Creta  pep.  1  gramo  para 
1  paquete;  bicarbonato  de  soda. 

A  Muy  triste.— 2.''  Sí.  3."  Gotas  livonia- 
nas. 

A  Estrella  del  Oeste.— 1.°  El  mal  de  Pot, 
es  una  tuberculosis  de  la  columna  verte- 
bral. 2.**  La  inmobilización  por  medio  del 
corsé  enyesado. 

A.  Señora  Amat. — Hay  que  cortar  las 
amigedlas. 


CURA  ESTOMAGO  É  INTESTINOS 


STOMALIX  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones; 
es  tónico  difiCstivo  y  aniig-astrálgico,  cura  el  98  por  100  de 
los  enfermos  del  estómago  é  intestinos,  aunque  sus  dolen 
cias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fraca- 
sado todos  les  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estó- 
mago, las  asedias,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  extreñimiento,  diarreas  y  disenteria,  dila- 
tación del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gás- 
trica, hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las 
cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digesti- 
va, el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mayor  asi- 
milación y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar. 
Una  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cu- 
charada de  STOMALIX.  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo 
mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pudién- 
dose tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en 
sustitución  de  ellas  y  de  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  se- 
guro en  las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA 


Farmacias  y  Droguerías 


g;NU  ESTRO  BUZON^ 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


..A  15  de  abril. — 1.°  Diríjase  directamente  al  doctor, 
quien  le  dará  datos.  2.°  Se  llama  efectivamente  Cami- 
lo y  roside  en  París 

A  Nerón. — 1°  No  es  posible  saberlo,  aunque  se  les 
pidiera  declaración,  pues  hasta  la  fecha  no  se  ha  con- 
seguido averiguarlo.  2.»  Tiene  diez  y  ocho  millones  y 
medio  aproximadamente. 

A   Una   interesada   de   Concepción   de   Tucumán. — 

1.  °  Sí,  en  la  colección  de  «El  Monitor»,  cuya  dirección 
está  en  la  calle  Rodríguez  Peña,  93,  se  encontrará  toda 
conferencia  educativa  de  alguna  importancia  dada  cu 
esta  capital,  en  estos  últimos  años.  2."  No  conocemos 
ninguno  que  se  ocupe  de  esto.  3.°  No  nos  será  posible 
hacerlo,  por  carecer  de  tiempo  para  ello. 

A  Lila  blanca. — 1.»  Hay  estos  hechos  y  preparados 
con  su  clave  para  colocar  las  estampillas,  sus  precios 
f^on:  desde  $  7.00  adelante.  2.»  Es  señal  de  anuncio 
de  su  persona  en  breve. 

A  Juncos  del  mar. — El  color  de  tal  piedra,  es  algo 
así,  como  bebida  de  anís  mezclado  con  agua,  es  idén- 
tico el  color. 

A  El  morocho  N.  G. — I.»  Es  así:  1000.000.000.000. 

2.  °  El  2  8  del  mismo  mes. 

A  Una  morocha  ideal. — En  la  geografía  de  la  Re- 
pública Argentina  y  el  diccionaio  de  Latzina,  encon- 
trarán los  datos  necesarios,  pidan  en  esa  biblioteca 
estos  datos. 

A   Guillermina. — 1.»   No.    2.»    Calle   Piedras,  1049. 

3.  °  No  hemos  conseguido  saberlo. 

A  Rosa  Té. — Partido  adelante  y  puesto  en  forma 
de  landeaux,  con  rizos  hacia  atrás,  y  sujetos  éstos  con 
una  cinta  color  marrón. 

A  Sin  consuelo  delirante. — Echándole  al  agua  en 
que  se  lavará  un  poquito  de  cloro  de  farmacia,  pero 
muy  poca  cosa  para  que  no  se  queme,  esto  lo  hará  de- 
jando media  hora  la  pieza  á  limpiar,  dentro  del  agua. 

A  Trébol  blanco. — El  primero,  traje  negro  y  ella 
blanco. 

A  Una  concordiense. — Diríjase  á  la  casa  Asplanato, 
Moreno,  731. 

A  Agradecida. — 1."  Si  eso  no  le  ha  probado  bien,  no 
lo  use  más.  2."  Lo  mejor  es  dejar  que  con  el  tiempo  el 
cabello  vuelva  á  su  color  natural,  no  poniéndole  nada, 
porque  todo  lo  que  se  conoce  no  sienta  bien  á  todos. 

3.  °  No  sabemos;  si  desea  obtenerlo,  con  un  tiempo  más, 
se  lo  comunicaremos.  4.°  Hay  los  de  la  calle  Bolívar, 
frente  á  la  plaza  Mayo,  pero  según  á  quien  necesite 
consultar,  pues  los  hay  en  varias  calles. 

A  Indecisa. — 1."  Falda  tocando  al  suelo,  ya  de  seda 
como  de  cualquier  género  de  fantasía;  en  la  cabeza,  un 
Vioño  Luis  XV  ó  un  aigrette  cualquiera.  2.^  Siempre 
hay  que  llevar  la  cabeza  cubierta,  ya  con  sombrero  ó 
Lien  con  un  velo. 

A  Una  maestra. — 1.°  Bajo  y  todo  cubierto  de  rulos. 
2."  Por  los  primeros,  traje  de  cachemir  con  chai  de 
fiunta  en  el  cuerpo  y  toca  de  crespón  en  la  cabeza,  con 
cola  atrás  y  crespón  hasta  la  cintura;  por  delante,  cu- 
briendo la  cara,  durante  un  año,  y  después  levantarlo 
hacia  atrás  hasta  sacarlo;  éste  lo  llevará  durante  dos 
años  y  medio.  2."  Igual  traje,  pero  con  saco  largo, 
sombrero  de  crespón  con  cola  atrás  y  velo  de  ilusión  a 
la  cara  con  sesgos  de  cicspón.  3.°  Seis  meses,  y  sin 
crespones  ni  atrás  ni  adelante.  4."  Se  considera  alivio 
de  luto  con  éste,  cuando  se  adorna  un  traje,  pero  en 
otros  casos,  como  en  los  que  decimos  más  arriba,  es 
de  rigor  de  luto. 

A  Inolvidable. — 1.»  No  podemos  dar  el  dato  en  este 
caso,  por  no  haber  una  guía  que  lo  diga  y  tratarse  de 
un  país  lejano.  2°  Darse  fuertes  fricciones  en  el  cuero 
cabelludo,  con  loción  de  eucaliptus.  d."  Es  indiferente 
la  moda;  puede  hacíjrlo  con  las  suyas  y  una  de  él,  y 
también  con  las  de  él  (yolamente. 

A  Una  subscriptora  del  Ombú. — l.»  Traje  do  cache- 
mir con  alforzas,  paleto  largo  y  sombrero  de  crespón, 
t>in  cola  ni  velo.  2."  Deberá  llevarlo.  3."  Diríjase  di- 
rectamente á  correspondencia  del  doctor,  para  que  le 
recete  una  eficaz. 

A  Una  cntrerriana. — La  mixtura  Brux  del  color  del 
cabello;  precio,  $  (>.')<). 

A  Una  de  Chivilcoy. — 1."  Haga  la  prueba  con  agua- 
rrás, y  sino,  éter.  2."  Frisándole  siempre  el  ca- 
bello con  el  ondulador,  que  no  esté  muy  caliente,  y 
también  con  bigudín. 

A  Arlma. — 1."  No;  ahora  se  lleva  el  japonés,  y  el 
estilo  pueden  verlo  en  la  revista  del  30  de  julio  próximo 
pasado.    2."    El   que   decimos   arriba.    3.°   Seis  meses. 

4.  »  Esas  consultas,  podría  hacerlas  en  un  libro  de  co- 
cina, niip  será  mejor. 

A  Modelo  del  amor. — Sumergirlos  en  agua  bien  ca- 
liente, echando  un  poro  de  ceniza  en  polvo  dentro  del 
agua,  hacerlo  varias  vtces.  2.°  Afeitarse  muy  seguido  y 


poniéndose  alguna  pomada  grasosa  para  ayudar  al  cre- 
cimiento. 

A  Ignorante. — 1.°  Con  éter  y  después  bencina,  pasan 
do  muy  ligeramente  el  ingrediente,  si  en  la  ropa  blanca 
hay  manchas  de  hierro;  ponga  un  poquito  de  cloro  cu 
el  agua,  pero  en  poca  cantidad. 

A  Florecilla. — 1."  Según  lo  recomiendan,  parece  ser 
bueno.  2."  Sí.  3."  Ahora  se  usa  en  forma  de  serpenti- 
na de  atrás  y  hasta  la  cintura,  el  de  adelante  seis  centí- 
metros arriba  de  la  cintura. 

A  x'lor  de  los  bosques. — 1."  Estilo  sencillo  y  forma 
sastre.  2.°  En  el  presente  caso,  el  del  padre.  3.»  Este 
varía  según  tamaño  y  estado  del  cuero,  según  lo  mani- 
festado en  una  casa  de  pieles.  No  se  ocupa  esta  admi- 
nistración de  la  compra  ni  venta  de  ningún  objeto. 

A.  Cacerena. — 1."  Es  el  arte  de  escribir  y  la  ates- 
taci  11  ac  11  cfilo  con  mano  propia. 

A  Propagandista  fiel. — 1.°  Esa  es  cuestión  de  gustos, 
y  la  imerebaua  es  la  que  sabe  mejor  lo  que  deberá  ha- 
cer. 2."  Sí.  3."  Velo,  ya  en  seda  como  en  lana,  y  todo 
blanco.  4.°  Diríjase  directamente  en  correspondencia 
al  doctor. 

A  Esfinge. — Una  zurra  de  azotes. 

A  ou  buscripcor  de  Las  Heras. — Cuando  han  apare- 
cid'-  ■     «  se  '-I  loi,  no  iiay  más  remedio  que  teñirlas. 

A  Flor  Goyana. — Con  el  uso  de  la  crema  Ernestina, 
conseguirá  lus  Uos  cosas. 

A  La  picara  del  Perdido. — I.»  El  de  obligación,  es  el 
del  padre;  pero  puede  agregar  al  último  el  de  la  madre. 

A  Flor  marchita. — El  rodete  bajo,  todo  cubierto  de 
bucle'5  y  un  moño  atrás  de  cinta  color  marrón. 

A  Francesilla. — 1.°  No  hay  quien  las  compre,  pues  es 
mu^  uiiiCii,  üi-gun  datos  de  las  casas,  porque  son  por 
)  "'  eral  lodas  del  país  y  muy  comunes;  en  todo  caso 
diríjase  á  la  casa  de  postales  Rivadavia,  571,  la  que 
I  .  e  '  I'  ne.^.  .i."  Casa  Asplanato,  Moreno,  731.  3." 

Darse  fricciones  en  el  cuero  cabelludo  con  loción  de 
eucaiiptus. 

A  Porteña  porfiada. — Clasificación. 

A  Comprometida. — Una  vez  que  se  le  ha  puesto  así, 
solamente  le  queda  teñirlo,  usando  la  mixtura  broux, 
que  cuesta  $  ().5ü,  y  enviar  á  la  casa  donde  lo  pida 
una  muestra  del  cabello,  según  el  color  que  quiera  darle. 

A  Una  morocha  calchinease. — 1."  Conviene  consultar 
al  médico  esta  dolencia,  pero  sin  embargo,  le  daremos 
una  opiiiiun :  darse  fricciones  de  esencia  de  trementina 
por  las  noches,  2."  Haga  igual  cosa.  3.°  Lavarse  cou 
agua  tibia  por  las  noches  y  agregar  al  agua  unas  gotas 
de  espíritu  de  benjuy  y  conseguirá  buen  cutis. 

A  Una  suscriptora  de  San  Carlos  Centro. — La  Emul- 
sión Angier,*  $  2.20,  y  Stomalix,  $  3.20,  puede  obte- 
nerlo en  la  farmacia  local.  2."  Tal  aviso,  dice  que  re- 
mitiendo el  recorte  y  enviando  dinero  para  pedido  de 
millos  ó  alfiler  de  corbata,  se  le  rebajará  ese  valor, 
$  0.50,  calle  Artes,  424. 

A  TJua  collita  de  la  Quebrada  del  Toro. — l.^  A  la 
casa  do  música  do  Amaro  Costa,  Bolívar,  287.  2.<»  Agua 
Opal  de  la  señora  Taylor,  calle  Lima,  71.  3.»  Rodete 
bajo  cubierto  de  rulos. 

A  Amanda. — No  hay  ninguna  elegida,  y  en  caso  de 
hacerlo,  sería  un  gusto  particular  de  cada  uno. 

A  Curiosa. — En  lo  de  Peluffo,  calle  Alsina,  623;  su 
valor  es  de  $  5.00  un  mazo  algo  grande. 

A  Anacarce. — 1.°  Rodete  bajo,  cubierto  éste  de  rulos. 
2."  Al  tobillo.  3.°  Regular,  siempre  dejando  ver  un 
poquito  la  rodilla. 

A  Crisantema. — 1.°  Un  año,  traje  de  cachemir,  toca 
de  crespón.  2.°  Sí,  generalmente  para  acompañar  una 
l  il  la   i  se  pone  una  blusa  blanca  ó  de  cualquier 

color,  siendo,  muy  claro.  3."  No  podemos  saberlo  aún. 
J  I-dad,   rizos  no  muy  largos,  sueltos,  sujetán- 

dolos con  una  cinta  color  marrón  de  seda. 

A  Feliz  aunque  lejos. — 'Contestaremos  su  primera  pre- 
gunta, pero  la  otra,  es  mejor  que  la  pida  al  doctor,  en 
carta  directa.  No  es  contagiosa  y  suele  curar  muy  bien. 

A  Sultana  Geronarda. — 1.°  No  lleva  ninguno,  puesto 
que  os  palabra  grave  y  suena  de  por  sí.  2.°  Calle  Sui- 
pacha,  132.  3.0  No  hemos  podido  saberlo,  aun  habiendo 
hecho  diligencias. 

A  Flor  temprana. — Puede  tener  confianza,  es  muy 
connci'l  I  V'ii  esta  capital. 

A  Violeta  de  Parma. — 1.»  Desde  $  12  y  15.  2.0  Uno 
sólo,  ó  sea  cada  uno  $  1.00  si  es  largo  y  no  menos  de 
í)0  pramos;  hacen  rulos  y  jopo  en  las  casas  de  peinados. 
2."  Partido  adelante,  puesto  en  forma  de  bandeaux,  y 
después  rizos  sujetos  en  la  corona  de  la  cabeza,  con  una 
cinta  color  marrón  de  seda. 

A  Una  suscriptora  amable. — I."*  En  el  presente  caso, 
puede  ponerse  éste,  si  se  quiere,  pues,  habiendo  desapa- 
recido el  pariente  directo,  no  es  forzoso  por  el  afino; 
esto  depende  de  las  relaciones  entre  ustedes.  En  caso 
de  ponérselo,  puede  ser  este  muy  liviano,  traje  de  velo 
negro  y  sombrero  de  gasa. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.00 


PRECIOSOS 
ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  $  10  m/n. 


MÁQUINAS 

pard  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COS y  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  === 


IMPERIAL 


WHEELER  db  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  roía- 
torios  y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  ===== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Gran  surtido 

de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


PEPPERMINT 


UNICOS  INTRODUCTORES 


PETERS  Hermanos 


BUENOS  AIRES 


CACAO  CHOUVA 


I 


Regina  PACINI 


M.  BARRIENTOS 


® 


A.  BONCI 


El  teatro 
en  el  Hogar 


Se  obtiene  con  el  grafófono  "COLUMBIO 


Discos  "FOiNOTIPir 
de  dos  faces 
firmados 

por  los  más  célebres 
artistas  del 
mundo  que  los 
cantaron. 
Reproducen  fiel 
y  exactamente 
la  voz 

y  los  sonidos. 


Discos  "ODEÓN" 
de  dos  faces 
con  el  repertorio 
más  extenso  en  aires 
criollos,  españoles, 
italianos,  franceses, 
ingleses,  árabes 
y  en  todos  los  idiomas  | 
mundiales. 
Voz,  clara,  nítida 
y  natural. 


PEDIR  CATÁLOGOS  GRATIS  Á  LA 


CASA  TAGINI 


AGENCIA  EXCLUSIVA  PARA  LAS  REP.  ARGENTINA  Y  EL  URUGUAY  ? 

Perú,  25  al  31  í<.  Avenida  de  Mayo,  601  -  611 

e 

Unicamente  los  artículos  comprados  en  la  agencia  exclusiva  ó  subagencias  autorizadas,  son  garantizados 

legítimos  y  perfectos 


Al  escribir,  sírvase  iiacer  mención  de  EL  HOGAR 


Una  amazona  intrépida.  -  H na  u;v-,\n  (l;iin;t  ru- 
sa, la  {)riii('('S;i  1 '¡i  ii  Inw  I 'ckcrclidfr,  h;'il»il 
/.ona,  ai-aliu,  de  rcciUTci'  :<  cüliallo  l;i  dislaiicia  (¡iic 
separa  Koursk  de  S;iii  i  N't  .ms!  mi  r-o,  ('.  s(  ;i  l.l^Dd 
kilóincirdS.  l'lsl.-i  intrépida  ania/.ona  cstalia,  escol- 
tada l)()r  ci  neo  (de  lisi  as. 

Culto  bretón.-  San  Corncdio  es  un  sanio  www 
popidar  en  l>r(daña,  en  d(»n<lr  si>  ndelira  su  fiesta 
en  sept  iemhi'e,  con  nuadn)  «'splemlor.  Ivsl  a,  liesla 
da  in.iial'  ;í  ima  cercnntnia  inn\-  original.  Ija  eslá- 
tua  d(d  sanio  es  paseada  en  (ina  carro  lirado  poi' 
yantas  de  bueyes.  Kstos  bueyes  \'au  culnerlos  con 
i^i'andes  manías  de  ter(do|ie]o  rojo  con  td  escudo 
iKintés  liordado  en  oro  \-  adornailas  mw  numero- 
sas llores  artificiales.  ( 'ada  una  de  esias  inautaH 
euesla  «le  J'>!l  á  ÜOil  fraiu'os. 

Ganancias  fabulosas  de  artistas. —  \-]\  artista 
((ue  liasía  lioy  haya  sido  más  fuertemente  remu- 
nerado es  el  tenor  ('aruso,  (|uc  gana  un  inilNui  de 
francos  más  ó  ]nen()S  ]>or  año.  Se  lia  calculado 
(|e,e  un  minuto  de  su  canto  x'ale  de  '2~>^i  á  ÜOO  l'i'an- 
cos.  hespués  do  ói,  id  (pie  alcan/.a  á  L;anar  mayoi' 
suma  anual  es  (d  pianista  l'adereNNski,  (juc  recibe 
alrededor  de  y.lU.OliO  francos. 

J^a  Pa11i  ha  lle.uado  á  .^anar  'Jo. (MIO  francos  ]>or 
día,  y  la  XíIss(mi  Ki.dOM.  Coípudin  (.\in(')  lia  re- 
(dbido  i|(d  millonario  anu-ricano  \'andcrbil1,  un.a 
ipu'  desem|irru'i  lUi  su  yarlit  su  lol  de  !a-; 
«rrecicnse  i'idiru  Ics",  Jo.iMMi  fi'am-os.  Se  calcula 
(jue  i^aui»  ÓI)  f raucos  por  cada  rci|M|(')ii 

Tesoros  de  lingüistica.-  l'na  socic(lad  iv lidio- 
sa, cjiie  se  ha  enci)meiidado  la  misirin  do  nacer  Ira 
(lucir  la  líiblia  (Ui  todas  las  Icni^uas  did  mniohi, 
acaba  d(.'  publicar  ciliídones  en  Imlhaki  (len-ua, 
<pie  se  habla  rw  las  l'i'onleras  ihd  Tibet),  en  iiicidi 
(')  ka(diari  ((|u<'  se  halila  en  las  llanura^  de  As- 
saín),  en  siiií^piio  («pie  se  habla  en  las  montañas 
de  Assani),  cii  kuüxiii  (qiu>  es  uua  do  las  lenguas 
indígiMias  de  las  .Xiun'as  .Hébridas),  en  bemba, 
íone  es  (d  diah  <1o  de  las  tribus  que  vív<mi  al 
Xorte  d(d  la^o  iianguelos,  en  el  Africa  Central), 
(ui  saa  y  sanio  (ipie  stoi  lenguas  de  Occanía),  y 
(MI  bri-bri  («pie  rs  hablado  por  Jos  indios  dcd 
itsnio  de'  l'aiiamá).  Ahora  lo  que  falta  saber 
si  esas  ediciones  serán  leítias  alguua  vez  por  los 
naturales  de  las  regiones  en  cuya  lengua  están 
escritas. 

Los  títulos  del  czar. — He  aquí  alguiu)s— no  lo- 
dos 1  bulos  (Ud  czar  d(í  Kusia:  Emperador  y  mo- 
narca de  todas  las  b'usias,  Rey  de  Hazan,  Key  de 
Pidonia,  b'cy  i|c  (icorgia,  Señor  de  Pskow,  (irau 
Duipie  de  Smolensic,  de  Lituania,  do.  A^)lhyma. 
de  l'odoba  y  d(>  l'^in  landia,  Diupu'  de  Islandia,  de 
]d|)lande,  tl(í  ('ourlandia  y  de  Samogilia,  de  Utos 
lok,  de  Coreba,  de  Tver,  de  Zougor,  de  l'erm,  de 
Viatka,  Señor  y  Gran  Duque  de  Tí  hem igow,  do 
Kia/an,  de  Polosk,  de  Rostov,  de  laiolaw,  heicip- 
]■()  señor  y  conquistador  del  j)aís  de  los  ju  íiu  ipes 
georgianos,  Señor  de  Turkestan,  heredero  de 
Morwcga,  Ducpie  de  Scliehnvig,  de  Ifolstein,  de 
Stoianarn,  de  Aldembiirgo,  ele. 

Efecto  de  la  espuma  de  .jabón  sobre  las  olas. — 
l^n  sabio  alenuni  dice  haber  dcscubierlo  (jue  la 
es|)unia  de  jabón  da  los  mismos  ('•  mejores  resiil 
lados,  en  caso  de  tempestad,  ((ue  el  aceite  i\\iv.  se 
(lerrania  alrededor  de  Jos  buques.-  Calma  las  olas, 
bastando  para  ello  emplear  una  soluci(ui  d(  ¡aluni 
iKígro  en  10.000  veces  su  peso  de  agua.  Ofivce 
además  la  ventaja  de  ser  más  baialo  (pie  el 
aceite. 


El  mayor  queso  frabricado  basta  hoy. — Ha  sa- 
lido de  una  fábrica  del  Canadá.  Tiene  una  (dr- 
en nferencia,  de  9  metros  por  2  de  grueso.  Para 
hacíjrlo,  se  han  necesitado  207.000  litros  de  leche. 
Su  peso  es  de  10.000  kilos. 

La  longevidad  de  los  pájaros. — YA  cisne  es  el 
pajaro  (pie  pue(le  llegar  á  una  edad  más  avanzada. 
\  i''ii<ui  en  seguida  (d  halcón,  el  águila  y  el  bui- 
lii  -  Cin)  de  estos  últiiiios  animalcs,  que  fué  ca|)- 
turado  en  (d  caslillo  de  Schoenbuen,  cerca  d(!  Vie- 
na,  niuiai'i  S(d<ui1a  años  des)Mu''S. 

Lks  cii('r\ds  y  los  loros  pnedíui  \i\ir  hasta  Sil 
años;  los  gallos,  1.1  ,',  Ji),  y  las  palomas.  10;  |,,h 
canarios,  de  lll  á  I más  ó  menos. 

Los  trajes  femeninos  en  el  reino  de  Siam.  I  'na 
c(<stuml)i'(í  tan  oia'giii;i|  como  respidada.  e.xi^e  á 
las  mujeres  de  Siam  que  Jlevaui  cada  día  de  la. 
semana,  un  1  raje  de  uir  color  di  t'ei'iMil  e.  tlxiste 
una  arinouía,  espeidal  que  hace  que  (d  mismo  color 
sea  llevado  por  todas  en  el  mismo  día.  Los  domin- 
gos, los  trajes  son  rojos,  y  las  mujeres  ricas  los 
aconqiañan.  c(Mi  rubíes;  los  lunes,  gris  j)iatea,do  y 
])erlas:  los  juartes,  rosado  ^'  c(M-a¡es;  los  mitu-co- 
les,  \-erde  y  esmeraldas;  los  jue\'es,  Jiianwui  y  oj'os 
do  gato;  los  ^■Je¡ales,  blanco  y  diamantes;  ios  sá- 
l>ados,  azul  y  zaliios. 

Trajes  microscópicos.  ~  Los  hindus,  como  los 
(diiuos,  hacen  trabajos  de  una  tine/a  extraordi- 
iiai'ia.  Han  llegado  á  hacer  aid  naliiunite  1i  aj(^s  de 
"una  tela  tan  tina  y  tan  llexilde  (ine  cabiui  en  el 
liuecti  de  la  mano. 

OL'o  Irabajo  más  sorpríuidcuite  aun  es  (d  traje, 
de  (Oleaje  de  Lruges  de  una,  a  r(di  idiupiesa,  de 
.\ustria,  id  cual  es  de  tal  fineza,  (jue  se  piieile  cu- 
c(U'rar  taml)iéii  en  la  ])alma  de  la  mano.  Se  con- 
serva en  Bi'uges. 

Cálculo  curioso. — Se  ha  calculado  que  una  pila 
de  billetes  de  baiu^o  de  1.000  francos  que  rei)re- 
seutase  el  pi'esupuesto  anual  de  l'raucia,  se  ele- 
varía más  alio  que  la  torre  Jiliffel. 

La  longevidad  humana. — Se  ])retende  que  es 
(01  Abuie/anda,  donde  la  longexddad  humana  es  más 
notalde.  Según  las  últimas  estadísticas,  hay  un 
centenario  ])or  cada,  Ji>.Ot)l)  habitantes,  mientras 
que  en  casi  tod((S  los  ]»aíses  europeos  se  eiu:ueu- 
tra,  uno  cada  120. OOO,  niás  (')  nimios. 

El  perro  más  grande  del  mundo.  -Ln  norteame- 
ricauo  acaba,  de  comprar  por  llfDiiO  doJIars  (d 
jK'iu'o  ((lie  se  ]U'(Uiuide  <|ue  sea  <d  más  graiid(>  thd 
mundo,  bs  un  San  I'.ern.ardo,  llamado  Lord  lüfe, 
(pie  mide  niel  ros  l.li'  de-  alto  \'  pesa,  2  17  libras. 

Sobre  las  nubes. — La  hábil  aci('ui  más  (dex-ada 
de  i*]uropa  es  a(d  ualimud c  la  host(d(M  Ía  did  ciudlo 
(le  OIem,  cerca  d(d  monte  L'osa,  (Ui  Italia.  L.stá 
situada  á  2.00!)  nndros  sobr(>  (d,ni\'el  did  mar, 
y   r(Mine  todas  las  ( oudiidones  del  confort'  mo- 

El  inventor  de  la  llave  musical. -  Ll  iii\-entor 
de  la  ]>rinier;i  lhiA'(^  musical,  (pie  1enía,  cuatro 
líneas,  (¡nido  irAre/zo,  b(Mie(iect  i  no  del  cou- 

vcMito  de  l'omposo,  (jue  A'i\d('»  (ui  el  siglo  xi.  La 
llave  (hr  cinco  líneas  l'ué  adoptada  en  (d  siglo  xv. 

El  largo  de  las  uñas  en  el  extremoi  Oriente. — l^u 
Oriente  el  largo  de  las  uñas  es  signo  de  distin- 
ción. En  la  China,  las  uñas  de  h'S  mitaubros  do  la. 
aristocracia,  plisan  la  yema  de  sus  dedos  en  un 
largo  de  uno  ó  dos  centímetros.  Los  nobles  auna- 
nu1as  las  dejan  crecer  de  tal  modo,  que  todo  tra- 
bajo les  es  imposible. 


NOTAS   GRAFICAS  EXTRANJERAS 


plaza  Roja  de  Moscou 


CIEMMIL$ORO 


SIN  GASTAR 
UN  CENTAVO!! 


Después  de  la  publicación  de  la  Sentencia  del  Juez 
Federal  Dr.  Astigueta,  referente  á  la  falsificación  del 
Agua  Apollinaris,  ha  surgido  en  el  público  la  duda  de 
que  todas,  ó  la  mayor  parte  de  las  aguas  que  se  con- 
sumen en  el  país,  no  provengan  de  su  fuente  natural. 
Con  el  objeto  de  eliminar  toda  sospecha  respecto  del 
Agua  de  NOCERA  TJMBB.A  que  nosotros  introdu- 
cimos en  el  país  desde  el  ano  1893  con  siempre  cre- 
ciente suceso,  ofrecemos  CIEN  HIL  PESOS  ORO  á 
quien  pueda  probar  que  una  sola  de  las  botellas  de 
Agua  Mineral  de  NOCERA  ITMBB.A  que  sale  de 
nuestros  depósitos  no  provenga  directamente  de  la 
Fuente  Angélica   de  NOCERA  UMBRA  (Italia). 


Único  Introductor:  JQ^f   PERETTI  •  ^"^"^^  Aires-Montevideo. 
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Al  cücribir.  sírvase       '  i  im  !  •  ímh  de  EL  IlOGAli 


HERMOSOS 
RELOJES 

Para  los  lectores  -  -- 

de  ===- 


"El  HOGAR" 


CON  GARANTIA 


FORMA  CHATO 


A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  de  los  esfuerzos  de  los 
miles  de  propagandistas  que  cooperan  á  la  difusión  de  El  Hogar 
hasta  los  últimos  límites  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  este 
periódico  acaba  de  celebrar  un  contrato  para  la  entrega  de  una  gran 
canfidad  de  hermosos  relojes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones  siguientes: 


a)  Por  í$  <)  —  m/n.  al  contado. 


6  - 
4  50 


cupones. 


[  Se  cort;in  y  se  remiten  los  cupones  que  se 
•{      'noueniren  en  lodos  los  ejemplares  do  EL 

i 


llOCAk 


Los  relojes  de  El  Hogar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamente  por  $  10.— m/n.,  $  12.— y  hasta  $  15.— 

Son  fabricados,  revisados  y  garantidos  expresamente  para  El  Hogar. 
Todos  tienen  la  máquina  marca  Áncora  montada  en  piedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marcha  exaQta.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  reloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  aunque  su  precio  fuera  de  $  3C0. —  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Hogar. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  reloj  por  sólo  $  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  §  6.-~  Con  10  cupones  por  §  7.— 
Con  5  cupones  por  $  8  —  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
$  9.—  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  por  correo  certificado, 
deben  agregar  §  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 


CORTESE  Y  CONSÉRVESE  ESTE  CUPÓN 


Los  cupones  se  eiicuentran 

en  todos  los  ejemplares, 


i 

i 
i 

( 

¡ 
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O  U  RO  r>J 

£L  HOGAR 
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LA  CO\n>I^A  i)E  I^ELOjlLS 


Num.  88. 


VERAN01907 

EXPOSICIÓN 

DE  LAS 

ÚLTinflS  NOVEDADES 

Vestidos,  Blusas,  Polleras 

SOnBREROS 
ndornos  y  Guarniciones 

nERCERIA 

Sombrillas  y  Abanicos,  Guantes 
nitaines,  Encajes,  Broderías,  Lencería 
Corsés,  riedias.  Camisetas,  Pañuelos. 

^  ^  ^ 

Precios  Sensacionales 

EN  TODOS  NUESTROS  DEPARTAMENTOS 

rr 

GÉNEROS 

DE 

FANTASÍA 

PARA 

VESTIDOS 

Sederías 
Fulares 

Apareció 

nuestro 
CATÁLOGO 
GENERAL 
ILUSTRADO 

Se  remite 

GRATIS 

sobre  pedido. 

J\ 

■  ^  ^              B^EHi  M  ^■'tf^P'    Mientras  dure  la  reconstrucción  de  1 
1  HJ|  111  ■          1   M  Al    1            nuestro  primitivo  edificio  de  la  calle  I 
1  in  1^1  1          1  UIV   1  ■       FLORIDA  esq.  CUYO,  venderemos  ■ 
1  If  1  1               1  1  ^ll^   I  mm    ^odas  las  novedades  de  la  Estación  1 

A  PRECIOS  MUY  REDUCIDOS.  ■ 

NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Nueva  York  de  noche 


En  el  tren. — •  Un  señor  coloca  una,  l)olsa 
cinc  Icvaiitn,  con  (.liíicnltíid,  on  la  r*cj¡ll;i. 

lina  (.larnji,  sontndn.  allí  al);i,io,  nniiiiíics- 
ta  vivo  tcinor. 

— ¡Olí,  Dios!  i  Si  i\sn  bolsa  S(^  enyeso!.  .  . 

—  'l'i'aníinilíc(^(»  nsicd,  scñoi-n.  No  llc\'a 
nada  IVáí^il  adcnti'o. 

*  A- 

Un  viajero  exagerado  (.-nenia  nna  de  sns 
avenüivas. 


—  Un  día,  frente  á  una  de  his  islas  <i;-l 
Océano  Indico  vimos  h-s  l)(ti'<hs  del  ancla 
de  nnesti'o  bnípie  i*ojos  de  lanuoslas. 

—  Uero, —  le  in1  errnnipi*')  nno,--las  lan- 
o'ostns  no  son  rojas  siin»  (les|Hiés  de  liaber 
])asado  por  el  auna  liirvit  ndo. 

- Perred  a  iiictil  e.  i?ei'o  yo  ni{>  olvidaba 
decii'os  í|ne  la  isla  en  ciiesti<'>n  (  iieierra  nn 
x'olcán  y  iiiiiclias  ruiailcs  Icriiiales  en  don- 
de eliiis  podrían  Indx'r  lier\itlo. 


Tienda  San  Juan 

H  eslabkTimiento  imís  imporlanle  y  mejor  surüdo  del  país 

Cibrián  Hermanos 

AIsina  y  Piedras  — —     Buenos  Aires 

PRIMAVERA  Y  VERANO 


Grandes  novedades  en 
todos  los  departamentos 


Ultimas  creaciones  de 
la  moda  en  = 

Tapados  de  encaje,  Vestidos,  Polleras,  Blu- 
sas, Sombreros,  Sedas,  Encajes,  Tules,  Gé- 
neros para  vestidos.  Adornos  y  Guarni- 
ciones, Corbatas,  Carteras,  Cinturones, 
Golas,  Cintas,  Flores  y  Adornos  para 
Sombreros,  etc.  

Gran  surtido  en  Lencería  fina 
y  artículos  de  punto  


Nuevos  departamentos 

El  de  Artículos  para  Niños  con  el  más 
variado  surtido  en  Trajes,  Camisas,  Cue- 
llos, Corbatas,  Sombreros,  Gorras  y  ar- 
tículos de  punto  y  el  de  Calzados  para 
Señora,  Hombres,  Niños  y  Niñas.  —— 


"  m4. — TAPADO  c'io  íTüSM  do  soda  nofcrn,  ple- 
í::i(1()  íicordoí'm  con   ¡idonios  de  ciuiLit.  y  niclis 

,1,.     .rjiSil  ?  105.— 


nuestro  nuevo  Catáloj^o  General  con 
todas  las  novedades  para   


Ya  apareció 

PRIMAVERA  y  VERANO 

Consta  de  250  páginas  y  multitud  de  grabados.  GRATIS  y  libre  de  porte 
se  remite  á  cualquier  punto  del  interior  lo  mismo  que  muestras  y  presuestos. 


Al   PSfribir,  ;-.írv.'isp  li.'ufr  mf'Tiriúii  do  EL  TTOCAll 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


mascaret»  en  CoudeToec  (Sena  Inferior) 


Las  épocas  ele  los  equinoccios  son  muy  temid.-is  por  los  ribereños  del  Sena  inferior, 
porque  las  mareas  llegan  á  ser  entonces  coiisidcrübles  y  producen  un  fenómeno  co- 
nocido con  el  nombre  de  «mascaret)).  La  barra  del  Sena,  es  decir,  la  gran  oleada  de 
agua  (jue  viene  del  Océauo  y  prcícipita  la  corriente  de  este  río,  ad(|ui(M'(;  pr()])or<íio- 
nes  c()nsjdera))les  y  el  obstáculo  que  J(í  oponen  los  ■rib;i/,(ts  prodiicrn  piolpí-^  d,.  ayiia 
que  precipitan  la  del  río  á  ocho  6  diez  metros  de  distuJicia  de  la  playa.  ( lenej-altiK'Gle, 
el  «mascaret))  produce  i)erjuicios  de  consideración. 


A.  — ¡Che!  ¿cuánto  te  costó  este  traje  de 
invierno  tan  elegante? 

B.  — No  sé,  aun  no  me  han  citado  ante 
el  juez  de  paz. 

:!--    -i:  --i: 

Presencia  de  espíritu.  —  Ya  se  sabe  (jue 
Fuerza  de  espíritu,  ora  necesaria  á  los  hom- 
bres de  letras  de  los  siglos  xvii  y  xviii  para 
conservar  el  favor  do  los  gi-andcs  señores 
([U(í  los  prot(ígían. 

Bajo  Tjuís  XV,  el  príncipe  de  Conti,  te- 


nía ciertos  resentini ictiíos  contra  un  escri- 
tor, el  abate  A^oisenon.  V\\  día  lo  voJvió  la 
es])ahla,  eu  cL  nioiuento  en  (jiie  ési(í  le  diri- 
gía, \'d  pal;d)ra.  Sin  d(  j;irs<;  desconcertar  el 
abate,  (;xclamó : 

—  ¡  Qué  bondad,  Monse n < > r !  ¡  Y  d  t  ■( - í a  1 1 
que  \niestra,  altiíza  me  odiaJ)a  1  Pero  acaba 
de  proba rtüc  b»  coul  v¡\ rio. 

—  I  (,\»ino  : 

— ílatiiíis,  estoy  seguro,  Níiesli'a  alteza 
volvería  las  (^spaldas  á  sus  enemigos. 


Anuncio  recomendado  á  los  lectores  de  "EL  HOGAR" 


OFERTA 

á  titulo  de  reclame 


La  oferta  de  este  reloj  la 
hacemos  íinicamente  hasta 
el  30  de  Octubre  de  1907. 


munic  cha- 
u-  diario  (íii 
as  Soriait-s, 
!  de  L'.'-O  (de 


1*^1  gran  Oxito  alcanzado 
i-Mi-  tsie  precioíío  relo.i, 
fabricado  en  Chaux  de 
Konds  (Suiza),  se  debe  á  la 
]ierleeci6n  de  su  niecanifí-' 
nio.  que  consiiiuye  la  úl- 
tima palabra  de 'la  indus- 
tria relojera.  En  cuanto 
á  las  aleii-orias  existe  el 
surtido  más  variado  de 
i:  u^tos,  arii.sticamente  ^rra 
irados.  Este  reloj  no  sólo 
es  recomendable  por  su 
marcha,  sinú  también  por 
su  precisión. 

E<!  de  notar  que  es.i  rdui  se  cons  ruye  con  cuadrante  de  fantasía,  que  á  ju-sar  de  ser  sum; 
to,  conservan  un  perfecto  funcionamiento  v  tiene  la  ventaja  de  ser  muv  cómodo  para  el  transi^or 
el  bolsillo.    Lo  entregamos  contra  5óO  carioncitos  de  les  ci.^arriilos  l;'..   X'uelta  Abajo,  lijrur 
cupones  París,  figuritas  Siglo  XX,  Mcínaco,  Alonterrey,  Diva,  papeliuis  de  Tres  Coronas,  de  3c 
3:3  de  0.10  debe  calcularse  2  por  uno).    Pueden  mandarse  solamente  de  una  maica  ó  mezclada*. 

Solicítese  el  CATÁLOGO  DE  PREMIOS  por  las  figuritas  Monterrey,  Diva,  etc. 

COnPflÑIfl  INGLESA  bE  CANJE,  ñisina.  98i  -  buenos  aires. 

OFERTA  EXeEPeiONAL 

Por  1.000  cupones  París  entregaremos  un  rico  reloj  de  oro  para  hombre,  por  700 
uno  para  señora,  de  oro  con  diamantes  legítimos. 

Por  cartoncitos  de  los  cigarrillos  43,  Vuelta  ñbajo,  figuritas  Siglo  XX,  figuritas  Socia- 
les, nónaco,  33  de  20  (33  de  0.10  los  admitimos  calculando  para  estos  premios  dos 
papelitos  por  uno  de  0.20)  y  cupones  París,  se  obtienen  los  siguientes  artículos.  Pueden 
remitirnos  todas  de  una  marca  ó  mezcladas. 

Tenemps  un  surtido  en  relojes  de  oro  para  señora 

y  caballero  hasta  por  7.000. 
Por  100,  150,  200,  '-'50,  300  y  400,  un  par  aros  de  oro. 
Por  50,  ICO  y  150,   un  rico  par  de  gemelos  de  plata. 
Por  150,  200,  250.  300  y  400  una  hermosíi  y  elegante 

cadena  enchapada  en  oro  14  kiiates. 
Por  75.  100  y  150.  preciosas  pulseras  para  niña  en- 
chapadas en  oro  14  kiiates. 
Por  75,  loo  y  ir)0,  preciosos  collares  enchapados  en 

oro  14  kiiates. 
Por  150,  una  docena  de  retratos  álbum  linos. 

Subscripción  á  CARAS  Y  CARETAS:  Por  1.30,  un  trimestre 
»  „  >,    L'60   »  semestre 

>  »  .  »    40U   »  ai^o 

Subscripciones  al  P  B  T  —  En  la  capital:  un  trimestre 
1'J(»;  un  semesíre  24o;  un  ai^o  4'_'.5.  En  el  interior: 
un  trimestre  135;  un  semestre  2/0;  un  año  4"0. 


Por  l.bOO,  un  precioso  reloj  de  oro  IS  kiiates,  extra 
chato. 

Por  KK),  un  disco  tamaño  grande,  repertorio  criollo, 
español  6  italiano. 

Por  150,  200  300.  400  y  500  de  los  cartoncitos  6  figu- 
ritas que  detallamos,  entregamos  un  precioso  ani- 
llo de  oro. 

Por  5yj.  un  gramófono  de  novísima  construcción, 
máquina  extra,  trabajo  de  exuaordinaria  preci- 
sión mecánica  en  ejecución  fuerte  }•  hmpia,  mar- 
cha absolutamente  uniforme  y  sin  chirridos.  Se 
distingue  por  su  admirable  níenitud  de  tono. 

Por  1.50,  200,  250,  300.  400,  500,  600  y  700  un  precioso 
reloj  para  caballero. 

Pur  800,  <,'00  y  1000,  relojes  de  plata  muy  finos.  De 
est'í-í  relojes  como  se  comprende  por  el  precio,  el 
mejor  es  el  de  10,/),  lo  vendemos  en  5  40m/n..  para 
este  reloj  hemos  avaluado  los  cartoncitos  y  figuri- 
tas á  4  centavos  cada  una. 

Por  2.yj,  3íjO,  350.  400,  500,  -600,  700.  800  y  900,  relojes 
para  señora,  el  de  900  es  un  pi'ecioso  l  eloj  de  oro. 


Subscripciones  á  EL  HOGAR 

Por  -CO,  un  año. 


con   derecho  al  premio: 


Eos  pedidos  de  subscripción  y  de  canje,  deben  dirigirse  á  la  COMPAÑIA  INGLESA  DE  CANJE,  AIsina,  981, 

K'ecomenda.mos  se  nos  haga  c")  envío  de  las  figuritas,  cartr-neitos  0  ciip'jiies  iior  impreso  certiiuado  y  se 
pong.i  (  n  el  paquete  d  nombre  del  remitente. 

Para  obtener  los  premios  que  se  mencio- 
nan en  esta  página,  es  indispensable  dirigir- 
se á  la  COnPflÑífl  INGLESA  bE  CANJE. 
981,  flisina,  981-BUEN05  AIRES. 


4,ÜMWÍ!i<^^"r  ,>^rv'*-s«  haeer  uiencióii        ¡¿1j  iíOUAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Canal  de  Suez,  en  Port  Said 


Una  lección  oportuna.  —  M.  iV^  Coiliii. 
()l)is[)()  (le  Mcl/  (M'n  muy  IVo,  pero  Ioíiím  i'l 
scul i]iii(Mil<)  (le  sil  dignidad  y  lo  (l(Miiosti'ó 
imiy  bien  iin  día  en  ciicoid rándoso  con 
alíennos  cortesanos  cii  prcscMU^ia  do  Luis 
XV",  todavía  niño,  oyó  al  jovc!)  rey  iiiunuu- 
rar  oiilrc  dicnlcs:  «  ¡  (^uc  ohisix)  más  feo!  " 

— -iro  a(|uí  UM  niño  muy  mal  educado,  - 
i'csp(>ndi('>  (MI  voz  alta,  y  le  volvió  la  cs- 
l.)iilda. 


Una  frase  de  Temístocles.  T^a  liija  de 
'remíst(^cl(\s  había  sido  ])edida  en  matrimo- 
nio por  dos  jóveiKN.  Su  padre  ])reíir¡(')  al 
ípie  (M'a,  pol)r('  y  laborioso  y  desdeñó  al 
oli'o  (pie  era  i'ico  y  no  liai)ía  lra])ajado  ja- 
más. Cuando  se  le  |)reuun1ó  (d  porcpicí, 
i'esi)ondió  : 

—  Poi'(pie  pi'clicro  para  mi  hija  un  hom- 
bría sin  bienes,  Jiiás  bien  (pie  muchos  bienes 
sin  hombi'C. 


LA 


2^JJQJ^JJ  De  la  pureza  de  la  sangre  dependen  el 
— — —  desarrollo  y  la  salud  del  cuerpo  y  hasta 
la  vida  misma  corre  serio  peligro  si  es  que  por  las  venas 
circulan  elementos  impuros. 

Cuando  la  sangre  contiene  materias  extrañas,  la  circu- 
lación se  dificulta  y  se  entorpece  el  funcionamiento  del 
corazón  produciéndose  padecimientos  graves  que  son  ge- 
neralmente difíciles  ó  imposibles  de  curar  pero  que  hu- 
bieran sido  fáci  es  de  evitar  si  se  hubiese  purificado  y 
robustecido  cuando  aun  era  tiempo. 

EL  COMPUESTO  DE  APIO  DE  PAINE  es  un  exce- 
lente puriftcador,  completamente  inofensivo  que  elimina 
rápidamente  el  veneno  que  la  sangre  contiene  nutrién- 
dola además,  y  enriqueciéndola. 

El  Compuesto  de  Apio  de  Paine  regenera  y  rejuvenece 
equilibrando  el  organismo. 


JBN  TODAS  LÁS  FARMACIAS 


NOTAS  GRAFICAS  EXTEANJERA3 


Un  puente  de  alambre  en  Tibet  (Asia  Central) 


Dos  atorranU's  son  Hca.'kIos  A  la  Comí 
sarííi,  ])rei;nntan(l()  el  auxiliar  al  pi-iiiino 
¿En  (líSndc  tiene  su  (loniicilio ? 

— No  teiií^'o  cloniicilio,  contesta  ésle. 

— ¿Y  usted?,  al  seí^undo. 

— Vivo  en  frente  de  mi  amií>o. 


Marido. — ¡Otro  traje  nuevo!  Pero  l'ija, 
dinie  ;(le  d(')nde  sacaré  el  dniero  para  [)agai 
tanto  lujo? 

Mujer. — ¡Qué  se  yo!  No  me  casé  con- 
tig'o  á  fin  de  darte  lecciones  de  ímanzas. 

Entre  lunfardos. 


mensuales 
sin  otro  desembolso. 


BREYER  H 


NOS 


Pídanse 

Catálo?:os  gratis. 


FLORIDA,  49 


Al  escribir,  sírvase  hacer  monrión  de  FJj  HOGAR 


NOTAS  GRAFIOAS  EXTRANJERAS 


Las  cataratas  del  Niágara   ^  

Durante  los  inviernos  nuiy  fríos,  las  célebres  cataratas  del  Niágara  ofrecen  un  espec- 
táculo único  en  el  mundo. 

Nuestro  graljado  representa  una  parte  de  ellas.  El  hielo  se  ha  formado  primera- 
mente en  las  dos  extremidades;  después,  juntándose  poco  á  poco,  ha  acabado  por  for- 
mar esas  inmensas  agujas,  que  se  destacan  de  una  roca  y  bajan  á  veces  hasta  el  pie  de 
la  catarata. 


Ejemplo  de  tolerancia.  —  Un  arzobispo 
d(!  Burdeos  mandó  nn  día  50  francos  á  su 
secretario  para  una  d(;sgraciada  (pie  había 
implorado  su  caridad. 

— -¿Qué  edad  tiene? 

—  Sesenta  años. 

—  ¿Es  miserable ? 

—  Así  lo  dice. 


— ■  Es  necesario  creei'lo. 
El  secretario  vaciló  un  momento.  Des- 
pués dijo  repentinamente: 

—  Monseñor  no  sabe  ({uizá  (pie  es  una 
judía.., 

—  i  Una  judía!  ¡Gran  Dios!  Es  muy  di- 
ferente. Dadle  100  francos  y  agradecedle 
su  couhan/a  en  la  caridad  cristiana. 


Fonógrafos  á  Discos  Pathé 

SIN  Pún 


¡¡INNOVACION  IMPORTANTE!! 

Sustitución  del  záfiro 
ingastable  fijo  por  el 
záfiro  ¡ngastable  RE- 
NOVABLE :::::::: 


Esta  notable  mejora,  consistente  en  un  záfiro  engarzado,  RENOVA- 
BLE, permite,  en  caso  de  rotura  del  záfiro  ingastable,  SU  INME- 
DIATO CAMBIO,  bastando,  para  ello,  utilizar  el  tornillo  recientemente 
aplicado  al  porta-záfiro. 

De  utilidad  para  nuestra  numerosa  clientela 

Remitiéndonos  el  antiguo  Diafragma  (membrana)  adaptaremos, 
libre  de  gastos,  esta  práctica  innovación. 

r 

Acabamos  de  recibir  un  inmenso  surtido 
en  DISCOS  Y  CILINDROS  PATHÉ 

Los  Discos  Pathé  sin  púa  no  admiten  comparación 

en  cuanto  á  Naturalidad,  Potencia  y  Pureza  en  la  Emisión  de  los  Soni- 
dos, así  como  en  cuanto  á  duración,  con  los  Discos  para  diafragmas  de 
púas,  de  sistemas  anticuados. 

Los  Cilindros  moldeados  Pathé 
son  los  más  artísticos  = 

Se  adaptan  á  los  fonógrafos  ó  grafófonos  de  todas  marcas  ó  sistemas. 


Fonografía  Pathé 

AV.  DE  MAYO ,  781  al  789  -  Buenos  Aires 

||  Expedición  á  Provincias  y  al  Exterior.    Enü)alajc  gratis. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


(jjis  (los  jiiclU/Ms  Ixnsu.  y  Josí.'t'a  HJazak, 
exhibidas  últim;iiii(^iite  (!Ti  el  Panóptico 
Berlín,  han  interesado  en  alto  grado  á 
la  cieneia.  Cuentan  25  años  de  edad  y  na- 
cieron, en  Bohemia.  Son  graciosas  y  ade- 
más buenas  violinistas.  Dícese  que  hasta 
no  faltan  quienes  hayan  pedido  su  mano. 


Las  mellizas  Rosa  y  Josefa  Blazak 


La  mujer  más  vieja  de  América:  Mary  Wood  de  120  años 
de  edad 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATURAL 

PURGANTE  CONOCIDO  universalmente. 

NO  CAUSA  NÁUSEAS,  ES  AGRADABLE  Y 


MÁS  EFICAZ  QUE  CUALQUIER  OTRA.  <>-^-o 


NO  DA  SED  COMO  LAS  OTRAS  AGUAS. 


ÚNICOS  .   r      DAATC  p  PlA   san  MARTIN,  427 

INTRODUCTORES:     LU.   I  MU  I  O  flt  W"     buenos  aires—- 


Al  efciibir,  sívv!i;iR  liaoof  nieaciñn  de  I!Lj  llOOAli 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Kl  caininí^  de  liirrro  del  íiíofite  Tilnlo,  (Mi 
Siii/;i.  es  iiiK»  (le  los  más  |)on(Jienlt's  del 
Munido.  Sil  lu'iidii'nlc  es  de  -id  ooiilíinc- 
n-os  |K>r  metro.  ciimhi'e  está  á  li'M 
meiros  más  elevjula  (pie  el  ])init()  de  i)ínli- 
(ia  y  la  distaiieia  (|iu^  los  separa  (^s de  s(')lo 
4. •■)()()  mel  ros. 


El  camino  de  hierro  del  monte  Pilate 


Una  sinagoga  usada  como  corte  criminal:  el  juicio 
del  mayor  Schmitz  en  San  Francisco 

Kl  mayor  vSclimilz  fué  acusado  de  cxtor- 
-i(')n.  Sil  juicio  tuvo  lug'íir  en  el  templo  de 
Israel  en  San  Francisco.  El  juez  ocu])aha  el 
])ú]pito  y  el  acusadíj  la  mcsa'i^rincipal  del 
Cons-cjo'. 


Al  P'-;rriliir.   síi'Vl^f  liiicrT  inoiifión   di-   l'-l;  íloí;\!-i 


¿Desea  Vd.  poseer 
el  mejor  aparato 
parlante? 


Elija  entonces  las  marcas  aprobadas  por  Caru- 
so,  Tamagno,  La  Patti,  Ancona,  Tita  Ruffo,  La 
Melba,  Battistini,  La  Cucini,  Giorgini,  La  Sem- 
brichytodas  las  primeras  notabilidades  del  mun- 
Xio  musical.   . 


Hoy  todos  los  primeros  artistas  dev  muñdó  fiah  dado  su 
aprobación  al  gramofón  VICTOR,  y  han  convenido  cantar  úni- 
camente para  los  discos  que  se  garanten  con  las  marcas 
"PERRO"  y  "ANGELITO". 


Aparatos 
VICtOR 
desde  $  30 


Discos 
GARANTIDOS 
desde  $  1.25 


Las  Salas  de  Audición  "La  Voz  del  Víctor"  proporcionan 
comodidades  sin  iguales  para  escuchar  y  apartar  con  toda 
-alma  LOS  MEJORES  DISCOS  DEL  MUNDO. 

43  -  FLORIDA  -  45 

Allí  no  se  ofrece  nada  inferior  ó  de  segundo  orden.  Sólo 
se  recibe  lo  que  es  de  primera  categoría,  perfecto  en  su  ela- 
boración mecánica  y  reproducción  fiel  de  las  voces  é  instru- 
mentos de  los  más  notables  artistas.  No  se  admite  nada  de 
clavo  ó  que  sea  imperfecto  ó  grosero. 


AGENTES 
GENERALES 


Ciaseis  & 


VENTAS  POR 
MAYOR  Y  MENOR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJEEAS 


Una  entrada  apropiada  para  jardín  zoológico. — Una  do  las  puertas  del  nuevo  Zoo  de  Stellingen,  Haraburgo 


En  este  jardín  los  animales  gozan  de  relativa  libertad,  pues  andan  libremente  por 
.c;randcs  estensiones  de  terreno,  arregladas  de  modo  que  les  sugieran  la  ilusión  de 
encontrarse  en  su  país  nativo.  Están  separados  de  los  espectadores  por  grandes  rejas. 
La  mayor  curiosidad  de  este  jardín  consiste  en  la  puerta  construida  recientemente,  tal 
como  la  muestra  este  grabado,  destinada  á  la  instalación  de  un  nuevo  elefante  llamado 
((Príncipe  Ranjitsinkji)). 


ParalaTos,Pulmones 
Débiles  y  el  Catarro 

Antiséptica,  destruye  los  gér- 
menes, suaviza,  cura,  calma  y  ^ 
vigoriza  las  membranas  interiores 
laceradas  y  desolladas  del  cuerpo ;  la 

Emulsión  de  Angier 

revivifica  la  garganta  y  el  aparato  respira- 
torio, cura  la  tos,  fortifica  los  pulmones,  y 
hace  cesar  las  secreciones  catarrales.   Ayuda  la  digestían, 
promueve  la  nutrición,  y  así 

Purifica  la  Sangre,  Crea  Carne 

y  hace  vigoroso  y  fuerte  al  sistema.  Es  muy  parecida  á  la 
crema  en  su  apariencia  y  sabor,  es  inodora,  y  agradable  al 
paladar.    De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Moorc  y  Tudor,  Maipu  138,  Buenf»»  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Company,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.  S'i 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


JCste  adorno,  coi]  .si  sien  te  cu  ni]a  piedra 
{|Me  se  colo(.-(i  en  Ins  Uil)ioí¿,  1q  llevan  las 
mujeres  de  Kalftiíj^a,  tril)U  f|we  habit^i  las 
fronteras  de  Z^mbesia,  Cuaníjo  las  niñas  son 
f^\]n  niuy  jóvenes,  se  Ies  perfora  el  labio  y 

intrp(lnc(á  una  pequeña  jiie^a  de  madera 
<?n  la  abertura,  la  Ciial  í^e  extit-'n^le  ^radual- 
nieníc, 
enante 


hasta  ((ue  permita  que  este  enorme 
original  adí-Jrno  í[uepa  en  ella  en 


la  forma  que  muestra  este  grabado. 


.  ....^^   

El  adorno  de  los  labios  de  las  bellezas  kalangas 

Viaducto  sobre  un  camino  de  hierro  en  Australia 

VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


niBU^SE  génEraie. 

ltE,Pf|>IPHATISME,Er& 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  jos  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F,  Gomar  A  FÜ5.- París 


Se  vend^  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


41  BS[TÍl?ir,  ^írvf^sg  líanpr  pienpíciii  de  "EL  IJOGAIv 


GAlHtOMVfS 

ame.  Mitre.  569   BUENOS  AIBES  Florida,  107-27 


 1    CASA  DE  COMPRAS  EN  PARIS:  20-22,  RUE  RICHER  IXme.  i  

 '    OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORK:  13-25,  ASTOR  PLACE.     '  ¡ 

<^iiriircal<ac  •  Rosario  (Santa  Fe)-Córdoba-Bahía  Blanca-La  Plata  J 
OUUUi5>aiC5>.    Paraná  -  Mercedes   (Buenos  Aires)  -  Mendoza.  ^ 


ORAn  exposición 


DE 


coriFECCiones  y  NOVEOADes 

DE  ÚLTIMA  CREACIÓN 

PARA  HOMBRE,  SEÑORA  Y  NIÑO 


APARECIO  NUESTRO  NIEVO 

Gran  Catalogo  General 

Temporada  PRIMAVERA-VERANO  1907-8 


Profüsamente  ilustrado  con  más  de  5.000 
grabados  en  230  páginas  de  texto.  Coptiene 
precios  y  descripciones  de  todos  los  artícu- 
los de  nuestros  vastos  departamentos.  = 
SE  EnVIA  GRATIS  y  franco  de  porte  á 

qüiei)  lo  solicite.           Seccióo  especial  para 

el   despacho  de  PEDIDOS  POR  CARTA. 


TTVT'PO'R.'P  A  "KTTT!  mejor  garantía  que  ofrecemos  á  nuestros  favorecedo- 

■===============================■  res  es  la  siguiente:  Toda  mercadería  que  al  recibirla  no  re- 
sulte del  agrado  del  comprador,  PODRA  SER  DEVUELTA  PARA  SER  CAMBIADA  O 
REEMBOLSAREMOS  INTEGRO  EL  VALOR  PAGADO,  MAS  LOS  GASTOS  DEL  FLE- 
TE ORIGINADOS. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTUANJERAS 


El  oro  del  mar 

No  son  ilusiones  de  la  química  ni  de  la 
industria.  Es  algo  real  que  se  practica  ac- 
tualmente en  Hayling  Island  (Inglaterra). 
Se  trata  de  extraer  oro  del  agua  del  mar 
por  medio  de  tres  depósitos  de  hierro,  de 
ciertos  reactivos  químicos  y  de  una  fuerte 
presión.  En  cuanto  á  datos  más  concretos, 
es  difícil  saberlos,  por  cuanto  se  guarda  so- 
bre ello  el  más  impenetrable  secreto. 


El  último  bajel  de  los  marinos. — Un  yacht  que  navega 
en  la  arena 


Un  Gramófono  de  superior 
calidad  con  10 
Discos,  á.  


$30 


Un  gramófono  de  muy  clara  voz  y  que  funciona  á 
la  par  de  los  lujosos  de  precios  elevados  mando  franco 
á  domicilio  á  toda  persona  de  la  República  que  remita 
dicha  suma  en  dinero  por  carta  certificada,  giro,  ó  bono 
postal. 

ARTURO  O.  DIESEL  ^ 

Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 

Mechero?  de  lámparas  de  kerosene  con  luz  incandeeente.  Aparatos  para  desinfectar  pie- 
zas y  galpones.  Hormiguicida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad. 
Gramófonos.  Discos.  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m|n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 
dientes.  Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Ventiladores.  Tinta.  Lapiceras  con  depósito  de 
tinta. 


Muy  útil,  higiénico  y  necesario  en  toda  casa: 

ASPIRADOR  PNEUMATICO  ''ATOM 

APARATO  PARA  LIMPIAR  ALFOMBRAS,  PISOS,  Etc. 


J9 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Unico  importador:  RiCARDO  ILLA  -  Venezuela,  610 

Al  eBcribir,  sírvase  hacer  mención  de  EI^  HOGAR 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 

PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes  

AÑO  IV  -         BUENOS  AIRES,  SEPTIEMBRE  15  DE  1907  N."  8S 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  eutre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 


$ 

8.— 

m|n. 

»              »         número  suelto .  . 

0.20 

» 

»              w              »  atrasado. 

0.30 

» 

» 

2  

oro 

»             »         número  suelto.   .  . 

O.'lO 

» 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  . 

2.50 

» 

3.— 

» 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  par» 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  do 
haber  mandado  su  renovación,  no  quieró  decir  que 
su  Bubscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondeúcia  ha  cruzado  ó  qu'e  aun  falto,  ano- 
tarla. 

RECLAMOS.— -La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  esté  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom 
pañado  con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO, — Al  nótificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  rettuifilto  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  20,  Buenos  Airefl. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  s<¡>  haré  rpsponsfible  por  extravíos.  e*.c. 
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Crónica  humorística 


Tin  blasón  de  honradez 

Desde  que  se  había  retirado  de  los  nego- 
cios don  Juan  Rulón,  habitaba  con  su  mu- 
jer una  pequeña  casa  en  la  calle  Gurrucha- 
ga.  Vivía  descansadamente,  como  rentista, 
sin  otra  distracción  que  la  de  pasear  su  cu- 
riosidad por  la  ciudad,  de  escuchar  los  chis- 
mes, de  ir  después  de  almorzar  á  hacer  su 
partida  de  dominó  y,  después,  al  salir  del 
café,  á  entablar  con  sus  amigos  charlas  in- 
terminables, en  el  curso  de  las  cuales  no 
dejaba  nunca  de  exponer  sus  principios  de 
hombre  de  bien. 

— En  la  vida — les  decía — es  necesario  ser 
correcto  y  honrado.  Los  pillos  acaban  siem- 
pre por  ser  descubiertos.  No  hay  nada  que 
valga  más  que  la  honradez. 

Y,  ya  fuese  en  la  plaza,  en  el  café  ó  en 
su  casa,  cuando  peroraba  era  para  llegar 
invariablemente  á  esta  conclusión: 

--;Es  necesario  ser  honrado! 

Los  que  lo  habían  conocido  antes  en  su 
negocio,  vendiendo  su  mostaza  y  sus  vinos, 
no  creían  que  siempre  hubiera  puesto  en 
conformidad  sus  actos  con  sus  palabras.  Pe- 
ro, como  hasta  entonces  no  habían  tenido  ja- 
más prueba  alguna,  se  limitaban,  como  bue- 
nos criollos,  á  asociarse  á  sus  declaraciones 
con  un  gesto  discreto,  evasivo,  pidiendo  lo*; 
flatos  del  caso  para  dejarse  convencer. 
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Y  el  buen  viejo,  no  contento  con  conce- 
derse á  sí  mismo  ese  privilegio  de  probidad, 
afectaba,  además,  la  pretensión  de  erigirse 
en  arbitro  en  todos  los  asuntos  en  que  se 
trataba  de  delicadezas  ó  de  casos  de  con- 
ciencia. 

Un  buen  día,  un  camarada  le  preguntó 
delante  de  los  concurrentes  del  café  cons- 
tituidos en  tribunal : 


— Veamos,  señor  Rulón,  usted  que  es  un 
hombre  perfectamente  honrado,  como  to- 
dos lo  sabemos,  ¿qué  haría  si  encontrase 
un  portamonedas  en  la  calle?...  Si  usted  no 
^^upiera  á  quien  pertenecía,  ¿  qué  haría  con  él  ? 

El  señor  Juan  se  enderezó,  miró  las  ca- 
bezas que  lo  rodeaban  y,  con  la  gravedad 
de  un  oráculo  olímpico,  dijo: 

— ;  Lo  que  yo  haría  ? 

—Si. 

— ¡  Lo  devolvería,  claro  está ! 
Para  tratar  de  confundirle,  un  malicioso 
añadió : 

— ¿A  quién  la  devolvería  usted,  no  sa- 
biendo el  nombre  de  su  dueño? 

— Pero...  ¿acaso  no  hay  una  comisaría? 
— contestó  el  buen  hombre. — ¿Y  el  comisa- 
rio para  qué  está? 

La  respuesta  lo  honraba,  sin  duda.  ¿Pero 
el  señor  Rulón  habría  hecho  efectivamente 
lo  que  decía?  He  aquí  lo  que  los  asistentes 
hubieran  querido  saber.  Porque,  según  se 
dice,  el  dinero  que  se  encuentra  es  ten- 
tador . . . 

Pero,  hasta  la  solemnidad  de  su  declara- 
ción, produjo  en  el  círculo  algunos  movi- 
mientos de  cabeza.  Y  no  faltó  uno  que  gui- 
ñase maliciosamente  los  ojos  y  otro  que 
ostensiblemente  plegase  los  labios.  Otros, 


que  no  querían  comprometerse,  se  conten- 
taron con  guardar  silencio. 

Pero  todos  estaban  conformes  en  pensar 
que  si  el  dinero  no  hubiese  sido  tan  escaso, 
hubieran  tenido  gusto  en  arrojar  algunos 
pesos  en  el  camino  del  señor  Rulón  para 
saber  lo  que  habría  ocurrido. 

Ante  el  silencio  general,  la  discusión  no 
continuó.  Se  habló  de  otra  cosa  y,  una  vez 
concluida  la  partida  de  dominó,  cada  cual 
se  retiró  por  su  lado. 

Algún  tiempo  después,  las  circunstancias 
se  encargaron  de  poner  á  prueba  la  virtud 
del  señor  Rulón. 

Un  día,  en  momentos  en  que  se  encami- 
naba á  la  estación  para  tomar  un  tren  á  Mo- 
rón, encontró,  en  la  esquina  de  la  calle,  un 
papel  doblado  en  cuatro. 

¡  Era  un  billete  de  mil  pesos ! 

Tuvo  un  sobresalto  de  sorpresa. 

Su  estupefacción  fué  tal,  que  en  lugar  de 
volver  sobre  sus  pasos,  continuó  marchando 
hacia  adelante,  y,  como  hipnotizado  por  el 
hallagzo,  tomó  sin  detenerse  el  camino  de  la 
estación. 

— j  Mil  pesos !  i  Qué  suerte ! 

¿  Era  eso  posible  ? 

Sí,  era  bien  posible,  pues  en  sus  manos 
estaba  el  bendito  billete  caído,  sin  duda,  de 


la  cartera  de  algún  ricacho  que  lo  había 
perdido  viniendo,  acaso,  de  cobrar  sus  al- 
quileres, como  lo  iba  á  hacer  él. 

Siempre  marchando,  no  cesaba  de  exami- 
narlo, ni  podía  apartarlo  de  sus  ojos.  Se 
murmuraba  á  sí  mismo : 

— ¿Será  posible?  ¿Será  posible?... 

En  fin,  cuando  lo  hubo  mirado  bastante, 
lo  deslizó  bajo  su  sobretodo,  en  el  bolsillo 
de  su  saco. 


Calendario  para  1907 


JULIO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

L 

1 

8 

15 

22 

29 

L 

5 

12 

19 

26 

L 

2 

9 

16  23 

30 

L 

7 

14 

21 

28 

L 

4 

11 

18 

25 

L 

2 

9 

16 

23  30 

M 

2 

9 

16 

23 

30 

M 

6 

13 

20 

27 

M 

3 

10 

17  24 

M 

1 

8 

15 

22 

29 

M 

5 

12 

19 

26 

M 

3 

10 

17 

24  31 

M 

3 

10 

17 

24 

31 

M 

7 

14 

21 

28 

M 

4 

11 

18  25 

M 

2 

9 

16 

23 

30 

M 

6 

13 

20 

27 

M 

4 

11 

18 

25 

4 

11 

18 

25 

8 

15 

22 

29 

'v 

5 

12 

19  26 

J 

3 

10 

17 

24 

31 

7 

14 

21 

28 

J 

5 

12 

19 

26 

5 

12 

19 

26 

{ 

2 

9 

16 

23 

30 

6 

13 

20  27 

V 

4 

11 

18 

25 

8 

15 

22 

29 

V 

6 

13 

20 

27 

S 

6 

13 

20 

27 

S 

3 

10 

17 

24 

31 

S 

7 

14 

21  28 

s 

5 

12 

19 

26 

S 

2 

9 

16 

23 

30 

S 

7 

14 

21 

28 

D 

7 

14 

21 

28 

D 

4 

11 

18 

25 

D 

1 

8 

15 

22I29 

D 

6 

13 

20 

27 

D 

3 

10 

17 

24 

D 

1 

8 

15 

22 

291 

Pero,  apenas  lo  hubo  guardado,  cuando 
levantó  la  cabeza,  su  mirada  se  cruzó  con 
la  de  un  transeúnte,  y  creyó  leer  en  ella  un 
reproche.  Le  pareció  que  su  expresión  sig- 
nificaba : 

— Y  bien,  señor  Rulón,  ¿es  que  tiene 
usted  la.  intención  de  guardarse  esos  mil 
pesos?... 

La  advertencia  era  inútil.  El  señor  Rulón 
se  creía  demasiado  honrado  para  tener  ne- 
cesidad de  ser  llamado  al  cumplimiento  de 
su  deber.  Claro  está  que  él  no  guardaría 
esos  mil  pesos.  Solamente  que  no  iba  á  per- 
der su  tren  por  ir  hasta  la  comisaría  de  la 
sección.  Y  había  prometido  á  su  mujer  que 
volvería  á  las  seis.  Entró,  pues,  en  la  esta- 
ción, y  se  alejó  de  la  capital. 

En  el  trayecto  se  absorbió  en  sus  pensa- 
mientos. Sentado  sobre  el  banco,  con  la  mi- 
rada fija  en  el  vacío,  pasaba  y  repasaba  su 
dedo  sobre  la  nariz,  como  cuando  estaba  su 
imaginación  presa  de  profundas  meditacio- 
nes, y  lamentaba  no  haber  ido  inmediata- 
mente á  hacer  su  declaración  al  comisario. 

Pero  si  tuvo  escrúpulos  de  conciencia,  sus 
remordimientos  no  debieron  ser  de  larga 
duración,  pues  movido  por  una  inspiración 
súbita,  se  frotó  las  manos  con  satisfacción 
y,  una  vez  de  regreso,  echó  pie  á  tierra,  co- 


mo un  hombre  perfectamente  de  acuerdo 
con  su  conciencia. 

No  tardó  mucho  en  afirmar  su  honradez. 

Apenas  llegado,  en  vez  de  guardar  silen- 
cio, como  tantos  otros  lo  hubieran  hecho,  en 
su  lugar,  contó  lo  ocurrido  á  la  señora  Ru- 
lón. 

La  buena  mujer  quedó  maravillada. 
Doblada  en  dos,  con  el  cuello  extendido, 
con  los  ojos  redondos,  exclamó : 


— ¿Qué  es  lo  que  dices?...  ¿Has  encontra- 
do mil  pesos?... 

Y  él,  con  toda  la  llaneza  del  mundo,  re- 
pitió : 

— Sí...  he  encontrado  mil  pesos, 

Y  le  mostró  el  billete. 

Entonces  ella,  sofocada  de  sorpresa  y  an- 
siedad, le  insinuó : 

— Pero...  ¿qué  es  lo  que  vas  á  hacer  con 


ellos  ? 


El  señor  Rulón  tuvo  un  gesto  de  indig- 
nación trágica.  ¿Lo  que  iba  á  hacer?  ¿Era 
posible  liacer  semejante  pregunta  á  un  hom- 
bre honrado?...  Pues  la  primera  vez  que 
volviese  á  salir  iría  á  la  comisaría.  ¿Ella 
se  imaginaría  acaso  que  iba  á  guardár- 
selos?... 

Confusa,  la  señora  de  Rulón,  se  excusó: 

— Evidentemente. . .  evidentemente. . . 

Pero  en  su  fuero  interno,  censuraba  á  su 
marido.  ¡  Qué  tontera !  Esos  mil  pesos,  aho- 
ra, en  el  principio  de  la  primavera,  le  hu- 
bieran prestado  muchos  servicios.  ¡  Se  ha- 
cen tantas  y  tantas  cosas  con  mil  pesos!... 
Pero,  sin  embargo...  Rulón  tenía  razón. 
Era  mejor,  era  más  honrado  devolverlos... 

Un  sólo  punto  faltaba  dilucidar. 

¿Por  qué  no  los  había  devuelto  ensegui- 
da?... 

¿Por  qué?...  El  le  dió  la  explicación;  era 
porque  cuando  se  es  verdaderamente  honra- 
do y  se  puede  dar  una  prueba  indiscutible 
de  ello  á  los  camaradas,  no  hay  motivo 
para  privarse  de  esta  pequeña  satisfacción 
de  amor  propio. 

Y  en  efecto,  á  la  mañana  siguiente,  la 
hora  del  dominó  fué  un  bello  momento  para 
él,  pues,  á  todos  sus  camaradas  reunidos  les 
contó  la  historia  y  les  mostró  la  pieza  de 


convi*.^.M..  ;u      .  ii   .j.jii  la 

hi)ca  abierta  y  lo  miraron  estupefacto. 

Sin  cmbarí^o.  pasada  la  primera  impre- 
sión, los  asistentes  lo  observaron  con  cierto 
aire  desconfiado. 

¿  Sería  cierto  ijue  el  señor  Rulon  liabia 
encontrado  esos  i  .000  pesos  ?  ¿  Xo  seria  una 
farsa  ? 

Y  los  ojos  se  interrogaban  y  los  codos  se 
empujaban,  pues  sabian  que  en  el  fondo  era 
un  poco  alabancioso  el  buen  señor. 

Pero  reflexionaron  en  seguida.  ¿  Para  qué 
le  habría  servido  su  fanfarronada?  Dados 
sus  principios  de  honradez  bien  conocidos, 
ahora  sobre  todo  que  la  cosa  era  pública  y 
que  había  mostrado  el  billete,  no  podía  de- 
jar de  devolverlo.  Y  por  cierto  que  no  era 
])osible  que  lo  hiciese  salir  de  su  bolsillo 
jjara  darse  el  gusto  de  jactarse  de  honrado, 
simulando  un  hallazgo.  Figuraos  si  algún 
pillo  se  presentaba  reclamándolos  como  su- 
yos. El  señor  Rulón  habría  pagado  cara  su 
farsa. 

Entonces  no  pudiendo  contradecirlo,  sus 
camaradas  no  tuvieron  más  que  dejarse 
convencer.  Don  Juan  triunfaba.  Gozaba  con 
t  i  espectáculo  de  la  sorpresa  de  los  otros, 
como  si  les  hubiese  jugado  una  buena  bro- 
ma, no  habiendo  preparado  esta  mise  en 
se  ene  más  que  para  poder  gozar  mejor  del 
efecto  de  la  declaracón  final,  en  que  les 
anunciaría  su  intención  formal  de  restituir 
el  billete.  Pues  era  allí  donde  él  quería  lle- 
gar. .  . 

Y  efectivamente  cuando  asumió  todo  su 
aire  grave  para  hacerles  saber  que  en  el 
trascurso  de  la  semana  depositaría  los  i.ooo 
pesos  en  el  Depósito  de  la  Policía,  los  ojos 
en  torno  de  él  se  abrieron  más  que  nunca. 
El  viejo  criólo  sentía  una  especie  de  admi- 
ración por  sí  mismo,  por  el  acto  meritorio 
que  iba  á  realizar. 

F^sta  vez,  ya  no  podrían  mezquinarle  la 
consideración  á  que  él  tenía  derecho. 

Uno  de  los  presentes  insinuó  sin  em- 
bargo : 

— ¿Diga,  señor  Rulón,  me  han  dicho  que 
en  esos  casos  el  comisario  debe  dar  un 
recibo? 

Hinchado  de  importancia  contest 
— Probablemente. 
Otro  dijo  á  su  vez : 

— Será  necesario  que  Vd.  nos  lo  muestre 
para  ver  como  está  hecho. 
— Eso  es  muy  posible. 

Y  entre  sí  el  hombre  pensaba : 

— ¿Si  se  los  mostraré?...  ¿ Cómo  no?... 
;La  producción  de  ese  recibo  no  era  acaso 
la  base  de  todo  su  cálculo  ?  ;  Ese  papel  no  iba 
á  constituir  para  él  el  más  auténtico,  el  más 
elocuente  de  los  diplomas  ?  ¿  Xo  iba  á  pro- 
bar su"  integridad  perfecta  ? 


A>i  puts.  desde  que  tuvo  el  recibo  no  hizo 
más  que  exhibirlo.  Lo  mostraba  con  orgullo 
en  el  café,  en  las  visitas,  en  el  barrio,  en 
todas  partes.  Xo  se  separaba  nunca  de  él. 
Y  tenia  razón  de  conservarlo  preciosamente. 
Era  su  titulo  de  propiedad.  Pues  si  en  un 
año  los  mil  pesos  no  eran  reclamados  por 
nadie,  ellos  corresponderían  por  derecho  á 
quien  los  había  encontrado.  Sin  duda  esta 
eventualidad  era  poco  probable.  Pero  en  fin, 
como  lo  decía  el  señor  Rulón  con  un  gesto 
evasivo,  alzando  los  hombros : 

— X'o  se  sabe . .  .  nadie  puede  saberlo . . . 

Ea  verdad  era  que  sólo  él  lo  sabía.  Pues, 
aunque  en  la  narración  de  todo  había  sido 
perfectamente  sincero,  había  omitido  un 
detalle,  uno  sólo — y  era,  decir  que  antes  de 
llevarlos  á  la  Policía,  había  entrado  á  una 
casa  de  cambio  y  había  ((tras  formado  el 
billete  de  mil  en  dos  billetes  de  quinientos 
pesos»...  De  modo  que  cuando  el  propie- 
tario del  billete  perdido  se  presentó  para 
hacer  la  reclamación,  no  pudo  recuperar  su 
dinero,  pues  había  perdido  un  billete  de  mil 
pesos. . . 

¡  En  consecuencia  esos  no  eran  "sus"  mil 
pesos ! 

Y  los  que  se  habían  encontrado  eran  dos 

He  aquí  como  la  suma  volvió  al  bolsillo 
del  señor  Rulón. 

Para  inmortalizar  su  «acto  de  probidad» 
el  antiguo  comerciante  ha  empleado  este 
dinero  en  hacer  reparar  su  casa  en  cuya 
fachada,  un  medallón  de  estilo  Luis  XV 
con  la  fecha  de  la  reparación,  recuerda  á 
todos  la  época  de  su  brillante  acción. 

En  las  últimas  elecciones  municipales, 
ha  sido  el  primero  de  la  lista,  y  su  reputa 
ción  de  hombre  honrado  está  definitivamen- 
te consolidada  en  su  parroquia,  pues  ahora, 
dígase  lo  que  se  diga  del  señor  Rulón,  hay 
un  hecho  incontestable  para  cerrar  la  boca 
á  todos  y  es:  que  un  día  encontró  i.ooo 
pesos  y  que  en  lugar  de  guardarlos  para 
sí  los  entregó  al  Comisario  de  Policía.  .  . 

BONHOME. 


— Mira,  de  este  árbol  se  han  ahorcado  las 
dos  mujeres  que  he  tenido. 

— Dame,  dame  una  ra  mi  ta  para,  plantarla 
en  mi  huerto." 


J5i  billete  de  lotería 


Juan  Maitland  estaba  cjuebrantado,  tritu- 
rado, por  decirlo  así.  La  última  sequía  era 
la  causa  de  su  ruina  y  abatimiento. 

Durante  cuatro  largos  meses  no  había 
caído  ni  siquiera  una  mala  gota  de  agua. 
¡  Cuatro  meses  en  que,  día  á  día,  el  sol  se 
alzaba  con  majestuoso  y  cálido  esplendor, 
quemando  los  campos  en  medio  de  su  impla- 
cable gloria  hasta  el  momento  de  ocultarse 
en  el  ocaso,  entre  celajes  y  reflejos  inflama- 
dos !  Todo  ese  tiempo  la  agobiada  campiña 
se  achicharraba  y  crugía  bajo  los  rayos  del 


¡Bl  ganado  moría  &  centenares? 


sol,  mientras  el  hombre,  mirando  alternati- 
vamente hacia  la  reluciente  bóveda  del  cie- 
lo y  la  dura  y  blanquizca  tierra  batida  por 
el  casco  de  los  potros  sedientos,  veía  con 
amargura  esa  fatal  maldición  que  agobiaba 
el  suelo  argentino  y  sus  naturales  dones. 

El  ganado  moría  por  centenares.  Mait- 
land recorría  á  caballo  durante  el  día  las 
aguadas  y  lagunas  de  su  estancia. 

Todas  estaban  secas ;  y  en  sus  contornos, 
completando  este  cuadro  desoladór,  yacían 
restós  dé  vacas  y  caballos  en  diferentes  es- 
tados de  putrefacción ;  y  materialmente  pa- 
recían como  envueltos  en  un  hedor  repug- 
nante y  un  enjambré  de  moscas  rabiosas. 

Mañana  todo  el  resto  de  su  ganado  sería 
vendido  implacablemente.  Apenas  se  encon- 
traba un  manojo  de  hierba  en  la  Dorotea; 
pero  las  pobres  bestias  estaban  demasiado 
débiles  para  emprender  la  jornada  de  los 
pastajes  lejanos,  en  el  supuesto  de  que  Juan 
hubiera  podido  soportar  los  gastos  del  caso. 
X^nlvÍM.  pues,  de  Ims  aguarlas  y  contornos 


abrumado  por  una  fiéiisadón  penosa  de  fra- 
casó y  bancarrota. 

I  Había  tan  poca  piedad  en  el  seno  de  la 
madre  tierra ! 

Por  más  esfuerzos  que  se  hicieran  pare- 
cía imposible  efectuar  pago  alguno. 

El  trigo  de  la  última  cosecha  .se  malograba 
indiferentemente  en  la  estación  del  ferroca- 
rril, á  lo  largo  de  una  extensión  considera- 
ble. El  precio  de  la  alfalfa  había  sido  bajo; 
y  ahora,  para  colmo  de  penurias,  ahí  estaba 
la  sequía  matando  el  ganado  de  sed. 

Maitland,  después  de  escabullirse  de  los 
restos  putrefactos,  volvió  á  casa  en  lenta 
cabalgata  después  de  cruzar  los  campos  que 
antes  soñara  henchidos  de  vegetación  y 
vida. 

Era  Maitland  un  hombre  de  rasgos  acen- 
tuados, gran  nariz  y  cierto  aire  de  buena 
ralea  esparcido  en  torno  suyo.  Llegó"  al 
-patio  de  las  casas  y  después  de  arrojar  las 
riendas  sobre  la  nuca  del  animal,  lo  mania- 
tó á  la  escasa  sombra  que  daba  un  rac(ui- 
tico  arbole  jo.  En  seguida  atravesó  el  corral 
á  grandes  trancadas  con  su  larga  y  enjuta 
figura,  en  camiseta  de  franela,  botas  lar- 


¡Bra  esto  lo  único  que  me  faltaba! 


gas  de  potro,  rebenque  al  brazo  y  un  fieltro 
gris  viejísimo  echado  hacia  el  cuello  y  la 
cara.  Apoyó  los  brazos  en  el  extremo  del 
«palo  á  pique»  mirando  tristemente  el  ga- 
nado restante  que  se  encaminaba  hacia  el 
corral  en  que  á  la  mañana  siguiente  debía 
revistarlo  un  experto  comprador. 

— «Tres  años  de  mala  ventura» — decía  pa- 
r:\.  si ; — «tres  años  de  la  más  rematada  mala 


ventura»  que  jamás  sobrevino  á  hombre  al- 
guno, y  sin  un  solo  n^omcnto  de  tregua.  Se 
diría  que  esta  es  una  callejuela  sin  salida 
posible.  Pues  bien,  sea  como  fuere,  yo  estoy 
en  el  extremo  de  ella,  y  veo  que  lo  domina 
todo,  fatal  c  irremediablemente. 

^Mañana  probablemente  el  ganado  se  ha- 
brá consumido,  y  acaso  no  pueda  sacar  ni 
cinco  pesos  por  cabeza.  Y  lo  mismo  que  al 
ganado  le  pasará  á  la  campiña. 

Ya  seria  mucho  conseguir  siquiera  pagar 
la  hipoteca. 

\'olvió  espaldas  al  corral  y  á  las  bestias 
siempre  inquietas;  y  después  de  dirigir  una 
ojeada  circular  á  los  potreros  alambrados 
y  á  la  pequeña  casita  de  techo  rojo,  se  fué 
á  sentar  entre  los  árboles  próximos. 


¡Era  el  ruido  de  la  lluvia? 


— «l'or  cierto  es  este  un  sitiecito  encanui- 
dor»,  exclamó  con  patético  acento  de  pro- 
pietario encariñado;  encantador  á  pesar  de 
un  clima  tan  perro.  La  casita  es  bastante 
simpática ;  y,  sin  duda,  podría  lucir  aún  más 
si  dispusiera  de  algunos  pesos.  Pensé  poner 
una  rejilla  de  alambre  alrededor  de  los  co- 
rredores, á  fin  de  preservar  el  jardín,  que 
tanto  empezaba  á  hermosearse  antes  de  la 
tala  súbita  de  la  última  manga  de  langosta. 

Y  yo  que  pensaba  hacer  una  pequeña  glo- 
rieta para  ella  bajo  estos  árboles  ahora  des- 
medrados. Es  triste  cosa  que  no  haya  podido 
realizar  todavía  ninguno  de  mis  sueños. 

¡  Y  todo  gracias  al  cielo,  que  no  ha  que- 
rido dispensarnos  el  beneficio  de  su  riego 
bendito ! 


Sin  embargo,  todavía  es  tiempo.  Si  llo- 
viera, aun  el  ganado  volvería  á  reponerse  y 
el  campo  recobraría  su  verdor  acostum- 
brado. 

¡  ^Meros  deseos !  El  sol  seguía  su  marcha 
al  ocaso  en  medio  de  un  esplendor  rojizo  y 
purpúreo,  libre  de  nubes  y  radiante,  mien- 
tras la  sedienta  gleba  desfallecía  bajo  el 
ardor  de  sus  rayos  de  fuego. 

El  mismo  profeta  Elí^s  sobre  el  monte 
Carmelo  no  presenciara  acaso  nunca  sequía 
tan  implacable. 

El  ganado  se  removía  inquieto  en  el  li- 
mitado espacio  del  corral,  mugiendo  )•  bra- 
mando lastimeramente  y  dándose  cornadas 
con  desesperación. 

Una  vaca  blanca,  de  ojos  llameantes,  cuya 
nariz  exhudaba  un  hilo  blanquizco  de  saliva 
glutinosa,  cayó  tambaleándose  entre  el  com- 
pacto rebaño  y  alcanzó  á  dar  sólo  unos  cuan- 
tos pasos  torpes  y  desiguales  hacia  el  rincón 
en  que  monologaba  Maitland,  apoyado  en 
uno  de  los  postes  de  la  cerca.  Se  mantuvo 
en  pie  un  momento,  torciendo  la  cabeza  á 
ambos  lados,  con  los  hi jares  pesados  y  los 
ojos  carmesíes  llenos  de  honda  pena.  Des- 
pués cayó  á  tierra  pesadamente,  estirando 
el  cuello  sobre  la  faz  recaliente  de  la  madre 
tierra. 

— «Una  menos,  pobre  animal», — exclamó 
Maitland. 

El  agua  del  pozo  próximo  estaba  muy 
baja  y  era  espesa,  negruzca ;  pero,  así  y  todo, 
valía  tanto  como  la  de  Gunga  Droi  en  el 
campo  de  batalla.  Maitland  sacó  un  balde  y 
así  chorreando  lo  llevó  al  corral  donde  la 
pobre  bestia  moría  de  sed.  La  buena  vaca 
intentó  dos  veces  levantar  la  cabeza  hacia 
el  balde  de  agua,  pero  no  pudo.  Era  tarde... 
Las  moscas  empezaron  á  tomar  posesión  de 
los  ojos,  y  los  caranchos,  que  husmean  la 
presa  muerta  á  gran  distancia,  no  tardaron 
en  rondar  sobre  su  cabeza  en  vuelo  circu- 
lar. Los  otros  animales  del  corral  avanza- 
ron ante  el  balde  copioso,  volviendo  la  cabe- 
za con  timidez  y  aire  estúpido. 

— «No  lograrán  sino  maltratarse  por  dis- 
putársela y  no  puedo  gastar  ni  una  sola  gota 
más»,  dijo  Juan,  llevándose  el  balde  á  la 
casa,  para  usarla  estrictamente  en  su  bebida 
personal. 

Cuando  el  ganado  muere  en  las  estancias 
de  la  Argentina  por  falta  de  agua;  cuando 
el  termómetro  no  desciende  ni  un  ápice  de 
sus  más  altos  grados,  cuando  el  agua  se 
pone  espesa  y  negruzca,  entonces  no  hay 
más  lenitivo  que  mezclar  ese  líquido  con  un 
poco  de  caña  hasta  endulzarlo  y  engañar 
así  el  paladar. 

Pero  había  otra  cosa  grata  y  dulce  á  sus 
recuerdos  de  hombre  sano  y  honrado,  y  era 
el  nombre  de  Dorotea  Vyse. 


Rica  heredera,  cuyo  padre  no  quena  que 
su  fortuna  pasara  á  manos  de  un  marido 
pobre,  logró  al  fin  vencer  la  resistencia  pa- 
terna, induciéndolo  á  dar  á  Maitland  un 
plazo  de  tres  años  para  conquistarse  una 
posición  financiera  respetable.  El  tiempo 
fué  transcurriendo  y  ya  parecía  próximo  el 
joven  estanciero  á  realizar  sus  esperanzas, 
cuando  la  maldita  sequía  vino  á  desbaratar 
todo  el  encanto  de  su  bella  realidad. 

Mientras  tanto  Dorotea,  allá  en  una  pro- 
vincia lejana,  entre  cerezos  y  durazneros, 
esparcía  migajas  á  sus  blancos  pichones, 
pensando  en  el  ingrato  que  ya  no  parecía 
dispuesto  á  venir  en  cumplimiento  de  la 
bella  promesa. . .; 

Juan  pasó  una  penosa  noche ...  Y  la  ven- 
ta del  día  siguiente  vino  á  confirmar  sus 
peores  espectativas.  Todo  había  desapa- 
recido. 

¿Era  un  sueño  malhadado,  una  pesadilla 
torpe  ? 

Después  de  liquidar  sus  deudas,  el  vale- 
roso estanciero  sólo  venía  á  disponer  por 
todo  capital,  de  la  mísera  suma  de  ciento 
doce  pesos. 

Al  llegar  á  uno  de  los  hoteles  de  Buenos 
Aires  no  pudo  menos  de  medir  toda  la  mag- 
nitud de  su  fracaso. 

Sentado  al  borde  de  la  cama  y  como  em- 
bobado no  sabía  que  hacer  y  sentía  algo  así 
como  un  vacío  en  torno  suyo. 

«  ¡  Bravo !  »  —  exclamó  de  pronto,  —  «un 
rayo  de  esperanza».  Y  tomando  el  sombre- 
ro con  simpática  audacia,  bajó  rápidamente 
las  escalas,  y  con  pasos  presurosos  llegó  á 
una  de  las  agencias  de  cambio  de  la  calle 
San  Martín. 

«O  todo  ó  nada»,  dijo,  pidiendo  un  nú- 
mero entero  de  la  grande. 

Pagó,  y  acariciando  nuevamente  los  sue- 
ños de  felicidad  que  ese  papelito  numerado 
venía  otra  vez  á  despertar  en  su  fantasía  de 
novio  sentimental,  se  echó  á  recorrer  esas 
calles  de  Dios,  hasta  que  el  hambre  y  el 
cansancio  lo  devolvieron  á  la  pieza  de  su 
hotel. 

La  mala  suerte  me  persigue,  dijo,  y  no 
creo  que  pueda  ser  yo  'el  afortunado  del 
premio. 

Lo  mejor  es  que  Dorotea  sepa  todo  el 
alcance  de  mi  ruina. 

Entintó  la  pluma,  la  probó  en  un  diario, 
y  después  de  meditar  mucho  con  los  codos 
sobre  la  mesa  y  las  sienes  apoyadas  en  los 
puños,  empezó  á  trazar  tristemente  las  lí- 
neas en  que  se  despedía  para  siempre  de  sus 
más  gratas  ilusiones. 
«Querida  Dorotea: 

Se  ha  cumplido  el  plazo  en  que  debía 
rescatar  nuestra  felicidad.  He  luchado  como 
héroe  de  la  pampa;  pero  la  sequía  ha  sido 


más  fuerte  que  mi  voluntad  y  ha  vencido. 
Ayer  pagué  mis  deudas,  y  en  este  acto  im- 
postergable, quedó  reducida  mi  fortuna  á 
cero.  Estoy  ahora  más  lejos  que  nunca  de 
tí.  Creo  haberte  perdido  para  siempre.  Si 
me  fuera  posible  olvidarte,  al  menos  sería 
este  un  consuelo.  Pero  lejos  de  olvidarte  no 
sé  quien  reaviva  en  estos  momentos  las  be- 
llas espectativas  de  nuestro  santo  afecto! 
¡Adiós  para  siempre! 

Juan  Maitland.» 

Tratando  de  reprimirse  valerosamente,  se 
enjugó  el  pobre  mozo  las  gruesas  lágrimas 
de  sus  congestionados  ojos  con  las  coyun- 
turas de  los  puños. 

Se  alzó,  plegó  el  sobre;  puso  la  dirección 
y  i  al  correo ! 

Salió  resuelto,  y  á  grandes  pasos  se  en- 
caminó á  la  calle  de  Reconquista. 


...  7  en  medio  de  un  bailoteo  desenfrenado... 

Después,  al  regresar,  y  subiendo  las  gra- 
das de  uno  de  los  edificios  que  topó  en  su 
camino,  vió  á  su  antiguo  camarada  y  com- 
patriota míster  Tuffnel,  y  al  ir  á  saludarlo, 
pisó  con  tan  mala  suerte  que  cayó  pesada  - 
mente. Se  había  tronchado  la  pierna. 

— «¡  Era  esto  lo  único  que  me  faltaba !» — 
exclamó  Juan  con  amarga  resignación,  ca- 
yendo en  los  brazos  de  su  amigo,  quien  se 
apresuró  á  conducirlo  en  carruaje,  prodi- 
gándole toda  clase  de  atenciones. 

Se  trataba  de  una  simple  abertura  de 
carnes. 

La  cosa  era  sencilla.  Un  poco  de  inmovi- 
lidad y  algunas  horas  de  faja. 

Larga  y  aliviadora  fué  la  charla  confi- 
dencial en  que  Maitland  contó  á  su  buen 


a:-,  ..i  ir;-;.  ,:>lc)ria  de  sn  noviáXiio. 
disiielto  por  la  tcna;^  scqiiia  de  esc  maldito 
verano. 

Va  ni  siquiera  recordaba  sus  esperanzas 

del  premio  garande. 

— <«¡E1  premio!  ¡  \  ana  iln>ión!«» 

Dormia  esa  noche  penosamente,  á  medio 

vestir  V  revolviéndose  en  el  lecho  con  desa- 

sosiejL^o  V  temores  de  no  oprimir  la  jMerna 

maltrecha. 

Empezaba  á  conciliar  el  sueño,  cuando 
sintió  algo  extraño,  al.e^o  (juc  allá  aguarda- 


Tú  hflíl  pflBr.'lo  jun-  ja  í/vr,f;lj;i  úcl  dolor. 

ha  en  la  estancia  hasta  las  más  altas  horas 
de  la  noche,  cavilando  y  todo  nervioso. 

¡  Sí.  era  el  ruido  de  la  lluvia ! 

Saltó  del  lecho,  abrió  el  balcón,  y  al  mi- 
rar el  deseado  elemento,  hoy  para  él  com- 
pletamente itu'itil,  baj(';  los  brazos  con  des- 
aliento, exclamando : 

— r<¡  Esta  era  mi  salvación  !» 

«  ¡  Ya  no  hay  remedio !  » 

El  fresco  de  la  lluvia  a])lacó  un  tanto  sus 
nervios,  y  durmió  al  fin  con  cierta  tran- 
quilidad. 

Sentado  estaba  al  día  siguiente  en  su  silla 
de  enfermo,  leyendo  los  diarios  para  matar 
el  tiempf),  cuando  lleg<')  Tuííncl  c  antando  ) 
saludando  afectadamente. 

—  <f  Futuro  millonario,  dijo  á  Juan,  iiny 
se  juega  la  grande.  Dígnate  decirme  cuál 
es  tu  número.  » 

—  «  j  Qué  número  ni  que  nada !  » 

—  ((  Pero,  hombre,  dinic  al  menos  en  qué 
cifra  termina.  » 

— '«  Creo  que  en  I.  » 

—  "  Si  te  sacas  aproximación,  vengo  esta 
misma  tarde  á  avibartc.  w 


Conu}  á  las  siete  volvió  en  efecto  nlíster 
Tu  ff nel  y  en  medio  de  un  bailoteo  desen- 
trenado, gritó  desde  la  puerta :  termina 
en  1. 

—  «¡  (iran  consuelo, — exclamó  Juan  dcs- 
deñosauiente !  » 

—  <(  ¡  A  ver,  híimbre,  venga  esc  billete!  » 

—  ((  I  'ero  si  no  lo  tengo.  » 

—  «  ;  Cómo  así  ?  » 

—  <(  Ahora  que  recuerdo,  distraidamcnte 
lo  puse  en  la  carta  á  Dorotea.  Ya  debe  ha- 
ber llegado  á  su  destino,  l Pobre  Dorotea!  »» 

—  «  ¡  Chambón  !  ¡  Y  si  tiene  premio !  » 

—  «  ¡  Qué  premio !  ¡  A  mi  premios !  « 

—  ((  Pero,  ¿no  recuerdas  siquiera  qué 
número  era  ?  » 

— -  ('  ¡  Qué  me  voy  á  acordar!  » 

—  ((  f.;  Pero  estás  seguro  í]Uc  terminaba 
en  I  ?  )) 

—  (( j  Ah  !  sí .  .  . 

A  la  mañana  siguiente  los  diarios  prego- 
naban en  la  Avenida  de  Mayo  el  número 
premiado,  el  feliz  47.901,  con  grandes  ci- 
fras negras. 

En  medio  de  ese  bullicio  de  Florida,  como 
á  las  diez,  avanzaba  penosamente  Jtian 
Maitland,  todo  triste  y  desalentado. 

¡Qué  hacer!  ¡Ya  sus  ciento  doce  pesos 
tocaban  á  término ! 

¿Dónde  buscar  trabajo? 

Cavilando,  cavilando,  llegó  hasta  pensar 
en  el  suicidio.  Pero  su  misma  juventud  de 
hombre  sano  y  de  acción  rechazaba  la  negra 
idea,  sacudiendo  la  cabeza  con  fuerza. 

¡Y  el  recuerdo  de  Dorotea  no  mof  ía ! 
¡  No  quería  morir ! 

¡  Perdido !,  exclamó  en  ün  rato  de  deses- 
peración, y  llevándose  las  manos  á  los  ojOS, 
lloró  como  un  niño,  echado  sobre  la  modes- 
ta cama. 

ÍTabían  golpeado. 

Era  el  mozo.  .  .  Venia  á  tirgirlo  una  vez 
más  con  la  cuenta  del  hotel. 

I^a  tomó,  la  leyó  con  los  ojos  extravia- 
dos, y  la  devolvió  con  un  gcí^to  enérgico. 

— -ííAFañana»,  dijo  maquinalmente,  como 
pudiera  haber  dicho,  im]x)sible  ó  nunCa. 

Al  día  siguiente,  C(jmo  á  las  ocho  de  la 
mañana,  al  escuchar  otra  ve?!  el  golpe  de 
](;s  nudillos  del  mozo  en  su  sonora  puerta,, 
no  pudo  menos  de  estremecerse. 

¡  Qué  hacer ! 

—  <(  Más  tarde  n,— dijo  tristémante. 

—  i(  No  es  eso,— replicó  el  camarero. . . 
un  telegrama,  dijo,  mostrándolo  á  Juan 
Maitland.  » 

—  (í  ¿  Un  telegrama  ? . . .  ¿A  mí  ?  » 

Lo  tomó  con  desconfian;?a,  cerró  la  puer- 
ta, y  antes  de  abrirlo  se  puso  á  pensar  sobre 
su  procedencia...  ¿Un  telegrama? 

Lo  abrió,  leyó  ávidamente,  y  cayó  desplo- 
mado sobre  el  lecho . . .  Después  de  un  mó- 


nicnlo  se  repuso  y  x'nUio  ;i  Ircr  \  (¡ifz 
veces : 

«  Yo  misma  iré  á  co1)rar  tu  fortuna.  l\i 
cielo  me  ha  oído.  Somos  íelices.  L'arto  esia 
tarde. — Dorotea.  » 

La  lluvia  había  caído  al  fin,  la  duvia  do 
Navidad. 


Díirolea  l)t'S(')  con  lá^iiiiias  cu  los  ojos  á 
su  prometido,  y  al  referirle  Juan  .Vlaitlan"»! 
sus  conj^ojas  3^  desventuras  exclamó- 

—  ((  Tú  has  ])asado  por  la  prueba  del  do- 
lor. Eres  hoy  mejor  que  ayer  y  mereces  más 
afectos  y  más  caricias.  Nuestra  felicidad  sin 
tus  cuitas  pasadas  nr)  sería  tan  coi!i])let'i  v 
risueña.  » 


Estío. — Cuadro  de  C.  Vautier 


La  almohada 


n  Herminia 

Anoche  al  reclinar  mi  frente  mustia 
En  el  nevado  lino  de  tu  almohada, 
Sentí  en  mi  pecho  despertarse  inquietos 
Los  sueños  todos  de  mi  edad  temprana. 

Pensé  que  en  el  misterio  de  la  noche 
En  ella  tu  cabeza  reclinabas, 
Entregando  tu  sueño  á  los  cuidados 
Del  ángel  de  la  dicha  y  la  esperanza 

Que  en  ella  tu  alma  candorosa  abrías 
Como  la  flor  al  beso  de  las  auras, 
A  esos  dulces  insomnios  que  las  vírgenes 
En  el  santuario  de  su  pecho  guardan 

Y  dije  entonces:  cuan  feliz  sería, 
Si,  premiando  mi  amor  y  mi  constancia, 
Llamaras  un  recuerdo  á  acompañarte 
En  el  retiro  de  tu  blanca  almohada 

Miguel  HOPE. 

besd?  el  Océano 

(^Recuerdos  de  un  viajero) 

Navega  el  buque,  arrogante, 
Con  la  proa  hacia  los  mares, 
Dejando  á  los  patrios  lares  ' 
¡  Lejos  ! . . .  muy  lejos,  atrás ; 
Yo  apoyado  en  la  baranda 
Con  la  vista  te  buscaba 

Y  en  mi  oído  resonaba, 
¡Tu  último  beso,  quizás! 

¿Recuerdas  aquella  tarde 
Que  el  último  adiós  nos  dimos, 

Y  los  dos  nos  prometimos 
Adorarnos  con  pasión? 

Al  darnos  el  beso  ardiente 
Que  tu  promesa  sellaba, 
Fui  feliz:  pues  me  lo  daba 
El  ángel  de  mi  ilusión. 

Cuando  en  los  días  serenos, 
El  mar  tranquilo  se  mece, 

Y  mi  bajel  se  adormece 
En  su  suave  balancear. 
Siento  tu  voz  armoniosa 
En  el  soplo  de  la  brisa, 
Que  sobre  el  mar  se  desliza, 
En  su  eterno  juguetear. 

En  las  noches  tempestuosas 
Cuando  el  huracán,  bramando 


IAmena^ 

Con  la  muerte  amenazando 
A  nuestras  vidas  está. 
Yo  pienso  que  si  me  muero, 
Ale  queda  el  dulce  consuelo 
De  encontrarnos  en  el  cielo, 
Donde  no  hay  pena  jamás. 

Si  oyes  hablar  de  un  naufragio, 
Donde  un  hombre  apasionado 
Antes  de  morir  ahogado 
Quiso  un  nombre  pronunciar, 
Atraerás  á  tu  memoria 
A  aquel  ser  que  tanto  te  ama. 
Aquel  que  tu  nombre  exclama 
Al  irse  al  fondo  del  mar. 

José  P.  BARALE. 

Navarro  (F.  C.  S.) 

Pensamientos 

Amemos  la  idea  que  tenemos  de  nues- 
tros amigos;  amemos  el  amor. 

Se  puede  contar  siempre  con  la  virtud 
maravillosa  de  el  amor.  Ella  nos  da  todas 
las  inteligencias,  nos  presta  todos  los  me- 
dios, nos  empuja  á  todas  las  energías  y  nos 
descubre  perspectivas  sin  fin  é  inmensas. 

Antes  de  hablar  sobre  el  amor  debería- 
mos definir  el  término. 

Aquel  que  no  sabe  perdonar,  nunca  sa- 
brá amar. 

Amo  que  me  amen  como  sola  «constata^ 
ción»  de  que  el  amor  no  es  un  mito.  - 

Unísono  de  corazones,  acordes  de  felici- 
dad, armonías  de  energías,  vibraciones  de 
fe,  ¡música,  celeste  amor!...  ¿cuándo  en 
tu  seno  infinito  descansaremos? 

Nobleza  de  corazón  y  amor  son  dos  pa- 
ralelas que  se  confunden  en  el  infinito. 

Debemos  amar  «porque  sí»,  en  silencio 
y  sin  esperanza;  no  sin  éxito,  esto  sería  im- 
posible. 

.  Puede  haber  riqueza  en  malas  manos; 
pero  sólo  puede  haber  amor  para  aquel  que 
lo  merece. 

Es  imposible  que  haya  cosas  imposibles. 
El  amor  es  la  llave  de  la  felicidad. 

Cora  LIAN. 


El  conde  Lamper  poseía  una  villa  en  Saint 
\'alery-en-Caux,  donde  vivía  en  el  invierno, 
i  Cómo  aborrecía  las  calles  desiertas  de  esta 
ciudad  que  olía  á  pescado !  ¡  Cómo  se  rebe- 
laba contra  este  destierro  obligatorio  de 
todo  lo  que  era  alegre,  y  para  él,  lo  único 
bueno  en  la  vida ! 

En  los  meses  de  julio  y  agosto,  cuando 
se  abría  el  Casino  en  St.  Valery-en-Caux, 
los  hoteles  se  llenaban  de  gente  y  la  playa 
hormigueaba  de  niños  y  lindas  señoritas, 
era  más  soportable  la  vida  allí,  pero  preci- 
samente entonces  el  conde  Lamper  alquila- 
ba la  villa  coqueta.  Y  era  recién  entonces 
que  el  conde  iba  á  París,  para  encontrar 
todo  desierto.  Así  el  pobre  hombre  vivía 
siempre  en  la  atmósfera  de  las  estaciones 
muertas  ó  decadentes.  St.  Valery,  en  el  in- 
vierno desierto  y  París  en  el  verano,  calu- 
roso, lleno  de  polvo  y  también  desierto  de 
todo  lo  bueno. 

Eran  las  circunstancias  lo  que  obligaba 
al  conde  á  llevar  esta  vida;  sus  amigos  de- 
cían que  consistía  en  cjue  su  bolsillo  no  se 
equilibraba  con  su  estómago. 

A  la  verdad,  había  pasado  su  vida  en 
una  glotonería  delicada  y  artística;  estu- 
diando menús  y  coleccionándolos.  Hay  per- 
sonas que  juntan  postales  para  demostrar 
á  sus  amigos  donde  han  estado,  y  él  co- 
leccionaba menús  para  enseñar  cómo  y 
adonde  había  comido.  Era  su  único  vicio; 
el  amor  de  alimentarse  artísticamente. 

Una  mañana  en  el  mes  de  noviembre  se 
paseaba  por  el  jardín,  muy  afligido,  pues 
acababa  de  recibir  una  cuenta  por  cien 
francos  de  un  hotelero  de  París ;  y  no  había 
más  remedio  que  pagarlos,  pues  lo  amena- 
zaba— y  para  hacer  esto  tendría  que  eco- 
nomizar dos  meses — ¡  dos  meses  de  priva- 
ciones de  sus  platos  favoritos !  La  suerte 
(lue  su  sirvienta  Enriqueta  sabía  comprar 


EL  PREMIO 
MAYOR 


con  discreción  y  al  mismo  tiempo  sin  ha- 
cerle sentir  mucho  la  economía.  Bien  cono- 
cía ella  la  debilidad  de  su  patrón  y  le  tenía 
lástima. 

La  villa  estaba  situada  sobre  una  co- 
lina, y  desde  allí,  se  veían  por  un  peque- 
ño sendero  que  pasaba  por  frente  á  la  puer- 
ta, las  personas  que  venían  de  la  ciudad. 

El  conde,  por  casualidad  al  mirar,  se  fijó 
en  un  hombre  que  se  aproximaba. 

— ¡  Qué  veo  !  ¡  Es  José !  El  cochero  de  la 
familia  de  La  Rué,  ya  van  tres  veces  esta 
semana  que  viene  acá.  ¡  Dios  sabe  si  no 
festeja  á  Enriqueta!  Pues  no  faltaba  otra 
cosa.  ¿Qué  sería  de  mí  sin  ella?  Tengo  que 
hacer  cortar  esta  relación,  no  puedo  aven- 
turar tahto. 

El  hombre  se  acercó  y  lo  saludó. 

— ¡José!  ¡José!  Quiero  hablarte. 

El  hombre  se  detuvo. 

— Joven,  esta  no  es  la  primera  vez  que  lo 
veo  por  acá.  Hay  que  averiguar  algo.  Por 
ejemplo,  ¿á  qué  viene  usted  hoy? 

— Venía  á  traerle  este  pato,  señor;  ayer 
salí  á  cazar,  y  me  pareció  que  tal  vez  le 
gustaría  uno  á  usted. 

La  idea  de  comer  un  pato  cocinado  por 
Enriqueta,  le  apaciguó  un  poco  el  enojo. 

— Muchas  gracias,  José — le  contestó. — 
El  cazar  es  un  ejercicio  muy  bueno  para 
los  jóvenes  desocupados.  Por  ejemplo,  no 
les  da  tiempo  para  que  cometan  tonteras 
enamorándose  de  mujeres  mayores  que 
ellos.  Siga  cazando  no  más  José,  es  lo 
mejor. 

El  conde  se  dió  vuelta  pensando :  tengo 
que  hablarle  á  Enriqueta.  Voy  á  decirle 
que  me  parece  que  José  es  un  picaro  y  qtie 
no  hay  que  pensar  en  casarse  con  él,  y  que 
haga  como  yo,  gracias  á  Dios,  que  he  huido 
toda  mi  vida  del  matrimonio ! 

— Enriqueta, — dijo  él,  asomándose  á  la 


cocina. — l^nrTTjnela.  cjiiiero  hacerle  una  i)re- 
g^unta. 

— Si.  señor. 

— ¿  Sabes  tú  porcjue  nunca  se  ha  casado 
tn  ])atrón,  el  conde  Laniper? 

Enriqueta  lo  iniró  un  rato,  y  después,  ha- 
ciéndole una  reverencia,  contestó : 

— Tal  vez  sea  porque  el  señor  no  haya 
encontrado  una  señora  bastante  buena  para 
liacer  de  ella  una  condesa. 

—  lias  adivinado,  Enriqueta;  antes  de 
manchar  el  nombre  de  mi  familia,  he  pre- 
ferido quedarme  soltero. 

— Ha  hecho  usted  un  sacrificio  noble, 
>eñor. 

— Todos  hemos  nacido  para  hacer  sacri- 
ficios. Enriqueta.  Mejor  es  que  muera  sol- 
tero y  se  concluya  el  nombre  de  Lamper, 
que  manchar  la  dignidad  de  la  familia. 

hjiri(|neia  lo  miraba  perpleja,  pensando 
>i  >u  amo  la  habria  llamado  para  contarle 
la  causa  de  su  celibato. 

— Ahora  Enriqueta,  tú  sabes  que  tu  nom- 
bre es  antiguo,  y  muchas  veces  he  pensado 
í|ue  tú  debes  ser  un  vastago  de  esa  gran 
familia.  Tu  gran  refinamiento  en  el  aite 
culinario  me  hace  creer  que  debe  correr 
buena  sangre  por  tus  venas. 

— Le  dov  las  gracias,  señor  conde, —  dijo 
ella. 

—  Por  eso  Enriqueta  te  he  llamado  para 
darte  un  consejo;  sigue  el  ejemplo  de  tu 
amo ;  no  te  cases  con  una  persona  de  naci- 
miento más  bajo  que  el  tuyo. 

lúiricjueta  se  sonrió  y  dijo ; 

— Xo  tengo  intenciones  de  hacer  seme- 
jante co.sa,  á  lo  menos  yo. 

— Me  alegro  mucho  de  oirlo,  pero  como 
he  visto  al  cochero  del  señor  de  la  Rué 
])or  acá  varias  veces,  he  creído... 

— Tí>flavía  no  me  he  decidido,  señor. 

— Me  alegro,  me  alegro,  5'a  sabes  no  de- 
bes rebajarte.  Enriqueta. 

— Sí,  señor,  pero  como  José  es  mi  primo! 

— ¡  'J'u  primo ! — El  conde  se  quedó  estu- 
pefacto no  sabiendíj  (|uc  contestar;  al  fin 
dijo; — Ihieno,  pero  ya  sabes  que  eso  de  ca- 
sarse con  })rimos,  tamjxxY)  es  bueno. 

Enrifjueta  se  retin')  á  ])reparar  la  comida 
])ara  el  conde.  A  la  hora  de  comer  se  sentó 
su  amo  en  la  mesa,  un  ])oco  tri.ste  pensando 
en  las  economías  que  ílebía  hacer  á  lo 
menos  por  el  es])acio  de  dos  meses ;  cual  se- 
ría su  sorpresa  cuando  le  presentó  el  ])ato 
servido  en  salmí.  El  se  había  olvidado 
del  regalo  que  le  había  hecho  José.  Al  pri- 
mer bocado  exclamó;  Enriqueta  se  ha  so- 
bre})asado ;  esto  es  exf|uisito.  ¿  Cómo  puedo 
recompensarla  ? 

Recr)rrió  con  la  vi^ta  todo  el  ruarlr).  pen- 


sando qué  regalo  podra  hacerle;  al  fin  vio- 
un  billete  de  lotería  número  5496,  un  nú- 
mero que  jamás  le  había  dado  suerte.  Tal 
vez  le  gustaría  eso  á  Enriqueta.  Creerá  tal 
vez  que  es  un  regalo  digno  de  su  amo,  y  al 
fin  yo  no  pierdo  nada,  porque  estoy  seguro 
que  no  tendrá  suerte. 

El  conde  puso  el  billete  en  un  sobre  v 
llamó  á  Enriqueta. 

— Enriqueta — le  dijo  él  con  mucha  pom- 
posidad,— permíteme  que  te  haga  este  pe- 
queño regalo  en  reconocimiento  de  tu  ha- 
bilidad. Es  un  billete  de  lotería,  tal  vez  te 
toque  la  suerte ;  el  premio  grande  son  dos- 
cientos mil  francos.  Que  la  suerte  te  ayude ! 

Al  otro  día  temprano  estaba  tomando  su 
desayuno  y  leyendo  el  diario,  daba  la  ca- 
sualidad que  el  día  anterior  se  había  juga- 
do la  lotería,  y  él  recorrió  la  lista  de  los 
premios. 

— ¡  Cielos,  mi  número  ! — esclamó. — El  bi- 
llete que  él  había  regalado  á  Enriqueta  ha- 
bía salido  con  los  doscientos  mil  francos. 

Sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas,  por  un 
rato  estuvo  desesperado. 

— ¡  Soy  un  pobre  hombre !  Hoy  podía  ser 
un  hombre  rico,  con  todos  los  placeres  de 
París  á  mi  alcance, — gritó  en  su  agonía. 
— ¿Qué  hacer?  ¿No  podía  pedírselo  á  En- 
riqueta? Tal  vez  ella  ya  sabía  su  buena. 
suerte.  Tarde  ó  temprano  sabría  y  hablaría 
y  sería  una  mancha  en  el  honor  del  conde 
Lamper. 

No  pudo  almorzar ;  el  pesar  de  lo  que 
había  perdido  lo  tenía  trastornado. 

El  miraba  á  Enriqueta,  pero  ella  esta- 
ba como  siempre,  plácida  y  pálida  con  el 
calor  de  la  cocina.  Era  evidente  que  no  sa- 
bía nada.  Tenía  deseos  de  proponerle 
una  división  de  las  ganancias ;  pero  cien 
mil  francos  no  es  lo  mismo  que  doscien- 
tos mil,  se  decía  él.  Tenía  otro  temor. 
Quien  sabe  si  Enriqueta  le  había  mos- 
trado el  billete  á  su  primo  José,  y  éste  pron- 
to oiría  la  noticia,  y  se  llevaría  á  Enriqueta, 
junto  con  el  billete.  Esto  sucedería  cual- 
quier día,  tal  vez  hoy  mismo. 

— ¡  Dios  mío ! — exclamó. — Lo  único  que 
1  Hiedo  hacer  es  casarme  yo  con  ella.  Una 
bajeza — ¡pensamiento  horrible!  ¡Pero  cien- 
tos de  hombres  de  buenas  familias  hán  he- 
cho esto  por  una  ])í]dora  dorada!  ¡Y  En- 
ri(|ueta  está  dorada  ahora ! 

Sin  esperar  á  considerar  el  asunto,  lla- 
mó á  Enriqueta. 

— Siéntate,  Enriqueta, .  Tengo  algo  que 
decirte.  I{stoy  nniy  agitado, — y  se  empezó 
á  pasear  por  el  cuarto. — ¡  Siéntate  ! — gritó,, 
viendo  que  no  lo  hacía  la  cocinera. — Y  En- 
ricjueta  creyendo  que  su  amo  estaba  por  en- 
loquecerse, se  sentó. 


—  Eiiricjueta,  —  siguió  (licieiido  el  con- 
de.— Ayer  te  hable  de  un  asunto  muy  se- 
rio. Tu  primo  José.  . , 

— No  ha  vuelto  más,  señor,  le  aseguro — 
exclamó  Enriqueta, — temiendo  recibir  otro 
sermón. 

— Me  alegro  nnicho.  Enriqueta,  dijo  pa- 
rándose frente  á  ella,  ¿conoces  tú  los  celos? 

— No ;  yo  no  he  tenido  causa.  Hasta  aho- 
ra, nunca  he  tenido  amores,  y  ya  tengo  cua- 
renta años, —  fué  la  contestación. 


— Señor,  me  hace  usted  demasiado  ho- 
nor ;  estoy  sorprendida !  l'ero  si  usted  quie- 
re seré,  seré  la  condesa  de  Lamper. 

El  conde  de  Lamper  selló  su  compromiso 
con  un  beso  en  la  frente  de  su  futura. 

Por  más  que  se  apurase,  tuvo  que  pa- 
sar tres  semanas  antes  de  poder  llevar  su 
novia  al  registro  civil.  Durante  este  tiempo 
él  hizo  traer  vinos  de  París ;  comía  lo  me- 
jor de  carne,  aves,  pescados  que  se  podía 
conseguir  en  San  Valcry.  Enricjueta  extra- 


—  ¿Quieres  ser  la 

— Te  has  ahorrado  nnichos  sufrimientos. 
Anoche  tuve  un  sueño  horrible.  Creía  que 
un  dragón  te  llevaba  y  el  dragón  tenía  la 
cara  de  José.  No  me  interrumpas,  escúcha- 
me, dijo  el  conde.  Toda  la  noche  he  sufrido 
la  agonía  de  los  celos.  Recién  me  he  con- 
vencido que  quiero  á  mi  pequeña  Enrique- 
ta. Los  celos  han  despertado  este  amor.  Imi- 
riqueta,  te  ruego  fiue  seas  mi  compañera 
por  toda  mi  vida.  Ouieres  ser  la  condesa 
de  Lamper  ? 

Enriqueta  lo  miró  asombrado. — Su  es- 
posa, su  condesa,— tartamudeó  ella. 

— Sí,  repito,  ¿quieres  ser  la  condesa  de 
Lamper?  Enriqueta,  díme  que  si  ó  sino  me 
arrojo  á  las  negras  aguas  del  puerto  de  San 
Valery.  Tal  vez  la  fortuna  nos  sonría  y  sea- 
mos ricos ;  te  llevaré  á  conocer  el  mundo,  te 
llevaré  á  París. 

Como  veía  (¡ue  la  mujer  tardaba  en  con- 
testarle, dijo : 


condesa  de  Lamper? 

ñaba  estos  gastos,  extrañaba  esta  mejoría 
de  fortuna  y  sobre  todo  pensaba  como  iría 
á  pagar  el  conde  todos  estos  gastos.  Pero 
él  contestaba  alegremente — Ya  verás,  ya 
verás.  ¡Y  esto  no  es  nada  para  la  que  va  á 
ser ! 

El  conde  decidió  que  el  casamiento  fuese 
muy  sencillo.  A  las  diez  de  la  mañana  llevó 
su  novia  al  registro  civil,  y  cuando  volvie- 
ron á  casa  l)ebieron  una  copa  de  Champag- 
ne á  la  salud  de  la  nueva  condesa  de 
Lamper. 

Estas  palabras  sonaban  dulces  en  el  oído 
de  Enriqueta.  De  cocinera  á  condesa,  era 
una  cosa  casi  increíble,  y  sobre  todo  cuando 
esto  había  sucedido  en  tres  semanas. 

— Y  ahora,  antes  de  empezar  á  almor- 
zar— dijo  el  novio — tráeme  el  solare  que  te 
di  la  noche  que  preparaste  el  salmí  de  pato, 
el  pato  (|ue  mató  mi  rival,  José.  Abralo,  y 
te  voy  á  dar  una  sorpresa.  Dentro  de  él  hay 


licidacl.  Corre  mi  querida  y  tráigamelo. 

Enriqueta  jxilidecio  de  miedo. 

— El  señor  cjuiere  decir,  usted  (]uiere  de- 
cir el  billete  de  loteria.  ¡  Xo  puedo  traerlo ! 

—  ¡  Xo  puedes !  ¡  Xo  puedes  I  —  dijo  el 
conde. — ¿Y  por  qué  no? 

— Forcjue  cuando  José  volvió  y  tuve  que 
decirle  (|ue  no  me  casaba  con  él  se  entriste- 
ció tanto.  (|ue  tuve  deseos  de  darle  algo 
])ara  consolarlo,  y  me  acordé  del  billete  de 
i  )teria.  v  se  lo  di.  El  se  fué  triste  todavía, 
pero  con  él  en  el  bolsillo. 

— ¡  Se  fué ! — tartamudeó  el  conde. 

— ¡  Si,  se  fué!  Dijo  que  ya  no  podía  estar 
en  San  \'alery.  El  le  dijo  á  su  patrón  que 
>e  iba.  A  mi  me  dijo  que  yo  era  causa  de 
todas  sus  penas,  y  que  se  iba  á  París  á  tra- 
tar de  olvidarme. 


El  conde  se  tiró  en  una  silla.  Todo  pare- 
cía dar  vuelta  á  su  derredor.  Enriqueta  lo 
miraba  toda  asombrada  y  asustada  del  efec- 
to que  liabian  producido  sus  palabras. 

— ¿Qué  he  hecho?  ¿Qué  he  hecho? — gri- 
tó.— Tú  estás  demasiado  excitado  con  el  ca- 
samiento, y  ha  sido  demasiado.  Pero  soy  tu 
es])osa,  soy  tu  condesa.  Abrázame. 

Ella  lo  iba  á  abrazar,  pero  él  la  detuvo 
con  una  mano  y  con  la  otra  se  tapó  la  cara. 
Gemía,  lloraba  y  se  mecía  en  su  agonía. 

— ¡  Se  ha  perdido  todo !  ¡  Se  ha  perdido 
todo! — murmuraba. — Enriqueta,  te  hice  ese 
regalo  como  una  ofrenda  de  amor ;  has  des- 
preciado mis  más  finos  sentimientos,  losabas 
pisoteado,  los  has  dado.  ¡  Mi  Dios !  Sí,  aña- 
dió amargamente,  eres  en  realidad  mi  con- 
desa, ¡  y  ni  siquiera  dorada  ! 

Carlos  Fielding  Marsh. 


f 


Ea  el  baño 


Noiraud 

—  No  tenga  usted  cuidado,  caballero,  no 
se  le  escapará  el  tren .  .  .  hace  quince  años 
que  llevo  pasajeros  al  ferrocarril,  y  nunca 
se  les  ha  escapado  el  tren.  ¿Lo  oye  usted, 
caballero  ?  ¡  nunca ! 

—  Sin  embargo .  .  . 

—  ¡  Oh  !  ¡  no  mire  usted  su  reloj ! .  .  .  Por- 
que es  preciso  que  sepa  usted,  y  eso  el  reloj 
no  se  lo  dirá,  que  el  tren  llega  siempre  con 
un  retraso  de  un  cuarto  de  hora.  No  recuer- 
do que  ni  una  sola  vez  haya  llegado  sin 
retraso. 

Pero  lo  que  nunca  había  ocurrido,  ocurrió 
aquel  día ;  el  tren  llegó  á  la  hora  precisa  y  no 
pude  alcanzarle.  Mi  cochero  se  puso  furioso. 

—  Debe  usted  advertirnos,  —  decía  al  je- 
fe de  estación,  —  debe  usted  advertirnos  si 
es  que  los  trenes,  de  repente  y  sin  saber  por 
qué,  son  puntuales ...  ¡  Cuándo  se  había 
visto  eso ! 

Y  tomando  por  testigos  á  todos  los  pre- 
sentes les  decía : 

—  ¿Vieron  ustedes  nunca  cosa  semejan- 
te? No  quiero  que  este  caballero  se  figure 
que  es  culpa  mía.  ¡  Un  tren  á  la  hora  exac- 
ta!..  .  Háganme  ustedes  el  favor  de  decirle 
como  es  la  primera  vez  que  esto  sucede. 

No  se  hicieron  de  rogar,  pues  todos  ex- 
clamaron á  un  tiempo : 

—  ¡  Oh,  sí,  señor,  sí ;  ordinariamente  vie- 
ne con  retraso ! 

He  aquí,  pues,  que  debía  pasar  tres  largas 
horas  en  un  pueblecito  muy  triste  del  can- 
tón de  Vaud,  metido  entre  las  melancólicas 
montañas  coronadas  por  dos  penachos  de 
nieve. 

¿Cómo  me  las  iba  á  componer  yo  para 
pasar  estas  tres  horas  ? .  .  .  Pregunté  á  mi 
vez  á  los  presentes  para  que  me  informaran. 
Y  de  nuevo  me  contestaron  á  una : 
'  —  Vaya  usted  á  ver  el  Chaudron :  es  lo 
único  digno  de  visitarse  en  este  país. 

Pero  ¿dónde  se  hallaba  ese  Chaudron? 
En  la  mitad  de  la  pendiente  de  la  montaña 
de  la  derecha.  Como  el  camino  era  algo 
difícil,  me  aconsejaron  que  tomara  un  guía, 
y  allá  abajo,  en  una  casita  blanca  con  venta- 
nas verdes,  debía  encontrar  el  mejor  del 
país,  Simón,  un  hombre  atrevido  y  animoso. 

Fui  allí  y  llamé  á  la  puerta  de  la  casita. 

Una  vieja  me  abrió. 

—  ¿El  señor  Simón? 

—  Sí,  señor,  vive  aquí ;  pero  en  este  mo- 
mento, si  le  busca  usted  para  ir  al  Chau- 
dron . .  . 

—  Sí,  para  ir  al  Chaudron. 

—  Pues  bien ;  se  siente  algo  indispuesto 
desde  esta  mañana,  y  las  piernas  le  flaquean 
mucho.  .  .  no  le  es  posible  salir ;  pero  no  pa- 


se usted  cuidado,  hay  quien  puede  recm- 
l)lazarle...  hay  Noiraud. 

—  Vaya  por  Noiraud. 

—  ¡  Ah !  es  preciso  que  le  advierta  á  us- 
ted que  Noiraud  no  es  ninguna  persona. 

—  ¿  No  es  una  persona  ? 

—  No  ;  es  nuestro  perro. 

—  ¿  Cómo  ?  ¡  vuestro  perro ! 

—  Sí,  señor,  sí,  Noiraud...  Y  no  dude 
usted  de  que  le  guiará  muy  bien,  tanto  como 
mi  marido.  .  .  está  acostumbrado  ya  á  eso. 

—  ¿  Está  acostumbrado  ? 

—  Sí,  señor;  hace  muchísimos  años  que 
Simón  lo  lleva  consigo.  De  este  modo  ha 
aprendido  á  distinguir  los  parajes,  y  ahora 
desempeña  sólito  y  á  las  mil  maravillas  su 
trabajo.  Ha  guiado  ya  á  muchos  viajeros  y 
todos  han  quedado  complacidos  de  su  ser- 
vicio. Por  lo  que  hace  á  inteligencia,  no  pase 
usted  cuidado,  pues  tiene  tanta  como  usted 
y  yo .  .  .  sólo  le  falta  poder  hablar .  .  .  Pero 
no  es  cosa  indispensable ;  si  debiera  ense- 
ñarle un  monumento,  es  claro  que  sí,  por- 
^que  para  ello  es  menester  dar  explicaciones 
y  citar  fechas  históricas ;  pero  aquí  sólo  pue- 
de usted  contemplar  la  naturaleza.  Tome 
usted  á  Noiraud ;  después  de  todo  le  costará 
menos  dinero ...  A  mi  marido  debiera  us- 
ted darle  tres  francos,  mientras  que  Noi- 
raud no  gana  más  que  treinta  sueldos,  y  no 
dude  usted  que  le  hará  ver  por  treinta  suel- 
dos lo  mismo  que  mi  marido  por  tres 
francos. 

—  Está  bien  ;  ¿  dónde  está  Noiraud  ? 

—  Descansando  al  sol,  allá  en  el  jardín. 
Esta  mañana  ha  llevado  ya  al  Chaudron  á 
unos  señores  ingleses.  ¿Quiere  usted  que  le 
llame  ? 

—  Sí,  sí ;  llámele  usted. 

—  ¡  Noiraud !  ¡  Noiraud  ! 

Y  dando  un  salto  por  la  ventana  presen- 
tóse en  seguida  un  perrito  negro,  bastante 
feo ;  de  pelo  largo  rizado  y  en  desorden.  A 
juzgar  por  su  aspecto,  no  valía  gran  cosa ; 
pero  se  transparentaba  en  su  porte  y  movi- 
mientos ciertos  aires  de  gravedad,  de  deci- 
sión y  de  importancia.  En  cuanto  llegó  diri- 
gióme una  mirada  serena,  fija  y  penetrante, 
que  parecía  decirme  claramente :  «Es  un 
viajero.  Quiere  ver  el  Chaudron». 

Me  bastaba  con  que  se  me  hubiese  esca- 
pado un  tren  y  no  quería  que  se  me  esca- 
para otro.  Para  evitarlo  dije  á  aquella  mujer 
que  no  disponía  más  que  de  tres  horas  para 
ver  el  Chaudron. 

—  Ya  comprendo,  —  contestó;  —  usted 
quiere  tomar  el  tren  de  las  cuatro.  No  tenga 
usted  cuidado.  Noiraud  le  conducirá  á  us- 
ted aquí  g.  la  hora  oportuna.  Vamos,  Noi- 
raud, en  marcha,  en  marcha. 

Pero  -  Noiraud  no  parecía  hallarse  dis- 


puesto  á  eniprcmlcr  ol  camino,  pues  pornia- 
necia  alli  iiunóvil,  contemplando  con  cierta 
agitación  á  su  dueña. 

—  ¡  Ah  !  ¡  qué  torjíeza  la  mia  !  —  dijo  la 
anciana.  —  me  olvidaba.  .  .  me  olvidaba  del 
azúcar. 

Y  sacando  de  un  cajoncito  cuatro  terro- 
nes y  entreí^ándoiuelos,  me  dijo  : 

—  \>a  usted  por  qué  no  quería  marchar. 
No  tenía  usted  los  terrones  de  azúcar.  Va- 
mos,  en   marcha...    ¡Al   Chaudron ! 

Y  mientras  muy  despacio  y  con  gran  cla- 
ridad repetía  estas  últimas  palabras,  yo  por 
mi  liarte  examinaba  con  suma  atención  al 
perro.  El  animal  contestaba  á  su  dueña  con 
un  ligero  movimiento  de  cabeza,  que  iba 
acentuando  cada  vez  más,  mostrándose  al 
último  impaciente  y  de  mal  humor,  como  si 
dijera:  «Sí.  .  .  sí.  .  .  al  Chaudron,  ya  lo  en- 
tiendo... Este  caballero  tiene  los  terrones 
de  azúcar ...  y  vamos  al  Chaudron .  .  .  Per- 
fectamente. .  .  ¿yie  toma  usted  por  un  es- 
túpido ?)) 

Y  visiblemente  contrariado,  sin  esperar  á 
que  terminase  la  anciana  por  tercera  vez  las 
palabras  a¡  Chaudron,  dió  media  vuelta,  vi- 
no á  colocarse  delante  de  mí,  y  señalándome 
con  la  mirada  la  puerta  del  aposento,  me 
dijo  del  modo  más  claro  que  puede  expre- 
sarse un  perro : 

—  ¡  ^^amos  !  ¡  venid  conmigo  ! .  .  . 

Seguíle  sin  chistar  y  emprendimos  la  mar- 
cha ;  él  iba  delante,  yo  atrás :  de  este  modo 
atravesamos  todo  el  pueblo.  T^os  muchachos 
que  vagaban  por  las  calles,  reconociendo  á 
mi  guía,  le  decían  : 

—  ¡  Eh  !  ¡Xoiraud!  ¡Rueños  días,  Noi- 
raud  ! 

—  Tenían  ganas  de  jugar;  pero  él,  des- 
deñoso, volvíales  la  cabeza  con  el  ademán  de 
un  perro  que  no  puede  distraerse  porque 
está  dispuesto  á  cumplir  con  su  deber  y  á 
ganar  con  ello  treinta  sueldos. 

Uno  de  los  muchachos  exclamó : 

—  Dejadle,  caramba.  Acompaña  á  este  se- 
ñor al  Chaudron  .  .  .  ¡  Buenos  días,  señorito  ! 

Y  rién^lose  repetían : 

—  ¡  Buenos  días,  señorito  ! 

Yo  me  sonreía,  ])cro  tí)ri)emente:  estoy 
seguro  de  ello.  Sentíame  algo  contrariado, 
hasta  si  se  quiere  un  tanto  avergonzado  ó 
corrido:  en  fin,  veíame  dominado  por  el  ani- 
mal, pues  en  aquellos  momentos  era  mí  di- 
rector. El  sabía  adonde  iba  mientras  íjue  yo 
lo  ignoraba.  Rabiaba  por  salir  del  pueblo  y 
deseaba  hallarme  ])ronto  solo  con  Noiraucl, 
en  presencia  de  las  maravillas  de  la  natura- 
leza íjue  el  perrito  debía  ensfñnrnic  ])ara 
pudiera  admirarlas. 

Por  de  pronto,  una  de  las  ¡ji  iiiu  ras  mara- 
villas que  encontré  fué  una  horrible  carre- 


tera polvorienta  y  muy  cálida,  en  la  que  caía 
el  sol  perpendicularmente.  El  perro  andaba 
muy  ligero  y  yo  me  fatigaba  siguiéndole; 
así  es  que  probé  de  moderar  su  pa.so  y  le 
dije: 

—  Noiraud.  7-ajiios,  Xoiraud,  no  i'ayas 
tan  de  prisa. 

Pero  Noiraud,  sin  prestar  atención  ni 
darse  por  entendido,  continuaba  andando. 

Cuando  al  llegar  al  extremo  de  un  campo 
quise  sentarme  á  la  sombra  de  un  árbol,  le 
dió  un  verdadero  acceso  de  cólera.  Ladraba 
rabiosamente  y  me  dirigía  terribles  miradas. 
Xo  había  duda,  pues,  que  sentarse  en  aquel 
sitio  no  era  lo  acostumbrado  y  que,  por  lo 
tanto,  me  había  excedido.  Tan  agudos  y 
exasperantes  eran  sus  ladridos  que  me  le- 
vanté para  continuar  el  camino.  Noiraud 
entonces  se  apaciguó  de  repente  y  se  puso 
de  nuevo  á  trotar  delante  de  mí  mostándose 
muy  alegre.  Comprendí  lo  que  quería.  Ya 
estaba  satisfecho. 

Al  cabo  de  breves  instantes  entramos  en 
un  delicioso  caminito  lleno  de  flores,  som- 
brío y  perfumado,  donde  se  percibía  el  mur- 
mullo y  el  frescor  de  vecinas  fuentes.  .  . 
Noiraud  se  deslizó  de  pronto  entre  los  ma- 
torrales, y  galopando  desapareció  por  lui 
pequeño  sendero.  Seguíale  jadeante,  y  cuan- 
do apenas  había  andado  unos  cien  pasos 
hallé  á  mi  perrito  que,  con  la  cabeza  levanta- 
da y  brillándole  los  ojos,  me  aguardaba  en 
una  especie  de  plazuela  entre  la  espesura, 
animada  por  el  melodioso  murmullo  de  una 
cascada.  Había  allí  un  banco  rústico  y  las 
miradas  de  Noiraud  se  dirigían  alternativa- 
mente del  banco  á  mis  ojos  y  de  mis  ojos  al 
banco.  Cada  vez  comprendía  mejor  el  len- 
guaje del  perrito. 

—  Vamos,  —  me  decía,  —  ya  tienes  un  si- 
tio á  propósito  para  descansar.  .  .  aquí  se 
está  bien...  hace  fresco...  ¡Qué  tonto 
eres!...  ¿pues  no  querías  quedarte  allí,  al 
sol  ? .  .  .  Vamos,  siéntate .  .  .  puedes  hacerlo, 
te  lo  permito. 

Detúveme.  .  .  tomé  asiento.  .  .  y  encendí 
un  cigarro.  Iba  á  ofrecer  otro  á  Noiraud : 
pensé  que  tal  vez  fumaba.  .  .  pero  luego  me 
acordé  de  los  terrones  de  azúcar  y  le  di  uno, 
íjue  con  gran  destreza  tomó  en  el  aire  y 
ronzó  con  fuerza ;  luego  se  tendió  al  suelo 
y  se  adormeció  á  mis  pies.  No  me  cabía  du- 
da de  que  estaba  acostumbrado  á  hacer  alto 
en  aquel  sitio  y  á  dormir  la  siesta  un  rato. 

Pero  apenas  le  duró  el  sueño  unos  diez 
minutos.  En  cuanto  á  mí,  estaba  completa- 
mente tranquilo ;  Noiraud  empezaba  á  ins- 
])irarme  confianza;  así  es  que  resolví  obede- 
cerle ciegamente.  Levantóse  desperezándose 
y  miróme  de  soslayo,  como  diciendo:  «En 
marcha,  compañero,  en  marcha».  Y  como 


antiguos  camaraclas  andábamos  por  el  bos- 
que con  paso  más  sosegado.  Noiraud  se  re- 
creaba con  los  encantos,  el  silencio  y  la  ame- 
nidad de  aquel  sitio... 

A  la  izquierda  presentóse  un  camino  y 
Noiraud  tuvo  un  momento  de  vacilación ; 
luego  reflexionó  un  instante,  volvió  á  andar 
y  tomó  el  camino  de  la  derecha  sin  poder 
ocultar,  empero,  cierta  turbación  é  incerti- 
dumbre  en  los  pasos.  De  pronto  se  detuvo. 
Debió  equivocarse,  porque,  desandando  lo 
andado,  tomamos  el  camino  de  la  izquierda, 
•que  á  los  cien  pasos  nos  condujo  á  una  es- 
pecie de  circo.  Noiraud,  husmeando,  me 
instó  á  que  contemplara  la  inmensa  altura 
del  enorme  peñasco  que  forma  el  circo. 
Cuando  creyó  que  ya  lo  había  visto  bastante, 
liizo  un  cambio  de  frente  y  volvimos  á  to- 
mar el  pequeño  sendero  que  se  desliza  por 
-el  bosque.  Noiraud  se  había  olvidado  de  en- 
señarme el  circo  de  las  peñas ;  pero  esta  li- 
•gera  falta  fué  al  punto  reparada. 

Muy  pronto  el  camino  se  presentó  monta- 
fíoso,  accidentado  y  duro ;  yo  andaba  muy 
despacio  y  con  gran  precaución.  Noiraud 
saltaba  de  uno  á  otro  peñasco,  pero  sin 
abandonarme  y  fijando  en  mí  sus  miradas 
tiernas  y  solícitas.  Por  último,  empecé  á 
distinguir  cierto  murmullo :  Noiraud  daba 
ladridos  de  alegría  y  de  contento. 

—  Animo,  ánimo,  —  me  dijo.  —  Ya  llega- 
mos. .  .  vas  á  ver  el  Chaudron. 

Y  en  efecto,  estábamos  ya  en  el  Chaudron. 
Allí  pude  contemplar  una  modesta  fuente 
que  se  desliza  entre  reflejos  de  mil  colores, 
producidos  por  el  continuo  choque  del  agua 
en  una  roca  inmensa,  ligeramente  excavada. 
Pero  la  verdad  es  que  hubiera  sentido  mu- 
cho haber  emprendido  tan  penosa  ascensión 
para  ver  aquella  maravilla,  que  no  era  por 
cierto  cosa  extraordinaria,  á  no  haberme 
acompañado  el  intrépido  Noiraud,  que  es 
sin  duda  mucho  más  interesante  y  digno  de 
verse  que  el  Chaudron. 

A  cada  uno  de  los  lados  de  la  fuente,  y 
•en  unos  pequeños  chalets  suizos,  hay  insta- 
ladas dos  lecherías  servidas  por  jóvenes, 
tuia  rubia  y  otra  morena,  vestidas  con  el  tra- 
je de  su  ])aís.  Desde  el  umbral  de  sus  casitas 
que  más  bien  que  casas  parecían  cajitas  re- 
cortadas mecánicamente,  acechaban  con  vi- 
vo interés  mi  llegada. 

Parecióme  que  la  rubia  tenía  unos  lindos 
ojos  azules,  y  ya  había  dado  tres  ó  cuatro 
pasos  hacia  ella,  cuando  Noiraud  rompió  en 
furiosos  ladridos  y  me  cortó  resueltamente 
el  camino.  ¿  Sentiría  alguna  inclinación  por 
la  morcnita?  Tomé  otro  camino,  y  me  con- 
vencí de  que  así  era,  en  efecto,  pues  mi  pe- 
rrito se  sosegó  como  por  encanto  al  verme 
sentado  junto  á  una  mesa  frente  á  la  casa 


de  su  protegida.  Pedí  un  vaso  de  leche,  y  la 
amiga  de  Noiraud  se  metió  en  su  casita- 
juguete,  adonde  vi  que  Noiraud  la  seguía 
entrando  subrepticiamente  en  la  casa.  Por 
una  ventana  entreabierta  seguía  con  la  vista 
á  mi  Noiraud...  El  muy  tuno  estaba  de 
acuerdo  con  la  muchacha,  pues  le  sirvieron, 
antes  que  á  mí,  un  gran  vaso  de  íeche. 

Al  poco  rato  presentóse  con  los  hocicos 
salpicados  de  gotitas  blancas  y  dispuesto  á 
hacerme  compañía  y  á  contemplar  como  to- 
maba la  leche.  Dile  un  terrón  de  azúcar,  y 
quedamos  los  dos  tan  satisfechos,  el  uno  del 
otro,  que  pasamos  una  media  hora  deliciosa 
respirando  con  todos  los  pulmones  el  puro  y 
ligero  aire  de  la  montaña,  á  unos  tres  ó  cua- 
trocientos metros  de  altura. 

Por  fin,  Noiraud  empezó  á  dar  muestras 
de  impaciencia  y  de  agitación.  Leía  en  sus 
ojos,  cual  en  libro  abierto:  «Es  preciso 
partir».  Pagué  el  gasto,  me  levanté,  y  mien- 
tras me  dirigía  hacia  la  derecha,  el  camino 
que  nos  condujo  á  la  montaña,  vi  que  Noi- 
raud se  paraba  á  la  izquierda,  junto  á  la 
entrada  de  otro  camino,  y  fijaba  en  mí  una 
mirada  enérgica  llena  de  severidad.  |  Cuánto 
no  había  aprendido  desde  hacía  dos  horas, 
y  cuán  familiar  no  era  ya  para  mí  la  silen- 
ciosa elocuencia  de  Noiraud ! 

—  ¿  Qué  opinión  has  formado  de  mí  ?  — 
me  decía  Noiraud.  —  ¿  Crees  por  ventura 
que  te  voy  á  hacer  pasar  por  el  mismo  ca- 
mino ?  No,  por  cierto . . .  soy  un  buen  guía . . . 
Conozco  mi  oficio...  Vamos  á  bajar  por 
otro  camino. 

En  efecto,  bajamos  por  otro,  que  es  sin 
duda  mucho  más  hermoso  que  el  primero. 
Noiraud,  vivaracho  y  alegre,  se  volvía  á 
menudo  hacia  mí  con  aire  de  triunfo  y  de 
satisfacción.  Atravesamos  el  pueblo,  y,  al 
llegar  á  la  plaza  de  la  estación,  Noiraud  se 
vió  acometido  por  tres  ó  cuatro  perros  ami- 
gos suyos  que  parecían  tener  ganas  de  char- 
lar y  jugar  un  poco  con  su  compañero.  Que- 
rían detenerle  al  pasar,  pero  Noiraud,  gru- 
ñendo y  roncando,  rechazó  enérgicamente 
sus  juegos,  como  si  les  dijese : 

—  ¿No  estáis  viendo  que  tengo  que  ha- 
cer. .  .  que  conduzco  á  este  caballero  á  la 
estación  ? 

Y  hasta  que  estuvimos  en  la  sala  de  espe- 
ra, no  consintió  en  separarse  de  mí,  —  des- 
pués de  haber  desmenuzado  alegremente  dos 
terrones  de  azúcar.  —  Y  hé  aquí  como  in- 
terpreté la  mirada  de  despedida  que  me 
dirigió  : 

—  Faltan  todavía  veinte  minutos.  Ya  ves 
como  no  debía  yo  ser  causa  de  que  te  esca- 
para el  tren.  ¡Vamos!  ¡Feliz  viaje!  ¡Feliz 
viaje ! 

Ludovico  HALEVY. 


Alrededor  del  mundo 

De  todos  los  pueblos  cuya  reunión  forma 
la  Guinea  francesa,  el  más  interesante,  bajo 
el  punto  (le  vist^  de  la  originalidad  de  sus 
costumbres,  es  el  de  los  Bagas-Foreh. 

Está  constituido  por  2.ck3o  personas,  que 
li.'iliitrin  (.1  o^tnario  del  río  Xuñcz  y  que  mo- 


Los  hombres  se  visten  con  un  pedazo  de 
tela  alrededor  de  la  cintura  y  las  mujeres 
por  lo  general  no  llevan  traje  alguno. 

Las  casas  ó  chozas  están  agrupadas  de 
trecho  en  trecho  en  número  de  1*0  ó  12.  Son 
hechas  con  barro  y  techadas  con  pajas.  Su 
interior,  de  un  aseo  muy  dudoso,  está  casi 
totalmente  ocupado  por  pescados  secos  y 


Los  deudos  dirigen  al  difunto  amargas  recriminaciones  por  su  ingratitud  y  su  abandono 


ran  en  los  pantanos,  en  los  que  cultivan  el 
arroz  con  abundancia,  que,  unido  al  aceite 
de  palma  y  los  pescados,  constituyen  su 
alimento  principal.  Viven  agrupados  por 
familias  y  no  tienen  ni  jefe  ni  religión  de- 
terminada. En  los  casos  difíciles,  el  más 
anciano  sirve  de  juez  y  de  árbitro. 


por  grandes  cantidades  de  arroz.  Este 
arroz  lo  cambian  en  los  mercados  de  los 
pueblos  cercanos  por  trajes,  telas,  vajillas 
y  objetos  de  vidrio,  que  guardan  cuida- 
dosamente en  su  hogar  y  que  no  sacan  sino 
en  las  grandes  solemnidades.  Cuando  hay 
fiesta  en  el  pueblo,  todos  estos  objetos  son 


colocados  en  cl  camino,  delante  de  la  puerta 
de  cada  casa.  Los  vecinos  se  visitan  entre  sí 
y  se  muestra  unos  á  otros  sus  riquezas,  las 
que,  una  vez  que  cae  la  noche  son  encerra- 
das nuevamente  hasta  otra  ocasión  semejan- 
te. Jamás  se  le  ocurre  á  un  baga-foreh  usar 
las  telas  ni  los  utensilios :  mostrarlos  y  ex- 
ponerlos es  todo  el  fin  para  que  los  reserva, 
y  lo  que  motiva  su  orgullo  y  basta  á  su 
vanidad,  que,  después  de  todo  está  muy  des- 
arrollada. 

Como  decíamos  anteriormente,  los  bagas- 
foreh  no  tienen  religión,  pero  atribuyen  un 
alma  á  las  cosas  materiales,  á  las  que  tratan 
como  si  fueran  seres  animados.  Así,  por 
ejemplo,  cuando  el  campo  de  algunos  de 
ellos  no  ha  producido  buena  cosecha,  el 
propietario  arroja  á  él  nuevamente  el  fruto 
de  sus  sudores,  manifestándole  en  medio  de 
quejas,  que  no  quiere  nada  de  él  que  tan 
mal  recompensa  sus  cuidados.  Cuando  la 
cosecha  es  buena  toda  la  familia  da  las  gra- 
cias al  campo  benéfico. 

Los  bagas-foreh  son  polígamos.  Pueden 
tener  tantas  mujeres  como  puedan  sostener. 

El  matrimonio  se  hace  sencillamente.  El 
hombre  no  paga  dote  á  los  padres  de  su 
futura,  como  se  hace  en  los  pueblos  vecinos. 
Se  contenta  con  llevarles  algunas  jarras  de 
vino  de  palma  y  varios  cajones  de  arroz. 

Una  vez  casado  debe  proveer  abundante- 
mente al  sostenimiento  de  su  esposa  y  de 
sus  hijos. 

El  día  del  himeneo,  la  novia  se  afeita  la 
cabeza  y  se  frota  el  cráneo  .con  aceite  de 
palma  y  así  preparada  se  dirige  á  la  casa  de 
su  futuro,  en  la  que  se  baila  al  son  del 
tam-tam  y  se  bebe  abundantemente  vino  de 
palma. 

Cuando  una  persona  muere,  nadie  llora  ni 
nadie  se  lamenta.  El  sentimiento  que  anima 
á  los  deudos  del  difunto  es  la  cólera  de  verse 
así  abandonados.  Se  coloca  al  muerto  contra 
la  pared  de  la  choza,  se  le  sienta  sobre  un 
tronco  de  árbol  y  se  le  sostiene  á  los  costa- 
dos por  medio  de  fuertes  ramas.  El  pariente 
más  cercano,  esposo  ó  esposa,  padre  ó  ma- 
dre, le  dirige  estas  palabras  :  «  Está  resuelto. 
Tu  ya  no  quieres  vivir  conmigo.  ¿De  dónde 
te  viene  esta  decisión  ?  ¿  No  he  sido  bueno 
para  tí?  ¿De  qué  te  quejas?  Si  no  te  hago 
sufrir  ¿por  qué  te  vas?  ¡  Ah,  cobarde,  trai- 
dor, no  partirás  sin  recibir  la  debida  co- 
rrección !  ))  • 

Después  de  esto,  comienzan  los  golpes 
que  le  son  propinados  al  difunto  por  todos 
los  miembros  de  la  familia  sucesivamente. 
Cumplida  esta  ceremonia  macabra  el  cadá- 
ver es  extendido  en  el  suelo  y  perfectamente 
lavado,  y  en  seguida  enterrado  en  la  choza 
á  un  metro  de  profundidad.  Cada  día  á  la 


llora  de  la  comida,  la  familia  deposita  so- 
bre la  tumba  algunos  granos  de  arroz  y  un 
prjco  de  vino  de  palma,  que  servirán  de  ali- 
mento al  difunto,  en  el  caso  que  éste  tuviera 
la  idea  de  volver  á  la  vida  por  algunos  ins- 
tantes. 

Cuando  se  han  enterrado  varios  cadáveres 
en  la  casa  y  falta  lugar  para  otros,  las  pa- 
redes de  esta  se  demuelen  y  se  arrojan  sobre 
el  piso,  para  formar  una  nueva  capa  de  te- 
rreno, sobre  la  cual  edifican  otra  vez  su  mo- 
rada, pues  su  afecto  á  los  muertos  no  les 
permite  abandonarlos.  Debido  á  esto  se  ven 
chozas  que  se  elevan  á  cuatro  ó  cinco  metros 
del  suelo  y  á  las  que  se  entra  por  medio  de 
una  escalerilla. 

Los  bagas-foreh,  como  se  ve,  sobrepasan 
en  originalidad  á  todos  los  otros  pueblos  de 
la  costa  occidental  de  Africa,  y  forman  un 
objeto  de  curiosidad  no  sólo  para  los  extran- 
jeros sino  también  para  los  otros  negros  que 
los  consideran  salvajes. 

Antiguamente  poseían  sociedades  secretas 
cuyos  miembros,  los  Siiuons,  constituían 
una  banda  de  bandoleros  muy  temibles.  Hoy 
conservan  aún  algunas  prácticas  misteriosas 
que  pasan  por  sobrenaturales  á  los  ojos  de 
sus  sencillos  vecinos  que  los  tienen  por 
brujos. 

La  desconfianza,  que  forma  el  fondo  del 
carácter  de  esta  tribu,  hace  muy  difícil  su 
civilización.  Odian  mortalmente  al  extranje- 
ro, en  el  que  sólo  ven  un  enemigo  y  al  que 
no  admiten  jamás  entre  ellos,  temerosos  de 
su  perversidad  y  su  traición. 

Tick-Tack. 


— ¿Qué  trai  usté  por  aquí  á  estas  horas, 
señor  alcalde? 


— Vengo  á  prender  á  esos  franceses  que 
tienes  en  tu  posada,  pues  tengo  noticia  de 
que  son  malas  presonas. 

— ¡  Quién  lo  había  de  icir !  Si  paicen  tan 
buenos  cristianos  ;  siempre  están  nombrando 
á  San  Fason,  San  Compliman  y  San  Se- 
remoní. 


Un  club  ¿i  ¡a  inodenia 

Hace  ya  alLí;iinos  meses  se  ha  fundado  en 
Paris.  con  el  nombre  de  «Circulo  interna- 
cional de  bellas  artes»,  y  según  la  inspira- 
ción de  M.  M.  P'rank  Mac,  Leod  W'asse  y 
Paul  Bornet.  un  club  artístico  femenino,  ó 
centro  intelectual,  donde  se  reúnen  las  da- 
mas y  ji'tvenes  del  í^ran  mundo  ]:)ara  ejerci- 


Los  secretos  del  grabado,  arte  hoy  á  la  moda,  son  ense- 
ñados por  un  maestro  eminente 

lar  -US  gustos  artísticos,  ya  sea  pintando. 
esculiHendo,  grabando  ó  pirograbando,  en 
el  local  ele  un  vasto  y  hermoso  taller,  que  se 
encuentra  en  uno  de  los  barrios  más  popu- 
lo-os  de  la  ciudad. 

Allí  las  damas  están  verdaderamente 
«cliez  el  les  o,  á  la  vez  (jue  en  ])leno  ambiente 
intelectual.  Kl  «Círculo  Internacional»  es 
un  centro  artístico  y  nuuK^ano  y  esta  dua- 
lidad le  íia  un  barniz  de  elegancia  muy 
apreciable.  En  sus  salones  confortables,  ya 
sea  dedicados  al  tral)ajo  ó  al  descanso,  las 
adherentes  se  creen  ó  realmente  se  encuen- 
tran como  en  la  intimidad  de  su  hogar, 
entre  amigas  que  ])ersiguen  su  mismo  fin  y 
su  mismo  ideal. 

v^egún  los  gustos  y  las  aptituces  de  cada 
una,  pueden  especializarse  en  el  cultivo  de 
una  rama  del  arte  ó  bien  seguir  todos  los 
'  :  •i)intura,  escultura,  grabado,  litogra- 


fía, etc.,  bajo  la  oircccion  de  nuK'>ti"o>  emi- 
nentes . 

En  la  sala  principal,  que  mide  150  metros, 
se  organizan  exposiciones  sucesivas  de 
maestros  antiguos  y  modernos  franceses  ó 
extranjeros.  En  el  curso  de  estas  exposicio- 
nes, los  mejores  oradores  parisienses  dan 
conferencias  con  el  objeto  de  hacer  conocer 
la  vida  y  las  obras  del  maestro  cuyos  traba- 
jos se  exponen. 

L'n  químico  distinguido  da  mensualmcnte 
conferencias  relativas  á  la  preparación,  mez- 
cla y  alteración  de  los  colores. 

La  música  también  ocupa  un  lugar  muy 
l)rominente  en  el  «Circulo  Internacional». 
Todos  los  miembros  tienen  derecho  á  asis- 
tir si  lo  desean  á  los  conciertos  que  todos 
los  sábados  se  realizan  en  él.  Estos  concier- 
tos están  bajo  la  dirección  de  cuatro  d^  los 
más  afamados  maestros  de  París. 


Con  .íjran  actividad  so  lavan  los  pinceles  y  se  conversa 
un  poco 

La  biblioteca  es  muy  comi)leta  }■  cuenta 
ya  con  un  gran  número  de  volúmenes  de 
obras  de  todo  género. 

Esta  institución  tan  ingeniosa  como  nece- 
saria á  las  mujeres  artistas,  ó  simplemente 
de  gustos  artísticos,  cuenta  con  varias  adhe- 
siones de  príncipes  europeos,  entre  los  que 
se  encuentran  el  rey  Oscar  y  el  príncipe 
luigenio  de  Succia.  La  duíiuesa  de  Uzés  es 
su  presidenta. 

Ivos  salones  de  este  club  se  ven  diariamen- 
te concurridos  por  numerosas  jóvenes  de. la 
aristocracia.  Cuando  L'i  í-esión  de  trabajo  ha 


La  hora  del  te. — Se  charla  y  se  recibe  á  las  amigas  en  un  salón  destinado  especialmente  á  este  uso 


sido  un  poco  larga,  se  las  encuentra  en  el 
salón  de  descanso  donde  sus  amigas  vienen 
á  conversar  ó  á  tomar  te  con  ellas. 

Como  se  ve,  no  se  trata  de  un  circulo  pu- 
ramente artístico,  con  reglamento  de  aca- 
demia, sino  de  un  club  femenino,  donde  sus 
miembros  trabajan,  libremente,  á  la  hora  y 
en  los  días  cjue  lo  deán,  y  dejando,  si  así  es 
su  gusto,  unos  ratos  el  pincel  para  tomar  el 
buril,  para  leer  ó  para  hacer  sociedad  sim- 
plemente. 

El  ejemplo  de  las  jóvenes  parisienses  es 
muy  digno  de  ser  observado  y  seguido.  ¿  Por 


qué  la  mujer  argentina,  tan  inteligente  por 
naturaleza,  no  ha  de  tratar  de  imitarlo? 
¿  Por  qué  no  crear  aquí  en  Buenos  Aires, 
centro  del  progreso  sudamericano,  un  club 
artístico  femenino,  un  algo  que  venga  á  de- 
mostrar que  la  mujer  también  marcha  hacia- 
adelante  y  se  encamina  hacia  el  progreso? 
¿  Por  qué  no  poner  una  nota  interesante, 
una  nota  intelectual  en  la  vida  de  nuestras 
jóvenes  aristocráticas,  por  lo  general  tan 
vacía  y  tan  banal,  tan  llena  de  frou-frou,  de 
sedas  3-  de  humos  de  pajas? 

La  intelectualidad  de  la  mujer,  hoy  día 


Bajo  sus  dedos  ágiles,  los  animales,  modelos  resignados,  reviven  en  la  arcilla 


Con  gran  atención  los  jóvenes  trabajan  delante  del  modelo  vivo 

íluriscientc,  y  sus  sentimientos  refinados  por  esas  reuniones  del  nuevo  club  femenino  de 

el  arte  y  la  lectura,  piden  un  cambio  radical  París,  en  que  el  arte,  la  lectura  y  las  laboree 

de  los  antig"uos  hábitos.  alternan  gentilmente  amenizando  utilmente 

La  tradicional  charla  de  la  tertulia  priva-  la  vida  de  la  mujer, 
da  tiende  cada  vez  más  á  ser  sustituida  por  Una  de  ellas. 


Los  ni^^ctuoo  s  célebre  cuadro  de  Ed.  Kurzbiuicr 


Dos  enemigos 

—  Diga  á  la  señorita  que  venga  á  ha- 
blarme. 

M.  de  Florimoncle  no  se  mezclaba  á  me- 
nudo en  los  asuntos  de  su  familia.  Su  pen- 
samiento seguía  con  más  gusto  el  curso  de 
los  valores  de  la  bolsa  y  las  variaciones 
sutiles  de  las  rentas  que  los  incidentes  do- 
mésticos. 

En  cuanto  á  Mme.  de  Florimonde,  era 
una  elegante  y  encantadora  madre  que  se 
encontraba  bastante  á  menudo  en  disputa 
con  su  hija  Berta  y  que  juraba  trágicamente 
á  veces  que  no  le  volvería  á  dirigir  jamás  la 
palabra.  Pero  las  dos  mujeres  que  se  habían 
hecho  ese  grande  y  recíproco  juramento  al 
subir,  por  ejemplo,  en  su  coupé,  no  habiendo 
podido  sostenerlo  más,  lo  habían  roto  un 
cuarto  de  hora  después,  antes  de  llegar  á  la 
casa  de  sus  costureras,  modistas  y  á  otros 
lugares  en  donde  se  hace  muy  mal  papel  es- 
tando enfurruñada. 

Era  necesaria  una  circunstancia  muy  ex- 
cepcional para  que  M.  Florimonde  hubiese 
ordenado  con  ese  tono  tan  severo : 

—  ¡  Diga  á  la  señorita  que  venga  á  ha- 
blarme ! 

La  señorita  se  presentó  sonriente,  vestida, 
ó  mejor  dicho,  envuelta,  como  una  pequeña 
diosa  en  una  nube  de  gasas  y  de  puntillas, 
que  ella  llamaba  negligentemente  su  peina- 
dor. Su  frágil  persona  se  movía  con  distin- 
ción en  .medio  de  esos  atavíos  vaporosos  y 
perfumados,  y  nosotros  quisiéramos  saber 
qué  padre,  por  bárbaro  que  fuese,  no  se  hu- 
biese sentido  orgulloso  al  poseer  una  hija 
semejante  y  muy  confuso  al  tener  que  re- 
prenderla ó  contrariarla  solamente.  Reu- 
niendo, sin  embargo,  todo  su  valor,  comen- 
zó el  diálogo  de  una  manera  muy  firme  y 
resuelta : 

— .Hija  mía,  tú  eres  libre  de  elegir  por 
marido  el  que  te  guste  entre  todos.  No  pre- 
tendemos por  cierto  contrariarte  ni  tu  madre 
ni  yo.  Te  amamos  tiernamente  y  deseamos 
que  seas  feliz  ante  todo.  Pero  es  justo  que  tú 
correspondas  á  nuestro  cariño  con  un  poco 
de  confianza  y  franqueza.  Tú  nos  debes  cuen- 
ta, ya  que  no  de  tus  sentimientos,  al  menos 
de  tus  actos  importantes  y  solemnes.  En 
fin,  Berta,  querríamos  saber  porqué  acabas 
de  rehusar  á  ese  pobre  Paul  Gevault  de 
Croy,  que  conoces  desde  hace  mucho  tiempo, 
que  es  un  buen  muchacho,  es  puntual,  rico  y 
(le  una  familia  excelente.  ¿Te  disgusta? 

—  ¡  Oh  no,  papá ! 

—  ¿  Entonces,  qué  le  reprochas  ? 

—  Psch.  .  .  nada.  No  le  amo. 

—  Tú  no  amas  á  nadie. 

—  ¿  Cómo  puedes  decirme  tú  eso  á  mí,  que 


tengo  dos  pretendientes  y  que  no  puedo  íle- 
cidirme  porque  los  dos  me  gustan  igual- 
mente? 

—  ¡  Dos  pretendientes  ! 

Parecía  que  esas  palabras  fuesen  intolera- 
bles para  M.  Florimonde,  pues,  contra  su 
costumbre,  se  sintió  presa  de  gran  cólera. 

—  ¡  Dos  pretendientes  !  Acaso  llamas  así 
á  esos  dos  muchachos ...  ¡  Un  ruso  y  un 
japonés !  El  primero,  que  te  alejaría  á  cien- 
tos de  leguas,  el  segundo  que  te  llevará  más 
lejos  todavía,  más  allá  de  los  mares,  á  los 
antípodas,  á  un  país  de  salvajes.  ¡  Esto  es 
inaudito,  hija,  inaudito  ! .  .  . 

—  Pero,  papá;  el  príncipe  Kokouskawa 
ha  nacido  en  Versailles  y  su  madre  es  fran- 
cesa, y  los  japoneses  no  están  más  cerca 
que  los  demás  de  ser  salvajes.  Y  en  cuanto 
al  conde  de  Wararoff,  tú  no  puedes  tomarlo 
por  un  grosero  cosaco  ni  por  un  comilón  de 
candelas .  .  . 

—  No ;  yo  le  reconozco  su  bueno  andar. 

—  Y  el  pequeño  príncipe  amarillo,  ¿  acaso 
es  tan  feo  ? 

'  —  ¡  Bah  !  No  mucho,  si  se  quiere,  aunque 
sus  ojos  oblicuos .  .  . 

—  Además,  á  ambos  se  les  tiene  por  mi- 
llonarios. Tú  me  lo  has  dicho  al  menos.  Los 
Vararoff  descienden  de  Pedro  el  Grande,  y 
el  mariscal  Kokouskawa,  tío  de  nuestro 
amigo,  es  primo,  por  alianza,  del  Mikado. 
¿Qué  puedes  desear  de  mejor? 

—  Evidentemente,  nada...  Sin  embargo... 
¡te  irías  tan  lejos  de  nosotros,  Berta! 

—  Pero  podré  venir  en  un  cerrar  de  ojos. 
En  los  paquebots  y  en  los  trenes  se  marcha 
rápidamente.  ¡  No  seas  poltrón,  como  todos 
los  parisienses,  papá ! 

¿Qué  querían  que  hiciese  M.  de  Flori- 
monde contra  tantas  buenas  razones  ?  Esta 
discusión  por  lo  demás  había  agotado  todas 
sus  reservas  de  energía  paternal.  Y  des- 
pués .  .  .  ya  era  la  hora  de  la  bolsa.  Mur- 
muró : 

—  ¡  En  fin,  qué  hacerle,  mi  pobre  niña, 
ese  es  asunto  tuyo ! .  .  . 

Berta  fué  á  agazaparse  al  lado  del  fuego 
y  cayó  en  un  dulce  ensueño. 

Se  despertó  entorpecida  y  cansada.  ¡  Las 
tres !  No  tenía  tiempo  más  que  para  cam- 
biar su  traje  y  partir  si  quería  terminar  sus 
diligencias  y  sus  visitas.  Ya  la  señora  Flori- 
monde gritaba : 

—  ¡Y  bien,  vamos,  Berta!  ¿Qué  piensas? 
Estamos  ya  retardadas .  .  . 

Afuera  llovía  y  hacía  frío.  Berta  se  fas- 
tidió y  no  dijo  ni  una  palabra  en  los  sitios 
á  que  la  llevaron.  Estaba  preocupada.  Pen- 
saba :  —  i  Caramba  t  ¿  con  cuál  me  casaré  ? 
Amo  mucho  á  los  dos  y  ellos  me  adoran 


ií^ualmente.  Alejo  X'araroff  liciK'  mucho 
encantador,  pero  el  pc(|iieño  príncipe  es  más 
intelií^cnte.  Además  sn  traje  nej^^ro  y  severo 
(le  oficial  japonés  le  sienta  á  maravilla  y 
monta  á  caballo  perfectamente...  Es  ver- 
dad que  el  otro  me  ha  hecho  ver  su  retrato 
vestido  de  cazador  de  osos,  con  una  gorra 
de  piel :  ¡  oh !  un  hermoso  montero  por 
cierto.  .  . 

Y  después  anadia  :  —  Es  necesario  que  me 
case  con  uno  de  ellos.  Debo  hacerlo.  ¡  Me 
(piieren  tanto ! 


Al  volver  tenia  un  i)oco  de  fiebre. 

—  Parece  que  sufres,  —  le  dijo  su  madre. 
—  ¿Qné  tienes?  ¿Iremos  á  ese  baile  luego? 
-Me  parece  que  harías  mejor  en  acostarte. 

Pero  Berta  no  quiso  oír  nada.  Esperaba 
f  jue  la  fiesta  disiparía  su  malestar  y  sus  ideas 

:ija<. 

¡  Oué  quimera  !  Desde  su  entrada  en  los 
salones,  la  señora  Florimonde  y  su  hija 
troj.ezaron  con  un  grupo  de  hombres  que 
discutían  con  voz  muy  animada  acerca  de 
la  guerra  posible,  según  unos,  inminente, 
según  otros,  entre  Rusia  y  el  Japón.  Y  los 
valses  mismos  aumentaban  la  turbación  de 
Herta.  Este,  muy  lento  y  un  poco  triste,  evo- 
caba inmensas  llanuras  blancas  ó  grises, 
bandas  de  lobos,  galopes  sin  fin,  y  los  cantos 
de  los  paisanos  chatos  y  barbudos,  yendo, 
en  las  grandes  fiestas,  á  llevar  ofrendas  á  la 
«madrecita»  y  al  «q^adrccito».  Otro,  rítmico, 
más  alegre  y  más  delicado,  sugería  la  ima- 
gen de  villas  escondidas  en  la  primavera 
bajo  árboles  en  flor,  á  orillas  de  un  mar 
argentado  que  surcaban  rápidos  veleros  y 
alguna  extraña  recepción  en  un  palacio  to- 
(\()  esmaltado  de  oro,  »\  son  -del  samhiscn  y 
con  el  eco  lejano  de  las  salvas  de  la  es- 
cuadra. .  . 

Se  olvidó  de  todo  por  estas  extravagan- 
cias. \o  reparó  en  que  estaba  sentada  al  aire 
libre,  separada  de  todos,  después  de  haber 
venido  sudorosa  y  fatigada  por  algunos 
bailes  ejecutados  uno  tras  otro.  Se  estreme- 
ció rei)entinamente,  presa  de  un  gran  esca- 
lofrío, y  oyó  tras  de  sí  una  voz  que  le  decía  : 

—  Vamos,  señorita  Perta,  ¿quiére  usted 
que  vaya  á  íjuejarme  á  su  mamá?  ¿Qué  sig- 
nifica eso  de  f|uedarse  así,  en  plena  corriente 
de  aire,  expuesta  al  frío?  X'amos  de  a(|uí.  .  . 

h'A  entierro  de  la  señorita  I'erta  Flori- 
monde caminaba  lentamente  ]jor  los  boule- 
vares,  en  medio  de  París  silencioso.  No  hu- 
bo ni  siquiera  un  ])illete  que  no  se  detuviese, 
lleno  de  una  vága  y  fugitiva  piedad  delante 
de  c^e  fino  ataúd  encerrado  bajo  colgaduras 
blancas  y  cubierto  de  toda  una  cosecha  de 
lirios,  azaleas,  orquídeas  y  rosas. 


l  n  anciano,  de  cabellos  grises  se  arras- 
traba pesadamente  detrás  de  la  carroza.  Era 
el  señor  Florimonde,  envecejido  20  años  du- 
rante esa  enfermedad  de  unos  cuantos  días. 

Dos  hombres,  con  la  cabeza  baja,  los 
rasgos  profundamente  acentuados,  los  ojos 
enrojecidos,  seguían  á  ambos  lados  el  cor- 
tejo. Uno  era  rubio  como  un  eslavo,  el  otro 
era  muy  moreno,  pequeño  y  delgado.  Pa- 
saron delante  de  la  imprenta  de  un  periódi- 
co. La  multitud  estaba  allí  estacionada, 
atraída  por  carteles  colosales,  en  los  que  se 
destacaban  en  grandes  letras  multicolores 
estas  palabras :  «  Las  hostilidades'  están 
abiertas.  Iniciativa  de  ¡os  torpederos  japo- 
neses. Desastre  marítimo  de  los  rusos.  » 

Pero  la  fúnebre  procesión  siguió  su  ca- 
mino y  los  dos  hombres,  cuyas  miradas  no 
se  alzaban  del  suelo,  no  vieron  ni  los  anun- 
cios vistosos,  ni  á  los  pazguatos  que  los 
leían,  ni  el  enorme  mapa  de  Manchuria  y  de 
Corea  que  tapaba  las  dos  ventanas  de  la 
imprenta. 

Cada  uno  de  ellos  recordaba  su  vida,  ó 
más  bien  la  vida  común  de  los  dos  desde 
seis  meses  atrás,  su  culto  por  esta  Berta  des- 
aparecida, culto  nacido  casi  en  la  misma 
tarde  de  julio  ;  después  la  rivalidad  furiosa, 
un  duelo  inútil  y  secreto,  la  doble  demanda 
en  matrimonio,  además  una  correspodencia 
desatendida  con  las  familias  lejanas,  los 
aplazamientos  para  el  regreso,  las  vacilacio- 
nes, el  otoño,  el  invierno,  el  teatro,  la  fiesta. 

Despué  dos  bruscos  recuerdos :  para  éste, 
el  de  un  regimiento  de  caballería  que  par- 
tiría á  Siberia,  para  el  otro,  el  de  su  ,  exce- 
lencia el  mariscal,  y  por  último  el  tren  para 
San  Petersburgo  y  el  rápido  para  Marsella. 

Y  en  fin,  hék)s  ahí  á  los  dos  marchando 
detrás  de  esos  despojos  queridos  á  través  de 
París,  que  ambos  dejaban  al  día  siguiente 
á  la  misma  hora.  .  . 

En  el  cementerio,  delante  de  la  tumba  re- 
cién abierta,  el  señor  Florimonde  no  pudo 
contener  sus  lágrimas.  Alejo  Vararoff  y  el 
príncipe  Kokouskawa,  el  uno  frente  al  otro, 
se  alejaron  de  la  multitud  sin  decir  palabra.' 
Llegados  á  la  calle,  delante  de  la  puerta,  los 
pobres  enamorados  cambiaron  una  mirada 
desesperada.  Habiendo  sufrido  la  misma 
jn-oiunda  pena,  hermanos  para  siempre  en  el 
dolor,  se  acercaron  repentinamente  y  sollo- 
zando se  estrecharon  la  mano  conmovidos. 

Después,  tomando  dos  carruajes,  se  fue- 
ron cada  uno  por  su  lado,  uno  hacia  el  Sud 
y  otro  hacia  el  Norte,  á  hacerse  la  guerra, 
una  guerra  de  la  que  no  deberían  volver 
jamás. 

M.  B. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  solirinitos : 

llov  os  haré  conocer  á  grandes  rasgos  algunos  pasajes  de  la  infamia  y  de  la  vida  de  uno  de 
liis  pintores  más  notables  <lel  siglo  xvii,  Salvador  Kosa, 

Este  hombre  privilegiado  nació  en  1615  en  Aranella,  bonito  pueblo  de  las  cercanías  de  Ná- 
P«des.  Su  padre  era  un  pobre  artesano.  Desde  muy  temprano  dio  muestras  de  gran  afición  al  dibujo, 
I  ues  llenaba  de  figuras  hechas  con  carbón  todas   las  paredes  de  la  casa  y  del  colegio,  lo  que  le  valió 

no  pocas  reprimendas.  Cuando  salió  de  la  escuela, 
comenzó  á  cultivar  la  pintura,  bajo  la  dirección  de 
su  cuñado  Irancazano,  artista  de  mérito,  que  quede 
asombrado  de  su  talento. 

A  la  vez  que  estudiaba  pintura,  aprendía  á  tocar  el 
laúd,  componía  trozos  de  música  y  componía  poemas. 

Cuando  sus  estudios  pictóricos  estuvieron  adelan- 
tados, se  dedicó  á,  copiar  los  paisajes  de  su  país.  Los 
desfiladeros  de  los  Abruzzos  le  ofrecían  vistas  que 
lo  encantaban.  A  pesar  de  las  recomendaciones  y 
consejos  de  que  tomara  precauciones  para  transitar 
por  esos  lugares  infestados  de  bandidos,  su  amor  al 
arte  lo  hacía  olvidar  todo,  y  poco  á  poco  se  internaba 
más  y  más  en  los  sitios  peligrosos.  Un  día,  que  pin 
taba  en  medio  de  esa  naturaleza  salvaje,  sintió  una 
mano  ruda  que  se  posaba  brutalmente  en  su  hombro, 
y  una  voz  imperiosa  que  le  preguntó: 
— ¿Que  haces  aquí^ 

Volvió  el  rostro  y  vió  dos  bandidos  armados  hasta 
los  dientes. 

— Ya  lo  veis,  dibujo, — les  contestó. 
— Sigúenos, — le  dijo  con  rudeza  uno  de  ellos. 
— ¿A  dónde  vais  á  llevarme? 
— Va  lo  verás. 

Viendo  que  toda  resistencia  sería  peligrosa,  se 
puso  en  camino,  escoltado  por  los  bandoleros  que 
lo  llevaron  ante  su  jefe,  el  cual  le  pidió  datos  acer- 
ca de  la  posición  de  su  familia. 

Viendo  que  el  joven  no  era  un  presa  que  podría 
enriquecerlo,  resolvió  darle  libertad,  exigiéndole  co- 
mo único  rescate  el  dibujo  que  había  hecho. 

Cuando  Salvador  cumplía  17  años,  falleció  su  pa- 
dre, quedando  él  como  único  sostén  de  su  familia. 
Tuvo  que  luchar  mucho  con  la  pobreza  y  la  adversi- 
dad, hasta  tal  punto,  que  á  veces  para  comenzar 
un  nuevo  cuadro  tenía  que  vender  el  anterior  para 
poder  comprar  el  lienzo  y  las  pinturas. 

Algún  tiempo  después  fué  casualmente  á  Nápolcs 
un  pintor  de  renombre  llamado  Lanfranc.  Vió  en 
un  esca])arate  algunos  de  los  cuadros  de  Rosa,  y 
quedó  admirado.  Lo  buscó  y  le  proporcionó  compra- 
'i  )rfs  j.ara  sus  obras  con  el  objeto  de  que  reuniese  dinero  para  ir  á  Roma.  Así  lo  hizo,  y  allí  siguió 
Trabajando  con  ahinco.  Pero  su  salud  minada  por  el  trabajo  excesivo  y  por  las  privaciones,  le 
•  d.ügó  á  volver  por  un  tiempo  á  su  ciudad  natal.  Después  de  cuatro  años  volvió  otra  vez  á  Roma, 
c  ontratado  por  el  cardenal  Brancaccio,  pues  en  aquella  época  los  grandes  señores  gustaban  tener 
-ntistas  en  su  casa.  Pero  á  pesar  de  haber  obtenido  aplauso  con  dos  de  sus  cuadros,  su  nombro 
«■  lyó  nuevamente  en  el  olvido.  Entonces  resolvió  atraer  sobre  él  la  atención  pública  de  un  modo 
indirecto.  Durante  un  carnaval,  apareció  en  el  corso  una  carroza  de  lujo  conduciendo  varios  can 
t'ires  que,  dirigidos  por  un  enmascararlo  cantaban  epigramas  de  actualidad  y  daban  remedios  contra 
i  iH  males  públicos.  Estos  epigramas  estaban  hechos  con  tal  acierto  é  inteligencia,  que  la  multitud 
<¡.ie  los  eBcuchal)a  los  ajilaudía  frenéticamente.  Todos  se  preguntaban  quien  podía  ser  el  que  con 
tanto  gracejo  divertía  al  público.  Por  fin,  el  último  día  se  quitó  la  careta  y  pudieron  reconocer 
;'t  Salvador  Rosa.  El  nombre  d<'l  i)intor  corrió  de  boca  en  boca  por  los  círculos  y  salones.  En  una 
!  rila])ra,  lo  que  no  había  logrado  el  verdadero  mérito  artístico  del  joven  lo  consiguió  su  ingenio.  De 
¡  I  no<'he  á  la  mañana  se  vió  convertido  en  una  celebridad. 

A  partir  de  aquel  momento,  sus  obras  fueron  muy  buscadas  y  el  pintor  se  enriqueció  prontamen- 
Hizo  construir  un  palacio  donde  se  reunía'  la  aristocracia  romana,  y  en  el  que  él  mismo  repre- 
-  ntaba  piezas  de  su  composición.  Todo  el  mundo  a])laudía  y  admiraba  á  aquel  hombre  extraordinario 
<iiie  era  á  la  vez  pintor,  poeta,  músico  y  actor,  sobresaliendo  en  todo.  De  tantas  luchas  y  privaciones 
:  •  le  quedaban  al  artista  más  que  el  recuerdo.  Justo  premio  á  la  perseverancia  y  al  trabajo. 
'  '<  abríiza  vrf  stra 

Tía  LOLA. 


Salvador  volvió  el  rostro  y  vió  á  dos  bandidos 
.irmados  hasta  los  dientes 


Labores  de  señora 

Frivolité 

La  bonita  labor  de  este  nombro  os  tan  útil, 
que  mis  apreoiables  lectoras  deben  dedicarle 
atención  especial.  Sirve,  sobre  todo,  para  confec- 
cionar guarniciones  de  vestidos,  cuellos,  sombre- 
ros, sacos,  capas,  etc. 

Es  agradable  y  ligera  y.  ademíis,  tiene  la  ven- 
taja de  trabajarse  exclusivamente  entre  ios  de- 
dos, de  modo  que  no  intervienen  los  molestos 
accesorios  que  se  necesitan  para  otras  labores. 

Se  ejecuta  con  una  lanzadera  de  (5  á  7  centí- 
metros de  largo,  llamada  nave,  que,  por  lo  ge- 
neral, es  de  hueso  ó  marfil. 

Las  figuras  1  y  2,  uiursti-.-m  ];i  iia\e  vista  do 
plano  y  »le  eosta«lo. 


••ordonet  de  seda,  poniendo  gran  cuidado  cu  la 
elecoión  de  cid()res,  y  procurando  que  éstos,  si 
no  son  los  indicados  más  arriba,  sean  delicados, 
conu)  el  rosa,  verde  pálido,  oro,  gris  perla,  etc. 

Algunas  veces  se  trabaja  la  frivolité  con  doF 
colores,  lo  que  produce  un  bonito  efecto.  En  ei 
curso  de  esta  labor,  explicaremos  cómo  debe  ha- 
cerse tal  combinación. 

La  frivolité  se  utiliza  muy  poco  para  ropa 
blanca  debido  a  que,  con  el  lavado,  se  deforman 
los  piquillos,  y  el  atlorno  que  antes  era  bonito, 
se  vuelve  feo,  á  menos  que  se  estiren  con  vm  ul- 
rtler,  uno  á  uno,  todos  los  piquillos,  lo  que  cous- 
tituvo  una  tarea  lenta  y  enojosa. 

Para  empezar  esta  labor,  procédase  del  modo 
siguiente: 

Tome  usted  la  lanzadera  y  pase  el  hilo  por  r»! 
agujerito  que  hay  en  el  centro.  Sujete  el  hilo 


Al  elegir  este  útil,  deV)e  ponerse  gran  atención 
en  que  los  dos  extremos  «le  la  navo  tengan  las 
chapitas  muy  unidas,  á  fin  de  que  oj  iiiU»  jio  se 
escape  de  entre  ellas  siiut  dosf»nés  dt-  un  li^oro 
movimiento  de  la  mano. 

Otra  <le  las  cosas .  más  importan! os  pai  a  la 
buena  ejecución  de  la  obra,  os  la  olooción  del 
hilO;  que  «iebe  ser  duro  ó  bien  acordonado,  pues 
de  lo  contrario,  hi  labor  resulta  inqierfecta,  de- 
bido á  que  los  piquillos  so  deforman  y  pierden 
su  elegancia. 

El  hilo  generalmente  usado  os  oí  do  Alsaoia, 
de  diferentes  número»,  poro  tambiéíi  se  puedtí 
utilizar  el  de  Tenerifo,  Alliambra  y  el  do  crochet. 

Los  c(»lüre8  íjue  resultan  más  bellos  y  de  buen 
gusto  en  las  labores  de  hilo,  son  el  blanco,  cru- 
do y  crema. 

Si  se  desea  ejecutar  ol  tral)ajf)  en  seda,  debo 
emplearse  ia  acordonada  dt  encuje,   ó   bien  ei 


con  un  íiudo.  ó  como  quiera,  y  envuelva  hilo 
Jiasta  llegar  á  los  bordes  do  la  navo.  No  pase  de 
éstos,  poique  el  hilo  se  ensuciará  al  trabajar. 

<  oloqiio  ol  extremo  del  hilo  entro  el  índico  y 
(d  pulgar  de  la  nmno  izquierda  y,  tonuuulolo  con 
la  nmno  derecha,  llévelo  sobre  los  dedos  nu^dio. 
íiiuilar  y  nu-niíjue,  llovantio  otra  vez  el  hilo  en- 
tre id  íntlico  y  ol  ])ulgar;  de  modo  que  queda  for- 
mada una  argolla.  Primera  posición  de  las  ma- 
nos. VA  dedo  d(d  medio  deb»;  <puMlar  derecho  y 
sojjarado  <lel  índice,  pues  (d  trabajo  debe  ejecu- 
tarse o)itre  estos  dos  dedos. 

Dejo  usted  solanu^nte  una  cuarta  de  hilo  entre 
la  mano  iz(juiorda  y  la  nave.  Tome  ésta  con  la 
dereena,  y  pásela  detrás  del  hilo  tendido  entro 
el  índice  y  medio,  debiendo  salir  la  nave  liacia 
el  pecho  de  usted.  Segun<.la  posición  de  las  ma- 
nos. Tire  suavemente  hacia  la  derecha  y  afloje 
un  poco  la  tensión  del  hilo  de  la  izquierda,  apro- 


xihiatirln  p1  dpdo  rlrl  m odio  al  ínrlicr.  Dn  rsto  mo- 
do, so  formará  ii»  punto  de  ojal.  Torcci'ii  poHi- 
elón  fio  ]aa  manos. 

(Póngase  mncha,  atención  en  esto:  el  punto 
fié  ojal  debe  qiledar  hceho  cón  el  hilo  de  la  ma- 
no i>;fniierda  y  no  con  el  de  la.  derecha). 


Nave  vista  de  pláhó 


Tome  usted  la  nave  y  eche  él  hiló  Sobre  el  dor- 
so de  la  mano  izquierda,  y  haga  el  punto  de  ojal 
al  revés  del  anterior,  es  decir,  pasando  la  nave 
por  debajo  del  hilo  que  está  entre  el  índice  y 
medio,  entrando  Je  derecha  á  izquierda. 


Nave  vista  de  costado 

Aquí  es  donde  se  presenta  alguna  dificultad, 
la  que  se  salvará  fácilmente  con  un  poco  de  pa- 
ciencia y  siguiendo  con  atención  las  indicacio- 
nes y  observaciones  que  continuaré  haciendo. 


j^MMéta  posición  de  lad  manos 


Cuide  usted  mucho,  sobre  todo,  de  que  los 
puntos  de  ojal  sean  formados  con  el  hilo  qué  se 
encuentra  entre  el  dedo  índice  y  medio  de  la 
mano  izquierda.  Esto  es  muy  importante,  pues 
de  lo  contrario,  el  hilo  de  la  nave  no  correría, 
y  las  argollas  no  podrían  cerrarse. 


Segunda  posición  dé  las  manos 


Tenga  usted  presente  que  siempre  debe  hacer 
un  punto  dé  ojál  dél  derecho,  y  itílo  ílel  revés, 
es  decir,  debe  sacar  una  vez  la  nave  hacia  el  pe- 
cho, y  otra  vez  hacia  el  dorso  de  la  mano  iz- 
quierda. 


Tercera  posición  de  las  manós 

Ejecute  usted  estos  puntos  mucho  tiempo,  haá- 
ta  que  adquiera  facilidad  y  rapidez  en  el  mo- 
vimiento. 

Cuando  tenga  un  número  regular  de  puntos, 
coloque  los  dos  extremos  trabajados  entre  el  ín- 
dice y  pulgar,  y  tire  suavemente  de  la  nave 
hacia  el  lado  derecho,  hasta  conseguir  cerrar  la 
argolla  completamente.  De  este  modo,  tendrá  la 
argollita  húmero  1.  La  frivolité  está  formada 
toda  por  argollas  sueltas  y  unidas.  Estas  argo- 
llas van  elegantemente  combinadas  y  adornadas 
con  piquillos,  de  modo  que  resulta  una  labor  só- 
lida y  de  buen  gusto. 

Cada  punto  de  ojal  es  un  medio  punto  de  fri- 
volité, de  modo  que  un  punto  de  ésta,  compren- 
de dos  puntos  de  ojal.  Así,  cuando  se  diga:  á 
puntos,  1  piquillo,  2  puntos,  etc.,  entiéndase:  S 
puntos  de  ojal  alternando  uno  del  derecho  y  uno 
del  revés,  1  piquillo,  4  puntos  de  ojal,  etc. 

En  la  próxima  lección  de  frivolité,  se  explics- 
rá  la  formación  de  los  piqtüllos,  modo  de  unir- 
los, etc. 


— Cuántos  hermanes  son  ustedes? 
— Sernos  cuatro ;  tres  hembras  y  im  ma- 
cho, qite  soy  yo. 


Modas  en  casa 

(Contiii  uación) 

En  este  nún^ero.  mis  amables  lectoras,  trata- 
remos de  la  trasformación  de  los  cuerpos.  Lla- 
mamos trasformación  de  cuerpos,  á  la  diversi- 
dad do  formas  que  la  caprichosa  uuxla  nos  pre 
senta. 

Xada  más  fácil  (después  del  estudio  del  cor- 
piño)  que  copiar  perfoetamentc  todos  los  figu- 
rines. Por  medio  de  la  trasformación,  sacarán 
nuestras  lectoras  con  rigurosa  exactitud  todos 
los  modelos  siguiendo  las  evoluciones  que  la  mo- 
da V  el  capricho  impongan. 

Así  pues,  adquiérase  la  convicción  que  cual- 
quiera que  sea  la  forma  del  figurín  que  haya  de 
confeccionarse,  no  se  puede  prescindir  del  cuer- 
po y  falda-tipo  correspondiente. 

Hay  tres  clases  de  confección:  lencería,  mo- 
dista y  la  de  sastre. 

Son  de  lencería  las  hlusitas  ligeras,  de  las  que 
trataremos  en  el  próximo  número. 


Cuerpo  6  blusa  fruncida. — Primer  modelo 


De  modista,  Jos  vestidos  que  llevan  forro  ajus- 
tado. Y  los  de  sastre,  aquellos  que,  sea  cualquie- 
ra su  hechura,  floja  ó  ajustada,  llevan  el  forro 
de  la  misma  forma  que  el  género. 

Como  dejamos  dicho,  para  toda  clase  de  cuer- 
pos ó  batas  sirve  el  cuerpo-tipo  explicado  en 
capítulos  anteriores.  Después  de  hilvanar  la  es' 
palda  y  costadillos,  si  la  bata  ó  cuerpo  se  desea» 
plegados,  se  deja  en  la  parte  de  la  espalda  diez 
centímetros  para  pliegues,  como  indica  el  presen- 
te grabado.  En  el  delantero,  se  sigue  la  misma 
instrucción,  teniendo  cuidado  de  dejar  las  ca- 
pacJiiuas  sin  hilvanar  para  que  quede  con  todo 
el  vuelo  necesario. 


Montaje  de  una  manga 


Es  bastante  ridículo  ver  los  adornos  adheridos 
al  cuerpo  por  estar  muy  cosidos.  El  adorno,  ya 
sea  cuello,  peto,  bertas  ó  bieses,  se  forran  aisla- 
damente con  muselina  ó  crinolina,  forrándolo 
después  con  seda,  y  dejándolo  en  disposición  de 
colocarlo  con  pocas  puntadas,  dadas  en  el  sitio 
menos  visible. 

Para  que  nuestras  lectoras  puedan  confeccio- 
nar bien  sus  vestidos,  tienen  que  tener  un  mani- 
quí á  la  medida.  Se  corta  el  corpiño,  se  emba- 
llena y,  después  de  cortar  el  género  como  queda 
indicado,  se  prende  al  maniquí  con  alfileres,  de- 
jando siempre  el  género  sobrante  en  el  medio  de 
la  espalda,  para  formar  con  él  pliegues,  frunces 
ó  tablas,  según  el  modelo  elegido. 

En  el  delantero  coserán  (después  de  cortado 
el  género)  las  capuchinas,  y  seguirán  las  mismas 
instrucciones  que  en  la  espalda,  dejando  el  gé- 
nero sobrante  en  la  parte  de  delante.  Si  el  figu- 
rín elegido  tuviera  escote  de  encaje  ó  seda,  se 
coloca  el  encaje  sobre  un  forro  de  seda  ó,  si  se 
prefiere  calado,  se  recorta  el  forro  que  ha  de 
ocupar  el  encaje;  el  género  se  coloca  de  la  mis- 
n)a  forma  que  el  anterior,  teniendo  cuidado  de 
recortar  el  género  sobrante  que  ocupa  el  escote. 

Para  montar  bien  una  manga,  se  corta  prime- 
ramente la  tipo  ya  explicada  en  el  número  ante- 
rior. Si  es  corta,  se  quita  al  forro  el  trozo  que 
se  desea,  si  se  quiere  encima  del  codo  ó  donde  se 
desea,  con  la  misma  manga  dándole  30  ó  40  cen- 
tímetros más  de  ancho  y  10  de  largo.  Se  corta  el 
globo  y  se  une  al  forro  y  queda  muy  elegante;  en 
la  parte  alta  se  pone  una  tira  de  crinolina  para 
que  quede  mejor  armada. 


'  Toilette  muy  elegante 


Este  precioso  modelo  está  confeccionado  con 
vuela  muy  fina,  negra.  Los  pliegues  perpendicu- 
lares que  caen  sobre  la  falda,  están  ribeteados 
con  tiras  de  tafetán  negro.  Así,  resulta  que  el 
visa  blanco  de  seda  no  se  ve  en  la  parte  de  arri- 
ba de  la  falda.  Bandas  estrechas  y  largas  de  ta- 
fetán caen  delante  y  por  detrás  de  la  falda  y, 
sobre  éstas,  pequeñas  ruedas  de  seda,  bordadas 
con  cinta  (bebé),  fruncidas  y  puestas  unas  sobre 
otras  en  el  borde.  Una  banda  ancha  de  seda  for- 
ma un  dobladillo  muy  ancho  al  borde  de  la  falda, 
y  cubre  por  completo  el  viso  de  seda  blanca.  La 
camiseta  es  de  linón  blanco  con  una  delantera 
trasparente  de  verdadero  encaje  (el  crochet)  de 
Irlanda  y  linón  bordado  (á  mano),  las  mangas 
cortas  están  compuestas  de  volantes  de  linón  ple- 
gado, bordados  de  encaje. 

También  puede  confeccionarse  con  género  ra- 
yado, muy  de  moda  para  la  próxima  estación. 
De  éstos  se  ven  verdaderas  maravillas  en  rayas 
anchas  y  angostas:  primavera  y  verano. 

Se  combinan  estos  lindos  géneros  con  encajes 
de  Irlanda  y  Pilet. 

Las  blusas  de  dichos  encajes  son  de  gran  no- 
vedad. 

Género  para  confeccionar  el  vestido:  8  metros 
de  género  de  1  metro  de  ancho,  5  metros  de  ta- 
fetán de  60  centímetros  de  ancho,  2  metros  de 
linón  bordado,  1  metro  de  encaje  de  Irlanda  y  12 
metros  de  cintita  (bebé). 

Precio  del  molde:  $  2. 


Bl  profesor. — En  está  vida,  hijos  míos, 
si  queréis  que  se  haga  bien  una  cosa,  ha- 
cedla  vos  mismos. 

Juancito. — ¿Pero  ustecí  mismo  se  corta 
el  pelo,  señor  maestro? 


Lsi  hermosura  de  la  mujer 

La  mujer,  que  al  consultar  el  espejo  llega 
á  divisar  los  primeros  indicios  de  papada, 
:  debe  darse  cuenta  que  va  perdiendo  su  as- 
i  pecto  juvenil  y  su  belleza,  por  lo  tanto;  á 
lo  menos  hasta  que  no  haya  hecho  desapa- 
,  recer  ese  signo  de  vejez. 

Iva  papada  es  precursora  de  la  edad,  la 
■  pesadez  y  la  falta  de  gracia;  y  siginifica 
I  algo  así  como  la  puesta  del  sol  de  la  her- 
mosura. Una  mujer  gruesa  puede  «mentir  y 
,  amar,  pero  ya  no  será  hermosa. 


La  TjarlDa  como  debe  ser 


Si  se  pregunta  cuando  apareció  la  papa- 
da, sería  difícil  contestarlo.  Según  nuestra 
opinión  habría  que  buscar  su  origen  en  mu- 
chas cosas;  por  ejemplo,  en  los  cuellos  al- 
tos y  angostos,  en  las  comidas  fuertes,  en 
las  largas  siestas  que  la  mujer  suele  pasar 
echada  lánguidamente  sobre  el  diván.  Y  la 
cosa  no  termina  aquí ;  pues  al  descuidar 
ciertos  ejercicios  higiénicos,  la  papadilla, 
que  se  insinúa  al  principio  como  una  ligera 
sombra,  no  tardará  en  tomar  proporciones 
mayores,  creciendo  más  y  más,  hasta  du- 
plicar de  tamaño. 

La  mujer  de  papada  no  deja  de  ofrecer 
á  la  vista  un  aspecto  curioso.  La  primera 
impresión  será  siempre  grotesca,  pues  ese 
defecto  es  bastante  caricaturesco.  Al  estu- 
diar el  rostro  con  más  detención,  la  hermo- 
sura de  la  juventud  queda  deformada,  como 
en  alhaja  cuyo  brillo  ha  desaparecido.  La 


boca  pierric  la  fina  curva,  la.s  carillas  no 
ostentan  ya  su  clásico  y  gentil  óvalo,  y  el 
cutis  presenta  esa  dudosa  blancura  de  (juc 
bacen  .c^ala  las  personas  gruesas. 

l'na  señora,  muy  rica,  esjiosa  de  nn  mi- 
llonario, fue  á  consultar  á  un  especialista 
en  el  arte  de  embellecer,  preguntándole  : 
¿  Doctor,  qué  es  lo  que  debo  bacer  para  sua- 
vizar la  expresión  de  mi  rostro? 


El  primer  ejercicio  consiste  en  alzar  la  liarbllla  tan  alto 
como  sea  posible  y  luego  bajarla,  alternando  en  este 
movimiento  durante  cinco  minutos 


— Combatir  su  papada — gruñó  el  sabio. 
— Vuelva  usted  y  la  dejaré  bonita. 

— ¿Pero,  cómo  librarme  de  esta  contra- 
riedad?— observó  la  señora. — ¿Qué  debo 
hacer?  Siento  la  garganta  abultada,  el  cue- 
llo grueso,  la  papada,  en  fin ;  y,  á  la  verdad, 
no  sé  como  reducirla. 

— Pues,  se  lo  diré — replicó  el  especialis- 
ta, volviéndose  más  amable. — Mucha  dieta, 
señora.  I^e  recetaré  una  dieta  que  reduzca 
su  abultado  cuello  y  le  forme  una  barba 
suaví'nKntc  ovalada.  Mientras  usted  esté  á 
dieta,  aplique  cierto  cosmético  y  sus  meji- 
lláí^  se  suavií:arán.  Entretanto,  haga  usted 
fjércicio.s  con  su  cuello,  np1i(Mndo  cold- 
créam  y  lociones. 

La  señora  le  dió  las  gracias,  volviendo 
después  de  seis  semanas : — Me  seguido  sus 
consejos — le  dijo  al  doctor. — Ahora  estoy 
dispuesta  á  seguir  el  tratamiento. 

— Ya  no  hay  necesidad — le  contestó  éste. 
— Es  usted  mujer  hermosa,  y  siguiendo  mis 
indicaciones  lo  será  siempre. 

Y  así  ío  hizo. ella;  y  en  los  párrafos  de 


(A'ida  Sociab>  se  relataba  con  frecuencia 
sus  triunfos  en  el  mundo  elegante  con  pa- 
labras de  encomio  para  su  gracia  insinuan- 
te y  suave. 

La  iiriniera  medida  c|ue  debe  de  tomar 
una  mujer  afectada  del  defecto  del  replie- 
gue de  la  barbilla,  es  observar  régimen  dia- 
tético,  á  empezarlo  cuanto  antes.  Le  es  per- 
mitido satisfacer  su  apetito  sin  restricción 
alguna,  pero  debe  cuidarse  mucho  de  no 
tocar  viandas  que  tiendan  á  engrosar  la 
garganta.  Hay  alimentos  que  desarrollan  el 
cuello  hasta  la  inonstruosidad. 

Es  un  hecho  que  la  mujer  gruesa  no 
siempre  se  da  cuenta  de  su  pródiga  exu- 
berancia, y  á  veces  ni  siquiera  de  su  papa- 
da, pero  téngase  presente  que  los  otros  se 
fijarán,  sin  atreverse  naturalmente  á  enros- 
trárselo. Sin  embargo,  ante  un  análisis  pro- 
pio. Verá  pronto  cuati  feo  defecto  es  la  pa- 
pada, y  cuanto  importa  no  pretender  la  co- 
rrección de  esa  deformidad  del  Cuello. 

Lo  primero  que  flebe  hacerse  es  observar 
dieta  especial ;  y  lo  segundo,  practicar  el 
ejercicio  indicado.  Además,  se  récomiértda 
el  masaje,  que  en  buenas  cuentas  sólo  es 
otra  clase  de  jercicio;  y  por  tíltimo,  deben 


Otro  de  los  ejérclcios  consiste  en  itiover  el  cnelló  de  un 
lado  al  otro,  inclinando  la  cabeza  hasta  que  la  oreja 
toque  las  espaldas.  Duración  de  este  ejercicio:  cinco 
minutos 

abandonarse  los  hábitos  que  tiendan  á  des- 
arrollar el  cuello,  como  las  siestas  démasia- 
<lo  prolongadas,  etc. 

Hacer  ejercicios  útiles  al  cuello  no  es  cosa 
difícil ;  pero  siempre  difieren  ellos  de  los 
gimnásticos  en  general,  siendo  de  toda  ne- 
cesidad sean  completamente  locales ;  de  tal 
modo,  que  se  pongan  en  juego  todos  los 
músculos  que  actúan  ahí. 

(Continuará.) 


Paso  sportivo 

— Decididamente,  abuelita,  tú  no  sirves 
para  el  sport. 

— ¿Qué  no  sirvo? 

■ — Claro.  Yo  te  tiro  de  la  rienda  de  la 
derecha,  y  tú  doblas  á  la  izquierda.  Y  llevas 
un  paso  que  no  es  ni  trote  ni  galope 

La  abuela  hubiera  querido  elegir  el  paso. 
Pero  los  chasquidos  del  látigo  de  Jacobo, 
los  «arre»,  los  avamos»  eran  tan  numerosos 
que  no  se  animaba  á  detenerse.  Y  con  los 
brazos  apretados  por  las  riendas,  bajo  la 
dirección  imperiosa  de  su  nieto,  recorría  el 
jardín  de  la  casa  que  habitaban  al  extremo 
de  la  ciudad,  desde  la  muerte  de  los  padres 
de  Jacobo. 


—Ahora — dijo  Jacobo — soy  yo  el  que  haré  de  caba- 
llo. No  digas  que  no;  muestra  una  vez  siquiera  que  eres 
una  abuela  «sportiva». 


—  ¡  Pero  no !  —  grito  él  —  no  es  por  ahí 
puesto  que  yo  no  tiro  ni  á  la  izquierda  ni  á 
la  derecha. 

— Es  que  hán  llamado. 

— ¿  Y  tú  vas  á  Abrir  ?  ¡  Cómo  si  un  caballo 
supiera  dar  vuelta  una  llave! 

— Entonces  abre  tú. 

Jacobo  dió  vuelta  la  llave  y  quedó  estu- 
pefacto. Graveley,  el  mecánico  vecino  esta- 
ba allí,  llevaba  una  pequeña  bicicleta  de 
niño,  liviana,  bonita,  brillante. 

— Mira,  abuelita,  es  la  que  vimos  el  Do- 
mingo en  la  vidriera,  aquella  que  yo  quería. 

— Y  que  yo  te  ofrezco  para  tu  cumple- 
años que  es  mañana.  Gravely  viene  justa- 
mente á  darte  la  primer  lección. 

El  la  miró.  Ella  no  reía.  El  se  ruborizó 
de  placer,  comprendiendo  que  era  cierto, 
que  él  tendría  una  bicicleta  propia,  que  la 
tenía  ya.  Y  se  arrojó  en  los  brazos  de  su 
abuela. 

Esta  le  dijo: 

— Espero  que  ahora  me  encontrarás 
«sportiva». 

Gravely  dió  la  primera  lección.  Al  día 
siguiente  Jacobo  fué  á  tomar  la  segunda. 
Esto  fué  suficiente.  Ya  sabía  manejar  su 
bicicleta. 

Desde  entonces  la  abuela  pudo  reposarse 
de  sus  fatigas  de  caballo.  Sentada  confor- 


tablcríiC'uU'  (Ickiiite  de  la  venlaiia  ikl  u^ruc- 
dor  asistía  á  las  evoluciones  de  su  nieto,  cu 
el  camino.  Este  tenía  el  derecho  de  ir  desde 
la  casa  hasta  la  iglesia  y  de  la  iglesia  á  la 
casa,  de  manera  que  ella  no  lo  perdía  de 
vista.  Y  gozaba  con  su  habilidad  y  ele- 
gancia. 

Pasó  lo  que  tenía  que  pasar  ;  después  de 
una  quincena  de  este  manejo  Jacobo  había 
gozado  todas  las  alegrías  que  se  pueden 
encontrar  en  recorrer  treinta  veces  por  día 
los  800  metros  de  una  misma  cinta  de 
camino.  Reclamó  más  independencia,  lo 
imprevisto  de  los  largos  paseos. 

—No,  no,  estaría  intranquila.  ¡  Piensa  que 
no  tienes  más  que  7  años! 

Jacobo  se  dijo  que  era  una  edad  respe- 
table, que  se  es  digno  de  todas  las  liberta- 
des, pero  como  adoraba  á  su  abuela  no 
insistió. 

Solamente  que,  poco  á  poco,  se  cansó  de 
este  ejercicio  fastidioso  de  pájaro  enjaula- 
do. Eos  montones  de  guijarros,  los  postes 
kilométricos,  los  árboles  del  camino  le  eran 
tan  familiares  como  las  bolitas  de  cristal  y 
los  lápices  que  tenía  en  su  bolsillo.  Ea  bici- 
cleta fué  casi  abandonada  y  la  abuela  ele- 
vada de  nuevo  á  la  dignidad  de  caballo. 
Ella  le  reprochó  sus  gustos  versátiles. 

-r-¡  Hace  poco  que  eso  te  gustaba !  ¡  Esta- 
bas tan  contento  con  mi  regalo ! 

Lo  que  le  atrajo  un  día  esta  respuesta: 

— Y  bien,  si  tú  quieres  que  yo  salga,  cóm- 
prate una  y  saldremos  juntos. 


El  regalo  de  la  abuela 


— ¡  Yo,  en  bicicleta !  Yo,  una  vieja  que 
lleva  polleras  y  anteojos. 

— ¿Y  qué?  El  señor  cura  lleva  también 
polleras  y  anteojos  y  viene  en  bicicleta  á 
darme  sus  lecciones. 

Aunque  irrefutable,  el  argumento  no 
convenció  á  la  abuela. 

Pero  Jacobo  había  estado  tan  seducido 
por  esta  idea  de  paseos  al  azar  que  no  cesó 
de  volver  á  la  carga.  Los  ruegos,  los  razo- 
namientos más  preciosos  sobre  la  excelencia 
del  sport  á  toda  edad,  sobre  la  necesidad 
para  un  nieto  de  tener  una  abuela  sportiva, 
no  influyeron  sobre  la  vieja  dama. 

El  recurrió,  pues,  á  la  astucia. 


Ante  todo  ella  fué  destituida  de  su  rol 
de  caballo.  Xo  jugarian  más  á  eso. 
— ¿  Por  qué,  mi  pequeño  Jacobo  l 
— Porque  me  aburro. 

Y  el  foot-ball  también  lo  aburrió,  y  el 
crocket,  y  el  volante  y  todos  los  juegos  en 
que  ella  le  servía  de  adversario  de  la  ma- 
ñana á  la  noche. 

Ella  se  desesperó.  El  no  salía  ya.  Presa 
de  un  ardor  súbito  por  el  trabajo  aprendía 
sus  lecciones  y  hacía  sus  deberes,  cosa 
realmente  sorprendente,  y  pasaba  sus  horas 
de  recreo  leyendo,  extendido  en  un  sillón. 

Con  este  régimen  perdió  sus  bellos  colo- 
res. Eso  era  demasiado.  La  abuela  cedió. 

Xo  queriendo  pagar  caro  compró  de  una 
marca  desconocida.  La  cuestión  del  traje 
fué  resuelta  en  seguida.  Una  pollera  vieja 
dividida  en  dos  partes,  le  serviría  de  bom- 
bacha. 

Y  Gravely  comenzó  sus  lecciones  ¡  Qué 
penosas  fueron !  Jacobo  estaba  asombrado. 

— Pero  abuela,  después  de  dos  lecciones 
yo  ya  sabía. 

— Qué  quieres,  ya  no  vale  dos  centavos 
para  el  sport  tu  pobre  vieja. . . 

Jacobo  tuvo  la  impresión  confusa  de  que 
ella  decía  la  verdad.  ¡  Quedaba  tan  chusca 
allí  encima,  tan  torpe,  tan  pesada !  Gravely 
sudaba  á  mares  para  mantenerla  en  equili- 
brio. Pasó  un  mes  antes  que  ella  se  animase 
á  abandonarse  á  sí  misma.  Y  no  fué  muy 
adelante  la  primer  vez  que  no  lo  vió  correr 
tras  ella. 

Lo  que  la  estimulaba  era  la  alegría  de 
Jacobo. 

— Abuelita,  antes  de  ocho  días  iremos  á 
Beauval  y  volveremos  por  Yssigny. 

Entre  Beauval  é  Yssigny  hay,  sin  embar- 
go, una  pequeña  pendiente  erizada  de  gui- 


jarros. La  abuela  pisó  un  de  ellos,  describió 
algunos  zigs-zags  y  cayó. 

Jacobo  se  precipitó  en  su  auxilio,  pero 
no  pudo  levantarla.  Tenía  la  pierna  derecha 
quebrada. 

El  mal  fué  más  grave  que  lo  que  se  le 
creyó  al  principio.  Durante  tres  meses  ella 
debió  guardar  cama.  Jacobo  no  se  apartaba 
de  su  lado.  El  era  la  causa  de  todo  eso,  lo 
sabía,  y  para  reparar  su  falta  se  impuso  las 
tareas  más  fatigosas  con  respecto  á  la  en- 
ferma. 

Al  fin  el  doctor  declaró  que  ella  no  podría 
caminar  sino  con  muletas. 

Jacobo  lloró  cuando  la  vió  así. 

— ¡  Si  siquiera  tuvieras  un  cochecito  á  un 
sillón  rodante ! 

— De  todos  modos  ¿quién  se  ocuparía  de 
mí  ?  La  sirvienta  tiene  demasiado  que  hacer. 

Quince  días  más  tarde  pudo  bajar  de  su 
cuarto.  En  la  puerta  del  jardín  un  viejo 
sillón  con  tres  ruedas  la  esperaba. 

Conmovida,  miró  á  Jacobo.  Este  ex- 
clamó : 

— Y  bien,  sí,  soy  yo.  .  .  yo  y  Gravely. 
¡  Hubo  una  ocasión,  vma  buena  ocasión ! 
Piensa  que  él  nos  lo  deja  en  cambio  de  nues- 
tras dos  bicicletas. 

— ¡  Pero  eso  es  absurdo !  ¿  Quién  me  em- 
pu  j  ará  ? 

— ¡  Yo,  caramba !  ¿  Crees  tú  que  no  tendré 
fuerzas?  Y  después  de  todo,  cuando  esté 
cansado  lo  tiraré  como  un  caballo...  Es 
menos  fatigante . . .  Tú  sabes  que  yo  tengo 
mis  riendas  de  antes.  . .  sí.  . .  soy  yo  el  que 
haré  de  caballo  ahora .  . .  ¡  Ah !  no  me  digas 

que  no;  eso  también  es  sport   Vamos, 

muestra  una  vez  siquiera  que  tú  eres  una 
abuela  «sportiva». 

Mauricio  LEBLANC. 


o¿Amigos  6  enemigos?»,  cuadro  de  Felipe  Morris 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


Reunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
agosto  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso  al  señor  Estanislao  Vill 
ar,  Bell-Ville,  por  el  cuento  original  tiulado: 


LEYENbfl  FUEQUINfl 


Dejando  á  popa  la  angulosa  silueta  de  la  Isla 
de  los  Estados,  que  las  brumas  de  esa  perezosa 
madrugada  austral  no  tardaron  en  sorberse,  el 
«25  de  Mayo»  puso  la  afilada  proa  hacia  el  canal. 

Una  nube  gris,  al  través  de  la  cual  la  luz  en 
«crescendo»  iba  filtrándose  misteriosamente,  en- 
volvió muy  pronto  al  crucero  que  avanzaba  ga- 
llardo con  la  seguridad  de  un  felino  en  la  noche. 
A  su  derredor  sólo  se  oía  el  burbujante  mur- 
mullo del  agua  batida  por  el  tajamar  en  la  mar- 
cha veloz,  y  en  el  misterio  de  la  niebla  la  risa 
sarcástica  de  las  olas  y  el  aleteo  présago  de  la 
Procelaria. 

¡Qué  honda  psicopatía  tiende  sus  garras  so- 
bre el  alma  melancólica  en  el  silencioso  aisla- 
miento que  hace  medir  las  distancias,  multi- 
plicando las  dilatadas  millas  que  devoró  el  va- 
por! ¡Qué  lejos  está  Buenos  Aires  cuando  llega 
en  las  rachas  heladas  el  glacial  acento  del  sud 
misterioso  impenetrable,  de  virgen  candor  y  hó- 
rrido en  sus  carcajadas  de  tímpanos  que  chocan! 

Pero  ya  navegamos  entre  vapores  nacarados. 
Una  racha  despedazó  el  mantón  de  tules  grisá- 
ceos y  los  arrastra  á  girones,  en  volutas  extrañas, 
fantásticas  que  roban  al  ambiente  prismáticos 
destellos  para  ataviarse  con  luces  y  colores. 

Ya  remontan  más  altas.  Parecen  festones  de 
bambalinas  multicolores  decoradas  por  los  ful- 
gores de  policroma  aurora. 

Al  descorrerse,  ha  surgido  tras  ellas,  cual  má- 
gica visión,  el  esplendoroso,  magnífico  fondo  del 
paisaje  fueguino.  El  paisaje  de  las  costas  sinuo- 
sas, que  se  baña  en  las  aguas  muy  azules,  pro- 
fundas y  calmas  remedando  dilatado,  visiones 
de  la  minúscula  Suiza,  con  cimas  caprichosas, 
ángulos  bruscos,  peñascales  y  hórridos  precipi- 
cios que  cincelaron  las  remotas  violentas  convul- 
siones del  génesis. 

A  veces  robustos  pinares,  siguiendo  el  curso 
nervioso  de  las  pendientes,  bordan  en  las  anfrac- 
tuosidades, arabescos  de  verde  profundo  y  se 
unen  á  las  salobres  exhalaciones  marinas,  purí- 
simos alientos  de  natura  virgen,  las  resinosas 
de  los  pinares. 

Cuántas  veces  he  contemplado  ese  paisaje  en 
mis  numerosos  viajes  al  sud;  ya  en  la  árida  ma- 
jestad del  invierno  cuando  el  sol  moribundo  se 
quiebra  en  el  prima  del  ventisquero,  ya  en  las 
hermosas  auroras  del  estío,  he  pasado  estático 
horas  de  embeleso,  de  admiración. 

En  más  de  una  ocasión  alguien  me  había  se- 
ñalado al  cruzar  frente  á  la  bahía  de  Aguirre, 
un  islote  que  emerge  de  las  olas  como  una  pro- 
longación del  cabo  Pió. 

— Tiene  una  leyenda — me  habían  dicho, — pero 
me  faltaron  las  oportunidades  de  conocerla,  y 
como  esta  vez  navegábamos  tan  próximos  á  la 
costa  lo  recordé  al  verle  y  llamando  á  un  viejo 
cabo  de  cañón,  que  le  miraba  apoyado  á  la  borda 
poco  más  allá,  le  interrogué.  Revolvió  en  la  boca 
lo  que  se  sobreentiende,  miró  con  supersticioso 
recelo  el  islote  que  enfrentábamos  en  ese  mo- 


mento y  tendiendo  su  mano  velluda  hacia  la 
punta  extrema  de  la  inmensa  roca,  me  preguntó: 
—  l,No  ve  nada,  señor? 

— Sí,  sí,  hay  allí  un  hombre  en  actitud  de 
arrojarse  al  mar, — pero  al  observar  más  deteni- 
damente con  el  anteojo  hube  de  rectificar, — es 
una  roca  con  figura  humana. 

— De  las  dos  tiene,  me  dijo  mi  lobo  de  mar, 
y  en  su  acento  de  credulidad  vislumbré  un  mis- 
terioso, fantástico  relato  hermoseado  por  el  pin- 
toresco lenguaje  de  uno  de  esos  hombres  de 
tierra  adentro  cuyo  espíritu  ha  modificado  sin- 
gularmente una  larga  existencia  en  el  mar. 

Resumiendo  cuanto  pude  acaparar,  así  coor- 
diné la  leyenda  que  la  fantasía  marinera  ha 
adoptado  al  solitario  islote  fueguino. 
,  En  el  año  1682  Juan  Cook  y  su  compañero  el 
célebre  navegante  inglés  William  Dampier,  poco 
satisfechos  de  las  presas  que  ofrecía  el  Atlán- 
tico y  la  costa  de  Africa,  decidieron  hacer  teatro 
de  sus  hazañas  al  Pacífico,  rico  entonces  por  el 
movimiento  que  originaba  la  creación  de  las 
nuevas  colonias  en  las  costas  occidentales  de  la 
América  del  Sud. 

Los  socios  eran  en  el  fondo  dos  espíritus 
respectivamente  negativos  que  ejercían  el  corso, 
el  uno  por  saciar  su  sed  de  oro,  el  otro  por  res- 
ponder al  impulso  de  su  temperamento  roman- 
cesco, ambicioso  más  de  aventuras  que  de  rique- 
zas. De  allí  que  Cook  hubiera  reunido  una  re- 
gular fortuna,  mientras  su  compañero  nada  ó 
casi  nada  poseía. 

Temeroso  aquel  de  que  éste  le  exigiera  parti- 
cipación, á  la  cual  dábale  derecho  la  astuta  y 
parcial  repartición  del  botín  que  generalmente 
hacía,  mantenía  escondidos  sus  haberes  y  se  pro- 
ponía confiarlo  á  un  escondite  más  seguro  que 
las  secretas  arcas  de  su  navio.  Cuando  la  expe- 
dición en  busca  del  Pacífico  llegó  al  estrecho  de 
Lemaire  y  fondeó  en  la  bahía  que  es  hoy  Agui- 
rre, Cook,  acompañado  por  un  adicto  servidor, 
escondió  sus  tesoros  en  el  islote  que  marcaba  la 
punta  oeste  de  la  bahía,  el  mismo  que  doblaba 
en  ese  momento  nuestro  crucero. 

Dos  días  más  tarde  se  daban  nuevamente  á  la 
vela,  pero  antes  de  doblar  el  cabo  de  Hornos, 
cogidos  por  una  violenta  tempestad,  fueron  arro- 
jados hasta  cerca  del  círculo  polar  y  subían  lue- 
go con  el  navio  casi  desmantelado  hasta  el  soli- 
tario y  árido  grupo  de  los  Galápagos,  perdidos 
en  la  inmensidad  del  Pacífico.  Allí  murió  Cook; 
el  ^sirviente  John  Coy,  único  conocedor  del  es- 
condido tesoro,  guardó  celosamente  el  secreto 
hasta  que  algunos  años  más  tarde,  logró  reim- 
patriar. 

Con  el  empeño  que  alentaba  en  él  la  idea  de 
enriquecerse  fácilmente,  se  dió  á  buscar  una 
oportunidad  que  le  permitiera  trasladarse  á  la 
lejana  tierra  objeto  de  su  codicia.  Pero  los  años 
trascurrieron  y  la  oportunidad  no  se  presentó. 
Las  expediciones  al  Pacífico  ó  pasaban  por  el 
Estrecho  de  Magallanes  ó  doblaban  el  Cabo  de 


Hornos.  Enrojecido  y  cad:i  \  -  .as  dpsihisionft- 
do  pensó  por  fin  revelar  el  seeroto  para  busear 
eompañía  en  la  empresa;  poro  muchos  le  creye- 
ron un  visionario  y  los  pocos  que  dieron  fe  á  sus 
palabras  no  encontraron  ventajoso  armar  una 
eostosa  y  peligrosa  expedición  para  ir  en  busca 
do  un  tPHoro  (|uÍ7.ás  inuiginario.  Coy  murió  deli- 
rando con  el  tesoro  de  C'ook  y  dejó  en  herencia 
á  sus  hijos  el  plano  de  la  isla  donde  yacía  esa 
fortuna. 

Poro  solo  su  nieto  Alexander  Coy.  en  el  año 
17fiS,  vislumbró  la  posibilidad  «le  realizar  el  sin- 
}r»jlar  legado  de  su  abuelo,  ("abo  en  la  marina 
real  inglesa,  logró  ser  embarcado  en  la  «En- 
deavour»,  que  á  las  ónlenes  del  entonces  teniente 
de  navio  James  Cook,  iba  á  partir  en  viaje  de 
circunnavegación  con  el  principal  objeto  de  en- 
eontrarse  el  día  3  de  junio  do  1769  en  la  isla 
de  Taití.  para  observar  el  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  sol. 

Coy  tenía  consigo  el  testamento  de  su  abuelo, 
y  más  afortunado  que  éste  y  que  su  padre  arri- 
baba al  estrecho  de  Lemaire.  designándose,  para 
colmo  de  su  satisfacción,  la  bahía  de  Aguirre 
como  fondeadero  de  la  «Eudeavonr». 

En  la  madrugada  del  ó  do  enero  la  hermosa 
fragata  cernía  el  viento  á  la  altura  de  la  bahía 
Aguirre  y  reduciendo  su  velamen  á  las  latinas 
de  popa  y  el  foque  de  estay,  enfilaba  la  embo- 
cadura deslizándose  suavemente  sobre  las  tran- 
quilas aguas. 

Coy  se  había  empujado  sobre  el  bauprés  y  res- 
guardado por  el  foque  tendido  al  viento,  con  un 
catalejo  en  las  manos  contemplaba  aquel  pedazo 
de  roca  que  parecía  prolongar  el  cabo  Pío,  el 
mismo  que  tantas  veces  había  iluminado  sus 
sueños  con  resplandores  de  oro  herido  por  la  pá- 
lida luz  del  sol  polar. 

Sintió  entonces  un  rumor  detrás  de  sí  j  vió 
de  pío  sobre  el  bao  y  sosteniéndose  en  los  oben- 
ques un  hombre  que  miraba,  como  él,  el  lejano 
islote. 

Reconoció  á  Marignon,  un  francés  carpintero 
de  á  bordo,  le  miró  fijamente  sin  ser  visto  y  no 
le  cupo  duda  que  él  también  contemplaba  con 
insistencia  el  lejano  peñón. 

Sus  pequeños  ojos  grises  brillaban  singular- 
mente bajo  las  tupidas  pestañas  rojas  y  una 
sonrisa  de  íntima  satisfacción  se  delineaba  ape- 
nas en  los  labios  finos  y  apretados. 

Cuando  la  silueta  del  lejano  peñón  desapare- 
«"ió  tras  la  prominencia  del  cabo  Pió,  los  dos 
hombres  se  encontraron  frente  á  frente.  Ambos 
tenían  en  su  mano  un  pergamino,  Marignon 
miró  el  suyo  y  palideciendo  vivamente  exclamó 
Á  media  voz: 

— Coy. . .  Coy — y  vuelto  luego  á  su  compañero 
le  preguntó  con  ansias: — ¿Qué  hacía  allí? 

—Nada,  y  tú. 

— Nada  tampoco, — y  se  separaron,  pero  llevan- 
do ambos  la  certidumbre  del  Bignificndo  de  esa 
corta  escena. 

—Conoce  mi  secreto — pensó  Coy. 

—Es  un  deudo  del  Coy  que  reveló  á  mi  padre 
él  secreto  del  tesoro  de  Cook — so  dijo  Marignon, 
y  desde  ese  momento  trató  de  esquivar  el  marino. 

Ambos  procuraban  mutuamente  anticiparse, 
pero  la  casualidad  les  fué  favorable  por  igual  y 
se  encontraron  francos  juntos  y  embarcados  en 
la  primera  lancha  que  envió  á  tierra  la  «En- 
deavour». 

En  el  fondo  de  la  bahía  unas  pobres  cabanas 
indicaban  la  presencia  de  habitantes;  esos  mise- 
rables fueguinos  que  se  confunden  eon  las  bes- 
tias, á  Iah  pies  de  la  escala  social. 


Coy  por  un  lado,  Marignon  por  el  otro,  procu 
raron  sustraerse  á  la  compañía  de  sus  camaradas. 
y  éste,  por  ]>riuiero,  logró  obtener  á  cambio  de 
algunas  bagatelas  el  alquiler  de  una  canoa,  con 
la  que  se  disponía  á  partir  cuando  Coy  le  alcan- 
zó. ¡Sin  hablar  palabra,  tomó  asiento  á  su  vez 
en  la  canoa  y,  cogiendo  un  remo,  dijo  con  voz  ' 
ini]ieriosa: 

— Vamos. — Marignon  era  el  más  débil;  á  en 
debilidad  física  se  unía  la  moral  engendrada  por 
la  noción  del  derecho  que  amparaba  á  su  com- 
pañero, y  acató  silencioso  la  imperiosa  orden. 

Im])ulsada  febrilmente,  la  canoa  volaba  sobre 
las  agras  tranquilas,  y  pronto  estuvo  á  la  vista 
del  codiciado  islote. 

— Creo  (jue  habrá  para  ambos — exclamó  Coy. 
á  quien  la  })r()xiniidnd  de  la  riqueza  había  súbi- 
tamente ablandado.  Marignon  no  respondió,  pe- 
ro uno  mueca  que  actuaba  de  sonrisa,  descubrió 
entre  el  enmarañado  pelo  rojizo  de  la  barba  in- 
í'ulta  los  dientes  aguzados,  y  un  resplandor  de 
infierno  iluminó  sus  ojos  acabando  la  expresión 
felina  de  su  ro.-^tro  re})ulsivo. 

Impulsada  fébrilmente,  la  canoa  volaba  sobre 
el  fondo  de  el  canal  inflígena.  En  tanto  un  denso 
cortinaje  de  nubes,  subiendo  de  este,  había  len- 
tamente invadido  el  espacio,  y  el  trueno  retum- 
baba ya  fragoroso  entre  los  abruptos  acantilados 
da  la  costa. 

(^odiciosos  imprudentes,  los  dos  hombrea  re- 
A»^olvían  aún  el  hueco  que  poco  antes  guardara  el 
tesoro  para  asegurarse  que  nada  dejaban.  Coy 
echó  por  fin  una  mirada  de  desconfianza  al  ho 
rizonte  y  le  asustó  la  engañosa  calma  del  mar. 

— Es  preciso  partir— exclamó, — y  se  alejó  apre- 
suradamente. 

Marignon  le  miró.  Con  la  mandíbula  caída, 
los  ojos  dilatados,  la  respiración  jadeante  y  su 
asquerosa  sonrisa,  revelaba  en  la  expresión  la 
abierta  sed  de  su  espíritu;  ahogando  una  última 
vacilación,  extrajo  de  sus  bolsillos  una  enorme 
toledana,  y  se  lanzó  corriendo  sobre  los  pasos  de 
Coy.  Cuando  le  estuvo  al  lado  y  ambos  iban  co- 
rriendo hacia  la  costa  donde  los  esperaba  la  ca- 
noa, Marignon,  que  se  esforzaba  en  seguir  la  fa- 
tigosa carrera,  se  echó  do  pronto  sobre  el  compa- 
ñero y,  mientras  le  gritaba  que  se  defendiera, 
le  hundió  en  la  espalda  el  cuchillí). 

El  infeliz  Coy  rodó  sobre  el  pedregoso  cami- 
no, pidiendo  al  cielo  venganza.  Y  el  asesino,  co- 
giendo su  cadáver  palpitante  por  los  cabellos, 
siguió  su  marcha  hacia  la  costa. 

Iba  á  llegar  á  la  orilla  y  á  arrojar  el  cuerpo 
de  su  víctima  entre  las  rompientes  que  no  de 
volverían  ya  ese  cadáver,  cuando  estalló  en  el 
espacio  la.,  descarga  eléctrica  de  la  tempestad. 
Marignon,  arrojado  á  tierra,  perdió  por  un  mo- 
mento los  sentidos;  cuando  volvió  en  sí  y  pudo 
incorporarse,  vió  á  lo  lejos  la  canoa  con  el  teso 
ro  que  subía  el  repecho  de  una  ola  gigantesca. 
La  tempestad,  que  pasó  silbando  sobre  su  ca- 
beza, jugaba  con  ella  arrastrándola  lejos  del  is- 
lote. Retrocedió  ante  las  olas  que  barrían  la  pla- 
ya, tropezó  con  el  cadáver  de  Coy,  y  el  terror 
que  enloquece  le  hizo  cruzar  huyendo  el  islote. 

En  su  extremo  opuesto  al  borde  de  un  acanti- 
lado quo  se  empuja  hacia  el  mar,  los  hombres 
de  la  «Endcavour»  admiraron  con  supersticioso 
pavor  el  cadáver  petrificado  del  miserable  ase- 
sino inclinado  hacia  el  vacío,  escondiendo  la  ca- 
beza entre  las  manos  en  la  actitud  de  escapar  á 
la  persecución  de  la  negra  visión  de  su  delito. 

Así  explica  la  leyenda  la  existencia  de  esa  ro- 
ca que  tan  maravillosamente  remeda  un  cuerpo 
humano. 

Estanislao  VILLAR. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 

MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Taiubién  me  llamó  la  atención  la  dificultad 
•.•on  que  los  húsares  pronunciaban  el  francés, 
fiable  de  ello  al  teniente  que  cabalgaba  á  mi 
lado  y  le  pregunté  en  qué  país  los  habían  reclu- 
tadp,  pues  bien  se  comprendía  que  no  eran  fran- 
ceses. 

—  ¡Que  no  son  franceses! — contestó  el  teniente. 
■ — Pues  cuidad  de  que  nos  oigan  ellos  decir  ta] 
<'Osa,  porque  la  contestación  más  probable  sería 
un  sablazo.  Somos  el  primer  regimiento  de  ca- 
ballería francesa,  los  húsares  de  Bercheny  nú- 
mero 1;  y  aunque  los  soldados  son  todos  reclu- 
tados  en  Alsacia  y  pocos  de  ellos  hablan  otro 
idioma  que  ei  alemán,  son  tan  buenos  franceses 
como  KÍéber  ó  Kellermann,  que  también  proce- 
dían de  aquel  país.  Son  todos  soldados  escogi- 
dos, y  en  cuanto  á  los  oficiales  (añadió  retorcien- 
do su  bigote  rubio),  representan  lo  mejor  del 
ejército. 

Diveitís^me  la  yanidad  casi  infantil  del  joven 
oficial,  que  al  hablar  de  sí  mismo  y  de  su  regi- 
miento con  tanto  placer  como  orgullo,  inclinó  el 
thaco  sobre  la  oreja,  sacudió  la  chaquetilla  que 
1h  pendía  del  hombro  é  irguiéndose  en  su  caballo 
i^izo  resonar  el  sable  golpeándolo  con  estribo  y 
ííspuela.  Y  al  contemplar  su  apuesta  figura  y  su 
actitud  resuelta  me  decía  que  el  húsar  se  hacía 
justicia;  y  que  no  solo  era  valiente  sino  que  su 
franca  sonrisa  y  alegres  ojos  azules  habían  de 
hacerlo  muy  agradable  compañero.  Tambiéq  él 
me  había  estado  observando,  porque,  de  repente, 
puso  la  mano  sobre  mi  rodilla  y  dijo  con  grave 
acento : 

— Supongo  que  el  emperador  no  estará  disgus- 
tado con  vos. 

— Creo  que  no,  repuse,  porque  vengo  de  In- 
glaterra á  ofrecerle  ynis  servicios, 

— Cuando  se  enteró  de  lo  ocurrido  anoche  y 
supo  de  vuestra  presencia  en  aquella  cueva  de 
ladrones,  se  mostró  muy  deseoso  de  veros.  Qui- 
zás quiera  que  nos  sirváis  de  guía  en  Inglat(^- 
rra.  No  dudo  que  conoceréis  la  isla  palmo  á 
palmo. 

La  idea  que  el  húsar  tenía  de  una  isla  pare- 
cía estar  limitada  á  los  islotes  de  las  costas  de 
Normandía  y  Bretaña.  Procuré,  pues,  explicarle 
que  se  trataba  de  una  gran  nación,  no  mucho 
menor  que  Francia. 

— Está  bien,  dijo.  Muy  pronto  sabremos  cuan- 


to hay  gi^o  saber  f]e  (2ae  pujiá  jjprque  yainos  k 
('oii({uistarlo.  Kn  e)  pam^  ■.wKmto  he  pídt»  deiúr 
(jiic  |»rol)abl(;iii(!nte  entrareipos  eji  ÍL/Qfltll'es  el 
miércoles  próximo  por  la  noche,  6  á  m^s  tardar, 
el  jueves  por  ]a  mafiana.  Nos  darjin  mm  scm.-uia 
para  saquear  la  ciudad  y  después  un  cuerpo  de 
ejército  tomará  pppesión  de  Escocia,  y  otro  de 
irlanda. 

Bu  absoluta  eppfi&nía  n}e  hizo  sQi:^reir, 

— Pero  ¿cójno  sabéis  que  podréis  hace?"  todp 
eso  í?  le  ¡pregunté, 

— ¡Oh!  El  Ei)jppr{|(|or  |o  tiene  to'lo  pensado 
y  preparado. 

— Pero  es  que  los  ingleses  tienen  un  ejército 
y  e.stáu  líxuy  sobre  aviso.  Son  valientes  y  pe- 
learán. 

— Será  inútil,  porque  el  emperador  iv'4  en 
persona,  dijo:  y  aquella  sencijl^  respuesta  me 
hizo  comprender  ppf  prin^erp,  vez  la  confianza 


Me  apresuré  á  montar  y  á  volverle  la  espalda  con 
verdadero  placer. 


absoluta  que  aquellos  soldados  tenían  en  su  jefe. 
Lo  que  por  él  sentían  era  fanatismo,  él  era  su 
religión,  y  ni  Mahoma  consiguió  nunca  fortale- 
cer el  brazo  de  sus  fieles  y  hacerles  despreciar 
pl  dolor  y  la  muerte  hasta  e]  punto  que  lo  había 
conseguido  aquel  ídolo,  aquel  hombre  de  corta 
estatura,  insignificante  al  parecer,  envuelto  en 
un  capote  gris  y  adorado  por  todos  los  suyos. 
De  haberlo  querido — y  más  de  una  vez  estuvo  á 
punto  de  hacerlo — hubiera  podido  proclamarse 
un  ser  sobrehumano,  con  la  seguridad  de  que  mi- 
llones de  votos  hubieran  secundado  su  preten- 
sión. Vosotros,  los  que  sólo  habéis  oído  hablar 
de  él  como  do  «un  señor  grueso  que  usaba  som- 
brero de  paja»,  descripción  que  le  cuadraba  m 
sus  últimos  años,  no  podéis  comprender  bien  es- 
to que  de  él  os  digo;  pero  si  hubiérais  visto  á 
sus  soldados  heridos,  en  la  agonía,  aclamándole 
liasta  el  último  aliento  y  volviendo  hacia  $1 
sus  caras  lívidas,  ¡ah!  entonces  sí  hubiérais  pQ» 


d^do  apreciar  la  influencia  sorprendente,  iiureí 
bJp,  que  ejercía  sobre  millones  de  hombres.. 

— ¿Habéis  residido  allá? — preguntó  el  teniente 
á  los  pocos  momentos,  señalando  con  el  pulgar 
hacia  la  lejana  nube  que  parecía  flotar  sobre 
las  aguas. 

— Sí,  he  pasado  buena  parte  de  mi  vida  en 
Inglaterra. 

— Pero  ¿por  qué  permanecisteis  allá  cuando 
el  servicio  militar  en  Francia  os  ofrecía  excelen 
te  ocasión  de  pelear  y  distinguiros? 

— Mi  padre  fué  expulsado  del  país  por  aris- 
tócrata. Sólo  después  de  muerto  él  podía  yo 
ofrecer  mi  espada  al  emperador. 

— Mucho  bueno  habéis  perdido,  pero  no  dudo 
que  todavía  tendremos  algunas  guerras  de  pri- 
mer orden. 

— Así  lo  creo  yo  también. 

— Nuestro  temor  era  que  los  ingleses  se  nega- 
sen á  pelear  cuando  supiesen  que  el  emperador 
en  persona  iba  al  frente  del  ejército.  He  oído 
decir  que  hay  por  allá  muy  hermosas  mujeres. 

— Hermosísimas,  sin  duda  alguna. 

El  oficial  permaneció  callado  por  algunos  mo- 
mentos, pero  se  irguió  en  la  silla,  sacando  el  pe- 
cho y  retorciendo  las  puntas  de  su  no  muy  po 
blado  bigote. 

— ¡Bah! — dijo  por  fin. — Se  escaparán  en  barcos. 

Aquella  salida  me  hizo  comprender  que  en  su 
mente  seguía  fija  la  idea  que  se  había  formado 


de  Inglaterra,  que,  sin  duda,  era  para  él  un  is- 
lote insignificante.  Después  prosiguió  diciendo: 
— Si  nos  vieran  quizás  se  quedasen.  De  los 
húsares  de  Bercheny  se  ha  dicho  que  pueden  ha- 
cor  correr  á  toda  la  población  de  una  ciudad  ó 
de  un  país:  las  mujeres  hacia  ellos,  los  hombres 
en  dirección  contraria.  Somos,  como  ya  lo  ha- 
bréis notado  sin  duda,  una  fuerza  selecta,  y  la 
oficialidad  la  mejor  del  ejército,  si  bien  los  de 
más  edad  y  más  alta  graduación  á  duras  penas 
pueden  compararse  con  nosotros,  el  elemento 
joven. 

A  pesar  de  su  aplomo,  el  teniente  no  parecía 
tener  más  edad  que  yo,  y  le  pregunté  si  se  había 
visto  en  alguna  acción  de  guerra.  La  indigna- 
ción le  erizó  los  bigotes,  y  mirándome  de  arriba 
abajo,  contestó  con  severo  acento: 

— He  tenido  la  suerte  de  verme  en  nueve  ba- 
tallas, señor  mío,  y  en  más  de  cuarenta  escara- 
muzas. También  he  tomado  muy  activa  parte 
en  numerosos  duelos,  y  puedo  aseguraros  que  es- 
toy siempre  pronto  á  ir  á  donde  me  llamen,  aun 
que  no  se  trate  de  un  militar... 

Me  apresuré  á  decirle  que  le  envidiaba  la  for- 
tuna de  haber  visto  y  hecho  tanto,  siendo  tan 
joven;  con  lo  cual  se  disipó  su  irritación  com- 
pletamente, y  me  dijo  que  había  servido  en  la 
campaña  de  Hohenlinden  á  las  órdenes  de  Mo- 
rcan, en  el  paso  de  los  Alpes  por  Napoleón,  y 
en  la  campaña  de  Marengo. 


Té  "SOL" 

REY  DE  LOS  TÉS 


Todos  los  envases 
contienen  el  PESO 
NETO  garantido. 


— Cuando  hayáis  servido  alj^úii  ti<  iti[)()  cu  d 
ejército,  dijo,  el  nombre  de  Esteban  Gerardo  no 
os  será  tan  desconocido.  Creo  haber  sido  el  hé- 
roe de  uno  ó  dos  episodios  de  esos  que  los  sol- 
dados gustan  de  referir  sentados  en  torno  del 
fuego.  Alguien  os  hablará  de  mi  duelo  con  seis 
profesores  de  esgrima,  y  también  os  contarán 
cómo  en  Gratz  di  yo  solo  una  carga  contra  los 
húsares  austríacos  y  volví  á  las  filas  con  su  ata- 
bal de  plata  sobre  la  grupa  de  mi  buena  yegua. 
También  sé  deciros  que  mi  presencia  en  la  ex- 
pedición de  anoche  no  fué  casual,  sino  que  se 
debió  al  vivo  interés  del  coronel  Lasalle  en  no 
perder  uno  sólo  de  los  importantes  prisioneros 
que  esperaba  hacer.  Por  cierto  que  no  se  reali- 
zaron sus  esperanzas,  y  el  único  preso  fué  el  ga- 
llina aquel,  á  quien  puse  en  manos  del  cabo  de 
guardia. 

— lY  el  otro,  Tousac? 

— ¡Ah!  Lo  que  es  ese,  parecía  ser  hombre  de 
fibra,  y  nada  me  hubiera  causado  tanto  placer 
como  tenerlo  al  alcance  de  mi  espada.  Pero  se 
escapó.  Lo  perseguimos,  llegamos  á  verlo,  y  mis 
soldados  dispararon  dos  ó  tres  pistoletazos,  pero 
conocía  muy  bien  el  terreno,  se  internó  en  la 
espesura  y  no  pudieron  seguirle. 

— ¿Qué  suerte  espera  al  preso? 

— Lo  siento  mucho  por  vuestra  señora  prima, 
replicó  el  teniente  encogiéndose  de  hombros;  pe- 
ro tan  hermosa  joven  no  debería  enamorarse  de 


sciii<.'j;intt'  hombre  cuando  por  aquí  no  escasean 
los  mozos  bien  parecidos  con  uniforme  de  húsar, 
lío  oído  decir  que  el  emperador  está  cansado 
do  esas  incesantes  conspiraciones  y  que  se  pro- 
pono  hacer  un  escarmiento  con  el  preso  de  quien 
habláis. 

Toda  la  conversación  anterior  la  habíamos 
sostenido  mientras  trotábamos  por  el  ancho  y 
polvoriento  camino  y  habíamos  llegado  á  muy 
corta  distancia  del  campamento.  Desde  la  altu 
ra  en  que  nos  hallábamos,  se  veían  las  innume- 
rables tiendas,  los  grupos  de  caballos,  las  bate- 
rías y  millares  de  soldados.  En  el  centro,  una 
gran  tienda  y  unas  casitas  bajas  de  madera,  se- 
paradas del  resto  del  campamento  por  un  espa- 
cio abierto  y  sobre  las  cuales  ondeaba  la  ban- 
dera tricolor. 

— Aquel  es  el  alojamiento  del  emperador,  me 
dijo  el  oficial;  y  la  tienda  inmediata  es  la  del  ge- 
neral Ney,  que  manda  este  cuerpo.  Comprende- 
réis que  este  es  uno  de  varios  ejércitos  acam- 
pados entre  Dunkerke  al  norte  y  el  lugar  en  que 
estamos.  El  emperador  va  de  uno  á  otro  cuerpo 
de  ejército  inspeccionándolos  por  su  turno,  pero 
este  es  el  más  importante  y  escogido  y  por  eso 
permanece  con  nosotros  más  largo  tiempo,  sobre 
todo  ahora  que  la  emperatriz  y  la  corte  han  ve- 
nido á  Pont  de  Briques.  Allí  se  encuentra  el 
emperador  en  este  momento,  añadió  en  voz  má« 
baja,  señalando  á  la  grande  tienda  del  centro. 


bcspués  de  tomar  su 
alimento  favorito: 


Lñ  MflRfNn 
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DE  NESTLÉ 


El  camino  del  tanipíimeuto  atravesaba  una 
gran  }lauura,  li+  que  íiiauiubrabfiii  uiunerusos 
cuerpos  de  iptantería  y  eaba)lería.  ICn  luglatn- 
rra  habíamos  oíjo  hablar  tauto  y  tan  bien  <Io 
las  tropas  lie  Napoleón,  y  «iis  hazaf^^s  eran  tan 
extraordinarias  que.  naturalmente,  me  las  figu- 
r^bp.  de  aspecto  muy  diferente  del  qwe  t;eníau 
en  fealidaU.  La  verdad  es  qu^  ]a  ipfantefia  de 
Unea,  eou  sus  capotes  azules,  pautalpues  blancos 
y  polainas,  la  lormaban  soldados  de  cort^  t3^tu- 
tura,  que  nada  tenían  de  imp()neiites,  ni  í\]xn  con 
los  alTits  iii'trrioues  y  rojos  penaclios  (juo  11o- 
vabni 

Perú  >s>i  p(  queüa  talla  no  les  imiuMlía  Her  ági- 
les y  fuertes,  y  tras  diez  y  ocho  meses  de  campa- 
mento y  maniobras  habían  llega<.]o  á  un  grado 
de  perfección  casi  absoluta.  Las  íijas  estabau 
llenas  de  veteranos,  y  las  elj^ses  llevaban  años 
de  servicio,  al  paso  que  Jos  generales  eran  todos 
de  pericia  sin  igual.  Bien  podía  decirse,  en  resu- 
men, que  un  enemigo  temible  amenazaba  á  In- 
glaterra desde  aquellos  campos,  tan  /i'ercanos  á 
sus  costas.  Si  Pitt  no  hubiera  logrado  poner  en- 
tre unos  y  otras  la  primera  marina  de  guerra  del 
mundo,  la  historia  de  Europa  sería  hoy  muy  di- 
ferente. 

Notando  el  oficial  de  húsares  el  interés  con 
que  yo  contemplaba  las  maniobras  de  las  tropas, 


Ho  apresuró  ú  darme  uuujerqsos  inf orines,  en  es- 
pi'rijil  de  los  rcginiicntos  y  esruadn»net*  q^je  ha- 
llábamos á  unestro  paso. 

— Esos  mocetones  cpn  caballqs  pegros  son  los 
conicero^,  me  dijo.  Cabfilleríif,  tí|n  pesada  qno 
carga  al  trote  y  ya  spguida  casi  sieijipre  de  ui)a 
luigaila  de  jiúpares  ó  c^zatjprea,  que  aprpvechan 
para  pus  cargas  el  camino  abiertt»  por  Igs  ifresis 
tildes  coriiueros. 

— ¿Quién  ^'s  agutí)  paisano  que  los  revista? 

— No  es  p^iisfinp,  sipo  el  general  yaint-C'yr, 
uno  dp  los  «l^spartanos  >tel  Jíhin)),  pomo  ahora  bs 
llaman.  Preteiidpft  éstos  que  la  vida  y  trajes  (iel 
soldado  de}.)en  ser  niodelos  de  sencillez,  y  por  su 
parte  se  empeñan  en  i\q  llevar  más  uniforme  que 
una  chaquetilla  azul,  como  lo  veis.  Saii]t-í.'yr  es 
un  ejfcejepte  jpfe,  pero  jj^da  pppijlíi?'-  <^-'a^i  ^^^■ 
ca  dirige  la  palabra  á  otros,  y  á  veces  se  pnpifá- 
rra  en  su  tienda  por  días  en|;erps,  que  4^41*^^  ^ 
tocar  el  viojín.  En  mi  ()piniqn,  un  soldado  no 
desmerece  porque  le  guste  \]U  vaso  de  vino,  pi 
por  llevar  uniforme  vistoso  y  i]nps  cuantps  epr- 
dpnes  de  oro  sobre  hpmbrps  y  pec^p.  Yo  ]iago 
ambas  cosas,  y  todps  ps  dirán  qije  e^o  po  ha 
perjudicado  en  lo  más  mínin^o  á  pii  carrera  de 
soldado.  ¿Véis  aquella  infanterj§.  9,llá  á  la  iz- 
quierda? 

— ¿La  de  las  vueltas  amarillas? 


Madres,  nodrizas  y  toda  persona 
al  cuidado  de  criaturas 

&ebe  obtener  el  interesante  librito  sobre  los  Cuidados  de  los  i>iños,  escrito  expresa- 
mente por  eminentes  médicos. 

Tres  ediciones  se  han  distribuido  gratis  en  esta  r^epública.  La  última  edición  e$tá  casi 
agotada,  pídase  sin  demora. 

Señor  F.  Edward  Harrison,  Agente  oficial  de  los 

seriares  Allen  &  Hanburvs,  Ltda.  (London). 

Chacabuco,  431,  Buenos  Aires. 

<0?^^   á  €/¿  O  z€á   /n  /<xú.: 
^    xJ/^fimenlacíúri  <j¿e   /lia  Gcia/íitad,  €ái:x¿/a  joat  eápecia/iá/aá  cíe  /luiaá. 

•  ^^(orn^zf    Jzoca/fJuil  

'.j)íxeición  COí/</</  i/c/  fit'ño   

Nota. — Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito  ei  Hogar  15/9/07. 


Al  escribir,  sirvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


— La  miáma.  Esos  soMa<1os  son  los  famosofi 
granaderos  de  Oudinot.  Los  otros,  con  hombre- 
ras rojas  y  grandes  gorras  de  pelo,  forman  l;i 
Guardia  Imperial,  silcesora  de  aquella  Guardi;! 
Consular  que  decidió  en  nuestro  favor  la  batalla 
de  Marengo.  Mil  ochocientos  de  ellos  recibieron 
la  cruz  de  honor  después  del  combate.  Allí  está 
el  regimiento  57  de  línea,  llamado  «El  Terrible», 
y  á  la  izquierda  el  7."  de  infantería  ligera,  quo 
procede  de  los  Pirineos  y  cuyos  soldados  tienen 
fama  de  ser  los  mejores  andarines  y  los  mayores 
bribones  d6  todo  el  ejército.  La  caballería  liger.i, 
con  uniforme  verde,  llamada  por  unos  los  Guías, 
y  por  otros.  Cazadores  de  la  Guardia,  pretenden 
ser  el  cuerpo  predilecto  del  emperador.  E.so  está 
por  ver,  pero  si  02  así,  declaro  que  el  emperador 
se  equivoca  graiider..ente  al  preferir  los  guías 
á  los  húsares  de  Bercheny.  El  otro  cuerpo  do 
caballería  es  también  de  cazadores,  y  tiene  un 
coronel  que  lo  hace  maniobrar  admirablemente. 
Ved  cómo  la  columna  formada  de  medios  escua- 
•  Ironés  va  girando  al  galope  hasta  quedar  en  lí- 
nea, pronta  para  lanzarse  á  la  carga.  Nosotros 
mismos  no  podríamos  hacerlo  mejor.  Y  ahora, 
señor  de  Laval,  henos  aquí  á  la  entrada  del  cam- 
pamento dé  Boiilogne,  y  mi  deber  es  conduciros 
directamente  á  la  tienda  del  emperador. 


CAPITULO  X 
De  antesala 

En  Jioulogne  acampaban  entonces  ciento  cin- 
cuenta mil  hombres  de  infantería,  y  la  caballe- 
lífi  no  contaba  menos  de  cincuenta  mil  soldados, 
lo  que  convertía  temporalmente  á  dicha  ciudad 
en  la  más  populosa  de  Francia,  á  excepción  de 
París.  El  campamento  estaba  dividido  en  cuatro 
secciones,  la  derecha,  la  izquierda,  la  de  Vime- 
roaux  y  la  de  Ambleteuse,  y  se  extendía  unas 
siete  millas  por  la  costa  y  algo  más  de  una  mi- 
lla hacia  el  interior.  Sin  protección  alguna  del 
Jarlo  de  tierra,  estaba  guardado  hacia  el  mar  por 
butorías  poderosas  de  morteros  y  cañones  de 
calibre  nunca  visto  hasta  entonces.  Emplazadas 
estas  "baterías  sobre  las  colinas  y  promontorios 
de  la  costa,  su  elevada  posición  aumentaba  su 
alcance  y  les  permitía  lanzar  sus  proyectiles  so- 
bre la  cubierta  <1o  Jos  Jjarcos  ingJeses. 

Nuestro  paseo  jjor  el  comjjamento  fué  en  ex- 
tremo interesante.  Los  soldados  llevaban  allí 
más  de  un  año,  y  habían  tenido  oportunidad  de 
adornar  y  decorar  sus  tiendas  cuanto  era  posi- 
ble. La  mayor  parte  de  éstas  tenían  jardinillos 
que  las  rodeaban,  y  al  pasar  veíamos  á  los  bron- 
ceados mocetones  en  mangas  de  camisa,  abrien- 


Tienda  La  Piedad 

Córdoba,  Martínez  y  Cía. 
Bmé.  MITRE,  832  •  BUENOS  AIRES 

PRIMAVERA  Y  VERANO 

GRANDES  NOVEDADES  EN   TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 

Géneros  para  vestidos,  Sedas,  Brines,  Algodones,  Encajes,  Cintas,  Cinturo- 
nes,  Carteras,  Corbatas,  Guantes,  Perfumería,  Velos,  Sombrillas,  Blusas  y 
Tapados  de  encaje,  Lencería  fina  y  Ajuares  para  novias  y  Casamientos. 

OCASIONES 


1  UllCI  ClJ>         hechura  sastre. 


cas 

todas  las  medidas, 
clame,  á  


Precio  re- 


6. 


90 


01||Q0Q  blancas,  de  batista,  con 
DlU^Ctb  puntillas  y  entre-  a  50 


dos  de  Valenciana,  á 


PnllpraS  P^'^^^»  de  ríeos  géne- 
1  UlICi  do  i-Qspura  lana,  -i^^  50 

todos  los  colores,  precio:  $ 

\/¡QnQ  P"^^  seda,  garantidos, 
V  loUo  todos  los  colores  de  no- 
vedad. Precio  excepcional,  á  -i/j  50 
pesos  


Remisión  gratis  de  muestras  y  presupuestos 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


do  nuevos  surcos  ó  regando  las  plantas  cubiertas 
de  flores.  Otros,  sentados  á  las  puertas  de  sus 
tiendas,  trenzaban  las  coletas  que  usaban  enton- 
ces los  veteranos,  blanqueaban  con  yeso  sus  ein- 
turones  y  correas  y  bruñían  sus  armas,  mirándo- 
nos apenas  porque  numerosas  patrullas  de  caba- 
llería iban  y  venían  continuamente  en  todas  di- 
recciones. ■  Las  al  parecer  interminables  calles 
de  tiendas  tenían  todas  sus  nombres  escritos  en 
unas  tablillas:  calle  de  Areola,  de  Kléber,  de 
Egipto,  de  la  Artillería,  hasta  que  llegamos  á  la 
gran  plaza  central,  en  la  que  estaba  el  cuartel 
general  del  ejército. 

El  emperador  acostumbraba  dormir  en  una 
aldea  llamada  Point  de  Briques  y  distante  unas 
cuatro  millas  al  interior,  pero  pasaba  el  día  en- 
tero en  el  campamento,  y  allí  celebraba  sus  con- 
tinuos consejos  de  guerra.  En  él  le  consultaban 
también  sus  ministros  y  los  generales  de  los 
cuerpos  de  ejército  situados  en  toda  la  costa, 
quienes  después  de  informarle  de  todo  recibían 
de  él  sus  órdenes.  Para  estas  conferencias  se  ha- 
bía construido  una  sencilla  casa  de  madera  con 
una  gran  sala  central  y  tres  pequeñas.  La  tienda 
que  habíamos  visto  desde  las  alturas  cercanas 
servía  de  antesala  á  la  casa  y  en  ella  se  reunían 
y  esperaban  los  que  deseaban  obtener  audiencia 
del  emperador.  A  la  puerta  de  dicha  tienda  vi 


una  numerosa  guardia  de  granaderos  que  anun- 
ciaba la  presencia  de  Napoleón  y  allí  echó  pie  á 
tierra  mi  guía,  invitándome  á  imitar  su  ejemplo. 
Vn  oficial  de  la  guardia  preguntó  nuestros  nom- 
bres y  volvió  acompañado  del  general  Duroe, 
hombre  de  unos  cuarenta  años,  muy  seco  y  er- 
guido, que  me  miró  atentamente. 

— ¿Sois  el  señor  Luis  de  Laval? — Dreguntó  con 
ligerísima  sonrisa. 

Me  incliné  saludándole  y  continuó: 

— El  emperador  está  muy  deseoso  de  veros. 
Podéis  retiraros,  teniente. 

— Se  me  ha  hecho  responsable  del  señor  de 
Laval  con  mi  persona  hasta  dejarlo  en  presencia 
del  emperador,  mi  general. 

— Está  bien.  Podéis  entrar  si  así  lo  preferís. 

Con  esto  pasamos  al  interior  de  la  enorme 
tienda,  cuyo  único  mueblaje  lo  formaban  largos 
bancos  de  madera  situados  á  uno  y  otro  lado. 
Sentados  en  ellos  vi  á  muchos  jefes  y  oficiales 
del  ejército  y  la  armada,  mientras  que  o.tros  for- 
maban numerosos  grupos  y  hablaban  animada- 
mente, pero  en  voz  baja.  Al  extremo  de  la  pieza 
se  veía  una  puerta  que  conducía  á  la  cámara  del 
consejo.  De  vez  en  cuando,  un  mariscal  ó  un  al- 
to funcionario  se  acercaba  á  aquella,  llamaba 
tan  suavemente  que  sólo  parecía  arañar  la  ma- 
dera, y,  al  abrirse  la  puerta  instantáneamente, 


UNA  SEÑORA 


EN  TRES  DIAS 

DOS  CURAS  RADICALES 

CON  EL  VIROL  KLAIN 

He  recibido^las  siguientes  cartas: 

Muy  señor  mío:  Fastidiado  durante  largo  tiempo 
por  una  tos  sumamente  molesta,  que  á  pesar  de  va- 
rias curas  me  era  difícil  quitar,  he  usado,  por  in- 
dicación de  un  amigo,  el  Virol  Klain,  del  que  es 
usted  importador,  y  con  sólo  dos  frascos  quedé  ra- 
dicalmente curado.  Por  tal  motivo,  creo  un  deber 
felicitarle  por  su  valioso  específico.  —  Saludo  á  Vd. 
muy  atte.,  A.  Peryonc,  Cabildo,  1949. 

Muy  señor  mío:  Hoy  tengo  la  satis.'"acción  de 
participar  á  Vd  que,  mediante  el  Virol  Klain,  me 
encuentro  restablecido  de  la  enfermedad  del  pecho 
que  adolecía.  Estoy  convencido  de  su  poder  cura- 
tivo, debiendo  Vd.  hacerlo  conocer  para  que  ocupe 
el  lugar  que  le  corresponde  á  este  acertado  especí- 
fico. —  Con  tal  motivo  saludo  á  Vd.  muy  atte. 

Juan  C índice,  Caseros,  827. 

El  VIROL  KLAIN  se  vende  en  todas  las  buenas  Drogue- 
rías y  Farmacias  de  la  República. 
Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  de  Mayo,  900. 
Farmacia  Mujica,  Chile  y  Entre  Ríos. 


PO-HO 


ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 

I    Aires,  incluyendo  estampilla. 

JSl  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 


EL  INHflLflbOR  PO-HO  CURñ  EL  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  900.  


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAB 


se  ílesliznba  por  olla  y  In  corrnbn  trns  sí  oon 
simio  cuidado.  Ku  todo  o\  local  y  ciilrc  lixios  los 
I>i'osoiit(>s  so  noial)aii  dofallcs  y  m;incras  más 
propios  do  ]ji  corto  (|uo  del  (•.•iiii|iaiiicii i  o ;  al 
luóst'eva  ílo  tonior  y  respeto  laido  más  iiii|uiiioii- 
to  ])or  lo  mismo  ({ue  se  tratalta.  de  nidos  solda- 
dos y  marinos.  i']|  (Miiperador  me  liahía  pare- 
<ddo  formidal)I('  á  dislaiuda,  poro  iiiiudio  más 
(Mitoi)ces,  (jue  lo  Icaía  laii  ccica. 

— No  abi'i>;iié¡s  o\  más  mínimo  Imiior,  señor 
do  Laval,  me  dijo  mi  a<-om[iariaiit c.  Scróis  muy 
bien  recibido. 

— ¿Qué  os  ]o  hace  creer  así'? 

— Las  maneras  del  general  Duroc.  En  estas 
malditas  cortes,  si  el  emperador  os  sonríe,  reci- 
bís sonrisas  de  todo  el  mundo,  hasta  del  lacayo 
aquel  con  la  casaca  de  terciopelo  rojo.  Pero  si 
(d  emperador  se  pone  ceñudo  al  oir  vuestro  nom- 
bre, no  tenéis  más  que  mirar  al  último  lavapla- 
tos de  palacio,  para  verlo  reílejado  en  su  cara. 
^  lo  pciir  (>s  que  si  srds  liom1)re  sencillo  y  trau- 
co, jamás  sal)réis  á  qué  se  del)ió  la  sonrisa  ni 
(jiu'-  os  ]m> recio  el  ceño.  Por  eso  digo  y  repito, 
(|ue  ]0('íioro  mis  charreteras  de  teniente  y  mi 
]Mi<slo  cu  el  escnadi-ón  sobre  un  buen  cab;illo. 
al  magiiítico  hotel  d(d  señor  de  Tall(\vrand,  eii 
la  calle  de  San  Morentino,  y  sus  cien  mil  libras 
de  renta. 


Prí>giriitábame  si  el  húsar  estaría  en  lo  cierto 
y  si  la  j'orxada  sonrisa  con  (pi(!  me  acogió  Duroc 
significaría  í(ne  (d  i-lmpeiador  se  liallal>a.  bi(!ii 
predispuesto  liacia,  mí,  cuando  fijó  mi  aleindóii 
lili  peisonaje  alto  y  a|)uesto,  ([\\o  \'estía  Itrillaiitcí 
uniroriiie  y  se  dirigía  directam<Mit(;  al  Ingai-  cw 
(pie  nos  hallábamos  (d  teniente  y  yo.  A  ))esar 
del  cainitio  de  nnil'orme,  reconocí  desde  luego  en 
él  al  general  Sa\'ary,  j(d'e  de  la  e\pe(licióii  de 
la  luxdie  anterior. 

— Señor  de  Laval,  dijo  estre(diándomc  amisto- 
samente la  mano,  ya  habréis  oído  decir  que  el 
tunante  de  Tousac  se  nos  escapó.  ¡Gran  lástima! 
Kva  piecisamente  el  que  ansiábamos  atrapar, 
]»ues  el  que  cayó  en  la  red  no  pasa  de  ser  un  so- 
ñado i-  engatusado  por  otros  más  listos  que  él. 
Sin  eiiiliargo,  no  desespero  de  echarle  el  guante 
á  Tousac  y,  entretanto,  acá  para  nosotros,  man- 
tendremos la  más  estricta  vigilancia  en  torno 
del  Emperador,  porque  el  tal  Tousac  no  es  para 
despreciado. 

Todavía  me  parecía  sentir  el  férreo  ])ulgar 
del  coloso  sobre  la  l»arl)a,  y  contesté  que  efecti- 
vamente consideiaba  al  fugitivo  como  hombre 
muy  peligroso. 

(  Coiiliiiiiará). 


Verdadera  :  :  : 
Agua  Mineral 
Natural  de  :  :  : 


Manantiales 
del  Estado  : 
Francés  :  : : 


desconfíese  de  las  falsificaciones 


HOPITAL 


Enfermedades  del  Estómago 


GRANDE-GRILLE 


Enfermedades  del  Higado 


Celestins 

Gota,  Enfermedades  de  la  piedra  y 
afecciones  de  la  vejiga 


Productos  con  Sales  Naturales 

Extraídas  de  las  Aguas 

PASTILLAS  VICHY-ESTADO 

para  facilitar  la  digestión 
:  después  de  la  comida  : 

COMPRIMIDOS  VICHY-ESTADO 

para  preparar  el  agua 
:  :  digestiva  gaseosa  :  : 


Al  fí>.ril)ir,  sírv;is<!  liactr  iiumh-íóii  "d.;  KI.  IIOCAR 


Contra  la  fatiga  de  las  piernas. — Ciuuido  se  ha 
o;iuiiii:nl<»  niiiclio  ó  cu.'iiulo  so  h:i  lioolio  iinji  lávica 
.j<»rn:nla  cu  bicii-lct a,  los  iiiiomhros  ostt'iu  imiv  1'a- 
li^'adus.  l'aia  rciih-iliarli»  basta  friccionar  Jas  i.icr- 
nas  cfiii  i'l  sijínit'iilc  |irr)taia»l«»: 

Ksoiicia  lie  ti-«Miiriit  ¡na.  mía  jtailo.  Aocilc  «lo 
nl¡\;i,  i|(ts  partes. 

Para  los  ojos. — Los  oeulistas  holandeses  acon- 
sejan ]»onerso  nn  poco  de  aceite  de  oliva  en  el 
.borde  de  los  párpados  para  desembarazarlos  de 
todas  las  materias  extrañas  que  pudieran  haberse 
introducido.  Según  ellos,  el  carbón,  la  ceniza,  el 
■liollín,  pueden  ser  retirados  sin  producir  la  menor 
iiiflaiuacióii. 

Tisana  de  arroz. — Esta  tisana,  oradas  á  sus 
pi-opiedades  emolientes  es  mu}'  recomendada  en 
Jas  irritaciones  intestinales.  He  aquí  su  fóníiula: 

Arroz  molido,  1.5  juramos;  cascara  de  naranja 
amarara,  dos  granuis;  almíbar,  50  gramos;  agua, 
nn  litríi. 

So  lava  el  arroz,  se  lo  hace  liervir  en  un  litro 
de  agua  con  Jas  cascaras  de  naranja,  so  retiia 
<l(d  fuejüjo  y  se  deja  en  infusión  durante  un  cuarto 
de  hora.  Se  Je  añade  eJ  almíbar  á  voluntafl. 

Tintura  contra  la  polilla. — Esta  tintura  se  com- 
l)one  de  polvo  de  coliquinti<Ja  1  parte,  alcanfor 


1  ¡>arle  y  alcoliol  S  jjartes.  Se  deja  en  niaceración 
•  lurantf  diez  días,  se  cuela  y  so  filtra.  Se  rocían 
con  este  lí(|uido  las  pieles  ó  telas,  se  Jas  euvueJve 
en  nn  lienzo  grueso  igu;ilnieute  rociado  y  so 
gua.rdan. 

Para  limpiar  los  marcos  dorados.— Se  lavan 
sini|)leineiil('  con  una  esponja  (Mubebida  do  espí- 
ritu de  vino  ó  de  esencia  do  trementina.  No  se  Jes 
seca  con  lienzo  alguno  sino  que  se  les  deja  secar 
con  la  acción  del  airo. 

Tierra  para  modelar. — Se  obtiene  una  que  no  se 
seca  jamás,  mezclando  á  la  tierra  húmeda  un  poco 
do  glicerina.  La  cantidad  de  gJicerina  no  se  pue- 
do ])recisar,  ]>ero  mientras  más  se  añada  más  ma- 
leable C{uedará  la  tierra. 

Conservación  de  los  cueros. — Se  conservan  muy 
bien  los  cueros,  aun  cuando  ellos  no  sean  nuevos, 
a])!icándol(^s  con  un  cepillo  una  capa  do  ácido 
pirolignoso. 

Contra  el  dolor  de  oídos. — Basta  echar  en  ellos 
algunas  gotas  de  láudano  y  ])oner  un  algodón  em- 
bebido en  este  líquido.  Si  el  dolor  es  producido 
])or  un  cuerpo  extraño  que  se  ha  introducido  en  el 
oído,  se  deben  odiar  algunas  gotas  de  aceito  con 
una  pequeña  jeringa.  Jo  que  facilitará  la  extrac- 
ción. 


ACADEMIA  DE  CORTE  PARISIEN 

Por  bona  NEnESIfl  HENDIfl  de  ECHARTE 

 ^  

Las  señoras  y  señoritas  que  deseen  íntruirse  en  el  corte  y  confección  de  vestidos  por  el 
método  más  sencillo  conocido  hasta  hoy,  deben  concurrir  á  las  clases  teórico-prácticas  que 
dirige  la  señora  Nemesia  Mendía  de  Echarte. 

Kl  corte  parisién  sistema  Mendía,  inventado  por  la  señora  Mendía  de  Echarte,  facilita  de 
una  manera  sorprendente  el  aprender  por  sí  sola,  con  gran  rapidez,  la  montura  y  adorno  de 
los  trajes  y  abrigos  de  señoras  y  niños.  Por  medio  del  clarísimo  procedimiento  de  transfor- 
mación, el  más  complicado  figurín  se  presenta  facilísimo  y  desarrolla  el  gusto  artístico  de 
una  manera  tan  extraordinaria,  que  hace  agradable  é  interesante  el  trabajo  de  modista,  des- 
pertando cada  día  más  afición  en  las  señoras  y  señoritas  el  arte  de  confecciones.  Es  sorpren- 
dente ver  como  se  corta  un  vestido  por  medio  de  la  transformación,  pues  en  pocos  momentos 
queda  montado  y  adornado  con  suma  elegancia. 

El  método  Mendía  no  es  el  producto  de  una  sola  persona,  sino  que  rejjresenta  los  profun- 
dos conocimientos  de  los  más  eminentes  modistos  del  mundo  elegante.  Este  método  es  tan 
esplícito,  tan  sencillo  y  tan  detallado,  que  la  señora  que  lo  tome  por  guía,  no  precisa  llamar 
á  la  modista.  Pueden  aprenderlo  ])erfectamente  basta  las  inteligencias  menos  favorecidas  y 
basta  las  niñas  desde  (/ore  años  pnalcn  cs/x  i-ar  un  cxilo  scí^iiro. 

CiE  VENTA  EN  CflSfl  C>E  Lfl  flüTORfl 

CnNGñLLO,  876  1er.  piso,  Buenos  flircs.  Su  importe  es  de  $  5 

Venta  de  moldes  á  medida.  Enseñanza  de  corsés. 

Horas  de  clase:  de  9  á  1 1  a.  m.  y  de  2  á  5  p.  m.  Clase  nocturna  de  8  á  9  p.  m. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Un  deber  que  se  impone 

<:>    <:>     <::>  <-;> 

La  vida  de  todo  hombre  casado  pertenece  en  realidad  á  su  fa- 
milia, pues  el  bienestar  ó  desgracia  de  ésta  depende  de  él. 

La  protección  que  todo  jefe  de  familia  debe  dar  á  sus  seres 

queridos  es  sin  duda  alguna  la  de  una  póliza  de  Seguros  sobre 
la  vida. 

Los  hombres  de  negocio  más  sagaces  tienen  grandes  sumas 
de  Seguros,  esto  les  proporciona  tranquilidad  de  espíritu,  pues 
saben  que  en  cualquier  eventualidad  su  familia  queda  provista. 

El  Seguro  sobre  la  vida  tiene  la  aprobación  del  clero 

y  de  los  moralistas,  es  una  ayuda  para  el  pobre  y  una  seguridad 
para  el  rico. 

Conviene  siempre  asegurarse  en  una  Compañía  fuerte 

cuya  solidez  y  responsabilidad  esté  afuera  de  toda  duda.  Por 
eso  se  recomienda  LA  PREVISORA"  la  primera  Com- 
pañía Nacional  de  Seguros  y  que  tiene  una  reserva  de  más  de 
OCHO  MILLONES  de  pesos  para  garantir  sus  contratos. 

Se  aconseja  á  toda  madre  ó  padre  que  se  interesa  en  eí  seguro 
sobre  la  vida,  de  llenar  y  remitir  (ó  mencionar)  este  cupón,  y  á 
vuelta  de  correo  recibirá  gratis  todos  los  datos  y  folletos  que 
pueda  necesitar. 

CÓRTESE  Y  REMÍTASE  (Ó  MENCIÓNESE*)  ESTE  CUPON 

Señor  Agente  General  de  ''LA  PREVISORA'' 

274,  SAN  MARTIN  -  Bs.  ATRIOS 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  remitirme  ( sin  compromiso  alguno  por  mí 
parte)  y  sólo  para  mi  consideración,  los  informes  necesarios  que  pue- 
dan ponerme  al  corriente  del   costo  de  un  seguro  por  la  suma  de 

$  ,  tomando  por  base  mi  edad:  nací  el 

día  mes  de  ario...  


Nombre  y  apellido. 
Dirección,  calle  


CIUDAD 


NOTA  :  Toda  persona  que  por  intermedio  de  este  aviso  realice  un 
seguro  por  cualquier  suma,  recibirá  gratis  un  espléndido  mapa  de  to- 
dos los  ferrocarriles  de  la  República  tamaño  1.30x0.90  ctms.  publicado 
recientemente  por  *'LA  PREVISORA". 


Un  horóscopo  de  Coquelin 

L.i  «Tlcltrc  <|iiii'(>iiiáiil  ic.i  y  iri'ii t'í'iIoLifi. 
]\Iiii<'.  (Ir  TIh'Im's.  1,1  iii.-iyor  rclchruljid  de 
su  ^^«''IM'l'O  en  el  liminli»,  Jiji  Jicclio  el  si- 
iriii«'nt('  lioróscnpd  de  ('(M(iu'1íii  i\\u(\  el  ec'- 
Icbrc  artista  tan  aplaudido  por  nuestro 
l)úI)li«;o. 


(íronslant  Coíjuclin.  iiacido  el  20  do 
ouvvi)  de  1841.  El  sigilo  de  Acuario  bajo  el 
cual  vino  al  mundo  predispone  á  la  viva- 
cidad, á  la  jovialidad  si  la  influencia  pla- 
neta i"ia  lo  ayuda.  En  este  caso  es  Venus  el 
jdancla  ipie  obra  y  que  uo  ha  jxxlido  sino 
oj-ienlai"  este  destino  hacia  una  vía  a  pra- 


dal »le  y  iirillanle  llena  de  eniocioues  y  de 
cambios,  pues  cuaiulo  \'enus  se'iiiezcla  no 
se  puede  esperar  uiui  vida  de  nu'trónonu). 
iOsta  individualidad  es  á  la  vez  autoi'itai-ia 
>  bondadosa,  calculadora  y  desi)ill*arrada, 
fina  '*  inocente,  modesta  en  ciertas  cosas 
y  or^ullosa  en  ot  ras. 

«  Tiene  mano  do  di|)](>mát ico  ó  d(í  parla- 
meníai-io  más  bien  (pie  mano  de  idealista 
(>  de  ai'tista.  IVi-o.  ;(pu'  diu-o?  La  política 
es  ante  todo  un  ai'te.  De  cuahiuier  modo 
(|ue  sea  la  mano  de  Coípu'lin  es  una  mano 
<iue  ([uedai-á  joven  y  sana  siemiíre:  leo  en 
ella  toda  una  vida  de  trabajos  entusiastas 
y  (liFíciles,  de  espei-anzas  y  de  deseni»a- 
ños.  todo  esto  síMMindado  por  una  honesti- 
dad nativa  y  una  voluntad  íírnu*  (jue  pro- 
meten  un  íin  ti"an(piilo.  ni'acias  la  satis- 
lace  iíui  de  una  conciencia  contenta  d(;  sí 
misma  y  del  deber  cumplido  devotamente 

Retrato  i^rafolngico  —  Bella_  CHcritura, 
neta  y  rápida;  artista,  con  ideas  .lúcidas, 
inteligencia  armónica  y  viva.  Loi  rasgos 
i-edondeados,  gruesos,  inclinados  y  las 
mayúsculas  ligadas  denotan  al  hond>re  de 
corazón  dulce  y  benévolo.  Finna  ;de  una 
admii-able  sencillez,  rúbrica  vertical,  inde- 
peiulencia  de  carácter.  En  general,  escri- 
tura de  un  hombre  superior  y  simpático. 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  íi  niales  y  fortstaks,  lierrainienlas,  semillas 
df  allaHa  extra  dejiurada.  tlei  pais  O  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  IíImc  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  };ustü  del  comprador,  con 
el  catálo^ío  de  Otoño  t;  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo'  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  trano,  inoiiclo  y  coiiipiasto. 


—  PIDASE  EL  BOLETIN 

O.  SAN  OERMIER 


Calle  Linfl,  1165, 


Buenos  Aires 


CERVEZA  NEGRA 

MARCA 

MEUX 


Pasta  Antivello 


DEL  DOCTOR  JOLY 
 (París) 


EL    MEJOR   DEPILATORIO    EN   EL  MUNDO 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada  Belleza  restaurada 

Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAiPU,  29     Buenos  Aires 


Al  escribix*,  sírvase  liacer  inunción  de  KL  HOGAR 


N^ARRY 


^uita 
la  caspa; 
limpia 
la  cabeza 


y  evita 
la  calvicie 

único  Importador:  RICARDO  ILLA  -  Venezuela,  610 


«Nobleza   obliga»,  por  Ramón  Escalcr 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE   "EL  HOGAR 


AVICULTURA 

Incubadoras 

puTíi   iiiculííir,    (J( >llll IKIS , 
abejas,   miel.    Libros  ins 
tructivos.    Pida  calálo!J-os 
á  A.  Keinhold,    calle  Bel- 
iirano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  fran- 
queo. 

MARIPOSAS 
Virgen  de  Luján 

Cada  mariposa  alumbra 
4S  lloras.    Venta    en  todo 
almart'ii,  l->;r/ar,  k-ri-eteria, 
etc.    Uniros  agentes:  Me- 
dina \-  Cía. 

BALSAMO 

ORIENTAL 

El   remedio  más  eficaz 
C(»ntra  sabañones  y  callos. 
Venta  en   toda  fíirmacia, 
bazar  y  almacén.  Únicos 
agentes'  Medina  &  Cía. 

POSTALES 

La  mejor  surtida  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

Desnatadoras 

incK|iiinas  v  aparatos  ¡)ar;i 
la  tabricacir)!!  de  nianleca 
y  quesos,  cuajo,  ccjlorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálog-üs  á  A.  Reinhold, 
Beliirano,  451 ,  B.  As. ,  remi- 
tiendo 50ct. para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe 

do  (  ioii/áh  z,    Iji  \  a'^s  C." 
Ld.  PoT- X  50  rrmnimos  un 
L'a)ón  libi'c  de  poi  tr  liasla 
la  estación  de  It  i  rocai  i  il , 
contra  on\  ío  de  dicbi<  im- 
porte adelantado.  lmi">ortci- 
dores:  J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARRÓN 

S.'UisI  :ieei('in  ,'-',ai  antida — 
Taniaño  lo  \  óOelms,,  c:on 
preei'iso  iiiaiH-o  durado. 

l'i  ecio  :  $  \^  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  .Schifímann,  el  gj  an 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  $  S  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
inacias.  Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA'' 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

DE 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

JAl^^nc    Unión  profeso- 
Idiomas,  res   Berlitz. - 
Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  «  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  tos  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  S  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DEL-  Dr.  RIGAL. 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntim.0  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
,  en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  U  VICTORIA 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

■               IIL'I-.XOS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  linos,  iicores  \-  con- 
servas  de  toda  clasi-  y  de 
primera  calidad.  Preces 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  rennedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  S  6  m/n.,  en  las 
buenas'  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos,  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

"Havana  Brandy'' 

La  más  fina, 
la  más  agradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebida.? 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida— 
Tamañci  40x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  ineio_^r  hermosea- 
der  del  eulis*  envíenos  su 
dii  ección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"Luz  y  Sombi^a" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORbOBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPEDIA 

i  los  quebrados  [^'^'] 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

''CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litio  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  »  3,75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

CALIGRAFIA 

Academia  Margar It 

En   un  mes  reforma  la 
letra  por  fea  c[uc  sea. 

Bmé  Mitre,  1119 

''EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillería 

BISSAG:!,\,  ECÉNARRO  y  CÍ.1. 
SAN  AflRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

Idiomas 

luivmuo.  j-es    Berlitz.  — 
Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29, Maipú, Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

AL  LAF=>IZ 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

FíliílQ    ^""''^  obesidad, 
rdjdo   hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos,  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite  ;i;;'¿'„S' 

le/,  Bryass  C."  Ld.  Se  re- 
mite libre  de  jjorte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40,   contra  envío  de 
su  importe  adelantado,  im- 
portadores: J.  Ardan/a  ís: 
Cfa.  Bs.  Aires,  Esmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad,  749. 

OVULOS 

DEL  Dr.  RIGAL 

Retnedio  soberano  p.ar.i 
el  toilette  íntimo  de  las  se- 
fi()ras. 

Precií':  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias, 

ALMORRANAS 

Se  ctivan  radicalmente 

enipl<'ando   diirnnti  poi.'os 
días  los  l  (  )i\0,S  d.  l  (loct.M- 
r  — .—.-T^   RIC  A  L  

Precio;  S    5;)  la  eaja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  .A.ires. 

Al  oscribir.  sírvasfl  hanar  mención  da  EL  IIOQ-AR 


PREMIOS 


PARA  NUESTROS 
SUBSCRIPTORES 


 O  

OFERTA  ESPECIAL 

DURANTE  SEPTIEMBRE 


Ofrecemos  dos  premios  especiales  durante  el  mes  de  Septiembre.  El 
primero  consiste  en  un  hermoso  portamonedas  de  malla  plateada,  según 
dibujo.  El  otro  er«  un  espléndido  cortaplumas  de  aluminium  de  dos 
hojas  y  figuras  en  relieve. 

Todo  nuevo  subscriptor  durante  el  mes  de  Sej^tiembre  tiene  derecho 
de  pedir  uno  ú  otro  de  estos  premios.  También,  en  caso  que  prefieran^ 
pueden  optar  por  uno  de  los  de- 
más premios,  cuya  lista  se  publica 
más  abajo. 


RREMIOS 

X."     S  —  .\)iil!o  corazón  movible  con  inicial  gra- 
bada. 

9 — .\nillo   con  nudo  de  fantasía. 
1 i'i  <  iidi'dor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 
1  I- —  con  fua lípi ici'  inif^ial. 

1'2 — .\lfiler  coríjala  con  <iial(|u icr  inici.ii 
i:; — («cnu'los  de  piala  maciza. 
1  :     l>ái»iz  d'>  i)lala. 

Prendedor  oliebí'»  de  plata  Llanca  y  do- 
rada. 

17 —  J'ren<lerlor  alambre  de  oro  con  ciial(|uier 
nomlirí'. 

18 —  I'rendedor  (le  dublé  fino,  diversos  gustos. 
10 — OarRantilIa  do  plata  dorada. 
21 — Anillo  vívora,  de  i)l;rtu  blanca  y  dorada. 
'J-J-  . \Miler  de  coríjala  faulasía. 
'J':     Pulsera    de    cadena,    «-oii    colgaje,  iiara 

'^e^lora. 

lil  -rulsera  id.  id.,  para  niña. 
2.'j — Medalla  fantasía  para  colgar. 
'¿('i — Carterila    de    malla,    con    fadena  para 
colgar. 

27     í !orl ai)!umas  de  fantasía. 


«OTA  IMPORTANTE  —  1."  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  aseiiurar 
su  d<  luda  entrega,  dt  bi-  aííregarse  $  O.-ó  centavos  en  «estampilla  por  cada  subscriptor.  Sm 
este  requisito,  la  Administración  no  hace  responsable  por  extravíos.  —  2.°  Los  recibos, 
pie  ini.  s  -,.  ,b-parii;in  ,'i  la  mavor  bii  vedad  y  salvo  orden  en  contrario,  se  dirigen  á 

los  projiagandistas  cuando  las  sub«crip 
(•iones  lian  venido  por  su  intermedio.  — 
Para  la  elección  de  premios  para  los 
subscriptores,  debe  consultarse  siempre 
los  que  se  ofrezcan  en  el  úliimn  número 
(b-l  periódico  aparceidn. 


MUJERES  CELEBRES 

Jorg'e  Eliot.  -  -  jiins  iiiij)()rl;iii1('  cs- 
c'i'iloi;!  Inj^laíciTa,  ({uo  ii>nala,  sino  sii- 
[)(M'a,  á  todos  los  iiovolislas  ingleses  cou- 
IcjHporáiJcos,  es  indiida hlciiKMil c  Atia  Ma- 
ría Eaíiiis,  conocida,  en  el  inundo  de  las 
letras  con  el  pseudónimo  de  Jor.^c  1^1  iol. 

Enmla  d-(*.  Ge()rí>'e  Sand,  lan  ardiente  y 
tan  insti'uída  ó  tal  vez  iii.ás  (jiie  ella,  llena 
de  talíMit'o  y  de  i^cnio  y  un  tanto  despro- 
N'ista  de  sentido  moral.  s(\unn  el  cjcinplo 
(fne  di('>  en  su  <(\'¡da",  no  en  sns  <m)|)|';is'), 
-íor^^'e  J^iinl  (\s  la  literata  inás  aí'aniada  de 
ia,  ( íran  Bretaña. 

Xi  nna  sola  li'ota  d(^  sanare  aristocrática 
corría  ])or  sus  venas.  Sns  [¡adi-cs  eran  des- 
i'Cjidieides  de  los  pi'iniei'os  liabitantes  de 
Inglaterra,  oriundos  del  ])aís  de  (¡ales. 
Sns  aidei)asados  fueron  casi  todos  a.^ricul- 
tores.  Su  pro^'cnitor  era  carpiid'M'o. 

Ana  .Alai'ía  se  cri(')  con  toda  libertad,  (m 
cl  caiii])o,  y  desde  sus  primeros  años  diT) 
mnesti'as  de  un  cai'ácler  violento,  oriuinal, 
tena/  y  amante  de  la  instruc/'i<'»ii.  iM'a  (ie' 
facciones  toscas  y  ))oco  au'radahles.  de 
cnei'po  endeble  y  de  modales  muy  enco- 
nados. Desde  temprano  deinosti'ó  una  .u'ran 
ambición,  un  deseo  \ehemente  de  izloria, 
de  ser  al^o  en  el  mundo,  de  dejar  nna 


lineHa  luminosa,  en  la  menutrni  de  los  hom- 
bres. I»ecibi(')  nna,  educación  muy  esnicra,- 
da  en  un  pensionado  de  aa  país,  y  una.  ve/ 
iiKM'a  de  él  se  dedicó  á  leer  con  entusiasíno 
todos  los  autores  antiguos  y  modeiaios  d(i 
I  ULí  laterra. 

Perteneció  primero  á  la  i'cli^ión  pro- 
testante, (jue  era  la  que  le  habían  incul- 
cado en  su  hoí>-ar.  Más  tarde  la  abandonó, 
dcH'lai'ando  (¡ue  no  satisfacía  á  su  deseo 
de  VíM'dad.  A  los  20  años  su  padre  r(*solvió 
ilc\arla  ;'i  Londres.  Allí  la  joven  tuvo 
maestros  de  i^rieji^'o,  latín,  lielu'eo.  alemán, 
fj'ancés  é  ilaliano.  Leyó  con  avidez  aluii- 
]ios  autores  í'raiiceses  sobre  todo  á  duan 
•  lacobo  Rousseau  v'  á,  (ieorL;'e  Sand.  y  al 
cabo  de  pocos  meses  anunci(')  á  su  Familia 
ipie  lio  era  ci'istiana  ya  ;  i'chnsó  pertenecej* 
á  idu<.íun  culto,  y  se  (IímIícó  á  traducir 
<d.a  Vida  de  Jesus)),  libro  anticristiano 
del  alemán  Strauss.  Este  fué  ])ublicado 
sin  obtenei'  i^'i-an  éxito.  A  la,  vez  publicó 
también  aluunos  artículos  suyos  (pie  tu- 
viei'on  buena  acogida.  Se  eucariió  además 
de  la  redacci(')n  de  uiui  revista  importante 
dm  Londres,  la  «pie  desempeñ(')  con  síul^'u- 
lar  acierto  y  talento. 

.V.  ])esar  de  su  falta  de  creencias  reli- 
giosas, jan.iás  en  sus  libros  hizo  alarde  de 


Felipe  CH.rtio 

EL  FAXIONABLE 

Al  público  y  á  mi  numerosa  clientela 

TJasado  en  los  aUt  laníns  qur  pvv  (.letVrL'ncía,  he 
recibido  de  pafle  de  mis  señores  eiiciues,  es  cine 
no  he  U-epidadti  en  surtir  ;i  mi  casa,  salOn  de 
lustrar  eaizado  El.  FAXIONABIE.  Plaza  Indenendíiicia,  47  (Costa- 
do Sudi  MONTEVIDEO,  con  un  nuevo  sni  edo  de  materia- 
les impcrjudicables  al  eal/adu,  v  «mus  emplea- 
dos pov  un  jíersonal  escojido,  que  pí'i  niidrá  al 
(.|ue  en  mi  casa  se  sirva,  salir  s.iii  ;i(  .  h.,  \-  en  la 
seguridad  que  una  vez  servid^  m-  Iioim  .um  con- 
tándolo en  el  número  de  mis  señóo  s  clientes. 


El  enemig"o  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

Amoniaco 
SUTTON 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa].  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  V  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humeds<^ 


Al  e^cnliir,  sírvase  liuccr  mención  de  EL,  IIGGAS 


alcismo  ni  |>roiVsó  Ijiiiiixico  icdií.is  inuin- 
rales,  no  obstante  de  ser  su  vida  íntima 
un  tanto  borrascosa. 

Sus  primeras  novelas,  ((Escenas  de  la 
vida  clerical»,  líublicadas  cuando  tenía 
cerca  de  40  años  de  edad,  (»btuvieron  un 
éxito  enorme,  lla^ 'a  en  ellas  una  ori«¡:ina- 
lidad  y  una  puré,  de  estilo  que  eon((uis- 
laron  el  ajdauso  general.  También  se  no- 
taba en  ellas  cierta  ])oesía,  cierta  delica- 
deza, que  fué  perdiéndose  ])oco  á  poco 
])ara  acal)ar  j)or  no  encontrarse  en  sus 
últimas  obras,  (|ue  son  muy  infcrioi-cs  en 
mérito  t'i  las  primeras.  No  i)arccía  sino 
que  esa  íior  de  belleza  se  fuese  marchi- 
tando ])oco  á  poco  á  medida  ({ue  la  escri- 
tora alcanzaba  mayor  experiencia^  y  que 
los  desengaños  á  que  la  condujo  su  vida, 
se  reflejasen  directamente  en  sus  intere- 
santes escritos. 

De  todos  modos,  las  novelas  de  Jorjc 
Klliot  son  una  verdadera  obra  maestra  de 
literatura,  las  que,  sin  duda,  se  considera- 
consideraran  en  el  porvenir  como  obras 
rán  en  el  porvenir  como  obras  clásicas. 

Esta  notable  escritora,  la  primera  de  su 
época,  murió  en  1880,  habiendo  realizado, 
y  con  creces,  su  ambición  de  adelanto  y 
de  crloria. 


Un  título  de  honor.— Cuando  el  gene- 
ral lionaparte,  vencedor  de  Arcóle  y  de 
Jiodi.  volvió  triunfante  á  París,  después 
tle^Hnnar  el  tratado  de  Campo  Formio 
(17í)7),  los  miembros  del  Instituto  lo  noni- 
l)raron  para  suceder  á  1  lázaro  Carnot,  el 
oj'nanizador  de  la  victoi-ia,  que  había  sido 
d(>st errado  después  de  las  elecciones  de 
FjMU'tidor,  año  V. 

Honai)arte  ocu[)ó  este  puesto  durante  to- 
do (d  tiempo  que  duraron  los  preparativos 
de  la  expedición  á  Egipto  y  todas  sus  pro- 
clanuis  de  entonces  están  lirmadas  así: 
«  El  miembro  del  Instituto,  comandante 
del  ejército  de  (.)riente)). 


Un  duelo  de  Sainte  Beuve.— íSainle  Ben- 
ve,  el  célebre  crítico,  había  sido  provocado 
en  duelo. 

El  día  del  encuentro  llovía  á  cántaros. 
Los  combatientes  se  colocaron  en  su  sitio. 
Sainte  Benve  tenía  con  una  mano  la  pis- 
tola y  con  la  otra  su  paraguas  abierto.  Co- 
mo su  adversario  protestase,  el  célebre  es- 
critor respondió : 

—  No  me  preocupa  mucho  ser  muerto 
ó  no,  pero  en  cuanto  á  dejarme  mojar, 
¡/jamás! 


Cualquier 
persona 

que  quiera 
obtener  


Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  prospectos  gratis 


BUENOS  AIRES 
BUILDiNG  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  (altor) 


BORDEAJX 


m\ío 

HIGIENICO 

Y 

APERITIVO 


Cuidad 


OCONIASIMITACI 


^><>0<><>0<><><>000<><>0<><><>00< 

Dr.  Alfredo  Lanari 

Especialista  en  enfermedades  internas 

O         CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 

o   SUIPACHA,  27     ^        Buenos  Aires 

íooooooooooooooooooooo^ 


Al  e.scriljir,  sírvase  hacer  niencióii  <le  EL  llOGAK 


AMEniA  Y  PALUDISMO 


Una  Plaga  de  la  Vida  Rural. 
Palidez,  Debilidad,  Desanimo,  Pereza,  Fatiga,  Inapetencia,  son 
Síntomas  de  Sangre  Aguada  ó  Débil 


PiK.'blos  cnlei'os  Icsí ilicaii  Im  ('l'iciici.i  de 
l;is  f*il(l()rHs  RosíkIms  (Id  i)r.  \Vi!li;iiiis.  I^ii 
todiis  ])ai'tt's,  y  |);irí icnla riiiciitc  cu  his  re- 
í^'iones  rurales  hay  i)ersünas  que  son,  en 
su  restablecida  salud,  notabh^s  ejemplos 
á  la  vez  que  entusiastas  aboji'ados  d(4  ])o- 
der  curativo  de  esta  eí^lebrada  medie  nía 
])ara  la  Sanu're  y  Xer-vios.  En  ('()mai'ai)á, 
distrito  d(^  X'allc.üraiidc,  liolivia,  cshi  el 
centro  de  luia  i'cuk'üi  donde  el  Paludisnu^ 
ejerce  su  tiraiu)  dojiiinio  casi  constant<^- 
niente,  y  esta  carta  que  desde  allí  es(n'ibe 
el 'Admor.  de  Correos,  Si*.  .Mai-tín  Clam'(\ 
debiera  de  interesar  á  cuaiitíjs  sufren  de 
aquella  pla^a  y  sus  consecuencias. 

.//  Dr.  IVaiiaius  Medicine  Co.: 

«Me  cunij)l(»  felicitar  á  Vds.  ])()r  buen 
y  éxito  de  sus  pildoras  j'osadas  eu  el  trata- 
miento de  debilidad  de  la  sangre  y  en 
{)ai'tieular  para  reponerse  de  las  malij^nas 
fiebres  i)alúdieas  que  infestan  á  esta  re- 
oión.  Aquí  son  muy  generalizadas  dichas 
pildoras,  y  de  mi  parte  soy  entusiasta  pro- 
pagandista de  ellas,  puesto  que  varias  ve- 
\  ees  me  han  librado  de  las  pesarosas  eon- 
,  secuencias  de  dichas  fiebi'cs.  Como  forti- 
ficante tengo  pues  evidencias  de  que  las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams,  son 
una  medicina  excelente  y  podría  citarle 


imiclias  j)ei'souas  de  esta  localidad  (pie 
liau  recibido  graudes  Ix'uel'icios  de  la.  mis- 
ma, llago  esta-  decía  rae  i  óu  d(í  mi  propia, 
voluntad  e  iniciatix'a.» 

Cai'tas  como  (^sta  díMniu^stran  iiidiscu- 
tibleitiente  el  gi'aii  ])0(ler  curaíix'o  (!<'  las 
Pildoras  ivosadas  del  Dr.  W'illiaiiis  eii  las 
(Mi.l'eruiedades  de  la  sangre  y  Sisieiiia  Xer- 
\'ioso.  Pero  esta  carta  es  solo  u.na  de  ceu- 
tenares  ([ue  prueban  que  estas  j)il(l()i'as 
curan  todas  las  enfeianedades  (|u<^  pro- 
vienen del  mal  estado  d(^  la  Sangi'e.  Y 
cui'au  llevaiulo  sangre  luu^va,  pura,  rica, 
al  debilitado  erganisnio.  Estas  pildoras  no 
son  purgantes.  \o  obi'an  como  calina nte 
ni  curan  síntomas.  'rain|)oco  lo  curan 
to(h).  PíU'o  sí  curan  posil  i  x  anu^iti^  los  ma- 
les, j)roducto  de  sangre  mala,  <|ne  <'s  la 
causa  fundamental  de  males  tan  comunes 
en  este  país,  como  la  Anemia,  debilidad 
general,  neurastenia,  neuralgia  y  denu'is 
afecciones  "de  los  nervios;  Ja  impotencia 
digestiva,-" reumatismo  y  ciática;  el  des- 
arrollo difícil  de  las  niñas  y  los  desari-e- 
glos  propios  de  las  mujeres.  Se  venden  en 
todas  las  boticas.  Instrucciones  g(Mierales 
con  cada  frasco;  las  especiales  se  ol)1ieuen 
gratis  dirigiéndose  al  Dr.  Wiliams  Medi- 
cine Co.,  Schenectad}^  New  York. 


■ — ¿Tiene  usted  una  gramática  inglesa? 
— Sí,  señor,  aquí  la  tiene  usted. 
— Diga  usted,  ¿esto  es  })ara  aprender  in- 
glés? 

— Creo  que  si. 

— Es  (jue  me  han  encargado  del  pueblo. 
;  Cuánto  vale  ? 

— Para  usted  tres  pesos. 

— Pero,  hombre,  si  me  han  dicho  que 
nueva  vah^  dos  ])esos  y  medio. 

—Sí,  pei'o  con  las  nuevas  no  se  apr(uule 
1an  pronto. 

— ¡Ah!  ya  (udiendo,  como  no  están  usa- 
<las... 

— Es  claro.  T*or  eso  vale  cincuenta  cen- 
tavos más. 

— ¡Vaya  !  Pues  lome  usted.  .  . 

— ÍJi-acias.  Se  la,  envolveré  á  usteel  en 
un  j)a.|)el. 


— Diga  usted,  ¿en  cuánto  tiempo  se  pue- 
de apreiulerf 

— Ahí  lo  dice,  en  treinta  días. 

— Entonces,  ya  vendi-é  yo  á  com]U'arle 
á  usted  otra.  Yo  soy  se])nl1  unun),  ])ara,  ser- 
vir á  usted. 

— i  (í acias  ! 

Simplicidad  real.  —  En  un  billete  de  En- 
rique IV  á  Sully  se  encuentra  este  párrafo 
'asombroso  hoy  en  día  : 

«No  puedo  ir  á  visitaros  porque  mi  mu- 
jei'  ha  salido  en  mi  coche.» 

¡Así,  pues,  en  la  casa  de  la  familia  real, 
en  esa  época,  no  había  niás  (pie  un  sólo 
carrnaje,  y  cnaiulo  Alaría  de  Mediéis  sa- 
lía, i^hiriípu'  LV  teiiía  cpu'  (punlai-se  en  su 
casa,  ó  Tiuircharse  á  pie! 


tbla  cas 


es  atendida  personalmente  por  sus  propietarios 
y  personal  competo  ite. 
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cosas 
buenas 


que  se  recomiendan  solas 


Las  Pastillas 
Americanas 


Y  EL 


Jarabe  Americano 


de  E.  DENTONE 

Superiores  á  cualquier  otro  preparado.  Para 
RESFRIOS,  INFLUENZA,  Catarros  cró- 
nicos, Asma,  Tos  convulsa.  Laringitis,  etc. 


30  años  de  éxito 
Señoras,  Ninas 


y  centenares  de  certificados 
en  garantía  de  su  eficacia. 


Señores  Fumadores 


¿Queréis  lucir  una  dentadura  blanca,  sana  y  tersa? 
Usad  el  POLVO  MARFIL  Co.  de  Dentone. 
Hermosea  y  fortalece  la  dentadura,  perfumando 
delicadamente  la  boca. 


EN  VENTA  EN  TODAS 
LAS  BUENAS  FARMACIAS 


Enviando  1  $  m/n.,  se  remite 
franco  de  porte  una  caja  de 

Pastillas  ó  de  Polvo  Marfil 

á  cualquier  punto  del  interior. 

DEPÓSITO: 

FARMACIA  AMERICANA 

CHARCAS,  1371 


Al  escribir,  sírvayu  liacer  lueucióQ  de  ET-.  HOGAR 


niínifiiiiíifi 
II 


A  Lirio. — Tome  dos  cucliai'aditas 
Mulada. 

A   Mística. — Ilágabe   masajes  y 
agua  caliente. 

A  Morocha  santiagueña. — Aru: 
itgUH  par;;  dos  paites:  lávese  dos 
vese  abundantemente  antes  de  salir  ; 

A  Rosa  Te. — Apliqúese  la  poniad 
sinijdi',  80  ^'ranios;  óxido  de  ^inc,  ; 
l)()mada    diariamente   con   aceile  de, 


gra- 

lávese    la.    cara  con 

oxigenada  una  ])arte, 
veces  al  día  y  cmpól- 


sit;-uiente:  cerato 
íi-ranios.  S;n|iie  la 
onier,    >'  ap'íquchi 


uu(ívament :    no  la,  deje  con  los  ]uiñales  nui.iados. 

La  Morocha. — ('orno  la  hincluizón  puede  ser  también 
de  origen  cardíaco  ó  venal,  es  conveniente  que  médicos 
compententes  establezcan  la  causa. 

A  Orquídea. — La  genciana  se  emplea  únicamente  co- 
mo tónico.  Polvo  de  genciana  á  O. -30  centigrados,  bicar- 
bonato soda  para  un  sello  X;  tome  un  sello  media  hora 
antes  de  las  comidas. 

A  Sierritas. — Kl  primero,  es  cuestión  de  veterinario. 
2."  Una  cucharita  de  aceite  de  castor  por  la  noche. 

A  Morenita. — Tome  dos  cucharitas  de  café,  de  kola 
gra  nubidn. 

A  Misterio. — 1.»  Aún  se  trata  el  asunto,  hasta  llegar 
á  algo  definitivo.  2."  Con  cepillo,  agua  y  jabón. 


A  Azucena  marchita.  —  1.  '  ( 'iiIcmiih-c  l;i  pomada  si- 
guiente: azufre  preci])]  1  a iln,  '>  -  i'a iini.s  :  gli''cL(dad()  al- 
niiíbui,  :!()  gramos.  2."  Xo  descuide  el  cepillo,  y  haga 
luidles  ron:  a::iia  oxigenada,  100  gramos;  agua  desti- 
lada, lüO  uTiimos;  uso  iudicacb).  3."  Lávese  con  fre- 
cuencia'la  i-alic/,a  con  jabón  de  a/ufrc  y  mójese  la  ca- 
beza con  alcoliol  rectiftcado. 

A  Una  bella  señorita. —  1 ."  ^luclio  polvo.  2."  K'obi 
uv.iiuilada.  dos  ciiclmri  tas  al  día.  .Sí.  4."  Ben/,o-iian  ol 
()..•.(),  tres  s.'llos  al  día. 

A  Vinchina. —  1."  Lavarse  diariamente  la  cabeza  y  mo- 
jarse con  alcohol.  I!."  Los  niños  con  tos  convulsa  deben. 
l)ermauecer  en  rep"^<'.  T-io^  medicamentos  ejercen  por 
,su  propia  acción  sobro  la  evolución. 

A  Brisas  de  mar. — ^  Ks  i)ret(!riblo  la  Lmulsión  de 
Scott.  U;\y  casos  muy  ]-elje¡des.  Dele  baños  calientes 
y  tres  cucharadas  diarias  de  la  poción.  Bromuro  de  po- 
tasio, 10  Ecratims;  jaralje  simple,  .30  gramos;  agua  hela- 
da, 1.30  gramos. 

A  Baldomero. — Tómese  todas  las  noches  una  cucha- 
i'adila  de  castor. 

A  Una  madre  triste. — Por  la  salvación  del  chico,  no 
es  nada,  llágale  mamar  más  corto  tiempo  cada  vez, 
para,  iiiie  no  vomite. 


STOMALIX 


Lo  receían  los  médicos  de  todas  In^?  naciones;  os  tónico  digestivo  y 
antifta8trált?ico,  cura  el  98  por  100  do  lo.s  enfermos  del  estómago,  é  in- 
testinos, annque  sus  dolencias  sean  de  más  de  oO  años  de  antigüedad 
y  hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  es- 
tómago, las  acedías,  aguas  deboca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispep- 
sias, estreñimiento,  diarreas  y  desenteria,  dilatación  del  estómago,  úl- 
cera del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridriu,  anemia  y  clorosis 
con  dispepsia;  las  cura-  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción 
digestiva,  ol  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mayor  asimilación 
y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar,  Tina  Comida  abundante 
so  digiere  sin  dificultad  con  ima  cucharada  do  «STOMALIX»,  de 
agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  ol  enfermo  que  para  el  que 
está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  ve/  que  las  aguas  mineromedicinales  y 
en  sustitución  de  ollas  y  de  los  licores  de  mesa.  Ks  de  éxito  seguro  en  las 
diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  k'')1o  cura,  sino  que  obra 
como  preventivo  impidiendo  con  su  uso  In  ;  'ntoiiiiedades  del  tubo  digestivo. 


depósito: 

PIEDRAS,  170. 


BERETERVIDE  óc  Cía. 

BUENOS  AIRES. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL  TIOGAR 


NUESTRO  BUZON 


No  se  conoce;  el  efecto 
3."  Por  lo  general,  sí, 


pero 


primer  lulo  se  lleva 
c(»l;i  no  muy "  l.irsa  atr;'i8, 
cintura,  chai  de  punta  sin 


A  Aucinoua  de  los  prados. — 1/ 

Kieiiipr,-  se  liará  s.-ii'ir.    2."  Sí. 
y  pii.  íic  tomar  di-  lias  i)íldoras. 

A  Infeliz  amadora.—]."   Lnas  veces,  se  pondrá  una 
>    «lrs|,ue.s    (k-    ii]-rñn    tiempo,    cambiará    con    la  otra'. 
'  itc  (le  castor  puro. 

A  Jazmín  del  cielo.— Sí;  pues  siempre  se  hacen  estas 
ixMias.  ,11  Mleiicid.  asistí. Mulo  j)uramente  los  parientes 
njas  .vM-.aiH.s.   dándole  un  carácter  familiar. 

A  Blanca  uieve.— 1."  X„  sabiendo  d..  (|uO  se  ocujia 
esa   persona,  nos  es  imixisible  dar  el  dato,  pero  si  .se 

'a'"¿  ,  '  -''i-'""  «oiuerciante,  etc.,  podríamos  dárselo. 

A  Belenna.— l."  Xo.  •2.-  Señor...  v  familia.  :5."  Pí- 
dala en  una  mueblería  de  la  localidad,  v  si  110  la 
tienen.  (,ue  l.i  i»idan  directamente,  así  no  tendrá  usted 
lantds   inciun  enieiites. 

A  Camelia  blanca. — 1."  Tra.)e  cachemir  paleto  lar^ro 
y  sombi-.  r.)  d,.  crespón,  durante  dos  años.  2."  Tres  años 
on  nu-dius  lutos,  y  bastante  rifruroso. 

A  Sensitiva. —1 ."  Se  Iinii>iaii  muy  bien,  en  la  tinto- 
rería. "J."  Km  1;i  i/(|uier(la  y  puede  ijonerse  con  otros. 

A  Una  rosa  deshojada. — 1."  Tres  años:  primero,  dial 
df  punta,  toca  de  cresiión  y  cola  de  este  mismo  atrás, 
(•resjjon  a  la  cara,  y  cuando  se  saca  el  de  la  cara  v 
ilcspues  el  de  atrás,  se  pone  i)aletó  larfro.  2."  lírual 
ticmi>o.  siendo  ])iir  la  madre,  v  paleto  al  ruedo  del 
vestido. 

.\  La  graciosa  flor  G. — 1."  Admitimos  todo  lo  que  se 
nos  iiiíinde.  iter.)  si  im  fuesen  aceptados  por  la  redac- 
ción, les  serían  devueltos;  poii,;:a  bien  la  dirección  y 
nombre  j»ara  su  devtdución.  en  tal  caso.  2."  Si  es  tul 
]>aia  diario,  etc.,  se  de.ia  descubierta  la  cara 
se  tratara  de  luto  riíruroso.  debe  cubrírsela. 

A  Catita. — 1.    I.as  iniciales  de  ella  y  la  del  futuro. 

2.  "  l;:n.il  <|ue  la  j)rimera.  .'!."  .\1  mes  más  ó  menos. 

A  Filadelfia.^l."  Sí.  2."  Ks  preferible  del  mismo,  ó 
bien  de  yéiiero  bordado.  Sí.  4."  Si  es  el  estilo  sas- 
tre. 1.1  ineilia  nian.iía.  y  si  nó.  c(»rla. 

A  Eutre-riaua. — Sí,'  mucho. 

A  Alma  desconsolada.— 1."  VA 
A^í:    loca    de    cresuón,  con 
crespón  por  la  cara  hasta  1: 
ílci-o,  con  cuello  y  hombreras. 

A  Tina. — 1."  Ksto  depende  de  varias  cosas,  porrjne, 
auiii|ue  sean  todas  hi.ias  de  María.  Diieden  tener  dife- 
rente insignia,  pero  por  lo  general,  llevan  la  cinta  ce 
leste,  en  tres  anchos;  la  más  ancha,  para  la  jiresidenta; 
la  sepmda  en  anch'o,  para  la  secretaría,  y  la  más  angosta, 
])ara  la  cofradía  en  general.  2."  Xo  se  ofrece  'laii  ])roii- 
to.  se  esi)era  o])ortunidad  más  iiropicia..  o."  Xo  hay  in- 
conveniente. 4."  Xo  se  ))uede  aiin  sabttr.  Un  año,  como 
el  de  hermana,  pero  se  puede  aliviar  más  temprano. 

A  Eocambole.— i."  T'sar  con  prudencia  la  jnedra  ])ó- 
mez  j»asándola  húmeda  en  la  ])arte  calN)sa.  2."  Darse 
fricciones  de  alguna  loción  alcohólica,  como  ser:  agua 
«le  eiicaliiitiis,  ó  agua  de  Quinina.  ¡J."  Consultar  á  un 
médico  local.  por(|ue  110  es  edad  de  esto.  4/>  Juan  Alaría. 

A  Una  que  ama. — 1."  Al  tobillo.  2."  Xo  hay  necesidad, 
se  sacan  de  la  mano  y  S(í  dejan  en  el  brazo.  Sol.i- 
mcnte  traje  blanco.  1."  Se  usa  mucho,  un  moño  liiiis 
X  \'  di'  ciiali|uier  color. 

A  L.  Cataleint. — l."  Kl  arte  de  escribir.  2."  Kn  la 
i/.(|iiierda.  Después  de   solicitarla  á   sus  padres,  se 

le  entrega.  Kl  i)recio  de  los  géneros,  solicítelos  en  las 
tienJas.  ' 

A  La  española  M.  S. —  1."  (i.  2."  .Tanuaiio.  :!."  (í. 
4."  (iumersind.i.  Wenceslao.  Ks  muy  difícil.  X'o  i)odemos 
Babel-  MI  díiiiiicilio,  sin  saber  antes  de  <pié  se  ocupa. 

A  Rosa  blanca. — 1."  Usando  agua  colonia  eu  el  agua 
de   lavarse.  2."  .Sí. 

A  E.  V,— 1."  Las  mismas  de  siempre.  2."  Sí.  lOii 
las  lohallas.  4."  Al  año.  Xo  se  ocupa  esta  Admiiiistr;i 
<  ión.  .')."  Toda  la  cabeza  cubierta  de  bucles.  0."  Después 
del  año.   de  crespón. 

A  Cora. — 1.''  Un  año.  2."  Al  año  y  medio.  3.»  Mixtu 
ra  lirón \. 

A  Dos  pebetas, — VA  mejor  dato  lo  encontrará  en 
un  libro  dr-  coíiiia  ó  Tej)ostería.  2."  Kdiar  soda  en  el 
agua  jtara  lavarlo.  Con  jabón,  corriendo  agua  abun- 
dante, y  con  el  peine  limitiará  el  cepillo,  y  cotí  este  úl- 
timo, el  peine. 

A  Suscrlptora  de  B.  Blanca, — 1."  T^n  año.  2."  Sí. 

A  Violeta  blanca  de  Roldan. — 1.»  Xó.  2."  Después  del 
año  y  medio.  ,\1  año.  1."  Kn  este  (;aso,  (;1  (|ue  no 
tiene  conocimiento  en  las  letras,  que  carece  <le  inslinc 
ción. 

A  Una  roqueperlzta. — Xó,  solamenlc  deberá  hacerlo 
en  la  suya. 

A  Primavera. — -1.°  Hacer  simijlementc  una  lijera  in- 
clinación (le  cabeza.  2."  Xo  se  pone  en  riguroso  luto. 

3.  "  Si  lo  conceptúa  amigo,  con  todo  su  nombre.  4."  J^a 
mamá.  Kn  los  dos  últimos  casos,  depende  de  las  circuns- 
tancias. 


A  Violeta  azulena. — 1."  Pasándole  un  peda/.o  de  sebo 
en  rama  y  si  nci  basta  esto,  un  poco  de  aguarrás. 

A  Resedá. — 1."  Puede  hacerlo.  2."  Si  es  amigo  de 
la  casa,  no  hay  inconveniente,  pero  no  siempre.  3.» 
Echar  en  el  agua  para  lavarse  la  cara,  unas  gotas  de 
spíriln  dé  l>enjuí.  Ksto  lo  deberá  saber  mejor  la  inte- 
resada: ambas  cosas,  blancas;  para  baile,  llores,  y  para 
lo  otro,  cinta  en  forma  moño. 

A  Anillo  de  fierro. —  1.*'  Arriba  de  la  orilla  de  la 
bota.  2."  Salen  siempre,  pero  nuiy  de  tarde  en  larde, 
jioniue  si   no  sale,   es  señal   de  haber  muerto  la  raíz. 

3.  "  Sí,  siguiendo  con  los  dedos,  las  huellas  de  éstas, 
hasta  (jui'  se  pierde. 

A  Azucena  blanca. — Echando  un  ptxiuito  de  polvos 
de  soda  en  el  agua. 

A  Una  cariñosa. — 1."  Jalea  Opodo  del  doctor  ,lolly. 
$   (!. .■■)()  con  Hete:   i)e(lirlo  Maii)ú,   2Í),  P.ueuos  Aires. 

A  Una  suscriptora  de  Lobos.— 1."  Merino  con  som- 
brero de  cr<'s])ón  y  velo  de  ilusión  á  la  cara  con  un 
bies  de  crespón. 

A  Violeta  de  Santiago  del  Estero. — 1."  Calle  Pueu 
Orden,  X."  ]2()  y  ()<I2.  Cacabuco,  320. 

A  Reina. — 1."  Xo  se  usa  ningún  nieml)rete  en  el 
paix'l  p.irlicnlar,  solamente  se  pone  eu  el  comercial; 
pero,  estando  de  luto,  no  se  imede  ])oncr  nada.  ' 

A  Heliotropo  seco. —  !.'>  Son  las  (|ue  se  hablan  ac- 
tualmente, por(iue  no  entran  en  éstos,  las  antiguas. 
2."  Haciendo  sonar  más  la  j,  ])or  más  (pie  se  escrilio 
con  X,  ])oi'  ser  su  orto.grafía  primitiva.  3."  Los  ])asteles. 

4.  "  Dei)ende  de  las  circunstancias  y  nadie  mejor  podrá 
sal)erlo  (¡ue  la  interesada;  en  todo  caso,  no  so  falta 
ó  los  deberes  sociales,  en  uno  ii  oti'o  caso. 

A  Odettc. — ] ."  Toda  la  cabeza  ciiliiei  ta  de  rulos, 
2."  Xo  ha.v  necesidad.  3."  Parece  (|Ue  nó. 

A  Morena  de  P. —  1."  Sí.  2."  Seis  meses. 

A  Jazmín  blanco. — 1.",  2."  y  3."  Xo  ac  puede  saber 
aun,  hasta  tanto  entre  más  líi  estación.  4."  Xegrcrs  en  el 
])resente.  Sí,  calle  A'ictoria,  711),  Prudenl  Hermanos  y 
Moelzel. 

A  Estudiante  de  piano. — Hacer  muchísimo  ejercicio 
hasta   tener  una  ejecución  i»erfecta. 

A  Pampillon  Soree. — Se  pone  un  clnil  cuadrado  úcsiU 
la  cabeza,  y  crespón  un   jioco corlo  ¡xir  la  cara. 

A  Flor  de  romero. — Consiguiendu  iics  suscripciones 
entre  sus  amigas,  lo  tendrá  por  mi  pinpaganda. 

A  Azucena.— Hacerle  bucles,  en  toda  la  i)arte  trasera 
de  la  cabeza,  llegando  hasta  la  mitad  (le  ella 

A  Chysanthemo. — Esto  proviene  siemi)re  de  telas  os- 
curas (|ue  se  ponen  y  d(d  roce  del  cuello,  pues  no  se 
consigue  sacar. 

A  Triste  cordobesa  María. — «Con  muchos  recuer- 
dos de». 

A  Pérez  Arenaza. — 1."  Xo  siempre  es  por  cavilaciones, 
sitió  i)or  debilidad,  con\ iene  darse  fiicciones  de  loción 
de  eucaliiMus.  2."  .'^i  es  conierciante,  con  decirnos  en 
(jué  trabaja,  puede  sernos  fácil  averiguarlo. 

A  Una  pobre  huérfana. —  1."  Sí.  2."  Sí.  3."  Según 
la  llora,  una  comida  lijera,  ó  bien,  \in  te. 

A  Noche  de  Cardo  Asnal. —  1 ."  Xo.ixxlemos  asegurar- 
lo sin  saber  los  resollados  de  su  <-iiración. 

A  Señora  de  Carboni. —  1 ."  .Ial)óii  de  coco.  2."  Seda 
y  gasa  con  algunas  H(;res  también. 

A  Esmeralda. —  l ."  Vs  igual,  en  una  como  en  otra. 
l»ero  es  más  adecuado  en  la  iz(puerda  ;  después  en  la 
derecha. 

A  Suscriptora  de  Erize. — Darse  fuertes  fricciones  do 
loción  de  eiicaliiiliis  eu  el  cuero  cabelludo,  lavar  conti- 
nuamente la  cabeza. 

A  Una  d-e  ojos  negros. — 1."  El  hijo  y  nieto,  son  en 
])iiiner  grado,  mientras  (|ue  el  yerno,  ó  sea  hijo  político, 
no  lo  es,  pues  solamente  e.xistc  un  parentesco  de  afi- 
nidad. 

A  Morena. — S'uele  ser  suficiente,  dos  ó  tres  frascos, 
A  Mariposa.— Xo  lo  seca,  al  contrario,  y  puede  usar- 
se .Miando  .lesee. 

A  Dos  porfiadas  de  Arditi. — (^lien  desea  dirigirse, 
no  1(!  faltan  frases  i)ara  ello.  2."  Toda  la  cabeza  cubier- 
ta de  rulos.        A  la  orilla  de  la  bola. 

A  Perla  del  mar. —  l."  Calle  ]\loreno,  731,  casa  As- 
planato,  imeíb;  enviar  dinero  y  solicitar  libros  con  mués 
tras  de  tal  encaje,  (íxplicando  ])ara  qué  desea  esos  mo- 
delos. 2."  (>.n  bencina  y  éter;  i)riineramente  bencina,  y 
después  la  otra. 

A  Ideal. — Suponiendo  (|ue  fiK'se  i)ara  dibujar  en  re,- 
lieve,  se  encuentran  en  la  Avenida  de  Mayo,  721,  E. 
Steiii;  ])or  lo  di'inás,  no  conocemos  esa  obi'ita  y  tam- 
poco sabemos  dónde  podrá  haber  otras  en  ese  estilo. 

A  Entre-Riana. — 1.'^  Al  Consejo  General  de  Educa- 
ción, calle  Kodríguez  Peña  y  l'araguay.  2.»  Si  en  los 
días  de  \  isita,  traje  de  casa,  como  lo  desee;  ahora,  si  es 
un  recibo  en  otra  forma,  traje  de  fantasía. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.0° 


I 


PRECIOSOS 
<  ARTÍCULOS 

^jiM,    de  cerámica  y  terracotta  de 
^Vj^    fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
'      de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  $  10  m/n. 


MÁQUINAS 
pard  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COSy  ECONOMICOS 


Nuevas^máquinas  [MPERiAL 
WHEELER  cSb  WíLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  === 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 

Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 


de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía, 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


TE  NECTAR 


fEL  PREFERIDO! 


{ 


FACSIMILE    DE  LA  LATA  DE  1  LIBRA 


ImOOREyTUDOR 

BUENOS  AIRES 


Ortega  y  [<(t(lacUi.--  I'crú ,  654  á  6;6.  Buenos  /^ires.í 


CASATAGINI 

25,  Perú,  31  -  601,  Avenida  de  Mayo,  611 


Por 

entrega  un  magnífico  grafó- 
fono de  discos. 


biscos  ObEON 
FONOTIPIfl   Y  COLUneifl 

Son  los  únicos  que  reproducen  á  la  per- 
fección la  voz  de  los  más  célebres  artistas 
del  mundo. 

Sirven  para  todos  los  grafófonos  de  disco 
sea  cual  fuera  la  marca  ó  sistema. 


Un  hermoso  Grafófono  de 
cilindros  por  sólo  


m 


n 


con  voz  fuerte  y  clara  y  má- 
quina sólida. 


CILINDROS  MOLDEADOS  EN  ORO 

EbISON 
COLUnBIfl  y  PMRYNES 

Son  los  mejores  del  mundo!  Extenso  re- 
pertorio criollo,  español,  italiano  y  en  todos 
los  idiomas  del  mundo.  Sirven  para  todos 
los  grafófonos  de  cilindro  sea  cual  fuera  el 
sistema  ó  la  marca. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  efectos  del  tabaco. — Un  profesor  dtr  una 
importante  universidad  do  los  Estados  Unidos, 
ha  hecho  durante  los  últimos  cuatro  años  inte- 
resantes observaciones  sobre  las  condiciones  de 
salud  en  los  alumnos  fumadores  y  los  no  fuma- 
dores. 

El  desarrollo  medio  del  pecho  ha  presentado 
una  diferencia  de  un  25  por  ciento  en  favor  de 
los  no  fumadores;  el  crecimiento,  un  25  por  cie'u- 
to  también,  y  el  peso,  un  20  por  ciento  en  favor 
de  los  mismos. 

Europa  en  Africa. — El  continente  africano  tie- 
ne una  extensión  de  11  millones  de  millas  cua- 
•Iradas.  De  éstas,  sólo  quedan  en  poder  de  los  in- 
dígenas 2.500.000  millas.  Las  potencias  coloniza- 
doras se  dividen  este  inmenso  territorio  en  las 
proporciones  siguientes:  Francia,  2.300.240  mi- 
llas cuadradas;  Inglaterra,  1.900.000;  Alemania, 
l.o;3o.tí20.  Estado  del  Congo,  1.00.000;  Portugal, 
774.993;  Italia,  360.000;  España,  210.000. 

Una  planta  eléctrica. — A  dar  crédito  á  un  dia- 
rlo de  Madrás,  se  ha  descubierto  recientemente 
<'ii  la  India  una  planta  eléctrica.  A  una  distan- 
cia de  5  ó  G  metros,  hi  aguja  imantada  es  sensible 
á  su  influencia  de  una  manera  muy  marcada.  Se 
añade  que  la  energía  de  esta  influencia  varía  se- 
gún las  horas  del  día.  A  la  noche  no  se  mauiñesta, 
Xi  los  pájaros  ni  los  insectos  se  posan  sobre  esta 
planta,  como  si  una  especie  de  instinto  les  adver- 
licsc  el  peligro. 

Las  almohadas  de  pluma. — Un  médico  alemán 
acaba  de  demostrar  que  las  almohadas  de  pluma 
son  sumamente  malsanas,  sobre  todo  para  los  ni- 
ños debido  á  el  calor  excesivo  que  producen, 
atrayendo  así  la  sangre  á  la  cabeza.  Según  él, 
muchas  meningitis  ifantiles  no  tienen  otra  causa. 
Aconseja  sustituir  la  pluma  con  afrecho  ó  cvi]i. 

La  población  canina  de  Francia. — Según  la  úl- 
tima estadística  canina  de  Francia,  hay  7íSS.0Si 
perros  de  lujo  y  2.069.569  perros  guardianes. 

El  peligro  de  las  medias  rojas. — Se  ha  probado 
últimamente  que  el  uso  de  las  medias  rojas  e)i 
los  niños  es  peligroso  debido  á  las  grandes  pro- 
jjorciones  en  que  entra  el  ácido  antimónico  en  la 
composición  de  la  tintura  roja.  Bajo  la  influencia 
de  la  transpiración  cutánea,  esta  sustancia  pro- 
duce irritaciones  en  la  piel  y  á  veces  hasta  pús- 
tulas. 

Un  bote-tramway. — Un  vehículo  de  nuevo  gé- 
nero circula  actualmente  en  Suecia;  es  un  bote- 
tramway  destinado  á  atravesar  los  dos  lagos  que 
están  separados  por  una  estrecha  banda  de  tierra. 
Este  bote  á  vapor  puede  contener  60  pasajeros 
y  marcha  sobre  una  vía  férrea. 

Una  vieja  costumbre  turca. — Cuenta  Fierre  Lo- 
ti,  que  encontrándose  una  vez  en  Constantinopla, 
fué  despertado  durante  la  noche  por  un  gran  tu- 
multo en  el  que  se  oían  gritos  agudos  y  detona- 
ciones. Sorprendido,  salió  á  la  calle  á  averiguar 
la  causa  de  esto,  y  vió  á  numerosos  musulmanes 
que  disparaban  sus  armas  con  dirección  á  la  luna. 
Esa  noche  había  un  eclipse,  y  la  antigua  costum- 
bre turca  exige  que  cada  vez  que  se  produzca, 
se  salude  el  acontecimiento  con  aclamaciones  y 
demostraciones  belicosas. 

Las  plumas  de  avestruz. — Se  crian  en  la  colonia 
del  Cabo  actualmente,  200.000  avestruces  más  ó 
menos.  Cada  8  meses  se  les  arrancan  las  plumas 
posteriores.  Cada  pájaro  da  cada  vez  una  libra  de 
plumas.  Se  calcula  que  la  exportación  de  éstas, 
desde  hace  treinta  años,  ha  producido  á  la  colonia 


del  Cabo  1.250  millones  de  francos,  ó  sea  el  y>recio 
de  1.200.000  kilos  de  plumas. 

El  observatorio  de  Sambleck. — Kl  ol)servatorii) 
más  elevado  de  Europa  es  el  de  Sambhjck,  (¡n  el 
lineado  d(!  Salzbourg,  en  Austria.  Ha  sido  cons- 
truido en  1SS6,  á  una  altura  de  3.103  metros  ao- 
br(!  el  nivel  del  mar. 

Los  latidos  del  corazón. — El  célebre  médico 
francés  Corvisart  ha  calculado  que  el  número  de 
los  latidos  del  corazón  desde  el  nacimiento  do  un 
hombre  hasta  los  90  años  es  de  2.832  millones 
240.000  pulsaciones,  á  razón  de  60  pulsaciones 
por  minuto. 

El  precio  del  cabello. — Los  eal)ellos  son  «ibjeto 
de  un  comercio  bastante  importante.  I'^l  c;i!»ell(i 
más  caro  es  el  francés.  Una  trenza  do  0.  j()  icn 
tímetros  de  largo,  proviniendo  de  bretonas  o  <l. 
normandas,  se  paga  á  1.000  francos  el  kilo,  l'n 
kilo  de  cabello  blanco  vale  hasta  25.000  francos. 
El  cabello  que  se  vende  más  barato  es  el  chino, 
grueso  y  áspero,  que  no  vale  más  de  10  ó  12  fran- 
cos el  kilo. 

l  1,  máquina  para  ordeñar  vacas. — Se  está  e.\- 
perimentando  en  Suiza  una  máquina  que  permi- 
te ordeñar  automáticamente  cuarenta  vacas  á  la 
vez,  y  que  lleva  la  leche  á  un  mismo  recipiente, 
lo  que  representa  gran  economía  de  brazos,  do 
tiempo  y  de  trabajo. 

Un  elevador  poderoso.  —  El  puerto  de  Nueva 
York  posee  el  elevador  más  fuete  que  ha  sido 
construido  hasta  hoy.  Esta  máquina  puede  levan- 
tar un  peso  de  150.000  kilos. 

Los  animales  y  el  frío. — De  todos  los  animales 
domésticos,  el  conejo  es  el  menos  sensible  al  frío. 
Después  del  conejo,  es  el  cerdo  el  más  resistente 
á  las  temperaturas  bajas. 

La  flor  tricolor. — En  el  itsmo  de  Tehuantepec 
existe  una  flor  llamada  «camaleón»,  que  cambia 
de  colores  tres  veces  por  día.  Es  blanca  á  la  ma- 
ñana, roja  al  medio  día  y  violeta  á  la  noche.  Sólo 
tiene  aroma  mientras  conserva  su  color  rojo,  es 
<lecir,  á  medio  día. 

La  duración  de  los  sueños. — Los  sabios  que  han 
estudiado  la  materia,  pretenden  que  los  sueños 
que  creemos  al  despertar  han  ocupado  una  gran 
j)arte  de  la  noche,  son  al  contrario  muy  rápidos. 
Creen  que  la  duración  media  de  ellos  es  de  4  á 
7  minutos. 

Escritores  pacientes. — Como  ejemplos  de  perse- 
verancia se  pueden  citar  los  hechos  siguientes:  el 
Ariosto,  rehizo  16  veces  la  estrofa  célebre  en  que 
describe  una  tempestad;  Petrarca  corrigió  46  ve- 
ces uno  de  sus  versos.  Los  manuscritos  del  Tasso 
son  casi  ilegibles  á  causa  de  las  muchas  correc- 
ciones que  tienen.  Pascal,  recomenzó  17  veces 
una  de  sus  «Provinciales».  Buffon  copió  11  ve- 
ces, corrigiéndolo,  el  manuscrito  de  las  «Epocas 
de  la  Naturaleza».  Bucquet,  releyó  50  veces  y 
copió  11  una  de  sus  obras  sobre  justicia.  Ejemplo 
digno  de  imitar  por  todos  aquellos  que  tengan  al- 
guna ambición  en  la  vida. 

La  roca  parlante. — Hay  en  Georgia  una  peque- 
ña aldea  que  lleva  el  nombre  de  Koca  Parlante 
y  que  debe  su  nombre  á  la  circunstancia  siguien- 
te: un  día  un  viajero  descubrió  á  la  entrada  de 
la  aldea  una  piedra  enorme  sobre  la  cual  se  ha- 
llaban esculpidas  estas  palabras:  «Vuélveme». 
Cuando  después  de  esfuerzos  sobrehumanos  la  pie 
dra  fué  dada  vuelta,  se  vió  escrito  del  otro  lado: 
«Colócame  como  estaba  antes  y  déjame  burlarme 
de  otro». 


NOTAS  GEAFICAS  EXTRANJERAS 


A  orillas  del  río  Tigris  en  Bagdad. — Estación  de  botes 


r>iT7(> 
.  G.f^LBtPvJI 

1^  l\K.Ú¡Ji,tlT 


Stregaliii 

della  ditta  QIUSEPPE  flLBERTI 

 bl  BENEVENTO  (Italia)  == 


LÍCOR.  TONICO 

DIGESTIVO 

Rival  de  la  antigua 

CHARTREÜSE 


VI  TORIANO  SARDOU,  escribe: 

Gracias  por  las  botellas  enviadas. 

Viva  la  Stteíííi:  Bebamos  este  muy  bien  titu- 
lado licor  del  poder  máí^ico,  saludable  á  veces  al 
cuerpo  que  conforta  y  al  alma  que  alegra!  Beba- 
mos la  "Stregíi"!  de  la  cual  mi  morisca  Zoraja 
conocía  el  secreto  y  que  ella  daba  á  beber  como 
íiltro  de  amor!  Bebamos  la  *'Strega"  que  Vd. 
extrae  del  jugo  de  las  flores  y  de  las  plantas 
rústicas,  como  hacen  las  abejas  para  su  almíbar. 
I^ebamos  la  "vSíre/Ja"  y  de  su  dulce  aroma  y 
de  su  exquisito  sabor,  con  la  salud,  la  ternura  y 
la  aleg-ría,  creeremos  beber  la  primavera! 


l'nico  Introductor: 

JOSÉ  PERETTI 


BUE^OS  AIRES 
Avenida  de  Mayo,  649 


Al  escribir,  sirvase  hacer  mención  de  KJj  HOGAR 


HERMOSOS 
RELOJES 


Para  los  lectores 


de 


"El  HOGAR" 


CQM  GARANTIA  FORMA  CHATO 

A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  de  los  esfuerzos  de  los 
miles  de  propagandistas  que  cooperan  á  la  difusión  de  El  Hogar 
hasta  los  últimos  límites  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  este 
periódico  acaba  de  celebrar  un  contrato  parala  entrega  de  una  gran 
cantidad  de  hermosos  relojes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones  siguientes: 


a)  Por  S  <-».—  m/n.  al  contado. 


b.— 
4  50 


o  cupones. 


r  Se  cortan  y  se  remiten  los  cupones  que  se 
¡      -ncuentren  en  todos  les  ejemplares  de  EL 
HOGAR. 


Los- relojes  de  El  Hogar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamente  por  §  10. —  m/n.,  $  12. —  y  hasta  $  15. — 

Son  fabricados,  revisados  y  garantidos  expresamente  para  El  Hogar. 
Todos  tienen  la  máquina  marca  Ancora  montada  en  piedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marcha  exacta.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  rsloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  aunque  su  precio  fuera  de  $#300.—  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Hogar. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  reloj  por  sólo  $  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  $  6.— Con  10  cupones  por  $  7.— 
Con  5  cupones  por  $  8  —  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
$  9. —  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  por  correo  c^í'tific^cio, 
deben  agregar  $  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 

Los  cuposies  se  encuentran 

en  todos  los  ejemplares. 


CÓRTESE  Y  CONSÉRVESE  ESTE  CUPÓN 


íi<6^<fft<a*><»i>ifliiia>iffliireiiaiia>ighj»>^i^,<i?>< 


C  U  R  O  ÍSI 

£L  HOGAR 


99 


PñRñ 


LA  COMPILA  DE  RELOJES 


30  9/Ü7. 


A  LA  CIUDAD  DE 

MEXICO 

LOCALPROVISORIOSUIPACHA470-476BUENOSAIRES 


ACTUALMENTE 

Exposición  de  las  Novedades  de 

PRIMAVERA 
Y  VERANO^ 


ÚLTIMAS  CREACIONES 


EN 


VESTIDOS,  BLUSAS,  POLLERAS 
SOMBREROS    Y    ADORNOS,  SEDERÍAS 
GÉNEROS   PARA  VESTIDOS 


Sombrillas 

y 

Abanicos 
Etc. 


Encajes 

Mercería 

Etc. 


1099  __  SOMBRERO  paja   de  arroz,   adornado  con 
taffetas  tornasol  y  gasa.  Precio.    ...   $  7.90 


A  NUESTROS  CUENTES 


Mientras  fliire  la  reconstrucción  de  nuestro  primitivo 
edificio  «le  la  calle      ^    ■    — — 
FLORIDA  Y  CUYO 
Venderemos  todas  las  Novedades  de  la  Estación  á 
PRECIOS  MUY  REDUCIDOS 
EN 

NUESTRO  LOCAL  PROVISORIO 

470,Sl)IPACHA,476 


: 

Ve 


CATALOGO  GENERAL  ILUSTRADO 
de  las  novedades  de  Primavera  y  Verano. 
Se  envia  gratis  sobre  pedido. 


316— BLUSA  pongóes  de  seda  alf orzada  y  t(ordada, 
adornada  con  entredós  y  puntillas,  colores :  blan- 
co, rosa,  celeste  y  negro  $  l-¿.75 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  'le  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTBANJEEAS 


Un  retrato  interesante. —  El  kaiser  conversando  enfáticamente  con  el  príncipe  de  Monaco 

Tanto  uno  como  otro  son  entusiastas  yachtsmen  y  hombres  de  ciencia.  El  príncipe  es 
la  primera  autoridad  con  respecto  al  conocimiento  de  los  fenómenos  del  mar,  y  el  kaiser 
manifiesta  suma  versación  en  toda  clase  de  ciencias,  en  general. 


Superstición.  —  El  marqués  de  Montre- 
vel,  cuya  bravura  había  merecido  los  elo- 
gios de  Turenne,  comiendo  un  día  en  casa 
del  duque  de  Birón,  palideció  repentina- 
mente al  ver  á  un  lacayo  derramar  un  sa- 
lero á  su  lado.  «¡Yo  soy  muerto!»  dijo  con 
voz  ahogada.  Salió,  se  metió  en  cama  pre- 
sa de  la  fiebra  y  del  delirio  y  murió,  en 
tifecto,  ocho  días  más  tarde. 


El  célebre  compositor  de  música  Félix 
]\[endelssohn,  que  murió  en  1874,  era  nieto 
del  gran  filósofo  ^loisés  Mendelssohn.  Su 
padre,  banquero  de  Berlín,  decía  á  menu- 
do, en  su  vejez. 

—  Quisiera  saber  quien  soy  yo.  Cuando 
era  joven  me  llamaban  el  hijo  de  .Moisés 
Mendelssohn,  y  ahora  que  soy  viejo  me 
llaman  el  padre  de  Félix  Mendelssohn. 


Interesa  á  == 
todos... 

Pedir  el  Gran  Catálogo  Ilustrado  de  AL  PALACIO  DE 
CRISTAL,  Victoria  esquina  Chacabuco,  que  se  remite 
<jRATI5  á  cualquier  punto  del  interior  de  la  República,  y  visitar 
nuestra  casa,  los  residentes  en  esta  capital. 

Ehcoiitrarán  las  madres 

Los  modelos  en  Trajes  para  Jóvenes  y  ¡Niños  que  cons- 
tituyen la  última  palabra  de  la  Moda  y  cuantos  artícu- 
los son  necesarios  para  vestir  á  un  niño  de  pies  á  cabeza. 


Encontrarán  los  elegantes 

Las  últimas  creaciones  de  la  Moda  Europea  en  Trajes 
Confeccionados  para  hombre,  de  confección  y  corte 
esmeradísimos  y  géneros  de  la  mayor  novedad. 

Y,  en  nuestro  Departamento  Especial  de  Trajes 
sobre  Medida,  el  más  espléndido  surtido  en  Casimi- 
res, Alpacas,  Sedas  y  Drines  ingleses  y  fraaceses, 
importados  exclusivamente  para  el  mismo,  y  á  su  frente 
CORTADORES  cuyo  corte  elegante  es  ya  indiscutible 
entre  los  que  saben  vestir  bien. 


Nuevos  y  espléndidos  surtidos  en  Bonetería,  Camisería, 
Sombrerería,  Corbatas  y  artículos  generales 
para  Hombres,  Jóvenes  y  Niños,  pai'a 
Primavera  y  Verano. 


Vean  nuestros  Artículos. 
Comparen  nuestros  precios. 


Al  Palacio 
V  i  >h:  cristal 

Bs.  Aires  -  VICTORIA  esq.  Chacabuco 

Ai  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Ejercicios  físicos  en  el  Japón. — Niñas  aristocráticas  del  Japón  haciendo  simulacro  de  combate  con  lanzas 


La  mezquita  de  Ahmed  en  Constantinopla,  totalmente  construida  con  hierro,  acero  y  cristal 


ra 


i 


La  vida  al  aire  libre 


los  sports,  las  cacerías  y  todo  lo  que  ejercita  físicamente  al  orga 
nismo  constituye  la  más  sólida  base  para  la  salud,  pero.     no  todos 

pueden  permitirse  el  lujo  de  respirar  oxigeno  puro  ni  de  desarrollar 

sus  fuerzas 

El  Extracto  de  Pabst 

^s  el  tónico  natural  de  ios  que  pasan  su  vida  encerrados  en  las 
ciudades,  de  los  débiles,  de  tos  enfermizos  y  de  los  que  trabajan 
mentalmente.  "PflBST"  fortifica,  regenera,  vigoriza  y  da  vida.  Cada 
copa  equivale  a  un  día  de  descanso  y  de  expansiones  legítimas. 


EN  FARMACIAS  Y  ALMACENES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Costumbres  Japonesas. — 1.  Saludo  é  inflexiones;  2.  La  «Mgh-life»  de  Tokio 


Niño.—i  Oh  tío,  devuelve  á  mi  mamá  su  Nitio.—Si  lo  tienes,  porque  he  oído  decir 

hermoso  brazalete  de  diamantes !  á  mamá  que  tuvo  que  dártelo  después  de 

Tío— ¿Pero,  e§tás  loco  tú?  ¡Si  no  lo  -  las  últimas  carreras,  y  no  lo  volverá  á  ver, 

tengo !  por  mucho  tiempo. 


VALE  ESPECIAL 

i. i  Y  ->  odor  de  c^te  vale  tiene  derecho  á  un  ir»as:ní!ico  reíoi  extra 
chato,  artístico,  cincelado,  lepin,  de  marcha  muy  exacta,  garantizado; 
acondicionado  en  un  rico  y  elejjante  estuche,  con  tal  que  nos  lo  devuelva 
antes  del  31  de  Octubre  de  K07,  iun- 

lamenie  con  50.»  cartoncitos  de  los   COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 
cigarrillos  43.  ^L<^'«ise  la  nota  impor- 
tante .  LK-nese  el  siguiente  espacio:  ALSINA,  981  -  Bs-  Aires 
(Escríbase  muv  claro). 


a  peí/ ti/ o 


  DIBUJOS  MUY  VARIADOS 

IMPORTANTE. — Para  ohtener  este  reloj  puede  mandársenos  en  vez  de  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta 
Abajo,  figuritas  Monterrey,  Diva,  Siglo  XX,  Sociales,  cupones  Paris  y  papelitos  de  Tres  Coronas 
(mezclados  ó  de  una  sola  marca).  En  lugar  del  reloj  para  hombre,  podemos  mandar  en  las  mis- 
mas condiciones  uno  para  señora  de  igual  calidad  ó  de  plata.  Euviésenos  $  0.50  en  estampillas 
para  la  remisión  del  reloj. 


Rico  reloj  rincora,  plata  800,  tres 
tapas.  Ligne  Droite,  15  rubíes  espiral 
Breguet,  anti-Magnetique.  Para  este 
reloj  debe  calcularse  que  cada  tres 
cientas  figuritas  Monterrey,  Diva  ó 
papelitos  de  Tres  Coronas,"  equivalen 
<x  2(X)  cartoncitos  de  la  serie  A. 


RELOJ  de  oro  con  diamantes  y  cadena  enchapada  en  oro  14  kilates 

de 


1.500  cartoncitos  43 
la 


1.500  cartoncitos  de  la 
A. 


I  m/n  40,  6  1.000  cartoncitos  de  la 
serie  A. 

Toda  diferencia  puede  eoinple- 
tarse  pagando  2  centavos  por  cada 
carfoncito  43. 


SERIE  A. 

lista  serie  compren- 
de los  cartoncito-»  43, 
Vuelta  Abajo,  Cupones 
París,  Mónaco  y  las 
figuritas  Siglo  XX  y 
Sociales,  y  con  cual- 
quiera de  ellas  puede 
optarse  á  los  premios 
íiirecidos  por  eartonci 
tos  ó  figuritas  de  la 
serie  A. 

Los  cartoncitos,  figu 
ritas  y  cupones  es  in- 
dispensable mandarlos 
por  impresocertificado, 
encomienda  postal  6  Vi 
llalonga,  teniendo  la 
precaución  de  colocar 
el  nombre  del  remiten 
te  dentro  y  fuera  de! 
paquete  y  de  incluir  50 
centavos  para  el  fran- 
queo. 


PRECIOSAS  PULSERAS  enchapadas  en  oro  14  kilates 
Precio  de  venta:  |  30,  25.  20.  15  y  10 


Para  estas  pulsi-ras  avaluamos  ca(Ja  c;irlonciío  4^^  ú 
cualquiera  de  la  serie  A  á  razón  de  5  centavos,  de  mo- 
do que  con  600  puede  obtenerse  la  de  J  30  y  así  sucesiva- 
mente. Para  canjearlas  por  figuritas  Monterrey,  Diva  ó 
pnp'-litos  Tres  Coronas,  debe  calcularse  que  cada  tres 
de  estas  figuritas  equivalen  á  dos  de  43. 


SERIE  B. 


Corresponden  á 
esta  serie  cualquiera 
de  las  figuritas  Mon- 
terrey, Diva  ó  Tres 
Coronas.  La  figurita 
Monterrey  es  la  que 
menos  valor  tiene 
entre  todas  las  que 
anunciamos  y  los  co- 
leceionísbas  deben 
tenerlo  en  cuenta 
para  el  futuro. 


RELOJERIA    Y  JOYERIA 

DE  LA  COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 

ALSINA,    981    -    BUENOS  AIRES 


NOTAS  GEAFICAS  EXTRANJERAS 


La  obra  maestra  de  una  colección  de  castañas  esculpidas 


La  nota  más  original  del  Salón  de  Artis- 
tas franceses  de  este  año  ha  sido  una  varia- 
da colección  de  castañas  esculpidas,  ornadas 
de  la  manera  más  curiosa  y  espiritual,  pre- 
sentadas por  Silvain  Dufour,  aficionado  há- 
bil en  pintura,  y  por  Lionel  Le  Couteux, 
excelente  grabador  de  medallas.  El  primero 
estaba  encargado  de  la  formación  de  los 
rostros  hechos  sin  más  útiles  que  una  simple 
castaña  y  un  cortaplumas,  y  el  segundo  de 
vestir  las  graciosas  figuras,  para  lo  que  ha 
utilizado  granos  de  plantas,  cabezas  de  ador- 
midera, cuerpos  de  coleópteros,  hojas  secas, 
guantes  usados  y  hasta  corchos  de  botellas. 

Esta  nueva  é  inesperada  rama  del  arte 
está,  como  se  puede  constatar  fácilmente,  al 
alcance  de  todo  el  mundo,  no  haciendo  falta 
para  dominarla  más  que  un  poco  de  gusto, 
ingenio,  paciencia,  fantasía  y  destreza.  Es 
decir,  lo  que  no  se  compra. 

Nuestro  grabado  representa  la  obra  más 
aplaudida  de  la  colección.  Es  la  caricatura 
de  un  mayor  inglés.  El  kepi  está  hecho  con 
un  cardo  común,  las  cherreteras  con  euca- 
lipto, el  pecho  con  hojas  de  castaña,  los  bo- 
tones con  granos  de  iris,  el  cuello  con  cabri- 
tilla de  guantes,  la  banda  con  hojas  de  maíz 
y  las  patillas  con  algodón. 

! 


Los  arboles  más  altos  conocidos  hasta  hoy  son  los 
eucaliptus  de  Australia,  que  alcanzan  á  130  metros 
de  altura  por  25  de  circunferencia. 


Madres! 


Este  es  el  tónico  que  necesitáis  para  ob- 
tener leche  abundante  y  de  buena  calidad 
para  los  niños,  al  mismo  tiempo  que  con- 
seguiréis la  robustez  de  ambos.  « 

PROBADLOÜ! 


En  todas  las  Droguerías,  Farmacias  y  buenos  Almacenes 

ÚNICOS  PROPIETARIOS  Y  CiEPOITflRIOS 


Ed.  paats  o 


Buenos  Aires 


• tt •••••« ••••••••• 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Estación  china  de  salvataje  en  el  río  Jan-se-Kiang,  cuya  navegación  es  sumamente  peligrosa 


Tracción  canina 


Una  excursión  original  y  peligrosa  acaba  de  realizar  un  rico  propietario  de  minas,  Elias 
Smith,  que  emprendió  el  viaje  de  Alaska  (S  iberia)  á  Wáshington,  en  un  trineo  tirado  por 
perros.  Nuestro  grabado  nos  muestra  ese  extraño  vehiculo,  delante  de  la  Casa  Blanca, 
residencia  del  presidente  Roosevelt,  cuyo  hijo  menor  ocupa,  en  este  momento,  el  asiento 
del  trineo. 


— Sí  te  pongo  tres  caramelos  en  una 
mano  y  tres  en  la  otra,  ¿cuántos  caramelos 
tendrás  ? 

— Muy  pocos,  papá. 

— ¡Qué  manía!  ¿Por  qué  quieres  que  te 
corten  el  pelo  al  rape?  Todos  los  niños  lo 
llevan  largo. 

— Pues  por  eso.  Así,  cuando  me  pegue 
con  mis  amigos,  les  podré  coger  á  ellos  por 
los  pelos,  y  ellos  á  mí,  no. 


Un  historiador  fantasista.  —  El  historia- 
dor Varillas  (1624-1696)  no  observaba  en 
sus  escritos  una  exactitud  escrupulosa. 

Como  uno  de  sus  amigos  le  reprochase 
haber  narrado  un  acontecimiento  célebre 
de  un  mdo  diferente  al  que  había  pasado, 
respondió  tranquilamente : 

—  Lo  sé,  pero  no  ms  importa,  puesto 
que  este  suceso  es  más  interesante  como 
yo  lo  cuento  que  como  ha  ocurrido  real- 
mente. 


PROCLAMACIÓN 


Los  relojes  Ornela*' y  Labrador"  proclamados  insustituibles  por  su  alta  pre- 
cisión y  por  su  invariable  exactitud. 

Son  los  únicos  que  se  pueden  usar  con  absoluta  confianza,  en  la  seguridad  que 
se  tiene  la  hora  exacta. 

En  venta  en  todas  las  relojerías 

Unicos  introductores:  ANEZIN  Hnos.  y  Cía. 
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Niño  de  dos  años  que  pesa  44  kilos 

Nació  en  Saarbriz.<3ken,  de  padres  nor- 
males, siendo  la  madre  más  bien  débil. 


Bartolomé  Thimonier 

Unico  retrato  de  Bartolomé  Tliimonier, 
inventor  de  la  máquina  de  coser,  nacido 
en  1798  y  muerto  en  1857. 


Curiosidad  musical 


Músicos  excéntricos  á  quienes  les  falta 
un  brazo  y  que  tocan  sus  instrumentos  pd 
medio  de  manos  mecánicas.  Actualmente  se 
exhiben  en  un  circo  de  Amsterdan. 


Las  fieras  y  la  niñez 


En  el  jardín  zoológico  de  Hamburgo  hay 
dos  leones  cachorritos,  nacidos  últimamente. 
Son  más  ó  menos  del  tamaño  de  los  gatos 
nuevos  y  dan  prueba  de  tal  mansedumbre, 
que  pueden  servir  de  juguete  á  los  niños. 


Economía  bien  entendida.  —  Fragmento 
de  la  carta  de  un  padre  á  su  hijo : 

«Mi  querido  hijo:  Te  mando  seis  cami- 
sas nuevas,  hechas  . con  seis  de  mis  viejas 
camisas.  Cuando  estén  gastadas,  mánda- 
noslas de  nuevo,  para  hacer  oti'as  seis 
camisas  nuevas  para  tu  hermano  menor.  » 


Una  señora  de  Buenos  Aires  que  había 
ido,  con  sus  siete  hijos,  á  veranear,  en  una 
chacra,  pregunta  al  cliacarcro : 

— Dígame,  Don  Pepe,  ¿hay  culebras  por 
aquí  ? 

Y  el  chacarero  le  contesta. — v^eñora,  las 
hav  solamente  cerca  de  los  árboles  frutales. 


PADIS 

20-22  PUE  PICHEP 

OFICINA  OE   CO/^PPAS  EM 

PIEW-YODKas^IIlace 


PRinnVERfl-VERflNO 

GRAN  EXPOSICION  D[  NOVEDADES 

Y  ARTICULOS  RECIEN  RECIBIDOS 


Confecciones  para  Señora 

TRAJES  en  género  fantasía,  alta  novedad, 
modelos  de  última  creación,  á  $  80,  55, 
49  50,  39.50  y     $  32.50 

SOMBREROS  de  paja  y  crin,  formas  de 
última  moda,  adornados  de  cinta  y  flo- 
res, á  $  22,  19.50,  18.50,  14.50  12.50, 
10.50  y   $  9.80 

GRAN  SURTIDO  de  flores  y  frutas  para 
sombreros  desde  S  7.80  hasta.  §  0.60 

ECHARPES,  última  novedad,  deste  S  50, 
hasta  S  7.80 

CUELLOS  de  plancha  .  desde  $  2.50,  has- 
ta   $  0.80 

APARECIÓ  NUESTRO  NUEVO 

GRAN  CATALOGO  GENERAL 

Se  envía  gratis  y  franco  de  porte  á  quien  lo  solicite 


wmmmmm 


1  NI  p/^OX  A  M'Tp  ^-'^  mejor  gfaraiUí.'i  c|uc  fifrcccmos  á  nucslroR  favorecedores  es  la  siguiente: 
*^  Wi\  1  r-llM  I  L  l'oáii  mercadería  que  al  recibirla  no  resulte  del  agrado  del  comprador, 
poJiá  '^cr  dcAiiella  para  ser  cambiada  ó  reembolsaremos  íntegro  el  valor  pagado  más  los  gastos  de 
yete  orig^inadosi. 


Al  escribir,  sírvabe  hactr  mención  de  EL  HOü-AK 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  recuerdo  de  los  cuentos  de    Las  mil  y  una  noches» 


Da.ií(lad,  la  ciudad  de  los  califas,  conserva 
aún  algunas  ruinas  de  su  esplendor  pasado, 
que  por  los  cuentos  de  las  uMil  y  una  no- 
ches» se  ha  hecho  inmortal.  Del  magnífico 
])alacio  de  Harun-al-Rasehid  no  queda  más 
(|ue  una  bóveda  de  piedra  y  varios  patios  en 
ruinas.  Hoy  día  sirve  el  palacio  de  depósito 
(le  aduana  (véase  nuestro  p"abado). 


Perro  de  un  habitante  de  Nueva  York,  á  que  ha  sido  ne- 
cesario amputarle  las  patas  traceras,  después  de  un 
accidente.  Se  las  ha  sustituido  por  un  carrito  con  rué 
das,  como  se  ve  en  este  grabado 


,  Por  qué  triunfan 

i  Los  Discos  Pathé 

^  Sin  púa 

sobre  los  antiguos  Discos  á  diafragma 
de  púas 


? 


^>         m        extraordinaria  potencia  y  absoluta  naturalidad  de  sus 

iror  la  voces. 

I^QJ»  la,  supresión  de  los  chirridos  y  de  todo  sonido  metálico. 

]Pqj^  la,  supresión  del  uso  tan  engorroso  de  las  púas  metálicas. 

1^01^  ISi  duración  infinitamente  mayor. 

Los  más  eminentes  artistas  vocales  é  instrumentales,  proclaman  que  los  Discos  Pathé  son  los 
más  artísticos. 

La  audición  de  los  Discos  Pathé  se  efectúa  por  medio  del  diafrania  Pathé  con  Zafiro  ingasta- 
ble  y  renovable. 

I^os  Discos  Pathé  pueden  ser  escuchados  en  los  Gramófonos  de  cualquier  marca  ó  sistema,  con 
sólo  adaptar  el  Diafragma  Pathé. 

Pidan  catálogo  y  repertorio  á  la 


?81,  AVENIDA  DE  MAYO,  7&9 


Expedición  á  provincias  y  al  exterior 


EMBALAJE  GRATIS 
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£3tos  CINCO  PRMROSPUEMIOSIidn  Sido  obtenidos  por 
cnatuFss CÚY/IS MORES  TOMARON'lñC TARIS  ' 

párd  poder  cridHds  tñn  hermosas. 

■  ■  ^  PflR/l  DAR  LECHE /i  LflS  MADRES 

flllÍO5y0DÜLTO5  DÉBILfS 


;  PídabP  L/lCTflRIi  y  rpcl?ace¿e  No  tarro  con  otro  nomb^ 

  - 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Célebre  marco  ovalado  del  siglo  xvii,  por  Baroccio 


£1  castigo  de  ios  criminales  «n  Nueva  Guiiiea 

En  Nueva  Guinea,  cuando  se  descubren  á 
los  autores  de  algún  asesinato,  se  les  condu- 
ce á  uno  de  los  bosques  poblados  de  ser- 
pientes venenosas,  se  les  ata  fuertemente  á 
un  árbol  de  modo  que  queden  imposibilita- 
dos para  fugarse  ó  defenderse  y  se  les  deja 
á  merced  de  estos  reptiles  feroces  que  los 
ultiríian  en  pocos  instantes. 


Un  Gramófono  de  superior 
calidad  con  10 

Discos,  á  


1^  auji^iiui 

$30 


Un  gramófono  de  muy  clara  voz  y  que  funciona  á 
la  par  de  los  lujosos  de  precios  elevados  mando  franco 
á  domicilio  á  toda  persona  de  la  República  que  remita 
dicha  suma  en  dinero  por  carta  certificada,  giro,  ó  bono 
postal. 

ARTURO  O.  DIESEL  ^  ''''\'i!^zr:l^kl''^''' 

Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 

Mecheros  de  lámparas  de  kerosene  con  luz  ineandecente.  Aparatos  para  desinfectar  pie- 
zas y  galpones.  Hormiguioida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad. 
Gramófonos.  Discos.  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m[n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 
dientes.  Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Ventiladores.  Tinta.  Lapiceras  con  depósito  de 
tinta. 

Muy  Util,  higiénico  y  necesario  en  toda  casa: 

ASPIRADOR  PNEUMATICO  ''ATOM'' 

APARATO  PARA  LIMPIAR  ALFOMBRAS,  PISOS,  Etc. 
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Caprichos  de  la  naturaleza 

Una  nueva  rareza  viene  á  aumentar  ahora 
el  vasto  repertorio  de  la  flora.  En  un  paraje 
de  la  costa  inglesa,  Great  Berkhamstead,  se 


acaba  de  encontrar  esa  especie  de  estrella  de 
mar  provista  de  una  perilla  ó  callampa. 

Aun  no  se  ha  podido  identificar  este  es- 
pécimen con  ningún  otro  ejemplar  conocido, 
y  los  naturalistas  declaran  que  se  trata  de 
algo  verdaderamente  inédito. 


La  prisión  de  Sócrates 

Un  millonario  yankee  lia  ofrecido  com- 
prar á  cualquier  precio  la  prisión  en  que 
este  filósofo  pasó  sus  últimos  días,  y  dón- 
de bebió  la  cicuta,  rodeado  de  sus  discí- 
jmlos,  para  hacerla  conducir  á  Chicago. 
La  celda  se  conserva  hasta  hoy  en  el  esta- 
do que  muestra  este  grabado. 


r 


l. 


La  FOS  PATINA  PALIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reoom» 
mendadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  p'eriodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  ta  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño^  impide  la  diamo 
¿an  frecuente  en  las  criaturas. 

PÍBI8,  t.  AYERÜE  71GT0H1A  «k  to¿«o  ?cinaaolc8,  Orftgoiriai  7  priaoipalM  Csiu  d«  ünporUoloi. 
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tan  compacto  el  tráfico  de  la  n^raníifietrópoli 
que  ya  no  qneda  otro  recurso  qne  ir  (^^a- 
nándole  terreno  al  aire».  El  grabado  repre- 
senta el  ferrocarril  más  alto  de  Nueva  York, 
el  cual  servirá  probablemente  de  modelo  al 
que  se  proyecta  para  Buenos  Aires,  ya  que 
se  trata  de  la  última  palabra  en  esta  clase  de 
construcciones. 


Sobre  nuestras  cabezas 


Nueva  York  es  la  ciudad  que  cuenta  con 
mayor  número  de  elevados  y  viaductos.  Es 


Un  barril  de  yerba  transformado  en  elegante  y  cómoda 
perrera 


LA  PALABRA 


SIGLO  XX 


Designa  un  rico  cigarrillo  de  0.20  cts. 
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Banco  "El  Hogar  Argentino" 

SOCIEDAD  COOPERATIVA  Lda.--  FUNDADA  EN  1899 


BALANCE  GENERAL 

EJERCIOIO    AISJO  A  l_  — AGOSTO    31    DE  I007 

(CASA  MATRIZ,  SUCURSALES  V  AGENCIAS» 


ACTIVO 

Acciones  en  vigor   $  47.723  500.— 

Présiamos  Hipotecarios  y  para  construcciones   »  15.514.250.— 

Propiedades  del  Banco,  con  contrato  de  promesa  de  venta  á  los  Socios   »  2.096.250.-*- 

Propiedades  del  Banco,  terrenos  3-  casas  en  construcción    »  774.640.46 

Prfelamos  Personales  con  garantía  de  mayor  suma  en  depósito   »      598  555.^ 

Caja  y  Bancos..   »      ¡675  r><  Q 

Muebles  y  Utiles   »       2S  ( 

Corresponsales   »  ísíjyd.^^jfe 

Cuentas  Deudoras  con  garantía   »  1G7.2()6^'^ 

Cuentas  Diversas  :^   »        21.853. — 

Cuentas  á  Cobrar,  por  acciones  en  vigor   »        71  551.— 


$  67.609  201  72 


PASIVO 

Capital  Subscripto   $  47 

>  Realizado   »  16 

>  á  Realizar  por  cuotas  á  cobrar   » 


Fondo  de  Reserva  

>      de  Previsión  

Primas  Reservadas   

Cuotas  é  intereses  adelantados. 
Acciones  Canceladas  


$  101.088.36 
»  436  802.— 
»  232.028.56 


Cuotas  á  Pagar,  sobre  construcciones,  cuyos  plazos  de  entrega  no  han  vencido   » 

Cuentas  Acreedoras  •.   » 

Dividendo  al  Contado,  saldo  de  dividendo  á  pagar  á  las  Acciones  Preferidas   » 

Directores,  Síndico  y  Socios  Fundadores   » 


723.500.— 
662.693.69 
71.551.— 


769.918.92 
55.798.72 
27.468.71 
918.870.— 
544.435.93 
594  031  21 
240.934.09 


$  67.609.201.72 


Agustín  MeliA.v 

Gerente 

Octavio  G.  Casal 
Contador 


Antonino  M.  Ferrari 
Presidente 

José  S.  Oderigo 

Secretario 


José  Jáuregui 

Tesorero 

V.°  B.° 

José  Artal 
Sindico 


-    CUADRO  COMPARATIVO 

EL  HOGAR  ARGENTINO"  INICIÓ  SUS  OPERACIONES  EN  SEPTIEMBRE  DE  1899,  CON  UN  CAPITAL  REALIZADO  DE  f  5.600  m/n. 


EJERCICIO 

AÑO 

CAPITAL 
REALIZADO 

Pre3ta-mos 
Hipotecarios 
y  para 
Construcciones 

Propiedades 
del  Banco  con 
contrato  de  pro 
mesa  de  venta 
á  los  socios 

Préstamos 
Pe  r  s  0  n  a  i  e  s 
con  garantía 
de 

mayor  suma 
en  depósitó 

Utilidades 
liquidas 

Fondo 
de  Reserva 

Fondo 
de  Previsión 

y  Primas 
Reservadas 

Divi- 
dendo 
anual 

1899-900 

8 

432.343.90 

296.750.— 

S     2  526  - 

42.461.51 

$          849  24 

21  ";o 

2.0 

1900-901 

» 

1.341.400.11 

> 

1.376.000.- 

»  37.208.— 

153.099.50 

3.785.63 

14  » 

3.» 

1901-902 

» 

1.835.869.22 

> 

1.814  500.- 

»   69.428  43 

> 

178.595.66 

7.240.— 

11  » 

4.0 

1902-903 

> 

2.823.449.71 

> 

2.655.500.- 

»   88.652  28 

275.532.49 

12.260.— 

11  ». 

5.» 

1903  904 

4.152.975.21 

» 

4.175  500.^ 

$  100.750.— 

»  127.285.87 

» 

450.045.74 

58.120.- 

11  . 

6.° 

1904-905 

» 

7.168.294.59 

6.339.750.— 

795.500.— 

»  228.766.25 

» 

746.279.12 

»  225.919.10 

11  » 

1905-906 

> 

11.460  214  62 

10.511.750.- 

>  1.711.250.— 

»  353.902.42 

» 

1.409.778.29 

»  601675.49 

11  » 

8." 

1906-907 

16.662.693.69 

15.514.250.— 

»  2.096.250.— 

»  598.555.3^ 

1.853.339.15 

»  769.918.92 

11  » 
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La  armada  marroquí 

El  transporte  «Turqui»  es  el  único  buque  con  que  cuenta  la  marina  marroquí.  E§ta 
((formidable  armada»  ha  estado  á  punto  de  zozobrar  cerca  de  las  islas  Zaparinas;    En  , 
cuanto  á  la  marina  de  Marruecos,  no  la  hay,  porque  el  comandante  del  (cTurqui»  es  alemán 
y  asimismo  buena  parte  de  la  tripulación. 


Un  extraño  e<iiiipaje  que  se  ve  muy  amenudo  en  Holanda,  en  donde  se  usan  mucho  los  perros  como  animales  d«  tirO 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Viaje  gratis  de  los  atorrantes  de  Norte-América 


Para  Niños  Pálidos, 
Delicados  y  Enfermizos 

A  los  niños  les  gusta  la  Emulsidn  de  Angier 
porque  es  muy  parecida  á  la  crema  en  su 
apariencia  y  sabor,  y  hace  bien  á  sus  esto- 
maguitos.  La 

Emulsión  de  Angier 

es  un  tónico  reconstructor  espléndido; 
contiene  los  ingredientes  propios  para  fortale- 
cer el  estómago,  revivificar  el  sistema  nervioso,  mejorar  el 
apetito,  promover  la  digestión  y  regularizar  la  acción  de  los 
intestinos.  Por  su  uso  los  huesos  se  ponen  fuertes,  los  músculos 
se  endurecen  y  el  cuerpo  se  engorda. 

Hace  Fuertes  y  Sanos  á  los  Niños. 

Es  un  remedio  ideal  para  la  tos,  escrófula,  raquitis,  anemia  y 
todas  las  enfermedades  pulmonares  y  consunticas. 

De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Moorc  y  Tudor,  IMaipu  138,  Buenos  Aires,  Únicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Coinpany,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.  382 

Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


J 


Costumbres  de  Bagdad. — Botes  circulares  atravesando  el  rio  Tigris 


Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  drogas,  y  li- 
brarse de  los  males  de  la  piel,  las  fiebres,  el  reuma 
tismo  6  los  resfríos,  hágase  uso  regular  de  los  Ba- 
ños Turcos,  en  su  misma  casa. 

Librito  Ilustrado,  GRATIS 


.  Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del  doctor 
Úrquart,  que  sólo  cuesta  $  26.50,  uno  puede  darse 
el  lujo  de  tomar  baños  calientes  en  cualquier  mo- 
mento, con  toda  comodidad  y  sin  riesgo  ninguno. 

Agencia  y  b^pósito:  43,  FLORIbfl 


Una  maravillosa  máquina 

para  limpiar  cuchillos 


Entregada  en  su  casa  por  $  16.00 

Da  mejor  resultado  con  menos  trabajo  que 
el  antiguo  sistema  de  tabla. 
Pueden  limpiarse  500  cuchillos  por  hora,  sin 
ensuciar  las  manos  ni  estropear  los  cuchillos 


El  áran 


Volador  VICTOR, 

Incita  al  ejercicio  sano  y  vigoroso 
$  18  $  22  $  33 

Con  llantas  de  acero.  Con  llanta  ele  goma.  Con  rueda  libre. 


VELOCÍPEDOS 

Desde  $  6. 


PÍDASE 
EL  NUEVO 
CATÁLOGO 
NÚM,  16 


Importadores  (^sels 
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BUENOS  AIRES,  SEPTIEMBRE  30  DE  1907 


N.»  89 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familiag. 


SUBSCRIPCIONES 


República  Argentina,  por  año   $  3. —  min. 

»  »  número  suelto.   .  »  0.20  » 

»  »  »       atrasado.  »  0.30  » 

República  Oriental,  por  año   »  2. —  orr 

»  »         número  suelto.   .   .  )>  0.10  » 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  .  »  2.50  » 

Otros  países,  por  año   »  3. —  » 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — AI  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
ol  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  do 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del  ■ 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resaltado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  6u  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
°  sible  atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 


PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  La  ópera  (ilustrado)  —  Alrededor  de 
vticndo  (ilustrado) — La  mudanza — Autobiografía  de  un  lus- 
trabotas (ilustrado)  —  Miss  Matidi  Darrell  (ilustrado)— PÁ- 
GiríA  AMENA :  Invitación  al  olvido— El  retrato— La  partida 
de  ajedrez— En  Bohemia— Rigoletto— Pensamientos— Joseph 
loaquini  {iinstrado)—Solidaridad  femenina  (ilustrado)— Pá- 
<íinas  musicales— ¡Mtrim!  —  PÁGINA  DE  LOS  Nmos:  Carta 
de  la  tía  Lola  (ilustrado)— £7  abuelo  socarrón  (ilustrado) — 
La  hermosura  de  la  mujer  (ilustrada) —  Consejos  de  tena 
centenaria— Crónica  de  la  moda  {\\u%X.xz.A<y)— Labores  de  se- 
ñora (ilustrado)  —  Modas  en  casa  — Páginas  premiadas — Mi 

,  tio  Bernac — Consejos  de  economía  dcnnéstica—Correponden- 
cia  del  doctor — Nuestro  Buzón. 

Crónica  humorística 


Xa  opera 

Un  buen  hombre,  natural  de  Pastriz,  de 
donde  apenas  si  había  salido,  para  embar- 
carse hacia  Buenos  Aires,  asistió  la  otra  no- 
che á  la  representación  de  varias  óperas  ita- 
lianas del  repertorio  que  pudiéramos  llamar 
antiguo. 

Para  dar  a  su  lamina  y  amigos  una  idea 
de  ese  género  de  espectáculo,  así  se  expli- 
caba cierta  noche  sentado  bajo  la  campana 
del  hogar,  en  su  casuca  de  la  Boca,  al  amor 
de  la  lumbre,  y  acompañado  de  los  ronqui- 
dos del  gato  y  del  puchero  donde  cocía  la 
cena. 

— A  mí  me  gusta  el  cantar  tanto  como 
el  primero,  pero  ya  tanto,  tanto,  enfada. 

En  la  ópera  too  es  cantao,  lo  mesmo  si 
tienen  que  reir  como  si  tienen  que  llorar  ú 
morirse,  too  lo  hacen  cantando  al  compás 
de  violines  grandes  y  pequeños,  y  de  enstru- 
mentos  de  toda  clase,  menos  guitarras,  ban- 
durrias y  panderetas. 

Cantan  en  latín,  me  paice  que  me  dijeron, 
por  eso  me  quedé  en  ayunas,  porque  el 
latín  lo  entiendo  malejamente. 

Lo  que  sí  es  cierto  y  verdad,  es  que  toas 
las  óperas  tienen  el  mismo  fundamento,  so- 
bre poco  más  ó  menos.  Allí  sale  uno  que  lla- 
man el  tinor  y  se  enamora  de  la  voz  de  la 
tiple ;  el  barítono  lo  toma  á  mal  y  no  quiere 
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que  canten  coplas  á  dúo :  el  bajo  casi  siem- 
pre esiá  del  lado  de  la  tiple  :  y  los  coros,  ya 
sabéis  lo  que  pasa  cuando  se  reúne  mucha 
gente,  son  unas  veces  de  uno  y  otras  del 


J ül li I  í   ^  UílMiíiTirnujüu a 
otro ;  del  último  que  las  canta,  como  hace- 
mos aquí  en  el  pueblo  cuando  las  elecciones. 

La  tiple  es  una  moza  guapetona,  con  una 
voz  muy  ñna.  y  tiene  la  aíbeliá  de  hacer 
con  la  garganta  unos  chirridos  lo  mesmo 
que  la  inierta  del  corral  cuando  se  abre.  Sa- 
le de  lilanco  con  la  cola  arrastras,  y  para 
que  no  se  la  enganche  al  pasar  por  lapuer- 
ta,  se  ve  una  mano  que  se  la  coge.  Nunca 
^ale  á  las  tablas  si  antes  no  se  la  llama  con 
reclamo.  El  reclamo  para  hacerla  salir  con- 
siste en  un  solo  de  arpa  ó  de  flauta.  Xo  to- 
cando uno  de  estos  enstrumentos  no  sale  ni 
a  empujones. 

Al  salir  mira  pa  todos  lados,  como  los  ga- 
tos cuando  entran  en  una  habitación  por 
primera  vez,  y  echa  á  cantar,  se  conoce  que 
para  la  oiga  su  cortejo. 

El  tinor  es  siempre  el  más  señoritico  de 
la  compañía,  y  tiene  una  voz  fresca  como  la 
del  Royo  del  rabal  de  Zaragoza. 

Lo  mesmo  en  verano  que  en  invierno, 
anda  de  capa  y  sombrero,  pero  no  canta  con 
estas  prendas  puestas  así  lo  maten. 

Lo  primero  que  hace  al  salir  es  quitarse 
la  capa,  y  buscar  una  percha  por  todo  el 
escenario  y,  como  no  la  encuentra,  la  deja 
en  el  santo  suelo,  expuesta  á  que  se  la  qui- 
ten ó,  si  es  de  noche,  á  no  encontrarla,  ó 


coger  una  pulmonía.  Luego  se  quita  el  som- 
brero y  lo  deja  sobre  la  capa,  pero  too  muy 
despacio,  como  si  no  le  importara  nada  de  la 
tiple  que  le  espera  allí  en  medio.  Se  pasa  la 
mano  por  la  frente,  se  arregla  el  p^elo,  mira 
para  toos  lados  y  se  agarra  á  las  manos  de 
la  tiple. 

Empiezan  á  cantar  muy  floj ico,  pero  lue- 
go gritan  tanto  que  el  barítono,  que  está 
siempre  á  la  retentiva,  sale  con  cuatro  sol- 
dados y  un  cabo  y  me  los  pilla  como  á  dos 
pajaricos. 

El  barítono  es  el  más  guapetón  y  fachen- 
doso de  todos,  con  el  pelo  como  una  escarola 
y  su  barba  en  punta.  Tiene  una  manerica 
de  andar  como  el  gallo  nuestro  y,  cuando 
se  para,  se  queda  con  un  pie  en  el  suelo  y 
otro  casi  en  el  aire,  como  las  grullas. 

Como  ya  sus  hi  dicho,  es  el  que  no  oye 
con  buenos  oídos  las  coplas  de  la  tiple  ú  del 
tinor,  y  se  empeña  en  convencer  á  la  tiple 
de  que  tiene  mijor  voz  que  el  otro.  Es  hom- 
bre de  muchos  pares  de  muías  y  de  gran 


influencia,  porque  siempre  tiene  á  su  dispo- 
sición la  fuerza  armada  pa  pillar  al  tinor  y 
cortarle  la  cabeza,  afusilarlo  ó  darle  jica- 
razo. 

El  bajo,  como  es  el  más  viejo,  hace  de  hom- 
bre bueno,  y  con  las  mejores  palabras  quie- 
re poner  paz,  pero  no  lo  consigue,  pues  el 


Calendario  para  1907 


JULIO 

AGOSTO 

SEPTIEM 

3RE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

L] 

1 

8 

15 

22 

29 

L 

5 

12 

19 

26 

L  i 

2 

9 

16  23 

30 

7 

14 

21 

28 

L 

4 

11 

18 

25 

í. 

2 

9 

16 

23 

30 

M 

,  2 

9 

16 

23 

30 

M 

6 

13 

20 

27 

M  j 

3 

10 

17  24 

M 

1 

8 

15 

22 

29 

M 

5 

12 

19 

26 

M 

3 

10 

17 

24 

31 

M 

3 

10 

17 

24 

31 

M 

7 

14 

21 

28 

4 

11 

18  25 

M 

2 

9 

16 

23 

30 

M 

6 

13 

20 

27 

M 

4 

11 

18 

25 

4 

n 

18 

25 

{ 

8 

15 

22 

29 

r 

5 

12 

19  26 

J 

3 

10 

17 

24 

31 

7 

14 

21 

28 

.1 

5 

12 

19;26 

5 

12 

19 

26 

2 

9 

16 

23 

30 

V  1 

6 

13 

20;27 

V 

4 

11 

18 

25 

{; 

8 

15 

22 

29 

V 

6 

13 

20127 

s 

6 

13 

20 

27 

S 

3 

10 

17 

24 

3, 

s  1 

7 

14 

21i2S 

s 

5 

12 

19 

26 

s 

2 

9 

16 

23 

30 

s 

7 

14 

21  28 

D 

7 

14 

21 

28 

D 

4 

11 

18 

25 

D  !  1 

8 

15 

n 

6 

13 

20 

27 

D 

3 

10 

17 

24 

D 

8 

15 

92129 

barítono  y  el  tinor  no  clan  su  brazo  á  torcer. 

Viste  de  negro,  y  gasta  peluquín  y  l)arbas 
de  cáñamo. 


Lo^  coros  son  muy  considerados  y  tienen 
muchas  atenciones  con  la  tiple,  el  tinor,  el 
barítono  y  el  bajo;  siempre  que  alguno  de 


éstos  ha  de  cantar  le  forman  coro  y  lo  de- 
jan en  medio  pa  que  esté  más  ancho  y  cante 
más  á  gusto. 

En  el  último  acto  sale  muy  poca  gente. 

No  sale  más  que  el  tinor  ó  la  tiple  á  mo- 
rirse. 


Y,  miá  tú  lo  que  son  las  óperas;  cuanto 
pior  están  de  salú  más  fuerte  cantan,  hasta 
((ue  echan  un  grito  que  ya  no  pueden  más  y 
dan  la  voltereta  como  un  conejo. 


Si  es.la  tiple  la  que  le  toca  morir,  antes  de 
caer  se  desata  el  moño  y  se  queda  con  el  pelo 
extendido. 


Después  cae  el  telón  despacico,  la  música 
arrea  unos  cuantos  lampreazos  á  too  vapor ; 
el  de  la  batuta  echa  los  brazos  y  las  piernas 
por  el  aire ;  guardan  los  atriles  y  las  solfas, 
y  cada  músico  se  va  á  su  casa  con  el  enstru- 
mento  debajo  del  brazo,  metido  en  un  saco 
verde. 

M.  G. 


Alrededor  del  mundo 

La  coquetería  congo/esa 

No  existe  un  solo  pucl'>lo,  por  primitivo 
que  sea,  eii  el  que  no  se  manifieste  el  gusto 
de  adornarse.  Parece  que  esto  sea  instintivo 
en  el  ser  humano. 

Los  negros  de  Africa,  tanto  de  uno  como 
del  otro  sexo,  que  viven  casi  desnudos, 
sienten  placer  en  cargarse  de  ornamentos, 
á  veces  muy  originales,  de  adornarse  con 
tatuajes  y  pinturas.  Muchos  de  ellos  arre- 
glan su  cabellera  con  un  arte  ingenuo  y 
con  más  originalidad  que  elegancia.  Las 
variedades  de  los  peinados  que  usan  son 
muy  numerosas ;  algunos  de  ellos  son  muy 
difíciles  y  complicados. 

En  el  Africa  central  y  ecuatorial,  en 
Sudán  y  en  el  Congo,  es  donde  se  encuen- 
tran los  ejemplos  más  curiosos  del  arte  de 
peinar ;  el  más  refinado. 

Los  hombres  en  estos  países  no  pueden 
reprochar  á  las  mujeres  su  coquetería,  pues 
ellos  son  los  que  adoptan  los  peinados  más 
difíciles.  Además,  disponen  su  barba  de  un 
modo  más  ó  menos  curioso,  que  contribuye 
á  hacerlos  más  grotescos. 

El  rey  de  los  Tshoumbin  usa  un  altísimo 
[)einado,  simulando  un  sombrero  de  copa 
hecho  todo  con  trenzas  de  su  caballo.  La 
suprema  elegancia,  para  sus  mujeres,  con- 
siste en  hacerse  una  cabeza  de  carnero. 
Dos  grandes  bucles  que  se  levantan  á  cada 
lado  simulan  los  cuernos  del  animal,  y 
como  si  esto  no  bastase,  estas  reales  per- 
sonas añaden  en  el  medio  de  la  frente  otro 
cuerno  suplementario. 


Casi  todas  las  demás  tribus  buscan  tam- 
bién distinguirse  por  sus  adornos  preten- 
ciosos y  muestran  la  misma  coquetería  con 
respecto  á  su  persona.  Los  bayanzi  se  hacen 
tatuar  una  hoja  de  palmera  en  la  sien  y  una 
cresta  de  gallo  en  el  medio  de  la  frente. 


Eos  bateke  se  hacen  limar  los  dientes  y  se 
depilan  las  cejas  y  las  pestañas.  Las  mujeres 
nobles  de  Babouma  deben  llevar  en  el  cue- 
llo y  en  los  tobillos  collares  de  cobre  que 
pesan  varios  kilos  y  que  le  permiten  apenas 
enderezarse  ó  moverse. 


Tshoumbiri.  Peinado  simulan- 
do  cabeza  de  carnero. 

Y  así  ocurre  en  todo  el  Congo.  La  fanta- 
sía más  caprichosa  preside  la  toilette  indí- 
gena. El  jefe  de  la  Kitete  de  Mpoungu 
debe  llevar  como  insignia  de  su  dignidad 
la  barba  trenzada,  de  50  centímetros  de 
largo,  de  la  extremidad  de  ella  penden 
varias  perlas  de  vidrio. 

Los  manyema,  que  habitan  entre  el  Lua- 
laba  y  el  Tangayika,  constituyen  una  raza 
de  hombres  fuertes  y  de  mujeres  relativa- 
mente bellas.  Los  hombres  usan  un  peinado 
muy  complicado,  y  su  cabello  y  su  barba 
están  ornados  de  raíces  y  placas  de  arcilla. 

Pero  los  más  originales  en  su  toilette 
son  los  negros  de  Uagogo,  que  en  el  terri- 
torio del  Africa  oriental  alemana,  atacan 
frecuentemente  las  carabanas  en  el  camino 
de  Tabora  á  Mpuapua.  Esta  tribu  pone 
toda  su  coquetería  en  agrandarse  tanto  co- 
mo sea  posible  el  lóbulo  de  las  orejas  por 
medio  de  gruesos  cilindros  que  introducen 
en  él.  A  veces,  sobre  todo  en  las  gentes 
ancianas,  la  oreja,  monstruosamente  des- 
tendida, llega  á  caer  hasta  sobre  el  hombro. 
Además  se  ornan  la  cabeza  con  numerosas 
])untas  ó  alfileres  de  madera  lo  que  les  hace 
parecer  verdaderos  puerco-espines. 

El  uso  de  las  deformaciones  artificiales 
es  casi  general  en  el  Congo.  En  muchas 


regiones  se  encuentra  esta  costumbre  de 
alargar  las  orejas  para  lo  que  se  usan  los 
objetos  más  diversos,  como  trozos  de  ma- 
dera, dientes  de  fiera  ó  piedras  livianas. 

Ciertas  tribus  se  pasan  una  cuerda  por 
los  cartílagos  de  las  orejas  y  de  la  nariz. 
También  está  muy  difundido,  sobre  todo 
en  la  región  oriental,  el  empleo  del  apekloy 
pequeño  disco  de  madera  ó  de  marfil  con  el 
que  se  atraviesa  el  labio  superior. 


Negro  3  de  XJagogo 


Los  cabellos  postizos  no  son  cosas  des- 
conocidas. En  el  alto  Oubangui  las  jóvenes 
los  usan  con  una  habilidad  que  admiraría 
á  cualquier  europea.  Pero  las  que  no  se 
pueden  permitir  ese  lujo  se  contentan  con 
añadir  á  su  cabellera  largas  trenzas  de  cuer- 
da que  llegan  á  pesar  varios  kilos.  Las 
elegantes  de  Monquandi  envuelven  estas 
cuerdas  alrededor  de  un  bastón,  á  la  altura 
de  la  cintura,  de  manera  de  formar  un 
grueso  paquete  que  llevan  durante  todo  el 
día  y  que  les  sirve  de  almohada  durante 
la  noche. 

Las  mujeres  de  Rúa  acostumbran  arre- 
glar sus  cabellos  de  una  manera  original 
y  menos  desagradable  que  la  de  sus  otras 
vecinas.  Tratan  de  imitar  por  medio  de 
bucles  apretados  la  forma  de  la  cabeza  de 
un  caracol  de  jardín. 

Zick-ZACK. 

Toma  el  caramelo  que  te  ofrece  este  se- 
ñor. ¿Qué  dice  un  niño  bien  educado  cuan- 
do le  dan  un  dulce  ^ 

— Dame  más 


Xa  mudanza 
Dos  cartas  de  una  señora  á  su  esposo,  en  viaje  de  negocios 

ANTES  DE  MUDARSE 

Querido  esposo  mío: 

He  recibido  tus  seis  tarjetas  postales ; 
son  muy  lindas,  y  me  apresuro  á  contestar- 
las, por  más  que  esté  tan  apurada  con  la 
mudanza.  Al  escribirte,  me  tiene  que  ser- 
vir de  ((escritorio»  un  cajón  lleno  de  cachi- 
vaches, y  de  silla,  una  lata  vacía  de  kero- 
sene. Mas  no  importa,  por  eso  no  te  aflijas 
y  que  sigas  siempre  en  tu  viaje.  Cuando 
vuelvas,  ya  hallarás  listo  nuestro  nido  y 
entonces  te  agradeceré  nuevamente  este 
precioso  y  cómodo  departamento  que  has 
alquilado.  Sé  que  te  impones  algunos  sa- 
crificios, pero  me  he  propuesto  hacer  mu- 
cha economía  en  mis  gastos,  con  el  fin  de 
balancear  nuestro  presupuesto.  También 
pienso  no  gastar  el  todo  de  los  $  300  que 
me  has  concedido,  para  hacer  varias  com- 
pras indispensables. 

Casi  todos  los  días  he  ido  á  ver  nuestras 
nuevas  habitaciones  y  al  hacer  la  compa- 
ración con  las  actuales,  ¡Dios  mío,  qué  di- 
ferencia! El  propietario  de  la  casa,  que  es 
excelente  persona,  se  ocupa  de  todo,  y  me 
ha  prometido  avisar,  él  mismo,  al  hombre 
para  que  venga  á  empapelar.  Y  ¡  qué  barrio 
más  bello  y  aristocrático!  ¡Qué  alamedas 
tan  preciosas !  Sabes  que  tú  y  los  chicos 
pueden  caminar  muy  bien,  á  pie,  al  centro ; 
es  un  ejercicio  muy  saludable,  y  ahorra- 
remos muchos  centavitos,  que  hasta  ahora 
hemos  tenido  que  pagar  al  eléctrico! 

En  resumidas  cuentas,  es  una  casa  chi- 
che ;  yo  estoy  contentísima  y  me  someteré 
á  la  fastidiosa  operación  de  la  mudanza  sin 
quejarme.  A  los  chicos  los  mandaré  á 
mamá,  donde,  como  tú  sabes,  siempre  son 
muy  bien  recibidos  y  cuidados. 

Pues,  hasta  muy  pronto,  Manuel  querido. 
Te  besa  y  abraza  cariñosamente, 

Tu  Bma. 

DESPUES  DE  MUDARSE 

Querido  Manuel: 
Si  mal  no  recuerdo,  te  escribí  última- 
mente, sentada  en  una  lata  de  kerosene, 
sirviéndome  de  mesa  un  cajón.  Más  ó  me- 
nos, me  pasa  lo  mismo  hoy,  pues  has  de 
saber  que  antes  de  ocho  ó  diez  días  no  ha- 
bremos terminado  aquí,  y,  á  tu  vuelta  ten- 
drás que  sufrir  todavía  muchas  incomodi- 
dades y  trastornos.  No  podemos  aún  colo- 
car los  muebles  en  su  lugar,  porque  las  pare- 
des están  todavía  húmedas ;  es  culpa  del  em- 
papelador que  no  vino  á  tiempo,  é  hizo  tcJdo, 
en  los  últirnos  momentos.  Tampoco  es  re- 


comcndablc  abrir  las  ventanas,  pues  tú  sa- 
bes que  enfrente  hay  una  í^^ran  cochería  y 
los  olores  que  emana  son  insoportables.  Kn 
el  fondo  de  la  casita,  al  lado,  hay  una  lie- 
rreria  mecánica,  y  el  ruido  que  hace,  duran- 
te todo  el  santo  dia.  es  para  romperse  una 
los  limpanos.  He  ido  á  quejarme  al  ca.^cro. 
pero  éste  dice  que  no  puede  hacer  nada.  Al 
entrar  los  muebles,  éstos  sufrieron  desper- 
fectos de  consideración,  lo  mismo  que  el 
vestíbulo,  y  el  propietario  me  notificó  que 
tenemos  que  pagar  las  composturas.  Este 
hombre  parece  que  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer  que  meter  su  nariz  en  todo  lo  que 
no  le  debe  importar.  Cuando  tú  me  diste 
los  $  300,  no  había  yo  pensado  en  las  cor- 
tinas para  la  pieza,  al  lado  del  comedor,  v 
fui  á  comprarlas  á  la  Ciudad  de  Londres, 
en  $  100;  creo  que  no  son  caras.  Pero  tú 
no  te  figuras  ¡  qué  caros  son  los  víveres  por 
este  barrio  1  Xo  puedo  mandar  al  mercado, 
porque  está  muy  lejos ;  casi  ya  no  me  al- 
canza lo  que  me  diste,  para  los  gastos  del 
mes.  y  eso  que  tú,  aun  no  compartes  en  la 
comida.  Los  chicos,  también  están  algo  en- 
fermos; mamá  les  habrá  dado  á  comer  tan- 
tos dulces  que  se  echaron  á  perder  el  estó- 
mago. Además  les  doy  dinero  para  que 
tomen  el  tranvía,  para  ir  al  colegio,  pues 
de  otro  modo  llegarían  muy  cansados  á  la 
clase.  A  tí  también  te  va  á  parecer  muy 
largo  el  camino  hasta  tu  escritorio,  y  tal 
vez  te  salga  más  barato  tomarte  un  abono 
al  tren. 

Pongo  punto  final,  pues  la  vecina,  en  el 
piso  alto,  está  maltratando  horriblemente  el 
piano,  y  ahora  tengo  que  ir  á  La  Prensa  á 
insertar  un  aviso  en  busca  de  sirvienta.  La 
Juana,  con  su  cara  de  acémila,  nos  dejó, 
después  de  haberme  dado  á  comprender 
que  el  aire  del  otro  barrio,  cerca  del  cuar- 
tel de  bomberos,  le  parecía  mucho  más  sa- 
ludable(!!) 

;  Ay,  hijo,  cuántos  trastornos,  cuántos 
dolores  de  cabeza  me  da  la  nueva  casa!! 
saluda, 

Tu  Huía. 


Un  lección  de  política. — El  rey  Luis  XV, 
aun  niño,  salía  do  Versaillos  con  su  pre- 
•  •(•j)tor.  A  la  puerta  del  palacio  so  encon- 
li'aba  el  hijo  de  uno  do  los  sirvientes  (juo 
so  desoubriú  id  i)asar  ol  jovon  rey.  VA  pre- 
ceptor, quitándose  d  soinbj-oro.  eorrospon- 
dió  al  saludo. 

—  ¿Cómo?  —  premunió  J.uis  X\',  —  ¿sa- 
ludáis á  los  sirviontos? 

—  Sofior,  —  respondió,  —  profiero  más 
bien  saludai'  á  un  sirviente  que  oir  decir 
que  él  es  más  cumplido  que  yu. 


Allí ohio grafía  de  un  lustrabotas 

Prisco  Kid 

l%ran  tan  ]:)obrcs  mis  padres  que  ni  si- 
quiera tenían  con  que  comprarme  calzado, 
do.  En  vista  de  esa  precaria  situación  me 
vi  urgido  desde  la  infancia  á  ver  modo  de 
ganarme  el  pan  honradamente. 

Era,  como  todos  los  niños  de  mi  edad, 
l)astante  ambicioso  y  mis  afanes  se  cifraban 
en  hacerme  célebre  y  alcanzar  riquezas.  El 
primer  escalón  de  la  fortuna  lo  alcancé 
como  vendedor  de  diarios  en  las  calles  de 
San  Francisco.  X'o  me  iba  tan  mal  y  me 
ganaba  algunos  centavos  al  día,  pero  una 
primera  desilusión  vino  á  desalentarme. 


m 


Frisco  Kid,  rey  de  los  «soba-cuero^,  lustrando  los  botines 
del  presidente  Mr.  Roosevelt 

Kid  trasforma  con  toda  presteza  el  cuero  en  charol  y 
el  charol  en  espejo.  Teodoro  le  ha  prometido  agra- 
ciarlo con  la  condecoración  del  «Betún  Sagrado»  ó  la 
«Escobilla  Mágica»,  creada  especialmente  para  un  in- 
dustrial tan  listo. 

]\Ie  había  creído  el  único  muchacho  ca- 
paz de  dar  tan  rápida  salida  á  mis  diarios, 
mas  no  tardé  en  notar  que  había  (juienes 
me  ganara  la  apuesta. 

]l\  diario  donde  trabajaba,  organizó  cier- 
to día  un  certamen  entre  sus  vendedores: 
se  trataba  de  vender  mayor  cantidad  de  pe- 
riódicos en  el  menor  tiempo  posible. 

El  premio  consistía  en  un  boleto  de  ida 
y  vuelta  á  la  Exposición  de  San  Luis. 

Dióse  la  señal  de  partida,  me  lancé  á  la 
Avenida  15,  deteniendo  á  todo  el  mundo  en 
mi  camino,  ])regonando  mi  diario  y  anun- 
ciando noticias  sensacionales  y  crímenes 
horripilantes.  La  gente  me  creía  y  me  com- 
pra! )a. 

Al  volver  á  la  imprenta  con  aire  de  triun- 
fo V  las  manos  vacías,  me  salió  al  encuen- 
tro' uno  de  mis  colegas  que  me  había  ga- 


nado  el  quien  vive,  y  ahora  me  saludaba 
con  una  sonrisa  burlona.  Este  desengaño 
me  afligió  de  tal  manera  que  basta  creí  11o- 


...  me  detuvo  un  portero  galoneado, .  .  . 

rar;  pero  me  contuve,  fui  á  cobrar  los  se- 
tenta y  cinco  centavos  que  me  correspon- 
dían, y,  en  vez  de  regresar  á  casa  de  mis 
padres,  resolví  ir  por  mi  cuenta  á  la  ex]:)o- 
sición  de  San  Luis  ;  \  así  con  mi  capital  de 
setenta  y  cinco  centavos  en  el.  bolsillo,  salí 


un  buen  día  de  la  ciudad  de  v^an  iMaiiei-to. 

No  tenía  {i  mi  disposición  \m  Pullman 
(|ue  me  trasladara  á  San  J^us,  y  además  yo 
me  iniaginaba  c|ue  esa  ciudad  estuviera  muy 
cerca  de  San  Francisco,  lo  bastante  para  lle- 
gar á.  pie.  l)es])ucs  de  nmcbo  andar  no  tar- 
dé en  caer  en  medio  de  la  vía  extenuado 
de  fatiga  y  casi  muerto  de  hambre. 

En  tan  lastimoso  estado  fui  recogido  por 
un  guardavías,  quien  me  llevó  en  brazos  á 
su  casucha  y  con  paternales  cuidados  nie 
hizo  volver  en  mí. 

zapatos  estaban  muy  agrietados  }■ 
cubiertos  de  barro  y  polvo  y  así  me  puse  á 
limpiarlos  con  tanta  prisa  y  maña  que  en 
pocos  segundos  (juedaron  bastante  relucien- 
tes, lo  enal  |)ro\'oc(')  la  adiniracicni  de  la  mu- 
jer de  mi  salvador.  Ale  ocurrió  en  el  acto 
una  idea  feliz.  Declaré  á  esa  buena  gente 
que  este  era  mi  oncio  y  que  no  tenía  dinero 
para  trasladarme  á  San  Luis,  mi  ciudad 
natal. 

Gracias  á  esta  pequeña  mentira  conseguí 
llegar  hasta  esta  ciudad,  introducido  clan- 
destinamente en  un  furgón  por  mi  bonda- 
doso tutelar.  L^na  vez  en  San  Luis,  encon- 
trándome completamente  solo  y  sin  conocer 
á  "nadie,  era  de  imperiosa  necesidad  ganar- 
me algún  dinero. 

/-Fué  entonces  cuando  empecé  mi  carrera 
de  lustra  botas,  ganando  lo  bastante  para 
vivir  modestamente.  Pero  era  ambicioso  y 
quería  se  hablara  de  mí. 

Al  fin  un  diario  citó  mi  nombre,  y  este 
fué  el  primer  paso  á  la  gloria. 

I\íe  había  echado  á  propósito  bajo  las 
ruedas  de  un  coche,  acurrucándome  como 


Trisco  Kid  y  sus  clientes. — El  rey  de  los  lustra-botas,  después  de  lustrar  los  botines  del  presidente  Roosevelt, 
hace  la  misma  operación  con  los  de  M.  Loubet;  alrededor  de  él,  los  demás  jefes  de  estado  esperan  su  turno. 


un  caracol,  do  tal  suerte,  (¡iie  el  veliiciilo  pu- 
diera pasar  sin  rozarme. 

Al  alzarme  del  suelo  me  vi  rodeado  de 
una  muchedumbre  compasiva.  La  gente  es- 
taba á  punto  de  linchar  al  torpe  cochero  que 
no  había  sabido  evitarle  á  un  pobre  niño  el 
peligro  de  una  muerte  horrible.  Fué  enton- 
ces cuando  ai)roveché  la  oportunidad  de  in- 
vitar con  la  más  graciosa  sonrisa  á  todos 
los  presentes  á  hacerse  lustrar  los  botines. 

Ese  día  coseché  bastantes  aplausos. 
A  propósito  del  incidente,  un  diario  me  de- 
dicó un  párrafo,  ponderando  esa  nueva  ma- 
nera tan  americana  de  hacerse  bombo. 

Después  de  muchas  peregrinaciones  lar- 
gas de  contar,  llegué  á  Filadelfia,  donde 
me  arrestaron  inculpándome  de  monedero 
falso. 

Un  agente  secreto  había  sorprendido  al- 
gunas piezas  de  moneda  dudosa  en  mi  caja. 
Eran  todas  las  monedas  falsas  que  me  ha- 
bían pasado  en  mi  carrera  de  lustrador. 

Fui  llevado  entre  dos  altos  (ípolicemen» 
ante  el  juez,  seguido  por  una  cantidad  de 
curiosos  que  comentaban  mi  delito. 

El  juez  no  tardó  en  reconocer  mi  ino- 
cencia, y  pronto  quedé  en  libertad. 

La  gente  que  esperaba  en  el  juzgado, 
viéndome  salir  absuelto  me  saludó  con  sim- 
patía, y  yo  como  siempre,  aproveché  esta 
oportunidad  para  brindarle  mis  servicios. 

Había  conseguido  una  recomendación 
para  el  jefe  de  policía  de  Washington, 
quien  me  dispensó  una  acogida  amable. 

En  esa  capital  he  lustrado  los  botines  de 
algunas  celebridades,  entre  ellas  el  general 
Dewet. 

L'n  día,  el  más  memorable  de  mi  vida, 
al  pasar  delante  de  la  «Casa  Blanca»,  resi- 
dencia del  presidente  Roosevelt,  armándo- 
me de  valor,  entré  en  los  departamentos  del 
jefe  de  Estado.  ^le  permitieron  llegar  hasta 
el  despacho  del  presidente,  quien  se  hallaba 
rodeado  de  sus  secretarios  dictando  notas. 
Me  recibió  llanamente,  é  impuesto  de  mis 
pretensiones  tendió  sus  botines,  mientras 
continuaba  sus  graves  tareas  políticas.  Lue- 
go me  hizo  extender  un  certificado  y  me 
gratificó  generosamente. 

Salí,  no  sin  haber  visto  antes  á  los  hijos 
del  primer  magistrado,  quienes  me  acogie- 
ron con  toda  cordialidad. 

Era  feliz:  mi  existencia  iba  á  cambiar 
completamente ;  hal)ía  lustrado  los  botines 
presidenciales ;  había  dado  el  gran  paso. 

Mi  ambición  me  arrastró  después  á  Pa- 
rís, al  Elíseo,  á  la  morada  del  presidente 
Loubet. 

Lleno  de  valor  y  decisión,  iba  á  pasar 
adentro,  cuando  me  detuvo  un  portero  ga- 
loneado ])reguntándome  adonde  iba. 


Yo  le  contesté  que  á  ver  á  M.  Loubet. 
El  hombre,  cruzándose  de  brazos,  me  con- 
testó que  debiera  ir  al  colegio.  Pero  en  este 
momento  acertó  á  entrar  M.  Loubet. 

Saludándole  con  enioción,  le  dije  que  me 
llamaba  Frisco  Kid,  que  había  llegado  de 
la  América,  expresamente  con  el  fin  de  lus- 
trar los  botines  de  monsieur  Loubet,  des- 
])ués  de  haber  tenido  el  honor  de  limpiar 
los  del  presidente  Roosevelt.  Me  hicieron 
pasar  á  uno  de  los  salones  de  la  presidencia, 
y  poco  después  entró  M,  Loubet,  sentándo- 
se y  extendiéndome  sucesivamente  sus  pies 
que  me  puse  á  lustrar,  con  un  esmero  es- 
pecial. 

Luego  pasé  al  gabinete  de  su  secretario, 
quien  testificó  oficialmente  que  había  lustra- 
do los  botines  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca francesa,  regalándome  al-  mismo  tiempo 
una  pieza  de  20  francos  ;  y  ahora  me  propon- 
go salir  de  Francia  para  recorrer  toda  la  Eu- 
ropa en  demanda  de  botines  reales,  y  más 
tarde  cuando  sea  rico,  tendré  la  satisfac- 
ción de  constatar  que  he  conseguido  fácil- 
mente la  riqueza,  hallándola  á  mis  pies,  es 
decir,  á  los  pies  de  los  otros. 


Un  misionero  católico,  pregonando  sus 
doctrinas,  entre  las  salvajes  tribus  de  la 
nueva  Celedonia,  tenía  ya  reunida  una  bue- 
na cantidad  de  ovejas,  cuando,  el  día  menos 
pensado,  arribó  á  las  playas  de  esa  isla  oceá- 
nica, un  pastor  norteamericano,  protestante 
por  cierto,  con  la  misma  idea  humanitaria. 

Pero,  á  pesar  de  sus  arengas,  bien  ideadas 
y  de  los  pequeños  regalos  que  hacía  á  los 
caciques,  su  capilla  quedaba  vacía  y  sin  cre- 
yentes. 

El  reverendo  pastor  era  americano  y  co- 
nocía su  deber ;  así  que  para  el  domingo 
siguiente  anunció  un  gran  concierto  sagra- 
do, nunca  visto  hasta  entonces,  .en  la  histo- 
ria de  la  Oceanía. 

Por  curiosidad  acudieron  todos  los  cabe- 
cillas de  las  tribus,  y  después  de  regalarles 
con  un  sermón  «á  la  metodista»,  invitó  á 
los  caciques  á  pasar  á  su  biblioteca  á  refres- 
carse con  unas  copas  de  Whisky. 

Y  ¡  qué  maravilla !' Desde  entonces  el  buen 
])astor  tuvo  su  capilla  repleta,  y  los  indíge- 
nas se  disputaban  la  entrada  á  la  pequeña 
iglesia,  mientras  la  del  padre  quedaba  siem- 
pre vacía. 

Un  día,  al  pasearse  este  por  las  verdes 
praderas  de  la  isla,  se  vió  con  el  jefe  de 
las  tribus  indígenas,  y,  con  solemnidad,  se 
dirigió  á  él  reprochándole  su  poca  fe  y  la 
falta  de  asistencia  á  sus  misas. 

Más  el  jefe  le  replicó  enérgicamente: 

— ¡Yo  Whisky, — no  Aleluya! 


Miss  Maudi  Darrell,  como  madame  Polacca  Mojeski  en  la  obra  «El  pasado  de  la  señora  Ponderbuy»,  representada 

en  el  Vaudevllle 


— Tiene  usted  una  hijita  que  es  una  mo- 
nada. 

— ¡  Si  viera  usted  qué  limpia  es !  En  el 
colegio  pide  á  las  compañeras  el  pañuelo 
para  no  ensuciar  el  suyo. 


— Papá,  sembré  patatas  en  el  huerto ;  ¿  y 
sabes  lo  que  ha  salido? 

— ¡  Ya  lo  creo  !  Patatas .  .  . 

— No,  papá ;  han  salido  unos  cerdos,  y  se 
las  han  comido. 


En  Bohemia 


Invitación  al  olvido 

1  lunicdccido  en  mi  lloro 
llameó  tu  blanco  pañuelo, 
y  calló  su  ritornelo 
nuestro  adiós  largo  y  sonoro. 
Se  unió  el  quejumbroso  coro 
del  viento  á  mi  acerbo  duelo, 
mientras  me  besaba  el  cielo 
con  sus  ])upilas  de  oro. 
Resonó  el  postrer  silbido ; 
tras  el  crespón  de  la  bruma 
el  bu(|ue  ocultóse  al  par; 
y  brindándome  el  olvido 
en  su  ancha  copa  de  espuma, 
«¡bebe!»  me  decía  el  mar... 

María  Eugenia  VAZ. 


El  retrato 

Pintaba  un  gran  artista  la  figura 
de  una  mujer;  pero  en  la  boca  había 
un  rasgo  que  á  su  genio  se  escondía, 
(jue  escapaba  al  pincel  y  á  la  pintura ; 

una  sonrisa  de  ideal  belleza, 
(jue  era  como  un  destello  de  ternura 
perdido  en  una  sombra  de  tristeza.  .  . 

De  repente  el  pintor,  en  la  ansia  loca 
del  genio,  que  al  crear  se  inmortaliza, 
con  un  golpe  de  luz  trazó  en  la  boca 
la  secreta  expresión  de  la  sonrisa .  .  . 

Miró  su  obra  el  artista  largo  rato, 
con  la  muda  ansiedad  del  embeleso.  .  . 
Y  después  en  un  íntimo  arrebato, 
acercóse  frenético  al  retrato, 
¡y  borró  la  sonrisa  con  un  Ijeso!.  .  . 

Isaías  GAMBOA. 

La  partida  de  ajedrez 

¡Andad  presto!  i(\uO  os  doticnc? 

— Haronesa,  vuestro  jiicíío 
presta  e.^tímnlo  á  mi  a\ aiicr'.  .  .  oh  doy  jaque... 

—  ¡Qué  deseuido, 

me  voneeis,  marqués! 

— No  tal,  |>ero  escueliad,  ¡os  lo  ruogfo! 
quiero  hal)laro8,  allegad  á  mi  labio  vuestro  oído... 
— Sois  sutil,  aunque  indiscreto. 

— Perdonadme,  mi  pasión 
liaría  vos...  mas  nos  vigilan,  acereáos.  .  . 

—  ¡Ah!  ¡traición! 

Julio  LERENA. 


(íitana,  ñor  de  Praga,  diez  lerciitcers  si  me  l)csas. 
En  tanto  que  tu  osesno  fatiga  el  tamboril, 
esgrimen  los  canjiarcs  las  manos  juglaresas 
V  lloran  guzla  v  flauta,  tus  labios  dame,  fresas 
de  Abril. 

x\péate  del  asno  gentil  (pie  encascabelas; 
los  niños  atezados  que  bailan  churumbelas, 
harán  al  beso  coro  con  risas  de  cristal. 

i'or  Dios  deja  tu  rueca  de  cobres  y  á  mi  apreu):  » 
responde.  Si  nos  mira  tu  zíngaro  bohemio, 
no  temas,  ¡en  Dalmacia  forjaron  mi  puñal! 

Amado  NEBVO. 

Rigoletto 

Suenan  en  tu  vestido  los  cascabeles, 
en  tus  labios  convulsos  la  carcajada, 
con  ademán  siniestro  y  hosca  mirada 
•vas  regando  los  ritmos  de  tus  rondeles. 

En  la  pena  infinita  de  que  te  dueles, 
hincas  sobre  el  justillo  la  diestra  airada, 
en  tu  vestido  suenan  los  cascabeles, 
y  en  ttt  boca  convulsa  la  carcajada. 

Yo  también  abrevando  tóxicas  hieles, 
de  mi  dolor  oculto  la  llamarada 
y  desgrano  en  mis  versos  risas  y  mieles, 
y  en  mi  vestido  sttenan  los  cascabeles, 
y  en  mi  boca  convulsa  la  carcajada. 

Saint  MAETm. 


Pensamientos 

Sembrad  un  acto  y  tendréis  una,  costum- 
bre ;  sembrad  una  costumbre  y  tendréis  un 
carácter ;  sembrad  un  carácter  y  tendréis  el 
porvenir  entero  de  un  individuo. 

Mujer  c|ue  sonríe,  cartera  que  llora.  (Pro- 
verbio italiano). 

La  ambición  y  el  amor  son  las  alas  de  las 
grandes  acciones. — Goethe. 

La  naturaleza  es  hasta  ahora  el  agente 
(|ue  informa  á  los  verdaderos  poetas. — Car- 
¡yíe. 

Nuestros  amigos  son  los  que  no  ven  nues- 
tras faltas ;  porque  ó  transigen  con  ellas  i) 
las  atenúan  demasiado. — Addison. 

La  pro])ia  dignidad  es  la  piedra  angular 
de  toda  virtud. — Sir  John  HcrscheJ. 

Es  un  grave  error  tomar  la  excepción 
por  la  regla. — Pascal. 


El  gran  violinista  alemán  que  acaba  de 
extinguirse  venerablemente  en  su  sede  ar- 
tística de  Berlín,  deja  tras  de  sí  no  ya  los 
meros  recuerdos  de  otros  virtuosos  (atentos 
sólo  á  la  perfección  de  su  técnica  é  inter- 
pretación), sino  toda  una  legión  de  notables 
discípulos,  en  quienes  germinó  gallardamen- 
te la  buena  semilla  del  sabio  maestro. 

Las  ideas  pedagógicas  de  Joachim  no 
están  sólo  confiadas  á  la  memoria  de  sus 
bravos  alumnos ;  han  quedado  también  im- 
presas perdurablemente  en  una  obra  her- 
mosa escrita  hace  sólo  dos  años  en  cola- 
l)oración  con  Andreas  Moser,  «La  Escuela 
del  Violín». 

Esta  obra  bilingüe,  inglés  y  alemán,  es 
un  sólido  compendio  de  la  técnica  del  ins- 
trumento de  Paganini ;  y  el  último  libro 
encierra  preciosos  consejos  é  indicaciones, 
sobre  la  manera  de  interpretar  las  grandes 
obras  de  la  literatura  del  violín,  algunas  de 


las  cuales  fueron  escritas  para  Joachim, 
entre  otras  los  conciertos  de  Meldensshon 
y  Brahms. 

El  estilo  de  Joachim  era  sobrio  y  majes- 
tuoso. No  había  en  su  interpretación  rasgos 
de  brillo  falso  ó  prurito  de  exhibicionismo. 
Era  un  artista  sincero  que  procuraba  ex- 
presar el  alma  de  las  obras  clásicas.  Sonido 
grande,  hermoso,  ligado,  con  inflexiones  de 
órgano,  sin  abusos  de  vibrato:  tales  eran 
las  características  del  famoso  intérprete  de 
Berlín. 

Como  persona,  era  Joachim  de  un  carác- 
ter levantado  y  cultísimo  en  sus  modales. 
No  conocía  la  pasión  de  los  artistas,  la  en- 
vidia. De  ello  dió  buena  prueba,  tocand'i 
varias  veces  con  Pablo  de  Sarasate  en  un 
mismo  concierto.  El  violinista  español,  que 
es  todo  brillo  y  fluidez  armoniosa  profesaba 
asimismo  la  más  cordial  admiración  por  el 
más  grande  de  los  artistas  modernos. 


Solidaridad  femenina 


J^ajo  i'l  pat roe'iiiio  íle  las  altas  persona- 
lidades del  LH-aii  inundo  i)arisiense,  ha  sido 
creada  nna  obra  de  mutualidad  y  de  soli- 
daridad femeninas,  con  el  objeto  de  pro- 
Xc^er  contra  el  descanso  involuntario,  du- 
rante el  receso  de  la  estación  á  las  obreras 
de  la  costura,  de  la  moda,  de  la  lencería 
y  de  la  corsetería.  Todas  esta 

anualmente,  en  el  vera-   

no,  sufren  de  una  inte- 
rrupción en  su  trabajo, 
debido  al  alejamiento  de 
las  familias  pudientes  de 
las  grandes  capitales. 
La  mayor  parte  de  ellas 
se  ven,  durante  cerca  de 
cuatro  meses  del  año, 
imposibilitadas  de  ga- 
narse la  vida  en  la  me- 


estos  detalles,  ó  por  lo  menos  no  las  ayuda 
de  \m  modo  eficaz  á  fin  de  poder  evitar 
los  graves  é  irreparables  males  que  sufren 
en  estas  circunstancias.  La  caridad  priva- 
da no  basta  para  socorrer  debidamente  á 
tantas  infortunadas.  Después  de  las  largas 
horas  de  tarea  pasadas,  en  el  taller,  la  falta 
de  trabajo,  obliga  invariablemente  á  las 
•breras  á  la  inactividad, 


1» 


Sn  el  taller  de  la  sociedad,  las  obreras  sin  trabajo  vienen  á  encon- 
trar los  recursos  para  subvenir  á  sus  necesidades  en  la  muerta 
estación. 

dida  de  lo  necesario,  reducidas  á  las  priva- 
ciones, cuando  no  á  los  expedientes  lamen- 
tables que  las  arrastran  á  la  decadencia. 
I^a  caridad  pública,  por  lo  general,  ignora 


El  almuerzo  de  las  obreras. — Un  almuerzo  modesto  pero  abundante 
y  sano  es  ofrecido  á  las  socias  adherentes  en  el  taller 


Conferencia  sobre  higiene. — Sin  interrumpir 
.su  trabajo,  las  obreras  escuchaban  aten- 
tamente los  consejos  del  doctor  Maire- 
Amero. 

sas  preocupaciones  las  acompañan. 

¿Este  mal  no  tiene  remedio?  Al- 
tas personalidades  francesas,  maes- 
tros en  ciencia  social,  economistas 
y  filántropos  recientemente  reuni- 
dos para  deliberar  á  ese  propósito, 
imaginaron  que  la  previsión  y  Li 
ayuda  mutua  podían  ser  la  única 
solución  feliz  de  ese  problema  plan- 
teado desde  hace  tanto  tiempo.  Se 
ha  constituido  ya  un  aComité  de 
mutualidad  y  de  solidaridad  femeninas». 
Obró  sin  tardar,  elaboró  el  proyecto  es- 
bozado y  creó  una  «Caja  mutua  contra  el 
descanse  involuntario  de  las  obreras»,  un 
((Taller  temporario  durante  la  ce- 
santía de  estación»  y  una  ((Agencia 
gratuita  de  colocaciones». 

Las  tres  cosas  se  completan.  Las 
tres  obras  se  sostienen  y  se  comple- 
mentan, pero  el  ((Taller  del  reces  > 
de  estación»  es  á  la  vez  el  centro  y 
el  término  de  ellas.  Este  taller  se 
abre  en  París  dos  veces  al  año,  des- 
de julio  á  octubre,  verano  europeo, 
y  desde  el  15  de  enero  hasta  el  15 
de  fe])rero.  En  el  caso  de  falta  de 
trabajo,  las  adherentes  pueden,  á 
])artir  de  la  semana  que  sigue  á  su 
declaración  de  falta  de  trabajo,  tra- 
bajar en  el  taller  durante  un  pe- 
ríodo de  diez  días  á  lo  menos,  por 
semestre.  Si  en  este  taller  falta  tra- 


bajo,  y  si  no  se  encuentra  por  medio  de  la 
<íAgencia  de  colocaciones)),  la  caja  mutna 
da  una  indemnización  al  descanso  invo- 
luntario durante  diez  días  por  semestre, 
sin  que  este  plazo  pueda  ser  excedido  en 
ningún  caso.  Los  fondos  de  está  caja  son 
obtenidos  en  esta  forma  :  las  obreras  adhe- 
rentes  deben  depositar 
10  céntimos  por  día  du- 
rante cuatro  meses,  en 
mayo  y  en  junio  para  el 
primer  semestre,  en  no 
viembre  y  diciembre  pa- 
ra el  segundo  ;  los  miem- 
bros honorarios  que  con- 
curren con  las  obreras 
socias  á  la  administra- 
ción de  la  caja  pagan 
diez  francos  semestra- 
les. Además  hay  los 
miembros  bienhechores, 
título  que  se  adquiere 
donando  500  francos  lo 
menos,  y  por  último  los 


Las  fotografías  que  reproducimos  de- 
luuestran  más  que  nada  que  la  obra,  á 
pesar  de  estar  en  su  princii)io  ha  prospe- 
rado ya  mucho.  En  los  talleres,  en  las  ho- 
ras de  trabajo,  un  eminente  médico,  M. 
Maire  Amero,  da  á  las  obreras  conferen- 
cias de  higiene.  Estas  conferencias  multi- 


La  escuela  de  Mme.  Dosbach. — Un  curso  de  higiene  es  dictado  á  las  obreras 
en  la  escuela  doméstica,  cuyo  mantenimiento  es  debido  á  la  condesa  de 
Dosbach 


miembros  donadores  que  son  los  que  re- 
galan una  suma  no  menor  de  100  francos. 
El  número  Je  }  )s  socios  aumenta  conside- 
rablemente d(í  día  en  día. 


Sn  casa  de  la  baronesa  de  la  Ruelle.  —  Mme 

Ruelle,  inspectora  de  trabajos,  presenta  ante  las  mo- 
distas a  las  obreras  sin  trabajo. 

plicadas  en  ese  medio  res- 
ponden á  uno  de  los  fines 
de  la  institución,  que  se 
ha  propuesto,  además  de 
prestar  ayuda  á  sus  miem- 
bros, perfeccionar  su  edu- 
cación, iniciándolos  en  los 
beneficios  de  la  mutuali- 
dad, de  la  higiene  social, 
de  la  puericultura  y  de  la 
economía  doméstica. 

No  dudamos  que  esta 
obra  noble  y  humanitaria 
se  generalizará  en  todos 
los  países  del  mundo,  y 
que  las  simpáticas  cosíu- 
reritas  podrán  esperar  sin  temor,  sin  caer 
en  la  miseria  y  muchas  veces  en  la  per- 
dición, esa  muerte  de  estación,  hoy  tan 
temida. 


Una  aventura  de  Garrick. — El  gran  co- 
mediante inglés  Garrick  (1716-1779)  vio 
un  día  entrar  en  su  casa  al  hijo  de  uno  de 
sus  amigos,  muerto  poco  tiempo  antes,  que 
venía  á  quejarse  de  que  cierto  viejo  á 
quien  el  difunto  había  confiado  una  suma 
considerable,  se  negaba  á  devolverla,  pues 
decía  no  haberla  recibido. 

—  Yo  me  encargo,  —  le  dijo  el  célebre 
actor,  —  de  poneros  en  posesión  de  vues- 
tro bien. 

Al  día  siguiente,  vestido  con  un  traje 
del  muerto,  se  presentó  en  la  casa  del  deu- 
dor asegurándole  ser  el  fantasma  de  aquél. 
El  depositario  infiel,  aterrorizado,  devol- 
vió el  dinero  sin  demora. 


Una  vieja  coqueta  y  muy  fea  pregunta 
á  un  niño : 

—  ¿  Cómo  me  encuentras  ? 
El  niño  simula  no  oir. 

—  ¿Cómo  me  encuentras?  —  repite  la 
vieja. 

—  ¡  Oh  !  —  responde  el  chico.  —  Si  lo  di- 
jera me  pegarías. 

M.  Joseph  Prudhomme,  paseándose  con 
su  hijo,  encuentra  un  mendigo  privado  de 
sus  dos  brazos.  Le  da  una  limosna  y  hace 
notar  á  su  hijo  que  él  no  protege  la  mendi- 
cidad, y  añade : 

— Pero  cuando  no  se  tiene  brazos,  no  se 
puede  tener  vergüenza  de  tender  la  mano. 
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HERMOSOS 
RELOJES 


PARA  LOS  LECTORES  DE 


"EL  HOGAR" 


GUARDESE  LOS  CUPONES 


•<i>-  «<:>  <:> 


NOTA.  —  Véase  el  aviso  sobre  la  3.^  página. 


PREMIOS 

A  NUESTROS  PROPAGA 

En  vista  de  la  gran  aceptación  que  ha  tenido  eotre  nuestrq 
rosos  propagandistas  el  hermoso  premio,  la  pulsera  de  cadq 
colganiei  hemos  decidido  prolongar  nuestro  ofrecimiepto  po^| 
más,  ó  sea  hasta  Octübre  31,  en  la  seguridad  de  complacer  así  á 
de  nuestros  favorecedores. 

Ofrecemos  durante  OCTUBRE  otro  nuevo  premio,  una  espi 
lapicera  de  fuente,  completa,  en  su  caja,  con  llenador  y  unal 
de  oro  nrvacizo  de  14  Ki'ates,  garantido.  Es  de  fabrica 
glesa,  de  la  conocida  marca  "Fluent"  y  no  podrá  menos  de  a¡| 
quien  lo  reciba.  A  pesar  de  baber  comprado  toda  la  existencia 
de  este  artículo,  la  cantidad  es  reducida,  por  cuya  razón  pedimc 
los  que  se  interesen  en  obtener  este  valioso  y  útil  premio,  n<| 
moren  en  remitir  los  bonos  necesarios. 


Lapicera  de  fuente,  marca  «Fluent»,  con  pluma  de  oro  macizo  de  14  kilates 
BOLAMEirTB  FOB  6  BONOS 


Guarda-retratos,  oro  encha- 
pado, diversos  dibujos 

POR  3  BONOS 


Los  Bonos  de  EL  HOGAR  se  remiten  por  la 
Administración  á  todo  propagandista  que 
envíe  subscripciones,  á  razón  de  un  Bono 
por  cada  subscripción.  Pueden  cambiarse 
en  dinero  efectivo  por  valor  de  $  0. 6 O 
cada  uno,  ó  bien  pidiendo  los  artículos 
ofrecidos  en  estas  páginas.  • 


Relo)  de  señora, 
clza,  de  tres  tftl 
buena  marcha»  [ 

POB  I4  l 


5PECIALES 

5TAS,  DURANTE  OCTUBRE 


Tamafio  natural 


^   HERMOSA  PULSERA  DE  CADENA  CON  COLOANTE  DORADO 

SOLAMENTE  POR  3  BONOS 


Fórmula  que  debe  remitirse 

Señor  Administrador  de  EL  HOGAR.  —  Calle  Maipú,  29.  — Buenos  Aires. 

Sírvase  tomar  nota  de  la  subscripción  mencionada  al  pie  y  remitirme,  de 
acuerdo  con  su  oferta,  el  bono  que  me  corresponde  y  para  el  subscriptor  el 

premio  número   á  cuyo  efecto  le  envío  adjunto 

la  cantidad  de  tres  pesos  moneda  nacional.  Agrego  $  0.25  centavos  en  estampillas 
para  el  envío  del  premio  por  correo  certificado. 

£1  nuevo  subscriptor: 

Nombre  

Apellido  

Calle  

Ciudad  

Provincia  ó  Ferrocarril  


Remitente: 


NOTA. 


El  Importe  puede  enviarse  en  giros  ó  bonos  postales,  cheaue,  estampiUas  del  correo  6  efectivo  bajo 
sobre  certificado. 


NOTA.— Véase  PREMIO  ESPECIAL  para  Subscriptores  en  la  página  respectiva. 

i^i^^^^^^^^— ^^^^ 


Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Det&Ujkiiiof  i  conUniutción  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOOAB,  eajtk  remisión  y  pedido  debe  hacerse  4  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POB  DOS  BONOS 


Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amista  6  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  ntim,  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 


POB  TBES  BONOS 


Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen- 
diente. 

Un  cuellito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello. 
Dos  platos  de  porcelana  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

T^na  pieza  de  festón  para  ropa  de  bebés. 

Un  par  estatuas  con  espejo. 

Canastitas  de  labor  en  varias  formas  y  gnistos. 


POR  CTJATEO  BONOS 


Un  par  de  adornos  en  biscuit,  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  con  cabeza  de  víbora 
y  piedra  de  color. 

Un  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro,  con  corazón 
movible  (•  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bro plata. 

Tna  f  <,rl.fit  i  í]p  seda,  larga,  para  hombre. 


POR  CINCO  BONOS 


Un  prendedor  de  .ilambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  roloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 


O 

z 
I- 

(0 

o 

< 
I- 

(0 

< 
I 

lll 

H 
lil 
J 
L 

O 
tf) 
D 
J 
ü 
Z 


Carteritas  de  cuero  imitación  cocodrilo,  va- 
rios^ colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Uu  cuello  todo  de  encaje  inglés,  varias  formas. 

Un  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Uu  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  cristal  recortado. 


POR  SEIS  BONOS 

Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, eu  colores  rubio  y  oscuro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadrado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  ó  inicial  grabada. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

Una  preciosa  alhajera  en  varias  formas. 
Un  horquillón  de  carey  con  piedras  finas,  otros 
con  el  bolón  en  forma  de  piedras  en  colores. 


POR  OCHO  BONOS 


Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colorea  varios. 

Un  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pie,  en  metal  blanco. 
Un  par  de  cuadros  para  comedor. 
Un  estuche  de  bronce  con  dos  frasqnitos  para 
perfume. 

Un  frizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
todo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toillet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete. 


POR  DIEZ  BONOS 


Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  reloj   fantasía  metal,   con  buena  marcha. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfilina,  en 
oKtuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

C^na  cómoda  japonesa,  con  varios  cajoncitos. 


POR  TRECE  BONOS 


ITn  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

T^n  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  ( 
todos  los  colores. 

Vn  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado 
llave. 

LJnu  monedera  con  piedras. 


No  {garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  esturiera  agotado. 


Princesa  María  de  Luxeraburgo,  hija  mayor  del  gran  duque  de  dicho  estado  y  heredera  de  este  título 


I  i  ablandóse  entre  varios  cazadores  de  ti- 
ros raros  y  de  heridas  poco  comunes,  un 
cordobés,  que  era  del  oficio,  les  dijo: 

— Xadie  ha  hecho  en  este  punto  lo  que 
yo.  De  un  balazo,  dejé  á  una  cierva  herida 
en  la  punta  de  la  oreja  derecha  y  en  la  pe- 
zuña del  pie  izcjuierdo. 

— No  puede  ser,  no  puede  ser — exclama- 
ron á  la  vez  los  concurrentes. — ¿Cómo  dia- 
blos había  de  estar  esa  cierva  para  recibir 
dos  heridas  tan  disparatadas? 

— Poco  á  poco,  caballeros — repuso  tran- 
f|uilamcnte  el  otro; — cuando  yo  le  apunté 
se  estaba  rascando. 


A  un  andaluz,  en  una  quimera  sobre  el 
juego,  le  tiró  un  caballero  los  naipes  á  la 
cara.  El  andaluz,  echando  espumarajos  por 
la  boca,  se  precipita  sobre  el  caballero,  pero 
los  demás  le  contienen  y  apaciguan;  y  no 
])udicndo  el  andaluz  sentar  la  mano  á  su 
contrario,  le  dice : 

— Sois  muy  feliz  en  libraros  de  mis  uñas: 
l)ues  iba  á  tiraros  tan  alto,  que  las  moscas 
tuviesen  tiempo  para  comeros  antes  de  caer 
en  tierra ;  ó  hubiera  embutido  vuestro  cuer- 
l)o  en  la  pared  dejándoos  sólo  un  brazo  li- 
bre para  quitaros  el  sombrero  siempre  que 
yo  pasara. 


/  Miriin  ! 

Una  noche  del  año  17Ó7,  después  de  una 
hora  de  rápida  marcha  en  dirección  oeste 
<le  la  ciudad  de  Córdoba,  un  hombre  se  de- 
tuvo, miró  á  todos  lados,  y  rodeando  en  se- 
^ida  un  cercado  de  palos  á  pique,  pasó  por 
debajo  de  los  que  servían  de  tranquera  y  se 
dirigió  rectamente  á  la  puerta  de  una  mo- 
desta vivienda. 

Golpeó,  contestó  á  la  pregunta  que  le  hi- 
cieron del  interior  de  la  casa,  y  la  puerta  se 
abrió. 

— Mi  querido  hermano,  dijo  un  anciano 
jesuíta  con  expresión  bondadosa  al  estre- 
char las  manos  del  joven,  ¿por  qué  vienes 
tan  tarde  y  tan  apurado?  ¡Estás  sudando! 

— Es  el  único  momento  de  que  puedo  dis- 
poner, sin  dar  sospechas. 

— ¿Hay  algo  nuevo? 

— Si,  fray  Pedro.  La  Compañía  será  ex- 
pulsada de  aquí  antes  de  un  mes.  Entre  los 
primeros  nombres  que  oí  pronunciar,  está 
vuestra  paternidad  y  el  padre  José  Quiroga 
Jabal. 

— No  me  sorprende ;  pero  yo  no  llegaría 
á  España,  estoy  muy  quebrantado ;  pronto 
cumpliré  los  setenta,  hijo  mío.  Quiero  mo- 
rir en  esta  tierra  que  absorbió  50  años  de 
mi  vida.  En  cuanto  al  padre  Jabal,  que  tie- 
ne 10  años  menos  que  yo  y  goza  de  salud 
puede  volver  á  la  madre  patria,  y  al  efecto, 
le  estaba  dando  mis  encargos.  Sigúeme  y  lo 
verás. 

— Entonces,  usted  sabía.  .  . 

— Sospechaba  que  al  fin  sucedería.  Nues- 
tros hermanos  no  siempre  cumplen  sus  de- 
beres y .  .  .  ¡  Dios  sabe  lo  que  ha  de  hacer 
con  nosotros. 

Entraron  á  otra  celda.  Allí  estaba  en  efec- 
to el  padre  Jabal,  contemplando  una  pila  de 
papel  manuscrito. 

— Podemos  seguir  hablando.  El  hermano 
Bucarelly  viene  á  decirme  que  está  próxima 
nuestra  expulsión.  .  .  En  cuanto  llegue  á 
Madrid,  hermano,  buscará  á  mis  sobrinos, 
los  padres  Bruno  Morales  é  Ignacio  Alta- 
mirano,  y  les  dará  esta  carta  conjuntamente 
con  los  manuscritos,  á  fin  de  que  los  den  á 
la  estampa,  para  bien  de  nuestra  Compañía 
y  provecho  de  estos  países  del  rey  nuestro 
señor. 

— Pero,  y  usted,  padre  maestro,  ¿á  dónde 
va  en  busca  de  mayores  fatigas? 

— Hermano,  Dios  dispondrá  lo  que  fuese 
servido. 

El  padre  Pedro  era  un  hombre  alto,  de 
mirada  apacible,  frente  ancha  y  voz  eufóni- 
ca. Su  cuerpo,  algo  encorvado,  parecía  ro- 
busto. Ejercía  gran  influencia  sobre  los  dos 
que  le  escuchaban,  pues  aunque  se  les  no- 


taba el  deseo  de  disi)utarle  su  resolución,  no 
se  atrevían  á  ponerlo  en  práctica. 

Muy  tarde  ya  concluyó  la  conferencia,  y 
besando  la  mano  del  anciano,  se  despidie- 
ron el  padre  Jabal  y  el  joven  Bucarelly. 

Llegaron  á  la  ciudad,  entraron  sigilosa- 
mente en  el  convento,  y  se  acostaron  prome- 
tiéndose la  más  escrupulosa  reserva. 

Ocho  días  después  se  comunicó  la  expul- 
sión á  los  jesuítas. 

Al  padre  Pedro  Lozano  no  pudo  comu- 
nicársele porque  había  desaparecido  de  Cór- 
doba sin  dejar  indicios  de  la  dirección  que 
llevaba. 

Poco  tiempo  después  se  embarcaba  el  pa- 
dre Jabal  en  la  fragata  Venus,  llevando  los 
manuscritos  que  habían  servir  de  cimiento 
á  la  historia  civil,  geográfica  y  religiosa  íle 
los  pueblos  del  Plata. 

Entre  tanto,  el  padre  Lozano,  que  conocía 
á  palmos  la  provincia  de  Río  Grande  del 
Sud,  á  donde  tuvo  que  ir  á  consecuencia  de 
los  tratados  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
años  anteriores,  resolvió  fijar  su  residencia 
en  las  planicies  occidentales  del  lago  Mirim. 

Allí  había  conocido  un  pueblo  de  pas- 
tores, de  costumbres  honestas  y  laborioso. 
•  El  Yaguarón,  que  alimenta  el  lago  que  á 
su  vez  sirve  de  surtidor  á  la  laguna  Man- 
gueira,  que  comunica  con  el  mar,  era  en 
esos  tiempos  un  río  escaso  de  caudal  y  rara 
vez  abandonaba  su  lecho  natural  á  pesar  de 
las  grandes  lluvias. 

No  sin  gran  trabajo  pudo  llegar  á  ^íi- 
rim  e'l  padre  Lozano. 

i  Bien  lejos  estaban  de  pensar  los  habitan- 
tes de  aquel  pueblo,  cuando  vieron  llegar 
un  fraile  á  pie,  solo,  con  las  ropas  despeda- 
zadas, que  iban  á  dar  hospitalidad  al  más 
ilustre  de  los  jesuítas  que  tuvo  en  su  seno 
la  América  española ! 

Y  á  no  ser  por  un  anciano  que  recordaba 
la  fisonomía  de  Lozano,  tal  vez  los  habitan- 
tes de  aquel  pueblo  hubiesen  condenado  á 
morir  de  hambre,  desnudez  y  cansancio,  al 
hombre  que  sirvió  de  mentor  á  los  historia- 
dores y  de  catedrático  de  filosofía  á  las  pri- 
meras eminencias  de  la  antigua  Córdoba. 

Se  instaló  en  la  casa  de  su  protector,  pen- 
sando aprovechar  los  últimos  resplandores 
de  su  talento  para  escribir  otro  volumen,  v 
pudo  llenar  doscientos  pliegos  de  papel  de- 
dicados á  estudiar  la  topografía  de  la  pio- 
vincia. 

Los  habitantes  de  Mirim  concluyeron  por 
mirar  con  gran  respeto  sus  virtudes,  su  sa- 
ber y  SHS  canas. 

Pero  aquella  naturaleza  vigorosa,  que  ha- 
bía subido  á  los  picos  del  Andes,  que  reco- 
rrió los  ríos  más  caudalosos  de  la  Argentina 
y  del  Paraguay  en  miserables  v  desvencija- 


. el  nii>ioiK'r»)  vak-ru.-^o,  el  expío 
rador  infatigable,  el  maestro  docto,  el  cro- 
nista hábil,  se  sentía  debilitado,  falto  de  me- 
moria y  de  valor,  y  resolvió  hacerse  maesíro 
de  escuela,  para  pajear  á  los  hijos  el  benefi- 
cio que  recibía  de  los  padres. 

Cinco  años  habían  pasado  desde  la  exi)iil- 
sión  de  los  jesuítas  y  cuatro  y  medio  (jue  el 
padre  Lozano  estaba  en  Mirim. 

Una  tarde,  mientras  estaba  dando  leccirSn 
á  sus  peciueños  discípulos.  sinti(S  en  la  calle 
írritos  é  imprecaciones. 

Se  asomó  á  la  puerta  \-  i)re^"unl(i  ([uc 
ocurría. 

— ]\>  un  mendigo  asqueroso,  viejo,  cn- 
I  iert(j  de  pústulas  y  andrajos,' á  quien  aca- 
bamos de  hacer  salir  del  pueblo  á  pedradas. 
Es  un  a])estado  que  nos  hubiese  dejado  >u 
enfermedad  repuí^nante. 

Mal  hicisteis.  Yo  también  llegué  pobre, 
viejo,  andrajoso  y  hambriento  á  vosotros  v 
partisteis  vuestro  pan,  vuestro  techo  y  vues- 
tras ropas  conmigo  La  caridad  es  la  prime- 
ra de  las  virtudes. 

— Padre,  este  mendigo  leproso  era  un  in- 
solente ;  un  mal  hombre.  Nos  amenazó  di- 
ciendo que  antes  de  veinticuatro  horas,  to- 
dos pereceríamos  ahogados. 

— Será  algún  demente.  ¡Infeliz! 

— Xo  lo  queremos  aquí. 

— ¡  Es  nuestro  hermano  I .  .  . 

— Xo :  no;  que  no  vuelva,  gritaron  cnfu- 
r.'cidos.  .  • 

El  i)adrc  Lozano  se  calló. 

Los  irritadf)s  vecinos  volvieron  á  sus 
casas. 

Diez  minutos  más  tarde  se  cerraba  la  es- 
cuela, y  el  preceptor,  cargado  de  ropas  v 
provisiones  de  boca,  marchaba  con  paso  tar- 
do é  inseguro  en  dirección  á  una  pequeña 
selva,  hacia  donde  le  habían  dicho  que  s  • 
retirara  el  mendigo. 

Xo  había  penetrado  diez  varas  en  la  scl- 
■  I.  cuandíj  vió  sentado  en  un  tronco  al  que 
buscaba.  J^arecía  agonizante. 

Apenas  le  (juedaban  unos  cuantos  girones 
de  género  para  cubrir  una  parte  del  cuerpo, 
lleno  de  llagas. 

iva  barba  le  ])asaba  de  la  cintura,  y  su^- 
|)íes  desgarrados  vertían  sangre. 

— Tome,  hermano,  cubra  sus  carnes  con 
esta  ropa,  coma  y  beba,  dijo  el  padre  Loza- 
no, ponicndf)  cuanto  llevaba  al  lado  del  men- 
digo, y  sentándose  en  el  suelo,  se  descalzó 
y  le  entregó  sus  zapatos. 

El  mendigo  abrió  los  entornados  párpa- 
dos, se  .sonrió,  bendijo  á  su  benefactor  y 
dijo : 

— Tú  no  morirás  ahogado.  Antes  de  las 
doce  de  la  noche,  vente  á  esta  selva,  porque 
á  la  una  ese  pueblo  habrá  desaparecido  bajo 


las  aguas  del  lago.  i|ue  servirá  de  sudario 
al  egoísmo  brutal. 

— Perdónalos,  hermano,  dijo  el  Pailre  Lo- 
zano, com])rendiendo  (¡ue  aquel  desgraciado 
estaba  loco. 

— Xo  le.s  perdonaré.  Sálvate.  Mnñana  sa- 
brás quien  soy. 

El  caritativo  padre  se  retiro  rezando  para 
(|ue  Dios  volviese  el  juicio  al  desgraciado, 
y  ])rometiéndose  volver  al  día  siguiente  con 
may(M-  provisión. 

Dormía  tranquilamente  el  i)adre  Lozano, 
cuando  fué  sor])rendido  por  un  rumor  ex- 
traño. 

luicendió  luz,  miró  su  nuiestra  ;  eran  las 
doce  y  cincuenta  minutos. 

Se  asomó  á  la  ventana  y  vió  avanzar  so- 
bre el  pueblo  una  masa  negra  y  rugiente. 

Quiso  gritar,  pero  no  tuvo  tiempo.  El 
lago  Aíirim  cubrió  el  pueblo  


Al  (lía  siguiente,  el  hacendado  Pintos 
liandeira,  que  salió  á  recorrer  el  campo  para 
conocer  los  estragos  de  la  creciente  del  Ya- 
guarón,  vió  que  el  río  había  cambiado  de 
curso  y  que  el  pueblo  Mirim  no  existía. 

Sobre  el  lago  flotaban  cientos  de  cadáve- 
res, entre  los  cuales  estaba  el  del  padre  Lo- 
zano. Un  hombre  que  cruzó  á  pie  cerca  del 
hacendado  contó  á  éste  lo  ociu'rido.  Era  el 
mismo  mendigo  á  quien  dió  su  última  limos- 
na el  primer  historiador  de  los  pueblos  del 
Plata. 

El  lago  tiene  desde  entonces  doble  anchu- 
ra de  la  que  antes  tenía.  Bajo  el  sedimento 
de  sus  aguas  dtierme  el  pueblo  Mirim. 

i  Ay  de  los  que  se  burlan  de  la  miseria  y 
le  niegan  alivio !  Por  su  culpa  perecerán 
hasta  los  ju.stos. 

¡  No  hay  prosperidad  que  no  concluya,  ni 
escasez  (|ue  no  tenga  fuerzas  para  la  ven- 
ganza I 


rulo,  con  ((Kegrets»  para  ios  que  pag; 
bien,  y  í^Sans  Regrets»  para  los  otros. 


Mis  queridos  sobriuitos: 

He  aquí  alguuos  datos  que  lio  ríumido  })ara  vosotros  acerca  de  la  vida  de  Blas  Pascal,  célchrií 
jieómetra,  filósofo  y  escritor. 

Nació  en  Clcrniout  Ferrand  en  1623.  Su  padre  era  un  hombre  muy  iustruído  y  que  gozaba  de 
ui:a  posición  acomodada.  Cuando  Blas  tenía  tres  años  perdió  á  su  madre,  lo  que  redobló  la  tci- 
i.ura  de  su  padre  para  con  él.  Cuando  estuvo  en  edad  de  ir  al  colegio,  no  queriendo  separarse  de 
su  hijo,  resolvió  ser  él  mismo  su  maestro.  El  niño  era  muy  aplicado  y  aprendía  fácilmente  las  leccio- 
nes (le  su  padre.  Además  era  muy  observador. 

(11  ruta  que  un  día  estando  á  la  mesa  toda  la 
r.iiiiilia  de  Pascal,  uno  de  sus  miembros  tocó  por 
casualidad  con  un  cuchillo  en  una  fuente  de  loza. 
Blas  notó  enseguida  que  este  choque  producía  un 
sonido  prolongado,  pero  que  bastaba  tocar  la  fuen- 
te para  que  el  sonido  cesara.  Quiso  como  siempre 
conóeer  las  causas  del  fenómeno,  llevándole  esta 
experiencia  á  practicar  otras  muchas  sobre  los  so- 
nidos. Acabó  por  escribir  un  tratado  muy  intere- 
sante sobre  este  particular,  cuando  contaba  tan  sólo 
12  años. 

El  genio  geométrico  de  este  niño  se  manifestó  de 
un  modo  extraordinario.  Habiendo  notado  su  padie 
la  atención  apasionada  que  dedicaba  á  las  primeras 
nociones  de  matemáticas,  y  la  poca  importancia 
c(ue  daba  al  griego  y  el  latín  que  él  deseaba  que  e">- 
tudiase  á  fondo,  Je  quitó  cuidadosamente  todos  los 
libros  de  matemáticas,  manifestándole  que  sólo  se 
la  -enseñaría  cuando  supiese  bien  esos  dos  idiomas. 

Blas,  con  las  simples  nociones  de  geometría  que 
había  adquirido,  se  dedicó  á  buscar  aplicaciones  á 
lo  que  sabía.  En  las  horas  de  recreo  se  retiraba  á 
una  sala  dedicada  á  sus  juegos  infantiles  y  allí  con 
pedazos  de  carbón  se  ocupaba  en  dibujar  toda  clase 
de  figurad.  Trazaba  circunferencias,  triángulos,  etc., 
y  buscaba  las  relaciones  de  las  figuras  entre  sí. 
Ignorando  los  nombres  de  las  figuras,  las  llamaln 
con  nombres  que  inventaba  él  mismo.  De  este  modo 
llegó  á  encontrar,  sin  auxilio  de  nadie,  demostra- 
ciones perfectas. 

En  esta  ocupación  lo  encontró  su  padre  cierto  día. 
Estaba  tan  absorto  en  su  trabajo  que  no  lo  sintió 
llegar.  Al  levantar  los  ojos  se  quedó  confuso  de 
verse  sorprendido  desobedeciendo  sus  órdenes.  Pero 
el  padre  quedó  sorprendido  al  ver  en  qué  ocupaba 

En  tal  ocupación  lo  sorprendió  su  padre  cierto  día  momentos  de  ocio.  Interrogóle  acerca  de  lo  que 

estaba  haciendo  y  cuando  el  nmo  le  explico  el  pro- 
1)lema  que  acababa  de  resolver,  quedó  estupefacto.  Le  proporcionó  un  tratado  de  geometría  que 
éste  leyó  con  avidez. 

Esteban  Pascal  entonces  comenzó  á  llevar  á  su  hijo  á  unas  reuniones  de  sabios  que  él  frecuen- 
taba. No  tardó  Blas  en  ocupar  un  rango  disting  nido  en  aquella  docta  asamblea.  Era  consultado 
<'on  frecuencia,  no  siendo  raro  que  resolviese  pro  blemas  que  otros  no  .podían  resolver. 

A  los  16  años  escribió  un  tratado  de  geometría,  que  la  reunión  de  sabios  consideró  como  una  do 
las  mejores  obras  escritas  hasta  entonces.  Todos  lo  aconsejaron  que  la  diese  á  publicidad,  pero  Pas- 
cal, que  no  tenía  ni  tuvo  jamás  la  pasi(')n  de  la  gloria,  se  negó  á  ello;  así  que  su  obra  no  se  im- 
primió jamás.  A  los  18  años  inventó  una  máquina  para  calcular,  muy  ingeniosa. 

Como  sus  ocios  los  dedicaba  siempre  con  placer  á  la  literatura,  su  talento  j)rivilegiado  dió  tam- 
bién muy  buenos  frutos  en  esta  rama  del  saber  humano.  A  los  25  años  escribió  sus  célebres  «Car- 
tas provinciales»,  consideradas  como  uno  de  los  más  bellos  monumentos  literarios  de  la  lengua 
francesa.  La  última  obra  de  Pascal  fué  una  apo  logia  de  la  religión  cristiana,  de  la  cual  sólo  exis- 
ten dos  fragmentos  que  se  publicaron  después  de  la  muerte  del  autor  con  el  título  de  «Pensa- 
mientos». 

A  pesar  de  su  fin  prematuro,  pues  Pascal  murió  á  los  39  años,  su  nombre  es  inmortal,  mereciendo 
ser  citado  como  uno  de  los  genios  más  prodigiosos  que  hayan  existido. 

Estudiad,  pues,  mis  queridos  sobrinitos,  estudiad  con  atención  y  observad,  y  de  este  modo  adquiri- 
réis conocimientos  que  pueden  convertiros  más  tarde  en  hombres  útiles  para  vuestra  jiatria  y  qui- 
zás para  la  humanidad  entera. 

Os  abraza  vuestra  Tía  Lola. 


Los  chicos. —  ¡Buena  es  la  que  le  espera  al  abuelito  Los  chicos. — Ahora,  abre  la  bolsa  y  suéltala.  Escu- 

cuando  le  soltemos  la  avispa!  cha.  ¡Cómo  nos  vamos  á  divertir! 


El  abuelito. — Primero,  despachemos  á  este  bicho,  y  Los  chicos. — Escucha.  ¡Qué  ric-o,  che!  ¡Mira  el  abue- 

después  ya  tendré  tiempo  de  arreglar  cuentas  con  esos       lo  como  hace  ejercicio!    ¡Bastante  lo  necesita,  eh! 
briboDzuelos. 


El  abuelito. — Ayl  Ay!  Ay!...  Al  fin  estáis  aquí,  ni-  El  abuelito. — Pero  no  hay  cuidado,  bribones,  ya  di 

ños  míos;  una  terrible  avispa  me  ha  perseguido  rabio-       buena  cuenta  de  ella.  Venid  á  ver  donde  está. 
Bameiite. 


La  hermosura  de  la  mujer 

El  procedimiento  se  empieza  por  des- 
ahogar el  cuello  del  vestido ;  pues  de  lo  con- 
trario no  es  posible  extinguir  la  papada, 
contribuyendo,  al  contrario,  á  que  aumente 
día  á  día.  Una  barbilla  perfecta  debe  pre- 
sentar un  óvalo  delicado,  gentil  y  sin  ángu- 
los. La  ambición  de  toda  mujer  bella  debe 
ser  conseguir  ese  ideal  y  conservarlo  inde- 
finidamente. 

El  primer  ejercicio  consiste,  como  ya 
indicamos,  en  alzar  y  bajar  la  barbilla  du- 
rante cinco  minutos ;  pero  lentamente  y  con 
calma,  á  fin  de  no  cansar  los  tendones. 

El  ejercicio  de  mover  el  cuello  lenta- 
mente de  un  lado  al  otro  hasta  que  las 
orejas  toquen  los  hombros,  puede  practi- 
carse por  la  noche  antes  de  acostarse. 

Los  resultados  benéficos  no  se  dejarán 
esperar  mucho.  La  gordura  disminuirá  y 
se  verá  reemplazada  por  carnes  apretadas 
y  firmes. 

Otro  recurso  importante  es  el  del  ma- 
saje. Se  recomienda  hacerlo  con  el  mayor 
cuidado,  á  fin  de  que  el  resultado  no  sea 
contraproducente.  Debe  ser  un  masaje  que 
reduzca  y  no  desarrolle. 


Extiéndase  la  mano  derecha,  aplicando  muy  poca  can- 
tidad de  cosmético,  y  golpéese  con  la  palma  de  la  ma- 
no, contando  hasta  diez 

El  masaje  reductor  debiera  ser  duro  y 
de  movimientos  rápidos.  Extiéndase  la  ma- 
no derecha  y  apliqúese  cosmético  en  pe- 
queña cantidad ;  luego  dése  en  la  papada 
.líolpecitos  secos  con  la  palma  de  la  mano, 
contando  hasta  diez.  En  seguida  se  hace 
el  mismo  procedimiento  con  la  mano  iz- 
<|uierda,  siempre  hasta  diez. 


<  )tró  sistema  de  masaje  consiste  en  untar 
la  [ninta  de  los  dedos  con  un  poquito  de 
cosmético,  dando  después  golpes  sobre  las 
(luijadas.  Se  debe  golpear  lateralmente  y 
con  fuerza,  contando  hasta  cinco.  Est(3  con- 
tribuye á  suprimir  la  aspereza  de  esos  ángu- 
los de  la  cara  que  á  veces  la  afean  dándole 
aspecto  poco  estético. 

Se  comete  á  veces  algunos  errores  en  esta 
especie  de  masaje.  A  menudo  se  hace  super- 
ficialmente, y  entonces  el  resultado  es  sólo 
negativo.  Golpéese,  por  lo  tanto,  con  bas- 


Con  las  puntas  de  los  dedos,  untados  ligeramente  con 
cosmético,  dése  golpes  recios  sobre  las  quijadas,  con- 
tando hasta  cinco 

tante  energía  hasta  dejar  un  tanto  sonro- 
jada la  piel,  naturalmente  sin  producir 
contusión. 

Tampoco  está  demás  apretarse  la  barba 
y  la  garganta  con  los  dedos,  en  los  casos 
que  la  piel  sea  floja  y  de  color  amarillo 
pálido.  No  se  precisa  apretar  hasta  more- 
tearse el  rstro ;  pero  hágase  con  suavidad 
y  durante  algún  tiempo  largo.  La  batería 
eléctrica  responde,  asimismo,  á  este  propó- 
sito, y  basta  para  ello  aplicar  á  la  piel  un 
pequeño  rodillo,  pasándolo  varias  veces. 

Algunas  familias  tienen  ahora  una  pe- 
queña batería  en  casa,  y  con  su  aplicación 
puede  hacerse  desaparecer  las  arrugas  y 
otros  defectos.  Pero,  si  no  se  dispone  de 


batería,  se  consigue  el  mismo  resultado  con 
las  maiio.s. 

Se  debe  usar  sienii)re  un  poco  de  cosmé- 
tico para  suavizar  la  piel  y  evitar  que  se 
ponsj^a  áspera.  ])ues  de  lo  contrario  el  ma- 
saje redundarla  en  perjuicio  de  la  masajista. 


El  ejercicio  de  apretar  la  piel  con  los  dedos,  si  es  floja 
y  amarilla 

La  i>apada  es  efecto  á  veces  de  costum- 
bres íjue  se  ])ueden  corregir  fácilmente. 
La  mujer  cjue  aprecia  su  hermosura  debie- 
ra tener  siempre  la  cabeza  erguida,  sin  caer 
en  la  exageración.  Enseñar  á  la  mujer  cómo 
adfjuirir  y  conservar  una  garganta  l)ien  mo- 
clelada,  y  el  óvalo  perfecto  de  la  barbilla, 
es  uno  de  los  secretos  más  imi)ortantcs  de 
la  belleza  femenina. 

¿Y  íjué  mujer  no  desearía  ser  siem])re 
hermosa  ? 


Consejos  de  una  centenaria 

Las  enfermedades  contagiosas. — Cada  vez  que 
i'M  •uhh  Sí'  ])ro(lii('('  lina  cnl'ermcílad  contagiosa, 
la  familia  tiene  el  «leíier  «le  tomar  las  disposicio- 
nes necesarias  para  aislar  al  enfermo  y  evitar  el 
ííMitagio. 

í'nan<lo  una  persona  ha  inuerto  de  euferniedad 
«  ontagiosa  se  le  debe  depositar  lo  más  ¡jronto  po- 
sible en  el  ataúd,  y  colocarle  un  vidrio. 

No  se  puede  exigir  á  los  sirvientes  que  cuiden 
un  enfermo  atacado  de  enfermedad  contagiosa. 


Si  id  enfermo  conserva  su  coiux-imiciit o  y  rn- 
noce  su  enfermedad  debe  limitar  los  cuidados  y 
á  veces  rehusarlos.  Pero  no  lo  debe  hacer  nunc  i 
si.  se  trata  de  recibirlos  de  su  padre  ó  de  su  ma- 
dre, salvo  el  caso  de  que  sean  viejos  ó  delicados 
de  salud. 

l"n  «marido»  y  una  «esposa»  si  tienen  hijos,  y 
l)ueden  asegurarse  convenientemente  los  cuidadi  s 
de  profesionales,  deben  separarse  mientras  dure 
la  época  del  contagio,  p\ies  su  primer  deber  e-; 
conservar  un  apoyo  á  sus  hijos. 

Cuando  se  trata  de  enfernunlades  crónicas,  })i)r 
ejemplo,  la  tisis^  el  enfermo  debe  tomar  todas  las 
precauciones  para  evitar  el  peligro  á  los  otios. 
.lamas  debe  besar  á  los  niños  ni  á  ningnna  peis)- 
na  que  lo  visite. 

Cuando  un  miembro  de  una  familia  amiga  está, 
enfermo,  se  debe  mandar  á  tomar  informes  sobre 
el  más  ó  menos  frecuentemente,  según  el  gradn 
de  amistad  y  la  gravedad  de  la  dolencia. 

En  el  caso  de  enfermedad  contagiosa,  nadie  de- 
be pedir  ser  recibido  y  no  se  debe  recibir  á  na- 
die. En  los  otros  casos  sólo  se  recibe  á  los  ín- 
timos. 

Si  después  de  una  enfermedad  no  contagiosa, 
un  miembro  de  la  familia  recibe,  debe  ser  sin 
aparato.  Inútil  es  decir  que  sería  muy  mal  vis: o 
ofrecer  te,  ó  hacer  música,  aunque  eso  no  moleste 
al  enfermo.  Las  conveniencias  no  exigen  que  el 
visitante  pida  ver  al  enfermo;  pero  si  lo  desea 
puede  manifestarlo.  Jamás  tendrá  derecho  á  ofen 
derse  si  se  le  niega  esto  por  no  fatigar  ó  nu)- 
lestar  al  enfermo. 

No  se  está  obligado  á  recibir  visitas,  ni  aun  en 
el  día  de  recibo,  cuando  hay  un  enfermo  en  1 1 
casa.  Pero  se  debe  escribir  á  todos  los  que  se  ha- 
yan presentado  á  fin  de  agradecerles  su  interés. 

Si  se  quiere  recibir  á  algunas  personas  solíi 
mente,  es  necesario  hacerlo  con  discreción.  Los 
que  no  son  recibidos  no  deben  considerarse  he 
ridos  por  esto,  pues  nada  es  más  natural  que  cu 
la  inquietud  y  la  aflicción  <se  desee  la  presencia 
de  algunos  íntimos,  mientras  que  en  esos  mismos 
momentos  nada  fatiga  más  que  las  palabras  bana- 
les de  los  simples  conocidos. 

Podría  creerse  que  el  «dolor»  debe  escapar  al 
yugo  de  las  conveniencias.  Pero  no  es  así.  No 
es  pueril  ni  excesivo  pretender  que  el  individu') 
bien  educado  no  deje  á  su  pesar  ni  enloqueceil) 
ni  agobiarlo,  por  completo.  La  buena  educación 
contribuye  á  hacer  la  resignación,  por  lo  menos 
aparente. 

Nada  es  de  tan  mal  gusto  como  prorrumpir  (>n 
llanto  ruidoso,  en  exclamaciones  desesperadas  ó 
<lar  muestras  aparatosas  de  un  dolor  sin  límites. 
Tampoco  esta  resignación,  debe  exagerarse,  y  con- 
vertirse de  un  dolor  tranquilo  que  debe  ser,  c.\ 
una  fría  indiferencia.  Nada  hay  más  chocante 
que  esa  indiferencia,  que  no  puede  ser  sino  afec- 
tada, que  se  practica  hoy  en  muchas  casas  d;' 
duelo,  y  que  se  traduce  en  conversaciones  cuyo 
tema  es  más  apropiado  i)ara  cualquiera  otra  reu- 
nión social.  Jamás  los  deudos  del  muerto  deb?n 
hablar  durante  los  primeros  días  del  duelo  de  los 
trajes  de  luto  que  usarán,  ni  del  tiempo  que  ésti' 
durará.  Esto  da  la  idea  de  que  la  muerte  del  ser 
querido  es  un  simple  accidente  para  ellos,  que 
(la  por  resultado  sólo  una  modificación  en  los  ac- 
cesorios de  su  coquetería. 

Los  miembros  de  la  familia  del  muerto  no  re- 
ciben ni  aun  á  sus  amigos  íntimos  sino  ocho  días 
después  del  sepelio,  y  á  los  demás  seis  semanas 
más  tarde. 

Durante  el  tiempo  del  luto  no  se  debe  fijar  día 
de  recibo,  ni  hacer  visitas  á  sus  amigas  en  día 
fijo,  ni  dar  ni  asistir  á  fiesta  alguna. 


El  Pulmann  de  las  girafas 

Kstos  animales  gastan  un  pcscue;jo  tan  djsnic.suracio,  que  no  ha\-  torma  de  llevarlas 
en  un  carro  común.  Es  necesario  para  ello  fabricarles  una  especie  de  edificio  yankee;  y  asi 
y  todo  la  cabeza  siempre  queda  afuera. 


Dos  rapaces  se  encaran  ante  un  jorol)ado, 
y  dice  el  uno  al  otro : 

— Mira,  mira  ;  se  parece  á  Esopo. 

— 'Sí,  caballeritos — responde  el  aludido  ; 
— me  parezco  á  Esopo  en  la  joroba,  y  en 
que  hago  hablar  á  los  animales. 


— ¿Y  tú,  hijo  mío,  qué  piensas  ser? 
—Militar. 

— Correrás  el  riesgo  de  morir  en  la  guerra. 
— ¿Y  quién  podrá  matarme? 
— El  enemigo. 

■ — Entonces .  . .  seré  enemigo,  si  te  parece. 


1.  — Vestido  de  crppf»  dp  China,  color  «áfiro,  adornado  ron  rii(  i  oduscs  (]<•  filct  fioma.  I»azo  de  Liberty  negro. 

2.  — Vestido  de  musolina  df  seda,  rolor  ocro,  ron  ciuijcfcmcnt  y  iiiungiis  de  encaje.  Paletot  de  tul  marrón, 
forrado  en  íul  ocn;  y  ad(»rnado  oon  galones  dorados  y  Ijordado  de  fantasía. 

3.  — Traje  de  fpoi'nt  d'esprit»,  eolor  mauve,  adornado  con  una  fr:inja  en  el  bajo  de  la  falda  y  con  hombreras 
y  Bobremangas  de  Liberty  eolor  verde  bronce. 


El  estilo  scmi japones  adoptado  por  la  mo- 
da actual,  goza  cada  día  de  mayor  favor. 
Ayer  sólo  se  veía  aceptada  para  los  trajes 
de  interior,  pero  hoy  reina  francamente  en 
todas  las  toilettes.  Lo  que  hace  furor  en  los 


círculos  elegantes  en  este  momento  son  los 
sacos  ó  pequeños  paletos  japoneses,  imitan- 
do todo  lo  más  posible  los  de  nuestras  her- 
manas de  Oriente,  sin  copiarlos  exactamen- 
te, lo  que  se  avendría  mal  con  nuestras  da- 


mas  tan  cuidadosas  de  su  perfecta  elegancia, 
y  tan  orgullosas  de  sus  formas  y  de  su 
cuerpo  provcrbialmente  esbelto  y  bien  for- 
mado. 

Así,  pues,  se  les  marca  ligeramente  el  ta- 
lle, y  se  hacen  por  lo  general  de  una  tela 
liviana  que  deja  transparentar  ó  por  lo  me- 
nos adivinar  las  líneas. 

Muchos  de  ellos  se  hacen  redondos,  es 
decir,  del  mismo  largo  atrás  y  adelante, 
pero  los  más  aceptados  son  los  que  comien- 
zan á  bajar  desde  las  caderas  para  alargar- 
se sensiblemente  en  la  parte  trasera. 

He  visto  recientemente  en  casa  de  una 
de  nuestras  modistas  más  afamadas  uno  de 
estos  paletos  hecho  de  tul  poiiit  d'csprit  de 
seda  negro,  confeccionado  en  la  forma  que 
acabo  de  mencionar,  y  adornado  con  gran- 
des lirios  bordados  con  felpillas  de  colores 
y  con  cordón  de  oro.  Todo  alrededor  estaba 
guarnecido  de  una  franja  de  pekín  marrón, 
que  le  daba  un  chic  especial.  Acompañaba 
á  un  traje  de  espumilla  blanca  adornado  con 
cintas  de  terciopelo  de  aquel  color. 

Como  adorno  para  etos  sacos  se  usan  mu- 
cho los  botones  de  fantasía,  que  bien  elegi- 
dos, les  dan  un  cachet  encantador. 

Por  lo  general,  son  sin  cuello  alguno, 
muy  recortados  en  la  parte  superior.  Las 
mangas  son  á  veces  cortas,  tan  cortas  que 
no  existen  más  que  en  estado  embrionario 
y  dejando  aparecer  enteramente  las  de  la 
blusa.  Estas  blusas  se  hacen  en  guipure,  fi- 
let,  valencianas,  voile  de  seda  y  tafetas  á 
rayas.  Se  llevan  poco  ajustadas  al  talle,  con 
una  hebilla  colocada  atrás  un  poco  más  arri- 
ba de  la  cintura  y  otra  mucho  más  baja  ha- 
cia adelante. 

Es  todavía  demasiado  temprano  para  usar 
los  paletós  de  Irlanda,  que  harán  furor  en 
la  próxima  estación.  Pero  se  ven  algunos 
de  Chimy,  negro  ó  crudo,  puesto  sobre  mu- 
selina de  seda. 

El  cordón  dorado  como  adorno,  cada  día 
se  usa  más,  pero  es  necesario  que  se  use  con 
mucha  prudencia  y  moderación  para  no  caer 
en  lo  rastaquocre. 

Una  moda  que  diariamente  se  acentúa 
más  es  la  de  los  echarpes.  En  este  sentido 
se  nota  también  una  novedad  encantadora, 
que  consiste  en  hacerlos  de  tul  de  ilusión, 
de  un  tono  semejante  al  de  la  toilette.  Na- 
turalmente, para  que  resulten  elegantes  tie- 
nen que  ser  frescas,  es  decir,  de  tul  entera- 
mente nuevo,  de  donde  nace  la  necesidad  de 
renovarlos  después  de  haberlos  usado  una 
ó  dos  veces,  lo  que  no  representa  sin  em- 
bargo un  gran  gasto,  pues  cuando  este  tul 
está  un  poco  marchito  se  puede  utilizar 
como  velo  para  la  cara;  en  ese  caso  ofrece; 
para  este  uso  un  aspecto  más  agradable  que 


el  tid  enteramente  nuevo,  que  no  tiene  la 
llexibilidad  del  (jue  se  ha  usado  ya  una  vez. 

Los  ta])ados  para  la  media  estación  son 
largos  y  am}>lios.  Semejan  una  liviana  dra- 
l)ería,  con  hi  (|ue  se  ha  envuelto  al  azar,  sin 
preparación.  Gracias  á  la  manga  japonea, 
que  como  acabo  de  decir,  reina  en  absoluto, 
se  llevan  muy  fácilmente  con  los  trajes  de 
vestir,  de  los  que  son  como  un  complemen- 
to. Hechos  de  crepé  de  China  ó  de  tnfetas 
flexible,  son  el  colmo  del  refinamiento  de  la 
elegancia.  Se  prestan  á  fantasías  variadas, 
caprichosas  y  encantadoras. 

Un  punto  digno  de  tenerse  también  en 
cuenta,  ahora  que  comienza  la  bella  esta- 
ción, es  la  sombrilla.  Se  usan  sumamente 
sencillas,  sin  ornamentos  ni  fruslerías.  Son 
las  sombrillas  más  á  propósito  para  el  foo- 
tiir^,'  este  ejercicio  saludable  entre  todos, 
y  tan  gustado  de  las  mujeres  jóvenes,  que 
toma  casi  las  proporciones  de  un  sport.  Se 
camina  hoy  día  como  jamás  se  ha  caminado. 
Eso  forma  parte  ahora  de  nuestro  régimen 
de  vida,  y  es  el  más  lógico  y  benéfico  de  los 
ejercicios.  No  solamente  es  bueno  para  la 
salud  del  cuerpo,  sino  también  para  el  espí- 
ritu, pues  al  hacer  circular  la  sangre  y  al 
influir  de  un  modo  ventajoso  en  el  desem- 
peño de  las  funciones,  ejerce  también  su 
influencia  sobre  el  ánimo  de  las  gentes,  y  al 
regularizar  esas  funciones,  predispone  al 
buen  humor.  Además  da  una  cierta  soltura 
y  elegancia  á  la  mujer,  que  no  la  obtendrá 
jamás  por  otro  medio.  Así,  pues,  marche- 
mos, mis  queridas  lectoras.  La  salud,  la  co- 
quetería y  el  espíritu  ganan  con  ello. 


— ¿  Dónde  está  tu  chico,  que  no  lo  veo  po 
aquí  hace  unos  días? 

— Ha  ido  á  Zaragoza  á  ver  si  pué  conse- 
guir una  plaza  de  niño  de  coro  en  la  Ca- 
tedral. 

— ¿Y  tenis  esperanzas? 

— Pocas,  porque  le  han  prebau  la  voz  y 
•ólo  ha  subido  al  sol. 
— ¡Rediez!  ¿Y  te  paice  poco? 


Modas  en  casa 

( Coitijutaciófi) 

El  figurín  adjunto  es  un  bonito  modelo  es- 
tilo sastre,  de  género  rayado,  muy  de  moda 
y  elegante. 

Es  un  lindo  traje  de  calle  que  han  adop- 
tado todas  las  señoras  elegantes.  El  estilo 
sastre  es  el  tipo  de  la  elegancia :  pues  ade- 
más de  ser  muy  práctico,  da  un  sello  de  dis- 
tinción á  quien  lo  usa.  Nada  más  elegante 
que  una  señora  que  lleve  un  vestido  de  le- 
vita bien  hecho,  sobre  todo  aquí  donde  do- 
minan la  elegancia  y  el  buen  gusto. 

Este  modelo  está  confeccionado  con  fra- 
nela ravada,  sin  más  que  unos  pequeños 


sesgos  de  terciopelo,  y  el  mayor  adorno  está 
en  su  buen  corte  y  en  la  combinación  que 
puede  hacerse  con  el  género. 

Falda  de  tres  paños  acampanada,  forman- 
do ])liegues  huecos  en  los  costados,  redonda 
y  bastante  corta. 

La  levita  va  semientallada  y  forma  espiga 
en  la  espalda. 

^Manga  semilarga,  con  botas  del  mismo 
género,  con  las  rayas  al  hilo  y  botones. 
Cuello  de  terciopelo,  chaleco  de  fantasia. 

Materiales :  7  metros  género  de  i  metro 
40  centímetros  de  ancho;  un  metro  de  ter- 
ciopelo. 

Precio  del  molde,  1.75  pesos 

Prometí  á  nuestras  lectoras  hablarles  en 
este  número  de  las  blusas  de  encaje,  tan  de 
moda  para  la  próxima  estación. 

Su  corte  es  facilísimo ;  y  estudiando  un 
poco  los  números  anteriores,  encontrarán  el 
modo  de  cortarlas  y  prepararlas  perfecta- 
mente. Pues  la  base  para  cortarlas  es  el 
cuerpo  tipo  (aunque  no  llevan  forro). 


Modelo  estilo  sastre 


Los  f.icajcs  más  de  iiiuda  para  confec- 
cionar dichas  blusas,  son:  el  filet  ó  malla, 
el  Irlanda,  y  es  muy  admitido  el  tul,  aunque 
sea  ya  más  vulgar.  Se  corta  primeramente 
el  molde  en  papel  ó  cartulina  y  en  él  se  co- 
Ifíca  el  encaje,  bien  en  embutidos  ó  forman- 
do religiosas  y  siempre  abrochado  por 
detrás. 

Precio  del  molde  de  la  blusa,  0.70  centavos 


Chaquetas  y  abrigos  hechura  sastre 


Para  cortar  el  cuerpo  estilo  sastre  se 
siguen  las  instrucciones  del  cuerpo  tipo  con 
algunas  modificaciones. 

En  la  espalda  se  prolongará  el  primer 
costadHlo  hasta  la  mitad  del  hombro,  el  cos- 
tadillo  segundo  es  lo  mismo  que  el  del  cuer- 
po tipo,  aun  más  recto,  y  el  delantero  sola- 
mente* lleva  una  frinza  que  también  debe 
prolongarse  hasta  la  mitad  del  hombro. 

Esta  explicación  sirve  para  las  chaque- 
tas, toreras  y  levitas. 

Para  las  toreras  se  corta  por  la  cintura 
y  queda  asi  transformada;  para  la  levita  se 
prolonga  el  largo  que  se  desea,  desde  la  cin- 
tura, teniendo  cuidado  de  inclinar  la  regla 
muy  poquito,  á  fin  de  que  no  salga  con  mu- 
cho vuelo. 

En  la  confección  de  estos  abrigos  es  don- 
de se  presentan  mayores  dificultades ;  y  por 
esta  razón  vamos  á  dar  algunas  explicacio- 
nes para  su  mejor  acierto. 


Según  el  género  que  se  confecciona,  se 
forrará  ó  no ;  si  se  forran,  téngase  presente 
que  el  género  y  el  forro  se  cortan  iguales. 
Lá  confección  de  las  solapas  y  el  cuello  es 
lo  que  requiere  más  habilidad,  pues  es  lo 
que  contribuye  á  dar  más  perfección  á  la 
prenda. 

Tanto  las  solapas  como  el  cuello  se  fo- 
rran de  crudillo  y  con  un  pequeño  embas- 
tillado  se  unen  por  el  género  al  forro. 

En  el  cuello,  el  crudillo  y  el  género  se 
cortan  al  vies  y  se  embastilla  todo  menos  el 
pie,  que  se  pespuntea  á  máquina  siguiendo 
su  dirección. 

Plánchese  de  modo  que  vaya  tomando  la 
forma  que  se  desee. 

Si  la  plancha  dejara  algún  brillo,  en  la 
parte  exterior  de  la  tela,  colóquese  sobre 
ella  un  trozo  de  .  crudillo  mojado  y  pásese 
rápidamente  la  plancha  sin  dejar  que  se 
seque.  (Continuará). 


Avestmcea  recién  salidos  de  la  cáscara 


Labores  de  señora 

Esta  b(^nit.i  labor,  que  si,i;uo  í^ozando  de 
los  favores  de  la  moda,  había  quedado  ol- 
vidada por  algún  tiempo  en  esta  sección ; 
pero,  como  ahora  se  aproxima  la  época  en 
que  las  blusas  y  trajes  deshilados  han  de 
lucirse  nuevamente,  vuelvo  sobre  los  des- 
hilados presentando  cuatro  muestras  intere- 
santes. 


Muestra  núm.  33 

Estas  corresponden  á  la  serie  C,  que  com- 
prende todos  los  deshilados  á  cuadros,  pues, 
como  recordarán  mis  apreciables  lectoras, 
en  la  primera  explicación  que  di  sobre  des- 


Muestra  núm.  34 

hilados,  dividí  estos  en  tres  series:  A,  (jue 
comprende  pequeños  deshilados  para  ropa 
blanca  y  dobladillo».  B,  .e^randes  deshilados, 
para  toda  clase  de  ropa  interior  ó  exterior, 


de  mesa  y  de  cama.  C,  que  empezamos  hoy. 

La  serie  B,  no  se  ha  concluido  aún,  ^ 
hasta  diré  que  casi  no  se  ha  empezado,  pues 
solamente  se  han  exhibido  tres  muestras 
de  ella.  Sin  embargo,  continuaré  alternán- 


Mnestra  núm.  35 

dola  con  los  deshilados  á  cuadros,  á  hn  de 
comph  ¿r  á  todas  mis  amables  lectoras. 

Com  en  números  anteriores  se  han  dado 
ya  las  explicaciones  correspondientes  á  esta 
labor,  no  y  á  repetirlas  ahora;  pero  en 
vista  de  que  este  periódico  recibe  continúa- 


Muestra  núm.  36  \ 

mente  suscriptoras.  nuevaí^,  debo  hacer  prén- 
sente á  é.Htas  que  todas  ías  labores  publícji- 
das  en  El  Hogar,  han  sido  explicadas  desde 
sus  primeros  ]^;asos  con  indicaciones  claras 


y  fáciles,  á  fin  de  que  nuestras  abonadas 
pudiesen  aprender  por  sí  mismas  las  distin- 
tas labores  de  este  importante  ramo  del 
hogar. 


D. — Detalle  para  la  ejecución  de  la  muestra  iiúm.  36 


tienen  las  primeras  explicaciones  de  estas 
labores,  y  quisiera  aprender  el  manejo  de 
alguna  de  ellas,  puede  obtenerlas  dirigién- 
Si  alguna  nueva  lectora  no  tuviese  en  su 
poder  los  números  de  las  revistas  que  con- 
dose  á  la  Administración,  «Sección  Labo- 
res», (procúrese  que  las  cartas  no  traten  de 
otro  asunto  y  adjúntense  estampillas  para 
la  contestación). 


Bxplicación  de  los  grabados 

La  mué»  tra  m'imcro  33  es  de  ejecución 
muy  sencilla  y  rápida.  Se  emplea  con  pre- 
ferencia para  almohadones,  fundas,  mante- 
les, etc. 

Muestra  número  34.  Igual  á  la  anterior. 
El  cuadrito  zurcido  puede  hacerse  ú  omi- 
tirse, á  voluntad. 

Muestra  número  35.  Linda  esquina  de  pa- 
ñuelito.  Hágase  primero  el  festón  exterior: 
márquense  después  los  hilos  á  sacar,  hacien- 
do los  cuadritos  algo  chicos ;  en  seguida  há- 
gase el  festón  interior ;  colóquese  el  pañue- 
lito  en  el  bastidor  y  empiécese  el  deshilado, 
que,  como  se  ve,  es  sumamente  sencillo 
(solamente  está  formado  por  círculos). 

Muestra  número  36.  Otra  elegante  es- 
quina de  pañuelo  deshilado.  Pásense  pri- 
mero los  hilos  como  lo  indica  la  ilustración 
D,  y  luego  haga  el  zurcido.  Esta  muestra 
es  de  un  efecto  precioso  y  la  recomiendo 
mucho,  así  como  la  número  35,  para  las 
blusas  de  verano. 

Estas  resultan  elegantísimas  y  de  verda- 
dero mérito  con  los  bonitos  deshilados  que 
indico. 

Pronto  publicaré  un  precioso  camino  de 
mesa,  que  no  dudo  será  del  agrado  de  mis 
estimables  lectoras. 

ANITA. 

Se  remiten  muestras  de  toda  clase  de  la- 
bores á  0.40  centavos. 


Ebrio  (durmiéndola  en  el  chiquero):  —  ¡Eh,  vieja,  no  ronques  tanto,  que  no  me  dejas  conciliar  el  sueñof 


Gran  Concurso  Nacional 

PARA 

TODOS  LOS  NIÑOS  DE  LAS  ESCUELAS 

DE  LA 

REPUBLICA  AROEnTiriA 


En  vista  del  brillante  éxito  alcanzado  por  los  concursos  anteriores,  y  deseando  El  Ho- 
CAR  estimular  cada  vez  más  el  adelanto  de  la  juventud  escolar  del  país,  no  vacila  ahora 
en  volver  á  presentar  las  bases  de  un  tercer  concurso. 

A  este  efecto,  hacemos  presente  á  los  directores  y  directoras  de  todos  los  colegios  ó  es- 
cuelas del  país,  que  El  Hogar  premiará  con  una  medalla  de  plata  maciza  á  los  alumnos 
de  cada  establecimiento,  cuya  clasificación  haya  sido  la  más  alta  durante  el  trascurso  del 
ano. 

Las  condiciones  en  que  se  efectuará  el  concurso  de  este  año,  son  las  siguientes: 

1.  °  —  El  concurso  es  accesible  ú  todas  las  escuelas  de  la  República  que  tengan  50  o  mús  discípulos, 
siu  distinción  de  clase,  sexo  ó  religión. 

2.  "  —  Las  medallas  de  plata,  de  un  valor  intrínseco,  y  que  se  llamarán:  Premio  de  mérito  del 
periódico  cEl  Hogar»,  serán  obsequiadas  á  razón  de  una  por  50  discípulos,  de  modo  que  las  escuelas 
que  tengan  lOÜ  discípuJos,  recibirán  dos  medallas;  150,  tres  medallas;  200,  cuatro,  y  así  sucesiva- 
mente. 

3.  "  —  La  designación  de  los  premios  será  hecha  exclusivamente  por  la  maestra  ó  director  de  cada 
f'Sí'ueia,  los  que  son  naturalmente  los  mejores  jueces  en  la  elección  de  los  merecedores  á  esta  re- 
compensa. 

4.  "  —  Se  entiendo  que,  para  merecer  la  medalla,  el  alumno  deberá  sor  sobresaliente  en  buena  con- 
dur-ta  y  progresos  en  general,  en  el  curso  del  año  que  tc'rminará  en  Diciembre  próximo  á  juicio  del 
<lii«'ctor  ó  de  la  directora,  pudiendo  entrar  los  niños  ó  niñas  en  el  concurso,  hasta  la  edad  de  quince 
afius  cumplidos. 

5.  °  —  Se  recibirán  las  adhesiones  de  los  directores  y  directoras  de  las  escuelas  de  toda  la  Re- 
pública, hasta  el  10  de  Noviembre,  debiendo  proporcionar  los  siguientes  datos,  al  pedir  la  inscrip- 
ción, nombre  y  localidad  dando  funciona  la  escuela,  clase,  número  de  discípulos  de  cada  sexo,  en 
el  momento  en  que  se  haga  la  solicitud. 

G.''  —  Los  nombres  de  los  niños  designados  por  los  directores  de  cada  escuela,  debe  llegar  á  esta 
Administración  entre  el  10  de  Noviembre  y  el  15  de  Diciembre  próximo,  é  inmediatamente  de  reci- 
birse dicha  lista,  se  remitirán  i»i3  medallas  correspondientes. 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 


1      La  Administración,  destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  &'  la  colaboración  de  tos  abonados,  A  las 

que  se  Ies  dará  el  nombro  de  «Páginas  Premiadas». 

2. o  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  so  remitan  para  tomar  parte  en  estos  ConcurBOS,  deben 
ajustarse  á  las   siguientes  condicñones : 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  «EL  HOGAR».  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  u.ural  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  n-o  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  6  publicación  do  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  °  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  1^  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publica^-se  eu  los  mímeros  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes,  respectivamente. 

4.  "  ün  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobro  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  so  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.0  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  dos  páginas,   obtendrá  de  pi-emio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  "  La  colaboración  preijiiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  °  Los  originales  no  premiados  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  corres- 
pondiente al  franqueo,  en  estampillas. 

8.0  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9. o  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento,  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  tina  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde -ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Habiéndose  presentado  el  caso  previsto  en  la  cláusula  9.»  de  las  condiciones  de  estos  concursos,  con  respecto 
al  artículo  premiado  el  30  de  agosto  último,  bajo  el  título  de  «La  hermana  Cecilia»;  y  como,  según  testimonio 
de  varios  lectoi'es,  no  se  trata  de  una  composición  original,  sino  de  la  copia  del  cuento  «Sor  Verónica»,  firmado 
por  la  marquesa  de  Casa  Calvo,  publicado  ya  en  un  periódico  local  en  julio  de  1906,  la  administración  de  EL 
HOGAR,  en  cumplimiento  de  la  citada  cláusula,  ha  hecho  entrega  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  esta  capital, 
del  importe  del  premio,  como  consta  en  el  recibo  correspondiente. 

Reunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboraéión  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
agosto,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Consurso,  al  señor  José  P.  Barros, 
por  el  cuento  original  titulado : 

INDÍGENA 


Sobre  la  áspera  roca,  que  corona  un  peñasco 
inclinándose  al  abismo,  está  parado  un  indio;  su 
semblante,  tostado  por  la  continua  caricia  de  un 
sol  tropical,  sonríe  tristemente  y  luego  se  contrae; 
un  fantasma  borra  con  su  figura  horrible  la  dulce 
imagen  de  un  amor  que  deja,  apaga  la  sonrisa  con 
que  se  despido  de  un  ensueño  y  forja  un  surco 
rojo  ante  la  vista  del  salvaje  allá,  eu  el  llano  don- 
de las  flechas  asesinas  tronchan  la  vida,  silbando 
profanas  sobre  un  cuadro  de  sombra  y  de  dolor. 

¡Ah!  ¡Va  á  la  guerra!  — Esa  guerra  brutal  que 
deshabita  los  hogares  y  trunca  los  divinos  idilios 
del  corazón,  ha  hecho  armarse  al  indio  Nayíe,  y 
él  también,  estrujando  los  perfiles  de  una  felici- 
dad futura,  levanta  su  carcaj  de  flechas,  toma  de 
la  mano  á  su  hermana:  una  «preciosidad  agres- 
te», en  que  los  blancos  lirios  han  reflejado  la 
palidez  salvaje  de  las  flores  sin  cultivo,  y  la  na- 
turaleza quiso  modelar  la  flexitud  de  las  cañas  en 
su  cuerpo  cimbreador,  derramando  en  sus  18 
años  el  perfume  de  una  vida  sin  manchas,  en  lo 
oculto  de  las  breñas;  y  así,  impávido  y  resuelto 
toma  el  camino  del  «llano»,  ahogando  un  sollozo 
que  á  su  pesar  estalla.  Es  que  allí,  á  pocos  pasos 
de  su  choza,  al  descender  la  loma,  deja  un  corazón 
que  late  con  el  suyo,  un  amor  sentido  desde  niño 
paseado  á  saltos  en  los  riscos  de  la  montaña,  sin 
presentir  las  negras  ó  inevitables  luchas  del  alma 
en  la  incierta  peregrinación,  y  se  lleva  el  recuerdo 
halagador  de  una  lágrima  vertida  por  su  amada 
en  sus  hombros  de  atleta,  primer  tributo  rendido 
al  dolor  por  unos  ojos  que  rieron  siempre. 


Su  herm.ana  caminaba  al  lado,  lentamente,  con 
el  triste  presentimiento  de  algo  que  vemdrá  á  tur- 
bar la  paz  inocente  que  hasta  entonces  había  rei- 
nado en  el  retiro  misterioso  de  sus  queridas  sie- 
rras. ¡Ah  la  guerra!... 

Por  fin  llegaron  á  la  extremidad  de  la  roca; 
desde  allí  el  camino  descendía  quebrándose  en  la 
pendiente  escarpada  que  besaba  el  llano,  en  donde 
allá,  en  la  lejanía  brumosa,  las  espirales  polvo- 
rientas se  confundían  con  las  líneas  azulosas  de 
los  bosques. 

Bajó  el  carcaj  de  flechas.  Una  de  ellas  cayó  re- 
botando en  la  dura  piedra  y  se  internó,  vibrando, 
en  la  corteza  de  un  «cardón».  Nayée  siguió  con  la 
vista  la  punzante  flecha;  miró  después  á  su  her- 
mana y...  ambos,  en  estrecho  abrazo,  tuvieron  en 
sus  corazones  la  visión  pálida  de  días  de  luto,  que 
se  perfilaba  en  la  caída  de  una  flecha. 

— Vuélvete, — la  dijo  besándola;  y  luego  más 
bajo,  como  temeroso  de  que  las  soledades  silencio- 
sas que  los  rodeaban,  descubriesen  su  secreto  fiel- 
mente guardado,  «^i  no  vuelvo,  cuida  por  mí  á  la 
que  habría  sido  tu  hermana  y  que  seguramente  á 
estas  horas  besa  sus  propios  labios  donde  he  deja- 
do su  herencia  de  amor». 

La  niña  se  volvió,  y  en  la  vividez  mortecina  de 
su  cara  el  indio  leyó  un  juramento.  ¡Ah!  si  no 
vuelves  hasta  que  el  sol  haya  dado  hojas  á  las 
plantas  de  las  lomas  yo  buscaré  á  tu  matador, 
dijo  y  se  volvió.  La  j)rimera  nube  empañaba  el 
cielo  de  rosa  de  sus  18  años. 

y  allí  está  el  indio,  sobre  la  roca  escueta^  vién- 


dola  alejarse,  lentamente,  apartando  las  ramas 
espinosas  que  rozan  su  cuerpo  de  formas  estatua- 
rias. 

Al  fin  desaparece  en  lo  recodos  y  el  alma  del 
indio  vuela  en  un  suspiro  quejumbroso  que  hace 
recoger  los  pétalos  de  las  florecillas  temblorosas, 
mientras  desciende  á  confundirse  en  el  llano,  en- 
tre las  filas  interminables  de  los  suyos,  para  re- 
chazar la  horda  salvaje  que  con  ferocidad  de 
buitres  va  sembrando  la  muerte  en  sus  montañas. 


Dos  meses  han  transcurrido  desde  que  partió  el 
gruerrero.  Ya  las  plantas  de  las  lomas  empiezan 
á  cubrirse  de  hojas  y  el  perfume  de  las  flores  va 
errando  sutilmente  por  Ja  cálida  atmósfera. 

En  la  casita  de  juncos,  un  joven  montañés,  sin 
saberlo,  apaga  el  vivo  recuerdo  del  hermano  au- 
sente con  un  cariño  de  prometido.  La  niña  huér- 
fana del  afecto  fraternal,  ncesitaba  un  apoyo  y 
lo  encontró  en  el  alma  generosa  de  un  mancebo 
que  le  ofreció  junto  con  su  amparo  la  pureza  de 
un  amor  ideal. 

Nunca  supo  que  la  preciosa  niña  á  quien  ado- 
raba tenía  un  hermano;  ella  no  se  lo  había  dicho 
por  no  enturbiar  el  cristal  de  sus  amores  con  la 
idea  siniestra  de  lo  que  pasaba  lejos  de  ellos,  en 
el  llano  polvoriento. 

8ólo  en  la  casita  del  bajo,  al  terminar  la  loma, 
la  desesperación,  posada  allí  desde  la  ausencia 
del  amante,  no  había  sentido  más  que  gemidos, 
velando  de  cerca  la  agonía  inconsolable  de  esa 
flor  silvestre  que  le  faltaba  el  perfume  y  cuyos 
pétalos  descuidados  se  volvían  pálidos  y  marchi- 
tos. ¡Ah,  la  guerra!  ¡Cuán  sardónicas  deben  ser 
las  carcajadas  que  la  diosa  bélica  lanza  sobre  los 
cuadros  que  por  su  crueldad  surgen  y  se  animan, 
arrancando  poco  á  poco  la  esperanza  acariciada 
á  la  sombra  del  hogar  en  felices  ensueños! 

Así  pasan  otros  días  y  el  amor  de  los  jóvenes 
indios  crece,  y  crece  también  el  dolor  oculto  de  la 
niña,  que  su  amante  no  alcanza  á  comprender, 
pero  que  siente  inyectarse  amargamente  en  su 
corazón.  El  nota  la  tristeza  de  la  joven;  sus  fra- 
ses cariñosas  la  hacen  sonreír,  pero  son  sonrisas 
efímeras,  que  como  ráfagas  pasan  por  su  hermoso 
y  descolorido  semblante  y  torna  el  dolor  á  con- 
traer sus  labios. 

Los  rayos  indecisos  de  la  aurora  la  encuentran 
sobre  la  roca  mirando  hacia  el  llano,  donde  las 
nubes  d^  polvo  no  opacan  ya  el  horizonte,  y  el 
crepúsculo,  descendiendo  lentamente  sobre  las  ca- 
lladas colinas,  le  obsequia  con  sus  cambiantes  de 
colores,  que  se  apagan  alumbrando  el  regreso  do- 
lorido de  la  pobre  hermana. 

En  la  casa  la  espora  su  amado.  Nunca  quiso 
j)rf'guntarle  donde  iba  y  sólo  respetaba  ese  cal- 
vario continuo  que  la  tornaba  más  hermosa,  más 
pálida  y  más  meláncolica. 

Por  fin,  la  expresión  candida  de  su  amor,  no 
conmovía  el  pecho  de  la  joven  ni  dibujaba  sonri- 
sas en  sus  labios  juguetones.  Su  palidez  brillaba 
como  un  lirio  blanco  en  el  fondo  oscuro  de  sus 


montañas;  y  el  indio,  sm  quererlo,  smtió  arder  en 
su  corazón  la  llama  de  los  celos. 

El  había  dejado  de  ser  expansivo  y  ella  llegó 
hasta  llorar  su  abandono  en  el  rincón  lóbrego  y 
solitario,  donde  tanta  veces  había  reído  con  su 
hermano. 

jPor  fin  llegó  una  carta! 

Voy,  le  decía,  espérame  en  la  roca  donde  me 
despediste,  y  firmaba  solamente  ccNayée». 

Su  contento  no  tuvo  límites. 

Cuando  áu  amado  llegó,  en  la  expansión  de  su 
alegría  se  colgó  á  su  cuello;  y  ¡al  fin  viene!, 
le  dijo,  y  dejó  caer  la  carta  que  ocultaba  en  su 
pecho. 

El  joven  la  recogió.  No  tenía  duda,  era  el 
amante  que  volvía,  era  el  que  ella  iba  á  esperar 
todo  los  días,  era,  en  fin,  el  que  le  robaba  el  amor 
de  esa  criatura  que  ya  tenía  deínasiada  impresa 
en  su  corazón. 

El  día  era  espléndido. 

Dos  personas  caminaban  por  el  estrecho  y  tor- 
tuoso sendero  que  conducía  á  ^a  roca:  la  hermana 
que  corría  gozosa  á  abrazar  al  guerrero,  y  su 
amante  que  la  seguía  ocultándose  en  las  breñas. 
Sobre  el  fondo  de  esmeralda  que  se  dilataba  hasta 
muy  lejos,  se  dibujó  la  silueta  de  un  jóven  indio. 
Una  flecha  silbó  por  el  aire  y  allí,  en  la  misma  ro- 
ca donde  se  despidió  con  un  suspiro,  el  noble 
indio  lanzó  un  grito  desgarrador;  era  la  bella 
ilusión  truncada  tan  de  golpe  y  que  arrancaba  to- 
do un  castillo  de  ensueños  forjado  sobre  los  laure- 
les victoriosos  que  adornaban  su  regreso,  la  que 
protestó  en  aquel  grito  que  repitieron  los  ecos  ca- 
vernosos. 

El  infortunado  montañés  cayó  en  los  brazos  de 
su  hermana  que  saltó  sobre  él  y  luego  cediendo 
al  peso  inerte,  se  desplomó  sobre  la  roca  escar- 
pada. 

¡Pobre  Nayée!  Pero  su  hermana  juró  vengarle, 
y  allí  en  el  carcaj  está  el  arco,  pero  no  hay  una 
sola  flecha.  ¡Ah!  allí  está  clavada  todavía  en  la 
corteza  del  cardón,  aquella  que  cayó  vibrando 
sobre  la  peña  dos  meses  antes.  Falta  el  matador, 
y  como  leona,  quer  anonada  con  la  mirada,  sondeó 
los  abismos  en  su  busca.  De  pronto  aparece  su 
amado  con  un  arco  en  la  mano,  sonriente  y  feroz. 
¿Era  tu  amante,  verdad?,  la  dijo  y  celebró  su 
triunfo  con  una  carcajada. 

Crugió  el  corazón  de  la  «belleza  indígena»  y 
lanzando  la  flecha  hacia  el  do  su  amante  dijo  en- 
tre un  sollozo:  Era  mi  hermano... 

Dos  cadáveres  amanecierron  en  la  roca,  mien- 
tras en  el  fondo  del  abismo  se  veía  flotar  al  viento 
lo.s  girones  azules  del  vestido  de  la  india,  lanzada 
allí  por  el  vértigo  del  dolor  al  perder  su  hermano 
y  matar  su  amante  por  lo  inexorable  de  su  jura- 
mento indígena. 

Y  allá  en  la  casita  silenciosa  del  bajo,  al  ter- 
minar la  loma,  la  muerte  batía  sus  alas  sobre  otra 
niña  que  ya  no  tenía  amante. 
¡Ah  la  guerra! 

José  P.  BARROS. 


BuenoB  Aires,  Septiembre  de  1907. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 

MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

— El  emperador  no  tardará  en  llamaros,  pro- 
siguió Savar3^  Aunque  está  muy  ocupado  esta 
mañana,  me  ha  ordenado  deciros  que  os  dará 
audiencia. 

— Os  repito  que  estáis  de  suerte,  dijo  el  te- 
niente Gerardo  en  voz  baja  cuando  Savarv  se 
alejó  sonriente.  Muchos  aquí  y  fuera  de  aquí 
darían  cualquier  cosa  porque  el  general  les  ha- 
blase como  os  ha  hablado  á  vos.  ISTo  me  queda 
duda  de  que  el  emperador  se  propone  favore- 
ceros. Ojo,  amigo,  que  aquí  viene  Talleyrand  en 
persona. 

Hacia  nosotros  se  dirigía  un  personaje  de  muy 
singular  aspecto.  Era  un  hombre  de  unos  cin- 
cuenta años  de  edad,  de  anchos  hombros  pero 
bastante  encorvado,  que  cojeaba  visiblemente  y 
se  apoyaba  en  un  bastón  con  puño  de  plata.  Ves- 
tía de  negro,  con  medias  del  mismo  color,  y  el 
sombrío  traje  contrastaba  con  la  riqueza  y  el  co- 
lorido de  los  uniformes  que  llenaban  la  antesala. 
Pero  á  pesar  del  modesto  vestir,  había  en  su  as- 
tuto rostro  y  en  la  mirada  de  los  vivos  ojos  mar- 
cada expresión  de  autoridad,  y  todos  se  aparta- 
ron á  su  paso,  saludando  respetuosamente. 

— ¿El  señor  Luis  de  Val? — dijo  deteniéndose 
ante  mí  y  envolviéndome  de  pies  á  cabeza  en 
rápida  mirada. 

Saludé  con  alguna  frialdad,  lo  confieso,  porque 
participaba  de  la  antipatía  que  siempre  sintió 
mi  padre  hacia  el  clérigo  renegado  y  perjuro 
hombre  político;  pero  era  difícil  resistirse  al 
atractivo  de  sus  maneras  afables  y  corteses  y  al 
interés  de  su  conversación. 

— Conocí  mucho  á  vuestro  primo  de  Eohan, — ■ 
prosiguió. — Eramos  dos  tunantes  y  anduvimos 
juntos  no  pocas  veces  en  tiempos  en  que  el  mun- 
do no  era  tan  grave  y  serio  como  lo  es  ó  lo  pare- 
ce hoy.  Creo  que  estáis  emparentado  con  el  car- 
denal de  Montraorency  de  Laval,  que  es  también 
antiguo  amigo  mío.  ¿Me  han  dicho  que  os  pro- 
ponéis ofrecer  vuestros  servicios  al  emperador? 

— Ese  es  el  propósito  que  me  ha  traído  de  In- 
glaterra. 

— Y  tengo  entendido  que  apenas  desembarca- 
do os  visteis  de  lleno  en  una  aventura.  Ya  sé 
la  historia  del  fiel  agente  de  la  policía,  los  dos 
jacobinos  y  la  solitaria  cabaña.  Pues  bien,  ya 
habéis  visto  por  vos  mismo  los  peligros  á  que 
está  expuesto  el  emperador,  y  eso  puede  aumen- 


tíir  \'ii<'Hlro  celo  en  sn  servicio.  ¿Dónde  se  halla 
\u<'sti()  tío,  el  señor  Bornac'? 

— Eu  el  castillo  do  (Irosbois, 

— ¿Le  conocéÍH  bien'? 

— No,  ])()r  cicito.  Lo  vi  anteayer  por  primera 
vez. 

— Fjü  muy  útil  servidor  del  empera<Jor,  pero... 
ysi  hallarenioB  para  vos  alguna  clase  de  servicio 
más  grato  que  el  suyo. 

Dijo  estas  últimas  palabras  en  voz  baja,  y 
saludándome  volvió  á  cruzar  lentamente  la  an- 
tesala, apoyándose  en  su  bastón. 

— ¡Cuando  os  aseguro  que  estáis  destinado  á 
ser  un  gran  personaje! — dijo  el  teniente  de  húsa- 
res.— Talleyrand  no  malgasta  sus  sonrisas  y  reve- 


— Esos  mocetones  con  cabalos  negros  son  los  corace- 
ros, me  dijo. 


rencias,  no  lo  dudéis.  Nadie  como  él  sabe  de 
qué  lado  sopla  el  viento,  y  empiezo  á  creer  que 
nadie  como  vos  para  conseguirme  las  charreteras 
de  capitán  en  esta  campaña  contra  Inglaterra. 
¡Mirad!  Ha  terminado  el  consejo  de  guerra. 

Vi  entonces  abrirse  la  puerta  interior  de  la 
tienda  y  salir  por  ella  un  grupo  de  hombres  que 
vestían  el  uniforme  azul  oscuro  con  hojas  de 
roble  bordadas  en  oro  que  sólo  llevaban  los  ma- 
riscales del  imperio.  A  excepción  de  uno,  eran 
hombres  de  mediana  edad  que  en  cualquier  otro 


ejército  se  hubieran  tlado  por  muy  contentos 
con  haber  llegado  á  mandar  un  regimiento;  pero 
tn  Francia,  las  continuas  guerras  y  el  sistema 
do  conceder  grados  al  mérito  y  no  por  escalafón, 
habían  proporcionado  á  ciertos  jefes  intrépidos 
la  oportunidad  de  hacer  rápidas  y  brillantes  ca- 
rreras. Llevaban  todos  bajo  el  brazo  el  gran 
sombrero  de  dos  picos  y  á  los  pocos  pacos  forma- 
ron un  pequeño  circulo,  apoyados  en  sus  sables, 
y  parecieron  conferenciar  animadamente. 

— ¿.Entiendo  que  sois  de  noble  cuna? — me  pre- 
guntó el  húsar. 

— Mi  sangre  es  la  de  los  Montmoreucy  y  los 
Roban. 

— Pues  bien,  razón  demás  para  comprender 
que,  efectivamente,  han  ocurrido  grandes  cam- 
bios en  este  país  cuando  os  diga  que  esos  maris- 
cales, que  son  después  del  Emperador  los  prime- 
ros hombres  de  Francia,  fueron  antes  un  cama- 
rero de  fonda,  un  contrabandista  de  vinos,  un 
tonelero  y  un  pintor  de  brocha  gorda.  Ahí  los 
tenéis:  Murat,  Massena,  Noy  y  Lannes. 

Aristócrata  y  todo,  confieso  no  haber  oído 
jamás  nombres  que  me  entusiasmasen  como 
aquellos,  y  le  pedí  vivamente  que  me  dijese 
quién  era  cada  uno  de  los  famosos  soldados. 

— ¡Ah! — exclamó  aguzando  las  puntas  de  su 
bigote, — no  escascan  por  cierto  los  soldados  fa- 
mosos en  esta  sala,  sin  contar  otros  oficiales  jo- 


vonos  todavía  prro  que  con  el  tiempo  -picarán 
alto,  muy  alto.  Pero,  en  fin,  por  lo  pronto,  allí 
tenéis  á  Xey,  á  la  derecha. 

Vi  un  hombre  de  pelo  rojo  cortado  al  rape  y 
cuya  cuadrada  barba  y  abultadísimas  quijadas 
me  recordaban  el  tipo  brutal  de  los  pugilistas 
ingleses. 

— Le  llamamos  Pedro  el  Rojo  en  el  ejército, 
y  á  veces  también  el  León  Rojo,  prosiguió  mi 
compañero.  Dicen  de  él  que  no  hay  soldado  más» 
valiente,  aunque,  por  mi  parte,  no  admito  que 
exceda  en  valor  á  alguno  que  pudiera  nombrar 
ahora  mismo.  Pero  nadie  duda  que  es  un  gran 
general. 

— ¿Y  el  que  está  á  su  lado? — pregunté. — 
¿Quién  es  y  por  qué  lleva  la  cabeza  ladeada  de 
tal  modo? 

— Ese  es  el  mariscal  Lañes,  y  no  puede  erguir 
mucho  la  cabeza  á  consecuencia  de  un  balazo  en 
el  cuello  que  recibió  durante  el  asedio  de  San 
Juan  de  Acre.  Es  gascón,  como  yo,  y  temo  que 
justifique  en  cierto  modo  el  cargo  que  hacen  al 
gunos  á  los  gascones  pretendiendo  que  somos  to- 
dos muy  habladores  y  muy  pendencieros.  ¿Os 
reís? 

— No,  por  cierto. 

— Creí  que  lo  que  tenía  el  honor  de  deciros 
os  hacía  sonreír.  En  tal  caso,  eso  significaría 
que  creíais  lo  que  se  dice  de  los  gascones,  de 


Té  "SOL" 

REY  DE  LOS  TÉS 


Todos  los  envases 
contienen  el  PESO 
NETO  garantido. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


quienes  yo  repito  que  iio  son  pen<lcueieros  ni 
locuaces,  y  estoy  pronto  á  sostenerlo  en  todos 
los  terrenos.  Pero,  como  iba  diciendo,  Lannes  es 
muy  valiente^  aunque  quizás  algo  precipitado  y 
violento  á  veces.  El  inmediato  á  él  es  Auguereau. 

Miré  con  profundo  interés  al  héroe  de  Casti- 
glione,  que  se  hizo  cargo  del  mando  la  única  vez 
que  le  faltaron  á  Napoleón  el  ánimo  y  la  sangre 
fría.  Me  pareció  que  aquel  general  había  de  bri- 
llar en  la  guerra  más  que  en  la  paz,  pues  con 
su  luenga  caía,  su  nariz  amoratada  y  la  vulgarí- 
sima facha,  recordaba  demasiado,  á  pesar  de  las 
doradas  hojas  de  roble,  al  soldadote  pesado  y 
maldiciente  que  huele  á  cuartel  á  la  legua.  Era 
de  más  edad  que  los  otros,  y  su  rápido  encum- 
bramiento había  llegado  demasiado  tarde  para 
permitirle  reformar  sus  gustos  y  maneras  de  to- 
da la  vida.  Bajo  el  sombrero  de  mariscal  de 
Francia,  seguía  siendo  Auguereau  el  cabo  de 
escuadra, 

— Sí,  es  brusco  y  tosco,  sin  duda, — repuso  el 
teniente  al  oir  mis  comentarios. — Es  uno  de  los 
jefes  á  quienes  el  emperador  les  advirtió  que 
sólo  fuesen  soldados  mientras  estuviesen  entre 
soldados.  El,  Eapp  y  Lefebvre,  con  sus  gruesas 
botas  y  sus  sables  enormes,  resultaron  demasia- 
do realísticos  para  el  salón  de  recepciones  de  la 
emperatriz  en  las  Tullerías.  Allí  está  también 
Vandamme,  aquel  de  moreno  rostro  y  pronun- 


ciadas facciones.  jDios  proteja  al  pueblo  inglés 
en  que  él  se  aloje!  Vandamme  fué  quien  do  uu 
trompazo  le  rompió  una  quijada  al  clérigo  ale- 
inán  que  se  nogó  á  darle  una  segunda  botella  do 
Tokay. 

— ¿Y  aquél,  supongo  que  es  Murat? 

— Sí,  aquel  es  Murat,  el  de  barba  negra  y 
gruesos  labios,  tostada  todavía  la  piel  por  el  sol 
de  Egipto.  jEse  es  mi  general  predilecto!  A  to 
mía,  que  si  le  hubiérais  visto  á  escape  al  frente 
de  una  brigada  de  caballería  ligera,  con  las  plu- 
mas del  sombrero  al  viento  y  en  alto  el  sable, 
no  esperaríais  admirar  cuadro  más  hermoso  en 
toda  la  vida.  He  visto  á  un  batallón  de  granade- 
ros enemigos  romper  filas  y  echar  á  correr  al 
vérselo  venir  encima  como  un  huracán.  En  Egip- 
to, el  emperador  solía  tenerlo  á  distancia  por- 
que los  naturales  del  país,  y  en  especial  los  ára- 
bes, ni  miraban  siquiera  al  diminuto  general  en 
jefe  cuando  tenían  delante  al  brillante  jinete  y 
esgrimidor  experto.  En  mi  conceptO;  Lasalle  es 
el  mejor  jefe  de  caballería  ligera  que  tenemos, 
pero  ni  á  él  ni  á  ninguno  lo  siguen  los  soldados 
como  lo  siguen  á  Murat. 

— ¿Y  el  mariscal  de  severo  aspecto,  que  se 
apoya  en.  el  encorvado  sable  oriental? 

— ¡Oh,  ese  es  Soult!  El  hombre  más  terco  del 
mundo;  baste  deciros  que  disputa  y  se  obstina 
con  el  mismo  emperador.  El  general  que  está 
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á  sn  lado,  arrogante  y  h'wn  ]»arofiilo,  es  .Tunot, 
y  Beriiadütte  es  el  que  so  ajK.ya  on  t*l  poste  de 
la  tieiula. 

Miré  eon  gran  interés  las  extraonlinarias  fac- 
ciones «lo  aquel  aventurero,  que  habiendo  comen- 
zado por  llevar  fusil  y  mochila  en  las  filas,  no 
se  contentó  con  el  bastón  de  mariscal  y  siguió 
adelante  hasta  cambiarlo  por  un  cetro  regio.  De 
él  pudo  decirse  que,  á  diferencia  de  otros  gene- 
rales, obtuvo  el  trono  á  despecho  de  Napoleón 
y  no  con  el  auxilio  de  éste.  Bastaba  mirar  los 
rasgos  marcadísimos  de  aquel  rostro  singular, 
cuyo  atezado  color  revelaba  su  origen  medio  es- 
pañol; los  ojos  brillantes  y  vivos  y  la  nariz  enor- 
me, agresiva,  para  comprender  que  á  aquel  hom- 
bre le  estaba  reservado  un  extraño  destino.  De 
todos  los  servidores  resueltos  y  notables  que  ro- 
deaban á  Napoleón,  ninguno  poseía  mayores  do- 
tes, y  ninguno  de  cuyas  ambiciosas  aspiraciones 
desconfiase  más  el  emperador  que  de  las  de  Ju- 
lio Bernadotte. 

Pero  á  pesar  de  ser  aquellos  hombres  violen- 
tos y  resueltos  y  de  no  temer,  como  decía  Augue- 
reau,  ni  á  Dios  ni  al  diablo,  había  algo  que  los 
conmovía  y  los  dominaba  en  la  tranquila  sonri- 
sa ó  en  el  irritado  ceño  del  hombrecillo  que  los 
mandaba.  Contemplábalos  yo  cuando,  de  repente, 
noté  que  quedaron  silenciosos  é  inmóviles,  como 


los  chiquillos  de  la  escuela  al  entrar  inespera- 
damente en  la  clase  el  maestro;  y  dirigiendo  \a 
vista  á  la  puerta,  vi  en  ella  al  dueño  y  señor  de 
aquelos  hoinbroa.  Aun  sin  el  repentino  silencio 
de  los  mariscales  y  el  rumor  producido  por  los 
que  ocupaban  los  bancos  al  ponerse  precipitada- 
monte  en  pie,  creo  que  hubiera  sospechado,  pre- 
sentido podría  decir,  la  presencia  del  emperador. 
Su  rostro,  parecido  al  marfil,  tenía  una  palidez 
luminosa  que  atraía  las  miradas,  y  por  muy  mo- 
desto que  fuese  su  traje  entre  otros  cien,  su  pre- 
sencia hubiera  sido  la  primera  en  notarse.  Allí 
estaba,  con  su  cuerpo  pequeño,  regordete,  de  an- 
chos hombros,  su  «casaca  verde  con  bocamangas 
y  cuello  rojos,  las  bien  formadas  piernas  con 
calzón  y  medias  blancos  y  al  lado  la  espada  de 
dorado  puño  y  vaina  de  carey.  Llevaba  descu- 
bierta la  cabeza,  mostrando  el  escaso  cabello  de 
color  castaño;  y  tenía  bajo  el  brazo  izquierdo  el 
sombrero  apuntado  con  la  modesta  escarapela 
que  ya  empezaba  á  ser  reproducida  en  los  retra- 
tos de  la  época.  La  mano  derecha  asía  un  lati- 
guillo con  puño  de  metal.  Se  adelantó  lentamen- 
te, inmutable  el  rostro,  fija  al  frente  la  mirada, 
pausado,  inexorable,  personificación  exacta  del 
Destino. 
— ¡Almirante  Bruix! 

No  sé  el  efecto  que  en  otros  produciría  aquella 
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voz,  pero  de  mí  sé  decir  que  me  sobrecogió.  Nunca 
había  oído  voz  más  dura,  más  amenazadora,  más 
siniestra.  Bajo  sus  cejas  contraídas  se  veía  el 
brillo  de  los  ojos  azules  que  dirigían  en  torno 
miradas  rápidas  como  loá  giros  de  una  espada. 
— jAquí  estoy,  señor! 

Del  grupo  compacto  que  formaban  oficiales  y 
cortesanos  se  adelantó  un  hombre  de  bronceado 
rostro,  entrecano  y  de  mediana  edad.  Napoleón 
dió  hacia  él  tres  pasos  cortos  y  rápidos,  de  una 
manera  tan  amenazadora  que  vi  palidecer  las  cur- 
tidas mejillas  del  marino,  quien  dirigió  en  derre- 
dor una  mirada  angustiosa,  como  en  demanda  de 
auxilio. 

— ¿Cómo  se  entiende,  almirante  Bruix, — gritó 
el  emperador  con  la  misma  terrible  voz,  dura  y 
penetrante,  —  que  no  obedecierais  mis  órdenes 
anoche? 

— Vi  que  por  el  oeste  se  aproximaba  una  tor- 
menta, señor.  Sabía...  sabía  que  si  la  escuadra 
salía  en  aquellas  circunstancias... 

Su  agitación  era  tal  que  apenas  podía  hablar, 
y  el  emperador  aumentó  su  confusión  interrum- 
piéndole y  gritando  furioso: 

— ¿Qué  derecho  teníais  á  juzgar  vos,  almiran- 
te? ¿No  había  yo  dado  mis  órdenes?  ¿Podéis  con- 
cebir que  vuestro  parecer,  vuestro  juicio,  se  con- 
traponga al  mío? 


— Tratándose  de  navegación,  señor.. 

—  ¡Tratándose  de  lo  que  se  trate! 

—  ¡Poro  la  tempestad,  señor!  ¿No  estalló?  ¿No 
confirmó  mi  opinión? 

—  ¡(,'ómo!  ¿Todavía  seguís  discutiendo,  interro- 
gándome? 

— Sólo  cuando  la  justicia  está  de  mi  parte. 

El  silencio  se  hizo  ominoso  y  profundo.  Parecía 
que  todos  esperaban  temerosos,  conteniendo  el 
aliento.  El  rostro  del  emperador  presentaba  terri- 
ble aspecto.  Sus  mejillas  habían  tomado  un  tinto 
verdoso,  lívido,  y  los  músculos  de  la  frente  se 
contraían  convulsivamente,  como  loa  de  un  epi- 
léptico. Alzó  el  látigo  que  tenía  en  la  mano  y  dió 
un  paso  hacia  el  almirante. 

—¡Insolente!  ¡Bribón! — rugió.  Después  aplicó 
al  marino  un  soez  calificativo  empleando  la  pala- 
bra italiana,  y  noté  que  á  medida  que  aumentaba 
su  indignación  el  francés  que  hablaba  iba  siendo 
más  y  más  el  que  pudiera  esperarse  de  un  ex- 
tranjero. 

Por  un  instante  pareció  que  iba  á  cruzar  de  un 
latigazo  la  cara  del  almirante,  que  dando  un  paso 
atrás  y  poniendo  la  mano  en  el  puño  de  la  espada, 
murmuró : 

— ¡Mirad  lo  que  hacéis,  señor! 

En  los  momentos  que  siguieron  la  ansiedad  lle- 
gó á  "su  colmo,  la  tensión  fué  espantosa.  Por  fin 
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Xapoloón  bn;''  o]  'Ttigo,  azotando  pro- 
pia pierna. 

— ¡Viecalmirani e  Magón! — gritó.— Kn  lo  futu- 
ro recibiréis  tudas  las  órdenes  é  instrucciones  rc- 
livcionadas  con  la  escuadra.  Almirante  Bruix,  sal- 
dréis de  Boulogne  dentro  do  veinticuatro  horas 
y  os  retiraréis  á  Holanda.  ¿Donde  está  el  teniente 
Gerardo,  de  los  húsares  de  Bercheny? 

Mi  compañero  llevó  instantáneamente  la  en- 
guantada mano  al  chacó. 

— O3  onlenc  ir  al  castillo  de  Grosbois  y  traerme 
aquí  al  señor  Luis  de  Laval. 

— Aquí  está,  señor. 

— ¡Bien!  Podéis  retiraros. 

El  teniente  saludó,  giró  sobre  sus  talones  y  se 
retiró  con  gran  ruido  de  espuelas,  mientras  el 
emperador  fijaba  en  mí  sus  azules  ojos.  He  oído 
hablar  con  frecuencia  de  ojos  que  ven  á  través 
de  uno,  pero  aquella  penetrante  mirada  me  produ- 
jo realmente  la  impresión  de  leer  mis  más  ocultos 
pensamientos.  Por  fortuna  había  desaparecido  del 
rostro  del  emperador  todo  asomo  de  dureza,  reem- 
plazándola una  expresión  afable  y  bondadosa. 

— ¿Habéis  venido  á  servirme,  señor  de  Laval? 

—Sí,  señor. 

— Algún  tiempo  habéis  tardado  en  tomar  esa 
resolución. 
— Xo  era  dueño  de  mis  acciones,  señor. 


— ¿Vuestro  padre  figuró  entre  los  aristócratas? 
— Si.  señor. 

— ¿Partidario  de  los  Borbones? 
— Sí,  señor. 

— Pronto  os  convenceréis  de  que  hoy  no  hay 
en  Francia  aristócratas  ni  jacobinos,  y  de  que  no 
somos  más  que  franceses  trabajando  unidos  por 
la  gloria  de  nuestro  país.  ¿Habéis  visto  á  Luis  do 
Borbón? 

— Una  sola  vez,  señor. 

— Hombre  de  aspecto  insignificante  ¿verdad? 
— No,  señor.  Me  pareció  de  muy  notable  as- 
pecto. 

En  los  mudables  ojos  azules  vi  aparecer  una 
sombra  de  resentimiento.  Pero  fué  sólo  por  un 
instante.  El  emperador  rae  pellizcó  suavemente 
una  oreja,  diciendo: 

— El  señor  de  Laval  no  ha  nacido  para  cortesa- 
no. ¡No  importa!  Luis  de  Borbón  comprenderá  en 
breve  que  no  se  conquista  un  trono  escribiendo 
proclamas  en  Londres  y  firmándolas  «Luis».  Por 
mi  parte,  hallé  la  corona  de  Eraneia  en  el  suelo 
y  la  alcé  de  él  con  la  punta  de  mi  espada. 

— Lo  mismo  que  habéis  elevado  á  Francia  coai 
vuestra  espada,  señor,  dijo  Talleyrand,  que  se  ha- 
llaba al  lado  del  emperador. 

Napoleón  miró  á  su  famoso  ministro  y  me  pa- 
reció vislumbrar  en  sus  ojos  la  sombra  de  una 


LUZE 


LAS  LÁMPARAS  "DAY  LIGHT" 
DAN'LA  LUZ  MÁS  BRILLANTE 
QUE  EXISTE. 

Pidan  Cfttalog-os  que  se  remi- 
ten g-ratisáquien  los  solicite. 


GASTO 
UN 

Centavo 


POR  HORA 


JOHN  MILNE  &  CÍA. 

BOLIVAR,  296         ♦         BUENOS  AIRES 


J.  PABLO  LANUSSOLI 

CALLE  6,  ESQUINA  55       •      LA  PLATA 


Al  cscriljir,  sírvase  hacer  mención  rlc  EL  HOGAR 


Sospecha.  Después  so  vt)lvió  lia<'i;i  su  secrcturit . 

— Dejo  al  señor  de  Laval  on  vuestras  manos, 
de  Menaval, — le  dijo. — Deseo  verle  en  la  cámara 
del  consejo,  terminada  la  inspección  de  la  arti- 
llería. 

CAPITULO  XI 
EL  SECRETARIO 

Emperador,  generales  y  oficiales  salieron  todos 
en  dirección  á  la  llanura  donde  iba  á  efectuarse 
]a  revista,  dejándome  con  un  buen  señor  de  muy 
tranquilo  aspecto,  de  ojazos  muy  dulces  y  que  ves- 
tía severo  traje  negro  con  chorrera  y  puños  bor- 
dados; el  cual  señor  se  presentó  á  sí  mismo,  di- 
eiéndome  que  era  de  Meneval,  secretario  particu- 
lar de  su  majestad. 

— Lo  primero  es  procurarnos  algún  alimento, 
señor  de  Laval, — me  dijo. — Los  que  estamos  al 
servicio  inmediato  del  emperador  tenemos  que  co- 
mer cuando  se  presenta,  la  ocasión,  si  se  presenta. 
A  veces  pasan  muchas  horas  sin  que  él  piense  en 
sentarse  á  la  mesa  y  cuantos  están  en  su  presen- 
cia tienen  que  ayunar  con  él.  Os  aseguro  que  más 
de  una  vez  he  sufrido  hambre  y  sed  como  pudiera 
el  último  mendigo. 

— Pero,  ¿cómo  se  las  arregla  el  emperador? — le 
pregunté.  Y  aquí  es  de  notar  que  aquel  señor  de 
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Meneval  me  parooió  tan  nfaMe  y  oonionto  quo 
lio  vacilé  en  tratarle  con  to«la  fraiu|iK/a. 

—  ¡Oh,  él  es  lie  hierro,  señor  de  Lavall — rejuu.o. 
Tomarle  por  modelo  seria  imposible  para  eual- 
quiera  de  nosotros.  Le  he  visto  trabajar  diez  v 
oeho  horas  sin  descanso,  y  al  final  darse  por  muy 
contento  con  und  ó  dos  tazas  de  café.  Deja  ren- 
didos á  cuantos  le  rodean  y  ni  aun  los  soldados 
mismos  pueden  seguirle  sin  fatiga.  Creed  que  el 
puesto  que  ocupo  es  para  mí  altísima  honra,  pero 
ello  no  impide  que  sea  también  á  veces  muy  pesa- 
da carga.  Las  once  de  la  noche  suelen  hallarme 
escribiendo  al  dictado,  con  un  dolor  de  cabeza 
feroz.  Y  cuidado  que  el  trabajo  por  sí  no  es  fácil, 
porque  dicta  tan  aprisa  como  habla  y  nunca  re- 
pite una  frase  ni  una  palabra.  «Bieu  Meneval», 
dice  de  repente,  «aquí  acabaremos  por  ahora,  has- 
ta las  tres  de  la  mañana  en  que  volveré  á  dictar». 
Eso  er  lo  que  él  llama  ])asar  una  iiot-lic  muv  des- 
cansada. 

— ¿Luego  uü  tieue  horas  íijas  para  sus  corni- 
jas?— pregunté  al  salir  de  la  tienda  con  el  infor- 
tunado secretario. 

— ¡Oh,  sí!  Tiene  sus  horas,  pero  como  si  no  las 
tuviera.  La  de  la  comida  pasó  hace  tiempo  y  ya 
véis  que  acaba  de  marcharse  á  la  revista.  Después 
no  faltará  algo  que  llame  su  atención  y  así  duran- 
te horas  enteras,  hasta  que  de  repente,  ya  de  no- 
che, se  acordará  de  que  no  ha  comido.  «¡A  la 


mesa.  Taiistante!»  dirá  entonces.  «¡Venga  la  co- 
mitla!».y  al  j)obre  Constante  le  toca  hacer  que  la 
mesa  esté  puesta  y  servida  en  aquel  momento. 

— ¡Pero  para  entouces  será  ya  una  comida  fiam- 
bre!— no  ]>ude  menos  de  decirle. 

El  secretario  se  echó  á  reir  muy  discretamente, 
como  hombre  acostumbrado  á  moderar  sus  impre- 
siones. 

— Esta  es  la  cocina  imperial, — dijo  señalándo- 
me una  espaciosa  tienda  cercana  al  cuartel  gene- 
ral.— Y  aquí  está  Borel  á  la  puerta,  el  segundo 
cocinero.  ¿Cuántos  pollos  van  asados  hoy,  Borel? 

— ¡No  me  habléis  de  eso,  señor  de  Meneval! — 
gimió  el  artista  culinario.  —  Es  desconsolador. 
¡  Vedlos  aquí! — continuó,  apartándose  algo  de  la 
entrada  y  mostrándonos  siete  fuentes,  cada  una 
de  las  cuales  contenía  un  pollo  asado  y  frío.  El 
octavo  está  ahora  al  fuego  y  casi  á  punto,  pero 
acaban  de  decirme  que  su  majestad  se  ha  ido  á 
pasar  revista  y  hay  que  hechar  mano  del  noveno. 

— Ya  lo  véis, — dijo  mi  compañero  al  alejaros  de 
la  tienda. — He  contado  hasta  treinta  y  tres  pollos 
asados  para  él  en  un  solo  <lía  antes  de  que  pensa- 
se en  pedir  la  comida.  Las  once  de  la  noche  da- 
ban cuando  la  pidió.  Le  importa  poco  lo  que  come 
ó  bebe,  pero  no  le  gusta  esperar,  eso  no.  Media 
botella  de  Chambertín  y  un  poco  de  pescado  ó  un 
pollo  á  la  Marengo  lo  dejan  tan  satisfecho;  pero 


¿Desea  Vd.  el  mejor  aparato  parlante? 

Elija  entonces  la  marca  apro- 
bada por  todos  los  primeros 
artistas  del  mundo  musical, 
Caruso,  Tamagno,  Melba,  etc. 

VICTOR 

de  marcha  silenciosa,  á  espiral, 

¡el  único  sin  engranajes! 


Para  qué  molestarse 
con  aparatos  defec- 
tuosos cuando  los 
nuevos  modelos  Víc- 
tor se  pueden  adqui- 
rir desde  $  30. 


CATÁLOGO  GRATIS 
r\ayor 

y  nenor       <^SelS  & 

43,  Florida,  45 
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conviene  no  poner  crema  <5  pastel  en  la  mesa,  por- 
que si  lo  ve  suele  comerlo  antes  que  el  pollo,  j Mi- 
rad, mirad!  Os  parecerá  curioso. 

Me  detuve  con  una  exclamación  de  sorpresa. 
Por  una  de  las  calles  transversales  que  formaban 
las  tiendas  venía  un  hermoso  caballo  árabe  mon- 
tado por  un  palafrenero,  cnando  se  adelantó  un 
soldado  que  allí  cerca  esperaba  y  arrojó  con  fuer- 
za un  lechoncillo  á  los  pies  del  caballo.  El  lechón 
lanzó  agudos  gritos  alternados  con  gruñidos  de 
asombro  y  cuando  acabó  de  rodar  salió  corriendo, 
pero  el  caballo  salió  al  trote  sin  dar  la  menor 
muestra  de  susto  ni  sorpresa. 

— ¿Qué  significa  eso? — pregunté. 

— El  jinete  es  Jordán,  que  cuida  de  domar  y 
adiestrar  los  caballos  destinados  al  emperador. 
Empiezan  por  dispararles  de  cerca  un  cañonazo, 
después  les  lanzan  palos  y  piedras  y  por  último 
los  someten  á  la  prueba  del  lechoncillo  vocinglero 
que  acabáis  de  presenciar.  El  emperador  no  es 
jinete  consumado  y  además  suele  distraerse  tanto 
pensando  en  otras  mil  cosas,  que  hay  que  procu- 
rarle caballos  de  toda  confianza.  ¿Véis  aquel  jo- 
ven dormido  á  la  puerta  de  la  tienda'? 

— Sí,  le  veo. 


— Os  sorprenderá  saber  que  en  este  momento 
está  sirviendo  activamente  al  emperador. 

— Servicio  na,da  penoso,  á  lo  que  creo. 

— Ojalá  fueran  todos  tan  fáciles  como  ese,  señor 
de  Laval.  El  joven  es  José  Linden,  cuyo  pie  es 
idéntico  al  del  emperador.  Su  ocupación  se  reduce 
á  ponerse  y  usar  por  tres  días  el  calzado  nuevo 
do  su  majestad  antes  de  ponérselo  su  amo.  Por 
las  hebillas  de  oro  de  los  zapatos  que  Linden 
tiene  puestos  en  este  momento  comprenderéis  que 
son  del  emperador.  ¡Ah,  señor  de  Colancourt! 
¿Queréis  acompañarnos  á  comer  en  mi  tienda? 

El  interpelado,  hombre  de  alta  estatura  y  noble 
presencia,  se  acercó  y  nos  saludó. 

— Muy  raro  es  veros  holgando,  señor  de  Mene- 

val, — dijo. — No  es  ligera  mi  tarea  como  jefe  de 
la  mayordomía,  pero  aun  así  creo  que  tengo  más 
horas  de  asueto  que  vos.  ¿Nos  dará  su  majestad 
tiempo  para  comer  antes  de  su  regreso? 

— Sí,  sí;  aquí  está  la  tienda  y  todo  pronto  para 
sentarnos  á  la  mesa  en  seguida.  Desde  aquí  pode- 
mos ver  al  emperador  cuando  vuelva  y  tendremos 
tiempo  de  llegar  á  la  antesala  antes  que  él.  Esta 
es  comida  de  campamento,  señor  de  Laval,  y  es- 
pero 'que  la  dispensaréis. 

(Concluirá.) 


¡NO  MAS  KEROSENE! 


RADIOLINA 


Nueva  luz,  brillante  y  económica 


Unicos  Importadores: 

FRANCESCO  COSTA  &  figli 

Calle  CUYO,  815  Buenos  Aires 
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PREMIOS 


PARA  NUESTROS 
SUBSCRIPTORES 


Prórroga  por  un  mes  más 

©FERTH  ESPECmL 

Durante  Octubre 

DEL  PREMIO  PORTAMONEDAS  DE  MALLA  PLATEADA 


En  vista  de  la  preferencia  con  que  los  nuevos  subscriptores  del  mes 
próximo  pasado,  han  pedido  este  premio,  hemos  decidido  acordar  por 
un  mes  más  nuestro  ofrecimiento,  de  suerte  que  todo  nuevo  subscriptor 
hasta  el  31  de  octubre  puede  optar  por  este  premio  ó  cualquier  otro 
de  los  mencionados  en  esta  página. 


RREMIOS 

8 —  Anillo  corazón  movible  con  inicial  gra- 
bada. 

9 —  Anillo  con  nudo  de  fantasía. 

10 —  Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

11 —  ,,         con  cualquier  inicial. 

12 —  Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

13 —  Gemelos  de  plata  maciza. 

14 —  Lápiz  de  plata. 

15 —  Prendedor  «Bebé»  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

17 —  Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

18 —  Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos, 
lü — Gargantilla  de  plata  blanca  dorada. 

21 —  Anillo  víbora,  de  plata  blanca  y  dorada. 

22 —  Alfiler  de  corbata  fantasía. 

23 —  Pulsera   de   cadena,    con    colgaje,  para 
señora. 

24 —  Pulsera  id.  id.,  para  niña. 

25 —  Medalla  fantasía  para  colgar. 

2G — Carterita    do    malla,    con    cadi-ua  para 
colgar. 


NOTA  IMPORTANTE  —  1."  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  de- 
bida entrega,  debe  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  re- 
quisito, la  Administración  no  se  hace  responsable  por  extravíos.  —  2.**  Los  recibos,  premios, 
etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagan- 
distas cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio,  —  3.°  Para  la  elección  de  pre- 
mios para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el  último  número 
del  periódico  aparecido. 


Sufre  Vd.de  Reumatismo? 

Nueve  Anos  de  Sufrir;  Curó  ei)  Seis  Meses. 

Joven  ó  Viejo,  Hombre  ó  Mujer  f^ay  ana  Cara  Simple  y  Segura 
para  Vd.  eo  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
y  Ahí  Están  las  Pruebas. 


Sabe  Vd,  cuál  es  la  mejor  medicina 
auxiliar  para  el  reumatismo"^  Se  llama 
Constancia  y  no  cuesta  nada. 

Pero  ligada  á  las  Pildoras  Rosadas  del 
Dr.  Williams,  obra  admirablemente  en  la 
curación  del  Reumatismo. 

El  Reumatismo  se  debe  á  ácidos  vicia- 
dos de  la  sangre,  que  han  tomado  aíios 
en  formarse,  corrompiendo  así  la  sangre. 

El  único  modo  de  remediar  el  mal  es 
con  sangre  nueva.  Las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Williams  dan  sangre  nueva,  pero 
purificar  y  renovar  la  sangre  del  sistema 
entero  no  es  cosa  de  pocos  días.  Hay  que 
ser  constante  por  un  par  de  meses  para 
darle  á  la  medicina  lugar  de  demostrar 
su  poder  curativo.  Así  dominado  el  nuil 
la  curación  completa  es  cosa  simple. 

Todos  cuantos  toman  asi  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams,  se  alivian.  He 
aquí  pruebas  de. entre  miles: 

"La  presente  lleva  por  objeto  mani- 
festarles mi  sincera  gratitud  por  haberme 
salvado  de  una  cruel  enfermedad  que  so- 
porté por  espacio  de  nueve  años  y  siete 
meses.  Era  un  fuerte  Reumatismo  en  toda 
la  musculatura,  que  nada  podía  curarme, 
bien  que  probé  varias  formas  de  curación. 
Me  dolían  también  los  huesos  de  las  pier- 
nas, y  luego  me  venía  hinchazón  con  tan- 
ta fuerza  que  me  imposibilitaba  para  an- 


dar. Un  amigo  me  dió  un  librito  de  cura- 
ciones de  las  pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams, y  animado  por  las  recomendacio- 
nes de  tantos  curados,  decidí  tomar  las  pil- 
doras y  empecé  por  comprarme  tres  pomi- 
tos.  Al  teminarlos  ya  me  sentí  aliviado, 
uiás  lijero,  debido,  sin  duda,  á  la  purifi- 
cación de  la  sangre.  Dos  pomitos  más  com- 
pletaron mi  curación,  y  desde  entonces  no 
he  vuelto  á  tener  reumatismo,  y  no  puedo 
menos  que  felicitar  y  agradecer  al  autor 
de  este  notable  remedio,  cuyo  recomenda- 
ré entusiasta  en  cuanta  ocasión  se  me  prc^- 
sente.  Al  Dr.  Williams  Medicine  Co.,  Sche- 
ne<;tady,  N.  Y."  (Carta  del  Sr.  Luciano 
Salas,  comerciante  de  Huaycho,  La  Paz, 
Bolivia") . 

Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  AVillianiís 
son  un  .renovador  poderoso  de  la  Sangre 
y  tónico  nervino ;  combaten  la  Anemia,  la 
clorosis,  la  neurastenia,  debilidad  general, 
dolores  muscidares,  reumatismo,  la  neural- 
gia, la  migraña,  la  ciática;  los  desarreghis 
del  estómago:  y  las  irregularidades  pro- 
pias de  las  mujeres. 

Decídase  Vd.  HOY.  Estas  pildoras  se  ha- 
llan de  venta  en  esta  ciudad,  y  en  todas 
las  farmacias  del  mundo  y  donde  quiera 
que  se  venden  medicinas.  Exija  las  legí- 
timas Pildoras  Rosadas  del  DR.  AA^IL- 
LIAMS. 


En  un  restaurant,  un  cliente  ve  que  en 
la  nota  dice  así:  «cotelettttes)).  Llama  al 
mozo  y  le  dice : 

—  ¿  Por  qué  tantas  t  ? 

—  Porque  el  señor  ha  comido  dos  cote- 
lettes  y  como  ve  hay  dos  t  en  el  final  de 
cada  una. 

*  *  * 

La  marquesa  de  La  Baune  pedía  á  Luis 
XIV  un  empleo  importante  para  su  hijo 
de  17  años,  y  que  fué  más  tarde  el  mariscal 
Tallard. 


El  rey  objetaba  á  la  marquesa  la  excesi- 
va juventud  de  su  hijo. 

—  j  Ah,  señor ! —  le  respondió  ésta. —  No 
le  reprochéis  un  defecto  del  que  se  corrige 
un  poco  cada  día. 

*  *  * 

Jefe  (al  solicitante).  —  Usted  solicita  el 
puesto  de  cajero,  pero  ¡dígame!  ¿es  usted 
también  capaz  de  llenarlo  satisfactoria- 
mente ? 

Solicitante  (con  énfasis). — ¡Señor! — De 
todo  soy  capaz. 


Los  gigantes  del  reino  vegetal 

El  baobab,  común  en  el  Congo,  alcanza 
dimensiones  tan  considerables  que  veinte 
negros  reunidos  no  pueden  abrazarlo.  Por 
lo  demás,  este  árbol  no  es  menos  recomen- 
dable para  los  habitantes  del  Congo  por 
sus  otras  calidades  que  por  su  magnitud. 
El  bagazo  de  sus  frutas,  bastante  grandes 
para  que  su  caida  pueda  ser  peligrosa,  les 
suministra  un  alimento  poco  delicado,  pero 
sustancioso.  En  caso  de  hambre,  comen 
hasta  sus  hojas.  De  su  cáscara  sacan  vasos 
sólidos,  de  las  cenizas  de  la  madera  extraen 
jabón ;  finalmente,  con  la  corteza  se  hacen 
cuerdas,  telas  gruesas,  estofas  para  los 
pobres,  mechas  de  cañón.  Las  abejas  son 
amigas  de  fijarse  en  cajas  colocadas  en  las 
ramas  superiores  del  baobab.  Las  cavidades 
del  interior  del  árbol  contienen  casi  siempre 
agua  en  cantidad  suficiente  para  apagar 
durante  un  dia  la  sed  á  millares  de  hom- 
bres. Los  negros  se  cuidan  bien  de  construir 
sus  mansiones  á  la  sombra  del  baobab,  por- 
que está  muy  sujeto  á  podrirse  y  muchas 
veces  en  su  caida  ha  aplastado  la  morada 
de  los  que  creían  estar  al  abrigo  bajo  las 
ramas  de  este  gigante  del  reino  vegetal. 

Algunos  cipreces,  en  la  Carolina,  ofrecen 


dimensiones  al  menos  iguales  á  las  del  bao- 
bab (  138  piesL  Los  circuios  concéntricos 
que  deja  aparecer  un  corte  transversal  del 
tronco  parecen  atestiguar  una  antigüedad 
de  5.000  años  al  menos.  Muchos  castaños, 
del  monte  Etna,  en  Sicilia,  rivalizan  con 
estos  enormes  hijos  del  Africa  y  del  Nuevo 
]\lundo.  L^no  tiene  15  pies  de  diámetro  (46 
de  circunsferencia)  ;  otro,  de  forma  oval, 
tiene  24  pies  en  un  sentido,  12  en  el  otro, 
término  medio  18,  y  por  consiguiente  50 
pies  de  circunsferencia  al  menos :  el  célebre 
castagno  de  cento  caballi,  ó  castaño  de  cien 
caballos,  llamado  así  porque  cien  ginetes 
sobre  sus  cabalgaduras  pueden  abrigarse 
cómodamente  bajo  su  sombra,  tiene  112  pies 
de  circunsferencia. 

Una  dama  decía  un  día  á  un  médico  cé- 
lebre : 

—  Cuando  se  es  tan  sabio  como  usted, 
cuando  se  conoce  á  fondo  la  estructura  de 
todas  las  partes  del  cuerpo,  se  debe  poder 
curar  todas  las  enfermedades. 

—  Hay  médicos,  —  respondió  él,  —  que 
son  como  los  comisionistas  de  las  grandes 
ciudades ;  conocen  todas  las  calles  pero  no 
pueden  saber  lo  que  pasa  en  las  casas. 


Insecticida  "PUF  PUF 


EL  MAS  EFICAZ  E  INFALIBLE 

para  matar  toda  clase  de  moscas,  pulgas, 
cucarachas,  chinches,  mosquitos,  etc.,  etc. 

Indispensable  para  toda  casa 

Exíjase  esta  marca  á  su  almacenero 


Se  vende  en  cajas  de  cartón  redondas. 
I  DEPOSITO  GENERAL: 

I     BOLIVAR,  172.  Buenos  Aires 
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Buscando  perlas 

Entre  Manaar  y  Tiitocurín,  cii  las  costas 
de  la  India,  y  cerca  de  las  islas  Bahrein  en 
el  golfo  Pérsico,  es  en  donde  se  hace  prin- 
cipalmente la  pesca  de  las  perlas.  La  de 
Eehrein  daba  de  ganancia  en  el  siglo  diez 
y  seis  quinientos  mil  ducados  por  año;  la 
de  Tutocorín  daba  también  pingües  benefi- 
cios. Pero  hoy  los  productos  son  débiles.  Lq. 
codicia  ha  hecho  agotar  en  parte  esta  fuente 
de  riquezas.  La  pesca,  que  antes  de  la  llegada 
de  los  Portugueses  no  se  hacía  sino  cada 
veinte  ó  veinticuatro  años,  se  practicó  cada 
diez  años  en  teimpo  de  estos  recienvenidos ; 
cada  siete  años  en  tiempo  de  los  Holandeses, 
y  finalmente  cada  dos  años. 

Las  perlas  más  bellas  provienen  de  una 
especie  de  excrecencia  interior  que  se  en- 
cuentra en  las  almejas  margaritiferas.  De- 
termínase de  antemano  á  la  hora  á  que  debe 
comenzar  la  pesca.  Dada  la  señal,  los  buzos, 
provistos  de  su  campana,  se  lanzan  de  la 
barca  por  cuya  cuenta  trabajan  y  se  sumer- 
jen  bajo  las  olas.  Es  fácil  concebir  cuantos 
peligros  corren  por  parte  de  los  pescados 
pueblan  el  mar  y  á  causa  de  las  puntas  de 
las  rocas  sobre  las  cuales  pueden  hacerse 
pedazos.  Algunas  veces  también,  por  haber 


permanecido  demasiado  tiempo  sin  renovar 
su  provisión  de  aire  se  sofocan  en  el  agua, 
ó  bien  expiran  vomitando  sangre  luego  que 
salen  del  mar.  Todas  las  embarcaciones 
entran  en  la  bahía  á  hora  fija;  entonces  se 
hacen  montones  ó  lotes  que  se  venden  en 
subasta.  En  cuanto  á  la  adquisición,  es  un 
albur  que  se  juega.  Si  se  hallan  en  el  lote 
muchas  perlas  ó  solamente  dos  de  primer 
calidad,  la  fortuna  del  comprador  queda 
asegurada;  pero  sucede  con  harta  frecuen- 
cia que  todo  el  lote  no  vale  la  centésima 
parte  del  precio  que  se  ha  dejado  uno 
arrancar.  Los  más  ricos  joyeros  de  la  India 
se  dirijen  á  Ceilán  en  la  época  de  esta  pesca» 
Las  almejas,  al  podrirse,  exhalan  un  olor 
insoportable,  pero  los  buscadores  de  perlas 
mueven  sin  hastío  estas  inmundicias  en  que 
tal  vez  se  hallan  sepultados  algunos  tesoros. 


Examinando  al  niño  Emilio,  de  geogra- 
fía, le  pregunta  el  profesor: 

—  Dime  niño,  ¿  dónde  se  encuentra  la 
Rusia  ? 

A  lo  que  éste  contestó: 

■ — Pues  si  no  sabía  siquiera  que  se  había 
perdido,  ¿cómo  quiere  usted  que  sepa  dónde 
se  encuentra  esa  señora? 


ESTE  ESPLÉNDIDO 
SILLÓN  HAMACA 


Americano  imporfado 


m  /      se  remitirá  á  cualquier 
n.  punto  de  la  República. 


POR  SOLO  $  5 

Embalaje  GRATIS.  Flete  extra. 

El  importe  puede  remitirse  en  bonos  ó  giros  postales,  etc. 
^  ^  ^ 

Especiaíidad  en  Muebles  para  Quintas  y  Estancias. 

Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120. 

^'"''rLA  Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 

DE  FRANCISCO  CORTES' 
1124,  CUYO,  1124  -  Buenos  Aires 
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AVISOS  UTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE    "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  'Z^Vtvo:. 

para  incubar.  Colinenas, 
abejas,  miel.    Libros  in>í- 
tructivos.    Pida  cati^lnpos 
á.  A.  Rtrinhold.    calle  Bel- 
grano.  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  fran- 
queo. 

PANKTEO 

El  mejor  polvo  para  ma 
tar  moscas,  pulgas,  chin- 
ches. Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  Agentes  Medi- 
na, &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pomada    Inglesa  para 
lustrar  \  conservar  el  cal- 
zado. En  venta  en  los  bue 
nos  almacenes,  bazares  y 
ferreterías.    .Agentes:  Me" 
dina  &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869.  Buenos  Aires. 

POSTALES 

La  mejor  surtida  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

Desnatadoras  ífolores! 

máquinas  y  aparatos  para 

1  <tl'l  IC<li_iUll   Uc  IlLit  11  IcC.i  ^ 

V  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálogos  A  A.  Reinhold, 
Bel^rano.  451.  B.  .As.,  remi- 
tiendíi  5<»ct.  para  tranqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  il^^^ 

de  González,  Bryass  C." 
Ld.  Por  $  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda.  69; 
Rosario.  Libertad.  739. 

RETRATOS 

AL  LAFIZ  CARBON 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40  X  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  5  IS  m'n  ,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffmann,  el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  S  3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA'' 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

DE 

LUlo  oANTARELLI 
Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

IdiOniHS*    rf^c     Rprlit7  — 

Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

IXGLESA 

"CLEOPATRA'' 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 

(líos?   Ir\o   í^r^NTOC   Aa\  Ar\r»tr\v 

uias  ios  »^Ui\vjo  uei  dOLior 

  RIGAL  

Precio:  8  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DE:l_  Dr.  RIGAL 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  LA  VICTORIA 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

 Hl'K.VOS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
VIIIU3  unos,  iicoies  v  con- 
servas de  toda  clase  y  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  rennedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  8  6  m'n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito;  29,  I\Iaipú,  Bue- 
nos .Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos,  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon<- 
tán,  783.  Cuyo. 

''Havana  Brandy" 

La  míis  fina, 
la  más  af^radable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40x5(1  cims.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis  envíenos  su 
dirección  }•  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"Luz  y  Sombra" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORbOBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPED'A 

A  los  quebrados  [^^'] 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  .  .  3.75  » 
.Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

CALIGRAFIA 

Academia  Margrarlt 

En  un  mes  reforma  la 
letra  por  fea  que  sea. 

Bmé  Mitre,  1119 

"EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillería 
dUSSAQLIA,  ECENARRO  y  Cía. 

SAN  AflRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

lA'^^r^r.    ^niOn  profeso- 
Idiomas.  ,es    Bermz.  - 
Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29, Maipú, Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

AL-  L.AF>IZ 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

Pjj:„«   para  la  obesidad 
rdjdb   hernia  umbilical, 
vientres  caldos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite 

le/,  íirya'^^  C."  Ld.  .Se  re- 
mite libre  Je  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40.  contra  envío  de 
su  importe  adelantado.  Im 
portadores:  .1.  .A relanza 
Cía.  Bs.  Aires,  Esmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad.  749. 

OVULOS 

DEL  Dr.  RIOAL. 

Remedio  R<'>beran(>  para 
el  toilette  intimo  de  las  se- 
ñoras. 

P.-ecio.  $  3m;n.  la  caja 
en  .as  buenas  farmacias 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
=   RIGAL   

Precio:  8  2  50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Salinas  de  Bochnia  y  de  Wieliczka 

Son  las  minas  de  sal  gema  más  ricas  que 
existen  en  todo  el  mundo.  Pertenecen  á  la 
Galicia.  La  de  Bochnia  fué  descubierta, 
según  se  dice,  en  1351. 

Consiste  en  un  largo  corredor  de  750 
pies  de  ancho  sobre  10.000  pies  de  largo. 
La  mayor  profundidad  es  de  i.ooo  á  1.200 
pies.  La  sal  se  encuentra  en  vetas.  Es  un 
poco  más  fina  que  la  de  Wieliczka.  Las 
dos  salinas  juntas  producen  neto  cerca  de 
cuatro  millones  cuatrocientos  mil  francos. 

Mucho  más  grande,  al  menos  hoy,  la 
salina  de  Wieliczka  se  divide  en  tres  partes : 
San  Juan,  Campo  Viejo  y  Campo  Nuevo. 
No  sólo  la  ciudad  entera  de  Wieliczka  está 
minada,  sino  que  las  minas  se  extienden, 
tanto  al  este  como  al  oeste,  á  más  de  6.000 
pies,  3^  2.000  al  sur  y  al  norte.  Su  profun- 
didad es  de  600  pies  al  menos.  Hay  diez 
pozos :  uno  de  ellos  es  notable  por  una  esca- 
lera de  caracol  que  tiene  470  escalones. 
Avenidas  y  caminos  practicados  con  arte 
dejan  apercibir  algunas  capillas  y  altares 
tallados  en  la  roca,  es  decir,  en  la  sal,  y 
adornados  de  un  crucifijo  ó  de  una  imajen 
ante  los  cuales  arde  continuamente  una 
lámpara.  La  capilla  de  San  Antonio  tiene 


30  pies  de  altura.  Ciertos  cuartos  son  tan 
vastos  como  una  iglesia.  Unos  sirven  de 
almacenes  para  los  loneles  llenos  de  sal; 
en  otros  se  guarda  el  forraje  de  los  caballos, 
ó  bien  se  aloja  estos  animales,  en  número 
(le  veinte  ó  treinta.  De  trecho  en  trecho 
se  dejan  gruesos  pilares  de  sal  para  sostener 
la  techumbre,  pues  se  distinguen  en  esta 
mina  varios  pisos.  En  los  dos  primeros,  la 
sal  se  encuentra  en  grandes  masas  irregu- 
lares, en  las  cuales  se  pueden  cortar  trozos 
de  500  pies  cúbicos.  F^n  algunos  lugares  en 
que  ha  habido  agua,  el  empedrado  y  las 
paredes  están  cubiertos  de  cristales  de  sal 
amontonados  unos  sobre  otros  á  millares, 
y  ofrecen  un  golpe  de  vista  deslumbrador 
cuando  se  acercan  las  antorchas. 


£/. — Entonces,  señorita,  ¿usted  no  quiere 
ser  mía  hasta  que  no  haya  llegado  á  ser  un 
hombre  ilustre? 

Ella. — Como  se  lo  acabo  de  decir. 
,  Bl. — Bien.  No  me  parece  tan  imposible. 
— ¿  Desea  que  me  haga  un  gran  político,  abo- 
gado ,  ó  militar  ? 

Blla. — Vaya  usted  á  explorar  el  Polo 
Austral,  á  perpetuidad. 


10.000  frascos  del  célebre  específico 

VIROL  KLAIN 

Se  regalan  á  los  enfermos  para  probar  su 
eficacia  curativa  en  todas  las  afecciones  pul- 
monares. 

tos  convulsa,  influenza,  tisis,  etc. 

Aumenta  el  apetito,  calma  la  tos,  hace 
desaparecer  la  expectoración,  la  opresión  del 
pecho  y  el  abatimiento  general  del  cuerpo. 

De  venta  en  las  principales 

FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Depósito,  FARMACIA  INGLESA,  A.  de  Mayo,  900 

DONDE  SE  ENTREGARA  UN  FRASCO  DE  IDO  GRAMOS  A 
CADA  UNO  QUE  LO  SOLICITE 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedadcíí 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


El  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 

EL  INHflLflbOR  PO-HO  CURA  EL  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  900. 


PO-HO 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOQAB 


FRUTAS 


EL  CUTIS  %  EM  Lfi  GARA  Y^ 

»*  0TRfl5  CRUPClOHCí 


DEFEM3A  192 
B!niTREv5ft«nftRTIj 


.Al  csi  iii  ii    sírvase  liarrr  ni'  ii-  i.'ii)   de  VAj  I]0(¡AR 


Jidados  l);ista  añadir  una  pequííñu  cantidad  de 
sulfato  de  zinc  puro. 

Para  limpiar  el  cristal. — Useso  alcohol  on  lugar 
de  agua.  Ante  todo  sumérjase  en  agua  caiieutc 
para  librarlo,  de' las  sustancias  grasas  y  después 
frótese  con  un  paño  empapado  en  alcoiioi. 

Fósfotos  económicos.  —  Se  envuelven  pequeños 
trozos  de  ])apel  de  diferentes  colores,  se  les  su- 
nierje  en  u)i  baño  muy  caliente  de  cera  amarilla, 
ó  de  estearina  de  velas  consumidas.  Déjense  Sí-car. 
Para  usarlos  basta  encenderlos  en  otra  luz.  Dan 
una  llama  clara  y  muy  durable. 

Pastillas  desinfectantes. — La  higiene  recomien- 
da purificar  el  aire  de  las  habitaciones  lo  menos 
dos  veces  por  mes.  No  basta  para  esto  ventilarlas. 
Hay  que  dar  muerte  á  los  microbios.  Las  pastillas 
desinfectantes  son  fáciles  de  preparar  y  prestan 
este  servicio. 

Mézclense  125  gramos  de  sal,  otro  tanto  de  ar- 
cilla, otro  tanto  de  sulfato  de  hierro  y  100  gra- 
mos de  peróxido  de  manganeso.  Añádase  el  agua 
necesaria  á  íin  de  formar  una  pasta  fácil  de  mo- 
delar. Fórmense  pequeña  bolitas  y  déjense  secar 
al  sol  ó  delante  del  fuego. 


Hunyadí  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  er\  la  etiqueta  el  nombre  de  "flNI^REflS  SflXLEMNER,  Budapest" 


Conserva  de  tomates  en  purés. — Se  hace  pi  o  vi- 
sión de  buenos  tomates.  Se  les  quita  las  colas,  se 
les  corta  en  trozos  y  se  les  hace  cocer.  Se  pasa 
en  seguida  el  jugo  por  un  tamiz,  apretándolo  con 
un  mortero  y  después  se  le  pone  en  pequeñas  bo- 
tellas que  se  tapan  herméticamente  para  que  la 
conserva  no  se  altere.  Se  les  pone  á  cocer  en 
bañomaría  durante  25  minutos. 

Liquido  para  limpiar  metales. — Ante  todo  pre- 
venimos que  no  se  deben  mojar  con  el  las  manos 
porque  ataca  á  la  piel.  Se  le  prepara  con  dos  par- 
tes de  amoníaco  líquido  y  dos  partes  de  cal,  pre- 
parada en  8  partes  de  agua.  Es  excelente. 

Para  limpiar  paño  negro. — Tomad  un  puñado  de 
hojas  de  hiedra,  hacedlas  hervir,  dejad  enfriar  el 
líquido  y  servios  de  él  para  lavar  la  tela.  En  se- 
guida torcedla,  tendedla  y  planchadla  ligeramente 
húmeda.  El  género  quedará  como  nuevo.  Se  puede 
emplear  este  procedimiento  para  la  seda  negra, 
pero  en  lugar  de  plancharla  se  le  debe  colocar  sin 
estrujarla,  bien  estirada  en  una  tabla,  sujetándola 
con  chinches. 

Para  conservar  la  goma  arábiga. — Para  impedir 
á  la  goma  arábiga  ponerse  ácida  y  perder  sus  cua- 


HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Oro,  esmeraldas  y  diamantes 

Las  minas  de  oro  y  ik-  ¡ilaia  de  Méjico 
producen  comunmente  cada  año  22.000.000 
de  pesos.  El  oro  entra  en  este  producto 
solamente  en  la  proporción  de  i. 000.000  de 
pesos.  Las  minas  de  plata  solas  suministran 
el  resto.  La  falta  de  mercurio  detiene  la 
explotación,  y  mil  indicios  prueban  que  hav 
muchas  minas  por  descubrir. 

Bruce  dice  que  hay  frente  al  cabo  de 
Raz-el-Enf  una  isla  de  las  Esmeraldas.  En 
el  continente,  no  lejos  de  aquel  punto,  se 
encuentra  una  mina  famosa  en  que  se  las 
toma.  La  montaña  que  las  contiene  reviste 
la  forma  de  un  puente ;  las  esmeraldas  se 
hallan  ora  en  la  arena,  ora  en  una  cubierta 
negruzca :  se  las  estima  extremamente  en 
todo  el  Oriente. 

La  Nueva  Granada  fué  descubierta  en 
1537,  y  no  hacía  cuatro  meses  que  los  Espa- 
ñoles iiabían  llegado  á  la  meseta  de  Bogotá 
cuando  habían  encontrado  ya  la  mina  de 
esmeraldas  de  Somondoco,  á  pesar  de  todo 
el  empeño  que  ponían  los  indígenas  en  ocul- 
tarla. Por  lo  demás,  difícil  de  beneficiar 
esta  mina  á  causa  de  la  falta  de  agua,  no 
fué  explotada  nunca  con  provecho,  y  casi 
todas  las  esmeraldas  que  los  Españoles 


enviaron  al  ijrincipio  á  España  las  luiiiaiuii 
á  los  Indios,  quienes  estaban  bien  provistos, 
pues  las  recogían  en  las  orillas  de  los  to- 
rrentes inmediatos  á  la  mina,  después  de 
los  grandes  aguaceros.  Esta  fuente,  como 
es  fácil  adivinar,  fué  agotada  pronto,  gra- 
cias á  la  codicia  de  los  conquistadores.  Pero 
en  1594,  el  9  de  Agosto,  un  accidente, 
unido  á  un  error,  hizo  descubrir  una  nueva 
mina  á  media  legua  de  Muzo,  en  la  mon- 
taña de  Isoco.  Aunque  el  país  no  estaba 
enteramente  sometido,  los  Españoles  se 
dedicaron  con  ardor  á  explotar  la  nueva 
mina.  Obtuvieron  algunas  esmeraldas,  dos 
de  las  que  juzgaron  dignas  de  ser  presen- 
tadas al  emperador  Carlos  V,  quien  las, 
compró  en  24.000  florines  de  oro.  Para 
dar  una  idea  de  la  cantidad  de  esmeraldas 
que  se  sacaron  de  la  mina  de  Muzo,  baste 
decir  que  en  1620,  esto  es,  25  años  después 
de  su  descubrimiento,  la  mina  había  pagado 
al  quinto  300.000  pesos,  sin  contar  lo  nnv 
había  pasado  de  contrabando.  Creciendo 
cada  día  más  el  fraude,  el  gobierno  juzgo 
conveniente  tomar  por  su  cuenta  la  explo- 
tación en  el  siglo  XVIII ;  pero  los  robos, 
lejos  de  disminuir  con  este  cambio,  aumen- 
taron á  tal  punto,  que  la  administración,  no 
sacando  sus  gastos,  mandó  cesar  las  obras. 


Sunli^ht 

Jabón 


CASAS 
LUCIENTES. 


Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 

TraíT  6  mandar  t'Hte  aviso  recorlado  con  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
otros daremos  ó  mandaremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  6  alfiler  dp  corbata  que  su  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artícu- 
los de  alambre  do  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  mandar  6  traer  este  aviso,  sin  6\  no  se  obtiene  ol  precio  con 
rpbaja.  Pidan  catálogos  que  se  mandan  gratis.  Para  más  sognridad  enviar 
estampillas  para  certificado. 


f 


Gold  Wire  Jewelery  Co. 

ARTES,  424  BUENO  AIK  ES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


y  muy  pronto  una  ordenanza  real  hizo 
cerrar  la  mina,  en  la  cual  no  tuvieron  ya 
permiso  de  trabajar  los  particulares. 

Es  un  territorio  de  diez  y  seis  leguas 
sobre  ocho.  Se  le  llama  Serro-do-Frío.  Mu- 
cho tiempo  explorado  por  personas  que 
buscaban  oro,  que  no  veían  en  los  diaman- 
tes más  que  cristales  sin  valor,  había  sido 
casi  abandonado.  El  gobernador  de  Villa- 
do-Príncipe  se  servía  de  los  productos  de 
esta  mina  preciosa  como  de  fichas  en  Lisboa 
por  las  mesas  de  juego  de  su  S.  M.  T.  F.,  y 
de  allí,  á  manos  del  embajador  de  Holanda, 
quien,  más  advertido,  las  envió  á  los  lapi- 
darios de  Amsterdam;  estos  declararon  que 
eran  diamantes  y  el  Serro-do-Frío  quedó 
declarado  distrito  á  parte. 

Los  diamantes  enviados  al  tesoro  de  Río 
Janeiro  de  1801  á  1806,  pesan  115.675  qui- 
lates (el  quilate  pesa  4  granos).  En  los  años 
ordinarios  producen  al  gobierno  de  20  á 
25  mil  quilates. 

El  volúmen  de  los  diamantes  varía.  Gran 
número  de  ellos  no  pesa  más  que  un  cuarto 
ó  un  quinto  de  grano.  Los  que  pesan  uno, 
dos,  tres  ó  cuatro  granos  comienzan  á  entrar 
en  la  clase  de  los  diamantes  notables;  á 
medida  que  aumenta  el  peso,  lo  raro  au- 


menta también;  no  es  común  que  cu  un 
año  se  encuentren  más  de  dos  ó  tres  que 
tengan  17  quilates  y  medio.  Este  peso  se 
llama  entre  los  Portugueses  y  los  Brasi- 
leños un  octavo.  El  negro  que  descubre 
uno  es  conducido  en  triunfo  á  casa  del 
gobernador,  y  recibe  su  libertad. 

Para  proceder  al  descubrimiento  de  los 
diamantes,  se  recoje  la  arena  (cascalbo) 
del  Serro-do-Frío,  y  se  la  lleva  á  una  espe- 
cie de  artesas  colocadas  en  larga  fila.  El 
piso,  cubierto  de  lozas,  es  un  plano  incli- 
nado ;  un  chorro  de  agua  entra  en  las  arte- 
sas y  deslíe  la  arena  que  él  moja  y  arrastra 
de  paso;  toscos  zarzos  retienen  los  diaman- 
tes, si  los  hay.  Al  lado  de  cada  artesa  se 
halla  un  negro  encargado  de  recoger  los 
diamantes ;  al  instante  que  encuentra  uno, 
debe  levantar  la  mano  y  advertir  á  uno  de 
los  capataces  encargados  de  vigilar  el  lava- 
do: estos  se  hallan  sentados  de  trecho  en 
altas  sillas,  desde  donde  pasean  sus  miradas 
sobre  las  artesas  y  sobre  los  negros.  Cada 
uno  de  ellos  tiene  de  cuatro  á  ocho  artesas 
bajo  su  vigilancia.  El  enorme  diamante  de 
la  corona  de  Portugal  fué  encontrado  por 
unos  malhechores  en  un  riachuelo  llamado 
el  Abayete;  dícese  que  pesa  cerca  de  una 
onza.  , 
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MAISON 


L.  ADHEMAR 
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CASA  FUNDADA  EN  El  ASO  1«85 


Ropa  de  Cama  y  de  Mesa 
Ropa  Blanca  y  de  Punto 


para 


Señoras,  Hombres  y  Niños 

Precio  Fijo 


*  *  * 


SUIPACHA  Y  CANGALLO 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

O.    3  A  INI  OEIRIN/IICR 

Calle  Lima,  1165  —  pidan  el  boletín  —  Buenos  Airea 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Reptil  que  llora  sang^'e 
Uno  (!»'  |(.is  «'iKMH  iil  i'os  más  oriLTinalos 
que  tiene  el  viajeio  «|Ut^  rceorie  las  llanu- 
ras de  Méjico  <'s  el  cl«'  un  j)eijueño  reptil 
que  se  llama,  á  eausa  de  su  fonna.  el  Plii-i- 
nosimo  orbicular.  ^Mide  de  10  á  15  eentí- 
iiietros  y  á  ])esar  de  sus  actitudes  belicosas 
es  muy  inofeJisivo.  Peilenece  á  la  familia 
de  l;is  iunauns.  Su  alimento  consiste,  casi 


Phunosomo  orticular 


exclusivamente,  de  insectos,  pero  la  len- 
titud y  torpeza  de  sus  movimientos  hacen 
de  él  un  mal  cazador. 

Cuando  se  le  persigue,  da  algunos  saltos 
hacia  adelante  como  un  sapo,  y  des})ués 
se  pone  á  correr  pesadamente  conu)  los  co- 


codi  ilos.  Si  se  le  detiene  en  su  marcha, 
levanta  la  cabeza  con  aire  amenazante, 
después  poco  á  poco  la  inclina  y  se  aplasta 
conti'a  el  suelo  como  si  (pusiera  inciMistar- 
se  <'!!  él. 

Según  los  naturalistas  Hernández  y  Wa- 
llace,  ba.jo  la  iuíiuencia  tle  un  í>ran  temor, 
y  sin  (pie  le  cause  el  iiuís  mínimo  dolor  el 
Phrinosimo  orbicular  llora  sangre.  Según 
cuenta  Wallace,  él  ha  visto  á  uno  de  estos 
animales  arrojar  por  los  ojos  pequeños 
chorros  de  sangre  á  varios  centímetros 
d(^  distancia.  Dregés,  que  ha  vivido  varios 
años  en  ^léjico,  confirma  esta  aserción. 

Antiguamente  el  Phrinosono  era  consi- 
d<n'ado  en  Méjico  como  un  animal  de  lujo. 
Casi  todas  las  damas  elegantes  tenían  uno 
encei-rado  en  una  jaula  íle  vidrio.  Le  pro- 
digaban sus  asiduos  cuidados,  y  se  consi- 
deraba como  una  distinción  muy  grande 
cederlo  en  favor  de  alguien,  pues  se  tenía 
la  creencia  de  que  traía  felicidad  á  la  per- 
sona que  lo  poseía. 

Felizmente  esta  moda  absurda  de  tan 
repugnante  «porte-bonheur»,  poco  á  poco 
ha  ido  perdiéndose  y  hoy  sólo  una  que  otra 
americana  extravagante  trata  de  tener 
uno  de  estos  animales  en  su  casa. 


El  enemig-o  de  los  mosquitos 


Pasta  Antivello 


DEL  DOCTOR  JOLY 
=  (París)  = 


USADEL 

Amoniaco 


0^  I>  E  Xi 


SUTTON 


EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN   EL  MUNDO 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 
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GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 


Uniros  sin  veneno  y  rpsistontcs  á  la  humctíad 
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Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  restaurada 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires 
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A  Nerviosa  de  Capilla. — Apliqúese  esta 
preparación  que  se  la  harán  en  la  farma- 
cia local:  Oxido  de  zinc,  lo  gramos;  ce- 
rato  simple,  lOo  gramos.  vSáquese  diaria- 
mente la  pomada  con  aceite  y  apliqúese 
nuevamente. 

A  Una  propagandista  de  'El  Hogar. — 
Para  la  caspa,  lo  indicado  á  «Cristalina)). 
Para  los  barros  de  la  cara,  lavarse  todas  las 
noches  con  agua  tibia,  donde  vertirá  unas 
gotas  de  agua  de  colonia,  y  después  de  se- 
cada, untarse  con  Cold-Cream,  para  suavi- 
zar los  tejidos. 

A  Crisantema. — 1.°  Use  la  pomada  rece- 
tada á  «Fea»,  poniéndose  todas  las  noches, 


en  el  borde  del  párpado,  al  acostarse.  2.°  Al 
año  y  con  un  poco  de  agua  mezclada  con 
azúcar. 

A  S.  C.  I.. — Se  podria  usar  una  solución 
de  atropina,  pero  es  un  remedio  peligroso. 
Lo  mejor  es  tener  paciencia  y  lavarse  mu- 
cho. 

A  Virtud  de  General  Guido. — Hágase  ma- 
sajes y  baños  calientes. 

A  Cristalina. — La  caspa  es  la  causa  de 
todo;  hay  que  usar  lociones  alcoholicadas 
con  constancia  y  jabón  de  azufre  para  la- 
varse. 

A  Domingo. — Use  el  mismo  procedimien- 
to que  el  indicado  á  ((Cristahna». 


«STOMALIX»  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones ;  es  tónico 
digestivo  y  antigastrálgicc;  cara  el  98  por  lÜO  de  los  enjennos  del  estó- 
mago é  intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  m¿is  de  30  años  de 
antigüedad  y  hayan  Iracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el 
dolor  de  estómago,  las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disentería,  dilatación  del  es- 
tómago, úlcera  dei  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  ane- 
mia y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito, 
auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  v  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una 
comida  abundante  se  digiere  sin  dilicultad  con  una  cucharada  de 
•«STOMALIX»,  de  agradable  sabor,  inotensivo  lo  mismo  para  el  enfer- 
mo que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las 
aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de 
mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus 
edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

Venta:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 


Depósito:    BERETERVIDE  y  Cía. 


PIEDRAS,  170 


Buenos  Aires 
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NUESTRO  BUZON  M 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
cnptor.  Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
unicnmeute  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudieudo  bacerlaa  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Porfiada  de  T. — I.»  Puedo  dirigirse  á  la  casa  de 
postales,  Kivadavia,  571,  explicándole  de  qué  clase  son 
•'•s'as.  etc.  tíí.  3."  Ketnbuir  también  por  medio  de 
una  po;.tal. 

A  Morocha  del  campo. — 1."  Polvos  líquidos.  2.°  Xo 
fiahiendo  las  rausas  que  lo  ]>roducen.  no  se  puede  rece- 
tar. 3."  Tratar  de  comer  muy  despacio,  evitando  así 
tal  8ofocación. 

A  Una  subscriptora  de  la  calle  24  de  Noviembre, 
ciudad. —  Es  imposible  evitar  este  desarrollo  \ina  vez 
presentado;  para  lo  segundo,  darse  fricciones  do  loción 
de  eucaliptus,  con  un  cepillo,  y  tratar  de  que  quede 
limpio  de  impurezas  el  cuero  cabelludo. 

A  Dalia. — Solamente  quedan  bien  limpiadas  en  una 
tintorería. 

A  La  ñata  de  «Vista  alegre». — 1.°  No  conviene  por 
var:as  cosas.  2.°  No  es  muy  apropiada  esa  unión,  pero 
es  cuestión  de  gustos.  3."  Lavarse  con  agua  boricada, 
por  las  noches. 

A  Bellas  Sancarlinas. — 1°  Sí,  pero  artificiales.  2." 
Pnr  el  momento,  negros  los  primeros  y  blancos  los  se- 
gundos. 3."  Siendo  en  un  compromiso  serio,  sí.  4.»  La 
cabeza  toda  cubierta  de  rulos. 

A  Clavel  del  aire. — Puede  usar  tal  como  lo  dice,  todo, 
que  es  moda. 

A  Amalia  de  Victoria. — 1.°  La  cabeza  cubierta  de  ru- 
los. 2. o  Sí. 

A  Echeberrigoitarretacochea. — Con  el  uso  del  «Jalea 
Opod'i.»  fonse^'uirá  lo  deseado. 

A  Magnolia  J.  M. — Si  es  muy  gruesa,  conviene  pur- 
garse :il<ro  seguido,  y  lavarse  la  cara  con  agua  boricada, 
por  las  noches. 

A  Dormida.— Sí,  emplea  tales,  pero  por  el  momento 
no  necesita  más  personal;  cuando  éste  se  requiere,  se 
llama  por  medio  de  «La  Prensa». 

A  Sultana. — Diríjase  directamente  á  Baques  y  Pare- 
ra.  Corrientes,  809,  y  A.  Hourcade,  Perú,  130. 

A  Monona. — Use  el  espcífico  «Jalea  Opodo». 

A  Un  ignorante. — 1.°  No  se  recibieron  las  anteriores. 
2. o  Es  más  conveniente,  siendo  de  seda,  hacerla  limpiar 
en  una  tintorería. 

A  La  de  los  canarios. — Hágala  ver  con  un  médico, 
que  suele  ser  enfermedad,  cuando  no  es  mala  costumbre. 

A  Una  española. — Tome  buenos  alimentos,  trate  de 
engrosar,  que  el  aumento  de  carnes  le  darán  el  resul- 
tado deseado. 

A  La  rubia  do  París. — Para  ambas,  la  cabeza  toda 
cubierta  de  rulos. 

A  1."  de  Junio, — La  mixtura  Broux,  casa  Moussion, 
Suipacha  y  Cangallo;  remita  directamente  á  esa  casa, 
pesos  G.50,  diciendo  que  color  de  cabello. 

A  Desesperada. — 1."  Si  proviene  del  estómago,  pur- 
garse algo  t-eguido.  2.*"  Esta  preparación:  leche  virgi- 
nal. 50  gramos;  glicerina  pura,  30;  ácido  cloi-hídrico 
medicinal,  clorhidrato   de   amoníaco,    4.  Mézclese, 

apliqúese  con  un  pincel,  tarde  y  mañana  sobre  las  pecas. 

A  la  tatusita  de  Antontuoso. — 1."  Las  señoras  senta- 
das y  los  hombres  parados,  si  se  quiere,  pero  esto  de- 
pende siempre  del  recinto  en  donde  se  encuentren.  2." 
Xo  se  ha  recibido  antes  ninguna  carta;  por  eso  no  se 
ha  contestado. 

A  Flor  marchita. — Nació  el  25  de  diciembre  del  año 
747  de  la  fundación  de  Roma,  bajo  el  gobierno  de  Octa- 
viano,  y  murió  á  los  33  años,  en  día  viernes,  á  las  3 
de  la  tarde;  no  se  sabe  con  seguridad  el  año  en  que 
murió,  porque  hay  diferentes  opiniones  de  varios  teó- 
logos. 

A  Una  portefia. — Solamente  con  la  mixtura  Broux. 

A  Flora.— -1."  Hasta  hoy,  no  hay  ninguno  que  predo- 
mine, usándose  en  todos  colores.  2.®  Ajustada.  3."  Muy 
grandes  y  algunos  algo  levantados  de  adelante,  llamán- 
dose "Mascotas». 

A  Eina. —  1.^  Lea  el  seudónimo  «Desesperada»,  segun- 
da contentación,  y  hágalo.  2."  Muy  suaves,  que  no  se 
pueda  saber  de  qué  es;  conviene  pues  mezclar  de  varios. 
3."  Estilo  sastre,  según  los  figurines  actuales.  4."  Se 
usan  muy  grandes,  pero  hay  para  viajes  unos  apropia- 
dos; en  la  presente  estación,  puedo  ser  de  lana  inglesa 
muv  delgada,  y  en  adelante,  de  brin. 

A  Manena. — 1."  No  es  muy  seguro,  pues  hay  otras 
de  encajes  Bruselas  que  pueden  reemplazar  los  primeros. 
2.*  Para  niñas  jóvenes,  en  el  centro  de  la  cabeza  y 
algo  atrás;  si  es  rubia,  marrón  de  pokín;  si  es  cabello 
nctrro,  cinta  negra,  'i."  La  cabfzri  cubierta  de  rulos  en 
forma  de  melena,  hasta  el  tobillo.    4,"  Sí. 

A  Mayana  gandarense. —  1."  Etaminas  á  bastones  en 
todos  los  colores,  para  ambas.  2."  y  3."  Sí.  4."  Más  ó 
menos,  20.  Las  demás  preguntas  se  contestarán,  pues 
no  se  puede  responder  sino  tres  á  cada  una. 

A  Bosa  azul. — Lavarse  por  las  noches,  con  agua  bori- 
cada y  ponerse  después  glicerina. 


A  Una  ignorante  de  Lobería. — Esto  es  al  gusto,  pem 
muchas  veces  conviene  los  liltimos  para  dar  más  clan 
dad  á  las  habitaciones. 

A  Subscriptor  de  Santa  Inés. — A  su  primera  y  últi 
ma  pregunta:  estas  cosas  son  muy  discutidas,  pero,  por 
su  carácter  mismo,  no  se  puede  saber  nada  concreto, 
es  cuestión  de  creencias  ijuramente.  A  su  segunda:  ii.' 
hay  fórmula  especial  para  ello. 

A  Eurcka. — 1."  Sí.  2."  En  la  parte  trasera  de  la  <  .i 
beza,  contorneando  ésta.    3."  Alto  es  más  preferible. 

A  Lirio. — 1.^  Traje  cachemir,  con  adornos  de  crespón 
y  sombrero  de  crespón,  sin  palctó  y  sin  chai.  2°  Se 
guir  como  lo  tiene,  que  es  más  largo  el  suyo,  pudientlu 
á  los  dos  años  recién  levantar  el  crespón  do  la  car.i 
3."  Glicerina  pura,  por  las  noches.    4.°  Sí. 

A  Brisas  de  la  Pampa. — 1."  Velo  muy  fino,  de  lana  >> 
lana  y  seda.  2."  Color  claro,  ya  rosa  pálido,  lila  ó  mar 
ril;  el  sombrero,  fantasía.  3."  Blancas.  Sí,  siempre  de 
azahares  muy  menudos. 

A  Flor  del  barrio. — Sí,  deben  llevar. 

A  Una  joven  preguntona. — 1."  Hay  muchas  en  ota 
capital,  pero  cuál  sea  más  rápida  no  se  puede  saber. 
2."  Lavarse  con  agua  boricada  y  unas  gotas  de  espíritu 
de  benjuí.  3.»  Un  velo  opaco  -lue  hay  en  todas  las 
buenas  tiendas.  4.o  Fricciones  de  agua  de  eucaliptus 
en  el  cuero"  cabelludo,  tratando  de  que  queda  éste  lim- 
pio de  caspas. 

A  Taitus. — 1."  Para  las  pecas,  preste  atención  .mI 
seudónimo  «Desesperada»;  en  cuanto  al  otro,  lavarse  la 
cara  todas  las  noches  con  agua  boricada.  2."^  Se  llevan 
de  hilo,  largos.    3."  Sí. 

A  Morocha  uruguaya  de  C. — Se  llama  cristal  do  soda, 
y  se  compra  pidiéndolo  con  este  nombre:  allí  le  expli 
carán  que  cantidad  usará,  pues  es  para  limpiar  bien  el 
cabello  de  algo  grasoso  que  pudiera  queclarie. 

A  R.  G, — 1."  Cachemir  para  el  vestido;  la  bata  p'ic 
de  ser  de  género  liviano,  porque  no  se  ve  con  el  chai 
que  debe  ir  de  punta;  toca  de  crespón  con  cola  atra^ 
no  muy  larga,  y  crespón  adelante  largo  hasta  el  pecho. 
Seis  meses  á  la  cara  y  seis  levantado.  2."  No  se  contes 
tan  y  se  espera  una  oportunidad  para  agradecer.  3." 
Se  usan,  pero  no  con  furor  como  en  su  primer  tiempo, 
pero  éstas  facilitan  contestación  á  sus  amigos,  etc. 

A  Morocha  curiosa. — Sin  son  callos  verdaderamente, 
se  gastan  con  piedra  pómez,  pasándola  suavemente  y  no 
muy  seguido;  pero  si  fuesen  berrugas,  podría  consultar 
al  doctor  de  este  periódico. 

A  Flor  de  China. — Tener  planchas  de  lustre  á  proiiú- 
sito,  usar  bórax  en  el  almidón;  como  carbón,  el  de  pie 
dra,  y  después  pasar  una  muñequita  de  trapo,  impreg- 
nada en  jabón  de  coco. 

A  Cora. — Fábrica  de  lo  que  pide:  San  José,  34;  otra, 
Méjico.  3334.   Jacinto  B.  Ortega,  Rivadavia,  1089. 

A  Matufia. — No  se  compran  en  ninguna  parte,  pero 
puede,  sin  embargo,  dirigirse  á  la  casa  de  postales,  Ri- 
vadavia, ;'j71,  diciendo  de  que  valor  son  ellas,  etc. 

A  Estrella. — 1."  No  hay  nada  mejor  <|ue  tratar  de  en 
grosar  en  general,  consiguiendo  lo  deseado  de  esa  ma 
ñera.   2."  Ideal. 

A  Mística. — Si  es  muy  seco  el  cutis,  conviene  usar 
colcreaih  fino,  siendo  su  valor  $  2.50  el  frasquito,  en 
las  farmacias. 

A  Vernia. — 1.»  Darse  fricciones  de  loción  de  eucalip- 
tus en  el  cuero  cabelludo,  tratando  de  que  quede  limpio 
de  todo  cuerpo  exraño.  2."  No.  3."  Preste  atención  al 
pseudónimo  «Flor  de  China». 

A  La  subscriptora  núm.  46809. — 1."  Librería  del  Co 
legio,  calle  Alsina  esquina  Bolívar.  2.°  No  cobran  nada, 
pero  remita  20  centavos  para  su  remisión.  3.°  La 
actual. 

A  2  de  septiembre. — 1."  Buen  Orden,  126.  2°  No 
hemos  podido  averiguarlo,  quizá  no  deberá  estar  con  el 
nombre  que  usted  da  en  las  guías. 

A  Sigita. — 1."  Sí.  pendiente  de  una  cadena  larga  alre- 
dedor del  cuello.  2°  Siendo  parte  del  casamiento,  en- 
viar regalo  y  esperar  ofrecimiento  del  nuevo  domicilio. 

A  Filatélica. — Señor  Roberto  Rosauer,  Rivadavia,  571. 

A  Una  subscriptora. — 1.°  Sí,  se  puede  hacer,  pero 
siempre  después  de  dos  meses  más  ó  menos  de  estadía. 
2."  Igual  que  los  de  cabritilla,  con  bencina,  pero  casi 
nunca  quedan  bien  y  es  mejor  hacerlos  limpiar  en  una 
tintorería.  3.»  Proviene,  por  lo  general,  de  abundancia 
de  sangre,  pero  siempre  conviene  frotarlas  suavemente 
con  glicerina  por  las  noches,  durante  diez  minutos. 

A  Una  subscriptora  de  Monteros. — Tratándose  de  años 
anteriores,  es  imposible  saber  cual  era,  pero  el  que 
siempre  se  utiliza  en  general  y  no  da  mal  resultado,  es 
la  mixtura  Broux,  que  vale  $  6,  en  casa  Moussion,  calle 
Suipacha  y  Cangallo. 

A  Una  subscriptora  de  Gessler. — Blanco,  y  corto  hasta 
donde  empieza  el  /apatito. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.0° 


PRECIOSOS 
ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  $  10  m/n. 


MÁQUINAS 

para  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COSy  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  ' 


IMPERIAL 


WHEELER  db  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  === 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 

Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 


de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  ia  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Ortega  y  Radaelli.—Perú,  634  á  676,  Buenos  Aires. 


'EL  mmu. 


CASATAGINI 

25,  Perú,  31  -  601,  Avenida  de  Mayo,  611 


Por 

entrega  un  magnífico  grafó- 
fono de  discos. 


biscos  ObEON  

FONOTiPin  Y  coLunein 

Son  los  únicos  que  reproducen  á  la  per- 
fección la  voz  de  los  más  célebres  artistas 
del  mundo. 

Sirven  para  todos  los  grafófonos  de  disco 
sea  cual  fuera  la  marca  ó  sistema. 


Caitálogos  gratis 


Un  hermoso  Grafófono  de 
cilindros  por  sólo  

S  4.80  m|„ 

con  voz  fuerte  y  clara  y  má- 
quina sólida. 


CILINDROS  MOLDEADOS  EN  ORO 

EbISON 
COLUnBin  y  PMRYNES 

Son  los  mejores  del  mundo!  Extenso  re- 
pertorio criollo,  español,  italiano  y  en  todos 
los  idiomas  del  mundo.  Sirven  para  todos 
los  grafófonos  de  cilindro  sea  cual  fuera  el 
sistema  ó  la  marca. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


á 


El  peso  de  un  trozo  de  música. — Un  compositor 
alemán  ha  querido  expresar  en  peso  el  esfuerzo 
hecho  por  un  pianista  durante  la  ejecución  de 
un  trozo  do  música.  A  este  efecto,  ha  estimado 
t>u  110  gramos  el  mínimum  de  la  presión  del  dedo 
j)ura  producir  una  nota  «pianisimo»,  pudiendo 
iiogar  en  el  «fortisimo»  hasta  300  gramos.  En  la 
niarciia  fúnebre  do  Chopin  hay  un  pasaje  donde 
se  encuentra  toda  la  escala  de  los  matices  desdo 
el  «pianisimo»  al  «fortisimo».  En  este  pasaje 
la  presión  sumada  que  soportan  las  notas  es  de 
u81  kilogramos  en  un  minuto  y  medio. 

Una  lámpara  monstruo. — Se  ve  en  la  exposición 
naval  de  Londres  una  lámpara  eléctrica  colosal, 
hecha  para  un  faro.  Tiene  una  intensidad  do  5 
ni  i  llenes  de  bugías. 

El  número  de  analfabetos. — En  Eusia,  Serbia, 
J\Limania  y  Bulgaria,  el  número  de  analfabetos 
es  de  70  por  100.  En  España  de  53,  en  Italia  de 
•i!S,  en  Austria  Hungría  de  32,  en  Irlanda  de  11, 
eu  Estados  Unidos  de  4,  en  Escocia  de  3,  en  Suiza 
de  1  y  en  la  mayor  parte  de  Alemania  ninguno. 
Eu  Suecia,  Dinamarca,  Baviera,  Wustemberg  y 
Sasa,  es  muy  raro  encontrar  una  persona  analfa- 
Ijeta. 

El  teatro  más  grande  del  mundo. — Se  encuentra 
eu  Chicago.  Puedo  contener  6.000  espectadores 
sentados  y  11.000  de  pie  en  las  reuniones  polí- 
ticas. 

Distracciones  célebres. — El  matemático  Gaspar 
de  Prony  era  tan  distraído,  que  algunos  de  sus 
actos  se  han  hecho  célebres.  Un  día  conversando 
con  Mme.  Bawr,  que  estaba  de  duelo,  sacó  un 
pedazo  de  tiza  del  bolsillo  y  comenzó  á  dibujar 
íiguras  geométricas  en  el  manto  de  esta  señora. 
Una  noche  fué  á  buscar  á  un  amigo.  No  encon- 
trándolo, resolvió  esperarlo,  al  cabo  de  un  rato, 
al  mirar  el  reloj,  vió  que  era  hora  de  recogerse, 
y  olvidando  donde  estaba,  entró  en  el  cuarto  de 
su  amigo,  se  desvistió  y  so  acostó  tranquilamente 
en  el  lecho  de  aquél. 

El  académico  Perceval  Grandain  olvidó  como 
se  llamaba  al  ir  á  lirmar  su  contrato  matrimonial. 

El  matemático  Andre  Marie  Ampere,  cuyas 
distraciones  se  han  hecho  legendarias,  viendo  un 
día  un  coche  detenido,  tomó  su  parte  trasera  por 
un  pizarrón  y  comenzó  á  escribir  allí  sus  cálculos. 
Cuando  el  carruaje  se  puso  en  movimiento,  Ampe- 
re corrió  tras  él  para  seguir  la  operación,  y  mano- 
teaba y  gritaba  en  demanda  de  su  lucubración 
ya  casi  terminada. 

La  producción  del  hierro.-— La  producción  del 
hi(!rro  en  todo  el  mundo  es  de  1-0  millones  de  to- 
neladas, más  ó  menos.  De  esta  cantidad  corres- 
ponden á  los  Estados  Unidos  40  millones. 

Para  probar  la  muerte  de  una  persona. — Evi- 
tando así  el  riesgo  de  las  inhumaciones  en  vida, 
basta  poner  debajo  de  la  nariz  un  papel  mojado 
en  acetato  de  plomo.  Si  la  persona  está  muerta, 
el  papel  se  pone  negro;  y  si  esto  no  ocurre,  la 
l>ersoua  no  debe  ser  sepultada,  pues  está  viva. 

Los  ojos  de  la  liebre. — Ofrecen  la  particulari- 
dad de  no  estar  nunca  cerrados,  sencillamente 
])orquc  no  tienen  párpados. 

Los  anillos  nupciales. — Eran  usados  por  los  ju- 
díos y  los  romanos.  Esta  costumbre  data  de  mu- 
cIk»  tiempo  antes  de  la  era  cristiana. 

Nueva  especie  de  ratas.    Eti  el  centro  do  Afri- 


c.a  se  ha  encontrado  una  nueva  especio  d(í  ratas, 
desconocida  hasta  hoy,  que  ofrece  la  particulari- 
dad de  no  tener  ni  un  solo  pelo  en  la  piel.  Los 
naturalistas  los  han  bautizado  con  el  nombre  de 
«Eornarina»,  con  gran  disgusto  dfí  los  admiradí)- 
res  de  la  famosa  modelo  (!<■  Iv'.iImi  I,  cuyo  noiubre 
es  ese. 

El  gasto  de  fósforos. — Se  culcuhi  <|u<;  los  fósfo- 
ros usados  cada  día  en  el  Keiuo  Uiiido,  colocados 
uno  tras  de  otro  pueden  cubrir  una  distancia  de 
15.000  millas.  Noventa  y  tres  toneladas  de  ma- 
dera se  usan  diariamente  en  Inglaterra  en  la  ma- 
nufactura de  500.000.000  de  fósforos. 

Estadística  curiosa. — Según  las  estadísticas  pu- 
blicadas recientemente  en  Alemania,  en  el  año 
1907  se  han  comprado  15.700  bicicletas  destina- 
das á  uso  privado  y  254  para  empleos  comerciales. 

El  mayor  zafiro  del  mundo. — Ha  sido  encontra- 
do recientemente,  el  día  20  de  agosto  del  año 
actual,  en  Ceylán.  Presenta  un  hermoso  color  a/uJ 
claro  y  su  fuerza  es  admirable.  Una  vez  tallado, 
se  calcula  que  pesará  466  kilates. 

Al  Polo  Norte  en  globo  dirigible. — En  breve 
partirá  una  nueva  expedición  al  país  blanco  en 
globo  dirigible,  bajo  las  órdenes  del  redactor  del 
«Record  Herald»  de  Chicago,  M.  Wellman,  ex- 
plorador ártico  de  fama,  que  intenta  por  tercera 
vez  alcanzar  la  región  ignota  del  Polo  Norte.  Su 
globo,  que  tiene  el  nombre  de  «América»,  ha  sido 
construido  ha  imitación  del  «Patrie»  de  Lebaud\% 
pero  con  mucha  más  capacidad,  pues  debe  llevar 
una  carga  enorme,  entre  hombres,  perros,  provi- 
siones, trineos,  un  bote  y  además  combustibles 
para  un  trayecto  de  3293  kilómetros. 

Las  especies  bovinas  más  pequeñas  del  mundo. 
— So  crían  en  la  islas  Célebes  y  en  Filipinas,  y 
tienen  el  nombre  de  anoa  y  saramao,  respectiva- 
mente. Su  aspecto  se  asemeja  al  del  búfalo,  y 
miden  un  metro  de  alto,  á  lo  más. 

Identificación  de  los  muertos  en  la  guerra. — 
El  «War  Ofice»,  de  Inglaterra,  ha  dispuesto  que 
en  caso  de  guerra  todo  oficial  y  soldado  deberá  ir 
provisto  de  una  medalla  en  la  que  vayan  graba- 
dos nombre,  apellido,  número  y  regimiento  res- 
pectivos. Estas  medallas  irán  colgadas  al  cuello 
interiormente.  Disposición  es  esta  que  ha  sido  co- 
piada del  ejército  japonés,  el  cual  la  puso  en 
práctica  durante  la  güera  rusojaponesa. 

Un  caso  de  longevidad  extraordinaria. — M. 
Francisco  Rimon,  de  Vernon,  Illinois,  ha  falleci- 
do recientemente  á  la  edad  do  117  años.  Deja 
sesenta  y  cuatro  descendientes.  Su  padre  vivió 
106  años  y  su  abuelo  alcanzó  á  la  edad  de  110 
años.  Se  cree  que  decienda  de  Matusaleui. 

Empleos  lucrativos. — En  España  pocas  profe- 
siones producen  más  dinero  que  la  del  torero. 
«Bombita»,  que  acaba  de  retirarse  de  la  liil  á 
los  30  años  de  edad,  posee  una  fortuna  equivalen- 
te á  un  millón  de  pesos  de  nuestra  moneda.  «Ma- 
chaquito»,  que  tiene  solo  31  años,  tiene  ya  un 
capitalejo  equivalente  á  1.500.000  pesos  de  nues- 
tra moneda.  Y  esto,  sin  contar  las  alliajas  rega- 
ladas por  admiradores  y  admiradoras. 

Los  indigentes  de  Londres. — Se  calcula  que  en 
Londres  por  cada  mil  habitantes  hay  28  indi- 
gentes, en  París  27,  en  Berlín  2L  v  «¡sn  Amster- 
dani  \}. 


NOTAS  GRATICAS 


El  príncipe  Carlos  de  Suecia 


Es  hijo  del  actual  rey  Oscar  II,  un  alto 
y  aun  arrogante  octogenario,  hijo  á  su  vez 
de  aquel  mariscal  Bernadotte,  á  quien  Na- 
poleón I  hizo  monarca  de  Suecia  en  un  mo- 
incnto  de  buen  humor  histórico. 

Carlos  no  es  el  heredro :  este  derecho  lo 
posee  su  hermano  Gustavo  Adolfo. 


Ha  heredado  en  cambio  la  vocación  mili- 
tar de  su  célebre  abuelo  y  sueña,  ya  que  no 
con  renovar  las  fantasías  imperiales  de  Bo- 
naparte,  al  menos  con  ser  una  especie  de 
kaiser  Wilhelm,  capaz  de  sorprender  la 
falta  de  un  botón  en  el  dolman  de  un  húsar 
allá  entre  la  turbamulta  de  diez  regimientos 
formados. 

Carlos  cifra  gran  parte  de  su  vanidad  en 
un  hermoso  corcel  negro  tan  perfecto  que 
causaría  envidia  á  Tristan  Delacroix,  el  no- 
table pintor  francés  cuya  exhibición  en  el 
salón  Costa  está  fresca  aun  en  el  recuerdo 
de  los  aficionados. 

Cuando  se  presenta  á  sus  tropas  en  tal 
apostura,  los  manes  de  su  raza  deben  sentir- 
se satisfechos,  aunque  á  decir  verdad,  en 
punto  á  marcialidad  pocos  le  aventajan. 


— ¿Todos  los  ángeles  tienen  alas? — pre- 
gunta un  niño  á  su  mamá. 

— Todos. 
—¿Pues  volarán? 

— Claro  está  que  vuelan. 

— Entonces,  volará  nuestra  criada,  porque 
papá  le  dice  que  es  un  ángel. 


NOCERA- 
UriBRA 

AGUA  MINERAL  -  NATURAL 
GASEOSA,  PARA  LA  MESA 

Cura  las  enfermedades 
del  Estómago,  d^  los  Rí- 
ñones y  d^  la  Vejiga. 


Según  certificado  número 
35.129  del  doctor  PEDRO 
N.  ARATA,  jefe  de  la  Ofi- 
cina Química  iMunicipal, 

el  ácido  carbónico  que 
contiene  es  de  prove- 
niencia natural  y  no 
agregado  artificial- 
mente. 


CUIDADO  A'\iAS 

"IMITACIONLSÍ— 


HIERRO-QIINA-BISLERI 

APERITIVO  RECONSTITUYENTE  DE  LA  SANGRE 


Según  certificado  número  729  del 
Departamento  Nacional  de  Higiene, 
cada  litro  de 

HIERRO- QUINA -BISLERI 

contiene  5  gramos  de  hierro  disuelto 
asimilable  por  el  cuerpo  humano. 


UNICO  INTRODUCTOR 

JOSÉ  PERETTI 


AVEMIDA  DE  MAYO,  6^9 


Buenos  ñires 


Al  o.srribir,  sjrvasi'.  hacer  tneiiriór»  do  EL  HOGAR 


HERMOSOS 
RELOJES 

Para  los  lectores  = 

de  ===== 


1/ 


"El  HOGAR" 


CON  GARANTIA 


FORMA  CHATO 


b) 

c)  »  »  7.— 

d)  »  »  6.- 

e)  »  »  4.50 


A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  de  los  esfuerzos  de  los 
miles  de  propagandistas  que  cooperan  á  la  difusión  de  El  Hogar 
hasta  los  últimos  límites  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  este 
periódico  acaba  de  celebrar  un  contrato  para  la  entrega  de  una  gran 
cantidad  de  hermosos  relojes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones  siguientes: 

a)  Por  $  9.—  min.  al  contado  

*  cupones   (       cortan  y  se  remiten  los  cupones  que  se 

,        ■,-        *  ^      Fncuéntren  en  todos  los  ejemplares  de  EL 

,  .20    »  i  hogar. 

Los  relojes  de  El  Hogar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamente  por  $  10  —  m/n.,  $  12  —  y  hasta  $  15.— 

Son  fabricados,  revisados  y  garantidos  expresamente  para  El  Hogar. 
Todos  tienen  la  máquina  marca  Ancora  montada  en  piedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marcha  exacta.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  reloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  aunque  su  precio  fuera  de  $  300.—  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Hogar. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  reloj  por  sólo  $  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  $  6.—  Con  10  cupones  por  $  7.— 
Con  5  cupones  por  $  8.—  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
$  Q.—  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  por  correo  certificado, 
deben  agregar  $  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 


CÓRTESE  Y  CONSÉRVESE  ESTE  CUPÓN 


Los  cupones  se  encuentran 

en  todos  los  ejemplares. 


O  U  RO  IN 


*  EL  HOGAR'' 

LA  COMPILA  DE  RELOJES 


lo/lO/O? 


Num.  90. 


A  LA  CIUDAD  DE 

MEXICO 

.0llivier&7\lberi 


Local 
Provisorio! 
suipacha 

470  AL476 

BUENOSAlRES 


NOVEDADES  de  VERANO 

-  SEDERIHS  ^ 


^  VESTIDOS  - 

SOMBREROS 
BLUSAS 


ADORNOS 
V  GUARNICIONES 
ENCAJE 


917-2Ó68-917-SOMBR ILLAS  surah 
de  seda,  fondo  blanco,  pintado 
íi  mano,  con  grandes  llores,  ro- 
sa, celeste  ó  lila.  Man-  ó  19  HA 
iros  taco  de  billar  v  It.UU 


GÉNEROS  DE  FANTASÍA 
MERCERÍA 
GUANTES 
CINTURONES 
CUELLOS 


SURTIDO  MUY  COMPLETO 

  F.V   

SOMBRILLAS  Y  ABANICOS 


Guantes  de  hilo 

3  botones 
Xtígro  y  blanco. 
EL  PAR.  $  l.SO 


GUANTES  d< 
largo  ]'J  botones. 
Kl  par  


algodón  blanco, 
OCASION.  ^  j  50 


IMPORTANTE 

Mic'ntra«i  duro  la  reconstruc- 
ción de  nuestro  primitivo  edificio 
d-  I;.  ,  a|l.- 

FLORIDA  ESQUINA  CUYO 

\''  i)d'T<-mos   todas  las 
NOVEDADES  DE  LA  ESTACIÓN 
á  PRECIOS  nüY  RE&üCiriOS 


lOCAI  PROVISORIO:  470  AL  476 

SUIPACHA 


>30— ABANICOS  muv  finos,  paisaje  pintado 
en  írasa  de  seda,"  lentejuela  y  encajes. 

VARILLA  DE  NÁCAR  BLANCO 


para  novias  ó  VARILLA  DE 
ORIENTE,  Gran  ocasióiV. 


co  -ir 
DE  ^15. 


75 


LOCIÓN  JAPONESA 

de  la  Perfumería  de  la  Société 
liigiénique  Coftnn,  F.nris.  Per 
lumes:  Vinleftc  dc'^  Alpes,  Lilas 
hlanc.Heliotrope,  jazmin  y  Pean 
d'Espagne,  Trébol  de  las  e  rt  QC^ 
pampas.  Excepcionai..  v\),JJ 


CATALOGO 

GENERAL  ILUSTRADO 


D;  LAS 


NOVEDADES 
DE  VERANO 

Se  remite  GRATIS 
á  quien  lo  solicite. 


AI    "^fribir.    sírva?,o   nioncionar   EL  HOGAR 


NOTAS  GSATXCAS 


El  momento  crítico,  «ó  mucre  el  cocodrilo  ó  nosotros». — Escena  del  mar  de  ^as  Antillas 


— Cuántas  vacas  tenéis? — pregunta  un 
l)aseante  á  dos  gauchos  que  hacían  pastar 
á  una  vaca  en  las  afueras  de  la  ciudad. 

— Esta  sola. 

— ^:  Cuántos  litros  de  leche  os  da  ^ 
— Diez,  diarios. 

■ — ^;  De  modo  que  vendéis  al  mes .  .  .  ^ 
— Unos  seiscientos  litros  próximamente. 


— No  hay  ningún  noiti1)re  que  empiece 
con  K. 
— El  mío. 

— ^:Cómo  te  llamas?' 
—Calixto. 

— El  mío  empieza  con  ^^F. 
— ^;Te  llamas  Manuel? 
— Xo  ;  Eme.  .  .  terio.  ' 


\ís  prilutipaliuciitc  durante  los  primeros  anos  de  la 
v  ida  cuando  más  (!onvenienc¡a  hay  en  l^acer  uso  de 


EL  COMPUESTO  DE  APIO  DE  PAINE 

para  (|ue  el  or<(anismo  Si\  desarrolle  íuerte  y  \'i<io= 
roso  \  para  (|ue  la  salud  marcíhe  unida  á  la  belleza 
hasta  cx\iíi\  avanzada. 

Para  los  niños  y  los  a<lol(ís<'<w^t<^s  no  fi<íne  rival. 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


C^scHbir,  sírvase _rDeTirioT)ar  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Madeira 


Kn  esta  isla  portu.quesa,  situada  como  se  sabe,  en  el  Atlántico,  hace  un  calor  tan  ener- 
vante, sobre  todo  para  los  europeos  no  aclimatados,  que  cualquier  viaje  resulta  fatigoso, 
por  corto  que  sea.  Esa  especie  de  pariliuela  de  nuestro  grabado,  ó  silla  de  manos  col- 
gante, es  el  único  medio  de  recorrer  los  campos  de  Funchal,  que  es  la  ciudad  más  im- 
portante, y  de  internarse  por  los  bosques  admirablemente  tropicales  de  la  ínsula  lusitana. 

El  vino  de  Madera,  esc  cjue  nosotros  conocemos  tanto  de  nombre,  por  lo  menos,  se  pro- 
duce ahí  en  condiciones  especiales  de  aroma  y  generosidad. 

Al  viajero  de  la  litera  lo  acompaña  siempre  una  botella  de  tan  buena  bebida,  y  asi, 
marchando  en  hombros  de  los  demás,  la  vida  del  Ecuador,  con  todos  sus  bochornos,  re- 
sulta bastante  más  tolerable  de  lo  que  se  cree. 


Señora  de  Papuasia  (Nueva  Guinea),  llevando  su  prole 
en  una  red  pendiente  de  la  cabeza 


Habitaciones  construidas  sobre  estacas  en  el  lago 
Morhya,  Africa 


/1|¿iNfl  YpiBDRfl3  *  Bu^'^os  Aires 

INAUGURACION  DEL  GRAN  DEPARTAMENTO  DE 

BazaryMenage 

Con  el  surtido  más  extenso  y  variado  que 
se  presenta  en  esta  capital 


Con  motivo  de  esta  inauguración,  y  para  dar  á  co- 
nocer la  superioridad  de  nuestros  artículos,  vende- 
remos á  PRECIOS  EXCEPCIONALES  durante  todo 
el  mes  de  octubre  solamente: 


JUEGOS  de  mesa,  de  loza  inglesa  floreada,  83  piezas.  $  21. So 
JUEGOS  de  lavatorio  de  rica  loza  inglesa  decorada,  surtido  en 

colores  y  formas,  6  piezas  en   $  7-75 

JUEGOS  para  postres,  de  mayólica  decorada,  14  piezas.  $  4-95 
JUEGOS  para  helados,  de  porcelana  decorada  y  filete  de  oro 

13  piezas   ¿  4*95 

JUEGOS  de  lú  de  acero  niquelado,  compuesto  de  bandeja,  te- 
tera, azucarera  y  lechera,  por   $  2.75 

JARRAS  de  cristal  Bohemia,  con  tapa  niquelada,  cap'icidad 

para  1  1/2  litro   5  x.J5 

PANERAS  niqueladas,  forma  bote,  muy  lindas         $  0.75 

ACEITERAS  niqueladas  forma  alta,  con  5  frascos  y  pa- 
lillero  $1.75 

TETERAS  de  barro  negro  con  lindos  decorados,  surtido  en 
tamaños,  cada  uno   5  0.90 

BOTELLONES  de  cristal  Bohemia,  para  mesa  de  luz, 

en  verde  y  azul   S  1.Z5 

JUEGOS  de  cubifírtos  para  mesa,  6  cuchillos  con  cabo 
de  hueso,  6  cucharas  y  6  tenedores  de  acero  nique- 
lado, todo  .•   $  2.65 

ENSALADERAS  para  fruta,  de  cristal  blanco  ame- 
ricano, buena  clase   S  0.95 

FRUTERAS  con  pie  plateado  y  bronceado,  plato 

cristal  Bohemia   $  x.45 

BANDEJAS  japonesas  de  laqué,  muy  lindos  es 
tilos.  Piccios  según  tamafio. 


BATETIAS  COMPLETAS 
PARA  COCINA 


NOTAS  GRAFICAS 


Travesía  de  los  Pirineos  en  globo 

Con  el  propósito  do  intoiilar  osta  nrriesp^adn  omprosa,  eleváronse  úl I iiiuniieiite  desde 
el  parque  aerostátieo  de  JMadrid  eu  el  g'lobo  «Xoi-icu.  jos  aeronautas  Salamauea  y  Ho- 
mero. A  las  siete  y  media  de  la  mañana,  del  día  si<;iijente,  esto  es,  euando  llevaban  doce 
horas  en  ios  aires,  entraron  en  la  región  pirenaica,  encímtrándose  á  2.300  metros  de 
id  tura.  La  ocasión  era  tentadora  y  efectuaron  felizmente  la  travesía,  que  sólo  había 
realizado  hasta  entonces  Fernández  Duro, 


NOTAS  GRAFICAS 


Un  corresponsal  e^punlancu  nos  remite  la  fotografía  de  una  ballena,  varada  el  12  de 
agosto  último  en  las  playas  del  Quequén. 

Según  parece,  no  se  trata  de  uno  de  esos  grandes  ejemplares,  que,  según  Nilsson,  alcan- 
;^an  en  Groelandia  al  enorme  peso  de  100  toneladas,  lo  que  equivale  nada  menos  que  al 
peso  de  88  elefantes  juntos.  El  peso  total  de  las  barbas  de  una  de  esas  ballenas  llega  á  no 
menos  de  3.360  libras  y  el  del  aceite  ó  grasa  del  cetáceo  fluctúa  entre  140  á  170  toneladas. 


Insecticida  "PUF  PUF" 

EL  MÁS  EFICAZ  É  INFALIBLE 

para  matar  toda  clase  de  moscasi  pulgas, 
cucarachas,  chinches,  mosquitos,  etc.,  etc. 

Indispensable  para  toda  casa 

Exíjase  esta  marca  á  su  almacenero 

Grandes  existencias  en  fuellecitos,  fuertes  y  resis- 
tentes, de  madera  y  de  lata. 

DEPOSITO  GENERAL: 

BOLIVAR,  172.  Buenos  Aires 

NOTA.  Se  hacen  descuentos  liberales  por  cantidades. 


Al  escribir  sírvase  hacer  mojición  de  EL  HOGAR 


NOIAB 


Es  tal  el  parecido  los  príncipes  Fran- 
cisco José  y  Federico  V'ictor  de  Honhen- 
zollern,  ambos  mellizos  y  nacidos  el  30  de 
agosto  de  1891,  que  para  evitar  las  frecuen- 
tes equivocaciones  de  sus  mismos  padres,  ha 
sido  necesario  recurrir  á  un  distintivo  bas- 
tante notorio.  Y  así,  á  este  efecto,  hace  po- 
co decidió  el  emperador  que  Francisco  José 
llevara  el  pelo  corto  sin  honda  ni  partidura, 
y  el  otro,  largo  y  con  raya  al  lado.  Ha  sido 
esta  la  única  manera  de  evitar,  entre  otras 
cosas,  los  castigos  injustos  y  la  burla  de 


GEAFICAS 


idénticos 

ellos  á  que  se  prestaba  este  extraño  parecido 
de  fisonomía,  cuerpo  y  ademanes.  Con  fre- 
cuencia Federico,  verdadero  culpable  de  una 
falta,  declaraba  ser  Francisco,  y  éste,  á  su 
vez,  rechazaba  la  identificación,  no  habiendo 
modo  de  llegar  á  establecer  la  verdad. 

Se  llegó  á  pensar  hasta  en  el  tatuaje ;  pe- 
ro parece  bastar  por  ahora  la  diferencia  de 
peinados.  Si  se  tratara  del  príncipe  de  la  co- 
rona, el  caso  sería  tan  peliagudo  que  el  par- 
lamento mismo  pudiera  entrar  á  dirimir  una 
confusión  tan  extraña. 


LA  NUEVA  CAPA-SOMBRERO-PARAGUAS 


— ¿Sabes  tú,  Paquito,  por  qué  dan  en  los        — Pues  dímelo. 
cafés  dos  huevos  siempre  juntos?  — Mira:  dan  siempre  dos,  para  que  á  lo 

— Si.  menos  salga  uno  fresco. 


■  Por  qué  triunfan 

yLos  Discos  Pathé 

Sin  púañ 

sobre  los  antiguos  Discos  á  diafrag-  r 


ma  de  púas 


— _  extraordinaria  potencia  y 
JPOI*  Ifl*   absoluta  naturalidad  de  sus 


"pg^Y*   1 S)    supresión  de  los  chirridos  y 
de  todo  sonido  metálico. 


Tf>  1  supresión  del  uso  tan  engo- 
JrOr  la.  rroso  DE  LAS  PUAS  ME- 
  TALICAS. 

■p^j,  duración  infinitamente  ma- 


Los  más  eminentes  artistas  vocales  é  ins- 
trumentales, proclaman  que  los  Discos  Pa- 
thé son  los  más  artísticos. 

La  audición  de  los  Discos  Pathé  se  efec- 
túa por  medio  del  diafragma  Pathé  con  Za- 
firo ingastahle  y  renovable. 

Los  Discos  Pathé  pueden  .ser  eseucliados 
en  los  Gramófonos  de  cualquier  marca  ó  sis- 
toniM,  con  sólo  adaptar  v]  Diafragma  Pathé. 


Pidan  Catálogo  y  Repertorio  á  la 

Fonografía  Pathé 

781,  Avenida  de  Hayo,  789 


EXPEDICION  A  PROVINCIAS  Y  AL  EXTERIOR 
EMBALAJ3&  GRATIS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Kl  acci-camÍL'iito  político  entre  Vrancia  y 
Alemania  debe  ser  precedido  sin  duda  al- 
guna de  otra  especie  de  simpatía  y  avenen- 
cia. Y  así  las  artes  serán  seguramente  el  lazo 
intermedio  que  contribuyen  á  ese  objeto  tan 


Emilio  Sauer 


anhelado  por  el  emperador  y  algunos  polí- 
ticos franceses,  más  diplomáticos  que  patrio- 
teros. 

Una  prueba  de  está  evolución  del  senti- 


inient(j  público  francés,  es  el  caso  de  la  dis- 
tinción recaída  últimamente  sobre  un  nota- 
ble artista  alemán.  Emilio  Sauer,  el  gran 
pianista  hamburgués,  ha  sido  condecorado 
con  la  cinta  de  la  Legión  de  Honor. 

Por  su  parte  el  kaiser  festeja  y  distingue 
á  los  pintores,  comediantes  y  artistas  fran- 
ceses, tratando  así  de  cooperar  al  adveni- 
miento de  un  nuevo  estado  de  cosas  entre 
Francia  y  Alemania. 

Emiho  Sauer  nació  en  Hamburgo  el  8 
de  octubre  de  1862.  Recibió  la  primera  edn- 
cación  musical,  de  su  madre,  y  prosiguió  sus 
estudios  en  el  conservatorio  de  ]\Iosko\v, 
donde  enseñaba  el  gran  maestro  Nicolá- 
Rubinstein,  hermano  del  célebre  Antonio. 

En  seguida  fué  alumno  de  Liszt  en  Wci- 
mar;  y  después  de  una  brillante  jira  por 
varios  países  de  Europa,  se  estableció  en 
Vicna,  como  profesor  del  conservatorio  de 
esa  ciudad.  Actualmente  es  Sauer  uno  de  los 
pianistas  más  geniales  é  inspirados,  y  la  dis- 
tinción de  Francia  viene  ahora  á  confirmar 
su  reputación  de  virtuoso  eminente,  sancio- 
nada, por  otra  parte,  desde  algún  tiempo 
atrás  por  la  crítica  más  seria  de  Alema- 
nia. 


Pulmones  Débiles 
6  Consunción 

El  tiempo  caluroso  es  el  mejor 
momento  paro  luchar  contra  las 
afecciones  que  producen  pulmones 
débiles  d  consunción.  No  hay  reme- 
dio más  eficaz  que  la 

Emulsión  de  Angier 

Es  muy  parecida  á  la  crema, 
inodora  y  agradable  al  paladar;  apaci- 
gua y  vigoriza  el  estomago  trastornado 
y  débil,  calma  la  irritación,  cura  las  desolladuras  y  la  tos. 

Mejora  el  Apetito,  Ayuda  la  Digestión, 

y  aumenta  y  promueve  las  fuerzas  muscular  y  nerviosa.  Su- 
prime los  sudores  nocturnos  y  la  diarrea,  restaurando  gradual- 
mente y  con  certidumbre  la  salud. 

De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Moore  y  Tudor,  Maipu  138,  Buenos  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  ArgentiiUc 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Co.,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.  383 


Al  escribir,  sírvase  liacer  mención  de  I'X  HOGAR 


B'^^HiTRE  569  •  BUEnOS-AIRES  •  Florida  127 

SUCURSALES: 

ROSAR  I  o  ^'*".CÓRDOBA,BAHI  A- BLAINCA,  PARANÁ 
LA  PVATA,  MERCEDES  b?as,  meN  D02A  . 

CASA  D£  ^^^■■■^^■^■i^BB^^^^^^^S' oFiciMA  OE 


PARIS 


Modelo  H'6I7 
^^^^^^^^^ 


PRIMAVERA 
^  ^  ^  ^  VERANO 

GRAN  EXPOSICIÓN 
DE  SOMBREROS 

PARA  HOMBRE  Y  SEÑORA 

ÚLTIMAS  CREACIONES  DE  LA  MODA 
Sombreros  de  paja  y  crin,  PAKA 
SES'OBiA,  formas  de  última  moda, 
adornados  de  cinta  y  flores,  á  >j  A  50 
22,  19.50,  18.50,  14.50,  12.50  y  $  l^T* 

GRAN  NOVEDAD  Sombreros 
Panamá,  PABA  SÜNORA,  formas 
de  gran  moda,  modelos  muy  elegantes. 

SOMBREROSparaHOMBRE 

Sombreros  de  PANAMÁ  LEGÍ- 
TIMO, recibidos  directamente  por  nues- 
tra casa,  ala  ancha  ó  angosta.  Precios 
excepcionales  á  %  200,  150,  QQ 
120,  100,  80,  65,  50,  38,  29  y  $  ^^•^ 

Completo  surtido  en  sombreros  de  paja, 
en  todas  formas  y  precios.   = 

NOVEDADES  DE  ESTACION 

EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 

Pídase  nuestro  nuevo  gran  CATÁLOGO  GENERAL.  Se  envía 
GRATIS  y  franco  de  porte  á  quien  lo  solicite. 

Sección  especial  para  el  despacho 
de  pedidos  por  carta. 


oáeloH'Ue 


APARECIÓ  NUESTRO  NUEVO 

GRAM  CATÁLOGO  GEMERAL 

5E-ENVÍA  GPATISyFRAMCO  DE  PORTE  A  QUIEN  LO  SOLICITE 


NOTAS  GRAFICAS 


nuestro,  por»  tratarse  de  una  piedra  mucho 
menor.  Por  otra  parte,  Breno  es  un  paraje 
donde  se  observan  varios  otros  fenómenos 
geológicos  de  bastante  importancia. 


La  piedra  movediza  del  Tandil  no  es  un 
fenómeno  único  de  la  natualeza  como  ha- 
bíamos creído  hasta  aquí.  Se  ha  descubierto 
últimamente  en  Breno  (Italia)  un  caso  se- 
mejante, aunque  no  tan  notable  como  el 


Original  caricatura  de  Kitchener,  por  Frank  Richardson 

Lord  Kitchener  ocupa  actualmente  el  gra- 
do más  alto  de  la  jerarquía  militar:  el  de 
mariscal  de  campo. 


PRESENTACION 

Presento  á  Vds.  lo  mejor  de  lo 
mejor.  Llámese  •*Omega*'  ó 
"Labrador",  es  un  amigo  fiel 
en  el  que  pueden  confiar,  por- 
que es  invariable,  de  alta  preci- 
ción  y  no  engaña  jamás. 

UNICOS  INTRODUCTORES: 

ANEZlfi  HERMANOS  y  Cía. 

Buenos  Aires  y  Rosario 
Agentes  en  toda  la  República 

Al  tí&ciibir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


a  la  vez  de  ser  magníficos  instrumentos 
musicales,  son  elegantísimos  muebles  de 
estilo,  que  satisfacen  todos  los  gustos  y 
exigencias  y  encuadran  en  el  marco  de  la 
|Í  más  fina  distinción 


CUALQUIER  PIANO  DE  LA  CASA  PUEDE  ADQUIRIRSE 
POR  CUOTAS  MENSUALES 


BREYER  H 


nos 


CATALOGOS  ILUSTRADOS 

GRATIS  OOOOOOOOOOOOOOOO 


Florida,  49 
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¡Cazador  desgraciado!. — Bajo  los  colmillos  del  tigre.  (Por  Víctor  Forbin) 


Una  apuesta.  —  El  ilustre  orador  y  hom- 
bre de  estado  inglés,  Fox  (1749-1806),  ca- 
minaba en  una  tarde  de  verano  con  un 
miembro  de  la  cámara  de  los  Lores  por  la 
calle  Broad  Street,  en  Londres.  Cuando 
iban  á  atravesar  la  calzada  para  tomar  la 
sombra.  Fox  hizo  la  ai)uesta  de  que  si- 
íi^uiendo  la  calle  uno  de  un  lado  y  el  otro 
del  otro,  él  sería  el  que  encontraría  mayor 
número  de  gatos,  y  añadió: 

— •  Os  dejo  la  elección  del  lado. 

En  efecto,  cuando  llegaron  al  punto  de  * 
reunión,  al  fin  de  la  calle,  Fox  había  en- 


contrado 18  gatos  y  el  noble  lord  ni  uno 
solo. 

—  Yo  estaba  seguro,  —  dijo  Fox,  —  de 
que  vos  elegiríais  el  lado  de  la  sombra, 
más  agradable  con  esta  temperatura  y  de 
que  yo  ganaría  mi  apuesta,  pues  los  gatos 
prefieren  siempre  el  lado  del  sol. 

*  *  * 

— Dinie,  hijo  mío,  ¿cuántos  dioses  hay? 
— Siete. 

— i  Hombre,  lo  acertaste ! 

—Pues  mire  usted,  lo  he  dicho  á  bulto. 


NOTAS  GRAFIOAS 


Novios  eslavos 


Vacunación  de  romanos. — Una  escena  extraordinaria  en 
un  teatro  americano 

Habiéndose  producido  numerosos  casos 
de  viruelas  en  las  cercanías  de  un  teatrr 
americano,  la  comisión  de  salubridad  pú- 
blica, dispuso  que  los  artistas  de  ese  teatro 
fueran  vacunados  inmediatamente.  Los 
médicos  llegaron  en  momentos  en  que  al- 
gunos de  los  actores  estaban  en  la  escena. 
No  queriendo  detenerse,  resolvieron  ir  á 
vacunarlos  allí  mismo,  sin  demora,  y  en 
tan  extraño  traje  hubieron  de  someterse 
al  inevitable  lancetazo. 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATURAL 
PURGANTE  CONOCIDO  universalmente. 

NO  CAUSA  NÁUSEAS,  ES  AGRADABLE  Y 
MÁS  EFICAZ  QUE  CUALQUIER  OTRA.  -^><:>^ 
NO  DA  SED  COMO  LAS  OTRAS  AGUAS. 

ÚNICOS   r     pilITC  p  pía   SAN  MARTÍN,  427 

INTRODUCTORES:     CU.    rMHIO  tt  U"     BUENOS  AIRES  . 
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NOTAS  GRAFICAS 


Cabaña  de  los  indígenas  de  Singapore 


LA  PALABRA 

SIGLO  XX  I 


Designa  un  rico  cigarrillo  de  0.20  cts.  \ 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


SERIE  C 


¿£a^nc,i    Jyí/ze.),  Seaéi'enió^ ic   SO  </<•  i 907.        f  \<Z> 


VALE  ESPECIAL 

El  poseedor  de  este  vale  tiene  derecho  A  un  maírniTico  reloj  i^xtra 
chato,  artístico,  cincelado,  lepin,  de  marcha  muy  exacta,  ffítrantizado; 
acondicionado  en  un  rico  y  elcjíante  estucne,  con  tal  que  nos  lo  devuelva 
antes  del  31  de  Octubre  dé  1*^07.  jun- 
tamente con  r>0»  cartoncitos  de  los  COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 
citrarrillos  43.  (Léase  la  nota  impor-  *,  c.k,*   oai  -  r.  a 

tante.  Llénese  el  sijruiente  espacio:  ALSINA,  981     Bs.  a, res 

(Escríbase  muy  el  ai  o).  ^ 

OI 

^Ji^e^/a   ó  €ó/ac¿¿n   


^/zovincia   DfSUJOS  MUY  VARIADOS 

[MPOKTANTE. — Para  ol)tener  este  reloj  puede  mandársenos  en  vez  de  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta 
Abajo,  figuritas  Monterrey,  Diva,  Siglo  XX,  Sociales,  cupones  París  y  papelitos  de  Tres  Coronas 
(mezclados  ó  de  una  sola  marca).  En  lugar  del  reloj  para  hombre,  podemos  mandar  en  las  mis- 
mas condiciones  uno  para  señora  de  igual  calidad  ó  de  plata.  Enviésenos  $  0.50  en  estampillas 
para  la  remisión  del  reloj. 


Rico  reloj  Ancora,  plata  SOO,  tres 
tapa»:.  Ligrne  Droite,  15  rubíes  espiral 
Brepuet.  anti-Mafrnetique.  Para  este 
reloj  debe  calcularse  que  cada  tres- 
cienta<?  fifruritas  Monterrey,  Diva  ó 
papelitos  de  Tres  Coronas."  equivalen 
íi  200  cartoncitos  de  la  serie  A. 


RELOJ  de  oro  con  diamantes  y  cadena  enchapada  en  oro  14  kllates 


•toncTtos  43  ó  de 
6  1900  de  la  B 


1.500  cartoncitos  de  la 
>oí??^  sene  A  ó  lyOO  de  la  B. 


í  m/n  40,  6  l.onO  cartoncitos  de  la 
sene  A. 

Toda  diferencia  puede  comple- 
tarse pa^an  Jo  2  centavo»  por  ca<la 


Precie 
de  venta 


$  60 


SERIE  A. 

Esta  serie  compren- 
de los  cartoncitos  43, 
Vuelta  Abajo,  Cupones 
París,  Monaco  v  las 
lifTuritas  Siíjlo  XX  y 
Sociales,  y  con  cual- 
quiera de  ellas  puede 
optarse  á  los  premios 
ofrecidos  por  cartonci- 
tos (>  figuritas  de  la 
serie  A. 

Los  cartoncitos,  fifi:u- 
ritas  y  cupones  es  m- 
(lispeñsable  mandarlos 
por  impreso  certificado, 
encomiendapostal  6  Vi- 
llp.longa,  teniendo  la 
precaución  de  colocar 
el  nombre  del  remiten 
te  dentro  y  fuera  del 
paquete  y  de  incluir  5íj 
centavos' para  el  fran- 
queo. 


PRECIOSAS  PULSERAS  enchapadas  en  oro  14  kilates 
Precio  de  venta:  %  30,  2ñ  20.  15  y  10 

1 


^•'1  ,         ¡  (^  ;ivalu;iinos  caOa  cartoncito  4.'í  6 

cualquKi  .i  tic  la  s(.  l  ie  A  á  razón  ele  5  centavos,  de  mo- 
do que  con  600  puede  obtenerse  la  de  $  ?,')  v  así  sucesiva- 
mente. Para  canjearlas  por  flg-u ritas  Monterrey,  Diva  ó 
pap  litos  Tres  Coronas,  debe  calcularse  que  cada  tres. 
(!<■  estas  íiífiiritas  equivalen  A  d(js  de  43. 


SKRIE  B. 

Corresponden  A 
esta  se.rie  cualquiera 
de  las  IfíSurit'as  Mon- 
ierrey,  .Sociales,  Diva 
ó  papelitos  Tres  Co- 
ronas. Boquillas  de 
ámbar  con  virola  y 
escudo  de  oro  sobre 
plata,  <;ambiamospor 
ISO,  200  y  250  de 
cualquiera  de  estas 
fi¿a  ritas. 


RELOJERÍA    Y  JOYERÍA 

DE  LA  COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 

ALSINA.    981    -    BUENOS  AIRES 


NOTAS  (TRAFICAS 


El  veraneo  yankee 

Nuestro  grabado  re[)reseiit.'i  una  escena  en  las  calles  de  Atlautie  City,  dui'ante  un 
día  domingo.  Esta  ciudad  es  un  balneario  referido  por  la  sociedad  elegante,  y  se  halla 
situada  á  orillas  del  Atlántico,  en  una  playa  prolongada,  estrecha  y  arenosa.  Se  en- 
cuentra sólo  á  60  millíis  de  Philadelphia. 


NOTAS  GKAnCAS 


Flora  Nelly,  amazona  del  Far  West  (Estados  Unidos)  El  gran  duqufi  prínciüe  Alexis,  hijo  de  los  zares  de 

Rusia  (Ultima  fotografía) 

.  Es  el  verdadero  tipo  de  la  amazona  mo-  Nació  bajo  los  auspicios  más  adversos, 
dema :  audaz,  sonriente,  impetuosa  y  bo-  lo  cual  hacía  temer  por  su  salud ;  pero  pa- 
hemia.  rece  que  ésta  se  mantiene  sin  contratiempo. 


Verdadera  :  :  : 

Manantiales  : : 

Agua  Mineral 

del  Estado  : :  : 

.  Natural  de  :  :  : 

Francés  :  : : : : 

DESCONFÍESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 

Productos  con  Sales  (Naturales 

Extraídas  de  las  Aguas 


PASTILLAS  VICHY-ESTADO 

para  facilitar  la  digestión 
•  después  de  la  comida  : 


COMPRIMIDOS  VICHY-ESTADO 

para  preparar  el  agua 
:  :  digestiva  gaseosa  :  : 


HOPITAL 

Enfermedades  del  Estómago 

GRANDE-GRILLE 

Enfermedades  del  Hígado 

Celestins 

Gota,  Enfermedades  de  la  piedra  y 
afecciones  de  la  vejiga 
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Visiten  la  EXPOSICIÓN 

AMERICANA 


^3 
FLORIDA 
4S 


ELÉCTRO-PLATA,  COBRE  Y  NÍOHEL  I*II>ASE 


Cubiertos,  cuchillería,  cortaplumas,  iuegos  té  y 
café,  bandejas,  timbales,  servicios  de  mesa  y  rega- 
lo. Utiles  de  baño,  calentadores  para  comedor,  etc 


,00 


MAQUINARIA  CASERA 


Núm. 


y  útiles  especiales  para  moler,  limpiar,  prensar, 
picar,  batir,  rallar,  mezclar,  cortar,  amasar, 
4    pliegar,  etc. 


Cocinas  Casseis 


(NCUABDORAS  Y  CRIADEROS 
"CYPHERS"— Resultados  perfectos 
GRATIS  —  Catálogo  N.°  8 


Las  de  mayor  venta  y  fama  en  toda  la 

América  del  Sud  -  Nuevos  modelos  CHIMENEAS  MODERJIAS.- Verdaderos 
Catálogo  N."  1 


adornos  para  ia  casa. 


MOSAICOS  Y  BALDOSAS. 

Norteamericanos. 


Ingleses  y 


RELOJES  DE  PARED,  ESTANTE,  DESPER- 
TADORES, etc.  Se  revisa  cada  movimiento  antes 
de  entregar  al  cliente.  Marcha  garantida.  —  graTis» 
Catálogo  N."  6. 


HELADERAS  HIGIÉNICAS 

Las  más  económicas  de  hielo.— 
De  fresno  sólido  y  zinc  puro.— 
Catálogo  N.°  13 


RELOJES  DE  BOLSILLO  en  cajas  de  oro,  ni 
quel  y  plata.  A  prueba  contra  el  polvo,  la  humedad 
y  el  magnetismo.—  GRATlSt  Catálogo  N.°  7. 


MÁQUINA3  para  lavar  la  ropa 
con  menos  trabajo  y  mejor  re- 
sultado. Con  rueda  ^  38.  — 

*'  palanca..  "  29.50 


CILINDROS  secadores  y  plan 
chadores,  desde   $  9.50 


FERRETERIA 
DOMÉSTICA 

43,  FLORIDA 


^^sels  & 

IMPORTADORES 
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UNICA  CASA 
ESPECIAL 

FLORIDA,  43 


NOTAS  GRAFICAS 


Kl  patinaje  empieza  á  salir  de  su  esfera 
<lc  simple  diversión  para  prestar  su  verda- 
dero servicio  á  los  empleados  que  viven  le- 
jos de  su  oficina.  Iniciado  el  nuevo  procedi- 
miento en  Xueva  York  (naturalmente),  se 
está  practicando  actualmente  en  París  v  Ber- 
lin,  con  gran  satisfacción  de  empleados  y 
jiatrones,  á  quienes  interesa  no  reñir  por  un 
poco  de  más  ó  menos  tiempo  para  almorzar. 


A  su  oficina  en  patines 


Una  ideal  residencia  de  verano 

Palacio  construido  con  blocks  de  hielo,  á 
orillas  del  rio  San  Lorenzo,  en  el  Windsor 
Square,  en  Montreal. 


¡40  Artículos  selectos! 

Para  aumentar  siempre  más  el  número      mis  QÜentes,  ofrezco  los  siguientes 
40  objetos,  previo  ^nvío       10  pesos 

1  tubo  Crema  de  Naftalán  para  cultivar,  suavizar  y  hermosear  el  culis. 
A  bolones,  juej^'o  para  peclu  ra,  oro  enchapado. 

1  pan  de  Jabón  de  quillay  para  limpiar  irajes  de  «género  y  de  seda,  sombreros,  etc.,  sin 
alterar  sus  colores. 

1  copa  de  cristal,  especial  para  el  tocador. 

1  encendedor  de  cigfarri  los  con  1  frasco  de  30  gramos  de  alcoliol  metílico. 
1  piedra  para  afilar  rápidamente  cuchillos,  etc.,  mejor  que  con  acero. 

1  lata  de  80  MECHAS  DIII.SKL  que  evitan  echar  kerosene  al  fuego  y  que  ahorran  la  leña. 

\'¿  tarjetas  postales  ilustradas. 
1  lápiz  para  las  picaduras  de  insectos. 

1  emplasto  poroso  para  quitar  dolores  reumáticos  c  internos 
de  toda  clase. 

12  cajas  caza-moscas  mosquitos. 
1  caja  callicidas,  inlalibles,  cómodos  y  agradables. 
1  l'avero  lujoso 

1  lata  COiMiSlON  SEX.SE  para  extirpar  ratones,  lauchas,  etc., 
con  garantía. 

1  frasco  desinfectante  para  quitar  de  un  sitio  olores  malos,  para 
lavar  pisos  y  extirpar  los  insectos  del  piso,  para  lavar  perros,  para 
desinfectar  gallineros,  etc. 

1  lata  de  2  kilos  PERPRCT,  horm iguicida  nuevo  que  no  nece- 
sita fuego  ni  iTií'tquina,  que  volatiliza  por  sí  extirpando  las  hormigas. 

Solamente  remitiendo  10  8  min.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efec- 
tivo por  carta  certilicada,  se  remitirán  todos  estos  artículos,  emba- 
laje gratis  y  flete  pago  al  destino. 


ARTURO  O.  DIESEL 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  DIESEL   '  "'"^ 


CALI.E  RECONQUISTA,  326/334 
BUENOS  AIRES 


Introductor  de  Novedades.    Concesionario  de  especialidades 
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CONCURSO 

DE  LOS 

CMOCOLflTES  CON  LECHE  Y  BOnBONES 

CAILLER'S 

hrancos  100.000  en  obsequios 


Desde  esta  fecha  toda  tableta  de  chocolate  ó  caja  de  bombones  Cailler's 
llevará  un  cartoncito  numerado  representando  la  1/48  parte  del  mapa  de  la 
República  Argentina,  y  á  toda  persona  que  devuelva  á  nuestro  depositario  en 
Buenos  Aires  el  mapa  entero  se  le  obsequiará  con  los  regalos  siguientes: 

A  la  primera  persona  que  devuelva  el  mapa  ^r^r\nr\c.  OíT^  íT^^^ 
completo  un  objeto  valor:  :::::::::::::    IHI  C»I1V-U2>  -^W.WWW 

A  la  segunda  persona  que  devuelva  el  mapa  pir^n/^r\e  ^^f^f^ 
completo  un  objeto  valor  ::::::::::::::  dllV-ü5.    .  >J,\J\J\^ 

Ala  tercera  persona   que  devuelva  el  mapa    l^ron/^/^c  O  '^flíO 

completo  un  objeto  valor:  :::;:::::::;:    ■    I  Clllv_U^   .    .  ^,sJ\J\J 

A  la  cuarta  persona  que  devuelva  el  mapa  com-    F^ron/^nc  1  OOO 

pleto  un  objeto  valor  :::::::::::::::::    «    "  cíllV.U^    .     .  l,KJ\J\J 

A  las  dos  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  pr"-»r»pnQ  SOO 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor:  '    '  wl»V-\J^    .    ■    .  \J\J\J 

A  las  diez  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  F^rp^nPnC.  lOO 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor:  '    '  CÍIiV.U^  ....  IvJKJ 

A  las  veinte  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  p'r^npnC»  SO 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor  ::::::::    ■    '  ,    ,    ,    ,  \J\J 

A  las  cincuenta  siguientes  que  devuelvan  el  ma-    Frp»nCO^  20 
pa  completo,  cada  uno  un  objeto  valor.  '    IwliV-ÍJ^     .    .    .  . 

A  las  cien  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  F-'T^nCO^  10 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor  ::::::::    ■    '  clIi^W^  .....    I  V/ 

Se  buscan  agentes  en  todos  los  pueblos  de  la  República 

Depositario  para  las  Repúbh'cas  Subagcntes- 
del  Plata: 

Carlos  Hegi  J^^^  Fiocchi  y  Cía. 

BARTOLOMÉ   MITRE,  2279  SARAhaOI,  I8B 

BUENOS  AIRES  MONTEVIDEO  (URUGUAY) 

Subagcntes:   Brun  y  Cía.  Asunción  (Paraguay) 

Después  de  haber  sido  entregados  estos  obsequios,  la  casa  Cailler's  re 
galará  por  cada  mapa  entero  objetos  de  un  valor  de  $  2.50  m/n  y  por  cada 
fracción  del  mapa,  cualquiera  que  sea  su  numeración,  el  valor  de  un  cuarto 
de  centavo  moneda  legal  argentina. 
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EMBELLECEblCÚTIS 
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ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


ñparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 

AÑO  IV  BUENOS  AIRES,  OCTUBRE  15  DE  1907  N.°  9 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina,  por  año   $  3. —  mjn. 

»  |>  número  suelto.    .  »  0.20  » 

»  '>  »       atrasado.  »  0.30  » 

República  Oriental,  por  año   «  2. —  oro 

»  »         número  suelto.   .   .  »  0.10  » 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  .  »  2.50  » 

Otros  países,  pfer  año   »  3. —  » 

El  papo  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
einpe/ar  con  números  atrasados.  El  importe  podra 
remitirse  en  giros  ó  bonos  yjostales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casa." 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  iia  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se-  haga  dentro 

*  de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  seria  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  lo» 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis 
tráción  no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 
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Crónica  humorística 


Mejora  de  las  razas 


La  escena  representa  un  gabinete  del  Ate- 
neo Glúteo  Semafórico  Argentino. 

Tiene  la  palabra  un  señor  de  esos  que  se 
dejan  la  calva  y  los  anteojos  para  tener  más 
razón  en  sus  argumentos. 

Oigámosle : 


— Hay  necesidad  de  fomentar  la  raza  ca- 
nina ;  el  perro  es  el  compañero  del  hombre, 
su  guardián,  su  amigo  más  fiel ;  la  historia 
está  llena  de  hechos  heroicos  realizados  por 
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perros  de  (li.stiiitas  clases;  liay  i^crros  que 
salvan  la  vida  á  los  náufraííos,  á  caminante^ 
envueltos  en  nieve ;  la  fidelidad  del  i)erro 
es  mavor  que  la  de  los  políticos  de  oticio,  sin 
que  con  esta  comparación  trate  de  molestar 
á  nadie,  ni  siquiera  á  los  tales  políticos.  VA 
¡Li'obierno.  señores,  hace  mal  en  descuidar  un 
asunto,  al  parecer  baladí,  pero  que  en  el  fon- 
do es  de  una  í^ran  trascendencia  social.  En 
Francia  hay  cada  año  tres  ó  cuatro  exposi- 
ciones caninas. 


Las  últimas  i)alabras  convencen  al  audi- 
torio. 

^:  Francia  clixisti^  Pues  basta.  Por  ahí  de- 
bió empezar  el  orador  calvo.  Esta  es  la  ra- 
zón más  poderosa.  Si  lo  hace  Francia  debe- 
mos imitarlo  nosotros. 

Unos  artículos  á  tiempo  en  dos  ó  tres  ])e- 
riódicos,  diciendo  que  la  pública  opinión  de 
que  nos  hacemos  eco  ve  con  disí^usto  la  apa- 
tía del  (gobierno  ante  la  decadencia  de  Ja  raza 
canina. 


Una  conferencia  en  el  Timbis-Club  dada 
por  el  señor  de  la  ^langasila  acerca  de  <(E1 
l)erro  considerado  en  sí  mismo  y  con  rela- 
ción á  la  situación  financiera  actual». 

Cuatro  desocupados  que  corran  la  voz  por 
las  tertulias  de  las  de  Truco  y  Salmuera,  en 
el  le  de  las  de  Zahori  y  en  la  tertulia  de  la 
baronesa  de  Pa  Suc;it. 
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YvL  tenemos  elementos  más  que  suficientes 
])ara  organizar  una  exposición  perruna  bajo 
la  protección  y  cúratela  de  la  excelentísima 
señora  condesa  de  Wax  Vestas. 


La  misión  de  la  municii:>alidad  queda  re- 
ducida á  dar  permiso  y  ceder  uiuxs  terrenos 
]:>ara  dicha  exposición,  adherirse  también  á 
tan  gran  idea  y  ofrecerse  en  todo  lo  que  se 
])ueda  hacer  en  obsequio  á  un  asunto  que  ha 
de  proporcionar  grande  anuencia  de  perros 
á  Buenos  Aires. 


Esto  no  quita  para  que  los  municipales  si- 
gan dando  la  bola  en  la  puerta  de  la  misma 
exposición,  pero,  aparte  este  detalle,  el  he- 
cho es  que  los  perros  mejor  criados  y  más 
nteligentes  salen  del  concurso  con  una  me- 
lalla  ó  con  un  diploma  de  honor  para  coló- 
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car  en  su  despacho,  y  asi  se  estimula  a  sus 
amos  para  que  la  raza  mejore  de  continuo. 

Digo  lo  mismo  de  las  aves.  Tenemos  ex- 
posiciones donde  se  premia  al  canario  más 
sonoro,  al  mirlo  mejor  músico,  al  loro  más 
hablador  y  al  cacatúa  más  hábil. 

De  caballos,  no  digamos. 

La  humanidad  está  decidida  á  fomentar 
toda  casta  de  vichos. 


Pero  en  este  deseo  constante  de  perfeccio- 
nar al  gorila  y  convertirlo  en  un  ser  tan  per- 
fecto como  el  JiGino  sapiens;  de  hacerse  ser- 
vir á  la  mesa  por  un  oso,  y  de  conversar  con 
una  cotorra  instruida  en  el  grado  de  bachi- 
ller, no  observa  la  humanidad  que  á  medida 
c|ue  los  animales  se  perfeccionan  el  hombre 
viene  muy  á  menos. 

Nadie  se  cuida  de  mejorar  la  raza  huma- 
na, y  si  alguno  fuera  al  ministerio  de  Indus- 
tria con  la  embajada  de  una  exposición  don- 
de se  premiara  á  los  hombres  robustos  y  for- 
nidos, lo  mandarian  á  un  manicomio. 


El  hombre  primitivo  fué  un  atleta,  dicen. 
Hoy  es  un  chisgarabís  que  no  puede  con 
su  alma. 

Los  excesos  y  malas  costumbres  acabarán 
por  hacer  del  hombre  un  ser  tan  enclenque, 
que  su  naturaleza,  falta  de  vigor,  se  niegue 
á  producir  cabello ;  su  piel  será  cada  vez 
más  nacarada;  los  dientes  se  mudarán  en  la 
edad  de  la  lactancia,  después  serán  rudimen- 
tarios y,  por  fin,  desaparecerán.  El  hombre 


sabrá  por  referencia  que  Noé,  Nabucodono- 
sor,  Lagartijo  y  Peris  Mencheta,  tenian 
unos  huecesillos  en  la  boca,  asi  como  hoy 
sabemos  por  referencia  también  que  Saúl 
era  velludo,  aunque  no  tanto  como  don  Leo- 
poldo. 


Siguiendo  la  decadencia  iniciada  ya  desde 
hace  muchos  años,  el  sexo  feo  será  todavia 
más  feo;  sin  señal  ninguna  de  barba,  la  ca- 
beza pelada  como  una  olla  y  la  boca  sin 
dientes  coma  buzón  de  correo. 

Se  suprimirán  las  peluquerías  y  en  su  lu- 
gar se  abrirán  estudios  de  pintura  donde  por 
un  precio  módico  se  pintará  en  la  cabeza  de 
cada  cual  un  capricho  al  óleo. 

Pero  la  cosa  no  puede  parar  aqui.  Sin 
dientes,  la  alimentación  será  deficiente.  Los 
huesos  irán  perdiendo  dureza  y  acabarán 
por  desaparecer.  El  hombre  quedará  con- 
vertido en  una  especie  de  pulpo.  En  un  ma- 
iacopt erigió  ó  cosa  así.  . 


Tal  organización  no  es  apropiada  para 
seguir  viviendo  sobre  el  duro  suelo.  El  ca- 
racol y  la  babosa  lo  hacen  gracias  á  la  se- 
creción viscosa  con  que  van  pulimentando 
el  camino. 

Entonces  el  hombre,  como  si  lo  viera,  se 
meterá  en  el  agua  y  se  pasará  á  los  anfibios. 


La  humanidad  tcndr 
merece  y  la  pre*:iente. 

La  afición  á  los  baño-  ■  .ii  iiu  íion  r 
nota  en  todas  las  esferas  sociales  es  la  prue- 
ba más  conclnyento. 

Lo  peor  del  caso  serán  las  graves  conse- 
cuencias que  al  hombre  puede  traer  >u  cnn- 
\< Tsión  en  calamar. 

Será  pasto  de  lo>  peces  de  mayor  repre- 
^rntación  náutica. 

Sobre  la  superficie  sólida  de  la  tierra  cam  - 
pearán  por  sus  respetos  todos  esos  animales 
que  hov  tratamos  de  fomentar  é  instruir. 

Ellos  serán  los  que  en  sus  ratos  de  ocio 
coian  una  lanchita  y  veno^an  á  pescarnos. 

¡  Inis^ratos ! 

El  hombre-calamar  tendrá  que  habitar  en 
agua^  de1  Ecuador  en  invierno.  En  los  me- 


es de  canícula  emigrará  en  grandes  banda- 
das y  se  irá  á  veranear  al  ^lediterráneo  y 
al  Cantábrico. 

Esta  será  la  mejor  época  para  la  pesca  del 
hombre. 

Los  gorilas.  -S  los  que  fueren,  encargados 
de  ocupar  nuestro  suelo,  pondrán  en  sus  tra- 
tados de  pesca : 

((Mes  de  Julio:  Abrese  la  pesca  del  Iwin- 
hre.  El  mejor  sebo  para  este  delicado  cala- 
mar es  el  oro.  En  las  costas  de  Francia  se 
pescan  porteños  exquisitos. n 

La  evolución  viene  á  pasos  agigantados. 

Medios  tenemos  para  detenerla :  Menos 
horas  de  café:  más  ejercicio;  más  amor  al 
trabajo;  menos  vicios  y  más  honradez. 

M.  G. 


«rEl  manguito»,  cuadro  de  Mme.  Vlgée  Lebrun 


Los  fakires  de  la  India 

Una  de  las  pretensiones  más  originales 
de  los  fakires  es  la  de  inñuir  de  manera  di- 
recta en  la  germinación  de  las  plantas  acti- 
vando su  crecimiento  de  tal  modo,  que  en 
pocas  horas  pueden  alcanzar  el  desarrolla 
que  de  ordinario  exige  meses  y  aun  años. 

A  mi  paso  por  las  ciudades  de  la  India 
he  visto  muchas  veces  este  fenómeno  que 
he  considerado  como  uno  de  los  escamoteus 
mejor  ejecutados,  sin  que  por  esta  razón, 
se  me  ocurriera  estudiar  las  circustancias 
en  que  se  verificaba. 

En  uno  de  mis  viajes  á  Benares  conocí 
á  Govindassamy,  fakir  afamado  por  las  ma 
ravillas  que  hacia  ;  y  aprovechando  ocasión 
tan  oportuna,  me  decidi  á  examinar  de  cer- 
ca su  pretendida  acción  sobre  las  plantas, 
hecho  absurdo,  por  entonces  para  mi,  y  con 
el  ánimo  de  sorprenderle  en  flagrante  de- 
lito de  superchería,  vigilando  rigurosamente 
sus  actos. 

Cuando  le  manifesté  mis  deseos  me  res- 
pondió con  su  flema  habitual : 

— Estoy  á  sus  órdenes. 

Confieso  que  algo  me  desconcertó  esta 
seguridad  y  aplomo;  pero  sin  darlo  á  co- 
nocer, repliqué: 

— ¿Me  dejas  escoger  la  tierra,  la  vasija 
y  la  semilla? 

— La  vasija  y  la  semilla,  sí;  pero  la  tie- 
rra es  necesario  tomarla  de  un  nido  de  ca- 
rias. ( I ) 

Ordené  á  mi  cansama  (2)  que  trajera  de 
mi  casa  una  maceta  de  tamaño  común  y  va- 
rias semillas  de  especies  diferentes,  hacien- 
do que  antes  de  marchar  y  á  ruego  del  fa- 
kir, triturase  entre  dos  piedras  la  tierra, 
que  era  tan  dura  como  escombros.  Al  cuar- 
to de  hora  volvió  con  los  objetos  pedidos, 
que  tomé  de  sus  manos,  despidiéndole  en  el 
acto,  para  evitar  toda  comunicación  con 
Govindassamy.  Entregué  á  éste  la  maceta 
y  la  tierra,  de  color  blanquéenlo  por  la  gran 
cantidad  de  líquido  lechoso  que  las  hormi- 
gas íiegregan  en  cada  partícula,  cuando 
construyen  sus  viviendas  y  la  deslió  lenta- 
mente en  agua,  recitando  á  la  vez  sus  ¡ncii- 
trams  (3)  cuyas  palabras  yo  no  percibía. 
Juzgándola  convenientemente  preparada, 
me  pidió  la  semilla  y  algunos  trozos  de  una 
tela  blanca  cualquiera.  .Tomé  al  azar  de  cu- 
tre las  que  tenía,  un  grano  de  papaya,  >'  aiilcs 
de  dárselo  le  pregunté  si  me  permitía  hacer 
en  él  una  señal :  á  su  respuesta  afirmativa 
corté  ligeramente  la  película  y  se  la  entre- 
gué juntamente  con  algunos  metros  de  mu- 
selina. 

(1)  Horrnigas  blancas. 

(2)  Criado. 

(3)  Encartamontos  ó  conjuro. 


—Pronto  voy  á  dormir  el  sueño  de  lo:; 
espíritus — dijo  Covindas.samy — júrame  que 
no  tocarás  m  á  mi  persona  ni  á  la  vasija. 

Se  lo  prometí. 

Colocó  la  semilla  en  la  tierra  que  parecía 
barro  líquido;  hundió  su  bastón  de  siete 
nudos  en  el  tiesto,  y  sirvióse  de  él  como  de 
un  soporte,  para  poner  extendida  la  muse- 
lina que  acababa  de  darle.  En  seguida  se 
puso  en  cuclillas ;  extendió  horizontalmente 
ambos  brazos  por  encima  de  aquel  aparato, 
\  poco  á  poco  cayó  en  un  estado  de  com- 
pleta catalepsia. 

Había  prometido  no  tot:arle  é  ¡gnuiaba 
si  tal  situación  en  él  era  real  ó  simulada ; 
pero  cuando  vi  que  no  hiciera  el  menor  mo- 
vnniento  al  cabo  de  media  hora,  tuve  que 
rendirme  ante  la  evidencia,  porque  no  creo 
capaz  á  ningún  hombre,  por  muchas  que 
sean  sus  fuerzas,  de  tener  los  brazos  en  po- 
sición análoga,  ni  durante  diez  minutos. 

Trascurrió  una  hora  sin  que  la  más  leve 
contracción  muscular  revelara  la  vida.  Des- 
nudo casi  por  completo,  de  cuerpo  luciente 
V  tostado  por  el  sol,  con  los  ojos  abiertos 
v  fija  la  mirada,  el  fakir  semejaba  una  esta- 
tua de  bronce  en  actitud  de  evocación  mís- 
tica. En  un  principio  me  había  colocado  fren- 
te á  él,  para  no  perder  el  menor  detalle  de  !a 
es,céna ;  .pero  no  pude  soportar  la  acción  de 
sus  miradas,  que  medio  extinguidas,  pare- 
cían saturadas  de  efluvios  magnéticos.  Hu- 
bo un  momento  en  que  me  figuré  que  todo 
giraba,  participando  el  fakir  de  aquella  mo- 
nótona danza ...  Se  había  producido  en  mí 
una  alucinación,  originada  sin  duda  alguna, 
por  la  tensión  nerviosa  al  fijar  los  ojos  en 
un  solo  objeto;  y  para  librarme  de  ella,  me 
levanté,  sin  perder  de  vista  á  Govindassa- 
my, que  permanecía  inmóvil  como  un  cadá- 
ver, sentándome  en  un  extremo  del  terrado 
y  concentrando  alternativamente  mi  aten- 
ción en  el  Ganges  y  en  el  fakir,  evitando 
así  una  influencia  directa  y  prolongada. 

Dos  horas  habrían  pasado,  cuando  un  li- 
gero suspiro  me  sobresaltó ;  el  fakir  había 
vuelto  en  sí.  Hizo  una  seña  para  que  me 
aproximara,  y  levantando  la  muselina  que 
cubría  á  la  maceta,  me  mostró  un  tallo  de 
papaya,  con  hojas  verdes  y  frescas,  de  unos 
veinte  centímetros  de  altura.  Adivinando 
mi  pensamiento,  Govindassamy  metió  los 
dedos  en  la  tierra,  que  había  perdido  toda 
la  humedad,  y  retirando  suavemente  la 
plantita,  me  enseñó  en  una  de  las  dos  pe- 
lículas que  permanecían  adheridas  á  las  rai- 
ces, la  señal  que  hiciera  yo  en  ella  dos  horas 
antes. 

¿Era  la  misma  semilla?  Respondo  á  esta 
pregunta  con  lo  siguiente :  no  he  notado 
sustitución  alguna  en  el  fakir,  que  no  aban- 


donó  desde  su  llegada  la  azoten  en  donde 
experimentábamos ;  no  le  he  perdido  de  vis- 
ta un  sólo  momento,  y  al  venir  á  mi  casa, 
ignoraba  Covindassam'v  lo  que  iba  á  pedir- 
le :  no  podia  ocultar  una  planta  en  sus  ves- 
tidos, porque  estaba  casi  desnudo,  y  aún  en 
caso  contrario,  ¿es  posible  que  hubiera  adi- 


vinado que  yo  escogería  fatalmente  una  se- 
milla de  papaya  en  medio  de  tantas  otras 
como  allí  había?  ¿No  sería  esto  algo  más 
prodigioso  ? 

Nada  más  puedo  afirmar  en  hecho  tan 
inexplicable  como  extraño. 

JACOLLIOT. 
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El  abanderado 

I 

El  regimiento  estaba  formado  en  batalla 
en  una  pendiente  de  la  vía  férrea,  y  servia 
de  blanco  á  todo  el  ejército  prusiano,  que, 
en  columna  cerrada  y  frente  á  frente  al 
enemigo,  se  hallaba  en  un  bosque  vecino. 
Se  fusilaba  á  veinticinco  metros.  Los  ofi- 
ciales no  cesaban  de  gritar :  ((¡  Echarse  ! . . . » 
pero  nadie  obedecía  y  los  valientes  soldados 
permanecían  de  pie,  agrupados  en  derredor 
de  la  bandera.  Allí,  bajo  aquel  grandioso 
celaje  de  puesta  de  sol,  entre  los  dorados 
trigos  y  las  hierbas  de  los  prados,  aquellas 
masas  de  hombres,  envueltos  en  confusa 
humareda,  parecían  un  rebaño  sorprendido 
en  campo  raso  por  el  primer  torbellino  de 
una  espantosa  tormenta. 

¡Qué  modo  de  llover  balas  sobre  aquel 
terraplén ! 

Sólo  se  oía  la  especie  de  chisporroteo  de 
la  fusilería,  el  sordo  ruido  de  las  gábatas 
que  rodaban  hacia  el  fondo  del  foso  y  las 
balas  que  de  uno  á  otro  extremo  del  cam- 
po de  batalla  vibraban  cual  cuerdas  tendi- 
das de  un  instrumento  siniestro  y  atrona- 
dor. De  vez  en  cuando  levantábase  por  en- 
cima de  las  cabezas  la  bandera  que,  agitada 
sin  cesar  por  el  viento  de  la  metralla,  se 
movía  entre  la  humareda.  Entonces  reso- 
naba una  voz  grave  y  enérgica  dominando 
la  fusilería,  los  lamentos  de  los  moribundos 
y  las  imprecaciones  de  los  heridos :  «j  A  la 
bandera,  hijos  míos,  á  la  bandera!...»  De 
pronto,  cual  misteriosa  visión,  un  oficial  se 
lanzaba  hacia  la  enrojecida  niebla,  y  la  he- 
roica bandera,  animada  de  nuevo,  se  cernía 
aún  en  medio  de  la  refriega. 

Veintidós  veces  vino  al  suelo,  y  veinti- 
dós veces,  con  el  asta  todavía  caliente  de  la 
mano  de  algún  moribundo,  fué  tomada  v 
levantada  de  nuevo,  y  cuando  el  sol  se  ha- 
llaba ya  en  el  ocaso  y  los  pocos  que  del  re- 
gimiento quedaban — apenas  un  puñado  de 
hombres — se  batían  lentamente  en  retirada, 
la  bandera  hecha  jirones  se  hallaba  en  ma- 
noá  del  sargento  Hornus,  el  abanderado 
número  veintitrés  de  aquella  terrible  jor- 
nada. 

II 

El  sargento  Hornus  era  un  hombre  rudo, 
un  brutazo  que  apenas  sabía  firmar,  y  que 
se  pasó  veinte  años  para  alcanzar  los  galo- 
nes de  sargento. 

Todas  las  miserias  del  espíritu,  toda  la 
brutalidad  del  cuartel  se  adivinaban  en 
aquella  frente  baja  de  hombre  resuelto,  en 
sus  espaldas  encorvadas  bajo  el  peso  del 


morral,  en  aquel  andar  m -ujii^cieuLe  de  sol- 
dado en  las  filas. 

El  pobre  era,  además,  tartamudo;  mas 
])ara  ser  abanderado  no  hace  falta  la  elo- 
cuencia. Aquella  misma  tarde,  la  tarde  de* 
la  batalla,  el  coronel  le  dijo :  «Teniente  Hor- 
nus, tú  tienes  la  bandera,  procura  guardar- 
la». Y  en  su  miserable  capote  de  campaña, 
echado  á  perder  por  la  lluvia  y  el  fuego, 
cosió  al  punto  la  cantinera  los  dorados  ga- 
lones de  oficial. 

Fué  la  única  vez  en  su  vida  que  se  sintió 
orgulloso.  De  pronto,  aquella  facha  de  viejo 
veterano  se  animó,  aquel  infeliz,  acostum- 
brado á  andar  encorvado,  con  la  mirada  fija 
en  el  suelo,  tuvo  una  figura  arrogante,  la 
mirada  en  el  aire  para  ver  flotar  aquellos 
jirones  y  mantenerlos  levantados  por  enci- 
ma de  la  muerte,  de  la  traición  y  de  la  de- 
rrota. 

Imposible  imaginarse  un  hombre  más  fe- 
liz que  Hornus  en  los  días  de  batalla,  cuan- 
do, agarrando  el  asta  de  la  bandera  con  am- 
bas manos,  la  mantenía  sujeta  y  levantada. 
Ni  hablaba,  ni  se  movía.  Grave  com.o  un 
sacerdote,  parecía  tener  algo  sagrado  en 
sus  manos.  Toda  su  vida,  toda  su  energía 
se  reconcentraban  en  aquellos  dedos,  con 
los  que  tomaba  el  hermoso  andrajo  dorado 
sobre  el  cual  llovían  proyectiles,  y  con  la 
mirada  provocadora  y  fija  en  los  prusia- 
nos, que  se  hallaban  frente  á  frente,  pare- 
cía decirles :  Probad  de  venir  á  quitár- 
mela ! . . . » 

Nadie  se  atrevió,  ni  aun  la  misma  muer- 
te. Después  de  Borny  y  de  Gravelotte,  las 
más  sangrientas  batallas,  aquella  bandera 
se  presentaba  en  todas  partes,  destrozada, 
horadada,  llena  de  heridas,  pero  el  viejo 
Hornus  era  quien  la  llevaba  siempre. 

III 

Llegó  septiembre;  las  tropas  se  halla- 
ban sobre  Metz ;  empezó  el  bloqueo,  y  dii  - 
rante  aquel  descanso  interminable,  entre  el 
barro  de  los  caminos,  donde  los  cañones  se 
enmohecían  y  los  primeros  soldados  del 
mundo,  desmoralizados  por  la  inacción, 
faltos  de  víveres  y  de  noticias  junto  á  los 
bagajes,  morían  de  fiebres  y  de  fastidio,  ni 
jefes,  ni  oficiales,  ni  nadie  creía  salvarse, 
sólo  Hornus  no  había  perdido  la  esperanza. 
Su  andrajo  tricolor  ocupaba  por  completo 
su  imaginación,  y  mientras  lo  tenía  junto  á 
él  parecíale  que  nada  se  había  perdido.  Des- 
graciadamente, como  ya  nadie  se  batía,  el 
coronel  guardaba  la  bandera  en  su  casa  en 
una  de  las  barriadas  de  Metz,  y  el  valiente 
Hornus  se  hallaba  en  una  situación  pare-' 
cida  á  una  madre  que  tiene  su  hijo  confiado 
á  la  nodriza.  No  dejaba  de  pensar  en  su 


bandera;  cuando  el  lastidiu  le  abrumaba  se 
plantaba  en  Metz.  y  con  sólo  verla  en  el 
mismo  sitio,  tranquila,  apoyada  en  la  pared, 
regresaba  animoso,  resignado,  y  llevando 
á  su  mojada  tienda  los  sueños  de  nuevas 
batallas,  de  marchas  de  frente,  allá  sobre 
las  trincheras  de  los  prusianos. 

Una  orden  del  dia  del  general  Bazaine 
le  arrebató  tan  halagüeñas  ilusiones.  Una 
mañana,  al  despertar,  observó  en  todo  el 
campo  de  batalla  un  rumor  especial.  Los 
soldados  formaban  animados  grupos,  agi- 
tándose, dando  gritos  de  rabia  y  levantan- 
do los  puños  señalando  á  la  ciudad,  como 
si  su  cólera  indicase  al  culpable.  Se  decía 
muy  alto:  «A'amos  á  prenderle...  ¡Que 
se  le  fusile ! .  .  . »  Y  los  oficiales  consentían 
que  se  pronunciaran  tales  palabras ...  y 
andaban  distraídos  con  la  cabeza  baja,  y 
como  avergonzados  delante  de  la  t?;.opa.  Lo 
que  ocurría,  era,  en  efecto,  vergonzoso. 
Acababa  de  leerse  á  ciento  cincuenta  mil 
soldados  bien  armados,  todavía  dispuestos 
á  luchar,  la  orden  del  mariscal  que  les  en- 
tregaba al  enemigo  sin  resistencia  alguna. 

—  ;y  las  banderas?.  .  .  — preguntó  Hor- 
nus  palideciendo. 

—  Las  banderas  serán  entregadas  como 
ludo  lo  demás,  con  los  fusiles  y  lo  que  nos 
queda  de  equipajes;  en  fin,  todo... 

—  ]1SI\\  bo.  .  .o.  .  .mbas  ! .  .  .  tartamudeó 
el  pobre  hombre.  No  les  entregaré  la  mía... 

V  emprendió  uua  carrera  hasta  la  ciudad. 

IV 

Allí  tam1)ién  reinaba  vivísima  animación. 
Guardias  nacionales,  paisanos,  movilizados, 
gritaban  y  se  agitaban.  Comisiones  de  dis- 
tintos cuerpos,  impacientes  y  llenos  de  có- 
lera, i'  :  .:  á  ver  al  mariscal.  Pero  Hornus 
nada  oía  ni  nada  veía ;  subía  por  la  calle  del 
Faubourg  hablando  consigo  mismo: 

—  ¡  Quitarme  mi  bandera  I .  .  .  Vaya,  no 
es  posible...  ¿Hay  alguien  cjue  tenga  de- 
recho para  hacerlo?  ¡Que  den  á  los  prusia- 
nos lo  que  les  pertenece,  sus  carrozas  do- 
radas y  su  hermosa  vajilla  traída  de  Méji- 
co! Pero  esto,  esto  es  mío.  .  .  Es  mi  honor; 
prohibo  que  nadie  me  lo  arrebate. 

Pronunciaba  todas  estas  palabras  entre- 
cortadas é  incompletas,  á  causa  de  su  an- 
dar á  prisa  y  de  su  tartamudez :  pero  en  el 
fondo  de  su  mente  tenía  muy  clara  la  idea 
el  pobre  viejo.  Idea  clara  y  fija  en  su  men- 
te; tomar  la  bandera,  llevársela  del  regi- 
miento y  atravesar  con  ella  el  ejército  pru- 
siano acompañado  de  los  que  quisieran  se- 
guirle. 

Cuando  llegó  á  la  casa  del  coronel  no 
lo  dejaron  entrar.  El  coronel  también  es- 


taba fuiiovu  y  no  quería  ver  á  nadie... 
pero  Hornus  no  quiso  entenderlo  así. 

V  maldecía,  gritaba,  atropellando  cuanto 
se  oponía  á  su  paso. 

—  ¡Mi  bandera,  quiero  mi  bandera!... 
Por  fin  abrióse  la  ventana: 

—  ¿Eres  tú,  Hornus?* 

—  Sí.  mi  coronel,  yo  que.  .  . 

—  Todas  las  banderas  se  hallan  en  el 
arsenal...  no  tienes  más  que  presentarte 
allí  y  te  darán  un  recibo.  .  . 

—  ;  L'n  recibo  ?.  .  .  ;  Y  por  qué  un  recibo  ? 

—  Es  la  orden  del  mariscal. 

—  Pero,  coronel .  .  . 

—  ¡  \  ete  al  diablo ! .  .  . 

Y  la  ventana  se  cerró. 

El  viejo  Hornus  quedóse  tambaleando 
como  un  borracho. 

—  L'n  recibo.  .  .  un  recibo.  .  .  repetía  ina- 
quinalmente. 

Por  fin  se  puso  á  andar,  no  compren- 
diendo más  que  una  cosa,  ó  sea  que  la  ban- 
dera se  hallaba  en  el  arsenal  y  que  era  pre- 
ciso verla  á  toda  costa. 

V 

Las  grandes  puertas  del  arsenal  estaban 
del  todo  abiertas  para  dar  paso  á  los  carros 
prusianos  que,  puestos  en  orden,  esperaban 
en  el  patio.  Al  entrar  Hornus,  sintió  un 
estremecimiento.  Todos  los  demás  abande- 
rados, unos  cincuenta  ó  sesenta  oficiales, 
silenciosos  y  afligidos,  estaban  allí,  detrás 
de  los  carruajes  ennegrecidos  por  la  lluvia. 
A'eíanse  grupos  de  hombres  con  la  cabeza 
descubierta ;  aquello  parecía  un  entierro. 

Las  banderas  de  la  división  de  Bazaine 
se  bailaban  amontonadas  y  confundidas  so- 
bre el  barro  del  suelo,  en  un  rincón  del 
patio. 

¡  Qué  triste  espectáculo !  Los  pedazos  de 
seda  de  brillantes  colores,  las  franjas  do- 
radas hechas  girones  y  las  astas  destroza- 
das ;  en  una  palabra,  todos  aquellos  trofeos 
gloriosos  tirados  al  suelo,  manchados  por 
la  lluvia  y  el  barro.  L'n  oficial  de  la  admi- 
nistración las  tomaba  una  á  una.  y  cuando 
])ronunciaban  el  nombre  del  regimiento  se 
adelantaba  el  respectivo  abanderado  y  le 
entregaban  un  recibo.  Dos  oficiales  prusia- 
nos, impasibles  y  graves,  vigilaban  el  car- 
gamento. 

—  ¡Y  os  marcháis  así,  oh  santos  y  glo- 
riosos restos,  desplegando  vuestros  jirones 
V  cual  alas  rotas  de  moribundas  aves  ba- 
rriendo el  suelo  tristemente!  ¡Os  vais  con 
la  vergüenza  que  acompaña  siempre  á  las 
cosas  hermosas  manchadas,  llevándoos  cada 
una  de  vosotras  un  pedazo  de  Francia!  El 
sol  de  las  largas  marchas  se  escondía  entre 


vuestros  pliegues.  Kn  las  señales  de  las  léa- 
las guardáis  el  recuerdo  de  muertos  deseo 
nocidos  que  cayeron  al  azar  bajo  el  están 
darte  desplegado. 

—  Hornus,  te  toca  á  ti...  te  llaman... 
ve  á  buscar  tu  recibo. .  . 

Y  veía  ya  el  papelito  que  se  agitaba 
aguardándole. 

La  bandera  se  hallaba  delante  de  él.  Era 
la  suya,  no  cabía  duda,  pues  era  la  más 
hermosa,  la  más  estropeada...  Al  verla 
parecíale  que  se  hallaba  todavía  en  aquel 
terraplén  del  ferrocarril.  Oía  silbar  las  ba- 
las, el  ruido  de  las  gábatas  y  la  voz  del  co- 
ronel:  «¡A  la  bandera,  hijos  míos!»  Luego 
sus  veintidós  camaradas  nadando  en  san- 
gre y  él  precipitándose  á  su  vez  para  le- 
vantar la  pobre  bandera  que.  á  falta  de 


nn  brazo  que  la  sostuviera,  bamboleaba  sin 
rcsar.  ¡  Ah !  aquel  día  juró  guardarla  y  de- 
tenderla  hasta  la  muerte.  Y  ahora .  .  . 

Al  pensar  esto,  toda  la  sangre  de  su  co- 
razón se  le  agolpó  en  la  cabeza,  y  ebrio, 
loco,  se  arrojó  sobre  el  oficial  prusiano  y 
le  arrancó  su  querida  enseña  tomándola 
fuertemente  con  sus  manos ;  luego  intentó 
levantarla  en  alto  gritando:  «  ¡  A  la  ban... !» 
pero  su  voz  quedó  sofocada  en  el  fondo  de 
la  garganta.  Sintió  que  el  asta  temblaba 
resbalando  de  entre  sus  manos.  En  aquel 
ambiente  de  fatiga  y  de  muerte  que  pesa 
siempre  sobre  las  ciudades  vencidas  ya  no 
podía  ondear,  pues  nada  arrogante  y  noble 
podía  vivir  allí.  .  .  Y  el  viejo  Hornus  cayó 
al  suelo  como  herido  por  un  rayo. 

Alfonso  DAUDET. 


Carmen  Sylva,  reina  de  Euniania  y  distinguida  escritora,  en  su  gabinete  de  trabajo 


Los  modernos  aventureros 

Ai  Polo  PiOrte  en  globo 

Acaso  recuerden  nuestros  lectores  el  fra- 
caso de  la  expedición  que  el  capitán  sueco 
Andrce  preparó  para  llegar  al  Polo  Norte 
en  globo. 

Fué  en  el  año  1895  cuando  se  intentó,  y 
aun  no  se  sabe  nada  de  la  suerte  que  haya 
podido  caber  á  tan  atrevida  expedición. 
Pero  los  hombres  que  son  amantes  de  la 
ciencia  no  escarmientan,  y  he  aquí  que  se 
ha  preparado  otra  aventura,  más  audaz,  si 
cabe,  que  aquella,  esta  vez  con  ciertas  pro- 
babilidades de  éxito;  tanto  que,  á  juzgar 
por  los  anuncios  hechos,  es  probable  que  en 
cualquiera  de  los  días  de  este  segundo  se- 
mestre del  año  los  habitantes  del  extremo 
noroeste  de  Spitzberg,  á  seiscientas  millas 
casi  directamente  al  norte  del  Cabo  septen- 
trional de  Noruega,  presenciarán  un  extra- 
ño V  maravilloso  espectáculo;  verán  ele- 
varse desde  un  reducido  pedazo  de  tierra 
entre  las  montañas  coronadas  de  nieve  de 
la  Isla  Dansko,  un  enorme  buque  aéreo,  in- 
mensa masa  de  sras  hidrósreno  anrisionndo 
en  fuerte  cubierta  de  tela  y  gutapercha, 
en  forma  de  grueso  cigarro  con  la  punta 
dirigida  hacia  el  norte. 

Bajo  el  inmenso  tabaco  va  una  curiosa 
estructura  de  acero  en  forma  de  araña,  en- 
cerrada en  tirantes  paredes  y  techo  de  finí- 
sima seda.  De  ambos  lados  de  este  carruaje 
de  acero  sobresalen  dos  hélices  del  mismo 
metal,  como  las  hélices  de  un  buque,  las  cua- 
les, aunque  son  de  gran  tamaño,  resultan 
empequeñecidas  á  la  vista  por  contraste  con 
las  dimensiones  del  depósito  de  gas  que  va 
encima.  Estas  hélices  giran  en  el  aire  con 
rápido  movimiento,  impulsadas  por  un  mo- 
tor de  sesenta  ó  setenta  caballos  de  fuerza, 
que  funciona  en  el  cuarto  de  la  máquina,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  aparece  visible  para  el 
espectador,  que  sólo  podrá  oir  desde  la  mon- 
taña su  ruidoso  funcionamiento  que  hará 
salir  de  sus  nidos  de  las  rocosas  peñas  á 
las  gaviotas.  Kn  el  fondo  del  vagón,  y  for- 
mando su  verdadera  espina  dorsal,  tiene 
este  globo  un  largo  y  estrecho  tanque  de 
acero  ( que  ])ucde  ser  considerado  como  los 
pañoles  de  este  crucero  del  aire),  contenien- 
do cerca  de  tres  toneladas  y  media  de  gaso- 
lina. A  popa  presenta  un  gran  timón  para 
dirigir  la  embarcación  á  derecha  é  izquierda, 
\  ofrece  también  tablas  movibles  para  que 
los  navegantes  dirijan  la  cara  hacia  arriba 
ó  hacia  abajo,  según  les  plazca. 

Sobre  cubierta  y  en  el  cuarto  de  máqui- 
nas hay  una  tripulación  de  cuatro  hombres. 
icuDando  cada  cual  su  sitio.  Abundan  en  el 


globo  los  aparatos  de  navegación  y  meteo- 
rología; y  el  capitán  del  buque  permanece 
alerta  observando  los  barometógrafos  y  ma- 
nómetros, que  le  tienen  al  tanto  del  estado 
y  condiciones  de  las  diversas  partes  y  órga- 
nos esenciales  de  la  compleja  máquina  que 
dirige.  Encerrados  en  compartimentos-pe- 
rreras hay  una  docena  de  perros  de  trineo, 
importados  expresamente  desde  el  país  de 
las  tribus  de  los  samoyedos  en  las  co.stas 
árticas  del  río  Ob,  en  Siberia.  Tonelada  y 
media  de  provisiones  lleva  el  buque  aéreo, 
á  fin  de  que  ni  hombres  ni  animales  padez- 
can por  la  escasez  durante  muchos  meses, 
si  por  desgracia  la  expedición  no  marchara 
con  buenos  vientos.  Si  por  esta  causa  fuera 
preciso  volver  por  los  hielos,  en  vez  de  ve- 
rificarlo por  los  aires,  los  expedicionarios 
llevan  trineos,  botes-  y  cuantas  cosas  son  pre- 
cisas á  una  expedición  de  este  género. 

De  la  extremidad  delantera  del  vagón 
aéreo  pende  perpendicularmente  un  aparato 
de  extraño  aspecto,  semejante  á  una  ser- 
piente articulada  recubierta  de  acero  con 
escamas  artificiales.  Desde  popa  se  extiende 
mucho  hacia  atrás  y  hacia  abajo,  trescien- 
tos ó  cuatrocientos  pies  hacia  la  superficie 
terrestre,  un  cable  de  acero,  que  arrastra 
detrás  de  él  otra  y  más  larga  serpiente  de 
escamas  aceradas,  con  media  tonelada  de 
alimentos  en  el  vientre,  nadando  sobre  el 
agua  ó  deslizándose  sobre  el  hielo,  pero  si- 
guiendo la  estela  del  gran  buque  aéreo. 

Oyense  ecos  de  explosiones  semejantes  á 
las  de  un  cañón  Gatling,  que  produce  el  mo- 
tor; las  hélices  aceradas  baten  el  espacio 
con  velocidad  creciente ;  el  estrecho  aéreo  se 
cruza;  la  tripulación  saluda  á  los  camaradas 
que  dejan  en  la  playa ;  dispáranse  los  caño- 
nes de  los  buques  anclados  en  el  reducido 
puerto;  la  cola  de  la  serpiente  pasa  ahora 
sobre  las  tumbas  de  los  holandeses  en  la 
punta  baja  Smeerenberg. . .  y  más  allá  se 
encuentra  el  mar  polar,  con  sus  etérnos  é 
inexplorados  campos  de  hielo,  sué  misterios 
celosamente  guardados  á  través  de  los  si- 
glos y  el  Polo  como  constante  desafío  al 
hombre  para  que  lo  conqui.ste,  si  puede  y 
se  atreve. 


Lili,  entrando  de  la  escuela,  dice  á  su 
mamá : 

—  Yo  soy  la  primera  de  la  clase  en  his- 
toria natural. 

—  Muy  bien,  mi  hija.  ¿Qué  te  han  pre- 
írnntado? 

—  Cuantas  patas  tiene  el  gato,  y  yo  he 
dicho :  tres. 

—  ¡  Y  tú  eres  la  primera ! 

—  Sí.  Todas  habían  dicho  dos. 


El  niño  Eros 


CUADRO    DE  SINGNER 

«No  pasa  nadie  sin  pagarme  derechos  de  aduana»,  parece  decir  el  pequeño  aj-quero 
en  este  precioso  cuadro  llamado  á  atraer  las  miradas  contemplativas  de  los  que  sien- 
ten la  poesía  de  las  verdaderas  obras  de  arte. 


Reservado  para  señoras 


Salí  de  la  escuela  de  Sauinur  con  buenas 
notas  y  fui  nombrado  subteniente  del 
de  coraceros  en  Luncville,  de  lo  cual  me  ale- 
gré nuichisimo,  porque  el  coronel  del  i6." 
era  un  antiguo  amigo  de  mi  familia  y  decian 
que  me  quería  mucho,  aunque  yo  apenas  le 
conocía  personalmente.  X'olví  por  algunos 
días  al  hogar  paterno,  y  allí,  en  dulce  beati- 
tud, gocé  la  calma  reparadora  del  campo, 
hasta  que  una  hermosa  mañana,  á  últimos 
de  octubre,  recibí  orden  de  incorporarme  in- 
mediatamente á  mi  regimiento. 

— ¡  Hola  !  ¡  hola ! — me  dijo  mi  padre, — ¿  se 
irá  calentando  la  cosa?.  .  . 

— Xo  creo,  contesté :  ya  sabes  que  á  nos- 
otros suelen  comunicarnos  las  órdenes  con 
muy  poca  anticipación. 

Una  vez  le  hube  tranquilizado  con  estas 
palabras,  no  pensé  más  que  en  obedecer,  y 
lo  hice  de  tal  manera,  que  aquella  misma  tar- 
de ya  estaba  en  París,  y  á  cosa  de  las  ocho 
de  la  noche,  algunos  minutos  antes  de  la  sa- 
lida del  cxprcss,  me  paseaba  por  el  andén 
de  la  estación  del  Este  buscando  en  los  va- 
gones ún  compartimento  vacío. 

— ¿Va  usted  en  el  cxprcss? — me  pregun- 
tó un  empleado  complaciente. 

—Sí. 

— Pues  mire,  .^i  quiere  usted  subir,  aquí 
no  hay  nadie. 

Y  abrió  la  portezuela  de  un  compartimen- 
to que  llevaba  el  rótulo  de:  Fumadores. 

Torcí  el  gesto  porque  no  me  hacía  mu- 
cha gracia  encerrarme  en  aquella  especie  de 
tabaquera  ambulante ;  pero,  al  fin  y  al  cabo, 
allí  tenía  grandes  probabilidades  de  ir  solo 
y  á  mis  anchas  durante  todo  el  viaje,  asi  es 
que,  dando  gracias  al  empleado,  me  metí  en 
seguida  en  aquel  departamento 

Hacía  frío:  bajo  el  gran  cobertizo  de  la 
estación  soplaba  un  viento  glacial.  Envolví - 
me  en  un  inmenso  ulstcr  que  me  cubría  ha.-^- 
ta  los  talones,  amontoné  á  mi  alrededor 
cuantas  prendas  de  abrigo  tuve  á  mano,  m,- 
hundí  hasta  las  orejas  un  gorro  bearnes  au- 
tenticó, y  con  los  pies  bien  puestos  sobre  ?] 
calorífero,  me  preparé  resueltamente  a  ()a- 
sar  la  noche  con  el  mayor  co^z/orí  posible. 

Como  esperaba,  nadie  vino  á  estorbarme. 
A  las  ocho  y  veinticinco  minutos  .sonó  una 
campanada,  el  tren  partió  y  nos  lanzamos  a 
todo  vapor  al  través  de  la  negra  noche.  El 
movimiento  monótono  y  regular  de  la  mar- 
cha fué  entorpeciendo  mis  sentidos  y  empe- 
cé á  dormitar  ligeramente. 

Un  silbido,  dos  ó  tres  sacudidas  por  la 
brusca  presión  del  freno,  y  paramos. 

— ¡  Chateau-Thíerry ! — grita  la  voz  ronca 
de  un  empleado. 


Entreabro  los  ojos,  estiro  una  pierna  y  

¡brrr!  un  soplo  glacial  me  da  en ^  el  •  rostro : 
la  portezuela  del  lado  opuesto  se  había 
abierto  bruscamente  y  una  joven  se  metía 
presurosa  en  mi  departamento  como  un  tor- 
bellino. 

— \'amos,  pensé,  he  ahí  una  señora  que 
no  le  teme  al  humo  del  tabaco. 

\'i  que  un  empleado  le  iba  dando  varios 
paquetes  desde  el  andén;  así  es  que  no  juz- 
gué necesario  abandonar  mi  cómoda  postu- 
ra y  ayudarla.  El  tren  se  puso  otra  vez  en 
marcha. 

— Adiós,  tía — dijo  la  joven, — adiós:  has- 
ta la  vista. 

— Adiós,  hija  mía — contestó  afuera  una 
voz  algo  cascada ; — abrígate  bien,  no  vayas 
á  resfriarte.  Afectos  á  papá  y  mamá.  . . 
Buen  viaje,  Berta,  hast^  la  vista.  .  . 

i  Ah !  ¿  conque  se  llamaba  Berta  ?  Bonito 
.  nombre:  la  que  lo  llevaba  no  podía  menos 
de  ser  también  muy  bonita.  Esta  vez  abrí  los 
ojos  de  par  en  par,  y  miré. 

Al  salir  de  París  había  corrido  la  cortini- 
lla de  la  lámpara  que  iluminaba  el  vagón  de 
manera  que  la  luz  no  me  diera  en  los  ojos: 
así  es  que  ahora  me  hallaba  completamente 
en  la  sombra,  mientras  mi  compañera  esta- 
ba en  plena  luz. 

Era  efectivamente  muy  bonita:  cabellos 
negros  un  poco  embrollados  por  el  vien- 
to, rasgos  de  exquisita  finura,  ojos  muy 
grandes,  que  me  parecieron  azules,  talle  ele- 
gante ajustado  en-rii|ia;  chaqueta  de  paño: 
vamos,  un  conjunto  excelente. 

Aquella  señora, — sería  una  señora,  por- 
que una  señorita,  viajando  sola  y  á  tales  ho- 
ras no  se  comprendía, — ^^colocó  sus  paquetes, 
deslió  mantas  y  abrigos,  y  después  echó  á  su 
alrededor  una  ojeada  rápida  é  inquieta.  Vi 
que  me  miraba  con  atención,  pero  yo,  hundi- 
do en  las  inmensidades  de  mi  ulster,  me  que- 
de quieto.  Mostróse  un  poco  contrariada, 
reflexionó  algunos  instantes,  titubeó,  lanzó- 
me otra  mirada  investigadora,  como  si  qui- 
siera penetrar  la  oscuridad  que  me  rodeaba, 
y  al  fin  se  decidió  á  sacar  de  su  maleta  una 
especie  de  matince  de  franela  rayada  y  una 
ancha  valona  de  pieles ;  quitóse  la  chaqueta 
y  el  cuerpo  del  vestido,  y  se  puso  en  vez  de 
ellos  las  antedichas  prendas  más  flexibles  y 
cómodas  para  dormir.  Hecho  esto  se  tendió 
en  íu  rincón,  abrigóse,  y  pareció  decidida  á 
abandonarse  á  la  buena  voluntad  de  Morfeo. 

Aunque  yo  no  había  perdido  un  solo  de- 
talle de  aquella  transformación  de  mariposa 
en  crisálida,  que  había  sido  para  mí  un  es- 
])ectáculo  de  los  más  atractivos,  no  hice  el 
menor  movimiento  que  pudiera  alarmar  el 
pudor  de  mi  vecina.  Hila  indudablemente 
me  había  tomado  por  una  mujer:  no  cabía 


otra  explicación  por  mas  que  esta  me  pare- 
ciera muy  extraordinaria  y  me  hiciera  rcir 
silenciosamente  bajo  mis  nacientes  bigotes. 
Entretanto  mi  com|vuiera,  ajena  á  toda 
preocupación,  parcela  irse  adormeciendo  sua- 
vemente. 

No  hacía  ya  viento  y  el  ciclo  se  habia  des- 
pejado: seguramente  helaba,  pues  los  cris- 
tales estaban  empañados  y  el  blanquecino 
vapor  que  los  cubria  se  solidificaba  en  algu- 
nos sitios. 

j  Tvledia  noche  !  j  Las  doce  y  media !  ¡  La 
una!  ¡Y  yo  sin  poder  pegar  los  ojos!  Cual- 
quier detalle  insignificante  me  distraía  y  me 
desvelaba. 

— ¡  Frouard  !  ¡  Frouard  !  ¡  Tres  minutos  de 
parada ! 

Me  incorporé,  desembarazándome  rápida- 
mente de  los  chismes  que  me  rodeaban,  y 
salté  al  andén.  ¡  La  naturaleza  tiene  á  veces 
unas  exigencias  !.  .  .  Eché  á' correr  tan  apri- 
sa como  lo  permitía  mi  largo  abrigo :  prime- 
ro, porque  las  corrientes  de  aire  que  suelen 
sentar  sus  reales  en  las  estaciones  ferrovia- 
rias pueden  ser  mortales  para  el  que  sale  de 
un  vagón  bien  calentado,  y  después  porque 
no  tenía  la  menor  gana  de  que  el  tren  me  de- 
jara abandonado  en  aquel  rincón  de  mundo 
de  Frouard. 

Gracias  á  la  prisa  que  me  di  para  librarbie 
de  una  y  otra  cosa,  pude  llegar  al  vagón  en 
el  preciso  momento  de  dar  el  jefe  de  esta- 
ción la  señal  de  partida:  subí  precipitada- 
mente y...  ¡horror! — con  sólo  recordarlo 
se  me  hiela  la  sangre, — mi  pacífica  vecina, 
que  yo  acababa  de  dejar  tan  graciosamente 
dormida,  se  había  levantado  de  un  salto  al 
verme  entrar  y  estaba  en  pie  delante  de  mí 
en  la  irritada  actitud  de  una  vestal  á  quien 
se  intentara  robar  el  fuego  sagrado. 

— ¡Caballero! — dijo  con  voz  vibrante, — 
está  usted  cometiendo  una  indignidad.  No, 
lo  que  es  ahora  no  entra  usted,  no  lo  tolero. 

Y  se  plantó  resueltamente  frente  de  mí 
para  cortarme  el  paso.  El  jefe  del  tren,  que 
me  había  visto  en  actitud  de  subir,  dió  la  úl- 
tima señal:  ya  no  era  posible  retroceder. 
Aunque  desconcertado  por  tan  singular  aco- 
gida, ante  la  cual  me  hubiera  retirado  galan- 
temente en  otras  circunstancias,  como  las 
presentes  no  daban  siquiera  lugar  á  refle- 
xión, vencí  el  débil  obstáculo  que  la  joven 
me  oponía  y  entré  en  el  compartimento  vol- 
viendo á  cerrar  la  portezuela  mientras  el 
tren  se  ponía  otra  vez  en  marcha.  Mi  com- 
pañera retrocedió  á  pesar  suyo,  dando  un 
pequeño  grito  medio  ahogado,  echó  á  su  al- 
rededor una  mirada  ansiosa  como  buscando 
el  botón  de  alarma,  que  no  acertó  á  encon- 
trar en  la  semioscuridad,  y  acabó  por  dejar- 
se caer  en  el  asiento  abatida,  resignada  y 


como  esperando  de  un  momento  á  otro  el 
ser  degollada  por  lo  menos. 

Entretanto  yo  había  recobrado  mi  sangre 
fría,  y  acercándome  discretamente  á  la  jo- 
ven, le  dije  con  la  mayor  suavidad  posible 
en  la  voz: 

—Cálmese  usted,  señora,  yo  se  lo  suph- 
co.  ¿Qué  teme  usted  de  mí?  ¿qué  he  hecho 
yo  para  excitar  en  usted  tal  indignación? 

Levantó  hacia  mí  sus  grandes  ojos  negros 
(eran  negros,  antes  me  había  equivocado) 
en  los  que  la  cólera  brillaba  todavía. 

— ¡  Lo  que  usted  me  ha  hecho ! — exclamó 
con  voz  entrecortada  por  la  emoción, — ¿y 
se  atreve  usted  á  preguntármelo  ?  Ha  hecho 
usted  una  cosa  indigna,  repugnante...  ¡  Abu- 
sar así  de  la  confianza  de  una  mujer!  ¡Des- 
figurarse bajo  los  abrigos  para.  .  .  vamos,  es 
una  atrocidad ! .  .  . 

Y  ocultó  el  encendido  rostro  entre  las  ma- 
nos. 

— Pero — repliqué, — ¿cómo  podía  yo  im- 
pedir que  subiera  usted  á  este  comparti- 
mento ? 

— Si  usted  hubiera  hablado,  ó,  al  subir, 
me  hubiera  ayudado,  ó  hubiera  hecho,  en 
fin.  alga  para  evitar  toda  confusión. . . 

— Si  no  me  ha  dado  usted  tiempo. . .  Ape- 
nas entró  usted  empezó  á  mudar  de  traje 
(aquí  la  joven  hizo  un  gesto  de  desespera- 
ción) ;  pero  aseguro  á  usted,  señora,  que  en 
aquel  momento  ^erré  los  ojos  tan. . .  á  con- 
ciencia, como  si  estuviera  durmiendo. 

— ¿Es  verdad  esto? — preguntó  un  poco 
más  tranquila 

— Se  lo  juro  á  usted. 

Hizo  un  movimiento  con  la  cabeza  como 
si  no  acabara  de  creerlo. 

— Pero — añadió  con  tono  otra  vez  altane  - 
ro,— si  no  hubiera  usted  estado  donde  no  de- 
bía, todo  esto  no  habría  sucedido. 

— ¿  Cómo  donde  no  debía  ?  Pues  me  pare- 
ce, señora,  que  estaba  yo  aquí  antes  que 
usted. 

— ¿  Y  desde  cuándo  es  permitido  á  los  ca- 
balleros el  introducirse  en  un  reservado  para 
señoras?  Si  en  Chateau-Thierry  yo  hubiéra 
advertido  la  presencia  de  usted,  nó  hubiera 
faltado  un  empleado  que  atendiera  mis  re- 
clamaciones. 

— ¿Cómo,  reservado  para  señoras? — ex- 
clamé yo, — ¡esta  sí  que  es  buena!  Precisa- 
mente en  París  he  tomado  este  comparti- 
mento de  f  umadores  con  la  esperanza  de  es- 
tar solo.  Y  confieso  que  al  verla  á  usted  su- 
bir, me  dije  que  seguramente  no  le  tenía  us- 
ted miedo  al  humo  del  tabaco  cuando  se  re- 
solvía á  estar  aquí. 

— No,  no  venga  usted  ahora  á  fingir  sor- 
presa para  excusar  su  felonía.  Ha  combina- 
do usted  un  plan  y. . , 


—Dispense  usted,  señora:  digo  y  repito 
(]ue  he  subido  en  un  compartimento  de  fu- 
madores, y  que,  por  consiguiente,  no  podia 
prever  el  honor  de  viajar  con.  .  . 

— Pues  yo,  caballero,  insisto  en  que  he 
tomado  un  reseñado  f^ara  señoras,  y  que. 
l)or  tanto,  estaba  nniy  lejos  de  imaginar  que 
un  hombre  se  atreviera.  . . 

— Dispense  usted,  pero.  .  . 

— Xo,  no:  permítame  usted  que... 

— \'oy  á  probarle  á  usted  fácilmente .  .  . 

— Más  fácilmente  le  demostraré  yo  que... 

Simultáneamente  nos  dirigimos  á  nues- 
tros respectivos  sitios  y  pasando  el  brazo 
por  la  ventanilla  procuramos  arrancar  cada 
uno  un  rótulo  justificativo. 

— ¡Qué  fuerte  está! — exclamó  ella  con 
gesto  de  impaciencia. 

— ¿.Me  permite  usted?... — le  dije  obse- 
quioso. 

— Xo.,  ya  está. . .  ^'a  á  quedar  usted  con- 
fundido. . . 

Uno  y  otro  aproximamos  las  planchas  á 
la  luz:  la  joven  leyó  en  alta  voz: 

— Reservado  para  señoras.  ¿Ve  usted? 

Y  yo  al  mismo  tiempo: 

— fumadores.  ¿Se  da  usted  por  vencida? 

Con  rápida  ojeada  comprobamos  la  ver- 
dad de  nuestras  respectivas  afirmaciones,  y 
nos  miramos  soltando  la  carcajada. 

La  cólera  había  desaparecido  como  por 
encanto,  sucediendo  á  ella  un  acceso  de  risa, 
al  que  me  asocié  cordialmente. 

— ¡  Bah  !  tanto  da — dije  yo  al  fin, — pero 
esta  administración  es  deliciosa. . . 

El  estrépito  del  tren  al  pasar  con  grandes 
sacudidas  por  encima  de  las  plataformas  ro- 
tatorias de  una  estación  vino  á  interrum- 
pirme. 

— ¿Ya  estamos  en  X'ancy? — preguntó  mi 
compañera  admirada  y  procurando  recobrar 
la  formalidad. 

El  tren  iba  reteniendo  su  velocidad;  la  jo- 
ven se  asomó  á  la  ventanilla  de  mi  lado. 

— ¡  Ah  !  ¡  aquí  está  papá ! — exclamó  con 
alegría. 

Abrí  la  ijortczuela,  y  ella  salió  del  tren 
echándose,  en  brazos  de  un  caballero  de  aire 
marcadamente  militar,  alto,  fiaco,  con  bigo- 
te gris,  y  condecorad^)  con  la  roseta  de  la 
Legión  de  Honor. 

Bajé  también  yo,  y  al  pasar  al  lado  de  i)a- 
dre  é  hija  oí  que  aquél  decía  á  ésta  á  media 
voz : 

— ¿Has  viajado  sola  con  este  caballero? 

Ella  volvió  la  cabeza  llevándose  á  su  pa- 
dre y  no  pude  oir  la  respuesta  que  le  daba. 

Mientras  me  dirigía  al  buffet  iba  pensan- 
do para  mí : 

— ¿Dónde  dialjlos  he  visto  yo  acuella  ca- 
ra? Xo  me  es  del  todo  desconocida. 


X'emticinco  mmutos  después  nos  encon- 
trábamos los  tres  á  la  puerta  del  mismo  com- 
partimento. ]\Ii  compañera  de  viaje  fué  la 
primera  en  subir  muy  placentera  y  nada  co- 
liibida. 

Entretanto  el  anciano  me  miraba  con  aten- 
ción á  la  luz  temblorosa  de  un  mechero  de 
gas  cercano. 

— Dispense  usted,  caballero — dijo  después 
de  una  corta  vacilación  y  tocando  el  ala  de 
su  sombrero, — ¿sería  usted  Gastón  de  Ver- 
drel  ? 

— Servidor  de  usted — contesté  inchnán- 
dome. 

Tendióme  ambas  manos. 

— ¡  Esta  sí  que  es  una  coincidencia  de 
buen  agüero,  querido  mío!  Probablemente 
usted  no  esperaba  que  su  coronel  viniera  á 
recibirle. 

Quedé  unos  instantes  sin  saber  qué  decir. 

— ¡  Mi  coronel ! — balbuceé  al  fin  haciendo 
el  saludo  militar. 

— ¿Y  papá,  cómo  sigue,  mi  querido  Gas- 
tón? 

Más  perturbado  cada  vez,  contesté  las  tri- 
vialidades usadas  en  tales  casos.  ¡Qué  mala 
suerte !  ¡  vaya  una  ocasión  de  presentarse 
uno  á  su  jefe ! 

Este,  que  observó  mi  preocupación,  me 
empujó  familiarmente  hacia  el  comparti- 
mento, diciéndome: 

— Subamos:  el  tren  va  á  salir  dentro  de 
un  minuto,  conque — añadió  riendo,  el  señor 
coracero  iba  á  incorporarse  al  regimiento 
viajando  en  reservados  para  señoras,  y  con 
señoritas,  que  es  mucho  peor. 

Los  dos  rótulos  reveladores  estaban  aún 
sobre  el  asiento.  La  hija  de  mi  coronel, — ya 
no  cabía  duda, — me  los  señaló  con  la  mira- 
da, y  los  tres  nos  reímos  otra  vez  con  la  me- 
jor gana. 

— Mi  coronel — dije  yo  humildemente; — 
ya  ve  usted  que  no  soy  tan  culpable  como 
parece. 

Berta  hizo  un  gesto  de  pudor  ofendido. 

—  Bueno,  bueno  —  añadió  el  coronel ;  — 
ahora  está  usted  ya  bajo  mi  mando,  amigo 
mío,  y  sabré  imponer  á  usted  la  corrección 
que  se  merece. 


Xo  puedo  menos  de  desear  á  todos  mis 
compañeros  los  oficiales  jóvenes  un  castigo 
semejante.  Me  casé  con  Berta  á  los  dos 
meses. 

Desde  entonces  tenemos  en  gran  venera- 
ción estas  planchas  blancas  y  azules  que  se 
fijan  en  las  portezuelas  de  los  vagones,  por 
más  que  sólo  prestamos  á  las  inscripciones 
que  contienen  una  confianza  muy  relativa. 

Pablo  de  GARBOS. 


HERnosos 


RELOJES 


PARA  LOS  LECTORES  DE 


«EL  HOGAR" 


GUARDESE  LOS  CUPONES 


-<:>  <:> 


NOTA.  —  Véase  el  aviso  sobre  la  3.^  página. 
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PREMIOS  E 

A  NUESTROS  PROPAGAN] 

En  vista  de  la  gran  aceptación  qoe  ha  tenido  eijtre  nuestros 
rosos  propagandistas  el  hermoso  premio,  la  pulsera  de  <; 
con  colgante,  hemos  decidido  prolongar  nuestro  ofrecimieotc 
Octubre  31,  en  la  seguridad  de  complacer  así  á  muchos  [de  r 
favorecedores. 

Ofrecemos  dorante  OCTUBRE  otro  nuevo  premio,  una  espU 
lapicera  de  fuente,  completa,  en  su  caja,  con  llenador  y  una 
de  oro  n^acizo  de  14  Kü^t^s,  garantido.  Es  de  fabricac 
glesa,  de  la  conocida  marca  "Fluent"  y  no  podrá  menos  de  ag 
quien  lo  reciba.  A  pesar  de  baber  comprado  toda  la  existencia  e 
de  este  artículo,  la  cantidad  es  reducida,  por  cuya  razón  pedimos 
los  que  se  interesen  en  obtener  este  valioso  y  útil  premio,  no 
moren  en  remitir  los  bonos  necesarios. 


Liipicera  de  fuente,  marca  «Fluent»,  con  pluma  de  oro  macizo  de  14  kilates 
SOLAMENTE  FOB  5  BONOS 


SPECIALES 

)TAS,  DURANTE  OCTUBRE 


Tamaño  natural 


^   HERMOSA  PULSERA  DE  CADENA  CON  COLOANTE  DORADO 

SOLAMENTE  POR  3  BONOS 


Fórmula  que  debe  remitirse 

Señor  Administrador  de  EL  HOGAR.  —  Calle  Maipú,  29.  — Buenos  Aires. 

Sírvase  tomar  nota  de  la  subscripción  mencionada  al  pie  y  remitirme,  de 
acuerdo  con  su  oferta,  el  bono  que  me  corresponde  y  para  el  subscriptor  el 

premio  número   á  cuyo  efecto  le  envío  adjunto 

la  cantidad  de  tres  pesos  moneda  nacional.  Agrego  $  0.25  centavos  en  estampillas 
para  el  envío  del  premio  por  correo  certificado. 


El  nuevo  subscriptor: 

Nombre  

Remitente: 

Calle  

Provincia  ó  Ferrocarril  

NOTA.— Véase  PREMIO  ESPECIAL  para  Subscriptores  en  la  página  respectiva. 


Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Det&llAmoi  á  oontinnación  algunos  articnlos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EIi 
HOGAB,  cuja  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  20,  Maipú,  Bnenos  Aires. 


POE  DOS  BONOS 


Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adoruoB, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amista  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

T'n  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 


POB  TBES  BONOS 


Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  .sencilla. 

Un  "álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen- 
diente. 

Un  cuellito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello. 
Dos  platos  de  porcelana  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  pieza  de  festón  para  ropa  de  bebés. 

Un  par  estatuas  con  espejo. 

Canastitas  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 


POR  GUATEO  BONOS 


Un  par  de  adornos  en  biscuit,  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  con  cabeza  de  víbora 
y  piedra  de  color. 

Un  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

l'n  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro,  con  corazón 
movible  «•  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 


POE  CINCO  BONOS 


Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  radena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 
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Carteritas  de  cuero  imitación  cocodrilo,  va- 
rios colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Un  cuello  todo  de  encaje  inglés,  varias  formas. 

Un  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Un  juego  de  mantequera,  i$alera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  cristal  recortado. 


POE  SEIS  BONOS 


Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadrado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada*. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

Una  preciosa  alhajera  en  varias  formas. 
Un  horquillón  de  carey  con  piedras  finas,  otros 
con  el  bolón  en  forma  de  piedras  en  colores. 


POE  OCHO  BONOS 


Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  varios. 

Un  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pie,  en  metal  blanco. 

Un  par  de  cuadros  para  comedor. 

Un  estuche  de  bronce  con  dos  frasquitos  para 
perfume.  ' 

Un  frizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
todo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toillet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete. 


POE  DIEZ  BONOS 


Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  reloj   fantasía  metal,   con  buena  marcha. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marñlina,  en 
estuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

Una  cómoda  japonesa,  con  varios  cajoncitos. 


POE  TEECE  BONOS 


Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


VESTALINA 


TESTA  DE  ESTUDIO  POR  GABRIEL  MAX 

A  una  joven  vestal  se  proí)on(^  rcpreseiilíii-  en  este  estudio  el  celebrado  artista 
alemán  Gabriel  Max.  El  temn  es  sólo  un  pi-cícxto  para  pintar  una  hermosa  cabeza 
Mona       vida  y  sentimieTíto. 


JSl  mercado  de  esclavos 

Tenia  doce  años  y  era  1k  :  .i..v-  •  como  un 
ángel.  Sus  facciones  puras  y  finas  dibuja- 
ban un  rostro  encantador. 

¡  Qué  mágicos  resplandores  no  irradiaban 
sus  ojos,  negros  y  profundos  como  la  no- 
che !  ¡  Qué  encantos  no  tenia  su  sonrisa,  a 
través  de  la  cual  se  veian  dos  hileras  de 
dicntccillos  blancos  y  apretados  como  orien- 
tales perlas ! 

¡  Qué  hermoso  era !  su  tez . .  .  ¡  ah  !  su  tez 
era  oscura  como  los  pétalos  sedosos  del 
pensamiento,  como  las  noches  tropicales. 

Era  un  diablillo  angelical.  Parecia  un  se- 
rafin  carbonizado. 

Su  nombre . . .  ¿  quién  sabia  su  nombre  ? 
Xadie;  él  mismo  lo  ignoraba.  En  el  pueblo 
llamábanle  Alegre,  porque  asi  lo  habia  bau- 
tizado el  tio  Delfín.  Y  en  verdad  que  tan 
gracioso  nombre  le  cuadraba  á  maravilla, 
porque  el  chico  era  alegre  como  los  pájaros 
cuando  cantan,  como  los  corderos  cuando 
triscan,  como  las  praderas  cuando  sonríen, 
como  los  arroyuelos  cuando  murmuran .  .  . 
Y  sin  embargo,  allá  en  la  profundidad  de 
sus  ojos  negros,  cuando  estaba  pensativo, 
veíase  brillar  un  relámpago  de  tristeza ;  qui- 
zás era  un  recuerdo  que  venía  á  rozar  con 
sus  alas  negras  la  tranquila  superficie  del 
mar  de  su  alma ;  tal  vez  era  que  releía  en 
su  mente  alguna  página  oscura  de  su  his- 
toria. 

Porque  Alegre  tenía  una  historia  más 
larga  que  su  vida. 

Pocos  en  el  pueblo  sabían  algo  de  ella  y 
entera,  sólo  su  amiguita  Flor  del  Aire  llegó 
á  conocerla,  pues  el  chico  entre  avergonza- 
do y  gozoso  contósela,  en  cambio  de  algo 
muy  dulce. 

De  los  lugares  donde  corrieran  sus  pri- 
meros años,  sólo  recordaba  confusamente 
un  inmenso  bosque  •  tendido  en  la  margen 
de  un  dilatado  río;  un  sol  abrasador,  una 
atmósfera  de  fuego;  noches  lujosas,  y  un 
continuo  desfilar  ante  su  vista  de  extraños 
animales. 

;Qüé  significaba  todo  aquello?  No  podía 
decirlo. 

Era  un  rincón  de  las  selvas  africanas. 

Sus  padres  habían  sido  negros  como  él; 
conservaba  grabada  en  la  memoria  su  ima- 
gen ;  recordábalos  en  todo  el  esplendor  de 
una  hermosura  y  robustez  incomparables. 

Sabido  es  que  hay  en  el  Africa  occiden- 
tal, en  las  costas  del  Golfo  de  Guinea,  una 
soberbia  raza  de  negros.  Son  los  pamiies, 
cuya  tez  no  tiene  el  color  intensamente  os- 
curo y  repugnante  de  los  demás  indígenas, 
siendo  mucho  más  clara,  y  en  cu  vos  ojos 


grandes  y  animados  chispea  una  inteligen- 
cia nada  común;  su  cabello  es  largo,  y  sus 
lacciones,  prescindiendo  del  color,  no  tie- 
nen nada  que  envidiar  á  las  más  puras  del 
tipo  caucasiano. 

A  esta  raza  privilegiada  pertenecían  los 
padres  de  nuestro  héroe. 

\'ivían  felices  en  un  pueblecillo  compues- 
to de  pobres  chozas,  rodeadas  de  campos 
de  mandioca,  de  palmeras  y  de  plátanos. 

Un  día  ¡  triste  día  para  ellos !  llegaron  por 
el  río  en  extrañas  embarcaciones  unos  ex- 
tranjeros de  blancos  y  barbados  rostros,  in- 
cendiaron sus  chozas,  asesinaron  á  muchos 
de  sus  habitantes,  se  apoderaron  de  los  más 
hermosos  y  robustos  y  encerrándolos  en  la 
sentina  de  sus  barcos,  abandonaron  el  país. 

Alegre  iba  entre  ellos.  ¡  Pobre  niño ! 
i  Cuánto  tiempo  pasó  al  lado  de  sus  padtes 
en  aquel  oscuro  rincón!  Los  veía  llorar  y 
lloraba,  sin  comprender  casi  la  causa  de 
su  llanto. 

Un  día  el  buque  en  que  iban  se  detuvo. 
Sus  dueños  abrieron  las  escotillas  y  los  sa- 
caron al  puente ;  desde  allí  pudieron  ver  que 
estaban  en  una  ciudad.  Desembarcaron  y 
reunidos  en  larga  caravana  empezaron  una 
triste  jornada. 

Desde  aquel  día,  tan  hermoso  para  los 
desgraciados  que  vieron  de  nuevo  el  sol 
después  de  tan  largo  encierro,  caminaron 
mucho  más  á  través  de  ásperas  sendas  al- 
fombradas de  espinosas  zaízas  que  les  des- 
garraban los  pies. 

¡  Cuántas  veces  en  aquella  larga  y  dolo- 
rosa  peregrinación,  el  pobre  niño,  impoten- 
te para  dar  un  paso  más,  soltaba  el  dique  á 
los  amargos  torrentes  de  sus  lágrimas !  y  su 
madre,  viéndolo  llorar,  lo  estrechaba  entre 
sus  brazos,  diciéndole : 

—  No  llores,  hjo  mío,  esto  concluirá 
pronto, — y  la  desgraciada,  queriendo  enju- 
gar las  lágrimas  de  su  hijo,  sólo  conseguía 
aumentarlas  con  las  suyas. 

¡  Y  cuán  caras  les  costaban  aquellas  tier- 
nas efusiones ! 

Un  guardián  más  cruel  que  los  tigres  de 
las  selvas  que  cruzaban,  azotaba  sus  espal 
das  con  un  látigo. 

— No  lloréis,  desgraciados,  no  lloréis ; 
aun  os  falta  lo  mejor;  guardad  vuestras  lá- 
grimas para  entonces. 

Y  el  miserable  reía,  mostrando  sus  dien- 
tes agudos  y  apartados  como  los  de  las 
hienas. 

Tras  largas  jornadas,  llegaron  á  una  ciu- 
dad mayor  que  la  otra.  En  ella  pudieron 
descansar  algunos  días,  regularmente  ali- 
mentados. Sus  amos  destinábanlos  al  mer- 
cado de  esclavos,  y  mala  figura  hubieran 
hecho  allí  ron  sólo  la  piel  v  los  huesos. 


Pero  un  día,  al  amanecer,  lleváronlos  á 
una  extensa  plaza,  colocándolos  en  filas. 

Con  razón  el  feroz  guardia  les  decía  que 
ahorraran  sus  lágrimas  para  ocasión  mejor. 
El  niño,  que  por  dichosas  casualidades  ha- 
bía sido  colocado  hasta  entonces  junto  con 
sus  padres,  estaba  destinado  á  sufrir  un  do- 
lor mayor  que  todos  los  sufridos. 

Poco  á  poco  había  ido  aumentándose  la 
concurrencia  de  esclavos  con  inmensos  re- 
baños que  iban  llegando  de  distintas  proce- 
dencias, y  que  á  la  sazón  llenaban  la  ex- 
tensa plaza.  Una  hora  después  llegaron 
también  los  mercaderes  de  carne  humana, 
que  en  breve  serían  sus  dueños. 

Algunos  de  ellos  se  estacionaron  frente 
al  grupo  de  los  pamúes,  los  más  hermosos 
tipos  de  esclavos  que  había  en  el  mercado. 

Los  padres  de  Alegre  sentían  congojas 
de  muerte.  ¿  Serían  vendidos  á  un  solo  due- 
ño ó  los  separarían  para  venderlos  á  varios, 
que  habían  de  llevarlos  á  distintos  países 
donde  jamás  se  volverían  á  ver? 

Un  mercader  se  había  acercado  al  grupo 
de  los  tres  hermosos  negros ;  examinóles 
prolijamente  y  juntándolos  á  otros  llamó 
al  dueño  de  la  caravana. 

— ¿Cuánto  quieres? — preguntóle. 

La  suerte  parecía  propicia;  á  las  desdi- 
chas de  aquella  pobre  familia,  no  se  unirá 
la  más  honda  de  una  cruel  separación. 

Pero  cuando  el  trato  estaba  por  cerrarse, 
llegó  otro  comprador,  que  dirigiéndose  al 
dueño  de  la  caravana,  dijo  señalando  á 
Alegre. 

— ¿  Me  vendes  este  niño  ?  te  doy  cuarenta 
liras. 

— Es  mío  ya — respondió  tranquilamente 
el  primer  comprador. 

— ¿  Sí  ?  ¿  cuánto  ha  dado  usted  por  él  ? 

El  extranjero,  que  en  realidad  no  había 
aún  ajustado  el  precio,  vaciló  un  momento. 

— Cincuenta  liras — dijo. 

— Se  lo  compro  á  usted  por  sesenta. 

El  dueño  de  la  caravana  olfateó  un  buen 
negocio,  y  con  los  ojos  brillantes  de  codicia, 
intervino  en  el  diálogo. 

— Esperen  ustedes . . .  ;  el  niño  es  mío  ; 
no  lo  vendo  por  tan  vil  precio. 

— Cómo  ! — protestó  el  primer  compra- 
dor. 

— Como  usted  lo  oye ;  por  menos  de  cien 
liras  no  lo  doy. 

Los  dos  contendientes  vacilaron ;  el  pre- 
cio era  demasiado  alto.  Por  fin  el  segundo 
dijo,  sacando  la  bolsa: 

— Allí  van  las  cien  liras;  aparta  al  mu- 
chacho. 

— Poco  á  poco ;  todavía  no  es  de  usted — 
respondió  sonriendo  el  dueño — he  dirlm  cjiie 


no  lo  doy  por  menos  de  cien  liras,  pero  no 
he  hablado  de  pfecio  alguno. 

— Bien,  bien ;  eso  me  gusta — murmuró  el 
prmier  comprador — yo  daría  por  él  ciento 
diez,  ni  un  céntimo  más. 

— Se  quedará  usted  sin  él ;  sólo  á  ciento 
cincuenta  lo  cedo. 

— ¡  Ciento  cincuenta ! 

— i  Es  una  enormidad ! 

— Ni  un  céntimo  menos. 

Siguió  un  rápido  altercado ;  ambos  com- 
pradores regateaban  el  precio,  pero  sus  ofer- 
tas se  estrellaban  en  la  codicia  del  dueño. 

Los  padres  de  Alegre,  con  la  muerte  en 
el  alma,  escuchaban  aquel  dálogo,  y  aunque 
desconocían  el  idioma  en  que  hablaban  los 
compradores  con  su  amo,  demasiado  com- 
prendían por  sus  gestos  de  qué  se  trataba. 

No  se  engañaron.  El  primer  comprador, 
poco  dispuesto  á  dar  las  ciento  cincuenta  li- 
ras por  el  muchacho,  se  redujo  á  los  otros 
esclavos,  cediendo  la  plaza  á  su  adversario. 

Este,  que  tenía  verdadero  interés  en  ad- 
quirir aquel  hermoso  negrillo,  echó  mano 
á  su  bolsa,  sacó  algunas  monedas  y  dijo, 
alargándoselas  al  mercader: 

— Toma;  el  chico  es  mío. 

— Esto  sí  está  en  regla ;  el  chiquilló  es 
suyo ;  puede  llevárselo. 

El  comprador,  riendo  de  gusto,  tomó  á 
Alegre  por  la  mano  y  quiso  arrastrarlo  con- 
sigo. 

—  ¡Madre,  madre!  —  grito  el  niño  ten- 
diendo su  bracito  hacia  su  madre  en  de- 
manda de  protección. 

El  grito  del  niño  repercutió  en  el  corazón 
de  sus  padres,  que  se  arrojaron  sobre  él 
para  defenderlo. 

La  madre,  como  leona  á  quien  pretenden 
arrancarle  los  cachorros,  estrechó  entre  sus 
brazos. á  su  hijo;  no  se  lo  quitarían  sin  ha- 
cerla antes  pedazos. . . 

Pero  ¡cuán  poco  valen  las  protestas  de 
una  madre  ante  la  sórdida  codicia  de  los 
hombres ! 

Los  corazones  nada  pesan  en  la  balanza 
de  los  mercaderes. 

El  látigo  crugió  sobre  las  espaldas  dé  la 
esclava,  y  dos  ó  tres  árabes  servidores  de 
su  amo,  cayeron  sobre  ella  arrebatándole 
al  pequeñuelo,  no  sin  que  antes  los  labios 
de  la  desgraciada  hubieran  rozado  su  fren- 
te, en  un  último  beso,  su  postrer  adiós. 

A.  MARTINEZ  Z. 


— Este  año,  Ricardito,  no  has  tenido  nin- 
gún premio  en  el  colegio. 

— Sí,  papá ;  he  ganado  el  de  modestia. 
— Enséñamelo. 

— No  lo  dan.  . .  por  lo  mismo;  porque  es 
de  modestia. 


La  mujer  pirata 

Marta  Read 

Aun  en  Inglaterra,  su  tierra  natal,  pocas 
personas  conocen  la  historia  extraordinaria 
de  esta  mujer,  á  la  que  las  circunstancias 
obligaron  á  desempeñar  un  papel  impor- 
tante en  la  piratcria  del  siglo  xvi. 

Maria  Read  nació  en  Londres,  y  fué  edu- 
cada ])or  su  madre,  que  muy  temprano  ha- 
bla quedado  viuda.  Esta  madre,  muy  pobre, 
imaginó  una  extraña  "viperchería.  Para  ob- 
tener los  subsidios  de  su  suegra,  hiza  pasar 

«^u  hija  por  un  varón  que  debia  represen- 


tar el  nombre  de  la  familia  que,  sin  el,  se 
extinguirla,  y  continuar  la  raza  del  llorado 
difunto.  La  mentira  fué  coronada  de  éxito, 
y  la  abuela  envió  regularmente  un  escudo 
por  semana  para  el  alimento  del  niño.  -Esto 
duró  varios  años,  durante  los  cuales,  Alaria 
Read  fué  vestida  de  hombre  y  presentada 
por  tal  á  todo  el  mundo  para  no  comprome- 
ter la  situación. 

Pero  la  abuela  murió  y  comenzó  la  mi  - 
seria para  la  joven  y  su  madre.  En  esta 
época,  era  demasiado  tarde  y  demasiado 
peligroso  restablecer  la  verdad,  así  que  Ma- 
ría tuvo  que  resignarse  á  ganar  la  vida  en 
calidad  de  hombre. 


A  los  trece  años  se  empleó  de  lacayo  de 
una  gran  dama ;  pero,  sintiendo  vigor  y  va- 
lor, abandonó  la  librea  para  vestir  el  uni- 
forme de  soldado.  Prestó  servicios  primero 
en  un  buque  de  guerra  inglés,  después  en 
un  regimiento  de  infanteria  ñamenco  y,  por 
último,  pasó  á  la  caballería.  Por  su  intrepi- 
dez, conquistó  la  admiración  de  sus  compa- 
ñeros. 

Hasta  entonces  nadie  había  sospechado 
que  el  bravo  caballero  era  una  mujer.  Una 
herida  originó  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad. Un  compañero  de  la  joven  se  enamoró 
de  ella  y  resolvió  desposarla.  María  aban- 
donó en  esta  época  el  traje  masculino.  Pe- 
ro poco  tiempo  después,  á  causa  del  falle- 
cimiento de  su  esposo,  que  la  dejó  en  la 
miseria,  tuvo  que  volver  á  usarlo  para  em- 
barcarse al  servicio  de  un  navio  que  partía 
para  las  Indias  Orientales.  Este  navio  fué 
capturado  cerca  de  Jamaica  por  piratas  in- 
gleses, que  la  guardaron  prisionera.  Más 
tarde,  junto  con  estos  piratas,  se  incorporó- 
á  una  flotilla  que  el  gobernante  de  la  Pro- 
videncia equipó  para  pelear  contra  los  espa- 
ñoles. Poco  después  conspiraron  contra  su 
jefe,  y  María  se  distinguió  entre  los  más 
fogosos  conspiradores,  prefiriendo  la  vida 
de  los  filibusteros  á  la  de  soldado  regular. 

En  Jamaica  tuvo  la  aventura  más  origi- 
nal de  su  vida.  Otra  mujer,  Ana  Bonny, 
que  ocultaba  como  ella  su  sexo,  y  que  era 
la  novia  secreta  del  capitán  Rochan,  se  ena- 
moró de  la  joven,  á  quien  declaró  «el  más 
hermoso  y  valiente  hombre  de  la  banda». 
La  pirata  tuvo  entonces  que  declarar  la 
verdad  á  su  camarada.  Entre  las  dos  se 
formó  entonces  una  amistad  afectuosa  que 
originó  los  celos  del  capitán  Bachan,  á 
quien  su  prometida,  para  impedirle  que  per- 


siguiese con  su  odio  á  quien  creía  un  rival, 
le  tuvo  que  dar  á  conocer  la  verdadera  his- 
toria. 

Un  día  los  buques  piratas  se  apoderaron 
de  un  navio  en  el  cual  se  encontraba  un 
hombre  que  impresionó  á  María,  la  cual  se 
juró  á  sí  misma  que  había  de  casarse  con 
él.  Se  le  presentó  como  simple  amigo,  y  en 
cierta  ocasión  en  que  aquél  debía  batirse  en 
duelo  con  uno  de  los  piratas,  ella,  para  sal- 
varlo, aunque  fuera  exponiendo  su  vida, 
provocó  á  su  vez  á  dicho  pirata,  se  batió 
con  él  y  le  dió  muerte  en  el  campo  de  ho- 
nor. Este  no  era  su  primer  lance,  pues  ya, 
anteriormente,  había  tenido  otros  por  diver- 
sos motivos. 

Después  de  este  hecho  declaró  á  su  ami- 
go su  verdadera  situación  y  sus  proyectos 
de  matrimonio.  Este  los  aceptó  con  entu- 
siasmo, y  resolvieron  huir  de  allí,  abando- 
nar la  vida  de  pirata,  por  la  que  su  prome- 
tido sentía  horror,  y  contraer  en  seguida  en- 
lace. Pero  la  desventurada  María  no  debió 
conocer  más  felicidad  que  la  de  sus  aven- 
turas guerreras.  Pocos  días  antes  del  seña- 
lado para  la  fuga,  su  campo  fué  vencido 
por  la  armada  regular  inglesa,  y  ella  fué 
tomada  prisionera.  Cuando  sus  compañe- 
ros se  desanimaban,  les  decía:  «La  gente 
de  corazón  no  teme  el  poder.  Si  los  piratas 
no  diésemos*  muestras  de  valentía,  merece- 
ríamos ser  condenados  á  la  horca  con  este 
letrero :  «Por  pollones». 

Fué  condenada  á  muerte,  y  el  tribu- 
nal, esperando  obtener  el  indulto,  demoró 
la  ejecución.  Pero  María  Read  se  sintió 
atacada  repentinamente  de  una  fiebre  .  vio- 
lenta y  murió  en  la  prisión,  sin  dar  tiempo 
á  gestionarlo. 

JosK  ARMAND. 


La.  tiple  nueva 

1 

Tomasa  era  la  servidora  que  vestía  y  pei- 
naba á  la  primera  actriz  ;  y  Ramona,  un  que- 
rubinito  rubio  que  enredaba  por  los  corre- 
dores del  escenario,  era  la  hija  de  Tomasa. 

Y  cuando  el  traspunte  se  llegaba  respe- 
tuoso á  la  puerta  del  camarín  llamando  á  la 
primera  actriz  porque  le  tocaba  salir  á  la 
escena,  la  Tomasa  se  iba  detrás  de  su  seño- 
ra, y  por  las  rendijas  de  la  decoración  po- 
níase á  admirar  devotamente  el  trabajo  se- 
reno y  hermoso  de  aquella  soberana  del 
arte,  cuya  presencia  en  las  tablas  difundía 
por  todo  el  teatro  un  ambiente  como  de  in- 
cienso y  un  sentimiento  como  de  religión. 

¡  Lo  que  había  soñado  Tomasa  en  aquel 
sitio,  la  frente  pegada  al  áspero  lienzo  y  el 
ojo  puesto  en  el  agujero  del  telón  que  con 
los  dedos  iba  agrandando !...  Porque  Ra- 
moncita.  la  chicuela  triscadora  y  hechicera, 
oyendo  también  desde  los  bastidores,  había 
ido  aprendiéndose  muchos  y  largos  trozos 
de  las  obras  que  se  representaban,  y  luego, 
en  los  entreactos,  las  dam.as  de  la  compañía 
gustaban  de  llamar  á  su  cuarto  á  la  trastue- 
lo,  haciéndole  que  les  recitase  aquellos  frag- 
mentos de  su  lucido  repertorio. 

Y  las  partes  de  por  medio,  todo  el  cuerpo 
de  racionistas,  habíanle  dicho  á  la  mamá 
embobada : 

— Servirá  la  chica  para  la  escena. 

Opinión  de  la  cual  participaban  los  caba- 
lleros que  iban  al  cuarto  de  las  actrices,  y 
las  familias  de  éstas,  y  los  dependientes  de 
ia  guardarropía. 

Ello,  al  cabo,  era  verdad  que  á  la  Ramón - 
cita  no  le  faltaba  despejo  y  que  tenía  un 
decir  gracioso  y  sentido,  con  el  cual  embele- 
saba á  la  gente  y  ponía  chocha  á  su  madre. 
¿Qué  más  necesitaba  la  pobre  mujer,  para 
echarse  á  levantar  castillos,  junto  á  los  de 
trapo  y  listones  que  arrumbaban  los  tramo- 
yistas detrás  de  la  decoración?  Llenábaselc 
á  Tomasa  el  pecho  de  codicias.  ¡  Aciuellos 
versos  ricos  y  sonoros,  aquella  música  de 
palabras  nobles,  en  boca  de  su  Ramoncita' 
¡  Aquellas  escenas  admirables,  fina  labor  de 
joyería  y  encaje,  desempeñadas  por  la  niña 
(|uerida!...  ¡Oh,  si  ella,  la  madre  humilde, 
pudiera  ver  á  su  criatura  recibiendo  algu- 
nos de  aquellos  festejos  que  la  primera  ac- 
triz conseguía!  ¡Si  desde  aquel  mismo  agu- 
jero la  viese  un  día  lucir  su  figura  gallarda, 
su  ademán  urbano,  su  gracia,  su  monería, 
su  pasión ! 

Xo  le  faltaba  á  Tomasa  otra  cosa  que  oir 
como  oyó.  á  la  primera  actriz  reverenciada, 
decirle  una  tarde  de  función,  después  de 
haber  escuchado  á  la  muchacha : 


— En  cuanto  crezca  un  poquito,  mándala 
al  conservatorio,  á  ver  si  despunta. 

Estas  palabras  le  sonaron  á  Tomasa  como 
un  repique  á  gloria. 

¡La  niña  en  el  conservatorio!  Antes  de 
dos  años  ya  estaba  en  él. 

II 

¡Qué  de  sacrificios  y  proezas  en  los  cinco 
años  de  la  carrera !  El  cuartito  barato  donde 
la  ex  sirvienta  de  la  gran  actriz  se  había  re- 
fugiado con  su  futura  notabilidad,  era  una 
maceta  de  ilusiones  en  capullo.  En  aquel 
cuchitril  de  luz  medrosa  estaban  los  rayos 
del  sol  amaneciendo  á  todas  horas,  y  en 
aquel  espacio  angosto  se  cernían  aleteando 
mil  promesas  de  felicidad  y  orgullo.  Las 
penas,  que  eran  muchas,  no  entraban  en  la 
casa  más  que  á  traición,  deslizándose  á  ras- 
tras por  debajo  de  la  puerta,  sin  que  mere- 
ciesen nunca  el  honor  de  ser  advertidas, 
cuanto  menos  lamentadas. 

Tomasa  ya  no  iba  al  teatro  á  vestir  y 
peinar  á  la  gran  comedianta,  porque  ésta 
se  había  muerto ;  pero  las  cómicas  seguían 
dándole  labor.  Cosía,  planchaba,  iba  y  venía 
con  el  lío  henchido  de  ropa ;  realizaba  pro- 
digios de  química,  y  de  equilibrio,  y  de  pres- 
tidigitación  para  estirar  y  repartir  su  dine- 
rillo;  producto  de  madrugones  y  vigilias 
subía  y  bajaba  de  la  guardilla,  habitación 
de  la  abuela  usurera  que  prestaba  pesetas  y 
duros  sueltos  á  plazos  de  una  semana;  la 
mantilla  de  casco  y  el  pañuelo  de  capucha 
iban  y  venían  de  la  cómoda  al  Monte,  como 
los  despojos  de  un  naufragio  movidos  por 
el  flujo  y  el  reflujo.  Y  todo  con  el  ánimo 
fuerte,  con  risas  y  cantos,  y  alborozos  co- 
brando mayor  bravura  á  mayor  revés,  co- 
cí alma  siempre  llena  de  la  superstición  del 
porvenir,  y  mirándose  la  madre  enamorada 
en  los  ojos  de  su  niña,  cubriéndola  de  galas 
según  el  destino  que  la  aguardaba.  Amoro- 
samente peinaba  todos  los  días  la  cabellera 
dorada  y  frondosa,  espléndido  atavío  de  la 
gentil  cabecita;  luego,  nada  de  confiarle  la 
menor  faena;  prohibición  absoluta,  porque 
no  se  atezasen  sus  manos  de  señorita,  de 
primera  actriz,  blancas  y  menudas  como 
dos  puñaditos  de  nardos.  Las  vecinas  entra- 
ban á  morirse  de  envidia  ante  aquel  lujo  de 
telas  recosidas,  de  dijes  acepillados,  de  es- 
currimbres y  rebañaduras  de  tocador.  La 
madre  les  contaba  todo  lo  que  hacía  al  caso : 
los  éxitos  en  los  camarines,  el  consejo  de  la 
comedianta  ilustre,  las  imaginaciones  del 
presente,  las  bienandanzas  del  porvenir. 

A  todo  eso,  Ramona  iba  creciendo,  y  se 
acercaba...  ¡  se  acercaba  la  hora  de  que  en- 
trase á  pisar  la  tierra  prometida!  Tornasí-. 
ya  se  preparaba ;  tenía  atestada  la  cabeza  de 


titules  de  cartel,  de  nombres  de  protagonis- 
tas, de  trajes,  escenas,  enredos  y  desenlaces, 
todo  lo  que  había  recogido  por  la  hendidu- 
ra del  telón. 

Y  la  muchacha  hacía  progresos.  No  sola- 
mente declamaba,  sino  también  cantaba  que 
era  una  bendición  del  Señor.  No  que  se  lo 
hubiesen  enseñado  en  el  conservatorio;  era 
don  natural  que  la  muchacha  poseía.  Su 
vocesita  era  delgada  y  temblona,  pero  eso 
lo  suplía  ella  con  el  donaire  y  la  afinación. 
Lo  cierto  es  que  no  había  tango,  ni  copla, 
ni  coro  im'ralivo,  ni  dúo  bailado,  ó  brinca- 
do, ó  renqueado,  del  novísimo  repertorio  de 
nuestros  días,  que  Ramona  no  lo  diera  á 
saborear  con  todos  los  ruidos  labiales,  gutu- 
rales, linguales  y  de  tacón  y  palmas  que  les 
había  puesto  el  inspirado  maestro  compo- 
sitor. 

III 

De  ahí  provino  lo  inevitable :  que  Ramon- 
cita  quiso  cantar.  Y  aunque  su  madre  inten- 
tó oponerse,  porque  la  gran  actriz  su  anti- 
gua dueña  y  modelo,  no  cantaba,  forzoso  le 
fué  desistir,  pues  la  niña  se  empeñó  con  por- 
fías y  berrinches,  y  además  las  personas  in- 
teligentes en  el  ramo  opinaron  que  tal  resis- 
tencia era  una  insensatez. 

—¿Y  Bl  tanto  por  ciento,  decía  la  mamá 
confundida,  y  La  bola  de  nieve,  y  el  Drama 
nuevo,  y...f 

Los  inteligentes  le  contestaban. 

— Ya  no  van  los  tiempos  por  ahí. 

En  vista  de  que  ya  no  iban  por  ahí  los 
tiempos,  Tomasa  sé  dió  por  vencida  y  acce- 
dió á  que  las  glorias  soñadas  fuesen  con  mú- 
sica y  á  que  las  pusiera  en  solfa  la  niña, 
entrando  en  el  templo  de  la  fama  por  la 
puerta  de  las  tiples. 

Ramoncita  se  ajustó  en  un  teatro  de  gé- 
nero chico,  y  Tomasa  se  dió  por  satisfecha, 
;  qué  iba  á  hacerle  ?  ¡  Ya  que  los  tiempos  ve- 
nían por  ahí!...  Sobre  que  ella  sabía  también 
de  cantantes  muy  célebres  y  muy  vitorea- 
dos. 

Lo  que  no  sabía  la  infeliz,  era  el  adelanto 
que  había  tenido  el  arte  escénico,  desde  que 
ella  no  veía  las  funciones  por  el  telón  del 
foro.  Acariciando  otra  vez  esperanzas,  cre- 
yendo aún  en  la  gloria  que  iba  á  abrirse, 
fué  al  teatro  la  noche  del  debut,  con  todo  su 
caudal  de  ambiciones  y  regocijos.  Vistió  y 
peinó  á  la  niña,  la  puso  hermosa  y  elegante 
como  un  rosal  de  mayo.  El  traje  era  pre- 
cioso: de  fin  de  siglo,  con  frac  encarnado, 
pechera  blanca  y  falda  ceñidísima  de  raso 
negro ;  en  la  mano  un  claque  con  forro  mu- 
llido de  raso  azul,  y  que  debía  tenderse  y 
aplastarse  siguiendo  los  altibajos  de  la  arie- 
ta  de  salida.  No  le  pareció  mal  á  Tomasa. 


!  ,a  niña  estaba  guapísima ;  perdonó  lo  ex- 
iravagante  á  cambio  de  lo  favorecido.  Dejó 
pues,  á  la  diva  compuesta,  emperejilada,  he- 
cha un  rayo  de  sol  de  Oriente,  y  corrió  á 
tomar  sitio  entre  bastidores,  en  la  primera 
caja,  junto  á  la  embocadura,  por  donde  se 
alza. la  cortina. 

Allí  comenzaron  sus  sorpresas,  en  el  pun- 
to de  comenzarse  la  función,  la  buena  mujer 
no  acertaba  á  explicarse  lo  que  veía. 

Las  señoritas  del  coro,  representando  la 
libra  esterlina,  la  onza  de  oro,  el  luis,  el 
billete  de  Banco  y  la  cotización  de  la  Bolsa, 
entonaban  un  epitalamio,  con  adobo  de  gui- 
ños y  ensalada  de  contoneos.  Inmediata- 
mente salía  Ramona  y  cantaba  su  arieta: 
más  contoneos  y  más  guiñaduras,  y  con  pa- 
sos de  danza,  brinquitos,  desmayos  y  ojos 
en  blanco.  Llegábase  á  las  candilejas  y  ha- 
blaba en  secreto  al  público,  unas  veces  pare- 
cía que  le  escupía  el  chiste  estirando  el  hoci- 
quito,  otras  que  lo  adobaba  echándole  puña- 
ditos  ,de  pimentón.  Un  éxito,  un  arrebato ; 
y  la  Tomasa  á  cada  instante  más  aturdida. 
Luego  el  dúo ;  un  cantable  de  besos  con  final 
de  guajira  arrullada,  perezosa,  soñolienta... 

¿  Qué  era  aquello  ?  ¿  Qué  hacían  allí? 
¿Qué  pasaba  en  aquella  escena? 

"Al  lado  de  las  tiples  alegrillas  y  tentado- 
ras, los  barítonos  y  los  tenores  piaban,  ma- 
yaban, despedían  gallipavos  y  estornudos, 
molíanse  los  huesos  á  copia  de  piruetas  y 
contorsiones. 

¿Qué  tremolina  era  aquella?  Tomasa  se 
lo  preguntaba  afligida. 

Todas  las  noches  arrimada  al  bastidor, 
asistía  á  semejante  zambra  y  á  otras  por  el 
estilo,  en  un  acto  y  varios  cuadros. 

Delante  de  aquel  espectáculo  la  pobre  mu- 
jer se  sentía  triste,  humillada,  escarnecida, 
No  ;  no  era  aquel  arte  de  carnestolendas  el 
que  ella  había  soñado  para  su  hija. 


José  FELIU  Y  CODINA. 


— Con  su  mamá  de  charla  siempre,  por 
poeo  mi  mujer  me  hace  perder  el  tren. 


Queridos  sobrínitos: 

Todavía  no  os  había  contado  la  historia  de  ningún  industrial  famoso. 
Os  hablaré  ahora,  por  lo  tanto,  de  Oberkampf : 

Obcrkampf,  hijo  de  un  pobre  tintorero  establecido  en  Suiza,  llegó  á  París  á  la  edad  de  diez  y 
ocho  años,  sólo,  á  pie,  sin  saber  una  palabra  de  francés,  y  sin  la  menor  carta  de  recomendación. 

La  industria  de  las  telas  pintadas  en  Francia  estaba  entonces  en  la  cuna,  ó  por  mejor  decir,  no 
existía  más  que  de  nombre.  Después  de  haber  trabajado  durante  dos  años  en  un  establecimiento  de 
París  en  clase  de  grabador  y  colorista,  sin  más  recursos  que  las  escasas  economías  que  había  hecho 
en  aquel  tiempo,  concibió  Oberkampf  el  atrevido  proyecto  de  crear  en  Francia  una  manufactura 
de  telas  pintadas  que  pudieran  rivalizar  con  las  del  extranjero,  para  lo  cual  se  estableció  en  el 

valle  Jouy,  pantanoso  y  casi  desierto,  atravesado 
por  el  Biévre,  riachuelo  que  corre  entre  París  y 
Versalles. 

Una  mala  casucha  fué  la  cuna  de  una  gran 
indutria  que  debía  llegar  á  superar  los  mayores 
establecimientos  de  la  Gran  Bretaña,  libertando 
á  la  Francia  del  tributo  que  pagaba  al  extran- 
jero. 

Para  poner  por  obra  los  dos  nuevos  procedi- 
mientos que  había  descubierto,  la  impresión  por- 
medio  de  planchas,  y  la  impresión  con  rodillo, 
hubiera  necesitado  varios  artistas,  un  dibujante, 
un  grabador,  un  impresor  y  un  tintorero.  Ober- ; 
kampf  estaba  solo  y  es  encargó  de  todo,  del  dibu- 
jo, del  grabado,  de  la  impresión  y  del  tinte  sin 
más  taller  que  su  habitación,  que  apenas  podía 
contener  una  cama  y  una  mesa. 

Los  primeros  ensayos  salieron  bien,  y  los  ele- 
gantes productos  de  su  trabajo  los  vendió  inme- 
diatamente. Por  medio  de  su  laboriosidad  y  eco- 
nomía, aumentaba  diariamente  las  proporciones 
de  su  establecimiento;  después  se  construyeron 
inmensos  edificios,  se  secaron  los  pantanos  de  las 
cercanías,  se  hizo  más  saludable  aquella  comarca, 
y  mil  quinientos  obreros  encontraron  su  subsis- 
tencia en  aquel  va,lle,  que  en  otro  tiempo  era  in- 
Oberkampf  fecundo  y  malsano. 

Sin  dejarse  deslumbrar  Oberkampf  por  su 
prosperidad,  no  pensó  sino  en  merecer  y  sostener  su  fama  con  nuevos  progresos,  como  lo  consiguió 
en  su  fábrica,  perfeccionando  los  dibujos  y  los  colores  hasta  tal  punto,  que  los  comerciantes  ex- 
tranjeros iban  á  comprar  á  Jouy  telas  pintadas  para  revenderlas  luego  en  su  país  como  mercancías  de 
las  Indias.  Oberkampf  tuvo  sus  imitadores,  y  en  poco  tiempo  se  elevaron  trescientos  establecimien 
tos  émulos  del  syyo,  donde  aseguraron  su  subsistencia  veinte  mil  operarios. 

Poco  faltó  para  que  fuese  arruinada  la  manufactura  de  Jouy  por  la  revolución;  pero  gracias  al 
crédito,  á  la  infatigable  actividad  de  Oberkampf,  y  á  la  confianza  pública,  no  tardó  en  poner  en 
orden  sus  negocios  y  reparar  sus  pérdidas. 

Diez' años  antes  de  morir  fundó  la  fábrica  de  hilados  do  algodón  de  Essonne,  quitando  de  este 
modo  á  los  ingleses  el  privilegio  de  hilar  y  de  tejer  el  algodón,  por  medios  económicos  é  ingeniosos 
que  disminuían  considerablemente  los  gastos  de  la  mano  de  obra.  Esta  segunda  emi)resa  tuvo  igual 
éxito  que  la  primera,  proporcionando  este  importante  ramo  industrial  un  nuevo  elemento  de  rique 
za  púVjlifa. 

Estos  trabajos  valieron  á  Oberkampf  marcadas  muestras  do  distinción.  Rehusó  el  nombramiento 
de  senador  que  Napoleón  quería  conferirle,  quien  para  obligarle  á  aceptar  una  prueba  de  su  aprecio 
se  quitó  de  su  ojal  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  y  se  la  entregó  diciéndole  «que  nadie  era  más  dig 
no  que  él  de  llevarla  en  su  pecho». 

Con  alguna  frecuencia  iba  Napoleón  á  su  establecimiento  á  conversar  con  él.  Un  día  le  dijo: 
«Ambos  hacemos  la  guerra  á  los  ingleses,  vos  con  vuestra  industria  y  yo  con  mis  armas».  Después, 
y  como  presintiendo  el  porvenir,  añadió:  (fPero  la  que  vos  hacéis  es  la  mejor». 

A  la  í-pí'titud  y  vasto  talento  de  Oberkampf  le  acompañaba  su  buen  corazón,  pues  desde  que  se 
lo  permitió  el  buen  estado  de  sus  negocios,  pensó  en  hacer  buenas  obras,  comenzando  por  aquellos 
á  quienes  debía  algunos  favores.  Cuando  llegó  á  París  había  sido  bien  acogido  por  el  portero  del 
ministerio  de  hacienda,  sujeto  muy  honrado  que  le  había  protegido.  En  la  época  de  su  prosperidad, 
Oberkampf  le  colmó  de  bcncIScios. 

La  Tía  LOLA. 


LOS  CHICOS  AL  ROBAR  LA  LIMONADA  DEL 


Los  chicos. — ¿Qué  llevará  el  abuelito  en  esa  jarra? 


Los  chicos. — Este  andamio  nos  viene  al  pelo.  Ti  ro- 
mos al  mismo  tiempo...  ¡Upal  Pronto  llegaremos  arri- 
ba... Yo  creo  que  es  limonada... 


El  abuelito. —  ¡Sí:  se  van  á  refrescar  muchísimo,  bri- 
bonzuclosl 


ABUELITO,   CAEN  EN  EL  BARRIL  DEL  AGUA 


Los  chicos. —  ¡Mira!  La  puso  allá  arriba.  Veamos 
que  cosa  es.  Debe  ser  jalea...  ¡Arriba!...  Me  parece 
que  es  limonada. 


Los  chicos. —  ¡No  te  decía  yo!  ¡Limonada!...  Nos  va- 
mos á  refrescar  de  lo  lindo,  chel 


El  abuelito.  —  Conque  estáis  frescos,  hijitos  míos. 
¡Ajajál  No  t>s  tan  tonto  el  abuelo,  iehl 


A  EL 

Líe¿.a;.         ..uicc>  horas  de  la  Larde 
Sumiendo  el  alma  en  celestial  ensueño, 

Los  pesares  se  borran 
Tras  los  fulgores  de  irisados  velos. 
Frente  al  verde  esplendor  de  la  campiña. 
Que  baña  el  sol  en  vividos  reflejos, 

En  enjambre  divino 
Brindan  las  ilusiones,  su  misterio 
En  esas  horas  de  sin  par  dulzura. 
De  eterna  languidez,  cuando  en  el  cielo 

Se  reclinan  las  nubes, 
Y  es  todo  acá  en  la  tierra,  paz,  silencio. .  . 
Cuando  las  flores  con  amor  extienden 
La  tenue  seda  de  sus  niveos  pétalos, 

Y  en  el  aire  hay  perfumes 
Suaves  y' puros,  de  azahar  y  trébol  ; 
Mi  alma  te  llama:  sus  potencias  toda>-^ 
X'ibran  unidas  en  ferviente  anhelo, 

El  de  posar  los  ojos 
Sobre  los  tuyos  de  mirar  sereno. 


Clara  GIANNETTO. 

GALANTE 

— Lirio,  os  espera  en  el  piano 
el  espectro  de  Chopin. 
Vamos  á  un  mundo  lejano 
de  utopías  ;  ^;  queréis  ? 

—Bien. 

— Vibrad  algo  taciturno, 
desmayado,  suave,  gris... 

— ¿Os  interesa  un  Nocturno?... 

— ¡  Oh !  más  que  un  sueño  de  Jiafchís. 

— Üid:  Si...  do...  re...  la...  si... 

— Loco,  de  Chopin  en  pos 
V'j;;,  Lirio,  y  muero  por  ti! 

— ;  Silencio  í 

— Y  sufro  por  vos.  .  . 

— Fa .  .  .  mi .  .  . 

-  -¡  Qué  delicadeza  ! 

— Do ...  re .  .  .  sois  todo  un  esteta. 

— ;  Estáis  pálida,  condesa  ! 

— ¡  Estáis  pálido,  poeta  ! 

DIALOGO 

— Vuestro  labio  colorado 
es  un  rincón  del  Infierno. 


I  Ame  NA  til 

\'ucstro  cabello  empolvado 
es  un  paisaje  de  Invierno. 

Es  vuestro  cuello  exquisito 
tallo  de  una  flor  de  Loto. 
N  uestros  ojos  infinitos 
dos  carreteras  de  Kioto. 

Wiestra  boca  es  una  mueca 
de  risa  funambulesca. 
X'uestra  mano  de  muñeca 
una  brevedad  chinesca. 

Vuestro  pie,  niño  que  inquieta, 
lo  envidiara  Cendrillón, 
Wiestro  corazón .  . . 

— ¡  Poeta ' 
Yo  no  tengo  corazón .  .  . 

José  E.  RODO. 

LA  MUJER 

El  Hombre  no  está  solo.  No  es  el  Hombre 

un  réprobo  funesto 
lanzado  sobre  un  páramo  profundo. 
Está  con  él  un  ángel  cuyo  nombre 

es  la  nota  más  bella. 
Está  con  él  un  ángel  en  que  ha  puesto 
todas  sus  armonías  cada  mundo; 
todos  sus  resplandores,  cada  estrella. 
Es  la  Mujer.  Su  ser  es  un  poema 
en  que  rima  la  nieve  con  la  rosa ; 
el  bucle  temblador  con  la  diadema, 

la  virgen  con  la  diosa. 
Su  ser  es  un  misterio  en  que  se  abraza 
con  el  recuerdo  el  rayo  de  la  luna ; 
la  eternidad,  con  la  ilusión  que  pasa ; 
Dios,  con  el  Hombre ;  el  cielo  con  la  cuna. 

Brota  de  su  garganta 
algo  como  un  rumor  de  arpa  sonora; 
algo  como  una  música  que  canta 

entre  rayos  de  aurora. 
De  su  boca  encendida  y  hechicera 

roja  como  el  cerezo, 
más  dulce  que  la  miel  de  la  palmera 

brota  la  miel  de  un  beso. 
El  dios  de  abajo,  que  no  teme  ni  ama; 
que  audaz  responde  con  su  flecha  al  rayo, 
y  con  su  acento  el  huracán  que  brama ; 
el  dios  de  abajo,  en  cuyos  ojos  brilla 

la  cólera  salvaje ; 
delante  de  ella,  con  febril  desmayo, 
dobla  la  frente,  postra  la  rodilla 

y  le  rinde  homenaje. 

Pedro  A.  GONZALEZ. 


I 


Pocaá  veces  hi  moda  nos  ha  proporcionado  som- 
breros más  encantadores  que  los  de  esta  estación. 
Pocas  también  ellos  han  ofrecido  tanto  recurso 
á  la  coquetería  femenina,  ])ues  las  formas  que  hoy 
se  llevan  además  de  ser  sumamente  sentadoras 
dan  á  la  mujer  cierto  aire  jiiv(>ni].  l)(  spncs  de  lo? 
pequeños  sombreros  de  éste  invicMUd.  cuy;!  arma- 
zón muchas  veces  desaparecía  en  su  poqueñez  bajo 
los  adornos,  los  reyes  de  la  estación  actual  son 
los  sombreros  grandes,  fantásticíimente  grandes, 
con  apariencias  de  pequeños  paraguas  más  que 
de  sombreros.  Siemj)re  se  llevan  echados  hacia 
atrás  pero  no  con  la  exageración  de  la  estación 
pasada.   Naturalmente  exigen  los  peinados  muy 


di 

i 


Sombrero  ae  paja  azul  claro,  drapeado  con  tafetán  glacé 
,  más  oscuro.  En  la  parte  de  atrás,  guirnalda  de  pensa- 
mientos sombreados. 

levantados,  muy  voluminosos  en  la  parte  delan- 
tera, y  muy  anchos  en  los  costados.  Ya  han  caído 
ea  desuso  esos  peinados  tan  afectados  de  años 
atrás,  tan  altos,  tan  tirantes  y  tan  poco  naturales 
que  daban  á  la  mujer  la  apariencia  de  salir  siem- 
pre de  casa  del  peinador,  para  ser  reemplazados 
por  los  peinados  flojos,  algo  bajos,  en  los  que  se 
puede  lucir  la  hermosa  cabellera  de  que  con  tan- 
ta razón  se  enorgullecen  nuestras  damas.  Es  cierto 
que  estos  peinados,  por  su  complicación,  necesi- 
tan en  absoluto  el  uso  de  los  postizos.  Pero  esto 
no  quiere  decir  que  deban  usarse  con  profusión. 
Xada  hay  de  tan  mal  gusto  como  esas  cabezas  car- 
gadas de  bucles,  trenzas,  jopos,  y  en  las  que  no 
aparece  para  nada  la  cabellera  natural.  Además 
'de  DO  ser  de  buen  gusto,  aumentan  en  mucho  la 
edad  de  las  personas!  Nada  más  bonito  que  un 
peinado  más  bien  sencillo,  suelto,  natural,  con 
un  cierto  aire  de  clescuido,  descuido  que  por  otra 
parte  no  es  sino  aparente  y  que  disfraza  la  co- 
quetería más  refinada,  puesto  que  para  obtenerlo 
es  necesario  pasarse  horas  luchando  con.  los  fie- 
rros de  rizar  y  con  los  flequillos  postizos. 

Como  adorno  para  los  sombreros  lo  más  indi- 
cado es,  para  fiestas  ó  para  paseos  en  la  noche, 
las  plumas  del  mismo  tono  de  la  paja.  Pero  lo  que 
más  so  vé  á  toda  hora  es  una  profusión  de  flores 
le  todas  clases  y  de  to(Jas  especies  colocadas  en 
un  pcle-mele  encantador.  Casi  todos  los  sombre- 
ros son  de  paja  de  arroz,  muy  flexible,  y  la  ma- 
yoría de  ellos  tionen  en  la  orlilla  un  ribete  do, 
aja  negra  ó  de  cualquier  coloi-  obscuro.  Las  fru- 


Vestido  de  chautung,  color  vieux  rose.  Cinturón  de  ter- 
ciopelo del  mismo  tono.  Blusa  de  Chantilly.  Gran  som- 
brero de  paja  rosa  con  un  gran  moño  gris  verdoso  y 
con  profusión  de  aigrettes. 


tas.  tan  en  bo^a  eii  estos  últimos  años,  han  caído 
en  «iesfavnr.  Para  sombreros  de  diario,  para  acom- 
pañar ú  los  trajes  trotteiir,  los  que  más  se  llevan 
bUjn  los  de  forma  «clochc».  casi  sin  copa,  adoriia- 
<\os  con  un  enorme  moño  de  cinta  lisa  ó  de  faii 
tasía.  Estos  moños,  generalmente  van  sostenidos 
por  una  gran  hcbill:i  forrada  en  la  misma  cinta. 
Son  muy  l»onitos  y  de  muy  fácil  ejecución,  lo  que 
permite  tener  uno  para  acompañar  cada  traje.  No 
rcclan.  .:■  más  niaterinl  <j;ie  una  pequeña  vincha 


Sombrero  '(auvernés»  de  tul  poitit  d'esprit  neero.  con  un 
gran  mazo  de  rosas  de  Francia  y  nudo  de  terciopelo 

muy  baja  que  se  coloca  en  la  ])arte  de  adolanto 
y  tres  metros  de  cinta  de  20  centímetros  de  an- 
cho y...  un  poquito  de  gi'acia. 


Los  velos  ofrecen  una  innovación  muy  bonita 
y  práctica.  Ante  todo,  se  usan  esos  grandes  tules 
que  cubren  totalmente  el  sombrero,  cayendo  del 
mismo  largo  por  detrás  y  por  delante.  En  lugar 
de  ser  como  antes  una  larga  banda  derecha  de 
tul,  son  hoy  de  forma  circular,  lo  que  facilita  su 
colocación,  pues  no  hay  más  que  poner  su  centro 
sobre  la  copa  del  sombrero  y  dejarlos  caer  natu- 
ralmente. Sólo  las  grandes  casas  los  tienen  en 
A  cnta,  y  por  lo  general  son  muy  caros.  Pero  una 
dama  cuidadosa  de  su  presupuesto  y  un  poco  pro- 
lija puede  hacerlos  con  toda  facilidad.  De  este 
modo,  con  el  gasto  con  que  tendría  uno  solo  puedo 
tener  varios.  Para  ello  basta  tomar  1.20  metros 
de  un  tul  que  debe  tener  este  mismo  ancho,  cortar 
un  círculo  y  colocarle  en  la  orilla  encaje  de  (^han- 
tilly  ó  ñlet  de  tres  ó  cuatro  centímetros  de  ancho 
del  mismo  color  del  tul.  Este  encaje  es  mejor  que 
no  sea  <lerecho  sinó  en  forma  de  serpentina  ó  de 
ondas.  Deben  emplearse  materiales  de  muy  buena 
calidad,  pues  los  de  clase  inferior  no  dan  el  re- 
sultado deseado  porque  generalmente  son  muy  en- 
gomados, y  la  condición  esencial  de  estos  velos  es 
que  caigan  bien. 

Las  personas  que  no  quieran  adoptar  esta  mo- 
da -por  considerarla  extravagante,  pueden  usar 
el  velo  común  á  grandes  motas,  colocado  muy 
suelto,  como  envuelto  negligentemente  alrededor 
del  rostro. 

Otra  novedad  muy  bonita  y  que  obtiene  mucho 
favor  son  los  alfileres  de  sombrero  con  enorme 
cabeza,  mucho  mayor  que  el  tamaño  de  una  nuez. 
Ksta  cabeza  está  formada  por  pasamanería,  ó  por 
grandes  perlas,  ó  sino  por  una  placa  de  esmalte 
ovalada  de  color  parecido  al  sombrero.  Hoy,  los 
alfileres,  que  antes  no  tenían  más  misión  que  sos- 
tener á  aquellos  en  su  sitio,  son  un  adorno  im- 
portante que  se  debe  tener  muy  en  cuenta. 


Dolor!  Cuadro  de  Karl  Echtcrmcler 


Labores  de  señora 

CROCHET 

Reanudo  esta  interesante  labor  con  cua- 
tro nuevos  diseños,  dos  de  los  cuales  imitan 
de  un  modo  bastante  ])erfecto  imo  de  los 
deshilados  exhibidos  en  el  núm.  73  de  \uu 
Hogar, 

El  delantal  de  la  figura  A  está  adornado 
con  tira  de  crochet,  trabajada  en  filas  para- 
lelas de  8  cadenas  cada  una  y  prendidas  por 
un  medio  punto  cada  3  filas,  según  lo  enseña 
la  muestra  núm.  11. 

La  figura  B,  ilustra  una  elegante  orilla  de 
sábana  con  deshilado  y  puntilla  al  crochet. 
El.  deshilado  se  ve  casi  de  tamaño  natural 
en  la  muestra  núm.  37.  Es  muy  sencillo  y 
rápido  de  ejecutar.  La  puntilla,  muestra 
núm.  10,  se  trabaja  del  siguiente  modo:  12 
cadenas,  5  más  para  formar  el  ojal  de  la  es- 
quina y  una  barreta,  8  cadenas,  y  saltando 

■■■■■■■liliiMPiRW 


Muestra  núm.  1 1. 


-Crochet  injf.ando  deshilado,  para  el 
delantal  A 


Muestra  núm.  12. — Puntilla  para  el  delantal; 


9  '^'J^J^J^J^j^j^^ 
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B. — Orilla  de  sábana  con  entredós  deshilado  y  puntilla  al  crochet 


A. — Delantal  con  deshilado  imitación,  trabajo  de  «"-ochet 


Muestra  nóm.  10. — Ejecución  de  la  puntilla  al  crocliet,    .  Muestra  núm.  37. — Eiecuclón  del  deshilado  para  orilla 
para  la  sábana  B  de  sábana,  B 


una  de  las  ae  abajo,  hágase  un  ojal  pren- 
diendo las  barretas  en  la  décima  (lo)  y  en 
la  duodécima  (12)  cadena.  5  cadenas  ;  dé 
vuelta ;  i  ojal ;  8  cadenas ;  i  ojal ;  5  cadenas ; 
dé  vuelta ;  i  ojal ;  4  cadenas ;  i  medio  punto, 
prendiendo  las  dos  filas  de  abajo ;  4  cadenas ; 
I  ojal  y  asi  sucesivamente. 

De  este  crochet  se  hace  una  tira  tan  larga 
como  se  necesite,  y  luégo  se  empiezan  las 
puntas  en  forma  de  triángulo,  cuya  base  es 
de  15  medios  puntos,  disminuyendo  uno  de 
cada  lado,  en  cada  vuelta.  Luego  se  empieza 
la  primera  vuelta  del  pico,  que  está  hecha 
por  medios  puntos.  V^uelva  hacia  atrás  y  ha- 


ga una  á  la  ida  y  otra  á  la  vuelta  y  dos  filas 
de  ojales.  En  la  última  fila  se  hacen  las  5  ar- 
gollitas  que  adornan  el  extremo  del  pico.  Ca- 
da pico  se  trabaja  por  separado. 

La  muestra  núm.  12  corresponde  á  la 
puntilla  del  delantal,  y  se  trabaja  también 
en  tres  partes :  primero,  la  tira  central ;  se- 
gundo, las  ondas ;  tercero,  la  cadena  supe- 
rior. 

Recomiendo  á  mis  amables  lectoras  utili- 
cen estas  muestras,  pues,  el  crochet  es  de 
mucha  duración  y  de  más  sencilla  y  rápida 
ejecución  que  otras  labores. 

ANITA. 


Visiáa  poética 


Oran  Concurso  Nacional 

PARA 

IODOS  LOS  NIÑOS  DE  LAS  ESCUELAS 

DE  LA 

REPÚBLICA  AROEnTIMA 


En  vista  del  brillante  éxito  alcanzado  por  los  concursos  anteriores,  y  deseando  El  Ho- 
gar estimular  cada  vez  más  el  adelanto  de  la  juventud  escolar  del  país,  no  vacila  ahora 
en  volver  á  presentar  las  bases  de  un  tercer  concurso. 

A  este  efecto,  hacemos  presente  á  los  directores  y  directoras  de  todos  los  colegios  ó  es- 
cuelas del  país,  que  El  Hogar  premiará  con  una  medalla  de  plata  maciza  á  los  alumnos 
de  cada  establecimiento,  cuya  clasificación  haya  sido  la  más  alta  durante  el  trascurso  del 
año. 

I^as  condiciones  en  que  se  efectuará  el  concurso  de  este  año,  son  las  siguientes: 

1."  —  El  foDciuso  es  accesible  á  todas  las  escuelas  <le  la  República  que  tengan  50  ó  más  discípulos, 
B¡u  <listinción  de  clase,  sexo  ó  religión. 

L'."  —  Las  medallas  de  plata,  de  un  valor  intrínseco,  y  que  se  llamarán:  Premio  de  mérito  del 
periódico  «"Bl  Hogar»,  serán  obsequiadas  á  razón  de  una  por  50  discípulos,  de  modo  que  las  escuelas 
que  tengan  100  discípulos,  recibirán  dos  medallas;  150,  tres  medallas;  200,  cuatro,  y  así  sucesiva- 
mente. 

— La  designación  de  los  premios  será  hecha  exclusivamente  por  la  maestra  ó  director  de  cada 
ns<  uela,  los  que  son  naturalmente  los  mejores  jueces  en  la  elección  de  los  merecedores  á  esta  re- 
compensa, 

4.  **  —  Se  entiende  que,  para  merecer  la  medalla,  el  alumno  deberá  ser  sobresaliente  en  buena  con- 
ducta y  progresos  en  general,  en  el  curso  del  año  que  terminará  en  Diciembre  próximo  á  juicio  del 
director  ó  de  la  directora,  pudicndo  entrar  los  niños  ó  niñas  en  el  concurso,  hasta  la  edad  de  quince 
años  cumplidos. 

5.  °  —  8e  recibirán  las  adhesiones  de  los  directores  y  directoras  de  las  escuelas  de  toda  la  Re- 
pública, hasta  el  10  de  Noviembre,  debiendo  proporcionar  los  siguientes  datos,  al  pedir  la  inscrip- 
ción, nombre  y  localidad  donde  funciona  la  escuela,  clase,  número  de  discípulos  de  cada  sexo,  en 
el  momento  en  que  se  haga  la  solicitud. 

—  Los  nombres  de  los  niños  designados  por  los  directores  de  cada  escuela,  debe  llegar  á  esta 
Administración  entre  el  10  de  Noviembre  y^  el  15  de  Diciembre  próximo,  é  iumcdiataráente  de  re'ci- 
l'irsc  dicha  lista,  se  remitirán  las  medallas  correspondientes. 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


Reunido  pl  iurado.  para  dictaminar  sobro  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  Bogunda  quincena  del  mes  de 
agosto,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  eu  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Dautón  Gallardo, 
por  el  cuento  original  titulado: 

RECUERDOS  DE  USHUAIA 

UNA  EVASIÓN  EN  LA  NOCHE 


La  noche  es  sombría,  sombría  como  el  alma  do 
los  uesgraciaaos,  que  allá,  eu  el  presidio,  sus  erro- 
íes  purgan  en  ese  tenebroso  infierno  de  los  vivos. 

¡El  presidio! 

Palabra  amarga  y  cruel  que  arranca  del  pecho 
de  aquel  que  la  escucha,  ímpetus  volentos  espon- 
táneos y  temblorosos. 

El  peñón  negro  y  macizo,  que  se  destaca  es- 
cueto en  el  espacio,  se  alza  majestuoso  á  orillas 
del  Océano.  Su  agreste  silueta  parece  alcanzar  las 
nubes;  sus  escarpados  picos  proyectan  en  el  sue- 
lo sombras  y  fosforescencias  fantásticas. 
.   Todo  es  negrura. 

La  soledad  que  allí  reina  es  desconcertante. 

Por  el  occidente,  del  lado  de  un  bosque  que  de 
tan  seco  y  cortado  parece  estar  muerto,  se  alza 
una  construcción.  De  sus  muros  parten  puntos  lu- 
minosos que  desaparecen  por  intervalos. 

Es  el  presidio. 

Hacia  el  poniente  se  extienden  unos  tupidos 
matorrales  medio  cubiertos  por  la  nieve. 

Más  allá,  la  oscuridad  aumenta  á  la  par  que  la 
brisa  se  hace  menos  perceptible.  Sólo  interrum- 
pen esa  monótona  tranquilidad  el  indeciso  paso 
de  algún  animal  trasnochador  ó  el  lúgubre  graz- 
nido de  la  lechuza. 

Los  escasos  volátiles  de  aquella  región  austral, 
dormitan  en  lo  más  elevado  de  las  copas  de  los 
árboles,  acurrucados  en  familia  y  tiritando  de 
frío. 

Del  Océano  y  por  el  sud  se  aproxima  una  brisa 
meciendo  vivamente  aquella  pobre  vegetación. 

A  vista  de  pájaro  el  espectáculo  es  soberbio; 
de  día,  impresiona  y  embarga  el  espíritu;  de  no- 
che, casi  espanta. 

En  aquella  inmensidad  donde  apenas  llega  á 
distinguir  la  vista,  otro  peñón  más  formidable 
aun,  ofrece  valientemente  sus  flancos  á  la  mar 
bravia. 

Es  el  cabo  de  Hornos. 

El  estrecho  de  Beagle  se  abre  paso  al  través 
de  dos  enormes  muralhis.  Ushuaia,  la  ciudad  fría 
y  desierta,  la  ciudad  ¡irgentina  del  sud,  muerta 
.y  glacial,  se  halla  i)roc  i  sámente  enclavada  á  los 
pies  de  esas  murallas. 

Por  sus  calles,  que  ni  siquiera  inerecon  ese  nom- 
bre, no  transita  un  alma. 

Eu  la  pradera  se  desliza  ese  murmullo  eterno 
que  caracteriza  las  costas  marítimas. 

Cerca  de  la  ciudad  negra  está  el  presidio. 

En  lo  alto  de  sus  murallas  algo  s(>  iiniovo:  os  Ja 
ronda  de  noche.  El  mesurado  paso  rcnt  i nol;i, 
alerta  al  menor  ruido,  S(í  sucedo  sin  intcrnipcicui. 

En  su  interior  se  halla  el  patio  central  del  cdi 
ficio;  á  un  lado  la  alcaidía;  al  otro  las  maestraii 
zas;  al  frente  y  en  galpones  separados,  las  celdas. 

A  veces,  se  siente  un  chirrido  prolongado:  es  l;i 
guardia  nocturna  que  sale  de  inspección.  Los  goz- 
nes vuelven  á  crugir  y  la  puerta  se  cierra. 


Después,  en  medio  de  tan  espantosa  soledad,  se 
siente  una  voz  á  cuyo  oído  los  tristes  presidia- 
rios tiemblan: 

—  ¡Quien  vive! 


El  galpón  destinado  á  los  condenados  por  de- 
litos militares  se  encuentra  situado  á  unos  cin- 
cuenta metros  á  la  izquierda  del  edificio  prin- 
cipal. 

En  la  noche  del  25  de  septiembre  del  año  19. ., 
no  se  había  notado  en  esa  parte  del  presidio  nada 
de  anormal;  sin  embargo,  entre  los  militares  in- 
ternados se  tramaba  algo. 

Este  algo  tenía  un  punto  de  vista  muy  natural: 
la  libertad. 

Todos,  sin  excepción,  habían  formado  parte  del 
motín  acaecido  el  4  de  febrero  en  Buenos  Aires, 
y  conocido  co^  el  triste  epígrafe  de:  sucesos  de 
Pirovano. 

Gracias  al  teniente  de  navio  X.  .  .,  segundo  jefe 
del  presidio,  los  internados  á  raíz  de  esos  luctuo- 
sos acontecimientos,  gozaban  entre  sí  de  una  con- 
fortante libertad. 

Serían  las  ocho  de  la  noche. 

El  guardián  se  alejaba  sin  abrigar  la  menor 
sospecha. 

El  capitán  XX.  .  .  se  inclinó  hacia  su  camarada 
el  subteniente  XXX...,  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— ¡Che,  XXX...!  Sería  conveniente  preparar- 
nos ya. 

El  interpelado  hizo  un  movimiento  de  cabeza. 
— No  hay  necesidad;  ya  está  todo  preparado. 
— Entonces,  ¿para  las  diez'? 
■ — En  punto. 

— Estás  seguro  del  guardián? 

— Tan  seguro  como  el  mejor.  Es  hombre  á  prue- 
ba. Además,  ha  estado  muchos  años  al  servicio 
de  mi  familia,  y  por  una  rara  casualidad  no  se 
ha  constado  eso  en  el  proceso. 

— ¿En  el  proceso,  dices? 

—Sí. 

—  ¡Qué  suerte! 

—¡Ya  lo  creo  que  la  es,  y  grande! 

En  ese  instante  los  cerrojos  de  la  puerta  rechi- 
naron; ésta  se  abrió  dando  paso  á  un  hombre  tos- 
co, de  mirar  duro  y  penetrante. 

—  ¡Chst!... — hizo  el  capitán,  y  acercándose  al 
oído  de  su  compañero,  agregó: — Este  es  nuestro 
liombre.  ¿Le  has  visto?  ¡Sí!  Pues  bien,  retírate 
y  disimula. 

Ambos  amigos  se  separaron  cautelosamente. 

El  guardián  penetró  en  el  galpón  con  su  linter- 
na de  ordenanza,  y  cerró  la  puerta. 

Afuera,  percibióse  el  acompasado  paso  del  cen- 
tinela. 

El  espacio  se  había  encapotado  completamente; 
el  silbido  del  viento  creció,  y  la  lluvia  no  tardó 


«■  caer  copiosa  precedida  de  fuertes  (icscargas 
eléctricas. 

En  el  presidio  todo  era  oscuridad  y  silencio, 
A  un  lado,  Ushuaia  dormía  tranquila. 
Las  aguas  del  canal  temblaban;  el  Océano  fu- 
rioso levantaba  en  lo  alto  gigantescas  molos  «le 
ngua. 

Los  elementos  encolerizado^  favorecían  la  eva- 
pión. 

T'na  vez  cerrada  la  puerta,  los  presos  reanuda 
rnn  su  conversación,  sin  hacer  caso. del  guardián. 
— Primero — dijo  el  capitán— saldrás  tú  con  él. 
— í'Con  quién? 
— ' 'on  Mauro. 
—¿El  guardián? 
—El  mismo. 
— Está  bien;  iré. 

Le  miró  de  reojo  y  le  observó  atentamente.  En 
'?f  momento  el  nombrado  Mauro  desataba  tran- 
quilamente un  paquete  que  había  enrÍTn;i  •]<'  In 
mesa. 

El  subteniente  XXX...  murmuró: 

— ¿Qué  es  lo  que  hace,  chef 

— Xada;  ya  lo  ves,  desata  un  paquete. 

— ¿El  de  los  uniformes? 

—Sí. 

-¡Ah!... 

—¡Chito! 

Al  rato,  el  guardián  lanzo  una  furtiva  mirada 
p-^r  la  habitación:  no  notó  nada  que  le  llamara 
Ja  atención. 

— /:  Estamos '? — preguntó. 

—Sí. 

• — Pues  ahí  tiene,  mi  capitán,  la  ropa. 
Apagaron  las  luces. 

\]  punto  se  desnudaron  y  cambiaron  sus  ropas 
por  las  que  le  alargaba  el  guardián;  eran  los  uni- 
formes reglamentarios  de  los  ordenanzas. 

— ¿  Listos  ? — interrogó. 

— ¡Sí,  che,  XXX...!  Sal  tú  primero. 

— Como  quieras,  no  hay  tiempo  que  perder;  ¿es- 
tán tomadas  todas  las  precauciones? — preguntó 
al  guardián. 

—Todas. 

— Pues,  en  marcha. 

Sp  detuvo  un  instante,  y  sigilosamente  agregó: 
— Mauro  vendrá  luego  por  tí;  ten  pacionria. 
— La  tengo. 
— ¡Hasta  luego! 
— Felicidad. 

Y  se  aprestaron  para  abrir  la  puerta. 

Xo  habían  llegado  junto  ?«ella,  cuando  del  in- 
terior del  galpón,  vino  un  ruidito. 

Los  tres  quedaron  en  suspenso,  sobrecogidos  de 
espanto. 

— ¿Quién  será? — pensaron. 

Experimentaron  unos  momentos  terribles. 

El  ruido  aumentó;  era  algo  así  como  un  débil 
/íi pateo  ó  un  cuerpo  pesado  arrastrado  por  el 
;-'if  k..  En  seguida,  oyeron  una  voz  seca  que  decía: 

—  ¡Prendan  las  luces! 

— ¡El  comandante! — murmuraron  á  una  estu- 
pefactos. 

—  ¡Prendan  las  luces! — insistió  el  comandante; 
piips,  era  éi. 

Nadie  respondió. 

VA  guardián  tomó  la  manivela  de  su  linterna, 
y  un  torrente  de  luz  invadió  la  habitación. 

<"on  los  brazos  cruzados,  el  comandante  les  con- 
sideraba con  desprecio. 

— ¿Qué  es  lo  que  iban  ha  hacer? — dijo  rccal- 
''•;indo  las  palabras. 

Los  internados  bajaron  la  cabeza  apesadum- 
brados. 

— jNosotros...! 


— ¿Qué  es  lo  que  iban  ha  hacer?  ¡Respondan! 
—replicó  con  voz  severa. 

Los  tres  guardaron  silencio. 

— ¿Es  de  ese  modo  que  ustedes  conciben  las 
obligaciones  del  militar  condenado  aunque  lo  ha- 
ya siáó  injustamente  '  £,Es  eso  lo  que  les  aconsejr. 
el  sano  patriotismo?  ¡ustedes!   ¡los  compañeros 
(|ueridos,  testigos  de  nuestros  triunfos  y  de  nues- 
tras desgracias!  ¡Miserables!  ¿Qué  iban  ha  ha 
•  er? — añadió  con  voz  de  trueno —  llevar  en  la 
frente  la  ignominia  de  una  acción  villana,  olvi 
dando  promesas,  juramentos,  amistad  y  obliga 
(  iones.  Olvidando  los  elementales  deberes  del  her 
mano  y  del  camarada.  Olvidando  todo,  tódo.  ¿Pa 
ra  qué?  ¡Digan!  ¡Contesten!  ¡Vamos!  ¿Para  qué? 
Sino  para  huir  en  el  peligro  como  cobardes... 

— ¡Mi  comandante! 

— ¡Como  cobardes! — replicó  airado — comprome- 
tiendo así  nuestra  causa,  haciéndonos  aparecer 
í'omo  culpables,  cuando  no  somos  más  que  vícti- 
•nas  de  un  exceso  de  justicia.  ¡Cobardes  y  mil 
veces  cobardes!... 

— ¡Mi  comandante! 

—  ¡No  hay  comandante  que  valga! 

— ¡Por  favor!... 

— ¡No  hay  favor  para  nadie! 

— ¡Escúchenos,  tan  siquiera!... 

— ¡No  quiero  escuchar  nada! — dijo  implacable. 

— ¡Mi  comandante!... 

— ¡Uf! 

— ¡Aunque  sea  un  instante!  después  ¡créalo!  no 
titubearemos  en  reparar  esta  maldita  ligereza!... 
— ¿Eh?... 

—¡Si!  Esta  falta... 

— Entonces  ¿comprenden  haber  hecho  mal? 
— Sí,  mi  comandante;  y,  después  de  pedirle 
perdón... 

¡Comprendido!...  ¿Se  matarán?...  ¿.no  es  eso?... 
¡Vaya!  ¡Vaya!  Después  de  todo  ¡qué  diablos! 
son  unos  buenos  muchachos. 

La  ira  del  viejo  militar  había  desaparecido; 
por  su  rudo  semblante  vagó  una  sonrisa. 

Se  acercó  á  ellos  tocándoles  las  espaldas  amis 
tosamente. 

— ¡Qué  diablos!  ¡no  hay  que  hacer  macanas!... 
¡Muchachos  y  nada  más...  Bueno;  de  esto,  ni  una 
palabra  á  nadie! 

— Bien,  mi  comandante. 

Se  arrodillaron  ante  el  jefe  sollozando 

— ¿Nos  perdona? 

— ¡Sí!  ¡Ea!  ¡Déjenme!  ¡Cada  cual  á  su  puesto! 
Al   percibir   tanto    movimiento    el  centinela 
gritó: 

— ¿Quién  vive? 

Los  oficiales  murmuraron  algunas  palabras. 

— ¡Silencio! — repuso  la  misma  voz. 

La  tormenta  arreciaba.  Los  truenos  y  los  re- 
lámpagos se  sucedían  sin  interrupción. 

El  sombrío  presidio  parecía  tranquilo;  sin  em- 
bargo, allí  entre  sus  muros  se  efectuaba  una  pa- 
rodia de  drama  que  pudiera  ser  tragedia. 

Ushuaia  desierta  y  dormida  hacía  frente  á  los 
elementos  convulsionados. 

Los  oficiales  se  acostaron  preocupados  y  entris- 
fecidos;  el  comandante...  abrió  el  tabique  del  fon- 
do y  se  internó  en  su  departamento. 

Ño  tardaron  en  conciliar  el  sueno. 

En  medio  de  la  batahola  general  que  reinaba 
afuera,  la  patrulla  de  noche  gritaba: 

— ¡Quién  vive! 

Después,  se  alejaba  monótona,  silenciosa,  se- 
mejando espectros,  con  el  fusil  al  hombro,  tiri- 
tando de  frío... 

Dantón  GAJARDO. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Confieso  que  ataqué  las  costillas  y  la  ensalada 
(on  excelente  apetito,  pero  lo  que  sobre  todo  me 
gustó  por  su  interés  y  atractivo  fué  la  conversa- 
ción de  mis  compañeros,  porque  hablaron  del  em- 
perador y  yo  me  sentía  lleno  de  curiosidad  por 
cuanto  se  relacionaba  con  aquel  caudillo  extraor 
dinario,  cuyo  genio  le  había  elevado  tan  rápida 
mente  al  más  alto  puesto  que  hasta  entonces  ocu 
para  hombre  alguno  en  el  mundo.  Su  primer  ma- 
yordomo habló  de  él  con  entera  franqueza. 

— ¿Qué  dicen  del  emperador  en  Inglaterra,  se- 
ñor de  Laval? — me  preguntó. 

— Xada  bueno. 

— Así  lo  veo  por  los  periódicos  que  de  allí  nos 
llegan.  £1  emperador  insiste  en  leerlos,  aunque 
lo  ponen  furioso.  Apuesto  á  que  lo  primero  que 
hace  al  llegar  á  Londres  es  enviar  destacamentos 
de  caballería  á  las  redacciones  y  prender  á  todos 
los  directores. 

— ¿Y  después? 

—  Después,  —  dijo  riéndose,  —  dará  una  larga 
proclama  para  demostrar  que  hemos  conquistado 
á  Inglaterra  en  bien  de  los  ingleses  y  contra  toda 
nuestra  voluntad.  Y  quizás  entonces  les  dé  á 
entender  también  que  si  necesitan  en  absoluto  un 
monarca  protestante,  no  faltan  algunos  puntos 
en  los  que  él  mismo  no  se  halla  de  perfecto  acuer- 
do con  la  santa  madre  iglesia. 

— ¡Lástima  sería  tener  que  llegar  á  tal  extre- 
mo!— exclamó  de  Meneval,  muy  divertido  á  la 
vez  que  un  tanto  asustado  por  la  audacia  del  ma 
yordomo.— Cierto  es, — continuó, —  que  por  razu- 
nes  de  estado  tuvo  su  majestad  que  apechugar  üu 
tanto  con  el  mahometismo  y  sería  muy  posible 
que  visitase  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Londres 
de  tan  buen  grado  como  visitó  la  mezquita  del 
Cairo;  pero  un  monarca  no  debe  ser  muy  intran- 
sigente en  asuntos  religiosos.  No  olvidemos  que 
el  emperador  tiene  que  pensar  no  sólo  por  sí  sino 
por  todos  sus  súbditos. 

—  El  emperador  piensa  demasiado,  —  observó 
Colancourt  con  grave  acento. — Tanto  piensa  que 
muchos  franceses  van  prescindiendo  ya  de  pensar 
ni  poco  ni  mucho.  Vos  sabéis  lo  que  quiero  decir, 
de  Meneval,  porque  lo  habéis  visto  y  apreciado 
tan  bien  como  yo. 

— Sí,  sí, — contestó  el  secretario.  Hay  que  reco- 
nocer desde  luego  que  cuantos  le  rodean  no  ha 
lian  en  él  nada  que  los  anime  á  mostrarse  muy 
originales  ni  muy  superiores  que  digamos.  Yo 
mismo  le  he  oído  decir  que  no  quiere  más  que 


medianías;  y  confesemoa  que  es  este  pobre  elogio 
para  los  que  tenemos  el  honor  de  servirle. 

—  ¡Ya  lo  creo!  En  su  corte  el  hombre  de  ta- 
lento prueba  que  lo  es  fingiéndose  de  limitados 
alcances, — asintió  Colancourt  con  cierto  dejo  de 
amargura. 

— Todo  lo  cual  no  impide  que  tenga  á  su  lado 
á  hombres  muy  notables,  me  atrevía  á  decir. 

— Que  sólo  conservan  su  puesto  ocultando  cui- 
dadosamente sus  altas  dotes.  Los  ministros  nu 
son  aquí  más  que  otros  tantos  empleados  inferio- 
res y  los  generales  meros  ayudantes  de  campo. 
Todos  son  simples  agentes.  Ese  hombre  portento- 
so es  la  figura  central,  rodeada  de  numerosos 
espejos  que  reproducen  todos  sus  aspectos  y  ade- 
manes. En  un  espejo  aparece  como  hacendista  y 
lo  llamáis  Lebrún.  En  otro  como  gendarme  y  de- 
cís que  es  Fouché  ó  Savary.  Véis  reflejada  la 
imagen  de  un  diplomático  y  ya  tenemos  á  Ta- 
lleyrand  en  la  escena.  Todas  esas  figuras  diferen- 
tes son  un  solo  hombre.  Aquí  está,  por  ejemplo, 
el  señor  de  Colancourt,  primer  mayordomo,  pero 
que  no  puede  desjjedir  á  un  solo  criado  de  palacio 
sin  permiso  superior.  El  emperador  se  halla  en 
todo  y  en  todas  partes.  Es  más,  somos  juguetes 
suyos,  confesémoslo;  y  en  esto  más  que  en  toda 
otra  cosa  demuestra  su  sorprendente  habilidad. 
No  permite  que  nos  profesemos  mutuamente  gran 
amistad  para  que  no  lleguemos  á  combinarnos 
contra  él.  Ha  sembrado  la  discordia  entre  sus 
generales  hast^  el  punto  de  haber  apenas  dos 
que  se  lleven  bien.  Davoust  odia  á  Bernadotte, 
Lannes  á  Bessiéres,  y  Ney  á  Massena.  Cuando 
éstos  se  ponen  al  habla  les  cuesta  trabajo  no 
echar  mano  á  los  sables.  Y  luego,  conoce  al  dedi- 
llo por  donde  flaqueamos  todos;  la  codicia  de 
Savary,  la  vanidad  de  Cambaeéres,  la  rudeza  de 
Duroc,  el  atolondramiento  de  Berthier,  la  tonte- 
ría de  Maret  y  el  espíritu  especulador  de  Ta- 
Ueyrand.  De  aquí  que  sean  todos  ellos  otros  tan- 
tos instrumentos  en  sus  manos.  No  sé  cual  es  mi 
flaco,  pero  de  seguro  que  él  lo  conoce  y  sabe 
aprovecharlo. 

— ¡Pero  cómo  debe  trabajar! — exclamé. 

— Bien  podéis  decirlo, — replicó  de  Meneval. — ■ 
¡Cuán  sorprendente  energía!  Diez  y  ocho  horas 
diarias  de  trabajo  por  semanas  enteras,  sin  excep- 
ción de  un  sólo  día.  Ha  presidido  el  consejo  le- 
gislativo hasta  quedar  medio  desvanecidos  en  sus 
asientos  todos  los  que  lo  forman.  De  nu  se  i.tecir 
que  acabará  conmigo  como  acabó  con  Bourienne; 
pero  caeré  en  mi  puesto,  sin  una  queja^  porque 
si  es  duro  y  exigente  con  nosotros,  no  lo  es  menos 
consigo  mismo. 

— Es  el  hombre  que  Francia  necesitaba,  -  dijo 
Colancourt. — Es  la  encarnación  del  sistema,  del 
orden  y  la  disciplina.  Al  recordar  el  caos  en  í|Utí 
se  hallaba  nuestro  pobre  país  después  de  la  revo- 
lución, cuando  nadie  quería  ser  gobernado  y  to- 
dos querían  mandar,  se  comprende  que  sólo  Na- 
poleón hubiera  podido  salvarnos.  Todos  ansiaba- 


mos  hallar  un  punto  de  apoyo  y  entonces  apare- 
ció este  hombre  como  firmísima  columna  do  hio 
rro  á  la  que  todos  nos  asimos.  ¡Y  qué  hombre  era 
on  aquellos  días,  señor  de  Laval!  Vos  lo  véis 
ahora  que  posee  cuanto  puede  desear.  Lo  halláis 
de  buen  humor  y  de  afable  trato.  Pero  entóneos 
no  tenía  natía  y  lo  ambicionaba  todo.  Su  mirada 
intimidaba  á  las  mujeres.  Kecorría  las  calles  co- 
mo un  lobo  hambriento.  Al  pasar  él  las  gentes  se 
volvían  para  mirarle.  Su  rostro  ora  también  muy 
diferente;  contraídas  las  facciones,  Innulidas  las 
mejillas,  con  una  mirada  oblicua  y  amenazadora 
que  asustaba.  ¡Ah,  sí!  Aquel  joven  teniente  Bo- 
naparte  de  la  escuela  militar  do  Brienne  era  en 
verdad  un  tipo  curioso  é  interesante  por  demás. 
«Ese  hombre»,  dije  al  verle,  «se  sentará  en  el 
trono  ó  subirá  á  un  cadalso».  Miradlo  hoy. 

— ¡Y  todo  eso  en  diez  añosi — exclamé. 

—  Diez  años  han  bastado  para  llevarlo  del 
cuartel  á  las  Tullerías,  Pero  era  su  sino;  había 
nacido  para  ello.  Tan  imposible  hubiera  sido  su- 
primirlo como  prescindir  de  él  temporalmente. 
Bourienne  me  dijo  que  allá  en  Brienne,  cuando 
Napoleón  era  casi  un  chiquillo  todavía,  tenía  ya 
las  maneras  del  soberano,  aplaudía  6  censuraba, 
sonreía  ó  miraba  con  airado  ceño,  exactamente  lo 
mismo  que  hace  ahora.  ¿Habéis  visto  á  su  madre, 
señor  de  Laval?  Alta,  severa,  imperiosa,  eroería- 
sela  una  de  esas  reinas  de  tragedia  que  vemos  en 
la  escena.  De  tal  madre  tal  hijo. 


En  la  inquieta  mirada  del  secretario  vi  que  no 
dejaba  de  alarmarle  la  franqueza  con  que  se  ex- 
presaba Colancourt. 

— Como  véis,  señor  de  Laval, — <l¡jo, — no  pode- 
mos quejarnos  de  la  tiranía  del  gobieriu).  De  otro 
uiodo  no  discutiríamos  con  tan  ])ocos  miramientos 
los  actos  del  jefe  del  estado.  La  verdad  es  que 
cuanto  hemos  dicho  hubiera  podido  oirlo  él  en 
])er.soua,  con  placer  y  quizás  con  toda  su  aproba 
ción.  Tiene  sus  defectillos,  como  todo  el  muudo> 
pero  pesad  sus  dotes  de  gobernante  y  decidme  si 
ha  existido  jamás  hombre  alguno  que  de  tai  suer- 
t<}  haya  justificado  el  voto  de  la  nación.  Trabaja 
más  que  ninguno  de  sus  subditos:  como  geueral 
le  adoran  sus  soldados;  cuantos  le  sirven  lo  aman 
entrañablemente;  nunca  se  permite  un  día  de 
asueto  y  está  siempre  dispuesto  á  trnba.]ar,  ni 
una  sola  persona  de  cuantas  viven  en  las  Tulle 
rías  come  ó  bebe  con  más  moderación  que  él; 
relativamente  pobre  todavía^  tomó  á  su  cargo  l:i 
educación  de  todos  sus  hermanos  y  hoy  cuida  di; 
que  hasta  sus  más  lejanos  parientes  participen  d.c 
su  prosperidad.  En  una  palabra,  es  económico, 
trabajador  incansable  y  morigerado  en  sus  eos 
tumbres.  En  los  periódicos  de  Londres  hemos  leí 
do  lo  suficiente  acerca  de  las  correrías  y  aventu 
ras  del  príncipe  de  Gales,  señor  de  Laval,  para 
comprender  que  el  último  no  queda  muy  airoso 
comparado  con  nuestro  emperador. 

Recordé  la  larga  lista  de  escándalos  de  Brigh- 
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ton,  Londres  y  Newmarket  y  preferí  no  tomar  la 
defensa  del  príncipe  Jorge. 

— Entiendo, — dije, — que  loque  los  ingleses  ata- 
can es  la  ambición  política  del  emperador,  no  su 
vida  privada. 

— La  verdad  es, — observó  Colancourt, — que  él 
sabe,  como  lo  sabemos  todos  nosotros,  que  Fran- 
cia é  Inglaterra  no  caben  en  el  mundo.  Una  ú 
otra  tiene  que  obtener  y  ejercer  la  supremacía. 
Vencida  Inglaterra,  y  sólo  entonces,  podríamos 
echar  los  cimientos  de  una  paz  duradera.  Italia 
nos  pertenece.  Sabremos  humillar  al  Austria  como 
la  hemos  humillado  antes.  Alemania  está  dividi- 
da. Eusia  puede  dilatar  sus  fronteras  por  el  sur 
y  por  el  este.  De  América  nos  apoderaremos  cuan- 
do nos  plazca,  tomando  por  pretexto  la  Louisiana 
ó  el  Canadá.  El  imperio  del  mundo  nos  aguarda 
y  en  nuestro  camino  se  alza  un  sólo  obstáculo. 
¡  Aquél ! 

Al  decir  esto  señaló  con  el  dedo  las  azules 
tienda.  A  lo  lejos,  semejantes  á  blancas  gaviotas, 
divisábanse  las  velas  de  la  escuadra  bloqueadora. 
sábanse  las  velas  de  la  escuadra  bloqueadora. 
Volví  á  pensar  en  lo  que  había  visto  la  noche  an- 
terior, en  las  luces  que  brillaban  á  bordo  de  los 
Ijarcos  y  el  resplandor  de  los  fuegos  del  campa- 
mento en  la  costa.  Las  dos  grandes  potencias,  ma- 
rítima y  terrestre,  se  hallaban  frente  á  frente  y 
el  mundo  entero  esperaba  ansioso  el  resultado 
de  la  inminente  lucha. 


CAPITULO  XI 1 
EL  HOMBRE  DE  ACCION 

La  tienda  del  señor  de  Mcneval  estaba  situada 
de  manera  que  desde  ella  se  veía  la  entrada  del 
cuartel  general,  ó  mejor  dicho,  de  la  tienda  que 
le  servía  de  antesala.  Pero  ya  porque  estuviése- 
mos muy  absortos  en  nuestra  conversación,  ya 
porque  el  emperador  hubiese  preferido,  contra 
su  costumbre,  la  entrada  lateral,  lo  cierto  fué  que 
nos  sorprendió  la  entrada  de  un  capitán  con  el 
verde  uniforme  de  los  cazadores  de  Ja  guardia, 
quien  anunció  al  secretario  que  el  emperador  lo 
estaba  esperando.  Al  pobre  Meneval  se  le  puso 
la  cara  tan  blanca  como  los  hermosos  encajes  de 
su  chorrera;  y  saltando  del  asiento,  exclamó  con 
voz  que  denotaba  su  profunda  agitación. 

— ¡Debí  haber  estado  allí!  ¡Oh,  qué  desgracia! 
Dispensad,  señor  de  Colancourt.  ¿Dónde  está  mi 
sombrero?  ¿Y  la  espada?  ¡Venid  de  Laval!  No 
hay  un  minuto  que  perder. 

El  terror  de  Meneval  y  la  escena  de  que  había 
sido  víctima  el  almirante  Bruix  y  que  yo  había 
presenciado,  me  permitieron  juzgar  de  la  influen- 
cia todopoderosa  ejercida  por  el  emperador  sobre 
cuantos  le  rodeaban.  Nunca  tranquilos,  amena- 
zados sin  cesar  de  una  catástrofe,  elogiados  hoy 
para  verse  tratados  mañana  con  sin  igual  dureza, 
objeto  de  reproches  en  público  y  de  desaires  en 
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•  jue  amaron  y  sirvieron  á  Napoleón  como  ningún 
otro  soberano  ha  sido  servido  y  amado. 

— Creo  que  haré  bien  en  quedarme  aquí, — dije 
ruando  llegamos  á  la  antesala,  que  estaba  otra 
vez  llena  de  gente. 

— Xo,  no,  yo  respondo  de  vos.  Venid  conmigo. 
.Quiera  el  cielo  que  no  esté  irritado  contra  mí! 
IVro  ¿cómo  ha  podido  entrar  sin  que  yo  le  viera? 

Mi  asustado  compañero  tocó  apenas  con  los 
!.udiIlo3  la  puerta,  que  abrió  en  seguida  el  mame- 
luco Koustem,  encargado  de  guardarla.  La  habita- 
ción en  que  entramos  era  de  gran  tamaño,  pero 
amueblada  con  extrema  sencillez.  El  papel  que 
cubría  las  paredes  era  de  color  gris  plateado  y  el 
techo  pintado  de  azul  ostentaba  en  el  centro  el 
águila  dorada  símbolo  del  imperio.  Aunque  la 
temperatura  era  templada,  ardía  un  buen  fuego 
en  el  hogar  y  el  aire  de  la  habitación  me  pareció 
pesado,  casi  sofocante.  En  el  centro  se  veía  una 
gran  mesa  ovalada,  cubierta  con  rojo  tapete  y 
sjbre  la  cual  se  amontonaban  legajos  y  papeles. 
A  un  lado  de  la  sala  estaba  un  pupitre,  y  sentado 
.'inte  él,  un  sillón  de  tafilete  encarnado  y  de  ele- 
gante forma^  vi  al  emperador  en  persona.  Nume- 
rosos funcionarios  y  jefes  militares  se  hallaban 
en  pie  inmediatos  á  la  pared,  pero  el  emperador 
no  parecía  hacerles  el  menor  caso.  Tenía  en  la 
mano  un  cortaplumas  con  el  cual  se  dedicaba  por 


el  iu>>iULnto  á  tallar  el  brazo  del  siiion.  Al  entrar 
nosotros  nos  dirigió  una  mirada  que  pronto  quedó 
lija  en  el  rostro  contrito  de  Meneval. 

— Me  habéis  hecho  esperar,  señor  de  Meneval, 
dijo; — cosa  que  nunca  me  sucedió  con  Bourienne, 
mi  anterior  secretario.  ¡Basta!  ¡Nada  de  excu- 
sas! Tomad  estas  órdenes  que  he  escrito  en  vues- 
tra ausencia  y  haced  una  copia  de  ellas. 

El  atribulado  secretario  tomó  el  papel  con 
temblorosa  mano  y  le  llevó  á  una  mesita  que  le 
estaba  destinada.  Napoleón  se  levantó  y  empezó 
á  recorrer  la  habitación  de  uno  á  otro  extremo, 
con  las  manos  atrás  y  un  tanto  inclinada  hacia  el 
suelo  la  voluminosa  cabeza.  Bien  necesitaba  se- 
cretario, porque  observé  que  para  escribir  aquel 
corto  documento  había  salpicado  de  tinta  todo 
el  pupitre  y  era  innegable  que  por  dos  veces  ha 
bía  limpiado  la  pluma  en  el  blanco  calzón  de 
punto.  Me  había  quedado  cerca  de  Eoustem, 
junto  á  la  puerta,  y  mi  presencia  no  pareció  lla- 
marle la  atención  en  lo  más  mínimo. 

— ¡A  ver,  de  Meneval! — exclamó  de  pronto. — 
¿Está  eso  listo?  Tenemos  otras  muchas  cosas  que 
hacer. 

El  secretario  se  volvió  á  medias  en  la  silla  y 
su  rostro  expresó  agitación  aun  más  profunda 
que  antes. 

— Perdonad,  señor... — balbuceó. 

—¿Qué  es  ello? 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


—Hallo  alguna  dificultarl  en  leer  lo  que.  habéis 
escrito,  señor. 

—  ¡Bah!  Por  lo  menos  sabréis  de  que  trata  eso 
papel. 

— Sí,  señor;  es  un  informe  sobre  forrajes  para 
¡a  caballería. 

Napoleón  se  sonrió  y  aquella  sonrisa  comunicó 
a  su  rostro  una  expresión  juvenil  qno  mo  sor 
prendió. 

Este  de  Aleneval  me  recuerda  á  r;ambacéres, 
— dijo. — Cuando  le  escribí  una  descripción  de  la 
batalla  de  Marengo  se  creyó  que  mi  carta  era  un 
plan  de  campaña.  Parece  increíble  que  os  sea  tan 
difícil  leer  lo  que  escribo.  Ese  documento  nada 
tiene  que  ver  con  forrajes  ni  caballos,  y  contíp- 
ne  mis  instrucciones  al  almirante  Villeneuve  para 
la  concentración  de  su  escuadra,  con  el  fin  do 
dominar  el  canal.  Dádmelo;  yo  os  lo  leeré. 

Arrebató  el  papel  de  manos  de  su  secretario 
de  la  manera  rápida  é  impulsiva  que  le  era  carac- 
terística. Pero  después  de  mirarlo  fijamente  y  por 
buen  espacio,  arrugó  el  papel  y  haciéndolo  una 
pelota  lo  arrojó  bajo  la  mesa. 

— Os  lo  dictaré, — dijo 

Y  echando  á  andar  de  nuevo  por  la  sala  co- 
menzó una  retahila  de  frases  que  el  pobre  de 
Meneval  escribió  rápidamente  lo  mejor  que  pudo, 
sudando  y  haciendo  visajes.  A  medida  que  el 
emperador  fué  exaltádose  con  sus  propias  ideas, 


su  voz  se  hizo  más  aguda,  su  paso  más  rápido  y 
asiendo  con  la  diestra  la  bocamanga  de  la  casaca, 
repitió  muchas  veces  el  singular  y  casi  epiléptico 
ademán  del  brazo  derecho  que  le  era  habitual. 
Pero  todo  sus  planes  y  pensamientos  eran  de  una 
claridad  tal,  que  aun  yo,  lego  en  la  materia,  pudo 
seguirle  fácilmente  y  comprendí  todas  sus  ideas, 
fjo  que  más  me  maravillaba  era  su  dominio  per- 
fecto de  los  hechos,  que  le  permitía  hablar  con 
entera  seguridad  no  sólo  de  los  grandes  buques 
de  combate  ó  navios  de  línea,  sino  del  número  y 
clase  de  las  fragatas,  corbetas  y  bergantines  an- 
dados á  la  fecha  en  el  ferrol,  Cádiz,  Cartagena, 
Hochefort  y  Brest,  con  la  dotación  exacta  y  el 
armamento  de  cada  uno;  á  la  vez  que  sabía  al 
dedillo  los  nombres,  fuerza  y  número  de  cañones 
de  todos  los  barcos  ingleses. 

Semejante  copia  de  datos  hubiera  sido  sorpren- 
dente en  un  jefe  de  la  armada;  pero  cuando  refle- 
xioné que  aquellos  conocimientos  navales  forma- 
ban sólo  una  serie  de  las  cincuenta  que  el  empe- 
rador tenía  que  poseer  y  dirigir  de  igual  modo, 
comencé  á  comprender  las  proporciones  de  aque- 
lla inteligencia  portentosa.  Hasta  entonces  no 
había  hecho  el. menor  caso  de  mí  en  apariencia, 
pero  en  realidad  creo  que  no  me  perdió  de  vista 
un  solo  instante,  porque  no  bien  acabó  de  dictar 
se  volvió  hacia  mí  y  me  dirigió  la  palabra. 

(Continuará.) 


HELADERAS 
FURZE 

Sorbeteras  y  gran 
variedad  de  artícu- 
los de  estación 


COCINAS 
FURZE  = 


Rogamos  solici- 
ten nnestro  Ca- 
tálogo Ilustrado. 

Tenemos  el  mejor,  más  grande  y  más 
variado  surtido  en  ■  

COCINAS  ECONÓMICAS 

Debe  visitarse  nuestra  permanente 

GRAN  EXPOSICIÓN  EN 

"LA  CASA  MODERNA" 

DE  Feo.  VILÜERS  FURZE 
Florida,  431  -  Buenos  Aires. 

Escriban  por  nuestro  Catálogo  General  Ilustrado! 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL  HOGAK 


¡Cuántos  enojos  no  liabrá  tenido  la  madre  cuan 
'  ,  do  los  niños  vuelven  del  colegio  con  los  cuellos 
y  manchados  de  tinta  y  todos  sucios!  lodo  el  dmero 
«rasiado  por  los  cuellos  costosos  de  hilo  tirado  por 
Ta  ventana,  pues  las  manchas  de  tinta  nunca  sal- 
drán Dor  el  lavado.  La  pérdida  no  sena  prande,  si 
Sos  "iños  hubieran  llevado  los  CUELLOS  DEML\, 
que  no  cuestan  más  que  8  centavos  por  cuello. 


Al   o.vrribir,   sírvase   mcnr-ionav  EL  HOGAR 


Formemos  hogar 

Tres  ó  cuatro  veces  en  el  trascurso  de  mi 
liistoria,  breve  todavía,  he  querido  formar 
un  hogar,  ó  «tener  casa»,  como,  según  l:i 
locución  popular,  se  dice  de  quien  tiene  fir 
mado  un  contrato  de  inquilinato  y  es  dueño 
de  la  llave  de  un  piso. 

Pausadamente  los  muebles  mercados  uno 
á  uno,  fueron  espantando  la  vacuidad  triste 
de  los  aposentos,  cortinillas  sutiles  il)an  sua- 
vizando la  luz  cruda  de  las  ventanas,  y  nu- 
merosos reratos  y  vulgares  pero  agradables 
cuadritos  de  bazar,  embellecían  el  perímetro 
frío  de  las  desnudas  paredes.  Era  aquello 
una  lenta  marea  de  cachivaches  fámihares, 
de  porticrs,  de  libros  que  cuando  ya  no  ca- 
l)ían  en  los  armarios  ocupaban  las  sillas,  de 
objetos  menudos  adquiridos  para  (dlenar  un 
hueco».  Las  maletas,  los  baúles,  todos  esos 
artefactos  queridos  cuya  alma  errante  nos 
empuja  constantemente  hacia  la  poesía  ine- 
fable de  lo  no  visto,  iban  quedando  arrinco- 
nados, oscurecidos  en  las  habitaciones  in- 
teriores. Kl  espíritu  pacífico  del  hogar  triun- 
faba á  mi  alrededor.  Todo  hablaba  de  quie- 
tud, de  amansamiento,  de  rebeldías  extintas, 
nn  murmullo  sedante  subía  de  los  suelos 
alfombrados  y  bajaba  del  techo  con  el  sere- 


no claror  de  las  lámparas ;  todo  parecía  de- 
cirme :  ((Aquí  has  de  vivir...» 

De  pronto,  la  necesidad  ó  el  capricho  mo- 
cero de  emprender  un  viaje,  venían  á  des- 
truir este  concierto  plácido.  Apoderábase 
(le  mí  una  alegría  loca,  un  deseo  vehementí- 
simo de  correr,  de  derribar  las  paredes  que 
me  cercaban. 

(q  Mañana  nos  vamos !» — decía. 

En  mis  oídos  resonaban  las  palabras  sa- 
gradas de  D'Annunzio :  Rinovarsi  ó  morirc. 
Aquello  era  un  terremoto.  Manos  activas 
desocupaban  los  armarios,  descolgaban  los 
l^orticrs,  metían  los  retratos  y  las  ropas  en 
los  baúles,  que  parecían  reír  con  sus  tapas 
abiertas.  Eos  pobres  dioses  penates  huían 
asustados;  en  el  ambiente  de  las  habitacio- 
nes saqueadas,  sobre  los  muebles  en  desor- 
den, flotaba  ese  polvillo  triste  con  que  las 
horas,  en  su  éxodo  eternal,  van  cubriendo 
las  rendijas  de  las  cosas  quietas. 

Y  después,  cuando  el  prendero  que  yo 
había  llamado  se  llevaba  mi  hogar,  y  sentía 
que  todo  aquello,  mesas,  sillas,  aparadores, 
libros...  estaba  en  mi  cartera  convertido  en 
billetes  del  Banco,  y  que  los  seres  objetos  de 
mi  amor  se  hallaban  ya  vestidos  y  prontos  á 
seguirme,  una  felicidad  inexpresable  me 
penetraba,  alborotándome  el  coraz(')n  y  el 


Cualquier 
^  persona 

que  quiera 
obtener  

Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  pro< pedos  gratis 


BUENOS  AIRES 
BUILDING  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  íaltos^ 


Insecticida  de 


J(eaHnff 


Tal  cual  como  se  usa  en  Inglaterra 


EN  VENTA  EN  TODO 

flimacén  y  Farmacia 

HNICIMEHTE  EN  LATAS  PERFOBiPiS 

Unicos  Introductores 

S.  B.  LEDERER  y  Cía. 

Piedras,  480,  Bs.  Aires 


Al  f>spril.>ir  sírvase  lia^ 


cev  mención  de  EL  HOGAR 


pcnsaiilic  ;,  aroma 
vinos  ancju>.  Me  ciicuimaba  libre:  t».)iiu> 
aquellos  niiiobk's,  sccretanujiite  odiados,  lia- 
bian  sido  iiasta  entonces  para  mí  vínculos 
de  esclavitud,  raíces  que  me  sujetaban  á  la 
tierra.  Pero  las  raíces  acababan  de  quedar 
rotas,  nada  me  ligaba  al  escenario  familiar; 
la  vida,  para  mí,  era  un  camino... 

Con  los  años  mis  ideas  acerca  de  esto,  han 
ido  modificándose  un  poco.  Casados  ó  no, 
lus  artistas  desde  muy  temprano  deben  po- 
ner la  mitad  de  su  empeño  en  formarse  un 
¡¡ot;ar.  'S'  al  escribir  esto  no  lo  ha^c^o  invo 
cando  motivos  vuli^^ares  de  «seriedad»  y  de 
-  buen  parecer»,  sino  fundándome  en  razo- 
nes morales  y  en  leyes  psicológicas  de  inte- 
rés capital. 

Ksa  preciosa  ecuanimidad  ó  serenidad  de 
alma  sin  la  cual  ni  las  ideas  adquiridas  se 
asimilan  bien,  ni  las  propias  llegan  á  crista- 
lizar en  formas  rotundamente  seguras  y  be- 
llas, debe  fortalecerse  procurando  al  cucr])o 
ciero  reposo,  cierta  cohesión  de  movimien- 
tos, cierta  homogeneidad  de  costumbres  en 
medio  del  torbellino  sabático  de  la  existencia. 

Claro  es  que  la  afirmación  dannunziana 
e^  incontestable :  el  artista  debe  conocerles 
tt»do,  leerlo  todo,  viajar  mucho  para  buscar 
personalmente  en  las  entrañas  más  secretas 


de  la  vida,  mantener  su  espíritu  en  perpetuo 
alerta  y  orearlo  con  todos  los  vientos  de  la 
moda.  Pero  esto  no  destruye  lo  arriba  escri- 
to, más  bien  lo  afirma,  pues  que  la  soledad 
es  de  todas  las  musas  la  más  laboriosa,  v 
conviene  hacer  con  las  ideas  lo  que  las  fieras 
con  sus  presas,  que  luego  de  cazarlas  las 
arrastran  á  sus  madrigueras  para  allí  devo- 
rarlas con  mayor  espacio  y  fruición. 

¡  Artistas !  Llevad  la  bohemia  en  el  cora- 
zón, ])orque  la  bohemia  es  flor  de  juventud 
y  la  juventud  siem]jre  es  bonita;  llevadla  en 
vuestro  traje,  en  el  caliente  desorden  de 
vuestras  costumbres,  y.  si  queréis,  llevadla 
también  en  vuestros  cabellos. 

Cuando  volváis  á  él  después  de  satisfacer 
una  de  esas  desorbitacíones  que  sugiere  el 
capricho  y  que  á  veces  duran  muchos  años, 
os  será  grato  hallar  los  buenos  muebles  fa- 
miliares que  os  acompañaron  en  otros  tiem- 
])os,  los  retratos  de  los  viejos  amigos  que 
se  fueron,  la  mesa  donde  escribisteis  vues- 
tros primeros  libros,  el  lecho  sobre  cuya  al- 
mohada llorásteis  el  primer  desengaño  de 
amor.  Todo  ello  aparecerá  á  vuestros  ojos 
bañado  en  una  gran  frescura,  y,  sin  adver- 
tirlo, bajo  el  enorme  poder  evocador  de 
las  cosas,  em]3ezaréis  á  entrar  en  vosotros 
mismos  y  os  conoceréis  mejor. 


¡NO  MAS  KEROSENE! 

«-^  RADIOLINA 

Nueva  luz,  brillante  y  económica 

Color  púrpura 

Unicos  Importadores: 

FRANCESCO  COSTA  &  figli 

Calle  CUYO,  815  Buenos  Aires 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EI^  HOGAR 


LAS  NEURALGIAS 

Se  Combaten  Eficazmente  con  las  Pildoras  de  Williams. 


Todo  médico  sabe  que  la  Neuralgia  es 
simplemente  uno  de  los  múltiples  desarre- 
glos del  sistema  nervioso.  Que  hay  drogas 
que  dan  consuelo  por  el  momento,  pero  que 
el  mal  vuelve  tan  pronto  como  la  medicina 
calmante  ha  terminado  su  efecto.  También 
sabe  el  médico  que  los  nervios  dependen  de 
la  sangre  para  su  nutrición,  y  que  faltando 
esta  nutrición  en  las  debidas  proporciones, 
se  quejan  los  nervios  y  sufre  el  paciente.  Lo 
que  apacigüe  los  nervios  debe  proporcionar 
á  la  sangre  los  elementos  que  á  los  nervios 
sustentan.  He  aqui  porque  las  Pildoras  Ro- 
sadas del  Dr.  Williams  curan  la  Neuralgia, 
aun  después  de  largos  años  de  sufrir! 

«Deseo  agregar  mi  certificado  á  los  mu- 
chos que  he  visto  publicados  en  favor  de  las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams.  Mi  en- 
fermedad era  una  aguda  Neuralgia  que  pa- 
decí durante  cuatro  años  seguidos.  Sufría 
horribles  dolores  nerviosos  que  me  hincha- 
ban la  cara  y  me  afectaban  la  vista  y  la  den- 
tadura, y  tenía  que  pasarme  días  enteros 
sin  tomar  más  alimento  que  café  negro.  To- 
mé una  infinidad  de  remedios,  calmantes, 
etcétera,  y  fui  atendido  por  facultativos, 


pero  mi  dolencia  volvía  siempre.  A  esto  me 
fueron  recomendadas  las  Pildoras  Rosadas 
(VA  Dr.  Williams,  compré  dos  botes  en  la 
Farmacia  del  Sud,  y  empecé  el  tratamiento. 
Al  concluirlos  ya  me  sentí  con  alivio.  Note 
cierta  tranquilidad  en  los  nervios,  y  ésta  fué 
aumentando  luego  de  tomar  unos  frasqui- 
tos  más,  llegando  á  completar  mi  curación 
con  el  uso  de  ocho  botes.  Altamente  satisfe- 
cho del  excelente  resultado  obtenido,  firmo 
la  presente,  etc.»  (Carta  del  señor  Justino 
C.  Ojea,  calle  Rivadavia,  en  San  Vicente, 
Provincia  de  Buenos  Aires). 

Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  WilHams 
son  un  renovador  poderoso  de  la  Sangre  y 
tónico  nervino;  combaten  la  Anemia,  la  clo- 
rosis, la  neurastenia,  debilidad  general,  do- 
lores musculares,  reumatismo,  la  neuralgia, 
la  migraña,  la  ciática,  los  desarreglos  del 
estómago  y  las  irregularidades  propias  de 
las  mujeres. 

Decídase  usted  HOY.  Estas  pildoras  se 
hallan  de  venta  en  esta  ciudad,  y  en  todas 
las  farmacias  del  mundo  y  donde  quiera  que 
se  venden  medicinas.  Exija  las  legítimas 
Pildoras  Rosadas  del  DR.  WILLIAMS. 


Un  remedio  que  se  equivoca  de  dirección 


Yo  estoy  muy  ocupada,  seüor  Caineinbcr.  ¿Quiere  us- 
ted haceruie  un  servicvio  ? 

— Volando,  señorit:v  Victoria. 

— Entonces,  vaya  á  buscar  un  purgante  para  la  co- 
roin  la,  perü  un  purgante  que  no  se  sienta  al  tomarlo. 


Y  para  pasar  mejor  el  tiempo,  hágame  el  gusto  de 
aceptar  este  vaso  de  refresco. 

— ¡Caramba!  ¡Por  las  once  mil  vírgenes! — piensa  Ca- 
momber. — JamAs  he  visto  un  farmacéutico  tan  amable. 
— Volveré  aquí  cada  vez  que  sea  necesario. 


El  coronel. — ¡Ahí  ¿Con  que  asít  tú  te  permites  to- 
marte los  remedios  de_la  coronela?  ¡Ahora  mismo  vas  á 
ir  4  donde  está  el  ayudanta;  mayor,  que  tendrá  un  gusto 
en  ponerte  ocho  días  ú  la  sombra. 


— Señor  boticario,   ¿tendría  usted  nn  purgante  quo 
sea  eficaz  y  que  no  sesienta  al  tomarlo? 
— Sí.  señor  asistente.  Siéntese  un  momento. 


Cinco  minutos  después: 

— ¿Y  la  purga,  señor  boticario? 

— ¿Usted  no  ha  sentido  nada  de  mal  gusto,  verdad? 
—¿Yo?  INo! 

— Y  bien.  Usted  acaba  de  tomarla. 
—  ¡Por  los  mil  diablos! — grita  Camcmbcr.'— ¡ No  era 
para  mí,  sino  para  la  coronela ! 


—  ¡Mil  millones  de  demonios! — gemía  Camember  á  la 
sombra. —  ¡Podría  muy  bien  haber  esperado  dos  días 
í'l  coronel!...  ¡Que  tristeza  es  verse  un  hombre  re- 
ducido á  este  estado...  solamente  por  haber  tomado  el 
purgante  de  la  coronela! 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE   "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  ;;:;:i,í:;o¡ 

para  incubar.  Colmenas, 
Mbejas,  miel.    Libros  ins- 
tructivos.   Pida  catáloícos 
á  A.  R(.'inho]d,    calle  Bel- 
í^r;inn,  -I")!,  Bs.  Aires,  rc- 
initifiido  50  cts.  para  fran- 
queo. 

PANKTEO 

El  mejor  polvo  para  ma- 
tar moscas,  pulgas,  chin- 
ches. Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  Agentes  Medi- 
na, &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pomada    Inglesa  paia 
Itxstrar  y  conservar  el  cal- 
zado. \in  venta  en  los  bue- 
nos almacenes,  bazares  y 
ferreterías.    Agentes:  Me 
dina  &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

POSTALES 

Ln  iTicjor  siirtÍcÍ3,  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

Desnatadoras  'í^oMfet: 

máquinas  v  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálo^'-os  á  A.  Reinhold, 
Bélgrano,  451 ,  B.  As.,  remi- 
tiendo 50ct. para  franqueo. 

jerez  Tío  Pepe  e'ai" 

de  González,  Bryass  C.° 
Ld.  Por  S  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio  :  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Hay n es,  Maipú 
29,  Buenos  Aires., 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffmann,  el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  $  3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA" 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

DE 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

THIattiqc    Unión  profeso- 
lUlUUldb.  1-es  Berlitz.— 
Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

''CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vehde  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

 RIGAL  

Precio:  $  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DE:l.  Dr.  RIGAL_ 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n,  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

llmacénLlVICTORIl 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

 BUE.\OS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  finos,  licores  y  con- 
servas de  toda  clase  y  de 
primera  calidad.    Precios , 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipii,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos,  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

"Havana  Brandy" 

La  más  fina, 
la  más  agradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Havncs,  Maipú 
l'O,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis  envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"LuzySombi^a" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORbOB    ,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPEDIA 

i  los  quebrados  nf^Y) 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  >  1/2  .  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

CALIGRAFIA 

Academia  Margarlt 

En  un  mes  reforma  la 
letra  por  fea  que  sea. 

Bmé  Mitre,  1119 

''EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillería 
BUSSAOLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 

SNA    RTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

JAl^^cr^    Unión  profeso- 
iQlOmaS.  res  Berlit/ 
Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipij,  Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

AL.  I_AF>IZ 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

Faias  r"^'^  °^t'Í^''/ 

1  «J  "«3   hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmc.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWliite.'Jí'<í„S: 

lez,  Bryass  C."Ld.  Se  re- 
mite libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril 
por  S  40.  contra  envío  de 
su  importe  adelantado.  Im 
portadores:  J.  Ardanza  \- 
Cfa.  Bs.  Aires,  Esmeralda, 
íi9;  Rosario,  Libertad,  71'». 

OVULOS 

DEL.  Dr.  RIGAU 

Kemedin  sobrr;inM  p.ira 
el  tf)iU-lle  intimo  di   las  se- 
ñiira^;. 

Precio:  S  3  niín.  la  eaja 
en  las  buejias  farmacias 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
 RIGAL   

Precio:     2  nO  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

Al  uscribir,  sLivasp,  hnccr  menciún  de  EL  llOGA'í 


Mujeres  célebres 

Ana  Liii'^a  Xecker,  conocida  en  el  niinulo 
de  las  letras  con  el  nombre  de  Mmc.  Stael. 
nació  en  París  en  1766.  Hija  del  famoso 
bar.qnero,  ministro  de  Luis  XV^l.  recibió, 
¡LTracias  á  su  posición,  una  educación  muy 
esmerada,  que  ayudó  al  desarrollo  de  su  cla- 
rísimo talento,  á  lo  que  contribuyó  no  poco 
rl  ambiente  de  que  estaba  rodeada,  formad'; 
]>or  las  personas  de  más  notoriedad  del  rei- 
no, que  frecuentaban  su  casa. 

A  los  20  años  se  casó  con  un  barón  sueco ' 
Ma<Tfnus  Stael  Holsten,  hombre  nulo,  impa- 
sible é  insignificante. 

Durante  la  revolución  francesa,  madamc 
Stael  tomó  gran  parte  en  la  política  de 
su  país  é  ideó  un  plan  de  evasión  para 
Luis  X\  I,  poco  antes  del  10  de  agosto,  plan 
que  no  se  pudo  llevar  á  cabo.  Además,  cuan- 
do casi  todos  los  hombres  estaban  mudos  v 
no  se  atrevían  á  comprometerse,  madamc 
Stael,  con  aquella  audacia  que  le  era  carac- 
terística, envió  al  tribunal  una  notable  «De- 
fensa de  la  Reina»,  que  fué  archivada. 

Durante  el  Directorio  y  el  primer  consu- 
lado de  Xapoleón  I,  la  influencia  de  la  hija 
del  ministro  X'ecker  era  tan  grande  que  el 


futuro  emperador  la  desterró  de  París.  Ma- 
damc Stael  pasó  entonces  á  Suiza  y  vivió 
en  una  propiedad  de  su  familia,  llamada 
uCoppet».  Marchó  enseguida  á  Alemania  v 
á  Inglaterra,  pero  apenas  pudo  regresó  á 
París,  de  donde  fué  nuevamente  desterrada 
y  á  donde  no  pudo  volver  sino  en  1815,  do^ 
años  antes  de  su  muerte. 

Quedó  viuda  en  1802,  y  algtin  tiempo  des- 
l)ués,  á  la  edad  de  46  años,  contrajo  secreta- 
mente nuevas  nupcias  con  un  oficial  de  ta- 
lento, autor  de  algunos  opúsculos. 

Todas  las  obras  de  madame  Stael,  menos 
^us  dos  novelas  «Delfina»  y  ((Corina»,  son 
filosóficas,  serias,  llenas  de  ideas  nobles  v 
revelan  genio  de  observación,  gran  instruc- 
ción literaria  y  profundo  conocimiento  del 
corazón  humano.  Las  principales  son :  «De 
]'d  influencia  de  las  pasiones  en  la  felicidad 
de  los  individuos  y  de  las  naciones»,  obrn 
profunda  que  publicó  en  Lausana,  en  1796. 
«La  Alemania»,  historia  de  la  literatura  y 
del  carácter  de  los  pueblos  del  Rhin,  libro 
que  fué  mandado  destruir  por  Napoleón. 
Aquella  obra  filosófica,  con  su  estilo  enérgi- 
co, conciso  y  brillante,  la  puso  de  un  salto 
al  nivel  de  los  escritores  de  primer  orden. 
Las  «Consideraciones  sobre  la  Revolución 


ESTE  ESPLÉNDIDO 
SILLÓN  HAMACA 

Americano  imporfado  «^w-^s^^^s^ 

PHD  n  <ll  in  "1/  remitirá  á  cualquier 

rUI\  JULU  HP    Iv     /n.  punto  de  la  República. 

Embalaje  GRATIS.  Flete  extra. 

El  importe  puede  remitirse  en  bonos  ó  giros  postales,  etc. 


^  ^  ^ 


Especialidad  en  Muebles  para  Quintas  y  Estancias. 

Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 

"  ruA^  Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 

DE  FRANCISCO  CORTES 
II2A,  CUYO,  1124  -  Buenos  Aires 


Al  r'rviViir.   sírrrisp  hnrfr  mpnrión  de  EL  HOGAR 


Francesa»,  nos  la  muestran  bajo  otro  as- 
pecto: sus- sentimientos  son  alli  altamente 
morales,  manifiesta  amor  al  orden  y  al  pro- 
greso, hondo  respeto  á  la  virtud,  y  bastante 
imparcialidad  en  su  consideraciones. 


Baronesa  de  Stael 


Además  de  todas  estas  obras  maestras,  es 
autora  de  «Diez  años  en  el  destierro»,  libro 
considerado  por  el  critico  Villemain  como  el 
más  natural  y  encantador  de  todos  sus  es- 
critos; «Noticias  sobre  Lady  Jane  Grey», 
«Reflexiones  sobre  el  suicidio»,  y  otros  de 


no  menos  mérito  que  se  hayan  di.^ciiiinadus 
vn  los  17  volúmenes  que  forman  sus  obras 
completas. 

La  vida  toda  de  madame  Stael  ha  estado 
consagrada  al  estudio  y  al  trabajo.  Sus  pri- 
meros estudios  los  publicó  á  los  20  años.  Te- 
nían un  mérito  regular  y  no  dejaban  sospe- 
char las  condiciones  excepcionales  de  litera- 
ta que  el  estudio,  la  experiencia  y  las  difi- 
cultades de  la  vida  desarrollarían  en  su  au- 
tora en  tan  alto  grado,  y  que  la  convirtieron 
en  una  escritora  de  genio,  con  un  admirable 
talento  creador. 

l^a  mujer  de  verdadero  genio  creador  es 
tan  rara,  que  no  forma  un  tipo  sino  una  ex- 
cepción. Las  mujeres  pueden  tener  talento, 
inteligencia  y  perspicacia,  pero  el  genio  crea- 
dor es,  por  lo,  general,  extraño  á  su  natura- 
leza :  comprenden,  entienden,  penetran,  pero 
rara  vez  crean.  Sin  embargo,  esta  regla 
como  todas,  tiene  sus  excepciones,  y  una 
muy  brillante  de  ésta  es  madame  Stael,  á  la 
que  no  sin  cierta  razón  ha  llamado  uno  de 
sus  críticos,  la  primer  literata  de  su  siglo. 

Murió  en  18 17,  en  París,  á  la  edad  de  51 
años,  en  una"  época  en  que  vivía  en  plena 
actividad  intelectual  y  en  que  producía  más 
obras  que  en  ninguna  otra  de  su  vida. 


MAISON 


L.  ADHÉMAR 


1 


CASA  FUNDADA  EN  EL  ANO  1885 


Ropa  de  Cama  y  de  Mesa 
Ropa  Blanca  y  de  Punto 

—  para  ===== 

Señoras,  Hombres  y  Niños 

Precio  Fijo 

*  *  * 

SUIPACHA  Y  CANGALLO 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálog^o  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo^  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

O.    3AIM  OERIN/IIER 

Calle  Lima,  1166  —  pidan  el  boletIn  —  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Ely  HOGAR 


Es  el  único  polvo  que  siempre  mata,  moscas  chinches,  cucarachas  y  toda 
clase  de  insectos.   No  tiene  veneno.   Es  fuerte,  poderoso  y  eficaz. 
Cuando  les  ofrecen  imitaciones,  es  porque  ganan  más  en 
el  artículo  inferior.  Con  su  dinero  exijan  KATTJK 
y  no  se  dejen  engañar  con  imitaciones, 
que  son  peligrosas  y  malas. 

Depósito  general -BiICABD O  ILLA -610,  Venezuela 

Al  osí-ribir.  sírviisí"  liarer  nuMuiiún  de  F,L  TTOd.VTi 


Una  cervecería  en  Suecia 

Es  craclerístico,  lo  que  se  llama  en  ese  país  de  vida  concentrada  y  de  frío  intenso, 
la  casa  de  cerveza.  Allí  se  reúnen  los  artistas  y  literatos  y  hasta  el  pastor,  para  comentar, 
al  amor  del  humo  de  sus  pipas,  no  ya  la  honrilla  ajena,  sino  los  bellos  problemas  de  la 
vida  y  las  historias  que  dicen  algo  á  la  conciencia  y  al  sentimiento. 


Tienda  LA  PIEDAD 

Bartolomé  Mitre,  832-CÓRDOBA,  MARTINEZ  &  C.'*-Buenos  Aires 


GRANDES  OCASIONES 

en  todos  los  Departamentos 

Pongée  pura  seda,  dibujos  y  colores 
preciosos,  ancho  60  cmts.  § . .  0.95 

Brines  de  hilo  lisos,  todos  los  colo- 
res, inalterables,  $   0.75 

Polleras  plissé  soley,  hechas  con 
ricos  géneros  de  lana,  gustos  ingle- 
ses y  escoceses  $   7.85 

Polleras  blancas,  brin  de  hilo,  6.90 

Ricos  géneros  de  lai\a,  rayados, 
ancho  1.20  cmts.  $   1.50 

Blusas  blancas  de  clarín,  con  entre- 
dós y  puntillas  de  valenciana,  $  3.45 

Fundas  para  cama  de  1  plaza,  con 
inicial  bordada,  $   0.30 

Cuellos  de  encaje  finísimos,  punto 
á  la  mano,  para  niñas,  $   2.50 

IIN  GRANDIOSO  SALDO  TJ^Srí^S^^^ífl  0.50 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAü 


Monumento  á  Colón  eD.Génova 


Esta  notable  obra  de  arte  se  pone  de  ac- 
tualidad todos  los  años  con  motivo  del  ani- 
versario del  descubrimiento  de  América, 
hecho  que  nosotros,  los  nativos  de  este  con- 
tinente, apenas  recordamos  con  una  leve  y 
anodina  eíeméride.  Kn  Genova,  ciudad  natal 
del  j^ran  marino  y  geógrafo,  se  celebra  to- 
dos los  años  una  ñesta  especial,  cuyo  núcleo 
e>tá,  por  supuesto,  al  rededor  de  la  estatua 
está,  por  supuesto,  alrededor  de  la  estatua 
de  un  hijo  tan  preclaro  y  digno  de  per- 
l)ctua  loa. 

En  la  feria  de  Guadalmedina,  un  gitano 
trata  de  vender  á  todo  trance  un  mal  ca- 
l)allejo. 

— Este  caballo  blanco  le  convenía  á  us- 
ted, compadre.  Mire  usted  qué  alzada  y  qué 
cabeza. 

— Yo  lo  quería  negro. 

—  ¿Y  eso  qué  importa ?  Se  lo  lleva  usted 
así,  y  cuando  se  canse  le  da  betún,  y  así  lo 
estrena  dos  veces. 

:!:  ^ 

Un  bohemio  que,  queriendo  convidarse, 
llega  á  la  hora  de  almorzar,  pregunta  al 
bebé  de  la  casa: 

— ¿  A  qué  hora  coméis,  querido  ? 

— En  cuanto  usted  se  marche. 


ACADEMIA  DE  CORTE  PARISIEN 

DIRIGIDA  POR 

Doña  NEMESIA  MENDIA  de  ECMAÜTE 
 •  

fll  Corte  Parisién  sistema  Mendia,  inventado  por  la  señora  Mendia  de 
Echarte,  facilita  de  una  manera  sorprendente  el  aprender  por  sí  sola,  con 
gran  rapidez,  la  montura  y  adornos  de  los  trajes  y  abrigos  de  señora  y 
niños,  sin  necesidad  de  profesora.  Este  método  está  escrito  con  toda  cla- 
ridad y  sencillez  para  que  lo  puedan  comprender  con  facilidad,  hasta  los 
niños  de  corta  edad. 

Contiene  más  de  300  grabados 

Qon  explicaciones  claras  para  cada  uno  de  ellos 


tiE  VENTA  EN  CflSn  bE  Lfl  flüTORfl 

RIVADAV^IA,   1215,  Buenos  Aires.    5u  importe  es  de  $  5 

Venta  de  moldes  á  medida.  Enseñanza  de  corsés. 

Horas  de  oíase:  9  á  11  a.  m.  y  de  2  á  5  p.  m.  Clase  nocturna  de  8  á  9  p.  m. 

CLISE  ESPECIIL  para  las  que  deseen  obtener  el  Diploma  de  Profesora 


Al   er^cribir,   sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


PREMIOS 


PARA  NUESTROS 
SUBSCRIPTORES 


©FERTÍl  ESPEemL 

Durante  ©ctubre 

DEL  PREMIO  PORTAMONEDAS  DE  MALLA  PLATEADA 


En  vista  de  la  preferencia  con  que  los  nuevos  subscriptores  del  mes 
próximo  pasado,  han  pedido  este  premio,  herhos  decidido  acordar  nues- 
tro ofrecimiento  hasta  el  31  de  octubre,  de  suerte  que  todo  nuevo  subs- 
criptor puede  optar  por  este  premio  ó  cualquier  otro  de  los  menciona- 
dos en  esta  página. 

NOTA. — Por  la  extraordinaria  cantidad  de  pedidos  de  este  prepiio,  reciijidos  hasta  el  momento  de  entrar 
en  máquina  el  presente  número  y  la  poca  existencia  que  queda  de  él  en  plaza,  no  podemos  ga- 
rantir su  entrega  hasta  el  31  de  octubre;  y  conviene,  por  lo  tanto,  al  pédir  este  premio,  indicar 
al  mismo  tiempo  otro  objeto. 


REMIOS 


N.o    8 — Anillo  corazón  movible  con  inicial  gra- 
bada. 

9 — Anillo  con  nudo  de  fantasía. 

10 —  Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

11 —  ,,         con  cualquier  inicial. 

12 —  ^Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

13 —  Gemelos  de  plata  maciza. 

14 —  Lápiz  de  plata. 

15 —  Prendedor  «Bebé»  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

17 —  Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

18 —  Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos. 

19 —  Gargantilla  de  plata  blanca  dorada. 

21 —  Anillo  víbora,  de  plata  blanca  y  dorada. 

22 —  Alfiler  de  corbata  fantasía. 

23 —  Pulsera   de   cadena,    con   colgaje,  para 
señora. 

24 —  Pulsera  id.  íd.,  para  niña. 

25 —  Medalla  fantasía  para  colgar. 

26 —  Carterita   de   malla,    con   cadena  para 
colgar. 


NOTA  IMPORTANTE 


1."  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  de- 
bida entrega,  debe  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  re- 
quisito, la  Administración  no  se  hace  responsable  por  extravíos.  —  2."  Los  recibos,  premios, 
etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagan 
distas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio.  —  3."  Para  la  elección  de  pre 
mies  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el  último  número 
del  peri<^dico  aparecido. 


fH  monumento  a  Víctor  Manuel  II 


Ksle  licrmoso  recuerdo,  crií^ido  á  perpetuar  la  brillaute  actuación  -histórica  del  gran 
rc}- italiano,  es  objeto  en  cada  ñesta  nacional  de  una  romería  ilustrada  ,  con  discursos  (■ 
himnos.  El  20  de  septiembre  último,  con  motivo  de  la  fiesta  del  Statiito,  en  que  Italia  con- 
memora el  hecho  de  la  constitución  concedida  á  Piamonte  y  Saboya  en.  1848  (inspirada 
en  la  de  Estados  Unidos,  y  en  la  de  Francia  de  1830),  se  reunieron  los  italianos  alrede- 
dor de  ese  monumento  de  tan  fina  arquitectura,  para  cumplir  una  vez  más  el  deber  de 
recordar  con  gratitud  la  memoria  de  los  buenos  gobernantes. 


VELVETO 


No  seca  ni  irrita  la  piel;  por  su  acción  el  cutis  se 
vuelve  suave  y  terso,  borrando  en  todos  los  casos 
las  arrugas  prematuras.  Se  recomienda  especialmente 
para  el  cabello,  el  baño,  la  toilette  de  los  niños  y 
para  las  personas  de  cutis  delicado.  =. 


EL  JABÓN 


ESPECIAL  PARA  EL  CUTIS 


DEPÓSITO 


BUENOS  AIRES 
29,  MAIPÚ,  29 


GENERAL: 


AI   escribir,   sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


La  alcoba 


Estaba  ayer  clavando  lui  clavo  cii  mi  al- 
coba cuando  entró  mi  hijo. 

— ¿ Quieres  espb'carme  una  cosa,  i^ía]);'!? 
Cuál  ? 

— Colocas  en  el  salón  en  el  despacho,  has- 
ta en  el  gabinete,  dibujos,  grabados,  pintu- 
ras y  objetos  de  arte  de  todas  clases  :  pero 
en  tu  alcoba  no  se  ven  más  que  retratos  ó 
fotografías  de  mi  madre,  míos,  de  nuestros 
parientes  y  de  las  personas  que  más  quieres. 
¿  Por  qué  lo  haces  ? 

— ¡  Oh ! — dije  sonriendo ; — has  tocado  una 
de  mis  más  íntimas  y  personales  ideas. 

— ¿  Quieres  esplicármela  ? 

— ¿  Qué  es  lo  que  no  te  digo  ? 

— Habla,  pues. 

— En  mi  concepto,  la  alcoba  es  á  la  casa 
lo  que  la  conciencia  al  alma,  es  decir,  el  fue- 
ro interno,  el  santuario.  En  las  demás  habi- 
taciones se  vive  junto  con  otros;  en  la  alco- 
ba se  vive  consigo  mismo. 

En  la  alcoba  se  verifican  los  cuatro  actos 
en  los  que  uno  se  halla  con  mayor  realidad 
frente  á  su  corazón:  allí  es  donde  nos  dor- 
mimos, nos  despertamos,  y  aun  podría  aña- 
dir que  allí  es  donde  se  vela,  pues  es  donde 
nos  acompaña  aquella  pálida  hermana  de  la 


noche  que  á  tu  edad  solo  se  conoce  de  nom- 
])re,  pero  que  á  la  mía  es  compañera  casi 
inseparable  :  ¡  el  insomnio  ! 

L*ues  bien  en  estas  cuatro  situaciones  ó 
circunstancias  es  cuando  necesito  reunir 
junto  á  mí  á  todos  los  que  quiero  ó  he  que- 
rido. Tú  no  sabes  aun  lo  que  es  el  dcsperta)- 
Despertar  para  tí  es  abrir  los  ojos,  estirar 
los  brazos,  es  decir :  ¡  Oh !  ¡  qué  bien  he  dor- 
mido !  Es  saltar  de  la  cama  cantando  y  re- 
cobrar alegremente  y  con  vivacidad  la  pose- 
sión de  una  cosa  que  nos  pertenece. 

Pero,  cuando  han  pasado  cuarenta  años, 
este  renacimiento  de  cada  mañana  no  se 
verifica  tan  aprisa  ni  tan  alegremente.  A 
medida  que  nos  desprendemos  del  sueño 
entramos  en  el  mundo  real  y  sentimos  rena- 
cer en  nuestro  corazón  todos  los  cuidados, 
todas  las  angustias. 

Es  la  hora  de  tomar  determinaciones,  de 
formar  planes  para  lo  porvenir,  y  es  también 
la  hora  en  que  lo  pasado  vuelve  con  mayor 
facilidad  á  presentarse  á  nuestra  memoria. 

En  un  examen  de  aritmética: 

— Dime,  niño;  una  docena  de  naranjas, 
dos  docenas  de  albaricoques  y  tres  docenas 
de  cerezas,  ¿qué  producto  darán? 

— Producirán ...  un  dolor  de  vientre. 


El  enemigo  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

Amoniaco 


SUTTON 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 
>c>oc>ooo<>oo<x>ooooooooooc 

GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 


Y 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  ia  humedad 

>ooooc>oooo<x>ooooooooooc 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  cíe  EL  HOGAR 


-  Elogiando  un.  padre  las  gracias  de  su  hijo 
a  un  amigo  suyo,  y  alabando  su  precocidad, 
decía : 

— Ai'in  no  sabe  hablar,  y  ya  sabe  contar; 
ahora  verá  usted.  Dime,  hijito,  ¿cuántos 
pies  tengo  yo? 

— Cuatro. 

*  *  * 

Un  niño,  envidioso  de  su  hermanita,  dice 
á  su  mamá : 

— Si  compras  á  Juanita  un  piano,  á  mí 
me  comprarás  una  bicicleta. 

— ¿Y  para  qué  quieres  tú  la  bicicleta? 

— Para  echar  á  correr  cuando  ella  toque. 
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Dt.  Alfredo  Lanari 

^  Especialista  en  enfermedades  internas 

o         CONSULTAS :  2  Á  4  P.  M. 

$   SUIPACHA,  27    ^        Buenos  Aires 
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CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


Mordeduras  de  animales  venenosos. — lio  aquí 
la  leveta  quf  los  cazadores  emplcau  cuando  son 
mordidos  por  una  víbora  ó  por  cualquier  otro 
animal  ponzoñoso.  Sin  pérdida  de  momento,  se 
hace  una  ligadura  por  encima  del  punto  lesiona- 
do, se  vierte  un  poco  de  amoníaco  sobre  la  mor- 
dedura, y  se  hace  una  poción  poniendo  unas  go- 
tas de  este  mismo  líquiilo  en  agua,  la  cual  se 
bebe  inmediatamente. 

También  se  pueden  aplicar  sobre  la  mordedura 
hoja^  de  bardana,  y  beber  el  zumo  de  esta  planta. 

Chupar  una  mordedura  es  un  excelente  medio 
para  extraer  el  veneno;  pero  la  aplicación  de  es- 
to recurso  exige  que  no  haya  en  los  labios  ni  en 
la  boca  la  más  pequeña  erosión. 

Debe  tomarse,  además,  una  infusión  de  tila, 
borraja  ó  manzanilla. 

La  cauterización  con  el  hierro  candente  al  rojo 
blanco,  ó  con  aceite  en  ebullición,  es  absoluta- 
mente necesaria  y  urgente  cuando  la  llaga  se 
intiama  y  toma  color  lívido. 

Contusiones  y  caídas.  —  Descubierta  la  parte 
m.'igullada,  se  lava,  y  se  cubre  con  una  compresa 


empapada  en  agua  y  tintura  de  árnica,  en  cuya 
mezcla  debe  haberse  sumergido  de  antemano  la 
compresa.  El  uso  interno  de  la  misma  tintura 
produce  un  efecto  muy  rápido:  debe,  pues,  ha- 
cerse tomar  al  herido  un  vaso  de  agua  con  una 
cucliaradita  de  la  tintura  de  árnica. 

Cortaduras  y  desolladuras. — Tan  pronto  como 
uno  se  halla  cortado,  es  preciso  lavar  la  herida 
para  cerrarla,  y  aplicar  sobre  ella  un  papel  engo 
mado,  tafetán  inglés  ó,  lo  que  es  mejor  todavía, 
una  película  de  huevo,  por  el  lado  correspondien- 
te al  interior.  Se  sujetan  con  una  venda  de  hilo, 
y,  conservando  la  herida  al  abrigo  del  aire,  pron- 
to quedará  cicatrizada. 

Para  obtener  la  película  del  huevo  basta  rom- 
perle, y  separar  aquella  de  la  cáscara. 

También  se  aplica  con  buen  éxito  la  película 
de  huevo  sobre  las  desolladuras  que  tan  frecuen- 
tes son  en  las  rodillas  de  los  niños,  á  consecuencia 
de  las  caídas  que  sufren  en  sus  juegos. 

El  zumo  fresco  de  las  hojas  de  geranio  macha- 
cadas, y  aplicadas  en  forma  de  cataplasma  sobre 
las  desolladuras,  las  curan  rápidamente  favore- 
ciendo su  cicatrización. 


10.000  frascos  del  célebre  específico 

VIROL  KLAIN 

Se  regalan  á  los  enfermos  para  probar  su 
eficacia  curativa  en  todas  las  afecciones  pul- 
monares. 

tos  convulsa,  influenza,  tisis,  etc. 

Aumenta  el  apetito,  calma  la  tos,  hace 
desaparecer  la  expectoración,  la  opresión  del 
pecho  y  el  abatimiento  general  del  cuerpo. 

De  venta  en  las  principales 

FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Depósito,  FARMACIA  INGLESA,  A.  de  Mayo,  900 

DONDE  SE  ENTREGARA  UN  FRASCO  DE  100  GRAMOS  A 
CADA  UNO  QUE  LO  SOLICiTE 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  asi  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  .señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


PO-HO 


El  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 


EL  INHflLflbOR  PO-HO  CURA  EL  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  QOO. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAH 


A  Madre  pensativa. — insuflar  en  las  nari- 
ces 4  veces  al  día  del  preparado  siguiente: 
cocaína,  0.20  centígrados ;  antípirina,  0.50 
centígrados;  salicilato  de  bismuto,  5  gra- 
mos (uso  indicado),  que  hará  preparar  en 
la  farmacia  local. 

A  Mística. — Tome  dos  cucharadas  al  día 
de :  arseniato  de  sodio,  10  centígrados ;  agua 
destilada,  300  gramos  (bebida). 

A  La  más  fea  de  la  pampa.  —  aspire 
vapores  de  agua  caliente;  2.°,  tome  baños 
tibios. 


A  Biireka.  —  No  existe  ninguno  seguro. 

A  Un  suscriptor  de  Bahía  Blanca. — Apli- 
qúese :  cerato  simple,  100  gramos ;  óxido  de 
zinc,  10  gramos,  pomada;  todos  los  días  sa- 
qúese la  pomada  con  aceite  y  póngase  nue- 
vamente. Evitar  lavarse. 

A  Resignada. — ninguno;  2.°,  apliqúe- 
se fomentos  calientes  sobre  el  vientre;  3.", 
kola  granulada,  dos  cucharaditas  al  día. 

A  Siempre  triste. — Tome  tres  cucharadas 
de  bromuro  de  sodio,  5  gramos ;  agua,  100 


I 


i 


CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 

<:>     <:>  .  <^ 

STOMALIX  lo  recetan  los  médie  s  .:e  lodas  la=?  naciones; 
es  tónico  digestivo  y  antig^astrálg-iuo,  cura  el  98  por  100  de 
los  enfermos  del  estómafro  é  intestinos,  aunque  sus  dolen 
cias  sean  de  más  de  .^^  nños  de  antigüedad  y  hayan  fraca- 
sado todos  los  demás-  me  licamentos.  Cura  el  dolor  de  estó- 
mago, las  acedías,  aí>ucts  de  boca,  vómitos,  la  indiji-estión, 
las  dispepsias,  extreñimiento,  diarreas  y  disenteria,  dila- 
tación del  estómago,  iilcera  del  estómago,  neurastenia  gás- 
trica, hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;"  las 
cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acciun  dij^esti- 
\  a,  el  enfenno  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mavor  asi- 
milación y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar. 
l  'na  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cu 
charada  de  STOMALIX ,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo 
mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pudién- 
do'qe  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en 
sustitiu-iim  de  ellas  y  lU-  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  se- 
guro en  las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  (  dades.  No 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  iin¡iidundo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

*    *    *  .* 

Venta:  Farmacias  y  broguerías 

Depósito:  BERETERVIDE  y  Cía. 

PIEDRAS,  170 •Buenos  Aires 


Al  oscribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  UOCÍAlv 


NUESTRO  B  U  ZO  íi 


L..1S  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
.     criptor.    Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.    Las  contestaciones  se  hacen 
jt,        únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  M.  E.  de  Y. —  1."  Si.  tiouo  ipual  paroiitezco.   2."  Sí. 

A  Un  divertido. — Diríjase  á  la  librería  del  Cologi»., 
f.illo  liolív.ir  ts(|niiia  -\lsina. 

A  Adelfa. — Darse  frifcione.s  de  loción  de  eucalipln.s 
en  ol  cuero  cabelludo,  frutáudolo  con  un  cepillo  hil^^la 
quedar  éste  bien  limpio. 

A  Morocha  gauchita. — 1°  Sí,  es  completamente  in 
cí.  nsiro.  -j.^'  rinde  ser  negro,  como  cualquier  color 
el  ito.  (pie  i-slán  muy  de  moda. 

A  M.  E.  T.  de  los  T. — Aunque  haya  sido  reconocida 
por  la  abuela,  ^i  no  lo  ha  estado  por  el  padre,  corre.^- 
p<inde  á  la  señora  mayor. 

A  Una  subscriptora. — Puedo  pasarle  primero  cera  ili- 
l'ii(l:i  ;il  barn'niaría,  y  una  vez  seco,  pasarle  barniz  para 
darle  brillo. 

A  No  me  olvides. — Xo  ocupándonos  de  esto,  puede 
«lirijrir  su  pedido  á  »<E1  Bordado  ^Moderno»,  calle  Buen 
ttnkn.  rj<i. 

A  Graciosa. — 1."  Al  año.  2.»  A  lo.s  o(;ho  meses,  n." 
Puede  llevarlas  y  uo  usar  saco  alguno.  4."  Invitarlos 
p.ira  algíina  misa  ó  funeral  que  se  dedi(|Ue,  y  después 
de  asistir  á  ello,  pasarle  tarjeta  de  agradecimiento.  .">." 
])espuós  de  lavados,  pasarles  cera  diluida  al  bañomaría. 
V  una  vez  seco.  i>asarle  barniz  para  darle  brillo. 

A  Flor  de  Mnguet. — Con  un  relicario  de  oro  bueno, 
Con  alírunas  piedritas  muy  finas. 

A  Trébol. —  1 ."  I  n  año.  2.^  l'n  año.  H."  Seis  meses, 
y  Cite  mismo  tiemi»o.  4.»  A  los  tres  años,  ])rincii)iando 
lior  colores  adecuados  y  ¡seguir  así,  hasta  podérselo 
sacar. 

A  Utuquita. — 1."  Con  Antivello  del  doctor  Jolly.  2." 
J'Vnujs.   casa  de  Moussion,   Suipacha  esquina  Canarallo. 

A  Orten.sia. — 1."  Puede  poner  su  inicial  y  la  del  no- 
Kn  (1  anular. 

A  Un  subscriptor  de  los  T. — Su  tío  segundo. 

A  Una  humilde  curuzucuateña. — 1."  Se  deberá  espe- 
r.ir  un  liemjín^  y  ver  antes  si  le  conviene  hacerlo  ó  dó. 

'  Sí.  liy  Sí.  4."  Xo  se  compran  sino  en  raras  excep- 
ciones, según  de  donde  sean  éstas.  5."  Una  reverencia, 
inclinando  li;,'eramente  el  cuerpo;  esperar  la  presenta- 
«  i«jn,  sin  dejar  de  ser  i)or  esto  cortee,  saludándole  con 
la  cabeza. 

A  Chamacoca  de  Tatutí. — Sí.  2.'*  No  ocupándonos 
por  el  momentrj  de  esta  sección  cocina,  será  mejor  fi- 
jarse en  un  libro  bueno  del  arte,  para  todas  las  pregun- 
tas que  hace  al  n-specto.   u."  Calle  Canning,  2717. 

A  Fresia. — No  las  com))ran  ya,  solamente  que  fuesen 
muy  interesantes,  y  esto  n.v  se  sabe. 

A  Azucena  del  Valle  (Chilecito). — Un  año,  y  por  la 
Segunda,  año  y  medio. 

A  Primavera. — 1.'^  A  los  doce  años  más  ó  menos,  pero 
como  esto  es  también  voluntario,  hay  quien  se  lo  pone 
de-sde  los  siete  años  después  de  fallecer.  15."  Si  no  se 
le  ha  contestado  algunas  otras  i)reguntas.  como  usted 
dice,  jif)  habrá  llegarlo  á  nuestro  poder  su  carta. 

A  Presidenta  del  Tostado. — Limpiar  muy  bien  el 
mero  cabelludo  de  loda  materia  extraña,  como  ser  cas- 
I»as,  etc.;  después  darse  fric<;iones  bien  diidas  de  loción 
de  agtia  de  eucaliptus,  por  algún  tiempo,  y  tratar  de 
«iuc  íouK;  aire  snücient*!  la  cabeza. 

A  Margot. — l."  Dos  años  por  ambos,  ptyi'o  por  el  úl- 
timo,   ijiiide   sacárKelo   antes   sin   perjuicio   de  crítica. 

iíabi<'ndo  pasado  un  mes,  puede,  y  aun  así  yiendo 
<-oni|»rom<'tido.  basta  el  ])\H'sto  que  ocupa;  no  quedará 
en  ridículo.    .0."  A  los  si'is  meses. 

A  Generoso  cordobés. — No  residiendo  en  esta  capital, 
con  alguna  ücui)acióii  comercial,  es  inútil  tratar  de  ave- 
ri;:uaiIo.  (¡uc  no  se  encuentra. 

A  Una  Euscríptora  de  Rafaela. — Si  es  nvUy  religioso, 
li-  iic  (juc  poncr.>,e  el  veicj,  si  es  civil  solamente,  no  hay 
nc(  c.sidad. 

A  Presido  pensamiento. — Es  el  mejor  (|ue  hasta  hoy 
sf  conoce;  no  ck  ofr-nsivo.  y  puede  pedirlo  al  depósito 
;:cniral,  (alie  IVIaipú,  2\>,  Buenos  Aires;  precio  (í  pesos 
el   frasco.   Las  instru<'ciones  las  Ibiva  el  mismo  frasco. 

A  Tres  camelias. —  l."  Ponerle  un  poquito  de  cal  pre- 
parada, seca,  hasta  conse;íuir  su  «-fecto.  2."  Sí.  u." 
Muy  8uavp,raente,  i)ero  haciendo  más  j>resión  donde  be 
hayan  prolongado  éstas.    1."  Con  tibia  es  mejor. 

A  Morocha  y  rubia. — Casi  todas  son  p(»r  «d  estilo,  ha- 
cen ijíual  efecto,  pero  pueden  usar  la  <'Xer(!olina  "Sv- 
gra.-,  puede  ser  que  Ic  diese  mejor  resultado;  cuesta 
éslH,  .S  i>.30  con  el  flete. 

A  Una  rubia  curiosa.—  1."  Tiavarse  con  agua  hervida, 
con  un.ts  íTotíts  de  espíritu  de  benjuí,  y  ponerse  des- 
pués glicerina:  esto  se  hará  por  las  noches.  2."  Toda 
la  cabeza  cubierta  de  rulos.  3."  Kegiilar,  para  diario, 
íil^o  cortas  para  paseo,  con  un  poquito  de  cola  muy 
disinnilHiia. 

A  Modelo  del  amor. — 1°  Lavarso  con  agua  dfi  mal- 
vas,  hervida,   y  i>onersc  después  glicerina.  V.n  un 


til  inpo  no  nuiy  lejano,  pues  los  efectos  se  notan  pronto. 
■  DesiHiés  de  lavarse  éstos  con  agua  caliento  con 
sal,  potuírse  un  poco  de  aguardiente  fino. 

A  No  me  olvides. — 1."  Es  preferible  «La  Venus». 
■J."  Toda  la  cabeza  cubierta  de  rulos.  3."  Antivello  del 
«lüctor  Jolly.    4."  Al  tobillo. 

A  Una  cauadense. — Pónganse  éstos  en  una  botella, 
au'regando  un  ]>oc()  de  jabón  y  agua,  agítese  después  la 
botella  y  en  juáguese  bien;  cuando  se  vea  que  está 
limpio,  puede  sacar  el  jabón. 

A  María  de  los  Dolores. — 1.»  Sí;  puede  levantarlo 
hacia  atrás.  2."  Ponerle  al  almidón  un  poco  de  bórax 
diluido. 

A  Flor  de  durazno. — 1.»  Puede  llevarlo,  pero  sola- 
nu'Ute  para  ir  á  misa,  debido  al  luto  que  tiene.  2."  La- 
varse con  agua  hervida,  echando  unas  gotas  dé  espíritu 
de  benjuí  y  otras  tantas  de  agua  de  rosas.  3.*>  No  cono- 
ciéndolo suficientemente,  uo  podemos  darle  el  dato  con 
seguridad. 

A  Natoribia. — 1.°  La  cabeza  toda  cubierta  de  bucles 
y  un  moño  Luis  XY  en  la  misma.  2.»  Ks  pi'cferible  el 
blanco  ó  del  color  del  traje,  o."  Igual  que  el  primero, 
pero  más  ancha,  es  decir,  extender  los  bucles  en  toda 
ella  á  fin  de  que  quede  bien  cubierta.  4."  Se  le  saluda 
con  una  pequeña  inclinación  de  cabeza,  No  debe 

aceptar  hasta  tanto  la  siente  el  primero. 

A  Una  rauchense. — 1."  Xo  se  usan  éstas,  pero  si  se 
((uieren  llevar,  fuera  del  cuello  do  la  bata.  2."  Sí.  3." 
Solaxuente  no  usando  sombrero.  4."  No  se  (fucontrará, 
pues  vfi  una  recopilación  hecha  para  El  Hogar. 

A  Juan  Traverso  (hijo). — Calle  Rivadavia,  589. 

A  Jitnco. — En  cuanto  á  su  pregunta,  se  ha  tomado  en 
consideración  y  en  breve  se  le  contestará. 

A  Fiame. — Calle  Corrientes,  1190. 

A  Primavera. — 1."^  Un  año,  2."  Puede  dirigirse  al  se- 
ñor Kosauer,  Rivadavia,  571. 

A  El  herido. — Estas  salen  con  el  tiempo,  pero,  sin 
embargo,  puede  lavarse  con  agua  de  bórax  y  ponerse 
glicerina;  esto  hágalo  todos  los  días. 

A  Un  subscriptor  de  Vera. — El  callicida  «Iris»,  pe- 
sos 1.2U;  pídalo  en  la  calle  do  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

A  Lucero. — Puede  dirigirse  ú  Roberto  Rosauer,  Ri- 
vadavia, 571. 

A  Mansión  sublime. — 1."  Con  sedas  de  colores  apaga- 
dos, pudiendo  comiirar  los  dibujos  en  casa  de  borda- 
dos. 2."  Lar.gos  en  forma  serpentina  y  cayendo  por  el 
cuerpo,  o."  La  tintura  es  una  cosa  y  la  brillantina  es 
Ijara  dar  brillo  solamente;  esta  iillima  viene  bien  á 
todo  color  de  cabello.  4.*^  Con  un  tono  algo  más  oscuro 
y  encaje  crudo. 

A  Amanda  la  que  está  lejos. — I.»  Colcrem  de  Luvin 
y  crema  Ideal.  2."  Dos  años  y  medio.  3."  Pasarles  cera 
y  aguarrás;  la  prim(!ra  diluida  en  el  bañomaría.  4> 
Hay  un  polvo  a]>arento  para  ello. 

A  Cora. — Ku  la  casa  Moussion,  Cangallo  esquina  Sui- 
pacha ;  $  G.5U  con  flt'te. 

A  Un  subscriptor  de  La  Paz  (E.  R.) — Poniendo  la 
letra  suya  y  las  de  sus  dos  apellidos. 

A  Linda. — 1."  Traje  de  fantasía,  muy  claro,  adornado 
de  (íiicaje  de  Irlanda  y  seda  liberty,  pudiendo  llevar 
za))ato  negro  y  media  blanca,  como  igualmente  de  seda 
éste,  del  color  del  traje.  2."  Toda  cubierta  de  rulos  y 
cualíiuier  adorno  en  la  cabeza. 

A  Cara  pálida. — Será  conveniente  dirigirse  al  doctor, 
para  obtener  lo  deseado. 

A  Recedá. — Si  (juiere  ponérselo,  puede  hacerlo,  pero 
imiy  poco  tiempo,  tres  meses  más  ó  menos. 

Á  B.  J.  P.  de  C. — Año  y  medio;  i'u  el  primer  momen- 
to, traje!  de  cachemir  con  saco  largo,  toquita  do  cres- 
pón, llevando  éste  cola  atrás  de  crespón  y  velo  con 
seseos  de  crespón  también  por  la  cara. 

A  Licia. — Puede  usar  traje  negro,  pero  no  con  chalón 
y  sesgos  de  crespón;  puede  llevar  traje  negro  sin  ser 
de  (achemir. 

A  Comprometida  de  R.  Otero. — 1."  Poniendo  jabón  de 
coco  después  do  haber  planchado  y  usar  las  planchas 
de  lustre.  (|ue  son  á  propósito  para  ello.   2."  Sí. 

A  Bonaerense. — 1."  Xo  hay  ninún  remedio  para  esto, 
lina  vez  jiresentadas.  2."  Limpiar  bien  el  cuero  (iabe- 
lludo  de  toda  impureza,  darse  fricciones  do  loción  de 
i  ui;a!i)jt,us,  con  un  cepillo,  hasta  dejar  el  cuero  cabellu- 
do aluo  colorado  y  conseguirá  con  paciencia  el  objeto 
des<;ado. 

A  Una  entretenida. — 1."  A  una  r-asa  de  peinados, 
calle  Paraguay,  7H9,  Buenos  Aires,  la  cual  le  dará  to- 
dos los  dalos.'  2."  Para  ambas  edades,  toda  la  cabeza 
cubierta  de  lulos. 

A  Una  indecisa. — 1."  Puede  sacárselo  y  llevar  saco, 
poniéndose  toca.  2.°  Tenemos  entendido,  por  testimo- 
nios, que  su  resultado  es  muy  satisfactorio,  basta  usarlo 
con  perseverancia. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.0° 


PRECIOSOS 
ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  $  10  m/n. 


MÁQUINAS 
para  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COS y  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  = 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WíLSGN 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  ============== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 


Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 

de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  ia  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


ACOMmCIPNAPA  EN  LONDRES 


f  EL  PREFERIDO! 


\7J 


í 


•••• 


FACSIMILE    DE  LA  LATA  DE  1  LIBRA 


MOOREyTUDOR 

BUENOS  AIRES  r. 


Ortega  y  Radaelli. — Perú,  654  á  676,  Buenos  Aires. 


Tí 


NOTICIA 
SENSACIONAL!! 


GUILLERMO  MARCONI 
ha  perfeccionado 
el  Grafófono 


El  ya  tan  célebre  inventor  del  telégrafo  sin  hilos  aca- 
ba de  revolucionar  por  completo  la  industria  de 
máquinas  parlantes  con  su  nuevo  grande  invento. 


LA 

CASA  T AGI  NI 

PERIJ  ESO.  Av.  DE  MAYO 

SERÁ  LA  EXCLUSIVA  EN 
VENDER  ESTE  MAOnÍFICO 
PRODUCTO. 
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ai  remedio  contra  la  lepra. — lOn  las  Indias  in- 
glesas, los  naturales  del  país  curan  ó  creen  curar 
la  lepra  por  medio  del  aceite  extraído  de  un  gra- 
no de  cierto  árbol,  remedio  que  se  llama  «(diauli- 
noogra»  ó  aceite  de  hynocardo.  Es  uii  remedio 
heroico,  pues  el  enfermo  debe  absorver  durante 
un  año  300  gotas  por  día  de  esta  bebida  oleagi- 
nosa. 

Modo  original  de  curar  el  reumatismo. — Hace 
algunos  años,  un  habitante  de  Filadelfia,  M.  Frank 
Mac  Glynn,  que  sufría  atrozmente  de  reumatismo, 
se  encontró  sano  un  buen  día,  después  de  haber 
sido  picado  bárbaramente  por  un  enjambre  de 
abejas.  La  operación  había  sido  accidental.  Dos 
años  más  tarde,  encontrándose  aquejado  de  un 
nuevo  ataque  de  su  antiguo  mal,  se  expuso  vo- 
luntariamente al  dardo  de  esos  insectos,  y  volvió 
nuevamente  á  sentirse  bien.  Esta  doble  expe- 
riencia le  sugirió  la  idea  de  repetirla  en  mayor 
escala.  Y  así,  el  8  de  julio  último,  en  presencia 
de  2000  personas,  M.  Mac  Glynn  se  desvistió  has- 
ta la  cintura  en  un  establecimiento  dotado  de  un 
buen  número  de  colmenas,  y  se  hizo  picar  en  las 
espaldas  para  probar  su  teoría.  Los  médicos  de 
Filadelfia  estudian  el  caso,  y  actualmente  no  han 
decidido  aún  si  se  puede  considerar  las  picaduras 
de  abejas  como  remedio  eficaz  contra  el  reuma- 
tismo. 

La  agricultura  en  el  Japón.— De  40.000.000  de 
habitantes  que  hay  en  el  Japón,  28.000.000  son 
cultivadores,  lo  que  prueba  que  es  un  país  esen- 
cialmente agrícola.  Las  tierras  favorables  al  cul- 
tivo no  constituyen  más  que  la  sexta  parte  del 
territorio,  ó  sea  una  extensión  inferior  á  Irlanda. 

Un  tesoro  perdido. — La  idea  de  buscar  tesoros 
perdidos  no  deja  de  tentar,  aun  hoy,  á  muchas 
personas.  En  Escocia  se  ha  formado  una  sociedad 
anónima  (la  West  of  Scotland  Syndicato),  que 
se  propone  buscar  en  el  fondo  del  mar  el  «Amiral 
de  Florencia»  y  explotarlo  como  si  fuera  una  mi- 
na de  oro  submarina.  Este  es  un  navio  español, 
cargado  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  qu(í 
naufragó  hace  muchos  años  en  la  bahía  do  To- 
bermory. 

Problema  filológico.— Los  utopistas  creen  que 
los  pueblos  civilizados  formarán,  tarde  ó  tem- 
prano, una  sola  nación,  los  Estados  Unidos  gene- 
rales del  mundo!  Y  así  se  han  preguntado  mu- 
chas veces:  ¿Cuál  será  el  idioma  universal?  Sin 
hablar  del  esperanto,  que  no  lo  será  nunca,  las 
probabilidades  se  dividen  entre  el  inglés,  el  fran- 
cés y  el  alemán.  Sin  embargo,  crotMuos  difícil  que 
una  lengua  que  admite  en  su  vocahula  l  io  una  pa- 
labra como  Lebensmittolnx ¡Hu-tí^xpresszugsgesell- 
schaft,  sea  alguna  vez  ol  ididiiia.  de  todo  el  mun- 
do. Dicha  palabra  significa:  compañía  para  la 
exportación  de  Adveres  por  el  tren  expreso.  Es  el 
título  de  una  sociedad  alemana  constituí<la  con 
ese  objeto. 

El  oro  ((martiano)). — En  el  Arizona  (Estados 
Unidos)  varios  capitalistas  han  forinado  una  so- 
ciedad con  el  objeto  de  explotar  un  aerolito  enor- 
me, caído  en  1906  en  Ibol)brooke,  objeto  que,  se- 
gún ellos-,  es  una  masa  compacta  de  oro  y  plata. 
Al  caer,  horadó  el  suelo  en  una  proporción  de  más 
de  200  metros,  después  de  haljer  rozado  una  mon- 
taña vecina,  á  la  que  desgastó  varios  millones  de 
metros  cúbicos  de  tierra  y  roca.  Para  fascinar 
mejor  á  los  crédulos,  la  nueva  sociedad  asegura 


que  el  aerolito  provien(!  del  f)laneta  Marte.  Y  las 
suscripciones  comienzan  á  llover  por  millares.  l']l 
oro  martiano  es  el  último  descubrimiento  de  la 
mineralogía.  .  .  yatikee. 

El  mayor  precio  de  una  flor. — Recientemente  se 
lia,  v(Mi(lido  en  la  Royal  Agricultural  Society,  de 
Loii(|i  (  s,  una  planta  que  aparecía  con  el  nombro 
<le  «odontoglossum  vuylsteke»,  variedad  de  or- 
quídea nueva  para  la  ciencia,  y  por  la  que  se  ha 
pagado  10.000  francos. 

El  paludismo  en  Madagascar. — Las  víctimas 
causadas  por  el  paludismo  en  Madagascar,  en  la 
Ymeriiia  han  llegarlo  en  el  mes  de  abril  del  co- 
rriente afio  á  406,  y  en  mayo  á  497. 

Los  carneros  de  Australia.— Desde  que  se  in- 
trodujeron los  primeros  carneros  en  Australia 
(1797),  so  han  multiplicado  de  una  manera  pro- 
(¡igiosa.  Actualmente  hay  allí  72  millones  de  car- 
neros. El  i)rimcr  Jugar  en  la  producción  de  estos 
animales  corresponde  á  Rusia,  que  posee  92  millo- 
nes de  e]k»s,  ol  segundo  á  Australia,  y  el  tercero 
á  la  República  Argentina,  con  70  millones. 

Lago  antisuicida. — En  el  lago  Salado,  de  Utak, 
sería '  imposible  suicidarse,  por  la  sencilla  razón 
de  que  nadie  se  puede  ahogar  en  él.  Sus  aguas 
están  tan  satiiradas  de  sal,  que  resultan  así  mu- 
cho más  densas  que  el  cuerpo  humano,  siendy  im- 
pos!l)le  zabullirse,  en  consecuencia.  En  esto  riva- 
liza con  el  Mar  Muerto.  Ningún  pez  habita  esas 
aguas,  pero  en  cambio  se  encuentran  en  él  mu- 
chas liierl)as  y  plantas  marinas. 

Papeles  invertidos. — Un  curioso  proceso  acaba 
de  desarrollarse  ou  Ohio.  M.  Randolph  Milburn, 
conocido  ]n-ofesor  de  música,  ha  sido  detenido  en 
Ja  caJJc  ])oi-  haberse  paseado  con  traje  femenino. 
I*)-eton(lía  tener  derecho  á  hacerlo,  en  vista  de  quo 
varias  doctoi'as  han  ()])t  etiido  autorización  [>.<  i  a 
])resentarso  en  público  vestidas  de  hombre.  El 
])roi-('so  produjo  \'(M-(ladera  excitación  en  el  pú- 
blico, iios  jueces  decla]"a,ron  que  todos  los  ciuda- 
danos podían  vestirse  como  mejor  les  pareciese; 
pero  han  exigido  de  M.  Milburn  que  cuando  uso 
traje  fentenino  lleve  una  pequeña  placa  con  esta 
inscripción:  «Randolph  Milburn.  I  am  a  man», 
(soy  un  hombre). 

La  enfermedad  del  sueño. — Los  estragos  que 
hace  esta  enfermedad  en  el  Congo,  han  decidido 
á  su  soberano  á  ofrecer  un  premio  de  200.000 
francos,  sin  flistinción  de  nacionalidades,  al  que 
descubra  un  n)edio  de  curarla.  Promete,  además, 
abrir  un  cróilito  de  300.000  francos  para  favoi*e- 
ccr  las  investigaciones  sobre  esta  enfermedad, 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  tratamiento  y  de  su 
profilaxia. 

Las  serpientes  de  la  India. — Cada  año  se  publi- 
ca en  la  India  una  estadística  de  las  víctimas  de 
las  serpientes  y  las  fieras.  La  de  1906  es  asom- 
brosa. ¡Estas  víctimas  han  llegado  á  24.968!  Sólo 
las  serpientes  han  producido  21.850. 

En  el  ganado  el  número  es  mayor  aun:  96.226 
víctimas.  Los  leopardos  son  los  que  han  batido  el 
r(M'or<l  (le  la  carnicería,  pues  de  esa  cantidad  les 
corresponden  40.000.  Con  los  otros  animales,  las 
serpientes  se  han  mostrado  menos  crueles,  pues 
han  devorado  sólo  10.000. 

Y  á  posar  do  todo  osto,  la  rt^vaiudia  del  hombre 
ha  sido  tlo.ja.  Kn  ISHXi  dió  niuorte  sólo  á  1.285  ti- 
gres, 4.370  leopardos,  2.000  osos  y  2.086  lobos. 


NOTAS  GRAFICAS 


Casa  de  so-icnic  cu  íaidncy 

Sidirjv  qnc,  coiiio  se  sal:)c,  es  la  ca|Mtal  ele 
Xne-  <i  Cales  del  Sur  (Australia),  está  si- 
tuada en  una  encantadora  ensenada  de  Vovi 
Jackson,  que  rodea  por  eoni])leto  ia  parle 
urbana  de  esc  bonito  centro  de  civili/.aei'Mi. 
teatros,  paseos  y  hermosos  ediiicios,  entre  los 
cuales  descuellan  la  casa  de  c^obierno,  cons- 
truida se¡2^ún  estilo  Tudor,  la  Universidad, 
que  es  .5^»')tica.  la  herniosa  catedral  de  San 
Andrés  y  el  mercado  Reina  \'ictoria. 

Sidney  y  los  ■  iburbios  tienen  aelnalincnte 
una  poblacií'in  cu  casi  500,000  Iiabilaule^. 


Arturo  Ka::irf,  uucvo  director  de  la  academia  pictórica 
do  Berlín 


Nocera 


Umbra 


AGUA  MINERAL  -  NATURAL 
GASEOSA,  PARA  LA  MESA 

Cura  las  enfermedades 
del  Estómago,  dQ  los  Ri- 
ño ncs  y        la  Vejiga, 


■  :;riii  c  crlifif.'i'lo   ii!'iinci  o 

f,A  ;    X.  AMATA,   jefe  de  la  <  )l: 
I    (  iii.i   <_'uíiiiir;i   M  II  n  i  (•  i  \>:í  1  , 

^  '  r/  (ír/(/ü  carbónico  que 
;  contiene  es  de  provc- 
nirnria  nainral  y  no 
a<rr c<rü  d o  uríijiciai- 
nicnlc. 


fiL  LICOR 


STREGA 


ES  EL  MÁS  EXQUISITO  Y  DIGESTIVO 

Único  Introductor:  JOSE  PERETTI,  Buenos  Aires- Montevideo. 


Ai  c.>(.  riijir, 


i  loe;  Ali 
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HERMOSOS 

RELOJES 


Para  los  lectores 


de 


"El hogar 


CDM  CA- 


FOHriA  CHATÜ 


A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  ele  los  esfuerzos  de  ios 
miles  de  propaí/andisias  que  cooperan  á  ia  difusión  de  El  Hoüak 
hasta  los  últimos  líniiks  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  e^íe 
periódico  acal)a  de  celebrar  un  contrato  para  la  entrega  deuna^ran 
cantidad  de  hermosos  reicijes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones sit'uienles: 


a)  Por  S 

b)  .  »tí.- 

d)  »  »  6. - 
ej    »     »  4  50 


ni/n.  al  coni: 


f  Sí^  Curian  V  se  veii>ilen  los  en pi-inc-'  '.¡w^  " 
■;'      ■  ncui  iuren  en  todos  lis  t jcnipl;"'' s  J<-  E 

i 


Los  relojes  de  Fj  Mooar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamenN/  por  $  10. —  m/n.,  §  12.-   y  hasta  S  15.— 

Son  fabricados,  revisados  y  ingarantidos  expresamente  para  El  Hogar. 
Todos  tienen  la  maquina  marca  i^ncóra  montada  en  j^iedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marcha  exaQía.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  reloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  ainique  su  precio  fuera  de  §  300.—  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Uogau. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  icloj  por  sólo  §  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  §  6.  -  Con  10  cupones  por  §  7.  ~ 
Con  5  cupones  por  $  8  —  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
$  Q.—  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  porQorreo  certificado, 
deben  agregar  $  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 

Los  cupojies  se  er^cuentran 

en  todos  los  ejemplarec. 


CORTESÍA  Y  CONSERVESE  ESTE  CUPON 


C  U  R  O  IM 


DE  "EL  HOGAK 


9J 


LA  (:oMi>L>A  Di'.  i^i:loje:s 


91. 


DISIMULA  TODOS  LOS  DE- 
I" IXrrOS  DKL  CUTIS  Y  COMU- 
NICA UN  KXgUISlTO  PKRFU- 
MK     1)1-:    LM-XTOS  DURABLES, 
S1-:  ADIIIIÍKI':  V  NO  CAE. 

Sustituye  á  lodos  y  no  puede  ser  sustituido  por  ninguno 

RF? ASCO  : 

Pídanse  i    YPICA    Pn     I   tH   _  KfPrcscnlanfes:  CUYO,  432 
muestras  á    l-lV^í^r^  \^VJ.   I—LU.      Unión  iildónka.  3¿8ü  lAvcniiai 
En  venta:  A  LA  CIUDAD  DE  LONDRES,  A  la  Ciudad  de  México, 
Tienda  San  Juan,  A.  Cabezas,  El  Louvrc  Argentino,  Larrieu  y  Cázale, 
(•¡is:i  (le  jtciuiidos  (Cangallo  y  CuHíiíj),  Ruiz  y  Roca,  Farmacia  Gibson, 
Farma-cia   Puíggari    ( Avenida   de   Mayo   y   Liin¡0,   Farmacia  Murray 
(  l'loridM.  .'>()7),  Farmacia  Vasallo  (Santa  Fe  y  Río  Bamba),  F.  Vaclion  | 
y  A.  Lachaize  (Esmeralda,  .'570  ),  E.  Nogués  (Artes,  559),  Farmacia  I 
Frciico-Inglesa    (Cuyo.    ')S7),   Farmacia  Americana   (Charcas,    13G9),  I 
Droguería  del  Indio   ( Riv;idavi;i,  Perfumería  Bottaro   (Artes,  | 

Droguería  La  Estrella  Ltda.,  Droguería  del  Aguila  (Rosario) 
Cusa  Zamboni  (Rosario),  R.  Reyna  Almandoz  (Córdoba) 


J 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  -EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


¡Sin  madre!  —  (Cuadro  (le  Tucci 


« Campo  santo  en  Noruega »,  cuadro  de  Gaspar  D. 
Friedrich 


Los  cementerios  del  norte  son  tristes :  los 
cubre  la  nieve. 

En  este  cuadro  del  pintor  Friedrich,  que 
tiene  su  actualidad  por  tratarse  del  2  de 
noviembre,  se  ve  reflejada  esa  sentida  deso- 
lación de  la  casa  de  los  muertos,  donde  no 
llegan  el  sol  ni  las  flores. 


Cementerio  de  Berlín 

Este  sencillo  mausoleo  es  una  de  las  obras 
de  arte  más  finas  que  contiene  la  necrópolis 
de  la  capital  prusiana.  Es  obra  de  H.  Wade- 
re ;  y,  tanto  la  admirable  idea  del  grupo  co- 
mo la  ejecución  primorosa  de  las  figuras, 
causan  en  el  animo  una  expresión  extraña. 


EL  2  DE  NOVIEMBRE 

Es  el  recuerdo  de  los  que  fueron,  una  es- 
pecie de  fidelidad  póstuma.  Pocas  cosas  en 
la  vida  ennoblecen  más  que  este  culto  por  la 
memoria  de  las  personas  caras,  idas  va  para 
siempre.  Una  corona  de  rosas,  una  flor  de- 
positada sobre  la  santa  lápida  de  la  madre, 
esposa  ó  hermana,  parece  que  fuera  para 
nuestro  espíritu  un  alivio,  en  medio  de  ese 
dolor  mudo  que  esparce  en  el  corazón  la 
muerte  de  los  seres  amados,  como  si  se  tra- 
tara ele  una  sombra  que  siempre  vela  fiel- 
mente al  lado  de  los  recuerdos.  Hay  tanta 
poesía  en  esos  delicados  homenajes  del  afec- 
to, que  no  es  raro  encontrar  las  obras  de 
arte  más  sentidas  é  intensas  en  esas  ciuda- 
des silenciosas  donde  la  muerte  y  la  cruz 
imperan  con  su  grave  ceño  de  calma  y  paz. 

Vengan  las  flores  y  el  arte  á  disipar  un 
tanto  esa  triste  impresión  ;  y  el  recuerdo  de 
nuestros  buenos  amigos  y  hermanos  nos  son- 
reirá desde  la  tumba. 


!No  hay  niños  contentos, 

hay  madres  satisfechas, 
No  hay  alegría  en  el  hogar, 

si  no  han  visitado  esta  casa  y  hecho 
sus  surtidos  de  ropa  con  nuestros 


Nadie 


•       con  mayor  surtido... 
con  mejor  (justo... 
con  más  novedddes... 


PRIMERA  CASA  if 


en  cuantos  artículos  son  necesarios 
para  sacar  elegante  y  económica- 
mente vestido,  de  pies  á  cabeza,  á 
un  niño  que  haya  entrado  desnudo. 

'<o^  <:> 

TRAJES  blusa  cerrada,  brin  color 
\  blanco,  á  $  5.25,  4.75,  2.20  y.  .  $ 

TRAJES  saquito  cazador,  brin  co- 
lor y  blanco,  á  $  9.50,  5.50,  5.25  y  $ 

TRAJES  blusa  marinera,  brin  color 
y  blanco,  á  $  9.25,  8.75,  7.75,  O.50, 
4-50  y  $ 

TRAJES  blusa  cerrada,  casimir,  á 
pc^M>  11.50,  9—,  6.40,  4.75  y.  .  .  $ 

TRAJES  saquito  cazador,  casimir, 
á  S  13  50,  12.    ,  11.50,  g.25  y.  .  .  $ 

TRAJES  blusa    marinera,  casimir, 
cuellí.»  alta  fantasía,  á  $  23.-  -,  22.- 
19.--  .  «.75,  6.25  y  $ 

TRAJES  blusa  cerrada,  alpaca  co- 

l">-.  ;i  ^  075,  H.75  y  $ 

TRAJES  blusa  marinera,  aljjaca  con 
cuello  de  la  más  alta  noxedad,  á 
Ilesos  20.'  ,  18.50  y  $  15.50 


PARA  EL  INTERIOR:  Servicio  espe- 
cial para  prdifios  por  <arta. 

MUESTRAS:  Se  remiten  gratis,  indi- 
cando fíjrma,  color  y  precio  aproximado 
que  se  desea. 


VICTORIA  esq.  CHflCflBUCO 

—  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IlOGATt 


NOTAS  GRAFICAS 


El  mono  Lillimandscharo 

Aunque  no  ha  sido  objeto  de  domesticación  y  amaestramiento  especial,  demuestra 
cualidades  sobresalientes  que  dan  á  su  propietario,  cazador  africano  de  Berlín,  proba- 
bilidades de  llegar  á  hacer  de  él  un  nuevo  Cónsul.  Tome  ejemplo  Petronio,  el  del  Zoo. 


Joyería  v  Relojería 


COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 

ALSINA,  981       ^      BUENOS  AIREí 


Lji  scritf  A  si^inihca  que  los  objetos  st  cambian  por 
v-anoncuos  43.  Vucli.i  Abai».  Monaco,  cupones  Pa- 
rí5  V  f.cunrns  Sijilo  XX,  mezcladas  o  de  una  sola  marca. 

sc-ric  O  surnilica  que  los  objetos  se  cambian  por 
•  nalquicra  de  las  liiruntns  Monterrf*\  Diva,  Sociales  y 
papeluos  de  Tres  Coronas.  m.-/cl.idas  O  de  una  sola 
marca  Si  se  desea  me/cl;ir  líi;untas  de  la  serie  B  con 
las  de  la  A  para  obten<  r  un  premio  de  esia  última 
.-alcülese  que  cada  tres  fijíuntas  déla  serie  B  equivalen 
A  dos  de  la  serie  A  Al  hacei  el  pedido  aft.'idase  0..V) 
en  estampillas  para  pastos  dd  tranqueo.  Envíensenos 
las  figuritas  por  impnso  ceriiiicado,  poniendo  dentro  y 
'uera  del  paquete  d  nombre  del  remitente 

\'  *  I.  Riquistma  cadena,  muy  gruesa,  de  1  metro  54 
centímetros,  enchapada  en  oro  14  kilaies.  para  seflo- 
ra.  primera  clase  7(X)  de  la  sene  A  ó  lüOO  de  la 
sene  B 

•  2,  3,  4  y  5  Hermosas  rosei.is  de  oro  garantizado, 
con  brillantes  simili  Por  tOo  de  la  serie  A  ú  tOO 
de  la  B 

V.'  6  Hermosísimo  prendedor  de  oro  con  una  perla 
simili  <■>  con  un  rico  rubí,  por  5(X)  de  la  serie  A  TOO 
de  la  B  ^El  mismo  pero  ench;.pado  en  oro  14  kilaies 
8  6  ó  200  de  la  A  ó  J50  de  la  B 

.V  •  7  Hermosa  cadena  enchapada  en  oro  14  kilates. 
400  de  la  A  ó  500  de  la  B  Ri  mismo  modelo  pero 
de  otra  cal;dad.  200  de  la  A  o  250  de  la  B. 

N'  "  8.  Riquísima  pulsera  enchapada  en  oro  14  kilates 
600  .  500  .  400  .  300  y  200  de  la  A  6  B 

N"  "  9  Precioso  juego  de  mes;«.  compuesto  de  1  ricas 
pie/as.  plata  800  sellada   500  de  la  A      TQO  de  la  B. 

V  '  10.  Magnifico  prendedor  de  oro  con  bnllanies 
simih    b(ji)  de  la  A  u  800  de  la  B 

V  °  11  Hermosa  y  elegante  cadena,  de  1  metro  v  35 
de  largo,  enchapada  en  oro  14  kilates  200,  2óü, '300. 
i50.  400  y  500  de  la  A  u  B 

\  "  12.  Ricos  anillos  de  oro.  letra  .M.  400  de  la  A  ó 
600  de  la  B.  letra  H  v  D  200  de  la  sene  A  6  250  de 
la  B  letra  j  y  C,  3"t0  de  la  A  ó  .500  de  la  B,  letra  F. 
bOO  de  la  sene  A  ó  700  de  la  B. 

S."  13  Pul«era  para  ñifla,  muy  elegante,  variedad  in 
men-»a.  enchapada  en  oro  14  kilates  I'K»,  150  ,  200  6  250 
de  la  A  <0  B 

N'."  14.  15  \  16.    Preciosas  cadenas  enchapadas  en  oro 

14  kilates,  cualquiera  de  los  modelos.  150  .  200.  250  y 

3'Xi  de  la  A  6  B. 
S  "  17     Medallones   pona  retratos,   para  señora  ó  ca 

ballero.   infinidad   de    modelos.    100  de   la   A   ó  I5i 

de  la  B 

IK.    Preciosos  aros  de  oro  120  de  la  A.  núm.  I>).  1.50 
de  la  A.  num   20,  200  de  la  A.  iium.  21  y  22,  250  de  la 
A  ó  su  equivalente  de  la  B,  para  cualquiera 
\".'  23     Precioso  prendedor    50  y  K)0  de  la  A  c>  B 
.\  "  24     Prend-doies  enchapados  en  oro  U  kil.iics  '.00 
de  la  A  6  150  de  la  B 

26.  Rico  reloj  de  oro  18  kilates,  sumamente  chato. 
laiO  y  2000  de  la  A  o  su  equivalente  de  la  B-  Kl 
mismo  modelo  pero  de  acero  250  de  la  A  6  350  de 
la  fí.  modelo  grueso,  niuv  fuerte,  especial  para  ira 
bajadores.  200  de  la  A  O  30o'de  la  B. 
N.*  27  Precioso  reloj  de  oro.  para  seftora.  900  de  la 
A  A  1200  de  la  B.  de  plata.  500  de  la  A  ó  700  de  la  B 
(ra.lquina  excelente).  < 

V  •  28.  Rico  reloj  de  plata,  tres  tapas,  para  hombre. 
.500  de  la  A  A  700  de  la  B  El  mismo  modelo  pero 
\V.  Roscopí  y  c.»  Patent.  legitimo,  700  de  la  A  ó 
VjO  dr  la  B. 

"v."  20  Magnifico  reloj  enchapado  en  oro  14  kilates. 
para  sertora  6  para  caballero,  garanti7ado  por  10 
aDos  14.  O  de  la  A  A  1W»0  de  la  B.  el  mismo  modelo 
pero  áf  otra  calidad   .Wi  de  la  A  O  7fK»  de  la  B 

V  •  :^).  Magnifico  r'  lo)  de  plata,  para  hombre,  de  alta 
preci-iAn.  1200  de  la  A  f>  1600  de  la  B. 

N  •  31.  Excelente  collar  enchapado  ,-n  oro  14  Uilaies. 
lOi'J.  m.  200  í-Vi  s  -Vd  <!.■  la  A  O  <U-  la  B 


NOTAS  GRAFICAS 


El  gato  del  Dreeadnought 

Scatters  se  llama  un  gato  que,  á  bordo  del 
formidable  acorazado  inglés,  ha  llegado  á 
conquistarse  las  simpatías  de  todo  el  mundo. 

En  nuestro  grabado  aparece  nada  menos 
que  en  la  boca  de  uno  de  los  grandes  caño- 
nes del  «Dreadnought»  ;  está  ahí  quieto  y 
en  «pose»  militar  correctísima. 


¡No  se  han  cortado  nunca  el  pelo! — Lamas  ó  sacerdotes 
de  un  monasterio  del  Tibet,  según  cuyos  ritos  debCiX 
jurar  no  cortarse  nunca  el  pelo 

Esta  fotografía  fué  tomada  sólo  mediante 
el  pago  de  cieVta  cantidad  á  estos  lamas.  Lo 
que  indica  que  á  pesar  de  la  cabellera,  fue- 
ron ellos  los  que  le  tomaron  el  pelo  al  fotó- 
grafo. 


Un  vampiro  de  Iob  mares,  arponeado 


NOTAS  GRAFICAS 


arrollo.  Iv^la  fuerza  es  tal.  (jue  para  salir  tie- 
rra avante  no  hay  nada  que  pueda  oponerse 
á  su  expansión.  Así  nos  lo  demuestra  un 
easo  de  Lausiny,  eapital  de  Miehigan,  cuyo 
cerezo  es  objeto  de  los  comentarios  del  tu- 
rista. Este  árbol  tiene  su  historia.  Unos  via- 
jeros, cansados  de  su  excursión  dominguera, 
se  sentaron  un  día  en  cierta  roca  hendida. 
.•Mlí  abrieron  su  canastillo  de  provisiones  v 
se  pusieron  á  comérselas  golosamente.  A  los 
jjostres  se  relamieron  con  unas  cerezas  gran- 
des muy  sabrosas.  Uno  de  los  carozos  fué  á 
caer  casualmente  en  la  hendidura  de  la  roca. 

Lo  demás  fué  obra  del  tiempo.  El  germen 
])rendió,  fué  creciendo  y  hoy  día  presenta 
ya  una  talla  completamente  desarrollada ; 
])ero  para  surgir  ese  esforzado  vegetal  ha 
tenido  que  abrirse  paso  entre  la  roca  viva, 
cuyo  seno  se  ve  roto  y  abierto  hondamente 
l^or  esa  fuerza  expansiva  tan  misteriosa  co- 
mo formidable. 


La  fuerza  vegetativa 

La  ilustración  anterior  nos  da  una  mues- 
tra del  enorme  poder  expansivo  de  un  árbol 
que  está  en  su  período  de  crecimiento  y  des- 


Repasando  la  Historia  vSagrada,  pregunta 
un  niño : 

— Mamá,  al  principio  del  mundo  ¿estaba 
Adán  solo? 

— Sí,  hijo,  completamente  solo. 

— ¡  Oué  miedo  tendría  á  los  ladrones  ! 


40  Artículos  selectos! 


Para  aumentar  siempre  más  el  número      mis  clientes,  ofrezco  los  siguientes 
40  objetos,  previo  ^nvío       10  pesos 


ele,  sin 


ARTURO  O.  DIESEL 


1  tubo  Crema  de  Naftalán  para  cultivar,  suavizar  y  hermosear  el  culis. 
y,  botones,  juego  para  pechera,  oro  enchapado. 

1  pan  de  Jabón  de  quillay  para  limpiar  trajes  de  género  y  de  seda,  sombreros, 
aU<  rar  sus  colores. 

1  lopa  de  cristal,  especial  para  el  tocador. 

1  encendedor  de  cigarrillos  con  1  frasco  de  30  gramos  de  alcohol  metílico. 
1  piedra  para  afilar  rápidamente  cuchillos,  etc.,  mejor  que  con  acero. 

1  lata  de  SO  Ml-X  IIAS  DlP'SKL  que  evitan  echar  kerosene  al  luego  y  que  ahorran  la  leña. 

12  tarjetas  postales  ilustradas. 
1  lápiz  para  las  picadurris  de  inscctí)s. 

1  emplasto  poroso  para  quitar  dolores  reumáticos  é  internos 
de  toda  clase. 

12  cajas  caza-moscas  mosquitos. 
1  caja  callicidas,  inlalibles,  cómodos  y  agr:idables. 
I  I  lavero  lujoso. 

1  lata  COMMON  SKN.SIv  para  extirpar  ratones,  lauchas,  etc., 
con  garantía. 

1  Irasco  desiníeclantc  para  quitar  de  un  sitio  olores  malos,  para 
lavar  pis' s  y  extirpar  los  insectos  del  piso,  para  lavar  perros,  para 
desinfectar  gallineros,  etc. 

1  lata  de  2  kilos  PHR  l-  JíCT,  horm igui(  ¡d;i  nuevo  que  no  nece- 
sita luego  ni  máquina,  que  volatiliza  por  sí  extirpando  las  hormigas. 

Solamente  remitiendo  10  S  m/n.  por  bonos  ó  giro  postal  <)  efec- 
tivo por  carta  certificada,  se-  remitirán  todos  estos  artículos,  emba- 
laje gratis  y  Hete  pago  al  destino. 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  blESEL 


C:AILF.  PrCONQlJISTA,  320/334 
  lUU  NOS  AIRfiS 


Inlroductor  de  Novedades.    Concesionario  de  especialidades 


Al  escribir,  sírvase  liactr  liuiitión  de   ÜL  llüGAK 


NOTAS  GRAFICAS 


El  templo  de  Eoskllde  en  Copenhague 


g  Por  qué  triunfan 

i  Los  Discos  Pathé 

^  Sin  púa  Q 

sobre  los  antiguos  Discos  á  diafragma  | 

de  púas  — -  ■ 

■y^  extraordinaria  potencia  y  absoluta  naturalidad  de  sus 

i^Or  Xoi  voces. 

]P0I^  Xs»  supresión  de  los  chirridos  y  de  todo  sonido  metálico. 

JPor  Xd»  supresión  del  uso  tan  engorroso  de  las  púas  metálicas 

I^OJ;^  Xfl»  duración  infinitamente  mayor. 

Los  más  eminentes  artistas  vocales  é  instrumentales,  proclaman  que  los  Discos  Pathé  son  los 
más  artísticos. 

La  audición  do  los  Discos  Pathé  se  efectúa  por  medio  del  diaframa  Pathé  con  Zafiro  iri^asta 
lile  y  renoval3le. 

Los  Discos  Pathé  PMC'''(''i  «<^i"  escuchados  en  los  Gramófonos  de  cualquier  marca  ó  sistema,  cor» 
sólo  adaptar  el  Diafragma  Pathé. 

Pidan  catálogo  y  repertorio  á  la 

F0N0GRAFÍH  PATHÉ 


781,  AVENIDA  DE  MAYO,  ?89 


Expedición  á  provincias  y  al  exíerior 


EMBALAJE  GRATJS 


iv  sírvase  harpv  mo.nción  de  EL  HOGAR 


^1  Los  relojes  "OnEQfl"  y  "LABRADOR", 
por  su  fabricación  esmeradísima,  la  admirable 
exactitud  de  sus  piezas  y  la  alta  precisión  de 
su  marcha,  llenan  el  mundo  con  su  fama  y 
en  todas  partes  son  reconocidos  como  los 
únicos  insuperables.  ==^.^_^^  


Unicos  Introductores: 

ANEZIN  Hnos.  &  Cía. 

BUENOS  AIRES  —  ROSARIO 


NOTAS  GRAFICAS 


La  invernada  de  un  cerdo 

Nuestro  grabado  exhibe  el  extraño  caso 
de  un  cerdo  accidentalmente  sepultado  bajo 
un  montón  de  paja  durante  la  última  siega 
de  noviembre  en  una  granja  de  Inglaterra. 
Así  permaneció  el  pobre  porcino  durante 
unos  largos  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales 
fué  descubierto  casualmente.  A  parte  de  su 
flacura  extrema,  el  cerdo  no  dió  sino  señales 
de  vida  al  removerse  el  montón  de  paja,  y 
ha  quedado  así  de  manifiesto  que  no  sólo  las 
marmotas  y  los  fakires  tienen  la  facultad  de 
invernar,  es  decir,  de  caer  en  somnolencia 
continua  durante  el  período  frío  del  año, 
sino  también  esos  sabrosos  gruñidores  que 
tanto  vilipendiamos. 


El  último  retrato  de  la  reina  de  Grecia 

La  publicación  de  este  retrato  ha  dado 
motivo  á  varios  cróniqueurs  de  París  para 
tratar  el  tema  de  la  belleza  griega.  Algunos 
de  ellos,  después  de  aducir  numerosos  argu- 
mentos, llegan  á  la  conclusión  de  que  la  ra- 
za admirable  que  sirvió  para  modelar  los 
Apolos  y  las  \'cnus  ha  degenerado  de  un 
modo  lamentable. 


Jlermoco  puente  ao  Isaljcl,  en  iJuaapcsi 


Bmé.  Mitre,  569    BUESf  OS  AIBES    Florida,  107-27 


Sucursales 


CASA  DE  COMPRAS  EN  PARfS:  20-22,  RUE  RICHER  IXmo. 
OFICINA  OH  COMPRAS  EN  NEW  YORK:  03-25,  Astor  Place 

Eosarjo  (Sta.  Fé)  —  Córdoba  —  Bahía  -  Blanca  —  La  Plata  —  Paraná 
Mercedes  (Br..  Aires)  —  Mendoza 


CONFECCIONES  PñRfl  NIÑO 


-TRAJE  MARINERO,  en  sar.Lí.i  a/.iil 
iiiarinM.  pnrri  lana,  cuello  y  puño  a/ni 
')  inin/ó,  horfiarlr»  rlc  seda  en  las  man 
j^as,  pava  niñr)s  ck:  2  á  10  años,  ílos(i'> 

$  11.50  liasta  $  13.50 

TRAJE  COMPLETO,  en  casiinir  fan- 
tasía, última  nnvcflad,  para  niños  de  <) 
á  14  añ'.s,  desde  $  20  hasta.  $  24. — 


3--TRAJE  MARINERO  fírrumcte),  en 
l>:  in  blanco,  ciudlo  a/.nl  marino,  borda- 
do de  seda  en  las  mangas,  para  niños 
fíe  J  á  10  años,  desde  $  6.60  hasta  i)c- 

SOS  S 

4  TRAJE  COMPLETO,  T.uis  XV,*7i^ 
casimir  fantasía,  s^nslo  inglés,  clase  ex- 
tra, i)ara  niños  de  4  á  II  años,  desde 
$  11.50  hasta  $  19.— 


Pídase  nuestro  nuevo  (iRAN  CATALOGO  GENERAL,  se  envía  gratis  y  franco 
de  \)<>v\v  á  'inien  lo  .«-ídicite. 

ección  especial  para  el  despacho  de  pedidos  por  carta 


Ál  c.  riljjr,  ;-íi\ii.sc  liaccr  iiiciíliuii  di;  I'Aj  JJUGAli 


NOTAS  GRAFICAS 


Torta  colosal 

El  notable  artista  culinario  de  Chicag'o, 
Mr.  Ben  Mogni,  ha  construido  últimaniciiíi^ 
la  torta  monstruo  que  presenta  nuestro  í;ra- 
bado.  En  la  confección  de  este  edificio  de 
confitería  se  han  empleado  nada  monos  que 
600  libras  de  azúcar,  1.400  huevos,  Soo  li- 
bras de  harina,  280  de  limón  y  300  de  uvas. 
El  arquitecto  Mogni  se  muestra  muy  satis- 
fecho de  su  obra  y  espera  festejarse  con  ella 
entre  unos  cuantos  centenares  de  amigos  y 
clientes  cuando  cumpla  próximamente  los 
veinticinco  años  de  su  consagración  de  co- 
cinero jefe. 


Kun  Arpad 

Entre  los  numerosos  niños  prodigio  exhi- 
bidos últimamejite,  es  este  uno  de  los  que  re- 
vela más  personalidad  y  temperamento  pro- 
l)io,  lo  que  no  es  frecuente  en  todos  los  casos. 


ParalaTos,Pulinones 
Débiles  y  el  Catarro 

Antiséptica,  destruye  los  gér- 
menes» suaviza,  cura,  calma  y 
vigoriza  las  membranas  interiores 
laceradas  y  desolladas  del  cuerpo ;  la 

Emulsión  de  Angier 

revivifica  la  garganta  y  el  aparato  respira- 
torio, cura  la  tos,  fortifica  los  pulmones,  y 
hace  cesar  las  secreciones  catarrales.   Ayuda  la  digestión, 
promueve  la  nutrición,  y  así 

Purifica  Sa  Sangre,  Crea  Carne 

y  hace  vigoroso  y  fuerte  al  sistema.  Es  muy  parecida  á  la 
crema  en  su  apariencia  y  sabor,  es  inodora,  y  agradable  a] 
paladar.    De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Moore  y  Tudor,  Maipu  138,  UuoíiifS  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  Repúbrica  Ari?entina. 

Preparada  por  la  Aiigicr  Chemical  Company,  Büstun,  Mas^;.,  E.  Ü  ,  de  A.  sSt 
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Estos  CINCO  PRíllERÚS  PREMIOS  han  sido  obtenidos  ppr 
rnaturssCUYñshoRES  m/\RON"lñCTflRIS'' 

párd poder  cridrlds  tan  hermosas.  ^--^-^  


es  LO  íjnico  inFALiBie 

PflRfl  DAR  LECHEA LflSIYlflDRES 

Y  f0RJIFIC/-1í\/Í  LOS 


criados' 

Al  Pecho 


^  : PREMIO  ^ 


•3  /v|£5£5 

POR  LA 

i  LIGA 
flROEnTINfl  V 


MESES 


y  rpcí?ac«e  todo  krro  con  otro  noi 

SE  \imí  Efi  1017)13  L/13  dmiííKm  y  F/iRn/icws 


NOTAS  GRAFICAS 


El  concierto  á  bordo 


La  música  es  una  de  las  artes  que  más  amenizan  la  "vida  de  á  bordo.  Es  cosa  corriente 
que  en  los  buques  de  las  diversas  marinas,  se  improvisen  fácilmente  pequeñas  orquestas, 
en  que  alternan  fraternalmente  el  acordeón  con  el  mandolino,  el  violin  y  la  guitarra. 


VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomará  Füs.- París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 
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NOTAS  GRAFICAS 


Novios  búlgaros 


Caimanes  acróbatas 

En  un  criadero  de  caimanes  de  la  ciudad 
de  Arkansas  (Estados  Unidos),  se  ha  ense- 
ñado á  cuatro  de  estos  grandes  lagartos  á 
lanzarse  al  agua  desde  una  especie  de  cana- 
leta curva.  La  subida  está  por  el  otro  lado 
y  se  efectúa  con  ayuda  de  algo  asi  como  pel- 
daños ó  escabrosidades  que  facilitan  al  cai- 
mán su  ascensión  á  la  cima.  Tanto  les  agra- 
da tal  sport  á  estos  lagartos  civilizados  que 
lo  repiten  con  bastante  frecuencia. 


LA  PALABRA 


SIGLO  XX 


Designa  un  rico  cigarrillo  de  0.20  cts. 


AI  Mcrtbir  sírrase  htrcer  mención  de  EL  HOGAR 


Oep<í>si'to   d©   los  SI-foo©Q 


SPARKLET 


Oferta 
especia 


A  todo  cliente  que  nos  envíe  §  lo  en  bonos,  giro  postal  ó  efec- 
tivo, mandaremos  todos  los  siguientes  artículos  útiles,  embalaje 
gratis,  flete  por  nuestra  cuenta,  pagado. 


1  herramienta,  (5  en  1)  para  cortar  vidrio, 
destornillar,  sacar  corchos,  afilar  y  abrir 
latas. 

3  trampas  para  cazar  moscas,  cucarachas  j 
ratas. 

:5  trampas  para  lauchas. 
1  saca-jugo  de  limones,  de  vidrio. 
12  moldecitos  lata  para  tortas. 
1  cuchillo  para  pelar  papas,  etc. 
1  muestra  TE  LIPTON. 


1  caja  «smalte  de  oro. 

1  pomito  «Seccotine»,  para  componer  roturas. 
1  paño  gamuzado  «Selvyt»  y 
1  caja  Silicon  para  limpiar  metales  blancos. 
1  paquete  «Lavasol»,  para  lavar  tejidos  de 
lana  y  puntilla  fina. 
12  pinzasi  para  colgar  ropa. 

1  juego  de  12  brochettes. 
Agregamos    también    un    interesante  rompe- 
cabezas. 


EXPOSICION  AMERICANA 


(a^SelS  &  43*  FLORIDA -45 
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Un  deber  que  se  impone 


La  vida  de  todo  hombre  casado 

pertenece  en  realidad  á  su  fami- 
lia, pues  el  bienestar  ó  desgracia 
de  ésta  depende  de  él. 


La  protección  que  todo  jefe  de 
familia  debe  dar  á  sus  seres  que- 
ridos es  sin  duda  alguna  la  de  una 
póliza  de  Seguros  sobre  la  vida. 


Los  hombres  de  negocio  más  sa- 
gaces tienen  grandes  sumas  de 
Seguros,  esto  les  proporciona 
tranquilidad  de  espíritu,  pues  sa- 
ben que  en  cualquier  eventuali- 
dad su  familia  queda  provista. 


Conviene  siempre  asegurarse  en 
una  Compañía  fuerte  cuya  solidez 
y  responsabilidad  esté  afuera  de 
toda  duda.  Por  eso  se  recomienda 
"LA  PREVISORA"  la  pri- 
mera Compañía  Nacional  de  Se- 
guros y  que  tiene  una  reserva  de 
más  de  OCHO  MILLONES 
de  pesos  para  garantir  sus  con- 
tratos. 


Se  aconseja  á  toda  madre  6  padre 

que  se  interesa  en  el  seguro  so- 
bre la  vida,  de  llenar  y  remitir 
(ó  mencionar)  este  cupón,  y  á 
vuelta  de  correo  recibirá  gratis 
todos  los  datos  y  folletos  que 
pueda  necesitar. 


El  Seguro  sobre  la  vida  Liene 
la  aprobación  del  clero  y  de  los 

moralistas,  es  una  ayuda  para  el 
pobre  y  una  seguridad  para  el  rico. 


Córtese  y  remítase  (ó  menciónese)  este  cupón 


Seíior  Agente  General  de  la   'LA  PRBVISORA" 

274,  SAN  MAliTIN  -  Buenos  Aires. 


Rue^o  á  Vd.  se  sirva  remitirme  ( sin  compromiso  alguno  por  mi 
parte )  y  sólo  para  mi  consideración,  los  informes  necesarios  que 
puedan  ponerme  al  corriente  del  costo  de  un  seguro  por  la  suma  de 

$  tomando  por  base  mi  edad:  nací  el 

día  mes  de   atlo 

Nombre  y  apellido 
Domicilio,  calle  . 

CIUDAD. 




'        NOTA:  Toda  persona  que  por  intermedio  de  este  aviso  realice  un 
seguro  por  cualquier  suma,  recibirá  gratis  un  espléndido  mapa  de  to- 
dos los  ferrocarriles  de  la  República  tamaño  1.30x0.Q0  címs.  publicado 
y^recientemcnte  por  ''LA  PREVISORA".  ^ 


NOTAS  GRAFICAS 


Cuadro  al  humo  de  la  vela 


La  fotografía  anterior  representa  una  pla- 
ca de  catorce  pulgadas  de  diámetro,  cuyo 
paisaje  y  marina  ha  sido  ejecutado  entera- 
mente por  medio  del  humo  de  una  bujía. 
'Esta  obra  fiié  exhibida  últimamente  en  la 
Sociedad  Real  de  artistas  de  Birmingham. 


El  original  cuadro,  cuyo  dibujo  se  ha 
hecho  indeleble,  puede  lavarse  y  limpiarse, 
y  es  bastante  durable  y  fijo,  auncjue  no  tanto 
como  la  pintura. 


El  jinete  mimado 

Es  simpática  la  escena  doméstica  repre- 
sentada por  esta  figura  de  ginete  precoz, 
quien  obedece  nada  menos  que  al  nombre 
de  czarevitch.  Se  trata,  en  efecto,  del  hijo 
de  los  zares  de  Rusia,  fotografiado  en  tan 
curiosa  actitud  á  los  dos  años  de  edad. 


etiqueta  de  la 
oueva  cerveza 
puesta  en  cir- 
culación por  la 

CERVECERÍA 

PALCRnO 
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NOTAS  GRAFICAS 


Mandíbulas  de  ballena 

I{n  uno  (le  los  puntos  más  agrestes  del 
camino  real  de  Forge  \^alley  (Inglaterra), 
se  ve  un  curioso  arco  de  triunfo  formado 
por  la  disposición  vertical  de  las  mandíbu- 
las de  una  ballena.  Este  curioso  monumento 
fie  huesos  fué  erigido  por  la  tripulación  del 
«Henrietta»,  buque  ballenero  de  larga  his- 
toria é  interesantes  anécdotas.  Ese  trofeo 
mandibular  se  debe  al  deseo  de  perpetuar 
el  hecho  de  la  captura  más  importante  efec- 
tuada por  dicho  buque :  una  ballena  verda- 
deramente extraordinaria. 


Bemolcando  la  pesca 

No  es  esta  la  fase  más  peligrosa  de  la  pes- 
ca de  cetáceos.  Una  vez  arrojado  el  arpón 
con  éxito  y  esquivados  los  colazos  y  ester- 
tores, ya  la  cosa  es  relativamente  fácil  y  todo» 
consiste  en  remolcar  la  presa  con  un  poco» 
de  paciencia. 


Moros  de  Casablanca  entre  un  grupo  de  periodistas 


A.I  escribir,  sírvase  hacer  raencióu  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 
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Naufragio  feliz 


Xo  son  muchos  los  casos  de  un  naufragio 
más  inocente,  por  decirlo  así,  que  el  del  va- 
por <(Carrington))  en  Ushant,  cerca  de  Brest 
(Francia).  Es  conocido  el  enorme  peligro 
de  ese  punto  de  la  costa  francesa  y  el  género 


insidioso  de  rocas  que  parecen  acechar  allí 
al  marino  incauto.  Pues  bien,  el  «Carring- 
ton))  encalló  últimamente  en  esos  escollos  y 
con  tanta  suerte,  que  el  buque  no  sufrió  da- 
ño alguno,  quedando  en  la  posición  que  in- 
dica el  grabado,  lo  cual  hizo  posible  el  sal- 
vataje  cómodo  de  toda  la  tripulación  y  pa- 
sajeros. 


Ultimo  retrato  de  S.  M.  Federico  VIII,  rey  de  Dinamarca 


Campo  de  patinaje  cerca  de  Cristiania 


llijíi  inía,  desecha  de  tu  cerebro  las  ideas 
IrisU'za;  no  temas  jjor  tu  porvenir  ni  el  de  tus 
<laréis  desamparados:  abriréis  el  cajón  de  mi  es 
previsto  el  caso,  inscribiendo  á  cada  uno  de  vosot 
Internacional  Mutua  de  Pensiones»,  sociedad  po 
<'apita]  de  más  de  cuatro  millones  de  pesos  iu^ 
111  hipotecarse  y  cuya  renta  se  repartirá  anualm 
serán  los  dueños  exclusivos  de  ese  capital  y  «le 
>')bre  la  mesa  los  Estatutos  que  me  dieron  en  la 
— Gracias,  padre  mío,  mil  f^racias,  ¿cómo  podré 
^Kstand..   .-ontenta   desde   l.ov   ...  -.uU^U.utn 


que  te  angustian  y  de  tu  rostro  ese  manto  de 
hermanitos.  Si  yo  llegara  á  desaparecer,  no  que- 
critorio  y  veréis  como  vuestro  cariñoso  padre  ha 
ros,  con  una  libreta  de  pago  íntegro,  en  la  «Caja 
derosa  que  cuenta  con  42.000  suscriptores  y  úu 
ertidos  en  propiedades  que  no  pueden  venderse 
ente  entre  los  asociados  que  sobrevivan,  y  que 

los  que  sucesivamente  se  acumulen.  Ahí  tienes 
Avenida  de  Mayo,  1301  y  que  debes  leer. 

pagar  tu  grandeza  de  alma  y  tu  sabia  previsión? 


REUTER 


Puro,  neutro,  curativo  y  de  perfume  rico  y  delkado. 
Es  el  mejor  jabón  para  los  niños  y  las  señoras.  . 

único  introductor  :  RICflRbO  ILLA,  Venezuela,  610.  PcS> 
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ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 


PERiÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  OCTUBRE  30  DE  1907 


N.o  91 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 

ADMINISTRACION:  MAIPU,  29 

RL  HOGAR  es  el  que  tiene  maj^or  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

F;L  hogar  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

-Agente  exclusivo  para  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay: Angel  Adami  (agencia  «Caras  y  Caretas»), 
Montevideo. 


SUBS  CRIFCIONüS 


República  Argentina,  por  año.   .   .  . 
»  »  número  suelto. 

atrasado 


República  Oriental,  por  año. 

»  »  número  suelto .  , 
Otros  países  sudamericanos,  por  año, 
Otros  países,  por  año  


3. — 
0.20 
0.30 

2.  — 
0.10 
2. .50 

3.  — 


«El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
■correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falto,  ano- 
tarla. ' 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
doi'a  del  correo,  y  después,  en  caso  de  resaltado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  ^  números  atrasados. 

N'UMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

■€AMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

^CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

jpREMIOf?. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  aertificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 
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A  nuestros  abonados  y  lectores 


A  ñn  de  corresponder  al  creciente  favor  con  que  nos 
viene  honrando  el  público  de  año  en  año,  hace  algunos 
meses  introdujimos  en  «EL  HOGAR»,  sin  recargo  de 
precio  para  los  suscriptores,  algunas  mejoras  de  impor- 
tancia, que  nos  han  proporcionado  numerosas  manifes- 
taciones de  aprobación  y  aplauso.  Dichas  mejoras,  con- 
sistentes en  un  aumento  á  84  páginas,  mayor  número  de 
grabados,  selección  de  material  é  impresión  artística  de 
£u  tapa  en  colores,  han  recargado  casi  en  un  50  o|o  el 
costo  intrínseco  del  periódico,  por  cuyo  motivo  debemos 
anunciar  á  nuestros  amables  lectores  y  abonados  que 
desde  el  1."  de  ENERO  PROXIMO  el  precio  de  suscrip- 
ción á  «EL  HOGAR»  será  elevado  á  $  4.00  por  año,  es 
decir,  $  1.00  más  de  lo  que  percibimos  en  la  actualidad. 

Este  pequeño  aumento  se  imponía;  pues,  como  es  fá- 
cil comprender  aun  tratándose  de  personas  poco  enten- 
didas en  publicaciones,  sólo  haciendo  un  verdadero  sa- 
criñcio,  hemos  podido  dar  por  $  3.00  al  año  24  ejempla- 
res de  «EL  HOGAR»,  y  además  los  premios  relativamen- 
te valiosos  con  que  obsequiamos  á  nuestros  suscriptores 
y  propagandistas. 

En  numerosas  cartas  se  nos  manifiesta  bastante  extra- 
ñeza  por  tan  reducido  precio;  y  algunas  personas  lo  ca- 
lifican hasta  de  regalo.  Esta  apreciación  no  resultaría 
exagerada  si,  para  realizar  el  propósito  de  difundir  nues- 
tro periódico  hasta  en  los  confines  de  la  República,  no 
hubiéramos  podido  contar  con  el  valioso  contingente  de 
algunas  de  las  principales  casas  de  comercio  de  esta  Ca- 
pital, las  cuales,  reconociendo  en  «EL  HOGAR»  un  ex 
célente  medio  para  dar  á  conocer  y  difundir  sus  pro- 
ductos, han  favorecido  nuestras  páginas  con  sus  avisos. 
Pero  ahora,  no  obstante  esta  poderosa  ayuda,  el  encare- 
cimiento en  la  confección  ¿'cneral  del  periódico  ha  cre- 
cido en  tal  proporción  que,  para  no  limitar  nuestra  ini- 
ciativa y  medios  de  acción  en  beneficio  de  los  lectores, 
nos  vemos  en  el  caso  de  modificar  la  tarifa,  esperando 
que  este  pequeño  aumento  no  afectará  á  nuestros  favo- 
recedores, ni  nos  privará  de  su  adhesión  y  simpatía, 
puesto  que,  á  pesar  del  nuevo  precio,  no  dejará  de  ser 
«  EL  HOGAR  »,  como  hasta  ahora,  el  periódico  mejor 
y  más  barato  entre  los  de  su  índole. 

Anunciamos  este  cambio  con  alguna  anticipación  á  fin 
de  dar  facilidades  así  á  las  personas  amigas  de  la  buena 
lectura  para  suscribirse  al  precio  actual  de  tres  pesos, 
puesto  que  la  nueva  tarifa  sólo  empieza  á  regir  desde 
el  primero  de  Enero  entrante.  Igualmente  nuestros  abo- 
nados pueden  aprovechar  este  tiempo  para  renovar  sxx 
suscripción  en  las  mismas  condiciones  ó  sea  sin  recargo 
alguno  de  precio. 


Crónica  humorística 


El  derrotado 


.\(»  liK  jM>ijU.iii;o  en  este  articulo  hacer 
judítica,  ni  hablar  de  ella,  ni  influir  en  la 
c»>sa  pública,  ni  lo  permita  Dios;  pero  de  eso 
a  que  no  aproveche  los  elementos  que  la  po- 
lítica me  ofrece  para  reirme  de  ellos  y  ha- 
cer reir  á  ustedes,  si  puedo  conseguirlo,  hay 
una  distancia  que  no  sé  porqué  no  he  de 
■>alvar. 

Más  diré:  auncjue  quisiera  no  podría,  por- 
(jue  el  candidato  derrotado  es  tipo  que  á  me- 
nudo se  presenta  á  la  vista  y  se  nos  pone  de- 
lante por  donde  quiera  que  vamos,  sin  dejar- 
nos ver  otra  coí?a :  nos  asalta  en  el  club,  en 
la  calle,  en  el  teatro,  en  nuestra  propia  casa, 
y  si  no  tenemos  la  precaución  de  tapar  la  so- 
])era,  le  encontramos  dentro  de  ella  al  sen- 
tarnos á  la  mesa. 

Aquí,  donde  hay  tantas  víctimas  de  toda 
clase  de  pasiones,  el  candidato  derrotado  es 
víctima  de  los  manejos  de  toda  la  sociedad 
contra  él,  como  el  autor  silbado  es  víctima 
de  los  manejos  de  todo  el  público,  desde  el 
de  los  palcos  hasta  el  del  paraíso,  concerta- 
dos y  puestos  de  acuerdo  para  darle  una  se- 
renata de  silbidos  y  rebuznos. 

Unos  y  otros  son  seres  no  comprendidos ; 
tan  no  comprendidos  que  ni  los  entienden 
sus  amibos,  ni  su  familia,  ni  á  veces  se  en- 
tienden ellos  mismos. 

Yo  no  sé  si  para  procurar  que  el  mundo 
los  entienda  es  para  lo  que  cuentan  sus  pe- 
nas á  todo  el  mundo,  y  logran  así  que  la  de- 
i  rota  se  convierta  en  enfermedad  contagio- 
^a,  por(|uc  así  como  á  ellos  los  derrotó  el 
cuerpo  electoral,  ellos  nos  derrotan  á  los 
demás  con  el  relato  de  sus  desventuras  ó  las 
peripecias  de  su  lucha. 

E\  cuerpo  electoral,  más  afortunado  que 
iioscnros,  les  volvió  la  esi)alda ;  nosotros,  víc- 
timas \)OT  reflexión  de  ese  mismo  cuerpo,  no 
se  la  ])cxlemos  volver. 

/Quién  sufre  en  el  hogar  doméstico  al 
ílerrfjtado?  ¡  Xi  la  madre  (|ue  lo  echó  al 
mundo ! 

Como  si  su  infeliz  espo.sa  y  sus  atemori- 
zados chicjuitines  fueran  el  ministro  ó  el  go- 
bernador, ó  los  funcionarios  que  le  negaron 
influjo,  el  ílerrotadrj  los  trata  con  desabri- 
miento, con  dureza,  con  tiranía,  con  la  mis- 
ma tiranía  fjue  él  hubiera  tratado  después 
del  triunfo  á  los  (jue  miraba  con  fasrinado- 
ra  sonri.sa  antes  de  la  derrota. 

— ¡Xiño! — dice  con  acentf)  de  tirano  de 
buhardilla.  —  ¡  Tráeme  af)uellos  pantalones  ! 


— ;  Cuáles,  papá  ? — pregunta  timidamentc- 
e!  angelito,  que  ve  ya  las  nubes  de  la  tem- 
pestad en  el  techo  de  la  alcoba. 

—  ¡  Aquéllos  !  ¡  Unos  !  j  Los  que  sean  l 
¡  Unos  pantalones !  ¿  Es  que  en  esta  casa  ya. 
no  se  sabe  lo  que  son  pantalones?  ¿Es  que 
necesito  yo  explicar,  ¡  voto  á ! .  .  .  qué  panta- 
lones son  los  que  quiero? 

— No,  papá ;  pero.  .  . 

— ¡Silencio,  ni  una  palabra  más!  ¡ni  me- 
dia !  ¡  No  admito  contestación  ni  de  Cristo 
padre  que  bajara  á  la  tierra! 

La  mamá  hace  una  seña  al  muchacho  re- 
comendándole la  resignación,  y  reina  silen- 
cio, pero  silencio  de  espera,  como  el  silencio» 
del  cielo  antes  de  soltar  el  rayo. 

Minutos  después,  y  sentados  á  la  mesa 
para  almorzar,  ruge  nuevamente  el  candi- 
dato, haciendo  temblar  como  el  azogue  á  sui 
mujer  é  hijos. 


— ¡  Esta  costilla  está  cruda ! 
— ¡  Bueno !  Se  pondrá  otra  vez  á  la  pa- 
rrilla. 


— ¡  No  quiero  eso !  ¡  No  he  dicho  eso  ! 

— Pues  ¿qué  quieres? 

— Una  explicación  categórica,  inmediata,, 
de  porqué  no  está  más  pasada  esta  costilla. 

— Pues,  sin  duda,  porcjue  ha  estado  poco 
tiempo  al  fuego. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¡  Xo  admito  ironías  de 
nadie ! 

— ¡  Pero  hombre  ! .  .  . 

— ¡  Silencio,  Manuela  !  ¡  He  dicho  que  si- 
lencio !  ¡  Ni  una  palabra  más  !  j  ni  media  !  ¡  Si 
no  quieres  que  te  tire  un  zapato  á  la  cabeza ! 
¡  P>ueno  fuera  que  porque  me  han  derrotado 
esos  canallas  quisieras  tú  también  subírteme 
á  las  barbas ! 

Al  fin  sale  de  casa  pegando  gran  portazo, 
como  si  quisiera  al  cerrar  coger  los  dedo< 
de  la  mano  oculta  que  ha  sacado  los  voto^. 
(le  la  urna. 


La  esposa  y  los  chicos  ven  el  cielo  abierto. 

El  derrotado  corre  al  bar  á  desahogarse 
(le  alguna  manera,  á  contar  sus  desdichas 
con  imprecaciones  intercaladas  en  el  texto. 

— ¡  Mozo,  mozo  ! 

— ¿  Señor  ? 

—  ¡  Te  he  llamado  tres  veces  !  ¡  ¡  tres  ! ! 
¡¡¡tres!!! 

— Señor,  usted  ha  visto  que  estaba  cobran- 
do en  aquella  mesa .  .  . 

—  ¡  Basta !  ¡  Silencio  !  ¡  Ni  una  palabra 
más !  ¡  Tú  estás  aquí  para  servir  con  agrado 
y  no  para  replicar !  ¡  No  admito  réplicas  de 
nadie !  ¡  Vaya  un  servicio  !  ¡  V^aya  un  orden  ! 
¡  Así  anda  todo  !  ¡  Bonita  sociedad  !  ¡  Bonito 
espectáculo ! 

Un  inocente. — ¡  Mal  humor  traemos  hoy, 
don  Facundo! 

— No,  lo  que  es  hoy  estoy  para  boxear 
con  mi  sombra.  En  cuanto  me  tropiece  uno... 
¡bofetada  seca  y  zas! 

— Pues  ¿  qué  le  ha  pasado  á  usted  ? 

— ¿Le  parece  á  usted  poco  haber  perdido 
la  elección  por  ochocientos  votos  nada  más  ? 

— Sí ;  ¡  es  una  pequeñez,  ciertamente  ! 

— j  Un  escándalo  es  lo  que  ha  sido  !  ¡  Han 
votado  contra  mí  los  empleados  públicos,  y 
los  vigilantes,  y  los  barrenderos,  y  los  mu- 
camos, y  los  comerciantes,  y  los  porteros  y 
las  patronas !  ¿Le  parece  á  usted  bien  que  el 
gobierno  ejerza  su  influencia  en  estos  casos? 
¿Un  gobierno  que  pagamos  todos,  que  pago 


}  o  \yivdi  (|ue'me  sirva,  para  que  me  dé  mo- 
ralidad y  orden,  y  triunfo  electoral,  y  vai- 
nillas si  á  mí  me  da  la  gana?  ¡Claro!  Mis 
contrincantes.  .  .  porque  han  sido  seis  ú 
ocho,  y  todos  han  salido  con  más  votos  que 
>(),  son  pudientes,  están  bien  por  su  casa, 
habrán  untado  la  mano,  habrán  hecho  visi- 
tas á  los  electores,  porque  los  conocen  á  casi 
todos  y .  .  .  ¡  cátate  la  trampa !  Mientras  que 
yo,  bobalicón,  me  presento  de  buena  fe,  sin 
más  apoyo  que  el  de  mi  personalidad.  .  . 

— ¡  No !  ¡  no  !  i  Tiene  usted  razón  para  es- 
tar molesto  !  ¡  Eso  es  una  infamia  ! 


— ^¡  Y  sea  usted  hombre  de  orden  para  ^s- 
ic\  ¡Ah!  yo  les  juro  que  en  adelante... 
¡  dinamitero,  anamita,  incendiario,  mormón, 
bailarina.  .  .  l>arrabás  he  de  ser  yo  antes 
cjue  hombre  de  bien!  ¿Qué  saca  uno  con  ser 
hombre  de  bien  ? 

—Saque  usted  esa  mosca  que  le  ha  caído 
en  el  va.so,  don  Facundo. 

Pero  don  Facundo  tira  vaso,  plato,  bote- 
lía,  copa,  y  entre  juramentos  y  gritos  llama 
al  mozo :  «j  Esto  es  una  porquería  !  ¡  Esto  es 
peor  que  un  boliche !  ¿  Por  qué  se  consiente 
que  haya  aquí  moscas  ?  j  Claro !  ¡  Habrá  dado 
el  amo  su  voto  al  que  ha  triunfado,  y  le  to- 
lerarán todas  estas  indecencias  ! .  .  .  » 


Paga,  se  va  á  escape,  y  en  la  puerta  tro- 
pieza con  uno,  le  dice  una  insolencia,  y  el 
tropezado  le  contesta  con  un  bofetón  que 
parece,  por  lo  que  suena,  el  aplauso  de  uno 
de  la  claque. 

Don  Facundo  corre  llevándose  el  bofetón 
y  soltando  sapos  y  culebras  por  aquella  boca. 

Al  poco  rato  se  olvida  de  la  guantá  (sin 
guante  fué),  para  acordarse  de  su  desdicha, 
y  va  por  esas  calles  deteniendo  á  todo  el  que 
encuentra,  para  relatarle  la  gran  infamia 
que  se  le  ha  hecho,  los  abusos  cjue  se  han 
cometido,  las  coacciones,  sobornos,  bribona- 
das que  se  han  puesto  en  juego  para  derro- 
tarle ;  ó  bien  que  éste  es  un  país  de  salvajes, 
indigno  de  ser  gobernado  por  otros  que  los 
socialistas,  los  trogloditas  ó  Frank  Brown. 


Hay  que  tener  paciencia,  queridos  lecto- 
res ;  el  progreso  tiene  sus  inconvenientes, 
aunque  pasajeros. 

Los  pueblos  libres  tienen  el  derecho  de 
elegir  sus  administradores,  y  deben  tener  re- 
signación para  sufrir  á  los  derrotados. 

Pero  es  poco  tiempo  el  que  hay  que 
aguantarlos,  porque  la  ira  de  los  derrota- 
dos es  una  especie  de  erupción  variolosa. 

Cuatro  días  de  fiebre  amurrada,  cuatro  de 
crisis  en  que  están  si  reciben  ó  no  media  do- 
cena de  bofetones,  y  otros  cuatro  de  conva- 
lecencia. 

Después ...  ;  á  otra  ! 


A  un  joven  que  empiez;a  a  escribir 

i  . i  .ii  :  '  di  411c  usted  ha  coleccionado  sus 
primeros  ensayos, —  versos,  cuentos,  artícu- 
los de  polémica,  análisis  psicológicos,  etc. — 
me  ha  causado  vivo  placer.  Cuando  se  tiene 
ya  alguna  experiencia  de  la  vida  literaria  y 
se  conocen  las  alegrías  y  amarguras  que  la 
costumbre  de  escribir  trae  consigo,  se  ad- 
quiere instintivamente  una  simpatía  casi  fra- 
ternal por  cuantos  llegan  al  campo  de  las 
letras  con  muchas  ilusiones  y  f)ocos  desen- 
gaños. Duéleme,  sin  embargo,  no  poder  dar- 
le los  consejos  que  con  tan  cariñosa  bondad 
me  pide.  Lo  mejor  es  cada  cual  siga  las  na- 
turales tendencias  de  su  espíritu,  tenden- 
cias que  no  se  modifican  con  observaciones 
de  amigos,  sino  con  las  huellas  que  en  el 
alma  van  dejando  la  continua  contradición 
de  las  ideas,  las  diarias  batallas  de  las  pa- 
siones V  el  deseo  tiránico  de  triunfar  y  su- 
bir. 

El  pensador,  el  artista,  el  poeta,  no  viven 
vida  individual,  como  el  obrero  y  el  soldado, 
como  el  burgués  egoísta  y  el  aristócrata  so- 
berbio. Su  vida  es  resultante  directa  del  me- 
dio moral  en  que  se  mueven;  sus  nervios 
repiten  todas  las  vibraciones  del  mundo  ex- 
terno ;  su  corazón  es  receptáculo  de  mil  sen- 
timientos diversos  y  contrarios  que  luchan 
á  muerte  con  los  sentimientos  nativos  ;  su 
cerebro  es  caja  de  Pandora,  donde  las  ideas 
que  quieren  salir  á  luz,  ganosas  de  volar  por 
cielos  desconocidos,  se  sienten  detenidas  por 
las  ideas  que  entran  en  tropel,  como  enjam- 
bre de  abejas  locas  que  vienen  buscando  el 
calor  de  un  nido  para  entregarse  á  las  pri- 
meras orgías. 

Soldado  de  todas  las  batallas^  profeta  de 
todos  los  ideales ;  juez,  verdugo  y  víctima  á 
la  vez  en  los  dramas  de  la  pasión,  el  artista 
íle  la  pluma  es  hoy  Proteo  que  no  sabe  qué 
formas  tomará  mañana  para  continuar  su 
viaje  por  las  curvas  de  la  vida.  El  imperio 
íjue  cae,  el  pueblo  que  se  subleva,  la  mujer 
f|ue  le  ama  y  la  mujer  que  le  engaña,  las 
carcajadas  de  la  fiesta  y  el  hipo  de  la  ago- 
nía, el  resplandor  de  los  palacios  y  las  po- 
flredumbres  de  la  miseria,  van  dejando  hue- 
llas imborrables  en  el  espejo  de  su  ingenio, 
van  arrancánílole  del  alma  con  el  himno 
flonde  palpita  la  esperanza  naciente,  la  ele- 
gía donde  solloza  la  esperanza  enferma. 

En  el  mismo  día,  como  en  el  cíelo,  la  dia- 
na alegre  cuando  apunta  el  alba,  la  marcha 
fúnebre  cuando  se  mucre  el  sol.  Ni  un  mo- 
mento de  tranquilidad  absoluta,  ni  una  sola 
noche  de  sueño  sin  ensueños. 

Hay  todos  los  días  algunos  instantes  de 
alegría  loca,  de  embriaguez  de  placeres.  Pe- 
ro esos  instantes  son  efímeros.  Con  lai  son- 


risa de  la  mujer  amada  puede  confundirse 
la  mueca  del  desdén ;  en  cada  mirada, — luz 
cargada  de  alma,  como  decía  Balzac, — pue- 
de sospecharse  el  odio  ó  el  engaño ;  en  cada 
aplauso  quizás  vienen  arteramente  envuel- 
tas la  lisonja  y  la  ironía.  A  veces  quisiera 
uno  gozar  como  las  bestias,  sin  averiguar 
las  causas  del  placer  ni  prever  sus  resulta- 
dos lejanos.  Así  se  evitaría  la  sed  de  lo  des- 
conocido y  el  frecuente  disgusto  de  lo  que 
se  tiene  á  la  mano... 

...  Cuando  el  ruido  de  los  combates  y  la 
música  de  las  fiestas  se  han  apagado;  cuan- 
do volvemos  á  la  silenciosa  soledad  del  ga- 
binete de  trabajo;  cuando  las  miradas  se 
fijan  en  la  superficie  del  papel  para  ilumi- 
narla con  los  resplandores  de  la  idea  y  las 
evocaciones  del  recuerdo;  cuando  el  enjam- 
bre que  habita  el  cerebro  se  despierta  y  la 
pluma  empieza  á  correr  con  la  rapidez  del 
pensamiento, — entonces  empiezan  la  fiebre 
que  enrojece  las  mejillas  y  quema  los  labios, 
el  dolor  del  alumbramiento  difícil  ó  las  tor- 
turas del  aborto. 

Hacer  vibrar  las  frases  como  vibraron  los 
nervios  al  recibir  la  impresión :  cubrir  con 
galas  de  novia  la  hermosa  desnudez  en  que 
nacen  los  deseos;  fijar  todos  los  matices,  to- 
das las  sonoridades  fugitivas,  todas  las  on- 
dulaciones casi  imperceptibles  con  que  las 
ideas  se  presentan  á  la  imaginación  que  las 
combina ;  en  suma,  ¡  crear !  he  ahí  la  supre- 
ma dicha  y  la  suprema  desesperación. 

Cuando  la  frase  bella  no  viene,  ¡qué  ho- 
rrible angustia !  ¡  Pero  qué  divina  voluptuo- 
sidad cuando  el  pensamiento  cae  sobre  el 
papel,  vivo,  caliente,  con  las  palpitaciones  de 
la  carne  virgen ! 

En  la  lucha  con  las  dificultades  de  la  for- 
ma, el  ingenio  realiza  á  menudo  un  verda- 
dero milagro.  Del  nombre  vulgar  y  oscuro 
que  aparece  por  primera  vez  en  las  colum- 
nas de  un  diario  ó  en  la  carátula  de  un  libro, 
el  ingenio  puede  hacer  algo  real  y  prestigio- 
so que  atrae  la  atención,  promueve  simpatías 
v  agrupa,  como  al  pie  de  una  bandera,  las 
inteligencias  unidas  por  analogías  morales. 

Es  muy  grande  la  influencia  de  los  inte- 
reses positivos ;  es  muy  grande  el  valor  de 
las  cosas  materiales;  pero  nada  tan  grande 
y  tan  hermoso  como  el  prestigio  que  se  ad- 
(|uicre  pensando  y  convenciendo. 

Cada  chispa  que  se  escapa  del  choque  en- 
tre dos  células  cerebrales  se  difunde  como 
luz  que  va  á  besar  otros  cerebros ;  cada 
emoción  que  nos  conmueve  en  la  gestación 
de  las  ideas  se  propaga  como  canto  que  va 
á  despertar  otras  almas. 

El  gabinete  donde  trabaja  el  artista  de  la 
pluma  es  hoy  más  respetable  y  solemne  que 
un  santuario.  Allí  se  concentran  los  ecos  de 


la  muerte,  su  memoria  no  es  perseguida  por 
el  odio  ni  manchada  por  la  envidia.  Son  co- 
mo aquellos  seres  que  la  paleozoología  nos 
muestra  con  órganos  de  reptil  y  órganos  de 
ave. 

Las  almas  potentes  y  audaces  viven  en 
un  combate  ruidoso  donde  á  menudo  mue- 
ren sin  haber  podido  descansar  bajo  nin- 
guna palma.  Si  las  circunstancias  favorecen 
sus  esfuerzos,  triunfan  de  pronto  y  se  im- 
ponen por  derecho  de  conquista:  si  las  cir- 
cunstancias son  adversas,  tienen  que  esperar 
mucho  tiempo  en  el  sepulcro  el  sol  de  la 
gloria.  Esas  almas  no  saben  mendigar  pro- 
tecciones, ni  plegarse  á  convencionales  cos- 
tumbres, ni  temer  los  ataques  del  odio,  ni 
entristecerse  por  repetidas  derrotas.  Son  los 
robles  que  se  alzan  soberbios  en  medio  de 
las  tempestades.  Son  las  encarnaciones  hu- 
manas del  Satán  mitológico,  incansable  en 
su  lucha  contra  las  cóleras  del  cielo,  de  pie 
siempre  en  el  doloroso  infierno  de  la  vida. 
¡  Son  los  genios !... 

Sin  aconsejarle  que  cambie  de  tenden- 
cias, permítame  expresar  el  deseo  de  aplau- 
dir pronto  en  sus  obras  los  esfuerzos  de  una 
de  esas  almas  indomables. 


la  vida  universal,  los  gritos  del  dolor,  las 
carcajadas  del  placer,  las  eternas  pasiones 
(le  los  hombres  y  los  nacientes  ideales  de 
los  pueblos ;  y  de  allí  parten,  entre  solares 
reflejos,  la  frase  ardorosa  que  entusiasma, 
el  verso  donde  vibran  las  divinas  voluptuo- 
sidades, la  maldición  que  condena,  el  aplau- 
so que  consagra,  la  voz  de  aliento  para  las 
primeras  esperanzas  y  los  misericordiosos 
consuelos  para  los  últimos  dolores.  Y  á  me- 
dida que  se  difunde  la  luz  y  se  propaga  el 
canto,  va  formándose  el  único  tesoro  que 
no  se  pierde  en  el  azar  de  la  existencia,  va 
formándose  el  nombre  del  artista,  única 
aureola  inextinguible,  sola  flor  inmortal  so- 
bre la  piedra  del  sepulcro.  El  alma  es  eso, 
¡  la  vibración  del  cerebro  propagada  en  ac- 
tos y  en  palabras ! 

...  Para  llegar  á  la  celebridad  se  abren  dos 
vías :  por  la  una  van  las  almas  tímidas,  por 
la  otra  van  las  almas  audaces. 

Las  almas  tímidas  vuelan  tranquilas  em- 
pujadas por  las  suaves  brisas  de  la  protec- 
ción, elogiando  á  unos,  disculpando  á  otros, 
sonriendo  á  todo  el  mundo,  buscando  siem- 
pre la  dirección  del  templo  donde  se  distri- 
buyen coronas.  Van  acumulando  día  por 
día  simpatías  y  honores ;  y  cuando  caen  en 


Primavera. — ((Cuadro  de  Bojazois) 


^•'TA(llNAltAMENA^ 


Las  tumbas  floridas 

Al  ocultarse  el  sol  tras  las  montañas 

Me  dirigí  ayer  tarde 
Al  triste  sitio  donde  al  fin  concluyen 

Las  locas  vanidades. 
Mirando  los  altísimos  cipreses 

Y  los  llorosos  sauces, 

Y  la  fosa  común,  y  el  mausoleo 

De  cincelado  jaspe, 
Scnti  en  lo  más  profundo  de  mi  alma 

Dolor  inexplicable, 
Al  ver  que  hasta  en  la  casa  de  los  muertos 

Existen  los  contrastes: 
Muv  floridas  estaban  unas  tumbas, 

Y  otras  áridas  hallábanse. 

— Decidme — pregunté  al  sepulturero — 

^:Cómo  puede  explicarse 
Que  mientras  unas  tumbas  están  mustias 

Otras  se  hallen  lozanas? 

Y  el  viejo  guardador  de  los  difuntos 

Repuso  con  voz  grave : 
— Los  que  reposan  en  las  tumbas  mustias, 
Señor,  no  tienen  madre ! 

X. 


El  bosque 

Ha  jo  las  frondas  trémulas  é  inquietas 
que  f<jrman  mi  basílica  sagrada, 
ha  de  escucharse  la  oración  alada, 
no  el  canto  celestial  de  los  poetas. 

Albergue  fui  de  druidas.  Los  ascetas 
en  mis  troncos  de  crústula  rugada 
infligieron  su  frente  macerada 

^-  ri  ,]'j:>r, ,}}         ,'iri)a^  los  i)rofetas. 

\  en  ircniLiída  ocaMon,  el  errabundo 
viento  csiiantado  susi)endió  su  vuelo, 
al  escuchar  de  mi  interior  profundo 

brotar,  con  infinit»)  desconsuelo, 
la  más  grande  oración  fjuc  desde  el  mundo 
se  ha  alzado  hasta  la  cúpula  del  cielo. 

M.  J.  OTHAR. 

Ritmos 

la  ola,  al  romper  en  la  orilla, 
L«  -  ;ia  de  espuma  la  ])eña  en  (jue  choca; 
Como  el  sol  abrillanta  la  nube 
Con  un  arco  iris  de  tintas  radiosas; 


Como  el  árbol  fragante  perfuma 

El  viento  de  otoño  que  arranca  sus  hojas. 

El  poeta,  ese  mártir  del  genio. 

Consagra  su  angustia  con  himnos  de  gloria. 

Inmortal  pensamiento  de  pena 

Que  llevo  en  la  frente  como  una  aureola, 

Sal  del  labio  en  corrientes  de  música 

Y  alienta  y  cautiva  las  ansias  que  lloran... 
j  Así  el  hielo  que  ciñe  la  cumbre, 

Do  nunca  se  mecen  matices  ni  aromas. 
Baja  en  crespos  raudales  de  plata 

Y  cubre  de  flores  los  campos  que  borda ! 

D.  MIRON. 

La  abuela 

(de  hugo) 

j  Oh,  madre  de  nuestra  madre ! 
¿  Estás  durmiendo  ?...  ¡  Despierta ' 
Otras  veces  en  tus  sueños 
murmuras  y  balbuceas, 
y  parece  que  aun  dormida 
hablas  con  alguien  y  rezas; 
más  hoy  estás  tan  inmóvil 
como  una  virgen  de  piedra, 
y  á  tus  labios  silenciosos 
ni  el  aliento  vida  presta. 
¿  Por  qué  más  sobre  tu  pecho 
hoy  inclinas  la  cabeza? 
Dinos,  ¿qué  daño  te  hicimos 
para  que  ya  no  nos  quieras  ? 
Mira:  la  pálida  lámpara  ^ 
se  extingue ;  el  hogar  humea, 
y  si  no  quieres  hablarnos 
como  solías,  abuela, 
lámpara,  hogar  y  nosotros 
moriremos  de  tristeza.» 

T.  L. 


PENSAMIENTOS 

]\\  amor  suele  hacer  mudos  aun  á  los 
más  habladores. — Mdlle.  Scnderi. 

Mn  la  primavera  del  amor,  casi  todas  las 
flores  son  artificiales. — Manuel  del  Palacio. 

Si  amas  la  vida,  economiza  el  tiempo, 
])or(iue  de  tiempo  se  compone  la  vida. — 
franklin. 

La  justicia  es  el  freno  de  la  humanidad. 
— F.  Cousin. 

Si  buscas  esposa,  elígela  que  valga  me- 
nos que  tú. — C.  Rosscll. 


ORGULLO 


CABEZA   DE  ESTUDIO  POR  FRANCISCO  ZMURCO 

Exhibido  con  éxito  en  uno  de  los  salones  recientes  de  Berlín,  representa  el  orgullo 
en  la  mujer,  especie  de  vanidad  y  altanería  coqueta,  que  no  es  por  cierto  la  misma 
pasión,  más  sólida  y  trascendental  en  el  varón.  Dibujo  firme  y  delicado  á  la  vez, 
hay  en  esta  cabeza  de  estudio  un  fondo  extraño  de  expresión  que  lo  recomienda 
ante  el  concepto  de  los  entendidos. 


La  pesca  de  las  sanguijuelas 

-\iai;il;4kna  era  una  juvcn  ilc  quince  a1)ri- 
les,  alta,  rubia  y  liermosa.  de  una  hcnnosii- 
ra  precoz  y  exiilM.'rantc,  lanto.  (|uc  a  la  edatl 
t^n  qiK*  las  niñas  suelen  hacer  la  i)riniera 
CMimiiiión.  ella  poi^eia  una  i)leniiu(l  de  for- 
mas t'ue  admiraba  á  cuantos  la  veian.  Sus 
]>as(.>s  eran  hirióos,  bonibrunos.  y  sus  braxos 
-e  niovian  como  las  as])as  ile  un  molino  de 
viento.  Kra  caprichosa  y  extremada :  habla- 
lia  á  borbotones  sonoros  como  los  de  una 
fuente,  y  miraba  las  cosas  ó  con  mucho  en- 
tusiasmo o  con  mucho  (les])recio.  nunca  con 
indiferencia.  Parecía  como  si  en  aijuel  cuer- 
po vircrinal  se  a<;itaran  treinta  y  seis  almas 
todas  á  la  vez.  )•  estaba  en  vibración  i)erma- 
nente  }•  un  si  es  no  es  inquietante,  como  má- 
quina que  trabaja  á  una  ])resion  mu\  ele- 
vada :  pere»  en  cambio  tenía  momentos  ado- 
rables de  ticrnísima  calma. 

Sus  padres,  modestos  rentistas  de  i'assy, 
cojisinticron  en  (juc  fuera  á  pasar  algunas 
semanas  en  un  villorrio  de  las  Laudas,  en 
casa  de  ima  tía  rica,  propietaria  de  extensos 
bosques  y  de  prados,  donde  la  chica  podría 
galopar  y  revolcarse  á  su  placer.  Esta  tía, 
viuda  desde  hacía  muchos  años,  era  uno  de 
esos  tipos  de  mujer  meridional,  fria  y  re- 
servada, al  lado  de  los  cuales  resultaría  ex- 
pansivo un  árabe  sordo -mudo;  así,  pues,  no 
liav  que  decir  cuánto  chocarían  á  la  buena 
>eñora  las  turbulencias  de  la  sobrinita,  que 
al  momento  de  llegar  á  la  casa  ya  quiso 
guardar  patos,  montarse  en  zancos,  domar 
un  pollino  y  adiestrar  un  sapo,  todo  á  Ui 
\ez.  y  acab(j  jjor  alborotar  la  población  am 
>iis  gritos  y  sus  gestos  y  sus  innumerable^ 
travesuras.  Se  entusiasmaba  por  cuaUjuier 
motivo.  X'einte  veces  al  día  exclamaba  en- 
tusiasmada:— ¡  Cáspita,  qué  bueno  es  esto! 

-Su  tia  se  ganaba  con  ello  unas  jaquecas 
es[)antosas,  y  sólo  g(->zaba  de  algún  descanso 
cuando  Magdalena  estaba  en  la  iglesia:  de 
modo  (jue  se  a])rovechaba  de  cualquier  co- 
silla  para  mandarla  á  confesar  ó  á  hacer 
])enitencia. 

l'na  mañana  salió  á  paseo  en  compañía 
de  una  aya  ()ue  sus  padres  habían  mandado 
con  ella;  ]j(jco  á  poco  se  fué  se])arando  de 
>u  ac«»mpañante.  y  así  (]ue  la  hubo  perdido 
de  vista,  echó  á  correr  como  tuia  loca  al 
través  de  j irados  y  arboledas  hasta  llegar  á 
orillas  de  una  balsa,  donde  vió  á  lui  viejo 
camiK'sino  con  las  piernas  metidas  en  el 
ngua :  aquel  viejo,  seco  como  uno  rama 
muerta,  y  con  una  cara  que  más  que  de  piel 
humana  creyérase  revestida  de  cuero  cor- 
dobés, parecía  tener  cien  años.  Estaba  in- 

^'  rá  c^o  un  ser  vi^•iente?  i^cnsó  Mag:- 


dalena;  \  para  asegurarse  de  ello  grito; 
¡  Buenos  días,  buen  hombre  I 

l^l  viejo  volvió  lentamente  la  cabeza,  pa- 
reció vacilar  un  ])oco,  )■  al  fin  contestó: 

— Buenos  tlías,  señorita. 

— riEstá  usted  tomando  un  baño  de  pies? 

— Xo,  no.  .  . 

— Pues.  ¿(\\K-  es  lo  que  está  usted  hacieu 
do  aquí  ? 

— ]^stoy  ])escando  sanguijuelas. 

— ¿  Pescando  (jué?.  . . 

— Sanguijuelas. 

— ¿  Para  comerlas  ? 

• — Xo,  señorita,  no ;  las  vendo. 

— ¿Y  se  paga  mucho  eso? 

— Hay  temporadas .  .  .  A  veces,  á  sueldo 
ima:  otras  veces  por  dos  me  dan  tres  suel- 
dos. 

— ¿Se  encuentran  muchas  por  esos  char- 
cos ? 

— Sí :  en  las  aguas  de  esta  comarca  abun- 
dan mucho. 

— ¿Y  con  qué  se  pescan?  Porque  yo  no 
veo  (|ue  tenga  usted  m'ngñn  armatoste. 

— Caramba,  las  pesco  con  mis  piernas. 
Mire  usted.  .  . 

?^l.etió  la  mano  en  el  agua  y  arrancó  de 
su  i)ierna  derecha  un  animalito  verde  raya- 
do de  negro  que  estaba  pegado  á  ella.  La 
joven  lo  miró  con  mucho  interés. 

— ¿De  manera  (|ue  esto  pica  hasta  hacer 
sangre? — j)reguntó. 

— i  Ah  !  naturalmente. 

— ¿  Cuántas  pueden  cogerse  en  un  dia  ? 

— i  Psé !  Con  unas  piernas  como  estas  ya  es 
nmcho  cuando  uno  llega  á  la  docena — dijo 
el  viejo  volviendo  hacia  AFagdalena  su  cara 
surcada  de  profundas  é  innumerables  arru- 
gas, con  dos  ojos  extraños,  cuasi  blancos. 

— i  Q^^í^  bueno  es  eso !— exclamó  ^fagda- 
lena  como  de  costumbre. 

Y  distraídemnte  metió  en  el  agua  una  ra- 
ma de  acebo  erizada  de  espinas  c|ue  había 
arrancado,  tocando  por  casualidad  la  pier- 
na del  buen  hombre. 

¡  Hola! — dijo  éste — ya  ])ica  otra. 

^letió  la  mano  en  el  agua  con  precaución, 
pero  quedó  maravillado  al  no  encontrar  na- 
da en  la  pierna. 

— Ale  engañé — nun-muro  algo  avergon- 
zado. 

b'l  viejo  no  había  visto  la  rama  de  acebo, 
¿listaría  ciego?  Para  averiguarlo,  la  joven 
volvió  á  aproximar  silenciosamente  la  rama 
á  la  pantorrilla  del  pescador  de  sanguijuelas. 

— ¡Ya  vuelve!  ¡ya  vuelve! — exclamó  ra- 
diante el  buen  hombre — ¡y  cómo  pica! 

Magdalena  no  podia  contener  la  risa.  In- 
dudablemente el  hombre  estaba  ciego,  pues 
tomaba  las  punzadas  del  acebo  por  picadu- 
ra^ de  sanguijuela. 


— Esto  SI  que  es  bueno  de  veras — pensaba 
la  chica  volviendo  los  ojos  jjara  no  soltar  la 
carcajada — y  se  lo  he  de  contar  á  mi  tia.  I  \  - 
ro,  ¿y  si  me  manda  otra  vez  á  confesar?.  .  . 

Y  continuó  largo  rato  entreteniéndose  en 
engañar  al  pobre  anciano.  ¡  Cuidado  si  acu 
(lían  las  sanguijuelas!  ¡y  <|ue  manera  de 
morder ! 

— ¡Estas  son  las  buenas!  ¡estas  son  las 
buenas ! — decía  cada  vez  el  \\q\o  con  gran 
entusiasmo. 

Pero  cada  vez  también,  al  no  encontrar 
ninguna  quedaba  sumamente  desconcerta- 
do: hasta  que  metió  rápidamente  la  mano 
para  pescar  una  que  mordía  de  firme,  >■  lo 
(|ue  agarró  fué  la  rama  de  acebo. 

Magdalena  soltó  la  rama  dando  un  gri- 
to y  quiso  huir;  pero  le  remordió  la  con- 
ciencia. 

— Tomad,  buen  hombre,  dijo  poniendo  en 
la  mano  del  ciego  una  pieza  de  cinco  fran- 
cos, tomad  eso  por  todas  las  sanguijuela^ 
que  hubierais  podido  pescar. 

Pero  el  pescador  se  levantó  temblándole 
las  escuálidas  piernas,  pálido,  con  un  su- 
])remo  resplandor  en  sus  velados  ojos,  y 
quitándose  el  sombrero  dijo  nerviosamente: 

— Señorita,  me  llamo  Karistou,  y  soy  con- 
cejal de  este  municipio  desde  hace  veinti- 
siete años.  .  .  No  vivo  de  limosnas. 

Dicho  esto,  tiró  la  moneda  de  plata  en 
dirección  á  donde  se  hallaba  ^íagdalena, 
<Iíó  media  vuelta,  volvió  á  ponerse  el  som- 
brero, y  se  sentó  de  nuevo  en  la  orilla  de 
ia  charca,  aguardando  gravemente  á  las 
sanguijuelas  golosas  que  no  se  dejaban  co- 
ger, porque  no  gustaban  ya  de  sus  ]:)íernas 
desecadas. 

Magdalena  se  marchó  llorando  amarga- 
mente :  por  la  tarde  no  quiso  comer  y  por 
la  noche  no  pudo  dormir,  comprendiendo 
que  había  hecho  una  cosa  muy  mala. 

.\  la  mañana  siguiente,  sin  necesidad  de 
que  su  tía  se  lo  dijera,  fuese  á  confesar  con 
el  cura  del  pueblo:  exageró  su  pecado,  di- 
ciendo con  la  mayor  buena  fe  que  había  fal- 
lado al  quinto  mandamiento  de  la  ley  de 
Dios  matando,  ó  poco  menos,  á  un  anciano 
indefenso;  y  til  séptimo  despojando  de  sus 
bienes  á  un  desgraciado.  El  resultado  fué 
f)ue  hubo  de  estar  pasando  el  rosario  hasta 
las  dos  de  la  tarde. 

Acabada  la  penitencia,  con  los  ojos  to- 
davía encarnados  de  tanto  llorar,  echó  a 
correr  hacia  la  balsa  de  las  sanguijuelas,  y 
allí  encontró  otra  vez  al  viejo  concejal,  tie- 
so como  una  garza  y  con  las  huesosas  pier- 
nas metidas  en  el  agua.  Magdalena  se  acer- 
có despacito,  tímidamente : 

— lUienos  días,  señor  Karistou — balbuceó 
con  voz  temerosa — ^'no  m<'  perdona  usted? 


El  \'iejO  vbhií'i  un  poco  la  cabeza  ll;!e;i  \ 
curtida  por  el  sol,  pero  no  c(jntestó. 

—  !No¡  ¡  no  me  perdona! — continuó  la  jo- 
ven ! — Y  yo  que  venía  á  suplicársehj  con  tan- 
lo  afán!  ¡Se  lo  aseguro!...  Si  usted  pu- 
diera verme  sabría  (|ue  estoy  llíjrando  dé 
veras...  ^Mjuiere  usted  que  me  arnKlille  á 
sus  pies  ])ara  pedirle  pei%lón?...  ¡(J>h!  ¡lo 
liaría  muy  contenta!.  .  .  ¡  Ya  me  tiene  usted- 
de  rodillas...  y  le  digo  que  me  remuerda 
nuicbo  la  conciencia  por  lo  hice..', 
ninclio .  .  .   mucho  ! ,  .  . 

Realmente  se  había  arrodillado  y  se  cono- 
cía (|ue  iba  á  romper  en  sollozos.  ]'"ntonces 
el  viejo  le  dijo : 

— Pero,  ¡por  Dios!  señorita,  ,;c(')mo  es 
posible  que  haya  tomado  usted  est(»  tan  en 
serio?...  Pero,  vamos,  si  se  (Mnpeña  (li 
obtener  mi  perdón,  la  j/erdono  de  mn\-  bue- 
na gana. . . 

— ¡  Ah!  ¡  Bravo,  señor  regidor  ¡—exclamó 
la  chica  saltando  y  batiendo  palmas. 

Después  se  dejó  caer  sentada  en  la  orilla 
de  la  balsa  al  lado  del  campesino,  dicien- 
dole : 

— ¿  No  es  verdad  que  usted  y  .yo  vamos 
á  ser  muy  buenos  amigos?  ¿sí?...  Cuén- 
teme usted  muchas  cosas,  su  edad,  su  vida. 
;cómo  fué  que  llegó  usted  á  ser  concejal? 

El  buen  edil  no  acababa  de  fiarse.  Pero 
la  voz  de  Alágdalena  era  tan  dulce,  su  ju- 
\entud  despedía  tal  perfume  de  inocencia, 
(jiie  poco  á  poco  el  viejo  fué  desatando  su 
]  igua,  haciendo  una  porción  de  confiden- 
cias que  su  nueva  amiga  escuchaba  con  la 
mayor  solicitud. 

¿Su  edad?  ¡Pronto  tendría  ochenta  años! 
¿Por  qué  había  llegado  á  concejal?  Porc|ue 
sabía  leer  y  escribir,  y  en  el  pueblo  eran  ra- 
ros los  que  poseían  tamaña  sabiduría.  ¡  Sa- 
bia muchas  cosas  Karistou!  Sabía  el  nom- 
bre del  actual  ministro  de  la  guerra,  y  se 
lo  dijo  á  Magdalena,  que  qued(')  iiui\  mara- 
villada. 

Y  charla  que  te  charla,  fué  contand(j  sus 
desventuras,  que  no  eran  pocas  desde  hacía 
algún  tiempo.  No  le  era  ])osible  acabar  <le 
reunir  el  dinero  para  pagar  su  contribución  ; 
le  faltaban  siete  francos  justos,  y  necesita- 
ba tenerlos  antes  de  fin  de  septiembre.  \ 
no  era  cosa  de  bromas,  no;  si  no  ])agaba 
puntualmente  la  contribución,  era  seguro 
(jue  fracasaría  en  las  ]jróximas  elecciones 
municipales.  Precisamente,  como  no  i)odi<-i 
trabajar  á  causa  de  su  cegnc-ra,  procuraba 
pescar  sanguijuelas,  v^i  el  se  drcidiera  á 
tender  la  mano,  indudablemente  tendría  lo 
necesario,  pues  era  muy  querido  en  el  pue- 
blo y  había  prestado  grandes  servicios  á 
sus  convecinos.  Pero  ¿  y  su  dignidad  ?  ¡  M  en- 
digar!...  eso  nunca;  antes  moriría  en  la 


miseria:  y  añau;.  mtiii  que  su 

padrino  había  sido  juez  de  paz. 

Pero  el  caso  era  que  aquel  <lia  las  sangui- 
juelas no  niordian :  no  había  pescado  nada 
todavía,  l^cvantóse.  y  apoyado  en  un  bas- 
tón, dió  alg^unos  pasos  dentro  de  la  balsa 
agitando  el  a.ü^ia  con  sus  pies  huesosos. 

— Esto  lo  hago,  íijo  á  guisa  de  explica- 
rión,  para  despertar  á  los  animalitos.  pues 
>ienipre  hay  muchos  que  duermen  cutre 
los  juncos. 

l^espués  volvió  á  su  sitio,  hundiendo  un 
poco  más  las  piernas  en  el  ac^ua.  y  esperó 
con  resignación. 

Magdalena,  enternecida,  le  miraba  con 
>us  ojos  grandes,  luminosos,  llenos  de  bon- 
dad, y  sentía  un  gran  deseo  de  reparar  el 
mal  que  había  hecho  á  aquel  pobre  viejo 
tan  digno  y  tan  desgraciado  al  mismo  tiem- 
po. Hacer  algo  por  él,  hacerle  f.eliz  procu- 
rándole aquellos  siete  francos  que  le  falta- 
ban para  la  contribución,  esto  era  lo  que 
ella  deseaba.  Pero  ¿cómo,  si  él  nada  quería 
aceptar?  Xo  se  le  ocurrió  otra  cosa  sino  re- 
zar tres  padrenuestros  para  que  todas  las 
.sanguijuelas  de  la  charca  fueran  á -parar  á 
las  piernas  de  Karistou. 

De  repente  preguntó : 

— Siete  francos,  ¿cuántas  sanguijuelas  re- 
presentan ? 

— Cosa  de  ciento  ochenta. 

— ¡  Ciento  ochenta  !  Cuando  menos  estará 
jsted  tres  meses  para  recogerlas. 

—Mucho  me  lo  temo,  dijo  Karistou  sus- 
pirando ;  luego  añadió :  ¡  Ah !  si  yo  tuviera 
mis  pantorrillas  de  veinte  años. 

— La  presa  sería  mucho  mayor,  ¿no  es  • 
.'crdad  ? 

— ¡  Ya  lo  creo !  Cuando  yo  tenía  carnes 
legaba  á  pescar  cincuenta  cada  día.  Las 
sanguijuelas  son  como  las  personas,  gustan 
ie  los  buenos  bocados. 

— ¡  Bah ! — exclamó  Magdalena  riendo. 

Entonces  le  ocurrió  una  idea  feliz;  fué 
una  inspiración  súbita  (]ue  puso  radiantes 
de  alegría  sus  dulces  ojos  de  rubia. 

Rápidamente,  con  sus  dedos  ligeros  que 
temblaban  de  impaciencia,  desató  sus  za- 
patos, y  echando  una  mirada  en  derredor 
por  el  campo,  se  quitó  gallardamente  las 
medias.  Después  de  un  momento  de  vacila- 
ción : 

--Está  ciego.  >  bien  ciego,  se  dijo. 

Y  se  levantó  las  faldas.  vSus  hermosas 
pantorrillas  rosadas  se  reflejaban  en  el  agua. 

Al  meter  los  pies  en  ella,  la  impresión 
del  frío  le  arrancó  un  j^equeño  chillido. 

— ¿Qué  lidie  n^t'-d.  hmI»  n-il n — pTcLMinló 
1  viejo. 

— Nada...   nada...  una  avispa  (jue  me 
ha  DÍcado  en  el  cuello... 


— ¡Ali!  en  este  tiempo  corren  muchas. 

Magdalena  fué  metiendo  poco  á  poco  en 
la  balsa  sus  i)íernas  hasta  la  rodilla,  pero 
con  grandes  precauciones  para  evitar  que 
el  ruido  del  agua  llamara  la  atención  del 
anciano  cam])esino.  ¡  Estaba  tan  contenta ! 
líubiera  llorado  de  felicidad;  allí  sentada 
junto  á  Karistou,  temblaba  de  placer.  De 
pronto,  á  pesar  de  su  decisión,  se  le  escapó 
otro  chillido  medio  ahogado. 

— ¿Otra  avispa? — preguntó  el  bueno  del 
ciego. 

— Sí...  sí...  contestó  la  joven  arran- 
cando una  sanguijuela  de  su  pierna  izquier- 
da. \'amos,  pensó,  no  duele  tanto  como  yo 
creía. 

Después,  nmy  satisfecha,  dijo  en  'alta 
voz : 

— Tome  usted.  Karistou,  aquí  tiene  us- 
ted una. 

— ¿  Una  qué  'f .  .  .  ¿  una  sanguijuela  ? . . . 
— ¡  \'aya ! 

— ¿Y  cómo  la  ha  cogido  usted? 

— ¿Yo?.  .  .  pues.  . .  es  muy  sencillo  ;  con 
la  mano.  Estaba  nadando,  nadando.  .  .  aquí, 
á  flor  de  agua ...  y  la  he  cogido. 

— j  Caramba!  esto  sí  que  es  raro.  .  .  gene- 
ralmente no  se  cogen  así .  .  .  ha  sido  mucha 
maña  la  de  usted .  .  . 

— Tendré  que  buscar  otra  mentirilla — 
pensó  Magdalena. — ¡  Mire  usted !  ¡  mire  us- 
ted !  Aquí  tiene  otra  que  le  estaba  mordien- 
do en  la  pierna. 

— ¿A  mí? 

— Sí.  señor.  ¿No  la  sentía  usted? 

— Absolutamente.  .  .  Bien  es  verdad  que 
á  mis  años  la  piel  es  ya  poco  delicada. 

— ¡  Otra  todavía ! 

— ¿  Cómo  es  esto  ? . '.  . 

— ¡Ay,  ay,  ay!  señor  Karistou;  usted  no 
se  fija  y  va  á  dejar  que  escapen  muchas. 

— ¡  Ay !  bien  veo  que  tengo  la  carne 
muerta. 

Por  este  procedimiento  la  joven  dió  al 
viejo  unas  veinte  sanguijuelas  tomadas  de 
sus  frescas  piernas.  Al  fin  de  la  jornada 
Karistou  estaba  radiante  de  alegría,  y  Mag- 
dalena más  radiante  que  él  todavía. 

— Con  pocos  días  como  hoy,  señorita,  de- 
cía el  .concejal  disponiéndose  á  partir,  pago 
de  sobra  todas  las  contribuciones. 

■ — ¡  \'a}a  si  las  pagará  usted,  señor  Ka.- 
;  Istou  ! 

Y  se  despidieron  dándose  cita  para  el  día 
siguiente,  en  que  la  pesca  fué  igualmente 
milagrosa,  lo  mismo  que  el  resto  de  la  se- 
mana. Bien  lejos  estaba  el  pobre  Karistou 
de  sospechai-  la  verdad  de  todo  aquello. 
Precisamente  las  mujeres  de  la  comarca 
tenían  un  miedo  horrible  á  las  sanguijue- 
las;: ningima  de  ellas,  ni  la  más  pobre,  se 


hubiera  atrevido  por  nada  del  mundo  á  me- 
terse de  piernas  en  la  charca. 

El  viejecillo  parecía  reverdecer.  Una  tar- 
de dijo  á  Magdalena  un  si  es  no  es  conmo 
vido : 

— Vamos,  me  engañaba;  aun  no  estoy 
muerto  del  todo. 

— ¿  Pues  qué  creía  usted  ? .  .  . 

— Nada.  .  .  Sólo  que  suele  decirse  que 
cuando  uno  no  es  capaz  de  pescar  sangui- 
juelas es  porque  está  próximo  á  niorir. 

Magdalena  le  hubiera  abrazado  de  buena 
gana ;  pero  se  limitó  á  redoblar  las  precau- 
ciones,para  que  no  descubriera  .la  verdad. 

Un  día,  de  repente,  oyero|í  detrás  de 
ellos  rumores  de  pasos,  y  en  seguida  una 
voz  de  mujer,  .exclamando  : 

— ¡Santo  Diosv^k; Mi  sobrina  tdé  piernas 
en  la  balsa  de  lasfeáiíguijuelas ! 

Era  la  tía  que,  después  de  pronunciar  es- 
tas palabras,  es|uvo  á  punto  de  desmayarse. 

Pero  quien  se  desmayó  de  veras  fué^Ka- 
ristou.  Lo  había^  comprendido  todo. 

— Es  usted  uña  habladora,  tía — exclamó 
la  sobrina— y  me  temo  que  acaba  de  come- 
ter usted  una  falta  muy  grande.  Tendrá 
que  confesarse  de  ello.  .  . 

Karistou  estaba  tendido  en  la  orilla  sin 


sentidos.  El  golpe  de  aquella  emoción  aca- 
bó de  destruir  la  escasa  vida  que  le  quedaba. 

Con  brazo  vigoroso,  Magdalena  levantó 
al  ])obrc  pescador  de  sanguijuelas,  que  en- 
treabrió los  ojos,  y  con  mucho  trabajo  logró 
echar  á  andar  apoyado  en  el  hombro  de  la 
muchacha.  Una  vez  llegado  á  su  casa,  dos 
v^ecinos  le  pusieron  en  la  cama,  donde  cjue- 
dó  sin  movimiento.  Magdalena  no  quiso 
a|)artarse  de  la  cabecera  haciendo  inútiles 
esfuerzos  para  retener  las  lágrimas. 

— Ya  se  curará  usted,  Karistou,  decía 
con  su  voz  virginal  al  ver  que  el  anciano 
iba  perdiendo  las  fuerzas.  Sí,  usted  se  cu- 
rará y  volverá  á  ser  regidor.  ¡  Vaya !  Mi  tía 
y  yo  haremos  una  campaña  para  que  le  nom- 
bren alcalde  segundo ;  y  le  prometo  una  co- 
sa :  cuando  me  case,  el  casamiento  será  aquí 
en  el  pueblo,  y  usted  reemplazará  en  mi 
boda  al  primer  alcalde.  Sí,  sí,  señor  Karis- 
tou ;  se  pondrá  usted  una  hermosa  faja  tri- 
color, se  lo  jiu'O  á  usted.  .  . 

De  pronto  calló.  .  .  juntó  las  manos,  se 
puso  un  poco  pálida.  .  .  y  suavemente  cayó 
arrodillada  junto  á  la  cama.  Karistou  ha- 
bía muerto  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Juan  RAMEAU. 


«Jesús  duerme»,  célebre  cuadro  de  Francisco  Albani.  (Galería  de  Florencia,  Italia) 


Alrededor  del  mundo 

Después  de  iiiucho  tiempo  de  silencio  y 
olvido,  viene  ahora  la  diminuta  nación  de 
Andorra  á  preocupar  por  un  momento  la 
.iicnciún  de  Europa  con  motivo  de  la  pre- 
^rnlacion  entre  sus  va>all()>>  del  nuevo  prín- 
Cij^e  soberano. 

Andorra  es  un  estado  que  vive  entera- 
mente ajeno  al  movimiento  moderno  de  las 
ideas  políticas,  cientificas  é  intelectuales,  en 
general.  Se  diría  que  en  ese  rincón  de  los 
Pirineos  el  alma  de  otra  edad  ha  quedado 
encantada  en  un  ambiente  de  paz  idílica  y 
montañesa.  Allí  se  ignora  el  teléfono,  el  gra- 
iU<')fono.  la  Duse,  Novelli,  todo.  La  muerte, 
«.1  amor,  los  galanteos,  las  eternas  pasiones 
y  accidentes  de  la  vida,  esas  son  las  únicas 
l>reocui)aciones  de  los  andorrenses. 

Xo  tienen  ejército  ni  armamentos. 

I  lace  tiemj)o  se  trató  de  adquirir  un  ca- 
\'u,n  Kruijp  moderno.  Pero,  á  poco  de  consi- 
derar el  caso,  hubo  necesidad  de  no  insistir 
•■n  esa  idea,  porque  alguien  observó  que  ni  si- 
()uiera  podría  ensayarse  la  nueva  arma,  en 
\  ista  de  que,  dada  la  pequeña  extensión  del 
territorio,  la  bala  caería  irremediablemente 
i  n  algún  caserío  extranjero,  y  entonces  ven- 
drían las  reclamaciones  del  i  a-  ■. 


Casa  de  la  Valí  6  del  Consejo  y  Palacio  de  Justicia 
,  de  Andorra 


lla\  iuri>tas  europeos  que  van  á  Andona 
^'ilo  i)or  darse  el  gusto  de  experimentar  e-e 
(onira.ste  tan  notable  f|ue  existe  entre  la  vi- 
da europea  moderna  y  las  costumbres  .anti- 
L'iia-. 

I  .-  ]>')]■  demás  curiíjsa  la  aclituíl  de  l-,(>^ 
buenos  montañeses  de  alma  antigua  y  sana 
.comr»  la  hierba  de  las  hondonadas,  ante  los 
foiógrafos  y  corresponsales  despachados  de 
\  ez  en  cuando  á  esas  regiones  con  d  objeto 
'le  dar  en  alguna  revista  la  nr»ta  original  \ 
exótica. 

El  territorio  de  Andorra  se  encuentra  en- 
clavado en  la  falda  meridional  de  los  Piri- 


neos, entre  la  pro\'incia  de  Lérida  y  varios 
departamentos  franceses.  Por  sus  aguas, 
una  parte  corresponde  á  la  cuenca  francesa 
del  Ariége,  y  la  otra  está  regada  pon  el  río 
Valira,  afluente  del  español  Segre.  • 

En  conjunto  el  territorio  suma  unos  452 
kilómetros  cuadrados,  y  tiene  una  población 
de  5.320  habitantes,  reconcentrados  en  los 
valles,  que  son  muy  profundos  relativamen- 
te á  las  montañas  que  los  circuyen. 


El  principe  soberano  1  su  llegada  á  la  «trenca»  6  fron- 
tera de  Andorra 

Este  territorio,  por  un  raro  azar  de  la 
historia,  se  ha  conservado  neutral  y  autóno- 
mo entre  España  y  Francia,  si  bien  no  es  del 
todo  indej>endiente ;  pues  está  colocado  á  la 
vez  bajo  la  soberanía  de  la  República  Fran- 
cesa y  la  del  obispo  de  Urgel.  A  la  primera 
le  paga  un  tributo  anual  de  960  francos  y  al 
segundo  uno  de  460.  Dicho  prelado  llex  a 
también,  por  eso,  el  título  de  ]:>ríncipe  de 
AndQrra. 

El  señor  Benlloc.  que  hace,  poco  tieniix» 
ha  tomado  posesión  del  obispado  de  Urge], 
ha  hecho  el  día  19  de  este  mes  una  visita  á 
sus  vasallos  de  Andorra,  que  lo  han  recibide^ 
con  grandes  muestras  de  cariño.  En  la 
í(trenca))  ó  frontera  lo  esperaban  los  sin 
(lieos  y  el  Consejo  general  de  Andorra,  con 
un  piquete  de  escopeteros,  y  le  acompañaron 
triunfalmente  á  la  capital,  que  es  el  pequeño 
juieblecillo  de  Andorra  la  Vella. 

En  todas  partes  arcos  de  triunfo,  ovacio- 
nes del  pueblo  y  salvas  de  fusilería,  saluda- 
ron el  paso  del  prelado  por  el  pequérío  te- 
rritorio andorrano. 

Un  correntino  iba  de  mandadero,  y  se  cn- 
ccjntró  en  el  camino  á  un  gaucho  que  estaba 
á  la  orilla  d(;  la  vía  y,  como  éste  le  dirigiera 
algunas  palabras  burlonas,  el  otro,  algo 
amostazado,  le  dijo: 

— Oye  tú,  so  monigote,  no  me  insultes : 
porque  si  te  doy  un  puntapié,  te  pongo 
como  telaraña  en  el  cielo. 


I^as  falsificaciones  célebres 

Uno  dé  los  aspectos  más  curiosos  ck-  ki 
codicia  humana  es  el  que  ofrecen  en  genc- 
lal  las  falsedades  y  falsificaciones,  el  sujett. 
agente  de  estos  delitos  dispone  de  inteligen- 
cia poco  vulgar,  de  ingenio,  y,  á  veces,  de 
cultura  artística  exquisita. 

No  es,  pues,  el  hambre  el  esporo  en  don- 
de se  crian  los  patógenos  de  esta  enferme- 
dad social,  como  suele  serlo  de  casi  todas 
las  que  la  ciencia  penal  tiene  sometidas  á 
su  estudio.  El  delincuente,  además  de  las 
condiciones  anotadas,  necesita  disponer  de 
un  capital  grande  ó  i^equeño,  y  esta  caracte- 
rística le  da  todas  las  apariencias  de  indus- 
tria, que  se  ejerce  á  la  luz  del  día,  cuando 
no  son  objeto  de  ella  ni  los  valores  ni  los 
documentos  oficiales. 

Las  funciones  tutelares  del  estado  no  inic- 
den  extenderse  á  garantizar  la  autenticidad 
de  las  obras  de  arte ;  porque  en  el  santuario 
del  arte  no  pueden  haber  una  hornacina 
])ara  la  ley  y  porque  en  este  caso,  más  que 
en  otro  alguno,  se  probaría  la  inadaptabili 
dad  y  la  injusticia  de  la  sanción  prescriui 
con  relación  al  hecho  punible. 

Los  únicos  factores  que  deben  componer 
el  marchamo  de  las  obras  de  arte  son  la 
conciencia  del  que  vende  y  la  inteligencia 
del  que  compra,  pues  aunque  no  es  difícil 
caer  por  efecto  de  alguna  de  estas  opera- 
ciones bajo  el  alcance  de  las  aspilleras  del 
Código,  el  ingenio  de  los  delincuentes  suele 
allanar  con  facilidad  el  camino  de  la  eva- 
sión. 

L<is  falsificadores  de  obras  de  arte  son 
artistas  en  su  género,  cuya  capacidad  no 
guarda  relación  con  sus  aspiraciones :  la  co- 
(Hcia  les  hace  un  día  renegar  de  la  indepen- 
dencia, que  es  condición  esencial  del  genio. 
y  arriendan  su  actividad  al  comercio  para 
elaborar  «sobre  pedido»  armas,  porcelanas, 
esmaltes,  autógrafos,  esculturas,  cuadros  y 
lapices. 

Por  este  ]")roce(limienlo  se  han  llenado  los 
museos  particulares  y  museos  oficiales  de 
:)b jetos  procedentes  ele  Pompeya,  Hercula- 
no,  Numancia,  Concise,  los  pueblos  celtas 
del  Pitou  y  las  colonias  fenicias  de  Beau- 
vais,  si  bien  es  cierto  (|ue  los  chamarileros 
no  habían  ido  á  recogerlos  más  allá  de  las 
fábricas  instaladas  en  Bruselas,  en  V^annes 
\'  especialmente  en  París. 

El  «truc»  y  el  «maquillage»  de  las  obras 
de  arte  ha  llegado  en  esta  última  capital  á 
una  perfección  sorprendente  en  tcxlos  sus 
aspectos.  Verdad  es  que  el  pueblo  de  J\arís 
ha  estado  siempre  á  la  cabeza  de  los  laiida- 
tores  temporis  acti.  A  los  helenófilos  del  si- 
glo xvíi  siguieron  los  egiptólogos  del  sig'o 


xvni,  ciuienes  seducidos  por  las  maravillo 
sas  descripciones  del  conde  de  Cayhis,  in- 
trépido viajero  y  amenísimo  literato,  veían 
en  todas  partes  jeroglíficos,  estatuas,  j pirá- 
mides, obeliscos  y  bajo-relieves.  De  aqui  <  1 
éxito  asombroso,  desde  el  ])unt(j  de\i^ta 
económico,  L\ue  alcanzaron  las  fábricas  de; 
momias  y  fragmentos  de  momias,  con  las 
(|ue  (lió  al  traste  la  supuesta  reina  Pinaco- 
iher|ue,  quien  en  realidad  no  era  sino  la 
criada  de  una  modesta  hospedería,  muerta 
en  edad  prematura,  disecada  }■  embalsama- 
da, con  habilidad  tan  escasa  que  á  los  tres 
días  de  su  instalación  llen(')  el  Museo  de  Mu- 
nich de  un  olor  nauseal'imdo  y  macal)ro. 

Todavía  suele  fruncir  los  laVjíos  de  los  se- 
ñores acadénúeos  el  relato  de  una  curiosísi- 
ma anécdota,  en  la  que  aparece  como  vícti- 
ma un  erudito  profesor  de  la  vSorbona.  egip- 
tólogo muy  co]iocido,  poseedor  de  ima  im- 
])ortante  colección  de  vasos  etruscos,  bron- 
ces pelásgieos  y  manuscritos  ptoloméicos. 
Present()se  un  día  en  su  despacho  un  há1)il 
anticuario  y  le  habló  de  una  estatua  magní- 
Hca  de  basalto  negro,  de  tamaño  algo  ma- 
\  <)r  que  el  natural :  se  trataba  nada  menos 
(|ue  de  mi  Ramsés,  encontrado  en  las  ruinas 
de  Thebas,  3-  para  trasportarlo  á  Europa 
era  precisa  mía  cantidad  de  cien  mil  fran- 
cos. 

Cinco  semanas  más  tarde,  el  valioso  mo- 
nolito, después  de  haber  atravesado  el  Nilo, 
de  ser  instalado  cuidadosamente  en  Alejan- 
dría, de  cruzar  el  Mediterráneo,  de  pasar 
])or  Nápoles  y  hacer  escala  en  Génova.  des- 
embarcó en  Aíarsella,  y  desde  allí  seis  forni- 
d(v;  percherones  lo  arrastraron  liasta  la  ca- 
sa-museo del  sabio  profesor,  en  donde  fue 
recibido  con  todo  el  entusiasmo  y  con  toda 
la  alegría  (jue  |)uede  inspirar  el  hallazgo  del 
tesoro  tan  ineslinial)le.  Nu  había  dudas;  era 
el  autentico  Kamses  ITl  de  la  Xl\'^  dinastía 
majestuoso  y  apacible,  con  los  ojos  esmal- 
tados, la  nariz  noblemente  seniita,  la  barba 
en  trenzas  delicadas  y  las  manos  extendidas 
liieráticamente  sobre  los  muslos.  La  paLina, 
los  jeroglilicó-  (K'  la  ])eana  y  la  naturaleza 
del  basalto,  eran  otros  tantcxs  certificados 
de  origen. 

Guardó  el  anticuario  su  dinero.  }-  á  los 
dos  años  nnradas  escrupulosas  desculn-iei  on 
en  la  estatua  huellas  de  instrumentos  m(^- 
dernos.  .V  ])artir  de  este  dato,  se  llegé)  á  sa- 
ber con  certez;!  (|ne  ívamses  III  de  la  XT\' 
dinastía  haliia  sido  tallado  en  las  canteras 
de  Angers  por  nn  desdichado  ])icapedrero  á 
(|inen  pagV)  el  núxtificador  la  suma  de  mil 
cien  francos. 

-"í  ■/' 

Las  más  importan tc-s  y  las  más  compli- 
cadas de  estas  falsificaciones  son  las  de  los 


CLiadro^í,  piininc  i'.r.r.u-  1.11,11110. 

qiK-  su  aiilur  >ca  un  ariisUi  de  nicrilo,  y  cii 
sesiiindo  que  sean  in.s^eniosos  y  acertados  los 
procedimientos  (lue  se  emplean  para  darles 
carácter.  Cubiertos  estos  dos  requisitos,  es 
necesario  el  concurso  de  mouogramatisfas  y 
el  de  mercadeivs  de  habili(<ad  <>  con  tino 
vuhcicnles  i^ara  C(.n>tatar  ])i'il)lic  ámenle  la 
anlenlicidad  del  cuadro. 

I\n  e^los  últimos  años  r.rliLiica  lanzó  al 
mercaiU)  centenares  de  llohbema.  de  Te- 
jiiers.  de  Ruysdael  y  sobre  todo  de  Van-Go- 
í^^^en.  cuvo  número  es  hoy  prodiposo. 

J\nlre  los  artistas  incursos  en  estos  deli- 
tos se  ])uede  citar  á  Alberto  Klomp,  que  fal- 
sificó á  Paul  Potter :  á  Paul  de  \'os,  que  fal- 
sificó á  Suinders,  á  Jobann  \'an  de  lireda, 
(jue  fal>ificó  á  Ureuírbuel.  Constantino  Xetz- 
cher,  reprodujo  infinidad  de  retratos  de  Car- 
los 1.  V  David  Teniers,  el  joven,  objeto  de 
tantas '  reproducciones  y  coi)ias.  no  sintió 
escrúpulos  al  falsificar  al  Tiziano,  cuyo  es- 
píritu V  cuyo  estilo  supo  asimilar  admira- 
blemente. 

Con  las  falsificaciones  de  \\'atlcau  se  po- 
dría formar  un  ^nm  catálogo ;  algunos  rea- 
lizaron sus  obras  con  tal  acierto,  que  hicie- 
ron dudar  á  Voltairc,  quien  aparte  su  ex- 
cepcional sentido  crítico,  había  llegado  á 
familiarizarse  con  las  producciones  del  «au- 
tor de  los  rostros  risueños»  en  las  opulentas 
galerías  del  rey  de  Prusia. 

Para  estos  fraudes  se  usan  mil  procedi- 
mientos. A  veces  se  compra  un  cuadro  anti- 
guo sin  mérito,  y  previo  un  lavado  minucio- 
so se  pinta  sobre  él  un  asunto  ])lagiado  de 
un  autor  notable.  Hn  otras  ocasiones,  se  cal- 
ca el  asunto  sobre  un  lienzo  antiguo,  sir- 
viéndose al  efecto  de  una  cola  nuvy  tenaz 
(inaroiifle).  r3espués  se  mete  todo  en  el  hor- 
no para  que  al  secarse  aparezcan  las  grietas 
y  la  pátina.  T.os  tonos  rosados  y  aml)arinos 
sr  t.blienen  con  negro  de  humo  y  cenizas 
graveladas:  luego  se  frota  todo  con  una  di- 
solución de  calabria  y  se  ])roce(le  á  imitar 
las  arrugas  y  las  manchas  de  las  moscas. 
Por  último,  para  evitar  las  verificaciones  pov 
medio  del  alcohol  se  cubre. todo  con  una 
rapa  de  cola  fuerte  lí(|uida,  sf)bre  la  (|ue  el 
alc«>hol  resbala  como  s(jbre  un  cristal. 

;\sí  ])reparado  el  cuadro,  ])asa  á  poder  de 
los  monogramatistas,  cjuienes  han  estudiado 
cuidadosamente  la  manera  de  firmar  de  ca- 
da uno  de  los  autores  notables,  sus  signí)s. 
sus  monogramas,  sus  manías,  sus  trazos  des- 
iguales, el  sitio  f|ue  i)referían,  la  tinta,  Ijetún 

]íintura  que  usaban,  etc. 
Para  dar  una  idea  de  la  última  operación. 
(  >to  es,  de  la  manera  usada  ])ara  hacer  creer 
1  úblicamente  la  autenticidad  de  un  cuaflro 
falso,  relataré  una  anécdota  que  recuerdo 


haber  leído  liace  /los  años  próximamente  en 
n  Secólo. 

Un  chamarilero  de  París,  se  presenta  un 
día  en  el  estudio  de  uno  de  estos  pintores 
falsarios. 

— Amigo  mío. — le  dice. —  Hoy  necesito 
una  cosa  muy  importante.  Quiero  im  Kem- 
brant  de  primer  orden. 

— ^1  Ri'tráto  de  hombre?  ;])v  nntjer?  Jo- 
ven ?    X'iejo ? 

—  I  )e  \  iejo,  ])vv()  con  manos... 
Convienense  los  detalles,  se  acuerda  el 

precio  de  mil  francos,  y  al  cabo  de  dos  me- 
ses el  trabajo  está  concluido  con  la  exquisi- 
ta factura  del  maestro. 

— ;.Ks  ])reciso  firmarlo^  A  la  derecha? 
.;.\  la  iz(|uierda?  ¿Cómo? 

—  Fírmelo  con  su  nombre,  sobre  el  barniz 
cuando  ya  está  seco. 

Supongamos  (jue  el  pintor  se  llamaba 
Pourgues:  ])uso  su  firma  como  había  recla- 
mado el  com]:)rad()r,  y  el  cuadro  fué  inme- 
fliatamente  expedido  para  la  América  del 
Xorte.  l^ero  antes  salió  por  correo  un  anó- 
nimo en  estos  términos,  dirigido  al  jefe  de 
la  adtiana : 

((l'engo  el  gusto  de  participar  á  usted 
fjuc  X  ha  expedido  por  la  vía  del  Havre  un 
bulto  que  mide  2  metros  por  1.70,  y  pesa 
30  kilogramos.  Tiene  las  inscripciones  «Frá- 
gil» «Obra  de  arte»  y  lleva  el  número  2, 
l{stá  dirigido  á  y  contiene  un  cuadro  an- 
tiguo, acaso  el  más  notable  de  Rembrandt. 
Para  eludir  el  ])ago  de  derechos  lo  firma 
im  tal  Pourgues.  Va  tiene  usted  conoci- 
miento del  fraude  y  obrará  como  mejor  le 
parezca.» 

Desde  (|ue  se  anunció  la  llegada  del  barco 
comenzaron  á  tomarse  las  medidas  de  poli- 
cía más  exquisitas.  El  cuadro  fué  decomisa- 
do;  y  borrada  con  facilidad  la  firma  de 
P)Oiu-gucs,  apareció  la  de  Rembrandt,  que 
no  estaba  escrita,  pero  se  dejaba  adivinar  en 
los  caracteres  del  trabajo. 

Fd  destinatario  fue  ccjndenado  á  pagar 
25.000  francos  en  concepto  de  derechos  y 
20.000  de  nuilta.  I^os  periódicos  refirieron 
minuciosamente  el  asunto;  felicitaron  todos 
al  jefe  de  la  aduana  ])or  su  ])erspicacia,  y 
])ocos  días  desi)ués  un  coleccionista  pagaba 
por  el  cuadro  la  suma  de  240.000  francos. 

Coujo  se  ve,  la  codicia,  el  arte  y  el  inge- 
nio han  formado  ])ara  la  explotación  de  este 
negocio  ima  alianza  tan  sólida,  tan  estreche 
A-  tan  fuerte  (jue  nada  ])ueden  contra  ella 
las  ])rescripciones  de  la  ley  estática.  Unica- 
mente, la  cultura  puede  ser  remedio  eficaz 
contra  estos  abusos  y  engaños  de  torpe  y 
sórdido  lucro. 

E.  BARRIOBERO. 


JEl  juguete  regenerador 

— ¿{^ué  edad  tkne  el  pequeñiielo.  señnra  ? 
\  esta  pregunta  la  madre  niin")  al  niño 
(  '•nio  quien  mira  el  reloj  para  \rr  la  hora, 
\  comentó : 

— ¿  Pepe  :  A'einiinueve  meses. 

lüen  podría  decir  dos  años  y  medio:  ])ero 
como  Pepe  demuestra  gran  ])recocidad  de 
inteligencia  y  pueden  contarse  de  él  muchas 
cosas  admirables  para  un  niño  de  su  cdatl, 
la  madre  no  quiere  ponerle  ni  un  solo  mes 
encima,  no  fuera  que  el  chiquillo  resultara 
un  poco  menos  prodigioso  ó  (|ue  las  otras 
madres  sintieran  una  niiajila  menos  de  en- 
vidia. Tiene  arlemás  otro  motivo  para  no 
envejecer  á  su  hijit(^  ni  en  un  solo  día,  y  es 
<|ue  ella  le  querría  siempre  pequeñín,  siem- 
pre bebe,  pues  á  medida  que  vaya  siendo 
mayor  irá  siendo  todavía  menos  suyo.  Aho- 
ra mismo  ya  le  parece  cómo  si  se  le  fuera 
escapando  poco  a  poco,  porque  esos  ingra- 
tuelos  van  desligándose  de  su  mamá  día 
tras  día.  ¡  Cómo  no,  si  el  acto  del  nacimien- 
to puede  decirse  que  es  ya  una  primera  sepa- 
ración !  * 

He  aquí,  pues,  explicado  el  porqué  Pepe 
cuenta  precisamente  veintinueve  meses. 
¡  Buena  edad !  A  mí,  al  menos,  me  inspira 
gran  consideración ;  es  la  qtte  cuentan  mu- 
chos de  mis  amiguitos  que  se  portan  conmi- 
go de  una  manera  excelente.  Pero  ninguno 
de  ellos  tiene  la  imaginación  que  tiene  Pepe. 

I^epe  asocia  las  ideas  con  gran  facilidad, 
aunque  de  una  manera  algo  caprichosa.  Se 
acuerda  de  las  cosas  por  mucho  tiempo  y  re- 
conoce ufia  fisonomía  al  cabo  de  más  de  un 
mes  de  no  haberla  visto.  En  las  láminas  ilu- 
minarlas que  le  dan  para  jugar  descubre  mil 
particularidades  que  le  encantan  á  la  vez  y 
le  agitan  vivamente.  Cuando  hojea  cierto 
libro  ilustrado  con  el  cual  se  ha  encariñado 
mucho  í  no  ha  rasgado  más  que  la  mitad  de 
•-US  hojas),  se  excita  hasta  el  punto  de  apa- 
recer en  sus  mejillas  manchas  encarnadas.  \ 
de  que  sus  ojos  brillen  demasiado. 

P.sas  mejillas  y  esos  ojos  asustan  mucho 
á  la  madre,  f|ue  teme  por  aquella  cabecita 
demasiado  tierna  aun  j^ara  tanta  actividad ; 
leme  la  calentura,  todo  lo  teme.  Cree  á  ve- 
ces con  rcmftrdimiento  f|ue  el  orgullo  f|ue 
siente  á  menudo  ])or  tal  i)recf)cidad  de  su 
niño  ha  de  llevar  desgracia  á  la  criatura,  y 
casi  llega  á  desear  (|ue  su  hijo  sea  como  el 
chico  del  panaílero,  f|ue  ella  ve  todos  los 
días  en  el  umbral  de  la  tienda,  con  su  cara 
gordinflona  y  chata,  í)jos  azules  sin  ex- 
])resiün,  su  boca  i)erdida  entre  las  mejillas 
\  su  aspecto  bestial  de  salud.  .\quél  no  debe 
dar  ningún  cuidado  á  sus  padres,  mientras 
"ue  Pepe  cambia  de  color  á  cada  momento. 


-u-  nianccilas  arden  constantemente.  \  su 
>ueño  es  siem])re  nuty  agitado. 

Al  médico  no  le  gusta  que  el  niño  tenga 
tanta  afición  á  mirar  láminas  y  grabadc*,  v 
recomienda  <|ue  se  imp(^nga  calma  á  sus 
ideas. 

— Es  mu\-  sencillo — dice, — hay  (jue  criar- 
le como  un  perrito. 

Sin  embargo,  eso  no  es  tan  sencillo  como 
se  figura  el  doctor,  quien  sin  duda  no  tiene 
idea  de  la  psicología  de  un  niño  de  Veinti- 
nueve meses.  Pepe  lleva  en  sí  ricos  gérme- 
nes de  vida  y  no  tiene  afectado  ningiin  ór- 
gano esencial :  pero,  no  cabe  duda,  está  de- 
masiado llaco  y  demasiado  pálido. 

l^s  un  pe((ueño  parisiense  al  (|ue  n(^  con- 
\  iene  el  airo  de  Taris,  á  pesar  de  lo  mucho 
(jite  París  le  gusta,  indecisamente  por  eso  le 
conviene  menos;  porque  le  gusta  demasia- 
do, porque  tantas  formas,  tantos  colores, 
tanto  movimiento  lo  agitan  y  le  trastornan  ; 
])or(|ue  siente  y  comprende  en  demasía  :  por- 
(jue,  en  ima  palabra,  se  fatiga. 

Pálido  v  enteco  se  lo  llevó  su  madre  en  el 
mes  de  julio  á  un  rincón  de  Suiza,  á  un  ti- 
bio valle, donde  no  veía  más  que  •hierba  y 
vacas ;  las  vacas  cuya  espumosa  leche  bebía, 
y  la  aromática  hierba  de  que  se  nutrían  las 
vacas. 

Aquel  sencillo  espectáculo  no  podía  me- 
nos de  hacerle  bien :  aquel  reposo  en  el  tran- 
quilo seno  de  la  madre  naturaleza  duró  tres 
meses :  tres  meses  de  risueña  serenidad  y  de 
comer  mucho  pan  moreno. 

En  los  primeros  días  de  octubre  vi  regre- 
sar á  París  á  mi  amiguito  regenerado:  era 
un  Pepe  enteramente  nuevo  ;  moreno,  tos- 
tado, dorado,  curtido,  casi  mofletudo,  con 
las  manos  rústicas  y  callosas,  y  la  voz  y  el 
reír  broncos  y  fuertes. 

— ¡Miren  qué  horrible  está  mi  Pepe! — 
decía  su  mamá  muy  contenta ; — tiene  los  co- 
lores de  tma  muñeca  de  sesenta  céntimos. 

Pero  ¡  ay !  estos  colores  duraron  poco. 
Pepe  volvió  á  palidecer,  volvió  á  la  nervio- 
sidad V  delicadeza  de  niño  excesivamente 
refinado.  Y  era  que  París  recobraba  .su  as- 
cendiente sobre  él:  aquel  París  que  no  se 
sabe  en  (|ué  consiste  y  está  en  el  aire  cjue 
ins])ira  agudeza  de  sensibilidad  y  de  enten- 
dimiento, (|ue  i)erturba  y  que  hasta  los  ni- 
ños da  el  genio  de  movilidad  y  de  inventi- 
\  a.  Y  he  alií  otra  vez  á  Pe])e  poniéndose  ])á- 
lido  ó  colorado  sobre  los  libros  ilustrados. 

Hacia  fin  de  diciembre  le  vi  nervio.so,  con 
sus  ojos  enormes  de  grandes,  y  sus  maneci- 
las  resecas  y  ardientes:  no  quería  comer  ni 
l)odía  dormir.  El  médico  se  contentaba  con 
decir : 

— yiu'  cuma,  que  coma  mucho ;  no  tiene 
nada. 


¡  ( )iK'  C(.)nia  !  Su  niadrc>  lo  lial)ía  prohado 
\a  todo,  pero  el  niño  no  comía;  y  ella  aho- 
ra no  hacía  más  que  llorar. 

Con  la  noche  de  Navidad  vinieron  para 
l'epe  nmititnd  de  ju.Liiietes,  cahallitos,  poli- 
chinelas. solda(.l<»s.  ele,  etc  .  ;  \'  a  la  mañana 
sí^t4"uíente  su  madre,  de  pie  delante  la  chime- 
nea, contemplaha  preocupada  y  con  descon- 
hanza,  tantísimo  juguete  haciendo  tantísimo 
visaje. 

— ¡Cuántos  hay,  Dios  mío! — se  dijo  la 
madre, — va  á  excitarse  de  una  manera  ho- 
rrible. 

Y  muy  quedito,  para  que  Pepe  no  desper- 
tara, tomó  el  polichinela,  que  tenía  una  ex- 
presión maligna;  los  soldados  de  plomo,  á 
los  cuales  creía  muy  capaces  de  llevarse  más 
adelante  á  su  niño  á  la  guerra,  y  hasta  el 
pobre  caballo  rojo,  y  se  fué  de  puntillas  á 
esconder  todos  estos  juguetes  en  un  arma- 
rio, sin  dejar  sobre  la  chimenea  más  (juc  una 
caja  de  madera  blanca  que  contenía  un  esta- 
blo en  miniatura,  juguete  de  siete  reales  que 
regalaba  al  niño  un  amigo  pobre  de  la  fa- 
milia. 

Des])ués  se  acercó  á  la  camita  y  se  ])uso  á 
contemplar  al  niño  dormido.  Mujer  al  tin, 
el  bien  intencionado  engaño  que  acababa  de 
realizar  la  hacía  sonreír.  Pero  fijándose  lue- 
go en  los  azulados  párpados  del  niño,  |)ensó 
de  nuevo ; 

— ¡Es  atroz  eso  de  no  poder  hacer  comer 
nada  á  esta  criatura ! 

Ajjenas  acabaron  de  vestirle,  Pepe  abrió 
la  caja  y  vió  los  carneros,  las  vacas,  los  ca- 
ballos, los  árboles  (unos  árboles  muy  riza- 
(litos )  y  además  el  aldeano  y  la  aldeana,  él 
con  la  hoz  y  ella  con  el  rastrillo  (porque 
bien  mirado,  aquello  más  que  un  establo  era 
nna  granja j.  Se  conocía  que  iban  al  prado 
jjor  hierba,  á  pesar  de  que  su  actitud  no  era 
de  andar.  La  aldeana  llevaba  un  vestido  ro- 
jo y  sorribrero  de  paja.  Pepe  le  dió  un  beso 
y  ella  en  cambio  le  embadurnó  la  cara.  La 
casa  era  muy  pequeñita  v  tan  baja  que  la 


aldeana  no  hubiera  cabido  en  ella;  pero  te- 
ína una  puerta,  y  en  eso  conoció  l'epe  que 
aquello  era  una  casa. 

,:Qué  vieron  en  todas  aquellas  figura^  los 
infantiles  ojos  del  niño?  Las  apretaba  fer- 
vorosamente en  sus  manecitas  (que  queda- 
ban todas  empegadas),  las  ponía  en  fila  so- 
bre su  mesita,  }-  llamaba  apasionadamente 
á  los  carneros,  á  los  caballos,  por  sus  lujm- 
hres :  ¡nevo!  ¡bayo!  y  después  al  coger  uno 
de  los  arboHtos:  ¡ino! 

¡Había  comprendido  f(ue  era  un  pino!  Su 
madre  quedó  extasiada ;  si  el  niño  no  llega 
á  decírselo  ella  nunca  lHil)iera  adivinado  (¡ne 
aquel  arbolito  no  ]jodia  rei)resentar  siuí»  un 
pino. 

— ¡  Rey  !.  ¡  tesoro  ! — dijo  abrazando  y  be- 
sando al  niño  con  tal  ímpetu  (lue  la  niaxor 
parte  de  las  figuritas  rodaron  por  el  suelo. 

Sí,  el  niño  descubría  en  aquellos  arbolitos 
de  juguete  una  semejanza  con  aquellos  otros 
arboles  (|ue  habla  visio  allí,  allí  en  el  país  de 
la  hierba  espesa  v  del  aire  sano;  y  descubría 
además  muchas  otras  cosas  que  su  madre  no 
sospechaba :  todos  aquellos  pedacitos  de  ma- 
dera ])intada  evocaban  en  él  imágenes  vivas 
c|ue  le  hacían  vivir  también  á  él  otra  vez  en 
medio  de  aquella  naturaleza  alpestre,  de 
aquella  Suiza  que  le  había  engordado  y  ro- 
bustecido. Eritonces  sus  ideas  fueron  aso- 
ciándose y  quiso  comer. 

— ¡  Leche  !  ¡  Pan  !  Y  empezó  á  comer  y  á 
beber,  y  el  apetito  no  cesó  y  cenó  por  la  no- 
che con  el  mismo  afán  con  que  almorzara 
por  la  mañana.  Y  al  día  siguiente,  con  sólo 
ver  el  juguete,  volvió  á  tener  igual  apetito. 
¡  Lo  que  es  la  imaginación ! 

Quince  días  después  estaba  hecho  de  nue- 
vo un  muchacliote  robusto  y  alegre.  Su  ma- 
dre estaba  encantada  y  no  cesaba  de  decir: 

— ¡  A'liren  que  molletes;  parece  una  mu- 
ñeca de  sesenta  céntimos !  ¡  Y  pensar  que 
todo  esto  no  lo  debemos  más  que  al  establo 
(|ue  le  regaló  este  pobre  señor  Fulano! 

•  Alíatele  FRANGE. 


Lo  sobreñal iiral 

¡n  ora  mortis. 

T.a  otra  noche,  reunidos  en  amable  tertu- 
lia, aprovechamos  la  presencia  del  distin- 
guido sacerdote  francés,  X.  para  tratar  en 
nuestra  velada  de  los  viernes,  sobre  los  dis- 
tintos fenómenos  de  apariciones  y  demás 
trcos  de  ultratumba  qut-  ^uelen  sorprender- 
nos aún  en  medio  de  nuestra  preocupación 
afanosa  de  lucro  \  agitación  por  la  vida. 

Estimulado  por  el  interés  del  tema  y  pol- 
los numerosos  testimonios  de  manifestacio- 
nes anímicas,  el  amable  presbítero,  nuestro 
antiguo  amigo,  empezó,  en  medio  de  un  si- 
lencio verdaderamente  sugestivo,  algunos 
relato^  cuyo  interés  no  podemos  menos  de 
reconocer. 

En  medio  de  la  nerviosidad  natural  que  se 
pruduce  cuando  se  trata  de  tales  asuntos  y 
de  esa  tendencia  inevitable  al  lagrimeo  que 
se  nota  en  los  temperamentos  nerviosos, 
empezó  el  elocuente  sacerdote  con  fácil  ver- 
ba y  voz  insinuante  la  siguiente  relación : 

Tenía  yo  un  hermano  mayor  al  que  que- 
ría mucho,  ülivier,  teniente  del  7.°  de  caba- 
llería, y  que  se  encontraba  en  esa  época  en 
el  sitio  de  Porth-Arthur.  Ambos  seguíamos 
una  activa  correspondencia.  Un  día,  me  es- 
cribió en  un  momento  de  abatimiento  y  en- 
contrándose indispuesto.  Yo  le  respondí 
aconsejándole  que  tuviese  valor,  pero  que 
si  le  ocurría  algo,  me  lo  hiciese  saber  apa- 
reciéndoseme  en  mi  cuarto,  el  mismo  en  que, 
"hiendo  muchachos,  nos  habíamos  metido  con 
tanta  frecuencia  para  fumar  y  charlar  á 
hurtadillas. 

Mi  hermano  recibió  aquella  carta,  según 
supe  después,  en  el  momento  en  que  iba  á 
cumulgar.  Después  de  haber  comulgado  se 
fué  á  las  trincheras  y  ya  no  volvió.  Unas 
lloras  después  empezó  uno  de  los  asaltos. 
El  capitán  íle  su  com])añía  ca\ó  y  mi  her- 
mano le  reemplazó  valientemente  \  condujo 
con  gran  valor  sus  hombres  al  combate. 
Aunque  había  ya  recibido  varias  heridas, 
peleaba  heroicamente  cuando  recibió  un  ba- 
lazo en  la  sien  derecha  y  cayó  sr)l)re  un 
montón  de  cadáveres,  en  el  que  fué  encon- 
trado treinta  y  seis  horas  después  en  vma 
postura  como  si  estuviese  arrodillado. 

Aquella  misma  noche  me  desjjerté  de  re- 
pente y  enfrente  de  la  ventana,  cerca  de  mi 
cama,  vi  á  mi  hermano  de  rodillas  y  rodea- 
do de  un  nimbo  fosforescente.  Quise  hablar 
\  no  pude  conseguirlo.  Metí  la  cabeza  entre 
las  mantas,  no  porque  tuviese  miedo,  sino 
para  poner  en  orden  mis  ideas.  Nuestra  edu- 
cación no  era  favorable  á  la  creencia  en  los 
espíritus,  ni  en  las  apariciones,  y  yo  no  ha- 


bía pensado  en  el  ni  soñado  con  él  y  no  re- 
cordaba lo  que  le  había  escrito  quince  días 
antes.  Pensé  que  se  trataba  de  una  alucina- 
ción, de  un  efecto  de  luna  sobre  cualquier 
objeto.  Miré  de  nuevo  y  la  aparición  estaba 
allí  todavía  fijando  en  mí  una  mirada  de 
profunda  tristeza.  Hice  un  nuevo  esfuerzo 
para  hablar,  pero  mi  lengua  estaba  como 
atada  y  no  pude  articular  ningún  sonido. 

Salté  de  la  cama,  miré  por  la  ventana  y 
vi  que  no  había  luna.  La  noche  estaba  os- 
cura y  caian  gruesas  gotas  á  juzgar  por  el 
ruido  que  hacían  al  chocar  con  los  cristales. 
El  pobre  Olivier  estaba  todavía  allí.  Me 
aproximé  entonces,  anduve  á  través  de  kt 
aparición  y  llegué  á  la  p-^erta  del  cuarto. 
Al  levantar  el  picaporte  de  la  puerta  me 
volví  otra  vez  y  la  aparición  volvió  lenta- 
mente la  cabeza  hacia  mí  y  me  dirigió  una 
mirada  llena  de  angustia  y  de  amor.  Enton- 
ces observé  por  primera  vez  que  tenía  en 
la  sien  derecha  una  herida  de  la  que  surgía 
un  hilo  de  sangre.  La  cara  estaba  pálida 
como  la  cera  y  trasparente. 

Dejé  mi  cuarto  y  me  fui  al  de  un  amigo 
donde  me  eché  en  un  sofá  por  el  resto  de 
la  noche.  A  mi  amigo  le  dije  por  qué  había 
ido  á  su  cuarto.  También  conté  la  aparición 
á  otras  personas  y  á  mi  padre,  pero  éste  me 
mandó  que  no  repitiera  semejante  disparate 
y  sobre  todo  que  no  dijese  nada  á  mi  madre. 

El  lunes  siguiente  se  recibió  un  telegra- 
ma anunciando  que  Porth-Arthur  había 
sido  tomado  por  asalto,  pero  sin  dar  deta- 
lles, y  poco  tiempo  después  se  supo  toda  la 
historia. 

1\1  coronel  del  regimiento  y  otros  oficia- 
les que  habían  visto  el  cadáver  me  dijeron 
(juc  el  aspecto  del  cuerpo  &ra  el  que  yo  ha- 
bla descrito.  La  herida  estaba  exactamente 
donde  yo  la  había  visto,  pero  nadie  supo 
decir  si  realmente  había  muerto  en  seguida. 
Su  aparición  en  este  caso  debió  efectuarse 
unas  horas  después  de  su  muerte,  pues  yo 
le  \  i  algo  después  de  las  dos  de  la  madru- 
gada. 

A  los  pocos  meses  me  enviaron  un  librb 
d(^  oraciones  y  la  carta  que  yo  le  había  es- 
crito, encontrados  en  un  bolsillo  interior  de 
su  uniforme.  Todavía  los  conservo. 


— ^:Eres  muy  aplicada,  niña? 
— Sí,  señor  ;  ¡  vaya ! 

— ^;  Sabes  ya  los  géneros  de  la  gramática  ^ 

—  Tor  supuesto. 

— Vamos  á  ver.  . .  Dios-es  masculino,  ¿noi 
es  verdad? 
— Sí.  señor. 

— \  el  femenino  de  Dios.  .  .  ¿cuál  es? 

—  Pues  es.  . .  j  la  Virgen  ! 


MISS  LOLA  HAWTHORNE 

Graciosa  actriz  americana  que  acaba  de  introducir  en  París  la  nueva  moda  del 
monograma  sobre  el  vestido  de  escena,  siendo  imitada  en  esta  iniciativa  por  vanas 
colegas  de  arte. 


JSl  campanero 

1 

0>curo.  muy  ü^cul•o  estaba  el  campanario 
y  los  peldaños  de  la  vieja  escalera  crugian 
lri&lemcnle  bajo  los  pies  tlel  vicju  cami)a- 
mro. 

;  El  pobre  don  liruno  tenia  miedo  y  no  sa- 
bia de  quél  Corria  ávidamente  subre  los  es- 
calones hasta  llegar  á  lo  alto  de  la  torre, 
donde  estaban  las  cuerdas  de  las  campanas. 

Xnnca,  cuando  iba  á  tocar  a  ánimas  >e 
liabia  sentido  mas  conmovido,  y  el  candcK  - 
ro  de  metal  amarillo  que  llevaba  en  una  de 
sus  manos  se  estremecía  y  hacía  saltar  el 
sebo  derretido  por  la  llama. 

Por  ñn  llegó;  pero  llegó  como  asfixiado 
y  antes  de  tomar  las  cuerdas  ])ara  doblar, 
tuvo  necesidad  de  res])irar  aire  puro  y  se 
a^omó  á  la  ventana  de  la  torre. 

La  noche  estaba  oscura,  jjcro  serena;  la 
multitud  de  estrellas  titilaban  á  lo  lejos;  don 
r.runo  pensó  que  le  amenazaban  y  bajó  la 
cal)eza.  En  la  plaza  del  pueblo,  entre  las 
] (lautas  y  las  llores,  bullían  las  luciérnagas; 
la-  min»  y  retiró  la  vista  horrorizado. 

¡Las  luciérnagas,  al  hervir,  trazaban  con 
letras  de  fuego  el  nombre  de  su  hija!.  .  .  Kl 
pobre  campanero,  casi  desfallecido,  tümó  las 
cuerdas  y  empezó  á  tocar  las  campanas  ner- 
viosamente, de  modo  que  sus  sonidos  pare- 
cían más  bien  repiques  que  tai'iidos  por  los 
nuertos. 

II 

La  noche  siguiente  no  quería  subir  al 
campanario;  iba  á  decírselo  al  cura,  pero 
tuvo  vergüenza,  y  cuando  llegó  la  hora  voL 
\  io  á  correr  de  nuevo  por  los  desvencijados 
escalónete,  entre  los  crugidos  de  la  madera 
\  los  chisjjorroteos  de  la  vela  de  sebo  que  le 
ahimbraba  el  camino. 

Cada  ruido  de  aquellos  le  i)arecía  una  voz 
que  le  llamaba ;  cada  vez  que  miraba  su  pro- 
yección en  las  paredes  temblaba  de  jjavura, 
¡  su  propia  sombra  era  un  fantasma  \rA\"d  v\ 
pobre  viejo ! 

Cuando  llegó  á  lo  alto  de  la  torre,  aunque 
se  ahogaba,  guardóse  m\\^  bien  de  sacar  por 
el  hueco  de  la  ventana  para  respirar  un  poco 
d(  aire  fresco  su  cabeza  encanecida. 

Las  lechuzas  íjuc  anidaban  en  el  campa- 
nario chirriaban  revoloteando  en  torno  de 
él.  .  .  tomó  las  cuerdas  y  em])ezó  á  doblar. 
Poco  á  poco  los  sonidos  se  aceleraron  y  la^ 
cam])anas  jnirecían  e]jilé])ticas .  .  .  ¡  Ah  !  era 
(|ue  había  visto  allí,  sobre  la  vela  de  sebo 
que  había  colocado  en  el  suelo,  flotar,  sin 
quemarse,  una  sombra  cine  poco  á  poco  fué 


tomando  los  perdidos  contornos  de  su  hija, 
de  su  hija  muerta  porque  él  no  la  dejó  casar 
con  Carlos,  el  hijo  de  la  tía  Francisca,  ([ue 
\ivía  a  la  vuelta  de  la  escuela. 

El  infeliz  no  com])rendía  (¡ue  acjuel  fan- 
tasma no  era  más  cjue  el  humo  negro  de  la 
candela  agitada  por  el  viento...  Soltó  la^ 
cuerdas  y  á  (.>scuras,  tropezando  con  las  pa- 
redes y  la  reja  de  la  escalera,  saltó  de  do- 
en  dos  los  peldaños  hasta  llegar  á  la  puerta 
del  campanario;  allí,  desencajado,  lívido, 
rompiendo  con  ímpetu  el  cuello  de  su  cami 
sa  para  respirar,  cayó  desfallecido  mientra- 
la  vela4iumeaba  en  lo  alto  de  la  torre  y  chi  - 
rriaban rev(^lí')Veando  las  lechuzas. 

III 

Cuando  murió  la  hija  de  don  Bruno,  Car- 
los se  enloqueció ;  sin  embargo  su  demencia 
asumió  un  carácter  tranquilo  y  curioso.  ]'} 
mismo  día  entró  de  operario  en  la  cajonería 
fúnebre  del  pueblo  y  con  sus  manos  constru- 
ye') el  féretro  de  su  novia.  Desde  entonces 
fué  el  mejor  obrero  de  la  casa.  Todo  el  día 
lo  pasaba  construyendo  atatídes ;  riéndose  á 
veces,  llorando  otras  y  cantando  muchas. 

Una  de  sus  canciones  predilectas,  decía; 

Con  un  tronco  de  cipré 
Yo  mismo  hice  su  cajón, 
Cuando  las  tablas  clavé 
Dejé  en  él  mi  corazón. 

Y  el  estribillo;  , 

Martillo  del  cajonero 
Dale,  pega;  dale,  pega; 
El  que  se  muere  primero 
Más  veloz  al  cielo  llega ! 

luego  volvía  la  canción ; 

Cuando  en  él  inanimada 
Pusieron  á  mi  terneza. 
Mi  corazón  de  almohada. 
Sirvió  á  su  rubia  cabeza. 

Yo  la  quise  y  me  quena, 
Era  linda  y  era  buena,, 
No  quisieron  fuese  mía 
Y  la  asesinó  la  pena. 

Lejos,  lejos,  en  la  fosa 
l{stá  viurmiendo  mi  amor, 
.Mientras  ella  alH  reposa 
Yo  me  muero  de  dolor. 

Martillo  del  cajonero 
Dale,  pega;  dale,  pega; 
\\\  que  se  muere  primero 
Más  veloz  al  cielo  llega. 

La  cantaba  con  una  voz  tan  triste,  tan 
triste,  que  el  patrón  y  los  demás  compañeras 
de  trabajo  se  sentían  impresionados  por  el 


pobre  loco,  ijite  irnpasiblc  scL^nia  cantando  ó 
ic\-cntalXL  cu  carcajadas  c^tridL-iitv.s. 

IV 

—  Don  l'rinio,  dijo  el  cura  á  la  mañana 
siguiente  al  cam])anero,  ¿i\ué.  modo  extraño 
lia  sacado  usted  ])ara  dol)lar?_ 

Confuso  por  la  ])rej^'unta  nt)  encontró  res- 
puesta plausible  \  penuaneció  callado. 

Pero  cuando  se  hallo  con  el  monaguillo, 
C()mo  este  no  le  in>piraba  lanío  rc^-jieto  co- 
mo el  párroco,  le  c()nlio  la  causa  de  siis  des- 
aliñados dobles 

El  monaguillo  lo  cout('t  á  una  vieja  que 
>e  lo  contó  a  una  vecina,  que  a  su  vez  se  lo 
refirió  á  la  maestra  de  escuela,  quién  lo  di- 
\  ulgó  por  el  pueblo,  tanto,  que  llegó  por  íiu 
á  oidos  del  pobre  demente  (jue  hacia  cajones 
cantando  y  riendo. 

V 

jAh!  ¡tiene  miedo!  se  dijo  entre  sí  Car- 
los cuando  supo  lo  acaecido  al  campanero ; 
¡  tiene  miedo  !  ¡  yo  lo  compondré ! 

Y  en  su  revuelta  cabeza  empezó  á  brotar 
una  siniestra  idea  de  venganza.  .  .  ¡oh!  por- 
que él  le  aborrecía,  sobre  todo  cuando  se 
acordaba  de  su  muerta  tan  querida,  de  aque- 
lla pobre  niña  que  murió  de  amor  y  de  pena. 
¡  1^'J  viejo  la  ])agaría ! 

Y  golpeaba  con  su  martillo  los  clavos  do- 
rados de  un  ataúd.  ¡  Cuántas  veces  constru- 
yéndolos veía  en  sus  huecos  la  sombra  de  su 
I  rene ...  n(^  la  olvidaba  nunca,  y  siempre  se 
acordaba  de  aquel  baile  canrpestre  dojidc  le 
habló  por  vez  primera  á  la  sombra  <le  los 
viejos  sauces ! 

Y  sobre  todo  no  podía  borrar  de  su  mente 
la  última  despedida,  cuando  ella,  moribun- 
<la  ya,  quiso  verle;  ¡el  viejo  tuvo  que  ceder 
esta  vez!  ¡  Ah!  pero  ella  apenas  tuvo  tiempo 
para  mirarle  con  suf^  apagados  ojos  negros ! 
¡  y  su  mano  débil  y  húmeda  pretendió  estre- 
char la  de  él,  pero  no  tuvo  fuerzas! — 
cuando  murió?...  ¡Ay!  ¡entonces  su  crá- 
neo experimentó  una  rara  sensación ;  un 
desorientamiento  de  la  vida,  un  vacio  del 
mundo  inexplicables  y  terribles!  Desde  en- 
tonces le  llamaban  loco;  pero  no  lo  estaba, 
las  pruebas  de  que  no  lo  estaba,  eran  que 
recordaba  toda  su  vida  y  que  se  iba  á  ven- 
gar del  viejo  Bruno. 

VI 

Cuando  cayó  la  noche,  Carlos,  sin  que  lo 
viera  nadie,  sacó  un  ataúd  y  con  él  sobre  los 
hombros  salió  riéndose  del  taller.  .  . 

La  hora  del  toque  de  ánimas  se  aproxi- 
maba. Don  Rnuio,  de  f|uien  torios  en  el  pue- 


blo se  hablan  reído  a  causa  de  sus  temores, 
\()l\i(')  á  subir  los  viejos  peldaños  temblo- 
r<  )So. 

I  Al  vela  le  asfixiaba  con  su  humareda  y 
casi  no  veía.  .  . 

Los  ]:)ajarracos  nocturnos  lanzaban  lúgu- 
bres gritos.  ¡Oh!  ¡  c|ué  atroz  es  tener  un 
peso  en  la  conciencia ! 

Don  Bruno  ya  había  tomado  una  de  las 
cuerdas,  cuando  de  pronto  tropezó  con  algo 
desconocido  para  él;  el  candelero  de  metal 
ra\oseIe  de  la  mano,  apagando  su  luml)re 
en  la  caída,  mientras  don  Bruno  rodaba  por 
tierra. 

¡  No  era  por  tierra .  .  .  no !  su  mano  pre- 
lende  saber  donde  ha  caído.  .  .  ¡horror!  ¡es 
un  féretro  aquello!  ¡el  ferétro  de  su  hija! 

v^u  espanto  no  tiene  límites ;  desesperado, 
con  las  Ulanos  crispadas,  empieza  á  tirar  la 
cuerda  de  la  campana  que  suena  de  un  modo 
descompasado. 

Cuando  el  cura  y  el  monaguillo  llegaron 
con  luces  á  la  torre,  la  campana  hacía  rato 
(jue  había  dejado  de  sonar. 

Un  espectáculo  extraño  se  mostró  á  sus 
ojos. 

Don  Bruno  con  un  pedazo  de  la  cuerda 
de  la  campana  entre  las  manos,  lívido  y  sin 
sentido,  atravesado  sobre  un  ataúd. 

Le  socorrieron,  pero  apenas  volvió  en  sí, 
¡  me  muero !  dijo,  y  luego  dirigiéndose  al 
cura : 

— ¡  Confesión ! 

Los  monaguillos  se  retiraron  y  el  sacer- 
dote se  acercó  al  pecador. 

VIT 

Al  otro  día,  cuando  enterraron  á  don 
Ih'uno,  Carlos,  loco  completamente,  seguía 
el  cortejo  riéndose  y  llorando... 
De  cuando  en  cuando  cantaba : 
Con  un  tronco  de  cipré 
Yo  mismo  hice  su  cajón.  .  .¡ 
Cuando  sus  tablas  clavé, 
¡  No  puse  mi  corazón  ! 

R.  F. 


Un  niño  travieso  fué  un  día  á  ver  á  un 
prestidigitador. 

Cuando  volvió  á  su  casa,  se  dirigió  callan- 
(Hto  á  la  despensa,  y  se  subió  sobre  una  silla 
])ara  alcanzar  una  naranja. 

La  madre,  que  le  observaba,  le  ])ro|)inó 
un  palo  cuando  estaba  en  lo  mejor  de  la 
operación. 

— ¿Qué  haces  ahí,  bribonzuelo? — le  dice. 

— Nada,  mamá;  iba  á  hacer  una  suerte, 
l)ero  la  he  equivocado;  el  prestidigitador 
sacó  una  naranja  de  un  palo,  y  yo  he  saca- 
do un  i)a1o  de  una  naranja. 


l¿uoriíh»s  .sobrinit'i- . 


El  tema  do  quo  vov  ;'i  liiihlaros  os  por  (loniás  iiit iTPSuntr,  sobre  todo  s;í hiendo  vosotros  (jiie  IiMn- 
|mo*>s  años  que  visité  el  jíaraje  cuya  historia  y  Iifíchos  voy  á  reseñaros. 

Fn  niedin  de  los  Alpes  aeseiiella  ol  monte  San  Bernardo,  cuya  cresta  se  pierde  entre  las  nu 
bes.  Aun  en  verano  es  allí  excesivo  el  frío.  No  se  ven  en  él  ni  árboles  ni  arbustos.  Sus  esí-arpadas 
'Miestas  están  cubiertas  de  nieve;  sus  inmiMisas  llanuras  de  hielo  están  corladas  por  profundos 
{uecipicios. 

J^os  que  aíraviesnn  por  aquellas  soJedadt^s  van  expuestos  á  rodar  hasta  c\  fondo  de  l'ts  abismos, 
á  ser  enterrados  «ntre  la  nieve,  ó  á  perecer  envueltos  ]>or  Jos  aludes. 

Existe  en  dich"  iDontc  un  cMin  -Mitii  hnliilrKÍo  jior  religiosos  dedicados  exc lusi v;i nient e  hI  anxilio  d. 

!os  viajeros  que  se  pierden  en  aquellos  desiert<i-; 
'do  hielo,  y  tienen  en  su  monasterio  una  raza  de 
perros  que  han  enseñado  á  secundar  su  intrépid.i 
caridad.  Unas  veces  acompañan  estos  nobles  ani 
niales  á  sus  amos,  y  otras  van.  solos  en  tleseubiev 
ta,  con  una  campHnilla  al  cuello  para  advertir  ;'i 
los  viajeros,  y  una  cantim|)lora  con  aguardienlc 
])ara  que  puedan  reanimar  sus.  fuerzas.  Cuando 
se  encuentra  algún  viajero  entínrado  en  la  nieve 
|)or  efecto  <le  algún  hundimiento,  los  inteligentes 
|)erros  vuelven  al  con\(Mito  para  avisar  á  su- 
amos,  quienes  les  atan  al  i-ucdlo  una  cesta  cf)n 
¡irovisiones  y  siguen  sus  j)asos;  retiran  la  nie\e 
y  sacan  al  desgraciado  viajero,  salvando  así  su 
vida  las  más  de  las  veces. 

«A  fines  de  abril,  dice  un  escritor,  iba  yo  ai 
Piamonte  por  el  camino  del  monte  de  San  Ber- 
nardo. A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde,  la  pequeñ:i 
caravana  en  cuya  com])añía  había  yo  franqueado 
este  peligroso  paso,  llegó  á  la  cumbre  del  monte, 
y  después  de  restaurar  sus  fuerzas  en  el  monas- 
terio, se  volvió  á  poner  en  camino  para  ir  á  per- 
noctar en  el  valle  de  Aosta.  Yo  no  quise  seguirhi. 

Había  «lisininuído  ya  mucho  el  calor  del  sol 
y  hasta  el  cielo  comenzaba  á  encapotarse;  algn 
lias  nubes  vagaban  ya  por  las  crestas  de  las  ro- 
c;is,  y  se  amontonaban  en  las  estrechas  gargantas 
de  aquellas  soledades.  La  inquietud  se  apoderó 
de  mí  y  me  resolví  á  pasar  la  noche  en  compañía 
de  los  hospitalarios  religiosos  que  participaban 
de  mis  presentimientos,  que  por  desgracia  no  nos  engañaron. 

A  las  seis  de  la  tarde  estaba  ya  casi  en  tinieblas  aquella  planicie  helada;  arrastradas  las  nubes 
coa  la  rapidez  de  la  flecha  por  un  viento  noroeste,  se  arremolinaban  en  derredor  de  las  agrupadas 
ro<;as;  oíase  ya  á  lo  lejos  el  rumor  de  los  aludes  y  átomos  de  apretada  nieve,  menuda  como  polvo, 
ya  ílesprendiéndose  de  las  montañas,  ya  cayendo  del  cielo,  interceptaban  la  escasa  luz  y  ocultaban 
á  la  vista  todo  lo  que  nos  rodeaba. 

Mientras  yo  conversaba  con  el  prior  del  convento,  delante  de  un  buen  fuego,  acerca  de  las 
consecuencias  de  la  tormenta,  los  religiosos  habían  ido  á  cumplir  con  los  deberes  que  les  imponían  las 
circunstancias,  ó  mejor  dicho,  á  ejercer  sus  buenas  obras  cotidianas;  cada  uno  de  ellos  ocupó  su 
puesto  de  peligro  en  aquellas  glaciales  soledades  para  poder  socorrer  eficazmente  á  los  viajeros  de 
toda  (dase,  cualquiera  que  fuese  su  patria  ó  su  religión,  y  hasta  á  los  animales  de  carga  que  les 
acomjtañaban.  Algunos  de  estos  h<;roicos  solitarios  subían  por  las  pirámides  de  granito  que  están  á 
orillas  ílel  camino  para  ver  si  descubrían  alguna  caravana  en  grave  apuro,  ó  poder  contestar  á  los 
que  pidieran  socorro;  otros  abrían  el  camino  oculto  por  la  niííve  caída  re(dentemente,  con  riesgo  de 
jierecer  el|í)H  mismos  en  los  precipicios;  todos,  en  fin,  despreciando  el  frío,  los  aludes,  el  temor  de 
perderse,  medio  cegados  por  los  torbellinos  de  nieve,  ]»restaban  oído  atento  al  menor  rumor  que  Su 
appmejasc  á  la  voz  humana. 

Su  heroísmo  y  su  vigilancia  son  impj-eciables;  ningún  desgraciado  les  llama  en  vano;  los  reli- 
giosos le  sacan  merlio  ahoga<lo  de  debajo  de  los  aludes,  le  reaniman  aun  cuando  esté  próximo  á 
f'xpirar  de  frío  y  de  terror;  le  trasportan  en  sus  brazos,  mientras  sus  pies  resbalan  en  el  hielo  ó  se 
hunden  en  la  nieve,  y  este  ministerio  le  ejercen  día  y  noche,  á  todas  horas. 

Hacía  ya  una  hora  que  cinco  religiosos,  sus  criados  y  sus  ])erros.  buscaban  Ja  huella  de  los  viaje- 
ros, cuando  los  ladridos  de  los  fieles  animales  nos  anunciaron  su  regreso. 
Diez  ¡tersonas  entraron  en  el  monasterio,  extenuadas  de  cansancio,  aten  das  de  frío  y  de  espanto.» 


Convento  de  San  Bernardo 


La  Tía  LOLA. 


Los  chicos  gruñen  como  osos;  el 


abuelito  se  asusta  y,  ¡qué  chasco! 


El  aljuelito. — Y  ahora  un  ixxiuito  de   agua  para  re-  El  abuelito. —  ¡Ah!  hijos  míos!   ¿Eran  ustedes?  ¡Qué 

(iisctar  á  este  enfurecido  animal.  susto  me  han  dado! 


>*úm.  1 — Traje  sencillo  para  señorita  6  en  Núm.  2 — Traje  para  señorita  ó  señora  joven 


l  .n  la  actualidad,  una  de  las  principales  xima  estación,  procurando  que  ellas  consul- 
j  i  cricupaciones  de  nuestras  damas  es,  indu-  ten  lo  que  podría  decirse  la  ^diltima  palabra 
dableniente,  elegir  sus  toilettes  para  la  pro-     de  la  moda». 


No  se  trata  sólo  de  ele<;ir  vestidos, ,  sino 
también  los  trajes  y  tapados  de  viaje,  tan 
necesarios  para  trasladarse  á  las  playas  y 
balnearios  de  moda. 

El  traje  de  viaje,  antes  dispuesto  sólo 
para  sobrellevar  cómodamente  las  molestias 
del  trayecto,  se  hace  cada  año  más  elegante, 
á  pesar  de  su  aparente  sencillez.  La  moda 
del  shunfimg  le  ha  proporcionado  este  año 
la  tela  más  adecuada  para  su  uso.  Tela  bas- 
tante flexible,  á  pesar  de  su  ligereza,  para 
no  entraparse  ;  tela  que  no  recoge  el  polvo  ni 
le  deja  pasar,  el  shiinfung  sirve  á  maravilla 
para  los  amplios  abrigos  que  se  llevan  en  el 
tren  ó  en  el  automóvil,  bajo  los  cuales  el 
traje  más  delicado  conserva  toda  su  frescu- 
ra. El  corte  de  estos  abrigos  apenas  varia : 
5e  hace  casi  siempre  en  forma,  para  lograr 
■en  la  parte  inferior  el  vuelo  necesario,  evi- 
tando en  la  parte  alta  los  pliegues  que  le  ha- 
rían pesado  é  incómodo. 

Las  mangas  japonesas  son  continuación 
de  la  tela  del  cuerpo,  ó  se  pegan  sobre  el 
hombro  muy  caídas,  bajo  una  franja  estre- 
cha y  lisa  que  se  ensanchan  á  manera  de  em- 
budo truncado.  El  shiiiitii]ig  de  color  natu- 
ral es  el  que  se  prefiere  para  viaje,  reserván- 
dose los  colores  más  vistosos,  lo  mismo  que 
los  verdes,  los  azules  y  los  amarillos  soste- 
nidos, para  los  abrigos  de  noche,  cuya  for- 
ma y  clase  de  tela  apenas  se  separa  de  la  de 
los  abrigos  de  viaje,  distinguiéndose  los 
irnos  de  los  otros  por  el  color  y  los  adornos. 

Los  mantean. Y  que  se  han  señalado  como 
((elegancias»  en  la  pasada  estación  parisien- 
se, son  los  de  Cluny  ó  de  Irlanda.  Los  de 
muselina  de  seda  también  han  merecido  los 
favores  de  la  moda,  y  se  llevan  cayendo  casi 


hasta  el  l)or(lc  del  vestido,  en  tonos  del  mis- 
mo color  de  este  último,  aun(|ue  un  poco 
más  oscuros. 

*  'A- 

En  cuanto  á  los  vestidos  se  usarán  flexi- 
bles, ligeros,  cada  vez  más  trabajados,  pero 
cuyos  detalles  complicados  se  funden  en  el 
más  armonioso  conjunto.  Se  llevará  mucho 
blanco,  aunque  es  ya  posible  encontrar  tonos 
claros  de  tinte  bastante  sólido  para  resistir 
á  la  acción  decolorante  del  sol  y  de  la  brisa 
del  mar.  Por  eso,  eligiéndolos  con  discre- 
ción, será  posible  llevar  sin  alardes,  trajes 
ligeros  de  linón,  de  muselina  flexible,  de 
crespón  y  de  coliana,  teñidos  en  colores  de- 
licados, que  competirán  en  elegancia  con  los 
vestidos  blancos. 

Para  terminar,  daré  á  mis  distinguidas 
lectoras  la  descripción  de  los  dos  trajes  con 
que  acompaño  esta  crónica : 

Núm.  I.  Confeccionado  de  coliana  color 
castaño ;  cuerpo  abierto  sobre  chaleco  de  ta- 
fetán verde  musgo,  guarnecido  con  cintas  de 
terciopelo-y  botones  dorados  ;  las  presillas  de 
los  delanteros  están  señaladas  con  cintitas 
de  terciopelo ;  cinturón  de  terciopelo  color 
castaño  ;  blusa  de  linón  crudo. 

Núm.  2.  De  lanita  fantasía  á  rayas  en  los 
distintos  matices  del  color  beige ;  en  la  fal- 
da volante  en  forma,  cortado  de  manera  que 
las  rayas  resulten  horizontales ;  cuerpo  con 
capucha  terminado  por  un  motivo  de  seda 
colgante;  mangas  japonesas  forradas  con 
raso  verde-col  y  al  borde  dos  soutaches  de 
seda ;  corbata  del  mismo  raso  ;  cuello  de  faya 
blanca,  bordado  con  sedas  de  color  beige  y 
verdes. 


¡Si  yo  fuera  hombre!  —  (Cuadro  de  J.  Robert) 


Labores  de  señora 

ENCAJE  DE  HORQUILLA 

lísVd  labor,  explicada  desde  sus  primeros 
1  iisos  en  el  número  85  (fecha  30  de  julio),, 

recomienda  no  solo  por  la  durabilidad  y 
(■]  buen  g"usto,  sino  también  por  su  fácil  y 
r.ipida  confección. 

El  grabado  A.  représenla  una  funda  ador- 
nada con  entredós  y  puntilla  de  este  encaje. 

El  entredós  está  formado  con  dos  tiras 
de  punto  de  horquilla  á  mallas  seguidas,  uni- 
das según  lo  enseña  el  grabado  B.  A  cada 
lado  del  entredós  se  trabajan  á  crochet  unas 
( nulas  formadas  con  15  barretas  dobles  (ex- 
plicación del  número  77  del  30  de  marzo), 
debiendo  prenderse  estas  barretas  en  9  ma- 
llas de  la  tira.  Luego,  un  medio  punto,  se  to- 
man 4  mallas,  y  se  vuelven  á  prender  9  ma- 
llas, para  hacer  otras  15  barretas.  La  mues- 
tra número  5,  corresponde  al  entredós  de  la 
funda. 

La  puntilla  está  formada  por  8  tiras  uni- 
das, según  la  figura  B.  En  la  parte  inferior 
lleva  una  fila  de  ondas  como  el  entredós  ;  v 


Muestra  núm.  6 


en  la  superior,  una  simple  fila  de  punto  de 
cadena,  sirve  para  unir  las  mallas. 

Muestra  número  6. — Entredós  para  roi)a 
blanca.  Las  mallas  se  toman  de  4  en  4,  y 
cada  ondita  está  formada  por  8  barretas 
simples. 


B — Modo  de  unir  las  tiras  de  horquilla 


Muestra  número  7. — Gracioso  galón  apli- 
cable á  diferentes  prendas,  según  el  hilo  con 
que  se  confeccione.  Trabajado  con  hilo 
grueso,  sirve  para  aplicaciones  de  delantales 
de  niñas  y  señoritas  ;  y  con  seda  de  color, 
puede  emplearse  para  adornar  vestidos,  cue- 
llos, visos,  etc. 


Muestra  número  8. — Puntilla  para  orla 
de  volado  de  enagua,  funda,  delantal,  etc. 
La  parte  superior  se  hace  del  modo  siguien- 
te :  3  barretas  simples,  prendidas  en  1 1  ma- 
llas, 8  cadenas,  3  barretas  prendidas  en  1 1 
mallas,  8  cadenas,  etc.  La  parte  inferior  son 
onditas  de  3  barretas. 

ANITA. 

das  á  0.40  centavos  cada  una  más  el  iiii- 
porte  del  franqueo. 

Modas  en  casa 

(Continuación) 

Blusa  para  verano 

De  encaje  blanco  ó  negro.  El  modelo  es 
de  valenciennes  blanco  y  va  adornado  con 
ter(3Íopelo  azul  turquesa ;  lleva  forro  ajus- 
tado de  tafetán  azul,  cinturón  drapeado 
de  seda,  blusones  sujetos  por  vieses  de  ter- 
ciopelo y  puños  adornados  de  encaje. 
Instrucciones  para  confeccionarla: 
Se  corta  el  forro  (según  indicamos  en 
números  anteriores)  con  el  eorpiño. 


Se  abrocha  por  detrás ;  en  el  forro  se  co 
locan  las  ballenas,  y  sobre  un  maniquí  s*' 
va  formando  la  blusa. 


Las  mangas  se  colocan  en  el  corpino  y 
el  peto;  y  la  blusa  queda  suelta  de  la  man- 
ga, y  va  únicamente  unida  al  forro  por  el 
cinturón  y  unas  puntadas  dadas  con  mu- 
cho cuidado  en  el  peto. 

Precio  del  molde  por  correo  certificado : 
95  centavos. 

Vestido  estilo  sastre 

En  el  último  número,  amigas  lectoras, 
explicamos  la  manera  de  cortar  mii  [)er- 
fección  los  vestidos  de  estilo  sastre,  (pu' 
tan  de  moda  están  en  la  actualidad,  acaso 


por  la  ele^raneia  que  comunican  al  cnerpo 
«le  la  mujer. 

Kn  el  presente  número  damos  un  ñirurín 
lambién  del  mismo  estilo;  no  repetimos  el 
cliché  por  tratai-se  del  modelo  anterior.  Y 
así,  si  se  desea  confeccionar  una  chaqueta 
torera,  no  hay  más  (]ue  cortar  el  molde  por 
1;i  ciiitnr.-i  y.  sin  más.  (|UO(la  1  i'nnst'oi-niado 


Vestido  estilo  sastre 


el  sacpiito  en  esa  prenda  :  y  por  el  contra- 
rio, si  se  desea  una  levita,  se  prolonga  la 
reiría  hasta  el  larjío  que  se  quiere,  pues  la 
forma  principal  está  en  el  cuerpo  y  no  su- 
fre variación  aluuna,  cortándose  siempre 
con  capuchina. 

La  «toilet  para  verano»,  de  tela  de  hilo 
liííera,  de  cuadros  verdes  y  negros;  se 
guarnece  con  madroños  negros. 

Camisolín  de  encaje  de  Irlanda. 

]\Iateriales :  8  metros  género  de  0.80  cen- 
tímetros de  ancho,  5  metros  madroños, 
1  metro  encaje  de  Irlanda,  1  metro  cinta 
verde. 

Precio  del  molde :  $  2.20,  por  correo  cer- 
tificado. 

{Continuará) . 

Club  de  madres  jóvenes 

El  nene  anda! 

Entre  las  alegrías  del  hogar  hay  tres  que 
son  motivo  de  la  más  íntima  satisfacción  : 
el  primer  diente,  el  primer  «papá»  ó  «ma- 
má» y  los  primeros  pasitos  del  bebé. 

Cuando  esto  acontece  todo  el  mundo  ce- 
lebra, aplaude,  ríe  y  alborota,  é  insiste  en 
repetir  la  gracia  de  ese  pequeño  dios  del  ma- 
trimonio que  ya  aspira  á  lanzarse  al  mundo. 

Sin  embargo,  pocas  madres  reflexionan 
en  la  importancia  de  esos  primeros  pasos 
y  en  la  conveniencia  de  dirigirlos  bien. 

Hay  que  saber  enseñar  á  andar  á  los  ni- 
ños. 

Lo  primero  consiste  en  evitar  el  cansan- 
cio del  nene  en  sus  primeros  ensayos.  Cuan- 
do da  el  bebé  sus  primeros  pasos  hay  que 
ayudarlo,  procurando  que  el  cuerpecito  asu- 
ma desde  luego  una  posición  recta  y  natu- 
ral. Estos  primeros  ensayos  deben  ser  muy 
breves;  á  lo  más  cuatro  ó  cinco  veces.  Al 
día  siguiente  puede  repetirse  la  prueba  au- 
mentando poco  á  poco  su  duración.  Muchas 
madres  preguntan  porque  el  nene  tropieza 
con  frecuencia.  La  causa  consiste  en  que  no 
se  le  ha  enseñado  á  ándar.  Debe  obligárseles 
á  sacar  las  piernas  hacia  fuera,  alternativa, 
tran(|uilamcnte  y  con  cierta  firmeza,  y  nun- 
ca hacia  adentro,  porque  es  esto  lo  que  pro- 
duce trabazón  y  tropiezos.  Debe  también 
l)rocurarse  que  el  bebé  no  pise  con  toda  la 
])lanla  sino  apoyando  primero  la  parte  de- 
lantera del  i)ic  para  atenuar  los  efectos  sobre 
la  columna  vertebral,  que  á  esa  edad  pueden 
ser  funestos. 

El  arte  de  enseñar  á  andar  al  bebé  es,  por 
lo  tanto,  más  importante  de  lo  que  se  cree 
y  así  debe  compreuflcrlo  la  madre  que  aspira 
á  la  salud  y  la  fuerza  de  su  pequeño  ídolo. 


Doctor  José  C.  Paz 

''Xa  Prensa^'  y  su  aniversario 

Octubre  18  de  1869 

No  está,  á  nuestro  juicio,  en  sus  palacios  y 
avenidas  el  mejor  título  de  Buenos  Aires  á  la  ad- 
miración de  los  viajeros  y  escritores:  es  la  alta 
])rensa  lo  que  más  caracteriza  su  enorme  desarro- 
llo de  cosmópolis  pujante  y  renovadora. 

En  efecto,  á  las  sugestiones  y  campañas  de 
ese  periodismo  emprendedor  y  atrevido  debe  más 
nuestra  metrópoli  que  á  cualquier  otro  factor. 

vi  ha  sacudido  las  apatías,  ha  sabido  estimu- 
larnos con  el  ejemplo  de  Europa,  ha  promovido 
los  grandes  proyectos;  y,  para  resumir  en  breves 
frases,  el  enorme  desarrollo  de  Buenos  Aires  es 
su  obra  en  gran  parte,  porque  es  el  fruto  de  su 
prédica  tesonera  y  valiente. 

Aludimos  á  «La  Prensa»,  el  gran  diario  de  Bue- 
nos Aires,  que  con  tan  seguro  rumbo  ha  seguido 
el  impulso  general  de  progreso  impartido  por  ella 
misma. 

«La  Prensa»  es  el  diario  que  mejor  encarna  el 
tipo  de  las  empresas  promovidas  á  fuerza  de 
constancia  y  talento  desde  sus  primeras  fases 
hasta  el  grado  más  alto  de  actividad  y  empuje. 

La  popularidad  de  «La  Prensa»  demuestra  muy 
claro  cuanto  sabe  apreciar  el  público  esos  esfuer- 
zos, que,  por  otra  parte,  se  ha  encaminado  siem- 
jire  á  servir  los  intereses  generales  y  la  prepon- 
derancia económica  é  industrial  de  la  patria  ar- 
gentina. 

Al  recordar  en  estas  líneas  nuestra  revista,  el 
reciente  aniversario  del  gran  diario  sudamericano, 
no  ha  podido  menos  de  invocar  todos  estos  senti- 
mientos para  deponerlos  hidalgamente  ante  el 
¡pedestal  de  los  factores  de  esa  magna  empresa, 
señores  doctor  José  C.  Paz,  Ezequiel  P.  Paz,  Adol- 
fo E.  Dávila,  Manuel  de  Eezával,  Miguel  y  Emi- 
lio Silva. 


Diana^  oración  y  silencio 


El  cuartelero  golpea  sobre  las  carpas : 
— ¡  Arriba !    ¡  Pronto,   que   van   á  tocar 
diana ! 

De  adentro  se  responde  en  tonos  diver- 
sos :  unos  con  el  «ya  vamos»  lastimero,  otros 
con  el  ronquido  supremo,  otros  con  la  pa- 
labrota cargada  de  impotencia.  Después, 
todas  las  carpas  ofrecen  el  mismo  cuadro : 
asoman  los  gruesos  «tamangones»,  luego 
las  piernas,  que  el  dril  protege,  luego  el  ca- 
pote azul,  luego  el  kepí.  Por  fin,  esa  masa 
informe  evoluciona,  y  el  triste  dueño  se 
muestra  erguido  ante  la  «madre  natura- 
leza» .  .  . 


Mucho  antes  de  las  cinco.  Kl  cielo  visU 
tintes  oscuros;  la  luna,  al  recostarse  en 
occidente,  adquiere  el  color  de  plata  muer- 
ta; un  velo  opaco  envuelve  las  estrellas.  En 
el  llano,  densa  neblina  esfuma  todas  las 
líneas.  . 

Eos  círculos  de  camaradas  se  establecen. 
((BqenoG  días»  amables,  «buenos  días»  tam- 
bién acompañados  del  terminacho  irrepeti- 
ble. Espontáneamente  la  selección  se  hace, 
y  las  charlas  oportunas  recomienzan. 

Pasan  los  momentos,  y  vagas  claridades 
esbozan  los  objetos.  Sobre  la  vida,  que  ya 
rebulle  en  todo  el  campamento,  se  cierne- 
algo  semejante  á  un  lívido  crepúsculo,  y 
por  oriente  avanza,  suave,  el  matiz  rosa.  .  . 

De  súbito,  en  un  extremo,  resuena  un  cla- 
rín alegre,  uno  solo.  Y  ese  clarín  despierta 
otros  clarines.  Eos  sonidos  se  unen,  se  pro- 
pagan, cunden  por  todos  los  ámbitos, — la 
loca  fanfarria  de  las  «bandas  lisas»,  la  eter- 
na diana,  que  impregna  los  corazones  de  un 
regocijo  desbordante. 

En  un  segundo,  la  formación.  Cada  com- 
pañía delante  de  sus  carpas.  Todos  de  ca- 
pote, ,  enfundadas  las  armas. 

Diez  minutos.  En  seguida,  el  «¡  rompan 
filas !»,  que  alguien  reputa  la  única  voz  de 
mando  posible  de  tolerar,  y  la  tropa  corre 
á  las  carpas,  á 'dejar  las  armas. 

La  luz  de  la  mañana  ha  llegado,  plena. 
Las  brumas  se  rasgan,  y,  fugitivas,  se  con- 
densan momentáneamente  en  occidente.  El 
sol,  que  ha  interrumpido  un  instante  con  sti 
disco  rojo  la  línea  del  horizonte,  se  eleva 
poco  á  poco  majestuoso  y,  sobre  el  llano  di- 
latado, un  cielo  encantador  extiende  la  dia- 
fanidad de  sus  gasas  doradas  y  celestes.  .  . 

Ya  la  mirada  distingue  netamente  los* 
hombres  y  las  cosas.  El  campamento  exhí- 
bese brillante,  fuertes  las  tintas,  precisos  los 
contornos.  Y  es  una  embriaguez  de  la  mi- 
rada. .  .  Hacia  el  norte,  hileras  intermina- 
bles de  carpas  blancas  y  plomizas,  interrum- 
pen trasversalmente  el  verde  claro  de  los 
campos.  Por  otro  lado,  en  vaga  eminencia, 
se  destacan,  sobre  el  azul  del  cielo,  el  barrio 
del  comercio,  madera  y  zinc,  y  el  mirador 
de  la  comandancia,  blanco,  cuadrado,  vul- 
gar. Y  detrás,  se  presiente  el  llano  inmen- 
surable, salpicado  de  raras  estanzuelas  y 
escasos  ranchos  solitarios.  Y  en  los  espacios 
vacíos,  bandadas  de  gaviotas,  de  aves  sal- 
vajes, impelidas  en  su  vuelo  por  la  gran  rá- 
faga de  la  alegría  matinal,  que  descendien- 
do á  la  tierra,  infunde  alientos  hasta  en  las 
almas  postradas  por  la  faena  diaria .  .  . 

Distribuido  el  café,  viene  la  ingrata  tarea 
de  limpiar  las  armas.  A  las  siete  comenzará 
la  labor  ruda .  . . 

]\rARTlN  C.  Ar.DAO. 


Gran  Concurso  Nacional 

PARA 

TODOS  LOS  NIÑOS  DE  LAS  ESCUELAS 

DE  LA 

REPÚBLICA  ARGEriTinA 


iín  vista  del  brillante  éxito  alcanzado  por  los  concursos  anteriores,  y  deseando  El  Ho- 
gar estimular  cada  vez  más  el  adelanto  de  la  juventud  escolar  del  país,  no  vacila  ahora 
en  volver  á  presentar  las  bases  de  un  tercer  concurso. 

A  este  efecto,  hacemos  presente  á  los  directores  y  directoras  de  todos  los  colegios  ó  es- 
cuelas del  país,  que  El  Hogar  premiará  con  una  medalla  de  plata  maciza  á  los  alumnos 
de  cada  establecimiento,  cuya  clasificación  haya  sido  la  más  alta  durante  el  trascurso  del 
año. 

Las  condiciones  en  que  se  efectuará  el  concurso  de  este  año,  son  las  siguientes: 

1."  —  El  concurso  es  accesible  á  todas  las  escuelas  de  la  República  que  tengan  50  ó  más  discípulos, 
hin  ilistinción  de  clase,  sexo  ó  religión. 

-."  —  J^as  medallas  de  plata,  de  un  valor  intrínseco,  y  que  se  llamarán:  Premio  de  mérito  del 
periódico  «El  Hogar»,  serán  obsequiadas  á  razón  de  una  por  50  discípulos,  de  modo  que  las  escuelas 
que  tengan  100  discípulos,  recibirán  dos  medallas;  150,  tres  medallas;  200,  cuatro,  y  así  sucesiva- 
mente. 

S.*"  —  La  designación  de  los  premios  será  hecha  exclusivamente  por  la  maestra  ó  director  de  cada 
escuela,  los  que  son  naturalmente  los  mejores  jueces  en  la  elección  de  los  merecedores  á  esta  re- 
cj)mpensa. 

4.  "  —  Se  entiende  que,  para  merecer  la  medalla,  el  alumno  deberá  ser  sobresaliente  en  buena  con- 
ducta y  progresos  en  general,  en  el  curso  del  año  que  terminará  en  Diciembre  próximo  á  juicio  del 
director  ó  de  la  directora,  pudiendo  entrar  los  niños  ó  niñas  en  el  concurso,  hasta  la  edad  de  quince 
años  cumplidos. 

5.  "  —  So  recibirán  las  adhesiones  de  los  directores  y  directoras  de  las  escuelas  de  toda  la  Re- 
pública, liasta  el  10  de  Noviembre,  debiendo  proporcionar  los  siguientes  datos,  al  pedir  la  inscrip- 
ción, nombre  y  localidad  donde  funciona  la  escuela,  clase,  número  de  discípulos  do  cada  sexo,  en 
el  nionu  nto  en  que  se  haga  la  solicitud. 

'»." — Los  nombres  de  los  niños  designados  por  los  directores  de  cada  escuela,  debe  llegar  á  esta 
.\ 'lininistración  entro  el  10  de  Noviembre  y  ^  15  de  Diciembre  próximo,  é  inmediatamente  de  reci- 
birsf  dicha  IíhIíj,  se  rí'initirán  las  medallas  corresj)ondientes. 


Dramas  y  comedias  escolares 


A  fin  <le  atender  á  u  iiiK-rosas  demandas  de  obritas  para  fiestas  escolares  que  se  ]ios  dirigen 
con  frecuencia,  hemos  jiroeurado  satisfacer  dichos  pedidos,  buscando  en  las  librerías  de  Buenos  Ai- 
res lo  más  adaptable  á  ese  objeto.  Por  fortuna,  nuestros  esfuerzos  han  sido  provechosos,  y  en  tal 
forma  que  ahora  ])odemos  ofrecer  á  los  directores  de  colegios  y  escuelas  un  rej>ertorio  vastísimo, 
'•'iva  nómina  sentimos  no  j)ublicar  por  falta  absoluta  de  espacio. 

I>;ís  i)fticiones  del  caso  pueden  dirigirse  á  la  administración  de  este  periódico,  remitiéndose  el  fo- 

"  una  vez  satisfecho  el  importe  de  él,  que  fluctúa  entre  25  centavos  y  un  peso,  mas  el  costo  del 

iiiqueo. 

Üoganioa  se  indique  si  se  desean  obras  i>rnpiamente  infantiles  ó  bien  ])¡ira  adultos,  especificando 
además  si  se  trata  de  niñas  ó  varones. 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 


1.°  La  Administración,  destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  (i  la  colaboración  de  sus  abonados,  á  las 
que  se  les  dará  el  nombre  de  «Páginas  Premiadas». 

2. o  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse   á   las   siguientes  condiciones: 

a)  Acerca  rse  lo  mas  posible  al  estilo  de  literatura  Que  se  publica  en  «EL  HOGrAB».  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  "  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes,  respectivamente. 

4.  °  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  pi*emio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  "  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  dos  páginas,   obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.0  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7. o  Los  originales  no  premiados  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  corres- 
pondiente al  franqueo,  en  estampillas. 

8. o  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trato 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9,0  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  prem  iado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  Ja  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Habiéndose  presentado  el  caso  previsto  en  la  cláusula  9.=*  de  las  condiciones  de  estos  concursos,  con  respecto 
al  artículo  premiado  el  30  de  agosto  último,  bajo  el  título  de  «La  hermana  Cecilia»;  y  como,  según  testimonio 
de  varios  lectores,  no  se  trata  de  una  composición  original,  sino  de  la  copia  del  cuento  «S-or  Verónica»,  firmado 
por  la  marquesa  de  Casa  Calvo,  publicado  ya  en  un  periódico  local  en  julio  de  1906,  la  administración  de  EL 
HOGAR,  en  cumplimiento  de  la  citada  cláusula,  ha  hecho  eiltrega  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  esta  capital, 
del  importe  del  premio,  como  consta  en  el  recibo  correspondien.te. 

Reunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
agosto,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Ricardo  Róbinsou 
i^hijo).  Estación  Alta  Córdoba,  por  el  cuento  original  titulado: 

HABÍA  UNA  VEZ... 


Empiezo  este  relato  del  mismo  modo  que 
Mamiel,  peón  de  nuestra  estancia,  que  prin- 
cipiaba diciendo  siempre  que  le  pedíamos 
contara  un  cuento,  «Había  una  vez...» 

Algunas  veladas  solíamos  reunimos  al- 
rededor del  fogón  en  compañía  de  Manuel, 
y  mientras  el  mate  pasaba  de  mano  en  mano, 
se  insinuaba  la  narración  de  algún  relato  in- 
teresante. 

Una  noche,  como  de  costumbre,  nos  reu- 
nimos en  el  rancho  de  nuestro  amigo,  encen- 
dimos fuego,  colocamos  la  pava  llena  de 
agua  y  después  de  breves  instantes  ésta  her- 
vía á  borbotones. 

Afuera,  solo  se  sentía  el  ladrido  lejano  de 
algún  perro,  interrumpido  por  las  gotas  de 
lluvia  que  caían  con  fuerza  sobre  el  techo 
del  humilde  rancho. 

— Bueno,  don  Manuel, — le  dijimos, — en- 
treténganos con  alguna  de  sus  medrosas  his- 
torias. 

— Ya  están  ustedes  con  sus  historias — res- 
pondió bajando  la  vista  y  mirando  atenta- 
mente el  fuego. 

— Cuente,  cuente  usted,  don  Manuel, — le 
dijimos  en  tono  de  súplica. 


—  Bueno,  —  respondió  al  mismo  tiempo 
que  largaba  una  fuerte  carcajada. 

— ¿  Qué  de  chistoso  se  le  ocurre  ? — le  pre- 
gunté con  curiosidad. 

— Nada, — respondió, — es  que  recuerdo  un 
suceso  que  me  hace  reír  mucho,  dadas  las 
circunstacias  en  que  se  produjo. 

— Cuéntenos  eso,  entonces. 

— Bueno  se  los  contaré  para  que  queden 
satisfechos  ;  y  empezó  diciendo  :  «Había  una 
vez,  en  un  pueblito  del  norte  de  Salta,  un 
amigo,  con  quien  habiendo  vivido  varios 
años,  había  contraído  cordiales  relaciones 
de  amistad. 

Como  nuestra  ocupación  era  la  del  cuida- 
do de  la  hacienda  de  nuestro  patrón,  don 
Robustiano,  solíamos  ir  por  mandato  de  éste 
á  la  feria  con  el  objeto  de  comprar  ganado. 
« 

Emprendíamos  el  viaje  de  noche,  de  ma- 
nera que  llegábamos  al  pueblo  al  despuntar 
la  aurora. 

Una  noche,  como  de  costumbre,  emprendí 
viaje  con  dirección  al  pueblo,  junto  con  mi 
compañero  de  faenas  que  era  supersticioso 
en  extremo,  y  empezó  por  decirme  que  el 


l)araje  del  bosiji.v  i^.i^  cii  ese  momeiuu  atra- 
xesábamos  se  llamaba  «lugar  maldito». 

Yo  trataba  de  persuadir  á  mi  compañero, 
<U  que  estaba  en  un  error,  cuando  vimos  una 
luz  brillante,  de  color  rojizo,  que  avanzaba 
hacia  nosotros. 

— ¡Es  la  condenada! — dijo  mi  amigo  tré- 
nuilo  de  miedo,  al  mismo  tiempo  que  daba 
vuelta  su  caballo  con  dirección  á  la  estancia. 

A  decir  verdad,  á  mí  se  me  habian  puesto 
l(is  pelos  de  punta  al  ver  que  la  endiablada 
luz  pasaba  con  la  velocidad  del  relámpago  á 
una  cuadra  de  mi  cabalgadura,  y  cuando  ya 
creia  que  todo  hubiera  pasado,  vi  un  bulto 
negro  flotando  detrás  de  mi  cabeza. 

La  sangre  se  paralizó  en  mis  venas  v  un 
sudor  frío  me  corría  por  todo  el  cuerpo. 

Fustigué  con  el  látigo  mi  caballo  á  más 
no  poder  y  corrí  con  tal  velocidad  que  des- 
pués de  una  hora  llegué  al  pueblo. 

Vi  un  almacén  que  á  pesar  de  la  hora 
avanzada  estaba  abierto. 

Pedí  al  almacenero  una  copa  de  vino,  y, 
al  servírmela  vió  éste  que  estaba  pálido  co- 
mo la  cera  y  me  preguntó  que  me  pasaba. 

Yo  le  conté  lo  de  la  luz  rojiza  y  del  bulto 
negro  que  tanto  pánico  me  produjera. 

Y  al  hacer  un  movimiento  pude  ver  que  el 


bulto  no  era  otra  cosa  que  mi  sombrero  de 
paja,  que  llevaba  atado  al  cuello  por  medio 
de  una  cinta  y  que  se  me  había  caído,  debido 
á  la  marcha  desenfrenada  de  mi  caballo. 

Me  sentí  avergonzado  al  notar  que  el  al- 
macenero se  reía  al  verme  la  cara  que  más 
bien  parecía  la  de  un  loco,  y  salí  del  alma- 
cén sin  dar  vuelta  la  cabeza,  todo  avergon- 
zado de  mi  mismo. 

Una  carcajada  fué  el  final  del  relato  y 
luego  le  preguntamos  ¿y  cuál  era  la  causa 
de  la  luz  rojiza? 

— Ah  !  Se  me  olvidaba, — dijo  : — un  reloje- 
ro norteamericano  que  había  traído  á  Salta 
la  primera  bicicleta,  fatigado  de  los  trabajos 
del  día,  prendía  el  farol  de  su  máquina  y 
partía  por  los  alrededores,  para  sustraerse 
así  á  la  atención  del  público ! ! 

Al  terminar  esta  parte  de  la  historia  otra 
carcajada  turbó  el  silencio  del  rancho,  mien- 
tras afuera  la  lluvia  caía  con  mayor  fuerza 
y  un  gallo  anunciaba  por  medio  de  su  canto 
característico  que  eran  ya  las  altas  horas  de 
la  noche. 

Manuel  volvió  á  empezar  otra  historia  di- 
ciendo :  «Había  una  vez...» 

Ricardo  ROBINSON  (hijo). 


Tiempo  de  cerezas — (Cuadro  de  Beaumont) 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

— Parecéis  sorprendido,  señor  de  Laval,  al  ver 
que  me  atrevo  á  despachar  los  asuntos  navales 
sin  auxilio  del  minitro  de  marina;  pero  uno  de 
mis  principios  invariables  es  hacerlo  todo  yo 
mismo.  Si  los  buenos  Borbones  hubieran  procedi- 
do así  quizás  no  vivirían  entre  las  tinieblas  de 
Inglaterra. 

— Para  poder  hacerlo  se  necesita  poseer  en  pri- 
mer lugar  la  memoria  de  vuestra  majestad, — 
observé. 

— Es  el  resultado  de  un  sistema, — repuso. — Es 
como  si  mi  cerebro  estuviera  dividido  en  un  nú- 
mero fijo  de  cajones,  abierto  uno  de  los  cuales 
permaneciesen  cerrados  todos  los  restantes.  Eara 
vez  me  sucede  no  encontrar  lo  que  allí  busco. 
Tengo  muy  pobre  memoria  para  nombres  y  fe- 
chas, pero  excelente  en  lo  que  á  hechos  j  fisono- 
mías se  refiere.  Es  mucho  lo  que  debo  tener  siem- 
pre presente,  señor  de  Laval.  Por  ejemplo,  ya 
habéis  visto  lo  que  tengo  guardado  en  el  cajonci- 
11o  de  los  asuntos  navales.  Otro  de  ellos  contiene 
todo  lo  relativo  á  los  puertos  y  fortalezas  de 
Francia.  Así  fué  como  el  otro  día,  cuando  mi 
ministro  de  la  guerra  me  leía  un  informe  sobre  la 
defensa  de  las  costas,  pude  indicarle  que  había 
omitido  dos  cañones  en  una  batería  cercana  á 
Ostende.  En  otra  sección  de  mi  cerebro  tengo  to- 
dos los  regimientos  franceses.  ¿Está  ese  compar- 
timento en  orden,  mariscal  Berthier? 

Un  hombre  de  rostro  cuidadosamente  afeitado, 
que  hasta  entonces  había  estado  royéndose  las 
uñas  en  el  hueco  de  una  ventana,  se  inclinó  al  oir 
las  palabras  del  emperador. 

— Tentado  estoy  de  creer  á  veces,  señor,  que 
sabéis  el  nombre  de  cada  soldado, — dijo. 

— No  tanto,  pero  creo  saber  los  de  casi  todos 
mis  gruñones  de  la  campaña  de  Egipto, — repuso 
Napoleón. — Y  tengo  además,  señor  de  Laval,  el 
rrs])ectivo  departamento  para  los  canales,  cami- 
nos. ])uontes,  fábricas  y  todos  los  detalles  do  la 
administración  interior.  La  justicia,  la  hacienda, 
Italia,  Holanda,  las  colonias,  todas  roquiovon  su 
sección  aparte.  En  nuestros  tiem])os  Francia  es- 
pera de  su  supremo  gobernante  algo  más  que  sa- 
ber llevar  ocho  varas  de  armiño  con  toda  la  dig- 
nidad del  caso,  ó  podov  galopar  tras  un  ciorvo 
en  los  bosques  de  Fonta i iio])lf'an. 

Traje  á  lí),  memoria  al  incapaz,  débil  y  jtompo- 
so  Luis  de  Borbón,  á  quien  visite  una  \cz  on 
compañía  de  mi  padre,  y  comprendí  que  Francia, 


(juería  en  v(!rdad  una  mano  más  poderosa  que  l.i 
suya. 

— ¿No  pensáis  así,  señor  de  Laval? — pregiiiiiú 
el  emperador. 

llabíasíí  detenido  ]>or  un  momento  ante  el  fue- 
go y  ])ai('cí;i  ocupado  en  taladrar  con  el  pie  uno 
de  los  linnicanics  troncos. 

Ilahéis  tomado  muy  acertada  decisión, — dijo 
cuando  hube  contestado  á  su  pregunta. — Pero  vos 
habéis  sido  siempre  de  la  misma  opinión  ¿no  (!S 
así?  ¿No  es  verdad  que  me  defendisteis  una  vez,, 
cuando  cierto  joven  inglés  brindó  por  mi  caída  en 
un  café  de  la  población  en  que  vivíais? 

Recordé  aquel  incidente,  pero  no  pude  expli- 
carme cómo  había  llegado  á  sus  oídos. 

— ¿Por  qué  lo  hicisteis? 

— Fué  un  impulso  súbito,  señor. 

—  ¡Impulso! — exclamó  con  desprecio. — No  sé  lo 
que  quieren  decir  las  gentes  cuando  hablan  de 
cosas  hechas  por  momentáneo  impulso.  Así  ac- 
túan los  locos  en  el  manicomio  de  Charentón,. 
pero  no  las  personas  de  sano  juicio.  ¿Qué  motivo 
pudo  induciros  á  arriesgar  vuestra  vida  en  mi 
defensa  cuando  nada  podíais  esperar  de  mí? 

— Lo  hice  porque  tenía  el  convencimiento  de 
que  vos  representábais  á  Francia,  señor. 

Durante  el  diálogo  que  precede  había  conti- 
nuado el  emperador  sus  paseos  por  la  sala,  tor- 
ciendo el  brazo  cqmo  de  costumbre  y  miranlo  de 
cuando  en  cuando  'á  uno  ú  otro  de  los  presentes 
con  el  lente  de  que  se  servía,  pues  su  vista  era 
tan  débil  que  usaba  el  lente  de  continuo  y  tam- 
bién anteojos  cuando  salía  al  aire  libre  y  tenía, 
que  mirar  á  mayor  distancia.  A  veces  se  detenía 
para  tomar  grandes  sorbos  de  rapé,  contenido  en 
una  cajita  de  concha;  pero  observé  que  la  mayor- 
parte  del  rapé  se  escapaba  de  sus  dedos  y  caía 
sobre  la  pechera  y  el  suelo.  Mi  contestación  pare- 
ció agradarle,  porque  de  repente  me  asió  una 
oreja  y  me  dió  un  tirón  nada  ñojo. 

— Tenéis  razón,  arnigo  mío, — dijo. — Yo  repre- 
sento á  Francia  como  Federico  II  representó  á 
Prusia.  Yo  haré  á  nuestro  país  la  primera  poten- 
cia del  mundo,  de  tal  suerte  que  todos  los  monar- 
cas de  Europa  reconocerán  la  necesidad  de  poseer 
un,  palacio  en  París  y  que  todos  ellos  vendrán 
á  sostener  los  bordes  del  manto  real  en  la  coro- 
nación de  mis  descendientes... 

Su  rostro  reflejó  súbitamente  un  espasmo  de 
dolor. 

— ¡Dios  mío!  ¿Para  quién  edifico?  ¿Quiénes  St- 
rán  mis  descendientes? — le  oí  murmurar,  á  la 
vez  que  se  pasaba  la  mano  por  la  frente. 

— ¿Parecen  alarmados  en  Inglaterra  con  mi 
])róxima  invasión? — preguntó  después. — ¿Les  ha- 
béis oído  manifestar  el  temor  de  que  yo  cruce  el 
canal? 

En  honor  de  la  verdad  tuve  que  decirle  que  eT 
único  temor  que  los  ingleses  parecían  abrigar  era 
el  de  verle  desistir  de  su  proyectada  expedición 
contra  ellos. 


— Los  soKiú.i  >  .111  muy  celosos  de  los  mari- 
nos.—  añadí  —  porque  estos  son  los  que  tieneu 
siemjue  el  honor  de  combatiros. 

— Pero  el  ejército  inglés  es  muy  reducido. 

— Apenas  hay  homl»re  que  no  sea  voluntario, 
señor. 

—  ¡Hah!  ¡reclutas! — exclamó,  liaciendo  con  las 
mano.^  un  ademán  como  si  barriera  á  un  lado  las 
legioní's  inglesas.  Desembarcaré  con  cien  mil 
hombres  en  Kent  ó  Sussex.  Daré  una  gran  bata- 
lla, que  ganaré  con  pérdida  de  diez  mil  hombres. 
Al  tercer  día  estaré  en  Londres.  Allí  me  apode- 
raré de  todos  los  estadistas,  banqueros,  comer- 
ciantes y  periodistas.  Les  impondré  una  indemni- 
zación de  cien  millones  de  libras.  Favoreceré  al 
pobre  á  expensas  del  rico  y  así  me  formaré  un 
partido  inglés.  Efectuaré  la  separación  de  Esco- 
cia é  Irlanda  dándoles  constituciones  que  las  pon- 
drán en  situación  superior  á  Inglaterra.  Con  esto 
quedará  sembrada  la  disensión  en  todo  el  país.  Y 
entonces  como  precio  de  mi  retirada  de  la  isl?, 
les  exigiré  su  flota  y  sus  colonias.  Así  obtendré 
para  Francia  el  dominio  del  mundo,  lo  menos  por 
todo  un  siglo. 

En  esta  breve  reseña  de  sus  planes  pude  apre- 
ciar la  facultad  que  después  he  visto  universal- 
mente  reconocida  en  Napoleón,  la  de  poder  conce- 
bir un  vasto  plan  y  al  mismo  tiempo  abarcar  y 
exponer  los  detalles  que  parecían  hacerlo  acerta- 
do y  posible.  Más  tarde  varió  de  tema.  Primero, 


como  un  sueño  i'untástico,  la  invasión  del  Orien- 
te. Y  á  seguida,  la  enumeración  de  los  buques^ 
puertos,  armamento  y  tropas  necesarios  para  con- 
vertir el  sueño  en  realidad.  Iba  derecho  al  centro 
de  la  cuestión,  con  la  misma  decisión  con  que  más 
tarde  marchaba  en  línea  recta  sobre  la  capital 
enemiga.  Alma  de  poeta  é  inteligencia  de  un 
hombre  de  negocios  de  primer  orden;  tal  es  la 
combinación  que  puede  convertir  á  un  gobernante 
en  un  peligro  para  el  mundo  entero. 

Supongo  que  el  objeto  del  emperailor — porque 
nunca  hacía  cosa  alguna  sin  determinado  propó- 
sito— era  demostrarme  su  capacidad  y  dotes  co- 
mo hombre  de  gobierno,  quizás  con  el  fin  ulterior 
de  que  yo  á  mi  vez  indujese  á  otros  emigrados  á 
imitar  mi  conducta.  De  todos  modos  lo  cierto  fué 
que  me  tuvo  allí  por  algunas  horas,  dejándome 
tomar  nota  de  la  curiosa  sucesión  de  asuntos  que 
le  eran  sometidos  y  sobre  los  cuales  tenía  que 
opinar  y  resolver.  Nada  parecía  ser  demasiado 
grande  ni  demasiado  pequeño  para  aquella  inte- 
ligencia extraordinaria.  Tan  pronto  se  trataba 
del  acantonamiento  de  doscientos  mil  hombres 
durante  el  próximo  invierno,  como  de  discutir  en 
Colaneourt  la  disminución  de  algunos  gastillos 
de  palacio  y  la  supresión  de  algunos  carruajes  en 
las  imperiales  caballerizas. 

■ — Mi  deseo  es  practicar  la  economía  en  casa, 
en  el  país,  para  poder  presentarnos  conveniente- 
mente en  el  extranjero, — decía. — Por  mi  parte. 


Faltaba  un  buen 

Chocolate 

VflINILLflbO 

y  llegó  el  KOMLER  vainillado  finísimo 

Bombones  clase  extra  KOHLER 

Frutas,  Cremas, 

Qiandujas,  etc. 

En  cajas  de  fantasía  de  '/si         V2  Y  1  Mo 

PROBARLOS  ES  ADOPTARLOS 


-cuando  tenía  la  honra  de  ser  subteniente,  vi  que 
podía  vivir  muy  pasablemente  con  mil  doscientos 
francos  por  año  y  hoy  mismo  no  sería  para  mí 
.gran  sacrificio  volver  á  vivir  como  antes.  Hay 
que  poner  coto  á  los  gastos  extravagantes  de  pa- 
lacio. Por  ejemplo,  veo  en  vuestras  cuentas  que 
el  número  de  tazas  de  café  consumidas  diariamen- 
te es  de  ciento  cincuenta  y  cinco,  que  con  el  azú- 
car á  cuatro  francos  y  el  café  á  cinco  francos  por 
libra,  vienen  á  costar  á  veinte  sueldos  la  taza. 
Sería  mejor  cargar  una  cantidad  fija  para  café. 
Las  cuentas  de  las  caballerizas  son  también  exa-, 
geradas.  Al  precio  actual  del  forraje,  siete  ú 
ocho  fracos  por  semana  deberían  de  bastar  para 
cada  caballo  en  un  establo  de  doscientos.  Estoy 
resuelto  á  no  permitir  despilfarres  en  las  Tulle- 
rías. 

Así  pasaba  en  pocos  minutos  de  un  presupuesto 
de  millones  á  un  recibo  de  algunos  francos,  y  del 
§-obierno  de  un  imperio  al  manejo  de  un  establo. 

CAPITULO  XIII 
Sibila  en  campaña 

Noté  que  el  emperador  me  dirigía  de  cuando 
'cn  cuando  una  mirada,  como  preguntándome  qué 
pensaba  yo  de  todo  aquello;  y  confieso  que  por 
entonces  no  acertaba  á  explicarme  que  interés 
podía  tener  para  él  mi  pobre  opinión.  Hoy  ya  es 


otra  cosa;  hoy  recuerdo  la  larga  lista  de  jóvenes 
nobles  que  imitaron  mi  ejemplo  y  ofrecieron  sus 
servicios  al  emperador,  y  comprendo  toda  la  pre- 
visión de  éste. 

— Vamos,  señor  de  Laval, — dijo  de  repente; — 
ahora  que  tenéis  alguna  idea  de  la  manera  como 
gobierno  ¿seguís  dispuesto  á  servirme? 

— Ciertamente,  señor, — repliqué. 

— Sé  como  })ortarme  con  dureza  cuandí)  qui(;ro. 
—  dijo  sonriéndose.  —  Presente  estabais  cuandd 
hablé  al  almirante  Bi'uix.  Todos  tenemos  debe- 
res que  cumplir  y  la  disciplina  es  tan  necesaria 
en  los  altos  puestos  como  en  las  filas.  Pero  en 
mí  la  cólera  nunca  pasa  de  aquí, — dijo  señalando 
á  su  garganta;  nunca  le  permito  ofuscarme  e' 
cerebro.  El  doctor  Corvisart  os  dirá  que  entre 
todos  sus  pacientes  no  hay  uno  de  pulso  más  lento 
que  el  mío. 

— Y  ninguno  que  coma  más  de  prisa  que  Vues- 
tra Majestad,  dijo  un  personaje  de  largo  rostro 
y  bondadoso  aspecto  que  había  estado  hablando 
en  voz  baja  con  el  mariscal  Berthier. 

— ¡Ah,  bribón!  ¿Siempre  la  misma  queja,  eh? 
Corvisart  no  me  perdona  el  haberle  dicho,  estan- 
do yo  (?nfermo,  que  prefería  que  me  matase  la 
enfermedad  más  bien  que  sus  medicinas.  Si  como 
demasiado  aprisa,  culpa  es  del  Estado,  que  sólo 
me  concede  unos  minutos  para  sentarme  á  la 
mesa.  Lo  cual  me  recuerda  que  ya  debe  ser  hora 
de  comer  ¿no  es  así.  Constante? 


Harina  Lacteada 
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Hás       40  anos  d^  éxito 

30  biplomas  de  honor 
y  35  Hedallas  de  oro. 


Certificados  emitidos  por 
los  facultativos  del 
mundo  entero. 


ñlimento  completo  para  niños, 

Convalecientes  y  para  personas 

de  edad  ya  avanzada 

Contiene  leche  pura 

de  vacas  suizas 


—  11..  «IDO  rstá  pronta  la 
«"'liiiila. 

— I'ut'b  Mivtl;i  ;ii  iiuiiiiLiitu. 
— Sí,  señor,  en  seguida. 

—El  señor  Isabey  está  en  la  antesala,  con  los 
n  aniquies — «lijo  Rousteni. 

— Quiero  verlo  ahora  mismo.  Que  entre. 

A  los  poeos  momentos  se  presentó  un  hombre 
que  evidentemente  acababa  de  llegar  de  un  largo 
via.ie.  Bajo  el  brazo  llevaba  una  voluminosa  cesta 
de  mimbre. 

— Os  envié  á  llamar  hace  dos  días,  señor  Isa- 
l>ey. 

—  El  correo  llego  ayer,  señor.  Inmediatamente 
salí  de  París  y  he  viajado  sin  detenerme  un  mo- 
mento. 

— ¿Tenéis  ahí  los  modelos? 
— Sí.  señor. 

— Ponedlos  sobre  esa  mesa. 

Isabey  destapó  la  cesta  y  vi  con  sorpresa  que 
estaba  llena  de  muñecas  como  de  un  pie  de  altu- 
ra, vistosamente  engalanadas  con  ricos  trajes  de 
seda  y  terciopelo,  franja  de  armiño  y  cordones 
de  oro.  Al  principio  no  pude  explicarme  lo  que 
aquello  significaba,  pero  á  medida  que  Isabey  fué 
sacando  muñecas  y  poniéndolas  en  pie  sobre  la 
mesa,  comprendí  que  el  emperador,  llevado  de  su 
afición  extraordinaria  á  los  detalles  y  del  deseo 
de  dirigirlo  todo  por  sí  mismo,  había  hecho  pre- 


parar aquellos  maniquíes  pava  juzgar  del  efectO' 
de  los  soberbios  trajes  mandados  á  hacer  para 
sus  altos  dignatarios  en  los  actos  de  gran  gala. 

— t  Qué  traje  es  éste? — preguntó  alzando  de  la-, 
uiesa  una  figurilla  con  luenga  falda  púrpura  y 
oro  y  graciosa  toca  de  blancas  plumas. 

— Es  la  amazona  de  la  emperatriz,  señor. 

— La  cintura  está  muy  alta — dijo  Napoleón, 
que  tenía  ideas  muy  concretas  sobre  las  modas- 
femeniles. — Lo  único  que  al  parecer  no  puedo  do- 
minar en  todo  el  imperio,  continuó,  es  esta  mal- 
dita cuestión  de  la  moda.  Mi  sastre  Duchesne  se 
empeña  en  acortarme  los  faldones  tres  pulgadas^ 
y  todos  los  ejércitos  y  las  escuadras  de  Francia! 
no  podrían  impedírselo.  ¿Quién  es  este? 

La  pregunta  se  refería  á  un  muñeco  que  os- 
tentaba precioso  sayo  verde  bordado  en  oro. 

— Es  el  montero  mayor. 

— Pues  entonces  eres  tú,  Berthier.  ¿Qué  te  pa- 
rece tu  nuevo  traje?  ¿Y  éste  todo  rojo? 
— El  gran  canciller,  señor. 
— ¿  Y  el  de  color  violeta  ? 
— El  gran  chambelán. 

Napoleón  parecía  tan  divertido  con  las  figu- 
rillas como  un  niño  con  nn  juguete  nuevo.  Po- 
niéndolas en  grupos  sepai-ados,  dijo  que  quería 
ver  el  efecto  producido  cuando  los  altos  funcio- 
narios conversasen  en  los  salones  de  palacio. 
Después  arrojó  á  la  cesta  todos  los  maniquíes. 


Un  Libro  para  las  Madres 

'^HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresanr^ente  por  enr»incntes  médicos.  Aillares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.  Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  Eclward  Han  ison.  Agente  oficial  de  los 

señores  Allen  &  Hanburys,  Ltda.  (Londres). 

Cfiacabiico,  431,  Buenos  Aires. 

Aenote^,  /ntoá: 

rS/taa/iác  xc/m'/ix/jic  <^ia//á  /y  /¡áte  </€  pox/c  inlexeáan/c  d/}i¿¿a  para 
/r/.j    ^TTac/xcA,    cíenlo-  pot  eApcc¿a/(á¿a  </e  ninaá. 

i '  ■    ^oca¿ñ/ui¿  

'  '''      '  ii5i/a</  </e¿  n/ña  


NniA.— Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito  ei  Hogar  30/10/07. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mejjciüu  de  JEL  HOGAli 


— Muy  bien — «lijo. —  Vos  y  David  habéis  des- 
<'inpeñado  muy  bien  vuestra  tarea,  Isabey.  So- 
meteréis esos  modelos  á  los  sastres  y  modistas 
imperiales  para  que  os  den  un  presupuesto  de  su 
coste.  Y  decid  de  paso  á  la  señora  Lenormaud 
que  si  se  atreve  á  enviar  otra  cuenta  como  la  úl- 
tima que  le  mandó  á  la  emperatriz,  no  tardará 
en  ver  la  fortaleza  de  Vincennes  por  dentro.  De 
seguro  que  no  os  parecería  bien,  señor  de  Laval, 
gastar  veinticinco  mil  francos  en  un  solo  vestido, 
aunque  estuviese  destinado  á  la  señorita  Eugenia 
de  Choiseu. 

¿Había  algo  que  aquel  brujo  no  supiese?  ¿Qué 
interés  podían  tener  para  él  mis  amores,  entre 
■el  fragor  de  las  armas  y  el  choque  de  las  nacio- 
nes? Cuando  lo  miré,  entre  asombrado  y  temero- 
so, vi  reaparecer  la  alegre  sonrisa  que  tanto  re- 
juvenecía su  rostro,  y  su  mano  regordeta  se  posó 
un  instante  sobre  mi  hombro.  Sus  ojos  eran  de 
un  azul  vivo  cuando  se  sentía  satisfecho  y  ale- 
gre, si  bien  se  tornaban  obscuros  cuando  estaba 
preocupado  ó  pensativo  y  parecían  color  gris  de 
acero  siempre  que  le  agitaba  una  emoción  cual- 
quiera. 

— Os  sorprendisteis  hace  poco  cuando  hablé 
de  vuestro  encuentro  con  el  inglés  en  un  café;  y 
vuestra  sorpresa  es  mayor  ahora,  al  oír  mi  alu- 
sión á  cierta  joven.  Muy  mal  servido  por  mis 
agentes  de  Inglaterra  estaría  si  no  me  tuvieran 
informado  de  detalles  tan  importantes  como  esos. 


— No  concibo,  señor,  <¿iie  haya  quien  os  dé 
cuenta  de  tales  pequeñeces,  ni  que  vos  las  recor- 
déis por  un  solo  momento. 

— Sois  evidentemente  un  joven  nujdesto  y  es- 
pero que  no  perderéis  cualidad  tan  estimable 
cuando  hayáis  estado  algún  tiempo  en  la  corte. 
¿Creéis,  pues,  que  vuestros  asuntos  particulares 
no  son  de  importancia  para  mí? 

— No  veo  razón  alguna  para  que  lo  sean,  señor. 

— ¿Quién  es  el  hermano  de  vuestro  abuelo? 

— El  cardenal  de  Laval  de  Montmorency. 

— Eso  es.  ¿Y  dónde  se  halla? 

— En  Alemania. 

— Muy  cierto,  en  Alemania,  y  no  en  Nótre 
Dame,  donde  yo  lo  hubiera  puesto.  ¿Quién  es 
vuestro  primo  hermano? 

■ — El  duque  de  Rohan. 

— ¿Y  dónde  está? 

—En  Londres. 

— Sí,  en  Londres,  y  no  en  las  Tullerías,  donde 
hubiera  podido  obtener  cuanto  hubiese  querido 
con  sólo  pedirlo.  A  veces  me  pregunto  si,  llegado 
el  día  de  mi  caída,  tendría  yo  servidores  tan  fie- 
les como  esos  de  los  Borbones.  Los  hombres  á 
quienes  he  hecho  célebres  y  poderosos  ¿compar- 
tirían mi  destierro  y  rehusarían  todas  las  ofertas 
hasta  el  día  de  mi  regreso?  ¡Ven  aquí,  Berthier! 
— dijo  asiendo  por  la  oreja  á  su  mariscal  favo- 
rito, con  el  ademán  acariciador  que  le  era  propio. 
¿Podría  contar  contigo,  bribón? 


HELADERAS 
^  FURZE! 


Con  nuestras  helade- 
ras es  garantida  la  Eco- 
nomía y  la  Higiene. 

FUERTES 
SÓLIDAS 
ELEGANTES 
Precios  módicos! 

SOLICITEN 

nup:stros 

CATÁLOGOS 

ILUSTRADOS 


PñRñ  LOS  NIÑOS!! 


I=:s  el  rmejor  d  i  vorti  m  iooto 

> 

y  al  mismo  tiempo  les  da  la  salud. 

RECOMENDAMOS 

visiten  nuestro 
gran  surtido  de 

TRICICLOS, 

Cochecitos  de 
manubrio  para 
1  y  2  niños,  au- 
tomóviles, etc. 


Sírvanse  pedirnos  nuestro 

CATALOGO  GENERAL  ILUSTRADO 


ARTÍCULOS  DE  USO  DOMÉSTICO! 


Lfl  cnsn  nobERNfl 

DE  Francisco  Villiers  Furze 

Calle  FLORIDA,  431  -  Buenos  Aires 


Al   escribir,   sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


— No  comprendo,  señor, — dijo  Berlhit 
Habíamos  sostei.ido  la  conversación  pii  c  idt  nh 
vaz  baja,  pero  las  palabras  del  emperador  á 
itertliier  se  oyeron  en  toda  la  sala  y  cuantos  en 
ella  estaban  escucharon  atentos. 

-Si  yo  fuese  expulsado  de  Francia  ¿me  segui- 
r'\:i<  al  destierro? 
-No.  señor. 

¡DiantrcI  Por  lo  menos  no  te  falta  franqueza. 
-Xo  podría  salir  desterrado,  señor. 

¿Per  qué? 
-Porque  habría  muerto. 
Napoleón  se  echó  á  reir. 

— ;Y  luego  dirán  que  Berthier  no  tiene  agudeza 
.1»^  espíritu  I — exclamó.  Sí,  Berthier,  creo  poder 
«•ontar  contigo,  pues  aunque  te  aprecio  por  razo- 
nes especiales,  creo  también  que  á  nadie  más  le 
poilrías  ser  muy  útil.  No  diré  lo  mismo  de  vos, 
señor  de  Talleyrand,  pues  nadie  ignora  que  cam- 
biaríais prontamente  de  amo,  como  lo  habéis  he- 
í'ho  ya  una  vez.  Sabido  es  que  tenéis  verdadero 
genio  para  adaptaros  á  las  circunstancias. 

Nada  agradaba  tanto  al  emperador  como  pro- 
ducir de  repente  escenas  de  este  género,  que 
servían  para  poner  á  todo  el  mundo  sobre  espi- 
nas, muy  especialmente  no  sabiendo  qué  rara 
pregunta  vendría  después.  Pero  por  el  momento 
nadie  se  acordó  de  lo  que  podía  sucederle,  para 
no  pensar  más  que  en  Talleyrand,  cuya  respuesta 
esperábamos  con  vivo  interés.  Apoyado  en  su 
bastón  de  ébano,  encorvada  la  espalda,  sonreíase 
el  famoso  diplomático  como  si  acabasen  de  diri 


girle  gratísimo  cumplido.  Uno  de  los  pocos  tí- 
tulos que  tenía  al  respeto  de  los  demás  era  que 
siempre  trataba  á  Napoleón  de  igual  á  igual,  sin 
lisonjearlo  ni  temerlo. 

— ¿Creéis,  señor,  que  yo  os  abandonaría  si 
vuestros  enemigos  me  ofreciesen  más  de  lo  que 
vos  me  habéis  dado? 

— Estoy  convencido  de  ello. 

— Y  á  mí  me  sería  imposible  responder,  sefioi-. 
liasta  que  se  me  hiciera  realmente  la  oferta.  Lo 
que  sé  es  que  tendría  que  ser  muy  generosa.  Pen- 
sad que  además  de  mi  hermoso  palacio  de  la  calle 
de  San  Florentino  y  de  las  doscientas  mil  libras, 
que  tenéis  la  bondad  de  acordarme,  soy  también 
el  primero  entre  todos  los  primeros  ministros  de 
Europa.  En  verdad,  señor,  como  no  me  pongan  en 
un  trono,  no  veo  manera  de  mejorar  mi  posición 
actual. 

— No;  creo  que  os  tengo  bien  sujeto, — dijo  Na- 
poleón mirándole  pensativamente.  Y  á  propósito, 
Talleyrand,  ú  os  casáis  con  la  señora  Grand  ó 
tenéis  que  deshaceros  de  ella,  porque  no  puedo 
permitir  la  continuación  de  semejante  escándalo 
en  la  corte. 

La  discusión  en  público  de  tan  delicada  cues- 
tión personal,  me  dejó  atónito,  pero  este  era  tam- 
bién rasgo  característico  de  aquel  hombre  extra- 
ordinario, para  quien  la  delicadeza  y  el  buen 
gusto  eran,  decía,  dos  de  las  cadenas  con  que  las; 
medianías  trataban  de  oprimir  al  genio. 

(  Continuará.)' 


Tienda  LA  PIEDAD 

Bartolomé  Mitre,  832-CÓRDOBA,  MARTINEZ  &  Ü'-Mms  Aires 


GRANDES 

en  todos  los 
•  

Pongée  pura  seda,  dibujos  y  colores 
preciosos,  ancho  60  cmts.  $.  .  0.95 

Brines  de  hilo  lisos,  todos  los  colo- 
res, inalterables,  §   0.75 

Ricos  géneros  de  lana,  rayados, 
ancho  1.20  cmts.  $   1.50 

Fundas  para  cama  de  1  plaza,  con 
inicial  bordada,  $   0.30 

HítS>  —  

IN  GRANDIOSO  SALDO 


OCASIONES 

Departamentos 


Polleras  plissé  soley,  hechas  con 
ricos  géneros  de  lana,  gustos  ingle- 
ses y  escoceses  $   7.85 

Polleras  blancas,  brin  de  hilo,  6.90 

Blusas  blancas  de  clarín,  con  entre- 
dós y  puntillas  de  valenciana,  $  3.45 

Cuellos  de  encaje  finísimos,  punto 
á  la  mano,  para  niñas,  2.50 


de  telas  de  algodc3n,  bordadas  A  r  A 
y  pintadas,  recién  recibidas,  á  $    U»  jU 


Al  esrrihir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOnAIi 


PERSOriAS  DE  EDAD. 

Reciben  Oran  Beneficio  de  un  Buen  Tónico  para  la 

Sangre  y  Nervios. 

Las  Pildoras  Rosadas  de^       Wniíams  Ayudan  á  Pasar  Apaci- 
bles los  Años  de  Sa  Vejez,  ^omo  Testifica  esta  Carta. 


Al  llegar  á  cierta  edad  toda  persona  ne- 
cesita de  algo  que  preste  ayuda  á  la  natura- 
leza para  evitar  las  enfermedades.  No  es 
justo  achacar  á  la  vejez  la  razón  de  'as  mu- 
':has  dolencias  que  en  dicho  período  se  pre- 
sentan, y  por  dicha  razón  no  valerse  de  la 
ayuda  que  ofrece  la  ciencia  médica.  N^adie 
es  demasiado  viejo  para  gozar  ie  salud  y 
nadie  debe  darse  por  vencido.  Las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams  han  beneficiado 
a  muchas  personas 'de  edad  y  sus  propieda- 
des tónico-fortificantes  raras  veces  dejan 
de  quitar  .ilgunos  años  de  encima. 

"Cuento  sesenta  y  tres  años  de  edad  y  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  he  venido  pade- 
ciendo de  debilidad,  jaqueca  y  reumatis- 
mo", dice  la  señora  Cornelia  Chirina,  cono- 
cida vecina  de  Maipú,  Mendoza,  calle  Fray 
Juncos,  86.  "Estaba  ya  cansada  de  tomar 
remedios,  y  creí  que  mis  dolencias  eran  na- 
turales de' mi  edad  y  me  resigné  casi  á  su- 
frirlas. Pero  una  señora  amiga  me  recomen- 
dó las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams 
con  tanto  empeño,  que  decidí  darlas  una 
prueba.  Sus  efectos  me  dieron  una  grata 
sorpresa,  pues  á  las  tres  semanas  fueron 
cediendo  los  dolores  del  cuerpo  y  una  hin- 
chazón que  tenía,  luego  calmó  el  dolor  de 


En  un  pequeño  pueblo,  donde  el  cura  no 
tenía  sacristán,  desempeñaba  el  cargo  de 
abrir  la  puerta  de  la  iglesia  un  chico  que 
le  servía  de  monaguillo.  Un  día  en  que  le 
encontró  á  la  puerta  jugando  á  la  pelota, 
se  la  quitó,  para  obligarle  á  tener  más  cui- 
dado. El  muchacho  encendió  las  velas  del 
altar  donde  se  iba  á  celebrar  la  misa,  y  el 
sacerdote  en  tanto  se  revistió  como  de  cos- 
tumbre. Comenzando  á  decir  la  misa  el  buen 
señor,  y  en  el  momento  en  que  llegaba  á  la 
consagración,  el  muchacho,  cogiendo  las 
vinajeras,  se  colocó  á  una  muy  respetable 
distancia  del  altar. 

— ¡  Eh,  chico! — decía  el  cura  por  lo  bajo. 
— Acércate. 

— Pues  déme  usted  mi  pelota... 


cabeza  y  poco  á  poco  fui  recobrando  mi 
bienestar,  y  sólo  cuatro  frascos  me  dieron 
un  alivio  tal  que  dejé  la  medicina  y  hoy  me 
hallo  perfectamente  bien,  y  pasaré  el  resto 
de  mi  vida  sumamente  agradecida  á  tan  ex- 
celente remedio.  En  esta  población  hay  una 
infinidad  de  personas  que  deben  su  salud 
á  la  misma  medicina  y  es  hoy  el  remedio 
favorito  en  muchos  hogares."  Certifica  la 
autenticidad  de  esta  carta  con  su  firma  al 
pie,  el  Médico  Municipal  y  Provincial  de 
Maipú,  señor  Agustín  Mejuardi. 

JMPORTANTE.— Las  Pildoras  Rosa- 
das del  Dr.  Williams  se  garantizan  no  con- 
tener ningún  ingrediente  nocivo,  y  por  lo 
tanto  pueden  tomarse  con  entera  confianza 
para  purificar  la  sangre  y  en  el  tratamiento 
de  la  Anemia,  colores  pálidos,  y  toda  forma 
de  debilidad ;  en  las  jaquecas,  neuralgias  y 
demás  desarreglos  nerviosos.  Mujeres  en 
todos  los  países  han  también  reconocido  los 
méritos  de  esta  medicina  como  un  remedio 
eficaz  en  los  desarreglos  propios  del  sexo. 
De  venta  en  todas  las  farmacias  de  Europa 
v  las  Américas.  No  se  acepten  "pildoras  ro- 
sadas" que  no  sean  del  DR.  WILLIAMS. 
Cuidado  con  las  imitaciones  ó  sustitutos. 


— ¡  Chico  !...  ;  Mira  qué  !... — balbuceaba  el 
párroco  impaciente. 

— Si  no  me  da  mi  pelota,  no  hay  misa. 

El  sacerdote  tuvo  que  ceder  en  vista  de 
tan  gran  apuró. 

*  *  * 

Cuatro  niños  están  jugando  en  un  gabi- 
nete inmediato  al  despacho  de  su  pádre, 
coronel  de  caballería,  y  arman  una  algarabía 
infernal. 

De  pronto  sale  el  padre,  y  con  voz  de 
truene  dice : 

— ¿Quién  es  el  condenado  que  está  gri- 
tando aquí  ? 

Los  cuatro  niños,  á  coro: 

— ¡  Tú,  papá ! 


Premios  de  Navi 

RegaSos  especiales  y  valioso 


Con  objeto  de  asociarse  á  las   próximas   fiestas  de  Navidad  y  Afio  Nuev( 
á  favor  de  las   personas  que  se  suscriban   durante  los  me¿cs  de  Noviembre 
desde  esta  fecha  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo,  tiene  el   derecho   de  ped 
OR'^'T'IS  inmediatamente  á  su  domicilio.  ^ 


N.°  14 

"6""' ' 


.\.''  '-¡ 


iS."  19 


dad  y  Año  Nuevo 


para  nuestros  subscriptores 


El  Hogar  aumenta  su  lista  de  premios  con  un  nuevo  y  valioso  surtido  de  regalos 
Diciembre.  Es  decir,  que  toda  persona  cuya  subscripción  ó  renovación  sea  recibida 
^cualquiera  de  los  premios  que  se  dct.Jian  en  esta  página  el  que  les  será  remitido 


N.°  9 


N."  23  y  24 

DESCRIPCION  DE  PREMIOS 


N.o  13 


-Anillo  corazón  moviblG  con  inicial  gra- 
bada. 

»    9 — Anillo  con  nudo  de  fantasía. 

»  10— r  rendcclor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

»  11 —       »        con  cualquier  inicial. 

»  12— Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

))  13 — Gcmcloj  de  plata  maciza. 

»  14— Lápiz  de  plata. 

»  15 — Prendedor  «Bebé»  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

))  17 — Irendcdor  alambre  de  oro  con  cualquisr 
nombre. 

»  18— -Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos. 
))  19— Gargantilla  de  plata  blanca  dorada. 
))  22— Alfiler  de  corbata  fantasía. 
))  23 — Pulsera  de  cadena,  con  colgajo,  para  se- 
ñora. 

))  24— luisera  id.  id.,  para  niña. 


N."  25 -  Medalla  fantasía  pr?ra  colgar. 
)>  27 — Cortaplumas  imitación  nácar,  marfil,  ca- 
rey, etc.,  con  dos  hojas  de  acero  marca 
«Solingen». 

))  28 — Cigarrera  de  metal  plateado,  de  diversos 
dibujos. 

))  29 — Cartera-monedero,  para  señora,  de  cuero 
fino,  con  cierra  bronce  niquelado  y  doble 
bolsillo  interior. 

))  30 — Abanico  de  fantasía,  con  flores  y  otros  di- 
bujos, fuerte  y  elegante.  Tamaño  para  se- 
ñoras ó  señoritas. 

))  31 — Album  para  tarjetas  postales,  tamaño  40 
por  25  centímetros,  capacidad  para  100 
tarjetas.  Cada  hoja  con  dibujos  art  nou- 
veau.  Tapas  imitación  marroquín. 

»  32— Tijeras  de  acero  templado,  de  la  fábrica 
«Solingen»,  tamaño  0.15  ctms.  de  largo. 


NOTA  IMrCRTANTE.— !/■  Pa  1.1  la  romisión  rio  los  promios,  por  rorreo  certiñcado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
fíele  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hf)('e  responsable  por  extravíos.- -2. "  Los  recibos,  i)reniios,  etc.,  .se  despacban  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden 
en  contrario,  se  dirigen  á  los  pr;")pagandistas  cuando  bis  subscripciones  ban  venido  por  su  intermedio.  ^.3."  Para 
la  elección  de  premios  para  los  su  lis<  i:  pl  ores,  debe  consultarse  siempre  los  (pie  se  ofrc/can  en  el  último  número 
del  i;eriódico  aparecido. — 4."  Los   jionitíios  y  direccioiu-s  ileben  escribirse  con  toda  claiidad. 


Modo  de  tapar  las  botellas 

Comicncoso  por  bañar  los  corchos  en  vino  du- 
rantp  (juinco  minutos,  después  de  asegurarse  quo 
se  adaptan  perfectamente  á  las  bocas  de  los  fras- 
cos. Humedecidos  los  tapones  en  dicho  liqui- 
do, se  su.ietM  la  botella  por  el  cuello  c(>ii  lu  uiaiio 
izquierda,  so  introduce  el  tapón  con  la  derecha, 
y  luego  se  golpea  con  un  mazo  que  se  manejará 
con  la  mano  derecha,  cuidando  de  mantener  la 
botella  en  <d  aire  al  golpearla  á  fin  de  que  no  se 
«lespedace.  También  se  ha  de  procurar  que  no  lle- 
gue el  tapón  al  vino,  porque  de  lo  contrario  sal- 
taría la  botella  al  golpear  aquél  con  el  mazo  de 
madera,  es  decir,  que  sólo  se  ha  de  llenar  hasta 
un  punto  al  «-ual  haya  do  antemano  la  seguridad 
de  que  no  ha  de  llegar  el  tapón.  Cuando  se  em- 
botellan vinos  finos,  ha  de  evitarse  que  sobre- 
salgan los  corchos  del  cuello;  al  contrario  si  se 
trata  de  vino  de  pasto  ó  comunes,  para  los  cua- 
les no  ha  de  emplearse  el  tirabuzón.  Actuahuen- 
te,  para  encorchar  botellas,  se  emplean  aparatos 
de  varias  formas,  que  abrevian  la  operación  y  no 
ocasionan  roturas  de  frascos. 

Para  utilizar  los  tapones  que  ya  hayan  servido 
y  no  se  hayan  estropeado  con  el  tirabuzón,  se 
cuecen  en  agua  por  espacio  de  diez  ó  quince  mi- 


nutos, se  ponen  a  secar  después,  y  recobrada  la 
priinera  forma,  se  aplican  nuevamente  á  las  bo- 
tellas. 

Clarificación  de  los  vinos 

Siempre  que  se  vaya  á  embotellar  vino,  es  ne- 
cesario clarificarlo  ocho  ó  diez  días  antes.  Para 
conseguirlo,  se  extraen  de  las  pipas  tres  ó  cuatro 
litros,  de  modo  que  quede  un  espacio  vacío  de  al 
guna  consideración  en  el  recipiente.  Se  baten 
después  claras  de  huevo  en  un  plato  ó  vaso  que 
contenga  un  poco  de  agua,  calculando  á  razón  dt 
una  clara  por  cada  25  litros  de  vino  que  haya  de 
clarificarse,  y  aumentando  esta  proporción  cuan 
do  el  color  sea  muy  subido  y  considerable  la  gra- 
duación alcohólica  del  caldo. 

Preparadas  las  claras  como  queda  dicho,  se 
echan  en  el  tonel  y  se  agita  durante  largo  tiemp-.) 
la  masa  líquida,  por  medio  de  un  palo  de  madera 
blanca,  cortado  en  cuatro  partes  por  la  extremi 
dad  que  haya  de  introducirse  en  la  cuba.  Este 
método  de  clarificación,  sólo  deberá  emplearse 
tratándose  de  vinos  tintos;  los  blancos  se  han  de 
clarificar  con  cola  de  pescado. 

Para  conseguir  esto,  es  necesario  emplear  10  ó 
12  gramos  de  dicha  sustancia. 


¡NO  MAS  KEROSENE! 

^  RADIOLINA 

Nneva  luz,  brillante  y  económica 

Color  púrpura 

Unicos  Importadores: 

FRANCESCO  COSTA  &  figli 

Calle  CUYO,  815  Buenos  Aires 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  caballo  marino 

Las  fábulas  de  la  sirena  y  del  caballo  ma- 
rino, tienen  una  base  de  veracidad,  y  es 


la  semejanza,  aunque  algo  remota,  de  di- 
chos entes  con  ciertas  especies  raras  de  los 
ufares.  JvOs  lectores  podrán  ver  si  hay  mo- 
tivo para  inventar  aquello  de  los  tritones 
y  demás  fantasías  f^riep^as  con  la  sola  exhi- 
bición de  ese  raro  bicho  de  nuestro  grabado. 

— Dime,  papá;  ¿de  quien  son  hijos  los 
burros? 

— De  las  burras. 

—  Entonces,  ¿  por  qué  me  dice 
burro  ? 

:;c 

A  un  muchacho  que  se 
historia  natural,  le  dijeron  : 

— Indique  usted  algún  animal  nocturno. 
■ — El  sereno — contestó  el  muchacho. 


i 

mamá 


examinaba  de 


Bl 
Pero 


Ñato.  —  ¡  Que 


elegante  estás, 


che ! 


dccime  ¿has  ganao  la  grande,  ó  te 


has  casao  con  mujer  rica? 

£/  Galera. — lie  abierto  una  casa  de  co- 
mercio. 

Bl  Ñato. — i  Cómo  has  abierto  casa  si  no 
tenes  ni  medio ! 

Bl  Galera. — ¡Zonzo!  con...  una  palan- 
queta. 


La  FOS  PATINA  PALIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reoom" 
laaeíndadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  lodo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  tos  huesos,  previene  o  paraliza  ¿os  aejectos  en  el  desarrollo  aei  niño^  impide  la  diavrm 
ian  frecuente  en  las  criaturas. 

FAEUS,  «,  AfísllDiS  VliCTOEÜA  ao  Uúm  ]?*iKmualm„  Knr®8(»i«d««  jf  jirlncipaUs  Gases  &•  ImporUofiot'- 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Fosforescencia  de  las  aguas  del  mar. — 
Los  sabios  no  están  de  acuerdo  acerca  de 
las  causas  á  que  se  debe  atribuir  este  fenó- 
iiieno.  Sco^ún  unos,  la  luz  marítima  provie- 
ne de  ciertos  animales  cuya  or^anizacirSn 
seria  análop^a  á  la  de  la  luciérnao:a ;  citan- 
se  varias  especies  de  estos  animales.  Otros 
la  esplican  por  materias  pútridas  cuya  des- 
composición va  acompañada  de  chorros  lu- 
minosos. Finalmente,  para  otros,  es  un  he- 
cho de  simple  electricidad,  frecuente  sobre 
todo  después  de  las  borracsas. 

Lag-o  histórico. — El  Titicaca,  celebre  en 
la  historia  de  los  Incas,  está  situado  en  el 
Alto  Perú,  provincia  de  ia  Paz. 

Hállase  en  el  fondo  de  un  valle  que 
rodean  altas  montañas,  su  circunferencia 
es  de  más  de  cien  lej^^uas.  Se  ha  atribuido 
también  á  su  longitud  70  leguas.  Su  anchura 
es  variable.  Sus  aguas  que  no  comunican 
con  el  mar,  son  saladas  y  muy  amargas  Un 
solo  rio  sale  de  él :  el  Desaguadero,  que  va  á 
perderse  en  un  lago  salado  á  corta  distancia. 
El  lago  está  sembrado  de  gran  número  de 
islas,  la  más  notable  de  las  cuales  es  Titica- 
ca, ahí  es  donde  Mancocapac,  legislador  del 
Perú,  dijo  haber  recibido  su  misión  del 
cielo.  Durante  mucho  tiempo  fijó  allí  su  re- 


sifiencia,  y  mas  tarde  se  le  edificó  en  aquella 
isla  un  templo  cubierto  de  oro.  Los  perua- 
nos, por  piedad,  venían  ora  á  consagrar  en 
el  templo,  ora  á  arrojar  en  las  aguas  circun- 
vecinas joyas,  ricos  presentes  ó  grandes  can- 
tidades de  oro.  La  tradición  asegura  que 
cuando  los  españoles  se  apoderaron  del  país, 
los  indígenas,  para  arrancar  sus  tesoros  de 
la  rapacidad  de  los  conquistadores,  arroja 
i'on  en  las  ondas  del  lago,  barras  y  montone^. 
de  oro  en  cantidad  considerable,  y  especial- 
mente la  gran  cadena  de  oro  del  ínca  Naia- 
Capac,  que  tenía  233  varas  de  largo.  Hace 
irnos  cuarenta  años  se  formó  una  compañía 
inglesa  con  el  objeto  de  desaguar  el  lago  de 
Titicaca:  pero  hasta  ahora  esta  operación 
colosal  no  ha  sido  puesta  en  práctica. 

Quizás  deben  admitirse  \s.¡r.  tres  csplica- 
ciones. 


Un  niño  mal  criado  lloraba  que  se  las 
pelaba  porque  no  le  permitían  matar  un 
lindísimo  canario.  Ya  estaba  la  buena  mamá 
medio  dispuesta  á  acceder  á  sus  deseos, 
cuando  el  chicuelo,  cansado  de  gritar,  se 
paró  para  comer  rosquillas. 

— Gracias  á  Dios  que  callas,  bribón. 

— No,  no  es  que  callo;  es  que  descanso. 


e  recibido  de  €uropa  un  espléndido  surtido 
de  CAMAS  DE  BRONCE  P^ra  ma- 
irimoniOy  las  que  he  resuelto  liquidar  rápida-- 
mente  á  precios  sumamente  njodicos.  'Sstos 
ricos  rquebles  los  he  puesto  en  venta  á  120, 
130,  1^0,  150  hasta  180  pesos  cada  uno. 

EMBALAJE  CrRATIS  —  FLETE  EXTRA 

EL  IMPORTE  PUEDE  REMITIRSE  EN  OIROS  POSTALES  Ó  BANCARIOS 


niRifjiRsr 

A  LA 


Especialidad  en  Muebles  para  Quintas  y  Estancias 
Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 

Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 


DE 


FRANCISCO  CORTES 


1124,  CUYO,  1124 


BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL  HOGAR 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE    "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

ínnihiílnr'ic  ;i^'t's  de  ra- 
lllOUÜdüOrdb  huevos 
para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  miel.    Libros  ins- 
tructivos.   Pida  catálogos 
A  A.  Reinhold,    calle  Bel- 
grano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  fran- 
queo. 

PANKTEO 

El  mejor  polvo  para  ma- 
tar moscas,  pulgas,  chin- 
ches. Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  Agentes  Medi- 
na, &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pomada    Inglesa  para 
lustrar  y  conservar  el  cal- 
zado. En  venta  en  los  bue 
nos  abnacenes,  bazares  y 
ferreterías.    Agentes:  Me 
dina  &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

POSTALES 

La  mejor  surtid:-;  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
cantidad. 

LECHERIA 

HoctioforJ Arnp    de  leche, 

uesnaiaaoras  motores, 

máquinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálogfüs  á  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451 ,  B.  As. ,  remi- 
tiendo 50ct.  para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  ti'". 

de  González,  Brvass  C." 
Ld.  Por  í  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40  x  50  ctms,,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29.  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffinann,  el  gran 
remedio  de  tama  mundial. 
Precio:  $  L'  y  >  3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs,  As. 

"LA  PRIMITIVA'^ 

Fábrics  de  coronas  fúnsbres 

DE 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

1a:^^^^    Unión  profeso- 
Idiomas,  ^es  Ben.tz.- 
Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

''CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  8  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

I—*       1—    t—J  r .    r-<  1  v=r  Aa.  L_ 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  LiVICTORU 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

  BUENOS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  finos,  licores  y  con- 
servas de  toda  clase  y  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

d  Qfan   remcaio  ooni-ra 

la  obesidad 

Frasco:  S  6  m/n.,  en'las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos,  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

''Havana  Brandy" 

La  más  fina, 
la  más  agradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

Satisfacción  garantida — 
Tamaño  4u  x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis   envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 
"Luz  y  Sombra*' 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 

CORDOBiR,  1326 

Rosapio  de  Santa  Fe 

ORTOPEDIA 

Á  los  quebrados 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  .  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

El  jabón  VELVETO 

Especial  para  el  cutis. 

No  seca  ni  irrita  la  piel; 
por  su  acción  el  cutis  se 
vuelve  suave  y  terso,  bo- 
rrando en  todos  los  casos 
las  arrugas  prematuras. — 
Depósito  general:  agencia 
HAYNES.  Maipú,  29.  Bs.  As. 

''EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillería 

BUSSAGLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 
SAN  nORTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

lA'^^^f,    Unión  profeso- 
Idiomas.          Bermz.  - 
Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29, Maipú, Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

AL  LAPIZ 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

Flia*?   ^^^''^  obesidad 
ríljdo    hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite;l::;;i'„S;:' 

mita  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40.   contra  envío  de 
su  importe  adelantado.  Im- 
portadores: J.  .'\rdanza  & 
Cía.  B^.  Aires,  Ksmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad,  749. 

OVULOS 

D  E:  L_  Dr.  RIOAL 

Remedio  soberano  para 
el  toilette  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

ALMORRANAS 

Sg  cm^au  iradí cálmenle 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
 ^— ^  RIGAL  

Precio:  S  5  50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 

Q  C  D  A  1    C  O 

r t nALEo 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

Olaf,  animal  de  músculos  admirables,  que 
obtuvo  el  picmio  de  salto  en  la  gran  carrera 
internacional  de  Olympia  (Grecia),  no  hace 
nuicli(~)  tiempo.  Saint  Olaf  ha  sido  educado 
ei  la  escuela  especial  de  salto  cjue  dirige 
]\lr.  W'inaus  en  IMuckley  Kent  (Inglaterra). 

]\\  valor  total  de  la  caballada  de  este  no- 
table establecimiento  de  instrucción  equina 
superior,  se  estima  en  no  menos  de  loo.ooo 
esterlinas. 

]lu  nuestro  grabado  se  ve  al  Saint  Olaf 
saltando  cómodamente  por  sobre  una  mesa 
l^rovista  de  cristalería  y  demás  útiles  dei 
caso. 


— Dime,  niño,  ¿cuál  es  el  primer  Sacra- 
mento de  la  Iglesia? 

El  niño  no  responde. 

— Piénsalo  bien  ;  el  Sacramento  que  recibe 
el  niño  recién  nacido  en  la  Iglesia,  y  que 
le  administra  el  cura  en  presencia  del  pa- 
drino ó  de  la  madrina  ¿cómo  se  llama? 

— El  Bautismo. 

— Perfectamente.  Y  el  segundo  Sacra- 
mento, el  que  se  administra  al  niño  algún 
tiempo  después  de  bautizado,  ¿qué  nombre 
tiene  ? 

El  niño,  después  de  meditar  un  momento : 
— La  vacuna. 


r 


ACADEMIA  DE  CORTE  PARISIEN 

DIRIGIDA  POR 

Doña  NEMESIA  MENDIA  de  ECHAÜTE 


El  Corte  Parisién  sistema  Mendia,  inventado  por  la  señora  Mendia  de 
Echarte,  facilita  de  una  manera  sorprendente  el  aprender  por  sí  sola,  con 
gran  rapidez,  la  montura  y  adornos  de  los  trajes  y  abrigos  de  señora  y 
niños,  sin  necesidad  de  profesora.  Este  método  está  escrito  con  toda  cla- 
ridad y  sencillez  para  que  lo  puedan  comprender  con  facilidad,  hasta  los 
niños  de  corta  edad. 

Contiene  más  de  300  grabados 

Qon  explicaciones  claras  para  cada  uno  de  ellos 


rüE  VENTF'  EN  CnSfl  tbE  Lfí  nüTORfl 

RIVADAVIA,    1315,  Buenos  Aires.    5u  íinporfe  es  de  $  5 

\'enta  de  moldes  á  medida.  ICnseñanza  de  corsés. 

Horas  de  clase:  9  á  11  a.  m.  y  de  2  á  5  p.  m.  Clase  noctiirjia  de  8  á  9  p.  m. 

CLASE  ESPECIAL  para  las  que  dfseen  obtener  el  Diploma  de  Profesora 

Al  escribir,   sírvase  inoncionar  EL  HOGAR 


Quita  la  caspa.  -  Limpia  la  cabeza. 
Fortalece  y  hace  crecer  el  cabello. 

Unico  introductor:  RICARDO  ILLA  -  610,  Venezuela,  610 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Un  ¿ent lemán 

Jamas  lie  vacilo  á  encontrar  nn  hombre 
más  distiníjnido.  de  una  corrección  más  per- 
fecta y  que  me  haya  inspirado  á  la  vez  ma- 
yor-simpatía  y  deferencia.  \os  conocimos  en 
cl  tren  de  París  ^1  Havre;  entablamos  una 
conversación  deliciosa,  de  la  cual  guardaré 
imperecedero  recuerdo,  ¡y  por  cierto  que 
lenjc^o  motivos  para  ^cfuardarlo !  v^u  acento 
extranjero  daba  á  su  voz  un  encanto  infini- 
to, casi  musical.  Gran  señor  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  hombre  de  sport,  co- 
mo raras  veces  he  conocido.  .  . 

Quedé,  pues,  grandemente  sorprendido, 
cuando,  habiéndole  dicho  que  tratai\-t  d*" 
vender  mi  automóvil  de  24  caballos,  me  dijo 
que  él  no  había  manejado  jamás  un  auto.  .  . 

— Y  no  son,  por  cierto,  ganas  las  que  me 
faltanrr— agregó  ; — os  confesaré  aun  que  he 
estado  á  punto  de  adquirir  uno  en  París; 
pero  ese  famoso  aprendizaje  me  parece  tan 
complicado.  .  . 

— Xo,  no — le  dije  ; — id  á  ver  el  mío  uno 
de  estos  días;  con  pocas  palabras  os  esplica- 
ré  el  mecanismo ;  os  convenceréis  de  lo  sen- 
cillo que  es.  . .  Tal  vez  eso  os  decida  á  com- 
prarlo. 

— ¡A  fe  mía,  me  gusta  el  negocio!... 


En  el  Havre,  su  criado,  que  había  viaja- 
do en  el  mismo  tren  que  nosotros,  se  encon- 
traba ya  en  la  i)ortezuela  de  nuestro  com- 
partimento. Kra  mas  bien  un  caballero  que 
un  sirviente,  muy  bien  vestido,  con  guantes 
frescos,  calzado  con  botines  de  charol.  Trató 
á  su  amo  de  excelencia  y  le  tendió  la  mano 
para  ayudarle  á  bajar. 

I\'íi  compañero  de  viaje  sacó  de  ^u  carte- 
ra ima  tarjeta  de  visita  y  me  la  ofreció  di- 
cicndome : 

— Queda  convenido  que  en  dos  días  más 
iré  á  veros  á  Montevilliers,  villa  de  If,  ¿no 
es  así?  y  vos  trataréis  de  convencerme. 

Cuando  se  fué  leí  en  su  tarjeta*  Príncipe 
Metcherski. 

— Vamos — pensaba  yo, — el  negocio  está 
hecho. 

Y  me  frotaba  las  manos,  porque,  en  ver- 
dad, si  el  negocio  no  hubiera  estado  hecho, 
no  sé  cómo  habría  salido  de  mi  situación  an- 
gustiosa. Gastos  exagerados,  pérdidas  en  las 
carreras,  al  baccarat,  en  fin,  locuras  de  ju- 
veniiur.  .  . 

Esperé ;  pasó  un  día,  dos  y  tres,  ya  comen- 
zaba á  inquietarme,  cuando  al  quinto  día  se 
detuvo  un  coche  delante  de  la  villa.  El  prín- 
cipe bajó  acompañado  de  su  criado. 

Dimos  una  vuelta  por  el  jardín,  cuyo  mal 


Hunyadí  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  pfcctos  son  rápidos  y  sngiiros,  suaves  y  modcraílos,  so  dcjíiii  sontir  sin  cólicos  ni 
niolPHtias,  ni  perturbaciones  gástricas.  8u  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  os  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  iís  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "flNbREñS  SflXLEMNER,  Budapest" 


HUNYADY  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


estado  no  i)areciú  notar;  admiró  mucho  el 
edificio,  lo  que  me  molestaba,  porque  yo  en- 
contraba que  había  perdido  much(.)  desde 
que  estaba  hipotecado.  Al  ñn,  el  |jriiicipe 
exclamó  : 

— i  Si  fuéramos  á  ver  el  auto  ? 

Fuimos  á  verlo. 

Un  movimiento  de  cabeza  y  un  ruido  de 
su  lengua  me  probaron  ciue  si  el  principe  ig- 
noraba el  manejo  de  una  máquina,  sabía  por 
lo  menos  apreciar  en  su  justo  valor  la  ele- 
gancia, la  fineza  y  las  proporciones  armo- 
niosas. 

— Ahora — me  dijo  después  de  un  momen- 
to— enseñadme  el  manejo. 

Principié  la  esplicación  en  términos  tan 
claros  cuanto  me  era  posible ;  pero  pronto 
me  convencí  que  no  me  comprendía  y  que 
no  me  comprendería  nunca. 

Usé  entonces  palabras  más  claras  todavía, 
y  no  le  hablaba  más  que  de  los  órganos  prin- 
cipales, i  Tiemipo  perdido !  Su  mirada  inte- 
rrogadora  me  revelaba  un  espíritu  comple- 
tamente rebelde  á  las  más  elementales  no- 
ciones de  la  mecánica. 

Desesperado,  llamó  á  su  sirviente. 

— \^en,  Juan  ;  puede  ser  que  tú  seas  me- 
nos estúpido  que  yo. 

— Xo.  decididamente  tú  no  me  prestarás 


la  meuíjr  ayuda.  Después  de  todo,  ¿para  qué 
se  necesita  aprender?  Un  buen  mecánico 
para  que  lo  maneje  es  mucho  más  práctico. 

Subió  después  y  se  sentó  en  el  asiento  del 
conductor.  Pareció  encontrarse  muy  bien. 

—  ¡  Perfectamente,  perfectamente  !  Aquí 
se  encuentra  uno  muy  cómodamente.  ¡  Pero 
el  tuklo !  ¿Tiene  toldo? 

— ¡  Cómo  no ! 

Juan  y  )o  instalamos  el  toldo,  no  sin  tra- 
bajo. Después  revisó  todos  los  accesorios, 
los  canastos,  el  porta-paraguas,  los  faroles. 

— :  Hay  comodidad  para  dos,  no  es  ver- 
dad ?  Subid  á  mi  lado,  Juan.  ¡Maravillosa- 
mente !  ¡  Quedan  los  brazos  libres ! 

Examinó  en  seguida  los  frenos,  las  mani- 
llas, y  me  preguntó : 

— ¿  Decís  que  para  partir  es  necesario  ha- 
cer esto.  .  .  y  eso  ?.  .  . 

— Sí,  primero  eso,  después  esa  rueda. 

Hizo  lo  que  acababa  de  decir.  El  coche 
dió  una  vuelta  muy  Ijonita,  en  la  que  se  re- 
conocía la  habilidad  de  un  cJiauffciir  de -mé- 
rito, y  partió  a  todo  escape,  dejándome  pe- 
trificado en  mi  sitio. 

No  he  vuelto  á  ver  más  ni  'al  príncipe 
r\íetcherski,  y  menos  á  mi  auto  de  24  ca- 
ballos. 

M.  E. 


MAISON 


L.  ADHÉMAR 
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CASA  FINOAOA  EN  EL  AÍSO  1885 


Ropa  de  Cama  y  de  Mesa 
Ropa  Blanca  y  de  Punto 

=====  para   

Señoras,  Hombres  y  Niños 

Precio  Fijo 

#  *  * 

SllPACHA  Y  CANGALLO 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  frutales  v  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada 

Por  CINCO  pe^os  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  ííusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  v  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo^  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

O.  oe:iriviie:r 

Calle  Lima,  1165  —  pidan  el  boletín   —  Buenos  Aires 

BORDEAUX 


Tonico 

HIGIENICO 

Y 

APERITIVO 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  El,  HOGAR 


Claro  de  lima 


Za  sala  tenía  una  gran  ventana  abierta  al 
parque.  Pero  era  éste  tan  frondoso  \-  so;n- 
brio.  que  la  luz  filtrada  al  través  de  las  ra- 
mas de  las  encinas,  de  las  araucarias  y  de 
los  cipreses,  llei^aba  débil  y  desvanecida  á 
reriejarse  sobre  la  madera  encerada  del  j^iso 
ó  sobre  los  viejos  cuadros  colgados  en  la 
pared,  l'.n  un  rincón  estaba  el  piano.  Desva- 
necidos en  la  penumbra  se  columbraban  los 
contornos  de  algunos  bronces  solare  la  enor- 
me cbimenea  ele  mármol  gris  oscuro.  La 
sala  no  tenia  esa  claridad  fuerte  v  alegre  de 
las  piezas  modernas,  sino  una  bruma  flotan- 
te y  misteriosa, de  sacristía  ó  de  coro  de 
iglesia.  Y  basta  los  viejos  sillones  Luis  XIII 
arrimados  á  los  muros,  completaban  la  aus- 
tera y  sólida  ornamentación. 

Allí  oí  por  última  vez  la  sonata  de  Bee- 
tboven.  que  compuesta  en  memoria  de  un 
amor  desgraciado,  ha  recorrido  el  mundo 
bajo  el  poético  nombre  del  ((Claro  de  luna». 


Durante  cinco  ó  seis  años,  dos  ó  tres  tardes 
en  cada  año.  gusté  en  un  rincón  de  esa  sala, 
Cí)n  intensa  y  religiosa  adoración,  las  apa- 
sionadas y  profundas  armonías  del  maestro. 
\  ibrantes  y  sonoras  baja  las  manos  blancas 
é  ideales  de  una  mujer  (jue  amaba. 

Muchas  veces  durante  el  desarrollo  de  la 
maravillosa  sonata,  me  ])onia  de  pie,  a\an- 
zaba  en  ])untillas  y  acercándome  á  ella,  le 
decia  en  \nz  baja:  ¡  A(]uí  !  ¡Aquí!  ¿  vSientes 
esta  voz  de  hombre  en  medio  de  la  noche, 
que  vibra  de  amor  y  de  deseo,  que  suplica 
y  confiesa,  ([ue  solloza  y  que  canta? — ¡Sí. 
si  !  —  me  decia  ella.  —  ¿  Sientes  ahora  esta 
otra  voz  de  mujer  que  contesta,  que  vacila, 
que  duda,  cjue  le  pide  auxilio  en  medio  del 
naufragio  de  su  amor? — ¡Son  nuestras  vo- 
ces!— decía  yo. — Son  nuestras  quejas — con- 
testaba ella. — Y  oíamos  en  un  silencio  de 
muerte,  esas  armonías  roncas,  graves,  aus- 
teras, filosóficas,  y  pausadas  con  que  muere 
lentamente,  llorosamente,  la  sonata  del 
maestro. 


Los  tules  y  encajes  finos 
deben  lavarse  siempre  con  el 

Sunliüht 

Jabón 


Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 

Traer  /•  mandar  estp  aviso  recortado  con  CINCl'KNTA  CENT.WOS  y  nos- 
otros daremos  ó  niandan-inos  uno  do  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  ú  alfiler  de  c()rl>ata  (lue  su  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuoftros  artícu- 
los de  alambre  de  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  mandar  />  traer  este  aviso,  sin  í-l  no  se  obtiene  el  i)reci()  con 
rebaja.  Pidan  catAlotíos  f|ue  se  mandan  gratis.  Para  uiús  seguridad  enviar 
estampillas  para  certificado. 


Gold  Wire  Jewelery  Co 
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PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 
=3=^=.^=  LEGÍTinA  ======= 

PÍDASE  POR  TELÉFONOS:  Cooperativa,  847,  Oeste  —  Unión,  1202,  Once 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Un  año,  al  cerrar  el  piano,  Amalia  se  vol- 
vió súbitamente  y  acercándose  á  la  ventana, 
me  llevó  tras  si  de  la  mano,  como  se  lleva 
á  un  nifio. 

— La  sonata  ha  concinido — me  dijo — y 
hay  que  volver  á  la  vida.  Pongámonos  so- 
bre el  terreno  en  que  caminamos.  Tú  debes 
seguir  tu  camino,  v  yo  el  mío.  La  vida  es 
así,  muy  distinta  de  lo  que  dice  la  fantasía 
de  Beethoven.  Yo  sueño  como  tú  y  siento 
como  tú  ;  pero  oye :  hay  además  de  los  senti- 
mientos otros  impulsos  que  nos  mueven  ha- 
cia adelante.  Yo  tengo  más  años  que  los 
tuyos  y  no  puedo  encadenar  mi  existencia 
á  la  de  un  niño ... 

Y  siguió  hablando.  Yo  no  oía.  Para  mí 
no  había  cesado  el  piano ;  y  cuando  á  través 
de  la  ventana  pasó  un  rayo  de  luna,  creí  que 
que  la  última  nota  de  la  sonata  se  escapaba 
como  un  pájaro  hacia  el  espacio. 

La  sala  ha  seguido  igual.  La  misma  luz, 
diez  años  más  tarde,  se  filtra  al  través  de 


árboles  más  frondosos  y  sombríos,  y  la  no- 
che entra  más  luego  á  ocultar  los  sillones 
de  alto  respaldo  y  la  chimenea  de  mármol 
gris  oscuro. 

Yo  estoy  cerca  de  la  ventana.  Ella  mece 
en  su  falda  con  el  ritmo  blando  de  su  pie  un 
chico  que  dormita.  No  hemos  hablado  de  la 
vida,  ])orque  la  vida  está  ahí,  delante,  y  tie- 
ne mayor  elocuenciíi. 

Me  acerco  al  ])iano.  v^obre  el  atril  está  un 
libro  viejo,  muy  hojeado.  Es  el  de  la  sonata 
de  mi  juventud.  ^;y\malia  ha  vuelto  á  to- 
carla? Ella  ha  levantado  la  cabeza  y  me 
mira.  Tlay  un  momento  de  vacilación  que 
me  hace  enrojecer. 

— He  querido  tocar  la  fantasía — suena  la 
voz  de  Amalia — ¿  te  acuerdas  ?  Esa  que  nos 
gustaba  tanto  cuando  éramos  muchachos. 
Pero  te  diré.  Hoy  no  la  he  entendido.  La 
siento  fría,  seria,  fatigante. 

Y  volvió  á  mecer  el  niño ;  mientras  yo  sa- 
lía silencioso...  Para  no  volver. 


v><XXX>0<^<><><X><><><><><><><><><><>Oí?^ 
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Dr.  Alfredo  Lanari 


Especialista  en  enfermedades  internas  <> 

CONSULTAS :  2  Á  4  P.  M.  6 

SUIPACHA.  27     ^        Buenos  Aires  O 

Oooooooo<>oooooooo<>o<x><>'> 
El  enemig-o  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

Amoniaco 
SUTTON 


y  papa  quitar  manchas  no  tiene  rival 
¡><><><><x>c><><><><>o<><><>o<><><>oo<>c 

GRAN  PREMIO 

CLa  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 


\  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 

><><x>c><>oooo<>ooooo<><><><><>oc 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


Insecticida  de 


J(eaftnff 


Tal  cual  como  se  usa  en  Inglaterra 


EN  VENTA  EN  TODO 

Almacén  y  Farmacia 

UNICAMEHTE  EN  LATAS  PEBFOBiDiS 

Unicos  Introductores 

S.  B.  LEDERER  y  Cía. 

Piedras,  480,  Bs.  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer 


mención  fie  EL  HOGAR 


Uaná  de  lujo 


Es  el  anterior  nn  ejemplar  bastante  or- 
namentado (Je  esa  lea  especie  de  los  batra- 
quios,  que  tanta  repelencia  causa  ¿|  las  mu- 
jeres nerviosas.  Se  diria  ^jue  alguien  ha  ta- 
tuado á  ese  animalejo,  pero  no  es  así ;  la  na- 
turaleza se  ha  encargado  por  si  sola  de  di- 
bujar tales  caprichos. 


Preguntaba  un  maestro  á  vin  nmo  de  ocho 
años,  ui>cipiUo  Mtvu; 

— c Quien  fué  el  primor  hombre: 
— Adán. 

— ?\luv  l)ien  ;  ¿  y  qué  fué,  carado  ó  scH.^ro? 

■ — Casado. 

— Con  quién  ? 

— Con  Eva. 

— Perfectamente;  y  siendo  Adán  el  pri- 
mer liombre,  y  Eva,  la  primera  mujer,  ¿tuvo 
suegra  Adán? 

— Sí,  señor. 

— ¡  Cómo  !  ¿  Quién  fué  l:i  suegra  de  Ad:'ui  ^ 

— La  serpierxte. 

— ¡Ave  Alaría  Furísima! 


— ¿Como  está  usted,  tío? 
— ¡  Hola,  picaro  !  bien,  ¿  y  tú  ? 
■ — Bien.  ¿A  que  no  sabe  usted  a  qué 
vengo? 

— ¡  Como  si  lo  viera  ! 

— ¿Apuesta  usted  una  peseta  á  que  no  lo 
adi\'ina? 

— Apostada.  Vienes  á  lo  de  siempre,  á  sa- 
carme algún  dinero. 

— Pues  ha  perdido  usted  ;  déme  la  peseta, 
porque  vengo  á  ver  como  sigue  la  tía. 


¡Otras  curas  maravillosas! 

sf-ñor  mío  : 

Sería  una  iiifrrat¡tu<l  si  uejaría  de  nianifpstavle 
públi(an)ente  que  despué.s  de  haber  tomado  varios 
reuiediüs  para  extirpar  la  tos,  cpie  di-sde  hace  tan- 
tos años  me  aqueja,  al  lin,  lie  podido  conseguir  una 
curación  radical  al  tomar  el  frasco  del  retiom 
brado  e!ípecífi(.o^"\^IEOL  KLAIN,  importado  por  us- 
tedes, conuj  upa  s^lucijún  de  los  padecimientos  físi- 
cos humadnos.  .  '  * 

Agradezco  y   saludo   á   ustod,  distinguidamente. 

T.  Vaccaro  — Vieytes,  1581.  » 

"  Muy  señor  mío : 

Por  consejo  de  un  ami^o  he  tomado  el  VIROL 
KIiAIN,  del  que  es  usted  introductor,  y  me  ha  he- 
cho tan  bien  su  uso,  (¡ue  me  ha  curado  de  una 
bronquitis  crónica,  que  desde  hace  años  padecía. 

Agradecido,  le  envío  la  presente  carta  para  que 
usted  liaíja  de  ella  el  uso  que  crea  más  conve- 
meule.  S.  S. 

Adalbcrt  Ribcr-  Tucumán.  1718.» 

El  VIROL  KLAIN  cur.i  todas  las  afeccionef;  pul- 
monaroa,  to:;  co:jvulsa,  inluonza,  tisis. 

l>e  venta  en  lodus  las  principales  l)roí,'iierías  y 
Farmaeias. 

Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  de  Mayo,  900 
Mujica,  C\ile  y  E.atre  Ríos 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  íc^mMii' ámenle»  á  torios  aquellos 
(|ue  sufren  de  debilidad  Rcncral,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  faiii.;a  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedade'? 
ncrx  iosas  y  atónitas  en  t^enerál,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
soi-prendentcs,  <|uc  una  casualidad  le  hizo  conocer 

Curada  personalmente,  así  como  su  liijo  y  nu- 
merosos cnfernios,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  boy  en  reconocí 
miento  imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  (pie  sufren. 

I'.sta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  hu-  ianitario,  es  la  consecuencia 
de  mi  voto. 


Dirií'.irse  por  corren  i':n 
S.,  I'ieclad,  .^7«)  (hoy  Mar 
Aires,  incinyi  iidf)  es1aiiii>il 


•amenté  á  Elisa  C.  de 
>l(.:i!/-  Mitre),  Buenos 


PO-HO 


MI  Mejor  Remedio  p:irn  las 
Ncurríl<>iüSy  Reuní  ai  í  trinos 
y  Dolores  de  Cahe/.a, 


EL  INMflLflbOR  PO-MO  CURi^l  EL  RESFRÍO 

l)i|)<)Mt(i:  FARMACIA  INO!,ESA,  AvíniííJh  de  M.tvo,  001 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  ríe  EL  HOGAR 


A  Isleíio—Fuede  tratarse  de  una  dilata- 
ción del  estómago ;  y  para  esto  no  conviene 
abusar  de  las  comidas  pesadas,  no  mezclar 
sólidos  con  líquidos  y  abrigarse  el  estómago. 
Puede  tomar  los  sellos  digestivos  tipo  co- 
mún «Mojarrieta».  El  dolor  de  cabeza  pro- 
viene de  la  mala  digestión. 

A  esposa  afligida^  San  Gitsl aro. —Tome 
Yodurina  de  Kraus. 

A  filad eiña. — i.-'  Puede  continuar  con  el 
mismo  jabón,  ó  bien  usar  el  A^elveto,  pero 
en  vez  de  aguardiente  use  cualquier  loción 
buena,  como  la  de  Eucaliptus ;  ó  bien  haga 
una  cocción  con  hojas  de  Eucaliptus  y  agre- 
gúele un  poco  de  alcohol  rectificado.  2.°  Si 


las  necesita  puede  continuar,  pero  como  no 
dice  para  que  las  usa,  no  podemos  indicar 
con  exactitud. 

A  Flor  sih'cstrc. — Haga  lavajes  de  agua 
quinada  todos  los  días.  Una  vez  fortalecida 
la  raíz  se  le  quitará  esa  molestia. 

A  Scz'criiio.—-No  es  contagiosa. 

A  B.  D.  ¡'illa  Encarnación. — Si  fué  en  el 
período  del  desarrollo  cuando  principió  á 
sentir  tales  dolencias,  ello  se  debe  á  la  gran 
debilidad.  Puede  tomar  cerveza  negra  como 
reconstituyente,  y  fierro  Robín  para  aumen- 
tar los  glóbulos  de  la  sangre,  tres  gotas  la 
primera  vez,  en  el  agua,  vino  ó  la  sopa,  au-- 
mentando  una  por  día  en  cada  comida. 


Lo  recetan  loa  médicoR  de  todna  Ins  naciones;  os  tónico  digestivo  y 
antifíastrálgico,  cnra  el  98  por  100  de  los  enfonnos  del  estómago,  é  in- 
tesiin()s,  9vin(|ne  sns  dolencias  sean  de  más  de  clO  íiños  de  antigüedad 
y  hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos,  (^.in-a  el  dolor  de  e^;- 
tómngo,  las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispep- 
sias, estreñimiento,  diarreas  y  deseiiteria,  dilatnción  del  estómago,  úl- 
cera del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  anemia  y  clorosis 
con  dispepsiii;  las  cin-a  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  ía  acción 
digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  m^jor  y  hay  mayor  asimilación 
y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  Oomi-ln  abun  lante 
se  dicíiero  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de 
agradable  saboi-,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que 
está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y 
en  sustituciiSn  de  ellas  y  de  loa  licores  de  mesa.  de  éxito  aegiu'o  en  las 
diarreas  de  los  niños  on  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  quo  obra 
corno  preventivo  impidiendo^on  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


depósito: 

PIEDRAS,  170. 


BERETERVIDE  &  Cía. 

BUENOS  AIRES. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  HOGAR 


NUESTRO  BUZON 


Ijas  carta»  deben  venir  con  la  Arma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  haocn 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Ticha. —  1."  Puede  darse  fricciones  de  loción,  hacer 
un  coriraiento  con  hojas  de  eutaliptus.  2."  Usela  sola- 
mente por  la  noche,  y  si  nota  buen  efecto,  déjela  por 
unos  días. 

A  Clérigo  blanco. — 1."  Kl  debe  comprar  y  entregar 
uno  á  ella,  >  esta  hacer  ipual  cosa;  el  do  el,  con  las  le- 
tras y  día  de  la  entrepa.  y  el  suyo,  igualmente.  2."  Sí. 
3."  .\!  tobillo.  4."  Sí,  pero  con  más  novedad  el  encaje 
de  Irlanda  ó  la  imitación. 

A  Flor  de  aliza. —  1."  Sí.  muy  á  propósito.   2."  Sí. 

A  Grazicla  de  Lamartine. —  1 ."  Con  las  mismas  indica- 
^ionr•^  que  hace,  puede  dirigirse  directamente  á  la  casa 
Gath  y  Chavos.  -2."  Para  niñas,  sombrero  grande,  con 
grandes  moños  de  cinta  armada  en  la  delantera  de  ellos, 
y  otros,  (^nn  una  guirnalda  de  flores,  grandes  y  chicas, 
se  usan  mucho  j)ara  adornar  sombreros:  muchas  cam- 
panillas en  todos  colores  (flores),  y  racimos  de  gricina. 

3.  "  T"no  de  igual  forma,  pero  mucho  más  chico  y  más 
modera<ión  f^n  los  moños  y  flores. 

A  la  que  no  siente  pesares. — Puede  remitir,  pero  sin 
promesa  do  publicar  nada  antes  de  tener  la  aprobación 
del  redactor  en  jefe. 

A  Claro  de  luna. — Pueden  \isarlo  señoras,  hombres  y 
niños,  y  su  aplicación  es  fácil,  según  datos  de  la  casa 
vendedora. 

A  Blanca  magnolia. — 1."  Melodía  de  Rubinslein,  pí- 
dala a!  almacén  de  juúsica,  calle  Bartolomé  Mitre,  1032. 
2."  Bucles  on  toda  la  parto  posterior  do  la  cabeza. 

A  C.  B.  de  V.,  General  Pico. — Es  difícil  sacar  el  per- 
cudido en  osa  parte,  pei'o  si  fuese  aglomeración  de  san- 
gre ó  bien  algo  así  como  contusión,  puede  ver  al  médico 
ó  al  farmacéutico  de  la  localidad. 

A  Princesa  sirana. — 1."  Puedo  ser  que  al  tapar  el 
frasco  haya  encerrado  un  poco  de  aire,  i)ero  siempre  sus 
resultados  han  sido  espléndidos.  2."  Todo  color  suave  y 
géneros  listados:  los  otros  son  grandes,  caídos  de  atrás, 
adornados  con  moños  muy  grandes  de  cinta  armada,  y 
también  con  guirnaldas  de  flores. 

A  La  rubia  de  París. — 1."  Primeramente,  poner  en  un 
litro  de  agtia.  medio  litro  de  caña  doble  y  dejarla  en  in- 
fusión un  mes:  después,  agregarle  almíbar  en  cantidad 
proporcional  á  cada  litro. 

A  Isabel. — 1."  Esperar  una  oportunidad  para  retri- 
buirla.  2."  Pueden  también  tener  éstos  de  seda.  3."  No. 

4.  "  fon  albayalde  húmedo,  frotando  fuerte.  5."  A  los 
22  años.    6."  Si. 

A  Clorita. — 1 La  preparación  siguiente:  leche  vir- 
ginal .50  gramos,  glicerina  pura  30  gramos,  ácido  clor- 
hídrico medicinal  ó  gramos,  clorhidrato  de  amoníaco  4 
gramos.  Hágase  preparar  en  la  farmacia  y  úsese  con  un 
pincel  mañana  y  noche  sobre  las  pecas. 

A  Mayana  gandarense. — 1."  Es  la  piedra  llamada 
ónix,  escrita  on  francés. 

A  Aivan  Nozabap. — 1."  Con  la  izquierda.  2."  Darse 
fricciones  do  loción  do  eucaliptus  en  el  cuero  cebolludo, 
con  un  copiilo.    3."  No  hemos  T)odido  averiguarlo. 

A  Las  amigas  unidas. —  1."  No.  2."  Primeramente  so 
habla  con  la  niña  para  saber  si  es  correspondido,  y  en 
raso  afirmativo,  se  manifiesta  á  los  padres  lo  que  so  de- 
eea  y  piensa.  3."  Darse  masages.  4."  Sí,  hay  y  son  de 
20  centavos  cada  una,  más  ó  menos.  Diríjase  directa- 
mente á  la  calle  Rivadavia,  571,  casa  del  señor  R.  Ro- 
satier. 

A  Amor  eterno. —  1."  Davarse  por  las  noches  la  cara 
cf,n  agua  do  bórax.  2."  Toda  la  mantelería,  ropas  de 
cama.  etc.  3."  No.  4."  Puedo  presentarse.  5."  Es  indi- 
íerento,  tanto  se  usan  en  una  como  en  otra. 

A  Reina  Ena. —  1 ."  rVm  goma  cerámica.  2.  Con  el 
nombro  do  olla  y  los  dos  apellidos,  pero  solamente  las 
ini''ialos.    3  "  \o.  con  ol  puesto. 

A  Una  subRcriptora  de  Rojo. — Se  funde  por  la  acción 
del  rfilor  á  unos  .')0  grados  centígrados. 

A  Primavera. —  1."  I'n  año.  2."  P'^ntro  todo,  seis  meses 
do  'uto  y  seis  medio  luto.  3."  No  es  necesario  pero  pue- 
do llevarlo  muy  liviano,  con  adornos.  4."  Cnn  sombrero 
do  oncajes  y  gasas  negras,  de  acuerdo  con  el  luto  que 
deseo  llevar. 

A  Flora. — Siempre  que  éste  no  sea  riguroso  y  se  haya 
llovado  por  algún  tiempo,  puede  usarse  corta.  Es  siem- 
pre m;>da,  y  so  Novan  guantes  largos. 

A  Alita. —  T'n  año  y  después  ocharlo  hncia  un  lado, 
hasta  llevarlo  hacia  atrás. 

A  Jazmín. —  1."  Lavarse  la  cabeza  con  agua  de  euca 
liptus.  2."  Con  el  mismo  remedio  se  consigue  que  éste 
fie  vicorioo  y  crezca. 

A  Alicia. — Cnmn  no  está  bien  claro  lo  que  usted  de- 
sea, no  podemos  darle  contestación,  pero  diríjase  nueva- 
mente con  datos  más  explicativos. 

A  L.  M.  B. —  Mezcle  con  agua  un  poco  de  fluido  God- 
man  en  un  recipiente  cualquiera,  y  después  rocíe  donde 


haya  do  osos  animales. 

A  Comprometida. — 1."  Mala  suerte.  2."  Use  coldcream 
fino  y  lo  conseguirá.  3."  Siendo  algo  bueno,  $  5 ;  de  los 
comunes,  .t;  ]  y 

A  Violeta.— -Sí,  pero  deberá  ser  con  el  padre  de  ella, 
ó  bien  c(>n  el  del  joven. 

A  Curiosa. — Seis  meses. 

A  Nube  de  verano. —  1."  Sí,  se  usan.  2."  Se  hacen  ge- 
neralmente funerales  é  invitan  á  éstos,  después  se  pasan 
tarjetas  de  agradecimiento  á  los  concurrentes,  pues  no 
se  pueden  hacer  visitas  sino  muy  íntimas,  después  de 
dos  meses.    3."  Sí. 

A  Rosa  punzó. — Si  éstas  son  de  algún  tiempo,  es  muy 
difícil  que  desaparezcan,  en  todo  caso  póngase  glicerina 
constantemente. 

A  Serafina.  San  Lorenzo. — Diríjase  á  la  gran  tienda 
«Ciudad  de  Lonlres»,  calle  A'ictoria  y  Perú,  quienes  le 
darán  precios  y  cuanto  desea  usted,  pudiendo  comprar 
todo  en  la  misma  casa. 

A  Una  curiosa. — Para  luto  no  se  usa  el  canzado  bri- 
llante, como  charol,  bordados,  etc.,  sino  de  cabritilla 
lisos  y  sin  adornos. 

A  Una  apurada  de  Colón. — Diríjase  directamente  á 
!a  casa,  calle  Chile,  801-49,  señor  John  Wright. 

M.  Ugarte. — A  esta  administración. 

A  Una  ñata. — 1."  Poner  un  poco  de  bórax  en  el  almi- 
dón, este  último  crudo,  usar  jabón  de  coco  para  dar  lus- 
tre y  emplear  planchas  á  propósito.  2."  La  cabeza  ador- 
nada de  bucles,  cubriéndola  casi  toda.  3."  Con  vinagre, 
frotando  suavemente  la  parte  dorada  de  éstos. 

A  La  que  vive  con  la  muerte  en  el  corazón. — 1.°  No 
se  ha  podido  saber  éste,  por  no  encontrar  tales  noveli- 
tas.  2."  Traje  de  montar,  pero  bien  amplio.  3."  Toda  la 
cabeza  cubierta  de  bucles,  ó  bien  un  grupo  de  estos  úl- 
timos rodeados  por  una  trenza.    4."  No. 

A  Orquídea  de  los  Andes. — 1."  Es  el  mismo,  y  en  esta 
forma:  si  es  por  padres,  dos  años,  traje  de  cachemir, 
chai  de  punta  con  vainillas,  toca  de  crespón  y  cola  atrás, 
algo  corta,  velo  de  crespón  á  la  cara,  hasta  el  pecho.  2." 
Lávese  por  las  noches  con  agua  de  malvas,  y  use  para 
adherir  los  polvos,  coldcream  fino.  La  crema  que  men- 
ciona no  se  la  aconsejo  por  ser  demasiado  secante. 

A  Ignorante  chaqueña. — Puede  dirigirse  directamente 
á  la  Librería  del  Colegio,  calle  Bolívar  esquina  Alsina, 
y  costará  más  ó  menos  $  2.20  m|n. 

A  Goyana. — \ Sí.  2."  De  lencería.  3."  Para  adorno. 
4."  Según,  si  fuese  goma  cerámica,  con  pincel. 

A  Lirios  y  violetas. — 1."  Puede  usar  éste,  pero  no  con 
viso  de  color,  sino  negro  ó  blanco.  2."  La  de  Italia,  tagal 
y  también  crin.  3."  Haga  preparar  en  la  farmacia  una 
pomada  compuesta  de  azufre  ó  alquitrán  y  apliqúese. 
Presérvese  del  aire  y  el  sol. 

A  Muruca  Magda. — 1."  Sí,  efectivamente,  son  así.  2." 
Puede  mandar  repetidos,  siempre  que  completen  el  nú- 
mero indicado. 

A  Una  de  Lincoln. — Diríjale  al  Colegio  Nacional  Sud, 
Piedras.  1049,  Buenos  Aires. 

A  Lila — 1."  No  se  compran  en  ninguna  parte,  salvo 
que  fuesen  de  mucho  valor  pero  eso  se  ve  en  los  anun- 
cios de  la  ])rensa  cuando  desean  comprar. 

A  Flor  marchita. — Sí,  <'on  corbata  de  seda  ó  de  tul. 

A  La  morocha. — i."  No,  pero  es  mejor  dejarla  un 
tiempo  y  volver  después.  2."  Con  bencina  y  después  éter 
«•onspguirá  que  salgan,  pero  pase  una  primero  y  después 
la  otra. 

A  Negra  ñata. — 1."  Agradeciendo  la  atención  recibi- 
da. 2."  No,  solamente  retribuir  en  cumpleaños.  3."  Sí 
4."  No.  .'5."  Conviene  más  que  ambos  se  hagan  la  entre- 
ga el  día  que  foncierten  el  compromiso  con  sus  padres. 
El  ajuar,  á  los  padres  de  oUa  ;  lo  demás,  á  él. 

A  Una  porteña. — 1."  No  debe  usarse  para  éste,  en 
ningún  caso.  2."  Dejando  el  primero  como  decimos, 
puedo  usar  el  otro,  y  no  hay  cuidado  de  que  aumente 
el  vello,  porque  solamente  es  para  dar  color  á  éste. 
3",  No  use  oxigenada,  porque  es  contraproducente  para 
la  cara  este  remedio,  y  use  el  benjuí  en  el  agua  para 
lavarse,  que  os  fa vorecr-dor.  4."  líl  primero  es  para  cu- 
rar impurezas  de  la  piel  y  el  otro  para  suavizar  el  cutis. 

A  Corona  del  bosquc.--1."  Un  año,  traje  de  cachemir, 
toca  «le  crespón,  cola  atrás  en  la  misma,  pero  no  tan 
larga,  sino  algo  más  reducida,  velo  de  ilusión  por  la 
(ara.  2."  Lavándole  la  cabeza  diariamente  con  agua  y 
unas  gotas  de  agua  colonia  y  pasarle  suavemente  el  pei- 
ne fino,  sin  asentar  mucho  la  mano.  3."  Como  no  se 
sabe  qué  mal  es,  no  podemos  decirle,  porque  algunos  que 
son  levos,  sanan. 

A  Tanto  honor  Anita  con  el  R.  de  P.  I. — 1."  Mala 
suerte.  2."  So  pronuncia  guiñe,  pero  casi  sin  dar  sonido 
á  la  última  letra.  3."  No  damos  datos  personales.  4.o 
Es  viudo  hace  muchos  años. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.°° 


PRECIOSOS 
ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  $  10  m/n. 


MÁQUINAS 
para  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas  . 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COS y  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  == 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  ===== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 


Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 


de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


.TEPPERMl 


PEPPERMINT 


ÚNICOS  INTRODUCTORES 


PETERS  HERMANOS 


BUENOS  AIRES 


CACAO  CHOUVA 


Ortega  y  Radaelli.—Perú .  654  á  676.  Buenos  Aires. 


YA 


LLEGARON!! 

Los  discos 
MARCONI 


Todos  deben  de  cirios,  para  cambiar  por  completo  los  an- 
tiguos discos  de  pasta  que  chillan,  rascan  y  hay  que  cam- 
biarles la   púa  cada  audiciÓr)  oooooooooooooooooooooooooooooooo 

Los 

Discos  Marconi 

son  el  mayor 
perfeccionamiento 
del  grafófono. 

Reproducen  la  voz  y  los  sonidos  al  tono 
fiel  y  natural. ooooooooooooooooooo 

No  chillan,  ni  raspan,  ni   producen  so- 
nidos extraños,  ooooooooooooooooo 

Son  flexibles,  y  por  consiguiente,  no  se 
quiebran  ni  se  raspan,  oooooooooooo 

Se  usan  con  púa  de  oro,  la  que  no  se  gasta  sino  después  de  cuarenta 
audiciones  consecutivas,  ^oooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Son  sumamente  livianos  y  se  pueden  remitir   por   encomienda  sin  temor 
á   roturas,  ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 


No  compre  nadie 
otros  discos 
sino  los  Marconi. 


AGENCIA 
EXCLUSIVA 


CASATAGINI 


PERO  21-31 
Av.  MAYO  601-611 


Pidan  Catálogos  Gratis 

 el 


El  kaiser  es  el  mejor  esgrimista  de  los  sobera- 
nos europeos,  y  para  no  perder  esta  superioridad, 
se  ejercita  continuamente. 


Se  dice  que  el  emperador  de  Austria  no  se  ha 
vestido  de  frac  más  que  una  vez  en  toda  su  vida: 
cuando  visitó  la  Exposición  de  París  en  1867.  Se 
viste  siempre  de  militar. 


Una  comisión  científica  costeada  por  la  «Pa- 
lestine  Esploration  Society»,  despu-s  de  dos  años 
de  escavaciones  interrumpidas,  ha  descubierto, 
en  una  colina  situada  entre  Jerusalen  y  Jafta, 
los  restos  de  la  ciudad  filestea  de  Ghazza,  una 
de  las  más  antiguas  del  mundo  y  teatro  de  las 
hazañas  de  Sansón,  1200  años  antes  que  Jesu- 
cristo. 

*  *  * 

En  Méjico  se  cría  un  pájaro  muy  notable  lla- 
mado «Martín  de  las  abejas»,  el  cual  tiene  la 
facultad  de  erizar  las  plumas  de  la  cabeza  de 
tal  modo,  que  parece  exactamente  una  flor,  tanto 
que  muchas  veces  se  engañan  las  abejas,  y  al 
ir  á  libarla  caen  en  poder  del  ave  que  se  las  en- 
gulle. 

*  *  * 

En  el  departamento  de  Meuse  (Francia)  ha- 
bita una  familia  de  aldeanos,  que  bien  pudieran 
descender  en  línea  recta  del  propio  Matusaen. 
Eeunidas  todas  las  edades  de  todos  los  indivi- 
duos que  la  componen  suman  707  años.  Consti- 
tuyen la  familia  dos  hermanos  y  siete  hermanas, 
cuyas  edades  respectivas  son:  88,  87,  81,  79,  76, 
74  y  72.  El  Benjamín  cuenta  67  años. 


La  asociación  médica  de  Berlín  y  de  Brande- 
bourg,  publica  una  estadística  interesante  sobre 
las  ganancias  que  obtienen  los  médicos  en  la  ca- 
pital del  imperio.  Según  esos  datos,  1300  médicos 
berlineses  no  ganan  6000  francos  por  año.  El 
término  medio  de  las  ganancias  obtenidas  por 
el  resto  de  los  doctores  do  Berlín  es  de  11.000 
francos. 

*  *  * 

En  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos  dispo- 
nen los  teléfonos  de  llamador  automático.  Si  el 
abonado  no  contesta  á  la  llamada  de  su  central, 
por  falta  de  diligencia  ó  por  estar  distraído,  las 
señoritas  telefonistas,  lejos  de  molestarse  en  se- 
guir oprimiendo  el  botón,  conectan  el  timbre  con 
un  pequeño  dinamo,  y  como  consecuencia  continúa 
sonando  el  desagradable  repiqueteo  hasta  que  se 
contesta  á  a  central. 

Las  telefonistas  norteamericanas  establecen  la 
comunicación,  cuando  es  necesario,  con  un  aparato 
fonográfico  encargado  de  contestar  las  frases  sa- 
crametanles:  está  comunicado,  no  contesta,  etc. 


Ya  están  hechos  los  planos  y  comenzadas  en 
parte,  las  obras  de  diecinueve  inmensas  casas  nue- 
vas, situadas  en  la  parte  más  céntrica  de  Nueva 
York.  Las  nuevas  construcciones  suman  401  pisos, 
y  en  ellos  se  van  gastar  treinta  millones  de  do- 
llars,  es  decir,  el  doble  de  lo  que  ha  costado  la 
perforación  del  túnel  del  Simplón. 


En  todos  los  faros  de  Dinamarca  se  conserva 
una  buena  provisión  de  aceite  para  arrojarlo  al 
mar  y  calmar  las  olas  durante  las  tempestades. 


Uno  de  los  bosques  más  grandes  del  mundo, 
está  sobre  la  nieve.  Se  encuentra  situado  entre 
el  Ural  y  el  mar  de  Okotsla.  Hace  poco  al  tratar 
de  abrir  allí  un  pozo,  se  encontró  el  terreno  he- 
lado hasta  una  profundidad  de  90  metros. 

*  *  * 

La  planta  de  banana  produce  una  cantidad  de 
fruta  44  veces  mayor  que  la  planta  de  la  papa. 
De  la  fruta  secada  y  molida  se  obtiene  una  muy 
buena  harina  alimenticia.  Sirve  tambi-n  como 
materia  prima  para  la  elaboración  de  la  cerveza; 
su  corteza  se  puede  transformar  en  tela  para 
vestidos,  mientras  que  de  su  jugo  se  puede  obte- 
ner según  el  tratamiento  seguido,  tinta  ó  vi- 
nagre. 

•»  *  * 

Nunca  ha  faltado  la  adoración  á  los  sucesos 
ni  la  admiración  al  sol  saliente. 

*  *  * 

No  obstante  la  esquisita  vigilancia  que  se  ejer- 
ce en  las  minas  de  diamantes  del  Africa  austral, 
calcula  una  reciente  memoria  financiera  inglesa 
que  el  valor  de  las  piedras  sustraídas  por  los 
operarios  de  dichas  explotaciones  asciende  al  año 
á  cerca  de  50.000  pesos  argentinos.  El  procedi- 
miento que  algunas  veces  siguen  los  obreros  para 
ocultar  los  diamantes  á  la  investigadora  mirada 
de  los  inspectores  consiste  en  hacerse  una  herida 
poco  profunda  en  un  brazo  ó  una  pierna,  é  intro- 
ducii'se  allí  las  piedras,  que  viv?lven  á  sacar  una 
vez  cicatrizada  la  herida. 


La  alfombra  de  la  Cámara  de  lo  sComunes  ofre- 
ce un  ejemplo  del  apego  que  tienen  los  ingleses  á 
todo  lo  tradicional.  En  el  centro  de  la  sala  de  se- 
siones el  dibujo  de  dicha  alfombra  se  halla  inte- 
rrumpido por  dos  anchas  listas  rojas.  Estas  no 
son  otra  cosa  que  un  recuerdo  de  los  lejanos  cuan- 
to turbulentos  días  en  que  los  legisladores  ingleses 
se  hallaban  siempre  dispuestos  á  pagar  sus  dis- 
cursos con  la  punta  de  a  espada.  A  fin  de  que  el 
parlamento  no  se  viera  nunca  profanado  por  el 
derramamiento  de  sangre,  acordaron  los  que  te- 
nían autoridad  para  ello,  que  se  trazasen  dos  lí- 
neas rojas  en  las  losas  del  piso;  barrera  que  no 
podían  pasar  los  contendientes,  bajo  pena  de  se- 
vero castigo.  Y  aunque  han  cambiado  radicalmen- 
te las  costumbres,  continúa  perpetuándose  en  las 
alfombras  la  singular  divisoria,  símbolo  de  un 
período  histórico  de  la  Gran  Bretaña. 

*  *  * 

Prodúcese  en  las  costas  escandinavas  un  fenó- 
meno extraño  y  poco  conocido,  que  los  marinos 
del  país  denominan  «dodvand»  ó  «agua  muerta». 
Consiste  dicho  fenómeno  en  que,  sin  ninguna  cau- 
sa aparente,  comienzan  los  barcos  á  perder  su  ve- 
locidad, hasta  llegar  á  deteneres  cual  si  los  ata- 
jase en  su  marcha  una  mano  misteriosa  y  potente. 
Los  sabios  no  han  podido  averiguar  acerca  del 
«dodvand»  sino  que  se  produce  en  aquellos  sitios 
del  mar  donde  descansa  sobre  el  agua  salobre 
una  capa  de  agua  dulce,  sin  que  ambas  se  mez- 
clen. 


NOTAS  GRAFICAS 


La  media  mujer  ha  sido  hasta  aquí  un 
imjilc  engaño  de  óptica,  efectuado  á  res- 
)ctablc  distancia  del  público.  En  este  caso 
e  trata  de  algo  real  y  palpable  que  no  deja 
ugar  á  duda  alguna.  El  fenómeno  se  ex- 
libe  en  Pierlín  y  durante  los  espectáculos 
1  empleado  de  la  casa  de  curiosidades  va 
■on  la  media  señorita  presentándola  á  los 
'aballeros  de  las  butacas,  como  quien  lleva 
ui  precioso  obsequio,  en  \ma  bandeja  ó  algo 
)or  el  estilo. 


Fenómeno  real 


i-J  ca^co  del  cDeutscelland)),  que  durante 
varios  años  hizo  el  cabotaje  de  la  costa  de 
Africa,  es  ahora  morada  de  una  familia  que 
^'ive  en  esa  reliquia  de  los  mares  tan  feliz 
como  si  se  tratara  dv  tm  palacio  moderno. 


Nocera- 
Umbra 


AGUA  MINERAL  -  NATURAL 
GASEOSA,  PARA  LA  MESA 

Cura  las  enfermedades 
del  Estómago,  d^  los  Rí- 
ñones y  d^  la  Vejiga. 


Según  certificado  número 
.>í,.i29  del  doctor  PEDRO 
N.  ARATA,  jefe  de  la  Ofi 
( ina  Quin)ica  Municipal, 


^  j  el  ácido  carbónico  que 
contiene  es  de  prove- 
niencia natural  y  no 
agregado  artificial- 
mente. 


EL  LICOR 


STREGA 

ES  EL  MÁS  EXQUISITO  Y  DIGESTIVO 

Único  Introductor:  JOSü  PERETTI,  Buenos  Aires-Montevideo. 


Al  CMiil.ir,  .síiviisc   hnccr  iiiom-ión  do   Kli  llOUAIL 


OFERTA  SENSACIONAL 

Los  Editores  Propietarios  de 

La  Reina  de  la  Hoda 

enviarán  GRATIS  un  número  de  muestra  de  esta  magnífica  revista  de  modas 
á  cualquier  lectora  de  ''EL  HOGAR"  que  desee  conocerla,  siempre  con  la 
condición  que  viva  fuera  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 


GRATIS 


Un 
número 
gratis 
por  el 
correo 
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Revista  de 
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PERIÓDICO  MENSUAL  DE  MODAS 
Para  Señoras   y  Niñaa. 


GRATIS 


Publicado  por 


SLOPER  HERMANOS. 

*    i^ria.  Uuulns,  Buenos  Alros.  Rio  de  Janslro,  San  Paolo^  &o 
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únicamente 
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postales 


ÜNICfl 
Revista  de 

Hodas 
que 
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en  idioma 

español 


Para  poder  aprovechar  esta  oferta  envíen 
su  nonrvbre  y  dirección  á  los  Editores  Propietarios 

SLOPER  HERMANOS 

BUENOS  AIRES  •  339,  ARTES,  339  •  BUENOS  AIRES 


NOTAS  GRAFICAS 


León  muerto  desde  la  ventanilla  de  un  coche  en  el 
ferrocarril  de  Uganda 


Lo  sensacional  de  este  hecho  salta  á  la 
vista  con  sólo  exponer  la  fotografía :  un  te- 
rrible león  ayudado  por  un  individuo  bien 
intencionado,  quiere  trepar  á  la  trasera  de 
un  coche  del  ferrocarril  de  Uganda. 

El  feroz  animal  fué  muerto  de  un  certero 
disparo  hecho  desde  la  ventanilla  del  ca- 
rruaje en  marcha,  y  después  le  dejaron  so- 
bre la  plataforma  del  vagón  con  el  solo  ob- 
jeto de  fotografiarlo.  Este  sport,  que  per- 
mite cazar  leones  desde  la  ventanilla  de  un 
coche  de  ferrocarril,  es  ya  la  última  palabra 
de  los  atractivos  que  el  aficionado  puede  en- 
contrar en  aquellas  salvajes  regiones. 

La  caza  de  leones  en  ferrocarril  es,  sin 
embargo,  menos  atractiva  para  los  cazadores 
de  pura  sangre  que  la  caza  en  el  desierto. 

Los  cazadores  de  fieras  aman  el  peligro, 
y  el  peligro  disminuye  mucho  cuando  en 
lugar  de  cazar  en  campo  abierto  y  luchando 
frente  á  frente  con  la  fiera,  se  dispara  desde 
un  coche  de  un  tren  exprés  en  marcha. 


Edificio  del  Beichstag 


La  cámara  alemana  funciona  en  una  espléndida  construcción  de  estilo  imponente  y  bello 
al  mismo  tiempo.  Los  jardines  que  circundan  la  casa  de  los  legisladores  son  la  admiración 
de  los  viajeros  y  completan,  por  decirlo  así,  la  idea  general  del  arquitecto  de  esa  hermosa 
obra. 


DEPARTAMENTO  DE  BLANCO 

Grandes  Ocasiones 


SABANAS  de  algodón,  muy  buena  elaso,  para  ca- 
ma de  una  persona  $  1,00 

SABANAS  de  algodón,  con  linda  vainilla  palito, 
para  cama  de  una  persona  $  2.10 

SABANAS  de  género  de  hilo  mezcla,  para  cama 
de  una  persona  $  4.. 00 

SABANAS  de  rico  trué,  para  cama  camera,  á 
pesos  4.50  y  ,$  2.90 

SABANAS  de  rica  clase,  con  linda  vainilla  cru- 
zadita,  para  cama  camera,  $  5.90  y..  $ 

FUNDAS  lisas,  de  rico  trué,  para  cama  de  una 

persona,  á  $  0,60  y  ,$  0.45 

Las  mismas,  con  vainilla  palito,  $  0.90  .  »  0.65 


FUNDAS  para  cama  camera,  con  lindas  vainillas, 
á  $  3.75,  1.75  y  $  0.80 

FUNDAS  cuadradas,  con  tres  lindas  vainillas, 

'0x70  $  2.90 

TOALLAS  inglesas,  sin  fleco,  de  puro  hilo,  con 
guarda  de  color,  cada  una  $  2.75 

SERVILLETAS  para  mesa,  de  puro  hilo,  (jOXül), 
docena  .$  3.^0 

ALEMANESCO  de  puro  hilo,  lindos  dibujos,  an- 
cho 150  ctms.,  el  metro  $  1,30 


SERVILLETAS  para  licor,  muv  bonitas,  la  do- 
cena ..."....$  1,50 

SERVILLETAS  para  te,  blancas,  tejido  arrasa- 
do, la  docena  $  l.OQ 

TOALLAS  de  granité,  muv  buena  clase,  blancas, 

á.  0.95 


REPASADORES  de  puro  hilo,  tamaño  grande,  la 
docena  $  4:. 60 


REPASADORAS  blancos,  de  puro  hilo,  especiales 
para  peluqueros,  tamaño  grande,  la  tlocena 
á  $  7.— 

REPASADORES  para  muebles,  muy  buena  clase, 
la  docena  "  .  .  $  6.50 

GAMUZAS  para  limpiar  muebles  y  calzados,  ca- 
da una  .  .  $  0.40 


DELANTALES  para  cocinera,  de  cotonada,  muy 
buena  (dase,  con  dos  bolsillos  $  0;90 


TOALLAS  de  granité,  de  puro  hilo,  sin  fleco,  con 
vainilla  palito,  tauiañu  grande,  cju.  $  1,50 

TOALLAS  de  rico  granité  puro  hilo,  con  lindo 
fleco  ancho  y  ricas  vainillas,  cada  una  $  7.50 

JUEGO  DE  CAMA  de  toile  de  nianaje,  para  ca- 
ma camera,  compuesto  de  1  sábana,  2  cuadra- 
dos y  una  funda  larga,  el  juego.  .  .  $  23.— 


NUEVAS  REMESAS  DE  NOVEDADES 
en  todos  los  departamentos 


C..^1.:J^    ^  •  I  EN  EL  NUEVO  DEPARTAMENTO  DE 

Surtido  excepcional    bazar  y  menaje 

GRAN  SURTIDO  EN  ESTERAS  Y  HULES  PARA  PISO 

GríltíQ  ^  ''^'^^  ^^^^^  remitimos  nuestro  GRAN  CATÁLOGO  GENERAL  á  cualquier 
I  ^11  O       punto  de  la  República,  lo  mismo  que  muestras  y  presupuestos. 


_       extraordinaria  potencia  y 
JPOI*  lS<   absoluta  naturalidad  de  sus 


•p^-,  1  Q  supresión  de  les  chirridos  y 
X^OI.    ±ts,  sonido  metálico. 

supresión  del  uso  tan  engo- 
rroso DE  LAS  PUAS  ME- 
TALICAS. 

duración  infinitamente  ma- 
yor. 


Por  la 


Por  la 


Los  más  eminentes  artistas  vocales  é  ins- 
trumentales, proclaman  que  los  Discos  Pa- 
thé  son  los  más  artísticos. 

La  audición  de  los  Discos  Pathé  se  efec- 
túa por  medio  del  diafragma  Pathé  con  Za- 
firo ingastable  y  renovable. 

Los  Discos  Pathé  piioden  ser  escuchados 
011  los  Gramófonos  de  cualquier  marca  ó  sis- 
tema, con  sólo  adaptar  el  Diafragma  Pathé. 


Pidan  Catálogo  y  Repertorio  á  la 

Fonografía  Pathé 

781,  Avenida  de  Hayo,  789 


EXPEDICION  Á  PROVINCIAS  Y  AL  EXTERIOR 
EMBALAJE  GRATIS 


Al  psrribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Xncslro  grabado  rc'])r(j(lucc  una  fotoL^ra- 
fía  en  (|iic  ])iKí(lcn  verse  las  corazas  ó  ca- 
lcas (le  paja  tan  usadas  en  Galicia  contra  la 
lluvia  especialmente,  hace  alíennos  años  y 
por.  las  clases  populares. 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  en  uno  de  sus 
]jreciosos  cuentos,  publicado  con  otros  va- 
rios en  un  volumen  de  la  colección  de  Artes 
y  Letras  de  Barcelona,  rlió  á  conocer  la  co- 
ni::a  á  los  que  no  conocíamos  la  deliciosa 
tierra  galaica. 

Pero  desde  la  época  en  que  se  desarrolla- 
ba la  acción  del  cuento  de  doña  Emilia  lias- 
ta  ahora  la  capa  dc  paja  ha  caído  completa- 
mente en  desuso,  vencida  por  el  paraguas 
y  el  impermeable,  y  hoy  quien  tiene  una 
coroza  la  tiene  únicamente  como  una  curio- 
sidad arqueológica  ó  poco  menos. 


Capas  de  paja 


— Señor  maestro,  señor  maestro,  ^^hace 
usted  el  favor  de  decirme  quién  fué  el  in- 
ventor de  la  pólvora? 

— ¿Y  á  qué  viene  esa  pregunta  niño? — 
le  responde  el  interrogado. 

—Es  cjue — añadió  el  niño  con  toda  su 
candidez, — como  he  oído  decir  en  mi  casa 
que  no  es  usted... 


Verdadera  :  :  :  PVTri|^"''irTTr"fn  Manantiales 
Agua  Mineral  k    ^  I  ^hI  ■  A  4        ^^^^^^  - 

Natural  de  :  :  :  BLiJBi  iilbi  niiii  ñ  iHImiB  Francés  : 

DESCONFÍESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 


HOPITAL 


Enfermedades  del  Esfómago 


GRANDE-ORILLE 

Enfermedades  del  Hígado 

Celestins 

Gota,  Enfermedades  de  la  piedra  y 
afecciones  de  la  vejiga 


Productos  con  Sales  Naturales 

Extraídas  de  las  Aguas 

PASTILLAS  VICHY-ESTADO 

para  facilitar  la  digestión 
:  después  de  la  comida  : 

COMPRIMIDOS  VICHY-ESTADO 

para  preparar  el  agua 
:  :  digestiva  gaseosa  :  : 


,\1  ('«^rrihii',  sífNMsf  liiiccr  iiiciiciun  de  \'Aj  li()(.«AU 


Visiten  la  EXPOSICIÓN 


A  3 

<=-  L.  O  R  I   D  A 
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AMERICANA 


REL(\IF:S  DK  bolsillo,  en  cajas  de  oro,  macizo 
y  enchapado,  níquel  y  plata  fina.  A  prueba  contra  el 
polvo,  la  humedad  y  el  magnetismo.  GFiATIS,  ca- 
tálogo, núm.  207. 

RELOJES  DE  PARED,  ESTANTE.  DESPERTA- 
DORES. Se  revisa  cada  movimiento  antes  de  en- 
treijar  al  cliente.  GRATLS,  catáloo;o,  núm.  206. 


INCUBADORAS  v 
CRIADEROS  ,  para 
criar  aves  finas  y  co- 
munes. GRATIS,  ca- 
tálogo, núm.  208. 


Cocinas  Casseis 

Las  de  mayor  venta  y  fama  en  toda  la  Amé- 
rica del  Sud   GR.ATIS,  catálogo,  núm.  201. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR  Y  PLANCHAR 

GRATIS,  catálogo,  núm.  209 


FERRETERIA  DOMÉSTICA  y  UTILES  es- 
peciales para  moler,  limpiar,  prensar,  picar, 
batir,  rallar,  amasar,  etc.  Moldes,  cepillos,  etc. 

CATÁLOGO  UTILÍSI.MO,núm.204.  GRATIS 


BATERÍAS 
DE  COCINA 

del  legítimo 

FIERRO  AGATE 

el  único 
enlozado  puro 

y  resistente. 
Catálogo  gratis 
Pídase 
el  núm.  203 


ELECTRO-PLATA,  COBRE  y  NIQUEL^ 

Cubiertos,  cuchillería,  juegos  de  te  y  café. 
Servicios  de  mesa,  regalos,  útiles,  etc.,  á  pre- 
cios sumamente  reducidos. 


HELADERAS  HIGIENI- 
CAS. Las  más  económicas 
de  hielo,  de  fresno  solide  y 
zinc  puro.  GRATIS,  catá- 
logo, m'im.  213. 


LAMPARAS,  FAROLES,  etc.,  de  la  mejor  fabri 
cación.  I'áciles  de  cuidar,  de  luz  fija,  para  col- 
gar y  de  mesa,  con  y  sin  tubo.  Bombas  para  ex- 
traer el  kerosene  de  las  latas  sin  gotear. 
GRATIS,  catálogo  nucvíV,  núm.  210 


GABINETE 


el  mejor 
medio  de 

obtener 
la  salud, 


Pídase  el  folleto  ilustrado: 

"LA  SALUD"  y  "LA  BELLEZA" 
Se  remite  GRATIS,  n."  205 


COMODIDADES 
PARA  EL  HOGAR 

43,  Florida,  45 


Cassels  &  (2? 

^  IMPORTADORES  ' 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Agencia  del  GRAM-O-FON 

VICXOR 

GRATIS  catálogos  214y  215 


NOTAS  GRAFICAS 


Berlín  viejo 


Eli  medio  (le  la  vertiginosa  transforma- 
ción (jue  sufren  las  grandes  capitales  de  Eu- 
ropa,  suelen  quedar  aislados,  como  recuer- 
dos Motantes  de  vida  arcaica,  pe(|ueños  tro- 
zos de  barrios  donde  la  tradición  vivió  sus 
historietas  y  armó  sus  enredillos  pasionales. 
Ea  parte  de  Berlín  antiguo  que  representa 
nuestro  grabado  había  resistido  hasta  aquí 
á  la  piqueta  demoledora  del  modernismo. 
Ultimamente  ha  empezado  también  á  su- 
cumbir ante  ese  prurito  de  renovar  la  faz 
de  la  tierra  y  de  aprovechar  el  valor  del  te- 
rreno en  edificios  de  muchos  pisos  ó  sea  de 
alta  renta  mensual. 

— Tú  te  has  comido  los  dátiles. 
— ¡  No,  mamá  ! 

esos  huesos  que  hay  en  el  suelo' 
Ha  debido  de  ser  la  sirvienta,  porque  yo 
me  trago  los  huesos. 

*  ^ 

El  papá. — En  los  últimos  exámenes  fuiste 
el  vigésimo,  es  decir,  el  último. 

El  hijo'. — Papá,  no  tengo  yo  la  culpa  de 
que'  no  haya  más  alumnos  en  mi  escuela. 


etiqueta  de  la 
Queva  cerveza 
puesta  en  cir- 
culación por  la 
Cervecería 
PALCR/nO 


A]  escribir,  sírvase  hacer  raeución  de  EL  HOGAR 


Los  nervios  se  tfortifícan  proporcionándoles  elementos  que  Sos 
nutran  y  que  los  pongan  en  condiciones  de  llenar  sus  múltiples 
deberes  de  un  modo  vigoroso  y  saludable. 

EL  COnPUESTO  DE  flPIO  DE  PflINE 

es  una  fuerza  viva  y  natural  que  alimenta  el  sistema  nervioso  sa- 
turándolo de  energias  y  que  rápidamente  devuelve  ta  salud  a)  orga- 
nismo enfernr^o  equilibrando  las  funciorves  de  los  órganos  vitales  y 
enriqueciendo  la  sangre. 

EN  TObflS  LflS  FflR/nnCIflS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Mark  Twain 


Se  suelen  citar  la  rara^  niuiiuniaiiías  de  muchos  artistas  y  escritores,  que  para  trabajar, 
necesitan  cierta  posición  más  ó  menos  estrambótica  ó  anormal  á  lo  menos.  Mark  Twain,  el 
célebre  humorista  norteamericano,  segúñ  dice  el  mismo  y  lo  atestigua  el  grabado  ante- 
rior, no  puede  discurrir  ni  redactar  ninguno  de  sus  famosos  artículos  sin  estar  en  tan 
córñoda  posición  yacente,  fumando  un  rico  habano  y  rodeado  de  confort  y  buena'  tempe- 
ratura. Por  ultimo,  y  como  simple  curiosidad,  á  la  izquierda  verá  el  lector  que,  casualmen- 
te, resulta  de  la  forma  de  la  almohada  bajo  la  presión  de  la  cabeza  de  ^^Jark  Twain  una 
iigura  de  nCne  recostado,  \  es  cíío  lo  ((ue  ha  recalcado  el  dibujante 


HERMOSOS 


RELOJES 


Para  los  lectores  = 


de 


"El  HOGAR" 


FORIKA  CHATO 


CDN  GARANTIA 

A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  de  los  esfuerzos  de  los 
miles  de  propagandistas  que  cooperan  á  la  difusión  de  El  Hogak 
hasta  los  últimos  límites  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  este 
periódico  acaba  de  celebrar  un  contrato  para  la  entrega  de  una  gran 
cantidad  de  hermosos  relojes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones  siguientes: 


a)  Por  8 

b)  .     »  8.- 

c)  .     >  7.- 


6.— 

4  50 


m/n.  al  contado ....   

»     »  10^  ciip^ones..                     C  cortan  y  .se  remiten  los  cupones  que  se 

*  *  1-        '                            ■{  <^ncuentren  en  todos  los  ejemplares  de  EL 

*  '                            I  HOGAR. 


Los  relojes  de  El  Hogar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamente  por  §  10. —  m/n.,  §  12. —  y  hasta  $  15. — 

Son  fabricados,  revisados  y  garantidos  expresamente  para  El  Hogar. 
Todos  tienen  la  máquina  marca  ñncora  montada  en  piedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marcha  cxaQta.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  reloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  aunque  su  precio  fuera  de  $  300. —  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Hogar. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  reloj  por  sólo  $  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  $  6.-  - Con  10  cupones  por  §  7. — 
Con  5  cupones  por  8  8 —  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
•S  9.—  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  porQorreo  certificado, 
deben  agregar  $  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 

Los  cupones  se  encuentran 

en  todos  los  ejemplares. 


CÓRTESE  Y  CONSÉRVESE  ESTE  CUPÓN 


C  U  R  O  KNI 


DE  "EL  HOGAR" 

PflRfl 

LA  COMPWA  DE  RELOJES 

Num,  92.  15/11/07. 


NOTAS  GRAFICAS 


Templo  de  Vesta  en  Eoma 

Entre  las  preciosas  reliquias  de  arte  grie-  diosa  de  la  vida  humana,  en  aras  de  cuyo 
go  diseminadas  en  suelo  romano,  se  encuen-  altar  debía  arder  siempre  el  fuego  sagrado, 
tra  el  antiguo  templo  de  Vesta,  situado  á  Las  vestales  ó  sacerdotisas  vírgenes  esta- 
inmediaciones  de  las  riberas  del  Tiber.         ban  encargadas  de  atender  constantemente 

En  este  templo  se  rendía  culto  á  Vesta,     á  la  renovación  de  la  llama  santa  de  Vesta. 


—  Acepte  usted,  hermosa  mía,  esta  .joya.  —  La    puntualidad    es    inapreciable;    toma   este  RELOJ 

—  ¡Hola!  ¡un  RELOJ  OMEGA!  Cuán  galante  OMEGA  y  guárdalo  como  una  enseñanza  y  un  guía  en  tu 
ea    usted    al    expresarme    en  forma  tan  discreta,  vid» 

que  la  exactitud  es  el  símbolo  de  esta  joya. 

ÚNICOS  INTRODUCTORES:     ANEZIN    HtlOS.    &  Cía. 

BUENOS  AIRES- ROSARIO 

Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


SECCION  GENEROS 


para  VESTIbOS  de  SEÑORA 

(F-|_ORIDA.  lie) 

Oran  Exposición  de  las  Últimas  Novedades  Recibidas 

Excepcional  surtido  en: 
SEDERIAS  negras  y  de  color  en  últimos 
dibujos. 

EXAMINAS  clase  extra  en  colores  claros  de 
estación. 

LANAS  negras,  sedosas,  muy  brillantes  y 
flexibles. 

EOLIENNES  lisos  y  de  fantasia  de  gran 
moda. 

FOULARES  de  pura  seda,  gustos  alta  no- 
vedad. 

GENEROS  especiales  para  vestidos  de  calle 
y  campo,  para  paseos,  ceremonias,  soirées, 
etc.,  etc. 

Muestras  de  los  géneros  que  se  deseen  se 

envian  á  vuelta  de  correo. 
CORTES  PARA  VESTIDOS  Y  BLUSAS 


PÍDASE  NUESTRO  NUEVO  GRAN  CATALOGO  GENERAL 

Sección  especial  para  el  despacho  de  pedidos  por  carta 


NOTAS  GRAFICAS 


\/d  í(jLuí4rafía  ha  xciiido  á  di.sipar  a].i;iiiia> 
<lc  las  ilusiones  (\uc.  rodeaban  á  ciertos  ])ar.'i 
les  de  Europa,  l^as  famosas  montañas  del 
l^)rocken,  situadas  en  vSajonia,  fueron  en  la 
edad  media,  el  teatnj  de  las  fiestas  diabóli- 
cas donde  las  brujas  celebraban  sus  aque 
larres  y  sábados  tenebrosos.  Nuestro  gra- 
bado tomado  á  plena  luz,  no  inspira  nada 
de  sobrenatural.  Acaso  c-n  las  puestas  de 
sol,  la  roja  llamarada  del  astro  tiñe  esns 
contornos  de  colores  fantásticos. 


Montaña  de  Brocken  (Alemania) 


Una  comida  en  el  Japón 


Una  calle  de  Algeciras 


Ivsta  ciudad  española-morisca,  pertenece 
á  la  provincia  de  Cádiz  y  se  encuentra  en 
la  bahía  opuesta  al  peñón  de  Gibraltar.  La 
ciudad  no  carece  de  industrias  v  el  puerto 


tiene  algún  movimiento ;  pero  la  rada  es 
abierta  y  carece  de  toda  protección,  tanto 
hidráulica  como  militar.  Su  población  no 
pasa  de  unos  14.000  habitantes. 


CONCURSO 

DE  LOS 

CHOCOLflTES  CON  LECHE  Y  BOnBONES 

CAILLER'S 

hrancos  100.000  en  obsequios 

Desde  esta  fecha  toda  tableta  de  chocolate  ó  caja  de  bombones  Cailler's 
llevará  un  cartoncito  numerado  representando  la  1/48  parte  del  mapa  de  la 
República  Argentina,  y  á  toda  persona  que  devuelva  á  nuestro  depositario  en 
Buenos  Aires  el  mapa  entero  se  le  obsequiará  con  los  regalos  siguientes: 

A  la  primera  persona  que  devuelva  el  mapa  F"r:rknr^r^C  f^C^r^ 

completo  un  objeto  valor:  :::::::::::::  ■    I  all^U^ 

A  la  segunda  persona  que  devuelva  el  mapa  Pr2ir*r*ne  O  Oí  O 

completo  un  objeto  valor  ::::::::::::::  ■    '  allV-Ui».  . 

A  la  tercera  persona   que  devuelva  el  mapa    JP-r^rx  n  r\c  O  "^OO 

completo  un  objeto  valor:  :::;:::::::::    I    I  cailL.U:>    .    .  ^.sJ<J\J 

A  la  cuarta  persona  que  devuelva  el  mapa  com-  r\  r*  r\  c  1  OOO 

pleto  un  objeto  valor  :::::::::::::::::    >    ídRCOb    .     .  l.UUU 

A  las  dos  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  F-r-inPOQ.  SOO 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor:  ::::;::    '    '  Clll^U^    .    .    .  sJKJKJ 

A  las  diez  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  F-r^nTO^  100 
completo,  cada  uno  un  objtto  valor:  :::::::    ■    *  Cillv-U^  ....  t\J\J 

A  las  veinte  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  F^TAnCnQ  SO 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor  ::::::::    '    I  al  IV- .    .    .    .  \J\J 

A  las  cincuenta  siguientes  que  devuelvan  el  ma-    pr^^nCO^  20 
pa  completo,  cada  uno  un  objeto  valor.  ■    '  aliV-íJ3     .    ,    ,  , 

A  las  cien  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  p-r^r\CO^  10 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor:  ■    '  all»V.v-»^  .....    l  V/ 

Se  buscan  agentes  en  todos  los  pueblos  de  la  República 

Depositario  para  las  Repúblicas  Subagentes: 
del  Plata: 

Carlos  Heg¡  i^^^  Fiocchi  y  Cía. 

BARTOLOIVIÉ   MITRE,  2279  SAF^ArvJDI,  I8S 

BUENOS  AIRES  MONTEVIDEO  (URUGUAY) 

Subagentes:   BrUH  y  Cía.  Asunción  (Paraguay) 

Después  de  haber  sido  entregados  estos  obsequios,  la  casa  Cailler's  re 
galará  por  cada  mapa  entero  objetos  de  un  valor  de  $  2.50  m/n  y  por  cada 
fracción  del  mapa,  cualquiera  que  sea  su  numeración,  el  valor  de  un  cuarto 
de  centavo  moneda  legal  argentina. 


Al  escribir  BÍrvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


El  heredero  del  trono  de  Rusia 


grafiado  todos  los  años  en  el  día  de  su  na- 
talicio. El  artista  de  la  corte  trabaja  en  tal 
ocasión  con  especial  esmero  y  toma  una  se- 
rie de  planchas  hasta  que  se  ven  cumplidos 
sus  deseos  de  fotógrafo  escrupuloso.  Uno 
de  los  retratos  más  felices  es,  sin  duda,  el 
que  exhibimos  en  este  grupo,  en  que  la  em- 
peratriz Alejandra  abraza  al  príncipe  como 
si  quisiera  defenderlo  de  las  acechanzas  y 
peligros  que  se  embozan  en  la  sombra  con- 
tra su  vida  inocente. 


Una  niña  de  cinco  años  recita  devota- 
mente sus  oraciones ;  su  hermanito  es  un 
galopín,  que  se  acerca  á  ella  de  puntillas, 
y  le  da  un  fuerte  tirón  de  los  cabellos. 

La  niña  no  vuelve  siquiera  la  cabeza; 
pero,  interrumpiendo  su  oración,  añade : 

— Ten  la  bondad  de  esperarme  un  mo- 
mento, Señor,  mientras  voy  á  dar  unos  azo- 
tes á  mi  hermano. 

i  *  *  * 

— Bueno,  ¿y  qué  tiene  de  particular  esa 
guitarra  ? 

— Pues  nada  menos  que  está  hecha  de 
Ese  pequeño  heredero  de  un  imperio  de     20.000  piezas. 
112  millones  de  cabezas  humanas,  es  foto-        — Pues  será  de  aserrín,  che. 


Regalo  para  el  nene 


Se  remite  esta  her- 
mosa silla  á  cualquier 
punto  de  la  Kepública, 
con  embalaje  GRATIS 
enviando  giro  ó  bonos 
postales  por 


$  12.95 


m 


n 


y  el  importe  del  flete 
al  destino. 

La  silla  es  de  roble 
macizo,  muy  resistente 
y  elegante. 

También  es  convertible 
en  cochecito 


AGENCIA  HAYNES 


MAIPÚ,  29,— Buenos  Aires 


Sene  F 


Buenos  Aires,  Noviembre  15  de  1907 


VALE  DE  PROPAGANDA  de  la  Compañía  Inglesa  de  Canje  para  los  lectores  de  "El  Hogar" 


« c-> 

«o  ^  ? 
5j  ^ 


VA  \-  isrt'dor  dv.-  cstc  b  >nM  tiene  tk-rt-xiio  .i  una  rica  y  cU 
aantf  cadena  t  nchapada  en  oro  14  kihucs  ( para., , señora 
caballero)  clase  muv  fina,  que  se  vende  en  $  30  en  nuesu 
iovería  «Imperial»,  con  tal  que  nos  lo  dt vuelva  antes  del  _ 
df'  íclMero  de  1908.  juníamente  con  500  cartonciios  de  h 
cic:arrillos  43  ó  J  20  en  efectivo.  (LcSise  la  nota  iinportanu 
Llénese  el  sig-uienie  espacio.   Escribase  muy  claro). 

COnPflÑifl  INGLESA  bE  CANJE 

flLSiNfl,  981  -  Buenos  flircs 


coinaa- 


Intnen^idad  d*»  modelos,  tanto  en  cadena^ 
como  en  medallones:  las  de  señoras  lie 
ncn  hermosos  pasadores. 


IMPORTANTE  ~  Para  obtener  esta  cadena  puede  mandársenos,  en  vez  de  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta  Abajo,  figuritas 
Monterrey,  Diva,  Siglo  XX,  Sociales,  cupones  París  y  papelitos  de  Tres  Coronas  (mezclados  ó  de  una  sola  marca).  En- 
víesenos $  0.50  en  estampillas  para  la  remisión  del  reloj. 


N."  2,  $  16  —  Espléndido  reloj  de 
plata,  500  cartoncitos  43  ii  otros 
de  la  A.  6  700  fiq:uruas  Monte- 
rrey ú  otras  de  la  B. 


X."  1 .  $  25  6  600  cartoncitos  43  ii  oíros 
d.-  la  A  6  800  fifíii ritas  Monterrey  ú 
oirás  de  la  B.  Majínifioo  reloj  de 
í;cIk>  días  de  cuerda,  damasquinad'), 
preciosa  esfera  de  fantasía.  Sin  da- 
masquinar 000  de  la  A  ó  700  de  la  B. 


r COMPAÑÍA  INGLESA^ 
DE  CANJE 


flLSiNfl,  981 
Buenos  flires 


N."  4,  $  le-Prí'cioso  reloj  de  ^-i  ho 
ra.  aiir  iieo;  .VKJ,  43  ú  otr^s  Hf  la 
A  u  TfiO  .Monterrey  ú  olr^s  de  la  B. 


N."ó.  S  16-  rp  eio><o  reíd)  ivir; 
liora,  plata  80O  jrarantizada ,  doble 
tapa;  f/jO,  43  li  otros  de  la  A  <>  /OO 
Monterrey  ü  otros  de  la  R. 


L.i  serie  A  significa  que  los  objetos  se  cambian  por  cartoncitos  43,  Vuelta 
Abajo,  Mónaco,  cupones  París  y  figuritas  Sijílo  XX,  mezcladas  ó  de  una 
sola  niarca.  La  sene  B  siírnilíca  que  los  objetos  se  cambian  por  cualquiera 
de  1;ís  lij:urit;is  Monierrev,  Div.i.  Sociales  y  pajielitos  de  Tres  Coronas, 
ine/cladas  ó  d»-  una  sola 'marca.  Si  se  desea  me/elar  li^uritas  de  la  sene 
1}  con  ías  de  la  A  jiara  obtener  un  pi  »  mió  de  esta  última,  calcúlese  que 
cada  tres  liguritas  de  ]a  serie  B  equivalen  :'i  dos  de  la  serie  A.^l  hacer 
■A  pedido  añádase  0.50 


N."  3,  $  7— Precioso  reloj  extra  chato, 
de  acero,  marcha  al  minuto;  250 
cartoncitos  43  ú  otros  déla  A  6  350 
I\l(.iUi  rrey  ú  otros  de  la  B. 


-niendo  denti 


]a  sene  V>  euui valen  a  dos  de  la  sene  A.  Al  nacei 

t  en  estampillas  para  ffastos  del  franqueo.  Envíensenos  las  liíjuritas  por  impreso  certIUcado, 
ra  del  paquete  el  nombre  del  remitente. 


NOTAS  GRAFICAS 


lie  a(|iií  lili  hcniióso  dctallr  de  In  terraza 
del  nuevo  J*idaci(j  de  Rotterdam  rXleiiia- 
iiia ). 

Es  ol)ra  del  esenltor  Watter  Sehott  y  re- 
vela lina  concepción  tan  simple  como  deli- 
cada, de  un  arte  que  suele /pecar  de  pesado 
y  tosco,  sobre  todo  en  manos  de  cierto  im- 
presionismo actual  que  confunde  el  genio 
con  las  extravagancias  presuntuosas. 


El  abanderado 


Diplodocus,  nuevo-animal  antidiluviano 


LA  PALABRA 


SIGLO  XX 


Designa  un  rico  cigarrillo  de  0.20  cts. 
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LA  FONOLA 

Es  el  ÚNICO  pianista  automático  PERFECTO, 
pues  ninguna  de  sus  imitaciones  ha  alcanzado 
sus  magistrales  aptitudes  de  interpretación. 


La  FONOLA  resulta  más 
económica  que  ninguna  de 
esas  imitaciones,  por  su  du- 
ración indefinida  y  garan- 
tida. 


La  FONOLA  no  perjudi- 
ca al  piano,  y  su  repertorio 
de  música  es  inagotable. 


La  FONOLA  ahorra  el 
tiempo,  el  dinero  y  las'mo- 
lestias  que  costarían  10 
años  de  estudio  del  piano. 


La  FONOLA  se  aplica  á 
cualquier  piano  y  puede  ser 
tocada  inmediatamente  con 
toda  perfección  sin  conocer 
música. 


Conviene  á  todo  amante  de  la  buena  música  pedir 
catálogos  ilustrados  y  toda  clase  de  datos  al 

SALÓN  FONOLA 


Audiciones  diarias 
de  3  á  5. 


ARTES  (C.  Pellegrini),  513 


NOTAS 


Cactus  gigantesco  que  se  halla  en  las  cercanías  de  los 
Angeles  (California) 


GRAFICAS 


Señorita  Sara  Martignoli 

Fué  una  sorpresa  muy  grata  para  el  pú- 
blico del  concurso  musical  del  Odeón,  la  re- 
velación del  talento  sobresaliente  que  carac- 
teriza á  la  nena  Martignoli,  chica  de  1 1  años 
recién  cumplidos,  cuya  interpretación  de  los 
grandes  maestros  es  digna  de  cualquiera 
técnica  y  sentimiento  maduros.  Con  digita- 
ción firme  y  frase  tranquila  y  ligada,  supo 
ella  vencer  en  la  difícil  prueba. 


I 


40  Artículos  selectos! 


Para  aumentar  siempre  más  el  número      mis  clientes,  ofrezco  los  siguientes 
40  objetos,  previo  ^nvío       10  pesos 


ARTURO  O.  DIESEL 


1  tubo  Crema  de  Naftalán  para  cultivar,  suavizar  y  hermosear  el  cutis. 
3  botones,  juego  para  pecht-ra,  oro  enchapado. 

1  pan  de  Jabón  de  quillay  para  limpiar  trajes  de  género  y  de  seda,  sombreros,  etc.,  sin 
alterar  sus  colores. 

1  copa  de  cristal,  especial  para  el  tocador. 

1  encendedor  de  cigarrillos  con  1  frasco  de  30  gramos  de  alcohol  metílico. 
1  piedra  para  afilar  rápidamente  cuchillos,  etc.,  mejor  que  con  acero. 

1  lata  de  80  MÜCHAS  DIESEL  que  evitan  echar  kerosene  al  fuego  y  que  ahorran  la  leña. 

12  tarjetas  postales  ilustradas. 
1  lápiz  para  Jas  picaduras  de  insectos, 

1  emplasto  poroso  para  quitar  dolores  reumáticos  é  internos 
de  toda  clase. 

12  cajas  caza-moscas  mosquitos. 
1  caja  callicidas,  infalibles,  cómodos  y  agradables. 
1  llavero  lujoso. 

1  lata  COMMON  SENSE  para  extirpar  ratones,  lauchas,  etc., 
con  garantía. 

1  frasco  desinfectante  para  quitar  de  un  sitio  olores  malos,  para 
lavar  pis  -s  y  extirpar  los  insectos  del  piso,  para  lavar  perros,  para 
desinfectar  gallineros,  etc. 

.  1  lata  de  2  kilos  PERFECT,  hormiguicida  nuevo  que  no  nece- 
sita fuego  ni  máquina,  que  volatiliza  por  sí  extirpando  las  hormigas. 

Solamente  remitiendo  10  $  m/n.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efec- 
tivo por  carta  certificada,  se  remitirán  todos  estos  artículos,  emba- 
laje gratis  y  flete  pago  al  destino. 


=  CALLE 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  blESEL 

Introductor  de  Novedades.    Concesionario  de  especialidades 


RFCOXQUISTA,  326/334  — 
líUhNüS  AIRES  — : 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  I2L  IlUGAR 


EDISON 


EL  INVENTOR. 

DEL  FONÓGRAFO 


Y 
DEL 


Cinematógrafo 


que  acaba  de  mandar  á 
su  sucursal  en  la 
Argentina  sus 


nuevos  fonógrafos  y  ciLmoROS 

-  nOLDEADOS  En  ORO  ■ 

Si  quiere  el  mejor  Fonógrafo  .  o„g 

tia  puede  tener  que  la  del  inventor  mismo? 


Advertencia 

No  se  deje  engañar 
por  los  negociantes 
poco  escrupulosos 
que  sustituyen  ar- 
tículos in feriares 
para  sacar  más  be- 
neficio. 

Siempre  exija  la 

MARCA  EDISON 
ó  para  mayor  segu- 
ridad háganos  sus 
compras  directa- 
mente. 


N.  B. — Con  p1  forióíírnfo  <le  Edison  pnc- 
t](;  Vil.  grabar  ku  projúa  voy.  ó  música  6  la 
i]o  Hus  parionicft  pura  {^narflnrla  siíMnprí'. 
ESO  NO  SE  PUEDE  HACER  CON  LOS 
APARATOS  DE  DISCO. 

VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 


PIDAN  CATALOGOS 


Buenos  descuentos  á  revendedores 


C''  Edison  Hispano -Americana 

Única  Sucursal  en  la  Argentina  de  la 
Compañía  Edison  de  Norte-flnr^érica 

Viamonte,  515 


Al  escribir  sírvase  hacer  mencign  de  EL  IIÜGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Nurcmbcrg,  la  poética 


Esta  legendaria  eiiulad  de  Baviera  (Mü-  de  los  intentos  de  novedad  y  modernismo 

nich),  es  una  de  las  cjue  más  vestigios  con-  sugeridos  por  la  moda. 

serva  de  su  poética  vida  medioeval.  Esa  es,  en  fin,  la  ciudad  elegida  por  Wag- 

Allí  están  las  mismas  murallas  y  fosos  ner  para  tema  de  su  única  comedia  musical, 

de  los  tiempos  de  Alberto  Durero,  el  gran  Los  maestros  cantores,  en  que  se  recuerdan 

artista,  de  Melanchton,  el  reformador,  y  los  famosos  certámenes  de  esa  ciudad  que, 

Hans  Sachs,  el  poeta  zapatero,  cuyas  esta-  por  otra  parte,  fabrica  tan  buena  cerveza  y 

tuas  parecen  resguardar  la  tradición  antigua  bonitos  juguetes. 


uLa  vida  de  las  rosas»,  cuadro  de  Gcry 


Esta  bella  idea  ha  sido  realizada  con  tanto  gusto  como  delica<lez;i.  Tla\'  e  n  lodo  ese 
conjunto  de  vida  humana  y  floral  algo  de  poético  que  despierta  mnclias  A  iis.ii  it )nes  her- 
mosas y  sugiere  momentos  gratos.  Es  un  despertar  en  el  bosque:  las  rosas  aroman  el  am- 
biente, las  nenas  se  besan  v  la  luz  de  la  mirada  sonríe  por  todas  partes. 


NOTAS  GRAFICAS 


Idolos  de  Euoha  (Africa  alemana) 

Es  curiosa  la  forma  y  el  aspecto  de  estos  Los  devotos,  antes  de  dirigirse  al  lecho,  im- 
cornudos fetiches  que  adoran  los  indígenas  ploran  á  esos  Ídolos  con  quejidos,  lamenta- 
de  Africa  alemana.  Son  una  especie  de  dio-  ciones  y  gestos  verdaderamente  ridículos 
ses  tutelares  que  defienden  la  mansión  de  para  los  europeos  que  visitan  esas  curiosas 
cualquier  intento  de  los  enemigos  invisibles.  regiones. 


Garito  de  negros  sorprendido 


r 


Puro,  Neutro,  Curativo  Es  el  mejor  Jabón 

y  de  para 

Perfume  rico  y  delicado.        los  Niños  y  las  Señoras. 

ÚNICO  IMPORTADOR:    RICARDO  ILLA,    VENEZUELA,  610. 

'.  1  escribir,  síivasp  hacer  mención  «le  EL  HOGAR 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGflR' 


PERIODICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


ñparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  NOVIEA1BRE  15  DE  1907 


N.»  92 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

ADMINISTRACION:  MAIPU,  29 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

Agente  exclusivo  para  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay: Angel  Adami   (agencia  uCaras  y  Caretas» ^ 
•  Montevideo. 

SUBSCRIPCIONES 

,    República  Argentina,  por  año   $  3.—- m|n. 

»               »          número  suelto.    .  »  0.20  » 

»               »               »       atrasado.  »  0.30  » 

República  Oriental,  por  año   »  2. —  oro 

»             »         número  suelto.   ,   .  »  0.10  » 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  .  »  2. .50  » 

Otros  países,  por  año   »  3. —  » 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  ba.io 
carta  certificada  y  cheques  coutm  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  do  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  BU  importe  correspondiente.  , 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  esto  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
tradtjr,  calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 

Crónica  h(.imokistk-a  :  /',/  i  i  iiiim  dr  don  ¡■:/¡as—S'^::!iid  mi 
f'/V  w/)/,?— Pagina  amicna:  el  ali  Tai  dr — Vncs  nifan- 
iilrs  -  \P,-nsainu:nlos—['n  Imnib)  r  ,'iiiprrndrdor  (iluslrado)— 
Cif  diz'tn  rio  (i¡iisLrado!~/>/c^-A^  rntrr  mi  f>a¡''  v  un  coci}U'- 
>o  (iliisti  Hilo)  — /iV  df'/'  diahii)  (ilusU  ailu)  —  Cimio  ira 

bújaii  ins  ornuis— FJ  crrchin  dr.  Ali-(.',a;^a—Cazadoy  caza- 
do (ilustraflo)— AV  ai  Ir  dr  liarrr  muñecas  ^ilusti-ado)— Z>?/^- 
lo  dr  nidios  (ilustrado) — Pácina  dk  los  niños:  Carla  de  ¡a 
lia  Lola  (ilustrado)  — isY  a/>2í<?/(;  snrain'm  (iluslrado)  —  í  '/'^- 
^lica  de  la  moda  filustrado}— /,«/'<;; /-.y  dr  \rr>ii,j  iilustr;idoi  — 
Concurso  ¡iiternacioiial  de  brllrza  —  l-'.l  ,q<iú'  dniiru  la  h<da. 
—  FA  anille  rsario  de  "Caras  v  Caí  r  tas"  —  Pagnias  premia- 
das—  Modas  en  casa  (ilustrado  —  Mi  tío  fíervac—  Consejos 
de  econo»úa  domcsiica—  Coi  ¡  cpondoicia  del  doctor  —  Nues- 
tro Buzón. 


A  nuestros  abonados  y  lectores 


A  fin  de  corresponder  al  creciente  favor  con  que  nos 
viene  honrando  el  público  de  año  en  año,  hace  algunos 
meses  introdujimos  en  «EL  HOGAR»,  sin  recargo  de 
precio  para  los  suscriptores,  algunas  mejoras  de  impor- 
tancia, que  nos  han  proporcionado  numerosas  manifes- 
taciones de  aprobación  y  aplauso.  Dichas  mejoras,  con- 
sistentes en  un  aumento  á  81  páginas,  mayor  número  de 
grabados,  selección  de  material  é  impresión  artística  de 
su  tapa  en  colores,  han  recargado  casi  en  un  50  o|o  el 
costo  intrínseco  del  periódico,  por  cuyo  motivo  debemos 
anunciar  á  nuestros  amables  lectores  y  abonados  que 
desde  el  1."  de  ENERO  PROXIMO  el  precio  de  suscrip- 
ción á  «EL  HOGAR»  será;  elevado  á  $  4.00  por  año,  es 
decir,  $  1.00  más  de  lo  que  percibimos  en  la  actualidad. 

Este  pequeño  aumento  se  imponía;  pues,  como  es  fá- 
cil comprender  aun  tratándose  de  personas  poco  enten- 
didas en  publicaciones,  sólo  haciendo  un  verdadero  sa- 
crificio, hemos  podido  dar  por  $  3.00  al  año  24  ejempla- 
res de  «EL  HOGAR»,  y  además  los  premios  relativamen- 
te valiosos  con  que  obsequiamos  á  nuestros  suscriptores 
y  propagandistas. 

En  numerosas  cartas  se  nos  manifiesta  bastante  cxtra- 
ñeza  por  tan  reducido  precio;  y  algunas  personas  lo  ca- 
lifican hasta  de  regalo.  Esta  apreciación  no  resultaría 
exagerada  si,  para  realizar  el  propósito  de  difundir  nues- 
tro periódico  hasta  en  los  confines  de  la  República,  no 
hubiéramos  podido  contar  con  el  valioso  contingente  de 
algunas  de  las  principales  casas  de  comercio  de  esta  Ca- 
pital, las  cuales,  reconociendo  en  «EL  HOGAR»  un  ex- 
celente medio  para  dar  á  conocer  y  difundir  sus  pro- 
ductos, han  favorecido  nuestras  páginas  con  sus  avisos. 
Pero  ahora,  no  obstante  esta  poderosa  ayuda,  el  encare- 
cimiento en  la  confección  .t;eneral  del  periódico  ha  cre- 
cido en  tal  proporción  que,  para  no  limitar  nuestra  ini- 
ciativa y  medios  de.  acción  en  beneficio  de  los  lectores, 
nos  vemos  en  el  caso  de  modificar  la  tarifa,  esperando 
que  este  pequeño  aumento  no  afectará  á  nuestros  favo- 
recedores, ni  nos  privará  de  su  adhesión  y  simpatía, 
puesto  que,  á  pesar  del  nuevo  precio,  no  dejará  de  ser 
«  EL  HOGAR »,  como  hasta  ahora,  el  periódico  mejor 
y  más  barato  entre  los  de  su  índole. 

Anunciamos  este  cambio  con  alguna  anticipación .  á  fin 
de  dar  facilidades  así  á  las  personas  amigas  de  la  buena 
lectura  para  suscribirse  al  precio  actual  de-  tres  pesos, 
puesto  que  la  nueva  tarifa  sólo  empieza  á  regir  desde 
el  primero  de  Enero  entrante.  Igualmente  nuestros  abo- 
nados pueden  aprovechar  este  tiempo  para  renovar  su 
suscripción  en  las  mismas  condiciones  ó  sea  sin  recargo 
alguno  de  precio. 


Crónica  humorística 


El  crimen  de  don  Elias 

— Acjui  donde  usted  me  ve  soy  un  asesino. 

— ¿  Cómo  es  eso,  doi;  Elias  ? — i)regunté 
riendo,  mientras  le  llenaba  la  copa  de  cer- 
veza. 

Don  IClías  es  el  individuo  más  bondadoso, 
más  sufrido  y  disciplinado  con  que  cuenta 
el  cuerpo  de  correos  y  telégrafos,  incapaz  de 
declararse  en  huelga,  aunque  el  director  le 
mande  cepillarle  los  pantalones. 

— Sí,  señor...  hay  circunstacias  en  la  vi- 
da... llega  un  momento  en  que  el  hombre 
más  pacifico... 

— A  ver,  á  ver,  cuente  usted  eso — dije 
picado  de  curiosidad. 

— Fué  en  el  invierno  del  78.  Había  que- 
dado excedente  por  reforma,  y  me  fui  á  vi- 
vir á  Córdoba  con  una  hija  c|ue  allí  tengo  ca- 
sada. ]\íi  vida  era  demasiado  buena:  comer, 
pasear,  dormir.  Algunas  veces  ayudaba  á  mi 
yerno,  que  estaba  empleado  en  la  municipali- 
dad, á  copiar  las  minutas  del  secretario.  Ce- 
nábamos invariablemente  á  las  ocho.  Des- 
pués de  acostar  á  mi  nieta,  que  entonces  te- 
nía tres  años  y  hoy  es  una  moza  gallarda, 
rubia,  metida  en  carnes,  de  esas  que  á  usted 
le  gustan  (  yo  bajé  los  ojos  modestamente  y 
bebí  un  trago  de  cerveza)  me  iba  á  hacer  la 
tertulia  á  doña  Nieves ;  una  señora  viuda 
(jue  vive  sola  en  la  calle  de...  Habita  una  ca- 
sa de  su  propiedad,  grande,  antigua,  de  un 
solo  piso,  con  zaguán  oscuro  y  escalera  de 
piedra.  Solía  ir  también  por  allá  don  Gerar- 
do Piquero,  que  había  sido  administrador 
del  correo  de  Salta  y  estaba  jubilado.  (Se 
murió  hace  dos  años  el  pobre).  Iba  á  las 
nueve,  yo  nunca  llegaba  hasta  después  de 
las  nueve  y  media.  En  cambio  á  las  clicz  y 
media  en  punto  levantaba  tiendas,  mientras 
yo  acostumbraba  á  quedarme  hasta  las  once 
ó  algo  más. 

Cierta  noche  me  despedí,  como  de  costum- 
bre, á  estas  horas.  Doña  Nieves  es  muy  eco- 
nómica, y  se  trata  á  lo  pobre,  aunque  posee 
fortuna  bastante  para  darse  gusto  y  vivir 
como  gran  señora.  No  ponía  luz  alguna  pa- 
ra alumbrar  la  escalera  y  el  vestíbulo.  Cuan- 
do don  Gerardo  ó  yo  salíamos,  la  criada 
alumbraba  con  la  lámpara  de  la  cocina  des- 
de lo  alto;  en  cuanto  cerrábamos  la  puerta 
del  vestíbulo,  cerraba  ella  la  del  piso  y  nos 
dejaba  casi  en  tinieblas ;  porque  la  luz  f|ue 
entraba  de  la  calle  era  escasísima. 

Al  áfix  el  primer  paso,  sentí  lo  que  se  lla- 
ma vulgarmente  un  cale,  esto  es,  me  metie- 


ron con  un  fuerte  golpe  el  sombrero  de  copa 
hasta  las  narices.  El  miedo  me  paralizó,  y 
me  dejé  caer  contra  la  pared.  Creí  escuchar 
risas,  y  un  poco  repuesto  del  susto,  me  sa- 
qué el  sombrero. 

— ¿Ouien  va? — dije  dando  á  mi  voz  un 
acento  formidable  y  amenazador. 

Nadie  respondió.  Pasaron  por  mi  ima- 
ginación rápidamente  varias  conjeturas. 
¿Tratarían  de  robarme?  ¿Querrían  algunos 
bribones  divertirse  á  mi  costa?  ¿Sena  un 
amigo  bromista  ?  Tomé  la  resolución  de  sa- 
lir inmediatamente,  porque  la  puerta  estaba 
libre.  Al  llegar  al  medio  del  patio,  me  dieron 
un  fuerte  azote  en  las  nalgas  con  la  palma 
de  la  mano,  y  un  grupo  de  cinco  ó  seis  hom- 
bres me  tapó  al  mismo  tiempo  la  puerta. — 
¡  Socorro ! —  grité  con  voz  apagada,  retroce- 
diendo de  nuevo  hacia  la  pared.  Los  hom- 
bres comenzaron  á  brincar  delante  de  mí, 
gesticulando  de  modo  extravagante.  Mi  te- 
rror había  llegado  al  colmo. 

— ¿  Dónde  vas  á  estas  horas,  ladrón  ? — di- 
jo uno  de  ellos. 

— Irá  á  robar  á  algún  muerto.  Es  el  médi- 
co— dijo  otro. 

Entonces  cruzó  por  mi  mente  la  sospecha 
de  que  estaban  borrachos,  y  recobrándome, 
exclamé  con  fuerza. 

— ¡Fuera,  canalla!  Dejadme  paso  ó  mato 
á  uno. 

Al  mismo  tiempo  cnarbolé  el  bastón  de 
hierro  que  me  había  regalado  un  mecánico 
de  la  sección  de  armas  y  que  acostumbraba 
á  llevar  por  las  noches. 

Los  hombres,  sin  hacer  caso,  siguieron 
bailando  antd  mí  y  ejecutando  los  mismos 
gestos  desatinados.  Pude  observar  á  la  tenue 
claridad  que  entraba  de  la  calle,  que  ponían 
siemi)re  por  delante  uno  como  más  fuerte  ó 
resuelto,  detrás  del  cual  los  otros  se  gua- 
recían. 

— ¡  Fuera ! — volví  á  gritar,  haciendo  mo- 
linete con  el  bastón. 

— ¡  Ríndete,  che  ! — me  respondieron,  sin 
detenerse  en  su  baile  fantástico. 

Ya  no  me  cupo  duda,  estaban  ebrios.  Por 
esto  y  ])orque  en  sus  manos  no  brillaba  ar- 
ma alguna,  me  tranquilicé  relativamente, 
l'ajé  el  bastón,  y  procurando  dar  á  mis  p4- 
laí)ras  acento  de  autoridad,  les  dije: 

— j  Vaya,  vaya ;  poca  broma !  A  ver  si  me 
dejáis  el  ])aso  libre. 

— j  Ríndete,  zonzo!  ¿Vas  á  chupar  la  san- 
gre de  los  muertos?  ¿Vas  á  cortar  alguna 
])ierna?  ¡Arrancarle  una  oreja!  ¡  Sacarle  un 
ojo!  ¡Tirarle  por  las  narices! 

Tales  fueron  las  voces  que  salieron  del 
grupo  en  contestación  á  mi  pregunta.  Al 
mismo  tiempo  avanzaron  más  hacia  mí.  Uno 
de  ellos,  no  el  que  venía  delante,  sino  otro. 


extendió  el  brazo  por  encima  del  hombro  del 
primero  y  me  agarró  de  las  narices  y  me 
dió  un  fuerte  tirón,  que  me  hizo  lanzar  un 
grito  de  dolor.  Di  un  salto  de  lado,  porque 
mis  espaldas  tocaban  casi  á  la  pared,  y  lo- 
gré apartarme  un  poco  de  ellos ;  y  alzando  el 
bastón,  lo  descargué,  ciego  de  cólera,  sobre 
el  que  venía  delante.  Cayó  pesadamente  al 
suelo  sin  decir  ¡  ay !  Los  demás  huyeron. 

Quedé  solo  y  esperé  anhelante  que  el  he- 
rido se  quejase  ó  se  moviese.  Nada;  ni  un 
gemido,  ni  el  más  leve  movimiento.  Enton- 
ces me  vino  la  idea  de  haberlo  matado.  El 
bastón  era  realmente  pesado,  y  yo  he  tenido 
toda  la  vida  la  manía  de  la  gimnasia.  Me 
apresuré,  con  mano  temblorosa,  á  sacar  la 
caja  de  cerillas  y  encendí  un  fósforo... 

No  puedo  describirle  lo  que  en  aquel  ins- 
ante  pasó,  por  mí.  Tendido  en  el  suelo,  boca 
arriba,  yacía  un  hombre  muerto.  ¡  Muerto, 
sí!  Claramente  vi  pintada  la  muerte  en  su 
rostro  pálido.  El  fósforo  me  cayó  de  los  de- 
dos y  quedé  otra  vez  en  tinieblas.  No  le  vi 
más  que  un  momento ;  pero  la  visión  fué  tan 
intensa,  que  ni  un  pormenor  se  me  escapó. 

Era  corpulento,  la  barba  negra  y  enmara- 
ñada, la  nariz  grande  y  aguileña ;  vestía  blu- 
sa azul,  pantalones  de  color  y  alpargatas ; 
en  la  cabeza  llevaba  gorra  negra.  Parecía  un 
obrero  de  la  sección  de  armas. 

Puedo  decirle,  sin  mentir,  que  las  cosas 
que  pensé  en  un  segundo,  allí  en  la  oscuri- 
dad, no  tendría  tiempo  á  pensarlas  ahora 
en  un  día  entero.  Vi  con  perfecta  claridad 
lo  que  iba  á  suceder.  La  muerte  de  aquel 
hombre  divulgada  en  seguida  por  la  ciudad ; 
la  policía  echándome  mano,' la  consternación 
de  mi  yerno,  los  desmayos  de  mi  hija,  los 
gritos  de  mi  nietecita ;  luego  .  la  cárcel,  el 
proceso  arrastrándose  perezosamente  al  tra- 
vés de  los  meses  y  acaso  de  los  años ;  la  difi- 
cultad de  probar  que  había  sido  en  defensa 
propia ;  la  acusación  del  fiscal  llamándome 
asesino,  como  siempre  sucede  en  estos  ca- 
sos; la  defensa  de  mi  abogado  alegando  mis 
honrados  antecedentes,  luego  la  sentencia  de 
la  sala  absolviéndome  quizá...  quizá  conde- 
nándome á  presidio. 

De  un  salto  me  planté  en  la  calle  y  corrí 
hasta  la  esquina ;  pero  allí  me  hice  cargo  de 
que  venía  sin  sombrero,  y  me  volví.  Penetré 
de  nuevo  en  el  patio  con  gran  repugnancia  y 
miedo.  Encendí  otro  fósforo  y  eché  una  mi- 
rada oblicua  á  mi  víctima,  con  la  esperanza 
de  verlo  respirar.  Nada;  allí  estaba  en  el 
mismo  sitio,  rígido,  amarillo,  sin  una  gota 
de  sangre  en  el  rostro,  lo  cual  me  hizo  pen- 
sar que  había  muerto  de  conmoción  cerebral. 
Busqué  el  sombrero,  metí  por  él  la  mano 
empuñada  para  desarrugarlo,  me  lo  puse  y 
salí. 


Pero  esta  vez  me  guardé  de  correr.  El 
instinto  de  conservación  se  había  apoderado 
de  mí  por  completo,  y  me  sugirió  todos  los 
medios  de  evadir  la  justicia.  Me  ceñí  á  la 
pared  por  el  lado  de  la  sombra,  y  haciendo 
el  menor  ruido  con  los  pasos,  doblé  pronto 
la  esquina  de  la  calle...  entré  la  de...  y  di 
vuelta  hacia  mi  casa.  Procuré  dar  á  mis  pa- 
sos todo  el  sosiego  y  compostura  posibles. 
Más  he  aquí  que  cuando  ya  me  iba  serenan- 
do, se  acerca  de  improviso  un  vigilante. 

— Don  Elias,  ¿tendrá  usted  la  bondad  de 
decirme  ?... 

No  oí  más.  El  salto  que  di  fué  tan  grande, 
que  me  separé  algunas  varas  del  esbirro. 
Luego,  sin  mirarle,  emprendí  una  carrera 
desesperada,  loca,  al  través  de  las  calles. 
Llegué  á  los  suburbios  de  la  ciudad  y  allí 
me  detuve  jadeante  y  sudoroso.  Acudió  á 
mí  la  reflexión.  ¡  Qué  barbaridad  había  he- 
cho! Aquel  vigilante  me  conocía.  Lo  más 
probable  es  que  viniera  á  preguntarme  algo 
referente  á  mi  yerno.  Mi  conducta  extrava- 
gante le  había  llenado  de  asombro.  Pensaría 
que  estaba  loco  ;  pero  á  la  mañana  siguiente, 
cuando  se.  tuviese  noticia  del  crimen,  segu- 
ramente concebiría  sospechas  y  daría  parte 
del  hecho  al  juez.  Mi  sudor  se  tornó  frío  de 
repente. 

Caminé  aterrado  hacia  mi  casa  y  no  tardé 
en  llegar  á  ella.  Al  entrar  se  me  ocurrió  una 
idea  feliz.  Fui  derecho  á  mi  cuarto,  guardé 
el  bastón  de  hierro  en  el  armario  y  tomé 
otro  de  junco  que  poseía,  y  volví  á  salir.  Mi 
hija  acudió  á  la  puerta  sorprendida.  Inventé 
una  cita  con  un  amigo  en  el  club,  y,  efecti- 
vamente, me  dirigí  á  paso  largo  hacia  este 
sitio.Todavía  se  hallaban  reunidos  en  la  sala 
contigua  al  billar  unos  cuantos  de  los  que 
formaban  la  tertulia  de  última  hora.  Me  sen- 
té al  lado  de  ellos,  aparenté  buen  humor,  es- 
tove jovial  en  exceso  y  procuré  por  todos  los 
medios  que  se  fijasen  en  el  ligero  bastoncillo 
que  llevaba  en  la  mano.  Lo  doblaba  hasta 
convertirlo  en  un  arco,  me  azotaba  los  pan- 
talones, lo  blandía  á  guisa  de  florete,  tocaba 
con  él  en  la  espalda  de  los  tertulios  para  pre- 
guntarles cualquier  cosa,  lo  dejaba  caer  al 
suelo.  En  fin,  no  quedó  nada  que  hacer. 

Cuando  al  fin  la  tertulia  se  deshizo  y  en 
la  calle  me  separé  de  mis  compañeros,  esta- 
ba un  poco  más  sosegado.  Pero  al  llegar  á 
casa  y  quedarme  solo  en  el  cuarto,  se  apo- 
deró de  mí  una  tristeza  mortal.  Comprendí 
que  aquella  treta  no  serviría  más  que  para 
agravar  mi  situación  en  el  caso  de  que  las 
sospechas  recayesen  sobre  mí.  Me  desnudé 
maquinalmente  y  permanecí  sentado  al  bor- 
de de  la  cama  larguísimo  rato,  absortó  en 
mis  pensamientos  tenebrosos.  Al  cabo  el  frío 
me  obligó  á  acostarme. 


No  ])ude  :  ..1  ^  n».  AK-  i\'voK|ik>  mil 
veces  entre  las  sábanas,  presa  de  fatal  desa- 
sosieíjo.  (le  un  terror  que  el  silencio  y  la  so- 
ledad liacian  más  cruel.  A  cada  instante  es- 
peraba oir  aMalx)nazos  en  la  i)uerta  y  los 
l)asos  de  la  policía  en  la  Oscalera.  Al  amane- 
cer, sin  enibarsjo,  me  rindió  el  sueño;  mejor 
dicho,  un  pesado- letargo,  del  cual  me  sacó 
la  voz  de  mi  hija. 

— (Jue  ya  son  las  diez,  padre.  ¡  (Jué  ojero- 
so e>iá  usted!  ;Ha  jxisado  mala  noche? 

— Al  contrario,  he  dormido  divinamente 
— me  apresuré  á  res])onder. 

Xo  me  haba  ni  de  rai  hija.  Luego  añadí 
afectando  naturalidad*: 

— ^¿lla  venido  ya  el  diario  de  Iioy? 

Sí,  papá. 

— Tráemelo. 

Aguardé  á  (jue  mi  liija  saliese,  y  desdoblé 
el  ]).erió(lico  con  mano  trémida.  Rlcorrilo  to- 
do con  ojos  ansiosos  sin  ver  nada.  De  pron- 
to lei  en  letras  gruesas :  /;/  crimen  de  ¡a  calle 
ele...  y  'juedé  helado  por  el  terror.  ]\Ie  ñjé 
un  ])oco  más.  Había  sido  luia  alucinación, 
b'ra  un  artículo  titulado  BI  criterio  de  los 
padres  de  la  provincia.  Al  fin  haciendo  un 
esfuerzo  su])rcmo  para  trancjuilizarme,  pude 
leer  la  sección  de  crónica  donde  hallé  una 
cjue  decía : 

((Suceso  extraño.  —  Los  enfermeros  del 
hospital  tienen  la  costumbre  censurable  de 
servirse  de  los  alienados  pacíficos  que  hay  en 
aquel  manicomio,  para  diferentes  comisio- 
nes, entre  ellas,  la  de  trasportar  los  cadáve- 
res á  la  sala  de  autopsias.  Ayer  noche  cuatro 
dementes,  desemi)eñando  este  servicio,  en- 
contraron abierta  la  puerta  del  patio  que  da 
acceso  al  parque  de...  y  se  fugaron  por  ella 
llevándose  el  cadáver.  Inmediatamente  que 
el  señor  administrador  del  hospital  tuvo  no- 
ticia del  hecho,  despachó  varios  emisarios 
en  su  busca,  pero  fueron  inútiles  sus  gestio- 
nes. A  la  una  de  la  madrugada  se  presenta- 
ron en  el  hospital  los  mismos  locos,  pero  sin 
el  cadáver.  Kste  fué  hallado  por  el  vigilante 
de  la  calle  de...  en  la  casa  de  la  señora  N  ie- 
ves Menéndez.  Rogamos  al  señoi"  adminis- 
trador del  hospital  ])rovincial,  que  tome  me- 
didas para  que  no  se  repitan  estos  hechos 
censurables.» 

Dejé  caer  el  periódico  de  las  manos,  y  fui 
acometido  de  una  risa  Cíjnvulsiva  ([ue  dege- 
neró en  ata(jue  <le  nervios. 

— ¿  De  modo  -que  hal)ia  usted  matado  á 
un  muerto?  ; 

— Precisamente 

 .    ..   A.  M. 

— ?Kn  dóndci-^pcscan  los  caligrejos? 

—No  lo  sé  ;  petó  me  lo  figuro.  Como  son 
tan  colbrados,  (í^en  de  pescarlos  en  el  mar 
Roja  '•  -  >^ 


Seguid  mi  ejemplo 


Es  conveniente,  tal  vez,  escribir  para  el 
entretenimiento  del  público;  pero  es  más  no- 
ble escribir  ])ara  su  instrucción,  beneficio  y 
provecho  actual  y  material.  Esto  último  es 
el  objeto  de  este  artículo.  Si  i)or  medio  de  él 
se  obtiene  el  resultado  de  restablecer  la  sa- 
lud á  un  solo  paciente  de  mi  raza,  de  encen- 
der una  vez  más  la  llama  de  la  esperanza 
y  la  alegría  en  sus  angustiados  ojos,  de  de- 
\  olvcr  á  su  corazón  muerto  los  ligeros  y  ge- 
nerosos impulsos  de  otros  días,  yo  quedaré 
recompensado  con  exceso  por  mi  trabajo ; 
mi  espíritu  experimentará  el  sagrado  pla- 
cer que  siente  .un  cristiano  cuando  ha  hecho 
una  obra  buena  y  generosa. 

Habiendo  vivido  una  vida  pura  y  sin  man- 
cha, debo  creer  que  nadie  que  me  conozca 
rechazará  las  instrucciones  que  voy  á  dar 
por  temor  de  que  yo  le  esté  engañando. 

Que  el  público  lea  mi  experiencia  en  cu- 
rar un  resfriado,  como  voy  á  referir,  y  que 
siga  mi  ejemplo. 

Cuando  se  incendió  la  Casa  Blanca  en 
\'irginia,  perdí  mi  hogar,  mi  felicidad,  mi 
salud  y  mi  maleta.  La  pérdida  de  los  dos 
primeros  artículos  era  materia  de  poca  im- 
portancia :  un  hogar  sin  madre  y  sin  herma- 
nas ó  ima  pariente  que  se  acuerde  de  uno, 
cuidando  de  su  ro])a  y  quitando  los  zapatos 
de  la  chimenea,  se  obtienen  fácilmente. 

No  me  importaba  la  pérdida  de  mi  felici- 
dad, porque  no  siendo  poeta,  no  era  posible 
que  la  melancolía,  me  durara  mucho. 

En  el  día  del  incendio  mi  salud  sucumbió 
á  un  fuerte  resfriado,  causado  por  el  esfuer- 
zo extraordinario  para  ayudar  en  el  in- 
cendio. 

Sufrí  inútilmente,  porque  el  plan  que  es- 
taba elaborajido  para  extinguir  el  fuego  era 
tan  intrincado,  que  no  me  fué  posible  ter- 
minarlo hasta  ^iiediados  de  la  semana  si- 
guiente. 

Cuando  comencé  á  estornudar,  un  amigo 
me  dijo  que  me  diera  un  baño  de  pies  ca- 
liente y  me  acostara.  Lo  hice.  Luego  des- 
pués otro  aniigo  me  aconsejó  que  me  diera 
un  baño  de  lluvia  frío.  Lo  hice  también. 
Después  de  una  hora  otro  amigo  me  dijo 
también  (itie  era  prudente  ((alimentar  el  res- 
friado y  matar  (le  hambre  á  la  fiebre».  Yo 
tenía  ambas  cosas.  Así  pensé  que  era  mejor 
comer  bien  para  alimentar  el  resfriado  y 
después  dejar  que  pereciera  la  fiebre. 

En  casos  de  esta  naturaleza,  rara  vez  ha- 
cía las  cosas  á  medias ;  comí  bastante  bien  ; 
fui  donde  un  extranjero  que  casualmente 
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ha1)ía  al)ierto  su  restaurant  cu  la  mañana  : 
esperó  al  lado  mío  respetuosamente  hasta 
que  yo  alimenté  mi  resfriado,  y  me  ])reí4un- 
tó  si  la  gente  de  Vir^^^inia  padecía  de  resfria- 
dos. Yo  le  respondí  (|ue  me  parecía  (|ue  sí. 
Al  momento  fué  y  quitó  el  rótulo.  De  allí 
me  fui  á  mi  ocu])aci(')n  v  en  el  camino  encon- 
tré á  otro  amij^o  (|ue  me  recetó  un  litro  de 
agua  salada  bien  caliente,  que  era  lo  mejor 
del  mundo  para  curar  un  resfriado.  T^o  hice. 
El  resultado  fué  sorprendente.  Creí  (lue  il)a 
á  arrojar  mi  alma  inmortal. 

Ahora,  como  yo  refiero  mi  experiencia 
en  beneficio  de  aquellos  que  padecen  de  la 
enfermedad  de  que  trato,  les  aconsejo  que 
no  tomen  agua  salada  caliente.  Puede  ser 
un  buen  remedio,  pero  es  muy  enérgico. 

Después  de  la  tormenta  que  había  tenido 
en  mi  estómago,  seguí  pidiendo  pañuelos 
prestados  y  pulverizándolos,  como  he  tenido 
costumbre  desde  el  principio  del  resfriado ; 
hasta  que  me  encontré  con  una  señora  que 
en  esos  días  había  llegado  del  campo,  que 
había  vivido  en  una  parte  donde  los  médicos 
eran  escasos,  así  es  que  por  necesidad  había 
aprendido  á  curar  las  enfermedades  más  fre- 
cuentes. 

Yo  creí  que  tendría  alguna  experiencia, 
porque  parecía  tener  unos  ciento  cincuenta 
años. 

Hizo  una  mezcla  de  melaza,  agua  fuerte, 
trementina  y  varias  otras  drogas,  y  me  dijo 
que  tomara  un  vaso  cada  quince  minutos. 
Tomé  una  sola  dosis ;  eso  fué  bastante : 

Me  robó  todos  mis  principios  morales  y 
despertó  en  mí  todos  los  malos  impulsos  de 
la  naturaleza.  Bajo  la  maligna  influencia, 
mi  cerebro  consebía  milagros  de  ruindad; 
pero  mis  manos  estaban  débiles  para  eje- 
cutarlos ;  si  no  hubiera  perdido  mi  robustez 
con  tantos  remedios  infalibles,  creo  que  en 
ese  tiempo  hubiera  sido  capaz  de  robarme 
el  cementerio. 

Tosía  constantemente  y  mi  voz  estaba 
bajo  cero,  dos  octavas  más  baja  que  mi  tono 
natural.  Si  hablaba  mientras  dormía,  el  tono 
discordante  me  despertaba. 

Mi  caso  era  más  serio  cada  día.  Me  re- 
comendaron ginebra  puro.  I, o  tomé.  Des- 
l)ués  ginebra  y  cebollas ;  yo  agregué  melaza 
y  tomé  las  tres. 

No  tuve  ningún  resultado  particular,  ex- 
cepto que  había  adcjuirido  un  aliento  de 
buitre. 

Pensé  que  necesital)a  salir  para  bien  de 
mi  salud.  Fui  al  lago  Pigler  con  mi  cama- 
rada,  el  repórter  Wilson. 

Es  grato  recordar  que  hicimos  el  viaje 
con  mucha  comodidad ;  nos  fuimos  en  un 
elegante  carruaje;  el  equipaje  de  mi  amigo 
consistía  en  dos  lindos  pañuelos  de  seda  y 


un  retrato  de  su  abuela.  Navegamos,  ca/a 
mos,  pescamos  y  bailamos  todo  el  día  y  \  o 
me  curaba  el  resfriado  toda  la  noche. 

l'ero  mi  mal  seguía  j^eor. 

Me  recomendaron  un  baño  de  sábana; 
como  nunca  había  rehusado  un  remedio  to- 
davía, me  resolví  á  tomar  el  baño,  aun(|ue 
no  tenía  ni  idea  de  cómo  er.'i.  Se  me  le  ad- 
ministró á  media  noche,  y  el  tiempcj  estaba 
muy  frío.  Me  descubrieron  el  pecho  y  la  es- 
])alda  y  me  envolvieron  en  una  sábana  í  ])a- 
recía  (|ue  tenía  mil  metros)  empapada  en 
agua  helada. 

Es  un  cruel  tratamiento.  Cuando  el  tra- 
po frío  toca  nuestra  carne  caliente,  lo  hace 
á  uno  saltar  con  violencia  y  respirar  fuerte 
como  un  hombre  en  agonía.  Me  heló  la  mé- 
dula de  los  huesos  y  mi, corazón  dejó  de  la- 
tir. Yo  pensé  que  mi  hora  había  llegado. 

Nunca  tomen  un  baño  de  sábana,  nunca. 
Después  de  encontrar  á  una  señora  conoci- 
da, quien,  por  razones  que  ella  sabe  mejor, 
no  saluda  cuando  nos  encuentra,  ó  no  nps 
conoce  aunque  nos  esté  viendo,  es  la  cosa 
más  desagradable  del  mundo. 

Pero,  como  estaba  diciendo,  el  baño  de 
sábana  no  me  curó  y  una  señora  amiga  me 
recomendó  una  cataplasma  de  mostaza  al 
pecho.  Yo  creí  francamente  que  eso  me  iba 
á  curar,  sino  hubiera  sido  por  el  joven  Wil- 
son. Cuando  nrle  fui  á  acostar  puse  mi  cata- 
plasma— era  enorme,  tenía  como  dieciocho 
])ulgadas — donde  la  pudiera  alcanzar  desde 
la  cama.  Pero  el  joven  Wilson  tuvo  hambre 
en  la  noche,  y.  .  .  aquí  hay  alimento  para  la 
imaginación.  _ 

Después  de  estar  una  semana  en  el  lago 
Bigler,  me  fui  á  unos  baños  medicinales, 
donde  además  de  los  baños  tomé  varias  otras 
medicinas,  de  las  más  desagradables  que  se 
han  conocido.  Me  habrían  curado,  pero  tu- 
ve que  regresar  á  Virginia ;  y  des])ués  de 
tanta  variedad  de  remedís,  mi  mal  se  fué 
agravando  por  falta  de  cuidado. 

Finalmente  visité  á  San  Francisco  y  el 
l)rimer  día  que  llegué  ahí,  una  señora  del 
liotcl  me  dijo  que  me  tomara  un  litro  de 
whiskv  cada  veinticuatro  horas,  y  un  ami- 
go en  la  ciudad  me  recetó  precisamente  lo 
mismo. 

Los  dos  me  dijeron  que  tomara  un  litro; 
juntos  eran  medio  galón.  Lo  tomé,  y  toda- 
vía vivo. 

Ahora,  con  los  motivos  más  bondadosos 
del  mundo,  ofrezco  á  los  pacientes  el  varia- 
do tratamiento  c\uc  he  expcrinieutado  en  el 
curso  de  mi  enfermedad. 

Pruébenlo :  si  no  los  cura,  no  puede  ha- 
cer más  que  matarlos. 

Mark  TWAIN. 


IF^(IináISAmena^ 


En  el  atrio 

Deslumbradora  de  hermosura  y  gracia, 
en  el  atrio  del  templo  apareció, 
y  todos  á  su  paso  se  inclinaron, 
menos  yo. 
Como  enjambre  de  alegres  mariposas 
volaron  los  elogios  en  redor: 
un  homenaje  le  rindieron  todos, 
menos  yo. 

Y  tranquilo  después,  indiferente, 
á  su  morada  cada  cual  volvió, 

é  indiferentes  viven  y  tranquilos 
todos  ¡  ay  !  menos  yo. 

Faljio  FIALLO. 

Tarde 

El  tinte  virginal  y  pudoroso 
de  las  últimas  cimas  palidece, 
un  siniestro  fulgor  se  desvanece 
en  el  poniente  triste  y  doloroso. 

El  astro  rey  se  va  como  un  coloso 
de  antigua  edad.  .  .  En  el  azul  se  mece 
una  gasa  flotante  que  parece 
el  ropaje  de  una  hada  vaporoso.  .  . 

Todo  lo  vago  surge  y  es  su  imperio, 
las  formas  van  tornándose  indecisas ; 
despiertan  los  recuerdos  y  el  misterio.  . . 

Y  muertas  ya  del  dia  las  sonrisas 
el  Angelus  del  viejo  monasterio 

se  siente  aletear  entre  las  brisas. 

Gustavo  VALLEDOR  S. 

Voces  infantiles 

Amo  las  voces,  las  argentinas, 
las  que  por  frescas  y  cristalinas 
son  tomo  alegre  repiqueteo, 
las  que  semejan  el  parloteo 
de  una  bandada  de  golondrinas. 

Amo  las  voces  de  timbre  de  oro 
que  se  desgranan  como  un  tesoro 
en  explosiones  de  francas  risas ; 
voces  aladas  como  las  brisas, 
voces  de  alegre  timbre  sonoro. 

Amo  las  voces  cuya  cadencia 
es  blando  arrullo  de  la  inocencia; 
las  vocesitas  cuyos  cantares 
son  como  el  himno  de  los  hogares, 
— templos  de  oro  de  la  existencia. — 

Amo  las  voces  enrevesadas. 


las  que  con  frases  enmarañadas 

y  sin  temores  por  el  ogaño, 
forman  con  ritmo  dulce  y  extraño 
la  algarabía  de  las  nidadas. 

Amo  las  voces  que  caen  graciosas 
como  una  fresca  lluvia  de  rosas ; 
voces  que  arrullan  ó  que  aletean 
y  que  alocadas  revolotean 
como  un  enjambre  de  mariposas. 

Amo  las  voces  cuya  armonía 
es  bulliciosa  clarinería; 
voces  aladas,  voces  locuelas, 
como  un  repique  de  castañuelas 
en  el  tablado  de  la  alegría. 

Amo  las  voces  alborozadas 
que  se  despeñan  en  carcajadas; 
voces  augustas,  voces  benditas 
que  son  anuncios  de  cabecitas 
de  crenchas  blondas  y  ensortijadas. 

La  vida  es  triste :  cruel  desencanto 
pone  en  las  almas  hiél  de  quebranto, 
y  si  me  agobian  los  sinsabores, 
cuando  al  embate  de  los  dolores 
en  mis  pupilas  asoma  el  llanto ; 

Busco  las  voces,  las  argentinas, 
las  que  por  frescas  y  cristalinas 
son  como  alegre  repiqueteo, 
las  que  semejan  el  parloteo, 
de  una  bandada  de  golondrinas; 

y  hallo  en  su  charla,  viva  y  locuela, 
la  paz  sublime  que  mi  alma  anhela, 
y  surge  y  se  alza  de  mi  memoria, 
como  en  un  sueño  triunfal  de  gloria, 
algo  muy  tierno  que  me  consuela. 

j  Dulce  hijo  mío,  ven  que  te  adoro, 
que  de  tus  risas  estalle  el  coro, 
que  se  desgrane  tu  voz  bendita 
mientras  que  beso  tu  cabecita 
de  ensortijados  bucles  de  oro! 

P. 

 .  j  

Pensamientos 

Sin  la  mujer  el  hombre  sería  rudo,  grose- 
ro, solitario  y  desconocería  la  gracia,  que  no 
es  más  que  la  sonrisa  del  amor. 

Chateaubriand. 

La  mujer  es  un  gracioso  defecto  de  la  na- 
turaleza. 

Millón. 

La  mujer  sería  un  manjar  para  los  dioses, 
si  no  fuese  guisado  por  el  diablo. 

Calderón. 


Un  hombre  emprendedor 

Historia  de  un  aviso  estupendo 

La  escena  pasó  en  la  estación  de  Eanston, 
á  las  dos  de  la  tarde. 

Mr.  Spennings  entra  á  un  departamento 
para  fumadores  del  tren  expreso  y  se  preo- 
cupa de  darse  algunas  comodidades.  Este 
caballero  es  un  antiguo  empleado  de  la  sec- 
ción anuncios  de  cierta  firma  que  explota 
una  conocida  patente  de  cierto  medicamento 
inventado  últimamente ;  y  el  objeto  de  tal 
viaje  es  visitar  la  ciudad  de  Derringham,  á 
fin  de  hacer  extensiva  la  propaganda  de  su 
artículo  á  esa  olvidada  localidad  vecina. 

Como  se  trata  de  un  hombre  de  gran 
energía  y  de  recursos  ingeniosos  extraor- 
dinarios, se  hace  pagar  un  enorme  sueldo, 
lo  que  le  permite  darse  algunos  lujos  de 
esos  que  tanto  contribuyen  al  bienestar  del 
prójimo.  Y  así,  Mr.  Spenning  siempre  viaja 
sólo  en  primera  clase ;  se  hospeda  en  los  me- 
jores hoteles  y  está  al  tanto  de  las  últimas 
modas. 

Cuando  entró  al  coche,  no  había  nadie 
en  él ;  pero  justamente  ya  al  partir  el  tren, 
otro  pasajero,  un  señor  de  su  misma  edad 
y  aspecto,  ocupó  también  uno  de  los  sillones 
del  cómodo  vagón. 

El  recién  llegado  iba  seguido  de  un  cria- 
do de  librea,  el  que  se  apresuró  á  extender 
una  manta  que  llevaba,  para  facilitar  así  el 
sueño  y  el  reposo  de  su  señor. 

— Si  es  posible  regresaré  por  el  tren  de 
las  siete,  Johnson — dijo  el  pasajero; — pero, 
en  todo  caso,  advierte  á  lady  Carlton  que  no 
me  espere  si  retardo  mi  vuelta. 

— Bien,  milord, — dijo  el  mozo,  saludando 
automáticamente  al  retirarse. 

En  seguida  pasó  el  revisor  pidiendo  los 
boletos.  «Hay  trasbordo  en  Bletchley  para 
los  de  Derringham», — observó  con  impa- 
ciencia á  ambos  viajeros. 

Así  fué  como  Mr.  Spennings  vino  á  caer 
en  cuenta  de  que  su  compañero  de  viaje  era 
un  lord  verdadero  y  auténtico,  con  quien 
iba  al  mismo  punto  de  término. 

El  caso  era  interesante;  Mr.  Spennings 
encendió  uno  de  sus  fragantes  cigarros  á 
fin  de  estimular  un  poco  sus  reflexiones, 
ejemplo  que  fué  seguido  por  su  vecino, 
quien  sacó  también  un  magnífico  habano  de 
inia  caja  de  cuero  ruso  ornada  con  la  coro- 
na de  plata. 

Mr.  Spennings,  que  no  había  estado  nun- 
ca en  Derringham,  no  acertaba  á  conjeturar 
cuales  serían  los  negocios  de  su  compañero 
en  esta  localidad. 

Pero,  á  poco  al  leer  y  hojear  los  diarios 
de  la  mañana  vió  un  párrafo  en  que  se 
anunciaba  la  colocación  de  la  primera  pie- 


dra del  nuevo  hospital,  cuya  ceremortia  pre- 
sidiría esa  misma  tarde  el  conde  de  Carlton. 

Mr.  Spennings  quedó  con  esta  revelación 
más  intrigado  que  nunca,  no  sabiendo  hasta 
que  punto  estorbaría  á  sus  negocios  esa 
fiesta  local. 

— ¿  Darringham  es  una  población  muy 
reducida? — preguntó  Mr.  Spennings  á  su 
compañero  en  el  tono  más  insinuante. 

— Lo  supongo, — contestó  el  lord; — por- 
que nunca  he  ido  allí.  Es  esta  mi  primera 
visita. 

— ¿  \'a  usted  á  colocar  la  primera  piedra 
del  nuevo  hospital? 

—Sí,  señor;  pero,  dígame,  ¿cómo  sabe 
usted  todo  eso?  Presumo  que  usted  residirá 
en  esa  localidad? 

— No, — replicó,  Mr.  Spennings  ;  acabo  de 
leerlo  en  el  diario.  Creo  que  tengo  el  honor 
de  dirigirme  á  lord  Carlton. 


— Casualmente  aquí  tengo  uua  caja;  sírvase  usted. 

— Sí,  señor.  Se  me  ha  pedido  que  coloque 
la  primera  piedra,  á  pesar  de  lo  cual  no  co- 
nozco en  absoluto  ese  distrito.  Se  me  instó 
mucho  á  ello,  conociendo  cuanto  me  inte- 
resan esas  instituciones  de  caridad.  Lo  hago 
á  pesar  de  graves  molestias,  ya  que  tengo 
pendientes  negocios  importantes  y  no  me 
siento  muy  bien  á  la  fecha. 

— Lo  siento, — dijo  Mr.  Spennings,  con 
vivo  interés  profesional  ;-^quizá  se  trata  de 
exceso  de  trabajo. 

— No, — replicó  el  señor  lord, — creo  que 
se  trata  de  una  afección  al  hígado  que  suele 
molestarme. 

—  ¡  Ah !  —  contestó  Mr.  Spennings,  con 
verdadero  entusiasmo,  —  eso  se  cura  fácil- 
mente. Tome  las  pildoras  de  Perkin:  es  lo 
único  infalible  para  dicha  dolencia.  Casual- 
mente aquí  tengo  una  caja;  sírvase  usted. 

— No,  gracias, —  replicó  el  conde  rotun- 
damente,— nunca  tomo  medicinas  patenta- 
das. 

— Pero,  señor, — ^^insistió  Mr.  Spennings — 
estas  pildoras  son  de  una  eficacia  realmente 
maravillosa  y  tienen  un  enorme  expendio. 


— Xo  la-  .lai'ia  >  'i^i->  iit •mitrar  nunca. — di- 
jo el  conde. 

— Sin  embargo  se  anuncian  en  todas  par- 
les. 

— Yo  nunca  leo  los  avisos ;  tengo  verda- 
dero Iiorror  al  charlatanismo  curandero. 

Mr.  Spennings  se  sentía  herido  en  lo  más 
vivo,  y  el  conde  por  su  parte  se  vió  en  situa- 
ción un  tanto  molesta  á  causa  de  las  aten- 
ciones exageradas  de  su  compañero.  Ante 
tal  contrariedad  ambos  guardaron  silencio. 

Sea  con  el  objeto  de  evitar  prosiguiera  la 
c«>nversación,  ó  bien  á  causa  de  su  dolencia 
liepática.  el  hecho  es  que  el  señor  conde  se 
ii^anó  hacia  el  rincón  de  su  asiento  y  se  dis- 
iniso  á  dormir  cerrando  los  párpados  y  cru- 
zando los  brazos  con  aire  de  displicencia. 


— ¿Creo  que  hablo  con  lord  Garitón? 

Y  tan  bien  durmió  que  al  llegar  el  tren  á 
Ijletchley,  el  señor  lord  yacía  completamente 
ajeno  á  todo  lo  que  pasaba  á  su  alrededor. 

Los  sentimientos  de  Mr.  Spennings  ha- 
l)ian  sido  contrariados  con  el  vivo  rechazo 
que  hiciera  el  conde  de  su  remedio  favorito; 
y  ante  ese  momentáneo  conflicto  de  emoció- 
nese él  se  limitó  á  abrir  y  volver  á  cerrar  la 
])uerta  del  coche  y  esperar  que  el  expreso 
vu  SU  próximo  trayecto  de  setenta  millas 
deshiciera  el  camino  recorrido,  llevándose 
nuevamente  el  cuerpo  inconsciente  de  lord 
Carlton  al  punto  de  partida. 

— \o  me  extrañaría — dijo  Mr.  Spennings 
ron  cierto  gustillo  vengativo, — que  siguiera 
durmiendo  hasta  llegar  á  Crew^e.  Y  bien  se 
lo  merece  jjor  su  obstinación.  Le  habría  bas- 
tado una  de  las  pildoras  Perkin  para  perma- 
necer despierto  hasta  ahora. 

\\]  ramal  del  tren  á  Derringham  esperaba 
á  un  lado ;  y  desjniés  de  un  tiempo  relativa- 
mente corto,  Mr.  vS]jennings  llegaba  sin  con- 
trariedad alguna  á  la  pefjueña  población. 

Kn  la  estación  se  encontró  con  la  sorpresa 
de  las  banderas  y  guirnaldas  que  la  adorna- 
ban y  con  el  bullicio  del  pueblo  que  espera- 
ba reunido  en  el  andén  la  llegada  del  señor 
conde. 


Hstaba  ^Ir.  Si)enings  en  ese  momento  de 
irresolución  de  toda  persona  que  llega  por 
primera  vez  á  una  localidad,  cuando  un  ca- 
ballero ya  de  edad,  que  denotaba  ser  el  al- 
calde mayor,  á  juzgar  por  sus  insignias,  se 
llegó  á  él,  diciéndole:  «creo  que  hablo  con 
lord  Carlton». 

En  el  momento  mismo  acudió  al  majín 
de  ]Mr.  Spennings  una  idea  osada  que  resol- 
vió poner  en  práctica. 

Se  descubrió  é  inclinó  profundamente  la 
cabeza,  contestando  el  obsequioso  saludo  del 
señor  alcalde.  Este  amable  funcionario  se 
apresuró  á  conducir  á  su  huésped  por  entre 
la  apiñada  multitud  hasta  el  carruaje,  en 
que  esperaba  toda  empolvada  y  elegantísima 
la  señora  alcaldesa.  Ella  se  apresuró  á  con- 
gratular á  su  huésped  con  muchos  halagos 
y  frasecitas.  Después  de  recorrer  gentilmen- 
te á  través  de  calles  gallardamente  decora- 
das, llegaron  hasta  el  sitio  donde  un  especie 
de  dosel  indicaba  el  sitio  de  la  ceremonia 
que  iba  á  efectuarse. 

Al  descender  del  carruaje,  el  alcalde  pre- 
sentó varios  dignatarios  de  la  localidad  al 
señor  Spennings,  quedando  todos  encanta- 
dos con  la  afabilidad  del  señor  conde. 

Después  de  los  preliminares  propios  del 
caso,  llegó  el  momento  de  pronunciar  las  pa- 
labras clásicas  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra  y  de  echar  la  palada  de  tierra  que 
exige  el  ritual. 


La  última  faz  del  intelecto  humano .  .  . 

Tra.scurrida  esta  escena,  se  hizo  silencio 
profundo,  y  en  medio  de  ese  ambiente  de  ex- 
pectación tomó  la  palabra  Mr.  Spennings, 
en  presencia  de  lo  más  distinguido  de  la  lo- 
calidad y  de  media  docena  de  representantes 
de  la  prensa,  y  procedió  á  encarecer  la  im- 
portancia de  la  ceremonia  efectuada.  Nutri- 
dos y  frecuentes  aplausos  interrumpieron  el 
discurso  del  señor  Spennings;  pero  hubo 
una  parte,  la  final,  trascrita  en  seguida,  que 
llamó  particularmente  la  atención  del  audi- 
torio : 


«  Sin  embargo,  señores,  dijo  Aír.  Spen- 
iiings  al  terminar  su  entusiasta  discurso,  aun 
cuando  haya  tenido  el  mayor  agrado  en  ve- 
nir á  colocar  la  primera  piedra  de  esl^  sim- 
pática institución,  no  puedo  menos  de  reco- 
nocer que  ella  será  de  poca  duración  y  utili- 
dad. Los  tiempos  cambian,  y  en  breve  ya  no 
necesitaremos  de  hospitales  ni  sanatorios, 
los  cuales  quedarán  en  la  memoria  como  res- 
tos memorables  del  atraso  y  la  barbarie.  El 
progreso  de  la  ciencia  lo  justifica  todo.  La 
última  faz  del  intelecto  humano,  la  más  pro- 
funda de  las  investigaciones, — aludo  á  las 
pildoras  Perkins, — de  las  cuales  hoy  habla 
todo  el  mundo,  empiezan  ya  á  causar  esa  fe- 
liz revolución  en  la  curación  de  las  enferme- 
dades, de  tal  modo,  que  es  dable  afirmar  que, 
cuando  el  uso  de  dicha  sustancia  se  haya  di- 
fundido suficientemente,  ya  las  instituciones 
de  esta  índole  no  tendrán  ningún  objeto 
práctico.  Pero,  no  os  sintáis  inquietos  por 
la  utilidad  de  este  futuro  soberbio  edificio. 
No  vacilo  en  creer  que  lo  convertiremos 
ventajosamente  en  biblioteca,  museos  y  salas 
de  lectura. 

((Y  así  tengo  ahora  el  doble  placer  de  po- 
der felicitarme  de  asistir  á  la  iniciación  de 
un  establecimiento  que  después  de  haber 
contribuido  al  alivio  de  las  enfermedades 
físicas  vendrá  á  servir  de  consuelo  á  los  es- 
píritus y  de  sustento  á  las  inteligencias  que 
buscan  la  verdad  y  la  belleza,  cuando  el 
maravilloso  descubrimiento  de,  las  pildo- 
ras Perkins  haya  derrotado  el  dolor  y  las 
úlceras,  desalojando  hospitales  y  sanatorios 
con  energía  maravillosa. 

Mr.  Spennigs  volvió  á  su  asiento  en  me- 
dio de  una  salva  de  aplausos,  y  ante  las 
muestras  visibles  de  la  más  honda  conster- 


nación por  parte  del  cuerpo  médico  de  la 
localidad  y  de  los  reporters  que  se  vieron 
obligados  á  redactar  otro  discurso  del  pre- 
visto y  anotado  por  ellos  previamente. 

En  los  momentos  mismos  en  que  el  alcai 
de  proponía  un  voto  de  aplauso  para  loré 
Garitón  por  su  bondadosa  participación  Cflü 
la  fiesta  de  la  localidad,  un  mensajero  mira- 
ba perplejo  á  todos  lados,  sin  saber  en  cual 
fila  de  la  asamblea  estaría  la  ]3ersona  bus- 
cada. 

«Es  para  mí»,  se  apresuró  á  insinuar  Mr. 
Spennings,  adivinando  de  que  se  trataba,  y 
tomando  el  telegrama,  vió  que  estaba  diri- 
gido al  jefe  del  hospital  de  Derringham  en 
la  forma  siguiente : 

«Recibido  en  la  oficina  de  la  estación  de 
Stafford. 

Siento  en  extremo  haber  perdido  el  tren. 
Temo  no  poder  estar  con  ustedes  hoy  día. 
Le  ruego  me  excuse  ante  la  localidad.  Gari- 
tón». 

— Es  una  verdadera  contrariedad,  señor 
alcalde, — dijo  j\Ir.  Spennings. — Se  trata  de 
un  telegrama  de  lady  Garitón,  en  que  me 
avisa  que  ha  equivocado  el  tren  y  que.  por 
lo  tanto,  no  puede  reunirse  conmigo  en 
Mansión  House  esta  tarde.  Debo,  pues,  re- 
gresar antes  de  lo  que  yo  creía. 

Guando  ]\Ir.  Spennings  regresó  á  su  pue- 
blo, no  pudo  'menos  de  reflexionar  alegre- 
mente sobre  el  engaño  de  las  apariencias, 
celebrando  al  misnio  tiempo  no  haber  rehu- 
sado el  honor  que  se  le  ofrecía,  aprove- 
chándose de  tan  soberbia  ocasión  para  dar 
el  gran  bombo  del  siglo  á  las  pildoras  Per- 
kins, cuyo  expendio  empezó  á  cundir  mara- 
villosamente desde  el  día  siguiente  de  la 
inauguración  del  hospital  de  Derringham. 


Fuente  monumental  de  Goethe,  en  Franzensbad  (Alemania) 


IOS 

)  so- 


I  n  divorcio 

iiacia  un  nio  de  su  niatriiiioiiio...  ¡Cuan- 
to se  tjuisierun  de  novios!...  ¡Qué  deliciosa 
pareja  formaban  después  de  casados !...  ¡  Có- 
mo se  paraba  la  gente  en  la  calle  cuando  sa- 
lían juntos,  para  señalarlos,  ensalzando  en 
él  los  prestigios  de  un  nombre  conocido  en 
el  mundo  del  arte  y  en  ella  la  hermosura,  la 
inocente  co(|ueteria  de  los  ademanes,  el  azul 
resplancJor  de  sus  ojos,  velados  por  largas 
¡restañas  ;  el  suave  cimbreo  de  su  cuerpo  } 
la  deliciosa  armonía  de  su  conjunto,  donde 
<e  confundían,  en  crepúsculo  encantador, 
la  virgen  y  la  esposa. 

Hl  inspiraba  simpatía  con  su  aspecto  de 
luchador,  su  perfil  atrevido,  sus  ojos  tenaces. 
dirigid<»^  hacia  delante  como  una  sonda  (juc 
penetrare  para  medirlos  y  vencerlos.  1( 
abismos  del  porvenir  ;  su  1)igote,  erizadc 
bre  unos  labios  voluptuosos;  su  barba  fir- 
me v  su  cuello  de  atleta.  Agil,  nervioso,  tra- 
jeado c»>n  indiferente  desaliño  que  llega1)a 
al  descuido,  sin  tocar  en  la  dejadez,  y  le 
prestaba  una  elegancia  personal  que  no  era 
deudora  de  vasallaje  á  los  figurines  de  sas- 
trería, era  un  hombre  del  que  ella  pedia 
mostrarse  orgullosa.  Y  ella...  A  ella  daba 
gozo  el  mirarla,  tan  peripuesta,  tan  bonita, 
tan  satisfecha  de  su  casorio;  agarrándose 
muy  fuerte  al  brazo  de  él,  como  si  quisicr.-; 
decir  á  todos  que  era  suyo,  nada  más  que 
suyo  acjuel  pintor  famoso,  y  marchando  á 
su  lado  con  los  párpados  medio  caídos  y  la 
boca  entreabierta,  como  si  aun  sintiera,  agi- 
tada su  sangre  por  el  primer  beso  de  amor, 
ese  beso  á  cuyo  contacto  la  mujer  adelanta 
los  labios  y  cierra  los  ojos,  porque  á  la  ve/ 
tiene  codicias  de  recibirlo  y  vergüenza  de 
verlo.  Esbelta,  delicada  respirando  su  felici- 
dad y  moviendo  á  compás  sus  piececitos. 
holgadamente  prisioneros  por  una  bota  de 
tafilete,  era,  vista  en  la  calle,  si  su  alma  res- 
pondía á  la  estructura  de  su  carne,  la  niá 
hechicera  imagen  donde  pudo  encarnars'^ 
im  ]>orvenir. 

— ¡Qué  buena  pareja  hacen! — exclama- 
ban todos  al  verlos. — Han  nacido  el  uno  pa- 
ra el  otro.' — Y  no  era  cosa  de  dudarlo,  ])ues- 
to  (|ue  ellos  lo  creían  también.  Se  casaron 
comr.  dos  locos ;  .seducido  él  ])or  su  belleza, 
por  la  brmdad  de  su  carácter,  i)or  la  modes- 
tia de  sus  aspiraciones,  pon|ue  no  dudaba 
<le  (|ue  fueran  tales  signos  exteriores  anun- 
cio de  un  futuro  dichoso,  donde  las  almas 
se  compenetrasen  al  primer  choque. .\ sí  se 
casó  él;  como  ella  lo  hizo  sugestión.') da  por 
el  gracejo  de  sus  palabras,  por  la  fantasía 
de  .su  imaginación,  por  el  afán  de  poseer  á 
un  hombre  de  quien  todos  se  deshacían  en 
elogio^;  V  calurosas  alabanzas.  \  Y  se  enten- 
ílerían  :)crfectamente ¡\'aya'...  ;  \o  se 


habían  entendido  hasta  entonces?  —  ¿Me 
(juieres? — Sí.  —  Tú  eres  mi  dicha.  —  Tú  la 
mía. — ¿\'erdad  que  sientes  como  yo? — Co- 
mo tú  y  contigo. — ¿  \>rdad  que  eres  mía, 
comj)lelamente  mía? — Nada  más  que  tuya. 
Xunca  discreparon  esto,  desde  que  empeza- 
ron á  conocerse  hasta  que  el  cura  les  echó 
su  bendición,  buscando  las  del  cielo  con  sus 
pupilas  de  anciano  creyente,  mientras  ellos 
buscaban  el  cielo  en  el  fondo  de  sus  ojos, 
húmedos  de  ventura,  y  los  convidados  les 
auguraban  dichas  sin  fin,  y  los  padres  son- 
reían de  satisf?.cci'''n  ó  lloraban  d?  enterne- 
cimiento. 


—  ¡Tú  eres  mi  dicha! 

—  ¡Tú  la  mia! 

\  er.lad  es  que  después  de  los  quince  pri- 
meros días,  durante  los  cuales  vivieron  co- 
mo viven  los  pájaros  en  primavera,  embe- 
lleciendo el  nido  con  sus  trinos,  con  sus  ca- 
ricias y  con  sus  locuras,  que  parecen  locuras 
de  ángeles,  porque  abren  las  alas  y  se  per- 
])etran  cerca  del  cielo,  notó  ella  que  un  ar- 
tista es  un  ser  muy  raro,  distinto  de  los 
otros  ;  (|ue  no  eran  todo  esplendores  en  su 
l)resente.  ni  goces  en  su  vida  de  recien  casa- 
da ;  (|ue  más  abundaba  en  tarros  de  pintura 
el"  estudio  de  su  marido,  que  en  billetes  del 
l'anco  lí)s  cajones  de  la  mesa  de  su  despa- 
cho; (|ue  el  dinero  podía  faltar  de  un  mo- 
mento á  otro,  y  que  él  no  trabajaba  mucho 
por  adquirirlo,  i)or(|ue  no  era  seguramente 
trabajar  a(|uello  de  pasarse  las  horas  muer- 
tas tumbado  boca  arriba  sobre  una  chaissc- 
loni^ne,  arrojando  humo  por  las  narices  y 
por  la  boca,  sin  palabra  y  con  los  ojos  fijos 
inmóviles,  sin  darse  cuenta  de  los  objetos 
exteriores,  como  si  mirasen  hacia  dentro-  y 


linbieran  cegado  por  fuera...  Perú  aciuello 
no  tenia  importancia...  Al  mes  de  matrimo- 
nio no  podía  exigirle  (|ne  entrase  en  la  nor- 
malidad de  la  vida ;  natural  era  que  sólo 
pensase  en  adorarla ;  natural  que  se  entrega- 
ra á  descansos  forzosos;  que  el  trabajo  le 
repugnara...  Más  adelante  sería  otra  cosa ; 
no  iba  á  faltarle  nada...  ni  lujo,  ni  distrac- 
ciones, ni  placeres...  Un  artista  de  tanto  re- 
nombre está  libre  de  miserias,  de  privacio- 
nes y  de  ayunos.  ¡Pues  no  faltaba  más!... 
Estaba  segura  de  no  engañarse. 

Esto  es  lo  que  notaba  ella  en  su  marido ; 
y  él...  palabra  de  honor  que  no  había  notado 
nada  en  ella,  sino  que  era  muy  mona  y  que 
sería  la*impresión  viviente  de  la  novela  so- 
ñada por  él  en  su  juventud.  .  .  Claro  que  su 
educación  burguesa  y  un  si  es  no  es  rutina- 
ria, la  obligaba  á  no  comprender  ciertas 
cosas...  pero  era  demasiado  pronto;  en  el 
fondo  del  espíritu  de  su  mujer  había  todo 
lo  que  él  necesitaba.  Hallábase  cierto  de  en- 
contrarlo el  día  que  necesitara  pedirlo...  Las 
contrariedades  minúsculas  que  experimentó 
cuando  él,  bien  contra  su  voluntad,  no  pudo 
satisfacer  alguno  de  sus  inocentes  deseos ; 
el  desasosiego  que  manifestara  cuando  la 
dijo  un  día  que  les  era  preciso  moderar  sus 
gastos ;  algún  que  otro  bostezo  escapado  á 
su  boca  mientras  él  se  daba  á  pensar  horas 
y  horas  en  su  cuadro  futuro,  pasaron  como 
nieblas  del  amanecer  en  mañana  de  julio ; 
una  caricia  se  convertía  en  rayo  de  sol  para 
disiparlas.  Ella  le  entendía  ¡  claro  que  sí ! 
Era  su  otro  yo;  el  ángulo  complementario 
de  su  vida...  ¡Tan  seguro  se  encontraba  de 
ello  como  del  cariño  de  mujer!... 

Y  sin  otras  preocupaciones  que  aquellas ; 
felices  como  nadie,  y  como  nadie  seguros  de 
entenderse  siempre,  estaban  un  día  en  el  es- 
tudio, él  sentado  en  una  silla  de  tijera,  con 
la  paleta  en  una  mano,  el  pincel  en  la  otra 
y  el  lienzo  delante ;  ella  con  el  ovillo  sobre 
la  falda,  la  aguja  entre  los  dedos  y  la  labor 
sujeta  á  la  rodilla  por  un  alfiler;  él  pensaba 
en  su  próximo  triunfo ;  ella  en  una  cuenta 
que  no  se  había  podido  pagar ;  y  mientras 
él  se  desabrochaba  la  blusa  de  trabajo  como 
si  no  quisiera  verse  oprimido  por  ningún 
obstáculo  en  lo  concepción  trabajosa  de  su 
obra,  ella  se  arreglaba  coquetonamente  los 
encajes  del  matine,  para  que  su  marido  la 
encontrase  muy  guapa. 

Hubo  unos  momentos  de  silencio,  sólo 
turbado  por  el  roce  del  pincel  sobre  el  lien- 
zo, y  por  el  entrar  y  salir  de  la  aguja,  en 
los  dobleces  de  la  costura...  De  pronto  él  se 
volvió  ;  tenía  el  espíritu  caldeado  por  la  ins- 
piración ;  su  cuadro,  apenas  abocetado  so- 
bre la  tela,  surgía  entero  y  lleno  de  grande- 


zí\  en  el  interior  de  su  cráneo;  sentíale  ven- 
cedor antes  de  triunfar ;  la  fiebre  de  la  lucha 
extendiéndose  por  su  semblante  le  cominii- 
caba  una  seguridad  sublime,  y  la  conciencia 
(le  su  genio  subía  á  sus  labios,  ansiosa  de 
caer  en  oídos  que  mi  se  cerraran  á  impulsos 
de  la  envidia,  ni  se  quedaran  sordos  en  un 
espasmo  de  diferencia...  ¿Quién  mejor,  para 
ser  depositaría  de  sus  esperanzas,  que  la 
hermosa  criatura  que  tenía  en  frente ;  aque- 
lla en  quien  había  vinculado  su  porvenir?... 
A  ella  se  volvió,  y  cogiendo  entre  las  suyas 
sus  manos,  clavando  en  sus  ojos  azules  los 
suyos  relampagueantes  de  fiebre,  de  ambi- 


— ¿Qué  tienes? — dijo  ella. 


ciones,  de  sueños  de  gloria,  le  dijo : 

• — Mira,  vida  mía.  ¿Ves  ese  lienzo  á  me- 
dio pintar,  esas  figuras  indecisas  que  sobre 
él  se  abocetan,  esa  cosa  que  parece  una  man- 
cha oscura  y  una  tela  grosera?...  Pues  es 
algo  muy  grande ;  una  matriz  fecunda  y 
potente  donde  mi  cerebro  va  á  arrojar  el 
germen  de  una  concepción  vigorosa.  Ahí 
está,  yo  lo  veo,  un  triunfo,  á  cuyo  lado  val- 
drán poco  todos  cuantos  hasta  ahora  obtuve. 
Ali  cuadro  será  algo  sublime,  porque  lo  ten- 
drá todo:  idea,  forma,  armonía  y  color;  yo 
lo  miro,  lo  miro  tal  y  como  ha  de  ser,  y  al 
mirarlo  gozo...  No  más  victorias  regateadas 
y  vulgares,  quiero  un  triunfo  definitivo,  y 
ese  triunfo  está  aquí.  Con  este  cuadro  ven- 
ceré á  la  envidia,  afirmaré  mi  nombre,  seré 
grande...  No  lo  dudes,  yo  te  lo  juro.  O  no 


val}^«>  nada,  u  otoy  loco,  ó  esta  obra  que  mi- 
ras será  la  columna  más  firme  de  mi  reputa- 
ción y  de  mi  gloria.  ¡  Oh,  qué  dicha !...  ¡  Ven- 
cer á  todos!...  ¡Ser  superior  á  todos!... 
/Comprendes  mi  gozo:  comprendes  lo  que 
esto  rei)resenta  para  mí...  para  nosotros, 
porque  mis  victorias  son  tuyas?  Lo  com- 
prendes. ;  \'erdad  cjuc  lo  comprendes,  bien 
mió  - 

— Xo  he  de  comprenderlo — respondió  Ju- 
lia con  el  rostro  coloreado  por  la  alegría. — 
Si  tu  cuadro  es  como  lo  imaginas,  vamos  á 
ser  muy  felices. 

¡  Mucho,  amor  mío  ! 

— Ya  lo  creo  que  sí.  Lo  menos  te  dan  por 
v\  diez  mil  duros.  ¡Cuánto  dinero! 

— ¿  Xada  más  que  eso —  le  preguntó  con 


una  sonrisa — se  te  ocurre,  después  de  oír- 
me ?  ¿  No  esperas  nada  más  ? 

— ¡Te  parece  poco!... 

El  artista  se  puso  pálido;  sintió  algo  así 
como  si  le  hubieran  hundido  un  puñal  en  el 
alma,  y  arrojó  al  suelo  con  desesperación 
los  pinceles  y  la  paleta. 

— ¿Qué  tienes? — dijo  ella. 

— Nada.  Es  el  cansancio  del  trabajo ;  hoy 
no  trabajo  más. 

Y  dirigiéndose  hacia  su  cuarto,  exclamó 
en  voz  baja : 

— Mientras  yo  pensaba  en  la  gloria,  ella 
pensaba  en  el  dinero...  El  artista  es  sólo  pa- 
ra ella  una  letra  de  cambio...  Se  acabó.  Ya 
no  tengo  mujer.  Acabo  de  divorciarme  con 
una  frase. 


Duelo  entre  un  paje  y  un  cocinero.— (Cuadro  de  r.  Frenderj 


El  gabán  del  Diablo 

Una  vez  había  un  joven  muy  valiente, 
<{\\e,  se  llamaba  Miguel.  Desde  su  infancia 
deseó  ser  soldado  y  sentó  plaza  cuando 
tuvo  la  edad.  Acababa  justamente  de  es- 
tallar una  guerra,  en  la  cuel  se  portó  como 
un  héroe,  siendo  siempre  el  primero  en  los 
combates.  Pero  se  hizo  la  paz;  el  ejército 
fué  licenciado,  y  lo  mismo  Miguel,  al  que 
dieron  unos  cuantos  pesos  como  alcan- 
i-es  de  su  mísera  soldada. 


...  Se  puso  á  reflexionar .  .  . 


En  este  intervalo  habían  muerto  sus  pa- 
<lres,  que  eran  unos  pobres  campesinos,  y 
fué  á  buscar  á  sus  dos  hermanos,  rogándo- 
les que  le  tuvieran  con  ellos  hasta  que  hu- 
biese una  nueva  guerra.  Pero  sus  herma- 
nos le  contestaron: 

— Nos  cuesta  mucho  trabajo  el  ganar 
para  comer,  cuando  más  para  mantenerte 
á  ti.  Tú  no  conoces  las  faenas  del  campo ; 
por  tanto,  aquí  no  hay  plaza  para  ti. 

El  pobre  Miguel,  que  no  tenía  ya  en  el 
mundo  más  que  su  sable  y  su  fusil,  se  mar- 
chó á  la  ventura,  pensando  cómo  ganarse 
A  sustento.  Después  de  entrar  en  un  bos- 
que, se  sentó  á  la  sombre  de  un  árbol  y  se 
puso  á  reflexionar  sobre  su  triste  suerte. 

— Para  aprender  un  oficio — se  decía — 
^^^J  ya  viejo,  y  si  pido  limosna,  se  me  dirá, 
con  razón,  que  soy  grande  y  fuerte  y  que 
es  una  vergüenza  que  implore  la  caridad 
pública.  Heme,  pues,  aquí  condenado  á 
morir  de  hambre. 

De  pronto  oyó  como  el  ruido  de  una  fu- 
riosa tempestad ;  se  volvió  y  percibió  á  su 
lado  á  un  hombre  vestido  con  traje  verde 
y  que  tenía  el  aspecto  de  un  buen  señor. 

— Ya  sé  lo  que  te  falta, — dijo  el  recién 
llegado, — y  estoy  pronto  á  darte  todo  el 


dipero  (juc  i)U('(las  gastar;  j)ero  antes  qui- 
siera saber  si  tienes  valor. 

— Puedes  ponerme  á  prueba — dijo  Mi- 
guel ; — he  visto  la  muerte  de  cerca  cien 
veces  sin  temblar. 

— Pues  bien,  vuélvete — dijo  el  hombre. 

Miguel  se  volvió  y  vió,  á  algunos  pasos 
de  él,  un  oso  enorme  que  con  la  boca  abier- 
ta y  lanzando  furiosos  gruñidos  se  dispo- 
nía á  destrozarle. 

— Caramba — dijo  Miguel  sin  asustarse, 
— voy  á  quitarte  el  deseo  de  molestar. 

Y  apuntado  tranquilamente  su  fusil  dis- 
paró con  tal  tino,  que  el  animal  cayó  como 
herido  por  el  rayo. 

— Bueno — repuso  el  hombre, — veo  que 
no  tienes  miedo ;  pero  es  preciso  que  cum- 
plas otra  condición  para  que  yo  te  dé  todo 
el  dinero  que  quieras. 

— Acepto  por  adelantado — dijo  Miguel, 
— con  tal  que  no  sea  entregar  mi  alma. 

— Entérate  del  trato :  durante  siete  años 
no  deberás  lavarte,  ni  peinarte,  ni  cortar- 
te el  pelo,  ni  las  uñas,  ni  la  barba,  y  no 
podrás  rezar  ni  un  padrenuestro.  Si  mue- 
res en  este  tiempo,  tu  alma  me  pertenece- 
rá ;  pero  si  sobrevives,  serás  libre.  Durante 
estos  ^iete  años  tendrás  el  dinero  á  espuer- 
tas, y  el  que  tú  guardes  será  tuyo  una  vez 
pasadas  esos  siete  años. 


Y  aceptó  el  trato 


Miguel,  hay  que  hacerle  esa  justicia,  á 
pesar  de  que  no  tenía  un  céntimo,  vaciló  , 
pero  como  era  valiente  y  atrevido,  pensó 
que  sabría  defenderse  de  la  muerte  duran- 
te los  siete  años  consabidos,  y  aceptó  el 
trato. 

El  diablo,  porque  él  era,  se  quitó  su  ga- 
bán verde  y  se  lo  puso  á  Miguel. 

— Es  un  vestido  que  no  se  rompe  nunca 
— dijo  el   diablo. — y  mientras  lo  lleves. 


♦encontrarás  siempre  los  bolsillos  llenos  de 
oro  y  plata. 

Des])ués,  habiendo  quitado  la  piel  al  oso 
de  un  solo  tirón,  añadió: 

— Toma  esta  piel,  que  ha  de  ser  tu  capa 
y  tu  eania.  porque  durante  siete  años  no 
l»odrás  acostarte  más  que  en  el  suelo. 

Dielias  estas  palabras,  el  diablo  desapa- 
i-eeió.  Mi^ruel  metió  mano  en  el  bolsillo  y 
sacó  un  puñado  de  duros,  con  lo  cual  le 
volvió  el  buen  humor,  que  se  le  había  nu- 
blado eon  lo  de  la  piel  del  oso,  y  volvió  á 
emprender  su  camino  por  el  mundo. 

Al  principio  llevó  una  vida  muy  alegre; 
como  había  sido  soldado,  no  le  importaba 
acostarse  en  el  suelo;  pero  al  cabo  de  un 
año.  sus  cabellos  parecían  los  de  un  tiñoso ; 
su  barba,  desmesuradamente  larga  y  en- 
marañada, parecía  un  pedazo  de  fieltro ; 
sus  uñas  parecían  garras  de  buitre,  y  en 
cuanto  á  su  cara,  estaba  tan  recubierta  de 
grasa  y  polvo,  que  si  se  hubiera  sembrado 
en  ella  habas,  hubieran  crecido.  En  una 
palabra,  producía  el  efecto  de  un  mons- 
truo ;  y  por  donde  se  presentaba,  las  muje- 
res y  los  niños  echaban  á  correr  pidiendo 
socorro.  Sin  embargo,  como  hacía  muchas 
limosnas  á  los  pobres,  pidiéndoles  que  ro- 
gasen á  Dios  para  que  no  muriese  antes  de 
siete  años,  la  irente  acabó  por  acostum- 


A  la  vista  de  Miguel,  se  asustó.  .  . 


brarse  á  su  fealdad,  y  como  además  gas- 
taba el  dinero  á  manos  llenas,  en  los  hote- 
les no  se  le  negaba  habitación. 

Al  cuarto  año,  llegó  una  noche  muy  fati- 
gado á  una  posada,  la  única  que  había  en 
aquellas  inmediaciones.  El  dueño  de  la  ca- 
sa retrocedió  lleno  de  miedo  al  verle,  y 
después  cogió  un  palo  para  ponerlo  en  la 
calle  á  viva  fuerza.  Miguel,  entonces,  pidió 
que  se  le  dejase  descansar  en  la  cuadra; 


pero  el  posadero  dijo  ([ue  los  caballos  se 
asustarían  á  la  vista  de  un  ser  tan  horrible. 

Sin  embargo,  cuando  Miguel  le  ofreció 
mi  puñado  de  duros,  el  posadero  consintió 
en  darle  una  habitacioncilla,  haciéndole 
prometer  que  no  saldría  de  ella  para  que 
la  casa  no  perdiese  su  buena  fama. 

El  bravo  Miguel,  que  era  alegre  y  comu- 
nicativo, comenzó  á  padecer  cruelmente  al 
ver  la  repulsión  que  inspiraba  á  todo  el 
mundo,  y  acabó  por  lamentar  el  trato  que 
liabía  hecho  con  el  diablo.  Estando  en  es- 


— Conserva  esta  mitad  de  anillo .  . . 


tas  reflexiones,  oyó  en  la  habitación  inme- 
diata llantos  y  gemidos.  Impulsado  por  su 
buen  corazón,  fué  á  enterarse  de  la  causa 
de  aquel  dolor.  Abrió  la  puerta  y  encontró 
á  un  viejo  que  se  mesaba  los  cabellos  con 
muestras  de  la  mayor  aflicción.  A  la  vista 
de  Miguel,  se  asustó  y  quiso  huir;  pero  el 
antiguo  soldado  le  habló  con  tanto  cariño, 
que  le  tranquilizó  y  le  hizo  contar  las  cau- 
sas de  sus  desdichas.  A  consecuencia  de  al- 
gunas desgracias,  había  perdido  cuanto  te- 
nía;  la  casita  y  el  huerto  que  le  quedaba, 
iban  á  embargarlo  sus  acreedores,  y  había 
venido  á  implorar  la  ayuda  de  un  su  pa- 
riente rico,  pero  éste  le  había  recibido  de 
mala  manera. 

— Si  yo  fuera  solo, — añadió  el  pobre 
hombre, — esto  no  me  importaría ;  pero  ten- 
go tres  hijas,  ¿y  qué  va  á  ser  de  ellas? 

Miguel,  muy  conmovido  con  el  relato  de 
estos  infortunios,  le  dijo  que  sus  penas 
iban  á  concluir ;  pagó  lo  que  el  hombre  de- 
bía en  la  posada  y  le  dió  una  bolsa  llena 
de  oro,  que  importaba  mucho  más  que  to- 
das sus  deudas. 

Después  de  haber  quedado  por  algún 
tiempo  mudo  de  alegría  y  sorpresa,  excla- 
mó el  viejo: 


Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  á  conttiiááélóh  «Ig»nog  ártf¿úlós  q\M  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonon  de  BL 
HOOAB,  cuya  temislón  y  pedido  debe  hac^eráé  &  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Airea. 


POR  DOS  BONOS 


Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambré  de  cío,  nudo  de 
amista  ó  fantasía.  . 

Un  prendedor  <ie  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13",'  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  ca,rtulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 


POR  TRES  BONOS 


Un  juego  de  tres- peineta»,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  sencilla.  ' 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen- 
diente. .  , 

Un  cucllito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello. 

Dos  platos  de  terracota  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  pieza  de  festón  para,  ropa  de  bebés. 

Un  par  estatuas  con  espejo. 

Canastitaft  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 


POR  CUATRO  BONOS 

Un  par  de  adornos  en  biscuit,  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  (!on  colgante. 
Un  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. :.c  ;i  - 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro,,  fipn  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 


POR  CINCO  BONOS 


Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  cbri 
cualquier  nombre.  •    ,   ,  f .;  , 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaquó, 
corta  y  doble. 
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Garterit|is.  de  opero  .imitación  cocodrilo,  va- 
rios colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Un  cuello  todo  de  encaje  inglés,  varias  formas. 

Un  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  toda  forma. 


POR  SEIS  BONOS 


Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscnro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadrado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

I  Una  preciosa  alhajera  en  varias  formas. 


POR  OCHO  BONOS 


Docé  pañuefos  para  . señora,  guarda  lisa,  vaini 
liada,  colores  varios. 

Un  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pip,.  en  metal  blanco. 
Un  par  de  cuadros  para  comedor. 
Un  estuche  de  bronce  con  dos  frasquitos  para 
perfume. 

Un  írizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
lodo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toillet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete. 


POR  DIEZ  BONOS 


Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petic  bronce. 

Un  reloj   fantasía  metal,   con  buena  marcha. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfilina,  en 
estuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

Una  cómoda  japonesa,  con  varios, cajoncitos. 


POR  TRECE  BONOS 


Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado; 
■     Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Una  monedera  con  piedras. 


No  8:arantimo8  Ik  elistericia  permanente  de  algunos  de  estos  artfcül(MÍ¿'' p^F  lo  6ua,l  résiitta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


Grandes  premios  para  Nd>| 

Nuestros  amables  y  numerosos  propagandistas  comprobarán  por  la  ampliación 
favor  de  ellos.  Los  artículos  ofrecidos  son  todos  de  novedad,  de  buena  clase  y  eli 
quiar  á  alguna  persona  de  su  estimación.  Cada  premio  representa  mucho  más  valor  \ 
del  agrado  de  los  propagandistas  que  los  obtengan.  Debe  ser  entendido  que  este  c 
mos  la  atención  de  todo  propagandista  á  la  gran  facilidad  que  implica,  para  la  obtenc 
cada  subscripción  ó  renovación  que  se  reciba  durante  este  período. 


Núm.  6 

1.  Hermosa  y  vistosa  gargantilla  de  fantasía,  cuatro  hilos,  imitación 

perlas  y  cuentas,  armadas  sobre  elástico,  gran  novedad.  Por  3 
bonos. 

2.  Rosetas  á  tornillo,  imitación  perlas  y  doublé  fantasía,  de  mucha 

vista.  Por  3  bonos. 

3.  Cartera  para  hombre,  de  cuero  fino,  con  siete  bolsillos  y  aplicacio- 

nes de  metal  fantasía.  Por  4  bonos. 

4.  Lapicera  de  fuente,  marca  "Fluent",  con  pluma  de  oro  macizo  de  14 

kilates  (tamaño  natural).  Solamente  por  5  bonos. 


5.  Costurero.— Klegante  cost 

nija  de  metal  fino  doradí 
útiles.  Por  10  bonos. 

6.  Servicio  uñas. — Hermoso 

niendo  doce  útiles  finos 

7.  Servicio  uñas. — Lindo  eát 

para  servicio  de  las  uñaí. 

8.  Cadena  de  reloj,  para  hor 

gustos.  Por  2  bonos. 


ad  y  Ano  Nuevo 


A  favor  de  nuestros 
propagandistas  = 


sta  de  premios  que  anunciamos  más  abajo  que  El  Hogar  hace  un  nuevo  esfuerzo  á 
especialmente  para  que  sirvan  como  regalos  útiles,  tanto  para  ellos  como  para  obse- 
mporte  equivalente  de  los  bonos  pedidos  en  cada  caso  y  estamos  seguros  que  serán 
ento  es  excepcional  y  será  válido  solamente  hasta  el  31  de  diciembre  próximo.  Llama- 
subscripciones  durante  estos  dos  meses,  los  nuevos  regalos  que  El  Hogar  ofrece  por 


Los  Bonos  de  EL  HOGAR  se  remiten  pol- 
la Administración  á  todo  propagandista  que 
envíe  subscripciones,  á  razón  de  un  Bono  por 
cada  subscripción.  Pueden  cambiarse  en  di- 
nero efectivo  por  valor  de  $  0.50  cada  uno, 
ó  bien  pidiendo  los  artículos  ofrecidos  en  es- 
tas páginas. 


NOTA. — Los  artículos  anunciados  en  estas  páginas  no 
se  remiten  por  dinero  efectivo,  sino  únicamente  en  cambio 
de  Bonos  de  EL  HOGAR.  Al  hacer  los  pedidos,  debe  agre- 
garse $  0.50  en  estampillas  para  flete  por  encomienda  pos- 
tal, excepción  hecha  de  los  artículos  de  dos  y  tres  bonos, 
que  sólo  reauieren  25  centavos. 


peluche,  con  aplicaciones  y  ma- 
'  en  seda,  espejo  biselado  y  seis 

forrado  en  felpa  y  seda,  conte- 
'icio  de  las  uñas.  Por  12  bonos, 
rado  en  felpa,  con  ocho  útiles 
Dnos. 

metal  dorado  á  fuego,  diversos 


12 


Vüm.  b 

Sombrilla. — Espléndida  sombrilla  para  señora  ó  señorita,  última 
novedad,  cabo  imitación  marfil,  género  fino,  varillas  y  puntera  de 
acero  niquelado.  Por  5  bonos. 

Bastón. — Lindo  bastón  de  acero  esmaltado,  puño  niquelado.  Por  5 
bonos. 

Bastón. — Hermoso  bastón  de  madera  fina,  puño  de  metal  blanco 
plateado  y  adornos  fantasía.  Por  9  bonos. 

Bastón. — Hermoso  bastón  madera  fina,  con  puño  de  plata  800,  úl- 
tima novedad.  Por  11  bonos. 
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— ¿Cómo  pinina  dciuostiiir  yo  á  usted 
iTii  agradecimiento?  Si  no  está  usted  casa- 
do, ¿querría  ustec}  toniíir  por  esposa  á  una 
de  mis  hijas?  Son  herniosísimas,  y  aunque 
tiene  usted  el  aspecto  raro  y  nada  seduc- 
tor, cuando  sepan  lo  que  ha  hecho  usted 
por  nosotros,  cualquiera  de  ellas  se  pres- 
tará al  matrimonio. 

La  proposición  agradó  á  Miguel  y  acom- 
])añó  al  viejo  á  su  casa.  Cuando  entraron, 
la  mayor  de  las  hijas,  que  estaba  en  la 
puerta,  por  poco  se  desvanece  á  la  vista  de 
Miguel ;  y  cuando  su  padre  la  dijo  de  lo 
([ue  se  trataba,  declaró  que  prefería  morir 
á  casarse  con  semejante  monstruo,  y  echó 
á  correr.  La  hija  segunda  no  se  mostró  más 
valerosa;  examinó  á  Miguel  de  los  pies  á 
la  cabeza  y  rehusó  en  absoluto  casarse,  di- 
ciendo : 


.  .  .  entraron  las  dos  hermanas.  .  . 


— Este  bello  pretendiente  no  tiene  ni  ñ- 
gura  humana ;  preferiría  casarme  con  el 
mono  que  vi  ayer  tarde  en  la  calle,  porque, 
al  fin  y  al  cabo,  lleveba  un  precioso  unifor- 
me de  húsar  y  hacía  unas  muecas  muy  gra- 
ciosas. 

La  más  joven  se  adelantó  entonces  y 
dijo: 

— Papá,  usted  ha  comprometido  su  pala- 
bra y  estoy  dispuesta  á  que  pueda  usted 
cumplirla ;  me  casaré  con  el  que  nos  ha  sal- 
vado. Por  lo  demás,  no  me  repugna,  y  aun- 
que es  feo  de  verdad,  ha  demostrado  que 
tiene  un  corazón  excelente,  que  es  lo  prin- 
cipal. 

Estas  palabras  alegraron  á  Miguel,  el 
cual  tomó  una  sortija  de  oro  y  la  partió  en 
dos  pedazos ;  en  el  uno  escribió  su  nombre 
con  un  punzón,  y  lo  dió  á  su  prometida,  y 
(íii  el  otro  grabó  el  nombre  de  lajoven,  que 
se  11  amalla  Marta. 


—Conserva  bien  esta  mitad  dr  .iniilo,  - 
dijo, — porque  me  veo  obligado  á  íibando- 
naros  y  á  recorrer  el  mundo  durante  tres 
años  y  medio.  Si  entonces  tardo  un  mes  en 
volver,  serás  Hbn;,  porque  indudablenjen- 
te  habré  muerto.  Ruega  á  Dios  todos  los 
días  por  que  me  conserve  la  vida 

Se  despidió  y  partió.  La  novia  se  vistió 
de  luto  y  declaró  que  no  llevaría  otros  tra- 
jes hasta  que  volviera  su  prometido.  Cuan- 
do pensaba  en  lo  que  debía  sufrir  su  novio 
con  la  repulsión  que  inspiraba,  se  llenaban 
de  lágrimas  sus  ojos.  Sus  hermanas  la  mo- 
lestaban constantemente  con  sus  burlas; 
la  mayor  decía : 

— Es  un  oso  de  verdad,  y  cuando  te  ca- 
ses, como  no  le  des  dulces,  te  matará. 

— Siempre  habrá  la  ventaja — decía  la 
segunda, — de  que  bailará  en  la  boda,  por- 
que los  osos  bailan  muy  bien. 

Pero  ella  no  contestaba  á  estas  burlas, 
y  rogaba  con  afán  á  Dios  que  protegiera  á 
su  novio.  Este  continuó  su  vida  errante  ha- 
ciendo muchas  obras  de  caridad,  y  los  so- 
corridos no  lo  olvidaban  en  sus  oraciones. 

En  recompensa  de  sus  buenas  acciones, 
Dios  le  protegió  contra  los  peligros  que  el 
diablo  le  suscitaba.  Al  día  siguiente  de 
cumplirse  los  siete  años  convenidos,  Mi- 
guel volvió  al  mismo  sitio  en  que  se  le  apa- 
reciera el  diablo ;  un  violento  huracán  hizo 
encorvarse  á  los  árboles  hasta  el  suelo,  y 
el  diablo  apareció  ante  él  con  cara  de  mal 
humor. 

— Vamos,  —  exclamó,  —  devuélveme  mi 
gabán  verde. 

— Poco  á  poco — respondió  Miguel; — an- 
tes ponme  á  mí  en  el  mismo  estado  que  te- 
nía cuando  hicimos  el  trato. 

El  diablo  no  pudo  negarse.  Cortó  á  Mi- 
gue] los  cabellos,  la  barba  y  las  uñas,  le 
limpió  y  lavó  la  cara.  Cuando  la  operación 
terminó,  se  encontró  Miguel  mucho  más 
guapo  que  antes ;  tenía  el  aspecto  de  un 
general,  y  cuando  el  diablo  se  fué,  recogió 
todo  el  dinero  que  había  guardado  en  va- 
rios escondites,  reuniendo  una  enorme  can- 
tidad. Compró  entonces  un  magnífico  pala- 
cio, y  se  vistió  con  un  traje  de  terciopelo, 
y  en  un  coche  tirado  por  cuatro  hermosos 
caballos  blancos,  se  fué  á  la  casita  donde 
estaba  el  viejo  con  sus  tres  hijas. 

Entró  diciendo  que  tenía  sed,  y  enton- 
ces, sin  reconocerle,  se  le  introdujo  en  la 
mejor  habitación  de  la  casa,  y  se  le  sirvió 
el  mejor  vino  de  la  cueva.  El  viejo,  que  le 
tomaba  por  un  conde  lo  menos,  le  presentó 
á  sus  hijas,  y  Miguel  dijo  que  no  había  vis- 
to mujeres  tan  hermosas,  y  que  se  casaría 
gustoso  con  una  de  ellas. 

Las  dos  mayores,  al  oir  esto,  corrieron  k 
sus  habitaciones  para  adornarsi»  con  sus 


:;<  .  ■  li iraji's.  La  iin-iior  i'staba  vrslHla 
de  luto  como  siempre:  no  se  movió  de  la 
habitación.  El  extranjero,  entonces,  dijo 
HUi'  iba  á  })ebcr  ;i  su  salud,  y  cuando  ella 
alaríTÓ  vaso  para  chocarle  contra  el  su- 
yo, dejó  caer  en  él  la  mitad  del  anillo  que 
liabía  partido. 

Oiiando  ella  hubo  bebido,  vio  en  el  fon- 
do del  vaso  aquel  trozo  de  anillo,  y  con  el 
corazón  i)alpitante  y  pálida  como  la  cera, 
sacó  la  mitad  de  la  sortija  que  llevaba  col- 
irada  del  cuello,  las  juntó,  y  vio  que  se 
completaba,  y  quedó  tend)lorosa  de  emo- 
ción. 

— Trautpiilízatc — dijo  entonces  Mio'ucl; 
yn  s(»y  TU  prometido:  por  la  misericordia 


(iiviiiii  he  recobrado  la  íiiiura  humana,  y 
ven.íí:o  á  casarme  contigo,  que  no  me  des- 
preciaste cuando  era  objeto  de  horror. 

En  este  momento  entraron  las  dos  her- 
manas muy  cmpei'ejiladas,  y  cuando  su- 
pieron ({uc  el  rico  y  hermoso  Miguel  que 
ellas  habían  desdeñado  en  otro  tiempo,  iba 
á  casarse  con  INIarta,  desesperáronse,  y  una 
se  tiró  al  río  y  la  otra  se  ahorcó. 

Por  la  noche  se  oyó  llamar  á  los  crista- 
les. Abrió  Miguel  la  ventana,  y  vió  al  dia- 
blo vestido  con  su  saco  verde  y  que  le  dijo 
con  espantosa  sonrisa : 

— Al  fin  y  al  cabo  no  he  hecho  tan  mal 
negocio ;  tu  alma  se  me  ha  escapado,  pero 
en  cambio  he  cocido  tres. 


Desojación. —  (CuíkIií»  de  15rcmier) 


Cómo  trabajan  los  genios 

El  estado  de  civilización  en  que  vivimos 
es,  en  su  mayor  parte,  el  resultado  de  los 
trabajos  pasados.  Todo  lo  que  es  grande  en 
moral,  en  inteligencia,  en  arte  y  en  ciencia, 
ha  sido  impulsado  hacia  la  perfección  por 
los  trabajadores  que  nos  han  precedido.  Ca- 
da generación  añade  su  contribución  á  los 
productos  de  las  pasadas ;  y  la  acumulación 
de  los  conocimientos  y  ciencias  se  transmi- 
ten con  intereses  á  las  generaciones  suce- 
sivas. 

Los  trabajadores  intelectuales,  que  a  son 
los  primeros  por  el  valor  como  por  la  auto- 
ridad», forman  la  verdadera  aristocracia 
del  trabajo.  Son  los  capitalistas  de  la  socie- 
dad, los  hombres  de  inteligencia  (capiif)  ; 
])orque  no  son  el  dinero  ni  la  posición,  sino 
el  dinero  y  el  trabajo  los  que  confieren  la 
más  alta  jerarquía  y  constituyen  la  fuerza 
motriz  de  la  humanidad.  Los  mayores  tra- 
lca j  adores  han  estado  á  la  cabeza  de  la  so- 
ciedad en  todas  las  épocas.  Pueden  haber 
encontrado  dificultades  y  obstáculos,  haber 
sido  perseguidos,  condenados  y,  al  parecer, 
vencidos  y  aniquilados ;  sin  embargo,  los 
grandes  espíritus  de  esos  muertos  nos  go- 
biernan hoy  día.  Sócrates,  Platón,  Descar- 
tes y  Locke  viven  aún  en  la  filosofía ;  Ho- 
mero, Virgilio,  el  Dante  y  Shakespeare  en 
la  poesía;  Aristóteles,  Galileo,  Newton  y 
Lavoisier  en  la  ciencia:  mientras  que  sus 
legisladores  contemporáneos,  tiranos,  cón- 
sules, presidentes,  reyes  ó  emperadores,  ya- 
cen casi  todos  en  el  olvido. 

Los  grandes  hombres  de  la  antigüedad, 
aumentando  las  conquistas  ya  realizadas  del 
espíritu,  ensancharon  la  herencia  de  nuestra 
raza.  Por  haber  añadido  su  trabajo  personal 
al  trabajo  colectivo  de  las  generaciones  pre- 
cedentes, ocupan  su  puesto  entre  los  mayo- 
res bienhechores  de  la  humanidad.  En  algu- 
nos hombres,  la  afición  al  trabajo  llega  á 
ser  una  pasión,  casi  una  furia.  Encuentran 
tan  vasto  el  campo  del  trabajo  y  la  vida  tan 
corta,  que  aprovechan  cada  momento  para 
hacerle  dar  el  debido  fruto.  El  trabajo  es  in- 
<Íispensable  á  su  felicidad,  ya  que  no  á  su 
vida,  y  acapara  todo  su  ser. 

Se  ha  dicho  de  Broussón  que  parecía  ser 
al  mismo  tiempo  todo  acción  y  todo  estudio, 
í  íombre  de  actividad  infatigable,  no  podía 
jamás  estar  ocioso.  Bacón  encontraba  en  su 
ciencia  un  campo  adecuado  de  trabajo  para 
reloj  de  arena  de  su  vida  fugaz».  Miguel 
Angel  tenía  un  hambre  verdadera  de  traba- 
jo.  Decía  (|ue  el  uso  del  mallete  era  absolu- 
tamente necesario  para  su  salud.  Interrum- 
pía su  descanso  por  intervalos,  y  se  levan- 


taba en  medio  de  la  noche  i^ara  resumir  ci 
trabajo  del  día.  Atribuía  lo  largo  de  su  vida 
de  trabajo  á  su  gran  templanza,  ('uando  ya 
no  podía  andar,  mandaba  que  le  llevasen  en 
coche  al  Belvedere,  para  admirar  las  esta- 
tuas ;  y  hasta  cuando  se  quedó  ciego,  se 
complacía  en  examinar  sus  proporciones 
con  las  manos. 

Leonardo  de  X'inci  era  igualmente  labo- 
rioso y  trabajador.  Era  dibujante,  pintor, 
químico,  mecánico,  autor,  arquitecto  é  in- 
geniero ;  el  hombre  de  la  más  vasta  inteli- 
gencia, y  hasta  quizá  el  genio  más  univer- 
sal que  haya  habido  nunca  en  el  mundo.  El 
Ticiano  continuó  también  trabajando  hasta 
una  edad  muy  avanzada.  V^asari  visitó  al 
pintor  cuando  éste  tenía  ochenta  y  nueve 
años,  le  halló  con  el  lápiz  en  la  mano,  y  con- 
tinuó trabajando  diez  años  más.  La  mayor 
pena  de  Canova  cuando  estaba  á  la  puerta 
de  lá  muerte,  gastado  por  el  trabajo  y  los 
años,  era  que  no  podía  hacer  más  estatuas 
de  Venus. — Dunque  non  faro  piú  Venere 

Vandik  era  infatigable  en  su  aplicación  : 
á  veces  terminaba  un  retrato  completo  en 
un  día.  Jackson,  el  artista  inglés,  pintó  en 
una  ocasión  cinco  retratos  acabados  en  un 
largp  día  de  verano,  pero  hizo  esto  en  virtud 
de  una  apuesta.  Teniers  el  Joven  trabajaba 
con  tanto  ahinco,  que  acostumbraba  á  decir 
alegremente  que  para  contener  todas  sus 
pinturas,  aunqfie  fuesen  de  pequeño  tamaño, 
sería  necesario  construir  una  galería  de  dos 
leguas  de  largo.  Continuó  trabajando  hasta 
pasados  los  ochenta  años,  conservando  inal- 
terables sus  facultades  hasta  el  fin. 

Sir  Joshua  Reynolds  tenía  la  pasión  del 
trabajo  del  verdadero  artista.  Hasta  que 
abandonó  el  lápiz  por  enfermedad,  á  la  edad 
de  sesenta  y  seis  años,  estuvo  constante- 
mente en  su  taller  desde  las  diez  hasta  las 
cuatro  diariamente,  «trabajando,  como  de- 
cía, tanto  como  un  obrero  para  ganar  el 
pan».  Cuando  en  ocasiones  tenía  que  visitar 
á  un  amigo  en  el  campo,  volvía  al  trabajo 
con  la  mayor  avidez,  pareciéndole  que  ha- 
bía estado  «privado  de  su  alimento  natural». 

Nicolás  Poussin  decía  que  á  medida  que 
envejecía  se  sentía  «cada  vez  más  inflamado 
en  el  deseo  de  excederse  y  de  alcanzar  el 
más  alto  grado  de  perfección».  El  verdade- 
ro hombre  de  genio  no  está  nunca  completa- 
mente satisfecho  de  sus  propias  obras.  Se 
ve  frecuentemente  atormentado  por  el  sen- 
timiento de  la  imposibilidad  de  dar  al  tra- 
bajo de  sus  manos  la  perfección  que  conce- 
bían su  espíritu  y  su  iniaginación.  Como  un 
espectador  admirase  una  estatua  que  el  es- 
cultor flamenco  acababa  de  terminar,  excla- 
mó el  artista  tocándose  en  la  frente :  «¡  Ah ! 
¡  si  pudiéseis  ver  la  estatua  que  tengo  aquí !» 


£1  cerebro  de  Ali-Gagá 

El  anciajio  Aboii-1  lassaii  tenia  su  farma- 
cia en  la  gran  plaza  ele  Ispahan.  Perú  el  tal 
sujeto  era,  a  más  de  farmacéutico,  nigro- 
mántico, ilacia  curas  milagrosas  y  leía  en 
las  manos  de  sus  clientes. 

De  todas  las  comarcas  de  Asia  acudian  a 
implorar  los  recursos  de  su  arte  maravi- 
lloso. 

l'na  tanle  entró  en  el  establecimiento  de 
Abou-Hassan  un  personaje  de  aspecto  dis- 
tinguido y  de  elegante  porte. 

¿  Oué  deseas  ? — le  jireguntó  el  r.igronián- 
tico. 

— No  lo  sé — contestó  el  recién  llegado. — 
Soy  víctima  de  una  dolencia  singular  y  ven- 
go en  busca  de  remedio. 

— ¿  Qué  sientes  ? 

— Mi  conciencia  está  perturbada  é  inde- 
cisa, no  distingo  el  bien  del  mal  y  mis  ideas 
carecen  de  lógica.  En  una  palabra,  se  me 
figura  que  mi  cerebro  está  falto  de  equilibrio 
y  que  necesita  un  arreglo. 

— ¿Cómo  te  llamas  y  cuál  es  tu  profe- 
sión? 

— Me  llamo  Ali-Gagá  y  soy  jurisconsulto. 

— Tu  estado  de  salud  es  grave.  Veremos 
lo  que  es  eso.  Siéntate  ahí. 

El  doctor  cogió  un  martillo  de  acero  y 
con  ayuda  de  un  escoplo  levantó  á  Alí-Gagá 
la  tapa  de  los  sesos. 

Acto  continuo  se  puso  á  examinar  el  ce- 
rebro del  paciente  y  á  los  pocos  momentos 
exclamó : 

— Voy  á  sacarte  la  masa  encefálica.  No 
te  muevas.  Es  cuestión  de  un  minuto. 

Abou-Hassan  puso  manos  á  la  obra  y  no 
tardó  en  sacar  á  Alí-Gagá  el  cerebro,  que 
colocó  cuidadosamente  en  una  mesa  de  már- 
mol. 

— No  bastará — dijo  el  nigromántico — una 
recomposición  cualquiera.  Esto  necesita  un 
arreglo  completo  y  algo  costoso. 

— ¿Cuánto  me  vas  á  llevar? 

— Se.senta  toman  s. 

— Me  parece  demasiado  caro. 

— Ten  en  cuenta  que  tu  conciencia  se  ha- 
lla en  muy  mal  estado  y  que  hay  que  reem- 
plazarla por  otra.  ;  No  ves  que  ha  sido  des- 
vastada por  el  más  cruel  y  fiero  egoísmo? 
Tu  cerebro  está  lleno  íle  ideas  y  tu  lógica 
es  absurda  é  irracional.  Sin  embargo,  se  ve 
que  naciste  inteligente  y  honrado;  pero  tus 
buenas  condiciones  naturales  han  sido  eclip- 
sadas por  tu  desmedida  ambición.  Necesito 
para  este  arreglo  seis  semanas  de  ímprobo 
trabajo,  después  de  cuvo  tiempo  te  entrega- 
ré una  conciencia  limpia  y  un  cerebro  com- 
pletamente nuevo. 


Al  pronunciar  estas  palabras,  el  nigro- 
mántico cubrió  la  masa  encefálica  de  Alí- 
Gagá  con  un  cilindro  de  cristal.  Después 
ia])ó  el  cráneo  vacío  del  jurisconsulto  y  pe- 
gó las  junturas  con  un  poco  de  cola. 

— Puedes  venir  dentro  de  seis  semanas — 
dijo  Abou-Hassan — y  te  entregaré  mi  obra 
(|ue  será  perfecta. 

— i  Qtié  es  eso  ! — exclamó  Alí-Gagá,  tam- 
lialeándose  al  levantarse. — ¡  No  puedes  figu- 
rarte el  mal  efecto  que  me  produce  el  vacío 
de  mi  cabeza ! 

Esa  impresión  es  pasajera.  Dentro  de 
oclio  días  no  pensarás  más  en  eso.  ¡  Hasta  la 
vista,  amigo  mío ! 

Transcurrieron  las  seis  semanas  y  el  ce- 
rebro de  Alí-Gagá  estaba  maravillosamente 
arreglado.  Abou-Hassan  admiraba  su  obra 
y  esperaba  la  llegada  de  su  cliente  para  ver 
el  efecto  y  la  sorpresa  que  le  producía. 

Pero  Alí-Gagá  no  acudió  á  la  cita. 

Las  semanas  se  convirtieron  en  meses  y 
los  meses  en  años,  y  el  jurisconsulto  no  apa- 
recía por  el  establecimiento  del  nigromán- 
tico. 

Al  cabo  de  ocho  años,  y  cuando  Albou- 
Hassan  pensaba  vender  su  farmacia  para 
retirarse  al  campo,  cierto  día,  á  la  caída 
de  la  tarde,  oyó  llamar  á  la  puerta  de  su 
tienda. 

— ¡Soy  yo! — dijo  una  voz  que  el  doctor 
creyó  reconocer. 

Y  Alí-Gagá  entró,  un  tanto  cortado,  co- 
mo el  hombre  que  ha  faltado  á  lo  convenido. 

—  ¡Has  llegado  á  tiempo!  —  exclamó 
Abou-PIassan — porque  trataba  de  vender  tu 
cerebro  como  un  objeto  de  ocasión. 

— No  lo  consentiré  jamás.  Dispénsame  mi 
tardanza.  Pero  vengo  á  reclamar  mi  cere- 
bro. 

— Más,  ¿por  qué  has  tardado  tanto?  Si 
no  tenías  dinero,  te  hubiera  dado  un  plazo 
I)ara  pagarme. 

— No  se  trata  de  esq.  Después  de  mi  últi- 
ma visita  me  lancé  á  la  política.  Fui  dipu- 
tado y  luego  primer  ministro.  Con  tal  mo- 
tivo creí  que  en  mi  nueva  posición  mi  con- 
ciencia era  inútil  y  que  no  me  hacía  falta 
alguna  mi  cerebro. 

— No  está  mal  ])ensa(lo,  según  van  las 
cosas  del  país... 

—Por  eso  dejé  en  tu  casa  toda  aíjuella 
impedimenta. 

— Y  ahora  ¿qué  ocurre? 

— Ocurre  que  el  Sha  me  ha  obligado  á 
abandonar  mi  puesto.  Ha  habido  un  cambio 
de  ministerio  y,  como  no  soy  nada,  vuelvo 
á  entrar  en  el  sagrado  de  la  vida  ])rivada. 
í^cro  si  no  tuve  necesidad  de  mi  conciencia 


ni  de  mi  cerebru  i)ara  dirigir  los  negocios 
públicos,  los  ([ue  no  me  importan  mi  bledo, 
no  es  Ic^  mismo  cuando,  como  actualmente, 
se  trata  de  mis  asuntos  particulares.  Por 
consiguiente,  vengo  á  reclamar  lo  uno  y  lo 
otro...  Ahí  tienes  tu  dinero... 

—  Siéntate  alii,  —  dijo  Ahou-I  lassan,  el 
cual  volvió  á  abrir  el  cráneo  del  jurisconsul- 
to para  colocar  en  su  puesto  el  restaurado 
cercioro. 

Terminada  la  operación,  el  nigromántico 
preguntó  á  Alí-Gagá : 
—¿Qué  tal? 

— Siento  una  gran  pesadez  en  la  cabeza, 
algo  así  como  una  jaquece  horrible. 


—  \()  le  alarme^,  hombre.  I'.s  la  falta  de 
costumbre. 

— Pero  esto  es  insoportable. 
— cQi^ié  te  pasa? 

— One  mi  conciencia  se  agita  y  me  acusa 
de  un  modo  cruel. 

— :Es  natural.  Te  ajusta  cuentas  atrasa- 
das. Además  he  puesto  en  ella  un  resorte 
nuevo.  No  tardará  en  tranquilizarse. 

— Tiempo  atrás  te  dije,  sabio  Abou- Mas- 
san,  cjue  me  faltaba  algo  en  la  cabeza,  y  aho- 
ra te  aseguro  c(ue  me  ocurre  todo  lo  contra- 
rio :  me  parece  que  tengo  en  ella  algo  que 
me  sobra. 

Félix  DUQUESNEL. 


«Cazador  cazado»,  cuadro  de  Norbiu 


El  arte  de  luiccr  imiñccas 

Asi  cuiiK)  liay  clm|uiriiies  liernuisos.  de 
lino  cutis  y  sedosa  cebellera,  los  liay  tam- 
bién nuiy  poco  favorecidos  por  la  natura- 
leza y  tienen  aspecto  desagradable,  mirada 
tur])ia  y  crespos  cabellos  ;  si  se  trata  de  mu- 
ñecas debéis  preferir  siem])re  las  (jue  tienen 
mas  artístico  carácter,  ])()r{iue  en  las  ficcio- 
nes del  arte  es  lo  bello  siempre  digno  de 
admiración  y  cariño ;  ñias  tratándose  de  per- 
sonas, descebad  toda  prevención  y  enamo- 
raos del  alma,  si  es  bermosa,  aun  cuand(^ 
tenga  por  medio  expresivo  una  fisoni^mía 
]><»c<)  agraciada. 


Dicbo  esto,  vamos  á  ocuparnos  de  nues- 
tra flamante  industria  instalada  alrededor 
de  \m<\  mesa,  teniendo  j^or  director  al  i)a- 
])á.  ])(»r  modista  á  la  mamá  y  p(jr  obreros 
más  o  menos  bábiles  á  los  bermanitos  y 
vecinos. 

Se  trata  de  construir  una  muñeca  barata 
y  (jue  tenga  cierto  viso  aristocrático :  se 
jíuede  conseguir  empleando  pacientemente 
todos  los  medios  (|ue  indicaré,  no  olvidan- 
do nunca  (|ue  la  babilidad  y  paciencia  del 
obrero  suplen  con  ventaja  las  mejores  be- 
rramientas :  es  preciso  no  olvidar  que  en 
Suiza  los  pastores  labran  en  la  madera  con 
la  sola  ayuda  de  un  cucbillo  tosco  verda- 
deras maravillas  de  talla;  relojes,  estatui- 
las,  grujios  de  flores,  aves  y  peces,  y  un 
-in  tin  de  (jbjetos  útiles  y  curiosos,  salen  de 
manos  de  esas  gentes  sencillas  para  ir  á  los 
grandes  centros  comerciales  donde  se  pa- 
gan á  buen  precio  y  son  objeto  de  los  elo- 
Lfios  de  las  personas  inteligentes. 

Las  muñecas  son  generalmente  moílela- 
das  en  pasta  de  cartón  ])iedra.  formada  por 
lina  mezcla  de  yeso  y  ])ai)el  reducido  á  pas- 


ta ])or  la  maceracion  y  compresión ;  las  bay 
también  de  porcelana,  pero  éstas  son  frági- 
les y  caras.  Nuestra  muñeca  será  exclusi- 
vamente campestre  y  no  por  esto  carecerá 
de  cierta  gracia :  las  flores  del  campo  tie- 
nen el  color  tan  encendido  como  las  de  in- 
vernadero, aunque  sean  más  bumildes. 

Podemos  tomar  como  primeras  materias 
las  siguientes :  cañas  de  diferentes  calibres, 
bien  rectas,  para  formar  el  armazón  A : 
luego  varias  borquillas  para  asegurar  las 
cañitas :  estas  borquillas  deben  ser  de  alam- 
bre cocido,  pues  de  no  ser  asi  se  roínperían 
al  doblarlas. 

El  cuerpo,  ó  busto,  formado  de  dos  pie- 
zas, puede  ser  de  madera  blanda  como  el 
cbopo :  también  se  emplea  con  el  mismo 
objeto  un  nabo  seco,  suficiente  voluminoso 
para  darle  la  forma  indicada  en  B  y  C.  Pa- 
ra impedir  que  se  desforme  se  le  da  una 
capa  de  yeso  desleído  en  cola  dejándolo  se- 
car bien  antes  de  manejarlo.  La  cabeza  se 
modela  en  otro  esferoide  de  nabo  en  un 
corcbo  grande  de  los  que  sirven  para  tapar 
toneles,  pero  cegando  los  agujeros  con  la 
pasta  de  yeso  y  cola.  Las  piernas  se  forman 
encbufando  cuatro  cañas  de  diferente  diá- 
metro, unidas  á  los  huecos  sacados  en  el 
])lano  C\  El  dibujo  que  acompaña  estas  in- 
dicaciones, nos  dispensa  de  dar  más  deta- 
lles sobre  la  construcción  en  general. 

Para  abrir  los  agujeros  en  la  madera  y 
en  la  caña,  se  enrojece  al  fuego  una  aguja 
de  hacer  calceta,  asiéndola  con  un  trapo 
para  no  quemarse,  y  se  va  pasando  en  el 
])unto  (|ue  se  quiere  abrir. 

Después  (jue  se  ha  asegurado  bien  el  ar- 
mazón con  horquillas,  hilo  fuerte  y  un  tro- 
zo de  aguja  de  hacer  calceta  D,  se  procede 
á  terminar  la  cabeza,  que  es  lo  más  impor- 
tante :  encima  de  la  primera  capa  de  yeso, 
alisado  con  polvos  de  piedra  pómez,  se  da 
otra  mano  de  blanco  mezclando  con  él  un 
poco  de  bermellón  para  que  imite  el  color 
de  carne:  poniendo  en  el  sitio  de  las  meji- 
llas más  bermellón  y  fundiéndolo  con  un 
pincelito  seco.  En  el  sitio  de  los  ojos  se  cla- 
van dos  alfileres  de  cabeza  de  cristal,  azu- 
les si  la  muñeca  ha  de  ser  rubia,  ó  negras 
si  ha  de  ser  morena.  Luego  se  traza  la  for- 
ma de  la  nariz  y  la  boca  con  bermellón  re- 
bajado; con  amarillo,  negro  y  blanco  mez- 
clado, se  perfilan  las  cejas  y  pestañas;  se 
(|ue  forman  los  ojos,  y  ya  sólo  falta  colo- 
car la  peluca;  si  se  (|uiere  dar  un  baño  de 
cera  á  la  cara,  se  pueden  hacer  fundir  bu- 
jías en  el  bañomaría,  ó  sea  en  un  j^equeño 
puchero  metido  en  otro  grande  lleno  de 
agua  y  exjiuesto  al  fuego :  cuando  se  han 
fundido  las  bujías,  se  (|uitan  las  mechas  y 
se  sumerge  la  cabeza  de  la  muñeca,  vol- 


viéndola  á  sacar  en  seguida,  procurando 
(|ue  no  gotee;  la  espernia  debe  cubrir  en- 
teramente la  cabeza  y  ésta  se  sumergirá  de 
modo  que  la  cara  vaya  arriba  para  que  las 
gotas  queden  en  la  parte  posterior  y  pue- 
dan cubrirse  con  la  peluca.  Esta  se  forma 
con  el  biso  del  maíz,  con  el  cual  se  hallan 
todos  los  tonos  del  cabello.  Se  forma  un 
casquillo  de  papel  delgado  y  fuerte  que 
ajuste  con  el  cráneo  de  la  muñeca  en  el 
sitio  señalado  E,  y  luego  se  pegán  con  cola 
las  guedejas,  partiendo  de  la  frente  abajo 
y  del  centro  hacia  los  lados. 

Los  demás  detalles  van  indicados  en  el 
dibujo,  y  si  este  sistema  de  fabricación  de 
muñecas  no  es  sencillo,  me  habré  equivo- 
cado mucho. 

He  de  advertiros  que,  entre  otras  cosas, 
he  fabricado  también  muñecas  ^'  conozco 


el  paño;  lo  difícil  es  pintar  la;?  ía-oUiunes, 
pero  se  consigue  buen  resultado  con  pa- 
ciencia y  ensayando  antes  en  otras  super- 
ficies convexas,  como,  por  ejempU)'.  las  de 
las  patatas. 

Para  recomponer  las  muñecas  que  han 
recibido  algún  coscorrón,  pueden  servir  las 
indicaciones  anteriores ;  y  en  todo  caso,  se 
pegan  con  cola  algo  enfriada  las  grietas, 
se  sujetan  las  partes  separadas  dando  vuel- 
tas á  la  herida  con  bramante,  se  pule  luego 
la  cicatriz  con  polvos  de  piedra  pómez  y  se 
pinta  como  el  resto. 

Otro  día  darenios  indicaciones  para  cons- 
truir monigotes  caprichosos ;  la  variedad 
que  debe  darse  á  esta  sección  de  recreos  ins- 
tructivos, nos  o1)lio-a  á  alternar  lo'^  pasa- 
tiempos. 


«Duelo  de  indios»,  cuadro  de  Conrad 


Concurso  de  tía  Lola 


C¿ii(ri<l«'*>  solo'iiiild.s : 

KJ  buen  vw-jo  fnano  que  deja  los  JiiKin-tos  <lc  Xavidail  i'ii  los  /aputitos  de  k)S  niños  buenos,  me  h;i 
«iado  íloce  regalos  profioHos  para  obsequiarlos  á  mis  sobriuitos;  pero  como  vosotros  sois  tantos,  no 
<|iii8iera  «b'jar  descontentos  á  la  mayoría. 

T'reo  jiistíi.  por  lo  tanto,  someteros  á  un  concurso,  en  que  puedan  tomar  parte  niños  y  niñas,  des- 
tinando seis  premios  á  ellos  y  á  ellas  otros  tantos.  Así  no  podrá  quejarse  ninguno.  El  que  lo  me- 
r»^zca  He  lo  lleva  por  su  ])uena  ai)licación. 

.Kl  concurso  consiste  en  iluminar  á  colores  el  dibujo  anterior.  Es  un  muchacho  que  está  pescando 
^f■^>r\  caña.  Debéis  procurar,  sobrinitos  pintores,  á  fin  de  obtener  éxito  en  vuestra  tarea,  no  abuáar 
de  los  colores  crudos  6  cli ilíones,  dando  variedad  de  matices  al  conjunto  y  tratando  de  graduar  la 
fuerza  de  las  tintas. 

Los  trabajos  se  dirigirán  á  «Tía  Lola»  (Maipú,  29)  liasta  el  15  de  diciembre. 

Kn  el  número  del  30  de  diciembre  se  publicará  el  nombre  de  los  artistas  más  aventajados. 

'  >s  al'Kíiza  «  ariñosamente  vuestra 

TIA  LOLA. 


Los  chicos. — ;Ya  estál 


El  abuelito. — Buenas  tardes,  señor  gobernador.  |06~ 
mo  lo  pasa  usted?...  Yo  bien,  gracias  1 


Concurso  Internacional  de  Belleza 

Lñ  flnERICflNfl  AflS  MERncrsñ 

Sólo  ahora  nos  es  dable  cumplir  con  la 
promesa  (jiie  hiciéramos  al  público  de  abrir 
un  concurso  de  bellezas  entre  nuestras  lec- 
toras y  abonadas,  para  coadyuvar  así  á  los 
alt(js  i)rop('»sitos  de  Jjj  Prensa.  Y  así,  adhi- 
riendo simpáticamente  á  tan  feliz  iniciativa 
y  deseando  contribuir  en  lo  posible  al  éxito 
de  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  su])remacia 
de  nuestra  mujer  como  tipo  de  belleza  so- 
bre cualquiera  otra  del  continente,  nos  apre- 


Margarita  Frcy.— La  mujer  mús  hermosa  ele  Norto-Amó- 
rica,  cuyo  titulo  le  disputa  ahora  la  criolla  argentina 

suramos  á  presentar  á  1(js  lectores  y  abo- 
nadíjs  de  i  Iocak  las  bases  de  nuestrp 
cí)ncurso  íle  beldades,  cuya  resolución /eti 
último  término  de])ende  del  ¡j!;riíu  diario  bo- 
naerense. - 

Por  tratarse  de  algo  que  afecta  directa- 
mente á  la  justa  fama  de  la  belleza  argenti- 
na, no  podemos  menos  de  encarecer  al  i)úbli- 
co  la  conveniencia  de  es-forzarse  i>or  arran- 
car de  la  frente  de  Margarita  iM'cy,  la  Ve- 
nus victrix  de  Xorte-América,  el  lauro  c|uc 
acaba  de  discernirle  ek  jurado  íIc  Chicago. 

Sería  un  timbre  de  honor  ])ara  nuestra 
raza  alcanzar  ese  triunfo  r|ue,  i)or'otra  par- 
te, muchos -extranjeros  le  confieren  de  an- 
temano. 


Las  j^robabilidades  de  éxito  con  que  con- 
tamos deben  estimular  seriamente  nuestros 
esfuerzos. 

Y  debemos  hacer  notar  aquí  especialmen- 
te, de  tjue  no  se  trata  de  un  concurso  para 
cierta  clase  social  determinada.  Sea  humil- 
de ú  opulenta,  toda  belleza,  sin  distinción 
de  categoría  social,  puede  presentarse  á 
nuestro  certamen  con  la  seguridad  de  que 
sólo  se  tomarán  en  cuenta  las  cualidades  fí- 
sicas, sin  atender  para  nada  á  las  demás  cir- 
cunstancias sociales,  salvo  las  profesionales 
cjue  indica  el  artículo  i.°  de  las  bases  infras- 
criptas. 

Sería,  por  lo  demás,  una  verdadera  satis- 
facción para  nosotros  que  una  lectora  ó  abo- 
nada de  Er.  Hogar,  fuese  la  beldad  afortu- 
nada que  viniese  en  efigie  desde  el  fondo 
de  Su  apartada  provincia  á  dar  la  nota  más 
alta  de  belleza  y  perfección  física. 

He  aquí  las  bases  del  certamen  : 

1.  "  Quedan  excluidas  del  concurso  las  bellezas 
profesionales:  artistas,  modelos,  etc. 

2.  "  Las  fotografías  no  deben  tener  más  de  un 
año  desde  el  día  en  que  fueron  sacadas. 

5.  "  Los  parientes  y  amigos  podrán  enviar  las 
fotografías  de  las  personas  que,  en  su  opinión, 
sean  dignas  de  concurrir. 

4.''  El  .jurado  procederá  á  una  eliminación  hasta 
reducir  á  diez  las  concurrentes.  Se  realizará  en- 
seguida una  prolija  investigación  para  comprobar 
que  ninguna  de  las  agraciadas  pertenece  á  la  ca- 
tegoría de  bellezas  profesionales  excluidas  del 
concurso. 

.5.°  En  caso  de  que  el  jurado  vacile  en  su  elee-" 
ción,  podrá  convocar  á  las  concurrentes,  para  com- 
probar en  el  original  los  méritos  que  indiquen  las 
fotografías. 

6.  "  Tanto  como  sea  posible,  las  fotografías  de- 
berán ser  sin  retoques.  Debiendo  formar  parte  del 
jurado  personas  experimentadas  en  el  arto  de  la 
fotografía,  es  bueno  que  prevengamos  de  ante- 
mano á  las  concurrentes,  que  para  su  mirada  ejer- 
citada, los  retoques  de  la  prueba  fotográfica,  no 
podrán  pasar- inadverti<los.  Fuera  del  arreglo  y 
del  aderezo  naturales,  será  bueno  tam])i«'n  que  lo.-i 
originales  eviten  todo  artificio  que  modifique  el 
carácter  de  su, belleza. 

7.  "  Cada  fotografía  deberá  llevar  al  dorso  el 
noínbre  y  la  dirección  de  la  concurrente.  Pueden 
ser  remitidas  varias  fotografías  de  la  misma  per- 
sona, lo  cual  no  dejará  de  ser  una  ayuda  eficaz 
Dara  -una  clasificación  acertada. 

Kl  Hogar  iniblicará  en  página  especial  el 
retrato  de  aíiuellas  beldades  que,  á  juicio  del 
jurado,  merezcan  tal  distinción. 

Una  vez  cerrado  este  concurso,  entende- 
rán nuestros  peritos,  fotógrafos,  pintores  y 
escultores,  en  la  clasificación  de  las  belle- 
zas; remitiéndose  después  el  resultado  de 
las  diez  mejores  muestras  á  la  secretaría  de 
ÍM  Prensa,  juez  superior  en  este  simpático 
debate  de  miijeres  bonitas. 

La  siibscripción  anual  á  EL  HOGAR  desde  el  1.°  de 
enero  1908  será  de  $  4  m/n. 


\^  •     ...  El  gato  dentro  de  la  bota. —  (Cuadro  de  Frank  Patón) 

^1' autor  de  este  ciíadro  es  el  famoso  pintor  inglés  Patón,  que  coíi  tanta  ve>rdad  y  árte 
h^^  sabido  interpretarla  vida  de  los  felinos.  Sus  gatos  tienen  tal  verdacl,  que  uno^sé  siente 
propenso  á  pasarles  la  mano  por  el  lomo,  mientras  el  micifuz  se  ena»i*cá  y  emite  sü  gutural 
ronroneo  y  un  débil  y.  cariñoso  miau. 


Crónica  de  la  moda 

En  el  número  anterior  he  hablado  á  mis 
amables  lectoras  ile  los  abrigos  para  viaje, 
excursiones  en  automóvil,  etc. ;  y  hoy  quie- 
ro ocuparme  con  preferencia  de  los  trajes 
de  hilo,  brines  y  tusor,  cuyos  cuerpos  se  lle- 
van especialmente  en  forma  de  pequeños 
paletos,  chaquetas  ó  saquitos  cortos. 

*  *  * 

Casi  tanto  como  tenían  de  complicados  y 
caprichosos  los  pequeños  paletos,  asi  en  el 
corte  como  en  los  adornos,  eran  sencillas, 
clásicas  y  correctas,  las  chaquetas  largas ; 
pero  conservando  siempre  el  mismo  aire,  se- 
mejante á  prenda  de  hombre,  gracias  á  los 
pespuntes  y  trencillas  que  constituían  su 
único  adorno.  Sólo  se  dió  algún  vuelo  á  la 
fantasía  en  los  chalecos  rectos,  abiertos,  cru- 
zados, con  ó  sin  solapas  y  en  las  chorreras, 
plegadas  y  espumosas,  orladas  con  encajes 
ligeros,  que  les  daban  algún  aire  femenino: 
accesorios  que  rápidamente  adoptó  la  ge- 
neralidad. 

Para  la  presente  estación  se  han  prepa- 
rado numerosos  modelos  de  chaquetas  lar- 
gas y  semi  largas,  notándose  en  todos  ellos 
algo  que  los  distingue  y  les  da  aspecto  pro- 
pio y  original.  Los  hay  para  todas  las  silue- 
tas y  gustos,  para  gruesas  y  delgadas,  altas 
y  pequeñas.  Su  corte  y  adornos  son  de  muy 
diverso  estilo:  Luis  XIH,  Luis  XIV  y  Luis 
XV.  Xo  copian  exactamente  la  hechura  de 
dichos  tiempos,  ni  menos  el  traje  femenino 
-de  esas  épocas,  sin(j  que  viene  á  recordar 
algo  de  las  prendas  masculinas  con  sus  am- 
plios faldones  partidos  atrás  y  á  los  Costa- 
dos ;  sus  chalecos  grandes  y  lisos  que  caen 
desde  el  hombro  hasta  el  borde  de  la  prenda 
y  los  faldones  redondeados,  desprendidos, 
llevados  hacia  atrás. 

A  pesar  de  tanta  variedad,  se  encuentran 
en  la  mayor  parte  de  los  modelos  algunos 
caracteres  generales. 

El  más  común  es  la  abertura  de  los  de- 
lanteros: aún  las  chaquetas  cerradas  hasta 
la  cintura,  abren  y  separan  en  seguida  sus 
<lelantcros  y  dejan  ehtre  si  el  espacio  de  un 
estrecho  delantal,  cuya  anchura  es  menor  á 
medida  que  más  larga  es  la  chaqueta. 

Las  mangas  se  usan  ya  algo  menos  cor- 
tas que  las  del  año  anterior.  Todas  marcan 
el  codo  y  acaban  en  carteras  anchas  y  lisas 
■puestas,  sencillamente  como  puños. 

Las  disposiciones  del  escote  son  muy  va- 
riadas y  con  frecuencia  no  guardan  relación 
ninguna  con  los  adornos  de  las  mangas.  Se 
ven  el  cuello  y  las  solapas  clásicas  abiertas 
en  puntas  angulosas  ó  redondeadas,  cubier- 
tas de  pespuntes ;  aunque  también  hay  mo- 


Núm,  1 — Traje  de  hecliura  sastre 


Núm.  k!. — Traje  de  paseo 


cielos  sin  cuello  ni  solapas,  con  un  escote  que 
sube  en  la  espalda  hasta  tocar  el  cuello  de 
la  blusa  á  uno  y  otro  lado  y  baja  en  punta 
estrecha  formando  corazón,  poco  escotado, 
hasta  la  altura  del  busto.  El  adorno  de  bo- 
tones siempre  está  de  moda;  unos  grandes 
y  otros  más  pequeños  que  parecen  abrochar 
los  ((straps)),  presillas  de  «soutaches»  doble 
ó  presillas  de  tafetán  arrollado,  que  recuer- 
dan de  un  modo  vago  el  uniforme  de  la 
guardia  francesa. 

L.  M. 

— ¿Has  entendido  algo  de  la  niisa? 

— Qué  había  de  entender,  Si  todo  le 
dicen  en  latín,  menos  el  ((Dominus  vobis- 
cum»  y  el  «Gloria  Patri». 

*   -x-  * 

— Niño,  ¿hacia  dónde  está  situada  Ingla- 
terra ? 

— Eso  debe  de  estar  por  mi  barrio,  por- 
que Qada  vez  que  llaman  á  la  puerta  dice 
mi  papá:  \l]n~  ingles! 


Modas  en  casa 

Continuación) 

Vamos  á  explicar  en  esta  sección,  mis 
queridas  lectoras,  el  modo  de  cortar  y  con- 
feccionar vestidos  de  niñas. 

Nada  más  interesante  que  ver  á  una  ma- 
má confeccionar  con  hábil  mano  las  vestidi- 
tos  que  han  de  adornar  á  sus  queridas  hijas. 


Figurín  de  niña 


combinar  los  más  limlos  trajccitus.  ]\\  corte 
de  ellos  es  facilísimo,  y  por  si  algunas  de 
nuestras  amables  lectoras  carece  de  las  no- 
ciones propias  del  caso,  damos  aiíí^unas  in- 
dicaciones claras  y  prácticas. 

Hasta  la  edad  de  siete  años  se  les  aplica- 
rá como  cuerpo  tipo  la  forma  (jiic  presenta- 
mos en  el  modeh^  primero. 

Figuras  i  >"  2. — Ksi)alda  de  una  pieza  y 
delantero  sin  ninguna  jMnza.  jíues  tal  es  la 
forma  que  dicbos  originales  exigen,  la  cual 
adaptada  á  las  medidas  correspondicnte.- 
dará  un  excelente  resultado.  Como  es  muy 


Traje  de  brin,  estilo  sastre 


dificil  tomar  las  medidas,  presentamos  al- 
gunas (jue  puedan  servir  de  base. 

Medidas  para  niñas  de  5  á  6  años:  talle 
24;  espalda,  24;  cintura,  64;  caida,  21  ;  sisa, 
J4.  1  )elantero,  talle,  24 :  caída  22 ;  cuello, 
28.  Para  formar  la  espalda,  se  trazará  un 
cuadro  que  tenga  de  largo  la  medida  del  ta- 
lle y  de  ancho  la  mitad  de  la  espalda.  En  la 
parte  superior  del  cuadro,  una  sexta  parte 
del  cuello  por  un  centímetro  de  bajada.  En 
el  lado  derecho  del  cuadro  señálese  el  nú- 
mero que  se  tenga  de  caída.  De  dicho  nú- 
mero hacia  abajo  la  tercera  parte  de  sisa. 
Unanse  estos  dos  ])untos  por  medio  de  una 
linea  ligeramente  curva  y  queda  formada  la 
espalda. 

El  delantero  y  la  manga  como  indica  el 
presente  grabado. 

Figurín  de  niña 

\'estido  de  vuela  falda,  plegada,  en  plie- 
gues cosidos  hasta  15  centímetros  más  abajo 
de  la  cintura. 

Corj)iño  abierto  en  punta  sobre  una  pe- 
chera de  seda  escocesa,  lleva  pliegues  como 
la  falda,  formando  manga  quimona,  bor- 
deadas con  cinta  tableada.  J*)anda  de  seda 

Precio  del  molde  certificado  í|>  2. 

Traje  de  brin  estilo  sastre 

Falda  de  nueve  paños  á  tablas  redondas 
muy  práctico  para  plazas,  paseos  de  caín]w 
y  bastante  elegante  como  traje  de  mañana. 
Favorece  mucho  á  las  personas  delgadas  y 
sienta  muy  bien  asimismo  á  las  gruesas,  sin 
embargo,  las  ])rimeras  deben  hacer  la  levita 
más  suelta. 

Materiales :  8  metros  brin  de  90  centíme- 
tros de  ncho. 


¡Piensa! — (Dibujo  de  Brojis) 


Labores  de  señora 

TUL  BORDADO 
/ Albor  empegada  cu  el  /í."  79,  del  30  de  abril 
A. — Bellísimo  delantal  confeccionado  so- 
bre tul  grie^e^o.  El  bordado  puede  hacerse 
con  seda,  algodón  de  bordar  niim.  i,  lin  flo- 
che  D  M  C  núm.  25,  ó  hilo  Alhambra  fino. 


Primero  se  hace  el  l)ordado  de  los  lados 
y  el  de  abajo,  pudicndo  ser  el  delantal  tan 
anciio  como  se  (juicra,  aumentándole  el  nú- 
mero de  cuadros  bordados.  Muestra  número 
1 1 .  Kn  seguida  se  procede  á  rellenar  el  cen- 
tro del  delantal  con  la  muestra  núm.  12. 

Para  el  festón  del  contorno  deben  dibu- 
jarse i)rimero  las  ondítas  sobre  cartulina. 


A.. — Delantal  de  tul  l)ordado 


Hilvánese  el  tul  sobre  la  cartulina,  tratando 

de  que  cada  onda  coincida  exactamente  con 
cada  vuelta  saliente  de!  bordado.  Idaj^^^a  el 
relleno  para  el  festón,  con  hilo  de  tejer  me- 
dias, siguiendo  la  línea  del  dibujo,  y  luego 
haga  el  pimto  de  festón. 

Muestra  número  13. — Sirve  para  entre- 
dós y  también  como  fondo  de  tul  bordado 
en  los  vestiditos  de  bebe,  blusas,  cubre  ban- 
dejas, cobertores  de  sillón,  etc. 

Hoy  que  están  de  moda  los  grandes  velos 
sobre  el  rostro,  pueden  confeccionarse  lujo- 
samente, trabajando  sobre  tul  de  seda  cual- 
quiera de  las  muestras  bordadas  insertas  en 
nuestra  Revista,  y  adornando  además  el  con- 
torno con  un  punto  de  festón. 

Para  trabajar  sobre  tul  de  seda  debe  apli- 
carse éste  sobre  papel  de  tela. 

Muestra  número  14.  —  Puntilla  de  tul, 
aplicable  á  ropa  blanca  ó  á  trajes  de  interior. 

ANITA. 

— ¡Qué  función  tan  divertida  vimos  ano- 
che en  el  teatro ! 

— ¿Subían  y  bajaban  un  telón? 
—Sí. 

— Entonces  es  la  misma  que  he  visto  yo. 


Director:  Señor  Carlos  Correa  Luna 

Aniversario  de  Caras  y  Caretas 

Octubre  12  de  1898 

El  altamente  satisfactorio  para  los  que  brega- 
mos en  las  faenas  sin  tregua  del  periodismo,  r>o- 
der  constatar  el  éxito  de  colegas  que  han  sabido 
dar  estabilidad  á  su  empresa  con  verdadero  ta- 
lento y  constancia. 

«Caras  y  Caretas»  marcó  la  ruta  de  los  nuevos 
vuelos  del  periodismo  bonaerense.  Caricatura,  in- 
formación gráfica,  notas  rápidas,  humorismo  in- 
tencionado, cuadros  criollos:  todo  eso  surgió  con 
insinuación  irresistible  de  -las  brillantes  páginas 
forjadas  por  la  verba  y  el  lápiz  de  Fray  Mocho, 
Mayol  y  Cao. 

El  actual  florecimiento  de  la  prensa  ilustrada 
de  Buenos  Aires  se  debe  á  su  ejemplo  talentoso 
y  chispeante. 

Al  adherir  nosotros  cordialmente  á  «Caras  y 
Caretas»,  con  motivo  de  su  noveno  aniversario, 
no  podemos  menos  de  completar  la  nómina  ante- 
rior, mencionando  con  deferencia  especial  á  los 
actuales  impulsores  de  esa  próspera  revista,  se- 
ñores Correa  Luna  y  Puig  Coradino,  en  cuyas 
manos  sigue  la  empresa  el  desarrollo  felizmente 
impartido  por  sus  fundadores. 


PAGINAS  PREMIADAS 

Reunido  el  iurado,  para  dictaminar  sobre  la  nie.ior  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
agosto,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Isidro  Bolla,  San 
Juan,  975  (Comentes),  por  el  cuento  original  titulado: 

EL  ANILLO 


I 

Amanecía  una  hermosa  mañana  de  pri- 
mavera. Las  tinieblas  de  la  noche  se  aleja- 
ban como  si  huyeran  presurosas  del  día  que 
asomaba  sus  resplandores;  los  incansables 
músicos  de  la  naturaleza,  de  rama  en  rama, 
entonan  alegres  gorjeos;  las  hierbas  que 
adornan  los  prados  mostraban  su  lozanía; 
las  relucientes  chispas  de  diamantes,  forma- 
das por  el  rocío  nocturno ;  el  murmullo  de  la 
incansable  ola  que  golpea  incesante  la  roco- 
sa playa,  todo  formaba  un  melodioso  y  poé- 
tico conjunto.  Ocultos  en  la  espesa  quinta  de 
viejos  robles,  dos  jóvenes  ríen,  cuchichean- 
do palabras  amorosas.  Elcira,  bella  hija  de 
Corrientes,  de  tez  blanca  como  la  nieve  po- 
lar, de  sonrosadas  mejillas,  de  grandes  ojos 
que  resaltaban  como  dos  negros  luceros  ;  y 
Mario,  joven  gallardo,  que  había  ofrecido 
á  Elcira  un  corazón  amante  y  un  alma  in- 
maculada. Ríen  amorosos,  cuando  el  eco  le- 


jano del  clarín,  que  repercute  allí,  en  el  to- 
rrentoso río,  le  hacen  estremecer. 

— Querida, — dice  melancólico  Mario, — 
me  llaman,  voy  á  la  guerra. 

La  joven,  conmovida,  fijó  en  él  sus  Cán- 
didas pupilas,  y  al  labio  de  coral  llevó  inde- 
cisa un  dedo  diminuto  y  blanco. 

Mario  sollozaba.  Iba  á  la  guerra,  guerra 
fratricida,  que  se  alzaba  bárbara  y  cruel,  lle- 
nando de  pánico  las  poblaciones,  á  combatir 
la  tiranía  rozista,  dejando  en  los  benditos 
lugares  de  su  infancia  un  medio  corazón. 
Faltar  á  su  deber  sería  una  cobardía. 

Pronto  pasó  esta  turbación,  y  mirando 
las  celestiales  pupilas  de  la  joven,  le  dijo : 

—Valor,  querida  mía ;  si  muero,  no  olvi- 
des á  tu  Mario,  que  llora  hoy  al  dejarte,  y 
para  testimonio  de  mi  amor,  guarda  siempre 
este  medio  anillo  en  el  lugar  que  ocupa  mi 
recuerdo.  Adiós,  y  no  olvides  mis  palabras. 

Elcira  extendió  sus  blancos  y  perfilados 


brazos,  rodeando  los  de  Mario,  y  los  retiró 
cubriendo  su  rostro  con  las  manos,  cual  si 
quisiera  ocultar  al  soldado  sus  cristalinas  lá- 
grimas. 

II 

Corrientes,  la  ciudad  de  las  {^lorias,  la  he- 
roína del  sacrificio,  reposa  aletargada  á  sus 
espaldas.^ 

I.a  ciudad  duerme.  Sus  aun  desiertas  ca- 
lles eran  sólo  atravesadas  por  grupos  de 
hombres  que  se  dirigían  al  puerto;  profun- 
da tristeza  se  apoderaba  de  sus  hijos,  que  le 
abandonaran  dentro  de  algunos  momentos, 
porque  sienten  dejarla ;  pero  van  altaneros, 
mecidos  por  las  gloriosas  tradiciones  que 
enriquecen  su  brillante  historia,  á  coronarse 
con  los  laureles  de  gloria  ó  la  palma  del 
martirio  y  poder  depositarlas  al  ])ie  de  la 
bandera  bicolor,  empañada  con  el  crespón 
negro  de  una  despúica  tiranía. 

Era  hora  de  partida,  y  aquel  heroico  nú- 
cleo de  ciudadanos,  encabezados  por  su  he- 
roico gobernador,  iban  alejándose  de  la  cos- 
ta en  medio  de  aclamaciones. 

En  la  ancha  proa,  agitando  el  blanco  pa- 
ñuelo, saludaba  el  valiente  Mario  á  Elcira, 
que  cual  blanca  estatua,  desde  la  alta  ba- 
rranca de  la  quinta,  con  sus  sedosos  cabe- 
llos, juguetes  de  la  brisa,  caídos  á  sus  espal- 
das, lo  contemplaba  taciturna 

III 

La  batalla  de  Pago  Largo,  borrón  de  san- 
gre para  la  larga  tiranía,  vino  á  perturbar 
los  planes  de  la  heroica  Corrientes,  que  vió 
caer  por  suelo  sus  propósitos,  como  caen  las 
silvestres  flprecillas,  tronchadas  por  el  filo 
de  la  guadaña. 

]\Iario  Blanco  pudo  escapar  milagrosa- 
mente del  furor  sangriento  de  sus  oi)reso- 
res,  y  decidíase  retornar  á  Corrientes,  á  en- 
tregarse en  los  brazos  de  su  prometida, 
cuando  la  fingida  voz  de  uno  de  sus  amigos 
más  fiueridos,  compañero  desde  su  infancia, 
queriendo  vengarse  de  la  joven,  que  había 
rechazado  sus  i)rotestas  amorosas,  le  hizo 
cambiar  de  idea. 

— Tu'  Elcira, — le  dijo, — vive  unida  á  un 
.ser  extraño,  ya  no  os  tiene  presente,  y  es  fe- 
liz en  compañía  de  otro,  que  hechizado  por 
sus  bellas  dotes  personales,  se  atrevió  á  de- 
clararle su  amor. 

Mario  palideció,  era  sumamente  débil,  y 
había  sido  engañado  ])OV  uno  de  (juien  me- 
nos esperaría. 

¡Mundo  malvado,  que  impulsado  por  iras 
sedientas,  arrojáis  sobre  el  inocente  que  no 
conoce  vuestro  fondo,  el  germen  de  sus  des- 
dichas ! 

Sin  embarjro.  esa  *lma  enfermiza  por  una 


contrariedad,  volvió  á  amar:  fijó  su  vista 
en  una  henuosa  campesina  de  Curuzir-Cua- 
tiá,  la  que  accedió  gustosa  á  los  sanos  pro- 
pósitos del  joven,  y  vivieron  idílicamente  en 
aquella  pintoresca  ciudad  correntina. 

El  joven  armóse  de  valor,  y  escribió  á  El 
eirá  una  enérgica  carta,  dándole  aviso  de  su 
nueva  situación. 

Amaba  Alario  á  la  hermosa  campesina  no 
ya  con  el  amor  de  devoción  que  antes  á  El- 
cira, ])ues  sentía  en  su  pecho  cierto  recelo 
hacia  las  mujeres,  creía  ser  engañado  y  pa- 
decía por  tanto.  La  nuierte  de  su  esposa  vi- 
no á  aumentar  sus  tribulaciones,  estaba  en 
último  estado :  gol]:)es  crueles  y  seguidos, 
la  infidelidad  de  Elcira  y  la  muerte  de  su 
compañera,  lo  habían  enfermado  grave- 
mente. 

IV 

El  frío  mvierno  esparcía  ya  sobre  Co 
rrientes  su  helado  manto ;  las  noches  lúgu- 
bres se  sucedían,  los  árboles  desprovistos  de 
hojas  se  presentaban  como  inmensos  fantas- 
mas, numerosa  escarcha  blanqueaba  los  pra- 
dos. Todo  era  tristeza,  las  calles  alumbrada.'- 
por  escasos  faroles,  que  extendían  su  luz  ¿ 
pocos  metros  de  sí. 

Era  la  noche  lloviznosa  y  fría ;  una  frescéi 
brisa  se  hacía  sentir;  las  calles,  desiertas, 
eran  intransitadas. 

En  uno  de  los  hospitales  de  caridad,  sor 
Elcira  ora  pensando  en  su  pasado ;  había  to- 
mado el  hábito  sagrado,  cuando  la  carta  de 
IMario  llegó  á  su  poder. 

De  pronto,  la  campanilla  de  la  portería 
sonó  tres  veces,  y  entraron  al  hospital  un 
cuerpo  que  depositaron  en  la  sala  de  en- 
fermos. 

La  priora,  llamando  á  sor  Elcira,  le  dijo 
con  dulce  voz : 

— Hermana,  cuida  esta  noche  al  enfermo 
que  acaban  de  traer.  ¿Os  sentís  con  fuerzas 
suficientes  ? 

— Sí,  hermana  priora, — respondió.  Y  mo- 
dulando una  oración,  fuese  á  velar  en  la  ca- 
becera del  enfermo. 

— lücira, — dijo  (les])ertándose  el  antiguo 
soldado,  que  parecía  un  cadáver, — ¿tú  aquí? 

— Mario,  ¿eres  tú?  ¿Tu  quien  me  creías 
infiel  ?  ¡  No,  no !  ¡  Nunca  mis  oídos  han  escu- 
chado otras  palabras  que  las  vuestras,  creed- 
me ! — é  inclinándose  sobre  su  lecho  ])ara  to- 
carle la  frente,  salió  de  su  pecho  el  anillo 
que  colgaba. 

— Elcira, — dijo  el  moribundo, — lo  com- 
prendo todo. 

y  alargando  el  pedazo  del  anillo,  que  él 
guardaba,  cerr(')  los  ojos. 

Isidro  BOLLA. 

Corrientes,  calle  San  Juan,  975, 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERNAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

tío  (lotnllo  aliinmo  de  la  vida  privada,  desde  la 
(deccdóu  de  esposa,  al  abaiidouo  de  una  qnerida, 
en  el  que  no  se  creyese  con  dereclid  ú  intervenir 
aquel  conquistador  de  ti'eiuta  y  seis  años;  _\'  no 
sólo  á  intervenir  sino  á  resolver  la,  cuestiíoi  defi- 
nitivamente. 

En  los  labios  de  Talleyrand  volvió  á  aparece* 
su  burlona  sonrisa. 

— Quizás  sea  debido  á  ciertos  recuerdos  y  en- 
señanzas de  mi  juventud,  señor, — dijo; — pero  el 
matrimonio  no  me  inspira  la  menor  simpatía. 

Napoleón  se  echó  á  reir. 

— Olvido  á  veces  que  en  realidad  dirijo  la  pa- 
labra al  obispo  de  Autún, — dijo.  Se  me  ocurre 
que  quizás  el  Papa  se  digne  mostrarse  tolerante 
con  vos,  si  se  lo  pido  yo,  á  cambio  de  las  aten- 
ciones que  tuve  el  gusto  de  dedicarle  en  el  acto 
de  la  coronación.  La  verdad  es  que  la  señora 
Grand  es  mujer  de  talento,  y  también  he  obser- 
vado que  sabe  escuchar  atentamente. 

Talleyrand  se  encogió  de  hombros. 

• — La  inteligencia,  señor,  no  es  siempre  una 
ventaja  en  la  mujer.  La  esposa  muy  hábil  suele 
comprometer  al  marido,  mientras  que  la  estúpida 
sólo  áe  compromete  á  sí  misma. 

— La  mujer  más  hábil, — repuso  Napoleón, — es 
la  que  sabe  ocultar  su  habilidad.  La  mujer  ha 
sido  siempre  un  peligro  en  Francia  porque  es 
más  lista  y  despierta  que  el  hombre.  Parece  no 
comprender  que  lo  que  en  ella  nos  atrae  es  el 
corazón,  no  la  cabeza.  Siempre  que  ha  ejercido 
influjo  sobre  un  monarca,  ha  terminado  por  arrui- 
nar la  fama  de  éste.  Ejemplos,  Enrique  IV  y 
Luis  XIV.  Son  todas  ideístas,  soñadoras,  senti- 
mentales, abundantes  en  emociones  y  'energías, 
pero  sin  lógica  ni  ])re visión.  ¡Ahí  está  esa  mal- 
dita señora  de  Staid!  ¡T'iu's  y  las  que  reciben 
en  los  salones  del  barrio  San  Germán!  Su  eterna 
charla  me  proporciona  más  quebraderos  de  cabe- 
za que  toda  la  escuadra  de  Inglaterra.  ¿Por  qué 
no  se  dedican  á  coser,  ó  al  cuidado  de  sus  chiqui- 
tines? ¿Supongo  que  estas  opiniones  más  os  pa- 
recerán monstruosas,  señor  de  Laval? 

Responder  no  era  cosa  fácil  y  guardé  silencio. 

— A  vuestra  edad  no  podéis  ser  hombre  prác- 
tico,— siguió  diciendo.  Más  tarde  me  compr^iidcv 
réis.  Yo  era  lo  mismo  que  vos  ahora  cuando  los 
estúpidos  parisienses  deploraban  que  la  viuda  del 
famoso  general  Beauharnais  se  hubiese  casado 
con  el  desconocido  Bonajiarte.  ¡Qué  hermoso  en- 
sueño aquel  1  En  el  camino  de  Milán  á  Mantua, 


{[uo  recoi'ri  en  nnn  ,joi'!iaí]a,  hay  nueve  ]>osadas; 
y  desdíí  cada  una.  de  (illas  escribí  una  carta  á  mi 
esposa.  ¡Nueve  carias  en  un  día!  I'ero  después 
\  iene  la  desilusión,  señor  de  Laval,  y  aprendemos 
á  tomar  las  cosas  como  S(jii. 

No  pude  menos  de  ¡)ensar  cuán  simp;''ico  jo- 
ven debió  ser  (Mitonces,  a)ites  de  a])render  á  mirar 
las  cosas  como  son.  Tjíis  ilusiones,  la  imagina- 
ción... i  cuán  árida  y  triste  es  la  vida  sin  ellas! 
El  rostro  d(d  ein|KM'ador  había  tomado  una  expre- 
sión melancí')!  ¡(  a  t-omo  si  aquella  época  do  que 
hablaba  tuviese  para  él  un  encanto  que  la  corona 
imperial  ¡;iiiiAs  hnbín,  ])odido  darle.  Probable- 
mente ;Mpiell;is  Hne\<'  c.'ii-lüs  esci'itas  en  los  ven- 


— ¡Señor! — exclamó. — Decís  que  hay  que  hacer  un 
escarmiento.  Ahí  está  Tousac... 

torrillos  del  camino  le  habían  proporcionado  ma- 
yor y  más  pura  felicidad  que  todos  los  tratados 
concluidos  con  el  objeto  de  arrancar  pedazos  de 
territorio  á  sus  vecinos.  Pero  pronto  desapareció 
de  su  rostro  toda  expresión  sentimental  y  volvió 
á  ocuparse  en  mis  propios  asuntos  de  la  manera 
directa  y  concisa  que  lo  era  habitual. 

— Eugenia  de  Choiseul  es  la  nieta  del  duque, 
¿no  es  así? — preguntó.' 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  vuestra  prometida? 
— Sí,  señor. 

El  emperador  hizo  un  ademán  de  impaciencia. 
— Si  deseáis  prosperar  en  mi  corte,  señor  de 


Laval, — dijo, — debéis  dejar  esos  asuntos  á  mi 
cuidado.  ¿Os  parece  probable  que  piu-ilri  yo  mirar 
con  indiferencia  uu  matrimonio  entre  emijjjiailos, 
una  alianza  vtm  una  enemij^a  mía.' 

— Pero  es  (jue  fila  ]>artic¡p:i  «le  mis  opiniones, 
señor. 

—  ¡Bah!  A  su  edad  no  se  tiene  opinión.  Lo  que 
ella  tiene  es  sangre  de  emigrado  en  las  venas, 
y  esa  sangre  hablará  algún  día.  De  vuestro  ma- 
trimonio cuidaré  yo,  señor  de  Laval.  Deseo  que 
vengáis  conmigo  á  Pont  de  Briques  para  ser 
presentailo  á  la  emperatriz.  ¿Qué  ocurre,  Cons- 
tante? 

— Una  dama  solicita  audiencia  de  Vuestra  Ma- 
jestad. ¿Debo  decirle  que  venga  más  tarde.' 

— ¡Una  dama! — exclamó  el  emperador  sonrién- 
dose.  No  abundan  en  los  campamentos  las  caras 
sin  pelo  de  l)arba.  ¿Quién  es?  ¿Qué  desea? 

— Su  no.  .bre,  señor,  es  la  señorita  Sibila  Ber- 
nac. 

—  ¡Cómol  Pues  entonces  debe  ser  la  hija  del 
viejo  Bernac  de  Grosbois.  Y  á  propósito,  señor 
de  Laval,  ¿no  es  Bernac  vuestro  tío  materno? 

La  vergüenza  enrojeció  sin  duda  mi  rostro, 
porque  el  emperador  pareció  leer  en  él  lo  que  en 
mí  pasaba. 

— Sí,  su  «.íicio  no  es  de  los  más  honrosos, — dijo, 
— pero  os  aseguro  que  me  es  muy  necesario.  Y 
decidme,  ¿no  es  él  también  el  actual  poseedor  de 
los  bienes  que  debieron  ser  vuestra  herencia? 


— Sí,  señor. 

En  la  mirada  de  sus  azules  ojos  me  pareció 
leer  una  sospecha. 

— ¿  Espero, — dijo, — que  no  solicitaréis  servirme 
con  la  esperanza  de  que  os  restituya  esas  propie- 
dades? 

— No,  señor;  lo  que  ambiciono  es  hacer  carrera 
])or  mí  misnu). 

— IMás  noble  asi)iración  es  querer  fundar  una 
familia  que  limitarse  á  perjietuarla.  No  me  sería 
jKisible  restituiros  vuestros  bienes,  señor  de  La- 
val porque  la  situación  es  tal  en  Francia,  que  si 
hoy  comenzara  yo  las  restituciones,  no  acabaría 
nunca.  Eso  bastaría  para  minar  la  confianza  pú- 
blica. Mis  fieles  partidarios  son  los  que  hoy  po- 
seen bienes  que  no  les  pertenecen.  En  tanto  que 
me  sirvan,  como  lo  hace  vuestro  tío,  esas  fincas 
han  de  seguir  perteneciéndoles.  Pero  ¿qué  me 
querrá  esa  joven?  ¡Que  pase.  Constante! 

Momentos  después  entraba  en  la  sala  mi  prima 
Sibila.  Aunque  muy  pálida,  vi  en  sus  grandes  y 
negros  ojos  que  la  animaba  una  resolución  firmí- 
sima. Su  porto  era  el  de  una  reina. 

— Y  bien,  señorita,  ¿qué  os  trae  aquí?  ¿qué 
queréis? — le  preguntó  el  emperador  de  la  manera 
brusca  con  que  hablaba  siempre  á  las  mujeres, 
aun  á  las  que  hacía  el  amor. 

Sibila  miró  en  torno,  y  al  cruzarse  nuestras 
miradas,  aunque  sólo  fué  por  un  momento,  sentí 
que  mi  presencia  había  renovado  su  valor.  Miró 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAK 


los  partidarios  de  los  Borbones  y  los  jacobinos. 
Hasta  hace  poco  he  sido  demasiado  tolerante, 
y  mi  bondad  sólo  ha  servido  para  envalentonar- 
los. Desdo  la  muerte  do  Cadoudal  y  del  duque  de 
Enghien,  los  Borbones  han  permanecido  pruden- 
temente agazapados.  Ahora  voy  á  dar  á  los  otroa 
una  lección  parecida. 

Mucho  me  admiraba,  y  me  admira  todavía,  el 
amor  apasionado  de  mi  prima  por  aquel  hpmbn» 
indigno  y  cobarde,  de  carácter  y  sentimientos  tan 
opuestos  á  los  de  la  generosa  joven.  Al  oir  ésta 
la  dura  respuesta  del  emperador,  palideció  den- 
samente y  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

— ¡En  nombre  del  cielo,  señor!  ¡En  nombre  de 
vuestra  madre,  perdonadle! — exclamó,  cayendo  de 
rodillas  á  los  pies  de  Napoleón.  ¡Yo  respondo  do 
que  jamás  volverá  á  ofenderos! 

— ¡Basta! — dijo  secamente  el  emperador,  gi- 
rando sobre  sus  talones  y  recorriendo  impaciento 
la  sala  de  uno  á  otro  extremo.  No  puedo  conce- 
deros lo  que  me  pedís,  señorita  Bernac.  Cuando 
digo  que  no  una  vez,  no  altero  nunca  mi  decisión; 
y  mucho  menos  he  de  modificarla  tratándose  de 
asuntos  del  Estado,  sin  más  motivo  que  la  pre- 
tensión de  una  mujer.  Los  jacobinos  se  han  mos- 
trado últimamente  muy  peligrosos  y  hay  que  ha- 
cer un  ejemplar,  pues  de  lo  contrario,  muy  pronto 
tendría  que  vérmelas  otra  vez  con  la  turba  esa 
del  barrio  San  Antonio.  ¡No,  no  puede  ser! 

La  voz  firme  y  el  rostro  contraído  del  empera- 
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Al  eserihir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


de  frente  al  emperador  y  le  contestó  con  voz  se- 
gura: 

— Vengo,  señor,  á  solicitar  un  gran  favor. 

— Los  servicios  prestados  por  vuestro  padre, 
os  hacen  acreedora  á  mi  benevolencia.  ¿Qué  de- 
seáis? 

— No  pido  en  nombre  de  mi  padre,  sino  en  el 
mío  propio.  Os  ruego,  señor,  que  concedáis  la 
vida  á  Luciano  Lesage,  preso  ayer  y  acusado  de 
traición  al  imperio.  No  es  más  que  un  estudiante, 
señor,  un  joven  entusiasta  pero  inexperto  que  ha 
vivido  alejado  del  mundo  y  á  quien  hombres  viles 
han  convertido  en  instrumento  de  sus  planes. 

— ¡Esos  jóvenes  entusiastas,  esos  soñadores 
son  los  más  temibles! — exclamó  el  emperador  con 
irritado  acento. 

Tomó  de  la  mesa  un  legajo  de  papeles  que  exa- 
minó rápidamente. 

— ¿Supongo, — añadió, — que  tiene  la  fortuna  de 
ser  vuestro  amado? 

Súbito  rubor  invadió  el  pálido  rostro  de  la  jo- 
ven, que  bajó  los  ojos  ante  la  burlona  mirada  del 
emperador. 

— Aquí  tengo  su  declaración,  de  la  que  resulta 
por  cierto  muy  mal  parado.  Confieso  que,  á  juz- 
gar por  estos  informes  sobre  su  carácter,  no  me 
parece  muy  digno  de  vuestro  amor. 

— Os  suplico  que  le  perdonéis,  señor. 

— Lo  que  me  pedís  es  imposible.  Contra  mí  se 
han  alzado  los  conspiradores  de  uno  y  otro  bando, 


dor  indicaban  quo  su  resoluciúu  «  ra  inovooalilo, 
pero  mi  itiiina  insistió  como  sólo  luia  iiuijcr,  tra- 
tauílo  lio  bal\  amado,  so  luiltiora  aln-vid») 

á  hat-erlo. 

 Ks  Í11UÍC11SÍ\  o,  SCIU)!". 

— Su  muerte  inipondrá  teíiu.i  á  olios. 

— Perdonadle  y  yo  os  respondo  de  su  loaltad. 

— Kepito  que  me  pedís  un  ini])<»s¡ld«\ 

Constante  y  yo  la  alzamos  del  suelo. 

— Eso  es.  SfDÜor  de  Laval, — dijo,  el  emperador. 
Esta  entrevista  á  nada  conduce.  Poilóis  acompa- 
ñar á  vuestra  prima. 

Pero  Sibila  se  volvió  hac  ia  él,  lU(.siiaiuu)  on  su 
rostro  que  no  ha])ja  perdido  aún  toda  esperanza. 

— ¡Señor! — ex(damó. — Decís  que  hay  que  hacer 
un  escarmiento.  Ahí  está  Tousac... 

— :Ah,  si  yo  tuviera  á  Tousac  en  mi  poder! 

— Ese  es  el  hombre  verdaderamente  peligroso. 
El  y  mi  padre  fueron  los  que  descarriaron  á  Lu- 
ciano. Si  hay  que  imponer  un  castigo  ejemplar, 
¡haced,  señor,  que  recaiga  sobre  el  culpable  y 
perdonad  al  inocente! 

— Ambos  son  culpables.  Y  además,  tenemos  á 
uno  en  nuestras  manos,  pero  no  ál  otro. 

— ¿y  si  yo  lograse  descubrirlo? 

Kapoleón  reflexionó  un  momento. 

— Si  tal  hacéis, — dijo, — perdonaré  á  Lesage. 

— Pero  me  será  imposible  realizarlo  en  un  día.. 

—¿Cuánto  tiempo  necesitáis? 

— Una  semana,  por  lo  menos. 


— Queda  suspendida  la  sentencia  por  una  se- 
mana. Si  en  ese  intervalo  descubrís  el  paradero 
de  Tousae,  habréis  obtenido  también  el  perdón 
de  licsage.  De  lo  contrario,  su  ejecución  tendrá 
i'lectü  al  octavo  día.  ¡Basta!  Señor  de  Laval, 
acom]>añad  á  vuestra  prima.  Tengo  asuntos  de 
más  importancia  á  que  atender.  Os  espero  en 
l'ont  de  Briques  una  «le  estas  noches,  tan  luego 
estéis  pronto  para  ser  presentado  á  la  emperatriz 

CAPITULO  XIV 
Soñar  despierto 

Al  salir  acompañando  á  mi  prima  Sibila,  vi 
con  sorpresa  que  fuera  de  la  tienda  parecía  espe- 
rar el  mismo  oficial  de  húsares  que  me  había  con- 
ducido al  campamento. 

— Y  bien,  señorita  Bernac,  ¿habéis  sido  afor- 
tunada?— preguntó  con  interés. 

Sibila  se  limitó  á  mover  la  cabeza  negativa- 
mente. 

— ¡Ah!  Me  lo  temía,  porque  el  emperador  es 
terrible.  Por  vuestra  parte  habéis  demostrado 
mucho  valor.  Prefiero  cargar  sobre  un  cuadro 
enemigo  montando  un  caballo  matalón,  más  bien 
que  dirigir  al  emperador  una  petición  de  cual- 
quiera clase  que  sea.  Siento  de  todo  corazón  que 
no  hayáis  tenido  mejor  éxito... 

Al  decir  esto,  puso  una  cara  tan  co.npungida, 
que  en  otras  circunstancias  me  hubiera  he  Ho  reir 
á  carcajadas. 


Un  Libro  para  las  Madres 

"HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
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gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.  Pídase  un  ejemplar  Inmediatamente. 
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— El  teniente  Gerardo  se  encontró  á  mi  paso 
casualmente  al  dirigirme  yo  aquí, — explicó  íSibila, 
— y  me  escoltó  por  todo  el  campamento.  También 
ha  tenido  la  bondad  de  manifestarme  su  senti- 
miento por  los  pesares  que  me  agobian. .  . 

— ¡Y  lo  mismo  hago  yo,  prima  mía! — exclamé. 
Os  habéis  conducido  como  un  ángel  y  es  induda- 
ble que  el  hombre  preferido  por  vos  puede  consi- 
derarse dichoso  de  veras.  Confío  en  que  será  dig- 
no de  ese  amor. 

Mis  últimas  palabras  debieron  parecerle  algo 
ambiguas,  porque  en  seguida  salió  altiva  en  de- 
fensa del  infeliz  á  quien  amaba. 

— Yo  le  conozco, — dijo  fríamente, — como  ni  vos 
ni  el  emperador  podéis  conocerle.  Tiene  corazón 
V  alma  de  poeta  y  sus  pensamientos  son  siempre 
demasiado  altos  para  sospechar  siquiera  las  in- 
trigas de  que  ha  sido  víctima.  En  cuanto  á 
Tousac,  no  puedo  tenerle  lástima  porqub  sé  que  es 
un  asesino  y  que  nunca  habrá  paz  en  Francia 
mientras  no  lo  prendan.  Primo  Luis,  ¿me  ayuda- 
réis á  capturarlo? 

A  todo  esto  el  teniente  no  había  dejado  de  re- 
torcerse los  bigotes,  mirándome  de  arriba  abajo, 
ni  más  ni  menos  que  si  empezase  á  estar  celoso 
de  mí. 

— Por  favor,  señorita,  ¿no  me  permitiréis  tam- 
bién ayudaros? — dijo  con  voz  suplicante. 
— Es  muy  posible  que  os  necesite  á  los  dos. 


— replicó  yibila,— y  si  así  fuere,  no  dejaría  de 
dirigirme  á  vos  y  á  mi  primo.  Por  ahora  sólo  pido 
la  compañía  de  ambos  hasta  salir  del  campamen- 
to, pero  una  vez  fuera  de  él  prefiero  seguir  sola 
mi  camino. 

Tenía  una  manera  de;  majidarnos  que  nos  pare- 
cía deliciosa  viniendo  de  aquellos  hermosos  labios 
suyos.  El  caballo  que  me  había  traído  al  campa- 
mento esperaba  junto  al  del  húsar  y  muy  i>ronto 
nos  pusimos  en  marcha.  Al  dejar  atrás  la  última 
tienda,  Sibila  so  volvió  hacia  nosotros. 

— Prefiero  sóguir  sola, — dijo.  ¿Queda  entendido 
que  puedo  contar  con  uno  y  otro? 

— En  absoluto, — repuse. 

—  ¡Hasta  la  muerto!  exclamó  el  teniente. 

— Gran  consuelo  es  ¡n-na,  mí  ver  mis  esfu(!rzos 
secundados  por  dos  valieiites, — dijo  mi  |ii-ima;  y 
dirigiéndonos  una  dulce  sonrisa  dio  riendas  á  su 
caballo,  que  tomó  al  trote  el  camino  de.Grosbois. 

Pensativo  quedé  por  largo  rato,  preguntándome 
qué  plan  podía  tener  Sibila  para  descubrir  el  pa- 
radero de  Tousac.  Quizás  el  ingenio  de  una  mu- 
jer, me  decía,  avivado  por  el  firme  deseo  de  sal- 
var al  hombre  amado,  realice  lo  que  no  han  po- 
dido hacer  Ponché  y  Savary  juntos.  Por  fin  me 
decidí  á  emprender  la  marcha  y  vi  entonces  que 
mi  húsar  perma.necía  inmóvil,  siguiendo  con  la 
vista  á  la  bella  amazona. 

— ¡Voto  á.tal! — murmuraba.  Esa  es  la  mujer 
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Al  obcribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


que  te  conviene,  Gerardo.  Esa  y  no  otra.  ¡Qué 
ojos,  qué  sonrisa,  qué  manera  de  montar!  Y  no 
le  tiene  pizca  de  micilo  al  emperador.  ¡Gran  mu- 
jer, gran  mujer! 

Siguió  repitiendo  estas  y  parecidas  frases  has- 
ta que  los  árboles  y  las  revueltas  del  camino  le 
ocultaron  á  Sibila;  sólo  entonces  pareció  darse 
cuenta  de  mi  presencia. 

— ¿Sois  por  lo  visto  primo  de  la  señorita  Ber- 
nac  ? — preguntó.  Entiendo  que  vos  y  yo  unidos 
hemos  de  prestarle  un  servicio;  y  aunque  todavía 
no  sé  de  qué  se  trata,  estoy  más  que  pronto  á 
hacer  por  ella  cuanto  pueda. 

— Se  trata  de  prender  á  Tousac. 

—  ¡Magnífico! 

— A  fin  de  salvar  la  vida  al  novio  de  mi  prima. 

El  húsar  hizo  un  gesto  avinagrado,  pero  triun- 
fó su  buen  natural. 

— ¡Por  vida  de...I — exclamó; — lo  haré,  cueste 
lo  que  cueste,  con  tal  de  complacerla. 

AI  decir  esto  estrechó  cordialmente  la  mano 
que  yo  le  tendí. 

— Los  húsares  de  Bercheny, — continuó, — están 
acampados  allí,  donde  véis  aquel  grupo  de  caba- 
llos. Llegado  el  caso,  enviad  á  llamar  al  teniente 
Gerardo  y  hallaréis  una  buena  espada  siempre 
pronta.  ¡Hasta  la  vista,  pues!  ¡Y  cuanto  antes 
mejor! 

Con  esto  se  alejó  rápidamente,  gallarda  per- 
sonificación del  valor,  la  juventud  y  la  lealtad. 


y  yo  seguí  mirándole  hasta  perder  de  vista  el  rojo 
penacho  de  su  gorra. 

Pasaron  cuatro  días  sin  recibir  el  esperado 
aviso  lio  mi  prima  y  sin  ver  ni  oir  á  mi  ceñudo 
tío,  que  seguía  encastillado  en  Grosbois.  Por 
mi  parte,  traslade  mis  reales  á  Boulogne,  donde 
me  procuré  la  modesta  habitación  que  mis  muy 
escasos  recursos  me  permitían.  Quedaba  sobre 
la  tienda  de  un  panadero  llamado  Vidal,  en  la 
calle  del  Fresno,  junto  á  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín. Hace  un  año  volví  á  visitar  aquel  cuartito, 
impulsado  por  el  extraño  deseo  que  á  casi  todos 
nos  domina  de  ver  una  vez  más  los  lugares  que 
conocimos  en  la  juventud.  Allí  estaba  todavía 
mi  pobre  cuarto,  con  los  mismos  cuadros  y  es- 
tampas de  entonces  y  el  busto  en  yeso  de  Jean 
Bart  sobre  la  rinconera.  En  pie  y  de  espal- 
das á  la  estrecha  ventana,  vi  otra  vez  hasta  el 
último  de  los  detalles  que  mis  ojos  habían  con- 
templado tantos  años  antes;  y  no  pude  menos  de 
decirme  que  si  la  habitación  no  había  cambiado, 
tampoco  me  era  posible  descubrir  cambio  apre- 
ciable  en  mi  corazón  ni  en  mis  sentimientos. 
Pero  frente  á  mí,  en  el  espejillo  colgado  de  la 
pared,  veía  claramente  la  imagen  de  un  anciano, 
el  rostro  arrugado  y  enjuto;  y  asomándome  á  la 
ventana  contemplé  la  calle  solitaria,  tan  diferente 
de  la  de  aquellos  tiempos  en  que  la  inmediación 
de  un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil  hombres 
la  llenaba  de  bulicio  y  vida. 

(Continuará) . 


$  3  min.,  por  año 

Se  acepta  subscripciones  (nuevas  ó  renova- 
ciones) de  EL  HOGAR,  al  precio  reducido 
de  $  3  m/n.  por  año,  solamente  hasta  el  31 
de  diciembre  próximo;  desde  cuya  fecha,  de 
acuerdo  con  el  anuncio  publicado,  el  precio 
será 

$  4  m/n.,  por  año. 


es  el  único  polvo  que  infaliblemente  y  en  pocos  minutos,  MATA 
CHINCHES,  MOSCAS,  MOSQUITOS,  CUCARACHAS,  PULGAS  V  toda  cía- 


el  vendedor  no  tiene  otro  interés  que  la  mayor  ganancia  que  le  deja  el 
artículo  inferior  —  -     .  ==^  —       -  —  .— 


Exija       iJT  il        I   I  fjf    y  no  permita  que 

siempre    iXi^^  I  f\    le  den  imitaciones. 

Pida  KATUK  en  farmacias,  almacenes  y  ferreterías. 
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Importador:  RICARDO  ILLA,  610,  Venezuela. 
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Premios  de  Navi 

Regalos  especiales  y  valiosos 


Con  objeto  de  asociarse  á  las  próximas  fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo, 
á  favor  de  las  personas  que  se  suscriban  durante  los  meses  de  Noviembre  y 
desde  esta  fecha  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo,  tiene  el  derecho  de  pedir 
OP^TIS  inmediatamente  á  su  domicilio. 


N.°  22 


dad  y  Año  Nuevo 


para  nuestros  subscriptores 


£l  Hogar  aumenta  su  lista  de  premios  con  un  nuevo  y  valioso  surtido  de  regalos 
Diciembre.  Es  decir,  que  toda  persona  cuya  subscripción  ó  renovación  sea  recibida 
cualquiera  de  los  premios  que  se  detallan  en  esta  página  el  que  Ies  será  remitido 


N.°  23  y  24 


N."  13 


DESCRIPCION  DE  PREMIOS 


N.*  8— Anillo  corazón  movible  con  inicial  gra- 
bada. 

»    9 — Anillo  con  nudo  de  fantasía. 

»  10 — Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

»  11 —       »       con  cualquier  inicial. 

))  12 — Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

»  13 — Gemelos  de  plata  maciza. 

))  14 — Lápiz  de  plata. 

»  15— Prendedor  «Bebé»  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

»  17 — Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

»  18 — Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos. 
»  19 — Gargantilla  de  plata  blanca  dorada. 
»  22 — Alfiler  de  corbata  fantasía. 
»  23 — Pulsera  de  cadena,  con  colgaje,  para  se- 
ñora. 

»  24 — Pulsera  id.  id.,  para  niña. 


N."25 — Medalla  fantasía  para  colgar. 
»  27 — Cortaplumas  imitación  nácar,  marfil,  ca- 
rey, etc.,  con  dos  hojas  de  acero  marca 
«Solingen». 

»  28 — Cigarrera  de  metal  plateado,  de  diversos 
dibujos. 

29 — Cartera-monedero,  para  señora,  de  cuero 
fino,  con  cierre  bronce  niquelado  y  doble 
bolsillo  interior. 

))  30 — Abanico  de  fantasía,  con  flores  y  otros  di- 
bujos, fuerte  y  elegante.  Tamaño  para  se- 
ñoras ó  señoritas. 

■»  31  — Album  para  tarjetas  postales,  tamaño  40 
por  25  centímetros,  capacidad,  para  100 
tarjetas.  Cada  hoja  con  dibujos  art  nou- 
veau.  Tapas  imitación  marroquín. 

))  32  — Tijeras  de  acero  templado,  de  la  fábrica 
«Solingen»,  tamaño  0.15  ctms.  de  largo. 


ITOTA  IMPORTANTE. — 1."  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos. — 2."  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden 
en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. — 3.°  Para 
la  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el  último  número 
del  periódico  aparecido. — 4."  Los  nombres  y  direcciones  deben  escribirse  con  toda  claridad. 


1   Los  cuellos 


MEY 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGATl 


Campos  de  fuego.— A  las  fuentes  infla- 
mables se  pueden  reunir  naturalmente  los 
terrenos  capaces  de  producir  el  mismo  fenó- 
meno. 

Tal  es,  entre  otros,  el  campo  de  fuego  que 
se  ve  cerca  de  Bakou :  es  una  llanura  de  un 
vérste  cuadrado,  el  vérste  equivale  con  corta 
diferencia,  á  un  kilómetro.  De  esa  especie 
de  terreno  sale  continuamente  un  gas  infla- 
mable. Los  Guebros,  adoradores  del  fuego, 
han  construido  allí  varios  atechgahs  (asi 
llaman  sus  templos).  En  uno  de  ellos,  cerca 
de  un  altar,  se  ha  fijado  en  tierra  un  tubo 
en  forma  de  cañón :  del  orificio  superior  de 
ese  tubo  sale  una  llama  azul  más  pura  que 
la  del  espíritu  de  vino.  De  una  abertura  ho- 
rizontal practicada  en  la  roca  se  elevan  de  la 
misma  manera,  llamas,  que  en  la  noche, 
ofrecen  á  la  vista  el  más  hermoso  color  azul. 
(Rusia  de  Asia.) 

Un  pequeño  terreno,  en  el  departamento 
del  Isére,  en  Francia,  presenta  el  mismo  fe- 
nómeno. 

Incendios  de  las  selvas. — En  la  Rusia,  en 
la  América  y  en  general  en  todos  los  países 
de  selvas  inmensas  es  en  donde  se  extienden 
espontáneamente  los  incendios.  El  rayo,  al 
caer  en  la  cima  de  los  árboles,  comunica  la 
primera  chispa.  Linneo,  testigo  de  una  de 
estas  devastaciones  terribles,  ha  trazado  su 


cuadro.  «El  estrago,  dice,  se  extendía  en  un 
espacio  de  muchas  millas  ;  atravesé  una  ex- 
tensión de  varias  nn"llas  en  que  todo  estaba 
(|uemado ;  los  troncos  de  los  árboles  ardían 
todavía ;  de  repente  el  viento  comienza  á 
soplar  con  más  fuerza,  las  llamas  se  reani- 
man, y  se  eleva  en  la  selva  medio  quemada 
un  ruido  semejante  al  de  dos  ejércitos  que 
se  encuentran.  No  sabíamos  á  donde  dirigir 
nuestros  pasos  para  salir  á  la  orilla  de  la 
selva ;  corrimos  con  la  mayor  velocidad  para 
no  ser  aplastados  por  los  árboles  que  caían 
á  cada  instante  alrededor  de  nosotros.» 

^  * 

— Papá,  ¿por  qué  arrancan  esos  árboles? 

— Porque  están  muertos. 

— Según  eso,  con  los  árboles  sucede  lo 
contrario  que  con  los  hombres.  Cuando  están 
muertos,  los  desentierran. 

5k  *  * 

En  un  examen  preguntan  á  un  niño  pe- 
queño : 

— Niño,  ¿  sabes  la  causa  por  la  cual  Adán 
y  Eva  fueron  echados  del  Paraíso? 

El  muchacho  después  de  meditar  res- 
ponde con  mucha  sangre  fría: 

— Pues,  porque  no  podrían  pagar  al 
casero. 


TIENDA  LA  PIEDAD 

Bartolomé  Mitre,  832-CÓRDOBA,  MARTINEZ  &  CJ^~Buenos  Aires 


EXPOSICIÓN  de  artículos  blancos:  nantelería, 
Sábanas,  Toallas,  Ropa  blanca  extranjera,  salidas 
de  baño,  Ajuares  para  novias  y  casan-cientos. 

GRANDES  SALDOS  EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


Sigue  la  venta  de  las  Polleras  de 
brin  puro  hilo,  blancas,  marino  y 
negras,  á   $  6.90 

Trajes  de  brin,  blancos  y  de  rayas, 
modelo  especial  de  la  casa,  á  $  19.50 

Polleras  plissé  soleil,  completamen- 
te terminadas,  de  etaminas  de  lana 
y  lana  y  seda,  á  rayas  y  lisas,  blan- 
cas, colores  y  negras,  á.  .  . .  $  12.50 


^Polleras  de  alpaca,  hechura 
sastre,  marrón,  marino  y  negras, 

á   $  9.50 

Trajes  de  brin,  forma  jaquet,  blan- 
cos y  de  rayas,  á   $  28.50 

Polleras  plissé  soleil,  confecciona- 
das en  géneros  de  lana,  escoceses  y 
otros  gustos,  para  niñas  de  8  á  15 
A  años.  Precio  excepcional. . .  $  6.75 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Pastel  saboyano.— So  amasa  bariua  (!üii  U'cho 
y  y(Tiias  rio  huevo  hasta  que  la  pasta  aflquiora 
alguna  consistencia,  y  se  la  perfuma  con  vainilla 
ó  con  menta. 

En  una  tartera  untada  con  aceito  do  nuez,  so 
coloca  queso  de  Maboya,  se  vierte  Ja  masa  enci- 
ma y  se  cuece  durante  hora  y  media. 

Chuletas  milanesas.— PZste  plato  se  hace  ccn 
chuletas  de  ternera,  que  delien  cortarse  hasta  que 
resulten  de  igual  dimensión  y  lo  más  pequeñas 
que  sea  posible;  después  se  oprimen  con  la  hoja 
del  cuchillo  y  se  machacan  con  el  plano  de  la 
hacheta,  á  fin  de  ablandarlas.  Se  rebozan  con 
yema  de  huevo  y  ralladura  de  pan  y  se  fríen  cm 
manteca. 

Deben  servirse  colocadas  á  la  redonda  en  un 
plato,  y  la  salsa,  aparte,  en  una  salsera  caliente. 

Patatas  á  la  parrilla. — En  agua  salada  se  hier- 
ven unas  cuantas  patatas  grandes  y  hermosas: 
se  mondan  y  cortan  á  lo  largo,  y  sy  colocan  los 
pedazos  en  la  parrilla,  sobre  fuego  suave,  hasta 
que  se  doren,  para  servirlas  rociadas  de  aceite 
y  espolvoreadas  de  sal  blanca. 

Ciruelas. — Escójanse  algo  verdes,  sobre  todo 


si  son  ciaudius;  piqúense  con  un  alíiler  en  ocho 
ó  dio/  puntos;  córtense  los  rabos  hasta  la  mitad; 
escáldense  un  momento  no  más,  á  fin  de  que  no 
pierdan  el  color  verde,  y  puestas  en  los  frascos, 
se  llenan  éstos  con  jarabe  á  los  22  grados,  y  se 
someten  ú  lu  cocción  eu  el  baño  de  María  duran- 
te cuatro  minutos.  También  se  pueden  partir  en 
mitades  como  los  albaricoques;  pero  en  este  caso 
no  so  aprovechan  las  almendras.  Las  ciruelas  son 
muy  dulces:  exigen  un  jarabe  de  18  grados  y 
t  res  minutos  de  ebullición. 

Preparación  de  los  jamones. —  Los  ingleses  ob- 
lionon  jamones  do  exquisito  gusto  impregnándo- 
los durante  doce  ó  catorce  días,  para  lo  cual  los 
mantienen  encerrados  en  una  vasija,  con  una 
luezcla  compuesta  de  224  gramos  de  sal,  ó6  de 
nitro,  8-i  de  bayas  de  enebro,  168  de  azúcar  mo- 
reno, y  nueve  decigramos  de  cochinilla  por  cada 
jamón  de  seis  kilogramos  de  peso.  Al  cabo  de 
ese  tiempo  los  ponen  á  secar. 

Cerezas. — También  éstas  deberán  estar  sanas 
y  poco  maduras,  y  han  de  conservar  la  mitad  in- 
ferior de  los  rabos.  Se  ponen  las  frutas  enteras 
en  los  frascos,  y  se  emplea  jarabe  de  25  grados, 
limitando  la  ebullición  á  cuatro  minutos. 


Otras  curas  maravillosas! 


cf  Muy  señor  mío: 

Sería  una  ingratitud  si  dejaría  de  manifestarle 
públicamente  que  después  de  haber  tomado  varios 
remedios  para  extirpar  la  tos,  que  desde  hace  tan- 
tos años  me  ufiiiejíi,  al  fin,  he  podido  conscí^uir  una 
curación  radical  al  tomar  el  2."  frasco  del  renom- 
brado específico  VIEOL  KLAIN,  importado  por  us- 
tedes,, como  una  solución  de  los  padecimientos  físi- 
cos humanos. 

Agradezco  y  saludo  á  usted,  distinguidamente. 

T.  Vaccaro — Vieytcs,  1581.  w 

«  Muy  señor  mío  : 

Por  consejo  de  un  amigo  he  tomado  ol  VIROL 
KLAJN,  del>  que  es  usted  introductor,  y  me  ha  he- 
eho  tan  Ijien  su  uso,  que  me  ha  curado  do  una 
broncjuitis  crónica,  que  desde  hace  años  padecía. 

Agradecido,  le  envío  la  presente  carta  paru  quci 
usted  haga '  de  ella  el  uso  que  crea  más  conve- 
niente. .S.  iS. 

Adalbert  Riber — Tnrumán,  1718.  ^> 
El  VIEOL  KLAIN  cura  todas  las  afecciones  pul- 
monares, tos  convulsa,  influenza,  tisis. 

De  venta  en  todas  las  jjrincipales  Droguerías  y 
^armarías. 

Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  de  Mayo,  900 
)<  ■>       Mujica,  Chile  y  Entre  Ríos 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  vina  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  asi  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

P^sta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
.Vires,  incluyendo  estampilla. 


El  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 

EL  INHflLflbOR  PO-HO  CURA  EL  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  QOO. 


PO-HO 


Al  escribir,  sírvnsc  hacer  mención  de  RTj  TTOG  A  Ti 


DEL  PARAGUAY. 


Noticias  de  Asunción  que  Afectan  la  Salud  Pública. 


Lo  que  contiene  la  carta  que  sigue,  se  ha 
escrito  de  todos  los  pueblos  }'  ciudades  de 
Sud-América.  La  "historia  de  los  h(>neficios 
que  á  niuclios  hogares  lian  prestado  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr.  Williams,  no  es  cosa 
nueva.  Pero  lo  que  contribu}'e  á  la  salud  de 
los  pueblos  es  siempre  de  interés,  y  por  eso 
se  publica.  Si  este  periódico  dudara  de  su 
veracidad,  no  se  pubHcaría.  El  párrafo  al 
pie  es  la  garantía  que  proteje  al  público  así 
como  á  este  periódico.  He  aquí  la  carta : 

«Sabiendo  que  es  hacer  un  bien  á  la  hu- 
manidad, no  vacilo  en  recomendar  pública- 
mente las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams», escribe  al  Dr.  Williams  Medicine 
Co.,  el  Sr.  Ventura  B.  Grau,  residente  en 
Asunción  del  Paraguay,  calle  Igualdad  8o. 
((Por  algún  tiempo  me  venía  molestando  una 
fuerte  debilidad  y  una  complicación  de  do- 
lencias que  los  doctores  calificaron  en  un 
principio  de  envenenamiento  de  la  sangre. 
No  tenía  fuerzas  para  nada  y  estaba  triste, 
con  pesadez  en  la  frente  y  mareos.  Poco 
beneficio  me  hacían  los  remedios  que  me  re- 
cetaron, y  entonces  se  introdujeron  en  esta 
región  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 


lliams. Vistas  las  recomendaciones  hechas 
de  esta  célebre  medicina,  me  procuré  unos 
tVasquitos  y  las  tomé  de  acuerdo  con  las 
indicaciones  que  acompañan  los  frascos.  El 
resultado  no  se  hizo  esperar,  y  hoy  al  tener 
el  gusto  de  escribir  esta  carta  lo  hago  para 
dar  las  gracias  por  haber  recobrado  mi  sa- 
lud. Pueden  hacer  uso  de  esta  carta  según 
tengan  por  conveniente,  y  desde  aquí  pue- 
den contar  con  un  buen  propagandista.» 

Escritos  como  estos  debieran  de  conven- 
cer á  cualquiera.  Cartas  análogas  las  hay 
á  cientos  en  los  archivos  del  Dr.  Williams 
Medicine  Co.  Además  hay  una  garantía  de 
5.000  pesos  oro  para  pruebas  de  engaño  de 
])arte  de  esta  casa,  en  la  publicación  de  estas 
cartas.  Otra  más :  La  prensa  seria  de  este 
país  no  las  publicaría  si  no  tuviera  la  mis- 
ma seguridad.  Las  Pildoras  Rosadas  del 
DR.  WILLIAMS  son  hoy  la  medicina  so- 
berana para  la  Sangre  y  Nervios  y  se  han 
introducido  con  notable  éxito  en  todos  los 
países  del  mundo. 

De  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
y  droguerías. 


Un  hombre  muy  gordo,  muy  gordo,  con 
un  vientre  como  una  tinaja,  fué  á  visitar  á 
un  amigo.  El  amigo  había  salido. 

— Papá  no  puede  tardar — dijo  un  niño 
travieso,  rubio,  de  cinco  años,  acercándosele 
sonriendo. 

— Le  esperaré — añadió  el  gordo  ;  y  tomó 
asiento. 

Después,  por  entretenerse  en  algo,  dijo 
al  niño: 

—Ven  aquí...,  picarillo... ;  á  mis  rodillas. 
— ¡  Ca !  j  No  puede  ser  ! 
— ¿Por  qué? 


— ¿  En  sus  rodillas  ?  ¡  Pues  si  ya  están 
ocupadas  con  el  vientre ! 


— ¿  Por  qué  la  han  despedido  á  usted  de 
la  última  casa  donde  sirvió? — pregunta  la 
señora,  en  presencia  de  sus  tres  hijos,  á  una 
alcarreña  que  aspira  á  entrar  de  criada  en 
la  casa. 

— Porque  me  olvidaba  siempre  de  lavar 
á  los  niños. 

Los  niños  á  coro: 

— ¡Tómala,  mamá;  tómala! 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 
LEOÍTinA  ~  ^ 


~  PÍDASE  POR  TELÉFONOS:  Cooperativa,  8i7,  Oeste  —  Unión,  1202,  Once 
Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Como  se  escribe  un  artículo 

• — Papá,  ¿cómo  se  escribe  un  articulo  (Je 
diario  ? 

— Hijo,  la  pregunta  me  halla  mal  prepa- 
rado, pero  voy  á  ver  si  puedo  explicarme. 
Hay  articules  hidrocéfalos,  hidrópicos  y  ele- 
ya  no  hay  con  quien  tratar.  ¿Entiendes? 

— Xo,  señor. 

— Xo  lo  extraño,  porque  tampoco  yo  no 
me  entiendo.  Escucha  bien :  el  articulo  hi- 
drocéfalo  es  aquel  que  tiene  todo  el  bagaje 
de  su  belleza  en  el  principio.  Llaman  tam- 
bién á  esos  artículos :  de  serisació)!,  de  atrac- 
ción y,  para  que  mejor  me  entiendas,  son 
como  charlatanes  vendedores  de  juguetes 
que  aturden  al  mundo  á  gritos,  y  cuando  tú 
te  acercas  muéstrante  un  jabón  vegetal,  un 
frasco  de  aceite  rancio  ó  un  polichinela  de 
cartón.  En  esos  artículos  el  lector  no  pasa 
nunca  de  la  octava  línea,  de  allí  en  adelante, 
ya  no  hay  con  quién  tratar.  ¿  Entiendes  ? 

— Sí,  papá;  esos  son  artículos  tontos,  con 
filetes  presuntuosos. 

— Bien,  pues ;  los  hidrópicos  son  aquellos 
que  guardan  sus  fuegos  artificiales  para  el 
medio ;  empiezan  suave  ó  ásperamente  y  van 
in  crescendo  hasta  la  barriga ;  para  que  en- 
tiendas mejor,  estos  artículos,  como  los  pri- 
meros, son  de  engaña  pichanga;  puro  apa- 
rato, y  después.  .  .  nada.  ¿Me  entiendes? 


— Sí,  papá;  son  como  una  caja  de  perfu- 
mes muy  bien  pintada,  que  sólo  contiene 
agua  de  jabón. 

— ¡  Muchacho,  tú  no  te  chupas  el  dedo ! 
\'oy  á  concluir.  El  artículo  elefantiásico,  es 
para  mí  el  artículo  jefe;  tiene  en  el  rabo 
toda  la  potencia  de  sus  bellezas,  y  lleva  al 
lector  desde  arriba  hasta  abajo,  siempre  an- 
heloso y  contento,  dándole  salida  natural, 
sin  obligación  de  volverse  atrás  para  bus- 
car la  entrada.  Es,  por  último,  un  artículo 
que  toma  al  lector  como  la  mujer  á  sus  ves- 
tidos, haciéndolos  entrar  por  la  cabeza  y  sa- 
lir por  los  pies.  Este  es,  á  mi  ver,  el  mejor 
sistema  para  confeccionar  un  artículo. 

— Ya  sé,  papá,  ya  sé ;  sus  opiniones  con- 
cuerdan  con  las  de  unas  señoras  literatas  que 
oí  hablar  no  sé  donde. 

— ¡  X^o  ves,  hijo  !  Bien  me  parecía  á  mí 
que  no  estaba  solo  en  mis  juicios. 

— Ellas  se  expresan  lo  mismo  que  usted, 
dicen  que  lo  más  importante  de  los  artícu- 
los no  está  en  la  cabeza,  sino  en  la  cola. 

— Pues  va  sabes,  hijo,  cuando  escribas, 
pon  toda  la  ciencia  allí  y  harás  obras  maes- 
tras. 

*  * 

— ¿Ha  llegado  carta  de  mi  padre: 
— ¿Cómo  te  llamas? 

— Registre  usté  los  sobres,  que  ahí  estará. 


RADIOLINA 

Nneva  luz,  brillante  y  económica 

Color  púrpura 

Nuevo  kerosene-  Se  quema 

sin  humo  ni  mal  olor 

Unicos  Importadores: 

FRANCESCO  COSTA  &  figli 

Calle  CUYO,  815  Buenos  Aires 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE   "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  í;;ri,f,l,^S 

para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  miel.    Libros  ins- 
tructivos.   Pida  catálofros 
á  A.  Reinhold,    calle  Bel- 
g:rano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  fran- 
queo. 

PANKTEO 

El  mejor  polvo  para  ma 
tar  moscas,  pulgas,  chin- 
ches. Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  Agentes  Medi- 
na, &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pomada    Inglesa  para 
lustrar  y  conservar  el  cal- 
zado. En  venta  en  los  bue- 
nos almacenes,  bazares  y 
ferreterías.    Agentes:  Me 
dina  &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869, 'Buenos  Aires. 

POSTALES 

La  mejór  surtida  es  LA 
CASA  CHICA,  Victoria, 
574,  Buenos  Aires.  Remi- 
te á  provincia  cualquier 
can  ti  dad. 

LECHERIA 

Desnatadoras  '^olf.l: 

máqiTTnas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálogos  á  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451 ,  B.  As. ,  remi- 
tiendo 50 ct.  para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  tlH 

de  González,   Bryass  C." 
Ld.  Por  S  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40  X  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio  :  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffmann,el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  $  3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA" 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

DE 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

Idiomas.  ^TirrulT- 

Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  »  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  $  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DEIL.  Dr.  RIOAL. 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

llmacéüLiyiCTORIi 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

  BUENOS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  ñnos,  licores  y  con- 
servas de  t"da  clase  y  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  rennedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  S  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  "Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos,  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

"Havana  Brandy" 

La  más  fina, 
la  más  agradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBON 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40x  50  ctms.,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Havnes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis  envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 
Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 
**Luz  y  Sombi^a" 

Trabajos  artísticos 
MACSÜEL  DAZA 
CORbOBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPEDA 

í  Iac  miíiKrQíl ac  ^^^^ 
Sl  10o  qUtJUrdUOb  nías) 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id  .  1/2  »  .  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

El  jabón  VELVETO 

Especial  para  el  cutis. 

No  seca  ni  irrita  la  piel; 
por  su  acción  el  cu'is  se 
vuelve  suave  y  terso,  bo- 
rrando en  todos  los  casos 
las  arrugas  prematuras.— 
Depósito  general:  agencia 
HAYNES.  Maipú,  29.  Bs.  As. 

"EL  POTRO" 

Talabaptepía  y  lomillería 
BUSSAOLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 

SAN  nnRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

Tj»             Unión  profeso- 
Idiomas,  ^es   Benitz.  - 
Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29, Maipú, Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

Al-  L.AI=>IZ 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

FqÍqc   P^^'^  obesidad 
rdjdS   hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc. 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite^lifS 

lez,  Bryass  C."  Ld.  Se  re- 
mite libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40.  contra  envío  de 
su  importe  adelantado.  Im- 
portadores: J.  Ardanza  & 
Cía.  Bs.  Aires,  Esmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad,  749. 

OVULOS 

DEL.  Dr.  RIGAI. 

Remedio  soberano  para 
el  toilette  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  S  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
—  :  RIGAL   

Precio:  S  2  50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

Al  escribii*,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CniJRRIJCA 


ÚNICOS  IMPORTADORES 


JUAN  CHAPAR  y  Cía. 

475,  BOLIVAR,  489 

T^ÜENOS  AIRES 


Al  esí'ribir.  sírvjisc  lüicrr  nii-iifióii  t\<i  VAi  UOCíAll 


Sala  del  trono  en  el  palacio  imperial  de  Berlín 


Esta  espléndida  cunita 
ideal  se  mece  sin  ruido. 
La  disposición  del  apa- 
rato es  tan  perfecta  que 
que  no  causa  molestia 
alguna  ni  al  niño  ni  á  la 
madre. 


Por  solo  $  15  Vn 


se  remitirá  á  cualquier 
punto  de  ¡;i  República. 

EnBflLnjE  GRATIS  —  FLETE  EXTRA 

EL  IMPORTE  PUEDE  REMITIRSE  EN  GIROS  POSTALES  Ó  BANCARIOS 


DIRIGIRSE 
Á  LA 


Especialidad  eñ  Muebles  para  Quintas  y  Estancias 
Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 

Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 


DE 


FRANCISCO  CORTES 

1124,  CUYO,  1124   X   BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  dragonero  de  Orotava 

((Este  árbol  gigantesco  ( Dracociui  dracoj 
se  halla  hoy  en  el  jardín  de  M.  Franchi,  en 
la  villa  de  Orotava.  llamada  antes  Toarí^. 
uno  de  los  lugares  más  deliciosos  del  nuni(U) 
cultivadoa.  En  Junio  de  1799,  cuando  ascen- 
dimos al  Pico  de  Tenerife,  encontramos  cjue 
este  vegetal  enorme  tenía  45  pies  de  cir- 
cunsferencia  un  poco  arriba  de  la  raíz.  Sir 
G.  Staunton  sostiene  que  á  diez  pies  de 
altura  posee  12  pies  de  diámetro.  La  tradi- 
ción refiere  que  este  dragonero  era  adorado 
por  los  Guanches,  como  el  olmo  de  Efeso 
por  los  Griegos,  y  que  en  1402,  época  de 
la  primera  expedición  de  Béthencourt,  era 
tan  grueso  y  tan  hueco  como  hoy.  Recor- 
dando que  el  dragonero  crece  en  todas 
partes  de  un  modo  muy  lento,  se  puede 
inferir  que  el  de  Orotava  es  extremamente 
viejo;  sin  duda  es,  con  el  baobab,  uno  de 
los  más  antiguos  habitantes  de  nuestro  pla- 
neta.» 

Las  mádreporas,  fabricantes  de  islas 

Examinando  el  conjunto  de  las  islas 
oceánicas  propiamente  dichas,  después  cada 
una  de  ellas  en  particular,  no  encontraremos 


sin  excepción  más  que  dos  especies  de  for- 
mación, una  basáltica,  la  otra  de  creación 
animal.  Todas  las  islas  altas  del  mar  del 
vSur  ])resentan,  en  efecto,  las  condiciones 
de  lo  (jue  se  llama  terrenos  volcánicos,  ó 
son  un  producto  palpable  de  volcanes.  Estas 
islas  montañosas,  coronadas  algunas  veces 
l)or  picos  que  se  pierden  en  las  nubes,  están 
rodeadas  por  lo  común,  entre  los  trópicos 
solamente,  de  una  faja  de  tierra  soportada 
por  un  calcáreo  de  pólipos,  de  algunas  toe- 
sas  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 
Pero  esta  ribera  accesoria  no  es  casi  nunca 
única ;  muchas  veces  á  cierta  distancia  se 
une  á  ella  un  recinto  de  islas  bajas,  planas, 
uniformes  debidas  á  los  mismos  zoófitos  y 
que  llamaremos  á  veces  motus,  según  la 
denominación  general  de  la  lengua  oceánica, 
usada  sobre  todo  en  Taiti  y  entre  los  Po- 
notus  (insulares  de  las  islas  bajas,  del  Ar- 
chipiélago peligroso^.  Las  islas  de  nuestra 
segunda  división  comprenden  aquellos  cuya 
existencia  es  debida  al  trabajo  lento  y  suce- 
sivo de  animaliculos  delicados,  no  edificando 
nunca  más  que  hasta  la  superficie  de  las 
olas,  construyendo  sobre  altos  fondos  sus 
mansiones  pétreas :  muy  distantes  en  esto 
de  dar  lugar  al  fenómeno  descrito  con  pom- 


FAIBIESSE  GÉNÉRAIE  \ 
tMtÓIIE.lYMPHATISME,tXI 


VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosasj  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomar  á  Fils.-  París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


pa  por  un  sabio,  por  otra  parte  muy  célebre, 
de  escollos  que  nacen  bajo  el  surco  de  los 
navios.  Pero  estas  islas  arrecifes  son  de  tres 
especies ;  sencillas,  son  los  niotus  de  las 
grandes  tierras ;  dispuestas  en  forma  de 
círculo  con  un  mar  interior,  son  los  motus 
de  lagous  de  varios  navegantes.  Finalmente, 
estas  islas  presentan  aun  una  modificación 
más  singular,  la  de  ofrecer  vastas  mesetas 
á  flor  de  agua,  cubiertas  de  motus  redondos 
y  verdes,  que  tienen  uno  ó  varios  lagos,  y 
que  los  Ingleses  llaman  islas  Grupos. 

Es  fácil  darse  cuenta  del  modo  como  la 
vegetación  ha  invadido  las  islas  bajas  de 
coral.  La  Flora  de  estos  motus  no  se  com- 
pone de  gran  número  de  especies,  y  hemos 
tenido  ocasión  de  seguirle  en  las  diversas 
fases  de  sus  progresos. 

Algunos  vegetales  parecen  tener  por 
funcones  invadir  los  arrecifes  de  corales  á 
medida  que  se  secan :  los  hruguera  por 
ejemplo,  que  brotan  bien  en  el  agua  salada, 
extienden  poco  á  poco  la  red  de  sus  retoños 
en  la  desembocadura  de  los  ríos,  en  medio 
del  fango  que  acumulan  sin  cesar;  muy 
pronto  el  humus  basta  para  recibir  algunas 
otras  plantas,  y  aun  las  arenas  puras  de  las 
riberas  son  ocupadas  por  el  Scoevola  lohelia, 


-=MAISON= 

L  ADHÍMAR 

  CASA  FINDADA  EN  EL  AÑO  1885   

Ropa  de  Cama  y  de  Mesa 
Ropa  Blanca  y  de  Punto 

—   para  ===== 

Señoras,  Hombres  y  Niños 


Precio  Fijo 

*  *  * 

SllPACHA  Y  CANGALLO^ 


el  Convolvulus  pes  caproe,  el  Pandanus  olo- 
roso, el  Hibiscus  liliaceus.  Si  el  banco  de 
coral  está  aislado  y  distante  de  alguna  isla 
principal,  las  olas,  sin  cesar  agitadas,  llevan 
allí  cocos,  las  frutas  de  Bougainville,  que 
se  encuentran  en  el  mar  casi  diariamente. 
Estas  frutas  detenidas  por  el  escollo,  arro- 
jadas sobre  la  arena  calcárea  de  los  madé- 
poras,^  germinan,  se  fijan  allí,  y  son  de  este 
modo  los  primeros  colonos  de  la  nueva 
tierra.  Pero  principalmente  al  precioso  coco 
está  reservado  el  conquistar  sobre  el  mar, 
para  la  habitación  del  hombre,  esas  fajas 
planas  de  escollos,  arrojadas  en  medio  de 
las  olas  á  algunas  toesas  encima  de  su  nivel. 
Tanto  cuanto  no  convienen  á  esta  palmera 
las  alturas  en  las  cuales  sufre,  otro  tanto 
se  lanza  con  vigor  sobre  los  arrecifes :  en 
ellos  forma  espesas  selvas,  de  las  cuales  no 
puede  uno  formarse  idea  por  la  descripción, 
y  cuya  gracia  y  belleza  nada  iguala. 

*  *  * 

La  madre.  —  Ploy  has  sido  malo,  y  en 
cuanto  venga  tu  padre  se  lo  diré. 

Bl  niño.  —  j  Cómo  se  conoce  que  eres 
mujer!  ¡No  te  es  posible  guardar  un  se- 
creto ! 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catáloífo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

G.    SAINI  GERIS/IIER 

Calle  Lima,  1165  —  pidan  el  boletín  —  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  inención  de  El,  HOGAR 


Valle  envenenado. — «Al  acercarnos  á  es- 
te valle,  dice  un  viajero  recientemente  lle- 
.;Lí"ado  de  Java  á  Londres,  experimentamos 
tuertes  náuseas,  una  especie  de  aturdimien- 
to, y  apercibimos  un  olor  sofocante.  Pero 
á  medida  que  llegábamos  á  sus  limites,  estos 
síntomas  se  disiparon  y  pudimos  examinar 
cómodamente  al  espectáculo  que  se  desa- 
rrolló á  nuestra  vista.  El  valle  puede  tener 
una  milla  de  circunferencia ;  es  de  forma 
oval :  su  profundidad  de  30  á  35  pies :  su 
fondo  es  enteramente  plano,  seco,  desprovis- 
to de  vegetación  y  cubierto  de  osamentas 
humanas  y  de  esqueletos  de  tigres,  de  j aba- 
lies,  de  venados,  de  aves,  etc.,  esparcidos  en 
medio  de  grandes  piedras.  No  se  nota  nin- 
gún  vapor  ni  ninguna  abertura  en  el  suelo, 
que  parece  tan  duro  y  tan  sólido  como  la 
piedra.  Las  colinas  escarpadas  que  rodean 
este  valle  de  desolación  están  cubiertas,  des- 
de la  cima  hasta  cerca  de  la.  base,  de  árboles 
y  de  arbustos  de  una  hermosa  vegetación. 
Por  medio  de  nuestras  cañas  de  banibú,  des- 


cendimos por  los  flancos  de  estas  colinas 
hasta  unos  18  pies  del  fondo  del  valle.  Al 
llegar  á  esta  altura,  acosamos  un  perro  has- 
ta la  })arte  inferior  de  la  colina  ;  en  menos  de 
15  segundos  cayó  sin  movimiento,  pero  res- 
piró aún  18  minutos.  Otro  perro  impelido 
de  la  misma  manera,  cayó  al  cabo  de  10  mi- 
nutos. Un  pollo  no  vivió  más  que  minuto  y 
medio  y  pereció  aún  antes  de  haber  llegado 
al  fondo.  A  nuestro  frente  se  hallaba  un  es- 
queleto humano  que  yo  hubiera  querido  to- 
mar. Pero  habría  sido  una  insigne  locura 
probarlo.  Los  huesos,  en  aquel  valle,  adquie- 
ren la  blancura  y  la  apariencia  del  marfil. 
Se  cree  generalmente  que  lo  esqueletos  hu- 
manos son  los  de  los  malhechores  ó  de  los 
rebeldes  que,  perseguidos  en  los  caminos, 
han  ido  á  refugiarse  y  buscar  asilo  á  aquel 
lugar,  ignorando  los  efectos  perniciosos  del 
aire  que  allí  se  respira.  Las  montañas  cir- 
cunvecinas al  valle  son  volcánicas ;  pero  en 
el  valle  mismo  no  hay  el  más  ligero  olor 
sulfuroso,  ni  apariencia  alguna  de  erupción. 
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El  enemigo  de  los  mosquitos 


Dr.  Alfredo  Lanari 

Especialista  en  enfermedades  internas 

CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 
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íLa  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
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Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 
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CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


Insecticida  de 


J(eafmff 

Tal  cual  como  se  usa  en  Inglaterra 


EN  VENTA  EN  TODO 

Almacén  y  Farmacia 

ÜNICÜMENTE  EN  LATAS  PERFOBIDAS 

Unicos  Introductores 

S.  B.  LEDERER  y  Cía. 

Piedras,  480,  Bs.  Aires 


Al  escribir,  sírvase  harcr  mf-nr-ión  de  EL  HOGAR 


A  Violetas  dobles  encarnadas. — Si  éste  se  ha 
puesto  blanco  en  partes,  no  le  queda  otro  reme- 
dio que  darle  otro  color  artificial. 

A  Ania. — Si  nota  que  las  carnes  y  comidas  pe- 
sadas le  indigestan,  tome  por  algún  tiempo  ali- 
mentos livianos,  como  leche,  huevos  al  agua 
apenas  cocidos,  sémola,  chuño,  tapioca  y  cocoa. 
Su  mal  está  en  la  gran  debilidad  que  tiene.  Tra- 
tamiento: Hipofosfitos  de  hierro  y  cal  y  régimen 
indicado. 

A  Flor  deseada. — 1."  Perjudiciales  no  son,  pero 
si  nota  poca  eficacia,  puede  tomar  otras  de  las  que 
sean  para  igual  ob  jeto.  2."  Si  aumenta  de  tamaño 
es  posible  que  se  trate  de  un  quiste,  el  que  no 
ofrece  peligro.  Póngale  vaselina  boricada  frotan- 
do suavemente,  y  en  caso  de  seguir  su  curso,  vea 
el  médico  local  para  un  diagnóstico  más  seguro. 

A  Madre  triste. — Con  los  pocos  datos  que  nos 
da  nos  es  imposible  saber  de  qué  se  trata,  pero 
pueden  ser  gases  y  en  tal  caso  conviene  hacer 


infusión  de  estrellitas  de  anis  y  beberías  varias 
veces. 

A  Flor  de  lis. — 1."  Lavarse  la  cara  con  agua 
hervida,  agregando  unas  gotas  de  colonia  y  usar 
por  la  noche  crema  ideal  para  dar  elasticidad  á 
la  piel.  2.°  Pildoras  Orientales,  $  3.00.  3."  $  20.00, 
siendo  el  oro  de  18  kilates. 

Remedio  contra  las  pecas. — Leche  virginal,  50 
gramos;  Glicerina  pura,  30  gramos;  Acido  .clor- 
hídrico medicinal,  5  gramos;  Clorhidrato  de  amo- 
níaco, 4  gramos.  Mézclese  y  apliqúese  con  un  pin- 
cel, mañana  y  tarde,  sobre  las  pecas. 

A  Iris. — 1.°  Se  usa  mezclado  con  agua  pura. 
Hay  que  repetir  la  aplicación  durante  varios  días. 
2."  Los  rayos  X  se  usan  para  la  depilación.  El 
procedimiento  es  absolutamente  indoloro,  pero  los 
pelos  vuelven  á  salir  y  á  veces  se  producen  que- 
maduras, 

A  Una  subscriiTtora  de  Santa  Fe. — Puede  pedir 
una  fórmula  al  farmacéutico  local. 
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«STOMALIX  »  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico 
digestivo  y  antigastrálgico;  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estó- 
mago é  intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de 
antigüedad  y  hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el 
dolor  de  estómago,  las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disentería,  dilatación  del  es- 
tómago, úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  ane- 
mia y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito, 
auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una 
comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de 
«STOMALIX»,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfer- 
mo que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las 
aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de 
mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus 
edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

Venta:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Depósito:    BERETERVIDE  y  Cía.     —     PIEDRAS,  170     ~-     Buenos  Aires 


Estómago -Int 


Al  PRcvihir  sírvase  hru-oi-  moneión  ele  EL  HOGAR 


NUESTRO  BUZQÑ 


-      La5  cartas  deben  limitarse  á  las  preguntas  solamente  v  venir  con  la  finna 
auténtica,  como  constancia  di»  ser  subscriptor.    Sin  este  requisito  no  serán  aten-  ' 
cUdas.  contestaciones  se  hacen  únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de 

turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un  pseudónimo,  si  se  de-ea 


A  no  rae  olvides. —  1."  No.  2.o  Nepros.  No  es  co- 
nocida. 4."  Cinta  y  flores  colores  verdes,  azul  marino, 
marrón.  noErros  y  color  madera. 

A  Eosarina. — 1.°  La  Venus.  2.»  Si  solamente  desea 
éste  resultado  en  una  sola  parte,  creemos  imposible 
con.<;eguirlo,  pero,  si  aumenta  en  todo,  este  mejorará 
también:  tome  buenos  alimentos,  un  tónico  si  no  tiene 
apetito,  haga  ejercicios  moderados,  y  obtendrá  lo  de- 
seado. 

A  Blanca  M.  K. — Una  vez  amarillos,  es  imposible 
vuelvan  á  su  color  natural,  pero  para  evitar  eso,  no  se 
deben  mojar  los  manpos  en  agrua  caliente. 

A  Sócrates. —  1."  Un  año.  pudiendo  aliviarlo  durante 
ésto  cada  tres  meses  hasta  sacarlo.  2.»  Cada  una  de 
ellas,  cuesta  U.40  centavos. 

A  Porfiada. — 1."  En  la  derecha,  pero  hay  quien  la  lle- 
va en  la  otra.  2."  Izquierda.  3.»  Una  ligera  inclinación 
de  cabeza  liastará.  4.°  Sí;  puede  regalarle  cualquier  ob- 
jeto de  utilidad  y  arte  al  mismo  tiempo. 

A  M.  Gonzá.lez. — 1°  Si  es  carnal,  puede  usar  saco 
de  etamina  de  luto,  ó  velo  especial  sin  crespón  en  la 
cara.   2."  Son  de  acero,  plata  y  plata  dorada. 

Al  Subscriptor  ntim.  425891 — Puede  remitir  los  que 
desee,  aunque  fuesen  repetidos  y  varios  mañeros. 

A  Niña  buena. — 1.°  Haga  preparar:  Leche  virginal, 
5(1  gramos;  Glicerina  pura,  30  gramos;  Acido  clorhí- 
drico medicinal.  5  gramos;  Clorhidrato  de  amoníaco,  4 
gramos.  Mézclese  y  apliqúese  con  un  pincel  sobre  las 
pecas,  por  las  noches.  2.°  Xo  es  posible  hacerlo  en  casa, 
es  meiior  mandarla  á  una  tintorería  y  quedará  muy  bien. 

A  Una  morocha  de  la  calle  Sarmiento. — 1°  Busque  la 
primera  contestación  en  Correspondencia  del  Doctor  y 
encontrará  la  receta.  2.°  Es  bueno,  pero  con  el  uso  del 
Velveto  es  mejor  el  resultado. 

A  Una  subscriptora  de  Gamez  Craik. — 1.°  Esta  pre- 
gunta diríjala  directamente  á  Correspondencia  del  Doc- 
tor. 2."  No;  se  pasa  á  hacer  una  visita  corta,  después 
de  In  días  más  ó  menos  de  haber  recibido  participación. 

3.  "  Xo. 

A  Potota. — El  cabello  partido  adelante  en  forma  de 
bandean,  y  un  gran  moño  en  el  centro  de  la  cabeza,  su- 
jetando así  los  rizos  que  deben  de  caer  llegando  hasta 
los  hombros. 

A  Julia. — 1.°  Si  es  tal  como  lo  manifiesta,  puede  muy 
bien  hacer  lo  que  crea  más  conveniente,  pues  es  cosa 
particular  de  cada  uno  y  no  se  trata  de  deberes  socia- 
les. 2."  Siendo  sanguínea  como  lo  dice  ser,  no  habrá 
nada  que  haga  efecto. 

A  Curiosa,  de  Magdalena. — 1.°  Terciopelo  negro.  2.'» 
Aún  no  han  salido.  3."  Para  edad  de  12  años  á  17,  za- 
pato Frégoü,  .son  de  charol  y  taco  bajo;  para  18  á  30, 
los  mismos,  pero  Ltiis  XV. 

A  Morocha  argentina. — 1."  En  la  izquierda.  2.'  La- 
varse la  cara  todas  las  noches,  con  agua  de  malvas  her- 
vida. 

A  Chilena. — 1."  No  es  posible  dar  este  dato,  por  no 
haber  palpado  sus  efectos,  pero  todas  estas  perfumerías 
no  dañan,  sino  que  mejor  resultado  daría  no  usar  nin- 
guna. 2."  Hav  uno  que  se  llama  Flor  de  nieve,  $  .5.00 
el  frasco;  diríjase  directamente  á  Casa  Moussión,  Suipa- 
cha  y  Cangallo. 

a"  Inseparables. — 1.°  A  los  20  años.  2.0  Cualquier 
color  y  muy  adornado.  3."  Al  mes  ó  antes  si  desease, 
pudiendo  hacer  la  visita  á  los  15  días. 

A  Ojos  grandes. — Lávese  la  cara  con  agua  boricada, 
por  las  noches,  algunas  veces  póngase  coldcream  para 
feuavizarlo. 

A  Violeta  escondida. — Para  ambas  cosas,  lavarse  la 
rara  con  agua  hervida  y  agregarle  unas  gotas  de  agua 
Colonia. 

A  Jayana. — 1."  Con  un  te,  y  al  final  bombones.  2." 
En  la  sala.  3.°  Por  adorno  se  poni-n  i)ara  servirlos,  pero 
hay  otros  qu';  son  exclusivos  para  poner  en  la  mesa  al 
servir  f]  te  4."  Sí. 

A  Nardo. —  1."  A  sus  órdenes.   2.o  No. 

A  Descarga  eléctrica. — Hay  varios  remedios,  pero  nin- 
(nino  hasta  el  punto  de  dar  color  por  tres  días  y  des 
aparecer  después,  porque  todas  las  cosas  necesitan  su 
tiempo  para  sus  efectos. 

A  Fresia. — 1."  Una  trenza  en  forma  de  rodete,  algo 
bajo,  y  el  centro  cubierto  de  rulos  en  forma  de  bucles. 
2."  Largo,  tocando  al  suelo.   3."  Sí. 

A  Una  morocha  de  Necochea. — 1."  Tres  meses.  2.o 
Negra  de  terciopflr).  Celeste,  rosa  pálido,  gris,  beige, 
marfil,  etc..   adornos,   oncnjf,   crema,  blanco  y  fantasía. 

4.  "  Fíjese  en  la  confesfación  Fresia,  primera  rtíspuesta. 
A  Corazón  abandonado. — 1."  Con  las  dos  letras  de  ella 

y  la  del  apellido  de  él.  2."  Color  rosa,  marfil,  otros  to- 
nos siempre  claros.  3."  Invitarles  á  que  no  rehusen  el 
ofrecimiento. 


A  Cucu. — 1."  Tanto  una  como  otra  son  buenas  para 
tal  objeto.  2.°  El  de  arroz,  .labóu  A'elveto.  3.«  Rodete 
algo  alto  cubierto  de  rulos;  puede  usar  tanto  toca  como 
un  sombrero  moderado  en  su  forma.  4.°  Abdomen,  es 
el  bajo  vientre. 

A  Una  estanciera. — 1.»  Solamente  se  sacan  los  ador- 
nos el  día  que  está  presente  el  cuerpo,  después  se  co- 
loca todo  en  su  sitio.  2.°  Puede  hacerse  un  recibo  con 
todo  lo  que  ha  tenido  siempre. 

A  Lirio  blanco,  en  Tapalquc. — Lavándose  con  agua 
hervida  y  agregándole  unas  gotas  de  agua  Colonia  y 
después  usar  coldcream  p.ara  aflojar  los  mismos. 

A  Subscriptora  de  Corrientes.  A.  L.  de  B. — I.»  Al  año. 
2.0  A  este  mismo  tiempo,  puede  adornarse  con  crespón; 
no  se  conoce  tintura  y  menos  que  ésta  quede  bien.  3. o 
Evitar  el  aire  y  el  sol.  4.°  Ponerse  glicerina  por  las 
noches.  En  cuanto  á  lo  que  dice  respecto  á  lutos  y  fi- 
gurines, ha  tomado  nota  la  Administración. 

A  Invariable. — 1.'^  Xo  conociendo  sus  resultados,  nos 
abstenemos  de  dar  dato  alguno  al  respecto.  2. o  Pónga- 
les un  poco  de  grasa  después  de  haberlas  lustrado  con 
polvo  inglés  y  póngalas  paradas  para  evitar  lo  que  no 
desea  se  produzca. 

A  Rosa  blanca. — I."  Para  obtener  el  dato  que  nece- 
sita, diríjase  á  la  Compañía  Inglesa  de  cange,  calle  Al- 
sina.  981.  Buenos  Aires.  Casa  de  Roberto  Rosauer,  ca- 
lle Rivadavia,  571,  Buenos  Aires.    2."  Sí. 

A  Una  maestra. — 1."  Cualquier  objeto  útil  ó  artístico. 
2. o  A  la  que  se  establece,  ofrecerse.   3. o  Sí.   4."  Sí. 

A  Diosma. — 1."  Un  año.  2.°  Más  aliviado  que  por  el 
padre,  pudiendo  llevar  seda  como  adornos,  después  de 
los  seis  meses. 

A  Una  negrita  triste. — 1."  Tres  años.  2.°  Sí,  pero 
haciéndolo  con  carácter  familiar. 

A  María  Elena. — 1."  Sí,  pudiendo  adornarlo  con  en- 
caje de  cualquier  clase.  2."  Forma  según  los  figurines, 
cualquiera.  3."  Aún  no  se  ha  establecido  y  antes  no  se 
puede  dar  este  dato.  4."  X^o  podemos  decirlo  porque  de- 
pende eso  de  tantas  causas  que  es  imposible  aseverarlo. 

A  Margarita. — 1."  Fortificando  la  raíz,  con  fricciones 
de  loción  de  eucaliptus,  dadas  con  un  cepillo  á  raíz  del 
cabello.  2.'^  Lavarse  la  cara  por  las  noches  con  agua 
boricada  y  echar  unas  gotas  de  espíritu  de  benjuí  en 
la  misma. 

A  Una  suscriptora  de  G.  Sarmiento. — Puede  llevar 
cualquier  traje  negro. 

A  Magnolia  L. — 1."  Ahora  se  usan  en  todo  tiempo  y 
para  todo.   2.^  El  primero  se  lleva  más.  el  otro  regular. 

A  Flor  de  Curro. — Tres  años  entre  riguroso  y  alivia- 
do, para  niñas  de  18  á  20  años,  traje  cachemir,  chai  de 
punta  y  toca  de  crespón;  las  niñas  menores  no  llevan 
chai,  sino  saco  largo. 

A  Enciclopédica. — Jabón  sapolio,  pasado  éste  con  un 
cepillo  suave. 

A  Pasionaria. — Si  éste  ha  sido  siernpre  así.  es  difícil 
pueda  arreglarse,  pero  quizá  por  medio  de  masajes  bien 
dados  se  consiga  algo. 

A  Morocha  de  ojos  azules. — 1.°  Lavarse  por  las  no- 
ches las  manos  con  agua  tibia  y  ponerse  glicerina  pura, 
frotándolas  un  rato.  2."  Trate  de  acercar  dicho  pellejo 
hacia  la  raíz  de  las  uñas  y  es  probable  que  se  extirpe. 

A  Rubiecita. — Si  hay  amistad  puede. 

A  Impaciente. — Haga  preparar  una  pomada  alquitra- 
nada f'U  esa  farmacia. 

A  Bavio. — Caüe  Callao,  núm.  542. 

A  M.  B.  de  Dávila. — Pertenece  á  Salvador  Liguori. 
Diríjase  directamente. 

A  Flor  marchita. —  1."  Pasar  muy  suavemente  en  cada 
una  lápiz  de  nitrato  de  plata.  2."  Echar  en  el  agua  unas 
gotas  de  alcohol  rectificado  para  lavarse  la  cara.  3.^ 
Preste  atención  á  la  contestación  Fresia. 

A  María  de  los  Dolores. — 1.»  Sí.  2.»  Deberá  ir  con 
el  luto  que  lleva. 

A  Patria. — Casi  siempre  que  son  de  nacimiento  es  im- 
posil)le  sacarlas,  pero  hay  veces  que  se  pierden,  porque 
cambi;in  de  sitio  al  desarrollarse  la  persona. 

A  Antonio  C,  de  San  Carlos. — Preste  atención  á  la 
contestación   Niña  buena,  esto  es  muy  eficaz. 

A  Negrita  de  la  Virgen. — 1."  Para  aumentarlas  siem- 
pre se  pone  cualquier  untura  grasosa  y  por  esto  se  apli- 
ca la  indicada.  2."  Siempre  deberá  ser  negro.  3."  De 
todo  lo  que  haya  y  también  algunos  vinos  finos. 

A  Rubia  primaveral. — 1."  Con  masajes.  2.o  Usando 
buen  jabón  y  i)oiiiéndose  aceite  de  almendras.  3."  Evi- 
tar dé  andar  al  aire  y  sol,  ó  cubrirse  la  cara  con  un 
velo  blanco,  y  lavarse  con  agua  boricada  echando  unas 
gotas  de  espíritu  de  benjuí. 

A  Una  madrileña. — 1."  Xo  hay  remedio  una  vez  cha- 
fado. 2. o  No. 


ÚNICOS  REPRESENTANTES 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 

Consume  4 
centavos  por 
hora. 

PRECIO: 

$  10.°° 


PRECIOSOS 
ARTÍCULOS 

de  cerámica  y  terracotta  de 
fantasía  para  regalos,  que 
se  reciben  por  cada  correo 
de  Londres  y  París. 


MÁQUINAS  DE  LAVAR 

EXPRESS 

Máquinas  francesas  patentadas 

Tenemos  un  sur- 
tido completo  de  to- 
das clases  de  má- 
quinas para  lavar  y 
máquinas  para  la 
legía. 

Precios  desde  $  10  m/n. 


MÁQUINAS 

para  uso 

DOMÉSTICO 

Máquinas 
de  planchar 
ropa. 

EXPRIMIDORES 

Planchas 
niqueladas 

MODELOS  PRACTI- 
COS y  ECONOMICOS 


Nuevas  máquinas 
de  coser  — 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  === 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Artículos  de  fantasía 

Para  regalos  y  obsequios 

Magníficos  estuches  de  cuchillería 
y  cubiertos  ingleses  de  Sheffield. 


Gran  surtido 


de  triciclos  y  cochecitos 
para  niños  y  niñas. 
COCHECITOS  para  NIÑOS 
MODELOS  muy  ELEGANTES 


Pedir  nuestros  catálogos  gue  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 


Anderson,  Clerget  y  Cí 

135.  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvnsc  hacov  nienciÓTi  dp  ETi  HOGAll 


TE  NECTAR 


ACCU4PICIONADA  EN  LONDRES 


9» 


ELPREFERIDOfí 

ti 


'4 


FACSIMILE    DE  LA  LATA  DE  1  LIBRA 


MOOREyTUDOR 

IZ  BUENOS  AIRES  CZ 


Ortega  y  Radaelli.—Perxi,  654  á  676,  Buenos  Aires. 


AMO  IV-H^53  MOVIPHBDC  3ODEI907 


PCQIQDICO  QUmCEMAL 


El  GRAFÓFONO  COLUMBIA 


Los  DISCOS  MARCONI 

Significan  la  perfección  en 
las  máquinas  parlantes! 

AGENCIA  EXCLUSIVA 

Casa  TAGINI 

PERÚ  esq.  AVENIDA  DE  MAYO 

BUENOS  AIRES 


Para  oir  las  grandes  ce- 
lebridades mundiales  hay 
que  comprar  los  discos 

**Odeón"  y  "Fonotipia" 


CILINDROS  moldeados  en 
oro,  los  mejores  del  mun- 
do, aplicables  á  todos  los 
grafófonos  de  cilindros,  á 
$  1.25  m/n.  cada  uno. 


¡Una  vez,  nada  más! — La  reina  de  Madugas- 
car,  (lostorrada,  se  baña  una  sola  vez  al  año.  La 
ablución  so  ojí^cuta  con  ^r.-m  solíMniiidad.  Es  es- 
coltada hasta  una  tienda  riiiiiísiiiiaituMito  decora- 
da, con  todas  las  joyas  de  la  corona.  En  tanto 
que  se  baña,  se  hacen  salvas  de  fusilería  y  redo- 
blan los  tambores. 

Un  buen  sueldo.  —  El  cocinero  jefe  del  rey 
Eduardo  de  Inglaterra,  tiene  $  10.000  de  sueldo 
al  año  y  puede  praparar  comida  para  8.000  perso- 
nas en  el  espacioso  palacio  de  Buckingham. 

Cosas  de  D'Anunzio. — El  célebre  poeta  italia- 
no Gabriel  D'Anunzio,  recientemente  elegido  se- 
nador en  su  país,  está  terminando  dos  nuevas 
obras  teatrales,  en  prosa,  de  tres  actos  cada  una, 
de  asuntos  contemporáneos,  con  los  títulos:  «Ama- 
ranta»  y  «La  dama  cruel». 

También  ha  terminado  su  tragedia  «Navio»,  en 
la  cual  trabajaba  hace  ya  años. 

En  esta  tragedia,  que  va  precedida  de  una  can- 
ción, á  la  manera  de  las  del  Dante,  el  autor  de 
«II  fuocco»  exalta  la  preponderancia  marítima 
que  Italia  tuvo  en  otras  épocas  en  el  Adriático. 

Además,  D'Anunzio  ha  enviado  á  su  editor 
Treves,  de  Milán,  la  primera  parte  de  su  novela 
«Quizás  sí,  quizás  no». 

El  poeta  tiene  planeada  otra  tragedia,  que  se 
titulará  «Tristán  é  Isolda»,  y  que  está  inspirada 
en  la  célebre  leyenda. 

Cocineros  desgraciados. — Los  cocineros  del  rey 
de  Annam  son  realmente  personajes  muy  desgra- 
ciados, á  juzgar  por  los  edictos  draconianos  que 
rigen  las  cocinas  imperiales  en  Hué.  He  aquí  al- 
gunas de  las  disposiciones  que  esos  edictos  con- 
tienen: 

Si  el  cocinero  preparara  para  la  mesa  real  man- 
jares que  no  pudieran  comerse  uno  después  de 
otro,  porque  se  perjudican  mutuamente,  como  la 
sopa  después  de  los  dulces,  será  castigado  con 
cien  palos.  Si  los  manjares  no  estuvieran  limpios 
y  bien  presentados,  recibirá  ochenta  palos.  Si, 
por  error,  se  llevara  á  las  cocinas  algún  remedio 
destinado  al  rey,  los  mandarines,  oficiales  do  me- 
sa y  cocineros,  recibirán  cien  palos  cada  uno,  y, 
además,  tendrán  que  tragarse  el  remedio. 

(Jomo  se  ve,  algunas  veces  vale  más  ser  pinche. 

La  fortuna  del  Shah. — Se  acaba  de  proceder  al 
inventario  de  la  fortuna  «lejada  por  el  difunto 
shah  de  Persia.  El  valor  de  las  alhajas  se  calcu- 
la en  250.000.000  de  francos.  Esta  colección  com- 
prende diamantes  y  otras  piedras  que  no  tienen 
igual  en  el  mundo. 

La  antigua  corona  de  los  shas  tiene  engastado 
un  rubí  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina.  Hay 
un  cinturón  guarnecido  de  diamantes  con  un  pe- 
so toal  de  8  kilogramos.  Una  espada  cuya  em- 
puñadura es  de  diamanates,  se  avalúa  en  10  mi- 
llones de  francos. 

Una  de  las  piezas  más  curiosas  de  c^o  t(>soro 
es  un  trozo  de  ámbar  puro  do  Kli»  pu libadas  cú- 
bicas que,  según  la  leyenda  árabe,  caví)  del  cielo 
en  el  tiempo  de  Mahoma. 

Atentados. — El  principo  do  r.ismav(dc  salió  ile- 
so de  nueve  atentados;  la  rcdna  Viídoiia,  dt>  tros; 
el  rey  Milano,  de  S<ír\da,  jicriMdí)  á  la  dóciiiiai-a- 
torce  tentativa;  NapolíMMi  lil,  saiv()  l;i  vida  de 
siete  atentados  y  su  picdcccsoi-,  Luis  i'Vdipo,  de 
cinco.  De  los  soberanos  existentes,  el  rey  de  In- 


glaterra ha  sido  objeto  de  un  atentado;  el  empe-  '( 
rador  do  Austria,  de  dos;  el  sultán  de  Turquía,  1 
do  cuatro;  el  zar  de  Rusia,  de  tres;  Alfonso  Xlil 
d(í  dos  y  Loubet,  de  otros  tantos. 

Monedas  francesas. — El  gobierno  francés  va  á 
retirar  de  circulación  todas  las  monedas  que  lle- 
van la  efigie  laureada  de  Napoleón  III.  Durante 
cerca  de  40  años  han  circulado  bajo  el  régimen 
republicano  las  monedas  del  imperio. 

Las  islas  más  grandes  del  mundo  son  las  de 
Nueva  Guinea,  Borneo  y  Madagascar,  en  el  or- 
den respectivo.  La  Nueva  Guinea,  situada  al 
noroeste  del  continente  australiano,  tiene  una  su- 
perficie de  800.000  kilómetros  cuadrados,  ó  sea 
cerca  de  la  tercera  parte  de  la  superficie  total  de 
la  República  Argentina. 

¡Cuán  poco  vale  la  mujer  entre  los  esquimales! 
— Un  explorador  que  ha  estado  recientemente  en 
la  isla  (le  Herschel,  donde  el  termómetro  baja 
en  más  de  una  ocasión  á  60  grados  bajo  cero,  trae 
algunas  curiosas  observaciones  sobre  los  habitan- 
tes de  esa  isla.  Entre  ellas,  las  que  se  refieren  á 
la  mujer.  «Es  increible,  dice,  la  facilidad  con 
que  un  natural  de  la  isla  cambia  á  su  mujer,  des- 
pués de  un  festín  á  la  usanza  del  país,  con  la  de 
su  vecino,  Pero  lo  peor,  agrega,  es  que  en  más 
de  una  ocasión  manifiesta  el  poco  cariño  que  le 
profesa  á  su  esposa  cambiándola  á  su  vecino  por 
un  mísero  quiltro.  Pero  lo  que  es  más  monstruoso 
todavía,  añade,  es  que  ellas  se  manifiestan  siem- 
pre muy  contentas  aun  durante  el  trueque  de 
que  son  objeto». 

De  China. — Los  amarillos  parecen  desconocer 
la  fabricación  de  ladrillos  por  medio  de  hornos. 
El  medio  usado  por  ellos  es  bastante  embrionario, 
pues  después  de  hacer  la  masa  y  de  darle  la  for- 
ma, los  exponen  al  sol  durante  el  tiempo  nece- 
sario. 

El  ave  del  Paraíso. — Debe  el  nombre  á  su  be- 
lleza inimitable  y  á  la  cadencia  y  melodía  de  sus 
cantos.  Es  bastante  escasa  y  se  le  encuentra  á 
veces  en  Nueva  Guinea. 

Durante  sus  gorjeos  extiende  sus  alas  sedosas 
en  forma  de  abanico,  y  toma  un  movimiento  sua- 
ve y  acompasado  según  el  ritmo  de  su  melodía, 
mientras  levanta  su  cabeza  enarcando  la  espalda. 

Es  de  inapreciable  valor  y  forma  el  objeto  de 
las  ambiciones  de  todos  los  grandes  ornitólogos. 

Parodia  científica. — Los  turcos  han  adoptado 
últimamente  un  sistema  de  desinfección  origina- 
lísimo,  que  ponen  en  práctica  en  todos  los  puer- 
tos y  estaciones.  Consiste  en  esparcir,  mediante 
una  bomba  de  mano,  sobre  el  objeto  que  quieren 
desinfectar,  un  flúido  antiséptico  con  que  pre- 
tenden matar  los  microbios,  por  encima,  sin  fi- 
jarse que  éstos  se  cuelan  hasta  los  últimos  rin- 
cones. 

Un  parlamentario  modelo. — Durante  los  siete 
primeros  años  de  su  permanencia  en  el  parlamen- 
to británico,  lord  Alvestone  no  pronunció  una 
sola  palabra,  no  votó  ni  terció  en  discusión  al- 
gujia.  Después  de  ese  tiempo,  ha  pronunciado  un 
discurso  diario  en  todo  asunto  de  importancia, 
.lamas  di(d)o  discurso  ha  pasado  de  doscientas 
cincuenta  ])alabras.  (Jada  uno  es  fruto  de  una 
profunda  preparación.  Los  siete  primeros  años  I09 
demoró  en  prepararse.  Y  su  voz  es  oída  con  pro- 
funda deferencia  en  el  parlamento. 


NOTAS  GRAi'lCAS 


El  primer  automóvil 

¡  Cuánto  va  de  este  antiestético  y  primitivo 
carricoche  á  los  artisticos  autos  de  paseo, 
tan  ligeros,  silenciosos,  rápidos  y  elegantes ! 

Ese  precursor  de  nuestros  autos,. lo  inven- 
tó X.  J.  Cugnot  en  1770;  y  la  primera  vez 
que  se  lanzó  á  la  calle  con  su  máquina,  la 
^ente  liuia  }■  se  persignaba  como  si  se  tratara 
iie  un  emisario  del  infierno  escapado  de  las 
.sulfurosas  cavernas  de  Luzbel.  Hoy  día  tam- 
^^n  huyen  las  gentes,  pero  por  espíritu  de 
.wcaución. 


l^s  tan  f.icil  encontrarse  súbuamente  bajo 
las  blandas  ruedas  de  ese  traidor  y  rápido 
torbellino. 

Kn  1770,  i's  decir,  cu  tiemi)os  del  primer 
embrión  del  automóvil,  no  hubo  ningún  Ju- 
bo \'erne  que  fantaseara  de  un  modo  opti- 
mista sobre  la  difusión  del  coche  regido  con 
fuerza  propia.  Al  contrario,  las  gentes  pen- 
saron (¡ue  se  trataba  de  algo  que  no  llegaría 
a  tomar  vuelca.  Sin  embargo,  la  semilla  esta- 
l)a  arrojada  y  ese  |)rimer  grano  debería  ger- 
minar con  esa  fuerza  extraña  (jue  anima  los 
inventos  y  los  desenvuelve  hasta  llegar  á  la 
])erfección,  como  pasa  hoy  día  con  tantos 
objetos  cuyos  principios  fueron  ridículos  y 
simples  hasta  rayar  en  cómicos. 

Va  adjunto  al  presente  número  una  hoja 
suelta  con  el  retrato  de  seis  bellezas  argentinas, 
que  publica  EL  HOGAR  como  contribución  al 
certamen  internacional  abierto  por  '"Tribune" 
de  Chicago  y  auspiciado  por  "La  Prensa"  de 
Buenos  Aires. 

Exíjase,  por  lo  tanto,  dicha  hoja  á  los  ven- 
dedores, juntamente  con  este  número  de  nues- 
tro periódico. 


Potente  alimento  en  pequeño  volumen. 
Contiene  19  7o  verdadera  peptona 
de  carne.  =r,  =z=z=r:^':^— 

í  priififo  fjiip  hp  ompload  )  '-n  el  ITospitil 
Uiva.l.-.via.  la  CARNE  LIQUIDA  DEL  DOC- 
TOR VALDES  GARCIA,  lial.icndo  rompro- 
liaclo  f|Uí.'  lodos  los  <  iilerni().s  lo  lian  tolerado 
inny  hicMi  y  se  lian  ciHMjutradü  fortalecidos. 

('onsidnro  este  alijueiito  como  una  óptima 
preparación  para  reemplazar  á  la  carne 
írc  ca. 

Firmado:  José  M,  Caballero. 

Médico.    Buenos  Airijs 


r..,  tífico  f|o..  In  CARNE  LIQUIDA  DEL 
DOCTOR  VALDES  GARCIA,  lia  sido  vw 
pleada  pn  <stp  c-taljli-riniiciito,  daiidf)  resol 
líidofr  s:it  I  r.M  toi  ioH  j)ur  sus  i>ropiedade8  Jiu- 
tritiv;. 

Firmado:  A.  Arraga. 
Médico.   Hospital   de  Niños 
HuenuB  Aires 


NOCERA 
U^BRA 


LA  REINA  DE  LAS  AGUAS  DE  MESA 

El  ácido  carbónico  que  contiene  es  de 
proveniencia  natural  y  no  agregado  ar- 
tificialmente. =^  

«EL  AGUA  NOCERA-UMBRA»,  debido 
á  su  saVior  agradable  y  á  sus  propiedades 
terapí'utieas  cst/i  indicada  en  los  casos  eu 
í|ue  hay  que  hacer  uso  ae  una  Agua  Mine- 
ral Na  t  u  ra  1  -  G  a  seosa . 

Firmado:   Dr.  Alberto  Tessi. 
Médico.  Bui'iios  Aires 

Me  complazco  en  declarar  que  he  encnn 
trado  el  AGUA  MINERAL  NOCERA-UM- 
BRA í|UP  usted  introduce,  de  excelente  ¡la- 
ladar  como  afí»»  de  mesa  y  de  una  feliz  in- 
fluencia en  la  digestión. 

Firmado:  Dr.  Joñas  Larguía. 
Médico.  Buenos  Aires 


ÚNICO  INTRODUCTOR  -  JOSÉ  PERETTI  -  BUENOS  AIRES  -  MONTEVIDEO 
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APARECIÓ 


EL  GRAn  CATÁLOOO  jS 

ILUSTRADO  rio  8  ío 
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LLEriO  DE  nATERIAL  iriTERESAMTE  <^ 
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^IBRIAM  HE 

alSima 

|YP|(DRA> 


Surtido  Excepcional 


EN 


Esteras 


Ropa  Blanca 
Orticulos  Punto 

(^RTKULOS  PflRflNiÑOS 

^ALZADOS -Bazar 
Y  Yapi^erií^ 


Buenos 


de  todas  clases  hechas  y  por  metro. 


■53-  -o- 


Hules  para  Pisos 

CARPETAS,  CORTINAS,  STORES, 
CRETONAS,  BIOMBOS  JAPONESES, 
FELPUDOS  y  LIMPIA-PIES  Ttíl^" 


vjran  Surtido 

en  Huebles       mimbre,  :  : 
Persianas  d^  la  India,  Baños 
d^  todas  clases,  Heladeras 
:  á  precios  excepcionales. 


liiNORME  surtido  en 
todos  los  Departamen- 
tos de  ARTICULOS  para 
VERANO. 


Pidan  nuestro  CATALOGO 
CiENIül^AL,  se  remite,  íjriv- 
tis  y  übre  <l<i  porte  á 
<!uaUjiiier  punto  de  la 
l^epública  lo  mismo 
<iue  muestras  y 
presupuesto». 


\7^'  i 
In^^cT 


Áí  escribir,  lírvaie  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GEAFICAS 


«El  duelo  de  Frightof»,  cuadro  premiado  de  Bumy. —  Escena  de  la  mitología  germánica  de  la  Edad  Media 


¡Negros  en  toilette!  (Escena  de  las  Antillas  tomada  por  un  corresponsal  listo) 


CATÁLOGOS  GRATIS 

ñ  íoda  persona  que  lo  solicite,  enviamos  el  Catálogo  que  se  desea 
PÍbflSE  POR  NÚ/AERO 

20J.    COCINAS  ECONOMICAS 

á  cnrhó}},  cnkc,  leña,  etc. 

202.  CA  L  ORIF'iiR OS  y  ESTUFA S 

á  cíirhón,  leña,  kerosene,  ¿as. 

203.  BATERIAS  DE  COCINA 

del  leíHinm  " FIERKO-AG ATJ:" 
único  enloxatlo  de  jnirey.a  absoluta. 

204.  MAQUINARIA  DOMESTICA 

A  rticitlos  de  mena  je. 
1                                      Ferretería  casera. 

205.  GABINETES  para  BAÑO  TURCO 

•  LA  íiALl  D"  y  "],A  JiFLLFZA" 

206.  RELO.JES  AMERICANOS 

de  Pared, M esa,  Despertadores ,  etc. 

207.  RELOJES  DE  BOLSILLO 

C:  •jas  de  Oro  niaciso  y  JinchapudoB, 
Plata  y  Siquel. 

Importadores  C^SSClS 

208.  INCUBADORAS  y  CRIADEROS 

de  resultados  perífonos  para  el 
ncnovio  de  AVICULTURA. 

209.  MA QUINAS  DE  LA  VA R 

Y  PLANCHAR. 

210.  LAMPARAS,  PAROLES,  etc. 

211.  CHIMENEAS  MODERNAS 

^^:^rcos,  Interiores,  Utiles,  etc. 

212.  HORNALLAS  A  GAS 

DE  KEROSENE. 

213.  HELADERAS  HIGIENICAS 
económicas  de  hicln. 

Sorbeteras,  Fiambreras,  etc., 

de.  primera  calidad. 

214.  BIBLIOTECA  FONETICA 

Discos  T>erfecti>^  para  (iramofón. 

215.  APARATOS  PARLANTES 

iiuircH  '^VICTOR"  fíarnntidos. 

216.  VOLADORES  y  VELOCÍPEDOS 

Carritos,  etc.,  para  los  niños. 

Su             43,  Florida,  45 

Al  eRcribir.  sírvase  hac«i*  mencióo  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Disparo  de  un  revólver  sobre  la  coraza  á  dos  pasos  de 
distancia 


La  coraza  puesta  á  modo  de  prenda  interior 


Vuelve  Otra  vez  á  ensayarse  la  coraza  contra  las  balas.  Después  del  fracaso  anterior, 
esta  vez  cree  su  inventor  que  la  coraza  no  será  el  blanco  de  la  critica,  cuyos  tiros  logrará 
desviar  ahora  con  infalibilidad  absoluta. 


r 


I 


¡Exito  completo! 

Merecido  triunfo 


I 


I 


Las  Aguas  Minerales  Naturales 

de  las  fuentes  «Monte  Porreii'O»  y  «Aceñas»,  qne 
emergen  en  Villa  Buenos  Aires,  Pontevedra  (Es- 
paña), de  propiedad  del  señor  Casimiro  Gómez, 
lian  sido  premiadas  en  la  Exposieiíín  Internacio- 
nal  de  Higiene  que  se  celebró  en  Madrid,  por  el 
Jurado  de  la  Eeal  Academia,  con  el  GRAN  DIPLOMA  DE  HONOR  Y  MEDALLA  DE 
ORO,  siendo  estos  los  títulos  definitivos  que  las  consagran  como  las  mejores  aguas 
del  mundo.  * 

Estos  manantiales  poseen  una  radioactividad  superior  á  todas  las  aguas  analizadas 
hasta  la  fecha,  ó  sea:  10.000  (diez  mil)  voltios-hora-litro,  lo  que  hace  que  cada  gota 
de  agua  LEREZ,  es  una  gota  de  oro  para  la.  salud. 


Er»  venta  en  los  principales  Hoteles,  Restaurants,  Confiterías,  Almacenes,  Boticas,  droguerías,  etc.,  etc. 

DEPÓSITO   CENTRAL  PARA  VENTAS  POR  MAYOR 

Casimiro  Gómez 


^    143  -  BUEN  ORDEN  -  169,  entre  Victoria  y  AIsina  ^ 


Al  espribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAP 


Los  relojes  "OnEQfl"  y  "LflBRflbOR", 
por  su  fabricación  esmeradísima,  la  admirable 
exactitud  de  sus  piezas  y  la  alta  precisión 
de  su  marcha,  son  los  mejores  del  mundo  y 
con  su  fama  son  en  todas  partes  reconocidos 
como  los  únicos  insuperables.  

Unicos  Introductores :    ANEZIN   HHOS.   &  Cíd. 
BUENOS  AIRES  —  ROSARIO 


Al  cscrüjii-,   biiva.se  liacui-  iiietir  ióii  <le   KL  llüGAK 


NOTAS  GRAFICAS 


«El  triunfo  de  Leónidas»,  cuadro  de  David  (1748-1825),  adquirido  por  el  museo  del  Louvre  (París) 


HELADERAS  FüRZEÜ! 

Recomendamos  muy  especialmente  nuestras 
MELflbERflS  á  todas  las  familias  qu^  desean  con- 
servar sus  alimentos  durante  los  fuertes  calores. 


ROSETAS  DE  GOMA 

Muy  especiales  para  barios  de  ducha  y  masajes 
$  5.00  cada  una 


SENSACIÓN 

MUY 
AGRADABLE 


APLICABLE  Á  TODAS  LAS  CANILLAS 
Soliciten:: 


nuestros 
Catálogos 


LA  CASA  MODERNA 

DE  Feo.  VILLIERS  FURZE 

Calle  FLORIDA,  431  -  Buenos  Aires 


Al  eBcribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


(¡ATHtdUYfS 

B'2  MlTRE-5e9-FLORlDA  l07-2r.  3ÜCUR5ALE5 

BUEM05  AIRE5         rosario ^-^é córdoba 

CftSftDtCOMPRftJEH  PARI5  RUE  RICHER  20-22 


OFICINA  OE  COMPRAS  EM  MEW'YORK  flSTORPLiCE  i}25 


6AhlfiBL0riffl,PfiRfirift,LflPmTA, 


Calzados  HANAN  &  SON 


GATi 


CAL.. 

CA.^V'¿^.  HA 

CAiX^<f^  ;tan 

CALZADO^/NAN 

CALZADO  M.NAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZADO  HANAN 

CALZAT^o  TTA2ÍAN 
CA 
C 


NEW -YORK 


"GRAN  PRIX"  en  id  Exposición  de  París  1900 


ÚNICOS  IMPORTADORES 


CflLZflbO  PflRfl  MOABRE 

U:^  —En  cabritilla  negra  ó  de  color,  ó  en 

becerro  negro  ó  de  color    *    ■  ^  ■  ■  ^ 


118  — En  cabritilla  charolada 


19.80 


-A\^^Í^HAVES 

G^f^  CHAVES 

GA-í-ñ  k  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAVES 

GATH  &  CHAV13S 
GATH  & 
GATH , 
GATl 
GAI 

GAfA  & 


111  —En  cabritilla  neyra  6  de  color,  ú  en  70 

le^ra  ó  de 

color,  ó  becerro  de  color  .1 


becerro  negro 


135  -En  cabritilla  charolada,  ne^ra  ó  d( 


17.70 


CflLZflbO  PflRfl  SENORfl 

II»  -  En  cabritilla  fiej^rc  ñ  de  color    .      .f  17.90 


2 —En  cabritilla  negra  (•  de  color      ..    $  15«50 


TH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 
GATH 


CHAV]f/, 
S 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&^  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CHAVES 

&  CH^^'^ 


LZADO 
^ZADO 


calzaV^hana 

calzado  hanan 


■  V 


U/^...  CHAVES 

g¿  nODELOI55|.s 
GA'fH  k  L'llAVÍis 


GATH 


NOTAS  GRAFICAS 


Impresiones  de  una  uña 

Nuestro  grabado  intrigará  seguramente  á 
más  de  un  lector.  No  se  trata  ya  de  los  vesti- 
gios del  hielo  sobre  los  cristales  de  una  ven- 
tana, sino  de  las  huellas  de  la  uña  sobre  los 
vidrios  recién  empavonados  de  un  inver- 
náculo. Esta  impresión  es  tan  característica 
que,  á  falta  de  otros  datos,  podria  servir  aca- 
so de  indicio  dactilográfico  y  como  prueba 
de  identificación.  Hoy  que  no  se  desecha 
ningún  rasgo  ni  indicio,  por  leve  que  sea, 


para  llegar  á  comprobar  las  huellas  de  un 
crimen,  bien  valdría  la  pena  de  considerar 
que  hasta  las  uñas  son  buenos  detectives. 


f<San  Joxge,\  cuadro  ele  Sartorio 

La  reciente  exhibición  de  este  notable  pin- 
tor italiano  ha  llamado  poderosamente  la 
atención  de  los  circuios  artísticos  de  Europa, 
y  entre  sus  obras,  una  de  las  más  sobresa- 
lientes es,  sin  duda,  un  San  Jorge  comba- 
tiendo contra  el  dragón,  cuadro  tan  lleno  de 
verdad,  brío  y  heroicas  actitudes,  que  la  crí- 
tica no  ha  podido  menos  de  reconocer  en  él 
una  obra  maestra. 


¡40  Artículos  selectos! 

Para  aumentar  siempre  más  el  número      mis  clientes,  ofrezco  los  siguientes 
40  objetos,  previo  ^nvío       10  pesos 

1  tubo  Crema  de  Naftalán  para  cultivar,  suavazar  y  hermosear  el  cutis. 
3  botones,  juego  para  pechera,  oro  enchapado. 

1  pan  de  Jab(3n  de  quillay  para  limpiar  trajes  de  género  y  de  seda,  sombreros,  etc.,  sin 
alterar  sus  colores. 

1  copa  de  cristal,  especial  para  el  tocador. 

1  encendedor  de  cig^arriilos  con  1  frasco  de  30  gramos  de  alcohol  metílico. 
1  piedra  para  afilar  rápidamente  cuchillos,  etc.,  mejor  que  con  acero. 

1  lata  de  80  MECHAS  DIESEL  que  evitan  echar  kerosene  al  fuego  y  que  ahorran  la  leña. 

12  tarjetas  postales  ilustradas. 
1  lápiz  para  las  picaduras  de  insectos. 

1  emplasto  poroso  para  quitar  dolores  reumáticos  é  mternos 
de  toda  clase. 

12  cajas  caza-moscas  mosquitos. 
1  caja  callicidas,  iníalibles,  cómodos  3^  agradables. 
1  llavero  lujoso. 

1  lata  COMMON  SENSE  para  extirpar  ratones,  lauchas  etc 
con  garantía.  ' 

1  frasco  desinfectante  para  quitar  de  un  sitio  olores  malos,  parn 
lavar  pis 's  y  extirpar  los  insectos  del  piso,  para  lavar  perros'  para 
desinfectar  gallineros,  etc. 

1  lata  de  2  kilos  PERFECT,  hormiguicida  nuevo  que  no  nece- 
sita tuego  ni  máquina,  que  volatiliza  por  sí  extirpando  las  hormigas. 

Solamente  remitiendo  10  $  m/n.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  etec- 
tivo  por  carta  certificada,  se  remitirán  todos  estos  artículos  emba- 
laje gratis  y  flete  pago  al  destino.  ' 


ARTURO  O.  DIESEL 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  blESEL 

Introductor  de  Novedades.    Concesionario  de  especialidades 


CALLE  RECONQUISTA,  326/334  = 
  BUENOS  AIRES  
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Si  -fe 


SERIE  G 


Jyiinios  AÍ7\s,  Xoríemü)'e  00  de  1907. 


vale:  E:sRe:oiAL- 
Para  los  lectores  de  EL  HOGAR 

PREMIOS  DE  NAVIDAD  Y  AÑO  NUEVO 

El  poseedor  de  estf  valo  lieiU'  iK  i\o!io  ;'i  iii.ignict>  i  t-ioj  ex- 
tra chato,  artístico,  cincelado,  lepni,  de  marcha  muv  exacta  ya- 
raniizado;  acondicionado  en  un  neo  y  elefante  estiiche,  con  tal 
qu'-  nos  lo  devuelva  antes  del  30  de  Jinero  de  l''OS,  iunramenie 
con  50  I  cartoncitos  de  los  ciga- 
rrillos 43.  (Léase  la  nota  v.n-  COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 
portante.  Llénese  el  siífuiente 
espacio;: 

(Escribase  muy  claro), 


ALSINA,  981  -  Bs.  Aires 


¿J¿¿c'¿>/o  ¿  <\¡/acíón  •■ 


¿Jioiuncía 


DIBUJOS  MUY  VARIADOS 


If.  PORTANTE  -  Para  obtener  este  reloj  puede  mandársenos,  en  vez  de  cartonoitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta  Abajo,  figuritas 
Monterrey.  Diva.  Siglo  XX,  Sociales,  cupones  París  y  papelitos  de  Tres  Coronas  (mezclados  ó  de  una  sola  marca].  En  lu- 
gar del  reloj  para  hombre,  podemos  mandar  en  (as  mismas  condiciones  uno  para  señora  de  igual  calidad  ó  de  plata, 
tnv/itsencs  $  0.50  en  estampillas  para  la  remisión  del  reloj. 


Por  400  cartoncitos  43  ó  500  figuritas   Monterrey,  un  gramó- 
fono de  novísima   construcción,    máquina   extra,  trabajo  de  ex 
traordinaria  precisión  mecánica  en  ejecució"  fuerte  y 
limpia,  marcha  absolutamente  uniforme  y  sin 
chirridos.  Se  distingue  por  su   admirable  pleni 
tud  de  tono. 

Oferta  especial:   por  300  cupones   París  sin 
meczlar  de  otra  marca. 


Léase  la  nota  puesta  al  pie 


COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 


Magnifico  gramofíiio  4.000  cartoncitos  43  ó  5.000  figuritas 
Moiiiciny. 

(Jícrta  especial:  cupones  I'aiis,  t)ara  esta  oferta  no  pue 

de  mezclarse  ifoi  1  t  .s  1  ni.ones  ninguna  otra  marca. 


Léasela  tmfa 
qtic  va  al  ji-tu 


Buenos  Aires 


NOTA:  En  vjz  de  cartoncito» 
43  puede  mandársenos 
carloncitos  de  Vuclla 
Abajo,  íio-uritas  S¡<ílo 
XX,  cupones  l'arís  y 
cartoncitos  Monaco, 
mezcladosó  dciina  sola 
marca. 

En  vez  de  figuritas  Monte- 
rrey puede  remitírsenos  figu- 
ritas Diva,  Sociales,  ó  papelitos 
de  Tres  Coronas,  mezclados  ó 
de  una  sola  marca.  Cada  tres 
liguritas  ó  papelitos  de  estas 
-;tiatro  marcas  eqtii  valen  á  dos 
de  43  y  en  esta  proporción 
ptieden  mezclarse  unos  con 
otros  cuando  convenga  al  co- 
leccionista para  optar  á  los 
premios  que  ofrecemos  por 
cartoncitos  del  43. 


Pídanse  nuestros  catálogos 
de  1907  á  1908. 


NOTAS  GRAFICAS 


Kn  el  río  Columbia  (Estados  Unidos), 
snclcii  verse  Ijalsas  <^i<:^antescas  de  troncos 
de  árboles  enormes,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  á  lo  menos  unas  5.000  piezas  de 
madera,  llegando  el  largo  de  algunas  hasta 
joo  metros. 

El  conjunto  de  esas  flotaciones  cicló])eas 
es  verdaderamente  colosal  y  causa  no  poca 
admiración  verlas  á  cierta  distancia. 

Hay  quien  se  figura  á  la  distancia  encon- 
trarse de  improviso  con  la  sorpresa  de  un 
gran  cetáceo ;  otros  creen  que  se  trata  de 
una  isla  flotante. 

En  vez  ])asada,  un  americano  humorista 
se  dió  el  lujo  de  servir  un  banquete  á  sus 
amigos  en  tan  amplia  embarcación,  y  hubo 
orquesta,  brindis,  baile  y  todo  lo  que  se  pue- 
de- pedir  en  tales  casos. 

Una  dama  va  por  la  calle,  y  cierto  tran- 
seúnte exclama  al  verla  pasar: 

— ¡Qué  bonito  sombrero  el  que  lleva  esa 
señora ! 

La  dama  al  transeúnte . 

—  Pudiera  usted  mejor  haber  di^ho: 
¡  Qué  bonita  señora  la  que  lleva  ese  som- 
brero! 


«••0OOO00«( 


LA  PALABRA 


SIGLO  XX 


Designa  un  rico  cigarrillo  de  0.20  cts. 


!A1  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


^aXLUD   se  (.inicnia    ciiiiaiilc  lus   prinicios  anos  de  la  vida' 
díindoíc  al  oíganismo  rohubtc/,  íuer/as  y  energía^. 

EL  EX TR-ACTO  de  PAB5T 

(El    lucjor  tónico) 

nace  vigorosas  aun  á  las  personas  más  débiles  y  evita  innumerables 
enfermedades  á  los  adolescentes  de  constitución  delicada 
Se  vende  en  Farmacias  y  ñlmacencs 


AI  escribir,  Lirvaí.r.  hacer  meucion  de  EL  HOGAR 


NOTAS  UliAFICAS 


Traje 


Simulacros  árabes 


Las  costumbres  árabes  llaman  siempre  la  atención  d 
los  turistas.  Un  fotógrafo  de  París  se  ha  permitido  to 
mar  retratos  últimamente  nada  menos  ([ue  de  las  esposas 


Trajo  ele  casa 


del  sultán.  Es  curioso  también  el  grupo  de  soWado.  árabes  «lue  ejere.tan  un  el,  rol  arte 
Ue  combatir,  lueiendo  proezas  de  puntería  y  equitación  dignas  de  sus  maravillosas  leyendas 
y  extraños  bríos. 


Estos  CINCO  PRIMEROS  PREMIOS  lidn  sido  obtenidos  por  i 
cridturas  CUYAS  MADRES  WMAROlí'lñíTñRlS", 

pm  poder  criarlas  tan  hermosas,   ] 

jn.V^       O p^p^  ¡)^|^  LECHE /í  LflS /YlflDRES 


;  r  foi^TrFK/^í^/iLos  finios  Y  6DÜ LÍOS  DÉBILES 


f'idaie  IflCTflRIS  jfrpcl?¿c(?3C'  todo  íarrocon  oíro  nombiiiÉ^^ 


:CTAS  GRAFICAS 


La  princesa  Victoria  Luisa 

Suele  presentarse  en  los  paseos  y  calles 
(le  Berlín  acompañada  de  su  dama  de  corte. 
X'ictoria  Luisa  es  una  simpática  nena  á  quien 
profesa  especial  cariño  su  padre,  el  em])era- 
dor  de  Alemania.  Los  berlinenses  la  quieren 
asimismo  y  la  saludan  con  afecto  á  su  paso 
por  Unten  de  ni  Thielen,  avenida  que  prefiere 
la  real  niña  para  distraer  sus  ocios  y  recrear 
su  inspiración  de  adolescente. 

Victoria  Luisa  ama  la  poesía  y  entre  sus 
vates  favoritos  se  cuenta  el  siempre  amado 
Enrique  Heine,  dolor  y  humorismo,  luz  y 
sombra. 


El  retrato  del  rey  Carlos  I  de  Inglaterra 

Este  retrato  fué  hecho  por  encargo  de  la 
difunta  reina  Victoria  y  se  encuentra  en  la 
iglesia  de  los  Evangelistas  en  Filadelfia. 


TONICO  -  RECONSTITUYENTE  -  FEBRIFUGO 

Universalmente  reconocida  como  el  remedio  soberano  en  el  tratamiento  de  los  casos  de : 
DEBILIDAD,  AGOTAMIENTO,  FALTA  de  APETITO 
DISPEPSIA,  CONVALECENCIAS,  CALENTURAS 


Entre  los  millares  de  testimonios  de  aprobación  con  que 
á  diario  se  ve  honrada  y  favorecida  la  QUINA-LAROGHE, y 
que  nos  sería  imposible  reproducir  uqiií, citaremos  el  siguiente : 

«  KL  que  .<U!<<Tih(\  Jefe  de  cítnica  de  la  Facultad,  en  el 
IIótel-Dieu  de  Pdris,  ccriiiica  /mher  fjreí'crito  con  éscito  la 
QUINA-L.AROCHE  ;  ij,  (/('■</) ucs  (íi>  lio.bei-La  em/tleado  invehas 
veres  en  si  mismo,  ^afi,i-ma  .  que,  desde  el  primer  momento 
hasta  hoi/,  lia  encontrado  en.  dicho  producto  las  mismas 
propiedades  u  oirtudes  <fue  /tacen  de  ella  un  medicamento 
agra.dabíe,  tónico  y  /'cbrifur/o. 

((  En  fe  de  lo  cual  expide  el  presente  certificado. 

 ^.^  D'  Beauval.  » 

Exíjase  en  las  FamaGias  la  Verüadera  Quína-Laroche. 


-¡^^  C03VTA-T=£  «Sfc  r'TIL.S   «fe  Ci*^.  20,  Rué  des  Fossés  St-Jacques.  PARIS.  15 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  ELi  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Jeanncttc  wiison 


Con  motivo  del  fallo  que  asignó  á  Marga- 
rita Krcy  el  gran  premio  de  belleza  america- 
na, han  surgido  diversas  protestas  alegando 
varios  estados -de  la  federación  por  el  triun- 
fo real  de  algunas  de  sus  hijas. 

Kl  estado  de  Missouri  no  se  conforma  con 
(■\  dictamen  y  ha  llegado  hasta  ver  modo  de 
reaccionar  contra  él  arrebatando  á  la  rival 
afortunada  su  brillante  lauro. 

jeannette  Wilson  es  la  antagonista  (|ue 
se  trata  de  oponer  á  ^^largarita  Frey,  y  á 
este  efecto  se  alega  que  la  belleza  de  aquella 
es  más  femenina,  suave  é  insinuante.  Se  ha 
llegado  hasta  á  desconocer  en  parte  algunas 
(le  las  indiscutibles  preeminencias  de  Mar- 
garita llegando  á  decirse  que  en  su  perñl  fal- 
la un  poco  de  más  suavidad  á  la  línea  del 
('>valo.  Es  difícil  decidir  por  meras  fotogra- 
fías. Pero,  el  caso  es  (]ue  parece  difícil  arre- 
batar su  corona  de  estrellas  (alusión  á  las 
del  pabellón  yanki)  á  la  perfecta  criatura 
(¡ne  ya  adoran  muchos  ojos  y  divinizan  va- 
1  i  as  lenguas. 

La  subscripción  amial  á  EL  HOGAR  desde  el  1.'^  de 
enero  1908  será  de  $  4  m/n. 


DéseVd.cuenta^^*"'^ 


las  ventajas  del 


DISCO  PATHÉ,s¡n  Púa 


1    Supresión  de  la  molesta  púa 
2    Naturalidad  de  sus  voces 
3    Nitidez  asombrosa 
4    Emisión  perfecta 
5    El  más  armonioso 

6     Potencia  incomparable  • 
7    Sin  sonidos  metálicos 
8    Sin  chirridos 

9    Duración  superiorátodos 
10    No  se  raya 

'lorlH..  esfas  vfntii.ias  l.ns  ndcnnore  fl  DISCO  PATHE,  sin  Púa,  por  medio  de  su  diafragma  á  Záfiro 
INGASTABLE  Y  RENOVABLE,  que  puede  ndaptarse  á  cualquier  fonógrafo  ó  gramófono. 

Ventas  á  plazos  por  medio  de  los  bonos  del  Banco  Proveedor  del  Río  de  la  Plata. 

Pidan  catálogos  á  la  Fonograf  ía  PatKé 

781,  Avenida  de  Mayo,  789 


Elxpediciones  gra-tís 


BUEIIMO^  AIRES 


NOTAS  ímAFICAS 


M'iss  Ethel  Me.  Donald 


He  aquí  otra  de  las  beldades  cuyos  admi- 
radores no  se  resignan  á  verse  preteridos 
en  el  gran  concurso  de  belleza,  que  todavía 


debe  completarse  con  el  resultado  de  nues- 
tro pais,  ya  que  se  trata  de  saber  cuál  es  la 
americana  más  hermosa. 

Sería  curioso  que,  por  vía  de  transacción, 
viniera  una  argentina  á  solucionar  la  diver- 
gencia de  los  yanquis,  llevándose  la  palma 
del  triunfo. 

No  es  el  patriotismo  lo  que  nos  da  tale-; 
expectativas ;  es  la  fría  contemplación  de  la-^^. 
brillantes  pruebas  de  belleza  que  viene  dan- 
do, desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  nuestra 
raza.  Hay  tipos  entre  nosotros  que  parecen 
un  milagro  de  la  naturaleza.  Ojos  grandes, 
intensos,  nariz  fina,  boca  de  Gioconda.  Un 
Leonardo  de  Vinci  no  necesitaría  esforzarse 
mucho  si  viviera  entre  nosotros  para  pro- 
ducir nuevas  maravillas,  dignas  de  la  inmor- 
talidad. 


En  un  banquete  de  bomberos,  uno  de  los 
concurrentes  se  levantó  y  pronunció  el  si- 
guiente brindis : 

— Bebo  á  la  salud  de  todas  las  mujeres : 
sus  ojos  provocan  el  único  fuego,  contra  el 
cual  nada  pueden  los  esfuerzos  del  digno 
Cuerpo  á  que  pertenecemos. 


wm-  SAN  PELLEQRINO 


Los  médicos  de  todo  el  mundo  la  recomiendan 
y  anualmente  concurren  á  sus  fuentes  

MÁS  DE  50.000  PERSONAS 

no  sólo  de  Italia,  sino  Uimbién  de  Francia,  In- 
glaterra, ,\incrii;a  del  Korte  y  de]  Sur,  Indias,  cíe. 


Litiosa  -  Alcalina  -  Aiitiürica 

Auticatarral  -  Sin  Rival. 


EXCELENTE  PARA  LA  MESA 

Bacteriológicamente  pura. 


El  Agua  de  San  Pellegrino 

por  su  especial  composición  NATURAL,  conserva 
en  la  exportación  las  mismas  propiedades  que  la 
hacen  INSUPERABLE  en  la  fuente  para  curar 
las  enfermedades  del  Estómago,  de  los  Mi- 
aonesii,  de  la  Vejiga,  la  Gota  y  la  l>iabet¡s. 

La  más  genuina,  eficaz  y  digestiva. 


LA  DE  iVIE|OI¿  ACEPTACION 


Depósito  general 
en  Buenos  Aires 


JOSÉ  FERRO 


Lavalle,  617. 

U.  T.  2781,  Avenida. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAU 


FOMOGRAFOS 
Y  (^ILIMDROS 

EDison 


PERFECCIONADOS  |— , 


No  HAY  HORAS  MÁS  FE- 
LICES QUE  LAS  PASADAS 
EN  FAMILIA  CON  EL  


r 


Fonógrafo 
Perfecciopaóo 

EDison. 


UNA  FUENTE  INAGOTA- 
BLE DE  DIVERTIMIENTO 
Y  ALEGRÍA.  MÚSICA,  ÓPE- 
RA, ZARZUELA,  BAILES  DE 
TODAS  CLASES,  PARA  TO- 
DOS LOS  GUSTOS  = 


SimPRE  EXIJA  LA  MARCA  DEL  inVEFiTOR  EDISOM 

s^ourVaÍí^^  háganos  sus  pedidos  directamente. 


HAY  MUCHAS  CASAS  FRAUDULENTAS  QUE  SUSTITUYEN 
APARATOS    INFERIORES    PARA    SACAR    MÁS  BENEFICIO. 


Con  el  FOXO(iRALT)  PERFECCIONADO  EDTSON  puede  Vd.  grabar 
fielmente  las  primeras  palabras  d^  un  infante,  ó  las  últimas  de  un  moribundo, 
para  guardarlas  siempre.  Eso  no  se  puede  hacer  con  los  aparatos  de  disco. 

Fonógrafos  genuinos  IÍDI50N,  nuevos  modelos,  desde  $  30.00  m/n.,  para  arriba 


Cilindros  KDI50N,  moldeados  en  oro 


de  celebridades 


1.25 
2.50 


44 


VENTA5  POI¿  MAYOR  Y  MENOR 

ESTUDIO  DE  IDIOMAS  EQUIPO  FONOGRÁFICO  EDISON  COMPLETO 


CON  FONÓGIMFOJEXTOS,  CILIN- 
DROS, GRABADOR,  etc.  $  170  M  n. 


Buenos  descuentos  á  revendedores 

PIDAN  CATALOGOS 


O'*  Edison  Hispano-Americana 

única  Sucursal  en  la  Argentina  de  la 
Connpaftía  Edison  de  Norte- flní^érlca 

Viamonte,  SIB-aTrI^í 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL  IIOGAli 


NOTAS  GRAFICAS 


La  condesa  de  Xoailles  (París),  venía  ju- 
,íando  desde,  algún  tiempo  á  los  boletitos  de 
la  lotería,  con  la  esperanza  de  llegar  á  ob- 
tener alguna  sorpresa  inesperada,  como  cual- 
qnier  empleado  fiscal  de  tercera  categoría. 

Nunca  vienen  mal,  por  más  condesa  que 
sea  una  mujer,  los  pesotes  que  se  sirva  de- 
pararle el  destino.  Ultimamente,  al  llevarle 
el  desayuno  y  Le  Mafin  su  ayuda  de  cáma- 
ra, vió  al  fin  la  condesa  cumplida  su  expec- 
tativa de  tanto  tiempo,  y  de  un  modo  tan 


amplio  y  generoso  ,  cual  ella  misma  no  lo 
imaginara  :,25o.()(X)  fráncíw.. 

Nuestro  gral:)ado  representa  á  la  afortu- 
nada condesa  al  día  siguiente  de  la  noticia 
y  \'a  en  posesión  de  su  cuarto  de  millón. 

]\lla  está  aparentando  indiferencia,  sin  du- 
da alguna,  ])ero.  seamos  francos,  ¿(|uién  re- 
cibe en  estos  tiemi)os  con  perfecto  desdén 
el  ingreso  inesperado  de  una  suma  gruesa  y 
sonante?  La  condesa  de  Xoailles  ha  contado 
sus  im])resiones.  y  dice  (|ue  no  está  descon- 
tenta; pero  advierte  que  ella  esperaba  surgir 
en  un  negocio  que  probablemente  le  daría 
mucha  más  riqueza  que  todo  eso. 

No  falta  quien  vea  en  eso  una  reclame  en- 
cubierta. Sea  como  fuere,  el  hecho  es  que 
la  condesa  seguirá  jugando. 


En  un  baile : 

— ¿Tendría  usted  la  bondad  de  conceder- 
me un  carnet  para  inscribir  en  él  el  nombre 
de  este  humilde  servidor? — dice  un  jovenci- 
to,  entre  profundas  jenuflecciones  á  una  se- 
ñora de  respeto. 

La  dama  le  alarga,  sonriendo  maternal- 
Uicnte,  el.  .  .  pañuelo  de  narices. 


^  La  FOS  PATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alirrento  más  agradable  y  el  mas  pecom  } 

J  >QQeQCladc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento  < 

i  iJel  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentrcton,  asegura  la  bwm  < 

^  formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  aefectos  en  ei  desarrollo  del  niño^  impide  la  diavrte  5 

<  twi  frecuente  en  las  criaturas.  > 


^  PABI8.  fi.  Á^ElRüi;  VliCTOBIA  «n  todfis  ?iiirra«olsa,  Oirogscrilai  7  principaite  Caau  da  Importaolai. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


La  Fuerza  Financiera 


de  estci  institución  es  una  consecuencia  natural  de  la 
justificada  confianza  que  el  publico  le  dispensa,  por 
el  lit'cliu  de  e-.tar  fundada  bobre  bases  de  inquebran 
tjble  !>eriedad,  rectitud  y  solidez 


LOS  BONOS 


de  mil  pesos  m/nl  cada  uno  paj^aderos  por  pequeñas  niensualida 
des  de  á  S  3  —  están  dando  los  más  satisíactorios  resultados  para 
sus  tenedores  y  son.  lududabiemcnte,  una  de  las  colocaciones  qut 
ejercen  mayor  fuerza  de  atracción  sobre  las  economías  de  todas  las 
clases  laboriosas  y  trabajadoras  Acciones  y  Bonos 

No  hay  en  plaza  ninguna  otra  inversión  tan  suscriptos 
llena  de  garantías,  que  reúna  tamos  alicientes, 
ni  q.ue  sea  tan  lucrativa  como  nue.-^ir.... 

rítulos  de  Edificación  y  Ahorro 


Deseamos  cxphcar  á  usted  minuciosa 
mente  todas  las  ventajas  de  nuestros  túu 
los    Sírvase  mandarnos  hoy  mismo  su  di 
rección,  para  remitirle  interesantes  folletos 
Á  vuelta  de  correo 


13.050.000 

in/n 


Buenos  ñires 
Building  Society 

Banco  de  Préstamos,  ^ 
Construcciones  y  Ahorros 

Bmé  MITRE  556  (altos) 

TELÉFONOS  Union  1382 
(Avenida) 

toopff ativa  4197] 
(Central) 


Doctor  julio  Puc vi  red«Mi 
Señor   jamos  Hc-g:^ 
Hug-o  Wilson 
Kicardo  A.  Norton 


DIRECTORIO: 

Iloctor  Honorio  Pucyrrcdón 
Señor   julio  Mosmann 
Arq.     H.  L.  Cond?r 
Señor    F.  Gómez  Molina 


Señor  Rrnesto  F.  Grant 

\\v^.  j.  C.  Calastremé 

Señor  Gabino  R.  Cueli 

»  Atilio  Chiarella 


NOTAS  GRAFICAS 


Nuevo  puente  sobre  el  Rhin  (Alemania) 


etiqueta  de  la 
oueva  cerveza 
puesta  en  cir- 
culación por  la 

Cervecería 

PALCRnO 


Al  cs'-iiliir,   sírvase;  Iiiucr  uieinióii  di;  K\j  llO(iAR 


ES  PARA  MORIRSE  DE  RISA 


EL  ÚLTIMO  Y  MÁS  RUIDOSO 
ÉXITO  DE  LONDRES,  


EL  PAYASO  JAPONES 

LA  CARA  GROTESCA  Y  SUS  MANIPULACIONES  CAUSAN  INMENSA  HILARIDAD 

EN  POCAS  PALABRAS 

ES  EL  JUGUETE  MÁS  CÓMICO  QUE  SE  HA  INVENTADO  HASTA  LA  FECHA 

SERA  ENVIADO,  PORTE  PAGO  PREVIA  REMISIÓN  DE  UN  PESO  M  N.,  EN  BONOS  Ó  GIROS  POSTALES, 
  ESTAMPILLAS  DE  CORREO  Ó  EFECTIVO  EN  CARTA  CERTIFICADA  - —  

PRECIOS  ESPECIALES  PARA  COMERCIANTES  Y  REVENDEDORES 

Douglas  &  Gigy  O'Farrell    %    talcahuano,  140 

—  — - —   Buenos  Aires. 


NOTAS  GRAFICAÍ 


■  ]{iUrc  los  n(Mnl)r;\s  nu  iicioiiadi  para  v\- 
estrenó  del  tealro  Co]<'>ii  se  hallaba  el  de 
\\'ein!L>artner.  \  iena  nos  c[uita  e>a  especta- 
liva. 

Félix  aealia  de  ser  nombrada  director  de 
la  (  )pei-a  de  X'iena,  y  eniiio  se  de-ea  mejo- 
rar esos  esi)eetácid(  >^  \  darles  un  lí-no  ni.ás 
severo  de  arle,  es  i)rol)able  (|ue  la  pr(')xinia 
lemi)()ra(la  de  la  eapila.l  de  Austria  veuL^a  á 
dar  la  nota  modelo  de  los  demás  teatro-,  si- 
milares de  Europa. 


Félix  Weingartner,  nuevo  director  de  la  Opera  de  Viena» 

Es  el  tipo  del  músico  moderno.  Xo  se  li- 
mita Weingartner  á  mover  los  l)razos  y  g-es- 
ticular  desde  >u  elegante  pupitre.  ]^se  b.om- 
bre  de  sugestiva  mirada  es  todo  un  intelec- 
tual. Nadie  com])rende  acaso  en  Alemania 
con  más  proí\mdidad  que  él  todo  el  fondo 
ñlosoíico  V  tra.sceníKntal  de  las  nueve  sin- 
lonias  de  Beetlioven.  monumentos  (¡ue  S(')lo 
hoy  (lia  empiezan  á  ver  en  toda  su  grandeza 
las  muchedumbres  de  !un-o|)a.  La>  men^ora- 
bles  audiciones  de  W  eingartner  en  l'aris, 
lian  sido  objeto  (le  los  comentarios  más  elo- 
giosos y  marcan  el  limite  más  alto  de  la  ex- 
presié)n  artística. 

.  W'eingartner  ha  estado  últimamente  en 
ciertos  dimes  v  diretes  con  su  colega  y  anta- 
gonista Richard  Strauss.  el  divertido  autor 
de  Salome,  á  (|uien  caliiica  lA'dix  de  bombas- 
tico  \'  c-harlalan,  agregando  (|ue  á  fuerza  de 
platillos,  timbales  y  disonancias,  trata  de 
atraer  la  atención  de  Europa  nmsical  siendo 
incapaz,  por  otra  i)arte,  de  todo  esfuerzo  se- 
rio y  concienzudo.  Weingartner  es  también 
compositor,  y  en  calidad  de  tal  nos  lo  ha 
dado  á  conocer  últimaiuente  el  pianista  ar- 
o-entíno.  señor  Drangosch,  ejecutando  en  su 
último  concierto  v.-irios  trozos  para  piano, 
en  l(~>s  cuales  no  ha\'  jx'rsonalidad  \-igorosa 
ni  caracteristica.  ])ero  si  nobleza  de  expre- 
sión, y  sinceridad  espontánea. 


Euggero  Leoncavralo,  autor  de  la  nueva  ópera  o  La  cr.- 
misa  roja» 

En  la  deliciosa  villa  de  Brisag'O  en  Lago 
]\[aggiore  (Italia),  suele  escucharse  por  las 
noches  la  voz  inspirada  del  piano  que  canta 
frases  de  amor  y  duetos  de  esperanza.  F,s 
Lconcavallo,  el  autor  de  Pagliacci,  que,  des- 
pués de  haber  pasado  el  día  sobre  el  penta- 
grama, creando  su  nueva  partitura  La  cami- 
sa roja,  se  entrega  por  la  noche  al  grato  pla- 
cer de  expresar  en  armonías  reales  lo  que 
sintió  su  magín  con  vivos  colores  bajo  la 
rápida  v  febril  agitación  de  la  pluma.  La 
i:)auta  es  una  especie  de  red  telegráfica :  en 
el  dia  se  posan  las  golondrinas,  ó  sea  las 
notas,  y  por  la  noche  emprenden  el  vuelo 
bajo  las  manos  inspiradas  del  maestro. 

— ¿  Cuántos  años  tienes,  niño  ? 
— Cuando  no  viajamos,  seis  ;  pero  cuando 
vamos  por  ferrocarril,  tengo  tres. 


CORTESE  Y  CONSERVESE  ESTE  CUPON 


C  U  RO  IN 

DE  *'£L  HOGAR" 

PflRfl 

LA  COMPRA  DE  RELOJES 

Num.  93.  30  11,07. 


=  Puro,  neutro,  curativo  == 
y  de  perfume  rico  y  delicado. 

ÚNICO  IMPORTADOR:   RICARDO   I LLA  -  VENEZUELA,  610. 

Al  (.'«criliir,  sírvaso  líuci  r  incuciúii  de  KL  HOGAR 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGñR" 


PERIODICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  NOVIEMBRE  30  DE  1907 


N.°  93 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 

ADMINISTRACION:  MAIPU,  2? 

KIj  hogar  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entro 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

VA.  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

.A;.'f'nte  exclusivo  para  la  República  Oriental  del  Uru 
í:uay:  Angel  Adami  (agencia  «Caras  y  Caretas») j. 
Montevideo. 

SUBSCRIPCIONES 


República  Argentina,  por  año. 
»  »  número  si 


lU'pública  Oriental,  por  año.   .  . 

»  »  número  sucltt 
Otros  países  sudamericanos,  por  i 
Otros  países,  por  año  


0.20 
(1.30 


(1.10 
2..")  O 


KI  pneo  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
h1  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posiMe 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  piros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
"1  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovaciv^n.  pan 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  quo 
sn  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  üa  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recei)ción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resviltado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  redamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  qnc 
corresponde  Á  números  atrasados. 

NUMEROS  .ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  accm 
yáfiado  con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  tin  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  M.aipú,  29,  Buenos  Aires. 


PIMOMIOS. — Para  asegurar  la  debida  reccpi  ¡.m  ,],. 
l)remios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  nniM  i  ic 
franqueo  certific-ado.  Sin  csifí  requisito  Adn.it 
tración  no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc, 


SUMARIO 

Crónica  humorística:   Los  i  onucasíroi  (ilustrado)— .'•.v 
pectattva  (ihistrado)  —  Página  amkna:  De  estío  —  Simbo  'n 
»io— Evocación  —  Pensamientos— Alrededor  det  mundo  (ihr. 
irsiáo)— Lluvia  de  sangre — Los  advérsanos  (iluslradoi  — /-./ 
domador  de  mujeres  {\\\i.'iXx7í.á6)— Buenos  amigos  (ilustrado) 
— Las  estrellas  —  Los  mdios  apaches  en  ¡a  guerra  (ilusti.i 
do)  —  El  peor  suplicio— Primavera  (ilustrado) — La  -vieja 
Página  de  los  niños:  Carta  d"  la  iia  Lola— El  abuelo  ¿o 
carrón  (ilustrado^  — Ov>«/¿-rt  de  la  moda  i ilustrado)— Z-aéf/'^.f 
de  seuo)  a  ( ilu.^trado i  —  Consejos  de  una  cenienarta—  Un  dra- 
ma ieri  ible  (ilusi!,.do') —  Paginas  premiadas—  Ali  tío  Ber. 
nac—  Consejos  de  eronomia  doméstica  —  Correpondencia  del 
doctor —Nuestro  Buziui. 


A  nuestros  abonados  y  lectores 


A  fin  de  corresponder  al  creciente  favor  con  que  nos 
viene  honrando  el  pitblico  de  año  en  año.  hace  algunos 
meses  introdujimos  en  «EL  HOGAR»,  sin  recargo  de 
precio  para  los  suscriptores,  algunas  mejoras  de  impor- 
tancia, que  nos  han  proporcionado  numerosas  manifes- 
taciones de  aprobación  y  aplauso.  Dichas  mejoras,  con- 
sistentes en  un  aumento  á  8i  páginas,  mayor  número  de 
grabados,  selección  de  material  é  impresión  artística  de 
su  tapa  en  colores,  han  recargado  casi  en  un  50  o|o  el 
costo  intrínseco  del  periódico,  por  ctiyo  motivo  debemos 
anunciar  á  nuestros  amables  lectores  y  abonados  que 
desde  el  1."  de  ENERO  PROXIMO  el  precio  de  suscrip- 
ción á  uEL  HOGAR»  será  elevado  á  $  4.00  por  año,  es 
decir,  $  1.00  más  de  lo  que  percibimos  en  la  actualidad. 

Este  pequeño  aumento  se  imponía;  pues,  como  es  fá- 
cil comprender  aitn  tratándose  de  personas  poco  enten- 
didas en  publicaciones,  sólo  haciendo  un  verdadero  sa- 
criñclo,  hemos  podido  dar  por  $  3.00  al  año  24  ejempla- 
res de  «EL  HOGAR»,  y  además  los  premios  relativamen- 
te valiosos  con  que  obsequiamos  á  nuestros  suscriptores 
y  propagandistas. 

En  numerosas  cartas  se  nos  manifiesta  bastante  extra- 
ñeza  por  tan  reducido  precio;  y  algunas  personas  lo  ca- 
lifican hasta  de  regalo.  Esta  apreciación  no  resultaría 
exagerada  si,  para  realizar  el  propósito  de  difundir  nues- 
tro periódico  hasta  en  los  confines  de  la  República,  no 
hubiéramos  podido  contar  con  el  valioso  contingente  de 
algunas  de  las  principales  casas  de  comercio  de  esta  Ca- 
pital, las  cuales,  reconociendo  en  «EL  HOGAR»  un  ex. 
célente  medio  para  dar  á  conocer  y  difundir  sus  pro- 
ductos, han  favorecido  nuestras  páginas  con  sus  avisos. 
Pero  ahora,  no  obstante  esta  poderosa  ayuda,  el  encare- 
cimiento en  la  confección  general  del  periódico  ha  cre- 
cido en  tal  proporción  que,  para  no  limitar  nuestra  ini- 
ciativa y  medios  de  acción  en  beneficio  de  los  lectores, 
nos  vemos  en  el  caso  de  modificar  la  tarifa,  esperando 
que  este  pequeño  aumento  no  afectará  á  nuestros  favo- 
recedores, ni  nos  privará  de  su  adhesión  y  simpatía, 
puesto  que,  á  pesar  del  nuevo  precio,  no  dejará  de  ser 
((  EL  HOGAR  »,  como  hasta  ahora,  el  periódico  mejor 
y  más  barato  entre  los  de  su  índole. 

Anunciamos  este  cambio  con  alguna  anticipación  á  fin 
de  dar  facilidades  así  á  las  personas  amigas  de  la  buena 
lectura  para  suscribirse  al  precio  actual  de  tres  pesos, 
puesto  que  la  nueva  tarifa  sólo  empieza  á  regir  desde 
el  primero  de  Enero  entrante.  Igualmente  nuestros  abo- 
nados pueden  aprovechar  este  tiempo  para  renovar  su 
c.-.or.riiir^"ón  en  las  mismas  condiciones  ó  sea  sin  recargo 
alguno  de  precio. 


Crónica  humorística 


Los  comicastros 

Corren  i)t)r  los  escenario^  unas  vcinie 
cÍlis  necias  y  dcsabriilas.  á  las  cuales  recu- 
rren los  cómicos  ranii)lones  y  autores  sim- 
ples. 


Lo  extraño  es  que,  saliendo  continuamen- 
te á  escena  chistes  tan  repetidos  y  manosea- 
dos, haya  piiblico  (]ue  los  aguante  sin  llenar 
el  escenario  de  coliflores  y  patatas,  y  auto- 
ridades c|ue  los  consientan  sin  aplicar  á  los 
rriiniinilcs  el  correctivo  cjuc  merece  todo 
atac|ue  al  1)uen  gusto  y  á  la  dignidad  del 
teatro. 

Xo  ija>an  de  veinte  \3.spayasadas  clásicas. 
l'na  cual(|uicra  de  ellas  califica  á  un  có- 
mico. 

I**.n  ciertas  ciudades,  alguna  vez  solemos 
encontrarnos  todavía  con  tal  ó  cual  come- 
diante fjue  mete  la  pata  al  salir  en  escena 
con  una  ele  las  veinte  sandeces  de  nuestra 
lista.  I'ero  donde  la  cosa  llega  á  su  colmo 
e<  en  las  localidades  de  segundo  orden. 

FJ  í|ue  tjuiera,  ])ues,  tan  sólo  en  una  no- 
che, pasar  revista  á  ese  ramillete  de  gracias 
manoseadas  y  i)urdas  vayase  á  ])rovincias  y 
tome  asiento  en  el  Gran  Teatro  de  Talía 
Fósil. 


El  CüNSíj.N.wn-:  ki;i'j:tidü. — Gracia  nú- 
mero 1. 

.  .^Joslrcuco. — Pero.  ,;ella  te  (jiicria? 

Lffcniii. — Yo  lo  prcsnniia,  y  como  me  to- 
:  >  la  lotería,  decía  que  se  casaría. 

Mostrenco. —  Pues  cuéntaselo  á  tu  tía. 


]\L  CHASCO  DI-;  la  siij.a. — Payasada  ;;ú- 
inero  2. 

Ks  muy  sencillo  y  c>ta  al  alcance  de  cual- 
(|uier  adoe[UÍn. 

M osf renco  ofrece  una  silla  á  Lipendi,  éste 
la  acepta,  pero  al  ir  á  sentarse,  se  encuentra 
con  (|ue  M Dsl renco  se  ha  sentado  ya  en  ella. 

J.AS  SILLAS  -M i:'ai:cii)as. — Bobada  núme- 
ro ;> 

Al  ir  á  sentarse  Mostrenco  y  Lipendi,  sue- 
len decir,  la  noche  ([ue  están  de  chispa: 
«Ensillémonos.)) 

Si  el  público  se  sonríe,  no  lo  duden  uste- 
des, es  porc|ue  comprenden  que  eso  es  lo  qut 
se  merecen. 

(Jue  los  ensillen. 

l.A  n;TACA  Y  J.A  l-OSI-üREKA.— /\íí'(/(/a  n¡¡- 

niero  4. 

Esto  sí  (|ue  es  gracioso.  Y  eso  que  su  in- 
vención data  de  los  tiempos  prelrstóricos. 

Mostrenco. — \'aya  un  cigarrillo.  {Dando 
la  petaca  á  Lipendi). 

Lipendi. — Gracias.  {Toma  uno  y  se  ¿nar- 
do la  petaca). 

La  misma  pantomima  se  repite  con  la  fos- 
forera. 


El  FALDÓN  AiLANia^ — Lstnpidcc  núin.  5. 
Desmáyase  doña  Panfila.  Lipendi  le  hace 
aire  con  el  faldón  de  la  levita. 


La  co n t i: st.\c  10 x "  i x c iC x íosa . — / nibecil i- 
dad  núm.  (). 


Después  de  la  gracia  anterior,  viene  otra, 
digna  de  ésta. 

— ¿En  dónde  esto\- ?  (Dice  doña  Pánñla 
volriendo  en  sí). 

— En  el  teatro  de  Sobreda.  (Morcillea  Li- 
pendi). 


Si  la  representación  se  da  en  Valdenielo- 
nes,  la  contestación  ini^cniosa  se  modifica 
así : 

— ¿En  d(')n(le  estoy? 

— Imi  el  teatro  de  Ñ'aldenielones. 


El   HAClv  OUK  Sl<:  VA  Y  VUIvI^VL:. — /ibllSO 

núiii.  y. 

Mostrenco.  {  Voh'icndo  desde  el  foro). — 
Ya  sabe  nsted  qne  no  le  pierdo  de  vista. 

Lipendi. —  I  )ien,  hombre,  bien  ;  vaya  usted 
á .  .  . 

Mostrenco.  {Hace  que  se  va  y  vuehe). 
— Que  le  vigilo  á  usted. 

Lipendi. — ¿  Me  quiere  usted  dejar  en  paz? 

Mostrenco.  {Hace  qne  se  va  y  vuelve). 
— Que  mucho  ojo. 


Y  así  sucesivamente  hasta  agotar  la  pa- 
ciencia del  público. 

El  faldón  secante. — Tontería  núni.  8. 

Secarse  el  llanto  con  el  faldón  de  la  levita, 
es  cosa  tan  mieva  como  el  escupir  y,  sin  em- 
bargo, siguen  los  comediantes  cursis  sirvién- 
dose del  faldón. 


El  permiso  innecesario. — Saiidcc  nú- 
mero 9. 

Cosa  sencilla,  pero  de  resultado  seguro. 


Consiste  en  colarse  Mostrenco  en  escena, 
y,  cuando  está  á  la  altura  de  Lipendi,  le  pre- 
gunta : 

— ¿Da  usted  su  permiso? 


El  apellido  equivocado.  —  Papamiclia 
múltiple  iiúni.  10. 

Es  de  gran  recurso,  porque  la  gracia  dura 
toda  la  obra,  por  larga  que  sea. 


Si  hay  un  personaje  llaiua(l(j  Mochila,  se 
le  llamará  Cartuchera,  Bayoneta,  Fusil,  Ca- 
nana, Chacó,  Polainas,  Regimiento  ó  Bata- 
llón. 

Si  se  trata  del  señor  de  Fagot,  se  le  lla- 
mará señor  de  Clarinete,  señor  de  Pentá- 
graiua  ó  señor  de  Redoblante. 

El  mutis  de  molini:ti-:. — Zoncera  nú- 
mero n. 


Mostrenco  no  quiere  marcharse  sin  con- 
tar lo  mucho  que  sabe  para  el  esclarecimien- 
to de  cuanto  extraordinario  ocurre  en  el  cur- 
so de  la  obra,  pero  Lipendi,  doña  Pánñla  y 
algún  otro  personaje,  le  empujan  hacia  la 
puerta  del  foro  mientras  Mostrenco  va  dan- 
do vueltas  y  diciendo : 

— ¡  Pero  ! .  .  .  ¡  Pero  ! .  .  .  ¡  Pero  ! .  .  . 

El  camelo  voluntario. — Melonada  nú- 
mero 12. 

Es  de  lo  que  más  se  abusa.  Equivocarse  á 
sabiendas. 

— «Beso  á  usted  la  mona)),  por  ((I>eso  á 
usted  la  mano)) ;  «Voy  á  beberme  una  bata- 
lla)), por  «Voy  á  beberme  una  botella)),  etc. 

El  bastüncitü  fusiladle. — Necedad  nú- 
mero 13. 

Esta  desdichada  gracia  es  de  las  que  de- 
bieran castigarse  con  diez  años  y  un  día  de 
establo  con  ronzal  á  paja  y  agua. 

Mostrenco. — A  mí  me  gusta  su  sobrina 
de  usted.  {Dando  á  Lipendi  un  golpccito  de 
bastón  en  las  manos.  Lipendi  da  un  saltito 
y  hace  una  mueca  de  disgusto). 

Mostrenco. — Y  pienso  casarme  con  ella. 
(Otro  golpccito  de  bastón  en  las  rodillas  de 
Lipendi,  y  otra  mueca  de  éste)  

Así  continúa  una  interminable  escena; 


I.if*ciuii  liaciciulo  contorsici 

l^A  CLH  \  \NTK.  —  .'¡i:iuíc::ii 

rúm.  14. 

Gracia  tcnicnina  propia  do  caiiliirrfíid» >- 
ras  (le  bajisinia  ralea. 

Después  <lc  liabi-r  l)ailolcadc>  rl  laii.no  y 
haber  rcviicllo  los  o.stóinagos  tk-l  ])úblico  á 
ñu'rza  de  cluilaiK'rias.  toda  canlurreadora 
'lebe  des])edir>e  de  Lipendi  dándole  en  la 
tara  nn  golpccito  cou  el  abanict)  (>  on  I.i 
mano,  diciendo  al  mismo  lieni))o: 

— Adiós,  pillin. 


Vj.  p.*nuELO  j'L.XTiAGi'Do. — Caiisuda  un- 
ía ero  15. 


Cuando  hay  que  llorar  produciendo  mu- 
cha í^'-racia.  pero  mucha.  Mosircnco  y  Lipen- 
di se  rascan  los  ojos  con  el  pañuelo  en  for- 
ma de  puntero. 

Ki.  PAñuKU)  MoxSTKro.  —  Burrada  nú- 
mero 

Sacar  en  vez  del  pañuelo  de  bolsillo  l:i 
colcha  de  casa  de  la  ]jatrona,  es  cosa  aita- 
menie  fósil  y  que  aguantamos  todavia  con 
resignación. 


I.\  KiA  1  1 1  1*.  Al.      . — l'esiide::  nmn.  17. 

Mostrenco. —  Me  ha  .salido  ini  divieso  en 
salva  sea  la  i)arte. 

Lipendi. — Me  alegro. 

Mostrenco.  —  ¿  Cómo  se  entiende  ?  ¡  ¡  Se 
alegra  usted ! ! 

Lipendi. — Xo.  .  .  Si  lo  riue  <ligo  es  f|uc.  .  . 
me  alegro  de  que. no  sea  más  (jue  uno  y  no 
sean  una  docena.  , 

Mostrenco. — ¡  Ah  !  Eso  es  otra  cosa. 

La  subscripción  aiuiRl  á  EL  HOGAR  desde  cí  1."  de 

c.o  iy08  será  de  5  I  m/u. 


T.  A  .\MK\N7.\  \!M--n\  T-T'if \\i-.(v.  —  Liudcca 
nítin.  i8. 

M osfreiu'i). — .Me  lie  t  <  Miipriido  una  corba- 
ta azul. 

Lipertdi.  (  Ap. )  —  W)  si  (¡ue  vov  a  ponerl; 
azul. 

Mosireiieo. —  lie  dado  un  jiaseo  por  la 
\erde  pradera. 

íjpeiidi.  (  Ap.  )  —  \n  si  (|ne  voy  á  ponerte 
verde  como  te  descuides. 

.y ostreneo. — Pe  buena  gana  me  comería 
una  chuleta. 

Lipendi.  (  Ai),  i  c^ias  hecho  tú  mal'i 

cliulela. 


Lc^^  PULGARES  GIRATORIOS. — Mainarvackc- 
ría  núiu.  IQ. 

v^e  cruzan  la>  manos  sobre  el  abdomen  \ 
se  dan  vueltas  á  los  dedos  inilgares.  mien- 
tras se  tienen  las  piernas  abiertas  y  .se  pone 
cara  de  oso. 

Asi  es  como  suelen  presumir  de  naturali 
dad  algunos  comicastros  tan  malos  como 
])resuntuosos. 


El  oso  voluntario. — Osada  núrn.  20. 

Mostrenco,  vestido  con  un  terno  de  tela 
de  colchones,  baila  solo  dando  vueltas  al 
bastón  y  cantando : 

\'o  soy  asi 
tarará  tarari. 
Yo  soy  asá 
tararí  tarará. 
Venga  de  aquí, 
venga  de  acá, 
ole  que  sí 
olé  y  olá 

G. 


La  espectativa,  cuadro  de  Bertln 


Mientras  la  madre  espía  en  la  ])ieza  inmediata  el  semblante  del  jugador,  para  conjetu- 
rar si  al  día  siguiente  podrá  contar  con  algo  para  el  sustento  cuotidiano,  el  nene,  medio 
aniquilado  por  la  fiebre,  permanece  insensible  á  todo,  hasta  á  los  besos  de  su  madre  que 
procura  reanimar  su  vida  y  sus  esperanzas.   L,a  carta  va  á  jugarse.  Ella  espera  ansiosa. 


IPIinaíIAmena 


De  estío 


Evocación 


I,a  ])úrpura  triunfal  de  iir.  >ü1  de  fne.S:0 
recama  el  palio  azul.  .  .  En  la  arboleda, 
'as  morada^  canijxinula?  de  seda 
abren  su  broche  y  languidecen  luego. 

Con  ardiente  y  sensual  desasosiego 
al  fragante  abedul  la  vid  se  enreda ; 
y  con  voz  triste,  temblorosa  y  queda, 
canta  su  pena  el  infeliz  labriego. 

Salt^  el  ágil  lagarto  la  pircada 
y  su  brillante  piel  tornasolada 
linge  un  zig-zag  de  capricho>a  luz  , 

vibra  un  rumor  de  notas  cristalinas... 
V  di -frutan  su  amor  dos  golondrinas 
en  la  discreta  fronda  de  un  sauz. 

MAURET  CAAMANO. 

é  * 

Simbolismo 

L'na  noche  fria  llena  de  misterio, 
nna  luz  extraña  que  se  agita  y  anda, 
ia  llanura  incierta  llena  de  ansiedades 
\  una  sombra  errante  que  aterida  pasa, 
I\n  el  cielo  gimen  ayes  lastimosos, 
notas  lamentables  de  expresión  errática 
de  una  sinfonía  blanca  ele  Heethoven 
r|uc  insinúa  apenas  una  orcjuesta  extraña. 
Mueven  incesantes  pétalos  de  flores, 
que  en  la  sombra  brillan  como  tenues  llamas 
im])ali;ables  corren,  lúgubres  murciélagos 
pcrsiguiemlo  aca^n,  reatos  de  esperanzas. 


^'  la  luz  ignota 

que  se  agita  y  anda, 
<iguc  vacilando  su  camino  incierto, 
-íl^ic  temblorosa  su  agonía  larga. 

^'  la  sombra  errante 

rjuc  aterida  pasa, 

corre  .sin  descanso 

tras  la  luz  extraña 
Y  es  la  sombra  triste,  vaga  é  impali)ablc 

que  camina,  mi  alma, 
y  es  la  luz  (|ue  tiembla,  que  agoniza  y  tiembla 


mi  i'!t!ii\'i  esperanza. 


Raúl  MONTERO. 


]Ia\'  un  papel  entre  mis  versos,  mudo 
cómplice  del  recuerdo  que  me  exalta ; 
lo  abro  temblando,  á  la  memoria  ayudo, 
y  en  el  silencio  de  mi  hogar  desnudo 
me  pongo  á  meditar  sobre  tu  falta. 

y\\  espíritu  despierto  emprende  el 
y  libre  del  afán  que  lo  consume, 
vuela  al  pasado  para  ver  tu  traje, 
besar  su  falda  de  crugiente  encaje 
y  embriagarse  otra  vez  con  su  perfume. 

El  labio  tiembla  entonces  y  te  nombra, 
y  vuelvo  á  verme  en  la  risueña  estancia ; 
las  cortinas  de  tul,  la  roja  alfombra, 
y  derramando  entre  la  grata  sombra, 
mi  regalo  de  flores  su  fragancia. 

El  piano  abierto:  en  el  atril  alguna 
romanza  que  cantaste  en  la  mañana  ; 
el  tibio  ambiente  que  á  la  luz  se  aduna, 
v  el  tembloroso  rayo  de  la  luna 
prendido  en  el  cristal  de  la  ventana. 

¡Qué  viento  de  armonías  celestiales, 
de  músicas  y  besos,  suena  en  torno? 
De  mi  lámpara,  en  grupos  desiguales, 
asciende  el  humo  en  blancas  espirales 
y  dibuja  en  la  sombra  tu  contorno. 

¡Allí  estás,  sueño  mío!  ¡  Xo  te  escondas 
que  ya  mis  ilusiones  vuelan  francas, 
del  pecho  surgen  en  lumíneas  ondas 
tal  como  surgen  de  las  verdes  frondas 
ebrias  de  miel  las  mariposas  blancas!. . . 

No  te  escondas,  que  ya  mis  alegrías 
son  flores  que  abren  el  marcliito  broche ; 
derrama  luz  sobre  las  sombras  mías, 
\-  déjame  decir  como  Tobías: 
¡  ha\'  un  ángel  en  medio  de  mi  noch.e ! 

Luis  G.  URSINA. 

■  #  *  -* 

Pensamientos 

Las  mujeres  son  la  más  bella  mitad  del 
mundo. 

J.  J.  Rousseau. 

La  mujer  es  el  corazón  del  hombre. 

Ariosto. 


Alrededor  del  mundo 

Impresiones  de  París 

Una  descripción  de  París,  es  de  las  cosas 
más  difíciles  que  pueden  pedírsele  al  inge- 
nio humano.  Todos  los  que  la  intentaron 
han  sido  poco  afortunados;  así  es  que  juzgo 
imposible  para  mí  tal  empresa  y  me  limitaré 
á  dar  mi  impresión  sin  pretender  que  en  rea- 
lidad sea  como  yo  lo  he  visto.  Cuando  el 
alma  sirve  de  lente,  se  reflejan  muchos  de 
nuestros  pensamientos,  de  nuestras  ideas  y 
de  nuestros  prejuicios  sobre  el  fondo  de  los 
cuadros  que  contemplamos. 


Canal  Saint  Martín 


Aborrezco  la  ligereza  de  esos  viajeros  que 
cruzan  un  país,  lápiz  en  mano,  toman  preci- 
pitadamente notas,  preguntan  á  todo  el  mun- 
do, y  luego  pretenden  haberse  apoderado 
del  alma  del  pueblo  que  visitaron,  y  hasta  se 
atreven  á  escribir  un  libro  de  sus  costum- 
bres. 

París  no  es  una  ciudad,  sino  el  conjunto 
de  muchas  ciudades ;  yo  lo  he  cruzado  ya 
veinte  veces  en  todas  direcciones,  sola  é 
inadvertida  entre  el  oleaje  de  la  inmensa 
muchedumbre  que  va  y  viene  por  todas 
partes. 

He  recorrido  el  Sena  en  los  vaporcillos 
que  lo  surcan ;  crucé  los  subterráneos  inmen- 
sos del  Metropolitano,  esas  modernas  cata- 
cumbas del  progreso,  iluminadas  por  la  luz 
eléctrica,  donde  corren  los  trenes,  con  sus 
estaciones  y  vías  superpuestas  que  forman 
una  verdadera  población,  obra  admirable 
de  la  moderna  ingeniería.  Ya  es  la  ciencia, 
no  la  fe,  la  que  separa  los  continentes  y  mi- 
na ciudades  y  montañas. 

Los  grandes  boulevards  de  la  Magdale- 
na, Capuchinos,  Italianos  y  Montmartre  son 
los  centros  del  lujo,  el  París  moderno,  el 


corazón  de  donde  se  nutren  las  arterias  y 
las  venillas  de  ese  cuerpo  gigantesco. 

El  movimiento  y  el  ruido  son  aquí  atrona- 
dores:  los  ómnibus  y  los  tranvías,  éstos  más 
caros  y  malos  que  los  nuestros,  con  sus  in- 
cómodas escaleras  para  subir  al  segundo 
piso,  son  continua  amenaza  de  morir  aplas- 
tado bajo  una  montaña  de  tablas,  carne  y  de 
trapo;  sus  maquinillas  de  vapor  y  el  humo 
de  los  automóviles  enrarecen  el  aire ;  miles 
de  carruajes  se  entrecruzan  por  todas  par- 
tes ;  y  no  he  visto  nada  tan  grotesco  como 
los  cocheros  parisienses  con  sus  fracs  y  sus 
enormes  sombreros  de  copa,  que  me  recuer- 
dan á  algunos  diputados  de  provincia.  Entre 
tanta  animación  y  lujo,  pasan  no  pocos  ca- 
rros arrastrados  por  hombres,  espectáculo 
desagradable  y  de  un  desdichado  contraste. 
Bonafoux,  con  su  gracejo  incomparable,  di- 
ce que  los  franceses  lo  hacen  todo  tan  bien, 
que  en  su  papel  de  caballos  suelen  desbocar- 
se y  atrepellar  á  las  gentes.  Los  contrastes 
no  son  aquí  raros ;  algunas  veces  la  multi- 
tud se  detiene  en  la  puerta  de  los  elegantes 
bars  á  ver  un  hombre  que  traga  lumbre  ó 


Hotel  de  Cluny 


come  acero,  lo  mismo  que  los  saltimbanquis 
en  las  ferias  de  nuestros  pueblos.  Es  un  me- 
dio de  pedir  limosna  donde  está  prohibida 
la  mendicidad. 

De  vez  en  cuando  un  gendarme,  con  su 
varita  blanca,  detiene  la  circulación  de  ca- 
rruajes para  que  puedan  transitar  los  pa- 
seantes ;  todo  el  mundo  parece  caminar  de 
prisa,  como  envuelto  en  la  ola  de  animación 
y  movimiento. 

Cuando  de  estos  boulevards  pasamos  á 


".os  cxidiuics.  Chcliy  por  ejemplo,  no  pare- 
ce que  se  está  en  la  misma  ciudad,  sino  en 
una  tranquila  v  vieja  provincia  ;  los  edificios, 
la  gente,  todo  cambia  y  presenta  fisonomía 
distinta ;  lo  mismo  sucede  en  otro  distrito 
cualquiera. 

Al  entrar  en  el  barrio  Latino,  no  hay  ne- 
cesidad de  preguntar  donde  nos  encontra- 
mos :  desde  la  Cité  se  ven  á  la  orilla  del  rio 
largas  filas  de  libros  viejos;  es  el  barrio  de 
los  estudiantes ;  á  cada  momento  pasan  ale- 
gres grupos  con  los  libros  debajo  del  brazo, 
«j  cruzan  parejas  llenas  de  juventud.  Se  ven 
nuiclios  melenudos  que  recuerdan  á  nuestros 
¡nodernistas,  que  se  llevaron  de  aquí,  sin 
duda,  el  patrón  de  sus  cabelleras.  Si  pudiese 
usted  conseguir  que  éstos  se  cortasen  las 
melenas,  harían  un  buen  negocio  los  pelu- 
queros de  París;  pero  estos  greñudos  no 
presumen  de  artistas,  son  buenos  muchachos 
despreocupados  que  gozan  alegremente  la 
edad  más  hermosa  de  la  vida. 

De  vez  en  cuando,  un  señor  gordo  y  barri- 
o;udo  pasa  en  medio  de  un  grupo  de  chicue- 


Gran  escalinata  de  la  Opera 


las  que  le  acarician.  Tal  vez  vuelve  á  este 
barrio  como  dicen  que  vuelven  las  estrellas 
cuando  desde  uno  de  sus  miserables  tugurios 
vuelan  á  los  grandes  boulevards.  Vienen  á 
buscar  los  recuerdos  de  la  juventud  pasada, 
las  emociones  que  no  han  de  volver  á  sentir 
y  los  hacían  más  felices  en  su  alegre  pobre- 
za, que  son  hoy  en  sus  brillantes  posiciones. 

Recordé  á  algunos  artistas  que  se  forma- 
ron en  este  ambiente  de  libertad,  emancipa- 
ron su  pensamiento  de  viejas  rutinas,  bebie- 


ron la  alegría  de  vivir,  y  ahora  convertidos 
en  burgueses  grasicntos,  maridos  medrosos 
y  severos  padres  de  familia  suspiran  todavía 
por  esta  atmósfera  de  libertad  y  ligereza. 

Contrastando  con  el  barrio  Latino,  el  bou- 
levard  de  San  Germán  conserva  su  aspecto 
frío,  silencioso,  severo;  es  el  barrio  católico 
y  realista  por  excelencia ;  el  último  refugio 
de  esa  graciosa  aristocracia  francesa  que  va 
dejando  el  puesto  á  la  burguesía  enriquecida 
en  la  cual  se  mezclan  todos  los  defectos  del 
pueblo  de  donde  ha  salido  y  de  las  clases  al- 
tas que  pretenden  imitar. 


La  Magdalena 


En  el  Campo  de  Marte  hay  momentos  en 
que  creemos  hallarnos  en  una  plaza  fuerte; 
las  orillas  del  Sena  dan  en  algunos  puntos  el 
efecto  de  un  puerto  comercial ;  en  Passy  se 
encuentra  el  silencio  melancólico  de  una  ciu- 
dad castellana;  el  Bosque  de  Bolonia  pre- 
senta la  alegría  riente  de  los  Cármenes  gra- 
nadinos y  el  Francis  Bourgeois  tiene  un  as- 
pecto sombrío  y  siniestro.  A  pesar  de  su 
grandeza,  París  me  causa  una  impresión  de 
melancolía;  se  parece  á  una  mujer  hermosa 
y  alegre  que  vallase  envuelta  en  un  velo  gris. 


Las  estatuas  abundan  por  todas  partes  y 
se  repite  varias  veces  la  de  Juana  de  Arco. 
Los  buenos  franceses  le  rinden  un  culto  que 
lia  resistido  á  la  sátira  de  Voltaire ;  no  pude 
por  menos  de  recordarlo  y  saludar  con  una 
sonrisa  á  la  Doncella. 

Por  una  dichosa  casualidad  he  visto  colo- 
car la  estatua  de  Camilo  Desmoulíns  en  el 
jardín  de  las  TuUerías.  Tengo  gran  predi- 
lección por  este  sitio.  Cuando  se  viaja  pen- 
sando tanto  en  el  pasado  como  en  el  presen- 
te, el  palacio  de  Catalina  de  Médicis,  de  esta 
soberbia  mujer  á  la  que  debe  Francia  el  tris- 
te recuerdo  de  la  San  Bartolomé,  dice  mu- 
cho al  espíritu.  Los  muros  de  los  castillos 
reales  de  Francia  han  sido  funestos  para  las 
soberanas.  María  Stuardo,  reina  un  día  de 
esta  nación  murió  en  el  cadalso ;  María  An- 
tonieta,  fué  la  víctima  expiatoria  de  todos 


los  errores  de  las  monarquías ;  Josefina,  re- 
pudiada con  ingratitud,  lloró  sus  penas  en 
Malmaison  ;  María  Luisa,  herida  en  su  or- 
gullo, sentimiento  único  de  su  alma,  sufrió 
penoso  destierro ;  y  Eugenia  de  Montijo 
pasea  hoy  sus  tristezas  por  toda  la  tierra. 

Del  patio  de  las  Tullerías  se  puede  decir 
que  salieron  las  primeras  ráfagas  de  viento 
á  cuyo  soplo  ondeó  la  bandera  de  la  liber- 
tad. Ha  sido  un  azar  dichoso  el  que  me  ha 
permitido  ver  surgir  en  figura  corpórea  al 
iiéroe  tantas  veces  evocado  allí  por  mis  re- 
cuerdos. 

Demasiado  grande  la  estatua  de  bronce, 
para  lo  baja  que  la  han  colocado,  Desmou- 
lins  aparece  en  proporciones  gigantescas. 
Se  le  representa  en  el  momento  de  subir  so- 
bre una  silla  para  arengar  al  pueblo  con  su 
elocuencia  sin  rival.  De  estos  árboles  cogió 
aquella  hoja  que,  colocada  en  su  sombrero 
•como  escarapela,  fué  más  tarde  la  enseña 
de  la  revolución.  Contemplo  la  estatua  y  no 
sé  si  es  arenga  ó  invectiva  lo  que  Desmou- 
lins  dirige  al  pueblo.  Me  parece  que  se  le- 
vanta de  la  tumba  para  maldecir  á  los  que 
prostituyen  su  obra. 


Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella 


En  medio  de  la  magnífica  plaza  de  la  Con- 
cordia, donde  murieron  en  menos  de  dos 
años  en  la  guillotina  más  de  2000  personas, 
•entr^  ellas  María  Antoñeta,  la  princesa  Isa- 
bel y.^^arlota  Corday,  se  alza  el  granítico 
monolito  que  Ramsés  II  hizo,  construir  para 
conmemorar  sus  victorias  en  la  vieja  Tebas. 

¡Cómo  ha  desplegado  á  nuestros  ojos  la 
antigüedad  sus  misterios !  Champolión  des- 
cifró los  impenetrables  jeroglícos  del  Egipto 
y  Targe  Smit  ha  esculpido  su  nombre  con 
letras  de  oro  en  el  gran  libro  de  la  historia, 
enseñándonos  á  leer  lo  que  los  caldeos  gra- 
baron sobre  arcilla.  ¡  Cuánto  hace  pensar  es- 
te colosal  y  viejo  monumento  egipcio,  que 
lia  visto  pasar  tantos  siglos,  perderse  cientos 
<le  generaciones,  derrumbarse  dioses  y  mo- 


rir religiones  y  dinastías,  trasportado  desde 
las  orillas  del  Nilo  al  centro  de  París ! 

En  el  Parque  Monceau,  uno  de  los  sitios 
donde  se  reunía  la  buena  sociedad  del  Im- 
perio, y  acuden  ahora  todas  las  nodrizas  y 
niñeras  del  boulevard  Courcelles,  hay  una 
hermosa  estatua  de  Cuy  de  Maupassant 
Una  columna  sostiene  el  busto  del  genial 
escritor;  á  sus  pies,  echada  con  indolencia, 
una  mujer  recorre  las  páginas  de  sus  libros. 
En  el  semblante  de  la  lectora  hay  una  triste 
impresión  de  desaliento ;  parece  respirar  to- 
do el  desencanto  de  la  vida  de  este  hombre 
vicioso,  soñador  y  artista ;  tal  vez  admira 
á  las  virtuosas  damas  compañeras  de  viaje 
de  «Bola  de  Sebo»  ;  tal  vez  siente  lá  nostal- 
gia de  aquel  amor  eterno  de  la  viejecita  que 
se  suicida  por  infidelidad  del  amado  de  su 
juventud.  Pocos  han  visto  la  verdad  de  fren- 
te, sin  cerrar  los  ojos,  como  Maupassant;  su 
espíritu,  demasiado  clarovidente  para  enga- 
ñarse, le  hizo  pasar  la  vida  corriendo  en  pos 
del  engaño  y  en  su  cerebro  estalló  la  hermo- 
sa locura  por  ser  demasiado  pequeño  para 
su  pensamiento.  En  el  pliegue  de  sus  cejas 
se  leen  las  visiones  estampadas  en  las  pági- 
nas del  Horla;  una  nube  de  paj arillos  pare- 
cía abanicar  con  §us  alas  el  rostro  del  poeta. 


Aquí  hay  paj  arillos  por  todas  partes;  los 
niños,  y  muchas  personas  mayores  se  entre- 
tienen en  arrojarles  migas  de  pan  y  de  biz- 
cocho; la  turba  revoltosa,  en  vez  de  huir 
revolotea  en  torno  de  las  gentes  y  cuando 
el  frío  arrecia,  penetra  por  las  ventanas  de 
los  restaurants  y  picotea  en  las  mesas.  De 
aquí  viene  la  frase  «desvergonzado  como  go- 
rrión parisién»,  y  no  he  podido  menos  que 
envidiar  la  confianza  de  los  pájaros,  recor- 
dando con  qué  crueldad  los  niños  argentinos 
los  despluman  y  les  sacan  los  ojos.  Está  en 
los  niños  la  verdadera  esperanza  de  pro- 
greso de  un  pueblo,  y  en  esto  nos  llevan  ven- 
taja casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Es 
envidiable  la  corrección  con  que  juegan  los 
pequeños  ciudadanos  en  los  jardines  públi- 
cos, á  donde  yo  acudo  todos  los  días  para 
proporcionar  el  necesario  recreo  á  mi  hija, 
á  mi  morenilla,  que  como  un  rayo  de  sol  de 
Córdoba  da  vigor  á  mi  cuerpo  y  fuerza  á 
mi  espíritu.  El  municipio  de  París  se  preo- 
cupa de  los  niños ;  en  todas  partes  tienen 
sitio  de  recreo  y  gimnasios  gratuitos.  Pre- 
fiero ver  sus  juegos  infantiles  á  contemplar 
el  triste  espectáculo  de  las  mujeres  alineadas 
al  paso  de  las  grandes  damas  y  grandes  cor- 
tesanas que  pasean  al  oscurecer  por  la  Ave- 
nida de  las  Acacias  en  el  bosque  de  Bolonia 
esperando  algo  del  séquito  que  las  acom- 
paña. 


Lluvia  de  sangre 

En  io8j,  >c  alarmaron  ^grandemente  los 
pueblos  de  Cambrésis  y  Hainaut  (Francia) 
cuando  en  el  mes  de  mayo  cayó  una  llu- 
via sangrienta  que  cubrió  la  tierra  y  aun  las 
aguas,  dando  á  los  campos  el  aspecto  de  un 
campo  de  batalla. 

Las  gentes  creyeron  ver  en  suceso  tan 
inesperado  un  presagio  del  fin  del  mun- 
do. El  arzobispo  decretó  rogativas  públi- 
cas, el  clero  organizó  procesiones  y  por  to- 
dos los  caminos  se  encontraban  á  pie  y  des- 
calza una  multitud  de  peregrinos  que  can- 
taba el  Miserere  y  el  De  profundis. 

En  septiembre  de  1862,  se  reprodujo  igual 
fenómeno  en  los  mismos  sitios.  Cayó  en 
Cambrésis  y  otros  lugares  una  lluvia  de 
sangre  que  cubrió  el  suelo  de  manchas  ro- 
jas, dando  á  las  aguas  llovedizas  un  tinte 
sanguinolento. 

Pero  no  en  balde  hablan  pasado  dos  si- 
glos, pues  esta  vez  nadie  se  conmovió,  ni 
hubo  rogativas  ni  se  cantó  el  Miserere.  Sólo 
algún  químico  se  preocupó  de  la  lluvia,  re- 
cogiendo con  cuidado  una  cantidad  de  tie- 
rra enrojecida  y  otra  del  agua  sangrienta. 

El  agua,  examinada  con  el  microscopio, 
contenía  muchas  espórulas  semejantes  á  los 
glóbulos  de  nuestra  sangre,  es  decir,  re- 
dondas, algo  aplanadas  en  dos  de  sus  su- 
]>erficies  y  conteniendo  unos  pequeños  pun- 
tos del  color  rojo  más  vivo. 

Pero  si  es  poco  común  el  caso  de  que 
llueva  sangre  no  es  el  único  fenómeno  de 
igual  naturaleza ;  también  hay  lluvias  de  tie- 
rra, como  las  llama  Bouis. 

En  efecto,  después  de  una  noche  de  llu- 
via se  ha  visto  en  Perpiñan  (Francia),  lo 
mismo  en  los  campos  que  en  algunas  ca- 
lles, un  polvo  rojizo  que  había  caído  con  la 
lluvia.  El  mismo  fenómeno  se  manifestó  á 
la  vez  en  varios  puntos  de  la  costa  del  Me- 
diterráneo, en  Gerona,  Figueras,  Mora  de 
h'bro  y  otros  lugares  de  Aragón  y  Cataluña. 

En  un  pueblecillo  que  se  llama  Enwrigh, 
dice  un  autor  francés,  cayeron  copos  de 
nieve  que  tenían  manchas  de  sangre. 

«Los  habitantes  del  campo,  dice  M.  Bouis, 
lejos  de  mirar  este  fenómeno  como  un  cas- 
tigo ó  como  un  mal  presagio,  deben  agra- 
fleccrlo  á  la  naturaleza  como  un  verdadero 
líeneficio.» 

Concluye  M.  IjOuís  asegurando  que  estas 
lluvias  contienen  arcilla  ferruginosa  y  que 
las  conisdcra  útiles  á  la  agricultura,  pu- 
diendo  llamarse  propiamente  la  lluvia  del 
abono. 

Africa  tiene  también  lluvias  de  sangre 
que  son  frecuentes  en  Egipto. 

En  1855,  el  cónsul  de  Prusia  en  Jerusalén, 


después  de  una  tormenta,  vió  la  azotea  de 
su  casa  cubierta  de  una  capa  rojiza  de  cin- 
co á  seis  centímetros  de  espesor.  El  fenó- 
meno se  extendió  hasta  Alejandría. 

En  fin,  AL  Erhenber,  en  una  memoria  so- 
bre las  lluvias  de  sangre,  atribuye  á  ellas  la 
súbita  coloración  de  las  aguas  del  río  Ado- 
nis, cerca  de  Beyrut,  de  que  habla  un  histo- 
riador del  primer  siglo. 

El  polvo  de  Jerusalén,  que  se  envió  á  Eu- 
ropa en  considerable  cantidad,  parece  ca- 
nela porfirizada.  Visto  al  microscopio,  pre- 
senta restos  vegetales  y  muchas  especies  de 
infusorios. 

Toscana  tuvo  también  su  lluvia  de  san- 
gre en  1861. 

No  sólo  hay  agua  de  sangre,  sino  tam- 
bién nieve  roja.  Este  es  uno  de  los  más  cu- 
riosos fenómenos  que  ofrece  la  meteorolo- 
gía en  las  .altas  regiones  de  los  Alpes,  fe- 
nómeno observado  hace  ya  un  siglo  por  un 
observador  que  dedicó  su  vida  con  noble 
perseverancia  al  estudio  de  las  regiones  ele- 
vadas. 

Además  de  producirse  el  fenómeno  en  las 
altas  cimas,  se  ha  observado  también  en  las 
aguas  del  mar,  en  ciertos  lagos  y  en  algu- 
nas fuentes. 

M.  Dupont  ha  observado  la  coloración  de 
las  aguas  del  mar  Rojo  en  una  extensión 
de  ochenta  leguas.  En  la  sustancia  recogi- 
da sobre  la  superficie  de  este  mar,  ha  reco- 
nocido M.  Montagne  algas  microscópicas 
cuya  figura  y  descripción  ha  dado.  Este  fe- 
nómeno y  algunas  investigaciones  filológi- 
cas, han  hecho  comprender  por  qué  los  grie- 
gos llamaban  mar  Erytreo  (rojo)  al  golfo 
Arábigo. 

Idéntico  fenómeno  se  ha  observado  en  las 
costas  del  Brasil  y  en  el  litoral  de  Califor- 
nia. 

Fenómeno  parecido  se  vió  en  el  Océano 
Atlántico,  enfrente  de  Lisboa  en  1845. 

Un  hecho  del  mismo  género  ocurrió  en 
América,  en  Honduras,  inclinándonos  á 
creer  que  hay  algo  de  metafórico  en  la  ex- 
plicación publicada  por  algunos  diarios. 

Estos  suponen  que  la  fuente  de  sangre  en 
Honduras  descubierta,  se  precipita  al  seno 
de  una  gruta,  y  que  tiene,  además  del  co- 
lor, el  olor  y  el  gusto  de  la  sangre  natural. 
La  fuente  de  Honduras  merece  Estudiarse 
y  discutirse ;  pero  no  nos  metamos  en  hon- 
duras. 

La  naturaleza  de  la  nieve  roja  es  una 
prueba  más  de  las  metamorfosis  variadas 
que  acompañan  á'  la  vida,  en  las  cumbres 
más  altas  y  en  los  abismos  más  hondos. 

No  es  puramente  vegetal  ni  puramente 
animal:  participa  de  ambos  reinos.  Del  ve- 
getal, por  sus  globos  esféricos  que  encie- 


rran  á  su  vez  otros  más  pequeños  glóbulos. 
Del  animal,  por  dos  clases  de  infusorios  que 
Scliuttleworth  dio  á  conocer  antes  que  na- 
die. 

Interminable  capítulo  sería  el  que  dedi- 
cáramos al  completo  estudio  de  las  nieves 


y  los  hielos,  por  lo  que  damos  punto  á  este 
artículo  de  revista  aplaudiendo  la  gloria  de 
los  naturalistas  y  sabios  que  por  la  huma- 
nidad y  por  la  ciencia  exponen  constante- 
mente su  vida  en  los  precipicios  y  en  los 
ventisqueros. 


Los  adversarios. —  (Cuadro  de  J.  Monte) 


J5/  domador  de  mujeres 

— ¡  Cómo  va,  Dick  ! 
—¡Hola!  Bill. 

Y  ambo?  se  estrecharon  las  manos  efusi- 
vamente, después  de  tan  larga  separación. 

Aquel  presentaba  en  la  cara  las  huellas 
bronceadas  del  hombre  que  vive  en  el  Océa- 
no, entre  marejadas  y  ventarrones.  Dick 
Tolpin,  tipo  de  hermosa  cabellera,  suaves 


— Yo  también  estoy  casado. 


ojos  azules  y  barba  rojiza,  sonreía  franca- 
mente ante  tan  inesperada  reunión;  y  Bill 
Brovvn,  por  su  parte,  daba  curso  á  su  risita 
nerviosa  de  buen  muchacho. 

— ¡  Quién  lo  hubiera  pensado  ! — exclamó 
Dick. — Eras  tú  á  quien  menos  imaginaba 
encontrar  á  mi  paso.  ¿Cuánto  tiempo  hace 
que  estás  en  Shelport? 

— Je,  je,  je — sonrió  Mr.  Brown  ; — desde 
hace"  mucho  tiempo,  á  lo  menos  cinco  años. 

— Es  decir,  el  doble  del  que  navegaste  en 
el  viejo  Rover — repuso  Dick. — ¿Qué  haces 
ahora  ? 

— Soy  patrón  de  un  barco  pescador,  el  nú- 
mero 149 — contestó  Brown  con  viveza. — A 
la  señora  no  le  gustan  las  navegaciones  lar- 
gas y  prefiere,  como'  es  natural,  retenerme 
á  su  lado. 

Y  el  hombre  desahogó  el  pecho  en  un 
suspiro  franco  y  profundo. 

— ¡  Ah  !  la  señora — exclamó  Dick  grave- 
mente. Y  observó  una  pausa  antes  de  conti- 
nuar.— ¡Yo  también  estoy  casado! — y  á  su 
vez  exhaló  un  suspiro  de  los  más  recónditos. 

— Te  diré — continuó  Bill,  después  de  otra 


pausa  bastante  larga ; — á  final  de  cuentas,  el 
hombre  no  sabe  nunca  donde  encontrarse  á 
gusto.  Esto  no  significa  que  la  señora  no 
sea  buena ;  pero  tú  sabes  lo  que  son  las  mu- 
jeres ;  siempre  tratan  ellas  de  seguir  sus  ca- 
prichos. Son  poco  razonables,  pudiera  de- 
cir. Son  tantas  las  cosas  que  he  debido  aban- 
donar desde  mi  matrimonio.  El  hecho  es  que 
mi  mujer  manda  en  mi  casa  de  una  manera 
bastante  despótica.  .  . 

Mr.  Brovvn,  ante  una  confesión  tan  fran- 
ca, no  pudo  menos  de  fruncir  el  entrecejo: 
y  ya  iba  á  confesarle  también  á  su  vez  la 
poca  felicidad  y  la  tiranía  de  su  hogar,  cuan 
do,  por  un  sentimiento  de  vanidad,  creyó 
prudente  disimular  y  hasta  elogiarle  el  ca- 
rácter sumiso  y  avenible  de  su  cara  mitad. 

— j  Cómo  te  envidio  ! — contestó  Dick,  ba- 
jando la  cabeza. — Tú  has  obtenido  por  mera 
casualidad  el  premio  gordo  de  esta  cap- 
ciosa lotería  del  matrimonio. 

— Pero,  ¿qué  dices?  ¡Por  mera  casuali- 
dad !  No  hay  tal.  Al  principio  mi  esposa  era 
como  todas  las  mujeres,  caprichosa,  terca, 
dominante  é  insufrible. 

— ¿Con  que  así-?  ¿Pero  es  verdad  lo  que 
me  cuentas? 


— Soy  yo  la  que  lo  tengo  ahí  en  cama. 


— Tan  verdad,  que  es  fácil  cerciorarse  y 
en  efecto  creo  que  tendrás  interés  en  ates- 
tiguar el  cambio  efectuado  por  mí  en  el  ca- 
rácter de  mi  mujer. 

— Pero,  ¿cómo  te  has  manejado  para  tro- 
car en  mansa  paloma  esa  especie  de  fiereci- 
11a  indómita  que  me  dices  era  tu  adorable 
consorte  ? 

— ¡  Ah  !  Ese  es  mi  secreto.  Tengo  una  ver- 
dadera receta  que  te  la  daré  á  conocer  pre- 
vio un  pequeño  extipendio.  En  este  caso 
haré  las  veces  de  doctor  de  la  salud  moral 
y  cobraré  honorarios  por  lo  tanto. 


Te  diré  además  que  el  descubrimiento  de 
la  fórmula  me  cuesta  muchos  sinsabores  y 
desvelos.  Preferiría,  antes  de  volver  á  en- 
contrarla, si  tuviera  la  desgracia  de  perder- 
la, domesticar  leones  melenudos  y  faméli- 
cos, tigres  reales  de  Bengala,  cocodrilos  y 
constrictors,  antes  que  emprender  por  el  sis- 
tema antiguo  la  trasmutación  del  carácter 
de  mi  ahora  estimable  y  gentil  compañera. 

— Bella  noticia.  ¡  Qué  daría  yo  por  tras- 
formar  igualmente  los  modales  y  el  carác- 
ter de  la  mía !  Pídeme  en  recompensa  lo  que 
desees ;  siempre  que  esté  á  mi  alcance,  lo 
tendrás. 

— Seré  módico  en  mis  exigencias :  sólo  te 
pido  la  cantidad  de  cinco  libras. 


una  vueltecita  por  casa.  Verás  en  mi  hogar 
una  mujercita  sumisa  y  cariñosa  que  me  obe- 
dece y  mima  como  si  se  tratara  de  un  fal- 
derillo.  Vas  á  ser  testigo  de  una  verdadera 
escena  de  familia  modelo.  Con  que  hasta  la 
tarde. 

— Convenido — dijo  Dick,  alargando  disi- 
muladamente las  cinco  libras  y  apretando 
la  mano  de  su  viejo  amigo. 

Llegó  á  su  casa  Mr.  Brown  sumamente 
satisfecho.  Estaba  ufano  del  negocio  que  ha  - 
bía hecho.  Mientras  tanto  el  pobre  Dick  se 
retiraba  caviloso  pensando  en  si  le  fallaría 
la  famosa  receta  del  colega. 

— ¡  Hola  ! — dijo  la  señora  de  Brown  al  ver 
entrar  á  su  esposo  tan  alegre, — ¿por  qué  te 


—  ¡Tráigame 

— Cinco  libras . .  .  Tratándose  de  cual- 
quier otra  mujer  ese  precio  sería  barato ; 
pero,  si  tú  conocieras  á  mi  cara  esposa,  com- 
prenderías que  por  cinco  libras  resulta  ca- 
rísima. Dispénsame,  por  lo  tanto,  si  te  re- 
gateo algo  en  el  precio.  Bájame  cualquiera 
cosa;  pero  déjame  tener  el  gusto  de  pedirte 
que  no  la  valorices  á  tan  alto  cánon. 

—Bien,  amigo  Dick,  te  bajaré  una  canti- 
dad que  contribuya  á  satisfacer  tu  vendetta; 
te  bajaré  un  penique  y  medio. 

— ¡  Corriente  !  Pero,  conste  que  te  pedí  re- 
baja; no  quería  nada  más  que  dejar  cons- 
tancia de  este  hecho. 

— Convenido,  vengan  las  cinco  libras. 

— Pero,  ¿cómo?  ¿antes  de  efectuar  la 
prueba  ? 

— Sí ;  antes,  porque  después,  si  te  digo  el 
secreto,  ya  no  tendría  medio  alguno  de  obli- 
garte á  espichar  el  precio .  .  .  Pero,  veo  que 
dudas.  Trae  las  cinco  libras  y  esta  tarde  date 


las  zapatillas 

has  demorado  tanto?  ¿así  es  como  agradi-- 
ces  el  permiso  para  salir  que  te  di  ? 

— Hija,  qué  quieres,  me  encontré  con  un 
viejo  amigo  á  quien  no  veía  desde  algunos 
años. 

— ¡  Ah  !  con  un  amigo,  ¿  y  te  fuiste  de  fa- 
rra ?.  .  .  ¡  Borrachón,  gandul ! .  .  . 

— No,  hija,  estuvimos  conversando  así  de 
paso  en  la  calle.  .  . 

— ¡  Conversando !  con  las  copas  llenas, 
¿eh? 

— El  pobre  me  contó  que  se  había  casado, 
y  con  tan  mala  suerte,  que  su  esposa  le  ha- 
bía resultado  una  verdadera  calamidad :  res- 
pondona, alborotadora,  caprichosa,  despó- 
tica. .  . 

— ¿Y  qué  más? 

— ¿Te  parece  poco? 

— Te  pregunto.  ¿  Y  tú  qué  le  contestaste  ? 
— Que  yo  también  estaba  casado  y  que  era 
muv  feliz .  .  . 


— Mientes.  .  . 

— Sí;  muy  feliz...  One  tú  eras  sumisa, 
dócil,  amable,  insinuante.  .  . 
— Mientes,  fantoche. 

— Xo,  hijita.  no  miento.  ¿Ves  estas  cinco 
libras  " 

— ¿  Tú  c<Mi  dinero  ?  ¡  Trae  eso  para  acá  ! 

— Espera,  esposa.  Estas  libras  no  son 
mías,  es  decir,  tuyas  todavía.  Mi  amigo,  al 
saber  que  mi  hogar  era  todo  paz  y  concor- 
dia, me  pidió  que  le  comunicara  el  secreto 
de  esta  felicidad,  sobre  todo  después  de  ha- 
berle dicho  yo  que  al  principio  las  cosas  no 
marchaban  del  todo  bien .  .  .  Mi  amigo,  que 
se  llama  Dick,  vendrcá  esta  tarde  á  las  seis  á 
cerciorarse  de  la  efectividad  de  tu  trasmuta- 
ción de  carácter,  y  si  queda  conforme  des- 
pués de  esta  visita  de  inspección,  el  dinero 
nos  pertenece ;  siendo  necesario  devolvérselo 
en  caso  contrario. 

— Pero,  ¿tú  le  has  dicho  que  yo  era  su- 
misa como  una  esclava  ?  ¡  Infame  ! 

— Si  no  te  agrada  esto  no  habrá  más  re- 
medio que  devolver  las  cinco  libras. 

— ¡  Yo  sumisa,  bellaco ! 

— ¡  Bueno,  se  devuelven  entonces  ! 

— ¡  No,  eso  no !  Pienso  comprarme  un  ves- 
tido para  la  Pascua,  y  hasta  pienso  regalarte 
á  ti  una  cajetilla  de  cigarrillos. 

— Gracias,  esposa  mía. 

— Bueno,  transijo  con  la  comedia  esa; 
pero  después  te  va  á  pesar,  porque  me  des- 
quitaré. 

Llegada  la  hora  convenida,  la  señora  de 
Brown  procuró  dulcificar  un  tanto  su  sem- 
blante adusto  ante  la  brillante  espectativa 
de  las  cinco  libras ;  y  así  toda  sonriente  salió 
á  ver  quien  llamaba  á  la  puerta. 

Era  Dick. 

Lo  recibió  gentilmente ;  lo  hizo  pasar. 

Y  la  admiración  del  viejo  amigo  se  dejó 
ver  desde  un  principio  al  notar  la  suave  do- 
cilidad con  que  la  esposa  obedecía  á  los  enér- 
gicos mandatos  de  su  marido,  quien  parecía 
empeñado  en  hacer  resaltar  el  dominio  ab- 
soluto 'on  que  manejaba  su  hogar. 
;  Piepare  el  te,  y  pronto! 

V.\\'\  miraba  dulcemente  y  obedecía.  Al 
salir  de  la  sala,  sin  embargo,  sus  miradas 
eran  verdaderamente  felinas;  y  exclamaba 
rabio.saniente :  (míe  vengaré,  me  vengaré». 

— ¡  A  ver  !  ¡  Acá,  pronto — repetía  Brown, 
como  quien  manda  á  la  tripulación. — Trái- 
game las  zapatillas  y  cámbiemelas ! 

Ella  callaba  y  obedecía.  ¡  Ah !  ¡Si  no  fue- 
ra por  las  cinco  libras ! 

— ¡ /Xguja  é  hilo,  pronto!  Cósale  algo  á 
este  caballero.  Hola,  Dick,  ¿no  tienes  por  ahí 
una  rotura  cualquiera? 

—  Verdaderamente  estoy  atónito -  - elijo 
Dick  á  su  amigo,  cuando  estuvieron  solos. — 


Esta  es  una  mnjcrcita  sumisa  y  adorable.  Tu 
domesticación  es  tan  completa  que  no  que- 
da ni  el  menor  vestigio  de  indocilidad  ó  re- 
beldía. Esto  es  admirable.  Dame  tu  fórmula. 

— Amigo  —  contestó  P)rown,  —  detén  un 
poco  tu  entusiasmo,  la  fórmula  es  larga;  te 
la  explicaré  esta  noche  á  las  diez  en  la  cer- 
vecería de  Tom. 

— ¡  Convenido  ! — Y  sin  más  se  despidió 
alegremente,  muy  satisfecho  de  haber  en- 
contrado la  clave  de  su  felicidad  doméstica. 

i  Qi-^é  gran  domesticador  es  este  Brown ! 
— dijo  su  amigo. — ¡  Qué  gran  domesticador! 

Mientras  tanto  el  pobre  Brown,  después 
de  haber  entregado  á  su  esposa  las  cinco  li- 
bras, empezaba  á  sentir  las  represalias  de 
esta  gentil  criatura,  como  la  calificó  el  buen 
Dick. 


— ])ribón,  canalla ;  has  abusado  de  tu  si- 
tuación ;  me  obligaste  á  calzarte  las  zapati- 
llas. Ahora  verás.  Esta  noche  á  las  nueve,  á 
la  cama. 

— Pero,  si  no  estoy  resfriado .  .  . 

— Ya  lo  sé;  pero  como  si  lo  estuvieras. 

— Reflexiona,  esposa,  he  dado  mi  palabra 
á  Dick  de  verlo  esta  noche,  para  comuni- 
carle la  fórmula  de  mi  felicidad  conyugal 
y  de  tu  docilidad  incomparable. 

— ¡  Canalla !  La  comedia  ha  terminado. 
Yo  me  encargaré  de  revelarle  esa  fórmula. 

Y  sin  más  réplica  tuvo  el  pobre  Brown 
que  irse  á  la  alcoba  y  meterse  á  la  cama  an- 
tes de  las  nueve  de  la  noche.  A  las  diez  y 
media  golpeó  Dick  nuevamente,  viendo  que 
su  amigo  tardaba  tanto. 

Salió  á  abrir  la  buena  esposa  y  manifestó 
que  Brown  se  encontraba  fuertemente  res- 
friado. Insistió  Dick  en  pasar  á  verlo,  la  ma- 
nifestó cuanto  sentía  su  enfermedad.  .  .  ¿Y 
la  fórmula? — decía  con  frecuencia  Dick  á 
su  amigo. — Este  miraba  á  su  esposa  y  tem- 
blaba, escondiéndose  bajo  las  frazadas. 

— La  fórmula,  la  fórmula,  me  urge  la  fór- 
mula, amigo.  .  . 


Lista  de  artículos  que  se  cambian  por  los  bonos  de  "El  Hogar" 


DdtaUamos  A  continnacldn  algunos  artículos  qne  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOOAB,  cuy»  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administracidn,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POR  DOS  BONOS 


Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amista  6  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doubló  con  piedras. 


POR  TRES  BONOS 

Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué 
corta  y  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me 
dio  luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen 
diente. 

Un  cuellito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello 
Dos  platos  de  terracota  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  pieza  de  festón  para  ropa  de  bebés. 

Un  par  estatuas  con  espejo. 

Canastitas  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 


POR  OÜATRO  BONOS 


Un  par  de  adornos  en  biscuit,  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  pon  colgante. 
Un  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro,  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 


POR  CINCO  BONOS 


Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 
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_  Oarteritas  de  cuero  imitación  cocodrilo,  va- 
rios colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Un  cuello  todo  de  encaje  inglés,  varias  formas. 

Un  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  toda  forma. 


POR  SEIS  BONOS 


Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadrado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

Una  preciosa  alhajera  en  varias  formas. 


POR  OCHO  BONOS 


Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  varios. 

Un  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pie,  en  metal  blanco. 
Un  par  de  cuadros  para  comedor. 
Un  estuche  de  bronce  con  dos  frasquitos  para 
perfume. 

Un  frizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
todo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toiüet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete. 


POR  DIEZ  BONOS 


Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  reloj  fantasía  metal,  con  buena  marcha. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfilina,  en 
estuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

Una  cómoda  japonesa,  con  varios  cajoncitos. 


POR  TRECE  BONOS 


Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  sn 
tcd-^i  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  Ia  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  ai  uno  esturiera  agotado. 


Grandes  premios  para  Na 

Nuestros  amables  y  numerosos  propagandistas  comprobarán  por  la  ampliación^ 
favor  de  ellos.  Los  artículos  ofrecidos  son  todos  de  novedad,  de  buena  clase  y  elJ 
quiar  á  alguna  persona  de  su  estimación.  Cada  premio  representa  mucho  más  valor  qu 
del  agrado  de  los  propagandistas  que  los  obtengan.  Debe  ser  entendido  que  este  ofi 
mos  la  atención  de  todo  propagandista  á  la  gran  facilidad  que  implica,  para  la  obtcnci( 
cada  subscripción  ó  renovación  que  se  reciba  durante  este  período. 


Núm.  6 

1.  Hermosa  y  vistosa  gargantilla  de  fantasía,  cuatro  hilos,  imitación 

perlas  y  cuentas,  armadas  sobre  elástico,  gran  novedad.  Por  3 
bonos. 

2.  Rosetas  á  tornillo,  imitación  perlas  y  doublé  fantasía,  de  mucha 

vista.  Por  3  bonos. 

3.  Cartera  para  hombre,  de  cuero  fino,  con  siete  bolsillos  y  aplicacio- 

nes de  metal  fantasía.  Por  4  bonos. 

4.  Lapicera  de  fuente,  marca  "Flucnt",  con  pluma  de  oro  macizo  de  14 

kilates  (tamaño  natural).  Solamente  por  5  bonos. 


Costurero.— Klcgante  costu 
ni  ja  de  metal  fino  dorado/ 
útiles.  Por  10  bonos. 

Servicio  uñas. — Hermoso 
nicndo  doce  útiles  finos 

Servicio  uñas.— T  'o  esta 
para  servicio  de  ':  •  .  uñas,  j 

Cadena  de  reloj,  para  ho 
gustos.  Por  2  bonos. 


9.  i 

1 


F  

lid  y  Año  Nuevo 


A  favor  de  nuestros 
propagandistas  = 


Isi  de  premios  que  anunciamos  más  abajo  que  El  Hogar  hace  un  nuevo  esfuerzo  á 
ipecialmeiite  para  que  sirvan  como  regalos  útiles,  tanto  para  ellos  como  para  obse- 
[jporte  equivalente  de  los  bonos  pedidos  en  cada  caso  y  estamos  seguros  que  serán 
\\io  es  excepcional  y  será  válido  solamente  hasta  el  31  de  biciembre  próximo.  Llama- 
í  ibscripciones  durante  estos  dos  meses,  los  nuevos  regalos  que  El  Hogar  ofrece  por 


Los  Bonos  de  EL  HOGAR  se  remiten  por 
la  Administración  á  todo  propagandista  que 
envíe  subscripciones,  á  razón  de  un  Bono  por 
cada  subscripción.  Pueden  cambiarse  en  di- 
nero efectivo  por  valor  de  $  0.50  cada  uno, 
ó  bien  pidiendo  los  artículos  ofrecidos  en  es- 
tas páginas. 


NOTA. — Los  artículos  anunciados  en  estas  páginas  no 
se  remiten  por  dinero  efectivo,  sino  únicamente  en  cambio 
de  Bonos  de  EL  HOGAR.  Al  hacer  los  pedidos,  debe  agre- 
garse $  0.50  en  estampillas  para  flete  por  encomienda  pos- 
tal, excepción  hecha  de  los.  artículos  de  dos  y  tres  bonos, 
que  sólo  requieren  25  centavos. 


Jl^^  .-..n:n:= 


he,  con  aplicaciones  y  má- 
cela, espejo  biselado  y  seis 

'lo  en  felpa  y  seda,  conte- 
íle  las  uñas.  Por  12  bonos, 
en  felpa,  con  ocho  útiles 

l  dorado  á  fuego,  diversos 


irom.  5 

9.  Sombrilla. — Espléndida  sombrilla  para  señora  ó  señorita,  última 

novedad,  cabo  imitación  marfil,  género  fino,  varillas  y  puntera  de 
acero  niquelado.  Por  5  bonos. 

10.  Bastón. — Lindo  bastón  de  acero  esmaltado,  puño  niquelado.  Por  5 
bonos. 

11.  Bastón. — Plermoso  bastón  de  madera  fina,  puño  de  metal  blanco 
plateado  y  adornos  fantasía.  Por  9  bonos. 

12.  Bastón. — Hermoso  bastón  madera  fina,  con  puño  de  plata  800,  úl- 
tima novedad. -Por  11  bonos. 
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El  tiempo  avanzaba  y  la  fórmula  no :  Dick 
sac(3  varias  veces  el  reloj  y  al  fin  se  decidió 
á  marcharse. 

Ya  en  la  puerta,  la  esposa  de  Brown,  con- 
testando á  los  votos  formulados  por  Dick 
para  la  mejoría  de  su  marido,  le  dijo  al  fin 
bruscamente,  en  una  salida  de  represalia  bra- 


via: «Señor  Dick,  no  se  enj^^añe,  esc  canalla 
no  está  resfriado  ni  tiene  nada ;  soy  yo  la 
que  lo  tengo  ahí  en  cama  i)or  mi  propia  vo- 
luntad». 

Y  sin  decir  más,  cerró  la  puerta  con  un 
portazo  que  hizo  sudar  bajo  los  cobertores  al 
gran  domador  de  mujeres,  al  pobre  l>rovvn. 


Buenos  amigos. —  (Cuadro  de  H.  Sperling) 


Lns  estreIJas 

Liuiii  .  '  \>.  ^..aldaba  rebaño^  en  el  Lube- 
rón,  permanecía  semanas  enteras  sin  ver  al- 
ma viviente,  solo  en  los  montes  con  mi  perro 
Labri  y  mis  ovejas.  De  vez  en  cuando  pasa- 
ba por  alli  el  ermitaño  de  Mont  de  l'Ure  en 
busca  de  hierbas  medicinales,  ó  bien  topaba 
con  la  negra  cara  de  algún  carbonero  del 
Piamonte.  Pero  eran  gentes  candidas,  silen- 
ciosas por  la  costumbre  de  la  soledad,  sin 
gusto  por  hablar,  y  sin  saber  cosa  ninguna 
de  las  que  se  cuchicheaban  en  los  pueblos  y 
ciudades.  Por  eso,  cuando  cada  quince  días 
oía  yo  por  el  camino  que  sube,  las  campani- 
llas de  la  muía  de  nuestro  cortijo,  trayéndo- 
me  las  provisiones  de  la  quincena,  y  cuando 
veía  aparecer  poco  á  poco  sobre  la  ladera  la 
vivaracha  cara  del  mozo  de  labor  ó  la  roja 
cofia  de  la  tía^Norade,  de  veras  que  me  sen- 
tía muy  contento.  Hacíame  contar  las  noti- 
cias de  nuestros  paisanos  de  allá  abajo,  los 
bautizos  ó  las  bodas ;  pero  lo  que  sobre  todo 
me  interesaba  saber  es  qué  era  de  la  h'ja 
de  mis  amos,  nuestra  señorita  Estefanía,  la 
más  guapa  muchacha  en  diez  leguas  á  la  re- 
donda. Sin  aparentar  tomarme  demasiado 
interés,  me  informaba  acerca  de  si  iba  mu- 
cho á  las  fiestas,  á  las  veladas,  si  acudían 
siempre  á  ella  nuevos  galanes ;  y  á  los  que 
me  preguntasen  qué  me  podían  importar 
esas  cosas  á  mí,  pobre  pastor  del  monte,  les 
contestaría  que  tenía  yo  veinte  años  y  aque- 
lla Estefanía  era  lo  más  hermoso  que  en  mi 
vida  he  visto. 

Pues  bien ;  un  domingo,  que  esperaba  los 
víveres  de  la  quincena,  sucedió  que  no  llega- 
ron hasta  muy  tarde.  Por  la  mañana  decía 
para  mí :  «Eso  depende  de  la  misa  mayor». 
Luego,  hacia  mediodía,  ocurrió  una  gran 
tormenta  y  pensé  que  la  muía  no  habría  po- 
dido ponerse  en  marcha  por  el  mal  estado 
de  los  caminos.  Al  fin,  á  las  tres  de  la  tarde, 
con  el  cielo  despejado  y  la  montaña  relucien- 
te de  agua  y  sol,  oí  entre  el  gotear  de  las  ho- 
jas y  el  desbordamiento  de  los  hinchados 
arroyos,  las  campanillas  de  la  muía,  tan  ale- 
gres y  rápidas  como  un  gran  campaneo  en 
día  de  Pascua.  Más  no  la  conducían  el  mozo 
de  labor,  ni  la  vieja  Norade.  Era.  . .  ¿adivi- 
náis quién?...  ¡nuestra  señorita!,  hijos  míos; 
nuestra  señorita  en  persona,  sentada  entre 
las  banastas  de  mimbre,  hecha  una  rosa  con 
el  aire  de  las  montañas  y  la  frescura  de  la 
tempestad. 

El  muchacho  estaba  enfermo,  y  la  tía  No- 
rade de  vacaciones  en  casa  de  sus  hijos.  La 
hermosa  Estefanía  me  hizo  saber  todo  esto  al 
bajarse  de  la  muía,  y  también  que  llegaba 
tarde  porque  se  había  perdido  en  el  camino. 
Pero  al  verla  tan  dominguera,  con  su  cinta 


de  fiores,  su  brillante  basquina  y  sus  punti- 
llas, más  bien  tenía  aspecto  de  haberse  re- 
trasado en  algún  baile  que  de  haber  buscado 
el  camino  por  entre  los  chaparros.  ¡  Oh,  qué 
preciosa  criatura!  Mis  ojos  no  podían  har- 
tarse de  mirarla.  Verdad  es  que  nunca  la  ha- 
bía visto  tan  de  cerca.  Algunas  veces,  por  el 
invierno,  cuando  los  rebaños  habían  bajado 
á  la  llanura  y  volvía  yo  de  noche  á  la  granja 
para  cenar,  atravesaba  ella  por  la  sala  á  es- 
cape, casi  sin  hablar  á  los  criados,  siempre 
peripuesta  y  un  poco  altiva.  .  .  Y  á  la  sazón, 
teníala  allí,  ante  mí,  nada  más  que  para  mi 
solo;  ¿no  era  cosa  de  perder  la  cabeza?.  .  . 

Cuando  hubo  sacado  del  cesto  las  provi- 
siones, Estefanía  se  puso  á  mirar  curiosa- 
mente en  torno  suyo.  Alzándose  un  poco  la 
hermosa  falda  de  los  domingos,  que  hubiera 
podido  ensuciarse,  entró  en  la  cabaña  y  qui- 
so ver  el  rincón  donde  yo  me  acostaba,  el 
pesebre  de  paja  con  la  pelleja  de  carnero,  mi 
gran  capa  colgada  en  la  pared,  mi  cayado, 
mi  fusil  de  chispa.  Todo  aquello  la  divertía. 

— ¿  Conque  es  aquí  donde  vives,  mi  pobre 
pastor  ?  ¡  Cómo  debes  de  aburrirte  de  estar 
siempre  solo!  ¿Qué  haces?  ¿En  qué  pien- 
sas ? .  .  . 

Ganas  me  dieron  de  contestarla:  «En  us- 
ted, ama»,  y  no  hubiera  mentido ;  pero,  era 
tan  grande  mi  turbación,  que  no  pude  chis- 
tar una  sola  palabra.  Creo  que  ella  lo  com- 
prendió, y  que  la  picara  tenía  gusto  en  au- 
mentar mi  apuro  con  sus  preguntas. 

— Pastor,  ¿sube  á  verte  algunas  veces  tu 
novia?.  .  .  A  buen  seguro  que  será  la  cabra, 
de  oro,  ó  aquella  hada  Estérelle  que  no  co- 
rre sino  por  los  picos  de  los  montes .  .  . 

Y  ella  misma  tenía  el  aspecto  de  la  hada. 
Estérelle  al  hablarme,  con  la  linda  sonrisa, 
de  su  cabeza  echada  atrás  y  su  prisa  por  ir- 
se, lo  que  convertía  en  una  aparición  su  vi- 
sita. 

— Adiós,  pastor. 
— Salud,  ama. 

Y  salió  disparada,  llevándose  vacías  las- 
cestas. 

Cuando  desapareció  por  el  sendero 
cuesta,  parecíame  que  al  rodar  los  guijarros- 
bajo  los  cascos  de  la  muía,  iban  cayéndome 
uno  por  uno  en  el  corazón.  Los  oí  mucho,, 
muchísimo  tiempo,  y  hasta  terminar  el  día 
permanecí  como  adormecido,  sin  ánimos  pa- 
ra moverme,  por  temor  de  hacer  que  se  di- 
sipara mi  ensueño.  Al  anochecer,  cuando  co- 
nienzaba  á  ponerse  azul  el  fondo  de  los  valles- 
y  las  ovejas  se  apretaban  unas  contra  otras- 
blando  para  entrar  en  el  prisco,  oí  que  me- 
llamaban  por  la  ladera,  y  vi  aparecer  á  nues- 
tra señorita,  no  ya  risueña  cual  poco  antes,, 
sino  temblando  de  frío  y  de  miedo,  toda* 
mojada. 


Parece  ser  que  al  pie  de  la  cuesta  había 
topado  con  el  barranco  de  Sorgue,  crecido 
con  la  lluvia  de  la  tempestad,  y  queriendo 
vadearlo  á  viva  fuerza  estuvo  en  un  tris  que 
no  se  ahogó.  Lo  terrible  es  que  á  esas  horas 
de  la  noche  no  había  que  pensar  en  volverse 
al  cortijo,  pues  nuestra  señorita  no  hubiera 
sabido  dar  por  sí  sola  con  el  atajo,  y  yo  no 
podía  abandonar  el  rebaño.  La  idea  de  pa- 
sar la  noche  en  el  monte  la  atormentaba  mu- 
cho, sobre  todo  á  causa  de  la  inquietud  de 
los  suyos.  Yo  la  tranquilizaba  lo  mejor  que 
podía. 

— Ama,  en  julio  son  cortas  las  noches.  .  . 
No  es  más  que  un  mal  rato. 

Y  á  escape  encendí  una  gran  hoguera  pa- 
ra que  se  secaran  sus  pies  y  su  basquiña,  to- 
da empapada  en  agua  del  Sorgue.  En  segui- 
da puse  delante  de  ella  leche  y  requesones; 
pero  la  pobrecita  no  pensaba  en  calentarse 
ni  en  comer;  y  de  ver  las  gruesas  lágrimas 
que  salían  de  sus  ojos,  ganas  me  daban  á  mí 
también  de  llorar. 

Sin  embargo,  había  cerrado  del  todo  la 
noche.  Ya  no  quedaba  en  las  crestas  de  los 
montes  más  que  un  polvillo  de  sol,  un  vapor 
de  luz  por  la  parte  de  poniente.  Quise  que 
nuestra  señorita  entrase  á  descansar  en  la 
cabaña.  Habiendo  extendido  sobre  paja  fres- 
ca una  hermosa  piel  enteramente  nueva,  la 
di  las  buenas  noches  é  iba  á  sentarme  fuera, 
delante  de  la  puerta.  .  .  Pongo  á  Dios  por 
testigo  de  que,  á  pesar  del  fuego  del  amor 
que  me  abrasaba  la  sangre,  no  me  vino  nin- 
gún mal  pensamiento ;  sólo  sentí  un  gran 
orgullo  de  pensar  que  en  un  rincón  de  la 
choza,  cerca  del  curioso  rebaño  que  la  con- 
templaba en  su  sueño,  dormía  confiada  á  mi 
custodia  la  hija  de  mis  amos,  como  una  ove- 
ja más  preciosa  y  más  blanca  que  todas  las 
demás.  Nunca  me  habían  parecido  tan  pro- 
fundo el  cielo,  tan  refulgentes  las  estrellas. 
De  pronto  abrióse  el  postigo  de  la  choza  y 
apareció  la  hermosa  Estefanía.  No  podía 
dormirse. 

El  ganado  hacía  crujir  la  paja  al  remo- 
verse, ó  balaba  entre  sueños.  Prefería  acer- 
carse al  fuego.  Al  ver  eso,  la  eché  sobre  los 
hombros  mi  capa  de  piel  de  chivo,  avivé  la 
llama  y  permanecimos  sentados  uno  junto 
al  otro,  sin  hablar.  Si  habéis  pasado  alguna 
vez  la  noche  al  sereno,  sabréis  que  á  las 
horas  en  que  dormimos  se  despierta  entre  la 
soldad  y  el  silencio  un  mundo  misterioso. 

Cantan  entonces  más  claro  'las  fuentes,  y 
enciéndense  lucecillas  en  las  charcas.  Todos 
los  espíritus  de  las  montañas  van  y  vienen 
con  libertad ;  hay  en  el  aire  voces,  ruidos  im- 
perceptibles, como  si  se  oyese  avanzar  las 
ramas  y  crecer  la  hierba.  Por  el  día  es  la 
vida  de  los  seres ;  por  la  noche,  és  la  vida  de 


las  cosas.  Cuando  no  se  tiene  costumbre  de 
ello  ¡  da  un  miedo  todo  eso ! .  .  .  Así  es  que 
nuestra  señorita  estaba  temblando,  y  se  es- 
trechaba contra  mí  al  más  pequeño  rumor. 
Una  vez,  un  grito  largo  y  melancólico,  pro- 
cedente de  la  charca  que  más  abajo  relucía, 
subió  hacia  nosotros  ondulando.  En  el  mis- 
ino instante,  una  hermosa  estrella  fugaz  des- 
lizóse sobre  nuestras  cabezas  en  la  misma 
dirección,  cual  si  aquella  queja  que  acabá- 
bamos de  escuchar  llevara  consigo  una  luz. 

— ¿Qué  es  eso? — pregimtó  en  voz  baja 
Estefanía. 

— Un  alma  que  entra  en  el  paraíso,  ama, 

E  hice  la  señal  de  la  cruz. 

También  ella  se  santiguó  y  quedóse  muy 
absorta  un  momento  con  la  cabeza  levanta- 
da. Después  me  dijo : 

— ¿  Pero  es  verdad,  pastor,  que  vosotros 
sois  hechiceros  ? 

— De  ningún  modo,  señorita.  Pero  aquí 
vivimos  más  cerca  de  las  estrellas,  y  sabe- 
mos lo  que  pasa  allí  mejor  que  las  gentes 
de  la  llanura. 

Continuaba  ella  mirando  arriba,  con  la 
cabeza  apoyada  en  la  mano,  envuelta  en  la 
piel  de  carnero  como  una  divina  pastora. 

— ¡  Cuántas  hay  !  i  Qué  cosa  más  bonita  í' 
Jamás  he  yisto  tantas ...  ¿Y  sabes  tú  sus- 
nombres,  pastor? 

— Vaya  qu'fe  sí,  mi  ama...  ¡Mire  usted  f: 
Precisamente  encimita  de  nosotros,  ahí  está, 
el  Camino  de  Santiago  (la  vía  láctea).  Va 
derechito  desde  Francia  á  España.  Santiago 
de  Galicia  fué  quien  lo  trazó  para  indicarle 
la  ruta  al  bravo  Cario  Magno  cuando  hacía, 
la  guerra  á  los  moros.  Más  lejos  tiene  usted: 
el  Carro  de  las  ánimas  (la  Osa  mayor),  con. 
sus  cuatro  resplandecientes  cubos  de  Ios- 
ejes.  Las  tres  estrellas  que  van  delante  son 
las  Tres  bestias,  y  aquella  chiquitita  que  va 
junto  á  la  última  es  el  Carretero.  ¿  No  ve 
usted  todo  alredor  esa  lluvia  de  estrellas  que 
caen  ?  Pues  son  las  ánimas  que  Dios  bendito 
no  quiere  tener  consigo.  .  .  Un  poco  más 
abajo,  vea  el  Rastrillo  ó  los  Tres  reyes 
(Orión).  Eso  es  lo  que  nos  sirve  de  reloj 
á  nosostros.  Sin  más  que  mirarlos,  sé  que- 
ahora  son  las  doce  dadas.  Un  poco  más  aba- 
jo, siempre  hacia  el  Mediodía,  brilla  Juan 
de  Milán,  la  antorcha  de  los  astros  (Sirio). 
He  aquí  lo  que  los  pastores  cuentan  acerca 
de  esa  estrella  Parece  ser  que  una  noche 
Juan  de  Milán,  con  los  Tres  reyes  y  la  Po- 
llera (la  Pléyada),  fueron  invitados  á  la 
boda  de  una  estrella  amiga  suya.  Dícese  que 
la  Pollera,  más  presurosa,  partió  la  primera 
y  tomó  el  camino  alto.  Mírela  usted,  allá 
arribita,  en  el  fondo  del  cielo.  Los  Tres  re- 
yes atajaron  por  más  abajo  y  la  alcanzaron. 
Pero  ese  perezoso  de  Juan  de  Milán,  que  se.. 


liabia  dormido  hasta  muy  tarde,  se  quedó  á 
la  cola  de  todos,  y  enfurecido  les  tiró  el  pa- 
lo para  detenerlos.  Por  eso  los  Tres  reyes 
tamMén  se  llaman  el  Bastón  de  Juan  de  Mi- 
da:: .  .  .  Pero  el  más  hermoso  de  todos  los  lu- 
ceros, mi  ama.  es  el  nuestro,  la  Estrella  del 
pastor,  que  nos  alumbra  al  alba  cuando  sa- 
camos el  rebaño,  y  por  la  tarde  también 
cuando  lo  recogemos.  También  la  llamamos 
Ma¿^uelona,  la  hermosa  Maguelona  que  co- 
rre tras  de  Pedro  de  Provenza  (Saturno), 
y  se  casa  con  él  cada  siete  años. 

— ¿Cómo  es  eso,  pastor?  ¿Conque  tam- 
bién hay  bodas  de  estrellas? 

— ¡  Y  tanto  que  sí,  mi  ama ! 

Y  como  tratara  yo  de  explicarla  lo  que 
eran  esas  bodas,  sentí  una  cosa  fresca  y  fina 
pesar  levemente  sobre  mi  hombro.  Era  su  ca- 


beza, abrumada  por  el  sueño,  que  se  apoya- 
ba contra  mí  con  un  lindo  roce  de  cintas, 
encajes  y  cabellos  ondulados.  Así  permane- 
ció sin  moverse  hasta  el  momento  en  que 
palidecieron  los  astros  del  cielo,  disipados 
por  la  aurora  que  asomaba.  La  miré  dormir, 
un  poco  trastornado  en  el  fondo  de  mi  ser, 
pero  santamente  protegido  por  aquella  cla- 
ra noche,  que  nunca  me  inspiró  sino  buenos 
sentimientos. 

En  torno  nuestro,  las  estrellas  continua- 
ban su  silencioso  curso,  dóciles  como  un  gran 
rebaño ;  y  por  momentos  figurábame  que 
una  de  esas  estrellas,  la  más  fina,  la  más  bri- 
llante, extraviándose  en  su  camino,  había 
venido  á  apoyarse  en  mi  hombro  para  dor- 
mir. .  . 

X. 


.ijaches  eu  la.guerra,  por  J.  Beuzón 


El  peor  suplicio 

Se  oyó  un  tremendo  aldabojiazo  en  la 
puerta  del  infierno,  y  Satanás,  que  desde 
momentos  antes  daba  muestra  de  inquietud, 
se  puso  en  pie  diciendo: — Ya  está  ahí.  Y 
dirigiéndose  á  un  diablo  que  venía  dispara- 
do de  la  portería: 

— Provisionalmente  que  le  salten  los  ojos 
y  le  arranquen  las  uñas,  que  le  pongan  ban- 
derillas de  fuego,  que  le  ofrezcan  la  fuga, 
que  le  muerdan  los  perros  rabiosos,  ¡  que  lo 
zurzan!  ¡dejadme  en  paz! 

¡En  paz!  Lo  primero  que  hizo  fué  darse 
cuatro  mordizcos  en  el  rabo,  convirtiéndolo 
en  plumero. 

i  Cómo  había  de  quedar  en  paz,  si  estaba 
amenazado  de  cesantía  por  demasiada  sua- 
vidad y  rutina  en  los  castigos  y  se  veía  pre- 
cisado á  inventar  un  suplicio  nuevo  y  terri- 
ble, porque  acababa  de  llegar  al  infierno  el 
mayor  criminal  del  mundo ! 

El  mayor  criminal  del  mundo — decía  la 
hoja  del  ingreso,  que  era  de  pestífero  papel 
de  Armenia. — ¿  Qué  había  hecho  aquel  hom- 
bre? ¿Había  asesinado  á  su  amante?  ¿Ha- 
bía matado  á  sus  padres?  ¿A  una  criatura? 
¿  Había  gestionado  el  indulto  de  alguna  fie- 
ra humana? 

La  historia  no  lo  dice,  por  no  parecerse 
á  la  prensa;  dice  solamente  que  aquel  hom- 
bre era  el  colmo  de  la  perversidad  y  que  Sa- 
tanás se  volvía  loco  pensando  en  el  castigo 
que  había  de  darle. 

Hecho  un  basilisco,  rompiendo  las  puer- 
tas á  cornadas,  se  dirigió  á  la  biblioteca,  en 
la  que  entró  desesperado. 

Repasó  el  Dante. 

Tiró  después  el  libro  al  suelo,  lo  pateó 
con  rabia  é  hizo  cosas  por  las  cuales  se  dice 
desde  entonces  «el  demonio  tiene  cara  de 
cochino»,  por  no  decir  que  tiene  la  cara  y 
los  hechos. 

— ¡  Vaya  unas  tonterías  ! — dijo.- — Estan- 
ques de  hielo,  capas  de  plomo,  lagos  de  san- 
gre, piel  de  corteza  de  árbol.  Ya  no  falta 
más  que  regalar  un  sonajero  y  poner  una 
niñera  á  cada  condenado. 

Y  salió  de  la  biblioteca  echando  chispas. 

— ¡Señor! — dijo  una  voz  lamentable. 

La  voz  salía  del  pozo  oscuro,  donde  se 
cocían  en  su  pfopia  salsa  los  poetas  moder- 
nistas. 

Satanás  cogió  de  una  oreja  al  que  le  ha- 
bía llamado  y  lo  puso  en  seco. 
— ¿Qué  quieres? 

— ¿Conoce  Vuestra  Bajeza,  París? 
— Allí  hice  el  bachillerato.  ¿Por  qué? 
— Porque  alH  está  lo  que  buscáis,  señor. 
— ¿De  veras? 

— Hay  en  tal  calle,  número  tantos,  un 
balcón  adornado  con  tiestos  de  laureles,  y 


en  él  una  jovencita  rubia  de  ojos  azules^ 
que  tendrá  en  las  manos  un  bordado  que  no 
adelanta  y  un  libro  que  no  lee.  Ella  os  dirá 
cuál  es  el  peor  suplicio. 

De  un  soberano  revés  Satanás  precipita 
de  nuevo  al  poeta  en  su  agujero,  se  embozá 
en  un  ala,  voló  con  la  otra  y  se  cernió  un 
instante,  más  colérico  que  nunca,  sobre  eí 
balcón  adornado  con  tiestos  de  laurel. 

¡  Qué  idea  perversa  podía  nacer  tras  de 
aquella  frente  alabastrina,  ornada  de  cabe- 
llos rubios  como  el  oro ! 

El  diablo,  en  materia  de  inocencias  feme- 
niles, es  un  doctor  por  Salamanca,  y  la  niña 
que  tenía  delante  no  ofrecía  duda  alguna. 

Aquellos  ojos  azules,  como  los  lagos  de 
los  Alpes,  sólo  espresaban  el  inmaculado 
candor  del  primer  ensueño  de  oro  de  la  ado- 
lescencia. Su  boca,  de  una  pureza  de  dibujo 
verdaderamente  ideal,  no  había  conocido  ja- 
más esas  contracciones  torcidas  con  que  los 
labios  dan  á  luz  la  materia. 

Satanás  se  echó  á  reír. 

— ¡  Y  á  este  ángel  vengo  yo  á  preguntar 
cuál  es  el  peor  suplicio !  ¡  Y  que  yo  haya 
dado  crédito  á  aquel  idiota ! 

Y,  por  una  inconsecuencia  que  no  expli- 
cara el  mismo  diablo,  se  hizo  presente,  dijo 
á  la  niña  el  motivo  de  su  visita  y  terminó 
con  estas  palabras : 

— Decididamente,  el  que  me  ha  hecho  ve- 
nir es  un  asno  con  siete  aparejos,  y  en  cuan- 
to vuelva  le  voy  á  entegrar  á  un  yesero  para 
que  lo  muela  á  palos. 

— Pues  yo  creo  habéis  hecho  muy  bien  en 
venir. 

— ¡  Qué ! .  .  .  ¿  Conocéis  un  tormento  ? .  .  , 

— j  Vaya ! 

— ¿  Espantoso  ? 

— Por  lo  menos,  eso  dicen. 

— ¿Y  eterno? 

— Y  eterno,  porque  se  clava  en  la  me- 
moria. 

Satanás  la  miraba  estupefacto. 

— Es  muy  sencillo — dijo  ella,  mientras 
sus  ojos  seguían  el  vuelo  de  una  mariposa; 
— trae  aquí  al  hombre  á  quien  quieres  cas- 
tigar. Aquí  mismo,  á  ese  balcón,  entre  es- 
tos laureles  de  rosa.  Yo  le  enseñaré  mi  bor- 
dado y  mi  libro  de  cuentos  de  hada,  que 
son  muy  bonitos ;  pero  no  le  miraré  ni  le 
dirigiré  una  sonrisa.  Y  cuando  él  desee  be- 
sar mis  labios ... 

— ¡Ah! — interrumpió  Satanás,  cuyp  sem- 
blante relumbraba  siniestramente. — ¡Yo  os 
prometo  que  lo  deseará ! 

— Pues  bien  ;  cuando  él  lo  desee .  . . 

-¡  Sí!  ¿Qué? 

— Yo  se  los  rehusaré — dijo  ella  con  una 
voz  tan  dulce,  que  todas  las  flores  del  bal- 
cón abrieron  sus  corolas  con  delicia. 

M.  C, 


Primavera.-- (Ciuuli  u  de  i'cdro  A,  Cot  ) 


vieja 

Yo  caminaba  solo  por  una  llanura.  Y  do 
repente  parecióme  oir  pasos  ligeros  y  fur- 
tivos detrás  de  mí.  Volví  la  cabeza  y  me 
«encontré  frente  á  frente  de  una  vieja  de 
ipoca  estatura,  encogida  y  completamente 
«ubierta  de  harapos  grises  que  sólo  deja- 
fcan  á  la  vista  su  rostro  sombrío,  sin  dien- 
tes y  con  una  nariz  excesivamente  pun- 
tiaguda. 

Di  unos  pasos  en  dirección  suya.  Ella  se 
detuvo. 

— ¿Quién  eres?  ¿Qué  deseas?  ¿Eres  una 
mendiga?  ¿Esperas  que  te  dé  una  limosna? 

La  vieja  no  contestó.  Me  acerqué  más  á 
«lia  y  noté  que  sus  ojos  estaban  cubiertos 
<ie  esas  membranas  blanquecinas  que  tie- 
nen ciertos  pájaros  y  con  las  cuales  se 
preservan  del  vivo  resplandor  del  sol. 

Pero  las  membranas  de  la  vieja  no  te- 
nían movimiento  ni  dejaban  al  descubier- 
to las  pupilas. 

Esto  me  indicó  que  estaba  ciega. 

— ¿Quieres  una  limosna? — repetí. — ¿Por 
qué  me  sigues? 

La  vieja  se  mantuvo  callada  como  antes, 
sin  hacer  otra  cosa  que  encogerse  cada 
vez  más  visiblemente. 

Separé,  pues,  la  mirada  de  ella  y  seguí 
mi  camino. 

Pero  al  poco  tiempo  escuché  nuevamen- 
te detrás  de  mí  aquellos  pasos  ligeros,  ca- 
denciosos, furtivos. 

— ¡  Todavía  esa  mujer ! — pensé, — ¿  Qué 
interés  puede  tener  en  seguir  mis  huellas 
de  este  modo? 

Pero  en  seguida  añadí  mentalmente: 

— Probablemente  está  ciega...  Habrá 
perdido  el  camino,  y  seguirá  mis  pasos  al 
oído,  con  objeto  de  llegar  detrás  de  mí  á 
algún  lugar  habitado.  ¡Sí,  sí,  eso  será! 

Mas  poco  á  poco  fué  apoderándose  de 
mi  espíritu  una  inquietud  estraña.  Pare- 
<?iame  que  en  realidad  la  vieja  no  iba  en 
«eguimiento  mío,  sino  que  me  dirigía,  me 
-empujaba  ora  á  la  derecha,  ora  á  la  iz- 
quierda y  que  la  obedecía  involuntaria- 
mente. 

Sin  embargo,  continué  mi  camino ...  y 
he  aquí  que  de  improviso  observé  delante 
de  mí  una  cosa  negra  que  se  ensanchaba 
y  se  abría  como  un  agujero  en  la  tierra. 

— ¡  Es  la  tumba  ! 

Esta  idea  penetró  en  mi  ser  con  la  rapi- 
dez del  rayo.  Me  empuja  hacia  la  fosa. 

Volvíme  bruscamente.  La  vieja  estaba 
allí. . .  ;y  no  estaba  ciega!  Me  miraba,  sí, 
me  miraba  con  grandes  ojos  de  rapiña.  Me 


incliné  hacia  su  fisonomía,  me  acerqué  á 
sus  ojos.  Y  vi  de  nuevo  la  misma  capa  cie- 
ga y  obtusa. 

— j  Ah ! — pensé. — Esta  vieja  es  mi  des- 
tino. .  .ese  destino  al  cual  ningún  hombre 
puede  sustraerse .  . .  Pero  no,  no . . .  ¡  qué 
cobardía!  ¡Es  preciso  intentar  algo! 

Y  eché  á  andar  en  otra  dirección. 

Marché  rápidamente . . .  Pero  oí  de  nue- 
vo sus  pasos  ligeros. . .  cerca. . .  muy  cer- 
ca.. .  y  adelante,  en  el  camino,  el  agujero 
negro  que  se  hacía  cada  vez  más  profundo. 

Volví  á  cambiar  de  dirección. . .  Y  siem- 
pre el  mismo  roce  apagado  y  furtivo  de- 
trás de  mí.  .  .  y  siempre  la  misma  mancha 
negra  por  delante. 

En  vano  hacía  zig-zag  como  una  liebre 
que  huye  de  los  perros ...  ¡  Siempre  la 
misma  cosa ! 

— ¡  Espérame  un  poco !  ¡Yo  te  arregla- 
ré !  i  No  voy  á  ir  á  esperarte ! 

Y  me  senté  en  el  suelo. 

La  vieja  hallábase  detrás,  á  dos  pasos 
de  mí.  No  la  oía;  pero  estaba  convencido 
de  que  allí  se  encontraba. 

Mas  de  repente. . .  ¿qué  es  lo  que  vi?  La 
mancha  negra  se  me  fué  acercando,  desli- 
zándose por  el  suelo. 

Volví  la  cabera,  miré. . .  La  vieja  tenía 
sus  ojos  fijos  en  mí  y  con  maligna  sonrisa, 
que  torcía  su  boca,  parecía  decirme: 

— ¡No  te  escaparás!  ...  ¡No  te  esca- 
parás ! 

Ivan  TOURGENEFF. 


Su  majestad  el  león. —  (Cuadro  de  Bryn) 


Carta  de  la  tía  Lola 


>íis  queridos  sobrinos: 

Espero  que  habréis  tomado  en  cuenta  los  buenos  consejos  de  vuestra  cariñosa  parienta,  que  tie- 
ne el  afán  de  enseñaros  el  verdadero  tesoro  de  la  vida,  el  amor  á  vuestros  semejantes,  la  caridad 
para  con  los  pobres,  el  perdón  de  los  que  os  han  ofendido. 

Como  habéis  sido  tan  buenos,  según  me  escriben  vuestros  padres,  os  voy  á  regalar  con  unos  cuen- 
titos  que,  sin  duda,  os  gustarán  muchísimo. 

¿Habéis  leido  el  bello  libro  del  bondadoso  autor  italiano  D'Amicis,  que  se  titula  «El  Corazón»? 
Si  nó,  rogad  á  papá  que  os  lo  compre.  Entre  otros  rasgos  característicos  de  la  vida  íntima  de  los  ni- 
ños, se  cuenta  en  este  libro  que  un  jovencito  como  de  vuestra  edad  esperaba  la  visita  de  un  amigo 
suyo  para  mostrarle  sus  juguetes.  El  amiguito  aquel  era  desgraciado,  tenía  una  joroba;  pero  á  pe- 
sar de  esto  sus  padres  lo  querían,  porque  su  corazón  era  bueno  y  noble.  Al  pedir  permiso  nuestro 
niño  á  su  padres  para  recibir  al  pobrecito  jorobado,  consintieron  de  muy  buena  gana,  pero  el  padre 
ílescolgó  de  la  pared  un  cuadro  que  representaba  una  escena  de  «Rigoletto»,  la  bella  ópera  de  Ver- 
di,  cuyas  melodías  conocéis  casi  todos  vosotros. 

— ¿Por  qué  quitas  este  cuadro,  papá? — preguntó  el  niño. 

— No  ves  tú,  hijo  mío,  que  en  esta  figura  se  ve  un  jorobado,  y  tu  amiguito  en  tal  caso  quedarííi 
triste  y  confuso  al  ver  reflejada  su  deformidad  en  este  cuadro. 

¿V^erdad,  queridos  sobrinos,  que  vosotros  tampoco  hubiérais  acogido  la  idea  de  afligir  á  un  ser 
(h'Sgraí'iado? 

Por  último,  niños,  os  contaré  un  pequeño  rasgo  de  Washington,  libertador  de  la  América,  que  hizo 
en  el  Norte  lo  que  San  Martín  en  el  Sur. 

Washington  cuando  niño  había  recibido  como  regalo  de  su  padre  una  hermosa  hacha,  nueva  y 
flamante;  gozoso  salió  con  ella  al  jardín  á  estrenarla. 

Encontró  en  su  camino  un  arbolito,  un  cerezo,  y  no  pudiendo  resistir  á  un  fuerte  deseo,  lo  cort('> 
con  su  hacha. 

Poco  después  le  sorprendió  su  padre,  y  viendo  su  árbol  favorito  en  el  suelo,  preguntó  á  su  hijo: 
— ¿Quién  ha  hecho  esto? 

El  niño  se  ruborizó,  pero  pronto  se  repuso,  levantando  noblemente  la  vista  y  dirigiéndose  á  su 
[•adre: 

— Padre  mío,  he  sido  yo;  castígame,  pero  no  puedo  mentir. 

Y  esto  niño  llegó  á  ser  el  héroe  de  una  gran  república,  porque  era  demasiado  altivo  para  poder 
mentir. 

Niños,  como  tengo  muchas  cosas  más  que  hacer,  pongo  punto  final.  Seguid  siempre  en  la  hermosa 
lid  <lcl  trabajo  y  un  día  seréis  también  premiados.  Con  este  deseo,  os  abraza  cariñosamente  vuestra 
tía 

Lola. 


Los  chicos. — Abuelito,  ¿quieres  venir  ú  ver  nuestra 
cabrita  ''. 


Los  chicos. — Adelante,  abuelito;  está  ahí  cerquita. 


Abuelito. — Pero,  niños,  estáis  sejiuros  de  que  os  man-  Los  chicos. —  ¡Che,  abuelito!  ¿Qué  juguetón  el  cabri- 

''■  -  to.  ch? 


Abuelito.— Sí,  rauclio,  niños;  alü  lo  tenéis,  divertiros  Abuelito. ~ ( La    <m.s;i   v;i    bien:    pronto  habrá  deiado 

voíotros  ahora.  molidos  á  los  chicos.)  ;ll.)la! 

el  cahrito.  no? 


niños,  ¿con  (lue  travieso 


cirsc,  hicieron  iicio  de  iiiipo.sicion  [)ara  (jue 
\c)lv^ieran  á  reinar  los  verdaderos  encajes, 
dando  así  prueba  de  alta  distinción  y  buen 
•>usto  y  favoreciendo  con  esta  actitud  á  un 
crecido  número  de  excelentes  encajeras  de 
(Jiferentes  regiones  del  viejo  mundo,  que 
son  verdaderas  artistas  en  la  materia. 

Xo  es  solamente  la  lencería,  que  compren- 
de linón,  batista,  muselina  y  tussor,  la  que 
se  ve  favorecida  actualmente,  sino  también 
todos  esos  tejidos  ligeros  qu(?  se  prestan  tan 
bien  á  los  trabajos  de  aguja  y  á  las  miles  de 
combinaciones  cada  día  más  apreciados  por 
la  moda. 


i>iuni.  l-   Toilette  para  paseo  o  visitat- 

J.os  hermosos  días  del  j^re^cnte  mes.  lian 
sido  precursores  de  los  verdaderos  eáli 
dos  días  estivales,  y  con  este  motivo  nues- 
tras modistas  han  empezado  á  pre¡)arar  los 
tieliciosos  trajes  cjue  para  esta  estación  cons 
iirn\en  verdaderos  mudeh^s  de  .gracia. 

lacia  mucho  tiempo  que  no  se  ponía  tan 
[o  gusto  é  ingenio  al  servicio  de  la  mod;i 
romo  en  la  actualidad,  para  hacer  revivir 
'  -as  creaciones  antiguas  que  parecen  obra 
¡e  hadas  y  que  llamamos  írencajes».  Esto  se 
debe  en  gran  parte  á  la  intervención  de  dis- 
/•    '■  -    '  ■     •    cv.ropeas  que,  puede  de- 


Núm.  2 — Toilette  para  paseo  6"  visitas 


Va  no  n9s  bastan  los  volados  para  satis- 
facer nuestro  capricho;  necesitamos  . ade- 
más embutidos,  motivos  de  encajo  ó  de  ^iii- 
])ure,  mezclados  en  disi)(^sición  nueva  y  ori- 
.i^inal.  Se  mezclan  los  ])nntos  más  variados, 
los  pesados  guijuires  aliados  al  tul  mas  lino, 
la  broderíe  y  la  malla  valorizándose  muUia- 
mente  la  valenciana  acom])añada  del  elnn\ 
\  en  todos  esos  conjimtos  nada- se  ve  (|ne 
desuene,  sino  al  contrario,  todo  revc-la  nn 
refinamiento  exijuisito. 

Por  lo  general  no  se  emplean  los  géneros 
(ales  como  se  compran,  pues,  del  misni<> 
modo  que  los  encajes  semetanior  fi  )se;in  ¡  n 
tre  los  hábiles  dedos  de  las  grandes  modis 
tas,  tomando  aquí  una  guirnalda,  allí  un  nm 
tivo,  allá  un  pico,  aplicando,  mcru^tamJ", 
dándole  más  valor  a  los  rules  y  encaies  v  lia 
ciendo  asi  algc~>  de  origniai  ^  personal,  fre- 
cuentemente driicil  de  rcproducn"  j)or  care- 
cerse  de  los  mismos  denneiUí    (¡tu;  sir\"ieron 
para  la  confección  del  modelo. 

Quizas  sea  del  secreto  de  la  mezclas  <jiu; 
)iace  el  encanto  ,siem]n"e  reMo\'aJ':)  de  e-- 
lilos  que  en  si  mismos  [jort .  \  arian  ;  i)ue-. 
fuerza  es  confesar  que  son  muy  linntad"> 
los  cambios  dignos  de  mención  ;  siguen  siem- 
pre las  formas  japonesas  de  anchísima  boca- 
manga, haciendo  al  parece ¡-  uno  sólo  con  la 
espalda  y  delantero. 

Lo  (|ue  des(K:  ya  señala  por  los  modelos 
(|ue  para  el  ])resente  inxierno  eurojjeo  se 
han  confeccionado  en  los  centros  más  (  le- 
gantes, es  c|ue  la  manga  corta  toca  á  su  hn 
y  aunque  todavía  se  llevan  cortas  y  semicor- 
ías  serán  estas  últimas  y  la  manga  larga  las 
(jue  dominarán  en  la  futura  estación. 

A  los  grabados  ([ue  ])ul)1ico  hoy  corres- 
ponde la  siguiente  descripción  : 

Niám.  I. — De  tussor,  color  camello,  «])é- 
kinée»  de  terciopelo  musgo;  manteleta  ((bo- 
lero» de  tussor  bordada  y  con  tuecos  de  seda. 
Sombrero  campana,  de  ])aja  musgo,  adorna- 
do alrededor  con  terciopelo  musgo  v  al  lado 
izquierdo  con  plumas. 

Núm.  2. — Vestido  de  velo  de  seda,  color 
gris  acero,  adornado  de  seda  liberty  y  gui- 
pure.  l^a.  pollera,  cortada  en  forma,  esta 
adornada  por  un  ancho  embutido  de  guipure 
y  bieses  liberty.  vSube  un  poco  por  la  espalda 
para  formar  el  talle  corto  que  se  señala  más 
aun  por  la  alta  cintura  liberty  que,  cruzada 
por  adelante  y  por  la  espalda  termina  con 
unos  choux.  El  largo  tirante  forma  la  boca- 
manga japonesa  y  se  compone  de  bieses  y 
embutido  guipure.  Blusa  y  mangas  de  tid 
bordado.  Delantero  crvizado  de  terciopelo 
estrechos  con  minúsculos  lazos. 

L.  M. 


Labores  de  señora 

Bncaje  Inglés 

No  voy  á  empezar  hoy  nn  disertación  so- 
bre esta  labor,  cuyo  mérito  es  indiscutible, 
])or  cuanto  debe  ser  ejecutada  con  ggilones 
ingleses  especiales  para  ese  objeto,  requirien- 
do además  una  amplia  y  detallada  explica- 
ci(')n,  (|ue  o])ortunamente  publicaré. 


Plinto  nñm.  1 

Lo  que  ahora  presento  es  simplemente  una 
ligera  imitación,  trabajada  con  . galones  de 
])unto  á  horquilla,  sin  fiando  calado,  lo  qUe 
ofrece  la  ventaja  de  eonfecei'mar  esta  labor 
en  poco  tiempo. 


La  subscripción  anual  á  EL  HOGAR  desde  el  1. 
enero  1908  será  do  $  1  m/n. 


de 


Punto  núm.  2 

Por  esta  causa,  de|~)e  trabajarse  sobre  tela 
de  color. 

Para  camino  de  me.^a,  empléese  granité  ó 
cañamazo  de  bordar  de  un  color  crudo.  Para 
visillo,  ])rcñérase  el  color  crema.  El  galón  y 
los  ])imto's  se  hacen  con  hilo  muy  blanco., 


I\l£irquc  ¡jriniero  el  dibujo  sol)rc  la  tola. 
Cosa  á  pequeños  i^untos  el  o^alón  sij^uiendo 
las  líneas  de  los  cuadros,  itl  interior  de  éstos, 
se  llena  con  los  puntos  núni.  i  y  núm.  2.  y 
con  meditas  de  las  explicadas  en  el  núm.  78 
del  15  de  abril. 


C. — Doliladillo  para  ropa  "blanca  6  vestidos  de  niño,  de- 
lantales, etc.,  con  entredós  al  crochet,  imitando  des- 
hilado. 

El  contorno  se  hace  á  puntos  de  festón,  re- 
cortando la  tela  sobrante. 


Muestra  núm.  13. — Crochet  imitando  un  deshilado  de 
tres  guías  para  el  dobladillo 

La  muestra  núm.  9,  es  una  puntilla  de  en- 
caje de  liorcjuilla  á  mallas  seguidas.  Por  un 
lado  éstas  son  larcas,  y  cortas  por  el  otro. 
CROCHET 

Entredós  imitando  deshilado,  letra  C.  La 
ejecución  al  crochet,  se  ve  en  la  muestra 
núm.  13,  que  se  hace  poco  más  ó  menos  como 
la  indicada  ya  en  el  núm.  90  correspondiente 
al  15  de  octubre. 

El  dibujo  para  el  camino  de  mesa,  se  re- 
mite por  0.20  centavos,  más  el  franqueo. 

ANITA. 


Se  remiten  muestras  de  las  labor 
envío  de  0.4  0  centavos  por  cada  un; 
1  ranciuco. 


(l:is,  previo 
importe  del 


La  subscripción  anual  á  EL  HOGAR  desde  el  1. 
enero  1908  será  de  $  4  m/n. 


de 


Consejos  de  una  centenaria 

A  los  teatros  no  es  c()stuml)re  (|ue  vaya 
una  dama  sola :  en  defecto  de  su  familia, 
siempre  la  acompaña  alj^^una  persona  ami- 
ga, del  uno  ó  del  otro  sexo. 

En  los  palcos,  el  asiento  de  la  derecha 
del  delantero  pertenece  á  la  persona  á  quien 
se  desea  l.ionrar,  si  el  palco  es  de  los  que 
están  al  frente  del  escenario ;  en  otro  caso, 
el  puesto  de  honor  es,  naturalmente*,  el  que 
permita  ver  mejor. 

Los  sitios  (le  delante  ]x"rtenecen  exclu- 
sivamente á  las  mujeres:  los  caballerías  se 
colocan  un  poco  detrás,  aun([ue  los  puestos 
de  delante  estén  desocupados.  Ln  j^adre 
cede  el  sitio  de  delante  á  su  hija,  por  niña 
que  sea.  En  los  teatros  elegantes  y  en  las 
soirócs  de  gala  las  mujeres  jóvenes  ocupan 
el  delantero  de  los  palcos. 

Es  de  mal  gusto  para  una  mujer  hablar 
alto  y  reir  á  carcajadas  en  el  teatro,,. lo  mis- 
mo que  demostrar  mucho  entusiasmo  ó  des- 
dén exagerado  por  la  función  que  repre- 
sejitan. 

No  deberá  mirar  con  insistencia  á  las 
personas  amigas  que  asisten  á  la  función, 
ni  fijar  los  gemelos  demasiado  sobre  nin- 
guna persona,  así  como  también  es  necesa- 
rio aparentar  que  .no  se  preocupan  de  si  se 
es  ó  no  mirada  una  misma. 

Se  saluda  á.  los  conocidos,  según  el  gra- 
do de  confianza,  más  ó  menos  expresiva- 
ir.ente,  evitando  grandes  gestos,  llamadas  y 
señas  con  el  abanico,  pañuelo,  etc. 

En  los  entreactos  los  caballeros  solos  van 
á  visitar  á  sus  conocidas  á  los  otros  palcos ; 
si  una  dama  de  edad  ó  de  posición  ftlevada 
se  encuentra  en  la  sala,  las  mu  jelfes  más 
jóvenes  van  á  visitarla,  si  están  autentizadas 
para  ello. 

■  Las  personas  que  están  sentadas  en  las 
butacas  dejan  generalmente  su  puesto  du- 
rante los  entreactos,  y  las  damas  de  los 
palcos  entran  en  el  gabinete  de  éstos  ó  cam- 
bian entre  sí  de  sitio.  ' 

LIn  marido.no  debe  dejar  á  su  mujei*  sola 
en  las  butacas ;  ha  de  aprovechar  el  mo- 
mento en  que  algún  amigo  le  haga  í^ompa- 
ñía  para  ir  á  saludar  á  otras  person^..  Una 
mujer  sola  no  abandona  su  puesto%n  los 
entreactos,  y  para  ir  al  foyer  ó  á  lol  pasi- 
llos, se  necesita  que  la  acompañe  uiV  caba- 
llero, aunque  sean  dos  ó  tres  mujereí4. 


Entre  un  galeno  v  la  enfermita : 
■ — Saca  la  lengua,  hermosa  ;  no  es  bas- 
tante, sácala  toda. 

— ¿  Cómo  he  de  sacarla  toda,  si  la  tengo 
])egada  á  la  garganta? 


Un  d'"nmn  terrible,  cuadro  de  C.  Fróschl 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 
CONDICIONES 

La   Administración,   destina   hasta   dos  páginas  dol  poriódico  a  la  colaboración  de  sus  abonados,  á  las 
que  se  les  dará  el  nombre  de  «Páginas  Premiadas».  , 

2.  "  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse   á   las   siguientes  condiciones: 

;i)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  litonifurn  que  se  publica  en  «EL  HOGAR».  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos  cuya  acción  se  desenvuelva!  cu  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacnón. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

el)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  D.oben  llevar  la  firma  dol   subscriptor  que  ]n  roiiiite. 

3.  "  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  l<>s  días  15  y  .30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  \-   15   del   siguiente  mes,  respectivamente. 

4.  "  Un  jurado  compuesto  de  Iros  personas  de  esta  redacción,  fallará  so))re  la  mejor  colaboración  recibida 
^n  cada  quincena  y  adjudicará  e!  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

r>."  Ijos  premios  consisten  en  Ja  cantidad  de  ?  .5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así.  pues,  un  artículo  que  llene  dos  páginas,   obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  "  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  cori-espondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  "  Ijos  originales  no  premiados  se  devolverán  siempre  qxio  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  eorres- 
])ondiente  al  franqueo,  en  estampillas. 

8.  "  El  impone  que  como  premio  corresponda  al  roniilente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un   oricinal.   le  será   enviado  despiiés  de  los  quince   días   de   efectuada   su  publicación. 

9.  "  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administi-ación.  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
.sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Habiéndose  presentado  el  caso  previsto  en  la  cláusula  9.-'  de  las  condiciones  de  estos  concursos,  con  respecto 
al  artículo  premiado  el  30  de  agosto  último,  bajo  el  título  de  «La  hermana  Cecilia»;  y  como,  según  testimonio 
de  varios  lectores,  no  se  trata  de  una  composición  original,  sino  de  la  copia  del  cuento  «S-or  Verónica»,  firmado 
¡jor  la  marquesa  de  Casa  Calvo,  publicado  ya  en  un  periódico  local  en  julio  de  1906,  la  administración  de  EL 
HOGAR,  en  cumplimiento  de  la  citada  cláusula,  ha  hecho  entrega  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  esta  capital, 
del  importe  del  premio,  como  consta  en  el  recibo  correspondiente. 

Keunidf)  el  jurado,  pava,  dictaminar  sid>ve  la  mejor  cnlalxu-acióii  reciltida  e.n  la  i.)i'imera  quincena  del  mes  de 
novieinlire,  ha  resuelto  conceder  el  ])rem¡()  estabiecido  eii  las  condiciones  de  esie  Concurso,  á  la  íára.  María  Pa- 
lazón,  .\ri'oy()  Grande   'l'ruguay),  por  el  cuento  original   titulatlo:  • 

La  vuelta  del  vagabundo 


Se  oiicoiií rai'on  al  azar  cu  el  camino  de  la  vida, 
y  sus  corazones  latieron  en  seguida  al  impulso  de 
una,  pasión  ardiente.  Era.  Diana  de  una  virt\id 
.•i.ci'isolada,  tan  ing-enua  como  los  ángeles  y  tan 
pura  como  las  níví'as  .azucenas.  Su  rostro  se  teñía 
'le  caiiiiíii  c;i.f;i  vez  que  Oscar  pronunciaba 

á  su  (lído  ])aJaliias  .-nixirosas.  Su  niadi'c  a(|uel  año 
no  pasó  la  tcniporai la  de  l)arins,  en  Mar  d(d  Plata 
como  de  costumbre;  viéndose  Diana  [)oi'  consi 
oiiientc  rcíduída  á  la  estancia  y  privada  de  la 
presencia  de  Oscar;  pues  éste,  á  pesar  del  frené 
tico  amor  que  sentía  hacia  Diana,  no  había  podi 
do  resistir  á  los  tentadores  halagos  de  aquella 
aristocrática  playa  con  su  derroche  de  lujo  y  p1<'- 
gnncia. 

Habían  Irascui'iido  1)(s  meses  desde  su  últi- 
ma entrevista,  era  una  hci  tnosa  mañana  de  otoño, 
los  dorados  rayos  del  sed  entraban  rientes -por 
la  ventana  de  Diana  yendo  á.  besar  su  rostro 
purísimo^  el  airt^  embalsamado  con  el  perfume 
de  los  nnicachines,  niaioarilas  y  (¡vras  iml  lloicri 
lias  qxw  esmaltaban  la  pradera,  era  portador  ilc 
los  mil  trinos  y  gorjeos,  con  (pie  los  aleoics  pa  ja 
i'illos  saludaban  al  rey  de  los  astios.  Diana,  le 
vantó  su  hermosa  cabecita  rubia  y  la  uiiiada  do 
sus  ojos  de  cielo  se  fijó  en  la  \cn1ana,  •■n  la  cual 
con  gran  asombro  suyo  descubrió  un  ranu)  i\o  ono 
me  olvides»,  riores  que  indudablemenl  e  habrían 
llegado  de  lejos  porque  im  las  había  en  la  (\stan- 
<da;  pensó  en  Osear,  pero  niii(')  en  torno  suyo  no 
hallando  á  su  alrede<lor  más  ¡pu'  soledad  y  li'ís- 
teza. 

!)(!  pronto  se  iluminó  su  rostro  al  oii"  <da raméate 
que  alguien  la  llamaba  por  su  nombre. 


—  ¡Dianal  Soy  yo.  tu  Oscar  (pte  vuelve  presuro- 
so á  condurirti'  al  airar. donde  nuestras  madres 
bendecirán  nuestra  unión.  ¡Dime  que  me  amas 
aún! 

— Sí,  Oscar,  te  amo —  fué  lo  que  atinó  á  balbu- 
cear la  confundida  niña,  cuyo  corazón  latía  más 
fuertemente  que  de  ordinario. — Soy  tuya,  tuya 
siempre — agregó — tú  nie  poilrás  abandonar,  me 
podrás  olvidar,  pero  yo  siem]»re  seré  tuya  y  no 
viviré  sino  par.i  ti. 

A  principios  «leí  invieino  una  hermosa  casa  de 
la  ciudad  se  convertía  en  blanco  nido  de  tórtolos 
y  allí,  eran  al  ]iarecer  muy  t'idices  durante  los 
])riuieros  tiem|)os;  ]km'o  pasados  los  ¡(rimeros  años 
Oscíir  voluble  y  demasiado  .¡oven  ]»ara  formar  iiu 
hogar  y  ser  jefe  de  una  f.atiiilia  se  hacía  cada 
día  más  frío  é  indiferente  con  la  que  poco  antes 
adoraba. 

Diana  notaba  la  frialdad  de  su  marido  jiei'o  oni 
demasiado  débil,  demasiado  ingenua  p.ara  enti'ar 
en  explicaci<)nes  con^él  y  á  solas  vertía  copiosas 
lágrimas.  Su-ahiargura  no  tuvo  límites,  cuando  el 
cruel  esposo  empezó  á  faltar  de  su  casa  durante 
•  lías  consecutivos.  Tu  .acontecimiento  extraor«li 
na  rio  \  iiio  á  niiligar  las  penas  de  la  jo\en  esposa; 
\-  era,  que  ésta  hal)ía  concebido  l;i  esperanza  de 
ser  madre  y  de  (pu'  ])oi'  lo  lauto,  pronto  tendría 
un  ser  con  (juien  (:oni])artir  los  terribles  sinsabo- 
les  de  su  soledad  y  abandono. 

()scai',  por  su  [(arfe,  niirab.a  con  indiferencia, 
este  aciMil  ec im ieiit o  \'  Seguía  sn  \  ida.  Ubre,  pa- 
sando hasta  días  enteros  sin  volver  á  su  casa. 
ITna  hermosa  tarde  de  primavera,  mientras  Diana 


Kola  se  Imiih'Iii  : ':i  su  cnu'l  m.-irririd,  iitiIum 
do  Oscar  mi;,  tarjota  oi\  estos  términos: 

«Tr  amó  mientras  no  te  poseía,  hoy  (jniero  vol- 
ver á  ser  libre  tomo  lo  toes  tú. — Oscar.» 

¡Ya  no  era  s(t]o  el  amor  h»  (pie  íalialia  en  a(|u<'l 
tristi'  V  «Ifsolatlo  lio;;arI  ¡La  miseria  eon  su  «les 
trnetora  mano  también  daba  suaves  «rolpeeitos 
á  su  puerta!  Agol>ia<la  al  fin  bajo  el  peso  ile  su 
infortunio,  tuvo  la  niña  mimada  de  ayer  que 
ilejar  su  róniodo  htigar  para  ir...  ¿Dónde?  Si 
su  madre  liabía  muerto  y  ya  nada  quedaba  de  su 
soberbio  esplendor.  ¡Iría  á  vivir  en  una  bohardilla 
en  donde  })udiera  trabajar  humildemente  y  ven(>- 
rar  á  solas  el  recuerdo  de  su  perdido  amor! 

¡Señor!  ;(¿<ié  no  tcn<;;t  jiadre!  ¡('na  liuuisMa 
por  el  amor  de  Dios!  ¡  Ks  ])ara  mi  madre  (|ue  se 
muere!  ¡Soeórranu'  usted! — Así  imploraba  una 
niña  de  unos  eineo  años  de  edad,  sacando  su  ate- 
rida y  temblorosa  mano  de  entrc^  los  sucios  hara- 
]>os  que  eid>rÍHn  su  cuerpecito  llexible  y  delicado. 
Kn  la  oscura  ceua<;osa  call(>  los  transeúntes  mira- 
ban con  indiferencia  suma  á  aquella  débil  cria- 
tura que  veía  á  su  madre  postrada  en  (d  le(  ho 
del  dolor  y  próxima  á  sucumbir  de  hambre  y  de 
frío.  ¡Xadie  oía  su  voz  entrec^ortada  ]>or  los  sollo- 
zos, nadie  veía  sus  cristalinas  lágrimas  correr 
]»or  sus  pálidas  mejillas  como  las  puras  ajjuas  de 
una  fuente!  ¡Todo  el  mundo  permanecía  insensi- 
ble ante  tamaña  desgracia!  Por  fin  sus  ojos  se  c(>- 
rraron  y  cayó  desfallecióla.  ¡Ya  sus  láj^rimas  no 
corrían,  ya  sus  inocentes  labios  no  pronunciaban 
«d  dulce  nondjre  de  madre!  ¿Cuánto  tiempo  estuvo 
así?  Hila  no  lo  sabía,  pero  su  despertar  :io  fué 
tan  cruel;  pues  l«'nía  cerca  de  sí  unos  ojos  que 
la  miral)an  con  comi)asión  y  unos  labios  (lue  j»ro- 
uunciaban  á  su  oído  palabras  de  consuelo  y  t(M- 
nnra. 

¿Quién  era  aqu(d  extiaño  s(>r  en  cuyo  pecho  la- 
tía un  corazón  bondadoso?  ¡Ella  no  lo  sabía,  ella 
aun  no  había  llef^ado  á  c(uni)render  las  terribles 
verdades  de  su  historia!  .Sus  ojos  se  fijaron  <mi 
aquel  desconocido  que  tan  solícitamente  la  aten- 
.lía  y  volviendo  á  su  mente  la /imagen  de  su  ma- 
dre extenuada  y  postra<la  por  los  suf limientos, 
exclamó  en  un  mar  de  lágrimas: 

— Señor,  mi  madre  habrá  muerto,  déme  usted 
con  que  comprarle  pan  y  vuelvo  á  su  lado. 

— ¿Dónde  vive  tu  madre,  hermosa  criatura? 

—Allá,  en  una  bohardilla,  sígame  usted  y  tal 
vez  ine  ayude  á  salvarla. — Y  luego  fijando  su 
hermosa  mirada  en  Oscar,  que  no  era  otro  (d  que 
la  set^nía.  añadió. — En  mi  casa  hay  un  retrato  de 
uny  ]>ersona  muy  parecida  á  usted.  ¿Cómo  es  su 
ni.mltre? 

-  Hija  mía,  ahora  lo  que  importa  es  salvar  á 
tu  madre. 


S¡.  seiu.r. — repuso  la  niña,  couu)  avergonzada 
de  -pie  aíjuel  extraño  se  ]>r(>ocupara  más  que  ella 
misma  de  la  síilud  de  su  madre. — Sig:i  usti>d  ]">or 
a<juí  y  muy  en  breve  llegaremos  allá. 

Oscar  seguía  á  su  pequeña  guía  jadeante;  aípu^- 
l!a  criatura,  no  admitía  duda,  era  su  hija,  tenía 
sus  juismos  ojos  y  su  cara  misma.  Todo  su  ser 
«<'  conmovía  ante  la  espantosa  miseria  que  aqu*> 
jaba  el  desgraciado  lu^gar  de  Diana  y  no  se  atre- 
vía á  ]iresentarse  ante  aquella  mujer  á  quien  él 
había  adorado  tanto  y  á  quien  había  ultrajado, 
cuya  dignidad  había  rebajado  y  cuyos  hermosos 
o  jos  habían  sido  objeto  de  su  más  ardiente  r)asióii 
UM  día.  ¡Sólo  cinco  años  habían  transcurrido  des- 
de su  funesta  despedida!  ¿Qué  decirle?  ¿C'ómo  ])(•■ 
di  ríe  perdón  y  expresarle  su  arrepentimiento? 
¿('('uno  besar  de  nuevo  aquellos  labios,  antes  pur 
j)urinos  y  que  ahora  estarían  pálidos  y  marchitos? 
Abismado  en  estas  reflexiones,  subió  las  inmun- 
das escaleras  cpie  conducían  á  la  infecta  covacha 
donde  agonizaba  su  nnijer.  ¡No  pudo  contenei-  una 
exídamación  de  dolor  al  ver  á  Diana  tendida  en 
un  mísero  lecho,  sin  más  albergue  que  una  lúgu- 
bre» y  oscura  bohardilla  y  sin  más  pan  que  el  que 
su  hija  imj>loraba  de  la  cari(la<l  pública! 

Diana,  repetía  sin  cesar  su  noml)r(^  y  ileial)a  es- 
capar de  sus  mortecinos  labios  besos  alados  (¡ne 
de  su  alma  llegaban  hasta  Oscar,  dcnllo  en  un  rin- 
cón, sin  atreverse*  á  traspasar  los  dinteles  de 
aíiuella  cámara  mortuoria.  Al  fin.  no  jtudiíMidd  so 
))ortar  los  iin])ulsos  de  su  coi-aziui.  cayó  de  hino- 
jos auli'  el  lecho  doiul(>  la  moribunda  daba  o\ 
].osti-(>r  adió.s  á  su  (piei'ida  hija,  y  l)esando  sus 
exangiií's  manos.  re])etía,  conu»  el  niño  que  so 
ari-ej)ient(!  de  sus  faltas: 

—  ¡Diana,  Diana  mía,  af{uí  c^stoy  á  tus  ])ies!  Di- 
me  que  me  perdonas^  dime  que  me  oyes  y  que  no 
me  guardas  rencor!  Perdóname,  sí,  que  soy  (d 
vagabundo  que  vuelve  apesarado  á  implorar  tu 
])erdón,  y  tu  alma  grande  y  magnánima,  no  me 
lo  puede  negar.  .  .  Pero  Diana,  adorada  mía.  ¿nos 
dejas?  ¡Es  imposible  que  te  perílamos,  tan  buena, 
tan  graciosa  y  tan  pura! 

La  íuoribunda,  lanzando  de  sus  a/.nl(>s  ojí^s  un 
últinu)  destello  de  luz  divina,  lonu')  entre  las  su- 
yas las  manos  de  Oscai',  diciéndole: 

— La  Providencia  le  ha  enviado,  si  tú  ei'es  el 
Oscar  á  quien  tengo  un  altar  chavado  en  mi  ])e(du). 
desde  mi  más  tierna  infancia,  dei)ositri  en  tus 
manos  mi  único  tesoi'o,  (d  amor  de  mis  amor(>s, 
<d  fruto  de  nuestro  anuir:   ¡nuestra  iii.ial 

Sonaron  tres  Ix'sos,  confundidos  en  uno,  y  la 
(jue  há  ])oco  tenía  sólo  una  madre,  ahora  t¡(MH' 
¡tan  sólo  un  ])adre! 

María  PALAZON. 
Uruguay.  Prima\eia  du  1907. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERNAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

El  magno  ejé)'cit()  so  liabíii  desvanecido;  en 
cambio  en  aquella  sórdida  morada  Ijurgucsa  todo 
seguía  inalterable,  hasta  v\  detalle  más  prosaico. 
!Si  el  hombre  no  es  humilde,  no  se  debe  por  cierto 
á  falta  de  ejemplo;  cuanto  lo  rodea  se  lo  propor- 
ciona en  'ibundancia. 

Lo  primero  que  hice,  tan  luego  me  propor- 
cioné alojamiento^  fué  enviar  á  buscar  el  pobre 
lío  que  había  dejado  en  Grosbois  y  que  conmigo 
liabía  desembarcado  del  lugre  inglés  la  tempes- 
tuosa noche  de  mi  llegada.  Después  liice  uso  del 
crédito  que  la  favorable  acogitla  del  emperador  y 
la  seguridad  de  un  buen  empleo  me  habían  pro- 
porcionado; crédito  que  me  era  indispensable 
aprovechar  para  vestirme  de  manera  que  pudiera 
figurar  sin  desdoro  entre  los  ricamente  atavia- 
dos cortesanos  y  generales  que  rodeaban  á  Napo- 
león. El  deseo  de  éste,  de  todos  conocido,  era 
ser  el  único  vestido  sencillamente  en  su  corte; 
ni  en  tiempo  de  los  Borbones  fueron  los  lujosos 
trajes  tan  indispensables  como  entonces  para 
cuantos  deseaban  ser  recibidos  con  favor  en  la 
corte  imperial.  El  novísimo  régimen  necesitaba 
cual  ninguno  ilel  boato  y  la  magnificencia  de  las 
antiguas  monarquías. 

En  la  mañana  del  quinto  día  recibí  un  men- 
saje de  Duroc,  jefe  entonces  de  la  casa  imperial, 
ordenándome  presentarme  aquella  tarde  al  em- 
perador en  el  cuartel  genral  y  anunciándome 
que  en  uno  de  ios  carruajes  imperiales  me  estaba 
reservado  mi  asiento  para  ir  con  la  corte  á  Pont 
de  Briques  y  i)articipar  en  la  recepción  de  la  em- 
peratriz. Ajx'nas  llegué,  me  invitaron  á  entrar 
en  la  gran  tienda,  y  Constante  me  abrió  al  mo- 
mento la  puerta  de  la  habitación  que  seguía  á  la 
tienda  y  en  la  cual  hallé  al  emperador,  que  gol- 
peaba con  el  pie  los  encendidos  troncos  de  la  chi- 
menea. Con  él  hablaban  Talleyrand  y  Berthier 
y  el  secretario,  de  Meneval,  ocupaba  su  puesto 
do  costumbre  ante  un  pupitre. 

—  ¡Ah,  señor  de  Laval! — dijo  Napoleón  con 
una  ligera  inclinación  de  cabeza. — ¿Habéis  te- 
nido noticias  de  vuestra  linda  prima? 

— No,  señor, — repliqué. 

— Tem  que  sean  vanos  sus  esfuerzos.  l*or  mi 
parte  le  leseo  el  mejor  éxito,  pues  no  tenemos 
nu)tivo  para  temer  á  ese  miserable  poeta,  al  ])aso 
(|U(í  el  otro  es  un  (ínemigo  formidable.  De  todos 
modos,  es  ya  indispensable  hacer  un  escarní iento. 

l*>mpezaba  á  obscurecer,  y  í'onstante  il)a  á  en- 
(•ender  las  bujías,  pero  el  emperador  lo  oidenó 
(|ue  saliese 


—  Me  gusta,  la  luz  d(d  crepúsculo, — dijo. —  Xo 
dudo,  señor  (h)  Laval,  (pu!  tras  vuestra  /arga  resi- 
dencia en  Inglaterra  os  hallaréis  como  (mi  vut^sfro 
(  liMuento  en  est  ¡i  senii-obscuridad.  Mi  o|»iniór»  <'N 
que  a<|U(d  pueblo  delxí  tener  nieblas  tan  tiensas 
eii  (d  <-eicbi()  conu)  en  las  calles,  á  juzgar  ])or  las 
\  iles  estupideces  de  sus  malditos  j)eriódi(;os. 

Con  uno  de  los  ademanes  convulsivos  que  so- 
lía hacer  cuan<l(t  se  agitaba  profundamente,  tomó 
de  la  mesa  un  paquete  de  periódicos  ingleses,  que 
arrojó  al  fuego. 

—  ¡Un  redactor! — exclamó  con  la  misma  voz 
dura  y  gutural  que  empleó  la  primera  vez  que 
le  oí. — ¿Y  quién  es  un  redactor:  Un  hombre  su- 
cio que  esgrime  la  pluma  en  un  cuartucho;  lo 
cual  no  le  impide  hablar  como  si  fuera  una  de 
las  grandes  potencias  de  Europa.  Ya  estoy  can- 
sado de  tanta  libertad  de  la  prensa.  No  faltan 
quienes  desean  verla  implantada  en  París,  y  vos 
sois  uno  de  ellos,  Talleyrand.  Por  mi  parte  no 
veo  la.  necesidad  de  otro  periódico  que  «El  Mo- 
nitor», encargado  de  anunciar  al  público  las  de- 
cisiones del  gobierno. 

— En  mi  opinión,  señor, — dijo  el  primer  minis- 
tro,— es  preferible  tener  enemigos  declarados  que 
encubiertos,  y  es  menos  peligroso  gastar  tinta 
que  derramar  sangre.  ¿Qué  importa  q.ie  vuestros 
enemigos  tengan  permiso  para  desbarrar  en  unos 
cuantos  periódicos  de  París,  mientras  os  veáis  al 
frente  «le  quinientos  mil  hombres  armados? 

—  ¡Bah!  Habláis  como  si  yo  hubiese  recibido 
la  corona  del  rey  mi  padre, — exclamó  Napoleón 
impaciente.— Pero  aun  cuando  así  fuera,  esa  pre- 
tensión de  gobernar  por  medio  de  los  periódicos 
sería  intolerable.  Los  Borbones  permitieron  que 
se  les  criticase,  dónde  so  ven  hoy?  Si  hubie- 
ran empleado  sus  guardias  suizas  como  yo  em- 
jdeé  mis  granaderos  el  diez  y  ocho  de  Brumario, 
¿qué  hubiera  sido  de  su  famosa  asamblea  nacio- 
nal? Hubo  un  tiempo  en  que  un  buen  bayoneta- 
zo en  el  cuerpo  de  Mirabeau  lo  hubiera  resuelto 
todo.  Más  tarde  fueron  necesarias  las  cabezas 
de  un  rey  y  de  una  reina  y  la  sangre  de  cien  mil 
personas  para  obtener  igual  resultado. 

El  emperador  se  sentó,  extendiendo  las  pier- 
nas hacia  el  hogar.  Por  entre  los  ennegrecidos 
restos  de  los  periódicos  ingleses,  llegaba  el  res- 
])landor  del  fuego  hasta  su  rostro  hermoso  y  pá- 
lido, parecido  al  de  una  esfinge;  rostro  de  poeta, 
de  filósofo,  de  lo  que  se  quiera,  menos  de  soldado 
ciuel  y  ambicioso.  He  oído  decir  á  algunos  que 
no  hay  dos  retratos  del  emperador  que  se  parez- 
can, y  la  culpa  no  es  de  los  artistas;  la  deseme- 
janza se  debe  á  que  su  rostro  asumía  expresión 
diferente  según  el  temple  ó  la  disposición  de  es- 
¡)íritu  en  que  se  hallaba.  En  el  vigor  de  la  edad, 
antes  de  que  los  años  abotagaran  sus  facciones, 
yo,  que  he  vivido  S(>senta  años,  puedo  decir  que 
nunca  he  visto  cara  tan  hermosa  como  la  de  Na- 
poleón en  reposo,  con  el  ánimo  tranquilo. 

— Yos  no  tenéis  ensueños  ni  ilusiones,  Talley- 


rand,— di,it) 

cínico.  Peri'  surt'«lt'  ú  la  hura  cic- 

púsculo.  ••"  iiumuMit»).  <•  riKiiiili»  oisji» 

f>l  riiiii'.r  Mil.-  mi  inia^iiiiarit'm  mipir/.a 

:''  trabaja- .  1."  miMno  me  pasta  cuaiulo  oílíd  imi 
sua.  cu  t'S|»<'cÍJiI  música  i'im  un  iiiotivt)  iiiik  Iims 
voiM'S  reptitido.  romo  alyunaK  composicioms  «le 
Passaniello.  Pro«liiccii  on  nn'  oxtrafio  ctVcto  y 
.  iii|ii»'7o  á  Ossjjuiizar.  á  S(»ñar  <l<'spitMto;  se  me 
<H  urmi  ;4rai\ilt's  itloas  y  t<'n«ío  x  aslaw  aspir.u-in- 
i;es.  En  talos  nuuneutos  (s  siompit>  t  uaiulo  mi 
nieuti'  80  «lirigo  ha<Ma  i»l  Este,  hacia  esas  bullien- 
tes iimititM'Ics  «le  la  raza  liiimaiia.  I.is  únicas  en 
<;uyo  scim  »'s  jmsiblc  llcjiar  :i  ser  iirandc.  miiv 
írramlc.  Entonces  renacen  tamliién  mis  ensueños 
liel  98.  Pieuso  en  la  posibiliWa»!  «ie  ejercitar  y 
artnar  aquellas  íjraiules  masas  de  hombres  \'  <le 
lanzarlas  sobre  Europa.  Así  lo  lialjría  hecho  yo 
si  hubiera  conqnistado  á  Siria,  y  lo  que  en  reali-. 
«lad  deci«lió  la  siu'rte  <lel  mundo,  fué  el  sitio  de 
San  .luán  de  Acre.  Con  Hjiipto  á  mis  ])ies,  íijiu 
rábanie  ya  camino  de  la  India.  sobVc  un  elefante 
enorme  y  Ile\an<lo  en  la  inano  uí\a  nue\  a  \evsión 
del  Koran,  compuesta  por  mí  mismo.  Ib;  nacido 
demasiaílo  tarde.  Para  sei"  acoplado  conu)  con 
i|uistad»)v  del  mundt»,  es  )>re(  iso  atribuirse  origen 
divino.  Alejandro  declaró  ser  hi.jo  de  .lú])iter  y 
nadie  lo  puso  en  duda.  Pero  el  mundo  se  ha  he- 
cho viejo  y  ha  ]»erdido  todos  sus  entusiasmos. 


■  'Hi'  sucedería  si  yo  pretendiera  lo  que  Alejan 
tiro'  El  señor  de  Talleyrand  se  sjoureiría  parca- 
mente y  los  ]»arisieuses  llenarían  las  paredes  <1< 
pasquines  y  satíj-jcos  versitos. 

.Mientras  así  hablaba,  no   parecía  tlirigirso  ■ 
nosotros,  sino  sencillamente  expresar  sus  pensa 
m lentos  en   alta   voz  y  con   absoluta  libertad. 
l']sto  era  lo  (pie  él  llamaba  «ossianizar»,  porque 
li'  re.-ordaba  los  vagos  ensueños  del  Ossian  Oac 
lico.  cuyos  poenuis  lo  habían  fascinado  siemprv. 
De  Meueval  me  ha  dicho  que  ha  veces  hablab. 
así  por  una  hora,  def-^ubriendo  sus  más  íntimos 
pensamientos  y  aspiv^ciones,  mientras  sus  cor- 
tesanos lo  rodeaban  fiti  silencio,  esperando  qm- 
\(dvieru  á  ser  el  homltre  ])ráctico  y  resuello  dr 
siempre. 

— Todo  gran  go'^'ernante,  — <'outiuuó  dicientlo. 
—debo  contar  con  apoyo  de  la  religión  además 
d(d  de  la  espada,  importa  más  dirigir  las  ahna^ 
(puí  dominar  solr/e  los  cuerpos.  El  Sultán,  por 
ejemplo,  es  la  ca'^fíza  de  la  religión  á  la  vez  que 
del  ejército,  y  b»  mismo  fueron  los  emperadores 
2'omanos.  Mient'rfl.s  así  no  lo  haga  yo  también,  mi 
misión  quedará  ínconi])leta.  En  este  niomento  hay 
en  Francia  tr««inta  departamentos  en  los  cuales 
el  papa  es  más  ])oderoso  qu(í  yo.  Sólo  el  domi- 
nio universa'  puede  afianzar  la  paz  del  mundo, 
("uando  no  'jaya  en  Europa  más  que  una  auto- 
ridad, instalada  en  París,  y  cuando  cada  rey  sea 
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Desleída  en  agua,  da 
j                                             una  LECHE  exquisita 

i 
¡ 

con  toda  su  CREMA. 

Sin  agua,  es  un  riquísimo 

DULCE  DE  LECHE 

En  venta  en  todos  los  almacenes. 

I       .  ri),ii.   síi  v.is.-   hiKcr  ni.  ii.  iúii   dr   Kl,  IIOCAli 


mi  liiL;;ir  I  cjiinilf»  y  li;iy;i  rccihiilo  ];i  cufoiiH  del 
|io(l(M"  cciilral  ih'  l'^raiici;!,  c ii l o iiccs  y  s.ilo  (Mitoa 
CCS  (jiUMlnv;*  li  ¡iiuMiUMil  (■  <'st,i  hiccido  <■!  reinado  de 
la  ]n\yj.  La  ípxist (MM'ia  de  tniudias  iiacdoiics  de  jo-nal 
l'iKíi-za  y  p-'>c](>i-  lia  pi-odiudi-  i n-dMUMliablcijieiil.f 
coníiictüs  Y  Iludías,  hasta  (|vuí  una  do  tdlas  ^e^^tjc)-. 
l^repouíja  4  las  restant(>s.  Por  su  posición  césiitri- 
ca,  su  ritjuezu  y  su  historia,  l'raneia  es  la  uacióu 
destinada  á  dominar  y  dii'igir  las  orra:,  A  lemania 
e'Stá  dividiila.  Rusia  es  semibárliara    I  ¡it'laterra, 

una  isla.  Solo  queda    l'raii.  ia. 

l'hjtOU(-es,  al  escueharle,  eiii[)>-cé  á  coiiiipreiiiler 
luis  amigos  de  Inglaterra  no  ainlaliaii  nuiv 
equiv<)cados  al  d(M'¡r  quo  mientras  \'ivi»'S(^  a(|n(d 
hombre,  aqu(d  <liuiiuuto  oficial  de  artiUería  de 
treinta  y  seis  años,  uo  liabría  paz  ])osilile.  Na- 
poleón touu')  unos  sorbos  de  café  de  la  taza  que 
('oustaute  había  puesto  en  nua  luesita  inmediata. 
Después  se  reidiuó  en  el  sillón,  mirando  pensa- 
tivamente al  tiK^go  y  hundida  en  el  pecho  la 
baiba. 

—  ('liando  tal  siice(la, — prosiguió, —  los  reyes  de 
luiropa  marídiaráii  tletrás  del  emperador  de  Fraii 
ría  el  día  <le  la  eoronacií'uj  de  éste,  y  sostendrán 
con  sus  ju'opias  in;inos  los  bordes  del  manto  im- 
perial. Cada  uno  de  ellos  tendrá  que  poseer  un 
palacio  en  París  y  los  límites  de  la  ciudad  se 
extenderán  hasta  Versalles.  Tales  son  los  planes 
que  tengo  formados  respecto  á  París,  si  se  hace 


.ligua  de  (dIoS.  I'!;!  cnaido  á  los  parisienses,  ni 
los  (|niero  ni  me  quieren,  poi'(jne  no  pueden  olvi- 
ilar  (jiie  ya  niia  vez  dirigí  contra  ellos  mis  eaño- 
n(>s  y  saben  (|iie  estoy  pronto  á  repetirlo.  Los 
he  obligado  á  teniernuí  y  admirarme,  pero  no  pue- 
do conseguir  que  me  amen.  Ved  cuáhto  he  bo- 
cho por  ellos.  ¿Dónde  están  los  tesoros  de  Géno- 
va,  las  joyas  pietóricas  y  esculturales  de  Venecia 
y  el  Vaticano?  En  el  Louvre.  Los  despojos  de 
mis  victorias  han  servido  para  enriquecer  y  her- 
leusear  á  París.  Pero  sus  habitantes  dan  en  se- 
i'nir  eui  h¡(dieahdo,  siempre  quejosos,  variables 
s¡eni|!H".  t'ei  ahora  me  saludan  aún  agitando  los 
somlii-eros,  pero  no  tardarían  en  enseñarme  los 
puños  si  iio  cuidase  de  ])roporcionarles  siempre 
alguna  novedad,  algo  (pie  les  sorprenda  y  les  per- 
mita cliarlar  y  comentar  á  su  gusto.  Y  cuando 
no  (»curr(>  absolutamente  nada,  mando  dorar  la 
cúpula  de  los  Inválidos  para  entretenerlos  y  evi- 
ta !■  (|ue  hagan  una  trastada.  Luis  XIV  les  pro- 
poirionó  guerras.  Luis  XV  los  galanteos  y  los 
eseándnlos  de  su  corte.  Luis  XVI  nada  les  dió,  y 
por  eso  le  cortaron  la  cabeza.  Vos  los  ayudas- 
teis á  llevarlo  al  cadalso,  Talleyrand. 

— Dispensad,  señor;  yo  he  sido  siempre  muy 
moderado, 

— Pues  por  lo  menos  no  sentisteis  mucho  su 
muerte. 


Chocolates 
con  leche 

PETER 

"Sardinas" 
"Pastillas" 
"Napolitains" 

En  elegantes  cajas. 

Pídanlos 

en  todas  las  buenas  Confiterías  y  Almacene    de  la  República. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


— Con  tanlii  ¡  .avov  ra/.úii  v-uanto  (jiio  vos  ocu- 
páis e)  puesto  qno  él  dejó  víioanto.  señor. 

— Nada  la.lriora  i>o«li<lo  iiupedínnelo.  Tallcv 
rand.  Xací  ]>;tra  llcjiar  al  más  alto  iniesto  y  ¡isí 
lo  reconocido  siemjue.  Kecuerdo  <\uc  cu.khIo 
.¡isi-utíamos  el  tratado  de  (  ainjío  ríuiiiio.  siendo 
MI  ;iu  geucral  »le  treinta  años,  vi  ou  la  ticiKia  de 
los  coriiisionadiis  uu  eleva<lo  trono  con  las  armas 
imperiales.  Inmediatamente  subí  las  giradas  y  me 
arrellané  en  el  dorado  sillón.  Xo  podía  sojiortar 
la  idea  «le  que  hubiera  na<lie  ni  nada  superior  á 
mí.  Y  ya  entonces,  y  aun  antes,  sabía  cuanto 
iba  á  suce(k>rme.  En  los  <lías  en  que  mi  hermano 
Lueiano  y  yo  vivíamos  en  un  cuartito  y  g^astába- 
mos  unos  cuantos  francos  por  semana,  sabía  yo 
perfeí'tamente  que  un  día  habría  de  verme  donde 
ahora  estoy.  Y,  sin  embargo,  no  tenía  entonces 
brillante  perspectiva  ni  motivo  alguno  en  que 
liindar  grandes  esperanzas.  No  fué  alumno  distiíi- 
guido  en  el  colegio  militar.  En  una  promoción 
do  ciníMienta  y  ocho  obtuve  el  número  cuarenta 
y  dos.  Sólo  en  matemáticas  me  distinguí  algo.  La 
verdad  es  que  yo  estaba  siempre  soñando  mien- 
tras otros  trabajaban.  Nada  había  que  alentara 
mi  ambición,  y  lo  linico  que  heredé  de  mi  padre 
fué  su  debilidad  de  estómago.  Una  vez,  siendo 
muy  joven,  fui  á  París  con  mi  padre  y  mi  her- 
mana (.'arolina.  Estábamos  en  la  calle  Kichelieu 
cuando   vimos   pasar   al   rey   en   su  carretela). 


/Quién  hubiera  soñado  entonces  que  aquel  niño 
corso  que  se  descubrió  y  miró  embobado  al  rey 
liabría  de  ser  el  jiróximo  soberano  tle  Francia? 
Pero  aun  (Mitonct^s  me  ])arecía  que  aqiud  carruaje 
debía  pertenecerme .  .  .  ;  Cjué  ocun  e,  Constante? 

101  discreto  servidor  se  iiudint)  y  munnuró  unas 
]>alal>ras  al  oído  dtd  emj)erad<»r. 

—  ¡Ah,  sí! — dijo  éste. — Había  olvidado  esa  cita 
con  ella. — ¿Está  ahí? 

— Sí,  scnior. 

— ¿En  la  sala  de  atrás? 
— Sí,  señor. 

Talleyrand  y  Berthier  se  miraron  y  el  minis 
tro  hizo  ademán  de  dirigirse  á  la  puerta. 

— No,  no,  podéis  permanecer  aquí, — dijo  Na- 
poleón.— Enciende  las  luces,  Constante,  y  cuida 
de  que  los  carruajes  estén  listos  dentro  de  media 
hora.  Talleyrand,  leed  este  borrador  de  una  carta 
al  emperador  de  Austria  y  ya  me  diréis  después 
vuestra  opinión.  Aquí  tengo,  de  Meneval,  un  ex- 
tenso informe  sobre  el  nuevo  astillero  de  Brest. 
Extractad  lo  esencial  y  dejadlo  sobro  mi  mesa  do 
trabajo  á  las  cinco  de  la  mañana.  Berthier,  quie- 
ro que  todo  el  ejército  esté  embarcado  ó  las  siete. 
Veremos  si  la  operación  puede  efectuarse  en  tres 
horas.  Señor  de  Laval,  esperad  aquí  hasta  que 
partamos  para  Pont  de  Briques. 

(Continuará./ 


Un  Libro  para  las  Madres 

"HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos.  Ajilares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.  Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  Edward  Han  ison,  Agente  oficial  de  los 

señores  Allen  &  Hanburys,  Ltda.  (Londres). 

Chacabuco,  431,  Buenos  Aires. 

^hoariAe  lemilitme  ^ia//á  ^  /c^ze  </e  pox/c  ^Z' fn/cxeAan/e  /í/^x¿/o.  pata 
/f7A    ^/Cac/i€á,    €óci¿/a  pat  eápecí'a/íá/a  i/e  niño  a. 


reccton 


(¡5Ja</  Je/' 


Nota  — Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito  ei  Hogar  ao/ii/o?. 


(  ^ 

Un  deber  que  se  impone 


La  vida  de  todo  hombre  casado 

pertenece  en  realidad  á  su  fami- 
lia, pues  el  bienestar  ó  desgracia 
de  ésta  depende  de  él. 


La  protección  qne  todo  jefe  de 
famiiáa  debe  dar  á  sus  seres  que- 
ridos es  sin  duda  alguna  la  de  una 
póliza  de  Seguros  sobre  la  vida. 


Los  hombres  de  negocio  más  sa- 
gaces tienen  grandes  sumas  de 
Seguros,  esto  les  proporciona 
tranquilidad  de  espíritu,  pues  sa- 
ben que  en  cualquier  eventuali- 
dad su  familia  queda  provista. 


Conviene  siempre  asegurarse  en 
una  Compañía  fuerte  cuya  solidez 
y  responsabilidad  esté  afuera  de 
toda  duda.  Por  eso  se  recomienda 
*'LA  -PREVISOKA"  la  pri- 
mera Compañía  Nacional  de  Se- 
guros y  que  tiene  una  reserva  de 
más  de  OCHO  MILLONES 
de  pesos  para  garantir  sus  con- 
tratos. 


Se  aconseja  á  toda  madre  6  padre 

que  se  interesa  en  el  seguro  so- 
bre la  vida,  de  llenar  y  remitir 
(ó  mencionar)  este  cupón,  y  á 
vuelta  de  correo  recibirá  gratis 
todos  ios  datos  y  folletos  que 
pueda  necesitar. 


£1  Seguro  ?sobre  la  vida  üiene 
la  aprobación  del  clero  y  de  los 

moralistas,  es  una  ayuda  para  el 
pobre  y  una  seguridad  para  el  rico. 


Córtese  y  remítase  (ó  menciónese)  este  cupón 


Señor  Agente  General  de  la  "LA  PREVISORA" 

274,  SAN  MARTIN  -  Buenos  Aires. 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  reníJínne  ( sin  coinp''oiniso  alguno  por  mi 
parte )  y  sólo  para  mi  consideración,  los  informes  necesarios  que 
puedan  ponerme  al  corriente  del  costo  de  un  seguro  por  la  suma  de 

$  tomando  por  base  mi  edad:  nací  el 

día  mes  de  año  


Nombre  y  apellido 
Domicilio,  calle  


CIUDAD. 


s 


r 


NOTA:  Toda  persona  que  por  intermedio  de  este  aviso  realice  un 
seguro  por  cualquier  suma,  recibirá  gratis  un  espléndido  ma^Da  de  to- 
dos los  ferrocarriles  de  In  República  tamaño  1.30  x  O.QO  ctms.  publicado 
.     recientemente  por  ''LA  PREVISOK.A'*.  . 


Para  lavar  con 
éxito  en  aguas 
duras  ó  saladas, 
úsese  los  polvos 

LAVASOL 

Para  lavar  sin 
fatiga, con  menos 
tiempo  y  trabajo, 
úsese  los  polvos 

LAVASOL 

Producto  Natural 
de  Avena. 


Se  quita  toda  su- 
ciedad grasicnta 
de  la  ropa,  usan- 
do los  polvos 

LAVASOL 

La  ropa  no  se 
quema  y  la  frane- 
lano  encoge,sise 
usan  los  polvos 

LAVASOL 

Verdadero 
Limpiador  Vegetal. 


NO  CONTIENE  £CDA  NI  ÁCIDOS.  MUCHO  MÁS  SATISFACTORIO  QUE  EL  JABÓN. 

40  CENTAVOS,  PAQUETE  DE  1/2  KILO 


Pruébenlo  en  los  tachos,  platos,  ó  cubiertos  grasicntos, 
importadores: 

(a,sse!s  &       -43,  florida 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CHURRUCA 

RIQUISIMO  VINO 

DE  Manzana 


únicos  IWORTADORES 

JÜAn  CHAPAR yC^-^" 

^      475  BOLIVAR  489      BU EM OS  AIRES  c:^ 


Al  o;-rribir,  sirvPBf  hnrrv  nipii'-ióu  de  KIj  H<''fTAF{. 


Alfarerías 

h\i>U-  cu  \:iiias  nacinncs  cI  jiKL;i)  <k-  l:i 
lotería,  sostenido  por  ali^unos  ^inohienKK  (jue 
no  (jnieren  ])rivar>e  de  una  rema  ^e-ura  ] ja- 
ra ^ines  de  beneficencia. 

-  improbable  que  a  un  jugador  le  t()(¡i'..' 
;i¡i  ]>remio  importante:  pero  es  imposible 
(]ue  le  to(jue  al  (pie  no  juega. 

Sin  embargo,  á  mnclios  liombres  les  loca 
la  lr)tena  sin  tomar  billete.  Conocemos  á  un 
ajíreciable  sujeto  (|ue  coni])r<)  un  \\a\o  volu- 
men en  un  peso,  y  al  bojearlo  algunos  dias 
después,  se  encontró  un  billete  de  la  lotería 
i\uc  liabía  sido  i)reniiado.  Claro  está  (|ue 
C(>iiii)arti('>  su  liallazgo.  como  persona  decen- 
te, con  el  librero  ambulante  (jue  le  vendí;')  el 
volumen. 

Se  iiic  dirá  que.  si  no  los  favorecidos,  otro 
liabia  jugado:  pero  yo  sostengo  que  es  siem- 
pre más  fácil  encontrar  dinero  sin  probar 
fortuna,  que  bucsánaolo  en  el  azar  del  juego. 

I'ara  probarlo,  recordaré  que  algún  íiue- 
ligente  ba  comprado  en  dos  onzas  cuadros 
de  artistas  célebres  que  después  ba  vendido 
en  veinte  mil  ])esos,  negocio  que  puede  i)a- 
sar  por  licito.  Al  comprador  de  los  su^odi- 
clios  cuadros,  nadie  negará  que,  sin  jugar, 
le  cavó  la  lotería. 


.M  no  basta  el  ejeurpK)  c|ue  acabo  de 
citar,  allá  va  otro : 

\\u  los  barrios  más  ])oj)ulos(^s  de  París, 
durante  la  octava  de  Corpus,  acostumbraban 
los  ciiicos  antiguamente  a  levantar  altaritos, 
(|ue  im])rovisal)aii  con  una  silla  vieja  y -una 
mala  servilleta.  Cuvos  altares,  como  alíi'u- 
nos  otros,  servían  de  ])retexto  para  sacar  di- 
nero á  los  inocentes  transeúntes. 

A  los  altaritos  de  estos  piadosos  pilluelos 
no  les  faltaba  nada:  ni  velas  encendidas,  ni 
in^igenes  groseras,  ni  campanilla. 

Sucedió  una  vez  cjue  los  pilluelos  de  un 
barrio,  queriendo  bacer  las  cosas  en  toda 
regla,  se  procuraron  un  platillo  como  el  que 
se  usa  en  las  iglesias  para  recibir  los  dona- 
tivos de  las  buenas  almas. 

Com])raron  pues,  entre  todos,  un  platillo 
viejo  (|ue  les  vendió  un  tabernero  en  cuatro 
cuartos  y  lo  alargaban  á  los  transeúntes. 

— Señor.-— decía  el  i)ostulante  de  turno, — 
una  limosna  ])ara  la  Santa  \"irgen. 

— Señora, — decía  después, — un  ocha\'ito 
para  el  altar. 

las  monedas  de  cobre  iban  cayendo  co- 
mo ])or  encanto  en  el  i)latill<)  viejo,  con  gran 
contentamiento  de  los  mucbacbos  que  la^~ 
necesitaban  para  velas,  para  imágenes  v  pa- 
ra cigarrillos. 


$  3  mín.,  por  año 

Se  aceptan  subscripciones  (nuevas  ó  renova- 
ciones) de  EL  HOGAR,  a!  precio  reducido 
de  S  3  m/n.  por  año,  solamente  hasta  e!  31 
da  diciembre  próximo;  desde  cuya  fecha,  de 
acuerdo  con  el  anuncio  publicado,  el  precio 
será 

$  4  m/n.,  por  año. 


En  esto  llega  un  señor  de  aspecto  res])e- 
table,  fija  su  vista  en  el  plato  y  i)ropone  á 
los  chicos  que  se  lo  vendan.  Cerrado  el  tra- 
to, paga  una  peseta  y  se  va  tan  contento  con 
su  adquisición. 

No  les  tocó  á  los  muchachos  la  lotería; 
]:»ero  le  tocó  al  comprador  del  platillo,  que  h 
vendió  poco  después  en  2.000  francos. 

Su  dueño  actual  lo  vende  en  4.000,  y  de 
seguro  aumentará  de  precio  cuando  lo  co- 
nozcan y  se  lo  dis])uten  los  aficionados. 

¿Queréis  la  explicación  del  enigma?  El 
platillo  en  cuestión  pertenece  á  las  fayenzas 
ó  alfarería  de  Enrique  II  de  Francia.  Está 
hecho  de  una  tierra  blanca,  como  la  de  las 
pipas,  y  cubierta  de  un  esmalte  blanco-ama- 
rilloso; tiene  dibujos  negros  incrustados  y 
dos  figuras  de  relieve  del  más  bello  estilo 
florentino;  lleva  la  marca  de  la  fábrica  de 
Enrique  II,  el  escudo  de  Francia  y  la  divisa 
de  Diana  de  Poitiers. 

Sólo  se  conocen  cuarenta  y  cinco  piezas 
de  estas  fayenzas  y  todas  se  han  vendido  de 
cinco  á  diez  mil  francos  cada  una. 

El  museo  de  Sévres  no  posee  más  que  una 
sola,  la  tapadera  de  un  azucarero,  que  rom- 
pieron al  limarla  para  extraer  una  cantidad 
de  polvo  que  se  quería  analizar  química- 
mente. 


Se  atribuye  esta  loza  de  luirique  II  á  una 
fá])rica  establecida  en  Lyón  en  el  reinado 
de  Francisco  1. 

La  historia  de  la  cerámica  en  Francia  se- 
ría por  demás  curiosa. 

I  Jámanse  eii  Francia  fayenzas  las  tierras 
cocidas,  esmaltadas  y  opacas.  Su  nombre  se 
deriva  del  pueblo  italiano  de  Faenza,  donde 
se  fabricaron  por  primera  vez,  según  se  dice. 

La  tierra  de  pipa  es  una  especie  de  tierra 
barnizada,  i)ero  ligera,  inferior  á  la  fayenza 
por  su  calidad  para  los  usos  domésticos. 

La  porcelana  es  blanca,  dura  y  transpa- 
rente. 

Hay  además  otras  clases  de  cerámicas 
que  se  fabrican  con  tierras,  arcillas  y  diver- 
sas sustancias  minerales,  y  que  reciben  dife- 
rentes nombres ;  entre  otras,  la  qu€  se  deno- 
mina media  porcelana. 

La  cerámica  moderna  de  Delft  se  distin- 
gue por  la  elegancia  de  sus  formas,  la  lige- 
reza de  la  pasta,  la  hermosura  del  esmalte, 
el  brillo  y  variedad  de  los  colores  y  los  lin- 
dos reflejos  nacarados,  azules  y  metálicos. 

Véase  como,  empezando  por  censurar  el 
juego  de  lotería,  hemos  acabado  por  escribir 
de  cerámica,  resultando  un  breve  artículo 
que  bien  puede  ser  interesante  para  la  gene- 
ralidad de.  nuestros  lectores. 


Pasta  Antivello 


DEL  DOCTOR  JOLY 
=  (París)  = 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 


EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN   £L  MUNDO 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  restaurada 


¡      Arboles  frutales  v  forestales,  herramientas, 
I   do  allalfa  extra  dejjurada.  del  pais  é  imp>.rtad; 
'      Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires  ! 


■mi 


as 


irtiio 

de  25  paquetitos  de  semillas,  aí  yusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  In\  ierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  iMalta,  tónico,  nutritivo^  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  jarano,  molido  y  compuesto. 

OEIFStVI  I  &  F? 

PIDAN  EL  BOLETÍN     —  BuCOOS  AlrOS 


Calle  X.ima,  1165 


APEMTAL 


BORDEAÜX 


Tonico 

HIGIENICO 

Y 

APERITIVO 


ADO  COniASIMITACI 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Premios  de  Nav 

Regalos  especíales  y  valios 


Con  objeto  de  asociarse  á  las  próximas  fiestas  de  Navidad  y  Ano  Nu( 
á  favor  de  las  personas  que  se  suscriban  durante  los  meses  de  Noviembr 
desde  esta  fecha  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo,  tiene  el  derecho  de  p 
GRATIS  inmediatamente  á  su  domicilio 

n 


0( 


N.»  28 


N.°  29 


lad  y  Año  Nuevo 

nuestros  subscriptores 


iOGAR  aumenta  su  lista  de  premios  con  un  nuevo  y  valioso  surtido  de  regalos 
embre.  Es  decir,  que  toda  persona  cuya  subscripción  ó  renovación  sea  recibida 
quiera  de  los  premios  que  se  detallan  en  esta  página  el  que  Ies  será  remitido 


N.»  9 


N."  'J8  y  24 

DESCRIPCION  DE  PREMIOS 


N.»  13 


3_Anillo  corazón  movible  con  inicial  gra- 
Ijada. 

) — Anillo  con  nudo  de  fantasía. 
)— Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 
L —       »        con  cualquier  inicial. 

-Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 
5 — Gemelos  de  plata  maciza. 
í — Lápiz  de  plata. 

3— Prendedor  «Bebéy  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

7— Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

1 —  Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos. 
) — Gargantilla  do  plata  blanca  dorada. 

2 —  Alfiler  de  corbata  fantasía. 

3 —  Pulsera  de  cadena,  con  colgaje,  para  se- 
ñora. 

i— Pulsera  id.  id.,  para  niña. 


N."25 — Medalla  fantasía  para  colgar. 
))  27 — Cortaplumas  imitación  nácar,  marfil,  ca- 
rey, etc.,  con  dos  hojas  de  acero  marca 
«Solingen^). 

)>  28 — Cigarrera  de  metal  plateado,  de  diversos 
dibujos. 

))  29 — .-a-monedero,  para  señora,  de  cuero 
fino,  con  cierre  bronce  niquelado  y  doble 
bolsillo  interior. 

))  oQ — Abanico  de  fantasía,  con  flores  y  otros  di- 
bujos, fuerte  y  elegante.  Tamaño  para  se- 
ñoras ó  señoritas. 

•»  31 — Album  para  tarjetas  postales,  tamaño  40 
por  25  centímetros,  capacidad  para  100 
tarjetas.  Cada  hoja  con  dibujos  art  nou 
veau.  Tapas  imitación  marroquin. 

))  32— Tijeras  de  acero  templado,  de  la  fábrica 
«Solingen»,  tamaño  0.15  ctms.  de  largo. 


IMPORTANTE. — I.®  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
lebe  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
lace  responsable  por  extravíos. — 2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden 
in  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  i)or  su  intermedio. — 3."  Para 
a  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el  último  número 
leí  periódico  aparecido. — 4.®  Los  nombres  y  direcciones  deben  escribirse  con  toda  claridad. 


Un  hombre  en  actitud  de  nadar:  obsérvese  su  semejanza 
con  la  rana 


Rana  en  actitud  de  nadar:  compárese  con  el  hombre  en 
la  misma  actitud 


Otras  curas  maravillosas! 


"  Muy  señor  mío : 

Spfía  una  iiiírratitud  si  dejaría  de  manifestarlo 
])úbli<aniente  que  después  de  haber  tomado  varios 
remedios  para  extirpar  la  tos,  que  desde  hace  tan- 
tos años  me  aqueja,  al  fin,  he  podido  conseguir  una 
curación  radical  al  tomar  el  2."  frasco  del  renom- 
brado específico  VIROL  KILAIN,  importado  por  us- 
tedes, como  una  solución  de  los  padecimientos  físi- 
cos humanos. 

Agradezco  y  saludo  á  usted,  distinguidamente. 

T.  Vaccaro — Vieytes,  1581.  » 

"  Muy  señor  mío  : 

TNir  consejo  de  un  amigo  he  tomado  el  VIROL 
KLAIN,  del  que  es  usted  introductor,  y  me  ha  he- 
'  ho  tan  bien  su  uso,  que  me  ha  curado  de  una 
broiKiuitis  crónica,  que  desde  hace  años  padecía. 

-Agradecido,  le  envío  la  presente  carta  para  que 
usted  haga  de  ella  el  uso  que  crea  más  conve- 
niente. S.  S. 

Adalbert  Riber — Tucumán,  1748.  » 

El  VIROL  KLAIN  cura  todas  las  afecciones  pul- 
monares, tos  convulsa,  influenza,  tisis. 

l>e  venta  en  todas  las  i)rincipales  Droguerías  y 
l';irmacias. 

Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  de  Mayo,  900 
»  »        Mujica,  Chile  y  Entre  Rios 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  «sratuitamenten  á  todos  aciuellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedade.f 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren, 

iCsta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  áíe 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


PO-HO 


El  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 


F:L  INHALADOR  PO-HO  CURA  EL  RESFRÍO 


Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  900. 


CARAS  PÁLIDAS 


Miles  de  Hombres  y  Muj 

y  no  lo 

Deseamos  que  todos  los  anémicos,  hom- 
bres y  mujeres,  y  particularmente  las  perso- 
nas jóvenes,  que  hagan  un  experimento  con 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams,  el 
remedio  soberano  para  la  pobreza  de  sangre. 

Da  pena  ver  la  palidez  en  tantah  caras ; 
los  ojos  amortecidos ;  el  cuerpo  lánguido  y 
débil;  en  fin,  la  falta  de  energía,  vitalidad, 
virilidad,  despejo  mental,  entusiasmo  para 
las  cosas  de  la  vida,  que  distingue  al  ser  dé- 
bil del  ser  robusto. 

No  importa  de  dónde  y  de  qué  viene  la 
Anemia.  El  hecho  es  que  es  el  azote  de  la 
vida  y  debe  dominarse  á  toda  costa.  Falta  de 
sangre  es  Anemia ;  eso  y  nada  más.  Lo  que 
pueda  curar  la  anemia  debe  ser  un  especi- 
fico productivo  de  sangre  nueva.  Eso  son 
precisamente  las  Pildoras  Rosadas  del  doc- 
tor Williams,  ni  más  ni  menos,  y  de  ahi  su 
eficacia. 

Vd.  debe  haber  leído  cartas  de  curados 
de  entre  la  multitud  publicadas  en  la  pren- 
sa. Es  bien  tiempo  de  decidirse  á  la  cura- 
ción. Vea  como  se  explica  otro  curado,  en 
carta  al  Dr.  Williams  Medicine  Co. : 


eres  Padecen  de  Anemia 
Saben 

«Mis  sentimientos  de  gratitud  me  inducen 
á  declarar  los  excelentes  resultados  que  ob- 
tuve con  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams en  el  tratamiento  de  una  perniciosa 
Anemia  que  sufrí.  Durante  muchos  meses 
tomé  una  variedad  de  medicinas  queme  fue- 
ron recetadas  para  mi  enfermedad,  pero  no 
lograba  vencer  la  debilidad  que  me  perse- 
guía. Entonces  tomé  por  mi  cuenta  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr.  Williams  y  habiendo 
leído  las  instrucciones  que  los  frascos  acom- 
pañan, determiné  seguirlas  con  fe  y  constan- 
cia. Ea  recompensa  no  se  hizo  esperar,  pues 
poco  á  poco  fué  dejándome  la  sensación  de 
debilidad  y  cuatro  meses  escasos  bastaron 
para  ponerme  en  completa  salud.  Hoy  me 
hallo  sano,  bueno  y  robusto  como  si  jamás 
hubiese  estado  enfermo.  Constancia  que  ex- 
pido gustoso  para  los  fines  consiguientes.:) 

En  la  pureza  y  riqueza  de  la  Sangre  es- 
triba la  vitalidad.  Eso  es  lo  que  hace  de  las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  para 
Personas  Pálidas,  el  específico  de  familia 
más  popular  de  los  tiempos. 

En  las  boticas. 


— Pero  ^:has  echado  la  carta  al  correo? 
— Sí,  señor. 

— Pues  ¿cómo  me  devuelves  los  quince 
centavos  del  sello? 

— Porque  la  eché  sin  que  me  vieran. 


Se  trasportaba  de  noche  á  un  muerto  y 
el  carro  debía  pasar  cerca  de  un  cuartel.  El 
centinela,  fiel  á  la  consiglia,  grita: 

— ¿Quién  vive? 

— j  Un  muerto ! — respondió  el  cochero. 


El  enemig'o  de  los  mosquitos 


-  USAD  EL 

Amoniaco; 
SUTTON 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


El  pianiüLU  Paderewski 

Durante  una  de  mis  numerosas  travesías 
del  Atlántico,  tuve  la  suerte  de  ser  compa- 
ñero de  viaje  de  Paderewski,  el  famoso  pia- 
nista V  compositor,  y  como  á  su  grandisimo 
talento  une  un  porte  artistico  extraordina- 
rio, he  creido  de  interés  dar  una  relación 
de  mis  recuerdos. 


Paderewski 


La  amabilidad  exquisita  de  Paderewski 
facilitó  nuestras  charlas  é  hizo  posible  que 
oyéramos  en  distintas  ocasiones  los  concier- 
tos en  que  admiramos  su  gusto  incompara- 
ble y  su  maravillosa  ejecución. 


Paderewski  jamás  se  separaba  de  su  pia- 
no, y  por  esta  causa  le  ocurrió,  durante  la 
travesía,  un  suceso  que  ]mdo  tener  fatales 
consecuencias. 

Había  colocado  el  mstrumento  paralelo 
á  su  cama,  y  atornillado,  á  fin  de  que  aun 
en  mal  tiempo,  pudiera  consagrarse  el  ar- 
tista á  sus  diarios  estudios.  Lna  noche  la 
mar  estuvo  agitadisima,  el  barco  se  balan- 
ceaba de  una  manera  terrible.  Hallábanse 
todos  retraídos  en  sus  camarotes,  cuando  á 
eso  de  las  dos  de  la  madrugada  oyeron,  los 
más  cercanos  al  de  Paderewski,  grandes 
gritos  y  golpes  en  las  paredes. 

El  camarero  entró  de  improviso,  encon- 
trándose al  pianista  casi  aplastado  bajo  su 
instrumento,  que  se  había  desprendido  del 
suelo,  y  sin  poder  moverse,  ni  siquiera  al- 
canzar el  botón  del  timbre,  ni  de  la  luz  eléc- 
trica. Acudieron  varios  robustos  marineros, 
y  aun  así  fué  difícil  hacer  salir  el  piano  de 
la  trampa  en  que  había  caído,  aprisionando 
á  Paderewski. 

Al  concluir  la  hora  de  concierto  que  nos 
daba  todos  los  días  en  el  salón,  donde  se 
permitía  el  acceso  de  las  clases  inferiores, 
en  gracia  al  extraordinario  mérito  del  pia- 
nista, retirábase  éste  al  departamento  de  fu- 
madores, donde  solía  hacer  algunos  juegos 
con  la  destreza  de  un  prestidigitador. 


Esta  espléndida  cunita 
ideal  se  mece  sin  ruido. 
La  disposición  del  apa- 
rato es  tan  perfecta  que 
que  no  causa  molestia 
alguna  ni  al  niño  ni  á  la 
madre. 


Por  solo  $  15 


se  remitirá  á  cualquier 
punto  de  la  República. 


E/ABflLñJE  GRATIS  —  FLETE  EXTRA 

EL  IMPORTE  PUEDE  REMITIRSE  EN  GIROS  POSTALES  Ó  BANCARIOS 


OIRIOIRSE 
Á  U 


Especialidad  en  Muebles  para  Quintas  y  Estancias 
Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 

Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 


FRANCISCO  CORTES 

1124,  CUYO,  1124   X  —  BUENOS  AIRES 


Al  nsriibir,  sírvase  hacer  meiirión  de  EL  HOGAR 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES   DE   "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  sn^f^evís 

para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  miel.    Libros  ins- 
tructivo"».    Pida  catálogos 
á  A.  Rtinhold,    calle  Bel- 
grano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  fran- 
queo. 

PANKTEO 

El  mejor  polvo  para  ma- 
tar moscas,  pulgas,  chin- 
ches. Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  Agentes  Medi- ■ 
na,  &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pomada    Inglesa  para, 
lustrar  y  conservar  el  cal- 
zado. En  venta  en  los  bue- 
nos almacenes,  bazares  y 
ferreterías.    Agentes:  Me 
dina  &  Cía.  Rivadavia,  865 
al  869,  .Buenos  Aires. 

POSTALES 

de  las  más  nuevas  v  ele- 

año  nuevo.  Solamente  en  , 
LA  CASA  CHICA,  Victo- 
ria, 574,  Buenos  Aires.  Re- 
miteáprovincias  lotes  sur- 
tidos de  1,  3,  5  y  10  ^. 

LECHERIA 

Desnatadoras  ^Vcores." 

máquinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca. 
V  quecos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálogos  á  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451 ,  B .  As. ,  remi- 
tiendo 50ct.  para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  tlíl 

de  González,  Bryass  C.° 
Ld.  Por  $  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Airdanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  739. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida— 
Tamoño  40  x  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffraann,  el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  ?  3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA'' 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

DE 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASB  PRECIOS 

IDIOMAS 

Idiomas.  ^eT'^Brriit?- 

Artes,  324.   De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

CLtUr A 1 nA 

Botellas  de  1  litro  $  6  min 
Id-  .  1/2  »  *  3.75  > 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  $  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DEIL.  Dr.  RIOAI. 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  intimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  LiVlCTOSU 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

 BUENOS  AIRÉS   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  finos,  licores  y  con- 
servas de  toda  clase  v  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  rennedlo  contra 

la  ODeSluau 

Frasco:  S  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos.  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Los 
tínicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

"Havana  Brandy" 

La  más  íina, 
la  más  affradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida — 
Tainaño  40x  50  ctms.,  con 
précioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Havnes,  Maipú 
-¡9,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tras  del  mejor  hermosea- 
dor  del  cutis  envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"Luz  y  Sombra" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORI^OBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPEDIA 

i  los  Quebrados  ^  ^"^^^ 

a         \|uvR/jL  viuvkj  nías  ) 
curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Braé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

ULtUr A  1  KA 

Botellas  de  1  litro  %  6  m/n 
Id  .  1/2  »  »  3.75  . 
Se  vende  en  las  buenas 

íarmacias. 

El  jabónVELVETO 

Especial  para  el  cutis. 

No  seca  ni  irrita  la  piel; 
por  su  acción^  el  cutis  se 
vuelve  suave  y  terso,  bo- 
rrando en  lodos  los  casos 
las  arrugas  prematuras.— 
Depósito  general:  agencia 
HAYNES.  Maipú,  29.  Bs.  As. 

''EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillería 
BUSSAGIIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 

SAN  nnRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

I/ílAmnc    ^'"''''fi  Pioteso- 

Idiomas. Benitz.  - 

Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú ,  Bue- 
nos Aiies. 

UN  RETRATO 

AL-  L.ARIZ 

1  a.mano        x  olí 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

U  •       parala  obesidad, 
rdjdb   hernia  umbilical, 
vientres  caldos,  etc.,  etc., 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWhite;¡:;2oS 

lez,  Byass  C."  Ld.   .Se  re- 
niut  1  .  1    v.c  pune  hasta 
la  estación  de  lerrocarnl, 
por  $  40.   contra  envo  de 
su  importe  adelantado.  Im- 
portadores: 1.  .Artlan/.a 
Cía.  Bs  Airt  s,  Ksnu  ialila, 
69;  Rosario,  Libertad,  74M. 

OVULOS 

OEL.  Dr.  i=?IOA,L. 

Remedio  soberano  paia 
el  loileite  intimo  de  las  se 
floras, 

Pr.  cic:  $  3  in/ri.  la  caja 
en  las  buenas  tarmacias 

ALMORRANAS 

Se  curau  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
  RIGAL   

Precio:  8  2  5')  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  308, 
Buenos  Aires. 

Al  escribir,  sirvas»  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Tinturas  negras  para  el  cabello. — Puedo  usarse 
una  tintura  vegetal  compuesta  de  125  gramos  de 
cortezas  <le  nueees  verdes  y  200  de  vino  tinto  de 
mucho  cuerpo.  Esta  mezcla  puede  ennegrecer  el 
pelo  blanco  añadiéndole  sulfato  de  aluminio. 

El  profesor  Dauneuey  recomienda  la  siguicMito 
f«'»rmula:  agua  <lest¡lada,  100  gramos;  hi¡>osulfito 
de  amoníaco,  30  gramos;  acetato  de  plomo  jiuro, 
15  gramos;  alcohol,  15  gramos;  glicerina  ])ura,  15 
gramos;  esencia  de  almendras  amargas,  10  gotas. 

Un  remedio  popular  consiste  en  untar  los  (ca- 
bellos con  aceite  de  yema  de  huevo  en  la  que  se 
habrá  batido  azufre  y  lavarlos  inmediatamente 
con  agua  avinagrada. 

Quetla  aún  la  antigua  pomada  de  carbón  de 
álamo,  ()  gramos;  cera  blanca,  12  gramos,  y  aceite 
de  (tlivas  ."{O  gramos. 

Betunes  impermeable^,. — Para  enlm-ir  junhiras 
de  cañerías,  revestir  sitios  liúmcílos,  y  en  goiuMal 
jtara  evitar  el  paso  <le  la  humedad,  se  reconi leu- 
dan los  betunes  siguientes: 

Una  mezcla  de  ])artes  iguales  do  albayalde,  mi- 
nio y  «-(.la  de  bu(Mia  cali-laij  con  aceite  ]i(M'\M(), 


hasta  que  la  masa  adquiera  la  consistencia  nece 
sari  a. 

Otro  betún  se  hace  con  una  parte  de  resin» 
pulverizada  (disuelta  en  diez  partes  de  líquido 
amoniacal  concentrado),  cinco  partes  de  gelatina 
y  una  parte  de  cromato  ácido  de  cal,  dejando  esta 
mezcla  expuesta  al  calor  solar. 

También  se  prepara  una  buena  materia  imper 
nieahle  con  engrudo  caliente  de  almidón  mezclado 
con  la  mitad  de  su  peso  de  trementina  y  un  pe- 
dacito  de  alumbre. 

Para  tapar  las  juntas  de  los  algibcs,  da  buen 
resultado  un  compuesto  de  partes  iguales  de  la- 
diillo  molido,  cal  viva  y  ceni^ra,  amasado  con  la 
cantidad  suficiente  de  aceite  hervido  para  darlo 
consistencia. 

La  belleza  de  los  brazos. — El  brazo  femenino 
debe  ser  blanco  y  redondo.  Si  es  flaco,  se  aumen- 
tará rápidamente  su  volumen  por  medio  de  fric- 
ciones enérgicas;  si  es  velludo,  habrá  que  afeitar- 
lo ó  eTwplear  un  buen  depilatorio;  si  está  enroje- 
cido, deberá  frotarse  con  pasta  de  almendras  y 
miel. 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 
"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 


Sus  efectos  non  ráj)idos  y  seguros,  suaves  y  nu)derados,  se  (iejaii  sentir  sin  cólicos  ni 
niídestias,  ni  perturbacioues  gástricas.  8u  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  do  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANCiREflS  SflXLEMNER,  Budapest" 


HUNYADY  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  psci-iViir,  sírvnsp  li.T'er  mención  de  EL  TTOGAR 


Quita  la  caspa,  limpia  la  cabeza,  aumenta  y  hace 

crecer  el  cabello 
Su  precio  módico  lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ÚNICO  IMPORTADOR:   RICARDO  ILLA  -  VENEZUELA,  610. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Historia  fresca 

Peciro  el  «^iiandc,  do  Rusia,  tenia  un  bufón 
enano,  de  nombre  Xikolieff,  más  feo  que 
r.na  mala  nc  «1:110.  pero  notable  por  su  gracejo 
y  cspiritu  l>urlón  que  no  solía  ropetar  ni 
aun  la  majestad  del  zar. 

Pues,  señor,  un  día  en  que  el  zar  estaba 
ílr  mal  humor,  presentósele  Xikolieff  tan 
ridículo  como  de  costumbre,  y  después  de 
hacer  algunas  genuflexiones  más  ó  menos 
ajustadas  á  la  etiqueta,  pidió  permiso  al  so- 
berano para  contraer  matrimonio. 

— Pues  qué, — dijo  el  zar, — ¿piensas  en- 
contrar novia?  ¿Con  quién  pretendes  ca- 
sarte 'f 

— Con  CataHna  Italiansky. — dijo  el  bufón. 

— ¡  Cómo !  ¿  Con  la  más  linda  doncella  de 
una  de  las  damas  de  la  emperatriz  ?  ¿  Xo  sa- 
bes que  ella  es  joven,  que  tú  eres  viejo, 
que  ella  es  hermosa,  y  tú  feo,  ridículo  y 
enano  ? 

—Me  quiere,  —  contestó  el  enano,  —  que 
todos  no  me  ven  con  tan  malos  ojos  como 
vuestra  majestad. 

— ¿  Serás  ya  bastante  rico  para  que  te 
quiera  ? 

— En  tal  caso, — replicó, — no  seré  yo  el 
único  hombre  á  quien  hayan  querido  por 


sus  riquezas.  Conozco  aigunos  muy  altos  y 
poderosos  que  se  creen  correspondidos  en 
sus  pasiones,  cuando  sólo  son  estimados  por 
su  fortuna,  y  que  cuando  son  engañados,  co- 
mo les  sucede  cada  día,  son  los  únicos  que 
lo  ignoran  siendo  de  fijo  los  más  poderosos 
y  los  más  interesados. 

El  emperador  se  puso  pálido,  se  mordió 
los  labios  hasta  ensangrentarse  y,  dirigién- 
dose al  enano,  dijo  ocultando  su  cólera : 

— Puesto  que  quieres  casarte  con  esa  jo- 
ven, te  doy  mi  consentimiento.  Yo  corro 
con  los  gastos  de  la  boda  y  te  regalaré  un 
palacio  para  que  lo  habites  con  tu  intere- 
sante esposa.  Entre  tanto,  quedas  en  tu 
cuarto  preso,  te  prohibo  salir  y  te  ofrezco 
cien  latigazos  á  la  primera  infracción. 

Quince  días  después,  el  14  de  enero  dt 
1720,  el  bufón  se  despertó  al  amanecer^ 
oyendo  los  acordes  de  una  música  á  la  puer- 
ta de  su  cuarto.  Entraron  los  criados  del 
emperador  y  le  vistieron  con  los  trajes  más 
suntuosos,  le  hicieron  montar  en  un  trineo 
enganchado  á  los  cuatro  caballos  más  her- 
mosos de  las  caballerizas  imperiales  y,  se- 
guido de  un  brillante  cortejo  de  caballeros 
y  damas  de  la  corte,  fué  conducido  al  tem- 
plo de  Xuestra  Señora  de  Kazán.  AUi  se 
celebró  su  casamiento  con  una  pompa  que 


f 


TIENDA  LA  PIEDAD 

Bartolomé  Mitre,  832-C()RD0BA,  MARTINEZ  &  CJ^-BuENas  Aires 


EXPOSICIÓN  de  artículos  blancos:  Hantelería, 
Sábanas,  Toallas,  Ropa  blanca  extranjera,  salidas 
de  baño,  Ajuares  para  novias  y  casan^ientos. 

GRANDES  SALDOS  EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


Sigue  la  venta  de  las  Polleras  de 
brin  puro  hilo,  blancas,  marino  y 
negras,  á   $  6.90 

Polleras  pllssé  soleil,  completamen- 
te terminadas,  de  etaminas  de  lana 
y  lana  y  seda,  á  rayas  y  lisas,  blan- 
cas, colores  y  negras,  á.  .  .  .  $  12.50 


Polleras  de  alpaca,  hechura 
sastre,  marrón,  marino  y  negras, 

á      $  9.50 

Trajes  de  brin,  forma  jaquet,  blan- 
cos y  de  rayas,  á   $  28.50 

Trajes  de  brin,  blancos  y  de  rayas, 
modelo  especial  de  la  casa,  á  $  19.50 


AI  tbcribir,  liírvabe  hacer  lucnoióii  de  EL  llUGAli 


no  solamente  le  tranquilizó,  sino  (\\.\c  sa^i^- 
tizo  su  orgullo  bufonesco. 

Después  de  la  ceremonia,  los  csposí^s  fue- 
ron trasladados  á  la  orilla  del  Neva,  á  un 
sitio  solitario,  donde  había -un  palacio  con 
tales  esplendores  que  hasta  entonces  no  se 
habían  visto  más  que  en  los  cuentos  de 
hadas. 

El  palacio,  que  parecía  de  cristal,  refleja- 
ba de  mil  modos  las  espléndidas  luces  de  la 
multitud  de  antorchas  del  cortejo:  estaba 
hecho  de  témpanos  tallados  como  piedra. 

Los  novios  fueron  introducidos  en  una 
inmensa  sala,  cuyos  muebles  eran  también 
de  hielo,  donde  en  presencia  del  emperador 
y  de  la  comitiva  se  les  ofreció  un  banquete 
regio.  Los  más  delicados  vinos  llenaron  las 
copas  de  hielo  de  los  recién  casados  hasta 
que,  á  una  señal  de  Pedro,  condujeron  á  los 
esposos  y  los  encerraron  casi  ebrios  en  una 
espléndida  alcoba  en  la  que  había  una  cama, 
hecha  de  un  témpano  enorme,  esculpida  y 
dorada.  Allí  los  dejaron  sin  fuego  con  una 
temperatura  bajo  cero  de  quince  grados. 
Selláronse  las  puertas  de  hielo  de  la  cámara 
nupcial  vertiendo  agua  sobre  las  junturas 
y  el  zar  dió  la  orden  á  todos  los  presentes 


de  que  se  retiraran.  Al  retirarse,  él. mismo 
exclamó:  «He  aciuí  la  n(jch(^  de  boda  más 
original  que  se  basa  visto». 

( )cho  meses  después,  dice  Levé(jue,  á  fi- 
nes del  mes  de  agosto,  el  palacio  de  hielo 
existía  en  parte.  Sólo  se  habían  descompues- 
to por  el  deshielo,  bajo  la  acción  del  sol,  al- 
gunas porciones  exteriores  que  presentaban 
estalactitas  opacas.  Todo  el  monumento  fué 
perdiendo  su  transparencia  y  convirtiéndose 
poco  á  poco  en  una  informe  masa,  con  lo 
que  dejaron  de  verse  los  cadáveres  de  los 
dos  esposos,  conservados  por  el  hielo,  cu- 
yos rasgos  se  habían  distinguido  bastante 
tiempo. 

El  invierno  consolidó  las  ruinas,  y  dos 
años  más  tarde,  el  polvo,  los  incompletos 
deshielos,  las  nieves,  las  lluvias,  nuevas  he- 
ladas y  el  mismo  sol,  habían  transformado 
el  faritástico  alcázar  en  una  colina  negra  y 
repugnante. 

Al  fin  el  zar  dió  la  orden  de  demoler  aque- 
lla tumba,  recuerdo  de  su  crueLvenganza,  lo 
que  no  se  logró  con  la  piqueta,  siendo  pre- 
ciso emplear  la  mina  para  desembarazar  la 
margen  del  Neva  y  las  inmediaciones  de 
San  Petersburgo  de  aquel  odioso  recuerdo. 


Especiajidad  Austríaca 

VLAHOV 
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EN  TODOS  ■  ■ 
LOS  HOGARES 

VLAHOVno  ES  MEJOR 
contiene  áloes       que  el  fernet» 

i  CURCIJA  &  GONZÁLEZ 

Importadores        P.  de  Julio,  210 
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Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 

Traer  ó  raandar ^psie  aviso  recortado  con  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
otros daremos  6  ¡,  \daremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  ó  alfiler    ^  corbata  que  su  valor  es  de  un  peso  in/n. 

Esta  oferta  os, -^lamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artícu- 
los de  alambre  d    oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  r  dar  6  traer  este  aviso,  sin  él  no  se  obtiene  el  precio  con 
rebaja.  Pidan  ca  ogos  que  se  mandan  gratis.  Para  más  seguridad  enviar 
estampillas  para  ,  'tificado. 

la  

Gold  Wire  Jeweiery  Co. 

ARTES,  424  BÜEN05  AIBE5 


■Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Xo  que  bebemos 

Kl  ag^ia  es  la  primera  y  la  mejor  do  hi^ 
bebidas ;  pero  no  el  ai:^uardic)ilc. 

\'A  aguardiente  sirve  ¡lara  componer  bue- 
nos licores ;  pero  su  uso  habitual  no  es  naila 
eonveniente  y  el  abuso  provoca  accidentes 
deplorables. 

Kl  doctor  Calmeil  ha  jniblicado  un  trabajo 
desconsolador  sobre  el  abuso  de  las  bebidas 
alcohólicas.  Este  abuso  suele  conducir  á  la 
demencia.  Principia  por  causar  turbaciones 
l)asajeras  que  con  el  tiempo  llegan  á  con- 
vertirse en  crónicas. 

De  cada  cien  dementes  que  ingresan  en 
las  casas  de  locos,  cuarenta  y  cinco  lo  deben 
á  la  embriaguez. 

HI  aguardiente,  el  ajenjo  y,  sobre  todo, 
las  bebidas  compuestas,  los  brebajes  que  se 
expenden  á  la  gente  pobre,  comunmente  mal 
alimentada,  producen  verdaderos  envenena- 
mientos alcohólicos. 

Kl  síntoma  dominante  en  estos  envenena- 
mientos, son  las  alucinaciones.  Unos  ven  en 
todas  partes  hombres  ó  mujeres  que  quieren 
asesinarlos ;  otros  se  figuran  que  á  todas  ho- 
ras se  están  burlando  de  ellos ;  algunos  se 
Cjuejan  de  que  son  perseguidos  por  serpien- 
tes, ó  por  la  policía;  los  más  padecen  insom- 
nios prolongados. 

Jamás  se  ha  visto  un  enfermo  de  esta  cla- 
se cuyas  alucinaciones  sean  alegres ;  los  de- 
lirios conservan  un  carácter  melancólico  y 
sombrío.  Si  logran  dormir,  tienen  sueños 
horribles  y  pesadillas  espantosas. 

La  embriaguez  es  una  de  las  causas  más 
frecuentes  del  asesinato  y  del  suicidio. 

I  'n  negociante,  dado  á  la  embriaguez,  se 


suicidó  convencido  de  que  había  quebrado 
cuando  más  ]M-ósperos  eran  sus  negocios. 

Como  se  ve,  es  un  vicio  que  lleva  consigo 
las  penas  más  dolorosas ;  el  envilecimiento, 
la  miseria,  la  locura  y  el  suicidio. 

Los  taberneros  que  por  el  lucro  siguen 
sirviendo  bebidas  á  los  que  ya  están  beodos, 
merecerían,  ya  que  no  tienen  conciencia,  que 
se  limitara  su  libertad  de  vender  por  una  ley 
previsora. 

El  alcohol  no  solamente  desmoraliza,  em- 
brutece y  perturba  la  razón,  sino  que  puede 
quemar  vivo  al  que  bebe  demasiado,  provo- 
cando lo  que  se  denomina  combustión  huma- 
na espontánea. 

Hace  poco  tiempo,  una  vieja  vivía  en  una 
guardilla  sucia  y  miserable  de  las  que  abun- 
dan en  París,  y  en  todas  partes,  y  por  las 
que  los  pobres  pagan  seis  veces  más  de  su 
valor.  Dios  sabe  cómo  vivía  aquella  desdi- 
chada criatura.  Bajaba  tres  ó  cuatro  veces 
por  semana  á  comprar  pan  y  á  visitar  de 
paso  la  taberna.  En  ella  solía  beber  ocho  ó 
diez  vasos  de  aguardiente  del  que  llaman  los 
franceses  casse-poitrine  y  los  españoles  ba- 
la-rasa. 

Nunca  dió  señales  de  embriaguez,  pero 
un  temblor  convulsivo  agitaba  su  cabeza. 

Al  llegar  el  mes  de  junio  era  excesivo  el 
calor  y,  so  pretexto  de  refrescar,  la  pobre 
mujer  entraba  en  la  taberna  más  á  menudo 
que  nunca. 

Una  noche,  al  soplar  la  luz  para  apagarla 
(pues  había  bajado  con  una  linterna  desde 
su  séptimo  piso),  arrojó  por  la  boca  una  lla- 
marada azul  y  se  carbonizaron  casi  instan- 
táneamente sus  labios  y  su  rostro.  La  infeliz 
cayó  dando  alaridos,  le  arrojaron  agua,  la 


Sunli^ht 

«labón 

Conserva  las  manos  suaves  y 
blancas  aún  en  limpiezas  bastas. 


PILZ 
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LA  UNICA  BEB!D,,i  SIN  ALCOHOL 
==-~=  LEOilV/nA 

PIDASE  POR  TELÉFONOS:  Cooperativa,  847,  Oeste  —  Unión,  1202,  Once 


Al  escribir  sírvase  linter  nipnción  «le  EL  HOGAR. 


llama  .se  apagó;  pero  murió  poco  después 
literalmente  consumida. 

Afortunadamente,  no  son  nnichos  los  ca- 
sos de  combustión  que  rei^istra  la  ciencia ; 
pero  son  bastantes  para  que  deploremos  el 
repugnante  vicio  que  puede  conducir  á  un 
'in  tap  desastroso. 

El  pan 

No  se  sabe  de  qué  tiempo  data  la  inven- 
ción del  pan.  Es,  sin  duda,  tan  antiguo  co- 
mo el  cultivo  de  los  cereales. 

Empléanse  diversos  vegetales  en  su  fabri- 
cación ;  pero  ninguno  contiene  la  fécula  ó 
materia  glutinosa  en  proporciones  tan  con- 
venientes como  los  cereales  propiamente 
dichos. 

El  pan  de  trigo  es  el  mejor,  el  más  ligero, 
el  de  más  fácil  digestión.  El  de  patata  es  el 
que  más  pronto  se  enmohece  y  el  que  menos 
se  puede  conservar. 

La  historia  de  un  pan  es  un  poema  digno 
de  ser  cantado  en  clásicos  endecasílabos. 
¡Cuántos  labradores,  cuántos  molineros, 
cuántos  trabajadores  han  contribuido  á  su 
elaboración !  ¡  Cuántas  personas  viven  del 
mismo  pan  que  comemos!  ¡Qué  mejor  tema 
para  hacer  un  discurso  sobre  la  humana  so- 
lidaridad ! 


No  lo  haremos  nosotros,  sin  embargo, 
concretándonos  á  decir  que  el  pan  es  un 
compuesto  de  harina,  sal  y  agua.  Agrégase 
además,  para  su  elaboración,  una  porción 
de  jiasta  fermentada  que  se  llama  levadura. 

El  trabajo  del  panadero  es  rudo,  siendo 
nnichas  las  operaciones  que  debe  practicar. 
Pero  todo  su  trabajo  seria  insuficiente,  é 
inútil,  sin  la  preparación  de  la  tierra,  siem- 
bra del  trigo,  su  cuidado,  su  recolección,  la 
trilla,  otras  mil  operaciones  secundarias  que 
se  verifican  en  el  campo  y  en  las  eras,  la 
conducción  al  molino,  la  construcción  del 
mismo  y  de  los  carros  en  que  la  harina  se 
conduce  á  las  tiendas,  casas  particulares  y 
tahonas ;  en  fin,  no  solamente  el  labrador, 
sino  el  albañil,  el  arquitecto,  el  carretero,  la 
costurera  y  el  pastor  influyen  con  su  trabajo 
en  la  producción  del  pan,  base  de  la  alimen- 
tación, por  más  que  en  las  imperfecciones 
sociales  dejen  á  menudo  de  comerlo  algu- 
nos de  los  que  han  contribuido  directa  ó  in- 
directamente á  elaborarlo. 

Suele  ocurrir  que  los  agentes  de  la  elabo- 
ración del  más  blanco  y  hermoso  pan  de  tri- 
go, y  aun  sus  vendedores  y  revendedores,  se 
alimenten  con  pan  de  maíz,  de  centeno  ó  de 
cebada. 

También 'se  fabrica  pan  de  arroz,  que  es 
agradable  á  la  vista  y  aun  al  paladar,  y  no 
tiene  malas  condiciones. 


Insecticida  de 


J(eafmff 


Tal  cual  como  se  usa  en  Inglaterra 


EN  VENTA  EN  TODO 

Almacén  y  Farmacia 

UNICiMEHTE  EN  LATAS  PERFOBlDiS 

Unicos  Introductores 

S.  B.  LEDERER  y  Cía. 

Piedras,  480,  Bs.  Aires 
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GRAN  PREMIO 


CLa  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 


FÓSFOROS  MARCA 


VICTORIA 


Y 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  ¿  la  humedad 
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Ide^as  de  un  ^ran  ¿irt¡>ta 

Do.s  C(»>as  jjrincipaliin  iiu-  v\\^¿v  i  l  púlilico 
á  los  aclures  y  taiiibii-n  á  lus  conccrtisias : 
primera,  que  sientan  lu  que  ejecutan,  y  se- 
cunda, que  lo  ejecuten  con  naturalidad  ;  y. 
>¡n  embargo,  estas  dos  condiciones  sólo  de 
una  manera  relativa  son  procedentes,  lúi 
t-íecto,  por  lo  que  hace  á  la  primera,  un  ar- 
tista debe  ejecutar  durante  su  carrera  una 
misma  obra  ó  una  misma  pieza  centenares 
de  veces;  y  siendo  esto  así  ¿se  concibe  que 
aunque  no  sea  sino  por  motivos  de  salud, 
pueda  sentir  siempre  la  situación  que  lia  de 
interpretar?  Su  arte,  por  consiguiente,  debe 
consistir  en  despertar  en  el  espectador  ó  en 
el  oyente  la  ilusión  de  que  siente  de  veras 
lo  que  ejecuta,  y  con  ello  llena  perfectamen- 
te su  misión.  Imi  cuanto  á  la  se;4unda,  el  he- 
cho de  que  el  artista  está  síjIo  vu  el  escena- 
rio, separado  del  público,  de  (|ue  tiene  ])or 
líintarse  para  aparecer  con  un  color  natural 
y  de  cuando  ha  de  hablar  en  voz  baja  ha  de 
hacerlo  de  nifjílo  fjue  le  oigan  millares  de 
j)ersonas,  demuestra  í|ue  la  naturalidad  es- 
cénica debe  sujetarse  á  condiciones  es[)ec¡a- 
les,  pues  de  lo  contrario,  uo  produciría  el 
menor  efecto:  la  risa  y  el  llantí)  verdaderos, 


1'"  'j<iiij-i.i.  ]»i .  .«iui  irían  cu  la  e:-,cena  un;i 
(•oiitraa-i('»Ti  del  rostro  y  una  alteración  de 
la  voz  ([ue  no  causaría  en  l(js  espectadores 
el  efecto  por  la  situaci(')n  exigido.  Todo  lo 
expuesto  puede  concretarse  en  dos  precep- 
tos, á  saber :  que  el  artista  represente  su  pa- 
l)el  dentro  del  espíritu  de  la  olíra,  y  segundo, 
(jue  no  exagere,  que  no  lo  recargue. 

*  «■  * 

Del  iiii-iiio  iiiorlo  que  la  sal  y  la  })iniiriit:i 
sazonan  los  manjares,  las  luchas  sazonan  hi 
vida. 

\\\  éxito  fortalece  y  estimula  los  tempera- 
mentos artísticos  elevados;  á  los  caracteres 
bajos  les  engríe,  les  detiene  á  veces  en  el 
curso  de  su  carrera  y  en  algunas  ocasiones 
hasta  es  causa  de  su  decadencia  El  fracaso 
exaspera  á  los  primeros,  pero  no  les  hace 
desesperar,  antes  bien,  les  impulsa  á  seguir 
luchando  y  avanzando ;  en  caml)io  mata  á 
los  segundr)s. 

*  *  * 

ICs  más  fácil  perdonar  (|ue  olvidar  una  in- 
justicia. 

Antonio  RUBINSTEIN. 


w-  RADIOLINA 

Nueva  luz,  brillante  y  económica 

Color  púrpura 

Nuevo  kerosene-  Se  quema 

sin  liumo  ni  mal  olor 

Unicos  Importadores: 

FRANCESCO  COSTA  &  figli 

Calle  CUYO,  815  Buenos  Aires 


AI  fHcribir  aíivasfí  liaccr  nwncUtrx  de  EL  IIOfJAlt 


Mixtura  contra  las  pecas. — 

Locho  virginal  'n  pramos 

(ílicerina  pura  i> 

Acido    clorhídrico   medicinal.     .     .       •">  » 
Clorliidrato   do   amoníaco.    ...       l  » 
Mézclese.  Apliqúese  con  un  pincel,  mañana  y  tarde, 
sobre  las  pecas. 

A  Clavel  del  aire. — Baños  todos  los  días  y  una  poma 
da  de:  Alquitrán,  2  gramos;  vaselina,  30  gramos;  para 
ponerse  todas  las  noches. 

A  Jacinto. — 1."  Uso  licor  Sedante  de  Parkes  y  T)a- 
vis.   2."  Lavajes  con  una  solución  desinfectante. 

A  Miguita. — 1."  El  sudor  de  las  manos  llamado  hipcr 
hidrosis  palmar  no  es  de  causa  bien  conocida  y  su  nua 
<'ión  os  muy  difícil.  2."  Con  bafios  fríos  frecncnlcs  y 
mucho  ejercicio. 

A  Una  eclipsada. — 1.»  Tome  los  remedios  recetados 
á  Magnolia.  2."  En  la  cara  puedo  ponerse.  Para  ser 
rosada  hay  que  poseer  buena  salud. 

A  Mirasol. — Tome  el  pectonato  de  hierro  Ivobin. 


A  Madre  triste.— Póngase  una  mosca  de  Milán  en  1» 
parte  dolorida. 

A  Magnolia. — Tome  sal  de  Midy  y  póngase  en  la  par- 
le enferma  linimento  de  Betulol. 

A  La  Venus. — La  Hebitis  es  una  inflamación  de  las 
venas.  T^a  flebitis  más  común  es  la  que  viene  en  las  venas 
del  muslo  produciendo  una  gran  hinchazón  y  demás  mo- 
lestias, y  atacada  a  tiempo  es  curable. 

A  Una  constante  propagandista. — Tome  todas  las  ma- 
ñanas una  cucharadita  de  sal  de  carlesbader  en  media 
copa  de  agua  caliente.  Tenga  cuidado  con  el  estómago 
y  cuídese  de  no  perturbar  las  digestiones  durmiendo  en 
seguida  de  haber  comido. 

A  Lirio  blanco.  —Tendrá  que  hacerse  hacer  escarifica' 
(  iones  con  un  médico. 

A  Maruca  rubia. — Lávese  las  ]iartes  enfermas  con  agut 
de  .\liborer  mezclada  con  igual  poción  de  agua  hervida 
dos  ó  tres  veces  al  día. 

A  Madre  afligida. — Su  hija  puede  seguir  con  los  rerat 
dios  que  toma  (lue  no  tiene  importancia.  Usted  tendrá, 
(lue  hacerse  operar,  pues  debe  tratarse  de  uu  fibroma- 


CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 


STOMALIX  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  nacione 
es  Iónico  digestivo  y  aniigastrálfrico,  cura  el  98  por  100  de 
los  enfermos  del  t-slómajio  ú  intestinos,  aunque  sus  dolen 
cías  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fraca- 
sado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estó- 
mago, las  acedías,  ag^uas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  extreñimiento,  diarreas  y  disenteria,  dila- 
lación dfl  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gás- 
trica, hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las 
cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digesti- 
va, el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mayor  asi- 
milación y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar. 
l'na  comida  abundante  se  dig:tere  sin  dificultad  con  una  cu- 
charada deSTO.MALIX,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo 
inismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  esta  sano,  pudién- 
dose tomar  á  la  ve/  que  las  ag-uas  mineromedicinales  y  en 
siuuitución  de  ellas  y  de  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  se- 
guro en  las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No 
"ólo  cura,  sino  que  obra  corao  preventivo,  impidiendo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

é  *  *  4fe 

Venta:  Farmacias  y  Droguerías 

Depósito:  BERETERVIDE  y  Cía. 

PIEDRAS,  170- Buenos  Aires 


AI  CM  rilijr,  sírvase  hacer  menciiui  de  ICL  llOfíAli 


NUESTRO  BUZON 


Las  cartas  deben  limitarse  á  las  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  ;^ 
auténtica,  como  constancia  do  ser  subscriptor.    Sin  este  requisito  no  serán  aten- 
didas.  Laa  contestaciones  se  hacen  únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de 
turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un  pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Hija,  esposa  y  madre. — El  género  era  de  primavera 
y  veraim,  muy  aparente  el  adorno,  pudiendo  llevarlo  ron 
viso  blanco  ó  gris  i)erla.  Las  cofias  á  que  se  refiere  se 
llevan  para  andar  en  casa,  pudiendo  usar  también  toqui- 
Jas  de  encaje  para  ig\ial  uso.  Contestando  las  últimas 
preguntas.  1."  Los  padres  de  ella.  2."  Levita.  3."  No, 
es  preferible  otro  cualquiera  porque  éste  es  para  diario 
.solamente.  4."  Es  todo  blanco,  recamado  de  lentejuelas 
duradas. 

Al  Suscriptor  N."  48.341. — No  se  adjudicó  á  nadie, 
por  no  haber  ninguno  llenado  las  condiciones  requeridas. 

A  Solitaria. — íSi  se  dirigió  á  la  Compañía  de  Canje, 
ellos  podrán  darle  satisfacción. 

A  Una  suscriptora  de  Hornos. — 1."  Se  pasa  después 
de  estar  planchado,  con  una  niuñequita  mojada  en  este 
jaltón,  roriado  con  agua.  2."  En  cualquier  farmacia.  3." 
pesos  1.4U.  4."  ].](». 

A  Una  Driada. — Se  pone  «pésame».  2."  Rodete  bajo 
con  rulos  cubriendo  éste  y  un  moño  de  cinta  negra.  La- 
varse la  cara  con  agua  boricada  y  agregar  unas  gotas  de 
es))íritu  de  benjuí:  esto  se  hará  por  las  noches. 

A  Blanca  Azucena  de  T... — Puede  poner  solamen- 
te Sr  

A  Una  comprometida  de  S.  y  J. — 1."  Las  de  ella  y  del 
apellido  de  él.  2."'  Si  las  de  él  deberá  llevarlo  ella  y 
viceversa.  3."  Puede  hacerlo  personalmente,  pero  se 
acostumbra  á  mandar  alguna  persona  de  su  confianza  y 
que  sea  de  respeto.  4.°  Hay  desde  $  1.50  cada  uno. 

A  Flor  de  Mayo. — 1."  Ponerle  un  poquito  de  bicloruro 
al  agua  en  que  se  lave  la  mancha. 

A  Rosa  mística. — Siempre  que  mande  bonos  de  El  Ho- 
C\R  se  le  mandará  éste,  pero  tiene  que  explicar  la  edad 
de  la  persona  y  el  tiempo  de  luto  que  lleva  y  por  quien. 
2."  Año  y  medio. 

A  Una  ingrata. — 1."  Como  no  han  sido  aprobados  por 
la  redacción,  no  se  publicarán.  2."  Lavándose  la  cara 
con  agua  hervida,  por  las  noches,  echando  unas  gotas  de 
Agua  Colonia. 

A  M.  Selhay. — Como  ha  sido  abonada  en  esta  Admi- 
nistración, no  se  puede  saber  quien  fué,  pues  no  se  re- 
quiere dejtir  nombre. 

A  Inventora  de  C. — 1."  No  se  conoce  ninguna.  2.'*  No 
la  liay.  A  ninguna  parte.  Se  pueden  hacer  preguntas 
al  doctor,  ])ero  diríjase  á  «Correspondencia  del  Doctor». 

A  Nerón. — ^lay  que  mojar  el  papel  y  aplicar  el  cliché 
con  cuidado  de  no  romper  la  hoja. 

A  Sierra,  de  Pigüé. — 1.»  Año  y  medio  de  luto.  2." 
Seis  meses.    3."  Agua  Venus. 

A  Cambá. — 1."  Se  le  dará  la  receta  en  la  «Correspon- 
dencia del  Doctor».  2."  Lavarse  la  cabeza  con  agua  de 
encalii)tus  y  usar  la  loción  de  Quinina.  .'}."  L:ivarse  la 
cara  con  agua  hervida,  agregando  á  ésta  unas  gotas  de 
esencia  de  rosas  y  una  vez  seca,  aplicarse  un  poco  de  gli- 
cerina  i)ura  para  tratar  de  que  se  aflojen  éstos.  4."  Con 
la  indicada  se  consigue  esto  también. 

A  Una  subscriptora  muy  agradecida. — 1."  Tratar  del 
asunto  (juf!  la  lleva  solamente.  2."  A  la  ])ersona  mayor 
y  si  ésta  fuese  de  la  casa,  es  entendido  (|Ue  deberá  ser  á 
la  visita.    :{."  Al  señor  y  familia. 

A  Una  ignorante. — Es  el  arte  de  escribir. 

A  Nato  apresurado. — Bastará  que  mande  los  recortes 
y  el  importe  respectivo  y  aunque  no  sean  en  números  co- 
rrelativos, podrá  obtener  el  reloj, 

A  Subscriptor  de  Rivadavia. — 1."  Antes.  2."  Son  idén- 
ticos. .'!."  Igual  tiempo.  4."  Sí. 

A  L.  F.- — 1."  No,  es  igual  de  cualquiera  de  ellos,  siem- 
pre (pie  sean  rr-corfados  de  lu  Revista.    2."  Sí. 

A  Carmen  Li  de  L. — \o  se  llevó  á  cabo,  por  no  ha- 
bei-  re -ibido  el  rnnnero  que  se  necesitaba. 

A  La  de  la  estancia  bella. — Hay  específicos  que  lo  ate- 
núan, perf)  Kiicarlos  totalmente,  es  casi  imposible. 

A  Juventud  Libreña. — Rodete  bajo,  con  rulos  en  el 
contri)  y  un  horíjuillón  ó  un  moño. 

A  Flor  de  tuna. — 1."  Si  no  usa  sombrero,  tiene  que  te- 
n*>r  el  manto  aun  seis  meses  más,  después  sacarlo  y  lle- 
var un  crespón  ó  velo  opaco,  pero  siempre  por  la  cabeza, 
unos  tre.s  meses  más.  2."  .Sacarlo  del  todo  y  ponerse  j)ara 
ir  á  la  iglesia  el  mismo  velo,  después  ir  aliviándolo,  has- 
l;i  los  dos  años  y  ponerse  medio  luto  hasta  sacarlo  del 
todo.  \farí|ue  la  rf»pa  ron  las  letras  de  su  señor  jtadre. 

A  Una  rubia  afligida. — 1."  Lavarse  la  cabeza  con  agua 
de  pucaliptuB  y  usar  la  loción  del  mismo.  2."  Fíjese  en 
la  primera  cnnteslación  del  Doctor. 

A  Morocha  curiosa. —  1."  Por  abundancia  de  sangre  y 
por  mucho  ejercicif».  2."  De  gasa. 

A  Rosa  Verde. —  1."  Fí.iese  en  la  Revista  y  verá  oue 
88  ofrecen  moldes  y  se  harán  de  medida  si  lo  desean.  Re- 


mitiendo $  2.50  se  hacen  de  traje  completo.  2.»  Nociva 
no,  pero  de  resultado  creemos  que  tampoco  lo  será. 

A  Subscriptora  de  Rosario,  «Chacarita». — Hay  muchos, 
pero  no  es  muy  práctico  ni  de  resultado  usar  nada,  por 
tratarse  de  una  parte  tan  delicada. 

A  Calchaqui. — Hemos  hecho  lo  posible  por  saber  de 
su  estado,  pero  ignorando  en  qué  pabellón  está  y  de- 
más datos,  no  hemos  dado  con  ella. 

A  Amapola. — 1."  Sí  2."  Se  lleva  para  bailes,  paseos 
y  fiestas  en  general.  3."  Sí,  mucho  más  en  esta  estación. 
4.°  Sí. 

A  R.  M.  de  T. — Por  lo  general,  si  á  los  tres  meses  no 
lo  llevan  no  habiendo  una  causa  que  la  obligue  á  guar- 
dar silencio,  se  puede  disponer  de  él. 

A  Coqueta  preguntona. — 1.*'  Lavarse  la  cara  por  las 
noches  con  agua  de  malvas  y  cubrirse  con  un  velo  blanco 
evitando  que  le  dañen  los  rayos  de  sol  y  el  aire.  2." 
No.  3."  Si  padece  del  estómago,  dirija  su  consulta  á 
«Correspondencia  del  Doctor». 

A  Angélica,  de  T.  Lauquen. — 1."  Adela  Alessandrini, 
Buen  Orden,  692.  R.  de  Brun,  Buen  Orden,  126.  M.  Bor- 
doy,  Esmeralda,  478.  2.°  Puede  remitirlos,  que  si  son 
tal  como  se  necesitan  y  la  redacción  los  acepta,  ten- 
dremos mucho  gusto;  en  caso  contrario,  le  serían  de- 
vueltos. 

A  Una  subscriptora  de  Lobería,  M.  P.  C. — 1."  Sombre- 
ro de  crespón,  y  si  no  lo  usa,  un  chai  con  crespón  por 
la  cara.  2°  El  mismo  luto  que  lleva  siempre.  3."  Di- 
rija su  consulta  al  Doctor,  que  será  mejor  atendida. 

A  La  más  bella  Florence. —  1."  Lavarse  por  las  noclies 
las  manos  con  agua  tibia  y  después  ponerse  glicerina, 
tratando  de  suavizar  el  cutis.  2."  Siendo  blanco,  sirve 
para  todo  y  puede  ser  de  velo  ó  de  fantasía  imitando  la 
seda.   3.**  Sí,  para  diario. 

A  Una  subscriptora  de  El  Carmen,  B.  R.  E. — 1."  Des- 
pués de  haberse  efectuado  el  funeral,  que  se  hace  por 
regla  general,  á  los  tres  meses.  2.o  No  sabiendo  por 
quién  es  éste  y  el  tiempo  que  hace  está  de  luto,  no  es 
posible  decirlo. 

A  La  cargosa  de  siempre. — 1."  Calle  Rincón,  907,  2.» 
Desde  los  20  años.  3.'^  Traje  negro  salpicado  de  estre- 
llitas,  con  viso  blanco;  en  la  cabeza,  una  media  luna; 
zapato  blanco,  salpicado  también  con  estrellitas;  la  fonn;i 
suele  ser  siempre  algo  suelta,  en  una  especie  de  manto; 
consulte  los  figurines. 

A  Eleotropo  blanco. — I.**  Haga  preparar  en  la  farma- 
cia lo  siguiente:  Agua  de  i'osas,  espíritu  de  benjuí  y  gli- 
cerina pura,  poniendo  una  mínima  parte  de  benjuí  y  de 
'.glicerina.  2."  Con  un  ondulador  á  propsito.  3."  Echar 
unas  cinco  gotas  de  amoníaco  en  el  agua  que  enjuague 
y  conseguirá  lo  que  desea. 

A  Corazón  que  no  ama. — 1."  Consulte  á  la  «Correspon- 
dencia del  Doctor»,  que  es  mejor.  2."  Tres  meses.  3.° 
Igual,  pregunte  al  Doctor.   4."  No  es  conveniente. 

A  Monona. — Dos  años,  llevando  el  saco  hasta  pasado 
el  año. 

A  María  Nilda. — 1."  No,  es  preferible  el  velo  para  lu- 
ios. 2."  Con  cintas  y  guindas.  Los  blancos  y  los  de  cinta 
pompadour  estrechos  y  á  la  cintura 

A  Corazón  ardiente. — 1."  Color  celeste  pálido,  marfil, 
rosa  bajo  y  blanco.  2."  Todo  caído,  con  grandes  moños, 
otros  adornados  con  guirnaldas  de  flores  y  rosas  muy 
grandes,  como  guías  de  gricina,  etc.  3."  Rodete  bajo, 
adornado  en  su  contorno  de  rulos. 

A  Golondrina  del  Tuyú. — 1."  Ponga  atención  á  la  pri- 
mera contestación  del  Doctor.  2."  Glicerina  pura  por  las 
noches,  en  la  parte  manchada.  3."  Hay  en  las  farmacias 
unos  polvos  llamados  cuajo  que  son  aparentes,  siendo  su 
valor  de  $  1.50  y  2.00.  Luto  por  hermano  año  y  medio 
y  dos  si  se  desea.  La  pollera  un  poquito  más  abajo  del 
tobillo. 

A  Pionia. — I."  Si  es  en  mucha  cantidad,  con  algúi. 
depilatorio.  2."  Poniéndose  coldcream  en  la  cara.  3.» 
Lavándose  con  agua  de  eucaliptus  y  usando  la  loción  dei 
mismo  nombre,  friccionándose  algo  fuerte  en  el  cuero 
cabelludo. 

A  La  china  Sarah. — El  luto  se  lleva  por  personas  mt» 
yores,  Dues  es  muy  i)e(iueño  el  (lue  dice,  pero  como  es  á 
gusto  de  cada  uno,  puede  usarlo  pero  muy  aliviado,  de 
elamina  negra  y  toca  de  velo  opaco,  un  año  más  ó  menos. 

A  Corazón  fiel. — 1."  Se  llevan  volados,  embutidos  y 
alforzones.  2."  Sí,  pero  es  preferible  el  blanco.  3."  Sien- 
do conocidos,  sí.    4."  Sí. 

A  Alma  triste. — 1."  En  el  acto  primero  con  sombrero, 
y  en  el  segundo  puede  ponerse  velo  blanco,  aunque  sea 
de  fantasía.  2."  El  blanco  siempre  es  de  rigor  y  el  más 
aparente. 


Talleres  heliográficos  de  Ortega  y  Radaelli,  Paseo  Colón,  1266 


Preciosos  y  útiles  para  Navidad  y  Año  Nuevo 


MELflbERflS 
inPERIflL"  V'STnR" 


30  modelos 
diferentes 

LAS  MAS 
PERFECTAS 


LAS  MAS 
HIGIENICAS 


Construcción 

sólida 

y  elegante 


Tedas  nuestras  heladeras  tiencr»  depósito  para 
agua  y  tienen  cerradura  con  llave 

Las  Únicas  construidas  con 

SIETE  MURALLAS  AISLADORAS 

para  economizar  el  hielo. 

TODOS  m  COSTADOS  SE  DESARMAN  PARA  SU  LIMPiEZA 


Ocho 
modelos 
aptístieos, 
elegantes 
y  sólidos 

Gran  surtido 

de  triciclos 

y  velocípedos 
para  niños  y  niñas 

de  todas  edades 


"  ENGLISH  " 
"  MAIL" 


Cuatro  modelos 
diferentes 


Nuevas  máquinas 
de  coser  = 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  ====== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Antes  de  hacer  un  regalo 
"v.^  visiten  nuestra  exposición  -^-^ 
de  artículos  de  fantasía 


Porcelana,  Terracotta,  Biscuit 
Bronces,  Baccarat,  etc.,  etc. 


MÁQUINAS 

PARA  HACER  HELADOS 
desde  4  pesos 

Raspadores 

y  Romp^-hiclo 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 


Anderson,  Clerget  y  Cí 

135,  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


El  GRAFÓFONO  COLUMBIA 


Los  DISCOS  MARCONI 

Significan  la  perfección  en 
las  máquinas  parlantes! 

AGENCIA  EXCLUSIVA 

Casa  TAGINI 

PERÜ  esq.  AVENIDA  DE  MAYO 

 BUENOS  AIRES 


Para  oir  las  g-randes  ce- 
lebridades mundiales  hay 
que  comprar  los  discos 

"Odeón''  y  "Fonotipia" 


CILINDROS  moldeados  en 
oro,  los  mejores  del  mun- 
do, aplicables  á  todos  los 
grafófonos  de  cilindros,  á 
$  1.25  m/n.  cada  uno. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOOAF 


mmmmsm^mmm 


Cómo  cosen  los  chinos. — La  manera  como  cosen 
los  celestes,  se  diferencia  de  la  nuestra  casi  tanto 
como  su  modo  de  escribir.  Ellos  manejau  la  aguja 
hacia  afuí^ra,  mientras  nosotros  damos  la  punta- 
da hacia  adentro.  Los  chinos  escriben  de  la  dere- 
cha á  la  izquierda,  y  nosotros  á  la  inversa. 

Mosca  papicida. — Es  un  caso  bastante  curioso 
en  la  historia  del  papado,  el  de  Nicolás  Breaks- 
peare  de  Langley,  conocido  por  el  nojubre  de 
Adriano  IV.  Este  pontífice,  el  único  de  origen 
inglés  que  se  haya  sentado  jamás  en  el  trono  de 
San  Pedro,  murió  en  1159  á  consecuencia  de  ha- 
berle picado  una  mosca. 

El  presidente  Johnson,  de  los  Estados  Unidos, 
no  concurrió  jamás  á  escuela  alguna.  Su  primera 
educación  fué  la  obra  exclusiva  de  su  propio  es- 
fuerzo; y  en  cuanto  á  su  cultura  superior,  debió- 
sela  en  mucha  parte  á  su  esposa,  quien  lo  instruyó 
hasta  dejarlo  en  aptitud  de  recibir  su  título  de 
doctor  en  leyes. 

Casas  y  puentes  de  leche. — Es  una  buena  noti- 
cia para  los  bebés.  Ultimamente  han  llegado  á  so- 
lidificarse los  polvos  de  leche  por  medio  de  la  for- 
molina,  y  de  tal  modo,  que  el  sólido  así  obtenido 
reemplaza  nada  menos  que  al  marfil.  Bolas  de  bi- 
llar, teclas  de  piano,  peines,  mangos  de  sombri- 
llas, bastones  y  cuchillos:  todo  eso  y  mucho  más 
viene  ahora  á  ser  invadido  por  el  nuevo  compiies- 
to.  De  ahí  á  la  construcción  de  casas  y  puentes 
de  leche  ó  galalita,  como  se  llama  el  reciente  ma- 
terial inventado  por  la  química,  no  hay  ni  siquie- 
ra un  paso.  (Y  en  tal  caso  bastará  con  pasar  la 
lengua  por  una  pared  para  sentir  por  lo  menos  la 
sensación  de  la  leche!). 

El  uso  del  jabón  data  de  tiempos  remotísimos. 
Hace  la  friolera  de  dos  mil  años  los  galos,  anti- 
guos habitantes  de  Francia,  lo  fabricaban  por  me- 
dio de  la  ceniza  de  sus  árboles  y  el  cebo  de  la 
cabra.  En  las  ruinas  de  Pompeya,  hoy  día  exca- 
vadas por  todos  lados,  se  han  descubierto  mues- 
tras de  jabón  perfectamente  conservado  por  la 
acción  de  la  lava.  Calcúlese  la  fecha  tomando  en 
cuenta  el  año  de  dicha  catástrofe,  que  ocurrió  el 
79.  En  el  siglo  octavo,  ya  contaban  Italia,  España 
y  Francia  con  buenas  fábricas  de  jabones. 

Antes  de  la  invención  del  jabón,  se  usaba  una 
especie  de  tierra  jabonosa  y  el  jugo  de  varias 
plantas  cuya  propiedad  consistía  en  disolver  las 
grasas. 

La  reina  más  rica  del  mundo. — Ninguna  reina 
del  viejo  mundo  puede  compararse  en  riqueza 
de  joyas  con  la  suprema  reina  de  Siam.  Su  cofre 
es  una  joyería  deslurnbradora  en  que  alternan  y 
compiten  todas  las  piedras  preciosas  de  más  va- 
lor. El  tesoro  y  las  galas  de  la  segunda  reina, 
son  sólo  un  poco  inferior  al  de  su  colega.  El  rey 
ha  ordenado  á  su  proveedor  de  Londres,  que  re- 
mita anualmente  un  aguinaldo  de  1.000.000  de 
estetriinas  en  joyas. 

Semi-falsificación.  —  Los  diamanlcs  .Id  Cabo, 
que,  como  so  sabe,  adolecen  dol  irruve  defecto  de 
no  ser  blancos,  sino  amarillos,  están  sieudr^  ob- 
jeto de  un  tratamiento  especial  que  los  descolora 
completamente,  dejándolos  casi  á  la  par  de  sus 
similares  del  Transvaal.  Msta  semi-falsificación 
valoriza  los  diamantes  del  Cabo  en  un  20  ó  30 
por  ciento  más,  y  rinde  una  bella  renta  al  in- 
ventor del  nuevo  procedimiento. 

Los  últimos  momentos  de  Jorge  Wáshington 
ocurrieron  en  la  última  hora  del  último  día  del 


último  mes  del  año  último  de  la  penúltima  cen- 
turia. 

Los  sobres. — No  se  crea  que  la  invención  de 
los  sobres  date  de  una  fecha  muy  remota.  Hay 
todavía  geii((>  viva  anterior  á  dicha  novedad,  la 
cual  surgió  sólo  en  18')9. 

Antes  de  est  a  1'e(  lia,  las  cartas  se  doblaban  y 
sellaban  en  sus  pro])¡os  pliegues,  sin  recurrir  al 
cónu:»do  expediente  de  enviarlas  en  un  envolto- 
rio especial. 

El  mikado. — Aunque  las  costumbres  del  empe- 
rador del  .Japón  sean,  á  cierto  respecto,  frugales, 
esto  no  obsta  para  que  cuenten  nada  menos  que 
con  treinta  residencias  fastuosas  en  diversos 
puntos  del  territorio  japonés. 

Los  huesos  humanos  más  pectueños  no  están, 
como  pudiera  creerse,  en  las  falanges  de  los  de- 
dos meñiques,  sino  en  el  tambor  del  oído.  Esta 
parte  del  aparato  auditivo  es  una  verdadera  ma- 
ravilla de  minuciosidad  y  pequeñez. 

El  voto  y  la  vacuna. — En  Noruega  hay  una 
condición  curiosa  para  ejercer  el  derecho  de  su- 
fragio: no  se  permite  allí  depositar  su  voto  en 
las  urnas  electorales  á  ninguna  persona  cuyo 
brazo  no  ostente  la  cicatriz  vaccinal. 

Frugalidad  de  las  arañas.  —  Generalmente  se 
cree  que  las  arañas  son  voraces  y  golosas,  y  así 
las  pintas  las  fábulas  escolares.  Sin  embargo, 
una  araña  puede  permanecer  sin  probar  bocado 
durante  un  año  entero. 

La  voracidad  del  topo. — El  topo  es  quizá  el 
más  voraz  de  los  animales.  Es  tal  su  hábito  de 
comer  y  digerir  continuamente,  que,  privado  de 
alimento  durante  un  sólo  día,  se  estenúa  comple- 
tamente^ y  muere. 

Capacidad  teatral  de  Londres.— Entre  teatros 
y  salas  de  concierto,  proporciona  Londres  á  los 
aficionados  al  drama,  á  la  ópera  y  á  la  música, 
nada  menos  que  la  enorme  cantidad  de  327.000 
localidades. 

Ell  reloj  de  Edison.— Cualquiera  se  imaginaría 
que  el  gran  inventor  norteamericano  usa  un  re- 
loj riquísimo  de  cuartos  y  minutos  y  monograma 
con  bellos  relieves.  No  hay  tal:  Thomas  Alba 
es  un  mortal  sumamente  llano,  y  sólo  se  permite 
llevar  en  el  bolsillo  del  chaleco  un  relojín  de 
cuatro  chelines.  El  reloj  riquísimo  obsequiado  por 
sus  amigos,  duerme  en  paz  allá  en  la  gabeta  de 
la  caja  de  fondos. 

Rey  coleccionista.  —  Una  de  las  monomanías 
que  más  contribuyen  á  distraer  los  ocios  del  rey 
de  Itatlia  es  su  afición  decidida  por  las  monedas, 
de  las  cuales  tiene  una  valiosísima  colección, 
distinguiéndose  sobre  todo  las  de  Roma  y  Grecia, 
que  son  rarísimas  y  muchas  en  su  hermoso  re- 
pertorio. 

En  mariscos. — Anualmente  se  consunien  en  In- 
.  glaterra  mariscos  por  valor  de  unas  400.000  es- 
terlinas. 

Una  tonelada  de  carbón. — Pocas  son  las  perso- 
nas que  repararán  en  la  relación  eiiti'e  ciertas 
causas  y  efectos.  Sin  embargo,  nada  más  curioso 
(jue  algunos  datos  sobre  la  cantidad  neepsaria 
]V)ra  ))rocurar  diversos  j)roductos  industriales. 
Así  para  obtener  diez  metros  cúbicos  de  gas  lu- 
minoso se  necesita  nada  menos  que  una  tonelada 
de  carbón. 

Más  hombres  que  mujeres. — l<;u  todas  partes  la 
estadística  constata  un  buen  exceso  de  mujeres 
sobre  el  otro  sexo,  menos  en  el  .Japón,  donde  los 
hombres  están  en  plena  mayoría. 


NOTAS  GRAFICAS 


Ellen  Terry 

La  '¿riin  actriz  inglesa,  cuya  fama  cüuñr- 
niu  Berlín  el  año  pasado,  lleva  ya  recorridos 
lo5  más  gloriosos  años  de  una  larga  v  feliz 
carrera,  en  que  ha  venido  esparciendo  las 
muy  hermosas  flores  de  sus  delicadcás  crea- 
ciones de  arte :  Porcia,  Julieta,  Beatriz,  Vio- 
la, Lady  Macbcth,  Cordelia,  Margarita. 

Ellen  Terry,  hija  de  actores,  y  compañe- 
ra inolvidable  de  Enrique  Irving  en  las  ve- 


ladas magníficas  del  Lyceum,  se  ha  retirado 
definitivamente  de  la  escena. 

Ks  un  descanso  el  de  Elena  muy  bien  ga- 
nado, tras  el  cual  se  eleva  del  fondo  del  al- 
ma esa  gratitud  que  se  siente  por  las  perso- 
nas que  nos  han  sugerido  bellas  emociones 
y  monrentos  nobles.  Londres  la  ama  y  sabrá 
hacerle  grata  la  tarde  serena  de  su  vida. 


Un  chacarero  leyó  un  cartel  que  decía: 
«D.  X.  X.  remitirá,  previo  un  giro  de  veinte 
pesos,  un  aparato  seguro,  y  eficacísimo 
])ara  extirpar  la  langosta,  acompañado  de 
instrucciones  para  su  uso.» 

Remitió»  el  chacarero  los  veinte  pesos  y 
]:)OCos  días  después  recibía  el  maravilloso 
aparato,  es  decir,  dos  pedazos  de  madera, 
numerados  y  envueltos  en  una  hoja  de  pajícl 
con  la  siguiente  advertencia : 

«Tómese  el  trozo  número  i  en  la  mano 
derecha,  póngase  sobre  él  la  langosta ;  dése 
luego  un  golpe  con  el  madero  número  2, 
que  se  tomará  con  la  mano  izquierda,  arró- 
jese el  cadáver  de  la  langosta  y  procédase 
en  seguida  del  mismo  modo  con  las  otras.» 


NOCERA 
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ñQUñ  niNERflL  NATURflL  GASEOSA 

LA  REINA  DE  LAS  AGUAS  DE  MESA 

Según  certificado  n''.  35129  del  br. 
Pedro  N.  flrata  Jefe  d^  la  Oficina  Quí- 
mica Aunicipal—iEL /4C/DO  CARBONICO 
QUE  CONTIENE  ES  DE  PROVENIENCIA 
NATURAL  y  NO  AGREGADO  ARTIFI- 
CIALMENTE. 

<  <'ilili<„  I,:,1m.i-  ns.i.lo  f„n  mis  clicnlcs  el  a>íii.i 
ininciíil  NOCEEA-ÜMBRA.  (on  cxcclcnU'S  ix-miI 
ta'lfih  i  n         ¡ifri-cioDcs  ¿í.'islii»  iiilcslinalcs. 

Firmadí) ;  Dr.  Samuel  A.  Molina. 
Din  r-tor  dd  JJospilal  Jiivadavia. 
Vf  í-onipla/.co  en  manifestar  que  el  agua  NO- 
CERA-UMBRA  es  excelente  como  agua  de  mt-sa 
IMir  sus   propiedades   orfranolépticas   y  aplicubl*; 
en  las  afecciones  gastro  intestinales. 

Firmado:  Dr.  F.  Llobet. 
r^Irdiro — Buenos  Aires. 
El  apua  mineral  NOCEEA-UMBRA,  puedo  aso 
Kurarlo  que  posee  todas  las  cualidades  requeridas 
para  las  aguas  do  mesa. 

Firmado:  Dr.  Ayerza. 

Mi'difo — HucMos  A  i  res. 


HIERRO 
QUINA 


BISLERI 


APERITIVO  RECONSTITUYENTE 
bE  Lfl  SANGRE 

Según  certificado  n^.  729  del  bepar- 
tannento  Nacional  de  Higiene  cada  litro 
de  HIERRO  QUINA  BISLERI  contiene 
5  granaos  de  hierro  dísuelto  asimilable 
por  el  cuerpo  hunnano. 

lili  1..S  ..liíaiii.snios  debililados.  p]  HIERRO- 
QUINA-BISLERI  es  una  muy  feliz  preparación 
iai-iiiacéulica. 

Firmado:  Andrés  G.  Casarino. 

Medico — Huenos  Aires, 
A   loK  (|no  están  convalecientes  de  graves  en- 
fi  I  iiicdadt's   aconsejo   siempre   el  HIEERO-QUI- 
NA-BISJjERI,   siendo  de  fácil  suministración  y 
de  mucho  poder  reconstituyente. 

Firmado:  T.  Botto. 
Médico — Buenos  Aires. 
Fn   la  convalecencia   de   enfermedades  graves, 
encontré    el   HIERRO-QUINA-BISLERI   el  más 
soberano  de  todos  los  reconstituyentes. 

Firmado:  D'Agostino. 
Médico — Buenos  Aires. 


ÚNICO 

INTRODUCTOR: 


JOSE  PERETTI  - 


BUENOS  AIRES 
MONTEVIDEO 


Al  .  :  '  rii,¡)-.   :  írvase  hacer  mención  de  Y.L  HOGAR 


HERMOSOS 
RELOJES 

Para  los  lectores  == 
de  — 

"El  HOGAR" 


CON  GARANTIA 


FORWA  CHATO 


A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  de  los  esÍLierzos  de  los 
miles  de  propagandistas  que  cooperan  á  la  difusión  de  El  Hogar 
hasta  los  últimos  límites  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  este 
periódico  acaba  de  celebrar  un  contrato  para  la  entrega  de  una  gran 
cantidad  de  hermosos  relojes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones  siguientes: 


a)  Por  $  9.— 

b)  .     »  8.— 

c)  .     »  7.- 

d)  »    »  6.- 

e)  »    »  4  50 


m/n.  al  contado  

»     »  10*  ^"P^""^'' f  Se  cortan  y  se  remiten  los   cupones  que  se 

*  ^-        *  ■  .{      encuentren  en  todos  los  ejemplares  de  EL 

,     *  2Q        *  •  HOGAR. 


Los  relojes  de  El  Hogar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamente  por  $  10.— m/n.,  §  12.— y  hasta  $  15.— 

Son  fabricados,  revisados  y  garantidos  expresamente  para  El  Hogar, 
Todos  tienen  la  máquina  marca  Áncora  montada  en  piedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marQha  cxaQta.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  reloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  aunque  su  precio  fuera  de  $  300.—  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Hogar. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  reloj  por  sólo  $  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  $  6. —  Con  10  cupones  por  $  7. — 
Con  5  cupones  por  $  8  —  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
$  9.—  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  porQorreo  certificado, 
deben  agregar  $  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 

Los  cupones  se  encuentran 

en  todos  los  ejemplares. 


CORTESE  Y  CONSERVESE  ESTE  CUPON 


O  U  RO  IN 


Í6' 
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oe:  el  hogar 

LA  COMPKA  DE  RELOJES 

Num.  94.  15/12/07. 


.OCIL  PROVISORIO 


470.  SUIPACHA,  476 


Todo  el  Mes  de  Diciembre 
QRflN  EXPOSICIÓN 


ARTICULOS  PARA 

Regalos 


Venta  excepcional  de 

JUGUETES 

PRECIOS 

MUY  REDUCIDOS. 


CATALOGO 
ESPECIAL 
GRATIS. 


di. 


GRAN 
SURTIDO  EN 
ARTÍCULOS  PARA 

REGALOS 

ÚTILES 

En  Lodos  nuestros 

Depart»Qmei\t*os 

Sombrillas,   Abanicos,  Carteras, 
Cínturones,  Estuches  de  fantasía 
y  de  perfumería,  Vestidos,  Blusas, 
•Sombreros,  Cortes  de  Vestidos,  etc. 


Precios  excepcionales  en  los  artículos  para 

BAÑOS  DE  MAR 

IMPORTANTE        .     ""f  f 

  próxima  instala- 
ción á  nuestro  priiiiitivo  local  CUYO  y  l-XOKlDA, 

venderemos  todos  los  ARTICULOS  DE  VERANO 

fí  PRECIOS  bE  LIQUIbnCIÓN 

LOS  MARTES  24  y  31  DE  DICIEMBRE 

La  casa  permanecerá  abierta  hasta  las  lo  p.  m. 


mzr  Todo  comprador  será  obsequiado  con  un 

C4a  ose  LINDO  almanaque  ^0 


NOTAS  GBATICAS 


Desfaciendo  entuertos 

Si  aún  viviera  Cyrano  de  Bergcrac,  no  faltaría  un  cirujano  que  le  quitara  de  encima  la  mosca 
impertinente  de  su  narizota  descomunal  y  respingona.  Es  lo  que  actualmente  hace  en  Berlín,  con 
cierta  coquetería  de  carpintero  hábil,  el  doctor  Fritz  Koch.  Si  llega  á  su  gabinete  una  nariz  corva 
como  pico  de  loro,  ese  artista  del  bisturí  la  rebaja  y  moldea  de  nuevo.  Aguza  á  los  ñatos,  endereza 
los  respingos  y  desface  entuertos  con  una  gracia  verdaderamente  griega.  Otro  doctor  de  París  se 
ocupa  exclusivamente  de  los  ojos:  los  agranda,  les  da  expresión,  etc. . .  ¡Cuántos  noviazgos  lian  fra- 
casado por  un  ojo  ó  una  nariz!  Kl  doctor  Fritz  no  sólo  nos  hermoseará,  sioo  que  nos  hará  felices. 


MUDO 

POR  FALTA  DE  QUIEN 
SEPA  TOCARLO. 


La  ROÑOLA  es  el  medio 
más  eficaz  de  evitar  el  tedio 
durante  la  estación  veraniega. 


Su  inagotable  repertorio  de  música  clásica, 
de  óperas,  bailables,  tangos,  etc.,  asegura  dis- 
tracción permanente. 

Cualquiera  persona  puede  tocaría  inmediata- 
mente, sin  tener. conocimientos  de  música. 

LA  FONOLA  es  indispensable  en 

TODA  residencia  DE  CAMPO. 


Se  aplica  con  toda  facilidad  á  cualquier 
piano,  y  sin  perjudicar  á  su  mecanismo. 


Se  remite  embalada 
á  cualquier  punto 
de  la  república. 


PIDA  DATOS 
POfí-CORREO 
\Ó  VtSME 


SALON  FONOLA 


CARLOS  PELLEGRINI,  513  -  BUENOS  A4RES 


NOTAS  GRAFICAS 


Búfalo  asaltado  por  una  pantera 


Júl  ti:jre  en  lucha  con  la  serpiente 

]i)stas  fotoi^Tafías  íiuTon  lomadas  en  l<is 
jardines  zoológ'icos  de  Ja'Í1)síl;  y  i)i\'S(lr, 
cii  el  inonieiito  m.ás  interesante  de  la  luclia 
entre  esas  lleras,  ineidenta:niente  puestas  en 
contacto,  á  caii.^a  de  ini  descuido  de  los  cui- 
dadores. El  hijo  de  uno  de  estos,  (jue  mane- 
ja aparato  fotoi^ráñco,  está  siempre  retra- 
tando las  lleras  ])ara  diversas  revistas;  y  asi 
uu  es  raro  (jue  le  tone  la  oportunidad  de 
sorprender  escenas  de  luchas  que  son  ^'er- 
daderamente  interesantes  y  nue\'as  para  no- 
sotros. 


Armadura  real 

Antiguamente  se  daba  el  nombre  de  ar- 
maduras de  parada,  á  las  que  estaban  cu- 
biertas de  grabados,  cinceladuras  é  incrus- 
taciones. En  cuanto  á  las  armaduras  de  gue- 
rra, muchas  veces  lujosísimas,  componíanse 
de  piezas  dobles  v  reforzadas. 

Unas  armaduras  .se  eomponian  de  más  de 
cien  piezas,  las  cuales,  adaptándose  las  unas 
á  las  otras,  formaban  el  equipaje  completo 
de  guerra  ó  de  parada,  para  la  lucha  pedes- 
tre ó  montada. 

El  siglo  XVI  es  la  mejor  época  de  las 
armaduras  artísticas.  Ea  afición  de  muchos 
gentilhombres  por  las  armas  de  lujo,  con- 
tribuyó mucho  á  arruinarlos. 

Las  armaduras  de  ])arada  fueron  en  i)i  in- 
eipio  adornadas  con  gemas  y  metales  pre- 
ciosos, pero  bien  pronto  sucedió  á  este  lujo 
algo  chillón,  un  trabajo  artístico  labrado  en 
el  mismo  acero,  prescindiendo  por  completo, 
de  adornos  extraños  al  hierro.. 
tril)uy(')  en  parte  á  arruinarlos. 

Cuán  inocentes  nos  parecen  en  hi  actua- 
lidad estas  extrañas  fortalezas  humanas  de 
placas  de  acero.  Un  mauser  las  traspasa  con 
la  más  fácil  y  cómoda  seguridad. 


imTPIEDMS-BUENOSMRES: 


Navidad  y  Año  Nuevo 

Inmenso  Surtido  en 

Juguetes  y  =  = 

Artículos  para 

Regalos  =  =  =  = 


AGUINALDOS 

CORTES  DE  VESTIDO  de  zephires,  Ba- 
tistas y  Sedalinas  en  colores  y  dibujos  de  (v^J 
alta  novedad;  corte  de  9  metros  $  3.80 

CORTES  DE  VESTIDO  de  géneros  de  al- 
godón, de  gran  fantasía,  en  colores  y  di- 
bujos de  gran  moda;  el  corte  de  9  me- 
tros $  2.10 

Grandes  Novedades  en  -  - 
todos  los  departamentos 


«La  viuda  del  compositor»,  cuadro  de  H.  Volkmer 

Es  un  tema  hermoso  el  de  este  cnadrn:  esa  mnjer  que  ha  eiiltivado  sii  cs]uriln  en  las  co- 
sas bellas  y  aladas,  recuerda  ahora  los  días  i(¡os  }  :i  i^ira  sicmi)re  en  que  el  i^cnio  drl  hombre 
que  fué  su  compañero,  se  inspiraba  febrilmente,  mcliiiado  sobre  el  papel  [)autado  y  produciu 
rosas  tan  c^'ratas  á  los  espíritus  que  aman,  sueñan  y  sienten. 

Al  volve  á  escuchar  esas  extrañas  inspiraciones,  sn^-eridas,  acaso,  por  el  ídolo  de  un 
.'imor.  (^lla  cnneenli-a  en  el  jiasado  io(l;i  ilnsión.  ])ny  su  es])er.'mza. 


»  TODA  PERSONA^ 

que  se  tome  la  pequeña  molestia  de  hacer  comparaciones  y  estudiar  las  muchas  • 
ventajas  que  le  ofrecen  nuestros  BONOS,  tendrá  necesariamente  que  reconocer 
la  conveniencia  de  invertir  sus  ahorros  en  esta  clase  de  títulos. 

Puede  asegurarse  que  es  la  colocación  más  garantida,  estable  y  lucrativa 
á  que  pueda  aspirar  todo  aquel  que  disponga  de  algún  dinero  sobrante,  ó  todo 
el  que  pueda  ahorrar  algo  mensualmente. 

Xuestos  BONOS,  de  $  1.000  m/n.  se  amortizan  paulatinamente  por  mensua- 
lidades de  á  $  3  y  están  produciendo  rendimientos  que  exceden  del  12  %  anual. 
Los  sorteos  mensuales  de  títulos  suscriptos  dan  derecho  á  obtener  préstamos 
para  edificación  —  por  su  valor  íntegro —  ó  á  poderlos  vender  con  fuertes 
beneficios,  al  contado. 

Este  Banco  invierte  todos  sus  capitales  en  edificaciones  de  renta  segura 
y  permanente.  La  mejor  prueba  del  crédito  y  la  confianza  que  ha  inspirado 
durante  los  tres  años  que  lleva  de  próspera  existencia,  consiste  en  haber 
loírrado  colocar  entre  sus  adherentes. 


ACCIONES  y  BONOS  por  valor  de: 


3.050.0001 
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BUENOS  AIRES  BUILDING  SOCIETY  i 

(SOCIEDAD  ANÓNIMA  LIMITADA) 

Bancos  de  Préstamos,  Construcciones  y  Ahorros 


Ttl  rPAMnC*  UNIÓN  TELEFÓNICA.  1382  (Avenida) 
I  LLLrUnU,J.    COOPERATIVA  TELF.,  4197  (Central) 


1 

^56  -  BflRTOLOnÉ  HITRE  -  556q| 


Al  e:icr¡b¡r,  sírvase  hacer  mención  de  KT./  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Acallan  de  i)iil)licarsc'  en  V'ifita  las  o])i-as 
(K-  cslc  ])í)cía  |)()])n]ar  de  Austria,  fallecido 
el  !  1  de  octubre  i'iltiiiro.  Xo  cM'a  Costa  nn 
payador  ])o])ii]acl]ero  y  vul.í^ar.  lM"a  popular 
en  el  sentido  de  (juc  cxjilotaba  las  ideas  y  lo> 
sentiniieiilos  del  ])ue])l()  ])ara  expresarlos  de 
nna  manera  honda  y  feliz. 

i/OL^ro  l\ai"l  C/osta  dominar  de  tal  modo 
en  los  s(Mi(imienlos  del  pneiíln  vienes,  (|ne  en 
su  ínner:[les  I  nerón  '  ■xlraordinarias  las  dc- 
mostracii  )iies  de  duelo  de])Uestas  es])f)ntánca- 
mente  ante  sus  desjiojos,  coronados  ])or  el 


lauro  de  1(_ 
la  muerte. 


)s  (jue  siguen  sonando  mas  alia  de 


Karl  Costa 


Un  poeta  bohemio  vive  en  uno  de  los  ba- 
rrios de  Buenos  Aires,  donde  los  ladrones 
han  dado  en  la  gracia  de  hacer  de  las  suyas 
en  las  .idtimas  noches.  En  su  cuarto  no- dis- 
pone más  que  de  un  miserable  catre 

Y  al  saber  que  los  ladrones  operan  en  la 
vecindad,  dice  á  uno  de  sus  amigos,  menos 
pobre  que  él : 

■ — Préstame  sicjuiera  im  par  de  sillas.  Ale 
daria  vergüenza  que  viniesen  ladrones  á 
casa  y  no_  encontrasen  nada  que  robar. 


Verdadera  :  : 
Agua  Mineral 
Natural  de  :  :  : 


Manantiales 
del  Estado  : 

Francés  :  : : 


DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 


HOPITAL 


Enfermedades  del  Esfómai^n 


GRANDE-GRILLE 

Enfermedades  del  Hígado 

Celestins 

Gota,  Enfermedades  de  la  piedra  y 
afecciones  de  la  vejiga 


Productos  con  Sales  Naturales 

Extraídas  de  las  Aguas 

PASTILLAS  VICHY-ESTADO 

para  facilitar  la  digestión 
:  después  de  la  comida  : 

COMPRIMIDOS  VICHY-ESTADO 

para  preparar  el  agua 
:  :  digestiva  gaseosa  :  : 


Al  e.scr¡l)ii-,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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SERIE  G  But/ios  Aires,  Nocicvibre  oO  de  1907. 

vale:  esrecial 
Para  los  lectores  de  EL  HOGAR 

PREMIOS  DE  NAVIDAD  Y  AÑO  NUEVO 

El  poseedor  de  este  vale  tiene  derecho  :\  un  mag:níco  reloj  ex- 
tra chato,  artístico,  cincelado,  lepin.  de  marcha  muy  exacta  gn- 
rantizado;  acondicionado  en  un  rico  y  elejianie  estiiche,  con  tal 
que  nos  lo  devuelva  antes  del  30  de  "Enero  de  1908,  juntamente 
con  500  cartoncitos  de  los  ciga- 
rrillos 43.  (Léase  la  nota  im-  COMPAÑIA  INGLESA  DE  CANJE 
portante.  Llénese  el  siguiente 

espacio):  ALSINA,  981  -  Bs.  Aires 

(Escribase  muy  claro), 


€¿¡í¿c¿a 


¿J  totuncío. 


DIBUJOS  MUY  VARIADOS 


IMFORTANTE  —  Para  obtener  este  reloj  puede  mandáisenos,  en  vez  .de  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta  Abajo,  figuritas 
Monterrey,  Diva,  Siglo  XX,  Sociales,  cupones  Paris  y  papelitos  de  Tres  Coronas  (mezclados  ó  de  una  sola  marca).  En  lu- 
gar del  reloj  para  hombre,  podemos  mandar  en  las  mismas  condiciones  uno  para  señora  de  igual  calidad  ó  de  plata. 
Envíesenos  $  0.50  en  estampillas  para  la  remisión  del  reloj. 


r 


i-, 


i, 


No  se  haga  ninguna  operación  de  canje  sin  consultar 
antes  nuestros  catálogos  ó  hacernos  una  visita. 

Compañía  Inglesa  de  Canje 


ALSINA,  981 


BUENOS  AIRES. 


fln^nia^  muy  activos  necesitamos  en  todos  los 
ngdilcb  pueblos  de  la  República.    Rogamos  se 
nos  den  referencias  al  solicitar  la  representación. 

La  representación  de  nuestra  casa  abraza  varios  ne- 
gocios.   Escribir  á  la 


COMPAÑIA  INGLESA  DE  CANJE 

ñLSINfl,  981.  BUENOS  AIRES 


Se  avisa  á  los  coleccionistas  de  figuritas  MONTERREY,  CARTONCITOS  43»  / 
VUELTA  ABAJO,  CUPONES  PARIS,  papelitos  TRES  CORONAS,  figuritas  SlüLO 
XX,  DIVA,  SOCIALES,  P.  B.  T.,  LANCEROS,  FORTUNA  y  VENUS,  que  han 
aparecido  nuestros 


CnrnLOQOS  ILUSTRnbOS  bE  1908 

Se  remiten  franco  de  porte  á  las  personas  que  lo  soliciten. 

=  ■©  ■  ® 
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NOTAS 


La  conquista  del  cailal 


El  esfuerzo  humano  es  constante.  En  esta 
lucha  de  todos  los  años  por  atravesar  el  Pa- 
so de  Calais  ó  de  la  Mancha,  que  separa 
Francia  de  Ingalterra,  no  se  desaniman  los 
nadadores  profesionales  después  de  cada  fra- 
caso, sino  que  vuelven  á  la  brega  animados 
de  las  más  fuertes  espectativas. 

Este  año  ha  sido  Jabey  Wolffe,  ya  que  no 
el  vencedor  del  heroico  empeño,  al.  menos 


GEAFICAS 

uno  de  lus  más  esforzados  campeones  de  la 
soñada  travesía. 

Nuestro  grabado  lo  representa  en  el  mo- 
mento de  tomar  un  reconfortante,  propor- 
cionado por  el  bote  que  en  estos  casos  sigue 
las  peripecias  de  la  enorme  travesía. 


.  Gertrudis  Steuer,  célebre  concertista  alemana 


I 


40  Artículos  selectos! 


ARTURO  O.  DIESEL 


Para  aumentar  siempre  más  el  número      mis  clientes,  ofrezco  los  siguientes 
40  objetos,  previo  ^nvío       10  pesos 

1  tubo  Crema  de  Naftalán  para  cultivar,  suavizar  y  hermosear  el  cutis. 
3  botones,  juego  para  pechera,  oro  enchapado. 

1  pan  de  Jabón  de  quillay  para  limpiar  trajes  de  género  y  de  seda,  sombreros,  etc.,  sin 
alterar  sus  colores. 

1  copa  de  cristal,  especial  para  el  tocador. 

1  encendedor  de  cigarrillos  con  1  frasco  de  30  gramos  de  alcohol  metílico. 
1  piedra  para  afilar  rápidamente  cuchillos,  etc.,  mejor  que  con  acero. 

1  lata  de  80  MECHAS  DIESEL  que  evitan  echar  kerosene  al  fuego  y  que  ahorran  la  leña. 

12  tarjetas  postales  ilustradas. 
1  lápiz  para  las  picaduras  de  insectos. 

1  emplasto  poroso  para  quitar  dolores  reumáticos  é  internos 
de  toda  clase. 

12  cajas  caza-moscas-mosquitos. 
1  caja  callicidas,  infalibles,  cómodos  y  agradables. 
1  llavero  lujoso. 

1  lata  COMMON  SENSE  para  extirpar  ratones,  lauchas,  etc., 
con  garantía.  '  ' 

1  Irasco  desinfectante  para  quitar  de  un  sitio  olores  malos,  para 
lavar  pisos  y  extirpar  los  insectos  del  piso,  para  lavar  perros|  para 
desinfectar  gallineros,  etc. 

1  lata  de  2  kilos  PERFKCT,  hormiguicida  nuevo  que  no  nece- 
sita fuego  ni  máquina,  que  volatiliza  por  sí  extirpando  las  hormigas. 

Solamente  remitiendo  10  $  m/n.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efec- 
tivo por  carta  certificada,  se  remitirán  todos  estos  artículos,  emba- 
laje gratis  y  ñete  pago  al  destino. 

ARTURO  O.  blESEL  =ííll! í5eSo?a!r"s=^^ 

Introductor  de  Novedades.    Concesionario  de  especialidades 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Ely  HOGAR 


Todos  estos 

contribuyen 
al  notable 
repertorio  del 
VERDADERO 

VICTOR 


La  admiración  y  sorpresa  aumentan  \ 
al  oírse  uno  tras  otro,  en  los  discos 
perfectos  del  verdadero  VICTOR,  la  músi- 
ca marcial  de  las  grandes  bandas,  las  vo- 
ces maravillosas  de  los  primeros  artistas 
de  la  ópera,  las  excentricidades  de  los  fa- 
mosos cómicos  y  los  aires  populares  de  to- 
das las  naciones.    


CATÁLOGOS  GRATIS 


No.  114  de 

Discos  Perfecto^ 


No.  115  de 
Aparatos  VICTOR 


ANGELITO' 


'VICTOR' 


Sucursal  No.  1 

91     PERÚ  91 


Qssels  & 

43  -  FLORIDA  -  45 

Al  csorihir,  síi'vasc  harcr  mención  de  KL  HOG.AR 


Sucursal  No.  2 

1273,  A.  Brown 


VISITEN  LA  EXPOSICION 


A3,  F-L.ORIDA, 


RELOJES  DE  r.OLSTIJ.O.  en  cajas  <\c  oro,  marizo 
y  enchapado,  níquel  y  plata  lina.  A  piaulia  c  Mutr.i  v] 
polvo,  la  humedad  y  el  nia.mietísnio.  (.ikATlS,  ca 
tálogo,  núni.  207. 

RELOJES  DE  PAREbrESTANTE,  DESPERTA- 
DORES. Se  revisa  cada  movimiento  antes  de  en- 
tregar al  cliente.  GRATIS,  catálogo,  núm.  206. 


AMERICANA 


INCUBADORAS  v 
CRIADEROS,  para 
criar  aves  finas  y  co- 
munes. GRATIS,  ca- 
tálogo, núm.  208. 


Cocinas  Cas.'ieis 

Las  de  mayor  venta  y  fama  en  toda  la  Amé- 
rica del  Sud.  GRATIS,  catálogo,  núm.  201. 


HELADERAS  HIGIENI- 
CAS. Las  más  económicas 
de  hielo,  de  fresno  sólido  y 
zinc  puro.  GRATIS,  catá- 
logo, núm.  213. 


FERRETERIA  DOMESTICA  y  UTILES  es- 
peciales para  moler,  limpmr,  prensar,  picar, 
batir,  rallar,  amasar,  etc.  Moldes,  cepillos,  etc. 

CATALOGO  UTILISIMO,  núm.  204,  GRATIS 


BATERÍAS 
DE  COCINA 

del  legítimo 

FIERRO  AGATE 

el  único 
enlozado  puro 

y  resistente. 
Catálogo  gratis 
Pídase 
el  núm.  203 


ELECTRO  -  PLATA,  COBRE  y  NIQUEL 
Cubiertos,  cuchillería,  juegos  de  te  y  café. 
Servicios  de  mesa,  regalos,  útiles,  etc.,  á  pre- 
cios sumamente  reducidos. 


El  gran 
vehículo 
invenil. 


Volador  Víctor 

Pídase  catálogo,  núm.  216,  de 
velocípedos,  tricicletas,  carritos, 
etcétera,  de  la  mejor  fabricación, 
fuertes  y  de  fácil  manejo. 


LAMPARAS,  FAROLES,  etc.,  de  la  mejor  fabri- 
cación. Fáciles  de  cuidar,  de  luz  fija,  para  col- 
gar y  de  mesa,  con  y  sin  tubo.  Bombas  para  ex- 
traer el  k-erosene  de  las  latas  sin  gotear. 
GRATIS,  catálogo  nuevo,  núm.  210 


COMODIDADES 
PARA  EL  HOGAR 

43,  Florida,  45 


fassels  Si  Xo. 


IMPORTADORES 


Catálogos  Gratis 

PÍDASE  POR  NÚMERO 


Al  escvil)¡r,  sírvase  Iuvcit 


lición  (lo  EL  TTOCAR 


¡£1  Siglo  de 
los  grandes 
descubrimientos! 

¡^^c  lodos  los  adelantos  en  materia  fonográfica, 

J  ndiscutiblemcnte  el  m¿is  importante  y 

^5  orprcndcnte  es  el  conseguido 

on  la  supresión  de  la  engorrosa  Púa. 
^)  iga  usted  una  sola  vez  los  DISCOS  PATHE, 

S  in  Púa,  con  diafragma  á  Zafiro  INGASTABLE  y  RENOVABLE  y 

3Podrá  convencerse  de  las  enormes  ventajas  que 

portan  con  la  supresión  de  los  chirridos  y  sonidos  metálicos 
TT  í^n  disonantes  al  fino  oído  musical. 
Háganos  usted  cuanto  antes  una  visita;  estamos 
SÉl  nteramente  á  la  disposición  de  nuestros  favorecedores. 

olicite,  de  lo  contrario  nuestros  catálogos  de  fonógrafos 
I    repertorios  y  estúdielos  detenidamente. 
N  o  tardará  usted  en  adquirir  el  DISCO  PATHE,  sin 

úa,  convencido  de  que  entre  todos  los  discos  es  el 

"JJ"  nico  que  reproduce  fielmente  las  voces  registradas  y  el  que 

sombra  al  mundo  por  su  duración,  infinitamente  superior  á  los  de  Púas. 

Pidan  Catálogos  á  la 

Expedición  gratis  al  interior  ^  Fonografía  Pathé  = 

y  exterior  de  la  República.  781,  A.  de  Mayo,  789 

BUENOS  AIRES 


1    i<«iíM¡hÍT-.   sírvnse   hiifir  nuMicií'in   de  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


El  rey  de  los  melones 


lisie  melón  fenomenal  pesa  175  kiloiL^ra- 
mos  y  mide  1 '50  metros  de  altura. 

Cuando  fué  ex])ucsto  el  año  próximo  pa- 
sado en  TvOndres,  la  mayoría  de  los  visitan- 
tes se  informaron  acerca  del  procedimiento 
em])leado  por  el  horticultor  ])ara  obtener  tan 
raro  espécimen,  pero  el  melón  no  liabía  ne- 
cesitado niní^una  clase  de  cuidado,  y,  en 
completa  independencia,  se  había  desari-o- 
llado  como  Dios  le  dió  á  entender  en  las 
llanuras  del  Colorado. 

Un  día  lo  descubrieron,  destacándose  en 
toda  su  altura  sobre  el  inmenso  campo  de 
melones. 

El  enorme  cucurbitáceo  no  pesaba  menos 
de  175  kilogramos,  y  hubiera  podido  hacer 
equilibrio  á  dos  hombres  bastante  fuertes. 

Hasta  hoy,  es  el  fruto  que  dejamos  men- 
cionado, el  de  mayor  tamaño  que  se  ha  ex- 
hibido. Reconocido  esto,  fueron  grandes  los 
esfuerzos  hechos  para  lograr  su  conserva- 
ción, pero  estos  resultaron  inútiles  y  solo 
en  fuerza  de  grandes  cuidados  se  logró  con- 
servar la  corteza  como  testimonio  de  su  exis- 
tencia. 


etiqueta  de  la 
pueva  cerveza 
puesta  en  cir- 
culación por  la 

Cervecería 
PALCR/nO 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Indispensables  en  Verano  son  los 

MOSQUITEROS 

"PORTATIL"  Y  "JOYA" 


Unicos  previlegiados 
en  la  República  Ar- 
gentina y  en  la  Re- 
])ública  Oriental  del 
Uruguay. 


MOSQUITERO  JOYA' 


SON  LOS  MAS  COMODOS 


MOSQUITERO  "PORTÁTIL" 

SON  LOS  MAS  FUERTES 

SON  LOS  MAS  BARATOS 

y  se  venden  únicamente  A  LA  CIUDAD  DE  LONDRES 

Mosquitero  "Portátil",  tul  blanco.  ,  Mosquiteros  "Joya",  tul  blanco. 

J^ara  cama  de  una  persona.  .  $  7.50  I  Para  cania  de  una  persona.  .  $  5.95 

f'ara  cama-camera  ))  8.90            i'ara  cama-camera  ))  7.50 

Mosquiteros  "Portátil",  tul  color  rosa  ó  ce-  ¡  Mosquiteros  "Joya",  tul  color  rosa  ó  ce- 
leste. I  leste. 

I'ara  cama  de  una  i)ersona.  .  $  7.90  I  Tara  cama  de  una  persona,  .  $  6.90 

l^ara  cama-camera  »  9.25           Para  cama-camera  »  8.50 

MOSQUITEROS  EN  TUL  ESPECIAL 

Mosquiteros  "Joya",  tul  blanco. 

I'aia  cama  de  una  persona.  .  $  8.50 

l'ara  cama-camera  w  9.75 

Mosquiteros  "Joya",  tul  color  rosa  ó  ce- 
leste. 

Para  cama  de  una  persona.  .  $  8.75 

J*ara  cama-camera  »  10.50 

Mosquiteros  para  cainitas. 

Tul  blanco  $  4.25 

Tul  color  »  4.50 


Mosquitero  "Portátil",  tul  blanco. 

J'ara  <-ama  de  una  persona.  .  $  8.90 
J'ara  cama-camera  »  9.80 

Mosquiteros  "Portátil",  tui  color  losa  ó  ce- 
leste 

l'ara  cama  de  una  persona.  .  $  9.50 

J'ara  cama-íramcra  »  10.90 

Mosquiteros  para  cunas. 

Tul  blanco  $  2.75 

Tul  color  »  3.25 


Los  gastos  de  flete  ó  encomienda  son  de  cuenta  del  comprador 

Sírvase  mencionar  <'l':ii  JIOCARw  al  hacer  sus  j)e(li<los 

AVENIDA  DE  MAYO  *•  CALLE  PERU  *•  CALLE  VICTORIA 

A  LA  CIUDAD  DE  LONDRES 


NOTAS  GRAFICAS 


Difícil  es  adivin.'irlc).  T^íi  mayor  })arlc  de: 
las  personas  á  las  (|ue  hemos  propuesto  el 
caso  nos  han  contestado  que  se  trata  de  un 
cactus  gigantesco.  No  hay  tal  cactus  ni  nada 
l)or  el  estilo  ;  se  trata  sencillamente  del  nue- 
vo cable  de  la  compañía  telefónica  de  Lon- 
dres. \\n  este  trozo  ó  sección  del  cable  se  ven 
los  innumerables  alambres  de  que  consta. 
Cada  uno  está  aislado  y  va  envuelto  en  un 
papel  especial.  Son  700  por  todo  v  los  grue- 
sos varían  desde  el  calibre  fino  hasta  el  de 
mayor  cuerpo. 


Un  padre  á  su  hijo,  enseñándole  la  cuenta 
del  colegio: 

— ¡  Nunca  creí  que  los  estudios  costasen 
tan  caros ! 

— i  Y  eso,  papá,  que  soy  uno  de  los  que 
estudian  menos ! 

*  * 

Entre  amigos : 

— He  leido  en  un  periódico  que  ayer  te 
dieron  una  bofetada. 

— ¿  Y  tú  das  crédito  á  los  periódicos  ? 
— Pero,  ¿  no  es  verdad  ? 
— j.Quiá,  hombre!  ¡no  hay  tal  cosa!  La 
¿Qué  es  esto?  .  bofetada  me  la  dieron  anteayer. 


ni 


200  kilómetros  por  hora  recorren  estas  locomotoras;  lo 
que  equivale  al  recorrido  de  una  hora  y  media  entre  Buenos  Aires -Rosario,  y 
bien  se  comprenderá  que  si  los  maquinistas  no  llevasen  relojes  de  una  exactitud 

admirable  como  son  los  Relojes    ^^Qmega"   ó  LabradOT' 

chocarían  diariamente  en  sus  seis  ú  ocho  recorridos,  al  efectuar  el  cruce  entre 
los  de  ida  y  vuelta. 

AGENTES  EN  TObñ  Lñ  REPÚBLICfl 

Anezín  Unos.  &  Cía. 


Al  escribir,  sírvaso  hacer  mención  de  EL  HOQAB 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRATICAS 


La  feria  d,e  los  negros  en  Atisinia 


Pilacetol 

Aprobado  por  el 
Departamento  Nacional 
de  Higiene. 

Unico  remedio 

que  da  resultados  prácticos. 

Los  más  incrédulos  se  decla- 
ran convencidos.  Basta  un 
sólo  frasco  para  constatar  los 
efectos. 

Precio  del  frasco:  $  10  m/n. 

en  todas  las  Droguerías, 
Farmacias,  Perfumerías 
y  Peluquerías. 

Depositarios  g-enerales:  En  Buenos  Ai- 
res, «Droguería  del  Pueblo»;  en  Rosario, 
« Droj4uería  del  Aguila»;  en  Córdoba,  «Dro- 
guería del  Mercado»,  quienes  lo  remiten  por 
c  orreo,  á  cualquier  punto  de  la  República, 
libre  de  gasto,  previo  envío  de  su  importe. 


Al  escrilDir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Navidad  y  Año  Nievo  1907-8 

Gran  Exposición  de  JUGUETES  de  verdadera  noiedad 


pm:> 


El  más  selecto 
y  excepcional  surtido 
en 

JUGUETES 

de 

todas  clases  y  formas 
completamente 
nuevos 


Al   escribir,    sírvase   mencionar  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Cañón  colosal 

En  Estados  Unidos,  naturalmente,  en  el 
país  de  las  cosas  monstruosas,  no  podía  me- 
nos de  exhibirse  el  mayor  de  los  cañones 
habidos  y  por  haber.  Pesa  no  menos  de  130 
toneladas  y  será  montado  á  la  entrada  de  la 
bahía  de  New  York,  cuya  defensa,  como  se 
sabe,  está  constituida  principalmente  con  po- 
derosas baterías  flotantes.  Esa  respetable 
pieza  de  artillería  se  permite  el  lujo  de  lan- 
zar proyectiles  á  la  bonita  distancia  de  unos 
37  kilómetros.  Sentimos  no  poseer  datos 
exactos  sobre  el  diámetro  de  la  boca  de  ese 


bonito  aparato  de  destrucción ;  pero  á  falta 
de  ello  los  lectores  pueden  formarse  una 
idea  aproximativa  de  sus  dimensiones  inte- 
rior-es considerando  (jue  en  nuestro  grabadíj 
aparece  un  caballero  fornido  acostado  en 
tan  blando  lecho  y  con  la  cabeza  en  el  borde 
mismo  de  la  boca. 


— ¡  Bendito  sea  Dios  !  —  decía  un  padre 
que,  reprendiendo  á  su  travieso  niño,  obser- 
vaba la  actitud  humilde  y  silenciosa  que  por 
la  primera  vez  de  su  vida  había  tomado  al 
escucharle.  —  Por  fin,  haces  caso  de  mis 
saludables  amonestaciones,  y  de  hoy  más 
espero  que  te  corregirás  en  tus  desaciertos. 

El  niño  seguía  con  la  vista  baja  y  fija 
en  un  punto.  El  padre,  aprovechando  esta 
buena  disposición,  se  esforzó  en  probar  la 
utilidad  de  atenerse  á  los  consejos  de  la 
experiencia;  y  cuando  más  de  lleno  había 
entrado  en  su  perorata,  dijo  el  niño  inte- 
rrumpiéndole : 

— Padre,  ¿á  qué  no  sabe  usted  cuántas 
hormigas  han  salido  de  aquel  agujero? 

Comprendiendo  el  buen  hombre  la  inefi- 
cacia de  su  sermón,  tuvo  á  bien  aplazarlo 
para  ocasión  más  oportuna. 


EN  CUATRO  DIAS,  da  á  las  madres  le- 
che de  sobra  para  amamantar  á  la  criatura, 
más  glotona. 

EN  OCHO  DIAS,  toda  señora  que  cría 
ve  desaparecer  los  mareos  y  dolores  de  es- 
paldas, originados  por  la  lactancia. 

EN  QUINCE  DIAS,  llena  las  carnes  y 
redondea  las  formas  á  las  jóvenes  por  más 
delgadas  que  sean. 


EN  UN  MES,  no  deja  ni  rastros  de  ane- 
mia ó  debilidad  en  niños  y  adultos,  y  es 
irreemplazable  para  fortificar  á  las  criatu- 
ras á  quienes  hay  que  hacer  comer  á  la 
fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO.  ES  UN  ALI- 
MENTO de  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  al  alcance  de 
todos. 


Pídase  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 

Lactaris  Company, 


DEPOSITOS: 


BALCARCE,  142  -  BUENOS  AIRES 

Piedras,   150  -  Montevideo 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


PAN*DULCE 

ooooooooo 

-  CONFITERIA  de  MAYO  - 

DE  TESTONI  Y  SE/niMO  -  PLAZA  DE  nAYO 

(VICTORIA  Y  DEFENSA)  -  BUENOS  AIRES 

RECOMENDAMOS 
PROBAR  ESTE  -  - 
AÑO  PARA  LAS 
FIESTAS  DE 

NAVIDAD 
m  NUEVO 

NUESTRA  ESPE- 
CIALIDAD EN 

PAN  DULCE 

Á   LA  GENOVESA 
Y  MI  LAN  ESA. 

PRKCIO: 

$1.507n 

EL  KILO 


SE  ATIENDE  PEDIDOS  PARA  LAS^  FAMILIAS 
EN  LAS  PROVINCIAS  Y  SE  REMITE  Á  CUAL- 
QUIER  PUNTO  DE   LA   REPÚBLICA  .   

EL  IMPORTE  DE  LOS  PEDIDOS  PUEDE  SER  RE- 
MITIDO EN  BONOS  Ó  GIROS  POSTALES,  CHEQUES, 
í')RDENES  DE  PAGO  CONTRA  CASAS  DE  COMER- 
CIO, EFECTIVO  EN  CARTA  CERTIFICADA,  ETC. 

TODOS  LOS  ARTÍCULOS  SOM  OARAflTIDOS 
DE  PRinERA  CALIDAD 


=  FINOS  = 

o  o  o  o  o 

POSTRES 

O    O   O  O  O 

TURRONES 

DE 

TODAS  CLASES 


ARTÍCULOS 
DE  FANTASÍA 

PARA 
AGUINALDOS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Pelo  ajeno 


La  moda  de  los  postizos  ha  desarrollado 
una  nueva  industria  que  procura  algún  be- 


coux  acoge  benévolamente  á  todas  las  mu- 
chachas de  hermosa  cabellera  que  se  dejan 


neficio  á  no  poca  gente.  Esto  de  vestirse  con     tomar  el  pelo.  La  necesidad  obliga  á  mucha; 


plumas  ajenas  no  es  nada  de  anormal:  la 
industria  suele  trabajar  casi  siempre  para 
ese  objeto.  El  lujo  no  es  otra  cosa  que  el  de- 
seo de  exhibir  algo  de  (|ue  carecemos...  En 
la  calle  Lafayette,  núm.  35  (París),  M.  De- 


mu  jercitas  á  despojarse  de  su  ondeante  cas- 
co de  oro  y  á  lanzarse  por  esas  calles  de  Dios 
pelonas  y  avergonzadas !  Ese  cabello  se  pres- 
para,  se  limpia  y  se  ensortija,  y  va  después 
á  New  York,  Buenos  Aires  y  Santiago. 


U  4i 


ll  Ifi  M 
i  i 


Iiiiilfirf 


f 


llliliM. 


Nuevo  edificio  municipal  de  Berlín 

De  severo  estilo,  deja  sin  embargo  una  grata  impresión  de  elegancia  y  armonía,  debido 
á  las  bellas  proporciones  de  sus  diversos  componentes  sobre  todo,  mirado  á  la  distancia  y 
en  conjunto,  el  nuevo  edificio  es  de  un  efecto  irreprochable. 


—  Puro,  neutro,  curativo  =: 
y  de  perfume  rico  y  delicado. 

ÚNICO  IMPORTADOR:   RICARDO   ILLA  -  VENEZUELA,  610. 

Al  escribir,  síi  ase   '-  x-    i  n-iOn  de  EL  HOGAR 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGñR" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes   


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  DICIEMBRE  15   DE  1907 


N.°  94 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 

ADMINISTRACION:   MAIPU,  29 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

Agente  exclusivo  para  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay: Angel  Adami  (agencia  «Caras  y  Caretas»), 
Montevideo. 

SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina,  por  año   $  3. —  m|n. 

»  »  número  suelto.    .  »  0.20  » 

»  »  »       atrasado.  »  *0.30  » 

República  Oriental,  por  año   »  2.^  oro 

»  »         número  suelto.   .   .  »  0.10  « 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.   .  »  2.50  » 

Otros  países,  por  año  ...»  3. —  » 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestroi 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  sxi  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  miestras  tarjetas  después  do 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subsci-ipción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cru7>ado  ó  que  aun  falto,  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administra ción  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegni-nr  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importo  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRAS ADOS.^El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certifieado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  Constilia  {\\ustra.do)—Conc?i7-so  iní^r 
7tacional  de  belleza— La  muerte  del  venado  (ilustrado) — Pá- 
gina amena:  Retour- Boceto— En  el  taller...  —  Alrededor 
dct  Tnundo  (\\w=i-K.X2.áo)— Cantaba  el  ruiseñor...— El  idilio  de 
los  cisnes  (ilustrado)— ciego— Don  Clemente  (ilustrado)  — 

'Meditación  (ilustrado)— /¿rj^jK  (ilustrado)— -La  maravilla  de 
América  —  La  flor  de  la  salud  —El  ctimpleaños  del  bebé 
(ilustrado)— novia— Vágihk  de  los  niíjos:  Carta  de  la 

'  tia  Lola — El  ahítelo  socarrón  (ilustrado) — Crónica  de  la  7no- 
da  iWwiXxT^úo)— Labores  de  señora  {\\usiX3.áo)—PágÍ7ias  pre- 
miadas-Mi tío  Bernac — Consejos  de  ecoyiomia  doméstica — 
Club  de  madres  jóvenes — Correpondencia  del  doctor— Nues- 
tro Buzón, 


A  nuestros  abonados  y  lectores 


A  fin  de  corresponder  al  creciente  favor  con  que  nos 
viene  honrando  el  público  de  año  en  año,  hace  algunos 
meses  introdujimos  en  «EL  HOGAR»,  sin  recargo  de 
precio  para  los  suscriptores,  algunas  mejoras  de  impor- 
tancia, que  nos  han  proporcionado  numerosas  manifes- 
taciones de  aprobación  y  aplauso.  Dichas  mejoras,  con- 
sistentes en  un  aumento  á  84  páginas,  mayor  número  de 
grabados,  selección  de  material  é  impresión  artística  de 
su  tapa  en  colores,  han  recargado  casi  en  un  50  ojo  el 
costo  intrínseco  del  periódico,  por  cuyo  motivo  debemos 
anunciar  á  nuestros  amables  lectores  y  abonados  que 
desde  el  1."^  de  ENERO  PROXIMO  el  precio  de  suscrip- 
ción á  «EL  HOGAR»  será  elevado  á  $  4.00  por  año,  es 
decir,  $  1.00  más  de  lo  que  percibimos  en  la  actualidad. 

Este  pequeño  aumento  se  imponía;  pues,  como  es  fá- 
cil comprender  aun  tratándose  de  personas  poco  enten- 
didas en  publicaciones,  sólo  haciendo  un  verdadero  sa- 
crificio, hemos  podido  dar  por  $  3.00  al  año  24  ejempla- 
res de  «EL  HOGAR»,  y  además  los  premios  relativamen- 
te  valiosos  con  que  obsequiamos  á  nuestros  suscriptores 
y  propagandistas. 

En  numerosas  cartas  se  nos  manifiesta  bastante  extra- 
ñeza  por  tan  reducido  precio;  y  algunas  personas  lo  ca- 
lifican hasta  de  regalo.  Esta  apreciación  no  resultaría 
exagerada  si,  para  realizar  el  propósito  de  difundir  nues- 
tro periódico  hasta  en  los  confines  de  la  República,  no 
hubiéramos  podido  contar  con  el  valioso  contingente  de 
algunas  de  las  principales  casas  de  comercio  de  esta  Ca- 
pital,  las  cuales,  reconociendo  en  «EL  HOGAR»  un  ex. 
célente  medio  para  dar  á  conocer  y  difundir  sus  pro- 
ductos, han  favorecido  nuestras  páginas  con  sus  avisos. 
Pero  ahora,  no  obstante  esta  poderosa  ayuda,  el  encare- 
cimiento en  la  confección  g^eneral  del  periódico  ha  cre- 
cido en  tal  proporción  que,  para  no  limitar  nuestra  ini- 
ciativa y  medios  de  acción  en  beneficio  de  los  lectores, 
nos  vemos  en  el  caso  de  modificar  la  tarifa,  esperando 
que  este  pequeño  aumento  no  afectará  á  nuestros  favo- 
recedores, ni  nos  privará  de  su  adhesión  y  simpatía, 
puesto  que,  á  pesar  del  nuevo  precio,  no  dejará  de  ser 
«  EL  HOGAR  »,  como  hasta  ahora,  el  periódico  mejor 
y  más  barato  entre  los  de  su  índole. 

Anunciamos  este  cambio  con  alguna  anticipación  á  fin 
de  dar  facilidades  asi  á  las  personas  amigas  de  la  buena 
lectura  para  suscribirse  al  precio  actual  de  tres  pesos, 
puesto  que  la  nueva  tarifa  sólo  empieza  á  regir  desde 
el  primero  de  Enero  entrante.  Igualmente  nuestros  abo- 
nados pueden  aprovechar  este  tiempo  para  renovar  su 
suscripción  en  las  mismas  condiciones  ó  sea  sin  recargo 
alguno  de  precio. 


Cróaica  Vumorística 


Consulta 

Ya  no  i)ikIc  negarme  á  recibir  aquel  siijc- 
•  to  que  con  una  constancia  admirable  había 
ido  á  mi  casa  doce  dias  consecutivos,  y  que 
siempre  al  despedirse  había  anunciado  con 
resignación  volver  al  siguiente. 


Yo  temía  que  se  tratara  de  la  lectura  d'd 
un  juguetito  arreglado  del  francés,  ó  de  una 
oda,  primera  producción  de  un  joven  que  s* 
lanza  por  la  senda  de  los  ripios. 

— ¡Nada,  nada! — dije  á  la  criada. — ¡Que 
pase,  y  acabemos  de  una  vez !  ' 

Y  pasó  á  mi  despacho  un  joven  no  mal 
vestido,  flacucho,  con  el  pelo  á  media  melena 
y  el  sombrero  á  medio  despeinar. 

Me  levanté,  le  invité  á  tomar  asiento', 
cerca  de  mi  mesa,  y  comenzó  el  diálogo. 

— Pues  usted  dirá... — dije  secamente,  in- 
vitándole á  explicarse. 

— Verá  usted,  caballero.  Primeramente 
quisiera  pedir  á  usted  perdón  si  le  distraigo 
en  sus  quehaceres... 

— Estoy,  en  efecto,  muy  ocupado... 

— ¡Oh!  Sí,  lo  comprendo;  los  periodistas 
deben  ustedes  de  ser  gente  muy  ocupada.  Yo 
soy  muy  aficionado  á  leer  periódicos,  y  en 
muchos  de  ellos  veo  la  firma  de  usted.  No 
sé  cómo  tiene  usted  tiempo  para  escribir 
tanto  y  tan... 

— ¡  Sí,  sí !  Esto  es  un  oficio  como  otro  cual- 
quiera. ¡  Adelante ! 

— Además,  le  conozco  á  usted  de  verle  al- 
í^unas  mañanas  en  el  Retiro... 

— Sí.  (-iini-i^lr)  lince  buen  tiempo... 


— ¡  Yo  no  falto  un  día  !  Porque  traigo  en- 
tre manos  un  proyecto... 
— ¡Dios  me  proteja! 
■ — No,  no  se  impaciente  usted. 
— ¡  Bueno,  adelante  ! 

— \'erá  usted:  yo  soy  muy  desgraciado. 
• — ¿  Pero  yo... 

— Mire  usted,  yo  tengo  novia,  como  es  na- 
tural. 

— ¡Sí,  señor,  es  muy< natural !... 

— Es  decir,  si  bien  se  mira,  aunque  tengo 
novia,  no  la  tengo,  eso  según  se  mire.  Yo  la 
quiero  á  ella,  y  ella  me  quiere  á  mí ;  por  esc 
lado  tengo  novia. 

— Pues  ¡  á  ello  !  ó  ¡  á  ella ! 

— Pero  si  se  considera  que  los  padres  se 
oponen  á  nuestros  amores  y  que  no  quieren' 
que  pase  por  la  calle  y  que  rompen,  sin  dár- 
selas, cuantas  cartas  le  escribo,  y  que  tratan 
de  casarla  á  la  fuerza  con  un  primo  de  la 
chica  que  tiene  mucho  dinero...  si  se  consi- 
dera todo  eso,  ni  yo  tengo  la  novia,  ni  ell^a 
me  tiene  á  mí. 

— Pues  pax  tibi  Christi. 

— i  Ouiá !  ¡  No,  señor  !  ¡  Ah !  ¡  Si  se  arre- 
glara con  latinajos!... 

— Pero,  bueno,  joven,  ¿qué  tengo  yo  que 
ver... 


— ¡A  eso  voy!  En  tal  estado  las  cosas,  y 
puesto  que  Lorenza  no  puede  ser  mía  poi' 
im])cdírmelo  los  susodichos  tiranos,  y  puesto 
que  yo  tampoco  puedo  ser  de  ella  por  la  mis- 
ma causa,  en  vista  de  todo  eso,  la  vida  me 
es  insoportable.. 

— ¡  Sí,  sí,  comprendido! 

— Hágase  usted  cargo:  ¿qué  hago  yo  en. 
el  mundo? 

— Nada,  absolutamente  nada. 

— ¡  Estorbar,  y  nada  más  1 

— ¡  Lo  juro,  lo  juro  ! 


— ¿  Qué  soy  yo  sin  Lorenza  ? 

— Un  cero  á  la  izquierda. 

— Tiene  usted  razón,  un  cero,  un  hongo, 
una  cantidad  negativa,  una  esperanza  muer- 
ta, un  sepulcro  vivo,  un  cadáver  galvani- 
zado... 

— Si,  hombre,  sí ;  todo  eso  lo  es  usted,  y 
mucho  más  que  debe  callarse. 

— Pues  bien,  en  vista  de  que  el  mundo  se 
me  hace  insoportable,  he  resuelto  dejar  el 
mundo... 

— Por  mi  parte... 

— ¡  Y  voy  á  quitarme  la  vida ! 

— Bien  pensado;  cuanto  antes... 

— ¡  No  podré  en  unos  días  !  Estoy  leyendo 
el  folletin  que  trae  La  Correspondencia,  y  ya 
está  casi  al  final  la  novela.  Esperaré  á  que 
concluya,  y  luego... 

— Pues  nada,  si  lo  que  le  faltaba  á  usted 
era  mi  voto,  sepa  que  el  es  favorable ;  conque 
no  lo  deje  usted  por  mi. 

— Pues  ahora  comienza  mi  consulta. 

— ¿  Sí  ?  Pues  Dios  me  dé  paciencia... 

— No  hace  falta  que  tenga  usted  mucha, 
porque  terminaré  pronto;  pero  usted,  que 
tiene  aspecto  de  ser  sujeto  compasivo,  no 
puede  negarse  á  aconsejar  á  un  hombre  que 
se  encuentra  en  sus  últimos  momentos,  es 


decir,  en  sus  últimos  días,  porque  bien  pue- 
de decirse  que  tengo  ya  un  pie  en  el  ot¡i-o 
mundo... 

— ¡  Bueno  !  j  Vamos,  consulte  usted,  pero 
pronto ! 

— Vamos  á  ver,  ¿á  usted  de  qué  manera 
le  parece  que  me  mate? 

— ¡  Como  usted  quiera  !  Si  el  objeto  es  ma- 
tarse, cualquier  muerte  es  buena. 

— Bien,  pero  mire  usted :  si  me  tiro  al 
dock  núm.  4,  me  sacarán  inmediatamente 
los  vigilantes... 


— Y  es  probable  que  además  le  den  á  us- 
ted una  paliza... 

— ¿No  lo  digo?  Si  me  tiro  de  un  balcón 
á  la  calle,  no  tengo  la  certeza  de  morir.  El 
otro  día  se  arrojó  una  señorita  desde  un  piso 
cuarto,  ¡  y  no  se  hizo  ni  un  chichón ! 

—^Ensaye  usted  la  caída  de  cabeza  unos 
días  antes... 

— ¡  No,  no  sirve !  En  cuanto  á  fósforos, 
no  los  puedo  tomar ;  tengo  la  certeza  de  que 
no  podría  beber  la  cantidad  necesaria  para 
morirme :  ¡  me  repugnan  atrozmente ! 

— Pues  ¡  á  otra  cosa ! 


— Yo  me  tiraría  al  río,  pero  creo  que  no 
dejan... 

— No,  señor;  eso  está  ahora  muy  riguro- 
so. En  cuanto  se  acerca  usted  á  la  orilla  le 
cogen  los  guardias  y  le  llevan  á  la  comisaría. 

— ¿Y  con  una  recomendación?  ¿No  trata 
usted  á  alguien  del  ramo  de  orden  público? 

— No,  no,  señor;  estoy  mal  de  relaciones 
con  todos  ellos... 

— Me  colgaría  de  un  árbol,  pero  ¿  de  cuál  ? 

— ¡  Oh !  j  De  cualquiera !  ¡  Arboles  no  fal- 
tan ! 

— Tiene  usted  razón,  pero  falta  un  amigo 
que  me  ayude  á  subir;  no  es  cosa  de  llevar 
á  cuestas  por  esas  calles  una  escalera,  como 
si  fuera  uno  á  esperar  los  Reyes  Magos... 

— Muchos  repulgos  son  esos  para  un  hom- 
bre que  se  despide  del  mundo.  ¿Qué  más  le 
da  á  usted  que  le  vean  hoy  con  la  escalera,, 
si  ya  no  le  han  de  ver  con  ella  ni  sin  ella?, 

— ¡  Hombre,  el  amor  propio  se  conserva 
hasta  última  hora!  En  fin,  que  tampoco  pue- 
do resolverme  á  ser  suicida  de  cuelga. 

— Pues  á  otro  medio... 

— ¿Usted  cree  que  estoy  acertado  en  todo 
lo  que  llevo  dicho? 

— i  Sí,  señor,  en  todo ! 


• — Put-  :  .w^,  me  decido  por  el  revól- 
ver. 

— ;  Vay.a !  1  íes  una  vez  que  lia  aceptado 
u^ted  el  ^e^•■l>]^cr,  haga  el  favor  de  dejarnie 
II  paz,  y  que  usted  se  mate  con  salud  \-  buen 
1  Tovccho. 

— Me  retiro,  si,  señor ;  pero  necesitaba  un 
ultimo  consejo  de  usted...  poca  cosa.  Yo  qui- 
*iiera  redactar  una  carta  al  juez  con  arreglo 

■nrinulario. 

— Xo  conozco  el  epistolario  ese. 

— ¡  Ni  yo...  esa  es  la  cuestión !  ¡  Como  los 
l^^íriódicos  no  las  publican  !  Pero  pensaba  de- 
cir: «Señor  juez:  A  nadie  se  culpe  de  mj 
muerte 

— ¡  E.-L»  e^  I  ;  Y  ahora  la  firma  y  un  sello 
ni6\'ii,  y  en  paz  ! 

— j'Cómot  ¿Sello  móvil? 

— Sí,  introduzca  usted  esa  novedad,  y  al- 
go le  queda  á  la  Hacienda. 

— Pero  querría  yo  decire  al  juez  el  cómo 
y  el  por  qité  me  mato. 

— ¿Y  al  juez  qué  le  importa? 

— Para  que  sepan  quién  es  el  padre  de 
Lorenza  y  que  por  su  causa  ocurre  todo. 

— Pues  eso  se  lo  cuenta  usted  á  él. 

— Es  verdad,  ¡  tiene  usted  razón  !  Una  car- 
ta á  Lorenza  diciéndolc  que  allá  nos  reuni- 
remos. ,  • 

— Eso  es,  j  allá ! 

— Otra  al  padre  de  ella,  poniéndole  de  ti- 
rano que  no  haya  por  donde  cogerle... 

— Bien  hecho,  y  otra  al  casero  para  que 
sepa  qué  inquilinos  tiene... 

— ¡  Sí  tal !  ¡  Buena  ocurrencia !  Es  usted  un 
liombre  de  ingenio.  ' 

— ¡  Gracias ! 

— ¡  X^aya,  que  usted  lo  pase  bien !  Y  no 
\  uelva  á  acordarse  de  mí. 

— Un  solo  favor  pido  á  usted. 

— ¿Otro?  Hombre  de  Dios,  ó  suicida  del 
demonio,  haga  usted  el  favor  de  dejarme... 

— No,  concluyo.  ¿  Será  usted  tan  bueno 
que  se  ocu]K'  de  mí  en  la  prensa?  ¡Cuánto 
daría  por  leer  lo  que  dijera  de  mí  la  prensa 
después  de  muerto! 

Llamé  á  la  criada,  y  conseguí  ver  salir  de 
'iii  casa  a  aquel  tipo  cursi,  extravagante  y 
tonto. 

A  los  dos  días  terminó  su  folletín  La  Co- 
rrespondencia. 

Al  tercer  día  se  leía  en  casi  todos  los  ])e- 
riódicos  la  noticia  de  que  un  joven,  desi)ués 
de  haber  cenado  opíparamente  en  un  café, 
liabía  sacado  un  revólver,  con  el  propósito 
de  suicidarse;  ])ero  que,  desviada  la  ])nntc- 
ría,  había  roto  un  magnífico  espejo,  sin  cau- 
sarse el  suicida  el  menor  daño. 


La  subscripción  anual  á  EL  HOGAB  desde  el  1.°  de 
oaero  1908  será' de  $  4  m/n. 


Era  mi  visitante,  el  amante  de  Lorenza, 
el  hombre  desesperado. 

Me  dió  pena,  y  fui  á  verie  á  la  prevención. 

Loco,  maniático  ó  extraviado,  era  digno  de 
lástima. 

Lo  primero  que  me  dijo  al  verme  fué : 

— ¡  Hombre !  Diga  usted  en  la  prensa  que 
soy  muy  desgraciado.  Seis  veces  he  tratado 
de  suicidarme  después  de  cenar,  y  nunca  lo 
consigo.  Está  visto  que  en  los  cafés  no  pue- 
de uno  matarse  bien. 

— ¡  Pues,  hombre,  mátese  usted  en  ayunas  ! 

— ¡  Calle  usted,  por  Dios !  ¡  No  sabe  usted 
lo  delicado  que  tengo  el  estómago ! 


Concurso  Internacional  de  Belleza 

Bajo  los  auspicios  de  'la  Prensa" 

El  concurso  parcial  de  bellezas  de  El  Ho- 
(;ar,  viene  dando  ya  el  resultado  que  esperá- 
bamos, mediante  la  benévola  y  simpática 
acogida  dispensada  á  nuestra  campaña  en 
pro  de  la  mujer  argentina  por  los  colegas  de 
la  capital  federal  y  provincias. 

Se  nota  por  todas  partes  tal  confianza  y 
entusiasmo  en  la  prosecución  de  este  tor- 
neo, que  no  dudamos  ha  de  sernos  entera- 
mente favorable  el  resultado  final. 

Sobre  todo,  la  página  de  beldades  argen- 
tinas, publicada  en  nuestra  edición  del  30 
último,  es  lo  que  ha  venido  á  robustecer  más 
en  el  público  las  expectativas  que  abriga  por 
el  triunfo  de  alguna  de  las  flores  lozanas  de 
nuestra  raza,  pregonadas  ya  tantas  veces  por 
la  admiración  extranjera  y  reconocidas  en 
los  grandes  centros  europeos  como  tipos  sin- 
gulares de  belleza  sugestiva  y  única. 

Si  la  actividad  de  nuestros  cooperadores 
no  decae,  y  si  perseveramos  en  esta  lucida 
campaña  todos  los  que  sentimos  la  ufanía 
de  poseer  beldades  regias,  de  admirable  en- 
canto, no  habrá  ya  lugar  á  cavilaciones  y 
el  triunfo  de  la  mujer  argentina  será  procla- 
mado allá  mismo  donde  impera  hoy  por  hoy 
la  frente  vencedora  de  Margarita  Erey,  co- 
ronada por  lauros  que,  en  definitiva,  vendrán 
á  posarse  sobre  sienes  criollas,  bajo  la  tímida 
modestia  de  unos  de  esos  ojos  negros  que 
son  como  la  luz  de  una  gentil  proclama  de 
belleza  y  seducción,  á  cuyo  imperio  sólo  se 
sustraen  los  ciegos  y  los  insensibles. 


Retour 


(Paráfrasis  de  Coppéc ) 

A'ioiisl   Je  t'ainie!  Ronfrons. 

La   ijroiiieiiade  esl  faite. 

I.a  claiif  nuil  de  .hüii 

\  ieiit    d  'alluiiKT    ses    f eux  .  .  . 

i  \\'U  !  ¡  \o  lo  amo!  Deja  el  bosque; 
ha  lerniinado  el  ]3aseo. 
La  clara  noche  de  junio 
comienza  á  encender  sus  fuegos. 
\d  se  acerca  poco  á  poco 
el  cam])anario  del  puel)lo, 
en  cuya  cuna,  la  luna 
]) rende  pálido  reflejo. 
\'ol vamos  al  caserío 
lentamente  y  en  silencio ; 
y.  ])ara  que  caminando 
])ueda  besar  tus  cabellos, 
reclina  sobre  mi  hombro 
tu  frente,  nido  de  sueños. 
Pon  un  brazo,  amada  mía, 
alrededor  de  mi  cuello, 
y  crucemos  enlazados 
el  adormecido  ])ueblo... 
Abierta  la  celosía 
esta  noche  dejaremos, 
para  que  llegue  á  nosotros 
el  aroma  de  los  huertos ; 
y  mañana,  cuando  apenas 
se  tina  de  oro  el  cielo 
y  i)erfumen  el  ambiente 
los  lirios  recién  abiertos, 
al  canto  del  ruiseñor 
felices  despertaremos ! 

I.  LUCHICHI. 

A   A  A 

Boceto 

¡  Xo  hr.y  en  el  mundo  mujer  más  linda! 
Pie  de  andaluza,  boca  de  guinda, 
/:.s' />;•//  rociado  de  Veuve  Clicíjuot; 
(alie  de  avisjja,  cutis  íle  ala, 
ojíjs  traviesos  de  colegiala 
como  los  ojos  de  Louise  Theo. 

Agil,  nerviosa,  blanca,  delgatla, 
media  de  seda  bien  restirada, 
gola  de  encaje,  corsé  de  ¡  crac  ! 
nariz  pequeña,  garbosa,  cuca, 
y  pal)jitantes  sobre  la  nuca 
rizos  tan  rubios  como  el  cognac. 


En  el  taller... 


^Mientras  el  meollo  ])uebla  un  chiste  rancio, 
que  dicho  con  gracia  fuera  original, 
una  ñor  de  moda  muere  de  cansancio 
sobre  la  sc)la])a  donde  está  el  ojal. 

ITay  planchas  (|ue  esjx^ran  el  baño  potásico, 
un  cuadro  de  otoño  y  una  mancha  gris, 
una  oleagrafía  de  un  ])oeta  clásico 
con  gestos  de  piedra  y  ojuelos  de  miss. 

Juan  Pereza  fuma,  Juan  Pereza  fuma 
en  una  cachimba  de  color  cognac 
y  enfermo  incurable  de  una  larga  bruma 
oye  á  un  reioj  viejo  que  dice:  tic-tac. 

Ni  piensa,  ni  j^inta,  ni  v\  humor  ingenia 
i  Qué  ha  de  pintar  si  halla  todo  color  gris ! 
Tiene  hipocondría,  tiene  neurastenia 
y  anteojos  de  bruma  sobre  la  nariz. 

A.sí  pasa  el  tiempo.  Solo,  solo  el  cuarto... 
Solo  Juan  Pereza,  sin  hablar...  ¿De  qué? 
Flojo  y  aburrido  como  un  gran  lagarto, 
muerta  la  esperanza,  difunta  la  fe. 

Su  madre  está  lejos.  A  morir  empieza 
allá  donde  el  padre  sirve  im  puesto  ad  Jioc ; 
ni  le  escribe  nunca  porque  la  pereza 
le  esconde  la  ])luma,  la  tinta  ó  el  block. 

Place  ya  diez  años,  que  en  el  tren  nocturno 
y  en  un  vagón  de  última  dejó  la  ciudad... 
Iba  un  desertado  recluta  de  turno 
y  una  moza  Haca  de  marchita  edad. 

Un  gringo  de  gorra  pensaba,  pensaba... 
luego  un  cigarrillo...  Y  otro  ¿  Fuma  usted  ? 
Luego  un  frasco  cuyo  lí(|ui(lo  ai)uraba 
])ara  tanta  ])cna,  para  tanta  sed. 

¡Tanta  pena,  tanta!  v^u  llanto  salobre 
secaba  una  vieja  de  andrajoso  ajuar*; 
il)a  nn  mercachifle  y  un  ratero  pobre 
y  una  ]ami)arilla  ("lue  hacía  llorar. 

La  vida...  Sus  j)enas.  ¡Chocheces  de  an- 

[taño ! 

Se  sufre,  se  sufre...  ^;  Por  r|ué?  ¡Porque  sí! 
Se  sufre,  se  sufre...  Y  así  pasa  un  año 
y  otro  año...  ¡Qué  diablos,  la  vida  es  así ! 


G.  NAJERA. 


C.  P.  V. 


Alrededor  del  mundo 

ITALIA 

\engo  de  visitar  Frascati,  y  esta  jira  será 
para  mi  de  los  recuerdos  más  imborrables. 
El  lindo  pueblecillo  dista  24  kilómetros  de 
Roma  y  presenta  el  aspecto  de  un  oasis  en 
la  árida  campiña  romana. 

b'stá  emplazada  en  Frascati  donde  antes 
se  alzaba  el  antiguo  Tiisciiíuni  y  sigue  sien- 
do como  el  lugar  de  recreo  de  la  aristo- 
cracia. 

De  Frascati  se  va  á  Grotta  Ferrata,  donde 
está  el  convento  de  San  Basilio  fortificado 
por  el  cardenal  della  Rovere  (Julio  II),  que 
aun  conserva  su  aspecto  de  fortaleza ;  se  va 
también  á  Castell  Albano,  Gandolfo  y  todos 
estos  lindos  pueblecillos  más  bellos  porque 
parecen  la  sonrisa  de  la  triste  campiña  cpe 
los  rodea. 


Grotta  Ferrata 


Existen  todavía  las  lindas  villas  que  cons- 
truyó la  antigua  fastuosa  nobleza ;  corre  el 
agua  por  todas  partes;  rosales  y  jazmines 
embalsaman  el  aire  ;  los  campos  son  feraces, 
las  laderas  están  cubiertas  por  las  enlazadas 
ramas  de  esas  vides  que  dan  el  famoso  y 
claro  vinillo,  de  perfume  de  champagne. 

Pocas  horas  me  he  detenido  aquí ;  quería 
regresar  temprano  para  apreciar  bien  el 
panorama  de  Roma  y  su  campiña.  No  existe 
nada  más  severamente  grande.  Se  ve  exten- 
dida la  ciudad  con  sus  centenares  de  cúpu- 
las, cruces,  obeliscos  y  torrecillas  en  medio 
de  este  mar  grisáceo,  de  estas  colinas  que 
parecen  ondular  en  la  monótona  llanura.  No 
hay  árboles,  no  hay  vega,  la  verde  hierba 
que  las  cubre  es  de  un  color  oscuro,  cenizo, 
sombrío ;  parte  el  río  á  la  ciudad  formando 
grandes  curvas,  y  va  á  perderse  entre  los 
accidentes  del  terreno  en  dirección  á  Civi- 
tavecchia,  c[ue  parece  divisarse  por  la  clari- 
dad de  las  ondas  del  Mediterráneo. 

Detrás  de  nosotros  cjueda  el  macizo  vol- 
cánico de  los  montes  Cavo  y  Pila,  con  sus 


laderas  cubiertas  de  ])infU"es  y  de  viñas,  en- 
tre las  que  se  asientan  las  ])intorescas  alrlea^ 
conocidas  con  el  nombre  de  Castelli  Romani. 
Al  otro  lado  se  distingue  el  Soracte,  (jue  for- 
ma una  especie  de  isla,  y  las  colinas  volcáni- 
cas de  Sabatines  y  Cimincs  que  se  extienden 
hacia  el  oeste;  montañas  ásperas,  sin  culti- 
1/0,  pero  de  formas  nobles  y  ])r(j])orcionadas. 


Castelli  Romani 


Conforme  nos  acercamos  á  la  ciudad,  el 
horizonte  se  empequeñece  y  empiezan  á  apa- 
recer las  ruinas.  La  Vía  Apia  Nueva  en  la 
cual  se  destaca  la  grandiosa  Tumba  de  Ceei- 
l'ia  Métela,  y  esa  otra  antigua  Reina  de  las 
Vías,  conocida  hoy  por  Vía  Apia  Vieja,  con 
sus  innumerables  tumbas  y  monumentos  fu- 
nerarios ;  los  antiguos  y  derribados  acueduc- 
tos, cuyos  arcos  se  dibujan  majestuosamente 
en  el  azul. 

Es  temprano  ;  aun  luce  el  sol,  y  sin  em- 
bargo la  luz  es  pálida  y  amarillenta  como  la 
de  un  crepúsculo.  ¿  Por  qué  esta  tristeza  que 


Via  Apia 


se  respira  aquí?  Los  escasos  árboles  tienen 
pocas  hojas,  hay  macizos  de  rocas  desman- 
teladas, crecen  las  zarzas  y  las  malezas ;  has- 
ta las  pobres  flores  que  sonríen  á  la  prima- 
vera abren  sus  pétalos  con  timidez.  Parece 
que  la  naturaleza  llora  la  grandeza  perdida 
y  envuelve  como  un  sudario  á  la  ciudad  de 
los  recuerdos. 


Cerca  de  las  ruinas  hay  una  sombra  hú- 
meda y  allí,  ante  el  lodo  gris  nacen  los  tré- 
boles, se  arrastran  las  plantas  trepadoras, 
y  se  ven  algunas  malvas,  anémonas  y  azules 
«Xo  me  olvides». 

Los  trozos  de  ladrillos  caídos  tienen  una 
cabellera  de  plantas  que  permanece  inmovi- 
lizada entre  la  atmósfera  pesante,  en  este 
silencio  augTJSto  donde  se  pierden  y  mueren 
todos  los  ecos  de  la  vida. 

Xos  hemos  detenido  cerca  de  la  Puerta  de 
San  Juan  para  tomar  un  refresco  en  un  lu- 
gar que  participa  de  taberna  y  de  casa  de 
labranza. 

Cerca  de  una  mc>a  desvencijada,  cubierta 
por  un  mantel  blanquísimo,  sentados  en  un 
l)anco  de  madera,  dos  jóvenes  terminaban 
los  postres  de  su  comida. 

Noté  que  la  aldeana  que  nos  servía  los 
miraba  con  extraño  respeto  y  fijé  en  ellos 
la  atención. 


Bemanso  de  Tusculum 


Parecían  rodeados  en  la  triste  atmósfera 
de  los  amores  verdaderos.  El,  sentado  fren- 
te á  mí,  era  un  joven  moreno,  pálido,  con 
gran  bigote  negro  y  unos  ojos  dulces,  tran- 
quilos, de  serena  bondad.  Tenía  en  el  tipo 
algo  de  esa  desdeñosa  y  arrogante  displi- 
cencia con  que  los  italianos  encubren  su  al- 
ma apasionada  y  romántica.  Sus  ojos  envol- 
vían á  su  compañera  en  una  llamarada  de 
amor  casto  y  se  detuvieron  con  algo  de  ve- 
neración, sobre  sus  manos. 

\'uelta  de  espaldas  hacia  mí,  yo  no  veía 
fie  ella  más  que  las  manos  que  salían  de  en- 
tre encajes  blancos,  luciendo  su  bello  color 
moreno  rosado,  sin  anillos  ni  brazáletes.  No 
he  visto  nunca  mano  de  mujer  más  bella; 
pequeñita  como  la  de  una  niña,  delgada, 
acariciante,  esparcía  al  moverse  el  brillo  na- 
carado de  las  uñas. 

Y  aquella  mano  bella  no  estaba  ocupada 
en  acariciar  sedas  y  blondas ;  cortaba  con 
singular  gracia  una  de  esas  frescas  raíces 
<le  hinojo  que  constituyen  un  postre  jugoso 
y  estimado  para  los  italianos.  A  veces  en 
una  cosa  trivial  se  encuentra  un  encanto 
mágico ;  las  delicadas  manecitas  que  se  en- 
tretenían en  rasgar  simétricamente  la  blanca 


legumbre,  iban  destrozando  también  el  co- 
razón de  su  compañero. 

Tranquilas,  sin  un  estremecimiento,  las 
manos  adorables  seguían  su  juego  sin  darse 
cuenta  de  la  atención  que  provocaban. 

Yo  me  apresuré  á  salir  de  allí,;  no  quería 
verle  la  cara  á  aquella  mujer;  sin  duda  era 
joven  y  bonita,  pero  no  me  hubiera  gustado 
tanto  como  sus  manos. 

C. 

Cantaba  el  ruiseñor... 

Todos  van,  vienen,  se  reposan,  pelean, 
ríen,  lloran,  se  entregan  á  las  ocupaciones 
más  prosaicas  de  la  vida  corriente,  sudan 
vulgaridad  y  de  vulgaridad  se  nutren.  Y  de 
todos  ellos,  ninguno  sabe  que  lleva  por  den- 
tro misteriosos  jardines  ignorados. 

No  lo  saben. 

Ya  es  un  mercader,  quizás  el  más  ruin  de 
ios  mercaderes :  vende,  compra,  trafica,  so- 
bre todo  presta  con  usura,  defrauda,  se  ali- 
menta de  impureza,  respira  impureza,  el  ru- 
bio del  oro  le  deja  en  las  uñas  un  reflejo  de 
sangre,  y  el  blanco  de  la  plata  le  deja  en  los 
dedos  la  más  pura  sal  de  muchos  ojos.  Y 
sin  embargo,  dentro  de  ese  mercader,  sór- 
dida máquina  de  ruina,  algo  muy  blanco  hay, 
como  un  lirio  que  albea  y  perfuma  dentro 
de  una  vasija  fea  y  tosca;  sin  embargo,  de- 
trás de  la  pieza  de  oro  que  hace  las  veces  de 
corazón  en  el  más  ruin  de  los  mercaderes, 
como  detrás  de  una  verja,  hay  un  camino 
por  donde  se  va  hacia  algo  que  á  lo  lejos 
albea  y  perfuma  como  un  jardín  todo  blanco. 

Y  él  no  lo  sabe. 

Ya  es  un  político,  tal  vez  el  más  vil  de 
los  políticos  (infamia,  falacia,  perfidia,  todo 
lepra)  que,  por  sobre  intrigas,  en  medio  de 
intrigas,  llevando  el  hilo  de  su  propia  intri- 
ga en  las  manos,  marcha  derecha  ó  sesga- 
damente al  único  fin  de  su  vida  pública: 
la  traición  más  grande  y  provechosa.  Y  sin 
embargo,  detrás  del  repliegue  más  rico  en 
lazos  traicioneros,  detrás  de  la  oscura  y  si- 
niestra doblez  que  hace  las  veces  de  cora- 
zón en  el  más  vil  de  los  políticos,  hay  un  ca- 
mino por  donde  se  va  á  un  paraje  deleitoso 
en  donde  el  agua  duerme,  bajo  arbustos  en 
flor,  con  la  franca  transparencia  de  un  ojo 
claro  de  niño.  Y  el  sueño  del  agua  parece 
anegar  todas  las  cosas.  Porque  sobre  todas 
las  cosas  hay  algo  húmedo,  tierno,  trans- 
parente y  que  brilla .  .  .  Como  el  rocío  de 
todo  un  jardín  cuando  el  alba  despunta. 

Y  él  no  lo  sabe. 

Así  todos  van,  vienen,  pelean,  trafican, 
ríen,  lloran,  sudan  vulgaridad  y  de  vulga- 
ridad se  nutren  y  prosperan.  De  todos  ellos, 


ninguno  sabe  que  lleva  por  dentro  maravi- 
llosos jardines  ignorados. 

Pero,  sucede  que  llega  el  poeta  y  dice, 
con  suma  sencillez: 

cantaba  el  ruiseñor 

y  entonces,  todos  lo  saben. 

Desde  ese  punto,  creen  que  siempre  lo  han 
sabido.  En  verdad,  lo  han  presentido,  si  aca- 
so, alguna  vez  rara :  sólo  que  por  sí  mismos 
no  podían  hallar  la  palabra  fina  capaz  de 
contener  el  matiz  fino,  que  por  sí  mismos 
no  podían  crear  la  figura  frágil  digna  de 
contener  el  sentimiento  frágil,  ni  mucho  me- 
nos conocían  el  secreto  de  condensar  toda 
una  primavera  en  un  gajo  de  flores. 

Pero,  cuando  el  poeta  llega  y  dice,  con 
suma  sencillez : . 

cantaba  el  ruiseñor 

entonces,  todos  poseen  el  secreto.  Entonces, 
en  cada  uno  de  ellos  hay  una  primavera  la- 
tente que,  desentumecida  en  un  lampo,  rom- 
pe en  música  y  surge  en  un  gran  soplo.  En- 
tonces, cada  uno  de  ellos  ve  dentro  de  sí  su 
propio  jardín.  .  .  ó  sus  jardines,  porque  hay 
hombres  afortunados  que  llevan  muchos  jar- 
dines por  dentro.  Las  flores  del  jardín  pue- 
den ser  todas  blancas,  ó  todas  purpúreas.  A 
veces,  como  en  el  cuento  de  Altertberg,  hay 


dos  jardines  gemelos,  uno  junto  á  otro,  y 
mientras  en  uno  de  ellos  no  hay  sino  cla- 
veles blancos,  como  fragante  nieve  en  flor, 
en  el  otro  no  hay  sino  claveles  rojos  como 
rubíes  fragantes.  Las  flores,  también  pue- 
den ser  todas  azules.  También  de  vario  co- 
lor. A  veces  el  jardín  tiene  sed;  otras,  abun- 
da en  agua.  Y  el  agua,  ó  más  bien  el  alma 
diáfana  del  agua,  se  desliza  bajo  la  tierra 
del  jardín,  prometiéndole  una  flor  á  cada 
germen,  ó  salta  á  la  superficie  y  corre  can- 
tando como  una  indiscreta,  cuando  no  se 
deja  vencer  de  la  tibieza  del  aire  y  se  queda 
dormida  en  la  hondura  del  pozo.  En  el  jar- 
dín hay  altos  árboles :  pueden  ser  palmas  ó 
tilos,  según  el  trópico  abrase  ó  el  norte  hie- 
le. Pero  cualesquiera  sean  los  árboles,  pal- 
mas ó  tilos,  en  cada  jardín  hay  siempre,  es- 
condido entre  las  hojas,  un  ruiseñor  que  es- 
pera la  hora  inminente  del  canto.  Y  siem- 
pre, sobre  cada  jardín  cae  un  claro  de  luna^ 
blandamente,  suavemente,  como  un  beso 
plácido  sobre  las  cosas,  ó  turbador,  embru- 
jador, penetrando  las  cosas  como  una  sutil 
fiebre  divina. 

Todo,  porque  el  poeta  llega  y  dice  con 
suma  sencillez : 

cantaba  el  ruiseñor. 

Manuel  DIAZ  RODRIGUEZ. 


[El  idilio  de  los  cisnes»,  cuadro  de  Thlele 


JS7  ciego 

\i  iiii  solo  (lia  (lejal)a  de  sentarse  al  pie 
<lc  la  escalera  lloisoerard.  cii  una  silla  de 
paja  con  el  respaldo  roto,  que  llevaba  col- 
igada del  brazo. 

\'eiale  venir  i)or  acjuella  calle,  especie  de 
carretera  de  provincia  sin  tiendas,  que,  lle- 
na de  carruajes,  serpenteaba  entre  i)are(les 
de  iriiijarros.  Como  podía  andar  unos  cua- 
trocientos metros  sin  cambiar  de  acera  ni 
atravesar  ninguna  de  las  callejuelas  trans- 
versales, recorría  esta  distancia  con  gran  ve- 
locidad, sin  abandonar,  no  obstante"^,  la  pa- 
red y  moviendo  acompasadamente  el  bastón 
que  llevaba. 

Al  llegar  á  la  escalera  parábase  de  impro- 
viso, colocaba  la  silla  con  mucho  cuidado  en 
el  suelo  y  se  sentaba.  Buenos  zuecos  llenos 
de  paja  resguardaban  sus  pies  de  la  intem- 
perie;  la  mano  con  que  sostenía  el  platillo 
la  llevaba  cubierta  con  un  guante  colorado 
de  punto  con  un  solo  dedo,  el  cual  daba  al 
antebrazo  el  aspecto  de  un  buche  de  can- 
grejo. 

Cosa  rara  en  un  ciego,  no  iba  acompaña- 
do de  perro  ni  llevaba  colgado  al  cuello  el 
cuadrito.  Su  clientela  se  formaba  de  las  per- 
sonas caritativas  que  subían  por  aquella  es- 
calera, y  muy  singularmente  de  las  que  for- 
maban las  comitivas  de  los  entierros.  De 
lejos  adivinaba  la  proximidad  de  un  cortejo 
por  la  especial  cadencia  de  los  pasos  que  se 
percibían  detrás  del  coche  fúnebre.  Enton- 
ces se  levantaba  y,  quitándose  al  mismo 
tiempo  el  sombrero,  se  persignaba  con  mu- 
cha devoción.  Casi  siempre  algún  caballero 
enlutado  se  separaba  un  tanto  de  la  comiti- 
va y  echaba  un  sueldo  en  el  platillo. 

Dábale  el  ciego  las  gracias,  y  después  del 
acostumbrado  desfile  de  la  familia  y  de  los 
carruajes,  volvía  á  sentarse. 

Como  lejos  de  ser  quejumbroso  era  muy 
cí>m]jlaciente  y  agradable,  todas  las  perso- 
nas que  solían  pasar  por  aquel  sitio  entra- 
f)an  en  co;i versación  con  él. 
^  —  ¿  Cómo  va  el  negocio  esta  mañana, 
Francis  ? 

Y  contestaba  con  la  sonrisa  en  los  labios: 
— \'a  bien  ;  mejor  que  ayer,  señor  Boisel. 
Porque  era  j^ara  él  cuestión  de  amor  pro- 
pio el  reconocer  las  ])ersonas  sólo  por  la 
voz,  y  llamarlas  claramente  por  sus  nom- 
bres. 

Cada  día,  á  las  doce,  su  luujer  le  llevaba 
la  sopa  en  una  fiambrera  de  estaño  perfec- 
tamente cerrada  i^or  una  tapa.  Algo  entra- 
da en  años,  sus  brazos  frescos  de  lavandera 
estaban  ya  marchitos. 

Quedábase  un  rato  de  pie,  con  los  brazos 
en  jarras  y  hablando  con  su  marido;  cuan- 


do ya  había  terminado  la  comida,  cepillá- 
bale detenidamente  el  paletó,  que  estaba 
blanco  por  el  continuo  roce  con  las  pare- 
des, y  despedíanse  como  buenos  amigos. 

Diariamente  pasaba  dos  veces  por  delan- 
te de  Francis.  al  bajar  y  subir  la  escalera 
cuando  iba  á  pasar  ía  visita  en  el  hospital 
y  muy  á  menudo  le  daba  un  sueldo.  Al  cabo' 
de  algún  tiempo  me  conocía  ya  por  el  ruido' 
de  mis  pisadas,  y  cada  vez  que  pasaba  me 
saludaba  diciendo :  —  ¡  Buenos  días,  señor 
doctor ! — Pronto  fuimos  amigos.  En  verano» 
á  las  doce  de  la  mañana,  cuando  yo  subía, 
con  el  sombrero  en  la  mano,  algo  sofocado 
por  el  calor,  me  detenía  allí  para  echar  un 
parrafito.  Así  conocí  su  historia.  Había  tra- 
bajado por  espacio  de  treinta  años  de  ce- 
rrajero; como  ganaba  un  buen  jornal  v  na 
tenía  hijos,  vivía  con  cierto  desahogo  y  su 
esposa  no  se  dedicaba  á  ningún  oficio. 

Una  mañana  observó  que  su  vista  no  era 
tan  clara ;  rápidamente  fué  de  mal  en  peor, 
y  al  cabo  de  dos  años  ya  no  veía  nada  abso- 
lutamente :  la  más  completa  oscuridad  rei- 
naba en  torno  suyo.  En  este  terrible  estado 
no  le  quedó  otro  recurso  más  que  comprar 
un  platillo  y  pedir  limosna  á  los  transeún- 
tes, mientras  que  su  mujer,  con  verdadero 
valor,  se  dedicó  á  las  más  rudas  faenas  do- 
mésticas en  casa  de  sus  parroquianos. 

— ¡Pobre!  ; cuánto  sufrirá  con  sus  manos 
tan  delicadas ! — decía  el  ciego  exhalando  un 
suspiro. 

La  necesidad  en  que  veía  á  su  esposa  de- 
trabajar  parecía  ser  lo  único  que  apenaba 
al  pobre  ciego. 

— ¡  Bah !  caballero,  no  me  fastidio  tanto- 
como  usted  cree. 

Mientras  le  hablaba,  sin  darme  cuenta  de 
ello,  examinaba  con  la  atención  habitual  del 
médico  aquellos  ojos  apagados,  en  los  que 
se  había  extinguido  la  luz  hacía  muchos 
años.  Uno  parecía  ]:)erdido  del  todo,  pero  el 
otro  sólo  se  veía  cubierto  por  una  nube  blan- 
quecina que  empañaba  la  natural  pureza  del 
iris. 

Preguntéle : 

— ¿Veis  con  frecuencia  algunas  moscas?' 

— ¡  Oh  !  sí,  señor — contestó  ; — como  ver- 
dadero enjambre  vuelan  á  mi  alrededor. 

— ¿Habéis  consultado  á  alguien  vuestra 
enfermedad? 

— Hace  ya  cuatro  años. 

— ¿  Sabéis  qué  clase  de  enfermedad  es.  la 
vuestra  ? 

— Una  catarata. 

— Pues  si  tenéis  confianza  en  mí,  puedo> 
devolveros  la  vista. 

Púsose  colorado  y  con  cierta  sonrisa  de- 
inquietud  volvió  la  cabeza  hacia  mí.  Figu- 
raríase  que  yo  llevaba  en  el  bolsillo  los  ins- 


frumentos  necesarios  para  empezar  la  opera- 
ción acto  seguido. 

Preguntóme  con  timidez : 

— ¿  No  habrá  peligro  en  la  operación  ? 

— ¿  Qué  perdéis  en  ello  ?  ¿  No  es  completa 
A'uestra  ceguera? 

Y  como  no  contestara,  añadí : 

— ¡  Vamos  !  supongo  que  un  amigo  cerra- 
jero no  va  á  tener  miedo. 

— Pues  iré  á  visitarle  cuando  usted  guste. 

Al  cabo  de  dos  días  presentóse  el  matri- 
monio á  mi  casa  vestidos  con  la  mejor  ropa 
que  tenían;  él  muy  pálido,  y  su  pobre  mujer 
sin  poder  sostenerse  en  pie,  de  modo  que 
tuve  que  hacerle  tomar  asiento  inmediata- 
mente v  respirar  algunas  sales. 

Con  el  auxilio  del  oftalmoscopio  pude  ob- 
servar que  las  manchas  se  hallaban  en  el 
cristalino.  Sin  duda  era  una  catarata  lenti- 
cular, y  como  estaba  muy  desarrollada,  pen- 
sé extraerla  fácilmente  por  extracción  li- 
near. 

Hice  sentar  al  ciego  de  cara  á  la  ventana, 
por  donde  penetraba  buena  luz  al  través  de 
blancas  cortinas.  Mi  practicante  le  sostenía 
fuertemente  la  cabeza;  la  pobre  mujer  nos 
contemplaba  conmovida ;  sus  miradas  se  di- 
rigían de  mis  ojos  al  cistótomo  y  me  inte- 
rrogaban. 

Al  colocar  el  aparato  de  que  fne  sirvo 
para  dilatar  las  pupilas,  Francis  murmuró 
alguna  queja. 


— ¡  Animo,  amigo  mío,  lo  más  doloroso  ya 
está  hecho ! 

El  ojo  estaba  inmóvil,  tomé  el  instrumen- 
to y  con  él  operé  la  punción  de  la  córnea 
dentro  de  su  circunferencia,  y  luego  con 
gran  presteza,  con  el  auxilio  de  la  sonda, 
quité  los  restos  del  cristalino  y  la  luz  inun- 
dó la  cavidad  del  ojo  operado. 

El  pobre  ciego  dió  un  grito  de  alegría. 
A  sus  pies,  y  de  rodillas,  hallábase  su  mujer 
sin  poder  hablar  y  aproximando  hacia  él  su 
arrugado  rostro. 

— ¡  Bueno  !  ¡  Bueno  !  Levantaos  —  le  dije 

yo- 

Pero  ella  continuaba  inmóvil  con  la  mi- 
rada fija  en  su  esposo,  buscando  anhelante 
en  el  ojo  operado  é  inútil,  desde  tantos  años, 
la  señal  de  que  penetraba  en  él  la  luz  como 
le  había  prometido. 

La  luz  inundaba  su  rostro  transfigurado. 
Por  algunos  instantes  permaneció  silencio- 
so y  con  la  boca  entreabierta.  Lentamente 
inclinó  su  cara,  mientras  con  las  manos  bus- 
caba la  de  su  mujer  para  bendecirla;  pero 
en  cuanto  dió  con  los  cabellos  grises  hizo 
un  gesto  de  desagradable  sorpresa,  su  ros- 
tro se  cambió  por  completo,  dos  lágrimas 
surcaron-  suavemente  sus  mejillas,  y  mur- 
muró entre  dientes  con  voz  entrecortada : 

— Ah  !  ¡  esposa  mía !  ¡  cómo  has  enveje- 
cido ! 

Hugo  LE  ROUX. 


«Jersey^j,  cuadro  de  Edwin  Douglas 


Don  Clemente 

r  -   

Un  nombre  basta  á  veces  para  evocar  el 
recuerdo  de  todo  un  rincón  de  nuestro  pa- 
sado que  dormía  en  la  sombra.  Era  un  nom- 
bre olvidado,  que  no  habíamos  oído  en  mu- 
chos años;  pero  que  al  sonar  en  nuestros 
oídos,  despierta  como  ecos  las  imágenes  á 
él  vinculadas,  los  hechos,  las  sonrisas  y  las 
inquietudes  de  los  días  lejanos  en  que  ese 
nombre  nos  fué  familiar. 

Toda  una  época  de  mi  niñez  surgió  clara 
y  nítida,  viva  y  animada  como  un  cuadro 
de  cinematógrafo,  al  leer  en  un  periódico 
de  provincia  la  noticia  del  fallecimiento  de 
don  Clemente  Fagalde,  mi  primer  maestro 
de  gramática. 

\'\  al  punto  el  edificio  del  Uceo  en  que 
cursé  el  primer  año  de  humanidades,  con 
sus  patios  enormes  convertidos  en  lagunas 
durante  el  invierno,  sus  salas  blanqueadas, 
muy  grandes  y  muy  frías,  donde  agujeréa- 
bamos  los  ladrillos  con  los  paraguas  en  los 
días  de  lluvia,  su  imponente  biblioteca,  don- 
de saqué  tres  dées  en  historia  sagrada,  el 
primer  triunfo  de  mi  vida,  mi  vanidad  pri- 
mera. 

Y  vi  á  don  Clemente,  el  buen  viejo  peque- 
ñito  y  flaco,  un  poco  calvo,  con  barba  esca- 
sa, gris  y  desgreñada,  los  ojillos  ribeteados 
de  rojo,  las  anchas  narices  llenas  de  pelos, 
el  bigote  tieso  avanzando  sobre  una  boca 
en  que  el  viento  de  los  años  se  llevaba  rápi- 
damente la  negruzca  dentadura. 

Y  lo  vi  sentado  en  su  tarima  en  la  clase 
de  gramática,  muy  envuelto  en  el  eterno 
macfarland  color  guinda  seca,  con  el  cuello 
de  terciopelo  raído  y  mostrando  bajo  la  me- 
sa dos  grandes  zapatos  de  suelas  muy  grue- 
sas y  sus  pantalones  comidos  por  el  uso  en 
los  talones  y  tobillos.  ¡  Oh,  bondadoso,  in- 
comparable don  Clemente!  Nos  enseñaba 
gramática  siguiendo  al  pie  de  la  letra  la 
enorme  obra  de  Bello,  de  que  no  tuvimos 
el  gusto  de  entender  ni  una  palabra;  y  me 
había  tomado  mucha  ley  porque  le  recitaba 
sin  vacilar,  de  punta  á  cabo,  páginas  ente- 
ras de  las  sublimes  y  poco  comprensibles 
doctrinas  del  gran  venezolano. 

Era  yo  el  primero  de  la  clase,  el  primero 
en  una  banca  pegada  á  la  pared  en  que  nos 
sentábamos  por  orden  riguroso  de  métodos. 

Don  Clemente  me  miraba  como  una  joya 
de  su  clase.  Nadie  sabía  más,  nadie  apren- 
día mejor  lo  que  él  deseaba  y  como  él  lo  de- 
seaba ;  á  nadie  tampoco  consagraba  más  ex- 
quisita atención  y  más  cariííos. 

Pero  un  día  comencé  á  debilitarme  en  mi 
aplicación,  flaqueaba  en  las  respuestas,  me 
quitaron  el  primer  asiento  y  con  visible  do- 
lor de  don  Clemente  y  despecho  mío,  rodé 


hasta  el  sexto  lugar.  Los  compañeros  se  ven- 
garon de  mi  antigua  insolencia  de  favorito 
y  pagué  en  mi  orgullo  y  mi  amor  propio, 
que  eran  grandes  á  los  ocho  años,  mi  deplo- 
rable pereza. 

Al  verme  en  el  sexto  lugar,  más  abajo  de 
un  negro  muy  gordo  á  quien  teníamos  por 
bruto  y  á  quien  le  brotaba  la  necedad  por 
los  agujeros  que  en  la  cara  le  dejó  la  peste, 
don  Clemente  no  pudo  contenerse :  á  la  sali- 
da de  la  clase  me  cogió  por  el  hombro  y  me 
dijo  á  hurtadillas,  con  gran  misterio: 

— Te  espero  en  casa . . .  ¡  Silencio ! 

Y  se  alejó  por  el  corredor  haciendo  sonar 
sus  enormes  zapatos. 

Al  caer  la  tarde,  antes  de  comer,  fui  á  su 
casita  en  los  arrabales,  deslizándome  á  lo 
largo  de  las  paredes  con  la  conciencia  de 
que  por  vez  primera  me  mezclaba  en  un  he- 
cho delicado  y  misterioso. 


Me  abrió  él  mism;o  dió  una  mirada  in- 
quieta á  la  calle  como  un  criminal  que  no 
quiere  testigos  y  me  dijo  rápidamente,  mien- 
tras acariciaba  mi  cabeza  con  ternura  casi 
paternal : 


— Aprende  el  presente  de  indicativo  del 
verbo  haber. . .  ¡Cuidado  con  decirle  á  na- 
die!.. .  ¡Y  déjate  de  flojeras  ! .  . .  ¡  Adiós  ! 

Y  me  cerró  la  puerta  sin  una  palabra  más. 

Al  dormirme  esa  noche,  sabía  yo  el  pre- 
sente indicativo  del  verbo  haber  con  toda  su 
escandalosa  irregularidad;  y  al  otro  día  me 
saltaba  el  corazón  mientras  entrábamos  en 
la  clase  de  gramática. 

Don  Clemente  pasó  lista,  sin  alzar  la  mi- 
rada de  su  cuaderno.  Yo  no  me  atrevía  á 
levantarla  del  suelo. 

Y  como  un  hombre  resuelto  á  llegar  al 
último  extremo,  ahogando  su  evidente  re- 
mordimiento, el  profesor  miró  al  muchacho 
que  ocupaba  el  primer  lugar  y  le  dijo  brus- 
camente : 


— A  ver,  tú :  el  presente  de  indicativo  del 
verbo  haber. 

El  chiquillo  se  llevo  un  dedo  á  la  boca, 
miró  al  techo  y  dijo  con  timidez: 

— Yo  habo,  tú  habas . . . 

— ¡A  ver,  el  otro! — exclamó  don  Cle- 
mente. 

— Yo  había,  tú  habías. 

— ¡  Al  otro  ! — gritó  el  profesor  fingiendo 
que  se  indignaba  ante  tal  ignorancia. 

Y  los  otros  tres  callaron  en  presencia  de 
la  pavorosa  pregunta,  hasta  que  yo  respondí 

— He,  has,  ha,  hemos,  habéis,  han.  Y  pasé 
al  primer  lugar  en  medio  de  la  estupefac- 
ción de  todos  y  con  una  sonrisa  cariñosa  y 
criminal  de  don  Clemente. 

Pasamos  muchos  días  el  profesor  y  yo  sin 
mirarnos,  huyendo  de  la  ocasión  en  que,  al 
encontrarse  nuestros  ojos,  iban  á  delatar  el 
tremendo  fraude.  Pero  yo  estudiaba  con  te- 
són para  pagar  al  bondadoso  viejo  su  cari- 
ñoso delito  en  mi  favor. 


«Meditación»,  cuadro  de  Margarita  Isaliel  Dicksee 


Después  anduve  por  el  camino  de  la  vida 
mucho  y  muy  lejos,  tanto,  que  la  imagen  de 
don  Clemente  y  hasta  el  presente  de  indica- 
tivo del  verbo  haber  fueron  velándose  y  des- 
vaneciéndose en  mi  memoria. 

El  buen  hombre  ha  muerto,  acaso  en  la 
pobreza.  ¿  Por  qué  no  lo  he  buscado  para  ser 
su  amigo?  ¿Por  qué  lo  olvidé?  Probable- 
mente él  me  ha  seguido  desde  lejos  y  me  ha 
profesado  siempre  el  cariño  de  los  días  le- 
janos. ¡Oh,  mi  dulce,  serena  y  luminosa 
niñez !  Su  nombre  te  ha  despertado  viva  y 
animada  en  el  fondo  de  mi  memoria. 

¡  Oh,  mi  maestro  de  gramática !  Tú  me 
sacrificaste  tu  dignidad  de  profesor  y  hoy 
tu  solo  nombre  me  trae  una  fresca  brisa  del 
pasado  para  sacudir  de  mi  alma  el  polvo  de 
tristeza  que  acumuló  el  tiempo.  ¡  Dios  te  ha- 
ya perdonado  el  fraude  del  verbo  haber  en 
gracia  del  amor  con  que  lo  cometiste! 


Jcr>ey  es  la  mayor  de  las  islas  del  canal  de  la  Mancha,  y  queda  cerca  de  la  costa  de 
Francia,  aunque  pertenece  á  la  corona  de  Inf^laterra.  Son  famosas  las  campiñas  de  esta 
especie  de  Arcadia,  donde  pacen  las  razas  de  ganado  más  finas,  al  son  del  caramillo,  por- 
(|ue  todavía  queda  en  esas  tierras  benditas  un  eco  de  otra  edad  feliz.  Es  esta  impresión  la 
que  domina  en  el  célebre  cuadro  de  Douglas,  el  gran  pintor  inglés. 


Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


> 

Detallamos  ft  continuación  algnnos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  loe  Bonos  de  EL 
HOGAB,  cu7a  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POE  DOS  BONOS 


Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amista  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas.  ^ 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  bombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 


FOB  TEES  BONOS 

Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen- 
diente. 

Un  cuellito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello. 
Dos  platos  de  terracota  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  pieza  de  festón  para  ropa  de  bebés. 

Un  par  estatuas  con  espejo. 

Canastitas  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 


POR  CUATRO  BONOS 

Un  par  de  adornos  en  biscuit,  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  con  colgante. 
Un  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro,  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  do  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 


POE  CINCO  BONOS 


Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 
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Carteritas  de  cuero  imitación  cocodrilo,  va- 
rios colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Un  cuello  todo  de  encaje  inglés,  varias  formas. 

Un  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  toda  forma. 


POE  SEIS  BONOS 


Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadi'ado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

Una  preciosa  alhajera  en  varias  formas. 


POE  OCHO  BONOS 


Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  varios. 

Un  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pie,  en  metal  blanco. 
Un  par  de  cuadros  para  comedor. 
Un  estuche  de  bronce  con  dos  frasquitoá  para 
perfume. 

Un  frizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
todo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toillet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete. 


POR  DIEZ  BONOS 


Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  reloj   fantasía  metal,   con  buena  marcha. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfilina,  en 
estuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

Una  cómoda  japonesa,  con  varios  cajoncitos. 


POE  TEECE  BONOS 


Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


Grandes  premios  para  Navi 

Nuestros  amables  y  numerosos  propagandistas  comprobarán  por  la  ampliación  { 
favor  de  ellos.  Los  artículos  ofrecidos  son  todos  de  novedad,  de  buena  clase  y  eleg 
quiar  á  alguna  persona  de  su  estimación.  Cada  premio  representa  mucho  más  valor  qu 
del  agrado  de  los  propagandistas  que  los  obtengan.  Debe  ser  entendido  que  este  ofj 
mos  la  atención  de  todo  propagandista  á  la  gran  facilidad  que  implica,  para  la  obtenci 
cada  subscripción  ó  renovación  que  se  reciba  durante  este  período. 


C  Núm.  6 

Hermosa  y  vistosa  gargantilla  de  fantasía,,  cuatro  hilos,  imitación 
perlas  y  cuentas,  armadas  sobre  elástico,  gran  novedad.  Por  3 
bonos. 

Rosetas  á  tornillo,  imitación  perlas  y  doublé  fantasía,  de  mucha 
vista.  Por  3  bonos. 

Cartera  para  hombre,  de  cuero  fino,  con  siete  bolsillos  y  aplicacio- 
nes de  metal  íantasia.  Por  4  bonos. 

Lapicera  de  fuente,  marca  "Fluent",  con  pluma  de  oro  macizo  de  14 
kilates  (tamaño  natural).  Solamente  por  5  bonos. 


5.  Costurero.— Elegante  costu  r< 

nija  de  metal  fino  dorado,  t 
útiles.  Por  10  bonos. 

6.  Servicio  uñas. — Hermoso  c  1 

niendo  doce  útiles  finos  1 

7.  Servicio  uñas. — Lindo  esti 

para  servicio  de  las  uñas. 

8.  Cadena  de  reloj,  para  hoiu 

gustos.  Por  2  bonos. 


ad  y  Ano  Nuevo 


A  favor  de  nuestros 
propagandistas  = 


¡sta  de  premios  que  anunciamos  más  abajo  que  El  Hogar  hace  un  nuevo  esfuerzo  á 
especialmente  para  que  sirvan  como  regalos  útiles,  tanto  para  ellos  como  para  obse- 
ímporte  equivalente  de  los  bonos  pedidos  en  cada  caso  y  estamos  seguros  que  serán 
lento  es  excepcional  y  será  válido  solamente  hasta  el  31  de  diciembre  próximo.  Llama- 
subscripciones  durante  estos  dos  meses,  los  nuevos  regalos  que  El  Hogar  ofrece  por 


Los  Bonos  de  EL  HOGAR  se  remiten  por 
la  Administración  á  todo  propagandista  que 
envíe  subscripciones,  á  razón  de  un  Bono  por 
cada  subscripción.  Pueden  cambiarse  en  di- 
nero efectivo  por  valor  de  $  0.50  cada  uno, 
ó  bien  pidiendo  los  artículos  ofrecidos  en  es- 
tas páginas. 


NOTA. — Los  artículos  anuuciados  en  estas  páginas  no 
se  remiten  por  dinero  efectivo,  sino  únicamente  en  cambio 
de  Bonos  de  EL  HOGAR.  Al  hacer  los  pedidos,  debe  agre- 
garse $  0.50  en  estampillas  para  flete  por  encomienda  pos- 
tal, ejtoepción  hecha  de  los  artículos  de  dos  y  tres  bonos, 
que  sólo  reauicren  25  centavos. 


peluche,  con  aplicaciones  y  ma- 
en  seda,  espejo  biselado  y  seis 

torrado  en  felpa  y  seda,  conte- 
icio  de  las  uñas.  Por  12  bonos, 
rado  en  felpa,  con  ocho  útiles 
)nos. 

metal  dorado  á  fuego,  diversos 


ifüm.  5 

9.  Sombrilla. — Espléndida  sombrilla  para  señora  ó  señorita,  última 
novedad,  cabo  imitación  marfil,  género  fino,  varillas  y  puntera  de 
acero  niquelado.  Por  5  bonos. 

Bastón. — Lindo  bastón  de  acero  esmaltado,  puño  niquelado.  Por  5 
bonos. 

Bastón.— Hermoso  bastón  de  madera  fina,  puño  de  metal  blanco 
plateado  y  adornos  fantasía.  Por  9  bonos. 
12.  Bastón. — Hermoso  bastón  madera  fina,  con  puño  de  plata  800,  úl- 
tima novedad.  Por  11  bonos. 
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La  maravilla  de  América 

De  mañanita,  con  un  día  de  lindísimo  sol, 
salimos  de  lo  de  Poujade,  en  una  pintoresca 
cabalgata,  para  los  grandes  saltos.  Ibamos 
en  cuatro  muías  y  una  yegüita  entrepelada, 
además  un  reflexivo  mulo  tordillo  con  el 
carguero.  Formaban  la  comitiva  el  teniente 
Carvalho,  jefe  de  la  colonia  brasileña,  los 
señores  Sandalio  Rodríguez  y  Alejandro 
Gauna,  el  teniente  Insaurralde,  del  12  de  lí- 
nea, y  el  que  suscribe, — y  además  iban  á 
pie,  cerrando  la  marcha,  de  pata  en  el  suelo 
y  arreando  el  carguero,  Regúnaga,  conscrip- 
to del  12  y  asistente  de  Insaurralde,  y  un 
pardito  marinero  de  la  subprefectura  de  Po- 
sadas, designado  para  nuestro  servicio  por 
el  atencioso  capitán  Flores,  comandante  del 
punto, — un  muchacho  honrado  y  sin  pere- 
za, el  pardito — cocinero,  ordenanza,  mayor- 
domo,— un  servidor  eximio,  de  cuyo  nom- 
bre tan  luego  parece  cosa  del  diablo  que  no 
haya  podido  acordarme.  Lo  cito  en  des- 
agravio. 

Como  uno  dos  kilómetros  se  va  por  una 
picada  ancha  y  cómoda,  por  donde  transitan 
las  alzaprimas  con  las  enormes  vigas  de  ce- 
dro recién  labradas,  que  trabajosamente  van 
acarreándose  al  plano  inclinado  de  la  ba- 
rranca, desde  donde  han  de  dejarse  resbalar 
precipitadas  hasta  el  agua  para  construir 
con  ellas  las  enormes  jangadas  que  llegan 
á  contener  hasta  ochenta  mil  pesos  de  la 
preciosa  madera.  Después  se  entra  á  una 
media  picada  por  donde  se  cae  el  arroyo  San 
Juan  que  pasa  numeroso  entre  la  selva  ce- 
rrada. No  recuerdo  ni  en  subterráneo,  ni  en 
montaña,  ni  en  santuario,  ni  en  pampa,  ni 
en  noche,  un  silencio  tan  hondo,  tan  solemne 
y  tan  vasto  como  el  de  aquella  selva.  Ni  un 
crujido  de  ramas,  ni  un  trote  de  alimaña,  ni 
un  aleteo,  ni  un  canto  de  pájaro.  Y  sin  em- 
barco, se  siente,  no  puedo  decir  cómo,  pero 
se  siente  el  resuello,  la  palpitación  de  una 
vida  potente ;  se  adivina  detrás  de  esa  ma- 
leza agresiva,  entre  esos  troncos  secos,  en 
los  cruces  sensuales  del  ramaje,  en  el  miste- 
rio de  las  frondas  cómplices,  el  monstruoso 
festín  de  las  raíces  parásitas,  el  pululamien- 
to  febril  de  millones  de  seres  ardientes  que 
nacen,  se  aman  y  mueren  en  la  inmensa  ma- 
raña incógnita — tálamo  genésico  de  una  pro- 
creación incansable,  que  se  vibra  toda,  ina- 
gotablemente, en  el  espasmo  de  un  amor  in- 
finito. Acaba  por  pesar  en  el  ánimo  y  opri- 
mir el  pecho,  como  bajo  la  presión  de  una 
obscura  an]enaza,  aquel  silencio  obstinado 
del  monte.  Ni  ecos  se  levantan,  cuando  se 
alza  la  voz :  se  experimenta  una  sensación 
molesta  de  vacío,  un  recelo  indeciso  de  agre- 
siones traidoras,  de  celadas — y  acaban  las 


conversaciones  por  languidecer,  por  l^ajarsc 
las  voces,  por  extinguirse  al  fin,  dominando 
en  los  hombres  el  inmenso  silencio  de  las 
cosas.  De  pronto,  vadeado  el  San  Juan,  en- 
tramos en  una  verdadera  selva  de  heléchos 
arborescentes,  que  van  á  abrir  su  regio  qui- 
tasol á  diez  metros  de  altura.  Hay  allí,  for- 
mando un  gracioso  bosque  de  columnatas 
cimbreantes,  millares  de  esos  espléndidos  ve- 
getales, c[ue  los  monteadores  cortan  y  des- 
truyen con  encono  porque  dicen  que  son 
criaderos  de  garrapatas.  Las  orquídeas  y 
los  filodendros  extienden  por  todas  partes 
sus  gláciles  varas  florales  y  sus  hojas  vicio- 
sas,— éstos  últimos,  encaramados  en  vertigi- 
nosas alturas  de  cuarenta  metros,  llegan  á 
anular  el  follaje  de  los  árboles  que  invaden, 
y  dueños  del  campo  se  esponjan  al  sol,  de- 
jando caer  hasta  el  suelo,  formando  como 
stores  en  las  picadas,  sus  larguísimas  raíces, 
por  donde  los  barbudos  carayás  se  entretie- 
nen en  marinar,  ágiles  como  grumetes. 

A  todo  esto,  por  un  claro  del  bosque,  no- 
tamos con  alarma  que  el  cielo  venía  rápida- 
mente entoldándose.  Una  tormenta  nos  per- 
seguía silenciosamente.  ¡  Y  mis  fotografías  ! 
Poujade  nos  había  dicho:  «será  muy  raro 
que  lleguen  sin  agua.  .  .  De  todas  las  expe- 
diciones que  he  acompañado,  sólo  dos  ó  tres 
han  visto'  las  cataratas  con  sol». 

¡  Pues  señor !  Después  de  tantos  días,  de 
tantas  ilusiones,  de  tantas  ansias,  no  ver  la 
maravilla  en  plenitud,  sería  una  catástrofe. 
Había  que  llegar.  Echamos  el  carguero  por 
delante  y  agachados  sobre  las  monturas  apu- 
ramos el  trote,  chicoteados  por  ramas  hosti- 
les que  parecían  aprovecharse  de  nuestro 
apuro  para  flagelarnos  sin  misericordia.  Al 
poco  rato  noté  que  me  había  distanciado 
del  grupo.  Grité  y  me  contestaron  á  lo  lejos  : 
((Se  nos  ha  caído  el  carguero,  siga  no  más 
por  la  picada».  Pero  era  que  la  picada  no 
se  veía,  borrada,  devorada  por  la  vegeta- 
ción, que  invade  todos  los  claros,  crecien- 
do á  saltos.  Resolví  confiarme  á  la  yegua 
que  me  había  tocado  en  lote  por  recomen- 
dación de  un  perito  que  tiene  el  amigo  Pou- 
jade en  su  ranchada  para  ayudarlo^  en  las 
necesidades  de  la  vida.  Me  había  dicho : 
((quel  que  allastá  es  mi  montao».  Y  yo,  cre- 
yendo que  era  caballo,  pensé :  ((este  ha  de 
ser  bueno»,  y  lo  elegí.  Pero  no  tuve  que 
arrepentirme,  porque  la  yegüita  supo,  por 
su  sagacidad,  valentía  y  firmeza  de  patas, 
hacer  honor  á  su  sexo.  Le  aflojé  la  rien- 
da y  enderezó  á  la  maleza.  ¡  Así  me  judiaron 
las  ortigas,  los  tacuarembós,  los  ñapindas  I 
Pero  adelanté  rápidamente,  estirando  el  pes- 
cuezo, poniendo  el  oído,  ávido  por  sentir  el 
estruendo  inminente  de  las  cataratas.  El  co- 
razón, de  ansioso,  se  me  quería  salir.  Me 


hablan  dicho  que  á  dos  leguas  de  distancia 
se  oía  el  rumor  como  un  trueno  distante. 

Anduve  una  hora.  Sofrené.  Escuché  con 
toda  el  alma :  me  bajé,  apliqué  el  oído  al 
suelo.  Xada :  ni  un  rumor ;  el  mismo  silen- 
cio pesado  y  amenazador  de  la  selva  circuns- 
tante. ¡  Si  me  habría  perdido !  Ya  iban  á  ser 
las  once :  hacía  tres  horas  que  andábamos. 
¿Como  podía  ser?  Una  perplejidad  angus- 
tiosa me  embargó.  ¡  Y  aquella  tormenta  que 
se  venía !  ]\Ionté  de  nuevo  y  castigué  con  fu- 
ria á  la  yegua,  que  entre  el  áspero  malezal 
se  lanzó  bravamente  al  galope.  Anduve,  ti- 
roneado y  sacudido,  otro  rato  mortal.  De 
pronto  sentí  que  el  terreno  subía  y  mejora- 
ba un  poco  la  picada.  Miré:  á  la  derecha, 
por  entre  el  denso  verdor  de  las  ramazones, 
me  pareció  ver,  aun  á  alguna  distancia,  no 
sé  qué  cosa  blanca,  inmensa  y  temblorosa, 
como  un  monstruoso  témpano  en  deshielo, 
que,  silenciosamente,  se  movía.  Pretendí  su- 
jetar— pero  la  yegua  enardecida  continuó  su 
galope  y  ya  no  vi  nada.  ¿Será?...  ¡Pero 
no  puede !  ¡  Cómo  no  iba  á  sentir  ningún  rui- 
do! Ignoraba  que,  según  el  estado  de  la  at- 
mósfera, se  oye  el  estruendo  de  las  catara- 
ratas  á  gran  distancia  ó  no  se  oye  hasta  es- 
tar sobre  ellas.  Lo  oí  de  repente,  tartáreo, 
abrumador,  tonitronante,  y  entrevi  á  la  vez 
casi  claramente  entre  los  árboles  las  prime- 
ras cascadas.  Un  poco  más  :  ¡  ahí  están  ! 

¡  Gran  Dios !  ¡  Cómo  es  visible  la  obra  de 
tu  mano!  Senté  á  la  yegua  sobre  los  jarretes 
de  un  bárbaro  tirón  y  sentí  que  ante  aquella 
belleza  poderosa,  soberana,  infinita,  inespe- 
rada, ni  sospechaba  siquiera  á  pesar  de  la 
intensa  expectativa,  el  corazón  se  me  exalta- 
ba.y  crecía — algo  de  la  gran  fuerza  univer- 
sal entraba  en  él — y  lágrimas  de  gratitud, 
llanto  de  fuerza,  expresión  de  un  sentimien- 
to inenarrable,  de  una  cosa  inaudita  y  re- 
cóndita que  la  lengua  no  sabe  decir,  yo  no 
sé,  pero  lágrimas  de  hombre  me  llenaron  los 
ojos. 

Aquellos  no  eran,  sin  embargo,  los  saltos 
más  grandes.  Eran  como  el  próliogo,  la  des- 
mesurada overtura,  como  los  heraldos  de  la 
maravilla.  A  mí  me  parecieron  insuperables, 
suma  y  término  de  la  grandeza  posible.  Pero 
simplemente  eran  bellos  al  lado  de  los  otros, 
que  mi  cabalgadura,  sin  que  yo  me  diese 
cuenta,  pasando  por  su  voluntad  ó  su  cos- 
tumbre á  otra  picada,  puso  de  improviso  á 
mis  ojos  atónitos. 

El  sol,  misericordioso,  salió  breves  minu- 
tos para  mí,  y  vi  á  mis  pies  el  grandioso  se- 
micírculo en  que  brama  y  se  despeña  un<'i 
muchedumbre  de  cataratas,  que  no  se  mues- 
tran á  la  mirada  avara  sino  púdicamente, 
veladas  por  una  gasa  de  pálido  celeste,  en  el 
que  el  sol  pone  á  veces  bullonadas  de  rosa. 


Aquella  vasta  zona  de  cascadas  apacenta  los 
ojos,  sacia  el  alma  de  emoción  y  la  levanta, 
y  la  lleva,  como  con  alas,  á  regiones  excel- 
sas. ¡  No  se  puede  decir  lo  que  hay  allí !  Las 
aguas,  que  ya  vienen  hostigadas,  corriendo 
en  frenesí  sobre  un  plano  vastísimo,  llegan  á 
la  ceja  inmensa  y  se  deslizan  al  vacío,  ó  cho- 
can, antes  de  saltar,  en  enormes  peñascos, 
y  rebotan,  y  en  log  aires  hacen  juegos  atlé- 
ticos  que  la  luz  colorea  con  mágicos  cam- 
biantes. Efusiones  de  plata,  chorros  ingen- 
tes, surtidores  sonoros  que  saltan  en  arco, 
anchos  desbordamientos  de  aguas  plomizas 
qtie  pesadanmente  se  desploman  con  un  mu- 
gido sordo,  y  al  estrellarse  en  la  roca  apla- 
nada y  fortísima,  se  deshacen  en  gigantescas 
nubes  de  vapor,  de  un  blanco  inmaculado 
cuando  surgen  flotantes  del  hervoroso  abis- 
mo y  luego  teñidas  de  rosa,  teñidas  de  car- 
mín, de  violeta  traslúcido,  ó  hechas  como  de 
polvo  de  oro  por  el  mágico  sol.  Y  detrás  de 
este  amontonamiento  de  saltos,  y  á  la  iz- 
quierda, y  á  la  derecha,  cerca  y  lejos,  arriba, 
abajo,  allá  en  las  alturas,  aquí  á  los  pies, 
trenzándose  á  pechadas  con  las  rocas  que, 
aunque  aguantan,  retiemblan,  otros,  y  otros, 
y  otros  saltos,  cubriendo  una  superficie  de 
cuatro  mil  metros :  unos  con  deslizamientos 
de  culebra,  otros  con  fieros  brincos  de  ja- 
guar, unos  obscuros,  resbalando  en  silen- 
cio, otros  vistosamente  empenachados  de 
espuma,  todos  corren  en  vértigo  y  al  llegar 
á  la  arista  de  los  altos  y  negros  paredones, 
pierden  pie  y  ruedan  al  fatal  é  infinito  de- 
rrumbe, y  allá  abajo,  reventados,  deshechos, 
rugientes,  siguen  su  curso  arrastrando  en 
girones  su  túnica  de  encaje,  mientras  del 
uno  al  otro  extremo  del  inmenso  afiteatro 
de  cascadas,  entre  aquel  estruendoso  dislo- 
camiento  de  violencias,  sobre  aquel  paroxis- 
mo, cien  arco-iris  se  tienden  como  puentes 
de  paz. 


Manuel  BERNARDEZ. 


La,  flor  de  la  salud 

— No  lo  dude  usted — declaró  el  médico, 
afirmándose  las  gafas  con  el  pulgar  y  el 
anular  de  la  abierta  mano  izquierda. — He 
realizado  una  curación  sobrenatural,  mila- 
grosa, digna  de  la  piscina  de  Lourdes.  He 
salvado  á  un  hombre  que  se  moría  por  ins- 
tantes, sin  recetas,  ni  pildoras,  ni  directorio, 
ni  método...  sin  más  que  ofrecerle  una  dosis 
del  licor  verde  que  llaman  esperanza...  y 
proponerle  un  acertijo... 

— ¿  Higiénico  ? 

— j  Botánico ! 

— ¿Y  quién  era  el  enfermo? 

— El  desahuciado, — dirá  usted; — Norber- 
to  Quiñones. 

— ¡  Norberto  Quiñones !  Ahora  sí  que  ad- 
miro su  habilidad,  doctor,  y  le  tengo  más 
que  por  médico,  por  taumaturgo.  Ese  mu- 
chacho, que  había  nacido  robusto  y  fuerte, 
al  llegar  á  la  juventud  se  encenagó  en  vi- 
cios y  se  precipitó  á  mil  enormes  disparates, 
apuestas  locas  y  brutales  regodeos:  tal  se 
puso,  que  la  última  vez  que  le  vi  en  sociedad 
no  le  conocía:  creí  que  me  hablaba  un  es- 
pectro, un  alma  del  otro  mundo. 

— El  mismo  efecto  me  produjo  á  mí — 
repuso  el  doctor.' — Difícilmente  se  hallará 
demacración  semejante  ni  ruina  fisiológica 
más  total.  Ya  sabe  usted  que  Norberto,  rico 
y  refinado,  vivía  en  un  piso  coquetón,  muy 
acolchadito  y  lleno  de  baratijas;  su  cama, 
que  era  de  esas  antiguas,  salomónicas  y  con 
bronces,  la  revestían  paños  bordados  del 
Renacimiento,  plata  y  raso  carmesí.  Pues 
le  juro  á  usted  que  en  la  tal  cama,  sobre  el 
fondo  rojo  del  brocado,  Norberto  era  la 
propia  imagen  de  la  muerte :  un  difunto 
amarillo,  con  tez  de  cera  y  ojos  de  cristal. 
Para  contraste,  á  su  cabecera  estaba  la  vida, 
representada  por  una  mujer  mórbida,  ojine- 
gra, de  cutis  de  raso  moreno,  de  boca  de 
granada  partida,  de  lozanísima  frescura  y 
alarmante  languidez  mimosa — la  enfermera 
que  manda  el  diablo  á  sus  favoritos,  para 
que  les  disponga  según  conviene  el  cuerpo 
y  el  alma. 

Norberto  me  alargó  la  mano,  un  manojo 
de  huesos  cubiertos  por  una  piel  pegajosa, 
que  ardía  y  trasudaba,  y  mirándome  con 
ansia  infinita,  me  dijo  cavernosamente: 

—No  me  deje  uted  morir  así,  doctor. 
Tengo  veintiséis  años  y  me  da  frío  la  idea 
de  invernar  en  el  cementerio.  Es  imposible 
que  haya  usted  agotado  todos  los  recursos 
de  la  ciencia. 

¡El  ruego  me  conmovió,  y  eso  que  la 
practica  nos  endurece  tanto!  Tuve  una  ins- 
piración ;  sentí  un  chispazo  parecido  al  que 
debe  de  percibir  el  creador,  el  artista...  y 


con  los  ojos  hice  seña  de  que  la  individua 
estorbaba. 

— Vete,  niña, — ordenó  sin  más  explica- 
ciones Norberto;  y  nos  quedamos  solos. 

Le  apreté  la  mano  con  energía,  y  sacando 
el  pomo  del  consabido  licor  verde,  lo  derra- 
mé en  sus  labios  á  oleadas. 

— Animo  —  le  dije.  —  Usted  va  á  sanar 
pronto.  Volverá  usted  á  tener  vigor  en  los 
músculos,  hierro  en  la  sangre,  oxígeno  en 
el  pulmón;  las  funciones  de  su  organismo 
serán  otra  vez  normales,  plácidas  y  oportu- 
nas ;  el  ritmo  de  la  salud  hará  precipitarse 
el  torrente  vital,  rápido  y  gozoso,  de  las 
arterias  al  corazón,  y  subiéndolo  luego  al 
cerebro  despejado,  engendrará  en  él  las 
claras  ideas  del  presente  y  los  dorados  sue- 
ños del  porvenir...  Estoy  seguro  de  lo  que 
prometo,  seguro,  ¿  lo  oye  ?  usted  sanará.  No 
debo  ocultarle  á  usted  que  la  ciencia,  lo  que 
se  dice  la  ciencia,  ya  no  me  ofrece  recurso 
alguno  nuevo,  ni  útil.  Humanamente  ha- 
blando, no  tiene  usted  cura;  pero  donde 
acaba  la  naturaleza  principia  lo  sobrenatu- 
ral y  portentoso,  que  no  es  sino  lo  descono- 
cido ó  inclasiñcado...  La  casuaHdad  me  per- 
mite ofrecer  á  usted  el  misterioso  remedio 
que  le  devolverá  instantáneamente  todo 
cuanto  perdió. 

Cualquiera  pensaría  que  al  hablarle  así 
á  Norberto,  iba  á  mirarme  con  honda  des- 
confianza, sospechando  una  piadosa  enga- 
ñifa. ¡Ah,  y  qué  poco  conocería  el  que  tal 
imaginase  la  condición  de  nuestro  espíritu, 
en  cuyos  ocultos  repliegues  late  permanen- 
temente la  credulidad,  dispuesta  á  adoptar 
forma  superior  y  llamarse  fe! 

Los  ojos  de  Norberto  se  animaban:  un 
tinte  rosado  se  difundía  por  sus  pómulos. 
Ansioso,  incorporado  casi,  se  cogía  á  mi  le- 
vita, interrogándome  con  su  actitud. 

— Hay — le  dije —  una  flor  que  devuelve 
instantáneamente  la  salud  al  que  tiene  la 
fortuna  de  descubrirla  y  cortarla  por  su  pro- 
pia mano.  Esta  condición  ineludible  y  el  no 
saberse  dónde  ni  cuándo  se  produce  la  tal 
flor,  son  causa  de  que  por  ahora  se  hayan 
aprovechado  de  ella  poquísimos  enfermos. 
Digo  que  no  se  sabe  dónde  ni  cuándo  se 
produce,  porque  si  bien  suele  encontrarse 
en  las  más  altas  montañas,  también  afirman 
que  brota  en  la  orilla  del  mar,  á  poca  pro- 
fundidad, entre  las  peñas ;  pero  á  veces,  en 
leguas  y  leguas  de  costa  ó  de  monte,  no  apa- 
rece ni  rastro  de  la  flor.  En  cambio  tiene  la 
ventaja  de  que  no  puede  confundirse  con 
ninguna  otra :  ¡  imagínese  usted  la  alegría 
del  que  la  ve !  Es  del  tamaño  de  una  avella- 
na: su  forma  imita  bastante  bien  la  de  un 
corazón ;  el  color,  encarnado  vivísimo ;  el 
olor,  á  almendra.  No  la  equivoca  usted,  no. 


l'ci  M  -i  va  usted  acuiiipañailo  ;  >i  es  otro  el 
que  la  coge...  entonces,  amiguito,  haga  us- 
ted cuenta  que  incidió  malamente  el  tiempo. 

Xo  afirmo  que  Xorberto  creyese  á  pies 
jutillas  lo  que  yo  iba  diciéndole  con  imper- 
turbable seriedad  y  calor  persuasivo.  Si  he 
de  ser  franco,  supongo  que  dudó,  y  hasta 
me  tuvo  á  ratos  ])or  un  patrañero,  un  visio- 
nario ó  un  socarrón  importuno.  Sin  embar- 
go, yo  sabia  que  mis  palabras  no  hablan  de 
caer  en  saco  roto,  porque  cá  la  larga  siempre 
admitimos  lo  que  nos  consuela,  y  más  en  la 
suprema  hora  en  que  nos  invade  la  deses- 
})eración  y  quisiéramos  agarrarnos  aunque 
fuese  á  un  hilito  de  araña.  La  expresión  del 
rostro  de  X'orberto  cambió  dos  ó  tres  veces : 
le  vi  pasar  del  escepticismo  á  la  conhanza 
loca,  y  por  último,  tomándome  la  mano  en- 
tre las  suyas  febriles,  exclamó  trémulo  de 
afán  : 

;  Puede  usted  jurarme  que  no  se  está  bur- 
lando de  un  moribundo? 

Xo  sé  si  usted  conoce  mi  modo  de  pensar 
en  esto  del  juramento.  Le  atribuyo  escasí- 
simo valor ;  es  una  fórmula  caballeresca,  ro- 
mántica é  idealista,  que  entraña  la  afirma- 
ción de  la  inmutabilidad  de  nuestros  senti- 
mientos y  convicciones — de  que  se  derivan 
nuestros  actos, — siendo  así  que  la  idea  y  la 
acción  nacen  de  circunstancias  actuales,  vi- 
vas y  urgentes.  Xo  dando  valor  al  juramen- 
to, mi  moral  tampoco  se  lo  da  al  perjurio. 
Juré  en  falso,  pues,  con  absoluta  frescura, 
calma  y  convencimiento  de  hacer  bien ;  y 
juré  en  falso  invocando  el  nombre  de  Dios, 
-en  la  seguridad  de  que  Dios,  que  es  benigno, 
también  quería  que  el  milagro  se  hiciese... 

V  empezó  á  hacerse  desde  aquel  mismo 
]nmto.  Xorberto,  electrizado  con  la  certeza 
fie  i)oder  vivir,  se  irguió,  se  echó  de  la  cama, 
sin  ayuda  de  nadie  fué  hasta  la  puerta,  lla- 
mó á  su  ayuda  de  cámara,  y  le  ordenó  pre- 
parar, inmediatamente,  maletas  y  mantas  de 
camino... 

—  ;  Sólito,  eh  ?  —  le  repetí.  —  ¡  X'o  olvi- 
darse! 

¡  Sólito!  ^'a  lo  creo  que  se  fué  sólito  X^or- 
berto.  Desde  su  partirla,  tí)das  las  mañanas 
me  desj)erté  con  miedo  de  recibir  la  escjuela 
orlada  de  luto.  l*asó,  sin  embargo,  año  y 
medií)-.  encontré  á  los  amigos  del  enfermo: 


averigiié  que  nada  se  sabía  de  su  paradero, 
pero  que  vivía.  Y  al  cabo  de  dieciocho  me- 
ses, una  tarde  cjue  me  disponía  á  salir  y  ya 
tenia  el  coche  enganchado  para  la  visita  dia- 
ria, entró  como  un  huracán  un  fornido  mo- 
zo, de  traje  gris,  de  hongo  avellana,  de  os- 
cura barba,  de  rostro  atezado,  que  me  estru- 
jó con  ímpetu  entre  los  brazos  musculosos 
y  recios. 

— ¡  Soy  yo ! — repetía  en  voz  sonora  y  ale- 
gre.— ¡Xorberto!  ¿Xo  me  conoce  usted? 
Xo  me  extraña;  debo  estar  algo  variado... 
¿  Qué  le  parezco  ?  ¡  Cuánto  se  ha  reído  usted 
de  mí !  Y  lo  peor  es  que  ha  hecho  muy  bien, 
muy  bien.  Si  no  es  por  usted  no  encuentro 
la  ñor  de  la  salud.  ¿La  ve  usted?  Aquí  la 
traigo. 

Abrió  un  estuche  de  cuero  de  Rusia  y  vi 
brillar  sobre  raso  blanco  un  alfiler  de  corba- 
ta de  un  solo  rubí,  cercado  de  brillantes,  en 
forma  de  corazón,  que  me  entregó  entre 
empujones  amistosos  y  carcajadas. 

— La  he  buscado  primero  á  orillas  del 
mar.  Todos  los  días  registraba  las  peñas. 
Al  principio  me  cansaba  tanto,  que  me  da- 
ban síncopes  largos  en  que  pensé  quedarme. 
Pero  me  .  sostenía  la  ilusión  de  descubrir  la 
flor.  El  aire  del  mar  y  el  perseverante  ejer- 
cicio me  prestaron  alguna  fuerza.  Ya  no  me 
arrastraba :  andaba  despacio.  Registré  bien 
la  costa,  peñón  por  peñón :  la  flor  no  la  vi. 
Entonces  me  interné  en  un  valle  muy  rústico 
y  retirado.  Me  pasaba  todo  el  día  agachadi- 
to,  busca  que  te  buscarás.  V^ivía  entre  aldea- 
nos. Comía  pan  moreno,  bebía  leche.  A  cada 
paso  me  encontraba  mejor...  ¡Usted  adivina 
lo  demás !  De  allí  subí  á  las  montañas,  neva- 
das y  fieras,  que  en  otro  tiempo  me  parecían 
horribles...  Trepé  á  los  picachos,  recorrí  los 
desfiladeros,  evité  los  aludes,  cacé,  tuve  frío, 
dormí  á  dos  mil  metros  sobre  el  nivel  del 
mar...  Y  un  día,  embriagado  por  el  ambiente 
])urísimo,  sintiendo  carnes  de  acero  bajo  mi 
piel  de  bronce,  recuerdo  que  caí  de  rodillas 
en  una  meseta,  y  creí  ver  entre  el  musgo 
nuevo,  húmedo  y  escarchado  por  el  deshielo, 
la  flor  roja ! 

— ¡  Pues  ahora — advertí  al  mozo — que  se 
ha  cogido  la  flor,  á  cuidarla!  ¡Que  no  se 
seque ! 

^■■^r     ■    ■■  P. 


La.  novia 

Era  una  noche  en  Ginebra.  Sobre  las 
aguas  del  lago.,  nuestro  pequeño  vapor  roda- 
ba cargado  de  viajeros  alegres  y  distingui- 
dos que  una  invitación  oficial  reunia  alli. 

Desde  el  puente  del  barco  cubierto  de  uni- 
formes, de  plumajes,  de  entorchados  y  opu- 
lentos trajes  de  baile,  se  veía  ardiente  de  lu- 
ces, el  «Ouai  du  iMont-Blano),  el  más  her- 
moso paseo  de  la  ciudad.  Celebraba  Ginebra 
.^u  aniversario  oficial  y  aquel  pueblo  de  suyo 
silencioso  y  severo,  olvidado  de  sus  prácti- 
cas, reía  y  cantaba  á  la  luz  de  atronadores 
fuegos  de  artificio.  \'eíamos  la  larga  diade- 
ma de  luces  y  las  fachadas  profusamente 
iluminadas  de  los  grandes  hoteles  de  la  ribe- 
ra. Las  luces,  los  ruidos,  los  espasmos  leja- 
nos, los  centelleos  vivaces  que  exploraban 
bajo  el  cielo,  iban  á  morir  al  lago.  En  Gine- 
líra  todo  nace  y  muere  en  el  Leman. 

Deslumhrado  por  aquella  perspectiva, 
aparté  un  instante  la  vista  y  la  fijé  en  la  aris- 
tocrática concurrencia  que  invadía  el  barco. 
— Había  allí  un  ambiente  de  confianza  y  de 
alegría  una  atmósfera  tan  calurosa  de  afec- 
tos y  de  simpatías,  que  se  sentían  en  el  alma 
anhelos  de  expansión,  aspiraciones  cariñosas 
<le  contemplar  dichoso  y  feliz  á  todo  el  mun- 
do. La  naturaleza  nos  hace  buenos  en  sus 
noches  puras,  y  parece  contemplarnos  desde 
lejos  á  la  luz  de  sus  estrellas. 

Afirmado  en  la  borda  del  barco  cuya  cu- 
bierta era  un  salón  invadido  de  luces  y  de 
flores,  me  absorbí  un  instante  contemplando 
la  perspectiva  ideal  de  aquel  lago  teñido  de 
púrpura  y  de  plata. 

De  pronto,  á  mi  lado,  una  pareja  se  detu- 
vo. Habíales  visto  á  ambos  muchas  veces 
durante  mi  estadía  en  Ginebra.  Eran  un  se- 
ñor alto,  de  larga  barba  blanca,  de  aspecto 
bondadoso  y  severo,  y  una  niña  de  aparien- 
cia delicada,  de  ojos  profundos  y  lánguidos 
(jue  brillaban  bajo  el  oro  ceniciento  de  sus 
cabellos.  Una  rara  curiosidad  se  despertó  en 
mí  esta  vez  al  verles  siempre  tristes  y  silen- 
ciosos en  medio  de  una  fiesta  cruzada  de 
sonrisas  y  de  gestos  galantes.  ¿Quiénes  eran, 
por  qué  iban  siempre  así  por  el  mundo,  qué 
ignorados  dolores  les  hacía  marchar  siem- 
pre aferrados  el  uno  al  otro  como  si  no  qui- 
-iíTan  apartarse  jamás? 

La  veía  estremecerse  vagamente  sobre  la 
seda  celeste  y  plata  de  su  capa  de  verano. 
Era  alta  y  delgada,  algo  inclinada  hacia  ade- 
lante como  si  un  peso  abrumador  aplastara 
un  poco  su  juventud. 

Se  adivinaba  bajo  el  tul  de  su  abigo  la 
carnación  pálida  de  sus  espaldas. 

En  este  instante  los  fuegos  de  artificio  ha- 


bían apagado  su  brillo  y  la  luz  de  una  luna 
de  oro  bañaba  aquella  pálida  silueta. 

Perturbado  el  espíritu  por  aquel  misterio 
que  surgió  de  pronto  ante  mí,  que  parecía 
aún  provocarme  con  su  elegancia  triste  en 
medio  de  las  dichas  de  una  fiesta,  yo  me  juré 
conocer  aquella  misma  noche  la  historia  de 
esa  interesante  pareja. 

— ¿Te  interesa?  me  dijo  un  amigo.  Y  tie- 
nes razón  en  verdad.  Cualquiera  siente  una 
viva  curiosidad  al  ser  presentado  á  ese  vene- 
rable diplomático  y  á  su  hija,  de  ordinario 
glacial  y  silenciosa.  Su  historia  es  un  capí- 
tulo sombrío  que  creo  va  alterar  tus  pobres 
nervios.  Escúchala  y  si  un  día  puedes  hacer 
de  ella  un  romance,  hazlo  y  rodearás  de  ter- 
nura la  figura  más  interesante  de  mujer  que. 
yo  haya  visto  jamás. 

Encendió  mi  amigo  un  cigarro  y  luego 
contemplando  la  noche  que  velaba  sobre  el 
lago,  comenzó : 

— En  verdad,  tiene  la  vida  caprichos  sór- 
didos y  desconcertantes.  Altera  los  destinos 
y  se  complace  en  hacer  zozobrar  las  esperan- 
zas á  las  puertas  mismas  de  la  felicidad.  Y 
tiene  ese  poder  misterioso  que  hay  más  allá 
sorpresas  tan  duras  y  tan  crueles  que  á  ve- 
ces el  alma  se  rebela  ante  ellas. 

Escucha. 

Hace  más  de  tres  años  volvía  de  Nueva 
York  á  París  aprovechando  una  corta  licen- 
cia y  tocóme  en  suerte  contraer  amistad  des- 
de el  día  de  mi  llegada,  con  ese  caballero 
que  ves  ahí,  con  su  hija  y  el  novio  de  ésta, 
lord  Glade,  un  opulento  y  apuesto  «gentle- 
man»  inglés. 

Jamás  he  contemplado  una  pareja  más 
ideal,  más  digna  de  amarse  mutuamente  y 
ser  amada.  Eran  ambos  jóvenes,  bellos,  ri- 
cos, estaban  apenas  en  los  comienzos  de  una 
riente  primavera  y  su  existencia  prometía 
largos  días  coronados  de  dicha  y  de  amor. 

Les  veía  siempre  caminar  cogidos  de  la 
mano  por  el  puente  del  barco,  conversar  lar- 
gas horas  contemplando  el  mar  y  sonriendo 
á  su  felicidad  futura.  Era  ésta  tan  digna,  la 
conquistaban  ellos  de  tal  modo  con  su  bon- 
dad risueña  é  inextingible,  que  no  provoca- 
ba envidia  verles  siempre  juntos,  soñando 
sobre  las  aguas  del  Océano. 

Recuerdo  la  elegancia  suprema  de  aquel 
gallardo  «gentleman».  Era  un  hércules  mo- 
derno, muy  fino,  de  una  admirable  pureza 
de  líneas.  Su  fisonomía  era  alegre  y  franca. 
Su  cabello  de  oro  tenía  reflejos  metálicos  á 
la  luz  del  sol.  Era  además  muy  rico,  el  pri- 
mer heredero  de  un  gran  nombre  británico. 

Tuve  ocasiones  de  conversar  con  él.  Ha- 
bía sido  militar  en  la  guerra  del  Transvaal 
y  la  muerte  supo  respetarlo  desdeñando  de 
su  pecho  las  balas  boers.  Había  despreciado 


la  vida  por  un  afán  vano  y  juvenil  de  querer 
morir  por  la  patria.  Pero  la  muerte  no  le 
había  querido.  Había  respetado  su  juventud, 
toda  la  esperanza  y  la  vida  que  había  en  ese 
espíritu  que  comenzaba  el  camino  de  la  vida. 

Aquella  existencia  de  batallas  y  de  penu- 
rias habíale  hecho  fuerte.  Era  un  coloso, 
un  hombre  de  fuerza  y  de  energía  moral 
que  había  sabido  luchar  después  bravamen- 
te con  el  destino.  Su  padre  habíale  enviado 
á  Nueva  York  á  ponerse  á  la  cabeza  de  im- 
portantes negocios  y  ahora,  después  de  cin- 
co años,  volvía  á  su  querida  Inglaterra. 

Volvía  con  su  novia,  y  con  ella  debía  ca- 
sarse en  un  mes  después  de  llegar  á  la  pa- 
tria. 

Era  su  corta  historia. 

En  cuanto  á  ella,  su  biografía  tenía  esa 
breve  página  de  las  vidas  jóvenes  y  justas. 
Era  hija  de  un  diplomático.  Tenía  dieciocho 
años.  Iba  á  casarse  co;i  el  hombre  que  ama- 
ba. Era  todo.  Corta  vida,  corto  y  bello  pro- 
grama para  el  futuro.  ¡  Destino  de  ensueño, 
de  aroma,  de  rosa,  que  debía  agostarse  en 
botón ! 

Jamás  hubiera  creído,  al  verles  de  pie, 
junto  al  piano,  uniendo  sus  voces  para  en- 
tonar una  canción  de  amor  de  la  vieja  In- 
glaterra, al  verles  tan  hermosos,  tan  esbel- 
tos, tan  gentiles,  jamás  hubiera  creído  que 
tma  mano  misteriosa  y  traidora  iba  á  agos- 
tar de  pronto  tanta  esperanza,  tanta  gracia 
y  lozanía. 

Pero  algo  odioso  y  extraño  vela  tras  de 
ciertos  destinos,  algo  que  nuestra  triste  nota 
de  pobres  mortales,  no  nos  deja  ver,  con- 
templar ni  combatir.  Era  preciso  esta  vez 
que  esas  frías  sombras  que  nadie  ve,  ni  co- 
noce, que  apenas  se  adivinan  en  la  nada,  he- 
laran para  siempre  este  idilio. 

Una  noche  teníamos  fiesta  á  bordo.  Era 
el  cuarto  día  de  nuestra  navegación.  El  estu- 
pendo «steamer»  estaba  profusamente  ilu- 
minado y  su  enorme  salón  parecía  haberse 
aderezado  para  que  por  él  se  deslizaran  las 
mejores  y  más  preciadas  dichas  humanas. 
Parejas  galantes  y  sonrientes  cruzaban  en 
turbamulta  bajo  las  luces  radiantes.  La  or- 
questa desparramaba  armonías  ruidosas  y 
alegres  que  iban  á  morir  en  los  confines  del 
barco,  en  la  alta  cofa  en  donde  velaba  el 
vigía.  Todo  era  contento  y  amor  en  aquella 
noche  incomparable. 

Esa  novia  y  su  novio  eran  los  favoritos 
de  la  jornada.  Jamás  les  vi  tan  dichosos,  tan 
henchidos  de  amor  y  juventud.  Danzaban. 
El  cuerpo  vaporoso  de  ella,  su  vestido  de 
leve  seda  gris  perla  hacía  un  juego  delicioso 
con  la  apostura  de  aquel  mozo  gallardo,  ves- 
tido de  frac,  impecable  en  su  elegancia  de 
fina  cepa  inglesa. 


Contemplaba  desde  lejos  aquella  pareja 
ideal.  Veía  con  raro  encanto  aquella  novela 
vivida,  aquel  idilio  realizado  en  pleno  amor 
y  en  plena  juventud.  Y  mi  escepticismo  ha- 
bitual se  despejaba  ante  tanta  dicha. 

De  pronto,  en  un  inesperado  momento, 
pude  ver  que  varias  parejas  se  detenían,  mi- 
raban azoradas  hacia  los  dos  jóvenes  y  se 
inclinaban  hasta  el  suelo.  La  música  calló, 
una  ráfaga  de  hielo  y  de  espanto  circuló 
por  el  salón.  Corrí  hacia  ellos  y  vi...  Amigo 
mío,  aquel  fué  un  instante  que  no  se  separará 
fácilmente  de  mi  recuerdo.  Sobre  el  blando 
alfombrado,  tendido,  rojo,  lord  Glade  esta- 
ba inmóvil.  Sobre  su  pecho,  helada  de  es- 
panto, su  novia  miraba  con  ojos  de  locura. 
La  multitud  se  agolpaba  muda  y  quedaba 
á  su  vez  inmóvil. 

Vi  aquel  cuerpo  y  tuve  al  instante  la  sen- 
sación de  la  muerte.  Vi  de  cerca,  de  pie,  fría, 
á  esa  muerte  horrible  que  ciega  con  su  gua- 
daña tantas  gavillas  de  oro. 

En  medio  del  silencio  general  avanzó  el 
doctor  del  barco.  Abrió  el  frac  y  despejó  el 
hérculeo  pecho  del  joven,  sobre  el  cual  se 
veían  algunos  hilos  de  oro,  y  le  auscultó. 
Contempló  en  silencio  su  rostro  y  por  sus 
ojos  insensibles,  por  sus  ojos  de  ordinario 
glaciales  de  hombre  que  ve  á  cada  instante 
la  muerte,  pasó  un  dolor. 

Todos  comprendimos.  En  silencio,  bajo 
las  luces  que  comenzaban  á  apagarse  lúgu- 
bremente, despejamos  el  salón.  Allí  queda- 
ron solo  un  cadáver,  una  novia  y  un  ancia- 
no, cuya  barba  temblaba  como  golpeada 
por  el  dolor. 

Al  otro  día  supimos  la  verdadera  causa 
de  la  muerte.  Una  apoplegía  había  arreba- 
tado la  vida  en  los  brazos  mismos  de  su  no- 
via á  aquel  joven,  todo  vida  y  esperanza... 

— ¡Lamentable,  desgarradora  historia! — 
interrumpí  en  el  silencio  de  la  noche. 

— Sí,  lamentable  historia,  desgarradora 
historia.  Mas,  hay  algo  más  cruel  aun.  El 
espanto,  el  dolor,  la  monstruosidad  del  in- 
fortunio, dejó  muda  á  aquella  joven.  Muda 
para  siempre.  La  voz  murió  en  su  garganta 
con  sus  dulces  sonrisas  de  otras  veces.  Y 
hoy,  de  tanta  belleza,  de  tanta  dicha,  de  tan- 
ta alegría,  no  queda  más  que  un  cadáver... 
Miré  hacia  la  pobre  niña  y  la  vi,  como  antes, 
cogida  al  brazo  de  su  padre,  temblando  un 
poco  ante  el  frío  de  la  noche. 

— Mas  te  aseguro,  concluyó  mi  amigo,  de 
estos  tres  pobres  seres  que  figuran  en  tan 
triste  idilio,  yo  te  seguro,  el  más  desgracia- 
do no  es  el  pobre  muerto,  ni  la  novia  viuda 
y  muda.  Es  ese  padre  venerable  que  va  por 
el  mundo  conduciendo  un  cadáver... 

M. 


Queridos  sobrinitos : 

He  visto  con  verdadero  sentimiento  que  algunos  de  vosotros  no  sabéis  conduciros  en 
las  calles  y  paseos. 

Hace  algunos  dias  vi  á  varios  chicos  de  compras  por  la  calle  Florida,  en  compañía  de 
niñera,  y  noté  que  se  paraban  con  frecuencia,  estorbando  el  paso  y  desobedeciendo  á  la 
persona  encargada  de  velar  por  su  conducta.  Uno  de  ellos  trataba  además  de  atravesar  la 
calle  en  les  momentos  en  que  un  pesado  automóvil  soplaba  su  ruidoso  cornetazo  casi  sobre 
vuestras  infantiles  orejas. 

Los  niños,  cuando  salen  á  paseo,  sobre  todo  tratándose  de  las  ciudades  modernas,  en 
que  el  tráfico  es  tan  continuo  y  mareante,  deben  ante  todo  fijarse  mucho  en  la  calle  que 
van  á  atravesar,  y  mirar  antes  varias  veces  á  ambos  lados  para  ver  que  no  venga  cerca 
ningún  carruaje. 

1^1  año  pasado,  en  la  víspera  de  las  fiestas  de  Navidad,  uno  de  mis  sobrinitos  estuvo  á 
punto  de  ser  víctima  de  un  carro  enorme.  Y  sólo  debido  á  una  de  esas  casualidades  inex- 
plicables se  debe  que  haya  resultado  sano  y  salvo  de  ese  peligro. 

Desobedeciendo  al  mandato  de  su  hermana  mayor,  ese  niño  se  soltó  de  la  mano  que  lo 
conducía,  y  corrió  al  medio  de  la  calle  en  los  momentos  de  más  tráfico. 

A])enas  en  la  vía,  el  niño  sintió  que  pasaba  por  sobre  él  un  enorme  carro,  y  oyó  los  gri- 
to-^  fie  su  hermanita  y  las  voces  de  auxilio.  Acudieron  á  él,  lo  levantaron  y,  con  sorpresa, 
se  vió  que  felizmente  el  carro  había  pasado  sin  que  las  ruedas  tocaran  el  cuerpo  de  ese 
imprudente  sobrino,  á  quien  no  le  tocó  ningún  regalo  en  la  noche  de  Navidad,  á  causa  de 
esa  desobediencia. 

Los  niños  no  deben  nunca  ser  caprichosos,  porque  esto  es  lo  que  causa  su  desgracia. 
Cuando  mamá  ó  los  hermanitos  mayores  les  mandan  alguna  cosa,  es  porque  verdadera- 
mente se  trata  de  su  bienestar. 

El  niño  que  se  acostumbra  á  obedecer,  es  el  que  mejor  comprende  cuanto  cariño  le  pro- 
fesan sus  padres  y  parientes  que  están  siempre  viendo  modo  de  evitarles  todo  peligro  y 
de  contril)uir  á  su  feliciflad. 

A  medida  rjue  mis  sobrinitos  vayan  creciendo,  después  de  haber  sido  en  sus  primeros 
añ'',s  muy  dóciles  y  razonables,  irán  disfrutando  de  cierta  libertad  é  independencia. 

No  sería  ])roi)ií)  (jue  un  ciego  fuera  lanzado  sorpresivamente  en  medio  del  tráfico  y  las 
multitudes. 

El  niño  es  como  el  ciego.  No  ve,  no  sabe.  Los  peligros  se  cruzan  y  lo  embisten :  él  sigue 
inocentemente  ex])uesto  á  ellos,  sin  saber  qué  pasa. 

El  niño  dócil,  el  sobrinito  obediente  no  tendrá  nunca  desgracia  ni  dolores  que  soportar, 
y  su  vida  se  deslizará  por  un  camino  seml)rado  de  florecillas  gratas  á  la  vista  y  á  la  fan- 
tasía. 

Además  ¡cuántos  nenes  desobedientes  pierden  juguetes  preciosos  por  un  ligero  capri- 
cho nervio.so ! 

No  hay  que  exponerse,  cjueridos  sobrinitos,  á  perder  los  juguetes  de  Pascua.  Os  lo  ad- 
vierte cariñosamente  vuestra  tía,  que  os  abraza  á  todos  deseándoos  felices  horas  de  Navi- 
dad y  un  grato  año  nuevo. 

TIA  LOLA. 


j^|pAGINA  DE  LOS  NIÑOS^ 
L  ABUELO  SOCARRÓSE ; 


El  abuelito  intimida  con  arresto  á  los  chicos 


Los  chicos. — Ocultémonos  y  dómosle  un  susto  iil  abup-  El  abuelito  (fuerte). — iQ\u'  se  han  hecho  los  chicos? 

lito.  (¡Porque   verduderamente   yo   no   sé  dónde  están!). 


Los  chicos. —  ¡Qué  inocente  el  abuelKo!  8e  figura  que  El  abuelito. —  i  Vi^rilante,  niiie  usted,  ayúdeme  á  dar- 

iK.s  lu-mus  ido  solos.  Esperemos  que  uus  busque  y  vuel-       les  un  susto  á  mis  nietecillos;   se  va  á  reir,  che! 
va,  para  chasquearlo. 


ifc,         .  El  abuelito. — ¿Qué  hacéis,  hribonzuelos,   en  esto  ca-  El  abuelito. — ¡Hola,  chicos,  no  os  asustéis,  si  soy  yol 

WL       ióu'(  Andando!  nronto,  á  la  comisaría. 


Núm.  1. — Elegante  traje  de  pasee 


<''omo  los  decía,  amables  lectoras,  en  In.  crónica 
anterior,  el  furor  de  la  moda  se?  manifiesta  espé- 
r-ialmente  en  el  uso  de  encajes  y  combinaciones 
ellos  7»ara  confeccionar  así  los  conjuntos  más 
sutiles  y  graciosos  que  no  salían  á  luz  desde  mu- 
cho tiempo  atríis. 

(Jon  esus  cuerpos  vaporosos  y  elegantes  so  lle- 
\an  faldas  de  toda  clase  de  íjéneros,  como  ser:  bri- 
in  s,  hilo,  bordados,  alpaca,  ctaminas,  etc.,  con  va- 
riados adornos;  pero  para  las  elegantes  toilettes 
de  tarde  so  usan  faldas  de  taffetas  pikiné  ó  taffe- 
tas  glacé,  acompañadas  de  bonitos  fracs  de  enca- 
jes de  Venecia  ó  Irlanda. 

Muy  lindas  son,  por  cierto,  las  faldas  adornadas 
profusamente  de  volados  recortados,  de  ruches  y 
de  abullonados  formando  choux  ó  nudos  Luis  XV, 


como  también  las  faldas  blancas  de  taffetas  ó  mu- 
selina de  seda  enteramente  cubiertas  de  volados 
dr  encajes,  cuyo  número  varía  según  la.  altura  de 
éstos.  Se  pueden  aplicar  solamente  tres  cuando  se 
emplean  grandes  Nolados  ile  Inglatona  o  aplica- 
ciones de  Bruselas,  y  hasta  quince  ó  veinte  si  so 
(Muplean  encajes  más  angostos.  (Jomo  guarnición 
elegante  se  aplican  también  sobre  las  faldas  esca 
rápelas  hechas  de  tiras  de  taffetas  deshilado. 
Todo  blanco,  indudablemente,  puesto  que  es  el 
color  predilecto;  y,  ¿no  es  además  lindo  y  gracioso 
(d  blanco  y  el  que  mejor  se  adapta  á  todas  las 
tonalidades  del  cutis?  Desde  la  cuna  el  niño  es 
vestido  de  blanco  y,  ¿acaso  este  color  no  sienta 
bien  así  mismo  y  se  combina  maravillosamente 
con  las  canas  de  las  abuelas?  Ningún  color,  pues, 
tiene  semejante  privilegio  y  bien  merece,  por  lo 
tanto,  el  favor  que  hoy  se  le  dispensa. 


Núm.  2. — Toilette  de  muselina  de  seda 


Actualmente  una  parte  de  nuestras  damas  ele- 
g^tes  se  han  ausentado  ya  de  esta  capital  y  las 
que  aun  no  lo  han  hecho,  están  ultimando  los  pre- 
parativos para  acudir  á  los  balnearios  que  tanta 
animación  y  brillo  adquieren  mediante  la  presen- 
cia de  las  damas  elegantes  y  distinguidas  del  gran 
centro  metropolitano. 

En  estos  liltimos  días  he  tenido  ocasión  de 
ver  algunas  blusas  elegantísimas  que  se  lucirán 
en  Mar  del  Plata  y  otros  puntos  y  voy  á  procurar 
darles  una  lijera  descripción  de  algunas  de  ellas: 

Elegante  blusa  de  seda  bordada  y  encajes. — 
Cuerpo  de  seda  bordada,  con  gran  bocamanga  de 
forma  japonesa  y  pliegues  rodeados  de  encaje. 
Manga  abullonada  de  la  misma  seda  con  puño  y 
volado  de  encaje,  debajo  del  codo.  Gran  canesú  y 
cuello  de  encaje  de  bruselas,  bordado  con  un  vo- 
lado plegadizo  del  mismo  encaje  de  la  manga. 

Blusa  de  seda  louisine  blanca  y  encaje. — Cuer- 
po formado  por  bandas  de  encaje  y  seda  con  vi- 
vos de  terciopelo  verde  resedá,  colocadas  y  alter- 
nadas alrededor  del  busto..  Gran  canesú  de  encaje 
incrustado  sobre  muselina  de  seda  plegada.  Man- 
ga semilarga  formada  con  bandas  de  seda  tam- 
bién alternadas,  bullón  y  puño  de  muselina  ple- 
gada. Grandes  tirantes  formados  con  anchas  ban- 
das de  seda  y  encaje  que  desde  el  hombro  caen 
sobre  la  manga  finalizando  con  escarapelas  pren- 
didas á  la  mitad  del  busto. 

Descripción  de  los  grabados 

Núm.  1 — He  aquí  una  toilette  en  la  que  el  ir- 
landa está  empleado  con  exquisito  gusto  en  una 
forma  verdaderamente  nueva.  Confeccionado  de 
taffetas  blanco,  la  falda  es  lisa,  ancha  y  muy  lar- 
ga. La  chaqueta  de  irlanda  tiene  los  delanteros 
muy  abiertos,  la  espalda  se  asemeja  algo  al  frac. 
Un  drapeado  del  mismo  taffetas  envuelve  los 
hombros  y  viene  á  reunirse  á  la  cintura  para  caer 
por  delante  en  largas  caídas  muy  graciosas.  De 
cada  lado  del  pecho,  allí  donde  el  drapeado  se 
reúne  á  la  cintura,  va  una  gran  aplicación  de 
irlanda  que  es  de  un  efecto  artístico. 

Núm.  2 — De  muselina  de  seda  rosa.  El  cuerpo 
se  abre  sobre  un  peto  de  seda  con  dibujos  cu- 
bierto por  un  tul  crema  adornado  con  lentejuelas; 
completa  el  traje  un  cuello  de  seda  pintada  cuyo 
borde  señala  una  pequeña  ruche.  Tirantes  ador- 
nados con  motivos  de  pasamanería  y  cinturón  de 
plata.  Mangas  de  tul  con  lentejuelas  y  al  borde 
un  plisé  de  muselina  de  seda. 

L.  M. 

Labores  de  señora 

Orillas  y  dobladillos  adornados  Bordado 

Una  orilla  ó  dobladillo  completamente  li- 
sa, resulta  muy  pobre  en  si  misma,  aun  cuan- 
do lleve  un  deshilado.  En  cambio,  podemos 
obtenerla  muy  bonita,  sin  echar  mano  de  las 
usuales  puntillas  ((valencianas»,  haciendo  so- 
lamente cualquiera  de  los  adornos  de  los  gra- 
bados I,  2,  3,  4,  5  y  6.  Este  último  puede 
acompañarse  con  el  galón  que  exhibe  el  gra- 
bado núm.  7,  hecho  con  cinta  ((Liberty»,  uti- 
lizable  para  trajes  y  blusas,  con  el  cual,  ade- 
más de  tener  un  adorno  económico,  estare- 
mos muy  de  acuerdo  con  la  moda,  pues  sa- 


bido es  que  se  están  llevando  la  mayan. i  de 
los  vestidos  y  blusas  adornadas  exclusiva- 
mente con  cinta. 

Comienzo  hoy  una  serie  de  pequeños  dibu- 
jos, que  no  dudo'  serán  de  verdadera  utilidad 
á  mis  amables  lectoras. 


Húra.  1 


Núm.  4 


Núm.  5 

La  almohadilla  que  presenta  el  grabado  A, 
está  ejecutada  con  un  bordado  de  adorno  li- 
gero, muy  apropiado  para  cenefas  de  mante- 
lería, tapices,  carpetas  de  mesa,  y,  en  gene- 
ral, utilizable  en  toda  clase  de  trabajos  de 
cañamazo,  arpillera,  etc. 


B. — Dibujo,  tamaño  natural,  paxa  el  bordado  de  la 
almohadilla 


7  H]: 
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Sencilla  almohadilla  con  bordado  de  adorno 


Núm.  6. — Modelo  para  el  dobladillo  del  voladito  que  adorna  la  almohadilla 


^^^^  ^^K^ .  ^^ir  .^^K 

Galones  trabajados  con  cinta  para  adorno  de  vestidos 

Ejecución  del  piquillo  para  el  dobladillo  núm.  5 

Tratándose  de  géneros  gruesos,  no  es  ne- 
cesario calcar  el  dibujo,  sino  que  basta  sim- 
plemente contar  los  hilos,  pero  si  se  emplean 
géneros  finos,  es  indispensable  calcarlos.  (La 
explicación  de  calcar  dibujos  apareció  en  el 
número  72). 

La  figura  B,  que  representa  el  dibujo  para 
el  bordado,  puede  aumentarse  ó  disminuirse, 
á  voluntad. 

La  équis  (X)  de  la  figura  está  trabajada 
á  punto  atrás  ;  3  filas  de  puntos  en  cada  línea. 
En  el  extremo  de  cada  una  de  éstas,  se  tien- 
den 9  hilos,  los  cuales  van  zurcidos  en  la  par- 
te inferior  y  terminados  en  la  superior  con 
un  punto  anudado  en  cada  hilo.  El  cuadrado 
del  centro  y  los  pequeños  cuadritos  del  rede- 
dor, son  solamente  hilos  tendidos.  (La  expli- 
cación del  punto  anudado  se  encuentra  en  el 
número  84,  del  15  de  julio). 


Circunda  la  almohadilla  un  gracioso  vo- 
ladito de  orilla  ondeada,  adornado  con  mo- 
titas  bordadas.  El  ondeado  del- dobladillo  se 
ve  en  la  fig.  6.  Es  muy  sencillo  y  de  bonito 
efecto.  Este  dobladillo  lo  recomiendo  muy 
especialmente  para  vuelos  de  vestidos,  delan- 
tales, enaguas,  etc. 

ANITA. 


Modas  en  casa 

(Continuación)  / 


Continivanu)S  en  este  número,  mis  queri- 
das lector."  dando  instnicciones  sobre  la 
confecciónrdc  vest'idos  de  niñas. 

El'clichéianterior  es  para  niñas  de  12  á  15 
años,  período  en  que  el  cuerpo  empieza  á 
formarse. 

La  espalda  va  acompañada  del  primor 
crtstadillo,  y  el  segundo  va  separado.  El  de- 
lantero lleva  una  sola  capuchina,  como  lo 
indica  el  grabado. 


-  T7 


Kl  príscntc  figurín  cx]iil)c-  nn  lindo  Ac^stido 
para  niñas  de  12  á  15  años. 

Puede  confeccionarse  con  franela  á  bas- 
tones ó  brin,  cuerpo  blusa  con  mangas  japo- 
nesas, que  tan  gracií)sas  liacen  a  las  niñas. 
Va  adornado  con  trencillas  ó  terciopelo  ne- 
gro. Si  es  de  franela,  peto  de  encaje  de  Ir- 
landa y  manga  de  seda.  La  falda  lleva  9  pa- 
ños á  tablas. 


Materiales  -que  > se  necesitan  para  la  con-  • 
fección  del  vestido  :  7  metros  de  género  de 
90  centímetros  de  ancho,  una  pieza  de  tren- 
cilla, 3  botones,  50  centímetros  de  encaje, 
2  metros  de  seda  de  60  centímetros  de 
ancho. 

Precio  del  molde  por  correo  certificado : 
$  2. 


Blusa  de  encaje  negro  sobre  viso  blanco, 
- — Esta  elegante  blusa  puede  usarse  con  ves- 
tido de  color.  La  religiosa  y  el  globo  de  la 
manga  es  de  encaje  filet  blanco. 

Tara  su  confección  se  necesitan  4  metros 
(le  encaje  negro,  2  metros  de  encaje  blanco, 
3  metros  de  embutido  de  Irlanda,  2  caireles 
y  12  aplicaciones  de  Irlanda. 

(*recio  del  molde  por  correo  certificado: 
I  peso. 


La  subscripción  anual  á  EL  HOGAR  desdo  el  1."  de 
enero  1908  será  de  $  4  m/n. 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LIT  ERARIOS- 


CONDICIONES 


1.0  La  Administración,  destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  U  la  colaboración  de  sus  abonados,  íi  las 
que  se  les  dará   el   nombre  do   «Páginas  Premiadas».  I  -| 

2."  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse   á   las   siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  «EL  HOGAK».  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos  cuya  ^cción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.0  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismoy  15  del  siguiente  mes,  respectivamente. 

4.°  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas.- 

5.0  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  dos  páginas,   obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  °  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  "  Los  originales  no  premiados  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  corres- 
pondiente al  franqueo,  en  estampillas. 

8.  »  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9.  °  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  pul)licado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Reunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes 
de  noviembre,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  señorita  N. 
ÜUa,  Bell-Ville,  por  el  cuento  original  titulado : 


TARDE 


Pronto  fué  del  dominio  público.  El  joven  inge- 
niero Luis  Alberto  Arenales  estaba  perdidamente 
enamorado  de  Dora,  la  bella  hija  del  doctor  Fer- 
nando de  Oro  y  Cajal.  Y,  comentada  vivamente, 
corría  la  noticia  por  los  salones  dorados  de  la 
Salta  aristocrática.  Se  recordaba  las  relevantes 
cualidades  de  Arenales,  su  actuación,  su  iiobl(; 
apellido,  su  brillante  posición,  para  preguntarse 
con  extrañeza  por  la  indiferencia  con  que  Dorita 
parecía  mirar  al  joven  pretendiente.  Luis  Alberto 
lio  era,  físicamente,  un  modelo  de  masculina  be- 
lleza, ni  sabía  suplir  esa  falta  con  la  bizarría,  un 
tanto  fanfarrona  á  veces,  que  hace  descollar  una 
figura  de  hombre. 

Alto  más  de  lo  regular  en  proporción  á  su  cuer- 
po poco  desarrollado,  encorvado  ligeramente,  hu- 
biera sido  una  figura  vulgar  sin  el  vivo  sello  de 
distinción  que  en  su  fisonomía  no  dimanaba  tan 
sólo  de  las  rectas  líneas  de  su  perfil  ni  de  la  pali- 
dez aristocrática  de  su  cutis,  sino  del  brillo  de 
su  ardiente  mirada  acusadora  de  una  intelectuali- 
dad superior  é  intérprete  de  la  exquisita  bondad 
de  su  ánimo.  Temperamento  de  poeta  con  mente 
de  pensador,  amó  á  Dora  en  un  momento  con  amor 
delirante,  pero  después  de  haber  abarcado  en  una 
sola  mirada,  que  importaba  todo  un  profundo  exa- 
men, su  belleza  j  su  bondad.  Porque  Dora  era  tan 
buena  como  bella  y  tan  bella  que  en  Salta,  la 
ciudad  famosa  por  sna  hermosas  mujeres,  se  la 
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señalaba  como  un  raro  ejemplar  de  esa  belleza 
americana  cuyo  tipo  principiaba  á  descollar  al 
iniciarse  el  siglo  pasado.  Dora  era  americana  con 
recientes  rezagos  de  sangre  española,  sus  abuelos 
— que  aun  vivían — eran  andaluces  de  esa  Málaga 
que  modela  típicas  Venus  de  cálida  belleza.  Unía 
la  joven  á  inia  esmerada  educación,  raras  dotes 
morales.  Su  duizaura  no  contrastaba  con  su  ge- 
nio travieso  y  franco  porque  sabía  ser  buena 
siendo  alegre  y  era  generosa  sin  debilidades,  inte- 
iigente  sin  presunción,  de  corazón  grande  aunque 
sin  apasionamientos,  porque  subordinado  en  ex- 
tremo á  la  razón. 

*  *  * 

El  24  de  junio  de  1810  había  fiesta  en  casa  de 
Oro  y  Cajal.  Los  primeros  confusos  ecos  de  la 
revolución  de  Mayo  llegados  á  Salta  no  bastaban 
á  truncar  tradicionales  fechas  y  'por  ese  año — 
aun  cuando  sería  la  última  fiesta — en  la  mansión 
donde  vivían  abuelos  españoles,  hijos  y  nietos 
americanos,  se  recordaría  con  jolgorio  la  Nativi- 
dad de  San  Juan,  evocando  el  recuerdo  de  esa 
fiesta  característica  que  allá  en  Málaga  es  la 
fiesta  de  la  Barranca. 

Para  Arenales  significaba  la  posibildad  de  ha- 
blar á  Dora  por  primera  vez  un  poco  íntimamente 
y  aunque  no  le  llevaba  una  certidumbre,  tampoco 
le  atormentaba  el  temor. 


En  p1  salón  suntuoso  el  rumor  de  los  invitados 
que  llegaban  se  calmó  de  súbito.  Un  largo  susurro, 
lánguido,  de  u'uitarras,  preludió  (da  malagueña», 
tres  parejas  formaron  al  centro  y  el  baile  vo- 
luptuoso y  típico  que  bosqueja  en  los  dengues  del 
balant'co  las  armonías  de  las  formas  exuberantes, 
estalló  con  frenesí.  Luis  Alberto  despreciando  el 
rspi'ciáculo  singular  y  llamativo  buscaba  los  ojos 
de  Dora  y  vió  entonces  acercarse  á  la  Joven  un 
gallardo  mozo,  desconocido  para  él.  Los  vió  cam- 
biar un  saludo  y  estrechar  con  vivacidad  su  con- 
versación. Luego  bailaron  juntos,  estabau  radian- 
tes, felices,  abstraídos,  y  Luis  Alberto  compren- 
día que  un  vínculo  más  íntimo  que  la  amistad  les 
estrechaba.  Una  infinita  triste/a  invadía  su  alma 
— con  fragor  lúgubre  de  sueños  rotos  se  desplo- 
maron sus  ilusiones — sintió  su  corazón  oprimido 
j»ur  honda  pena  y  esa  pena  se  asomó  á  su  mira- 
•  la.  Dora  le  vió  una  vez  y  se  sintió  turbada,  adi- 
vinando por  la  angustia  de  ese  rostro  cuan  gran- 
de había  sido  el  secreto  amor  que  ya  no  le  brin- 
daría Luis  Alberto,  pero  ella  amaba  á  su  vez  y 
todo  eso  no  fué  sino  una  nube  pasajera  en  el 
cielo  de  su  egoísta  felicidad. 

Luis  Alberto  preguntó  á  un  amigo  el  nombre 
de  su  afortunado  rival;  supo  que  era  el  capitán 
Leandro  H...,  oficial  «leí  cuerpo  de  caballería  de 
Tari  ja. 

Algunos  días  más  tarde,  terminada  su  misión 
en  Salta,  habiendo  estudiado  detenidamente  el 
país,  regresaba  á  Buenos  Aires  llevando  en  el  al- 
ma un  doloioso  recuerdo  que  ilebía  acompañarlo 
hasta  el  día  de  su  prematura  niuerte. 


En  los  primeros  días  de  octubre  del  año  1812 
llegaron  á  Buenos  Aires  las  noticias  de  la  victo- 
ria reportada  en  Tucumán  por  el  general  Belgra- 
no  sobre  el  ejército  español  á  las  órdenes  de 
Tristáu  y  muy  pronto  se  aseguró  que  el  general 
vencedor  iba  á  batir  los  vencidos  en  la  misma 
ciudad  de  Salta,  donde  se  liabían  refugiado.  Por 
aquel  entonces.  Arenales  regresaba  de  la  Banda 
Oiiental,  donde  había  servido  á  la  patria  batién- 
dose como  un  héroe,  sin  encontrar  esa  muerte  que 
pedía  cou  loco  desvarío  desde  que  la  honda  herida 
abierta  por  el  amor  en  su  corazón  parecía  dis- 
pi;esta  á  no  cicatrizar  por  el  tiempo,  por  el  olvido. 

No  alimentaba  ya  la  esperanza,  le  guiaba  la 
idea  de  verla  otra  vez,  de  morir  cerca  de  ella  y 
un  mes  más  tarde  recomendado  eficazmente  por 
su  tío  don  José  Antonio  de  Alvarez  y  Arenales, 
se  presf.'utaba  á  Belgrano  pidiéndole  un  puesto  en 
sn  ejército.  Kl  general  estaba  intento  á,  comple- 
tar su  proyecto  de  ataque  á  Salta,  y  Luis  Alber- 
to, que  había  estudiado  detenidamente  la  compli- 
cada topografía  de  esa  ciudad,  fué  su  eficiente 
auxiliar.  Más  tarde,  en  enero  de  181.'],  se  le  con- 
fiaba una  delicada  misión  en  esa  ciudad,  objeto  y 
meta  de  sus  sueños. 

Hasta  el  18  de  enero  le  fué  imposible  efectuar 
su  mandato,  j>ero  desde  ese  momento  en  que  se 
liljraba  de  toda  rpsponsaV>ilidad,  entró  resu(dta- 
mente  en  Salta  in<liferente  al  peligro  que  le  ame- 
nazaba en  esa  <'iuda<l,  ocuj>ada  por  el  ejército 
enemigo. 

Pero  transcurrieron  muchos  días  sin  que  pudie- 
ra encontrar  á  Dora  ni  sabei-  nada  de  ella  y  prin- 
cipió á  creer  que  su  padre  se  hubiera  plegado  á 
la  causa  americana  viéndos*-  obligado  á  alejarse 
de  la  ciudad  al  ser  ocupadla  i^or  Tristán. 

r'ierto  día  al  frente  de  un  escuadrón  de  caba- 
llería reconoció  al  capitá.n  H...  y  una  nueva  duda, 
— la  idea  de  que  ya  fuera  Dora  su  esposa — clavó 
una  nueva  aguda  espina  en  su  pobre  corazón  en- 
fermo. Pero  el  18  de  febrero,  cuando  corrió  la 


noticia  que  el  ejército  de  Belgrano  asomaba  por 
los  Portezuelos  y  Luis  Alberto  se  decidía  á  par- 
tir para  incorporársele,  pasó  por  última  vez  fren- 
te a  la  casa  de  Dora  y  levantó  la  mirada  á  las 
ventanas  donde  en  otros  tiempos  la  viere. 

Semioculta  entre  las  cortinas,  asomaba  la  bru- 
ca  inconfundible  cabecita  de  la  bella  salteña. 
Pero  fué  un  segundo;  cuando  Luis  Alberto  dió 
un  nervioso  tirón  á  las  riendas  para  detener  su 
caballo  la  visión  había  desaparecido,  no  sin  per- 
mitirle de  ver  abrochado  á  los  negros  bucles  un 
moño  con  los  colores  de  la  patria. 

La  voz  del  deber,  imperiosa,  irrevocable,  le 
mandaba  alejarse  al  instante  y  obedeció. 

Pero  ahora  era  feliz,  la  había  visto,  la  escara- 
l)ela  azul  y  blanca  le  habían  dicho  que  la  novia 
del  capitán  español  era  ya  su  enemiga  y  con  la 
sonrisa  en  los  labios,  la  esperanza  en  el  corazjón, 
lanzó  su  caballo  por  la  llanura  dirigido  hacia  Cas- 
tañares, doude  acamparía  el  ejército  patriota. 


La  batalla  estaba  vencida  aunque  en  las  calles 
de  la  ciudad  continuaba  la  resistencia  ante  el 
brioso  empuje  de  las  fuerzas  vencedoras. 

A  pocos  pasos  de  la  catedral,  un  grupo  desmon- 
tado de  dragones  de  Tarija,  vindicaba  sus  ver- 
gonzosas fugas  de  Tucumán  luchando  como  un 
núcleo  de  leones  contra  un  piquete  de  infantes 
patriotas. 

Se  oyó  de  súbito  un  tropel,  un  hombre  á  caba- 
llo llegó  hasta  allí.  Era  el  capitán  de  ingenieros 
Luis  Alberto  Arenales  que  columbraba  rápida- 
mente la  escena,  desmontó  y  sable  en  mano  se 
precipitó  sobre  el  grupo  que  resistía.  Con  empuje 
nervioso  se  abrió  paso,  había  reconocido  un  hom- 
bre y  muy  pronto  lo  separó  del  grupo,  era  el  ca- 
pitán H...  ¡¡'"'rente  á  frente!  una  lucha  sorda,  ho- 
mogénea, terrible,  se  había  emprendido  entre  es- 
tos dos  hombres,  á  uno  lo  alentaba  el  odio,  al 
otro  el  temor.  Pero  de  pronto  una  puerta  de  calle 
se  abre,  aparece  una  mujer  y  el  grito  que  se  ha 
escapado  de  su  pecho  ha  hecho  volver  á  los  com- 
batientes. Luis  Alberto  y  el  capitán  reconocen  á 
Dora,  éste  aprovecha  entonces  un  descuido  de 
aquél  y  le  hunde  cobardemente  la  espada  en  el 
])echo.  Pero  los  argentinos  han  vencido  á  sus  dra- 
gones y  al  verse  sólo  huye  dejando  su  adversa- 
rio en  los  brazos  de  la  joven  que  se  han  abierto 
para  sostenerlo. 

¥     ¥  * 

La  herida  recibida  por  Arenales  era  mortal; 
nada  valieron  las  curas  activas,  desesperadas,  de 
los  médicos,  nada  los  cariñosos  cuidados  de  Dora 
que  bañada  en  llanto  se  había  constituido  á  su 
cabecera;  sólo  un  esfuerzo  moral  titánico,  impru- 
dente, daba  vida  á  ese  cuerpo,  contrastándolo  á 
la  muerte  cuya  obra  iba,  sin  (>mbargo,  á  cumplirse 
(le  un  momento  á,  otro.  Y  era  admirable  ver  al  jo- 
ven sereno,  feliz,  esperar  tranquilamente  el  ins- 
tante supremo  que  iba  á  arrebatarle  una  felici- 
dad tan  tarde  conseguida. 

Sólo  quería  saber  que  Dora  le  amaba  ya,  que 
lo  amaría  hasta  en  la  tumba  y  cuando  el  ánima 
urdiente  no  bastó  ya  á  dar  calor  á  su  cuerpo  yer- 
to, buscó  los  ojos  negros  que  no  encontrara  la  no- 
che de  la  fiesta  y  sus  brazos  fríos  rodearon  un 
cuello  de  tibio  nácar  Kntonces,  sólo  entonces,  la 
(lesesperación  lo  invadió,  sus  brazos  cerrados  cris- 
I  áronse  con  ta))ta  violencia  que  al  besarse  los  la- 
bios dos  almas  huían  del  mundo,  dos  cuerpos  ya- 
cían inertes  sobre  ese  lecho  de  muerte  y  de  araior. 

N.  ULLA. 

Bell  Ville,  23  11/907. 
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MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Después  de  dejar  así  una  orden  terminante  pa- 
ra cada  uno  de  nosotros,  salió*  de  la  habitación 
con  pasos  cortos  y  rápidos,  y  por  un  momento 
vi  en  el  marco  de  la  puerta  sus  robustos  hombros, 
la  verde  casaca  y  las  medias  blancas.  Más  allá, 
en  la  habitación  inmediata,  me  pareció  divisar  un 
vestido  color  de  rosa,  pero  casi  al  mismo  tiempo 
cayeron  detrás  del  emperador  los  pesados  corti- 
najes de  la  puerta. 

Berthier  se  quedó  royéndose  las  uñas  y  Talley- 
rand  le  miró,  alzadas  las  cejas,  como  dirigiéndole 
una  muda  pregunta.  De  Meneval  hojeaba,  con 
muy  compungida  cara,  el  enorme  folleto  que  ha- 
bía de  tener  extractado  á  primera  hora  del  día 
siguiente.  Constante  iba  de  uno  á  otro  lado  en- 
cendiendo las  luces  de  los  candelabros. 

— ¿Quién  es? — oí  que  preguntaba  el  ministro 
en  voz  baja. 

— La  bailarina  del  teatro  de  la  Opera, — dijo 
Berthier. 

— |Y  la  española?  ¿Ha  caído  en  desgracia? 
— No,  creo  que  no.  Aquí  estuvo  ayer. 
— ¿Y  la  otra,  la  condesita? 
— Se  ha  instalado  en  una  quinta  cercana,  en 
Ambleteuse. 

— Pero  nada  de  escándalos  en  la  coito, — dijo 
Talleyrand  con  sarcástica  sonrisa,  recordando  los 
reproches  que  le  había  dirigido  el  emperador.  Y 
ahora,  señor  de  Laval, — añadió  llevándome  á  un 
extremo  de  la  sala, — tengo  vivo  deseo  de  oir  vues- 
tros informes  sobre  el  partido  de  los  Borbones  en 
Inglaterra.  ¿Qué  proyectan?  ¿Tienen  esperanzas 
de  éxito? 

Por  más  de  diez  minutos  me  abrumó  á  pregun- 
tas, que  me  demostraron  claramente  cuan  bien 
le  conocía  el  emperador  y  cuan  resuelto  estaba 
Talleyrand  á  servir  al  que  triunfase,  quien  quiera 
que  fuese.  Hablando  estábamos,  cuando  entró 
Constante  muy  precipitadamente,  con  expresión 
de  ansiedad  y  alarma  que  jamás  hubiera  yo  espe- 
rado ver  en  rostro  tan  imperturbable  como  el 
suyo. 

—  ¡Dios  del  cielo! — exclamó  cruzando  las  manos. 
—  ¡Qué  desgracia,  señor  de  Talleyrand!  ¿Quien 
había  de  figurárselo? 

— Pero  ¿qué  es?  ¿Qué  pasa.  Constante? 

— ¡Ah,  señor!  No  sé  cómo  advertir  al  empera- 
dor, no  me  atrevo...  sin  que  me  llame...  Pero 
es  necesario,  señor;  la  emperatriz  está  ahí  afue- 
ra, acaba  de  llegar  inesperadamente. 


CAPITULO  XV 
Josefina 

Al  oir  tan  sorprendente  noticia,  Talleyrand  y 
Berthier  cruzaron  una  mirada,  y  por  primera  voz 
vi  que  el  gran  diplomático,  cuyas  facciones  no 
expresaban  nunca  lo  que  pensaba  ó  sentía,  era 
capaz  de  manifestar  alguna  emoción.  Pero  tam- 
bién noté  que  la  situación  le  parecía  más  cómica 
que  grave,  al  paso  que  Berthier,  verdaderamente 
adicto  así  á  Napoleón  como  á  Josefina,  corrió  des- 
atentado hacia  la  puerta,  como  si  su  primer  im- 
pulso hubiera  sido  impedir  el  paso  á  la  empera- 
triz. Constante  se  había  dirigido  rápidamente  ha- 
cia las  cortinas  que  ocultaban  la  entrada  de  la 
otra  sala,  pero  á  pesar  de  su  reconocido  valor,  no 
lo  tuvo  para  entrar  allí,  y  volvió  corriendo  hacia 
Talleyrand,  en  demanda  de  consejo. 

Era  tarde;  el  mameluco  Eoustem  había  abier- 
to la  puerta,  que  dió  paso  á  dos  señoras.  La  pri- 
mera, alta  y  graciosa,  de  rostro  sonriente  y  ma- 
jestuoso porte,  llevaba  un  manto  de  terciopelo 
negro  con  blancos  encajes  al  cuello  y  en  las  man- 
gas, y  sombrero  negro  de  blanca  y  rizada  pluma. 
Su  compañera,  de  menor  estatura  y  nada  her- 
mosa, tenía  sí  grandes  y  expresivos  ojos  negros 
que  daban  á  su  rostro  carácter  y  atractivo.  Con 
ellas  entró  en  la  sala  un  perrito  faldero,  pero  la 
más  .alta  de  las  damas  se  volvió  y  puso  en  manos 
de  Eoustem  la  cadenilla  de  acero  asegurada  al 
collar  del  perro. 

— Será  mejor  que  Fortún  se  quede  afuera  con- 
tigo, Eoustem, — dijo  con  voz  que  me  pareció  no- 
tablemente musical  y  dulce.  Al  emperador  no  le 
gustan  mucho  los  perros,  y  por  lo  menos,  ya  que 
venimos  á  sorprenderlo,  debemos  siquiera  respe- 
tar sus  gustos.  ¡Buenas  noches,  señor  de  Talley- 
rand! La  señora  de  Eemusat  y  yo  hemos  dado  un 
largo  paseo  en  coche  y  al  pasar  cerca  de  aquí  re- 
solví detenerme  para  saber  si  el  emperador  se 
propone  ir  á  Pont  de  Briques.  Quizás  haya  parti- 
do ya,  pero  esperaba  hallarle  aquí. 

— Su  majestad  estaba  aquí  hace  pocos  momen- 
tos,— dijo  Talleyrand  inclinándose. 

— Tengo  recepción  esta  noche,  si  tal  nombre 
merece  tratándose  de  Pont  de  Briques,  y  el  Em- 
perador me  prometió  que  siquiera  por  una  vez 
suspendería  su  trabajo  para  honrar  mi  reunión 
con  su  presencia.  Deseo  que  lo  convenzáis  de  que 
no  debe  trabajar  tanto,  señor  de  Talleyrand.  Tie- 
ne un  cuerpo  de  hierro,  pero  le  sería  imposible 
continuar  así  muy  largo  tiempo.  Insiste  en  ha- 
cerlo todo  él  mismo;  noble  propósito,  pero  que 
acabaría  por  hacer  de  él  un  mártir.  No  dudo  que 
en  este  momento...  pero  todavía  no  me  habéis 
dicho  dónde  está,  señor  de  Talleyrand. 

— Lo  esperamos  de  un  momento  á  otro,  S(  ííora. 
— Siendo  así,  nos  sentaremos  y  esperaremos  su 
regreso.  ¡Ah,  señor  de  Meneval,  cuánto  os  com- 
padezco al  veros  enterrado  entre  tantos  papeles! 
Cuando  el  señor  de  Bourienne  abandonó  al  em- 


pcrador,  lo  sentí  en  el  alma,  pero  vos  habéis  sa- 
bido reemplazarle  cou  ventaja.  ¡Accrcáos  al  fue- 
go, señora  <le  Bemusatl  ¡Oh,  sí,  insisto  en  ello 
porque  sé  que  debéis  tener  frío!  Constante,  pon 
esa  .'iJfombrilla  bajo  los  pies  de  la  señora  de 
Koinusat. 

Muestras  do  consideración  y  pequeñas  aten- 
ciones como  ésta  habían  hecho  á  la  emperatriz 
muy  querida,  y  en  realidad  no  tenía  enemigos  en 
Francia,  ni  aun  entre  los  que  más  acerbamente 
c<imbatían  á  Napoleón.  Lo  mismo  como  esposa 
del  primer  soberano  de  Europa  que  como  la  tris- 
te divorciada  de  la  Malmaisón,  fué  siempre  elo- 
giada y  querida  por  cuantos  la  canecieron.  De  to- 
dos los  sacrificios  que  hizo  el  emperador  en  el 
altar  de  su  ambición,  el  de  su  esposa  fué  el  que 
le  costó  más  dura  lucha  y  más  profundo  pesar. 

Sentada  Josefina  ante  el  fuego  en  el  mismo 
sillón  que  tan  recientemente  ocupara  el  empera- 
dor, tuve  ocasión  de  observar  bien  á  aquella  mu- 
jer cuya  extraña  suerte  le  había  convertido  de 
hija  de  un  modesLo  teniente  de  artillería  en  espo- 
sa del  primer  personaje  de  Europa.  Tenía  seis 
años  más  que  Napoleón  y  al  verla  yo  entonces  por 
primera  vez  contaba  ya  cuarenta  y  dos;  pero  á 
corta  distancia  ó  en  luz  no  muy  viva  podía  de- 
cirse sin  lisonja  que  no  parecía  tener  más  de 
treinta.  Era  alta  y  esbelta,  muy  elegante,  y  en 


todos  sus  movimientos  se  aotaba  la  gracia  que 
había  heredado  con  su  sangre  de  criolla.  Tenía 
delicadas  facciones  y  he  oído  decir  que  en  su  ju- 
ventud fué  hermosísima;  pero,  como  la  mayor 
l)arte  de  las  criollas,  había  envejecido  pronto.  No 
sin  porfiada  resistencia,  eso  sí;  con  el  auxilio  del 
arte  había  combatido  día  por  día  los  estragos 
del  tiempo,  y  sentada  en  el  trono  imperial  ó  en 
una  carroza  de  gala,  podía  pasar  todavía  por  her- 
mosa. En  una  habitación  pequeña  ó  bajo  luz  muy 
viva,  ya  era  otra  cosa;  entonces  se  veían  clara- 
mente todos  los  artificios,  polvos  y  coloretes  que 
ocultaban  la  amarillez  y  las  arrugas  del  cutis.  Su 
principal  atractivo  se  hallaba  cuando  yo  la  vi  en 
el  refugio  natural-de  la  belleza,  los  ojos,  que  eran 
grandes,  oscuros  y  dulces.  Su  boca  era  pequeña 
y  expresiva,  con  frecuencia  animada  por  una  son- 
risa; en  cambio  Josefina  se  reía  rara  vez,  porque 
tenía  motivos  para  no  dejar  ver  los  dientes.  Ha- 
bía tanta  dignidad  en  su  porte,  que  no  la  hubiera 
aventajado  una  descendiente  directa  del  mismo 
Carlomagno.  Su  paso,  su  mirada,  sns  ademanes, 
todo  en  ella  expresaba  á  la  vez  que  la  dfirlznra  de 
la  mujer  la  dignidad  de  la  soberana.  La  observé 
con  admiración  mientras  ella  se  inclinaba  sobre 
una  cestilla  y  tomaba  pequeños  trozos  de  made- 
ra de  olor  que  arrojaba  al  fuego. 

— A  Napoleón  le  agrada  este  olor, — decía, — y 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Mj  HOGAR 


lo  nota  eu  seguida.  Tiene  un  olfato  portentoso. 

— Y  no  sólo  para  los  perfumes, — observó  Ta- 
lleyrand; — los  coirtratistas  pi'iblicos  lo  saben  me- 
jor que  nadie. 

— ¡Ofa,  lo  que  es  en  cuanto  á  examinar  cuen- 
tas, no  he  visto  nunca  cosa  igual! — asintió  la 
emperatriz.  Nada  se  le  escapa  y  nada  perdona; 
todo  ha  de  ser  exactísimo.  Poro  ¿quién  es  este 
joven,  señor  de  Talleyrand'? 

El  ministro  le  explicó  en  pocas  palabras  que 
yo  había  entrado  á  formar  parte  del  servicio  per- 
sonal del  emperador  y  Josefina  me  felicitó  por 
ello  con  suma  bondad. 

— Me  sirve  de  gran  consuelo, — dijo, — saber  que 
el  emperador  está  rodeado  de  hombres  valientes 
y  leales.  Desde  el  atentado  de  la  máquina  infer- 
nal, temo  por  su  vida  tan  luego  se  aparta  de  mí. 
En  realidad,  cuando  más  seguro  está,  es  en  tiem- 
po de  guerra,  porque  sólo  entonces  se  halla  lejos 
de  esos  asesinos  que  le  odian.  Entiendo  que  aca- 
ba de  descubrirse  un  nuevo  complot  jacobino. 

— Este  señor  de  Laval  se  hallaba  presente 
cuando  prendieron  á  uno  de  los  conspiradores, — 
dijo  Talleyrand. 

La  emperatriz  me  dirigió  en  seguida  numero- 
sas preguntas,  y  era  tal  su  ansiedad,  que  apenas 
me  daba  tiempo  de  terminar  mis  respuestas. 

— ¡Pero  ese  temible  Tousác  no  ha  sido  preso 


I 


todíi.vía! — oxclainó.  ¿i\o  mo.  han  d¡(;ho  que  una 
joven  está  tratando  do  efectuar  lo  que  no  ha  ])o- 
d'ido  hacer  la  policía  secreta,  y  que  el  prfMriic»  do 
sus  esfuerzos  será  l;i,  libertad  de  su  amado? 

— Esa  joven  es  mi  ]))'ima,  soi'iora;  su  nombr(!  os 
Sibila  Bernac, 

— Sólo  llováis  en  rrancia  algunos  días,  señor 
de  Laval, — dijo  la  emperatriz  sonriéndoso, — poro 
veo  que  estáis  ya  en  relación  con  más  do  un 
asunto  ,de  estado.  Debéis  traer  á  vuesti-a  linda 
prima  á  la  corto — el  emperador  dice  que  es  muy 
linda, — y  prosontármela.  Señora  dv.  Romusat,  ser- 
vios tomar  nota  del  nombro. 

La  emperatriz  volvió  á  ¡ncliiiniso  sobro  la  ca- 
nastilla que  contenía  la  madoi-a,  do,  o\or,  cuando 

la  vi  mirar  fijamente  al  suelo,  á  la  voz  qno  lan- 
zaba una  ecxelamación  de  sorprosa,.  I)i's|>iips  se 
inclinó  y  alzó  de  la  alfombra  el  bhrndo  si)iiii)roro 
de  castor  que  usaba  siempre  Napoleón,  con  la 
pequeña  escarapela  tricolor.  Apartando  la  mi- 
rada del  sombrero,  la  fijó  en  la  cara  imperturba- 
ble del  primer  ministro. 

: — ¿Cómo  se  entiendo,  señor  de  Talloyrand? — 
exclamó,  á  la  vez  que  sus  negros  ojos  expresaban 
sorpresa  y  cólera.  Me  habéis  dicho  que  el  empe- 
rador ha  salido,  y  he  aquí  su  sombrero.  . 

— Perdone  vuestra  majestad;  no  dije  que  el 
emperador  había  salido. 


TE  SOL 

Contiene  peso  neto 

en  todos  sus  envases. 


Exíjase  la  marca  en  los  almacenes. 


AI  escrilñr,  sírrase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


— ¡Qué  dijisteis,  pues? 

— Que  se  hallaba  en  esta  sala  pocos  inoincntos 
antes. 

— ¡Tratáis  de  ocultarme  algo! — exclamó  Jose- 
fina, despertadas  sus  sospechas. 

— Puedo  asegurar,  señora,  (pie  os  he  diclio  cuan- 
to sé. 

La  emperatriz  nos  dirigió  á  todos,  uno  tras 
otro,  rápidas  miradas. 

— Mariscal  Bcrthier, — ordenó; — decidme  al  ins- 
tante dónde  se  halla  el  emperador. 

Berthier,  aunque  buen  soldado,  era  algo  torpe 
de  suyo  y  se  que<ló  cortado,  dando  vueltas  al  som- 
brero que  en  las  manos  tenía. 

— Xo  sé  más  que  el  señor  de  Talleyrand, — re- 
plicó al  fin.  El  emperador  nos  dejó  hace  algún 
tiempo. 

— ¿Por  qué  puerta  salió? 

I^a  confusión  del  pobre  Berthier  aumentó  visi- 
blemente. 

— En  realidad,  señora,  no  sabría  decirlo. 
Los  ojos  de  la  irritada  soberana  se  fijaron  en 
mí  y  temblé  al  pensar  que  iba  á  dirigirme  la 
misma  tremenda  pregunta.  Me  encomendé  men- 
talmente al  excelso  San  Ignacio,  constante  pro- 
tector de  mi  familia,  pero  pasó  el  peligro. 

— Venid,  señora  de  Remusat, — exclamó  la  em- 
peratriz. Lo  que  estos  señores  no  nos  dicen  lo 
averiguaremos  bien  pronto  nosotras  mismas. 


Se  dirigió  con  majestuoso  paso  hacia  los  cor- 
tinajes que  cubrían  la  puerta,  seguida  á  poca  dis- 
tancia por  la  atemorizada  dama  de  honor,  que 
apreciaba  perfectamente  la  situación.  Las  infi- 
delidades del  emperador  y  las  violentas  escenas 
que  producían  era  cosa  tan  pública  y  sabida  que 
hasta  en  Asford  había  oído  yo  los  comentarios 
que  ocasionaban.  La  confianza  que  eu  sí  mismo 
tenía  Napoleón  y  su  desprecio  del  mundo  le  ha- 
cían prescindir  de  toda  prudencia,  sin  que  le  im- 
portase lo  que  de  él  pudieran  decir  ó  pensar;  al 
paso  que  la  emperatriz,  cuando  la  cegaban  los 
celos,  olvidaba  en  absoluto  la  dignidad  y  circuns- 
pección que  de  ordinario  caracterizaban  su  con- 
ducta, y  entre  ambos  proporcionaban  momentos 
\le  gravísimo  embarazo  á  cuantos  les  rodeaban. 
Talleyrand  se  dirigió  lentamente  hacia  el  extremo 
opücsto  del  salón;  Berthier,  más  desconcertado 
que  nunca,  siguió  dando  vueltas  á  su  sombrero,  y 
sólo  Constante,  el  fiel  ayuda  de  cámara,  se  atre- 
vió á  interponerse  entre  su  ama  y  la  puerta  fatal. 

— Si  vuestra  majestad  se  digna  tomar  asiento, 
daré  inmediato  aviso  de  su  presencia  al-  empera- 
dor,— dijo  el  pobre  hombre,  extendiendo  los  bra- 
zos en  actitud  suplicante. 

—  ¡Ah!  ¡Luego  él  está  ahí! — gritó  Josefina  fu- 
riosa. ¡Ahora  lo  veo  todo,  lo  comprendo  todo!  Pe- 
ro yo  le  echaré  en  cara  su  perfidia.  ¡Paso,  Cons- 
tante! ¿Cómo  te  atreves  á  ponerte  en  mi  camino? 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


— Permítame  vuestra  majestad  que  anuncie 
al... 

— ¡Me  anunciaré  yo  misma! 

Dicieiulo  esto,  se  adelantó  precipitadaniontn 
sin  hacer  el  menor  caos  del  criado,  y  su  ondulante 
cr.crjx)  ck'sapareció  detrás  de  las  cortinas  de  la 
puerta.  Parecía  entonces  llena  de  energía,  vale- 
rosa en  su  indignación  de  esposa  ultrajada;  pero 
su  carácter  fué  siempre  débil  y  la  reacción  no  se 
liizo  esperar.  Momentos  después  oímos  un  rugido 
parecido  al  de  una  fiera  y  Josefina  volvió  á  en- 
trar corriendo  en  la  habitación,  seguida  de  cerca 
por  el  emperador,  ciego  de  ira.  Tan  asustada  es- 
taba, que  sin  dejar  de  correr  se  dirigió  hacia  el 
hogar,  donde  esperaba  ya  la  pobre  señora  de  Ee- 
niusat,  y  angustiadísimas  ambas  volvieron  á  ocu- 
par temblando  los  sillones  que  habían  dejado  po- 
co antes.  Allí  permanecieron  inmóviles  mientras 
el  emperador,  convulso  el  rostro  y  lanzando  una 
retahila  de  palabrotas  de  cuartel,  pateaba  y  ges- 
ticulaba en  medio  de  la  sala. 

— ¡Tú,  Constante,  tú! — gritó.  ¿Es  así  como  me 
sirves?  ¿No  tienes  discreción,  no  tienes  siquiera 
sentido  común?  Y  yo  ¿no  he  de  lograr  nunca  un 
momento  de  libertad,  de  respiro,  sin  verme  eter- 
namente espiado  por  mujeres?  ¿He  de  ser  yo- 
el  único  privado  en  absoluto  de  toda  libertad? 
En  cuanto  á  vos,  Josefina,  todo  ha  concluido. 
Hasta  ahora  no  había  podido  resolverme,  pero 


ya  no  vacilo.  Todo  ha  terminado  entre  nosotros. 

Seguro  estoy  de  que  los  circunstantes  hubiéra- 
mos dado  cualquier  cosa  por  escapar  de  allí,  y  por 
mi  parte  lo  embarazoso  de  la  situación  anulaba 
totlo  el  interés  que  pudiera  tener  para  mí;  i)0-ro 
al  emperador  le  importaba  tanto  nuestra  presen- 
cia en  la  sala  como  la  de  los  muebles  que  nos  ro- 
deaban. Uno  de  los  rasgos  peculiares  de  su  carác- 
ter era  precisamente  la  publicidad  con  que  pro- 
fería tratar  y  resolver  las  cuestiones  personales 
y  los  disgustos  de  familia;  probablemente  porque 
sabía  cuánto  más  amargas  son  las  censuras  cuan- 
do recaen  sobre  la  víctima  en  presencia  de  testi- 
gos. Desde  su  esposa  hasta  el  último  lacayo,  no 
había  quien  no  viviese  en  continuo  temor  de  verse 
avergonzado  y  puesto  en  ridículo  en  presencia  de 
todos.  Lo  único  que  en  tales  casos  moderaba  algo 
las  sonrisas  burlonas  de  los  testigos  era  la  incer- 
tidumbre  en  que  vivían  y  el  temor  de  ser  á  su 
vez  víctimas  de  iguales  humillaciones. 

En  cuanto  á  Josefina,  las  lágrimas  eran  para 
ella  como  para  casi  todas  las  mujeres  arma  predi- 
lecta y  último  recurso;  lloraba,  pues,  amarga- 
mente, inclinado  el  gracioso  cuello  hacia  las  ro- 
dillas y  oculto  el  rostro  entre  las  manos.  Lloraba 
'también  la  señora  de  Eemusat,  y  cuando  por  bre- 
ves momentos  cesaba  la  voz  ronca  del  emperador, 
sólo  se  oían  los  sollozos  y  suspiros  de  ambas  da- 
mas. A  veces  los  duros  reproches  de  su  esposo 
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'juoja  de  puf  galanteos,  lo  cual  sólo  servía  para 
hacerle  prorrumpir  en  nuevas  y  violeutas  recri- 
minaciones. Cuando  más  encolerizado  estaba,  arro- 
jó contra  ol  suelo  la  tabaquera,  como  pudiera  lia- 
CPr'n  nn  niño  mal  criado  con  un  juguete. 

•  lalidad! — exclamaba. — .Ni  la  moralidad 
i.  '  para  mí  ni  yo  para  ella.  Soy  un  ser  aparto. 
iiVor'  níe  de  los  otros  hombres,  y  no  acepto  coudi- 
«  i.iucs  de  natlie.  Mil  veces  os  he  dicho,  Josefina, 
'^ue  toda  esa  palabrería  no  es  más  que  el  recurso 
de  que  se  valen  las  medianías  para  pretender 
coartar  la  acción  del  genio.  Esas  frases  hechas, 
nuda  tienen  que  ver  conmigo.  Jamás  consentiré 
en  amoldar  mi  conducta  a  esos  necios  preceptos 
sociaJee. 

— ¿Pero  no  tenéis  siquiera  compasión? — sollozó 
la  emperatriz. 

— Los  grandes  hombres  no  deben  soutir  compa- 
sión. A  ellos  les  toca  decidir  lo  que  han  de  ha- 
cer, y  una  vez  resuelto  esto  procede  realizarlo, 
sin  intervención  de  nadie  ni  de  nada.  Vuestro 
deber.  Josefina,  es  someteros  á  todos  mis  capri- 
chos, y  considerar  como  cosa  muy  natural  el  quo 
me  tome  alguna  latitud,  alguna  libertad. 

Cuando  el  emperador  no  tenía  razón,  su  sis- 
tema  favorito  era  esquivar  el  punto  discutido  y 
traer  á  cuento  otro  tema  en  el  cual  estuviera  de 
su  parte  la  razón.  Desahogada  ya  su  cólera,  tomó 


Ja  ofensiva,  porque  así  en  la  discusión  como  en 
la  guerra,  su  sistema  era  atacar  siempre. 

— He  establo  revisando  las  cuentas  de  Lenor- 
mand,  Josefina, — dijo.  ¿Sabéis  cuántos  vestidos 
nuevos  os  hicisteis  el  año  pasado?  Ciento  cua- 
riMita,  ni  uno  menos;  y  cuidado  que  muchos  de 
olios  costaron  la  friolera  de  veinticinco  mil  fran- 
cos. Me  han  dicho  que  tenéis  un  guardarropa  do 
seiscieutos  trajes,  gran  número  de  los  cuales  ape- 
nas os  habéis  puesto.  La  señora  de  Eemusat  sabe 
cuan  exacto  es  lo  que  digo;  no  puede  negarlo. 

— Vos  sois  el  primero  en  decirme  que  vista 
bien,  Napoleón. 

— Pero  no  con  tan  tremendo  despilfarro.  El 
dinero  que  malgastáis  tontamente  en  sedas  y  pie- 
les bastaría  para  sostener  dos  regimientos  de  co- 
raceros ó  unas  c\iantas  fragatas  de  guerra;  es  de- 
cir, podría  decidir  el  resultado  de  una  campaña. 
Otra  cosa:  ¿quién  os  dió  permiso  para  contratar 
la  diadema  de  brillantes  y  zafiros  de  Lefebre"? 
Me  han  enviado  la  cuenta  y  me  he  negado  á  pa- 
garla; si  Lefebre  insiste,  haré  que  mis  granaderos 
lo  lleven  á  la  cárcel  y  quo  lo  acompañe  vuestra 
modista. 

La  cólera  del  emperador,  aunque  violenta,  no 
solía  durar  mucho.  Los  movimientos  convulsivos 
de  uno  de  sus  brazos  fueron  haciéndose  menos 
frecuentes  hasta  cesar  casi  por  completo.  Des- 
pués se  acercó  á  de  Mene^^al,  que  había  escrito 
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continuamente  sin  hacer  caso  do  toda  aquella  ba- 
raúnda y  examinó  algunos  de  los  pliegos  que  te- 
nía terminados;  por  último  cruzo  la  sala  y  so 
acercó  al  fuego,  tranquilo  el  semblante  y  con  una 
¡sonrisa. en  los  labios. 

— Tan  grandes  gastos  no  tienen  excusa  pobiblc, 
Josefina, — dijo,  ijouiéndole  una  mano  sobre  el 
hombro.  Los  diamantes  y  las  ricas  y  vistosas 
telas  son  muy  necesarios  para  una  mujer  fea,  con 
objeto  de  proj)orcionarle  algún  atractivo,  pero 
vos  no  podéis  necesitarlos  con  igual  objeto.  No 
teníais,  por  cierto,  esos  ricos  vestidos  cuando  os 
vi  por  primera  vez  en  la  calle  Chantereine,  y  sin 
embargo,  ninguna  mujer  me  atrajo  nunca  tanto 
como  vos  entonces.  ¿Por.  qué  me  irritáis,  Jose- 
fina, haciéndome  deciros  cosas  nada  agradables? 
Volved  pronto  á  Pont  de  Briques  en  vuestro  ca- 
rruaje y  cuidad  de  no  resfriaros. 

— ¿Vendréis  á  mi  recepción? — preguntó  la  em- 
peratriz, cuyo  más  vivo  resentimiento  parecía 
desvanecerse  instantáneamente  al  primer  contac- 
to cariñoso  de  su  mano. 

Seguía  ocultando  el  rostro  con  el  pañuelo,  pero 
no  era  ya  para  enjugar  las  lágrimas,  sino  para 
que  no  se  vieran  los  vestigios  que  éstas  habían 
dejado  en  sus  pintadas  mejillas. 

— Sí,  sí,  iré.  Nuestros  carruajes  seguirán  de 
cerca  á  los  vuestros.  Constante,  ve  con  estas  se- 
ñoras hasta  el  coche.  ¿Has  ordenado  el  embarco 


de  las  tropas,  Bcrthier?  Acercaos,  Talleyrand; 
quiero  exponeros  mi  opinión  y  mis  deseos  acerca 
del  porvenir  de  España  y  Portugal.  Señor  de  ly.i- 
val,  podéis  acompañar  á  la  emperatriz  á  Pont  de 
Briques,  donde  os  veré  durante  la  recepción. 

(CAPITULO  XVI 

Recepción  imperial 

Pont ,  de  Briques  era  una  aldehucla  insigjiiíi- 
cante,  y  la  llegad;!,  (l<!  I;i  corte  represcntalja  un 
aumento  tan  repentino  como  cuantioso  de  su  po- 
blación. Hubiera  sido  mucho  más  cómodo  haber 
ido  á  Boulogne,  donde  abundan  los  buenos  alo- 
jamientos, pero  el  emperador  había  dicho  Pont 
de  Briques  y  eso  bastaba.  La  palabra  imposible 
no  la  empleaban  nunca  los  encargados  de  realizar 
los  deseos  de  Napoleón.  Así  fué  cómo  la  aldea 
se  vió  en  un  santiamén  llena  de  cocineros  y  laca- 
yos, tras  los  cuales  fueron  llegando  los  dignata- 
rios del  nuevo  imperio,  las  damas  de  la  corte 
después  y  tras  éstas  sus  admiradores  del  vecino 
campamento.  La  emperatriz  se  alojaba  en  un 
edificio  bastante  amplio  al  que  llamaban  el  cas- 
tillo. Los  demás  se  habían  instalado  del  mejor 
modo  posible  en  las  modestas  casitas  y  en  las 
cabañas  del  pueblo,  y  esperaban  ansiosos  la  hora 
del  regreso  á  sus  cómodas  residencias  de  Versai- 
Ues  y  Pontainebleau. 


Esta  espléndida  cunita 
ideal  se  mece  sin  ruido. 
La  disposición  del  apa- 
rato es  tan  perfecta  que 
no  causa  molestia  alguna 
ni  al  niño  ni  á  la  madre. 


Por  solo  $  ÍS  % 


se  remitirá  á  cualquier 
punto  de  la  República. 


EnBflLflJE  GRATIS  —  FLETE  EXTRA 

EL  IMPORTE  PUEDE  REMITIRSE  EN  GIROS  POSTALES  Ó  BANCARIOS 


Especialidad  en  Muebles"  para  Quintas  y  Estancias 
Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 


DIRIGIRSE 


Z  Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 


DE 


FRANCISCO  CORTES 

1124,  CUYO,  1124   X  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


La  cmpcr.Ttriz  nic  ofreció  bondadosarnontc  un 
asiento  en  su  carretela  y  durante  todo  el  camino 
pareció  olvi.iada  de  la  reciente  y  penosa  escena  y 
habló  anima' lamente,  haciéndome  mil  ]>reguntas 
sobre  cuanto  nic  concernía.  Su  deseo,  mejor  dicho, 
•su  manía  de  saber  la  vida  y  milagros  de  cuan- 
tos la  rodeaban,  era  muy  conocida  de  todos,  y 
no  dictaba  por  vana  curiosi«lad  sino  debida  más 
bien  á  la' bondad  de  su  corazón.  Mostró  interés 
muy  especial  por  Eugenia,  y  como  el  tema  no 
podía  ser  más  de  mi  agrado,  la  conversación  ter- 
minó haciendo  yo  un  entusiasta  elogio  de  mi 
amada,  sin  que  la  emperatriz  me  escasease  sus 
frases  de  aprobación  ni  la  señora  de  Eemusat  sus 
sonrisas. 

— ¡Pero  es  necesario  que  la  presentéis  en  la 
corte! — exclamó  la  buena  señora.  No  podemos 
permitir  que  semejante  modelo  de  virtud  y  de 
hermosura  siga  oculto  é  ignorado  en  un  pueblo- 
cilio  de  InglateiTa.  ¿Habéis  hablado  de  ella  al 
emperador? 

— Su  majestad  so  halla  perfectamente  entera- 
do de  cuanto  á  Eugenia  concierne,  señora. 

— Todo  lo  sabe,  es  verdad.  ¡Es  un  hombre  ex- 
traordinario! Ya  lo  oisteis  hablar  de  unos  dia- 
mantes y  zafiros,  l'ues  bien,  Lefebre  me  hizo 
formal  promesa  de  no  decir  á  nadie  una  sola  pa- 
labra del  asunto  y  quedamos  en  que  yo  le  pagaría 


gradualmente,  como  y  cuando  me  pareciese;  y  sin 
embargo,  el  emjierador  está  perfectamente  ente- 
rado de  todo,  coom  habéis  visto.  Pero  ¿qué  os 
dijo? 

— Que  la  cuestión  de  mi  matrimonio  quedaba  á 
su  cargo. 

La  emperatriz  pareció  un  tanto  alarmada. 

— Esa  resolución  puede  tener  para  vos  serios 
resultados,  señor  de  Laval, — dijo.  Es  muy  capaz 
de  elegir  á  una  de  las  damas  de  la  corte  y  casaros 
dentro  de  una  semana.  Punto  es  este  sobre  el 
cual  no  admite  razones  ni  protestas,  y  os  aseguro 
que  por  ese  procedimiento  ha  efectuado  algu- 
nos matrimonios  verdaderamente  extraordinarios. 
Pero  yo  le  hablaré  antes  de  regresar  á  París  y 
veré* lo  que  puedo  hacer  por  vos. 

No  había  acabado  de  darle  gracias  por  su  ge- 
nerosa oferta,  cuando  el  carruaje  llegó  á  su  des- 
tino, y  tomando  por  la  enarenada  calle  de  árboles, 
se  detuvo  á  la  puerta  de  un  vasto  edificio;  el 
grupo  de  lacayos  vestidos  de  rojo  y  los  dos  cen- 
tinelas indicaban  que  aquel  era  el  alojamiento  de 
la  emperatriz.  Esta  y  su  dama  de  honor  entraron 
apresuradas,  porque  no  les  quedaba  mucho  tiem- 
po para  vestirse,  y  yo  fui  conducido  desde  luego 
al  gran  salón,  donde  ya  habían  empezado  á  reu- 
nirse los  invitados. 

(Continuará.) 


HELADERAS  FÜRZEÜ! 


Recomendamos  muy  especialmente  nuestras 
MELflbERñS  á  todas  las  familias  qu^  desean  con- 
servar sus  alimentos  durante  los  fuertes  calores. 


ROSETAS  DE  GOMA 

Muy  especiales  para  baños  de  ducha  y  masaies 
S  5.00  cada  una 

APLICABLE  Á  TODAS   LAS  CANILLAS 


SFNSAflÓN 

MUY 
AGRAOABLt 


Asientos  para  baño,  á  S  6  y  $  7  cada  uno 
Soliciten:: 


nuestros  :: 
Catálogos 


LA  CASA  MODERNA 

DE  Feo.  VILLIERS  FURZE 

Calle  FLORIDA,  431  -  Buenos  Aires 


Al 


íivasc  hacer  nicnciúu  de  ÍL>L  llOGAK 


AVISOS  ÚTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE    "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  :i:i,'/ev"; 

para  incubar.  Colmenas, 
abejas,  miel.  Libros  ins 
tructivos.  Pida  t-atáloyos 
á  A.  ReinhoUI,  calle  Bel 
grano,  451,  Bs.  Aires,  re- 
mitiendo 50  cts.  para  tran- 
queo'. 

PANKTEO 

Kl  mejor  polvo  para  ma- 
tar moscas,  pulgas,  chin- 
ches. Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  Agentes  Medi- 
na, &  Cía.  Riva^Javiíi,  S(j5 
al  86*^»,  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pí)inacla    fnglfsa  para 
lustrar  V  consi  rvar  e¡  cal- 
zado. En  venta  en  los  bue- 
nos almacenes,  bazares  y 
ferreterías.    Agentes:  Me' 
dina  &  Cía.  Rivadavia,  .Sb5 
al  869,  Buenos  Aires. 

POSTALES 

tU*  las  más  nuevas  y  elt*- 
í^antes   para    saludar  el 
año  nuevo.  Solamente  en 
LA  CASA  CHICA,  Victo- 
ria, 574,  Buenos  Aires.  Re- 
miteíiprovincias  lotes  sur- 
tidos de  1,  3,  5  y  10 

LECHERIA 

Desnatadoras  íToiore^: 

máquinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catálog-QS  i1  A.  Reinhold, 
Belgrano,  451 ,  B.  As-. ,  remi- 
tiendo 50ct.  para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  il^^ 

de  González,   Brya«s  C." 
Ld.  Por  í  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores: J.  Ardanza  &  Cía. 
Bs.  Aires,  Esmeralda,  6í; 
Rosario,  Libertad,  73'^. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

S at i s f ac ci ón  ga  ran tí d a — 
Tamaño  40  x  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio  :  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Haynes,  Maipú. 
2Q  Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.Schiffmann,el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  $  3  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA" 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

LUIS  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

Idiomas,  ^es   Benitz. - 
Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

OL tUr A 1 nA 

Botellas  de  1  litro  $  6  m/n 
Id-  .  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  S  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

L  OVULOS 

DEIL.  Drv.  f=?IOAL. 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
iToras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  LA  VlGTOfili 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

  BUE.NOS  AIRHS   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  linos,  licores  y  con- 
servas de  toda  clase  y  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  giro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 

1  el  OUCalUGlU 

Frasco:  S  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú,  Bue- 
nos Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  .los  comprenso- 
res neumáticos.  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Eos 
únicos  eticaces  aceptados 
por  la  ciencia  médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
tán,  783,  Cuyo. 

''Havana  Brandy" 

La  más  fina, 
la  más  agradable 
y  la  más  higiénica 
de  las  bebidas 

Indispensable 
ert  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

1"Í  íi  1  '1  í  *í '  i  í'ill    < '"  1  1''  1  tT  t  i  rl  n  — 

Tamaño  -Jox  5ii  ctnis.,  con 
precioso  marco  durado. 

Precio:  $  18  m'n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

.A.g>ncia  Havnes,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 

dor  del  cutis   envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam  ' 
pillas  postales. 

M.  P.  Pórtela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"Luz  y  Sombra" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORbOBfl,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPED  A 

A  los  quebrados  [l^^] 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

ULtUr A  I n A 

Botellas  de  1  litro  $  6ni/n 
Id  »  1/2  .  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

EljabónVELVETO 

Especial  para  el  cutis. 

No  seca   ni  irrita  la  piel; 
por  su  acción  el  cu'is  se 
vuelve  suave  y  terso,  bo- 
riíindo  en  todos  los  casos 
las  arrugas  prematuras.— 
Depósito  general:  agencia 
HAVNRS.  Maipú,  2<-».  Bs.  As. 

''EL  POTRO" 

Talabartería  y  lomillepía 
BUSSAGLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 

SAN  nnRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

T/i;nmnc    ^^'^^^  profeso- 

laiomas.  ^es  Benitz.  - 

Arte»,  324.   De  10  á  90 

pt- sos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29, Maipú, Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

Al-  l-ARIZ 

1  arnano  *fv/  x  okj 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

Tj  •       para  la  obesidad, 
rdjdo    hernia  umbilical, 
vientres  caídos,  etc.,  etc., 
modelos  exclusivos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  819,  altos. 

OportoWh¡tefi:'c?onzS 

lez,  Hyass  C."  Ld.  Se  re- 
mite l.or^  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40.  contra'env'o  de 
su  importe  adelantado.  Im- 
portadores: .f.  Ardanz.'i  & 
Cía.  B»,  Aires,  Esmeralda, 
69;  Rosario,  Libertad,  749. 

OVULOS 

DEL  Dr.  RIGAL. 

Remedio  soberano  para 
el  toilette  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
  RIGAL  

Precio:  S  2  50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura   radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  }. 

Depósito:  Piedras,  '"^OS,  I 
Buenos  Aires.  1 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Quita  la  caspa,  limpia  la  cabeza,  aumenta  y  hace 

crecer  el  cabello 
Su  precio  módico  lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ÚNICO  IMPORTADOR:   RICARDO   ILLA  -  VENEZUELA,  610. 


Al  tsfiibir,  sírvase  hacer  menfión  <  "  EL  HOGAR 


Cuenteemos 


La  escena  cu  un  cuarto  tic  banderas. 

Varios  oficiales  jóvenes  están  de  broma, 
y  se  burlan  de  los  viejos  (|ue  se  tiñen  el 
pelo,  sin  fijarse  en  la  presencia  del  teniente 
coronel  que  se  tiñe  el  bigote,  seguramente, 
puesto  que  lo  lleva  negro  como  el  azabache 
y  tiene  la  cabeza  toda  l)lanca. 

— Señores — dice  el  teniente  coronel, — les 
advierto  (jue  si  e.sta.s  bromas  se  refieren  a 
mí,  están  ustedes  ec(UÍvocados.  Las  canas  de 
mi  cabeza  no  son  consecuencia  de  la  edad, 
sino  de  un  susto.  Contaré  á  ustedes  el  su- 
cedido. 

Estando  yo  de  operaciones  en  la  ^lani- 
gua-,  me  aparté  bastante  de  la  columna,  en 
un  momento  de  descanso,  con  el  objeto  de 
bañarme. 

Acababa  de  meterme  en  una  inmensa  la- 
guna cuando  se  me  presenta  un  tremendo 
cocodrilo. — Si  llega  á  verme  soy  perdido, 
— me  dije  ; — rápido  como  el  pensamiento 
me  metí  debajo  del  agua,  y  allí  estuve  cuan- 
to tiempo  me  permitieron  mis  pulmones. 

Al  sacar  las  narices,  vi  que  el  cocodril(j 
había  desaparecido. 

Me  vestí  y  corrí  á  reunirme  con  la  co- 
lumna. 

La  extrañeza  de  mis  compañeros  de  ar- 
mas no  tuvo  límites  cuando  nie  vieron  Uc- 
ear. 


lELIXiR  ESTOMACAL  APERITIVO! 


'I  cnia  lodo  el  pelo   le  la  cabeza  blanco. 

La  cosa  se  explica  fácilmente;  al  meter- 
me bajo  el  agua,  inadvertidamente  me  dejé 
la  coronilla  fuera. 

I'or  eso  tengo  el  bigote  negro  y  blanca 
la  cabeza. 

Así  habló  el  teniente  coronel ;  los  oficiales 
que  le  escuchaban  quedaron,  al  parecer,  con- 
vencidos. 

I  labían  pasado  algunos  días  des[)ués  de 
esta  escena. 

1^1  balalhni  tenía  (jue  salir  muy  de  maña- 
na á  maniobras. 

El  referido  jefe  se  presentó  en  el  cuarto 
de  banderas  á  la  salida  del  sol. 

— 3*1  i  teniente  coi'onel — le  dijo  el  olicial 
de  guardia.. — ¿1^^^  encíjutrado  usted  algún 
cocodrilo  por  el  camino? 

— ¿Por  qué  me  pregunta  usted  eso? 

— Porqile.  lleva  usted  metlio  bigote  blanco. 

En  efecto,  con  las  ])risas  de  vestirse  par:.i 
no  caer  en  falta,  el  teniente  coronel  se  des- 
cuidó de  pintar  su  bigote. 

A  una  reunión  donde  se  representa! )an 
charadas,  se  ponían  acertijos  y  descifraban 
jeroglíficos,  asistía  un  señor  tucumano,  su- 
mamciite  soso. 

Nunca  ax:ertaba  nada,  ni  presentaba  pro- 
blema ni  juego  alguno  para  pasar  honesta- 
liiente  el.  rato. 

(Continúa  cu  ' la  ¡HÍgina  s:siiicntc.) 


Especialidad  Austríaca 

VLAHOV 

EN  TODOS  -  - 
LOS  HOGARES 


VLAHOV  no 

contiene  áloes 


ES  MEJOR 
que  el  fernet* 


laiXIR  ESTOMACAL  CORROBORANTE 


i  CIRCIJA  &  GONZALEZ 

Importadores  ^  P.  de  Julio,  210 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 
LEGÍTIMA  ===-^ 

PÍDASE  POR  TELÉFONOS:  Cooperativa,  847,  Oeste  —  Unión,  1202,  Once 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  contertulios  se  fijaron  en  su  inepti- 
tud, y  queriendo  reirse  de  el.  le  obligaron, 
quieras  que  no,  á  poner  un  jeroglífico. 

Tanto  le  rogaron  que  tomó  pluma  v  pa- 
pel, se  fué  á  la  mesa  y  puso  el  siguiente 
jeroglifico : 

Todos  dieron  mil  vueltas  al  papel,  pero 
ninguno  dió  con  la  solución  y  tuvieron  que 
darse  por  vencidos. 

— Pues,  me  parece  que  la  cosa  es  bien 
fácil;  un  monte,  un  ojo  y  un  dco;  la  solu- 
ción es :  ^íontc-vi-dco. 

*  ^-  * 

Un  nmchaclio  se  examinaba  de  sreoora- 
fia  y  no  contestaba  bien  á  ninguna  de  las 
preguntas  hechas  por  el  tribunal. 

— ^: Dónde  está  Buenos  Aires? 

(Silencio). 

— ¿En  que  punto  desemboca  el  Río  de  la 
Plata  ? 

(Silencio). 

— Pero  hombre,  por  el  amor  de  Dios,  diga 
usted,  siquiera,  ¿en  qué  punto  del  globo  vive 
usted  ? 

— En  la  calle  de  los  Cuatro  Gatos,  dos- 
cientos veinticuatro,  tercero,  izquierda,  con- 
testó el  examinando. 


¡Otras  caras  maravillosas! 

«f  ^íuy  señor  mío : 

Sería  una  ingratitud  si  dejaría  do  manifestarle 
públicamente  que  después  de  haber  tomado  varios 
remedios  para  extirpar  la  tos,  que  desde  hace  tan- 
tos años  me  aqueja,  al  fin,  he  podido  conseguir  una 
curación  radical  al  tomar  el  2."  frasco  del  renom- 
brado específico  VIROL  KLAIN,  importado  por  us- 
tedes, como  una  solución  de  los  padecimientos  físi- 
cos humanos. 

Agradezco  y  saludo  á  usted,  distinguidamente. 

T.  Vaccaro — Vieytes,  1581.  » 

(í  Muy  señor  mío: 

Por  consejo  de  un  amigo  he  tomado  el  VIROL 
KLAIN,  del  que  es  usted  introductor,  y  me  ha  he- 
cho tan  bien  su  uso,  que  me  ha  curado  de  una 
bronquitis  crónica,  que  desde  hace  años  padecía. 

Agradecido,  le  envío  la'  presente  carta  para  que 
usted  haga  de  ella  el  uso  que  crea  más  conve- 
niente. S.  S. 

Adalbert  Riber — Tucumán,  1748.  » 

El  VIROL  KLAIN  cura  todas  las  afecciones  pul- 
monares, tos  convulsa,  influenza,  tisis. 

De  venta  en  todas  las  principales  Droguerías  y 
Farmacias. 

Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  do  Mayo,  900 
»  3>       Mujica,  Chile  y  Entre  Ríos 


PO-HO 


Tres  cesantes  indigentes  se  encuentran 
con  una  colilla  de  puro. 

— Yo  la  he  visto  primero. 

— Yo  la  he  cogido  del  suelo. 

— Yo  di  el  aviso. 

Los  tres  tienen  opción  al  hallazgo. 

Convienen,  por  último,  al  adjudicarla  al 
más  desgraciado  de  los  tres,  después  que  se 
oigan  las  desventuras  de  cada  uno. 

— Pues  sepan  ustedes — dice  el  primero, 
— que  hace  más  de  dos  años  me  alimento 
tan  sólo  de  lo  que  encuentro  por  la  calle: 
cáscaras  de  melón  y  naranjas,  trozos  de  ce- 
bolla y  algún  mendrugo  de  pan.  No  llevo 
camisa ;  mis  zapatos  no  tienen  suela  y  duer- 
mo á  la  iiitemi)crie. 

— Al  fin  y  al  cabo  usted  está  solo.  Yo 
tengo  familia.  He  visto  morir  de  hambre  á 
un  hijo  mío ;  dormimos  en  el  suelo  sobre 
un  trozo  de  estera  recogido  entre  unos  es- 
combros, y  hoy  nos  echan  del  sótano  en  que 
habitamos  por  no  tener  dos  reales  que  me 
cuesta  de  akjuiler  al  mes. 

— Mía  es  la  colilla — dijo  el  tercero. — Fi- 
gúrense cuál  será  mi  situación  que,  en  este 
mundo,  no  tengo  más  amparo  que  á  uste- 
des dos. 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  tesultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  a  todos  los  que  sufren. 

ICsta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  línicamcnte  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 

El  Mejor  Remedio  para  las 
Neuralgias,  Reumatismos 
y  Dolores  de  Cabeza. 


EL  INHflLflbOR  PO-HO  CURA  ET  RESFRÍO 

Depósito:  FARMACIA  INGLESA,  Avenida  de  Mayo,  900. 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


SI  VD.  ESTÁ_MERVIOSO. 

Necesita  Tomar  un  Buen  Tónico  y  Cuanto  Más  Propio  Mejor 


Para  Evitar  el  Peligro  de  Serias  Enfermedades,  Tome  Vd. 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  que  Todo 
el  Mundo  recomienda. 


Las  personas  nerviosas  deben  tener  bien 
en  euenta  (|ue  el  sistema  nervioso  es  un  me- 
eauisnio  muy  complicado.  Que  se  descom- 
pone con  facilidad  y  que  si  se  descuidan  los 
pequeños  majes,  se  invita  el  peligro  de  las 
grandes  afecciones  nerviosas  c|ue  son  de 
muy  difícil  curación.  Hoy  hay  miles  de  hom- 
bres y  mujeres  que  viven  bajo  una  agitación 
nerviosa  constante  ya  por  privaciones,  ya 
I)or  excesos  ó  imprudencias.  Tales  personas 
deben  de  fortificar  los  nervios,  devolver  al 
sistema  la  fuerza  y  la  energía  que  se  ha  es- 
tado consumiendo  y  que  amenaza  destruir 
la  salud.  Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams son  una  poderosa  ayuda  para  el  siste- 
ma nervioso,  restauran  la  vitalidad  g-astada 
y  evitan  serias  enfermedades  á  que  los  desa- 
rreglos nerviosos  conducen.  La  eficacia  de 
estas  Pildoras  se  ha  probado  repetidamente 
en  los  escritos  que  aparecen  en  la  prensa. 
Véase  este  que  manda  al  Dr.  Williams  Me- 
dicine Co.,  el  Sr,  Salustiano  Carranza,  prac- 
ticante de  la  Farmacia  del  Pueblo,  calle  S. 
Martín  y  Buenos  Aires,  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé. 

«Muy  Sres.  míos: — Atacado  de  la  enfer- 
medad moderna  llamada  Neurastenia  ó  de- 
bilidad nerviosa  propia  de  estos  tiempos, 
por  los  afanes  que  trae  consigo  la  lucha  por 


la  vida,  me  vi  reducido  á  un  extremo  de 
desesperación,  sin  hallar  alivio  en  las  drogas 
y  medicinas  de  los  especialistas  en  esta  clase 
de  afecciones,  y  sin  haber  podido  obtener 
resultados  de  los  numerosos  remedios  que 
ingerí  en  más  de  un  año  de  tratamiento. 

«Empleado  en  esta  farmacia  donde  mecá- 
nicamente y  sin  fé  en  las  especialidades,  ha- 
bían pasado  por  mis  manos  mil  veces  los 
pomítos  de  las  benéficas  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Williams,  un  día  por  fin  resolví  á 
■probar  un  primer  pomito  de  acuerdo  con  las 
direcciones  de  la  circular.  El  resultado  pa- 
recía cosa  maravillosa  pues  sentí  un  alivio 
casi  inmediato  y,  habiendo. continuado  el  tra- 
tamiento, ya  me  siento  completamente  resta- 
blecido, fuete,  ágil  y  lleno  de  vitalidad,  en- 
trando en  la  plenitud  de  mi  salud  que  ya  ha- 
bía considerado  perdida. 

((Mi  reconocimiento  de  este  precioso  es- 
pecífico no  tiene  límites,  y  entre  mis  amigos 
y  personas  nerviosas  recomiendo  entusiasta 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  como 
el  mejor  tónico  nervino.» 

Decídase  Vd.  HOY.  Estas  pildoras  se  ha- 
llan en  venta  en  esta  ciudad,  y  en  todas  las 
farmacias  del  mundo  y  donde  quiera  que  se 
venden  medicinas.  Exija  las  leg-ítimas  Pildo- 
ras Rosadas  del  DR.  WILLIAMS. 


— ICstá  en  casa  tu  mamá  ? 
— No,  señor;  ha  salido. 
— ^:Y  sabes  cuándo  volverá? 
—  ICspere  usted  un  momento.  Voy  á  prc- 
funtárselo. 


Un  padre  dice  á  su  hijo,  de  cinco  años: 

— Si  yo  me  muriese,  ¿  lo  sentirías  mucho  ? 

— ¡Ya  lo  creo! 

— ¿Y  no  jugarías  más? 

— Sí,  papá;  pero  jugaría  llorando. 


El  enemig-o  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

Amoniaco 
SUTTON 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


Premios  de  Navi 

Regalos  especiales  y  valiosos 


Con  objeto  de  asociarse  á  las  próximas  fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo, 
á  favor  de  las  personas  que  se  suscriban  durante  los  meses  de  Noviembre  y 
desde  esta  fecha  hasta  el  31  de  Diciembre  próximo,  tiene  el  derecho  de  pedir 
GRATIS  inmediatamente  á  su  domicilio. 


X."  14 


X.o  27 


N."  19 


dad  y  Año  Nuevo 


para  nuestros  subscriptores 


r. 


L  Hogar  aumenta  su  lista  de  premios  con  un  nuevo  y  valioso  surtido  de  regalos 
Diciembre.  Es  decir,  que  toda  persona  cuya  subscripción  ó  renovación  sea  recibida 
cualquiera  de  los  premios  que  se  detallan  en  esta  página  el  que  Ies  será  remitido 


N.o  9 


N.°  23  y  24 


N.o  13 


DESCRIPCION  DE  PREMIOS 


N. 


'  8 — Anillo  corazón  movible  con  inicial  gra- 
bada. 

9 — Anillo  con  nudo  de  fantasía. 

10 —  Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

11 —  ))        con  cualquier  inicial. 

12 —  Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

13 —  Gemelos  de  plata  maciza. 

14 —  Lápiz  de  plata. 

15 —  Prendedor  «Bebé»  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

17 —  Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquiar 
nombre. 

18 —  Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos. 

19 —  Gargantilla  de  plata  blanca  dorada. 

22 —  Alfiler  de  corbata  fantasía. 

23 —  Pulsera  de  cadena,  con  colgajo,  para  se- 
ñora. 

24 —  Pulsera  id.  id.,  para  niña. 


N.'>25 — Medalla  fantasía  para  colgar. 
»  27 — Cortaplumas  imitación  nácar,  marfil,  ca- 
rey, etc.,  con  dos  hojas  de  acero  marca 
«Solingen». 

»  28 — Cigarrera  de  metal  plateado,  de  diversos 
dibujos. 

»  29 — Cartera-monedero,  para  señora,  de  cuero 
fino,  con  cierre  bronce  niquelado  y  doble 
bolsillo  interior. 

»  30 — Abanico  de  fantasía,  con  flores  y  otros  di- 
bujos, fuerte  y  elegante.  Tamaño  para  se- 
ñoras ó  señoritas. 

»  31 — Album  para  tarjetas  postales,  tamaño  40 
por  25  centímetros,  capacidad  para  100 
tarjetas.  Cada  hoja  con  dibujos  art  nou- 
veau.  Tapas  imitación  marroquín. 

»  32 — Tijeras  de  acero  templado,  de  la  fábrica 
«Solingen»,  tamaño  0.15  ctms.  de  largo. 


¡TOTA  IMPORTANTE. — 1.°  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su.  debida 


debe  agregarse  $  0.2 
hace  responsable!  po: 
en  contra i'iü,  se  dirig(;n 


entrega. 


'  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.   Sin  este  requisito,   la  Administración  no  ".-^ 
hace  responsable  por  extravíos. — 2."  Los  recibos,  premios,  ele,  se  despachan  á  la  mayor 


   ,  premios,  ele,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden 

los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  iutei'niedin. — a."  Pura 
la  elección  de  premios  pura  los  sul>scriptoros.  (lelx-  ronMillnrsí^  si(>nii)ro  los  que  se  f)íre7e:in  en  el  úllimu  juuiicro 
del  periódico  apiuvcido. — 4.°  Los   uonibres   y   direcciones    Jelien  escribirse  con  toda  claridad. 


5 


CHURRUCA 

RIQUISIMO  vmo 

DE  MANZANA 


M.  de  Burg,  tatuado  con  un  gran  dibujo  policromo,  re-      batalla  de  pájaros  en  los  aires,  tatuage  multicolor  ejc- 
prcsentando  Cristo  en  la  cruz  cutado  por  M.  Macdonald 


Siempre  se  ha  considerado  el  tatuaje  como  una  moda  de  las  costumbres  bárbaras.  Sin 
embargo,  en  nuestros  mismos  días,  por  espíritu  de  singularidad  y  snobismo  ha  llegado  á 
tener  cierta  boga  esa  bizarra  práctica  de  pintarrajearse  el  cuerpo,  que  la  naturaleza  hizo 
tan  hermoso  y  sencillo  en  medio  de  la  sonrosada  blancura  de  la  piel.  Pero,  en  fin,  el  tatua- 
je moderno  suele  tener  cierta  escusa,  porque  ya  no  se  trata  de  pintar  sobre  la  carne  huma- 
na figuras  más  ó  menos  groseras,  sino  verdaderas  obras  de  arte. 


SEMILLAS  Y  PLANTAS 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  '25  paquetitos  de  semillas,  al  j4Usto  del  comprador,  con 
el  catáloji'o  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

G.    SAIM  GEIRIN/llEF? 

Calle  Ziima,  1165  —  pidan  el  boletín  — -  Buenos  Aires 


Tortico 

niGIENICO 

Y 

APERITIVO 


lADDconus  tMiTfi£i 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EI<  HOGAR 


A  LA  ELEGANCIA  ECONOMICA 

184,  CALLE  ESMERALDA-BUENOS  AIRES 

Sucursal  en  el  Rosario:  779,  CALLE  LIBERTAD 

REVENDEDORES  EN  TODOS  LOS  PUNTOS  DE  IMPORTANCIA  DEL  INTERIOR  DE  LA 

REPÚBLICA 


CATÁLOGO  GRATIS  Á  QUIEN  LO  SOLICITE 


Contrca  los  sabañones. —  l^n  los  nlfio-í  cx-roí'ni,), 

sos,  cu  los  (¡lie  son  itu'is  h'cciicii;  es  los  s'i  i  i'i  nonos, 
coiivúnic  adininistrni-  ol  ;:coitc  i|o  lii^ndo  do  iiacn- 
calao  al  intoi'ior,  y  por  las  noídics  al  aroslais^' 
nsar  la  iioniada,  si.í^uicnl c : 

Ictiol  15  gramos 

Vaselina  50  )) 

El  picor  de  los  sabañones  tlcsaparece  con  ra- 
pidez. 

Pastel  de  manzanas. — So  enoeen  en  un  litro  de 
a^iia  manzanas  mondadas  y  tres  cuarterones  de 
azácar,  hasta  que  las  manzanas  estén  blandas, 
y  después  so  mezclan  cinco  cucharadas  de  harina 
de  trigo;  se  retira  la  cacerola  del  fuego  y  una 
vez  frío  su  contenido,  se  le  añaden  cinco  ó  seis 
huevos,  media  cucharadita  de  sal,  el  zumo  de  tres 
limones,  dos  cascaras  de  limones  ralladas  y  una 
cucharada  de  manteca  de  vaca;  se  pasa  todo  por 
un  colador  y  se  deposita  en  un  flanero  bañado. 

Contra  las  grietas. — Las  personas  propensas  á 
que  se  les  agrieten  las  manos,  deben  frotárselas 
con  una  mezcla  de  alcohol,  miel  y  pasta  de  al- 
mendras. 

También  pueden  friccionarse  con  agua  sedati- 
va, é  inmediatamente  con  pomada  alcanforada. 
Para  las  grietas  de  los  labios  deben  usarse  li- 


gci'as  l'ri'-cionos  con  vascdlna  boricada.  I^a,  glico- 
rina  no  debe  eniph-arse,  por<juo  soca  é  iri'itu. 

Para  limpiar  la  lenceria.-  l'aia  <¡iiitai-  á  la  len- 
cería, las  m.'Miclias  producidas  por  l.i  Ininicdad, 
((no  So  rosisicn  á  la.  !cl;Í;!,  si'  ni(  Z(dan  dos  partes 
de  ,)al.)(3n  dulce  y  dos  de  píd\-o  do  alniii|(Mi  á  niia, 
de  sal,  añadiendo  el  ,iri.u<t  de  nn  limón.  Se  exlien- 
de  esta  mezcla  sobre  las  man<dias  de,  la  t(da,  con 
auxilio  de  un  pincel,  y  ])or  los  dos  lados. 

Se  deja  secar  al  aire  libre,  y  sin  tocar  al  lien- 
zo, que  debe  estar  bien .  estirado,  y  con  eso  des- 
aparecen las  manídias. 

Contra  la  humedad.- — Para  preservar  los  pies 
de  la  humedad,  hay  un  sistema  muy  sencillo, 
que  consiste  en  emplea»  ]iapel  cortado  en  forma 
de  plantillas  y  colocarlo  en  (d  calzado.  Cualquier 
•  periódico  de  papel  fuerte  ])ue(le  servir  ])ara  el 
objeto.  Si  se  envuelve  conlph-í amento  el  pie, 
se  evitará  la  frialdad  aun  en  los  días  más  rigu- 
rosos de  invierno. 

Remedio  eficaz  contra  los  callos. — ^Los  más  mo- 
les.tos  pueden  curar  fácilmente.  S»^  aplica  sobro 
ellos  un  trozo  de  algodón  en  ranux  mojado  en 
ácido  acético,  y  sobre  el  algodón  un  pedazo  de 
gutapercha,  sosteniendo  todo  con  un  vendaje  li- 
gero. Basta  emplear  este  tratamiento  tres  noches 
consecutivas  para  que  curen  los  callos. 


CASA  IMPORTADORA 


MARROQUINERÍA  (Carteras,  Portamonedas,  etc), 
todo    Artículo    de    Cuero,    Baúles,  Valijas, 
Artículos  de  viaje,  Cinturones,  Impermea- 
bles, Ponchos,  Pañuelos  de  seda  y  al- 
godón. Pieles,  Alfombras,  Paraguas, 
Sombrillas,    Bastones,  Peines, 
Abanicos,  Botones,  Cepillos, 
Espejos,  Metal  blanco,  Al- 
bums,  Cuadros,  Jugue- 
tes, Acordeones  y  >^ 
muchos  otros  >^ 


NOVEDADES 


artículos 


HiMBÜRG,  Glockengiesserwall,  13 


BUENOS  AIRES 

1026 -Calle  Cangallo  - 1026 


Cooperativa  Telefónica,        4Q6,  Central 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Lb.  muerte  del  delfín 

El  dclfinito  está  enfermo,  el  pequeño  del- 
fín se  mncre.  En  todas  las  iglesias  del  reino 
el  Sacramento  permanece  expuesto  noche  y 
í  día,  y  grandes  cirios  arden  para  la  curación 
•del  real  enfermo.  Las  calles  de  la  antigua 
residencia  yacen  tristes  y  silenciosas,  las 
cam])anas  no  suenan  ya,  los  coches  caminan 
,  lentamente,  y  en  los  alrededores  del  palacio 
los  vecinos  curiosos  atisban  por  entre  las  re- 
jas hacia  el  interior  de  los  patios  donde  los 
suizos  conversan  con  aire  triste. 

Todo  el  castillo  está  conmovido ;  chambe- 
lanes y  mayordomos  suben  y  bajan  á  la  ca- 
rrera los  escalones  de  mármol.  Las  galerías 
rebosan  de  pajes  y  cortesanos  vestidos  de 
seda,  que  van  de  corrillo  en  corrillo  inda- 
¿^ando  en  baja  voz  las  últimas  noticias.  En 
los  vastos  corredores,  las  damas  de  honor, 
desconsoladas,  se  hacen  graves  reverencias, 
enjugándose  los  ojos  con  lindos  pañuelos 
boi-dados. 

En  el  Xaranjal  se  efectúan  numerosas 
consultas  de  médicos  togados.  A  través  de 
los  vidrios  se  les  distingue  como  agigantan 
sus  anchas  mangas  negras,  como  inclinan 
doctoralmente  sus  descomunales  pelucas.  El 
ayo  y  el  caballerizo  del  delfinito  se  pascan 


l)c)r  delante  de  la  puerta,  aguardando  las 
(.lecisiones  de  la  facultad.  Los  marmitones 
l)asan  á  su  lado  sin  saludarlos.  El  caballerizo 
reniega  como  un  pagano,  el  ayo  recita  ver- 
sos de  Horacio.  Y  á  la  vez,  por  el  lado  de  las 
caballerizas,  se  oye  un  largo  y  quejumbroso 
relincho.  El  alazán  del  delfinito,  el  alazán 
olvidado  de  los  palafreneros,  que  llama  tris- 
temente al  pie  de  su  pesebre  vacío.  ¿Y  el 
rey?  ¿Qué  es  de  su  majestad  el  rey?  El  rey, 
completamente  solo,  se  ha  encerrado  en  un 
cuarto,  al  extremo  del  castillo.  ¡  Las  majes- 
tades no  gustan  de  que  las  vean  llorar !  Res- 
pecto á  la  reina,  la  cosa  es  distinta :  sentada 
á  la  cabecera  del  delfinito,  con  el  hermoso 
rostro  bañado  de  lágrimas,  solloza  á  gritos 
en  presencia  de  todos,  como  lo  haría  una 
verdulera. 

En  su  camita  de  encajes,  más  blanco  que 
los  almohadones  en  que  se  halla  exetendido. 
el  delfinito  reposa  con  los  ojos  cerrados.  Pa- 
rece que  duerme;  pero  no;  el  delfinito  no 
duerme.  Se  vuelve  hacia  su  madre,  y  al  verla 
llorar,  le  dice :  ((Señora  reina,  ¿por  qué  llora 
su  majestad?  ¿También  cree  como  los  de- 
más que  -voy  á  morirme  ?»  La  reina  quiere 
responder,  los  sollozos  ahogan  sus  palabras. 

((No  llore,  pues,  señora  mía.  Olvida  su 
majestad  que  soy  el  delfín,  y  que  los  delfi- 
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nes  no  pueden  morir  de  este  modo»...  La  rei- 
na solloza  con  más  fuerza,  y  el  delfinito  em- 
pieza á  tener  miedo.  ((¡Hola  —  dice,  —  no 
(|uiero  que  la  muerte  venga  a  llevarme,  y 
yo  sabré  impedir  que  llegue  hasta  aquí... 
Que  ahora  mismo  vengan  cuarenta  de  los 
más  fornidos  lansquenetes  para  montar  la 
guardia  alrededor  de  nuestra  cama...  Que 
:ien  cañones  de  grueso  calibre  velen  noche 
y  día  con  la  mecha  encendida,  al  pie  de  nues- 
tras ventanas.  Y  desgraciada  de  la  muerte 
si  tiene  el  atrevimiento  de  acercarse  á  noso- 
tros !»... 

Por  complacer  al  real  enfermo,  la  reina 
hace  una  seña.  Al  instante  se  oye  ruido  de 
gruesos  cañones  arrastrados  en  el  patio,  y 
cuarente  de  los  más  fornidos  lansquenetes, 
con  la  partesana  en  el  puño,  vienen  á  colo- 
carse alrededor  del  cuarto.  Son  veteranos  de 
bigotes  grises.  El  delfinito  al  verlos  empieza 
á  palmotear.  Conoce  á  uno,  y  le  llama :  ((¡  Lo- 
rrain!  ¡Lorrain!»  El  veterano  avanza  un 
paso  hacia  la  camita.  ((Te  quiero  mucho,  mi 
viejo  Lorrain...  Enseña  un  pedazo  de  tu 
enorme  sable...  Si  la  muerte  quiere  llevar- 
me, habrá  que  matarla...  ¿no  es  así?»  Lo- 
rrain responde: 

— ((Sí,  monseñor»... — y  dos  gruesas  lágri- 
mas corren  por  sus  curtidas  mejillas. 


En  este  momento  el  capellán  se  acerca  al 
delfinito  y  le  habla  muclio  en  voz  baja,  ense- 
ñándole un  crucifijo.  \\\  delfinito  le  escucha 
con  aire  de  asombro,  y  súbitamente  le  inte- 
rrumpe : 

— ((No  comprendo  bien  lo  que  u.sted  me 
dice,  señor  abad;  pero,  en  fin,  ¿mi  amigo 
Beppo  no  podría  morirse  en  mi  lugar  pagán- 
dole mucho  dinero  ?» — El  capellán  sigue  ha- 
blándole  en  voz  baja,  y  el  delfinito  tiene  un 
aire  más  asombrado. 

Cuando  el  capellán  ha  concluido  el  delfi- 
nito prosigue  dando  un  hondo  suspiro : 

— ((Todo  lo  que  usted  acaba  de  decirme  es 
muy  triste,  señor  abad;  pero  una  cosa  me 
consuela:  arriba,  en  el  paraíso  de  las  estre- 
llas, voy  á  ser  todavía  el  delfín.  Sé  que  Dios 
es  mi  primo,  y  me  tratará  según  mi  gerar- 
quía.» — Después  agrega  volviéndose  á  su 
madre : — ((Que  me  traigan  mis  vestidos  más 
hermosos,  mi  jubón  de  armiño  blanco  y  mis 
escarpines  de  terciopelo.  Quiero  adornarme 
como  rey  para  los  ángeles  y  entrar  asi  en  el 
paraíso.» 

El  capellán  se  inclina  hacia  el  delfinito 
y  le  habla  mucho  en  voz  baja...  A  lo  mejor 
del  discurso  el  niño  real  le  interrumpe  con 
rabia: — ((¿Pues  entonces,  grita,  no  es  nada 
ser  delfín?»...  Agoniza  y  muere  lentamente. 
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Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 
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Clui)  de  111,1(1  ros  jóvenes 

l-.-.i  i.i  cuna  en  que  ilucnnc  vuolro  liijo. 
pnetlc  estar  el  primer  atentado  eoiiira  su 
Mtla.  ]\\  barniz  de  la  euna,  ó  de  las  ropas 
cjue  la  cubren,  es  posible  que  contenida  un 
veneno,  y  os  podéis  encontrar  á  vuestro  hijo 
con  vómitos  y  convulsiones,  fenómenos  (juc 
son  suficientes  para  destruir  una  existencia 
débil  como  la  suya. 

En  la  composición  de  nuiclios  co1<m-cs  en- 
tra el  veneno,  y  entre  estos  colores,  el  ])ri- 
mer  lugar  lo  ocupa  el  verde,  el  cual  puede 
liaberse  obtenido  del  arseniato  de  cobre  ó 
de  otros  preparados  arsenicales. 

Tened  especial  cuidado  con  los  juguetes 
que  com]:)réis  á  vuestro  hijo,  porque  no  se 
debe  olvidar  que  el  niño  se  mete  en  la  boca 
cuanto  cae  entre  sus  manos,  y  si  los  tales 
juguetes  están  hechos  con  materias  vene- 
nosas, pueden  trocarse,  de  objetos  de  pasa- 
tiempo, en  factores  de  muerte. 

Si  el  niño  se  cria  por  medio  de  la  lactan- 
cia artificial,  al  diluir  la  leche,  téngase  sumo 
cuidado  con  el  agua  que  se  use.  El  agua 
conducida  por  tubería  de  plomo,  puede  ser 
])eHgrosa,  no  sólo  por  este  metal,  sino  por 
los  metales  unidos  al  plomo  del  comercio 
con  que  los  tubos  se  construyen 


X'o  es  conveniente  abusar  del  (|ues()  en- 
\"uelt()  en  papel  de  estaño,  ni  ile  las  conser- 
vas que  se  expenden  en  latas,  y  si  este  con- 
sejo es  saludable  á  los  adultos,  refiriéndonos 
íi  los  niños,  ])roscril)ir  en  absoluto  estos  ali- 
mentos es  lo  preferible.  El  peligro  reside 
tanto  en  el  estaño  como  en  otras  sales  me- 
tálicas venenosas  unidas  al  estaño,  cuando 
éste  no  está  perfectamente  purificado. 

Son  asimismo  peligrosos  los  recipientes 
de  cobre,  cuando  la  superficie  interna  no 
esté  bien  barnizada.  Es,  por  lo  tanto,  nuiy 
l)ráctico  no  conservar  en  recipientes  de  co- 
bre ni  la  leche  ni  otros  alimentos  destina- 
dos al  uso  de  los  niños. 

Más  arriba,  al  hablar  de  la  cuna,  hemos 
señalado  ya  el  peligro  de  envenenamiento 
con  compuestos  de  arsénico ;  este  peligro 
puede  también  venir  de  otra  parte,  de  las 
alfombras,  por  ejemplo,  en  cuyos  colores 
entre  algún  preparado  arsenical.  El  color 
verde  es  el  que  más  generalmente  contiene 
el  arsénico,  pero  no  es  el  único,  pues  lo  uiis- 
mo  lo  pueden  contener  los  colores  amarillos, 
rojos  ó  azules.  Para  evitar  los  riesgos  de 
que  hablamos,  es  prudente  hacer  examinar 
las  alfombras  v  telas  de  color,  con  objeto  de 
comprobar  la  existencia  del  temible  arsé- 
nico. 


Último  Aviso 

Volvemos  á  recordar  á  todos  nuestros  lecto- 
res que,  de  acuerdo  con  el  aviso  publicado  en 
los  últimos  números  de  EL  HOGAR,  e\  precio  de 
subscripción  desde  el  1  °de  enero  de  1908,  será 
fijado  en  S  4  m/n.  por  año.  Hasta  esa  fecha,  ó 
sea  hasta  el  31  de  diciembre  inclusive  se  acep- 
tarán subscripciones  (nuevas  ó  renovaciones) 
al  precio  de 

$  3  m/n-,  por  año. 
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A  Una  chivilcoyana. — Hágalos  cambiar  de  airo; 
como  alimento  puede  darles  leche  de  yegua,  que 
es  muy  eficaz  en  estos  casos,  según  la  práctica. 

A  Chactueña. — Lo  que  tiene  usted  es  una  ezce- 
ma,  no  toque  agua  hasta  estar  curada  y  póngase 
sustancias  grasosas,  como  ser:  aceite  de  oli\o 
mezclado  con  agua  hervida  y  boricada. 

A  Lita  F. — Kegularice  l)ien  el  vientre  tomando 
laxantes  y  usar  todas  las  noches  una  pomada  de: 
glicerolado  de  almidón,  100  gramos;  azufre,  10 
gramos. 

A  C.  B. — Para  la  cabeza  una  loción  alcohólica. 
Para  la  cara  no  se  lave  con  jabón  y  póngase  gli- 
cerina. 

A  Golondrina. — Hágase  ver  los  oídos  con  un 
médico.  Para  la  sequedad,  vino  de  Sagrada  de 
Liebes. 

A. Hassan.-r— Hágase  operar  lo  más  rápido.  Un 
medio  para  prevenir,  es  cortarse  las  uñas  en  for- 


ma de  nuMlia  luna,  pero  no  saliciitc  sino  cntraiito, 
es  decir,  nuis  corta,  en  el  medio  (jiic  en  los  bordes. 

A  Afligida,  de  R.  Otero, — Use  gliceri n;i. 

A  Tití. — Para  las  palpitaciones  tomar  Valero- 
bromina  de-Legraiid.  Para  la  nariz,  pasarse  todos 
los  días  una  csponjita  con  alcoliol  ])nro. 

A  G.  Marina.— Para  diplomarse  h.iy  ((ue  rendir 
los  dos  cursos  de  la  eseuehi  de  [)arteras,  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

A  B.  C,  de  Gálvez. — Sométase  á  los  cuidados 
de  un  especialista,  pues  le  pueden  ocasionar  males 
jDara  más  tardo. 

A  Una  madre. — La  peritonitis  tuberculosa  se 
suelo  curar  quirúrgicamente;  las  otras  son  siem- 
2)ro  muy  graves. 

A  Colombina,  del  Azul. — Las  cicatrices  de  la 
viruela  son  inde]e1)]es. 

A  Poroto. — Lávese  los  pies  con  aceite  de  olivo 
y  póngase  polvo  de  subnitrato  de  bismuto. 


STOMALIX 


Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico  digestivo  y 
antigastrálgico,  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  in- 
testinos, aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad 
y  hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  es- 
tómago, las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispep- 
sias, estreñimiento,  diarreas  y  desenteria,  dilatación  del  estómago,  úl- 
cera del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  anemia  y  clorosis 
con  dispepsia;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  ía  acción 
digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mayor  asimilación 
y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  Comida  abundante 
se  digiero  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de 
agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que 
está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y 
en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las 
diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra 
como  preventivo  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 
ventas:  rariviaoias  y  ofiosuerias 
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m NUESTRO  BUZON 


Las  cartas  deben  limitarse  á  las  preguntas  solamente  y  venir  con  la  finna 
auténtica,  como  constancia  da  ser  subscriptor.    Sin  este  requisito  no  serán  aten- 
ía didas.   La£  contestaciones  se  hacen  únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de 
turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un  pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Taitas. — Sí,  se  llama  Manual  de  Urbanidad.  Puede 
oiripir^e  á  la  Librería  del  Colegio,  calle  Alsina  esquina 
Bolívar. 

A  Violeta,  de  San  Pedro. — 1."  Quiere  decir,  especial, 
excepcional.  "2."  Puede  dirigirse  directamente  á  la  li- 
linría   de   Peuscr.   calle   San   Martín   esquina  Cangallo. 

A  Flor  de  Malbico. — Puede  remitir  .$  G..jU,  que  os  el 
importe,  inclusive  el  flete  á  destino. 

A  Primavera. — Plor  de  Net  y  Lycisa,  la  primera  se 
vende  en  Ca.sa  Moussión,  $  5.00,  y  la  segunda,  pueden 
pedirla  en  la  Ciudad  de  Londres  y  demás  casas  que 
dice  el  aviso  que  hay  eu  la  Revista  del  30  de  octubre. 

A  Ysabé. — Pruebe  con  éter,  ¡rasando  ligeramente  con 
un  trapito  fino,  sin  dejar  que  se  humedezca  casi  nada 
la  seda  de  ella. 

A  Flor  silvestre. — Una  trenza  en  derredor  de  la  cabe- 
za, figurando  el  i)einado  bajo,  y  colocar  dentro  un  grupo 
de  bui'les. 

A  Julieta  del  sud. — Preste  atención  al  aviso  que  se 
jiublica  on  la  Revista,  remita  tal  como  lo  dice  dicho 
aviso  y  obtendrá  lo  que  desee. 

A  Leoncia  la  curiosa. — I."  Sí,  se  dan  atin,  pero  van 
éstas  con  un  solo  nombre.  2.»  Sí,  pero  después  de  ser 
sometida  á  la  redacción  y  en  caso  de  no  ser  aceptada, 
le  sería  devuelta,  u."  Al  preguntar  por  la  dueña  de  la 
casa.  4."  Una  especie  de  colador  muy  fino.  «La  Reina 
de  la  Moda»,  calle  Artes.  ZWd,  cuesta  $  5.00  per  año. 

A  Brisas  boreales,  R.  S.  G. — Fíjese  en  la  contestación 
á  Flor  silvestre,  y  el  jopo  postizo  pídalo  á  la  calle  Pa- 
raguay, 787,  cuestan  dt'sde  $  12  hasta  ^0,  más  ó  menos. 

A  Sin  esperanza.  M.  M.  de  J.  Arditi. — 1."  Con  el  uso 
del  Antivello  doctor  Jolly.  2."  Lávese  lo  menos  posible 
con  jabón  y  use  agua  boricada  para  la  cara,  haciéndolo 
I>or  las  noches;  evite  el  sol  y  el  viento.  3."  Agua  de 
eucaliptus  ó  bien  loción  de  quinina,  frotándose  bien  el 
cuero  cabelludo  con  un  cepillo. 

A  La  flor  del  Valle. — Envíe  los  bonos  que  tenga  y  so- 
licite lo  que  desee  obtener:  no  tratándose  de  los  premios 
especiales  que  esta  Administración  ofrece,  le  remitire- 
mos todo,  siempre  que  su  valor  alcance  á  cubrir  el 
pedido. 

A  Sombra  negra. — 1.»  Tres  años.  2.o  Al  año  y  medio. 
La  persona  encargada  de  ella.  Ambos  deben  regalar- 
se el  anillo  y  para  los  lunares,  sino  es  una  enfermedad, 
no  será  posible  sacarlos. 

A  Vicente  de  la  Fuente. — Solicítelo  en  la  farmacia 
local. 

A  Indecisa. — 1.°  Traje  de  etamina  opaca  por  ser  en 
verano,  toca  de  gasa  opaca  también  durante  este  año. 
2."  Traje  de  cachemir  con  adornos  de  crespón.  3."  Echar 
unas  gotas  de  alcohol  en  el  agua  al  lavarse  las  manos. 

A  Estrella. — l."  No  hay  un  tratamiento  seguro  para 
esto,  pues  es  cuestión  de  la  naturaleza.  2."  Hay  muchas 
cosas  que  son  buenas,  pero  depende  de  la  composición 
<iue  tienen  y  no  es  posible  saber  esto,  entre  tantos  es- 
j)ecífi<-os  que  se  ofrecen. 

A  Elena  D. — No  nos  podemos  hacer  cargo  de  comprar 
tarjetas  ))ara  felicitación  de  año  nuevo,  pero  podemos 
indicar  á  la  señorita  J.  H.  Arnous,  calle  Maipú,  29, 
di'i».    K,   (juien   podrá  ocujtarse. 

A  Un  subscriptor  de  Santa  Rosa  de  Toay. — Hay  una 
(ireparacióii  liauiadH  «'(iaranlol »,  (¡uc  es  muy  buena:  el 
paquete  para  n)il  huevos  cuesta  $  2.50  m¡n.:  las  ins- 
irueciones  las  lleva  el  mismo  parpiete.  Diríjase  directa- 
tiieiite  al   señor  Rcvnold,  calle  Helgrano,  4.51. 

A  Fichi  sechi. —  Fíjese  en  el  domicilio  que  damos  en 
la  resi»U(sta  aiiterirjr,  y  cuestan  éstos  íj!  3.00  m|n. 

A  Victima  de  Cupido. — Las  instrucciones  las  lleva 
en  rada  fraseo,  siendo  su  valor  de  $  3.00  y  $  5.00,  se- 
gi'in  tainañ(i. 

A  Rubia  triste. — 1."  Pisar  unas  nueces,  y  el  aceite 
que  éstas  sueltan  pasarlo  sobre  ellos,  con  una  muñeca 
de  trapo  ífranela).  2."  Polvos  «'Katuk».  3."  Echar  unas 
•i  gotas  de  amoníaco  en  el  agua  con  que  se  lave  la  ca 
b'-/,a.    4."  Crema  ideal. 

A  Una  subscriptora  del  Palmar. — 1."  l'-l  oro.  2."  De 
jifHíl'-  fiel  dentista  que  la  atienda  y  del  estado  d(;  la 
dentadura,  pero  son  más  ó  menos  $  J5.00.    3."  $  15.()(i. 

A  La  lisonjera. — 1."  En  cuanto  á  su  primera  i)regini- 
t.-j.  diríjahP  por  earta  al  doctor.  2."  J>ibrería  de  .lacobo 
Prn'or.  caHe  Cangallo  y  San  Martín.  3."  l'sar  la  loción 
de  Kiicaliptiis. 

A  Monona  de  mamá. — 1'rp  en  el  agua  en  que  se  lave 
la  <<ira.  unas  gotas  de  agua  Colonia,  y  póngase  después 
Crpma  ErneKtina. 

A  Y.  G.  R. — Hay  libros  ai>ropiados  para  su  estudio, 
y  después  praetiear  en  los  hospitales,  rindiendo  después 
exameu  para  recibir  bu  diploma. 


A  Una  ayacuchense. — 1.»  Seis  uieses  traje  de  merino, 
sombrero  de  crespón.  2."  Un  medio  luto.  3."  Tres  me- 
ses traje  velo  opaco  con  adornos  de  gasa  y  sombrero 
de  velo  también.  4."  Desde  que  tenga  diez  años. 

A  Flor  fragante. — Preste  atención  á  la  contestación 
á  Elena  I). 

A  Morocha. — 1.»  Xo  podemos  saberlo,  por  ser  un  es- 
pecífico que  ignoramos  de  qué  está  compuesto.  2.*'  La- 
varse cou  agua  hervida  echándole  unas  gotas  de  agu:i 
Colonia.  3."  Use  polvos  Bourgeois,  que  se  asimilan  bien 
al  cutis. 

A  Ambar. — 1."  A  la  derecha.  2."  Igualmente.  3."  Se 
gún  costumbre  nuestra,  la  señora  va  al  lado  de  la  pa- 
red, pero  según  estilo  á  la  inglesa,  va  el  joven  al  lado 
de  la  pared  y  ella  á  la  orilla,  igualmente  los  otros. 

A  Una  que  pronto  va  á  Buenos  Aires. — 1.«  Es  un  de- 
ber. 2."  Xo  hay  necesidad  de  hacerlo  en  la  primera 
vez.  3."  Con  tintura  Broux.  4."  La  glicerina.  Conviene 
no  usar  á  diario  del  jabón,  á  menos  que  sea  muy  fino. 

A  Subscriptora  del  aud. — 1."  Teniendo  necesidad,  pue- 
de hacerlo  presentando  su  disculpa  á  todos  los  comen- 
sales. 2."  Los  dos  pueden  ocupar  la  cabecera,  y  los  pa- 
drinos, uno  á  cada  lado. 

A  Él  vecino  de  Castaing. — Lavarse  la  cabeza  con 
agua  de  eucaliptus,  por  algún  tiempo,  echar  7  gotas  de 
amoníaco  en  el  agua  con  la  que  se  lavará,  y  darse  fro- 
taciones con  un  cepillo  en  el  cuero  cabelludo:  esto  lo 
hará  muy  seguido. 

A  C.  B.  de  Romero. — Xo  podemos  darle  el  dato  que 
desea,  porque  no  nos  ocupamos  de  asuntos  personales, 
pero  quizá  escribiendo  á  la  dirección  que  indica,  pueda 
usted  obtener  un  dato  seguro.  En  cuanto  á  su  segunda 
pregunta,  consulte  con  uu  abogado  dando  detalles  pre- 
cisos. 

A  V.  H. — Se  necesita  tener  planchas  á  propósito  para 
lustre,  y  pasar  una  muñequita  mojada  en  jabón  de  coco. 

A  Violeta  de  San  Nicolás. — Solamente  podría  hacerlo 
con  una  persona  de  su  intimidad. 

A  Una  subscriptora  de  Córdoba. — 1.''  Bajo,  con  rulos 
y  un  moño  de  cinta  negra,  algo  grande  de  tamaño.  2.'' 
Casi  siempre  es  ineficaz  todo  remedio,  porque  no  se 
consigue  efecto  alguuo,  pero  puede  frotarlas  con  alcohol 
puro. 

A  Flor  marchita  de  V. — l.^»  Sí.  2.o  Sí,  algo  liviano. 

3."  Tres  meses. 

A  Una  morena. — En  una  botella,  agregando  un  poco 
de  jabón  y  frotando,  ó  mejor  dicho,  sacudiendo  dicha 
botella  hasta  que  salgan  limpias  las  aguas  de  enjuague. 

A  M.  E.  C.  de  Río  Segundo. — 1."  En  la  revista  del  30 
de  noviembre  ppdo.,  salió  en  primeras  líneas  una  receta 
muy  práctica  para  lo  que  usted  pregunta.  2."  Lavarse 
las  manos  con  agua  tibia  por  las  noches  y  ponerse  des- 
pués glicerina. 

A  Un  pobre  subscriptor  de  San  Nicolás.^ — I.»  No  es 
posible  que  podamos  darle  tal  dato,  pues  nadie  mejor 
que  usted  puede  ver  en  los  pedidos  de  empleados,  de  los 
diarios,  y  dirigirse  por  carta.  2."  Xo  hay  ninguno  que 
sea  l)ueno. 

A  Danton. — 1.°  No.  2.o  Diríjase  á  la  Librería  Peuser, 
calle  Cangallo  y  San  Martín.  3."  Hay  muchos,  y  segur 
su  constitución  deberá  ser  el  remedio. 

A  Indiana  Fadejia  de  Tapalqué. — Xo  se  usan  para  se- 
ñora joven,  solamente  para  las  de  mayor  edad. 

A  P.  D.  T. — 1.»  Puede  aplicárselo  sin  temor.  2.°  A 
la  dueña  de  casa. 

A  Siempre  desdichada. — I."  Xo  podemos  dar  contesta 
ción  á  su  i)rimera  pregunta,  i)or  no  saber  de  quien  se 
trata.   2."  Xo  se  puede  saber  por  igual  causa. 

A  Una  uruguaya. — Diríjase  á  casas  de  música:  callo 
Florida,  49,  casa  Breyer  Hnos. :  Santa  Fe,  1839,  casa 
.José  Canale;  Rivadavia,  1305,  Borgarello. 

A  Lilas  blancas. — 1."  Xo  hay  nada  que  sea  eficaz  i)ara 
ello.  2."  No  es  nmy  práctico.  3."  Terminar  con  ella  de 
cualquier  manera.  4."  Usar  polvos  asimilables,  como 
los  de  Hourgeois. 

A  Siempre  recuerdo  mi  flor. — 1."  No,  preste  atención 
á  lo  dicho  en  la  revista  del  15  y  30  de  noviembre  ppdo.. 
y  verá  (-uál  es  su  precio  en  esa  fecha.  2."  Puede  haber 
fundamento  para  ello,  j)or  parte  de  él,  pero  desvanecerse 
después,  eso  es  cuestión  de  caracteres  y  nada  más.  3." 
Sí,  debe  el  .suyo  llevar  las  letras  de  la  otra  persona  y 
él  las  de  usted.  4."  Sí.  5."  Xo  es  muy  conveniente,  pero 
esto  depende  de  las  circunstancias. 

A  Tota. — 1."  Tan  pronto  como  venza,  lo  será  avisado. 
2."  La  cabeza  con  bucles  y  un  moño  á  la  mitad  de  la 
cabeza.  3."  Lavarse  por  las  noches  con  agua  de  malvas 
y  después  ponerse  vaselina  para  suavizar. 

A  Carmen  B. — En  cualquier  armería. 


Talleres  hcliográficos  de  Ortega  y  Radaelli,  Paseo  Colón,  1266 


Preciosos  y  útiles  para  Navidad  y  Año  Nuevo 


HELADERAS 

"inPERmL"  Y"STnR" 


30  modelos 
diferentes 


LAS  MAS 
PERFECTAS 


LAS  MAS 
MIGIENICAS 


Construcción 

sólida 

y  elegante 


Todas  nuestras  heladeras  tienen  depósito  para 
agua  y  tienen  cerradura  con  llave 

Las  únicas  construidas  con 

SIETE  MURALLAS  AISLADORAS 

para  economizar  el  iiielo. 

TODOS  LOS  COSTADOS  SE  DESARMAN  PARA  SU  LIMPIEZA 


Ocho 
modelos 
artísticos, 
elegantes 
y  sólidos 

Gran  surtido 

de  triciclos 

y  velocípedos 
para  niños  y  niñas 

de  todas  edades 


"ENOLISH  " 
"MAIL" 


Cuatro  modelos 
diferentes 


Nuevas  máquinas 
de  coser  = 


IMPERIAL 


WHEELER  &  WlLSON 

Stella  -  Star  -  Singer- Express 

Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  rota- 
torios y  los  cojinetes  colocados 
sobre  bolillas,  habiendo  adoptado 
los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica.  ==== 

La  máquina  ideal  del  hogar 


Antes  de  hacer  un  regalo 

visiten  nuestra  exposición  ^ 
de  artículos  de  fantasía 


Porcelana,  Terracotta,  Biscuit 
Bronces,  Baccarat,  etc.,  etc. 


MÁQUINAS 

PARA  HACER  HELADOS 
desde  4  pesos 

Raspadores 

y  Rompe-hielo 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

135,  CALLE  MAIPÚ,  147  -  BUENOS  AIRES 


N  ECTAR 


ACONDICIONADA  EN  LONDRES 


Ortega  y  Radaelli. — Perú,  654  á  676,  Buenos  Aires. 


Grafófono  Columbia. 


Grafófono  Columbia. 


PRECIO  DEL  APARATO 
SIN  DISCOS 


IDEAL,  perfeccionado. 

PRECIO  DEL  APARATO 
SIN  DISCOS 


Catálogo 
gratis. 


Columbia 
Victoria  IV 


El  mejor 

Regalo 


Navidad  y  Afto  Nuevo 


que  usted  puede  hacer, 

Hermoso 

obsequio  para 

^  ^ 

Lleva  Vd.  la  alegría  al  hogar  si  lleva 

un  GRAFÓFONO  COLUMBIA 

Inmenso  surtido  de  Máquinas  Parlantes,        PreCÍOS  SÍü  COHipeteilCia. 

Discos,  Cilindros,  todos  Novedades.  —  ^ 

925,  Avenida  de  Mayo,  925 

4»    4*  * 

CATÁLOGO  GRATIS  .   CASA  TAGINI  *  CATÁLOGO  GRATIS 


Automatismo. — En  Berlín  so  pueden  obtener  los 
diarios  de  la  mañana  depositando  un  f cu  1(^110  cu 
un  aparato  automático. 

El  almirante  Fisher. — Lord  Kosebcry  lia  dicho 
últimamente  que  el  almirante  inglés  sir  John  Fis- 
her puede  ser  considerado  como  el  «Kitchcner  de 
.  la  armada». 

Monederos  falsos.  —  Los  criminales  franceses 
han  dado  la  nota  alta  falsificando  monedas  por 
medio  del  cristal,  materia  que  es  muy  suscepti- 
ble de  ser  electro-dorada  ó  recubierta  de  una  capa 
de  metal  cualquiera. 

Ojos  de  vidrio. — Un  buen  ojo  de  cristal  vale  en 
Londres  no  menos  de  cinco  esterlinas.  Con  razón 
se  dice  de  algo  caro,  que  cuesta  un  ojo  de  la  cara. 

Prenderías  nacionales. — En  Francia  é  Italia, 
las  prenderías  ó  casas  de  préstamo  sobre  objetos 
domésticos,  son  de  propiedad  fiscal,  y  están  desti- 
nadas á  favorecer  las  situaciones  precarias  de  las 
personas  más  pobres  de  la  comunidad. 

Pesquisidoras  alemanas. — Los  alemanes  emplean 
en  su  servicio  de  pesquisas  policiales  algunos  cen- 
tenares de  mujeres,  las  que  aprenden  á  «fregoli- 
zar»  ó  sea  á  cambiar  fácilmente  de  traje  para 
cumplir  así  con  más  éxito  su  astuta  misión.  Algu- 
nas son  de  cierta  categoría,  puesto  que  llegan  á 
percibir  hasta  la  cuantiosa  renta  anual  de  2.000 
esterlinas. 

Para  conocer  mi  cigarro. — Las  cualidades  del 
cigarro  pueden  apreciarse  por  el  aspecto  de  la  ho- 
ja exterior:  si  está  pálida  ó  manchada,  ello  indi- 
ca que  el  tabaco  interior  es  de  mala  calidad. 

Avaricia  egipcia. — Según  lord  Cromer,  los  egip- 
cios demuestran  grandes  propensiones  á  ocultar  el 
dinero.  Se  cita  el  caso  de  un  comerciante  que  te- 
nía escondidos  100.000  esterlinas,  sin  que  llegara 
á  saberse  hasta  después  de  su  muerte. 

Lord  Rosebery,  jardinero. — Este  político  inglés 
es  un  apasionado  cultor  de  las  flores.  En  su 
«vil-la»  de  la  bahía  de  Ñápeles  suele  entregarse 
al  cultivo  de  las  rosas  con  una  afición  verdadera- 
mente ejemplar. 

El  peligro  de  los  berros. — Ultimamente  cundió 
en  París  cierta  afección  entre  las  personas  que 
comían  berros.  Indagado  el  origen  del  mal,  se  vió 
que  todo  se  debía  al  poco  aseo  de  este  vegetal,  cu- 
yas hojas  es  necesario  lavar  perfectamente  para 
que  sean  inocuas. 

Chistes  del  sultán. — ^El  sultán  acostumbra  in- 
troducir chistes  de  su  caletre  en  las  piezas  dramá- 
ticas que  se  representan  en  su  hermoso  teatro. 
A  este  efecto,  acota  los  libretos  y  los  salpimenta 
de  ingeniosidades,  aunque  se  trate  de  Mactcrlinck, 
Goethe  ó  Schiller. 

El  país  de  los  baños. — Así  se  ha  calificado  á 
Tokio,  á  causa  de  contar  con  no  menos  de  800  ba- 
ños públicos. 

Las  arenas  del  Sahara  tienen  por  término  me- 
dio una  profundidad  de  unos  diez  metros,  lo  que 
imposibilita  todo  sistema  de  irrigación. 

Baños  de  vidrio. — Están  tomando  gran  boga  en 
Alemania  las  bañadoras  de  vidrio,  en  reemplazo 
de  las  de  mármol  ó  metal  esmaltado,  á  causa  de 
su  baratura,  limpieza  absoluta  y  forma  elegante. 

Epidemias  entre  las  abejas. — Entre  estos  insec- 
tos, tan  laboriosos  como  útiles,  suelen  desarrollar- 
se epidemias  formidables.  El  año  pasado,  una  en- 
fermedad fulminante  arrasó  con  todas  las  abejas 
de  la  isla  Wight,  hasta  el  funto  de  ser  necesario 
reemplazar  totalmente  las  antiguas  colmenas. 


Los  anillos  de  compromiso  son  complciament  <; 
desconocidos  en  el  Japón.  En  lugar  de  ellos,  <;1 
cortejante  aceptado  oficialmente  en  calidad  do 
novio,  ofrece  á  su  prometida  un  hermoso  cinturóu 
de  seda. 

Tres  millones  de  esterlinas  en  arenques. — ^Tal 
es  la  cantidad  verdaderamente  respetable  que  pro- 
duce Inglaterra  tan  sólo  en  la  venta  del  arenque 
rendido  por  sus  generosas  costas. 

Colchones  de  papel. — En  el  ejército  alemán  so 
usan  colchones  rellenos  de  pequeños  rodetes  de 
papel,  lo  cual  resulta  más  confortable  y  barato 
que  la  paja. 

La  reina  viuda  de  Italia  da  todos  los  años  en 
calidad  de  propina  á  su  mucama  principal  la  ropa 
que  desecha.  La  camarera,  que  es  Jista,  la  vende, 
y  llega  á  obtener  por  todo  la  cantidad  de  mil  li- 
bras esterlinas.  Sus  compradores  son  generalmente 
viajeros  americanos. 

La  corneta  y  los  pulmones. — Erróneamente  se 
cree  que  los  instrumentos  de  aire  son  nocivos  para 
los  pulmones.  Al  contrario,  es  tal  su  acción  bené- 
fica, que  los  médicos  recetan  dicho  tratamiento, 
graduando  el  de  mayor  esfuerzo  según  los  casos. 

Las  garras  mandibulares  de  la  avispa  tienen  tal 
fuerza,  que  si  se  coloca  uno  de  estos  insectos  en 
una  caja  de  fósforos,  no  tarda  en  taladrarla  con 
suma  facilidad.  Comparando  el  tamaño  del  insecto 
y  la  resistencia  fibrosa  de  la  madera,  el  caso  es 
verdaderamente  extraordinario. 

'  Papel  de  seda. — En  Alemania  es  donde  se  fabri- 
ca más  papel  de  seda  que  en  parte  alguna:  cuenta 
ese  imperio  con  diez  y  siete  factorías  de  dicho  ar- 
tículo. 

Seiscientos  millones  de  alfileres  se  gastan  en  to- 
do el  mundo  semanalmente.  Esa  cantidad  repre- 
senta un  volumen  tan  considerable  como  una  ca- 
sita de  ciertas  dimensiones. 

Judíos  y  cuáqueros. — Las  cárceles  de  Inglaterra 
encierran  unos  21.580  presos,  de  los  cuales  son  ju- 
díos sólo  257  y  cuáqueros  1. 

Valor  del  oro. — Por  más  que  aumenta  constan- 
temente la  producción  mundial  del  oro,  el  precio 
de  este  metal  no  desciende,  manteniéndose,  por  el 
contrario,  con  tendencia  constante  al  alza. 

El  juego  de  naipes  más  complicado  es  el  piquet 
ó  juego  de  los  cientos,  el  cual,  por  otra  parte,  no 
es  tan  moderno  como  se  cree. 

El  escarabajo  es  uno  de  los  insectos  más  espar- 
cidos en  todas  las  zonas  del  mundo.  Entre  las  tie- 
rras conocidas,  es  acaso  S^iitzbergen  la  única  en 
que  no  pulula. 

Los  negros  yanquis. — En  Estados  Unidos  hay 
cerca  de  9.000.000  de  negros. 

Orquídeas. — Los  botanistas  conocen  no  menos 
de  5.000  especies  de  orquídeas,  planta  que  creCe 
en  todas  partes,  salvo  en  aquellas  muy  frías  ó 
húmedas. 

La  mina  más  honda. — Según  la  estadística  del 
año  pasado,  la  mina  más  profunda  abierta  por 
mano  del  hombre  es  la  de  Bendigo,  en  Australia. 

Ración  de  tabaco. — En  pocos  ejércitos  se  acos- 
tumbra dar  al  soldado  un  poco  de  tabaco  como 
ración  militar.  El  itatiano  es  uno  de  ellos.  Juz- 
gan los  estadistas  del  reino,  que  cierta  dosis  de 
cigarrillos  contribuye  á  mejorar  la  aptitud  y  el 
rendimiento  intelectual  del  soldado,  ya  que  la 
guerra  moderna  no  es  tan  mecánica  é  irreflexiva 
como  la  de  antaño,  necesitando,  por  el  contrario, 
iniciativa  propia  y  atención  reflexiva. 


NOTAS  GKAnCAS 


El  árbol  de  Pascua  á  bordo 


Queréis  digerir  bien?? 


NOCERA 
UMBRA 

Agua  Mineral  Natural  Gaseosa. 
La  Reina  de  las  Aguas  de  Mesa. 


'(El  ácido  carbónico  que  contiene  es  de  prove- 
niencia natural  y  no  agregado  artificialmente.» 

Cftrtifiro  que  he  usado  el  AGUA  MINERAL 
NATURAL  GASEOSA  NOCERA-UMBRA  y  la 
considero  muy  agradable  por  su  sabor  y  muy 
útil  por  sus  propiedades  para  las  dispepsias  en 
general. 

Firmado:  Dr.  Gandolfo. — Médico. 

Buenos  Aires 
He  tenido  ocasión  dt;  tomar  el  AGUA  MINE- 
RAL NOCERA-UMBRA  y  la  he  encontrado  una 
excelente  a^ua  do  mesa  por  su  sabor  agradable 
y  propiedades  digestivas. 

Firmado:  Dr.  Eduardo  Obejero. — Medico. 
Buenos  Aires 

He  usado  la  renombrada  AGUA  NOCERA- 
UMBRA  y  encuentro  superfluo  levantar  mi  voz 
á  confirmacifSn  de  su  eficacia  curativa,  ya  reco- 
nocida por  los  eminentes  clínicos  que  la  reco- 
miendan. Sin  embarpo,  me  es  grato  certificar  su 
exr^.lente  conservación,  debida  á  sus  condiciones 
de  perfecta  esterilización. 

Firmado:   Dr.  Atllio  SaccM. — Médico. 
Director  del  Iloapital  Italiano.  Buenos  Aires 


STREQfl 


LICOR  -  TONICO  -  DIGESTIVO 
ES  LA  BEBIDA  DE  MODA. 


ÚNICO 

INTRODUCTOR 


JOSE  PERETTI 


BUENOS  AIRES 
MONTEVIDEO 


Al  escribir,  sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


El  mejor  REGALO  que  puede  Vcf.  hacer  á  una  SEÑORA  elegante, 
por  año  nuevo,  es,  indudablemente,  una 

SUBSCRIPCIÓN 

á  la  magnífica  y  renombrada  revista 

«LA  REINA  DE  LA  MODA" 

Que  ha  conquistado  las  simpatías  de  todo  el  mundo  femenino. 

SIENDO  PUBLICADA  ESPECIALMENTE  PARA  LA  nnÉRICfl  bEL 
Süb,  LAS  MODAS  ACOMPAÑAN  SIEMPRE  NUESTRAS  ESTACIONES 


MAGNÍFICOS 
GRABADOS 
EN  COLORES 

FIGURÍN 
DE  GRAN 
FORMATO 
IMPRESO  EN 
PAPEL 
DE  LUJO 


TRAE 
SIEMPRE  LAS 

ÚLTIMAS 
CREACIONES 
DE  PARÍS 

Y  LOS 
GRANDES 
CENTROS  DE 
MODA 


La  REINA  DE  LA  MODA 

PERIÓDICO  MENSUAL  DE  MODAS 
Par»  Señor»»   y  IMiñ»*. 


PvblioAdo  por 


SI^OPE^R  HERMANOS. 


^  BUENOS    AIRES.  >^ 


SE  DA  GRATIS 
CON  CADA 
NÚMERO 
UNO   Ó  DOS 
MOLDES 
ELEGANTES 
COMPLETOS 
Y 

SERVIBLES 
CON  TODAS 

LAS 
EXPLICACIO- 
NES 
NECESARIAS 

PARA  SU 
CONFECCIÓN 


ESTÁ  YA   EN  VENTA   EL   NÚMERO  DE  ENERO 
Se  manda  por  el  correo  PORTE  F"RANCO  el  último  número 
AL  PRECIO  DE:  SÜBíjCRIPGIÓN  POB  AÑO: 

60  CENTAVOS  EN  LA  CAPITAL  •         $  B.OO  PARA  LA  CAPITAL 

«O         "  FUERA  DE  LA  CAPITAL  $  6.0O  FUERA  DE  LA  CAPITAL 

Correspondencia  y  Pedidos  i. 

339,  CARLOS  PELLEGRINI,  SLOPER  HERMANOS  -  BlíENOS  AIRES 


NOTAS  GEATICAS 


El  Khan  de  Kalat,  que  se  dice  descendiente  del  rey  mago  Melchor 

Son  varius  lus  monarcas  asiáticos  y  africanos  qnc  pretenden  remontar  su  ascendencia 
nada  menos  que  á  los  tiempos  del  nacimiento  de  Jesucristo,  llei^ando  el  Khan  ó  rey  de 
Kalat  á  llamarse  el  descendiente  por  línea  directa  del  rey  mago  Melchor, 

En  cuanto  á  los  ¡pretendidos  nietos  de  Gaspar  y  Baltazar,  no  sabemos  á  punto  fijo 
quienes  sean,  pero  creemos  recordar  que  el  negus  de  Abisinia  abriga  ciertas  pretensiones  á 
la  descendencia  directa  de  Baltazar. 


Enorme  Surtido  en  ®  ®  ®  ®  ® 

Juguetesy  Artículos  para  Regalos 

AGUINALDOS  ÚTILES 


JUEGOS  de  mantelerías  para  té,  en  lin- 
dos colores,  150x150,  con  seisservi- 
_lletas,  el  juego    $  4.40 

JUEGOS  de  mantelerías  de  puro  hilo 
para  mesa,  150x250,  con  12  serville- 
tas, el  jueg-o   $  7.30 

JUEGOS  de  cama,  de  rico  madapolam 
francés,  con  tres  vainillas,  compues- 
to de  una  sábana,  un  cuadrado  v  dos 
fundas,  el  juego   $  23.00 


BLUSAS  de  género  blanco  de  puro  hilo, 
con  magniticos  bordados         S  6.50 

CAMISAS  para  señora,  de  buen  mada 
pclam,  con  lindas  puntillas...  $  I.i5 

GORRAS  para  sol,  de  rica  brodería  v 
festón   $  2.50 

CINTURONES  de  brin  de  hilo  blanco, 
con  lindos  bordados  de  color,  $  1.25 

GOLAS  de  gasa  rizada,  imitando  plu 
ma,  en  crema  y  negras.. . . . .  $  6.00 

JUEGOS  de  tres  peinetas,  con  gran  va 
riedad  de  formas  y  dibujos,  acondi 
cionadas  en  lindos  estuches,  colur 
rubio  y  carey   $  3.00 

SOMBRILLAS  de  rico  género,  blancas, 
con  lindas  flores  pintadas  á  ma- 
no  $  6.80 


GRAN  SURTIDO 

EN  ARTÍCULOS 

PARA  BAÑO 


9 


AUINAyPIEDRAE 


Al  BBcribir,  sírvase  mencionar  EL  HOGAB 


Los  hombres  que  hacen  mucho  trabajo  mental,  á  no  ser  que  posean 
organismos  extraordinariamente  fuertes  y  vigorosos,  pronto  decaen  y  pronto 
sienten  el  cansancio  cerebral  que  es  precursor  del  agotamiento  físico. 

El  Extracto  de  Malta  de  PABST 

(EL   MEJOR  TONICO) 

hace  que  se  restablezcan  las  fuerzas  y  las  energías,  calma,  vigoriza 
y  devuelve  la  quietud  al  espíritu  y  al  cerebro  toda  su  actividad. 

SE  VENDE  EN  FARMACIAS  Y  ALMACENES 


NOTAS 


Fauna  exótica 


GRAFICAS 

Pocos  animales  de  la  fauna  argentina  han 
(le  ser  menos  conocidos  de  la  mayoría  de  lo 
lectores,  que  el  que  se  ve  en  el  fotograbado 
que  ilustra  esta  página. 

Es  un  animal  cuya  familia  está  próxima 
á  desaparecer  para  siempre  de  entre  los  se- 
res vivos  de  la  tierra,  por  la  tenacísima  per- 
secución que  de  ella  hacen  los  hombres. 

Pertenece  á  la  familia  de  las  focas  y  su 
nombre  científico  es:  Cystophora  probosci- 
dae,  Phoca  y  Norunga  elephantina,  Macro- 
zhinus  elephatinus  y  angustirostris. 

Esta  gigantesca  foca  da,  término  medio, 
de  700  á  800  kilos  de  tocino,  el  que  produce 
un  aceite  muy  apreciado ;  y  hay  individuos 
de  la  especie  que  han  llegado  á  pesar  hasta 
5.000  kilogramos,  midiendo  7  metros  de 
largo. 

Es  un  animal  de  índole  benigna  y  pacífica ; 
su  piel  es  parecida  á  la  del  elefante,  y  tiene 
la  particularidad  de  poder  prolongar  la  na- 
riz, en  forma  de  trompa  hasta  unos  40  centí- 
metros de  largo.  Vive  en  las  costas  sur  de 
nuestro  continente,  y  cada  día  es  más  raro. 

Este  ejemplar  fué  capturado  en  las  islas 
Falkland  y  actualmente  se  exhibe  en  el  Mu- 
seo Británico. 


Desea  Vd.  un  reloj  que  le  dé  satisfacción? 

Pídase  nuestro  Catálogo,  N."*  207  de 

Relojes  de  bolsillo  en  cajas  de  oro  macizo,  oro 


enchapado,  nikel  y  plata  fina  á  prueba  contra 
el  polvo,  la  humedad  y  el  magnetismo   :   :  : 

Movimientos  Perfectos  -  Cajas  Elegantes  -  Precios  Razonables 

IMPORTADORES  ^Sels  &  Q.  FLORIDA,  43 


Al  Morihir,  sirvas»  moncioTiar  EL  HOGAR 


CASA  DE  COMPRAS 

En  PARIS 

20-22 
ROE  RICÍ^ER  IX'i? 

OFICmftDECOÍJiPRftS 
En  MEW-YORK 

ia-25 
ASTOR  PLACE. 


NflVIbflb  Y  ANO  NUEVO 

FANTASIA^ 

Nuevo  surtido  de  objeto; 
de  arte,  artículo: 
para  obsequios 
regalos  útile 
en  general. 


irtolomé  Mitre,  569  -  Florida,  107-27  ■  Bs.  Aires 

JUGUETES 

EM  EXPOSICION 

MENSO  SüRTIDO  DE  JUCUETE5 

ÜT  mGEüJ  OSOS  ATRACTIVOS 
DE  ORAN  ^ 


sucursales: 

ROSARIO  (Samta  FÉ), 
CÓRDOBA,  LA  PLATA, 

P  A  R  A  n  A .  M  E  M  D  O  Z  A, 
MERCEDE5  B?íí? 


•3  ^ 


5  ^ 


|8l 


SERIE  G 


Jiurjios  Aires,  Noviembre  .'10  de  1901. 


vale:  e:  s  r  e:  o  1  a  l. 
Para  los  lectores  de  EL  HOGAR 

PREMIOS  DE  NAVIDAD  Y  AÑO  NUEVO 

El  poseedor  de  este  vale  tiene  derecho  á  un  mag-níco  reloj  pt 
tra  chato,  artístico,  cincelado,  lepin,  de  marcha  muy  exacta  p^a- 
rantizado;  acondicionado  en  un  rico  y  elesjante  estuche,  con  tal 
que  nos  lo  devuelva  antes  del  30  de  "Enero  de  1908,  juntamente 
con  500  rartoncitos  de  los  cigra- 

rrill  s  43.  (Léase  la  nota  v.n-  COMPAÑIA  INGLESA  DE  CANJE 
portante.  Llénese  el  siguiente 
espacio): 
(Escríbase  muy  claro), 


ALSINA,  981  -  Bs.  Aires 


DIBUJOS  MUY  VARIADOS 


IMPORTANTE  —  Para  obtener  este  reloj  puede  mandársenos;  en  vez  do  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta  Abajo,  figuritas 
Monterrey,  Diva,  Siglo  XX,  Sociales,  cupones  París  y  papelitos  de  Tres  Coronas  (mezclados  ó  de  una  sola  marca].  En  lu- 
gar del  reloj  para  hombre,  podemos  mandar  en  las  mismas  condiciones  uno  para  señora  de  Igual  calidad  ó  de  plata. 
Envíesenos  $  0.50  en  estampillas  para  la  remisión  del  reloj. 


Se  avisa  á  los  coleccionistas  de  fi- 
guritas MONTERREY,  CARTON- 
CITOS 42,  VUELTA  ABAJO,  CU- 
PONES PARIS,  papelitos  TRES  CO- 
RONAS, figuritas  SIGLO  XX,  DI- 
VA, SOCIALES,  P.  B.  T.,  LANCE- 
ROS, FORTUNA  y  VENUS,  que  han 
aparecido  nuestros 

Catálogos 
Ilustrados 
de  1908. 

Se  remite  franco  de  porte  á  las  per- 
donas que  lo  soliciten. 


No  se  haga  ninguna  operación  de 
canje  sin  consultar  antes  nuestros  ca- 
tálogos ó  hacernos  una  visita. 

Compañía  Inglesa 
de  Canje. 

flisina,  981,  Buenos  ñires. 

M  ^ 

Ploentes  "^^^y^^^^^^^"^^^^^" 

tamos  en  todos  los 
pueblos  de  la  República.  Rogamos  se 
nos  den  referencias  al  solicitar  la  re- 
presentación. 

La  representación  de  nuestra  casa 
abraza  varios  negocios.  Escribir  á  la 


COMPAÑIA  !,*^GLESA  DE  CANJE 


i^LSINíl,  981, 


BUENOS  AIRES, 


Al  escribir,  sírrase  hacer  mención  de  EL  HOQAB 


f  EL  PROBLEMA  de  conservarse 


SIEMPRE 


JOVEN  Y  BELLA 

ESTÁ  KESÜELTO  CON  EL 

Agua  Blanca  y  Rosada  Venus 

del  Dr.  R.  BRAUN,  Berlín 


Muchas  veces  imitada, 


===========  pero  nunca  igualada. 

úsese  con  toda  confianza;  es  un  artículo 
seriamente  garantido  y  fabricado  con  ma- 
terias de  primera  calidad. 

PRECIO  DEL  FRASCO  $  2.50 

Pídase  en  todas  las!  Droguerías,  Farmacias,  Tiendas,  Perfumerías  y  Peluquerías 

Depositarios  generales:  En  Buenos  Aires,  Droguería  del  Pueblo,  de  Moine  y  Soulignac.  1] 
'"n  «osario,  Droguería  del  Aguila.  En  Córdoba,  Botica  del  Mercado,  de  Federico  Gietz;^^ 


Al  «etcribir,  sírvase  mencionar  Uli  HOGAÜ 


NOTAS  GBATICAS 


«Picnic  de  Pascna»,  cuadro  de  Benys 

Los  habitantes  de  los  grandes  centros  urbanos  miran  siempre  con  envidia  las  escenas 
campestres,  sobre  todo  aquellas  en  que  brilla  el  sentimiento  intimo  y  patriarcal  expresado 
por  Benys  en  su  cuadro  ((Picnic  de  Pascua». 


TONICO  -  RECONSTITUYENTE  -  FEBRÍFUGO 

Universalmente  reconocida  como  el  remedio  soberano  en  el  tratamiento  de  los  casos  de : 
DEBILIDAD^  AGOTAMIENTO^  FALTA  de  APETITO 
DISPEPSIA,  CONVALECENCIAS,  CALENTURAS 


Entre  los  millares  de  testimonios  de  aprobación  con  que 
á  diario  se  ve  honrada  y  favorecida  la  QUINA-LAROGHE,y 
que  nos  sería  imposible  reproducir  aquí, citaremos  el  siguiente : 

«El  que  Kuscribe,  Jefe  de  clin  ira  de  la  Facultad,  en  el 
Hótel-Dieu  de  París,  certifica  haber  prcíicrito  con  éxito  la 
QUINA-LAROCHE  ;  //,  de<pués  de  haberla  empleado  runchas 
nci'es  en  sí  mismo,  afirma  .  que,  desde  el  primer  momento 
hasta  hoy,  ha  encontrad-o  en  dicho  producto  las  mismas 
propiedades  u  cirtudes  que  hacen  de  ella  un  medicamento 
agradable,  tónico  y  febrífugo. 

a  En  fe  de  lo  cual  expide  el  presente  certificado. 

 » ,  ^  Beauval.  * 


Exija.se  en  las  FarmsLCias  la.  VerHadera  Quina-Laroche. 


COTVI «Sfc  ni-S  «S&  Cié,  20,  Bue  des  Fosséa-St-Jacquea,  PARIS.  1254 


▲1  Mcríbiz,  BÍrva««  mencionftr  SL  HOQAJl 


El  mejor  regalo 

Fonógrafos  PATHÉ 


DISCOS  PATHE 

SIN  PUA 


El 

DISCO  PATHÉ 
SIN  PÚA 
es  el 
más  natural, 

más 
armonioso, 

más 
solicitado. 


Importante:         \  ^ 

EL  DISCO  PATHÉ  W 

SIN  PÚA  \^ 
NO  SE  RAYA  \\ 

reperlorío:  FONOGRAFIA  PATHE    ^  ^ 

AVENIDA  DE  MAYO,  789 
BUENOS  AIRES 

EXREOICIOISISS  ORATIS 


Al  escribir.  BírvBBe  lusncionar  Eh  HOGAR 


Al  comprar  sus  fonó- 
grafos de  regalo  para  el 
primero  de  año,  tengan 
cuidado  de  que  sean  OE- 
NUINOS  DE  EDISON. 
Fíjense  en  la  marca  ''Edi- 
son'' que  se  ve  en  frente 
de  todo  fonógrafo  legítimo 
y  perfecto.  No  se  dejen 
engañar. 


FONÓGRAFOS  Y  CILINDROS 

EDISON 


PERPECCIONñbOS 


Esta  es  la  UNICA  SUCURSAL  del  inventor,  y  los  ULTIMOS  FONÓGRAFOS 
DE  EDISON  NO  SON  OBTENIBLES  EN  OTRA  PARTE 


Por  cada  vapor  recibimos  nuevos  CILINDROS  EDISON,  MOLDEADOS  EN  ORO 


Una  de  las  grandes  ventajas  del  nuevo  fonógrafo  Edison  es  que  con  él 
puede  usted  grabar  perfectamente  su  propia  voz  ó  música 
y  la  de  sus  amigos. 


VENTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 


FONOGRAFOS  GENmNOS  EDISON,  NUEVOS  MODELOS,  desde.  .    $    30.—  m/n.  para  arriba 

';íLINDROS  EDISON  MOLDEADOS  EN  ORO  »      1-25     »  c/u. 

i»  »  D  »        i)       de  celebridades.  .  .    ))     2.5D     »  » 


Buenos  descuentos 
á  revendedores. 

PIDAN  CATÁLOGOS 


COMPAMA  EDISON  HISPANO-AMERICANA 

UNICA  SUCURSAL  EN  LA  ARGENTINA  DE  LA 
COMPAÑÍA  EDISON  DE  NORTE-AMÉRICA. 

515,  VIAMOME,  515  -  ^"^«11' 


Al  «eribrir.  sÍTVftee  harpT  men<rí&n  de  EL  HOGAB 


SI  puMiU  de  Ift  Torr«  en  Londref 

[UPALABRA 

I    SIGLO  XX 

I  Designa  un  rico  cigarrillo  de  020  cts. 


▲1  Meribii  BfrTAM  lUMser  Madtte  de  Xb  BOOAS 


'       Los  ganadores  en  la  carrera  por  la  Exactitud  son  ^' 
indiscutiblemente  los  chauffeurs  representando  las  n^arcas 
"OMEGA"  ó  "LABRADOR",  pues  todas  las  den^ás  mar-  „ 
cas,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  pueden  alcanzar  la  exac-  I 
titud  invariable  de  estas  marcas  universalmente  conocidas. 

EN  VENTA  EN  TObñS  LñS  RELOJERÍAS 


— «¡Feliz  año  nuevo,  papá!»,  cuadro  de  Fred.  Morgan 

El  nene  ha  ido  con  el  alba  á  los  campos  húmedos  aún  de  rocío,  á  coger  ñores  para  ofre- 
cerlas al  triste  viudo  qnc  mira  con  nostalgia  en  sus  dos  hijos  el  encanto  de  pasados  días 
y  la  sonrisa  de  otras  navidades  más  gratas  para  su  espíritu  de  hombre  sano  y  bondadoso. 


NOTAS  GRAFICAS 


Nuevo  traje 


Wilhem  Bush 


Las  liernianas  del  Hjcrciío  de  Salvación.  \\'ilhcm  Bush,  notable  escritor  y  dibujan- 
icaban  de  adoptar  un  nuevo  uniforme  has-  te  alemán  de  carácter  humorístico,  semej an- 
siante sencillo  y  práctico,  te  áMark  Twain.  ■ 


ES  LA  ÚNICA 


agum  mineral  natural 
purgante 


QUE  NO  CAUSA  DOLORES 
NI  NAUSEAS. 


I)ir,  bírv;i'.(.'  ni-  !; -ioHiir  JlüCMi 


NOTAS  GRAFICAS 


El  árbol  de  Martín  Lutero  en  Worms 

Seg-ún  la  tradición,  ?\lartín  Lulero  en  nn 
día  de  cierto  mes  del  año  1521  se  sent(j  á 
leer  y  á  descansar  bajo  la  sombra  de  ese  ár- 
bol. Con  este  motivo,  acuden  frecuentemente 
á  visitar  ese  paraje  muclios  turistas  alema- 
nes, ingleses  y  luteranos  en  general,  desean- 
do revivir  con  la  imaginación  las  escenas  del 
reformador  y  seguir  las  luiellas  de  su  paso 
por  la  ciudad  de  Worms. 

Bajo  ese  árbol,  que  es  casi  tan  popular  co- 


iiKi  Worms  Diisiiio,  rcsncn.'m  con  r]-ceiieiiei;i 
los  corales  <\c  Lulero  eoii  'o.-rvcíJad 
])i"ofunda  y  ])iadosa. 


La  pasciia  del  juglar 


I 
I 

I 


La  FOSFATmA  FALiERES  .    .  .i  

meiiclado  pai-a  Jos  iiieos  desde  ia  edud  de  seis  ;i  s 

del  deslete  y  (i  u  ra  1 1 1  e  el  ix'iiodo  dd  "  i-ei  •  ¡  1 1 1  ¡  e  I  ¡  I  < 
loriiuicHili  lie  /os  ////r.s'e.s,  ¡¡/'rrir/ir  o  ¡mnili  :ii  ios  líi'lri-í os 
¿au  l'n'ciu'iiíc  en  las  cridlni'iis. 

PARIS,  6,  AVENÜE  VICTORIA  en  todas  Farmacias,  Droguerias  y  principales  Casas  de  Importación 


lo  iii;is  aí^i-adal)I(^  y  el  mas  veeom- 

le  llieS(>s  S()l)l-e  lodo  ell  el  luomelllo 

FuciHhi  lii  ilcul ifidii ,  asi'i/iini  la  buena 
'  rl  tli'sii  riiillo  del  niño,  iniji/ilc  la  (I.KU'l'Ca 


Al  escribir,   sírvase  hacer  lueiicióii   de  EL  ITOGAÜ 


NOTAS  GRAFICAS 


(Lectura  de  Keyes»,  cuadro  de  E.  Ribot 

El  artista  ha  sabido  en  este  cuadro  cx- 
])resar  con  verdadera  felicidad  todo  el  am- 
Inente  de  Navidad  en  el  campo. 


Nacimiento  de  los  dioses  Maories 

Ks  curiosa  esta  forma  de  la  natividad  di- 
vina y  á  ella  rinden  especial  culto  los  indí- 
jenas  de  ese  pais  aun  salvaje. 


ñQUn  niNERflL  NATURAL 


bE  LflS  RENOnBRflCiflS 
TERnflS  bE 


m-  SAN  PELLEQRINO 


'  Bacteriológica 
mente  pura, 


Los  médicos  de  todo  el  mundo  la  recomiendan 
y  anualmente  concurren  á  sus  fuentes  -  = 

MÁS  DE  50.000  PERSONAS 

no  sólo  de  llalla,  sino  también  de  i^rancia,  In- 
glaterra, América  del  Norte  y  del  Sur,  Indias,  etc. 


Litiosa  -  Alcalina 

Antiürica  -  Anticatarral 


EXCELENTE  PARA  LA  MESA  -  Sin  Rival 

El  Agua  de  San  Pellegrino 

por  su  espec  ial  composicM('in  NATIH^AL,  conserva 
en  la  exportación  las  mismas  propiedades  que  la 
hacen  IXSUPKRAHLK  en  la  fuente  para  curar 
las  enfermedades  del  E^iítóiiiaíjo,  de  Ioü»  HI- 
ñones,  de  la  \  ejíga,  la  (iota  y  la  J)iabetÍ9. 

La  más  genuina,  eficaz  y  digestiva. 


LA  l>K  Mh:K)l^  ACEPTACION 


Depósito  general 
en  Buenos  Aires 


JOSÉ  FERRO-u 


Lavalle,  617. 


T.  2781,  Avenida. 


Al  escriljir.  sírvase  hacer  mención  de  FAj  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


i 


Navidad  era  Rusia.— Escenas  populares 


etiqueta  de  la 
nueva  cerveza 
puesta  en  cir- 
culación por  la 
Cervecería 

PALeR/no 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  TTOGAR 


NOTAS 


Un  reloj  célebre 

]'.^  ci\rioso  lo  (|iic  ])a>a  cor.  ln>  niilloiuirios 
yancjiii.^':  v'^o  van  <lc  viaje  pov  esas  tierras  de 
l)it)s.v  á  h»  mejor  ven  alí^o  raro  y  ])roponen 
c<.>mpra  sin  más  auto  ni  traslado,  aunc|uc  se 
trate  de  la  ícona  del  zar. 

Híibeípaco  Iqs  liabitantes  de  1  lerna  se  han 
sentido  verdaderamente ,  indio;nados  ante  la 
proposición  de  nn  multimillonario  de  Chica- 
i^o.  (juien  i)retendía  llevarse  á  esta  ciudad 
nada  men()>  (|ue  el  liisl<')ricu  y  célebre  reloj 


de  la  Zeiti^iockeninrni,  admiración  de  via- 
jeri     y  niec.inic  »>. 

l%>>e  reloj.  (|ue  es  el  de  nuestro  j^-rabado. 
anuncia  las  horas  ])or  medio  del  canto  sono- 
ro de  un  fiero  i^allo,  cuya  señal  va  precedida 
destile  de  unos  osos  hirsutos  v  otras  co- 
ses más  (|ue  demuestra  el  in^^^Miio  relojeril 
(k'  la  honrada  Suiza. 


Ca&ita  cerca  de  Nazaret 

Es  Xazaret  el  país  donde  vivió  la  fami- 
lia de  Jesucristo  hasta  que  este  cumplió  cier- 
ta edad.  Actualmente  la  población  ])resenta 
ciertos  rasi^-os  de  modernismo. 


40  Artículos  selectos! 


Para  aumentar  siempre  más  el  número      mis  clientes,  ofrezco  los  siguientes 
40  objetos,  previo  ^nvío       10  pesos 


de  «Jc'ncTO  V  de  seda,   sonibrcTOs,   etc.,  sin 


1  lala  de 


para 
SO  MbC  llAS 


I  mctilu-o. 
iccro. 

y  que 


lucyo 


1  Uibo  Crema  de  Xalialán  para  cuUivar,  suavizar  y  hermosear  el  culis 
:;  botones,  jueao  para  pechera,  oro  enchapado. 
1  pan  de  jabón  de  quillay  para  limp¡;ir  irajes 
rar  sus  colores. 

1  copa  de  cristal,  especial  para  el  tocador. 

1  eni-eníjodor  de  ciiíarriilos  con  1  irasco  de  ;>n  oramos  de  ."Icoh 
1  piedra  para  afilar  rápidamente  cuchillos,  etc.,  mejor  que  con 
■      "  '  *■    ''II^SIvL  que  e\  ilan  echar  kerosene 

12  tarjetas  postales  ilustradas. 
1  lápiz  para  las  picaduras  de  insectos. 
1  emplasto  poroso  para  quitar  dolores 
de  toda  das;. 

\2  cajas  i-a/a-mosi-as  mosquitos. 
1  caja  eallicidas,  iníalibles,  cíMuodos  y 
1  llavero  lujoso. 

1  lala  COMMON  Sl-X.Sl-,  p.ua  extirpar 
con  <>arantía. 


ahorran  ki  leñ; 


ARTURO  O.  DIESEL 


reumáticos   e  internos 


idable 


auch; 


ele 


1  Irasi'í)  desini'eetani;-  para  quitar  de  un  sitio  olores  niazos,  para 
las  ar  pis  )s  y  extirpar  los  insectos  del  piso,  para  lavar  perros,  para 
desinfectar  líallineros,  ele. 

1  lata  de  2  kilos  PEK* FI'X'T,  horm  ílíii icida  nue\'o  que  no  nece- 
sita luefío  ni  máquina,  c|ue  vr)latiliza  por  sí  extirpando  las  hormií^as. 

.Solamente  r..  niii¡.'ndo  li)  $  m  n.  por  bonos  (')  ií'iro  postal  ó  elec- 
tivo por  carta  certificada,  se  remitir;in  lodos  estos  art ícul os,  eml^a- 
hije  yratis  y  flete  payo  al  destino. 


DE  CIGARRILLOS 


ARTURO  O.  blESEL 

Introductor   de   Novedades.  Gonce; 


C.M.LF.  ni  CONQUISTA,  326/334 
  BUFNOS  AIRES 


lonürio   de  especialidades 


.\1  escribir,  sirvasi-  liac<  r  Jiicncióii  de   lA,  IKJÜAIí 


NOTAS  GRAFICAS 


Nueva  York  en  la  noche  de  Navidad 


Es  verdaderamente  fantástica  una  noche  de  Navidad  en  Xew-York  á  cansa  de  la  ilumi- 
nación extraordinaria  con  que  se  festeja  esa  fecha,  apareciendo  la  ciudad  desde  lejos  como 
un  castillo  brillante  v  armonioso. 


COCINAS  "FURZE" 


OFRECEMOS  EL  MEJOR  Y  MÁS  VARIADO  SURTIDO  DE  CO- 
CINAS  ECONOMICAS    NORTE-AMERICANAS   É  INGLESAS 
PARA  CONSUMIR  CARBON  Y  LEÑA. 
PODEMOS  SATISFACER  TODOS  LOS  GUSTOS. 

PRECIOS  PARA  TODOS   •   PIDAN  CATÁLOGOS 


COCHECITOS  DE  MANUBRIO 


EL  MÁS  DIVERTIDO  É  HIGIÉNICO  SPORT  PARA  LOS  NIÑOS, 
ES  ESTE  EL  MEJOR  AGUINALDO  QUE  UN  BUEN  PADRE  bEBE 
HACER  A  SUS  HIJOS.   ♦  DESDE  $  20  HASTA  $  50 

SALUD  Y  VIGOR  PARA  LOS  NIÑOS!! 


CESTO-HELADERA 


LA    ULTIMA    NOVEDAD  PRACTICA 

UN  CESTO  MUY  PRÁCTICO  EN  TODO 
SENTIDO,  MUY  LIVIANO,  PERO  MUY 
SOLIDO,  Y  QUE  PERMITE  EFECTUAR 
Pie- NI  es  Y  FIESTAS  CAMPESTRES 
CON  LOS  ALIMENTOS  Y  BEBIDAS 
HELADAS  ~-   ^=  

ES    INDISPENSABLE   PARA  VIAJES 


LA  CASA  MODERNA 
DE  peo.  VILLIERS  FÜRZE 

Calle  Florida,  No.  43L 

BUF.NCS  AIRES 


scril) 


IIOCAR 


CONCURSO 

DE  LOS 

CMOCOLflTES  CON  LECHE  Y  BOnBONES 

CAILLER'S 

Francos  100.000  en  obsequios 


Desde  esta  fecha  toda  tableta  de  chocolate  ó  caja  de  bombones  Cailler's 
llevará  un  cartojicito  numerado  representando  la  1/48  parte  del  mapa  de  la 
República  Argentina,  y  á  toda  persona  que  devuelva  á  nuestro  depositario  en 
Buenos  Aires  el  mapa  entero  se  le  obsequiará  con  los  regalos  siguientes: 

A  la  primera  persona  qnc  devuelva  el   mana     JS^  v-^  tn  in  r\  c 

completo  un  objeto  valor:  :::::::::::::    TranCOS  ZU.UUU 

A  la  segrunda  persona  que  devuelva  el  mapa  p.r:inr»rie  OOO 
completo  un  objeto  valor  ::::::::::::::    "    »  ClIlí^US.    .  yJ,\J\J\^ 

A  la  tercera  persona  que  devuelva  el  mapa  ^rr^krif^ryc  O^OO 
completo  un  objeto  valor:  :::;:::::::::    >    ia8lV-UÍ>    .    .  ^.yJ\J\J 

A  la  cuarta  persona  que  devuelva  el  mapa  com-    ^  v  -y  tn  r*  r\  c  1  CSPiPí 

pleto  un  objeto  valor  :::::::::::::::::    I    í  dRl^üb    .     .  i,\JU\J 

A  las  dos  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  proripO^  500 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor:  ■    icailV_W^    ■    ■    ■  sJ\J\J 

A  las  diez  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  ^rp^ripnc  100 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor:  *    *  Gl\\^\J2>  .    .    .    .  l\J'<J 


A  las  veinte  siguientes  que  devuelvan  el  mapa    F-rpkr>pnc  "s  Q 

completo,  cada  uno  un  objeto  valor  :::;::;:    *    I  .    o    .    .    %^  v/ 

A  las  cincuenta  siguientes  que  devuelvan  el  ma-  prP^nTO^  20 
pa  completo,  cada  uno  un  objeto  valor.  '    "  aliV-U^     .    .    .    .    ^  V/ 

A  las  cien  siguientes  que  devuelvan  el  mapa  p^r;^n>COC;  1"0 
completo,  cada  uno  un  objeto  valor  ::::::::    '      <al«V»V-'2>  l  V-f 

Se  buscan  agentes  en  todos  los  pueblos  de  la  República 

Depositario  para  las  Repúblicas  Subagentes: 
del  Plata: 

Carlos  Hegi  J^^é  Fiocchi  y  Cía. 

BARTOLOMÉ  MITRE,  2279  3ARAIMDI,  ISS 

BUE-^WDS  AIRES  MONTEVIDEO  (URUGUAY) 

Subagentes:   BrUIl  y  Cía.  Asunción  (Paraguay) 

Después  de  haber  sido  entregados  estos  obsequios,  la  casa  Cailler's  re 
gaiará  por  cada  mapa  entero  objetos  de  un  valor  de  $  2.50  m/n  y  por  cada 
fracción  del  mapa,  cualquiera  que  sea  su  numeración,  el  valor  de  un  cuarto 
de  centavo  metíeda  legal  argentina. 


Al  escribir  sírvate  hacer  mondón  de  EL  HOGAF 


NOTAS 


Carlos  Halir 

Con  motivo  de  la  muerte  de  Joaehim,  el 
excelso  violinista  hnng'aro-alemán,  se  ha 
promovido  una  encuesta  en  varios  circuios 
nuisicales  de  Europa,  á  fin  de  averiguar 
(luien  pueda  ser  el  genuino  sucesor  de  ese 
gran,  artista.  La  mayoría  de  las  opiniones  se 
pronuncian  á  favor  de  Carlos  Halir,  el-  com- 
pañero de  Joaehim  durante  tantos  años  de 


cuarteto  y  alta  interpretación.  I  ialir  ha  sido 
el  segimdo  violín  de  ese  maravilloso  conjun- 
to y  durante  su  actuación  no  ha  podido  me- 
nos de  ins]jirarse  en  la  nohlc  ex]jresión  del 
venerahle  maestro  joaehim  y  en  su  escuela 
sol)ria  -  y/ profunda. 


En  Noruega  el  dia  de  Reyes  Jesucristo 
se  deslizó  sohre  la  nieve,  y  asi  la  más  grata 
diversión  en  algunos  puehlos  consiste  en  en- 
tregarse al  grato  ejercicio  del  patinaje. 


EN  UN  MES,  lio  deja  ni  rastros  de  ane- 
mia ó  debilidad  en  niños  y  adultos,  y  es 
irreemplazable  para  fortificar  á  las  criatu- 
ras á  quienes  hay  que  hacer  comer  á  la 
fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO.  ES  UN  ALI- 
MENTO de  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  al  alcance  de 
todos. 


EN  CUATRO  DIAS,  da  á  las  madres  le- 
che de  sobra  para  amamantar  á  la  criatura 
más  glotona. 

EN  OCHO  DIAS,  toda  señora  que  cría 
ve  desaparecer  los  mareos  y  dolores  de  es- 
paldas, originados  por  la  lactancia. 

EN  QUINCE  DIAS,  llena  las  carnes  y 
redondea  las  formas  á  las  jóvenes  por  más 
delgadas  que  sean. 


Pídale  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 

Lactaris  Company, 


 DEPOSITOS: 

BALCARCE,  142  -  BUENOS  AIRES 

Piedras,   150  -  Montevideo 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de   EL  HOGAR 


ANTES  ''EL  CONSEJERO  bEL  HOGñR" 

PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  DICIEMBRE  25   DE  1907 


N.°  95 


" EL  HOGAR" 

''KIMODK'O  QUIXCKXAIj 

ADMINISTRACION:    MAIPU,  29 

KIj    HOCíAK    es    I']    fuip    tiiMic   nuiyor   circiihicií')!!  cnlri' 

Indos    los    periódicos    de    l;i    niisnui  índol". 
V.\j  fTOGVK  rs  la  verdad. 'V;!  piibUcafión  para  la  s  f  :  m  :  ü  ;i  s, 
Agentr   exclusivo  en  la    Jíciiública   O.  de!    Tiai^ua)  ;  Aii 
gcl  Adami  (agencia  «Caras;  y  Caretas»),  jLuiilevideo. 

SUBSCRIPCIONES 

(Enercf  1."  de  1908) 

República  Argentina,  por  uño  $     4.00  ni,'!. 

»  ;>  ))      (i    meses.      .     .  2.50  » 

))                j>        número  suelto.    .    .  <,  0.20  » 

t)                  »                ).       atrasado.     .  0.30  - 

Kepúliüca  Orienta!,  por  año   2.00  oro 

»          .   o         número  suidlo.    ...  ..  0.10 

Demás   países    su  d  -  a  ui  ei'i  ca  1 1  o  s,    por   año.  »  2.50  » 

Otros  países,   por  ano   ,>  3.00  » 

SUBSCRIPCION  ESPECIAL 

EL  HOGAR  y  BAZAR  DE  MODAS  (Periódico  mensual  i 

República  Argentina,  por  año  .$     5.00  m  !. 

»                »            »     6  meses.    .    .     »     3.00  » 
Re])ública  Oriental,  por  año   »     3.00  oro 

JjOs  abonados  actuales  á  EL  HOGAR  ])odi-án  recil>ir 
el  BAZAR  DE  MODAS,  mediante  el  envío  del  inii)orle, 
á  razón  de  $  0.1.5  por  mes,  hasta  el  vencimiento  de  su 
subscripción. 

El  pago  es  por  adelantado.  I^as  subscrii)ciones  entran 
en  vigencia  desde  el  día  en  (pie  son  registradas  y  j'eci- 
ben  como  primer  número  el  pró.ximo  á  iniblicarse. 

No  se  emi)iezan  subscripciones  con  números  atrasa- 
dos. El  imi)orte  i)odrá  remitirse  en  giros  ó  bonos  posta- 
les, efectivo  bajo  carta  certificada,  cheques  y  estampillas 
de  correo. 

Vencimientos. — La  Administración  avisa  con  anlici- 
liación  el  vencimiento  de  las  subscrijíciones  y  comunica 
después  el  número  con  (lue  vence  la  misma.  Lii  falta  de 
respuesta  á  este  segundo  aviso  será  inter])retado  como 
una  resolución  de  no  continuar  el  abono  y  en  consecuen- 
cia será  suspendido  (1  envío  del  periódico.  El  hecho  de 
recibir  un  aviso  de  vencimiento  después  de  remitido 
el  importe  de  la  renovación,  puede  obed(u-er  á  cruce  de 
correspondencia,  etc.,  dada  la  anticipación  y  cantidad 
en  que  debemos  efectuar  los  des])achos. 

Reclamos. — Aun  cuando  la  Administración  toma  to- 
das las  medidas  para  asegurar  la  debida  enti-ega  del 
periódico,  suelen  producirse  algunas  faltas.  El  alionado 
i|ue  no  reciba  EL  HO(L\R  en  la  fecha,  corres, ,ondieute, 
ílebc  pr^gyntar  al  correo  local  si  el  pei'iódico  se  llalla 
detenido  y  en  caso  contrario  participarlo  á  la  Adminis 
tración.  Todo  reclamo  recibido  dentro  de  los  quinc(^  días 
siguiente.s  á  la  fecha  del  número  faltante  será  atendido 
inmediatamente  y  se  remitirá  un  nuevo  ejemplar.  Ven- 
cido este  término  no  se  remiten  e.iemplares  sin  previo 
envío  del  importe  correspondiente  á  números  atrasados. 

Cambio  de  domicilio. — Al  notificar  un  caml)i<)  de  do- 
micilio es  in(lisi)ensable  indicar  la  dirección  anterior  y 
la  JHieva,  sin  este  re(pnsito  sería  imi)osible  atender  al 
pedido. 


SUMARIO 

Cku.nic.v  humofística:  7:7  ///>////>/;•  /,■//:  (ilustrado)  — A'^/  fu  :</- 
fia/.'//a  dr  Hcl>'na~La  l  'ii  vrii  con  r.l  ih,>  ,lrsii\  ( i lusU  ado i 
(ilustrado! —  /'.7  //í7;/a  dr  .\,>clirlniriía  |iliislra(io- —  Pagina 
a;\Uí.na:  l-.n  casa  de  Nuel  —  Adtus  a!  pocia-  C'cuiipanas  de 
.\i>c¡iediie>¿a  (ilus  trado) — Las  liadas  de  Pasriia-- íaz  adnra- 
i  ion  del  .\¡¡i,,  ( ilustrado,  —  7:7  premio  :^i>rdn  de  .\ acidad— 
I-I  nia  de  /'ascua  — lia  >iacid<>  (ilustradoi— /.«  cisión  de  Do- 
i/y— ; Micnf ras  el  .\7rn>  Jesi'is  nace,  el  iii'io  niuerel—líl  es- 
pci  tro—  aKiiiiia.'da  de  mi  ■r7¿';V^— PÁCilN A  DK  LOS  NIÑOS: 
Car/a  de  ¿a  Ha  Lola  — El  abuelo  secarrón  (ilustrado!  —  Cróni- 
ca de  la  )¡ioda  ilustrado; —Za¿«/vv<r  de  señora  (ilustrado)  — 
Páginas  pieiniadas — Mi  iio  Bcrnac—  (  mise/os  de  economía 
domcsitca     Coj-repnndeiicia  del  dador-  .Xiiesiro  I,'ii.zon. 


¡Feliz  Año  Nuevo! 


Ivs  niii_\-  ;j,t;i1()  ])c)rci  El  lloc.XK  (lii"í^;-ir  sus 
saliulo^  (lo  .\ño  Xiievo  a  los  lunncrosos  lec- 
tores con  (jiiienes  mantiene  tan  simpáticas  y 
cordiales  relaciones  desde  hace  varios  años. 
1  lo\'  solare  todo,  en  (¡ue  hemos  visto  acre- 
centarse el  círculo,  }a  verdaderamente  rcs- 
petal^le.  de  nuestros  lectores  y  ahonados,  no 
])()(lemos  menos  de  adunar  este  cordial  sa- 
ludo á  un  sentimiento  e^])ontáneo  de  ^-rati- 
tud  }■  retrihuci(')n  ])or  la  hrillante  acoí^'ida  que 
nos  (lis])ensa  cada  día  más  el  púhlico  de  Ihie- 
nos  .Vires  y  provincias,  al  cual  procin'aremos 
corresponder  además  satisfaciendo  con  es- 
mero sus  cultas  inclinaciones  \  sus  anhelos 
de  arte  nol)le,  sano  y  sentido. 

Este  número  es])ecial.  con  (|ue  eelehramos 
el  natalicio  de  Jesucristo,  sale  con  alíennos 
días  de  anticipación  á  fin  de  poder  llegar  en 
compañía  del  pequeño  viejo  Xoel  hastíi  los 
hoí^-ares  amii^os,  llevándoles  el  cariñoso  ai^ui- 
naldo'  de  nuestros  votos  de  felicidad,  que 
formularemos  igualmente  al  sonar  ya  las 
últimas  horas  del  año. 


Crónica  humorística 

El  hombre  fcli/. 
I 

riia  7í7r. — ¡  Con. el  extracto  del  millón! 

Juan. — ¡Chico!  ¡chico!  Trae  el  diario.  .  . 
— ¡  Cómo  I  ¡Mi  número  I  ¡  Sí !  ^:  Xo  me  enca- 
ñan mis  ojo>?  ¡  X<i.  no  me  eni^añan  !- -¡  Jc^- 
Mis.  María  y  José!  ¡  "N'a  era  hora!  ¡  Ay  de 
mi!  ;  í  Jné  bneno  es  Dios! — ¡Adieos  i)enas ! 


¡  adiós  mi.seria  !  ¡  adiós  zozobras  I  ¡  adiós  ne- 
cesidades I  ¡  Huid  para  siempre  !  ¡  Ya  no  soy 
Jnanito!  ¡Soy  don  Juan! — I)esde  mañana... 
casas,  coche,  caballos,  comidas  de  hotel,  re- 
loj de  r)ro,  sortijóil,  gabán  de  i)ieles... 

II 

í'La  rublicidad'). — «Convénzanse  una  vez 
más  los  detractores  del  jueiLi'o  oficial.  ]\\  ])re- 
mio  L^^ordo  de  Xochebuena  ha  caído  esta  vez 
en  un  hombre  necesitado,  ahogado  ])or  la 
pobreza,  roído  dv  ])restamistas,  en  el  ])r(:bo 
meritorio  de  aduanas  don  Juan  Carcía,  (|ue 
\  ive  Tasco  de  Julio,  núm...» 

í)o)i  Juan. — 'J'ambién  la  prensa  jxxlía  ha- 
berse calladí)  el  nombre  y  las  señas  de  mi  ca- 
>a. — ¡Yo  (jue  (pieria  ocultarlo  á  todos.  i)or 
lo  menos  hasta  cpie  i)usiera  el  dinero  á  buen 
recaudo!  ¡Pero  estos  ])eriodistas  todo  lo 
cuentan!  ¡Mire  usted,  á  ellos  (pie  les  va  ni 
le  viene  con  que  yo  haya  variado  de  f(M-tuna 
de  sopetón  !.,. — Señores  míos,  ahí  está  el  go- 
bierno, ahi  está  lo  de  los  tratados,  ahí  están 
las  cuestiones  de  interés  general ;  métanse 
ustedes  en  eso  y  déjenme  en  ])az. 

Véanle  las  nuevas  condiciones  de  suhí^cripción  en  la 
primera  página  de  redacción. 


III 

Cu  ufur¿;:uisia. — ¡Qué  sea  enhorabuena, 
don  Juan!  Ahora  (lúe  es  usted  rico,  á  ver  si 
hay  un  par  de  pesos  jiara  un  figle  tísico  y 
un  flautín  lastimero  y  un  trombón  con  bron- 
quitis... 

Do)i  Juan. — Señores,  ¡por  piedad!  ¡Que 
jiasan  de  cincuenta  las  murgas  que  han  ve- 
nido, y  no  es  posible  que  hayan  tantas  en 
Buenos  Aires  !  Ihieno'  que  pongan  ustedes  en 
música  mi  felicidad,  j^en^...  ¡no  tanta  músi- 
ca !  Zarzuela...  i)ase  :  jiero  ^;  ópera  ?  ¡  Xo,  ])or 
1  )ios  !  ¡  Cc'imo  !  ;  (  )tra  murga  ?  ¿  Y  otra  espe- 
rando en  la  acera  de  enfrente?...  ¡\'aya  un 
servicio  (jue  me  ha  prestado  «La  Publici- 
dad..! 

IV 

Juan. — ¡.\y!  ¡Yo  nc  voy  á  podei 
dormir  mientras  tenga  este  capitalazo  en 
casa! — ¿Por  (jué  no  me  lo  habrán  admitido 
en  el  banco  ?  ¡  Que  ya  no  era  hora  !... — ¡  Y  la 
])uerta  de  mi  cuarto  débil  y  el  cerrojo  sen- 
cillo y  la  cerradura  de  hoja  de  lata!  ¡  Quiá  I 
¡  Yo  no  me  acuesto  ! — ¡  Qué  noche  estoy  pa- 
sando !  ¡  ¡  Y  qué  seis  noches  llevo  !  ¡  Esto  no 
es  vivir!... — ¿Ha  sonado  un  ruido?  ¡Sí! 
¡Andan  en  la  cerradura!  ¡  Eh !  ¿Quién  va? 
¿Quién  anda  en  la  cerradura?  ¡  ^Vtrás !  ¡Que 
le  pego  un  tiro  !... 

Una  voz. — Xo,  no  se  alborote  usted,  ca- 
ballero... Soy  yo,  un  vecino  hom-ado,  pero 
algo  chispo,  i  Que  he  bebido  un  poquito  más  ! 
¡  Pueno !  ¡  Pa  qué  lo  venden!  ¡  ]Me  he  ecpú- 
vocado !  Un  equivoco  cualquiera  lo  tiene. 
¡  X'^o  soy  yo  el  equivocados  son  las  treinta  co- 
])as  las  (jue  .se  equivocan!  ¡Usted  perdone! 
Soy  un  vecino  honrado,  un  caballero  tam- 
bién, aunque  chispo,  pero  eso  cae  por  fuera, 
y  buenas  noches  y  viva  la  constitución  de 
la  nacicMi  y  ande  el  negocio  y  cpie  bajen  el 
\ino... 

Don  Juan. — A'a^'a  usted  á  dorinirla  v  dé- 
jeme en  paz. — ¡Qué  susto  me  ha  dado  el 
lío!... — ¡Ay!  ¡  \'()  me  caigC'  de  sueño! — 
;  (  )tr()  ruido  ?- — ¡  Xo  !  ¡  I\s  el  miedo  ! — ¡  Cuán- 
to tarda  en  amanecer!... 

V 

U}i  corredor. — Xada,  nada,  compre  usted 
aniíM-tizable,  es  lo  más  conveniente.  Está  al- 
to, es  verdad;  pero  si  en  el  sorteo  le  sale  á 
usted  algún  título...  ¡ya  ve  usted!  ¡ganan- 
cia!... Puede  usted  también  com])rar  Cubas. 

Don  Juan. — ¿Cubas?  ¡  Para  cjué  ! 

Corredor. — ¡  Xo,  no  son  cubas!  Es  un  ])a- 
l)el  (|ue  se  llama  así.  Puede  usted  también 
tomar  unc^s  ferros... 

Don  Juan. — ¿Ferro  I^Jravais  ó  jarabe  de 
liierrí;  ? 


Corredor. — Nu ;  acciuiics  ele  ferrocarri- 
les... 

Don  Juan.  —  ¡  Ah  !  ¡Ya!  Lo  (|iie  usted 
quiera.  Yo  no  entiendo  de  esu... 

\I 

Carta  i.^ — «Si,  señor  don  Juan,  esta  si- 
tuación es  insostenible.  Mi  esposa  recién 
convaleciente,  mis  chicos  con  viruelas,  yo 
cesante.  Todo  está  empeñado,  dormimos  en 
el  suelo,  no  tenemos  i^an...» 

Carta  2.^ — aCréame  usted,  es  negocie  se- 
guro. Con  quince  ó  veinte  mil  jx^sos  ])m  ikMi 
hacerse  grandes  cajíitales.  La  mina  esta  en 
ganancias.  ])ero  ha)'  necesidad  de  hacer  tra- 
l)ajos,  atacar  nuevos  ilíones,  montar  mác jui- 
nas nuevas,  en  fin,  ex])lotar  el  negocio.  L  s- 
ted  no  tiene  que  meterse  en  nada  ni  figurar 
])ara  nada,  sinO'  dar  el  dinero.  Yo  lo  haré  to- 
do. Usted  será  socio  capitalista  y  yo  socio 
industrial.  Usted  da  el  dinero  y  yo  el  pcs- 

(Jlli...)) 

Carta  3.** — «Y  mi  mamá  tiene  rasón.  L^na 
ánima  sola  ni  canta  ni  yora.  ¿Qué  hase  usté 
solo  ?  ¿  Quién  le  cuidará  á  usté  en  una  enfer- 
medá  sino  una  mujer  como  yo?  ¿Quién  le 
distraerá  en  sus  penas?  Porque  yo  canto  de 
todo:  ¡tangos,  milongas,  estilos,  gatos!  Si, 
don  Juan  del  alma  mía,  como  disen  en  Te- 
norio...» 

Carta  4.^ — «Eso  usté  verá.  O  mañana  á 
la  una  de  la  madrugada  deja  usté  cinco  mil 
)esos  en  el  banco  tal  de  la  plaza  cual,  ó  pasao 
mañana  se  queda  usté  sin  gañote.  Y  puede 
usté  avisar  á  la  autoridá.  Todo  lo  tenemos 
comprao  y  arreglao  y  preparao.  ¿Va  usté 
á  perder  el  pasapán  por  morder  cinco  mil 
de  la  nación?  ¿Y  un  hombre  tan  rico  como 
usté  ?)) 

Don  Juan. — ¡Pero,  señor,  esto  es  un  sa- 
(|ueo,  una  infamia ;  esto  no  es  vida,  ni  tran- 
quilidad!  ¡Maldito  premio  gordo  y  maldita 
felicidad  y  malditos  gorrones  y  ladrones  y 
socaliñeros,  y... 

VII 

Don  Juan. — ¡Bueno!  ¿Qué  quieres? 

Mayordomo. — Decir  al  señor  (jue  ha  loa- 
jado  la  üolsa  cinco  puntos. 

Don  Juan. — ¿Por  qué? 

Mayordomo. — Creo  que  han  querido  ma- 
tar al  zar  de  Rusia. 

Do]i  Juan. — ¡  Todo  sea  por  Dios  ! 

Mayordomo. — Y  ha  quebrado  la  casa  Fu- 
lánez,  Mengánez  y  Compañía. 

Don  Jiian.—i  Hombre !  Pues  se  me  lleva 
75.000  pesos. 

Mayordomo. — Y  ahí  ha, estado  el  (^)chero 
y  ha  dicho  que  el  tronco  de  yeguas  ha  muer- 
to esta  mañana.  Creo  (jue  de  pulmonía. 


Don  Juan. — Mala  puhrioni;i   K    -l^  ,1 
¡Dios  padre  me  perdone! 

Mayordomo. — Y  acaban  de  avisar  (¡ik  la 
casa  nueva  de  la  calle  Paraguay  se  ha  hun- 
dido... 

¡)ou  .///f///.  -  ¡  1  lombre  !  ¡Que  avisen  i'; 
rriendo  al  administrador ! 

M ayordomo. — Señorito,  el  administradf^r 
se  ha  fugado.  Desde  ayer  le  andan  buscando 
}•  no  le  encuentran. 

Don  J uan.—i /Wn'cic,  tierra,  y  trágame! 
\Y  traga  á  la  dirección  de  loterías!  ¡Y  al 
director  de  reñías!  ¡Y  á  todos  los  directo- 
]"es  !  ¡  Y  mnei-a  Sansón  y  lodos  sus  lilisleos  !... 

VII  r 

Excmo.  señor  director  de  Aduanas :  li\ 
que  suscribe,  Juan  García,  residente  en  la 
calle  Pozos,  pieza  7,  donde  se  halla  recogido 
de  limosna,  meritorio  que  ha  sido  en  las 
oficinas  centrales  del  digno  ramo  que  V.  E 
dirige  dignamente  y  con  toda  dignidad,  á 
V.  E.  acude  en  súplica  de  que  tenga  á  bien 
sacarle  de  esta  miseria  en  que  vive  y  ten- 
derle una  mano  generosa  y  concederle  una 


]:)laza  de  meritorio  como  la  que  desempe- 
ñaba, ó  de  portero,  ó  de  ordenanza,  ó  de 
aspirante  á  cualquier  cosa,  con  un  .sueldo 
ínfimo  ó  como  V.  E.  guste.  Gracia  que  es- 
[)era  lograr  de  vuecencia  y  de  su  magnánimo 
corazón,  mientras  el  que  rsiTscribe  pide  á 
Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años 
y  le  libre  de  la  peste  y  de  la  pobreza  y  del 
])renfio  gordo  de  la  lotería  de  Navidad,  etc., 
etc.. 

Juan  García. 
Buenos  Aires,  octubre  4  de... 

IX 

IMoraleja. — ¿Dónde  se  esconde  la  felici- 
dad? 

Varios  sujetos  desairados  por  el  bombo 
grande  del  sorteo. — ¡En  mi  casa! 

Nuestros  propagandistas  encontrarán  las  nuevas  con- 
diciones que  les  ofrecemos,  impresas  en  la  primera  pá- 
gina de  color. 


iíii  hi  zapatilla  de  Helena 

Callaclu>,  11111}  quedo,  besando  ai)cnas  el 
>iiclc  con  su  breve  pie  y  extendidas  la^  ma- 
nos en  la  oscuridatl.  iban  los  Reyes  MaL;o> 
cii  busca  de  un  vinuoso  niño  a  premiarle 
con  dulces  y  juiiueles,  cuando  el  delantero 
tropezó  con  el  leciio  en  (jue  reposaba  I  lelcna. 

Olorosa  como  una  Jlor,  blanca  como  un 
cisne  y  dulce  como  un  rondel,  su  cuello  y  su 
cabeza  surgían  tlel  lino  como  i;ala  de  in-ima- 
\  era  en  cam])o  invernal.  (  )iideaiue  el  cabelio, 
u:eiuil  berniaiKj  del  oro  de  las  minas. 

Cialantcs,  como  cumple  á  reyes,  los  Ala^(»s 
detuvieron  el  i)aso  á  be.sar  la  mano  de  la  her- 
mosa, hermosa  mano  de  nieve  y  rosas  for- 
mada, (jue  colLi'aba  lánj^uidamente. 

— ¡  Lástima  j^rande  ([ue  no  cueiUe  los  años 
de  la  aurora! — exclann)  (lasj)ar. —  Xneslro 
Ulero  no  se  extiende  á  la  mañana  de  la 
l)or  dii^'iia  (jue  ella  >ea  de  los  homenajes  del 
cielo. 


— Su  edad,  sin  embargo, — insinuó  Mel- 
chor— no  parece  apartarse  mucho  del  orien- 
te. i\\  candor  del  semblante  \'  su  inocente 
sueño  lo  revelan.  Sentemos  una  excepción 
C(.nno  L^racia  á  su  ;^racia.  como  dulzura  á  su 
dulzura.  Démosle  llores  de  fragancia  stiave, 
tan  sua\  e  como  su  aliento. 

— ¿  lJiicréis--preguntó  el  último  de  los 
l\eycs  -Magos — regar  de  estrellas  el  cielo, 
vestir  de  espuma  la  mar?  La  candida  no 
necesita  de  candores,  ni  la  hermosa  de  her- 
mosura: loda  la  esplendidez  del  íinnameiUo 
no  .'lumenlana  un  punto  la  ricjueza  de  su  ser. 
Sea  el  voto  nuestra  ofrenchi:  consagrémosla 
á  la  felicidad  }•  á  la  dicha. 

Convinieron  los  demás  en  ^u  parecer 
(le  rodillíis,  u)i  moiiienio  orarmi.  \'  la  ora- 
ciíJii  cay(')  sobre  una  de  las  /apalillas  (¡ue  I  le- 
lena  dejara,  inadx'erlidaniente,  al  ])ie  del  le- 
chín \-  (pie  semejaba  un  ])e(jueño  lirio  eaido 
al  suelt;. 

Américo  LUGO. 


'  La  Virgen  con  el  Niño  Jcsnts'y  7(Tír'7íiT^cTc'??fl,  cuadro  ele  Sandro  Botticelli 


En  casa  de  Noél 

l'na  comedia  del  día, 
>\u  llaiilo  y  con  rcí^ocijtx^ : 
]H'rst)najcs :  yo  y  mis  liijos... 
Uatro:  la  jiiiiiiclcria. 

Tcn^^o.  cual  es  de  rÍL;"or, 
nna  niña  en  cada  lado. 
\  el  vanM.i  está  sentado 
rncima  del  mostrador. 

I  lay  enfrente  dos  hileras 
de  i)ebés  con  labios  rojos, 
blancas  frentes,  negros  ojos 
\-  doradas  cabelleras. 

Kiries,  tambores,  cornetas, 
vajillas  de  lujo  y  gala, 
muebles,  esjiejos  de  sala, 
armarios  de  dos  ])esetas. 

Locomotoras  sin  par, 
coches  de  cuerda  andadores, 
barcos.  ])eccs  de  colores, 
ballenas,  en  fin,  ;  la  mar ! 

— Ouiero — la  mayor  grita — • 
a(¡ucl  niño  en  esa  cuna... 
a(]uel  armario  de  luna, 
esa  alfombra  }■  la  casita. 

— V  yo — agrega  Juan — no  (|uiero 
más  (|ue  un  fusil,  un  cañ(')n, 
una  i)istola,  un  l)astón, 
un  sable,  im  cinto  de  cue  ro. 

l'na  lan/a,  una  bandera, 
una  corazí'.,  una  gola, 
a(|uella  caramañola, 
mi  ki'jti  \  iin  cartuclici'a. 

N'  ])ros¡gue  la  ma\  or : 
-    I'ues  \o  (|UÍero  ^olamenlc 
.  -a  lánij)ara.  esa  fuente, 
iiuu-blc-  para  el  comedor. 

Hos  cuadros,  cuatro  cortinas, 
'  (•>  sartenes,  im  brasero, 
'     candiles,  un  plumero, 
.\n  gallo  con  sus  gallina  . 


Un  ratón  de  cuerda,  im  gato, 
un... — ¡  liasta !  ;y  tú,  Margarita? 
Callóse  la  i)obrecita, 
min')  lodo  largo  rato ; 

}  c(^n  palabras  sinceras 
y  natural  regíjcijo, 
al/ó  su  rostro  y  me  dijo: 
— ¡  Vo.  ])apá,  lo  (juc  til  c|uieras ! 

— Xo;  di  tu  antojo,  alma  mia. 
y  agregó  alzando  las  manos : 
i  Ya  ])i(lieron  mis  hermanos 
toda  la  juguetería  !... 

— ;  Y  no  (juieres  nada  ? — ¡  No  ! 
— Algo  ]Mde. — ¿Y  si  estás  i)obre  ? 
r^o  (jue  dejen,  lo  (jue  sobre 
eso  me  lo  llevo  yo... 

— ¡  Pobrecita  !  ¡  Pobrecita  : 
dije,  y  besé  su  frente... 
Y  no  exajero:  realmente 
es  así  mi  AFargarita. 

I bondadosa  y  resignada, 
ninguna  ambición  concibe; 
si  algo  le  doy,  lo  recibe, 
y  SI  no,  no  pide  nada. 

^.  ^  * 

Adiós  del  poeta 

¡  Santa  Naturaleza,  madre  mía ! 
me  has  cobijado  en  tu  regazo  inmenso 
y  disipaste  con  tu  soplo  intenso 
la  iiiil)e  del  dolor  (|ue  me  envolvía. 

Mas  ¡  ay !  vuelve  la  vida  ingrata  y  fría 
mi  sueño  celestial  (juedó  suspenso... 
N  a  al/a  la  tierra  su  divino  incienso 
y  en  su  carro  triimfal  asoma  el  día. 

i'oeta  :  es  fuerza  abandonar  el  monti'. 
1 '.ajemos,  pues  ya  al  ras  del  horizonte 
\  c'iuis  agonizante  par])adca ; 

lú  al  teatro,  á  la  clínica,  al  v^enado, 
yo  á  vegetar  trauíjuilo  y  olvidado 
en  el  rincón  oscuro  de  mi  aldea. 

M.  J,  OTHON. 


(I Campanas  de  Nocliebuena»,  cuadro  de  O.  Linger 


Os  anuncio  la  buena  nueva,  parecen  decir  las  campanas  de  Navidad,  que  los  ángeles 
tañen  para  exparcir  un  poco  de  alegría  en  el  alma  de  los  niños  y  los  adultos.  El  noble 
cuadro  de  Linger  nos  sugiere  el  poema  de  Navidad  con  extraño  encanto. 


Las  badas  de  Pascua 

Aciisaila,  kvantcsc — elijo  el  presidente. 

En  el  banco  de  las  acusadas  hiiÍ30  movi- 
miento, y  adelantóse  hacia  el  estrado,  apo- 
yándose en  la  baranda,  ima  cosa  temblona 
y  sin  figura  humana.  Era  un  bulto  ¿e  guiña- 
pos rotos,  remiendos,  cintas,  flores  ajadas, 
[)lumas  viejas,  y  debajo  de  ellas  una  pobre 
cara  marchita,  curtida,  rugosa,  agrietada, 
ilonde  la  malicia  de  dos  ojillos  negros  revol- 
víase ligera  entre  las  arrugas,  como  una  la- 
gartija en  la  grieta  de  un  viejo  paredón. 

— ¿  Cómo  os  llamáis  ? — la  preguntaron. 

— Melusina. 

— ¿  Cómo  decis  ?... 

— Melusina — repitió  con  mucha  seriedad. 

Sonrióse  el  presidente,  bajo  sus  bigotazos 
de  coronel  de  dragones,  pero  continuó  sin 
pestañear : 

— ¿Vuestra  edad? 

— Xo  la  sé. 

— ¿  \'uestra  profesión  ? 

— ¡  He  sido  hada... ! 

Al  instante,  el  auditorio,  el  consejo,  el 
mismo  comisario  del  gobierno,  todo  el  mun- 
do se  echó  á  reir  á  carcajadas.  Pero  esto  no 
la  perturbó  lo  más  mínimo,  y  con  su  voceci- 
11a  clara  y  á  saltitos,  que  se  elevaba  en  la 
sala  y  se  cernía  como  una  voz  de  ensueños, 
replicó  la  vieja : 

— ¡  Ah  !  ¿  Dónde  están  las  hadas  de  Pas- 
cua? Todas  murieron,  mis  buenos  señores. 
Yo  soy  la  última,  no  queda  ninguna  más  que 
3'0...  Y  en  verdad  que  es  una  lástima,  pues  la 
Pascua  era;  mucho  más  hermosa  cuando  aun 
tenía  sus  hadas.  Eramos  la  poesía  del  pueblo, 
su  fe,  su  candor,  su  juventud.  Todos  los  lu- 
gares que  frecuentábamos,  los  retiros  llenos 
de  malezas  en  los  cotos,  las  piedras  de  las 
fuentes,  los  torreones  de  los  ruinosos  casti- 
llos, las  brumas  de  los  lagos,  las  grandes 
marismas,  recibían  con  nuestra  presencia 
un  no  sé  qué  de  mágico  y  grandioso.  A  la 
claridad  fantástica  de  las  leyendas  veíasenos 
pasar  á  ratos  por  todas  partes,  arrastrando 
nuestros  cendales  entre  un  rayo  de  luna  ó 
corriendo  jx^r  las  praderas  sobre  los  brote- 
citos  de.  las  hierlias..  Los  aldeanos  nos  ama- 
bahúnos  veneraban. 

Nuestras  frentes  coronadas  de  perlas, 
nuestras  varitas,  nuestras  ruecas  encantadas, 
mezclaban  un  ])f;co  de  temor  con  la  admira- 
ción, en  las  imaginaciones  Cándidas.  Por  eso 
permanecían  siempre  claras  nuestras  fuen- 
tes. Los  arados  deteníanse  en  los  caminos 
[j.ue  guardábamos  nosotras ;  y  como  nosotras, 
las  más  viejas  de  las  gentes,  inspirábamos 
respeto  á  toflo  lo  viejo,  de  ahí  el  (jue  de  un 
extremo  al  olrr)  del  mundo  se  dejara  á  los 


bosques  crecer,  y  á  las  piedras  rodar  por  sí 
solas.  . 

Pero  el  siglo  ha  progresado.  Han  venido 
las  vías  férreas.  Se  han  perforado  túneles^ 
cegado  lagunas  y  hccho'  tantas  cortas  de  ár- 
boles, que  bien  pronto  no  supimos  ya  donde 
meternos.  Poco  á  poco  dejaron  por  completo 
de  creer  en  nosotros  los  campesinos.  Cuando 
por  la  noche  llamábamos  á  los  postigos  de 
Robín,  decía:  «Es  el  viento».  Y  quedábase 
otra  vez  dormido.  Las  mujeres  venían  á  la- 
var la  ropa  en  nuestros  estanques.  Desde  en- 
tonces todo  acabó  para  nosotras.  Como  sólo 
vivíamos  de  las  creencias  populares,  al  per- 
derse éstas  lo  hemos  perdido  todo.  Desapa- 
reció la  virtud  de  nuestras  varitas,  y  de  po- 
derosas reinas  que  éramos,  nos  hemos  que- 
dado en  unas  mujeres  viejas,  arrugadas, 
horrorosas,  como  hadas  á  quienes  se  olvida ; 
y  con  esto  hemos  tenido  que  ganarnos  el  pan 
nuestro,  con  unas  manos  que  nada  sabían 
hacer.  Durante  algún  tiempo  se  nos  ha  visto 
por  los  bosques  llevando  cargas  de  leña 
muerta,  ó  recogiendo  espigas  á  orillas  de  los 
senderos.  Pero  los  guardas  de  montes  eran 
duros  para  nosotras,  y  los  labriegos  nos  tira- 
ban piedras.  Entonces,  como  los  pobres  que 
no  encuentran  donde  ganar  la  vida  en  su 
pueblo,  fuimos  á  buscar  la  subsistencia  pi- 
diéndola al  trabajo  de  las  grandes  ciudades. 

Unas  entraron  en  las  fábricas  de  hilados. 
Otras  vendieron  manzanas  por  el  invierno 
en  las  esquinas  de  los  puentes,  ó  rosarios  á 
la  puerta  de  las  iglesias.  Empujábamos  ca- 
rretones cargados  de  naranjas,  tendíamos  á 
los  transeúntes  ramitos  baratos  y  nadie  los. 
quería  comprar ;  y  los  chiquillos  se  burlaban 
de  nuestra  barbilla  temblona,  y  los  vigilantes- 
nos  hacían  correr  y  los  ómnibus  nos  atrope- 
llaban.  Luego  las  enfermedades,  las  priva- 
ciones, una  sábana  de  hospital  echada  á  la 
cara...  Pie  aquí  como  ha  dejado  Noel  morir 
á  todas  sus  hadas.  |  Buen  castigo  ha  tenido 
por  eso ! 

Sí,  sí,  reíos,  intrépidos  señores  míos. 
Mientras  tanto  acabamos  de  ver  lo  que  es 
un  país  que  ya  no  tiene  hadas.  Hemos  visto 
á  todos  esos  campesinos  bien  cebados  y  de 
gramática  parda  abrir  sus  arcas  á  los  enemi- 
gos é  indicarles  los  atajos.  ¡Ved  ahí  á  Ro- 
bín, que  ya  no  cree  en  los  sortilegios,  pero 
aun  cree  menos  en  la  patria...  [Ah,  si  noso- 
tras hubiésemos  estado  allá,  de  todos  esos 
extranjeros  que  entraron  en  el  país  no  sale 
vivo  ni  uno  solo !  Nuestros  fuegos  fatuos  los- 
hubieran  conducido  á  caer  dentro  de  ciéna- 
gas. En  todas  esas  puras  fuentes  que  lleva- 
ban nu^'^tros  nombres  hubiéramos  mezclado 


Ntístros  propagandistas  encontrarán  las  nuevas  con- 
diciones que  les  ofrecemos,  impresas  en  la  primera  pá- 
gina de  color. 


con  sus  linfas  brebajes  encantados  que  los 
hubiesen  vuelto  locos ;  y  en  nuestras  asam- 
bleas, al  claror  de  la  luna,  hubiéramos  con- 
fundido tan  bien  las  sendas  y  los  rios,  enma- 
rañado con  cambroneras  y  malezas  esas 
montoneras  donde  iban  siempre  á  agaza- 
parse, que  los  ojuelos  de  gato  del  enemigo 
no  habrian  podido  reconocer  nada  de  aque- 
llo. Con  las  grandes  flores  de  nuestras  lagu- 
nas hubiésemos  hecho  bálsamos  para  las  he- 
ridas y  los  hilos  de  la  Virgen  nos  hubieran 
servido  de  hilas ;  y  en  los  campos  de  batalla, 
el  soldado  moribundo  habria  visto  al  hada 
de  su  comarca  inclinarse  sobre  sus  ojos  me- 
dio cerrados  para  enseñarle  un  rinconcito  de 
feosque,  un  recodo  de  sendero,  cualquiera  co- 
sa que  le  recordara  su  país.  De  este  modo  se 
hace  la  guerra  nacional,  la  guerra  santa. 
Pero,  ¡  ay !,  en  los  países  que  ya  no  creen,  en 
los  países  que  ya  no  tienen  hadas,  no  es  po- 
;  ible  esa  guerra. 

Al  llegar  aquí,  interrumpióse  un  momento 
la  vocecita  tenue,  y  el  presidente  tomó  la 
palabra : 

— Todo  esto  no  nos  dice  lo  que  hacía  us- 
ted con  el  petróleo  que  llevaba  encima  cuan- 
do la  detuvieron  los  soldados. 

—Buen  señor,  estaba  incendiando  París — 
respondió  la  vieja  con  mucha  tranquilidad. — 
Quemaba  á  París  porque  le  odio,  porque  se 


ríe  de  todo,  porque  él  es  quien  nos  ha  muer- 
to. París  fué  quien  mandó  sabios  para  anali- 
zar nuestras  bellas  fuentes  milagrosas  y  de- 
cir con  exactitud  cuanto  hierro,  cuanto  azu- 
fre tenían  sus  aguas.  I*arís  se  burló  de  noso- 
tras en  sus  teatros.  Nuestros  encantamientos 
se  han  convertido,  en  escamoteos,  nuestros 
milagros  en  farsas ;  y  se  han  visto  tantas  ca- 
ras feas  sobre  nuestros  corpinos  de  color  de 
rosa,  y  nuestros  carros  alados  en  medio  de 
claros  de  luna  hechos  con  luces  de  Bengala, 
que  ya  no  se  puede  pensar  en  nosotras  sin 
echarse  á  reír...  Plabía  niños  pequeñitos  que 
nos  conocían  por  nuestros  nombres,  nos 
amaban,  nos  tenían  su  poquito  de  miedo ;  pe- 
ro en  lugar  de  los  bonitos  libros  con  oro  y 
estampas,  donde  aprendían  nuestra  historia, 
París  ha  puesto  en  sus  manos  la  «ciencia  al 
alcance  de  los  niños»,  gruesos  libracos  de 
donde  sale  como  un  polvo  gris  y  borra  de  los 
ojos  de  los  pequeños  nuestros  palacios  en- 
cantados y  nuestros  espejos  mágicos...  ¡  Oh^ 
sí,  estoy  muy  contenta  de  ver  echar  llama- 
radas á  vuestro  París !...  Yo  era  quien  llena- 
ba los  botes  de  las  petroleras,  y  las  guiaba 
por  mí  misma  á  los  mejores  sitios  :  «¡  Andad, 
hijas  mías;  quemadlo  todo,  quemad,  que- 
mad!...» 

— Pues  señor,  esta  mujer  está  loca  de  re- 
mate— dijo  el  presidente. — Lleváosla. 


«La  adoración  del  Niño»,  grupo  escultórico  de  Weltring 


"El  Arbol  de  Navidad»,  cuadro  de  Mme.  Mac-Moniiies 


El  premio  gordo  de  Navidad 


Allá  en  tiempo  de  Fernando  VII,  el  cau- 
dal de  los  Torres-nobles  de  Fuencar  se  con- 
taba entre  los  más  saneados  y  poderosos  de 
la  monarquía  española.  Fueron  mermando 
sus  rentas  las  viscisitudes  políticas  y  otros 
contratiempos,  y  acabó  de  desbaratarlas  la 
conducta  del  último  marqués  de  Torres-no- 
bles, calaverón  despilfarrado  que  dió  mucho 
que  hablar  en  la  corte  cuando  Narváez  era 
mozo.  Próximo  ya  á  los  sesenta  años,  el 
marqués  de  Torres-nobles  adoptó  la  reso- 
lución de  retirarse  á  su  hacienda  de  Fuen- 
car,  única  propiedad  que  no  tenía  hipoteca- 
da. Allí  se  dedicó  exclusivamente  á  cuidar 
de  su  cuerpo,  no  menos  arruinado  que  su 
casa;  y  como  Fuencar  le  producía  aún  lo 
bastante  para  gozar  de  un  mediano  desaho- 
í^o,  organizó  su  servicio  de  modo  que  nin- 
guna comodidad  le  faltase.  Tuvo  un  cape- 
llán que,  además  de  decirle  la  misa  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar,  le  hacía  la  par- 
.tida  de  brisca,  burro  y  dosillo  (tales  senci- 
lleces divertían  mucho  al  ex  conquistador), 
y  le  leía  y  comentaba  los  periódicos  políti- 
cos más  reaccionarios ;  un  mayordomo  ó  ca- 
pataz que  dirigía  hábilmente  las  faenas  agrí- 
colas ;  un  cochero  obeso  y  flemático  que  go- 
bernaba solemnemente  las  dos  muías  de  la 
carretela;  un  ama  de  llaves  silenciosa,  solí- 
cita, no  tan  moza  que  tentase  ni  tan  vieja 
que  diese  asco;  un  ayuda  de  cámara  traído 
<le  Madrid,  resto  y  reliquia  de  la  mala  vida 
pasada,  convertido  ahora  á  la  buena  como 
su  amo,  y  discreto  y  puntual  ahora  y  antes, 
y,  por  último,  una  cocinera  limpia  como  el 
oro,  con  primorosas  manos  para  todos  los 
guisos  de  aquella  antigua  cocina  nacional, 
<iue  satisfacía  el  estómago  sin  irritarlo  y  li- 
sonjeal)a  el  paladar  sin  pervertirlo.  Con  rue- 
<las  tan  excelentes,  la  casa  del  marqués  fun- 
cionaba como  un  reloj  bien  arreglado,  y  el 
señor  se  regocijaba  cada  vez  más  de  haber 
salido  del  golfo  de  Madrid  á  tomar  puerto 
y  carenarse  en  Fuencar.  Su  salud  se  resta- 


blecía; el  sueño,  la  digestión  y  demás  fun- 
ciones necesarias  al  bienestar  de  esta  pobre 
túnica  perecedera  que  sirve  de  cárcel  al  es- 
píritu, se  regularizaban,  y  en  pocos  meses  el 
marqués  de  Torres-nobles  echó  carnes  sin 
perder  agilidad,  enderezó  algo  el  espinazo, 
y  su  sano  aliento  indicó  que  ya  la  feroz  gas- 
tralgia no  le  roía  el  estómago. 

Si  el  marqués  vivía  bien,  no  lo  pasaban 
mal  tampoco  sus  servidores.  Para  que  no  lo 
dejasen  les  pagaba  mejores  sueldos  que  na- 
die en  la  provincia,  y  además  los  obsequiaba 
á  veces  con  regalos  y  mimos.  Así  andaban 
ellos  de  contentos:  poco  trabajo,  y  ese,  me- 
tódico é  invariable ;  salario  crecido,  y  de 
cuando  en  cuando  sorpresitas  del  dadivosa 
marqués. 

El  mes  de  diciembre  del  año  antepasado 
hizo  más  frío  de  lo  justo,  y  las  dehesas  de 
Fuencar  se  envolvieron  en  un  manto  de  nie- 
ve como  de  una  cuarta  de  grueso.  Huyendo 
de  la  soledad  de  su  gran  despacho,  bajó  eí 
marqués  de  noche  á  la  cocina  del  cortijo,  y 
buscando  por  instinto  de  sociabilidad  inven- 
cible, la  compañía  del  hombre,  se  arrimó  al 
hogar,  calentó  la  palma  de  las  manos  casta- 
ñeteando los  dedos,  y  hasta  se  rió  de  los 
cuentos  que  con  chuscada  andaluza  referían 
el  capataz  y  el  pastor,  y  reparó  que  la  coci- 
nera tenía  muy  buenos  ojos.  Entre  otras  con- 
versaciones más  ó  menos  rústicas  que  le  di- 
vertieron,  oyó  que  todos  sus  criados  proyec- 
taban asociarse  para  tomar  un  décimo  en  la 
lotería  de  Navidad. 

Al  día  siguiente,  muy  temprano,  el  mar- 
qués despachaba  un  propio  á  la  ciudad  pró- 
xima, y  anochecía  cuando  el  bondadoso  se- 
ñor penetró  en  la  cocina  blandiendo  unos 
papeles  y  anunciando  á  sus  domésticos,  con 
suma  benignidad,  que  había  cumplido  sú- 
deseos tomando  un  billete  del  sorteo  inme- 
diato, billete  en  el  cual  les  regalaba  dos  dé- 
cimos, quedándose  él  con  ocho,  por  tentar 
también  la  suerte.  Al  oír  tal,  hubo  en  la  co- 


ciña  una  c.\ii."-i>'n  de  alo<;ria  cun  vivas  \ 
l)endiciones  hii)crlx)licas ;  sólo  el  pastor,  vie- 
jo cano,  zunilxm  y  sentencioso,  meneó  la  ca- 
beza, afirmando  que  el  que  entraba  con  se- 
ñores ((espantaba  la  suerte»,  de  lo  cual  le 
pesó  tanto  al  marqués,  que  condenó  al  pas- 
tor á  no  llevar  ni  un  real  en  los  décimos  con- 
sabidos. 

Aquella  noche  el  marqués  no  durmió  tan 
á  pierna  suerte  como  solia  desde  que  Fuen- 
car  le  cobijaba;  le  desvelaron  algunos  pen- 
samientos de  esos  que  sólo  mortifican  á  los 
solterones.  No  le  había  gustado  pizca  la  avi- 
dez con  que  sus  criados  hablaban  del  dinerq 
que  podía  caerles. — ¡  Esa  gente — decíase  el 
marqués — no  aguardaría  sino  á  llenar  la 
bolsa  para  plantarme  !  ¡  Y  qué  planes  los  su- 
yos! ¡Celedonio  (el  cochero)  habló  de  po- 
ner taberna...  para  beberse  el  vino  sin  duda! 
¡  Pues  la  simplona  de  doña  Rita  (era  el  ama 
de  llaves)  no  sueña  con  establecer  una  casa 
de  huéspedes!  ¡Y  lo  que  es  Jacinto  (era  el. 
ayuda  de  cámara)  bien  se  calló,  pero  miraba 
con  el  rabo  del  ojo  á  esa  Pepa  (la  cocinera), 
í|ue,  vamos,  tiene  su  sal!...  Juraría  que  pro- 
yectan casarse.  ¡  Bah !  (al  exclamar  ¡bah! 
el  marqués  de  Torres-nobles  dió  una  vuelta 
en  la  cama  y  se  arropó  mejor,  porque  se  le 
colaba  el  frío  por  la  nuca)  ;  en  resumidas 
cuentas,  ¿qué  me  importa  todo  ello?...  El 
premio  gordo  no  nos  ha  de  caer,  y  así... 
tendrán  que  aguardarse  por  las  mandas  que 
vo  les  deje. — Y  á  poco  rato  el  buen  señor 
roncaba. 

Dos  días  después  celebrábase  el  sorteo, 
y  Jacinto,  que  era  más  listo  que  un  lince, 
se  las  compuso  de  modo  que  su  amo  tuviese 
c|ue  enviarle  á  la  ciudad  en  busca  de  no  sé 
(,ué  provisiones  ú  objetos  indispensables, 
iva  noche  caía,  nevaba  á  más  y  mejor,  y  Ja- 
cinto aun  no  había  vuelto,  á  pesar  de  salir 
i.iuy  de  madrugada. 

Estaban  los  criados  reunidos  en  la  cocina, 
como  siempre,  cuando  sintieron  las  sordas 
jjísadas  del  caballo  sobre  la  nieve  fresca,  y, 
un  hombre,  en  quien  reconocieron  á  su  com- 
pañero Jacinto,  entró  como  una  bomba.  Es- 
taba pálido,  temblón  y  demudado,  y  con  aho- 
gada voz  acertó  á  pronunciar : 

— ¡  El  f)remio  gordo ! ! ! 

Hallábase  á  la  sazón  el  marqués  en  su 
(Uspacho,  y,  las  piernas  arrebujadas  en  tu- 
jiida  manta,  chupaba  un  habano  mientras 
(1  capellán  le  leía  la  política  menuda  de  Bl 
.S/íf/o  l'uturo.  De  i)ronto,  suspendiendo  la 
Ivctura,  ambos  prestaron  oído  al  estrépito 
(|ue  venía  de  la  cocina.  Parecióles  al  princi- 
pio que  los  criados  disputaban,  pero  á  los 
diez  segundos  de  atender  se  convencieron 
de  que  no  eran  sino  voces  de  júbilo,  tan  des- 
entonadas y  delirantes,  que  el  marqués, 
íunostazado  y  teniendo  i)or  comprometida 


^u  dignidad,  despachó  al  capellán  á  infor- 
marse de  lo  que  ocurría  é  imponer  silencio. 
Xo  tardó  tres  minutos  en  regresar  el  envia- 
do, y  dejándose  caer  sobre  el  diván,  pronun- 
ció con  sofocado  acento:  «¡Me  ahogo!»  y 
se  arrancó  el  alzacuello  y  se  desgarró  el  cha 
leco  por  querer  desabrocharlo...  Corrió  en 
su  auxilio  el  marqués,  y  abanicándole  el  ros 
tro  con  el  Siglo  Futuro,  logró  oír  brotar  dj 
sus  labios  una  frase  entrecortada : 

— ¡El  premio  gordo...  nos  ha  tocaa...  ado 
el  prem... ! 

A  despecho  de  sus  ataques,  brincó  hasta 
la  cocina  el  marqués  con  no  vista  ligereza, 
y  llegando  al  umbral  detúvose  atónito  ante 
la  extraña  escena  que  allí  se  representaba. 
Celedonio  y  doña  Rita  bailaban  no  sé  si  el 
jaleo  ó  la  cachucha,  con  mil  zapatetas,  sal- 
tando como  monigotes  de  saúco  electriza- 
dos ;  Jacinto,  abrazado  á  una  silla,  valsaba 
rauda  y  amorosamente;  Pepa  hería  con  el 
rabo  de  un  cazo  la  sartén,  haciendo  desapa- 
cible música,  y  el  capataz,  tendido  en  el  sue- 
lo, se  revolcaba,  gritando,  ó  mejor  dicho, 
aullando  salvajemente:  «¡Viva  la  Virgen!» 
Apenas  divisaron  al  marqués,  aquellos  lo- 
cos se  lanzaron  á  él  con  los  brazos  abiertos., 
y  sin  que  fuese  poderoso  á  evitarlo,  lo  alza- 
ron en  volandas,  y  cantando  y  danzando  y 
echándoselo  unos  á  otros  como  pelota  áz 
goma,  lo  pasearon  por  toda  la  cocina,  has- 
ta que,  viéndole  furioso,  lo  dejaron  en  el 
suelo;  y  aun  fué  peor  entonces,  pues  la  co- 
cinera Pepa,  cogiéndole  por  el  talle,  quieras 
no  quieras  le  arrastró  en  vertiginoso  galop, 
mientras  el  capataz,  presentándole  una  bot  i 
de  vino,  se  empeñaba  en  que  probase  un  tra- 
go, asegurando  que  el  licor  era  exquisito, 
cosa  que  él  sabía  á  ciencia  cierta  por  haberi 
trasegado  á  su  estómago  casi  toda  la  sangre 
de  la  bota. 

Asi  que  pudo  el  marqués  soltarse,  refu- 
gióse en  su  habitación  con  ánimo  de  desaho  - 
gar  su  enojo  refiriendo  al  capellán  la  osadía 
(le  sus  criados  y  platicando  acerca  del  pre- 
mio gordo.  Con  gran  sorpresa  vió  que  el  ca- 
])ellán  salía  envuelto  en  su  capote  y  calán- 
dose el  sombrero. 

— ¿Adónde  va  usted,  don  Calixto,  hom- 
bre de  Dios? — exclamó  el  marqués  admi- 
rado. 

Pues,  con  su  licencia,  don  Calixto  iba  á 
Sevilla  á  ver  á  su  familia,  á  darle  la  alegre 
nueva,  á  cobrar  en  persona  su  parte  de  dé- 
cimo, un  confite  de  algunos  miles  de  duros. 

— ¿Y  me  deja  usted  ahora?  ¿Y  la  misa 
Y... 

En  esto  asomó  por  la  puerta  su  hocico 
agudo  el  ayuda  de  cámara. — Si  el  señor  mar- 
qués le  daba  permiso,  él  también  se  marcha- 
ría á  recoger  lo  que  le  tocaba. — El  marqués 
alzó  la  voz,  diciendo  que  era  preciso  tener  el 


diablo  en  el  cuerpo  para  largarse  á  tales  ho- 
ras y  con  una  cuarta  de  nieve,  á  lo  cual 
respondieron  unánimemente  don  Calixto  y 
Jacinto  que  á  las  doce  pasaba  el  tren  por  la 
estación  próxima,  que  hasta  ella  llegarían 
á  pie  ó  como  pudiesen.  Y  ya  abría  el  mar- 
qués la  boca  para  pronunciar:  «Jacinto  se 
quedará,  porque  me  hace  falta  á  mí,» — cuan- 
do á  su  vez  se  encuadró  en  el  marco  de  la 
jDuerta  la  rubicunda  faz  del  cochero,  que  sin 
pedir  autorización  y  con  insolente  regocijo 
venía  á  despedirse  de  su  amo,  porque  él  se 
largaba  ¡  ea !  á  coger  esos  monises. 

— ¿Y  las  muías? — vociferó  el  amo. —  ¿Y 
el  coche  quién  lo  guiará,  vamos  á  ver? 

— Quien  vuecencia  disponga...  ¡  Como  yo 
no  he  de  guiar  más!... — respondió  el  auriga 
volviendo  la  espalda  y  dejando  paso  á  doña 
Rita,  que  entró,  no  medrosa  y  pisando  hue- 
vos como  solía,  sino  toda  despeinada,  albo- 
rotadiza y  risueña,  agitando  un  grueso  ma- 
nojo de  llaves  que  entregó  al  marqués  ad- 
virtiéndole : 

—Sepa  vuecencia  que  ésta  es  de  la  despen- 
sa...  ésta  del  ropero...  ésta  del.... 

— ¡  Del  demonio  que  cargue  con  usted  y 
con  toda  su  casta,  bruja  del  infierno !  ¿  Aho- 
ra quiere  usted  que  yo  saque  el  tocino  y  los 
garbanzos,  eh?  Váyase  usted  al... 

No  oyó  doña  Rita  el  final  de  la  impreca- 
ción, porque  salió  pitando,  y  tras  ella  los  de- 
más interlocutores  del  marqués,  y  en  pos  de 
éstos  el  marqués  mismo,  que  les  siguió  fu- 
rioso al  través  de  las  habitaciones  y  estuvo 
á  punto  de  alcanzarles  en  la  cocina,  sin  que 
se  atreviese  á  seguirles  al  patio  por  no  arros- 


trar la  glacial  tem])eratura.  A  la  luz  de  la 
luna,  que  argentaba  el  i)iso  nevado,  el  mar- 
qués les  vió  alejarse;  delante  don  Calixto, 
luego  Celedonio  y  doña  Rita  de  bracero,  y 
por  último  Jacinto,  muy  cosido  á  una  silue- 
ta femenina  que  reconoció  ser  Pepa  la  coci- 
nera... ¡  Pepilla  también !  Tendió  el  marqués 
la  vista  por  la  cocina  abandonada,  y  vió  el 
fuego  del  hogar  que  iba  apagándose,  y  oyó 
una  especie  de  ronquido  animal...  Al  pie  de 
la  chimenea,  muy  esparrangado,  el  capataz 
dormía  la  mona  ó  peludo,  como  se  dice  en 
Buenos  Aires. 

A  la  mañana  siguiente  el  pastor,  que  no 
quiso  ((espantar  la  suerte»,  hizo  para  el  mar- 
qués de  Torres-nobles  de  Fuencar  unas  mi- 
gas y  un  ajo  aliñado,  y  así  pudo  este  señor 
comer  algo  caliente  el  primer  día  que  se  des- 
pertó millonario. 

Me  parece  excusado  describir  la  suntuosa 
instalación  del  marqués  en  Madrid;  lo  que 
sí  no  debe  omitirse  es  que  tomó  un  cocinero 
cuyos  guisos  eran  otros  tantos  poemas  gas- 
tronómicos. Se  sospecha  que  los  primeros  de 
tan  excelso  artista,  saboreados  con  excesiva 
delectación  por  el  marqués,  le  produjeron  la 
enfermedad  que  le  llevó  á  la  tumba.  No  obs- 
tante, yo  creo  que  el  susto  y  caída  que  dió 
cuando  se  desbocaron  sus  magníficos  caba- 
llos ingleses,  fué  la  verdadera  causa  de  su 
fallecimiento,  ocurrido  á  poco  de  habitar  el 
palacio  que  amuebló  en  la  calle  de  Alcalá. 

Abierto  el  testamento  del  marqués,  se  vió 
que  dejaba  por  heredero  al  pastor  de  Fuen- 
car. 

Emüia  PARDO  BAZAN. 


«Fruta  de  Pascua»,  cuadro  de  Ru1)eu8 


Premios  á 

nuestros  propagandistas 

Bonos  de  ''El  Hogar" 


Desde  el  i°  de  enero  1908  y  en  consideración  á  las  modificaciones  introducidas  en 
nuestra  tarifa  de  suscripción,  los  bonos  que  otorgaremos  á  nuestros  propagandistas, 
ó  sea  á  las  personas  que  nos  envíen  suscripciones  nuevas  ó  renovaciones,  tendrán  el 
siguiente  valor : 

Por  cada  subscripción  á  «El  Hogar»,  por  seis  meses,   un  bono  de  $  0.40 

))      »  »  á  «El  Hogar»,    por    un    año,   un  bono  de  »  O.GO 

»      »  »  á  «El  Hogar»  y  Bazar  de  Mo  das,  por  seis  meses,  un  bono  de  »  0.5U 

»      »  »  á  «El  Hogar»  y  Bazar  de  Modas,  por  un  año,  un  bono  de  »  0.70 


lyista  de  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  bonos  de  El 
Hogar  y  cuyo  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POS  %  1.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 
Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 

Prendedor  «Bebé»,  de  plata  blanca  y  dorada. 

Gargantilla  de  plata  blanca  y  dorada. 

Pulsera  de  cadena,  con  colgaje,  para  señora. 

Pulsera  de  cadena,  con  colgaje,  para  niña. 

Abanico  de  fantasía,  fuerte  y  elegante.  Tama- 
ño para  señoras  6  señoritas. 

Cortaplumas  con  dos  hojas  de  acero,  marca 
«Solingen». 

Una  cadena  de  reloj,  para  hombre,  de  metal 
dorado  á  fuego,  diversos  gustos. 

POB  $  1.50  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 
Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado,  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Dos  platos  de  terracota  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Un  par  estatuas  con  espejo. 
Canastillas  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 

Una  cadena   de  fantasía,  larga,   para  señora. 

POR  $  2.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Una  hermosa  y  vistosa  gargantilla  de  fanta- 
sía, cuatro  hilos,  imitación  perlas,  annadas  sobre 
elástico,  gran  novedad. 

Un  par  rosetas  á  tornillo,  imitación  perlas  y 
doublé  fantasía,  de  mucha  vista. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
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Una  hermosa  pulsera  de  cadena,  dorada,  con 
candado  y  estuche. 

POR  $  2.50  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Una  cartera  para  hombre,  de  cuero  fino,  con 
siete  bolsillos  y  aplicaciones  de  metal  fantasía. 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 

Una  lapicera  de  fuente,  marca  «Fluent»,  con 
pluma  de  oro  macizo  de  14  kilates. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  toda  forma. 

POR  $  3.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  juego  de  peinetas  con  adorno  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  espléndida  sombrilla  para  señora  ó  seño- 
rita, última  novedad,  cabo  imitación  marfil,  gé- 
nero fino,  varillas  y  puntera  de  acero  niquelado. 
Flete  extra. 

Un  lindo  bastón  de  acero  esmaltado,  puño  ni- 
quelado. Flete  extra. 

POR  $  5.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Un  reloj  fantasía  metal,   con  buena  marcha. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfilina,  en 
estuches. 

Un  hermoiso  bastón  de  madera  fina,  puño  de 
metal  plateado  y  adornos  fantasía.  Flete  extra. 

Un  elegante  costurero  de  peluche,  con  apli- 
caciones y  manija  de  metal  fino  dorado,  forrado 
en  seda,  espejo  biselado  y  útiles.  Flete  extra. 

POR  $  6.50  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Servicio  uñas.  Hermoso  estuche  forrado  en  fel- 
pa y  seda,  conteniendo  doce  útiles  finos  para  ser- 
vicio de  las  uñas. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  es- 
tos artículos.  Remitimos  también  cualquier  obje- 
to que  pueda  obtenerse  en  esta  capital,  siempre 
que  se  abone  su  importe  en  BONOS  de  «EL 
HOGAR». 


Nueva  oferta  de  "El 

SUBSCRIPCKE 

Vi 

Dos  periódicos  "El  Hogar"  y  "Bazar  ! 


ra) 


Mediante  un  arreglo  especial  celebrado  con  el  conocido  periódico 
mensual,  El  Bazar  de  Modas,  la  Administración  de  El  Hogar  puede 
hacer  á  todas  las  personas  que  se  suscriban  ó  renueven  sus  suscripciones, 
desde  el  i.°  de  enero  de  1908,  la  siguiente  oferta: 

Las  personas  que  se  suscriban  á  El  Hogar  por  seis  meses  pueden 
recibir  El  Bazar  de  Modas  por  solo  0.50  centavos  más,  ó  sea  pagando 
$  3.00  por  los  dos  periódicos,  en  lugar  de  $  2.50  que  es  la  tarifa  de 
El  Hogar. 

Las  personas  que  se  suscriban  á  El  Hogar  por  un  año  pueden  recibir 
El  Basar  de  Modas  por  sólo  $  i.oo  más,  ó  sea  pagando  $  5.00  por  los  dos 
periódicos,  en  lugar  de  $  4.00. 

Todo  suscritor  á  estos  dos  periódicos,  por  un  año,  recibirá  gratis  un 
molde  útil  de  la  casa  Me.  Cali  y  un  premio  á  su  elección  entre  los  que 
se  detallan  en  otras  páginas. 

Las  suscripciones  semestrales  no  tienen  opción  á  uno  ni  otro  premio. 

No  se  aceptan  suscripciones  para  El  Bazar  de  Modas  solamente, 
pues  nuestra  r)ferta  tiene  por  objeto  favorecer  á  quienes  se  suscriban 
á  El  Hogar,  así  es  que  debe  entenderse  que  los  precios  reducidos  de 
este  periódico  se  conceden  exclusivamente  en  beneficio  de  los  que  tomen 
una  suscri})ción  á  Kí.  Hogar  á  partir  del  i.°  de  enero  de  1908. 


gar"  á  sus  lectores 

iSPECIAL 

lodas"  por  sólo  $  5  mn.  por  ano 


El  Basar  de  Modas  es  un  periódico  mensual  de  42  páginas  grandes, 
espléndidamente  ilustrado.  Contiene  figurines  de  todas  clases  y  de  la 
última  moda,  con  una  página  en  colores,  y  cuenta  además  con  páginas 
de  literatura  interesante,  para  señoras  y  señoritas. 

El  precio  común  de  abono  al  Bazar  de  Modas  es  de  $  3.00  por  año, 
de  lo  que  se  desprende  que  los  que  se  suscriban  á  El  Hogar  pueden 
recibir  este  periódico  con  una  rebaja  de  66  %. 

Los  suscriptores  de  El  Hogar  cuyos  abonos  aun  no  han  vencido 
pueden  recibir  Bl  Bazar  de  Modas  remitiendo  15  centavos  por  cada 
mes  que  falte  hasta  el  vencimiento  de  su  suscripción. 


En  resumen,  nuestra  oferta  consiste  en  lo  siguiente: 
Desde  enero  i.°  de  1908  toda  persona  que  remita  á  la  Administración 
de  El  Hogar  $  5.00  recibirá : 

1.  °  El  Hogar  por  un  año  (24  números). 

2.  °  Un  regalo  á  su  elección  de  la  lista  que  se  publica  aparte. 

3.  °  Bl  Bazar  de  Modas  por  un  año  (12  números. 

4.  **  Un  molde  de  la  casa  Me.  Cali. 
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La  visión  de  Dody 


— ¡Ah! — dijo  Dody, — }a  se  lo  que  voy  á 
pedir  al  Niño  Jesús  por  Navidad. 

Al  decir  esto  se  habia  incorporado  á  me- 
dias con  vivacidad  en  su  camita,  donde  la 
enfermedad  la  tenia  postrada  dos  largos  me- 
ses hacia.  La  pobrecita  Dody  sonreía  y  sus 
ojos  de  violeta  brillaban  de  ana  manera  ex- 
traña bajo  su  fina  cabellera  de  oro. 

— Sí,  sí ;  ya  sé  qué  voy  á  pedirle  yo  al 
buen  Jesusito. 

— Dody, — le  dijo  su  madre,  que  estaba 
sentada  junto  al  fuego,  y  temía  que  por  la 
cabecita  de  su  niña  enferma  cruzara  algún 
deseo  poco  realizable; — Dody,  hija  mía,  no 
(divides  que  somos  pobrecitos. 

— ¡  Oh  ! — replicó  la  niña, — y  esto  ¿  qué  im- 
porta? por  lo  mismo  podemos  pedir  siem- 
pre. Dios  es  para  los  pobres  más  que  para  los 
ricos :  los  pobres  le  necesitamos  más.  Pero, 
—añadió  después  de  una  corta  pausa, — lo 
([ue  voy  á  pedir  á  Jesús,  aunque  sea  mucho, 
no  le  costará  muy  caro. 

Eran  las  cuatro:  caía  la  tarde.  La  plaza 
estaba  blanca  de  nieve,  blancos  estaban  tam- 
bién los  tejados,  blanca  la  torre  del  campa- 
nario y  blanco  los  cipreses  del  cementerio. 
Detrás  de  las  ventanas  empezaban  á  brillar 
algunas  luces,  pero  dos  resplandores  más 
intensos  iban  medrando  rojizos  sobre  la  nie- 
ve á  expensas  del  fugitivo  crepúsculo,  y  eran 
los  que  salían  de  los  abiertos  portales  de  la 
herrería  de  Reyns,que  era  el  padre  de  Dody, 
ocupado  en  aquel  momento  en  herrar  el  ca- 
ballo del  molinero,  y  de  la  tahona  de  Krem- 
mels,  cuyo  horno  flameaba  en  el  fondo. 

— Kremmels  tiene  mucho  trabajo, — dijo 
Dody; — Janneke  me  ha  dicho  que  el  Niño 
Jesús  ha  encargado  á  Kremmels  los  pasteli- 
tos  de  Navidad,  porque  los  ángeles  nó  han 
podido  hacer  todos  los  que  Jesús  necesitaba, 
i  Mira  tú  cuántos  niños  habrán  sido  buenos 
este  año! 

Calló  Dody,  y  miró  pasar  bajo  sus  venta- 
nas á  los  niños  que  bullicioamente  volvían  de 
la  escuela  y  que  al  acercarse  á  la  herrería 
procuraban  atenuar  el  ruido  de  sus  pasos,  y 
bajaban  la  voz.  .  .  hablando  misteriosamente 


de  Dody,  la  de  los  ojos  de  violeta,  que  estaba 
enferma  hacía  mucho,  mucho  tiempo.  .  . 

Pero  de  pronto  se  abrió  lentamente  la 
puerta  de  la  habitación,  y  Dody  batió  pal- 
mas al  ver  entrar  á  su  amiguito  Janneke,  el 
niño  del  panadero. 

— i  Oh,  Janneke ! —  exclamó  la  niña ; — 
i  cuánto  me  alegro  de  verte  ! 

Janneke  avanzaba  con  precaución,  llevan- 
do delicadamente  en  sus  manos  algo  bien 
envuelto  en  una  servilleta. 

— Es  un  pastel  de  Navidad, — dijo; — un 
magnífico  pastel  que  mi  padre  ha  hecho 

Lo  colocó  sobre  la  camita  de  la  niña,  y 
entreabriendo  la  servilleta,  enseño  un  pastel 
soberbio,  cubierto  de  azúcar  blanco  con  el 
nombre  de  Dody  escrito  en  letras  de  azúcar 
rojo. 

— ¡  Ay  !  ¡  qué  hermoso  pastel ! — gritó  la 
niña  maravillada. — Muchas  gracias,  Janne- 
ke, á  ti  y  á  tu  padre. 

— Come  de  él  en  seguida,  Dody, —  mur- 
muró Janneke; — cómelo;  i  me  gustaría  vér- 
telo comer ! 

— Sí,  —  contestó  Dody  con  una  sonrisa 
misteriosa : — tienes  razón,  Janneke,  vale  más 
que  coma  en  seguida. 

Y  su  madre  cortó  un  pedazo  de  pastel,  que 
la  niña  comió  con  mucho  apetito,  diciendo : 

— Está  muy  bueno ;  no  sé  si  los  ángeles 
hubieran  podido  hacerlo  mejor. 

Y  añadió  muy  bajito : 

— Eso  pronto  lo  sabré,  de  seguro 
Un  momento  en  que  su  madre  salió  del 
cuarto,  Dody  cogió  la  mano  de  Janneke 
atrayéndola  hacia  así,  y  le  dijo  con  efusión : 
— Oye,  Janneke:  la  iglesia  debe  estar 
a])iorta,  el  señor  cura,  confiesa  y  el  sacristán 
habrá  colocado  ya  el  Niño  Jesús  en  el  pese- 
l)re  delante  del  altar. 

— Creo  (lue  sí, — contestó  Janneke. 

— Pues  bien  ;  vas  á  hacerme  un  gran  fa- 
vor. Vete  á  la  iglesia,  ponte  de  rodillas  de- 
lante del  Niño  y  dile :  «La  enfermita  Dody 
os  pide  que,  como  aguinaldo,  os  la  llevéis  al 
cielo  esta  noche». 


Janneke  la  miró  aturdido;  ¿us  ujcs  se  lle- 
naron de  lágrimas  y  exclamó  en  tono  de  re- 
proche : 

— ¡  Ah,  Dody^  Dod\  I  ¿  tanta  prisa  tienes 
por  dejarnos  ? 

— Es  que  he  oido  decir, — contestó  ella  co- 
mo meditando, — que  en  la  tierra  no  hay  más 
que  penas,  mientras  que  en  el  cielo  todo  es 
felicidad,  y  para  siempre.  AUi  se  juega  con 
los  ángeles  entre  las  flores  siempre  frescas 
de  una  primavera  eterna.  Sí,  Janneke,  me 
gustaría  mucho  estar  allí,  y  te  ruego  que  va- 
yas á  pedir  á  Jesús  lo  que  te  he  dicho. 

El  chico  no  se  movía ;  al  cabo  de  un  rato 
la  enfermita  le  preguntó: 

— i  Xo  me  quieres,  Janneke  ? 

— ¡Oh,  sí,  muchísimo! 

— Pues  entonces, — prosiguió  gravemente 
la  niña, — ¿per  qué  no  quieres  hacer  lo  que 
te  pido? 

El  muchacho  se  fué ;  atravesó  lentamente 
la  plaza,  hundiendo  sus  zuecos  en  la  nieve, 
y  entró  en  la  iglesia.  El  Niño  Jesús  estaba 
ya  en  el  pesebre,  acostado  sabré  paja,  cu- 
bierto de  copos  de  algodón  en  rama  imitan- 
do la  nieve. 

Janneke  se  adelantó  hasta  muy  cerca  y 
arrodillándose,  dijo: 

— Buen  Jesús,  Dody,  que  está  enferma, 
os  pide  que,  como  aguinaldo,  os  la  llevéis  al 
cielo  esta  noche. 

Luego,  entristecido,  añadió : 

— Y  hacedme  la  gracia  de  llevarme  á  mí 
al  mismo  tiempo  que  á  ella. 

Después  volvió  á  casa  de  Dody,  que  al  ver- 
le entrar  le  preguntó : 

— ¿Qué  ha  contestado  el  Niño  Jesús? 

— Nada, — respondió  Janneke 

Por  la  noche,  Kremmels,  el  panadero,  de- 
cía á  Janneke : 

— ¡  Caramba,  qué  tiempo  tan  malo !  Yo 
creo  que  el  Niño  Jesús  no  se  atreverá  á  ve- 
nir esta  noche. 

Janneke  escuchó,  y  al  oír  los  aullidos  del 
viento  furioso  y  el  sedoso  ruido  de  la  nieve 
echada  contra  las  paredes,  pensó  que  su  pa- 
dre tal  vez  tenia  razón,  y  deseó  con  toda  su 
alma  qué  el  viento  soplara  aún  más  fuerte 
y  que  la  nieve  cayera  más  espesa,  para  que 
no  viniera  el  Niño  Jesús. 

Cuando  daban  las  doce  de  la  noche  en  la 
torre  de  la  iglesia,  Janneke  despertó  súbita- 
mente y  creyó  ver  un  inmenso  resplandor 
atravesar  las  rendijas  de  su  ventana.  Pensó 
r(ue  sin  duda  á  aquella  hora  el  cielo  se  en- 
treabría para  recibir  al  Niño  Dios  que  volvía 
al  lado  de  su  Padre,  después  de  haber  dis- 
tribuido sus  aguinaldos  á  los  niños  buenos, 
y  pensó  con  miedo  í|ue  tal  vez  no  se  volvía 
solo .  .  . 


Las  doce  campanadas  d;;spertaran  tam- 
bién á  Reyns,  el  nerrero,  que,  creyendo  h.i- 
ber  oído  á  Dody  moverse,  llamó  á  su  mujer. 
.\mbos  escucharon  un  rato,  pero  como  nada 
turbaba  el  nocturno  silencio,  la  mujer  dijo : 

— Te  habrás  equivocaao ;  yo  creo  quj 
duerme  muy  bien. 

¡  Ay !  sí  que  dormía  bien  la  pobrecita  Do- 
dy;  tan  bien,  que  cuando  sus  padres  la  lla- 
maron alegremente  á  la  siguiente  mañana, 
no  la  pudieron  despertar. 

— ¡  Dody,  Dody  ! — decía  el  padre  ;  ha  ve- 
nido el  Niño  Jesús;  mira  lo  que  ha  traído 
para  ti. 

Y  le  enseñaba  una  hermosa  muñeca  que, 
la  antevíspera,  él  había  ido  á  comprar  á  la 
ciudad  y  en  la  cual  el  pobre  errador  se  había 
gastado  mucho  dinero. 

Pero  al  acercar  la  luz  los  dos  esposos  aho- 
garon un  grito:  la  pobrecita  Dody,  de  ojos 
de  violeta,  estaba  blanca,  fría,  muerta. 

Cuando  Janneke  entró,  un  poco  más  tarde, 
y  vió  á  su  amiguita  de  aquella  manera,  com- 
prendió que  el  Niño  Jesús  había  oído  su 
ruego.  El  pobre  muchachuelo  no  dijo  una 
palabra  y  ni  siquiera  lloró :  sólo  sintió  inva- 
dirle y  penetrarle  hasta  el  corazón  un  frío 
mu}^  grande.  Después  salió  volviendo  á  cada 
paso  la  cabeza  hacia  Dody,  y  se  dirigió  á  la 
iglesia  iluminada  para  la  misa  del  alba ;  en- 
tró, y  encaminándose  al  pesebre,  rodeado  de 
luces,  se  hincó  de  rodillas  ante  él  y  dijo : 

— Buen  Jesús,  soy  Janneke :  os  ruego  que 
no  me  olvidéis  para  el  año  que  viene. 

L.  DENUIT. 


«Ensueño  de  Nochebuena»,  cuadro  de  Kaulbach 


¡Mientras  el  Niño  Jesús  nace,  el  mío  muere! 

Pocas  veces  ha  logrado  el  sentimiento  expresar  con  más  honda  emoción  el  dolor  de  esa 
madre,  que  siente  por  momentos  escaparse  de  sus  brazos  amorosos,  para  siempre,  para 
siempre,  la  gentil  criatura  de- bucles  áureos  y  ojos  violeta.  Ese  niño  adorable  sintetizaba 
el  eterno  poema  del  amor  que  la  mujer  siente  cantar  en  su  fantasía  cuando  llega  la  pri- 
mavera exparciendo  flores  y  ecos  armoniosos. 

¡  Y  el  nene  muere !  La  sombra  funesta  lo  i  nvade .  .  .  Cuando  una  madre  llora  al  lado  de 
una  cuna  en  que  se  apaga  el  sol  de  la  vida,  toda  conjoga  nos  parece  pequeña  ante  la 
desesperación  de  esa  crueldad  satánica  de  la  existencia.  ¡  Para  esa  mujer  casi  no  existe  ni 
el  consuelo  de  las  lágrimas ! 


El  espectro 

Hra  la  Nochebuena...  ¡Pobres  gentes! 
En  tonio  al  ancho  hogar  del  caserío  estaban 
reunidos  todos  viendo  humear  las  cazuelas 
y  pucheros  en  que  cccian  las  cosas  extraor- 
dinarias que  iban  á  comer.  Un  capón,  unas 
magras,  un  gran  perol  de  leche 


Navidad  cu  Aiidf»lu;ía 


Esperaban  á  (jue  fuesen  las  doce  de  la  no- 
che. El  tío  Roque,  á  pesar  de  sus  setenta 
años,  estaba  en  pie.  Su  mujer,  que  cumplió 
dos  días  antes  sesenta  y  seis  inviernos,  lo 
preparaba  todo  lentamente.  Los  hijos,  fuer- 
tes y  rudos,  cantaban  en  voz  baja.  La  hija, 
casada  con  el  mocetón  que  daba  vueltas  al 
contenido  de  las  cacerolas  con  una  cuchara 
de  palo  estaba  remendando  unos  pantalones 
mientras  llegaba  el  momento  de  cenar.  Allá 
á  lo  lejos,  en  los  caseríos  del  monte,  se  oían 
canciones,  disparos ;  y  á  través  de  los  crista- 
les se  veía  el  resplandor  rojizo  de  las  ho- 
í^'ueras  que  encienden  los  vascos  la  noche  en 
(|ue  nace  Dios... 

Sonaron  las  doce. 

— ¡  A  la  mesa ! — gritó  el  tío  Roque. 

Se  colocaron  sin  orden  ni  concierto,  y  el 
yerno  mocetón  puso  en  medio  el  gran  capón 
que  olía  á  gloria  y  parecía  dorado  á  fuego. 

— El  sitio  de  Román  que  quede  vacío. — 
<rjo  con  gran  tristeza  la  ])f)bre  madre. 

¡  Román  I 

Había  ido  á  Cuba  en  el  batallón  de  Sici- 
lia; le  habían  despedido  en  la  estación,  con 
toda  la  población  entusiasmada,  y  Marchas 
V  Cádiz  y  todas  aciuellas  cosas  de  hace  dos 
rños.  Llegó,  escribió  una  carta,  dos.  tres,  en 
la  última  decía  que  estaba  muy  enfermo,  ¡y 
va  no  supieron  más !  Román  ha  muerto  en 
l1  hospital  de  Cienfuegos,  les  dijo  un  bestia 


de  compañero  de  aquel  hijo  adorado,  y  que 
vino  licenciado  de  Cuba.  Desde  aquel  dia,. 
los  padres,  los  hermanos,  lloraban  sm  cesar 
la  perdida  de  aquel  labrador  tan  fuerte  y  tan 
robusto  perdido  para  siempre... 

La  cena  no  fué  animada  comO'  la  de  otros 
años.  El  tío  Roque  miraba  sin  cesar  al  sitio- 
vacío.  A  fuerza  de  beber  sidra,  se  animaron 
todos,  porque  bebían  á  la  desesperada...  La. 
nieve  azotaba  los  cristales;  María,  la  hija, 
del  viejo  matrimonio,  se  puso  á  cantar  uu 
zortzico,  y  todos  comenzaron  á  repetirlo 
coro.  La  sidra  corría  en  abundancia.  Eríu 
ya  aquello  una  Nochebuena  en  regla,  y  el  vi- 
no había  hecho  olvidar  las  penas. 

— Ponle  vino  á  Ramoncho, — dijo  el  ancia- 
no entre  borracho  y  sentimental. 

— ¡A  la  memoria  de  mi  hermano  Ramon^ 
cho! — gritó  María. 

Y  se  levantaron  todos  y  bebieron  en  si- 
lencio. 

En  aquel  momento  sonaron  varios  golpes 
á  la  puerta  y  se  oyó  una  voz  que  decía : 
— ¡  Abrid ! 

i  En  Nochebuena,  á  las  doce  de  la  noche ! 
Miráronse  todos  con  cierto  miedo. 
— i  Abrid  por  Dios  ! 

— Algún  infeliz  perdido  en  el  monte, — di- 
jo el  viejo ; — abre  y  que  cene. 
Abrieron. 

Y  apareció  en  la  puerta  algo  así  como  u'i 
cadáver,  un  hombre,  una  sombra,  con  lo> 
ojos  hundidos,  dos  grandes  hoyos  en  las  me- 
jillas... que  se  adelantó  y  gritó:- 

— ¿No  sabéis  quién  soy  yo?  ¡Dios  mío. 
Dios  mío,  no  me  conocen!... 

— ¡Jesús!...  ¡esa  voz!... — exclamó  la  ma- 
dre.— ¡  Es  él,  sí !... 

¡  Ramoncho ! 

Y  Ramoncho  avanzó  lentamente,  llegó 
hasta  cerca  de  la  mesa ;  mientras  toda  la  fa- 
milia le  contemplaba  absorta,  cayó  como  he  - 
rido por  el  rayo ;  y  haciendo  una  muec  :i 
mortal,  gritó:  ¡Viva  España! 

E.  B- 


«El  aguinaldo  de  mi  viejo»,  cuadro  de  A.  Kicci 

¡Qué  vejez  más  sana  y  risueña!  Ricci,  el  notable  pintor  italiano,  ha  sabido  expresar  en 
•esta  sabrosa  escena  todo  un  idilio,  después  de  tantos  años  de  matrimonio.  Es  esa  la  edad 
en, que  se  vuelve  á  la  niñez.  vSe  diría  que  se  trata  de  una  pareja  de  novios.  Y  á  la  verdad, 
han  vuelto  á  serlo;  porque  ahora  sólo  viven  de  recuerdos,  mimos  y  ternuras,  amando  al 
nietezuelo,  las  gallinitas  ponedoras  y  el  semp  iterno  papagallo. 

La  sonrisa  de  esos  abuelos  que  se  aman  á  través  de  la  nieve  de  los  años,  es  un  poema 
í'xprcsado  ])or  Ricci  con  talento  verdaderamente  sorprendente. 


Esperando  las  doce 

Es  la  noche  del  Año  Nuevo  y  en  el  viejo 
comedor,  tn  torno  de  la  mesa,  la  familia  está 
reunida  bajo  la  luz  de  la  lámpara  con  panta- 
lla chinesca  que  deja  en  sombra  los  rostros 
V  colorea  las  manos.  La  espera  se  hace  an- 
¿^ustiosa.  Han  interrumpido  el  servicio  del 
te,  teda  conversación  ha  cesado  y  recogido 
cada  cual  en  si  mismo,  sólo  escuchamos  el 
ronco  tic-tac  del  reloj  de  cuco  que  ha  mar- 
cado las  horas  intimas  y  en  el  cual  está  fija 
nuestra  atención,  fija  en  sus  manecillas  que 
tienden  á  juntarse,  como  si  se  buscaran  tam- 
bién para  el  instante  decisivo. 

En  torno  de  la  espaciosa  mesa  que  entre 
sitial  y  sitial  abre  demasiados  claros,  la  fa- 
milia se  halla  reunida...  hasta  donde  ha  sido 
posible,  l'no  habita  remotas  regiones  y  ¡aca- 
so regrese  nunca!  Otro  anda  no  muy  lejos, 
pero  jamás  volverá  á  sentarse  en  medio  de 
los  suyos.  También  falta  la  madre  que  aun 
el  pasado  año,  por  este  día,  estaba  en  su 
puesto.  Por  ella  vestimos  luto.  En  cambio, 
en  alto  sitial,  hay  alguien  con  cuya  existen- 
cia no  contábamos.  Hemos  querido  que  mí 
hijo  concurra  á  nuestro  claustro  pleno  y  he- 
lo aqui,  simbolizando  el  porvenir  junto  á  su 
abuelo  que  representa  el  pasado. 

Y  están  mi  mujer,  mi  hermana  y  su  espo- 
so, la  familia  entera. 

— Faltan  cinco  minutos — dice  mi  padre, 
(|ue  parece  el  más  impaciente. 

Le  miro ;  pero  su  cabeza  queda  en  la  pe- 
numbra y  sólo  distingo  sus  dedos  gotosos, 
aferrados  al  reborde  de  la  mesa.  Hasta  hace 
poco,  aquellas  sus  manos  podían  parecer  vi- 
gorosas. La  enfermedad  las  lia  deformado 
y  tiemblan  ahora  como  en  un  miedo  ince- 
sante. 

;  Oué  sé  yo  de  mi  padre  ?  Nada  sino  á  tra- 
vés de  las  lágrimas  de  mi  madre  en  mi  infan- 
cia, la  vaga  novela  de  sus  correterías  mari- 
nas y  de  un  hogar  que  habrá  dejado  bajo 
í>tros  cielos.  Una  mujer  que  no  era  la  suya 
y  unos  hijos  que,  sin  embargo  de  tener  otra 
madre,  otra  bandera,  otro  idioma  y  otra  re- 
ligión, eran  los  hermanos  desconocidos  á 
quienes  jamás  conoceré.  Nada  puedo  saber 
de  ese  pasado.  T^as  manos  seniles  ya  no  lo 
recuerdan. 

— Faltan  cuatro  minutes... 

Yo  miro  las  tiernas  manitas  del  infante 
f|ue  está  al  lado...  ¿Su  porvenir?  Aquellas 
manos  embrionarias,  no  ])redican  nada  aun. 

— Tres  minutos... 

¡  Cómo  vuela  el  minutero !  J^a  hermana, 
romo  soñando,  lo  ve  aproximarse  al  término 
'maginario  y  yo  sé  lo  que  piensa,  aunque  se 
aunque  nunca  haya  dejado  entrever  su  vida 
recate  en  la  sombra  f|ue  hace  la  pantalla, 


sombría  ;  adivino  la  tristeza  del  ensueño  per- 
dido ó,  lo  que  es  peor,  vuelto  realidad  ;,  la 
nostalgia  por  el  hijo  negado  por  la  natura- 
leza ó  evitado  con  perversa  meditación  ;,  el 
hijo  que  por  lo  demás,  sería  un  degenerado. 
El  nuevo  día,  ¿  será  la  meta  para  sus  desilu- 
siones, el  punto  de  partida  de  una  esperanza 
nueva?...  Se  encierran  en  altiva  reserva  sus 
manos,  ceñidas  en  la  muñeca  por  puño  ne- 
gro, flacas  y  pálidas,  surcadas  de  venillas 
azulejas  y  su  presente  se  escapa  á  mi  pene- 
tración. 

— Faltan  dos  minutos... 

Y  el  hombre,  él,  ¿cómo  es  que  sacrifica 
esta  noche  de  fiesta  por  acomapñar  á  su  mu- 
jer en  el  hogar  paterno?  Tal  vez  no  quiere 
romper  enteramente  con  el  anciano  á  quien 
confía  heredar  de  un  momento  á  otro,  ó 
piensa  resarcirse  al  salir  de  aquí.  Sus  dedos 
cubiertos  de  sortija^s  nada  saben  decir  ni  b^ín 
dicho  nunca;  pero  tamborilean  impaciente- 
mente en  el  mantel,  como  burlándose  de  esta 
velada  patriarcal  ó  evocando  otras  más  ale- 
gres, ante  una  mesa  recamada  de  flores  ó  cu- 
bierta por  un  tapete  verde ;  los  colores  chi- 
nescos de  la  pantalla  juegan  con  los  detalles 
de  las  piedras  preciosas  que  adornan  sus  ani- 
llos. 

— Falta  un  minuto... 

Mi  vista  busca  para  refugio  las  suaves 
manos  de  mi  esposa,  dulces  manos  que  he 
besado  con  transporte  y  que  han  acariciada 
mis  esperanzas.  Deben  descansar  sobre  su 
falda  cuando  no  las  hallo  y  me  invade  el  an- 
sia de  estudiarlas  con  otros  ojos  que  hasta 
ahora,  á  la  misteriosa  luz  que  alumbra  nues- 
tros sentimientos  esta  noche.  ¿  Su  pasado  ? 
■¿  Su  presente  ?  ¿  Su  porvenir  ?  En  balde  trata 
(le  recordar  sus  manos,  he  visto  mil  veces 
sus  rasgos,  las  he  tenido  entre  las  mías,  sus 
palmas  sobre  mi  frente  y  bajo  mis  mejillas 
y  ahora,  solamente  ahora  descubro  que  na 
las  conozco  aiin. 

En  la  caja  del  reloj  se  produce  un  crugida 
amenazador  como  si  su  mecanismo  se  des- 
(juiciara. 

Entonces  considero,  aterrado,  mis  propias 
manos  intelectuales  y  atormentadas.  ¿Qué 
sé  yo  de  mi  mismo?... — y  se  me  figura  que 
las  miradas  de  todos  deben  estar  también 
fijas  en  ellas,  preguntando  de  donde  vengo, 
quien  soy,  adonde  me  dirijo  y  que  hago  en- 
tre ellos. 

Sí,  que  esperamos  reunidos  si  permanece- 
mos extraños,  incomunicado  cada  cual  den- 
tro de  sí,  si  nada  será  capaz  de  acercarnos, 
de  concluir  con  ntiestro  aislamiento... 

Y  es  lógico  que  ocurra  así,  desde  que  na 
fuimos  convocados  por  un  ideal,  sino  que 
estamos  retenidos  por  una  tradición  ;  nO'  aso- 


ciados  por  el  amor  humano,  sino  aliados  por 
el  egoísmo.  ¡  En  nombre  de  esa  ampliación 
del  yo,  denominado  familia,  se  excluye  á  la 
humanidad ! 

— El  Año  NuevO'... — piensa  el  viejo  en  voz 
alta — la  familia...  el  hogar... 

Y  como  para  responderle,  una  carraspera 
parece  romper  la  cuerda  del  péndulo  y  un 
hipo  sibilante  resuelve  el  silencio  de  aquella 
dolorosa  expectación. 


Es  el  cuculí  que  anuncia  el  Año  Nuevo... 

Y  el  silencio  vuelve  á  reinar.  .  . 

Se  diría  que  la  noción  del  tiempo  que  mar- 
cha, ha  traído  á  esa  modesta  mansión  no  un 
canto  de  alegría,  sino  un  presentimiento  filo- 
sófico de  la  tristeza  del  tiempo  que  pasa  y 
muere ! 


A.  T. 


Buenos  Aires,  Diciembre  1907. 


"Regalo  de  Año  Nuevo»,  cuadro  de  C.  Reichert 


Carta  de  la  tía  Lola 


Queridos  sobriniios : 

Esta  es  vuestra  noche.  La  habéis  esperado  tanto  tiempo  que  bien  vale  la  pena  de  daros 
por  hoy  un  poco  de  esas  cosas  gratas  que  vosotros  sólo  veis  en  forma  de  caricias,  jugue- 
tes y  chiches.  No  todo  ha  de  ser  majaderías  y  sermones.  Vuestra  tía  no  ha  tratado  de 
molestaros  durante  el  año  de  conversación  mantenida  con  vosotros  por  medio  de  nuestra 
revista.  Sólo  ha  querido  preocuparse  de  sembrar  en  vuestro  camino  esas  útiles  simientes 
que  más  tarde  han  de  daros  fortuna  y  felicidad.  Esta  noche  es  vuestra  y  de  vuestros  pa- 
dres que  os  aman  como  si  fueseis  el  alma  de  ellos  mismos...  Vosotros,  sobrinitos,  que  ha- 
béis nacido  en  la  Argentina,  es  decir,  en  un  país  cuyo  25  de  diciembre  es  ardiente  y  pocc^ 
grato  á  la  permanencia  en  el  recinto  sereno  del  hogar,  no  comprendéis,  acaso,  todo  el 
significado  que  tiene  para  un  niño  europeo  esta  fiesta  poética  y  seductora.  Mientras  afue- 
ra de  la  casa,  de  la  buena  y  confortable  casa  donde  arde  la  generosa  llama  de  la  chime- 
nea, caen  los  copos  de  nieve  como  si  los  ángeles  deshojaran  rosas  blancas,  una  buena  ha- 
da vestida  con  traje  encantador  viene  suave  y  cautelosamente  en  puntillas  hasta  la  ca- 
inita del  nene,  en  cuyos  zapatitos  deja  un  precioso  juguete,  que  al  día  siguiente  hará  son- 
reír como  una  aurora  de  placer  la  carita  aun  soñolienta  de  los  niños  buenos.  En  otros 
hogares,  más  afortunados,  arde  y  luce  con  sus  mil  reflejos  de  lentejuelas  y  chiches  el 
hermoso  arbolito  de  Pascua,  tras  el  cual  se  tienden  con  avidez  las  manecitas  de  los  chi- 
cos, en  demanda  del  objeto  preferido.  Todo  es  contento,  alegría  y  expansión.  El  calor 
de  la  casita  lo  alegra  todo.  No  importa  que  afuera  nieve.  No  importa.  La  buena  madre 
sabrá  trasmitir  á  los  hijos  todo  el  calor  de  su  corazón  en  un  beso  afectuoso. 

Procurad,  sobrinitos  míos,  que  esta  fiesta  del  Niño  de  Nazaret,  sea  para  vosotros  un 
motivo  de  afecto  y  ternura  hacia  el  hogar. 

Durante  la  vida  y  cuando  se  llega  á  cierta  edad,  el  niño  procura  independizarse  del  lecho 
paterno.  Pero,  procede  así  por  que  no  sabe  lo  que  hace.  Ya  cuando  los  años  avanzan 
no  hay  hombre  maduro  que  no  recuerde  con  verdadero  cariño  los  días  de  su  hogar  y  la 
felicidad  de  sus  bellas  noches  de  Pascua. 

Cuántos  hombres  darían  su  fortuna  por  tener  durante  un  corto  tiempo  la  felicidad 
que  experimentáis  vosotros,  sobrinitos  queridos,  en  medio  del  cariño  de  vuestros  padres 
y  de  las  delicias  del  techo  paterno. 

La  fiesta  de  Belén  es  vuestra  fiesta.  En  e  lia  está  compendiada  toda  la  ternura  de  vues- 
tros padres  para  con  vosotros  y  al  mismo  tiempo  debe  reflejarse  en  ella  toda  la  gratitud 
de  vuestros  corazones  para  con  los  seres  que  dirigen  vuestros  pasos  y  llenan  de  encanto 
vuestra  vida. 

Con  un  abrazo,  especialmente  cariñoso,  da  los  parabienes  de  Navidad  y  Año  Nuevo, 
vuestra  tía 

LOLA. 

*  *  « 

Mi  concurso  de  pintura 

Aunque  eran  sólo  docfi  los  premios  asignados  á  mi  concurso  de  pintui'n,  al  examinar  los  trabajos  de  los  que- 
ridos sobrinitos  he  quedado  verdaderamente  admirada  de  la  maestría  de  muchos,  y  no  he  descansado  hasta  obtener 
ílel  señor  Administrador,  que  en  este  caso  es  Noel,  aunque  sin  peluca  ni  canas,  aumente  el  número  de  premios 
hasta  treinta. 

He  aquí  la  nómina  de  los  artistas  premiados: 

Juli/in  Kchevarría  (hijo),  Piedras,  308.  Buenos  Aires;  Ernestina  Marenzi,  Cangallo,  3744,  Buenos  Aires;  Ofelia 
Tiritos,  Buenos  Aires;  Alicia  González  Gibson,  Victoria,  2772,  Buenos  Aires;  Matilde  L.  Valdez  Salinas,  Cocha- 
tiamba,  2959,  Buenos  Aires;  Srilvador  Estévez,  Entre  Ríos,  102,  Córdoba;  Elvirita  Desfro,  Cochabamba,  2053, 
Buenog  Aires;  Trinidad  Alonso  Freytes,  Las  Perdices;  María  Elena  Blanes,  Concordia;  Simoncito  H.  Casa,  Al- 
varez,  Santa  Fe;  Isabelita  Coco,  Gazcón,  1662,  Buenos  Aires;  María  Lucía  Vidiella,  Bartolomé  Mitre,  216. 
Concordia;  Idora  Pozzo,  Caracas,  117,  Bueiios  Aires:  Elda  Paolantonio,  Corrientes,  4488,  Buenos  Aires;  Ernesto 
López,  Catamarra,  159,  Turumün;  Concepción  Costa,  Canning  y  Muñecas,  Buenos  Aires;  E.  Cariello,  San  Martín. 
1584.  Rosario;  Ana  Pflli,  San  Lorenzo,  390,  TucumAn ;  Sarita  Casa  Rahden,  9  de  Julio,  86,  San  Nicolás;  Teresa 
Rigazzio,  Catamarca,  165.  Tucumán ;  Ramón  A.  Arre.  Graneros,  Tucumán;  Zulemita  C.  Sanmarti,  Alvarez,  Santa 
Fe:  Beatriz  De  Cnrlo,  Europa,  2558.  Buenos  Aires;  Cleonia  Giannini.  Constitución,  228,  Córdoba;  Florinda  An 
dresen,  Independencia,  354.  Rosario;  Margarita  J).  Ballesty,  PJstación  Franklin,  F.  C.  P. :  Manuel  Daza  (hijo). 
Córdoba.  1326,  Rosario;  Zulema  Rinden,  Calle  45,  número  773,  La  Plata;  Eduardo  Espil,  Colonia  Caseros,  Entre 
Ríos:  Juan  Malhieu.  F^speranza  Santa  Fe. 

Menciones  honrosas:  Segunda  Albornoz  Caviglia.  Diamante;  Filonienita  Craviotti,  Córdoba,  1825,  Rosario: 
Enrique  Diez  Vázquez.  Chile,  536.  Buenos  Aires;  Rosa  Descalzo,  San  Vicente,  Buenos  .\irees:  J.  A.  González. 
Alvarez.  Snnta  Fe:  Jprardo  Savaris,  Chacabuco,  775,  Buenos  Aires;  Elenita  Esther  Casa,  Alvarez,  Santa  Pe; 
Pilar  G.  rinpunpcrui,  Monte.  F.  C.  S. ;  María  de  la  S.  Scappatura.  Santa  Fe,  228,  Concordia;  Angí^lica  Vergara. 
Victoria,  2177;  Ida  Colli.  San  Martín,  327;  Amanda  Mognaschi,  Rafaela.  Santa  Fe;  Rosa  Bardi,  Loria,  155;  Ar- 
turo Ramos  Carrión,  Maipú,  480;   María  Magdalena  Rodríguez,   San   Martín,  133. 

NOTA.— Los  premios  de  los  sobrinos  que  no  residen  en  Buenos  Aires,  han  sido  remitidos  ya  á  su  destino;  y 
respecto  de  los  otros,  ko  les  ha  dirigido  um  circular  para  (lue  pasen  á  retirarlos  á  nuestra  oficina  (Maipú,  29, 
T.h  HOGAR). 


Í^||>AGINADE  LOS  NIÑOS 
ABUELO  SOCARRÓN 


El  abuelo  da  á  los  niños  una  al(>gr^  sorpresa  Pascua 


El  abuolo. —  Xiñcs.  yn  es  tarde  y  es  ])veeis')  irse  ;'i  la  Los  chicos. —  ¡Oh,  sí!  Pidái 

oama,  rogaiulo  ul  viejo  Xoe!,  antes  de  dormirse,  (^ue  deje  las  duee.  ú  ver  si  nos  aie^i'.i  ( 
íilii'o  en  la  ehinienea. 


Xoel,  y  esperen. os 
nos  aguinaldos. 


El  abuelo. — Ahora  que  los  chicos  están  ú  la  expeela-  Los  chicos. —  ;P>endito  Noel!   i  Nos  ha  oído!   ¡Ya  llega 

tiva,  voy  á  echar  por  la  boca  do  la  eiiimcnea  una  sor-  nuestro  aguiraldo!  'l  ira,  ehieo,  tira.  Y  tú  también,  ehe ! 
presa  de  Navidad. 


El  abuelito. —  ¡Hola,  cliiees!  Mis  parabienes.  Noel  os 
ha  oído...  ¡Bravo!  ¡líravo!...  Veamos  ahora,  (\uv.  en- 
cierra este  tony  en  la  panza,  l'n  lijeretazo  y... 


El  abuelito. —  ¡Santo  elido!  ¡Qnó  maravilla!...  ITi- 
.ios  míos,  en  verdad,  no  t-reía  (|Ue  os  (luisiera  lanío  el 
viejo  Noel! 


Los  Royes  magos 

una  (.k-  las  más  poéticas  (jUe  airavioau  por 
ia  historia  cid  nacimiento  de  Jesús. 

Xada  es  nKis  curioso  (|ue  el  relato  de  ese 
viaje  emi)rendido  al  iraxo  de  lari;a  y  pe- 
no>a  tierra  por  a(|uell.»s  ires  j^randes  seno- 
res  que  recihen  un  día  avi>o  de  c|ue  está  ya 
en  el  numd(j  el  Rey  de  los  judíos  y  (jue  se 
ponen  en  marclia  seguidos  de  sus  esclavos 
\  (k-  su  brillante  cortejo. 

Caminan.  Kn  lo  alto  del  cielo  una  estrella 
luminosa  y  serena  les  .¡^uia. 

J'asan  días  y  noches  ;  la  distancia  se  acor- 
ta; la  estrella  brilla  con  radiaciones  cada 
vez  más  consoladoras. 

Los  tres  llevan  sendos  regalos.  \\\  uno 
oro.  el  otro  incienso,  el  tercero  mirra. 

^ielchor  es  el  ma}(jr ;  tieiic  la  barba  cana. 
Su  cabello  está  cid)ierlo  ])()r  ¡a  nieve  de  la 
edad,  v^u  n^stro  es  afable,  >n  aspecto  se\'ero 
y  venerable. 

Sigue  en  edad  l'altasar :  es  el  portador 
de  la  mirra.  Tiene  cuarenta  años. 

Kl  más  joven  de  todos  es  ()as])ar  (|ue  lleva 
á  Icsús  el  incienso,  signo  de  x'eneración  á 
Dios. 

Han  pasado  doce  días  del  nacimiento  de 
Jesús.  La  estrella  ha  cum])li(lo  sn  misi('>n, 
])ues  los  Reyes  han  llegado  á  r)elén.  Inte- 
rrumpe de  re])ente  su  luarcha  en  el  alto  cielo 
V  cae  en  im  ])ozo.  Allí  ha  (piedado  eterna- 
mente como  una  llor  de  ])lata  sobre  el  agua 
inmóvil.  Sólo  la  ven  lo^  inmaculados,  los 
serc.s  (|ue  han  cruzado  ])or  la  vida  sin  un 
pecado,  en  la  religión  del  buen  Dios  ctiya 
venida  al  mundo  ella  anunció  á  los  Reyes 
magos.  wSe  la  ve  seguir  de  un  extremo  á  otrf) 
del  jjozo  el  curso  habitual  (\uc  siguen  en  el 
cielo  los  astros  íle  cuya  conii)añía  se  des- 
]írendió  hace  1900  \-  tantos  años. 

Kn  el  establo  del  vSeñor  hay  un  silencio 
religioso.  A  su  ])uerla  go]i)ean  tres  ancia- 
nos. Scju  tres  viajerí)S  (jue  vienen  del  (  )rieii- 
te  y  traen  i)ara  el  recién  nacido  regalos  }• 
oraciones.  i\ntran,  caen  á  los  ])ies  de  Dios 
hecho  hombre  y  ];ermanecen  allí  en  silencio 
largo  rato,  orando  en  medio  de  la  inmensa 
humildad  del  sitio. 

Después  de])ositan  sus  regalos.  Melchor 
entrega  treinta  mr)nedas  selladas  ])or  el  j^a- 
d.re  de  >A])raham,  (iasi)ar  (|uema  su  incienso 
}■  Baltasar  es])arce  mirra  en  el  hogar.  I  lan 
cumplido  su  ])ropósito. 

Han  adorado  al  Dios  que  esperaban  y  se 
vuelven.  Un  ángel  es  guía.  E\  camino  es  más 
largr».  l^nra  aliora  do-  añn-  cii  \-ez  de  dore 
días. 


TJegaron  á  sus  tierras  y  allí  derribaron 
los  viejos  ídolos  para  adorar  la  religión 
cristiana.  Tasaron  largos  años,  predicaroií 
el  bien,  la  virtud,  el  amor  común.  Fueron 
ap(')sl( lies.  Santo  'l'omás  les  bautizó. 

l'n  (lia  abandiMiaron  sus  tronos  y  hacien- 
do \-otos  de  ca.slidad  se  fueron  a  predicar  el 
ejercicio  de  la  nue\-a  religi(').i. 

Al  lin,  tras  de  lueng\)s  años,  cerca  de  dos 
siglos,  nuu'ieron  en  la  fe  del  Cristo  (|ue  ha- 
bían visto  en  la  cuna  y  cuya  muerte  lloraron 
en  la>  >elvas  de  la  ludia. 

Tal  es  la  tierna  legenda. 

Los  tres  J\eyes  están  siempre  entre  las 
radas  en  las  noches  refulgentes  de  la  Pas- 
cua. Se  les  ve  allí  con  ami)lias  y  ricas  vesti- 
duras, cruzadas  las  manos  sobre  el  pecho 
en  actitud  de  resj)etu()sa  adoración.  Son  los 
\  iejiios  (|ue  acarician  los  niños  con  las  mi- 
rrtdas  en  las  noches  refulgentes  de  las  Pas- 
cua. lUlos  cruzan  por  los  sueños  de  la  in- 
fancia. I*asan  como  una  dulce  visión  guia- 
dos por  una  estrella  (jUe  brilla  en  el  cielo 
azul.  Después  se  esfuman,  se  confunden  en 
una  serena  ronda  en  (jue  van  la  X'irgen,  el 
vSeñor,  los  ángeles  y  los  animales  piadosos 
del  establo  sagrado.  Se  pierden  ])ara  reapa- 
recer (les])ues  al  año  siguiente,  en  la  misma 
noche  de  Pascua  y  en  el  amanecer  del  día 
()  (le  enero,  aniversario  de  a(|uel  en  que  goL 
])ear()n  á  la  ])uerta  de  la  mansión  en  que 
J)i()s  había  venido  al  mundo. 

.1{1  hombre  encuentra  en  la  historia  á  esos 
tres  Reyes.  No  son  en  ella  conducidos  por 
una  estrella.  Pero  como  en  el  relato  infantil, 
ellos  llegan  á  Pelén  y  hacen  ricos  ])resentes 
á  Jesús.  l)es])ués  se  vuelven  y  se  convierten 
en  predicadores. 

Esta  verdad  histórica  ha  sido  constelada 
en  la  leyenda  y  sal])ica(la  de  estrellas,  Los 
tres  N'iajeros.  los  tres  venerables  peregrinos, 
han  sido  entregados  i)or  la  inventiva  popu- 
lar á  los  dulces  sueños  de  la  infancia. 

V  allí  están  hoy  y  estarán  siempre  como 
tres  figuras  venerables  y  piadosas,  represen- 
tados siem])re  con  sus  barbas  blancas  y  sus 
aiu])lias  vestiduras.  Nada  los  arrebatará  de 
allí  ])or(|ue  los  niños  les  colocarán  siempre 
junto  al  haz  de  i)aja  en  (pie  nació  el  Reden- 
tor. ^;  Por.  (pié  arrebatar  del  establo  prodi- 
gioso esos  tres  abuelos  ([ue  conducidos  por 
una  estrella  fueron  á  la  casa  de  María  lle- 
vando regalos  para  el  1  lijo  venerado? 

Allí  (piedarán  (td-pcr ¡^ctiiaui  viviendo  la 
vida  de  la  historia  y  la  leyenda  y  recibiendo 
en  la  noche  clásica  de  la  infancia  el  borne- 
naje  ticrnísimo  del  niño. 

M.  C. 

Vóanse  las  nuevas  condicione.^  de  subscripción  en  la 
primera  página  de  redacción. 


6 — Traje  para  niña  de  6  á  12  años 

Núiii.  (). — Traje  de  viK^hi  (ic 
s('(l;i,  foniiando  jilic^ucs  y  ador- 


7 — Traje  para  niña  de  8  á  12  años 

A. — Blusa  do  pieza  do  Valen-  Núiii.  7. — Traje  do  tela  rosa, 
eieniies   con   entredoses   haciendo      forniaudo  i)lie^ii('i  iíos ;  se  ad(_»r- 


iiado  con  enlredofses  de  borda-      juego  y  motivos  de  Irlanda. 


na,  ron  enl  redi 


la  niisMia 


lio  lie  Irlanda  sobre  pckin  de 


B. — Blusa  (le  malla  bordada  con      1cl;i,  ]>orda(los  :'i  la  iimlesa;  ca- 


■olor  verde;  chaleco  de  guipur      corbata  de  encaje  de  aplicació;i.      ncsú  de  Ijordado  inglés  Illanco. 


de  Irlanda, 


*  *  *■ 


C.  —  Blusa  »*o  lienzo  de  seda 
blanco,  con  tableado  menudo  y 
con  cuello,  (diorrera  y  puños  de 
lienzo  i)lega(lo 


Labores  de  señora 

Frivolité 

(  C'ontiiiuac-ióii. — Vónse  el  miiunM  SS) 

Xo  podríamos  continuar  atlolantando.  ami- 
!^*"cis  lectoras,  en  esta  interesante  labor  sin  co- 
nocer la  formación  de  Ux^  picjuillos.  porciue 
ellos  sirven  de  uni(')n  en  diferentes  partes 
de  la  labor,  y  con  su  ayuda  se  efectúan,  las 
más  variadas  combinaciones. 


Núm.  1. — Manera  de  formar  el  piquillo 

\'eamos,  pues,  la  confección  de  estos  pi- 
quillos,  pero  considero  conveniente  que  an- 
tes de  continuar,  teuí^-a  usted  la  bondad  de 
leer  el  penúltinK;  párrafo  de  la  lección  pu- 
blicada en  el  núm.  88. 


Núm.  2 

llac^a  Usted  cuatrcj  ])untos  de  frivolité; 
son  (jcIkj  ])untos  de  ojal,  cuatro  del  derecbo 
y  cuatrcj  del  revés,  alternados  )  sii^a  medio 
])unto  y  ba^a  á  una  ])e(jueña  distancia  el 
otro  mediíj  ])unto  (|ue  falta  ])ara  formar  el 
punto  entero ;  otro  medio  [)unto  \'  con  el  ])ul- 


— 

j;ar  y  el  índice  de  la  mano  izquierda  reúna 
estos  medios  puntos  al  primero. 

Esta  operación  le  dará  formado  el  piqui- 
llo que  muestran  los  grabados  i  y  2.  Prac- 
ticjue  usted  la  formación  de  los  piquillos 
basta  adquirir  facilidad,  soltura  y  rapidez, 
y  cuando  luna  adc|uirido  esto  podrá  usted 
ocuparse  en  bacer  algún  traba jito  que  pue- 
da serle  de  utilidad. 


Núm^  4 


Justamente  la  frivolité 'es  una  labor  de 
verano.  La  llamo  así,  porque  ella  puede  lle- 
varse con  facilidad  de  la  sala  de  costura  al 
])atio  ó  á  la  playa,  ya  que  pueden  ponerse 
todos  los  útiles  en  una  bolsita.  Esta  puede 
confeccionarse  elegantemente  en  tiü,  raso, 
etcétera,  adornándola  con  bordados  ó  apli- 
caciones y  colocando  en  el  borde  dos  (')  tres 
volantitos  de  gasa,  blonda,  tul  ó  cualc|uier 
otro  generito  ligero.  Hasta  estos  volantitos 
pueden  servir  para  que  mis  amables  lecto- 
ras luzcan  su  babilidad,  adornando  las  ori- 
llas con  alguno  de  los  puntos  publicados  en 
esta  sección,  en  el  núm.  94. 


Núm.'  5 

Cinco  sencillísimos  modelos  ofrezco  boy, 
elegidos  justamente  ])or  la  facilidad  que  pre- 
sentan en  su  ejecución,  ])ues  son  todos  de 
l)i(|UÍllos  libres  y  trabajados  con  una  sola 
lanzadera  ó  navé.  Estos  modelos,  que  á  sim- 
])le  vista  ])arecen  imposibles  de  aplicar,  pue- 
den, ]X)r  el  contrario,  sernos  muy  útiles,  ya 
(|ue  actualmente  no  reina  uniformidad  en 
los  adornos  de  vestidos,  y  con  frecuencia  se 

Nuestros  propagandistas  encontrarán  las  nuevas  con- 
diciones que  les  ofrecemos,  impresas  en  la  primera  pá- 
gina de  color. 


\"cn  en  éstos  aplicados  motivos  suclti^s,  (|ik' 
es  lo  (|uc  son  los  núnis.  4,  5,  ó- y  7. 

]\\  primero  de  éstos  es  im  bonito  trián,!L>ul() 
(|ue  podemos  a])licar  en  las  esqninas  de  los 
eleL;"aníes  enellitos  (|ne  aetnalmcnte  se  nsan. 

El  núm.  5,  VI!  ¡"orina  de  ])resilla.  sirve  pa- 
ra fignrar  cjue  sujeta  tablones,  hombreras, 
etcétera. 

Los  núms.  6  y  7,  s(^n  rosetones  (|ne  ])ue- 
den  aplicarse  sueltos  en  artística  disposici(')n 
sobre  el  cuerpo  ó  la  pollera. 


Núm.  6 


El  grupo  (le  cuellitos  que  lioy  insertamos, 
creo  será  interesante  para  las  aficionadas  á 
esta  prenda  tan  fresca  como  elegante. 

Los  tres  cuellitos  están  confeccionados 
con  tejidos  ligeros  y  van  adornados  con  mo- 
tivos de  fri  volité  de  un  tono  suave. 

CiicHito  núm.  i. — Lleva  un  triángulo  de 
frivolité  en  el  centro  v  va  adornado  con  un 
fácil  bordado  al  ])unto  de  cordón  ó  de  es- 
pina. La  explicación  y  el  grabado  de  estos 
])untos,  se' publicaron  en  los  niims.  72  v  86. 

Cuclliio  núm.  2. — Es  derecho,  con  presi- 
llas de  frivolité  aplicadas. 

Cucllito  núm.  3. — Lleva  un  bordado  de 
ojales  perforados  ó  rellenos,  y  en  el  borde 
va  aplicada  la  puntillita  núm.  3. 


Núm.  7 


llxplicación  de  la  muestra  núm.  4. — í  íaga 
usted  seis  puntos  de  frivolité ;  un  piquillo  ; 
tres  puntos;  un  picjuillo;  3  puntos;  un  ])i- 
(juillo;  6  puntos.  Cierre  la  argolla  colocan- 
do los  dos  extremos  entre  el  índice  y  pulgar, 
tirando  suavemente  de  la  nave  hacia  el 
lado  derecho. 


Ahora  sigue  la  segimda  argolla,  igual  á 
la  ])rimera,  ])ero  antes  es  necesario  que  te  n- 
ga usted  nniy  ])resente  la  siguiente  indica- 
ci(')n  :  vSiempre  (jue  tenga  usted  (ju^i  empezar 


Grupo  de  cuellitos  adornados  con  frivolité 

una  argolla  nueva,  es  necesario  dar  vuelta 
á  la  frivolité  hecha,  de  modo  que  el  lado  de 
ésta  que  tocaba  con  la  yema  del  dedo  índice 


Bolsitas  para  frivolité 

pase  á  tocar  la  yema  del  dedo  pulgar.  Esto 
es  muy  importante,  si  se  desea  obtener  un 
trabajo  perfecto. 


Bolsitas  para  frivolité  . 

En  mi  ])róxima  me  ocuparé  de  trabajos 
más  difíciles,  ejecutados  con  dos  navés. 

ANITA. 


Como  se  funda  una  ciudad 

Dicesc  írccucnlcnicnlc,  para  dar  idea  de 
la  tichrc  de  actividad  c|iic  domina  en  la  ra/a 
norteamericana.  (|ne  en  los  Ksta(U>s  L'nidos 
las  ciiulades  salen  de  la  tierra  como  los  bon- 
icos, y  esto  (|ue  parece  ha  de  ser  una  lii])ér- 
hole.  es  nna  realidad.  (Jne  i)or  cnal(|niev 
motivo  se  liace  necesaria  la  fundación  de  una 
nueva  ciudad?  I'ues  en  un  día  se  decide  \ 
en  otro  sc  hace,  como  lo  ])uede  demostrar  la 
ciudad  de  ( )klahoma.  situada  en  el  centro 
de  los  Estados  L  nidos,  entre  el  Cole^rado  v 
el  Kansas  al  norte,  y  el  Texas  al  sur.  traza- 
da \  construida  en  un  dia. 


En  el  añ(.)  1889  decidic')  arrojar  de  a(|uel 
territorio  á  los  indios  }•  entrL\2^arlo  el  22  de 
abril  del  mismo  año  á  los  colonizadores.  Los 
que  i)rimero  llciL^aran  á  los  cuadros  ó  j^arce- 
las  fie  terreno,  de  antemano  demarcadas,  se- 
rian i)ropietarios  de  ellos  mediante  una  ínfi- 
ma cantidad. 

Desde  la  salida  del  sol,  y  aiin  desde  la  \  ís- 
]XTa  del  dia  señalado,  millares  y  millares  de 
boiubrcs  estaban  alli,  en  linca,  es])erando  la 
señal  de  j)artida.  á  caballo,  en  coche  los  nicás 
afortunados,  á  ])ie  los  (|ue  de  tales  medios 
no  í)odían  disponer,  resueltos  á  comi)etir  en 
vclocidafl  á  los  mismos  caballos. 

La  compañía  del  ferríjcarril  (|ue  cruza 
afjuel  territorio,  llevó  al  ])unto  designado 
7.000  cmi<j^rante>,  y  í.oüo  Na.^ones  carteados 
de  muebles  y  \-í\  eres.  Los  trenes  fueron  to- 
mados por  asalto  y  llevaron  viajeros  hasta 
en  el  techo  y  en  los  estribos,  mientras  (|ue 
las  familias  .seg^uían  á  reta^aiardia  en  los  ca- 
rros en  (jue  trans]X)rtaron  los  materiales  de 
construcción.  Xada  menos  que  2.000  solda- 
dos se  necesitaron  para  mantener  el  orden 
en  aquella  turba  impaciente,  tumultuosa,  en- 
loqiieciíla  y  hambrienta  de  ])roi)iedad. 

Un  cañonazo  anunció  al  medio  día  (|ue  la 
serial  e::taba  dada,  é  instantáneamente  acjuo 
llí*  í*valav;cha  se  precipitó,  sc  atroj^el:*'),  se  e-^- 
t^«3Í¿,  en  indescriptible  confusión,  coí:  ruiilo 
c'rrxrd'^cedor  y  bajo  nna  nube  (\<^  no'vo  cti  1.'; 
que  todos  desaparecieron.  Aquello  fué  una 
i  '!a:;d!í:.  lucha  de  velocidad :  dificultadc^. 
obs^^áculos.  accidentes,  nada  fué  bastante  á 
detener  aquellas  furias;  no  veían  más  (|ue  el 


!in  (|ue  deseaban  }■  (|ue  por  lin  alcanzaron. 

Alas  también  ¡(|ué  decepciones!  L'nos  en- 
contraron el  sitio  codiciado  ocupado  ya  por 
oíros  (|ue  ocultos  en  el  territorio  i)udieron 
escai)ar  á  la  vigilancia  de  la  policía  y  llegan- 
(\o  los  ])rimeros  (U'U])aron  las  mejores  posi- 
ciones. ( )tros  tuvieron  (|ue  reñir  una  verda- 
dera ])atalla  para  la  posesión  de  los  lotes  res- 
tantes, y  no  faltó  (juién  en  a(|uella  lucha  \ 
confusión  perdit)  la  vida.  Lno  de  los  emi- 
.i^rantcs.  hombre  i)revenido  si  los  hay,  (|ue 
lle\(')  un  carí^amento  de  ataúdes  los  vendió 
con  ])rima. 

Conquistado  el  terreno,  era  preciso  o^uar- 
darlo,  y  para  ello  los  vencedores  acamparon 
sobre  sus  posiciones,  levantaron  tiendas  pro- 
\  isionales  en  señal  de  ])ropiedad,  y  allí  se 
instalaron.  Alo-nnos  marcaron  su  i)arcela  con 
frases  humorísticas. — Xo  to(|uéis  esta  hier- 
ba.— Ivsto  es  mío,  Elí. — Otro,  co1^í;'Ó  de  un 
l)alo  un  mani(|uí  perfectamente  arreglado,  v 
le  C()1¡l;(')  sobre  el  pecho  esta  inscripción:  «La 
])ro])ieda(l  debe  ser  resi)etada».  humorada 
macabra  (jue  no  dejó  de  hacer  su  efecto. 


?\Iientras  tanto  habían  llegado  los  carros 
con  los  materiales  de  construcción  y  aquella 
misma  noche  cjuedaron  ya  levantadas  gran 
número  de  casetas  de  madera.  La  ciudad 
l)resentó  ya  al  día  siguiente  un  aspecto  re- 
gular }'  sus  calles  (|uedaron  formadas.  Un 
banco  coi]  un  ca])ital  de  250.000  francos  se 
fundó  inmediatamente,  y  el  ])eriódico  diario 
OkJahoma  Herald,  juiblicó  su  ])rimer  nú- 
mero el  23  de  abril,  al  mismo  tiempo  que  mi- 
llares de  circulares  anunciando  los  nuevos 
comercios  é  industrias,  eran  repartidos  en- 
tre los  colonizadores.  Al  cabo  de  algunos  días 
muchos  colonias  vendieron  sus,  lotes  á  precio 
de  oro. 

L.  V. 


\\u  una  velada  ha  cantado  una  señorita 
nna  n;manza. 

— Tiene  un  hermoso  timbre  de  voz — dice 
uno  al  imberbe  de  Alfredo. 

\'  éste  acercándose  á  la  cantatriz,  le  dice: 

— Señorita,  es  usted  una  criatura  admira- 
blemente timbrada. 


Israelita  de  Belén,  doctOY  de  la  ley  que  aun  espera  la  venida  del  Mesías 
Mientras  el  muiulo  cristiano  cck'l)ra  con  iu)clico  rcj^'ocijo  la  venida  al  nuinflo  del  Alesias 
rometirlo,  ]a  raza  del  antii^iio  reino  de  jndea.  sii^Tie  apei^'ada  á  la  vieja  tradición  del 
Sanhedrin  y  aun  esnora  la  Uc^-ada  de  su  re  denlor. 


CHEZ  NOlJS 


—  IV-ro.  >cn(»r.  yo  ik»  le  lie  porniiüdo  á 
usted  (|iK'  me  bc>c .  .  . 

— ¡  A¡i,  señorita!  no  se  alarme  usted,  chcz 
iioiís.  es  la  costumbre.  Los  caballeros  besan 
á  las  damas  en  la  boca,  una  vez  (jue  están 
presentados. 

— C  esf  drólc,  murmura  la  francesita  en- 
tre incrédula  y  pensativa. 

L.'n  hispanoamericano  fuma  en  un  tran- 
vía, y  el  conductor  le  reprende  con  la  ver- 
bosa solemnidad  francesa. 

—  L  sted  perdone,  clicz  iioiis  fuma  uno 
donde  quiera. 

C  licc  ¡loiis  es  el  salvo  conduto  por  exce- 
lencia, la  disculpa  de  las  disculpas,  el  i)ila- 
tesco  lavado  de  manos  ante  todas  las  inco- 
rrecciones. 

Se  infrinj^-e  un  rec^lamento  de  policía,  se 
comete  una  falta  de  educación,  se  pone  uno 
en  ridículo,  escandaliza  uno  el  buen  sentido 
<lel  parisiense  burg•ué^ '. 

— I'ues  ustedes  dispensen,  clic.::  iioiis  así 
.sc  acostumbra. 

Y  el  francés,  epaté,  vese  forzado  á  re]K4ir 
con  cierta  condescendencia : 

— Qu'cst  ce  íj'on  7'a  fairc.  .  .  clicrj  lui  c'csf 
coinnic  ce. 

Clicz  iioiis  es  un  ])aís  fantástico  que  todo 
latinoamericano  lleva  en  el  bolsillo  para  uso 
inmediato.  ;Oue  descubre  un  defecto,  una 
fealdad,  luia  rutina  de  París?  Pues  clicrj 
nolis  es  muy  distinto.  .  . 

Le  í^usta  una  mujer,  la  sigue  diciéndolc 
más  flores  de  las  que  puede  contener  un 
macetón.  La  francesa  .se  enoja,  le  echa  en 
cara  su  proceder,  y  el  Tenorio,  con  un  acen- 
to má>  ó  menos  prommciado,  resjxjndc  in- 
genuamente :  (?) 

— Chcz  uoiis  c'csf  couiiiie  ca,  c'csf  íha- 
hifiide. 

¡  í  )h  I  ¡cómodo  y  delicioso  chcz  ncus!  Ivla- 
ve  de  orí)  ])ara  abrir  todas  las  ])uertas,  pase 
])ara  cometer  todas  las  atrocidades. 

Los  franceses  liaceu  cofa  (fouf  Ja  (jiieiie) 
])OT  riguro-o  orden  de  llegada  ])ara  entrar 


a  un  tranvía,  comi)rar  un  boleto.  ]l\  his])a- 
noamericano  se  adelanta  incuestionablemen- 
te, reparte  dos  ó  tres  codazos,  y  cátalo  á  la 
vanguardia  de  los  (jue  esperan. 

El  ])ueblo  protesta. 

— ¡  -Maladroit ! 

— C'est  un  abus. 

— ¡:\íal  élevé! 

]{1  americano  responde : 

— Cliez  iioiis  OH  lie  fait  pas  de  queuc. 

IvOS  franceses  exigen  ])asaporte,  ó  pape- 
les de  identidad  para  todo. 

El  latinoamericano  jamás  los  lleva  consi- 
go, y  responde  solemnemente : 

— Cliez  iioiís,  puede  uno  viajar  sin  pasa- 
])orte.  Somos  un  país  libre. 

Los  franceses  encienden  sus  cigarrillos 
con  pajuelas  de  azufre. 

— C/iez  noiis  hay  cerillas  magníficas. 

Los  franceses  fuman  un  tabaco  detesta- 
i)le:  Daiis  les  cií^aretfes  dn  C ouTcniemciil 
[raneáis, — decía  no  ha  mucho  un  yankee  hu- 
morista— /'/  y  a  toiíf .  .  .  inéme  \du  tabac. 

— Chcz  nous,  ¡qué  esj^léndido  tabaco! 

Los  tranvías  parisienses  caminan  con  len- 
titud. 

— Cliez  nous,  nueve  'puntos  bien  contados. 

En  París  las  cantinas  tienen  terrazas. 
I^ara  beber  hay  que  sentarse. 

— ¡  (3h !  diez  nous  se  ingurgita  uno  diez 
cognacs,  de  pie,  junto  al  mostrador. 

«  Vous  comprcnez,  c'est  plus  pratique.  .  . » 

Pero  un  día  las  costas  de  Francia  se  des- 
vanecen ante  el  regionalista  viajero,  y  al 
llegar  éste  á  América,  la  nostalgia  le  recibe 
en  la  playa.  Entonces...  ¡Oh!  Entonces, 
ante  la  realidad  imi)lacablc.  ante  el  dorado 
recuerdo  lejano,  el  hombre  del  chcz  nous  se 
acaba  v  nace  otro,  otro  que  no  cesa  de  re- 
l)etír  en  medio  del  atraso  y  la  miseria  am- 
bientes : 

—¡Oh!  Jvn  París.  .  . 

Amado  ÑERVO. 

Madrid,  noViemljre  1907. 
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CONCURSOS  LITERARIOS 


Reunido  el  .iunido,  ])ar;i  dictaiiiinar  sobro  la  mejor  colíiboríicióii  recibida  en  la  segunda  (luinccna  dcd  mes 
de  noviembre,  luí  resuello  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  señorita  Mar- 
garita J.  AlvareiC,   .San   l'aMo.   Tucumán,   por  el   cuento   original  titulado: 


El  trébol  de  cuatro  hojas 


KniiiiH  leía  las  últimas  palal)ras  do  un  lii)¡'o 
amado,  cuaiHlo  el  sueño  cérró  sus  jtarpados.  Doi- 
inía  y  soñaba  (juc  se  liallaha  eii  un  l)os(jue  rod(>a- 
do  de  sombras  crepusculares,  jin.ágenes  de  Ja  tris- 
teza. 

("arninó  y  cavó  eu  el  musgo.  Iv.itre  las  íloreci- 
llas  (pie  crecían  en  aquella  tierra  feraz,  fijó  la 
\ista  eii  un  pequeñuolo  arl)usto,  y  vió  junto  á  él 
un  trébol  de  cuatro  liojas.  Cortó  aquella  rama  y 
colocó  sus  hojas  en  uii  medallón  que  llevaba  ai 
cuello...  ¡Desapareció  en  seguida  la  desesperación 
que  la  agobiaba!  lomáronse  las  miradas  de  sus 
ojos  en  randales  de  íntima  felicidad  porque  escu- 
chó una  voz  que  la  dijo: 

—  ¡Emma,  serás  feliz,  serás  amada  mientras 
lleves  contigo  el  trébol  de  cuatro  hojas I — Pero 
¡ay!  despertó  en  ese  instante,  cuando  la  luz  de  lu 
mañana  irradiaba  en  su  habitación;  tocó  á  su 
cuello,  abrió  el  modesto  medallón  que  siempre  lo 
acompañaba  y,  susi)irando  melancólicamente,  com- 
prendió que  todo  ora  un  sueño.  Y,  sin  embargo, 
una  voz  secreta  decía:  — ¡Emma,  tu  sueño  puedo 
realizarse.  Mira:  ¡el  trébol  de  cuatro  hojas! 

Y  Emma  tomó  aquellas  hojas  queridas  y  las 
guardó  ansiosa  dentro  del  medallón.  Su  presagio 
llegó  á  cumplirse:  Emma  fué  la  mujer  más  feliz 
de  la  tierra. 

— Emma, — la  dijo  su  cariñoso  osi)oso, — por  la 
primera  vez  te  pido  un  sacrificio.  Es  necesario  que 
asistamos  al  baile  que  da  mi  amigo  el  banquero  X, 
pues  me  ha  pedido  que  en  él  te  presente  á  su  se- 
ñora. 

— Nuestro  querido  hijo  se  encuentra  enformito. 
— Ligera  indisposición.  Tu  madre  lo  cuidará. 
— Te  complaceré,  Eduardo. 

Las  amigas  rodeaban  á  Emma  en  su  tocadoi. 
Ella  elegía  el  traje  más  sencillo,  los  adornos  inás 
modestos. 

— Pretendes  ponerte  en  ridículo,  —  la  decían 
aquéllas. — Luce  tus  rasos  y  tus  sodas,  que  para 
oso  eres  rica. 

Ya  estaba  adornada  para  ir  al  baile.  Las  ami- 
gas ponderaban  su  hoinu)sura,  su  elegancia,  cuan- 
do llegaron  á  notar  el  modesto  medallón  que  col- 
gaba do  su  cuello. 

— Quítate  ese  adefesio, — la  dijeron  riendo. 

— Mi  talismán,  ¡nunca! 

— Es  ridículo  llevar  tan  pobre  joya  teniendo 
esta  preciosa  gargantilla  de  brillantes... 
— Xo,  jamás. . . 

— Emma, — la  dijo  su  marido, — yo  te  lo  suplico. 
Al  verte  con  ese  medallón,  dirán  que  soy  un  mez- 
quino. 

El  baile  fué  suntuoso  y  Emma  la  reina  del  bai- 
le, ¡áu  torneado  brazo  se  apoyaba  en  el  del  amigo 
de  su  esposo,  elegante  caballero,  de  palabra  atra- 
yonte,  que  sintió  estremecerse  de  dicha  con  aquel 
contacto.  Sus  ojos  la  contemplaron  y  su  corazón 
latió  con  violencia,  como  si  lo  hubiera  impresio- 


nado iKMidanicii) (■  laiila  perfección.  Emma  tam- 
bióit,  sin  daisc  cuenla  de  las  sensaciones  que  expe- 
rimonlaba,  se  hallaba  fascinada.  Al  escuchar  do 
los  labios  de  sn  caballero  aípiellas  frases  nunca 
oídas,  sonreía;  al  sentir  en  la  suya  las  miradas  do 
fuego  d(í  aquel  hombre,  llegó  á  abstraerse  para 
olvidarlo  todo,  todo,  hasta  la  mirada  severa  de 
Eduardo,  que  la  observaba.  .  . 

— lOmnia, — la  dijo  al  fin,  cnmn  único  reproche, 
— ntiestro  hijito  se  -mk  nrni  r;;  enfermo;  vamos. 

Salieron.  l)urant(>  eJ  trayecto  que  los  separaba, 
sólo  se  oía  el  rodar  del  carruaje:  ni  una  palabra 
cambiaron;  pero,  aquel  hombre,  siempre  aquel 
hombre,  el  amigo  de  su  esposo,  eu  la  imaginación 
do  Eninia  .  .  . 

r(>)iri  í;i  desecharlo,  pero  su  resistencia  era  arista 
qu<'  iinpulsa  el  huracán.  ¡Aquellas  frases,  aquellas 
miradas,  aquella  expresión  do  su  mano  al  despe- 
dirse ! .  .  . 

— Te  esperaba  con  ansiedad,  hija  mía.  Croo  que 
el  mal  de  nuestro  nene  se  agrava. 
— ¡Hijo  de  mi  alma! 

El  angelito  parecía  dormido,  tal  era  la  inmovili 
dad  en  que  se  hallaba;  pero  sus  ojos  abiertos  se 
fijaron  en  los  do  Emma,  como  si  en  ellos  hubiera 
mudo  reproche  y,  extendiendo  los  bracitos,  lanzó 
un  quejido.  Con  la  ciencia  que  sólo  las  madres  tie- 
nen, Emma  comprendió  que  su  hijito  se  moría  por 
momentos.  Quiso  hablar  y  no  jjudo.  Se  arrojó  á 
él  y,  sollozando,  lo  cubrió  de  besos.  Así  ijernianc- 
ció  dos  días.  Hubo  un  instante  en  cjue  lo  creyó 
dormido.  Con  el  cuidado  de  madre,  para  no  des- 
portarlo, qu'so  besarlo.  Acercó  sus  labios  á  su 
rostro  y  sintió  eu  ellos  el  frío  siniestro  do  la 
muerto.  .  . 

Al  separar  do  sus  brazos  aquel  cuerpecito  para 
conducirle  á  la  última  morada;  cuando  la  urna 
funeraria  cerróse  para  no  volverlo  á  ver  más,  el 
amigo  de  su  esposo,  el  compañero  do  ella  en  el 
baile,  se  presentó  á  su  vista:  iba  él  también  á 
acompañar  los  restos  de  su  querido  ángel. 

Al  volver  en  sí,  Emma  se  encontró  en  su  toca- 
dor. Las  mismas  amigas  que  la  vistieron  para  ir 
al  baile,  la  estaban  desnudando. 

Emma  no  lloraba  ya.  Miró,  primero  con  la  estu- 
pefacción de  la  locura,  luego  con  la  languidez  de 
un  pesar  intenso.  Su  fisonomía  so  fué  demudando; 
sus  ojos  brillaron  con  el  fuego  de  la  fiebre,  y  sus 
manos  se  dirigieron  impulsivamente  á  su  cuello. 

Allí  no  estaba  el  medallón.  En  cambio,  aún  per- 
manecía allí  la  gargantilla  de  ricos  brillantes. 
Emma  buscó  ansiosa  su  medallón  y,  tomándolo: 
— Amuleto  mío, — dijo,  besándolo — yo  me  separé 
de  ti  por  un  momento,  y  tú  me  has  separado  para 
siempre  de  mi  hijo.  ¡Perdón! 

Margarita  J.  ALVAREZ. 

San  Pablo,  Tucumán,  noviembre  27  de  3  907. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERrSAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Era  ol  salón  vastt>  y  cuailiailt).  el  color  tic  l;is 
paredes  un  tanto  sombrío,  v  el  niiiel>la.i(^  de  (  aolta 
modestísimo;  en  eaniltio  al)iindal)an  los  candela- 
bros cargados  de  bujías  y  la  brillante  ijuniinacióii 
comjiensaba  en  gran  jtarte  los  defectos  del  local. 
En  comunicación  »-on  la  gran  sala  central  había 
otras  menores  separadas  por  ricos  cortinajes,  cu 
las  que  liabían  instalado  mesas  ]>ara  los  Jugado- 
res. Xo  faltaban  ya  numerosas  damas,  que  lleva- 
van  los  vestidos  altos  sancionados  por  el  em{)era- 
dor;  entre  los  liombres  vi  tantos  traji's  negros 
como  uniformes.  í'ero  el  cort<'  severo  de  los  ves- 
tidos no  impedía  (pie  las  señoras  luciesen  muy 
ricas  telas  de  vivos  colores,  pues  á  pesar  de  sus 
«•(»ntinuos  sermones  sobre  la  economía,  el  empera- 
^]oY  se  nuistraba  censor  severo  para  con  las  da- 
mas que  no  sostenían  con  éxito  el  brillo  de  su 
corte.  Las  modas  de  la  época  pro})orciouaban  muy 


ta\-orable  oportundad  ]>ara  mostrar  buen  gusto  y 
erliar  lujo,  porque  los  trajes  de  corte  clásico  ha- 
lda n  desaparecido  cou  la  república  y  en  su  lugar 
]ire(iom iuaban  los  de  gusto  oriental,  en  honor  del 
coiKluistador  ile  lOgipto.  Zoraida  había  reemjila- 
zado  á  Luci(n-ia,  y  los  salon(>s  que  antes  refleja- 
ban la  austeridad  de  la  antigua  b'oma  habíanse 
conx'crlido  de  rejienti'  en  otros  tantos  harenes 
orientales. 

Desde  mi  entrada  me  había  r(>t irado  á  un  án- 
gulo d(d  salón,  contando  con  cpu^  no  conocería  á 
nadie;  jtero  á  los  pocos  nmmentos  sentí  que  me 
tocaban  el  bra/.o  y  me  hallé  cara  á  cara  con  mi 
fanutso  tío  Bernac,  quien  me  estrechó  la  mano 
con  fingida  cordialidad. 

— -ISIi  (pKM'ido  Luis, — dijo  sin  tut(>arme, — la  es- 
ranxa  de  veros  aquí  ha  sido  lo  único  qm>  hubiera 
podido  hacerme  s'Mlir  de  Grosbois,  anncpie  vivien- 
do tan  lejos  de  París  no  debería  ])or  ningún  con- 
cepto ])erder  semejante  ocasión  de  jucsenta rme 
en  la.  corti'.  Pero  ])ued()  aseguraros  (pu>  mi  olí- 
Jeto  ])rincipal  era  volver  á  x'cros.  yiv  han  dicho 
(}ue  habéis  mci ccido  al  ('mpci'a(k)r  la  más  favo- 
rable acogida  y  que  os  ha  admitido  en  su  servicio 
inmediato.  Yo  le  había  hablado  de  vos  y  no  le 
oculté  qne  tratándoos  bien  atra(>ría  indudable- 
mente á  otros  Jóvenes  emigrados  deseosos  de  ser- 
virle. 


i 

Leche 

1 

condensada 

deNESTLÉ 

Desleída  en  agua,  da 
una  LECHE  exquisita 

con  toda  su  CREMA. 

Sin  agua,  es  un  riquísimo 

DULCE  DE  LECHE 

En  venta  en  todos  los  almacenes. 

Al   csfriliir,   .sír\:isi'   Iimcit   iiicufiún  de    VAj  llOCAil 


I';sl;il»:i,  (-i)ii\-('iiciil()  (le  (jiii'  inciili;!,  pero  tiix'c 
(\ur  incliiini'iiH'  y  iim  nii  ii  i'ii  i'  ;i  l<;ii  ii;is  |>;i  l:i  lir;is  Wc 
gratitud. 

—  Veo  que  tocl;i\í;i  nic  jí'unrdáiH  rencor  poi'  lo 
que  pasó  euti'e  nosotros  hace  alj^imos  díns,— jn'o 
siguió, — pero  en  renlidnd  no  tenéis  (d  nienoi'  moti- 
vo para  ello,  mi  (juerido  Luis.  Íjo  que  yo  1ení;i  en 
mientes  ante  todo  era  N'uestro  pro|)io  l)ien.  Xo 
soy  joven  ni  robusto  y  mi  oficie,  como  Imhéis  \'is- 
to,  es  jxdio I-oso.  Aiií  esl.-'ni  mi  liija  y  mi  fortuna, 
101  que  se  case  con  In  |)iam(>ra  se  liace  dueño  <lo 
la  secunda.  Sibila  es  una  jo\-en  encM ni ¡i doi'n  y 
yo  sentiría  que  sus  maneras  p,ii;i  conmigo  os  hu- 
biera)! luMdio  1'ormar  de  ella  poco  ta  Nornble  opi 
nión.  ('entieso  (pie  icnía  niolivos  de  enojo  eii 
vista  de  lo  ocurrido.  Y  aliora,  espero  cpu'  habréis 
meditado  algo  uu'is  sol)re  el  particular  y  cam- 
biado de  oidnión. 

— No  he  pensado  en  ello  ni  ]»oco  ni  muídio,  y 
os  ruego  que  no  habléis  jnás  del  asunto, —  le  dije 
muy  secamente. 

Quedó  silencioso  alo-uuos  momentos.  :\]  i>are,-er 
meditando  ]»rof nudamente,  y  después  clavó  en 
mí  su  repulsiva  mirada. 

— Es  decir,  que  es  cosa  resuelta, — observó.  En 
realidad  no  podéis  tomar  á  mal  mi  deseo  de  hace- 
ros mi  sucesor.  Sed  razonable,  Luis.  Desde  luego 
convendréis  en  que  á  no  ser  por  mí  estaríais  en 


este  momento  cnteri'a'.o  en  la  playa,  con  d  pi  s 
cne/.o  i'cloi'íddo.  ¿  Xo  es  así? 

-  liO  hiidsicis  porque  tenía,is  nH)tivos  jíara,  (dln^ 
-dije. 

•  -  l*]s  mny  pitsible,  pei'o  eso  no  (piila  rpu'  o  ; 
saKara.  /I'or  (pn'-  lení-rmí-  mala  síduntail?  MI 
verme  hoy  en  j)osesión  de  x'iiesiros  l>ienes  no  es 
culpa  mía. 

—  ¡Oh,  no  es  por  eso,  no! 

— ¡  l'or  qué,  |)ues? 

Pude  haberle  (>xplicado  enfoiu-es  qne  ei'a  jior- 
(pu'  había  v(Mi(lido  ¡i  sus  compañeros,  ])or(iue  su 
lii/ia  lo  odiaba,  ])orque  había  maltratado  á  su  es- 
posa, p(ir:pie  mi  padre  lo  consideró  siemj-n-e  conu) 
causa  lie  to(|as  sus  desventuras;  pero  (d  salón  de 
r(M-e])ciones  de  la  emperatriz  no  era  el  lugar  más 
á  ])ro])ósito  para  un  altercado,  y  me  contenté  con 
encogerme  de  iiombros,  sin  decir  jtalabra. 

— Pues  bien,  lo  siento, — continuó, — ¡torcpu'  te- 
nía res])(M-to  <á  \'os  las  juejores  intenc ioin-s.  Tam- 
bién me  huliiera  siijo  tá(dl  obtener  ])ara  vos  dis- 
tinciones y  ascensos,  p)orque  pocos  hombres  en 
Francia  tienen  tanta  influ(Micia  como  yo.  Una  co- 
sa os  pido. 

— ¿Cuál  es? 

— Poseo  numerosos  objetos  pertenecientes  á 
vuestro  padre,  su  es])ada,  sus  sellos,  centenares 
de  cartas  y  alguna  })lata  labrada;  cosas  todas  que 


TE  SOL 

Contiene  peso  neto 

en  todos  sus  envases. 


Exíjase  la  marca  en  ios  almacenes. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL .  HOGAR 


iiuturalinento  ilo-saríais  imi»  lio  o»»7isPrvar  on  nio- 
]iiuria   suya,    l^uisirra  t'iiorais    á  (iioslmis, 

aunque  no  os  ilftuvu'rais  allí  más  que  una  nocho; 
fou  eso  podríais  examinar  didios  nlíjctos  y  esco- 
cer lus  que  quisii'si'is  tonst'rvar.  Mi  ((tiitit'iiria 
quedaría  tamli¡«*Mi  eutuiu-es  más  liaiiquila. 
.\!«'  apresurt'  á  |trometeri«'  qui*  así  lo  liaría, 
— jí'uámlu  iréis  — pn'«;uii1  ó  vivamente,  eoii  eu- 
tdiiat- it'iii  tal  «|iM'  ilt'S|M'rt<'i  mis  suspt-rlias.  Le  iiiiié 
y  m«'  j»ariTÍó  qui'  sus  oins  rXjMi'salían  siuicslr.i 
alojrría.  Instantáneamente  iccordé  la  a<l\ (  rl encia 
«le  Sil. i  la. 

—  Xo  puedo  ir  Til  ¡entras  no  sepa  Itien  cuáles 
son  mis  delieres  en  el  ser\ ¡»  io  del  emperadoi'. — le 
dije.  Pero  cuando  los  conozca  iré  á  (¡rttshois. 

— Elá  liien. — ic^puso.  Suponj^o  (pie  será  la  se- 
mana próxima,  ó  la  otra  á  más  tardar.  Os  es])e- 
raré  ansioso.  Luis,  porque  deseo  muelio  veros  allí. 
Y  cuento  eon  vuestra  promesa  ]ior(pi(>  sé  <pie  un 
Laval  no  falta  nunca  á  ella. 

Con  esto  A-olvió  á  estredianiK^  la  mano  sin 
que  yo  me  diera  pí»r  entendido  y  se  ]>erd¡ó  entre 
la  multitud  que  había  ido  llenando  el  salón. 

Pensando  me  hallaba  en  aquella  sospechosa 
invitación  del  señor  Bernac,  cuando  oí  que  pro- 
nunciaban mi  nombre  y  vi  á  mi  lado  al  señor  de 
Colancourt,  alto,  apuesto  y  muy  ricamente  ves- 
tido. 

— Primera  vez  que  os  presentáis  en  la  corte, 


¿no  es  .1   .le  1      .i!  :  -  di.jo  cordialmiMd e. 

\.»  (is  creáis  aislado,  piUtpie  se-^íiramennte  hay 
aquí  numerosos  amif^os  de  vuestro  padre  ansiosos 
lie  cduoceros  y  obsequiaros.  Pero  por  lo  (jue  me 
dijii  de  Meneval,  supony;o  qiu'  a|>enas  cdiKíctMéis 
á  n.-iilie.  ni  si(|nieia  «le  vista; 

— ('(om/.cii  á  lits  niaiiscales, —  i-espondí; — los  vi 
á  Indos  en  la  tienda  del  em | leradoi'.  Allí  está  Ney, 
con  su  cabe/.a  ro/ja.  ^'  nifis  allá  Lei'ebre,  el  de  la 
boca  tan  rara  y  Hernadolle  con  su  nariz  de  pico 
de  á-uila. 

-  — rrecisamenle.  V  allí  veréis  también  á  T?a]q), 
cuya  cabeza  jiarece  ]>or  lo  redonda  una  bala  de 
cañón.  lOslá  en  conxei-sación  con  Jnnot,  el  o;e- 
neral  moreno  y  bien  ))arecido,  (d  de  las  patillas. 
Todos  esos  ]iobres  soldailos  se  sienten  atiní  nuiy 
disiíustados  y  fuera  d(>  su  centro. 

— (•  Por  (pié  .' 

— Poiípie  son  hombres  ((Ue  han  salido  de  la  na- 
tla.  La  sociedad  y  la  eticpu^ta  los  aterrorizan  más 
([lie  lodos  los  ]»elioi'os  di>  la  oucrra.  Sólo  se  sien- 
ten á  sus  anchas  cuando  x-au  arrastrando  el  sable 
ó  i^-olpeando  con  él  sus  enormes  botas;  pero  eso 
de  estarse  ahí  muy  tiesos  y  uniformados,  con  el 
sombrero  bajo  el  brazo,  temiendo  á  cada  momen- 
to clavar  las  espuelas  en  la  cola  de  un  vestido 
y  hablando  del  último  cuadro  del  pintor  David 
ó  de  la  ópera  de  Passicllo,  es  cosa  que  los  de- 
rrenga.  El  emperador  no  les  permite  echar  siquie- 


Un  Libro  para  las  Madres 

'■HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos.  Aillarcs  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.  Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  tclward  Han ison,  Acrcutc  oficial  de  los 

sellares  Allen  f'¿  Hanburvs,  Ltda.  (Londres). 

Cliacahiico,  431,  Buenos  Aires. 

ii  rii /i.)e  \c/n//¡í/?ic  (pa//^  y  //írxe  </e  pox/c  e/  //¡/cre.uiíi/c  ///)x/.'o  paxa 
/r/.J  CA,    t'.)Ci//()  pox  Ci^pcc/(j </c  n/noA. 


•  \  o  fu /tve 
-í  I  rrrrion 


Nota.    Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  eon  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito  ei  Hogar  3t  12  o?. 


.\l  cscriljir,  sírvase  hacer  niftiuióii  í\í\   V.\í  lIOÍIAli 


ra  unos  tacus  y  mu Idic iones  dv  cuaiidu  en  <-uaii 
(lo,  si  bion  él  niisuio  uo  so  priva  de  esc  desalío}^») 
I-liando  llega  el  easo.  Les  manda  ser  soldados  en 
(d  ejército  y  cortesanos  en  la  corte,  pero  los  |mi 
bres  son  siempre  soldatlos,  sin  poderlo  rcnicdi.-ir. 
Mirad  á  Kapp,  eoii  Neiiite  heridas  en  (•\  ciicriio, 
I  ratando  de  mostrarse  amable  y  gaianíc Con  ai|ii('- 
lla  linda  Joven.  ¿Lo  veis':?  Acaba  de  decir  ¡il^o 
(|iie  sin  iluda  liid>iei-;i,  \'eii¡d()  muy  hieii  á  ciienlo 
Iratándosc  de  una  c:i  utiuei-i,  pero  (pie  ha  espnii- 
lado  á  la  luucduKdia,  liaciéndida  re  fu  <4  i  a  ¡se  junio 
á  su  luaiuá,  <mi  tanto  (pie  o\  pobiv»  <j;'enei'al  se  ras- 
en la  cabe/.a,  sin  podei-  explicarse  cíuno  la  ha, 
ofendido. 

— ¿Quién  es  la  lievmosa  dama  d(d  manto  blan- 
co y  la  diadema  de  ])er]as? 

■ — La  señora  de  JMurat,  liermana  d(d  em])era- 
dor.  Carolina  (>s  hermosa,  sí,  }¡ero  no  tanto  conu) 
su  hermana.  María,  (pu^  está  allá,  cerca  (leí  áuo'ulo 
ilel  sah'ui.  ¿Y  \-eis  ¡Kpudla  seííora  alta,  majes- 
1  Ilesa,  do  o. ¡os  muy  nebros,  (pie  habla  ctui  ella.-' 
l-sa  es  la  madre  de  Na])ole(')ii,  niia  mujer  ])r()(!¡ 
^iosa,  muy  sagaz,  de  oran  valor,  (pie  se  hace  ves- 
petar  de  enantos  la.  conocen.  Fs  hoy  tan  pni- 
lienle  y  económica  como  cuando  ei'a  la  es[)osa  de 
un  pobre  corso,  y  para  iiadie  es  un  secreto  sn 
])0ca  confianza  en  la  estabilidad  del  régimen  ac- 
tual. Por  eso  se  dedica  con  ahinco  á  hacer  todos 
los  ahorros  posibles.  El  emperador  no  sabe  si  en- 


cíderi/aise  ú  reiise  (Je  los  temores  y  rarezas  de 
su  madre.  Vamos,  Miirat,  que  no  tardaréis  en 
veros  recoriiendo  á,  caballo  los  campos  ingles^'S. 

I'd  lamoso  soldado  se  había  d(d:eiiidí)  dídante 
de  nosol  ros.  La  apostura,  d(d  cuerpo,  la  gracia 
de  tdt.los  sus  movimientos,  los  grandes  ojos,  tan 
\  i\ds  y  e\|n('.si\ os,  hacían  d(d  marmitón  de  poíMjs 
años  antes  un  hombre  (pu'  hubiera  ali'aído  la 
atención  y  la  ad  m  i  rae  ¡(ui  de  todos  en  cualquier 
corte  de  iMiropa.  Kl  caliello  muy  i'i/.ado,  (pie  lle- 
\'aba  caído  subre  la,  l'reidc,  y  los  labios  grues-JS 
y  rojos,  daban  especial  cará(der  á  su  muy  hermo- 
so iv>stro. 

- — Pues  me  dicen  (pu^  acpud  jtaís  es  de  lo  peor 
])ara  la  caballei'ía,  lleno  de  zan.jas  y  pedregales, 
— contestó. —  Los  caminos  son  liueuos,  pero  l-js 
campos  imposibles.  lOspero  (pie  salgamos  pronto 
])ara  allá,  señor  de  Colancoui-t,  poi'ípu»  si  esto  con- 
tinúa mucho  tiempo  acabarán  los  soldados  per 
ceiivertiise  en  .¡a  rd  ¡  n  e  n  is.  Lslán  aprendiendo  más, 
miiídio  más,  acerca  di'  regadeias  y  r(>pollos  quo 
de  sables  y  montura.s. 

—  i'bitieiido  que  c\  ejc'rcüo  se  em])arcará,  ma- 
ñana. 

— 8í,  sí,  pero  demasiado  sabéis  que  desembar- 
cará de  nuevo  á  este  lado  del  canal.  Mientras 
Yillcnenve  no  disperse  la  flota  inglesa  nada  puede 
hacerse. 

— v^onstante   asegura   que   mientras   el  empe- 


Marca 
"PERRITO" 


Fíjese 


en  las  marcas  que 
distinguen  los  más 
perfectos  aparatos 


y  discos  gramofónicos. 


VICTOR 


DISCOS 

DESDE  $  1.20 

APARATOS 


de  pasta  endurecida  que  permiten  rcpro- 
du(dr  repetidanicntc  los  aires  y  trozos  más 
valiosos  sin  alteración  y  con  un  desgaste 
inapreciable. 

CATALOGO  214  GRATIS 

que  funcionan  sin  engranajes,  con  po- 
deroso mecanismo  á  espiral,  realmente 
nueni:  6  oft       silencioso-;.    C'onip;irenlos    con  cual- 
UljÜl  S  jU       quier  otra  marca. 


CATALOGO  215  GRATIS 


Cassels  & 


Por  Mayor  y  Menor 

45,  FLORIDA  altos 
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t;!r;ii\,ij  ..¡i,  ^.   i      ;i  i;i  ^..i  i  i  ¡i     _\  <\.\c 

rsa  es  señal  iuí.-ililtlr  «le  ^xw  i»n'|):irM  v.u  'j.i!|)(>  '« 
un  luuviinieiito  inijMiríaiite. 

— (¡ran  «'Iojjío  mi're<U'  t'nn- 
i¡;;iia<I<»  hí  f|nr  süitaita  el  eni j»era«lor — «lijo  Ahí 
I  i<'ii«!ose. — Por  mi  paite,  no  eren  que  sii  ni.i.ji  - 
|»ue«la  «list ¡nguii  «Mamhrú»  «le  l.i     M ^ i^,.] i,r. 
Aquí   viene   la  eiii ¡..-ratri/..    ;  Kstá   <'n(  ;int;i 

dora! 

Josefina  aeabalia  «le  entrar  senruida  <le  alj^un-is 
•  lamas  \-  todos  los  presentí'S  se  juisit-rou  <'ii  jiic. 
Llevaba  Ja  ein|i(  ratriz  un  vaporoso  vi  stido  d.» 
tul  eolor  de  rosa,  «  ulderto  de  estrellilas  de  ])lat:i; 
combiuaeión  «pn  hubiera  parecido  exagerada,  ri- 
dí<Mila  quizás,  cu  otra  mujer.  ]»ero  »pic  <d]a  li<  - 
va]>a  eon  tanta  fjraeia  como  elej^ancia.  Una  espi 
gn  formada  de  diamantes  era  i-\  único  adorno  d" 
su  Tocado.  Xadi(  como  ella  para  hacer  los  hono- 
res de  la  imperial  mora<la,  y  le  bastaba  recorrer 
los  salones  dirifjiendo  ii  los  cortesanos  sus  ama- 
bles sonrisas,  para  cpu-  desaparecieran  la  cere- 
moniosa frialda.l  y  la  afectación  que  con  frecuen- 
cia i»redominan  en  las  reuniones  de  la  corte.  La 
«  inperaíriz,  era  la  naturali<lad  en  persona. 

— ¡Tuán  amable  es! — exclamé. — ¿Cómo  no  que- 
rella ? 

— .s<31o  una  familia  puede  resistírsele — dijo  Co- 


laucourt  mii'an<lo  en  torno  para  ase;]furnrse  .1>' 
qui  -NÍuiat  no  jiodía  oirI(\ — \cd  las  caras  tjue 
proicn  las  hermanas  del  emperador. 

Sorjtrendido  y  disgustado  quedé  al  uotar  las 
"  !i;id:(s  siniestras  con  (pu'  aquellas  dos  herm-i 
iiiujerrv  sc<ruí:ni  á  la  emperatriz,  en  su  marcha 
;m,í  el  salón.  Desjurés  las  vi  haldarse  en  voz  l)aja 
y  sonreírse,  y  una  de  ellas,  la  esposa  de  Murat, 
se  volvió  liaí  ia  su  madre,  sentada  detrás  <le  ella, 
y  la  severa  anciana  irguió  la  cabeza  con  <  x]n( - 
sión  de  orgullo  y  desprecio. 

— Se  «lictMi  qut^  Napoleón  es  suyo,  que  les 
jMMteiiece  y  (pie  por  consiguiente  todo  lo  demás 
•  lebe  i)ertrnccerles  taml>ién.  Xo  pueden  sufrir 
<|iic  .Ittsefina  sea  su  majestad  imperial  mientras 
(jiu^  ellas  no  jtasan  de  ser  sus  altezas.  Todos 
la  odian,  las  hermanas.  José,  Luciano.,,  todos 
ellos.  (Alando  tuvieron  que  sostener  el  nuinto 
de  la  emperatriz  en  el  acto  de  la  coronación 
trataron  de  hacerla  caer  al  suelo  y  el  empe- 
rador tuvo  que  intervenir  para  impedírselo.  ¡Oh, 
sí!  Tienen  legítima  sangre  corsa  en  las  venas  y 
no  es  fácil  empresa  llevarse  bien  con  ellos. 

Pero  á  pesar  del  odio  evidente  que  le  profe- 
saba la  familia  de  su  esposo,  la  emperatriz  pare- 
cía muy  indiferente  y  muy  complacida  al  diri- 
girse (1p  uno  á  otro  grupo, 

C  ontiniiará.) 


! 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápi«los  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  «icjan  sentir  sin  cólicos  ni 
Mudestias,  ni  perturbaí-ioju's  gástrií-as.  Su  uso 'no  debilit;i.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  do   las  mujenis  y   <le   los   nifios.   Ks  d   laxante  de  los  extreñidos.  Xo 

'■^    <les;i(ri-,'i(|;il,|,.    ,|(.  lomiir. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANCiREflS  SflXLEMNER.  Budapest" 


HUNYADY  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  Droguerías  y  Farmacias 


Al  rscribir,  'írv.isf  harr-r  Tnonrxfm  i\p  EL  HOGAR 


AVISOS  UTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE    "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  ^^a^  lu,:  vi.s 

para  incubar.  Colmenas, 
.ibcias,   mifl.    Libros  ins 
iriiciiAOR.    Pida  caiáknios 
;i  ,\.  k\  inhold,    calle  IJcl- 
r.in. ,  Bs,  Aires,  rc- 
niiiuiuin  3  1  cis.  pata  l'ran- 

PANKTEO 

J'-l  mejor  polvo  para  ina 
tar  moscas,   ]nil.i:as,  (.•huí- 
ches.  Pídase  en  los  buenos 
almacenes.  .\;L;entes  .Metli 
na,  ^;  Cía.  K'i\adavia,  S()o 
al  Sb),  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

l'oiiiad.i     In.-iiisa  para 
iiisirar  >■  conservar  el  cal 
zado.  ICir  venta  ert  los  bue 
nos  almacenas,  bazares  y 
ferreterías,    .\.üi  ntes:  .Me 
dina  \'  Cía.  Ri  vada via,  Noó 
al          Buenos  .Aires. 

POSTALES 

ih    las  más  nae\as  \-  eh- 
.gantes    para    saludar  lI 
año  nuevo.  Solamente  en 
LA  CASA  CHICA,  Victo 
ria,57-l,  Buenos  Aires.  K'e- 
miteápro\  incias  lotes  -aii  - 
lidos  de  1 ,  .'),  5  y  Id  S. 

LECHERIA 

Desnatadoras  Colorís; 

máquinas  y  apáralos  i^ara 
l<i  fabricación  de  manteca 
y  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Libros  instructivos.  Pida 
catáIofr<-s  á  A.  Ivi'intv-ld, 
P.e]oran(.,4:.l.B.  As.,r.'nii 
lu  ndo  OI !(,■•(.  i^ai  a  tranc|iu-ii. 

Jerez  Tío  Pepe  ';; 

de  (.iOnzfilez,    Br\"ass  C." 
Ld.  Por  ^  ot)  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  lerrocarrii, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adeianuulo.  Imporia 
din"L<:  J.  Ard,in/a  >S:  Cia. 
Bs.  Aats,  l-Lsnieralda,  b'': 
Rosann,  Libertad,  73'-\ 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBON 

Satis tacción  i^'aran tida 
Tamaño  4itx.')0ctms  .  con 
precioso  mareo  doríido. 

Precio  :  í  1^^  m.n.,  porte 
pauo  á  euaUiuier  punto. 

A;L:encui  lla\ncs,  ]\Iaipú 
12"   Buenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  Schiffmann,  el  ,i;ran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  $  8  por  tarrí;. 
Kn  todas  las  buenas  far 
m acias.  Depósito:  -9  Mai- 
pú, Bs.  As. 

"LA  PRIMITIVA" 

Fábrica  de  coronas  fúnebres 

LUIS  SANTARELL! 

Calle  .Aíaipii.  83  -  Bs.  Aires 

PÍD.ASE  PUECrOS 

IDIOMAS 

Idiomas.  ,,,,  nenuz.- 

Artes,  324.    De  lu  a  ■(! 
pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA 

"n\  FOPATRA^' 

OLClWi   MI  riM 

Bot.  Uas  de  1  litro  $  6  m;n 
Id          »  1             '  3.75  - 

Sr  vende   en  l;is  1-uenas 
íaniiacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

emiileando  durante  jTOcos 
días  los  CONOS  del  doctor 

 :  RIGAL  

Precio:  S  '-.'.5!  i  la  ca  ja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DEL  Dr.  RIOAÍ- 

Remedio  soberano  para 
,  el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  farmacias. 

Almacén  LA  VICTORIA 

Rivadavia  esq.  Chacabuco 

 BUE.XOS  .\IRES   

\' ariadísimo  surtido  de 
yinos  tinos,  licores  y  con- 
servas de  t'^da  clase  \-  de 
]irimera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite 
al  interior  contra  ijiro  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

h^asco:  S  6  m  n.,  en  las 
biK-nas  farmacias. 

Depíisiió:  ]\[aipú,Bue 
nos  Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas   sin  ojie- 
raci(')n  con  lo'--  comiM-enso- 
res  neumáticos,  Aui<imaii- 
cos,  ;i  Arco,  etc.,  del  ]iro- 
f(.  sor  b'onlan,  de  l^aris.  j^os 
únicos   eficaces  aceptados 
por  la   ciencia  médica  del 
mundo  entero.  Latón  y  b'on- 
tán,  78o,  Cuyo. 

''Havana  Brandy" 

La  más  Una, 
la  más  agradable 
y  la  más  hi;:iénica 
de  las  bebidas 

Indispens.'ible 
en  los  ho;;ares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBON 
Satisfacción  garantida — 

Tamaño  40x50  ctms..  con 

precioso  marco  dorado. 
Precio:  $  18  m  n.,  porte 

payo  á  cualquier  punto. 
Aiiencia  Ilavnes,  .Mai]ni 

L'o,  Buenos  Aire>. 

SEÑORA: 

.Si  desea   obtener  mués 
ti'as  del  mejor  hentiosea- 
dor  del  euus    (  lu  u-nos  su 
dirección  y  5(i  el.  en  esi.ini 
pillas  postales. 

iM.  I>.  Poi-ie.la  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,   Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

*'Liiz  y  Sombra" 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 
CORCiOBi^l,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPEDIA 

A  los  quebrados  '^■^'] 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  81M,  altos. 

AGUA  COLONIA 

L\(.Li:SA 

''CLFOPATRA'' 

o  l_  L_  W  1    rA  1  ri  /"A 

Botellas  de  1  litro  S  6  m/n 
Id  »  1;LÍ  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

larmacias. 

El  jabón  VELVETO 

Especial  para  el  cutis. 
No  seca   ni  irrita  la  i'iiei: 
por  su  acción  el  cutis  se 
vuelve  suave  y  terso,  bo- 
rrando en  todos  1()S  casos 
las  arrugas  prematuras.— 
Depósito  g-eneral:  aoencia 
HAYNES.  Maipú,  'JM.  Bs.  As. 

"EL  POTRO'' 

falabartería  y  lomllleina 
BUSSAGLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 

Si=lN  niRRTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDIOMAS 

Íí1iftnii<;  profeso 

laiOffldb.  1-^,^  Berlitz. - 
Artes,  324.   De  10  á  *'0 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

P'rasco :  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipü,  Bue- 
nos Aires. 

UN  RETRATO 

Tamaño  40  x  "^O 

S  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

Faia?    '^'^^'^  obesidad, 
rdjdb    hernia  umbilical, 
vientres  caídos,   etc.,  eic, 
modelos  exclusivos.  \\'all, 
Bmé.  Mitre,  81'),  altos. 

OportoWhite  i:'¿',:'^:;' 

le/,  Bvass  C."  Ld.  .Se  re 
mite  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
por  S  40.  contra  envió  de 
su  importe  adelantado.  Im- 
portadores: J.  Ardanza  \' 
Cía.  Bs.  Aires,  Esmei-ald;i , 
f.^»;  Rosario,  Lilx  riad,  71". 

OVULOS 

DEL.  Dr.  RIGAL 

Remedio  soberano  para, 
el  toilette  intimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  la  caja 
en  las  buenas  larmacias. 

ALMORRANAS 

Se  ctiran  radicalmente 

tí  iTi  p  1 G  <d  11  d  0  d  1.1  r  ti  n  t  c*  p  o  ( ■  < » s 
días  los  CONOS  del  doctor 
  RIGAL   

Precio:  S  -  50  la  ca  ja,  en 
las  buenas  faiaiiacias. 

ANTIDIABETICO 
PERALES 

Cura  radicalmente  la 
diabetis  (  mal  de  azúcar  ). 

Depósito:  Piedras,  '■^OS, 
Buenos  Aires. 

M  escribir,  hír\ ase.  hacer  nienciúu  de  KL  llOt^.VU 


Un  deber  que  se  impone 

La  vida  de  todo  hombre  casado        Los  hombres  de  negocio  más  sa- 


pertenece  en  realidad  á  su  fami- 
lia, pues  el  bienestar  ó  desgracia 
de  ésta  depende  de  él. 


La  protección  que  todo  jefe  de 
familia  debe  dar  á  sus  seres  que- 
ridos es  sin  duda  alguna  la  de  una 
p(3liza  de  Seguros  sobre  la  vida. 


Conviene  siempre  asegurarse  en 
una  Compañía  fuerte  cuya  solidez 
y  responsabilidad  esté  afuera  de 
toda  duda.  Por  eso  se  recomienda 
"LA  PREVISORA"  la  pri 
mera  Compañía  Nacional  de  Se- 
guros y  que  tiene  una  reserva  de 
más  de  OCHO  MILLONES 
de  pesos  para  garantir  sus  con- 
tratos. 


gaces  tienen  grandes  sumas  de 
Seguros,  esto  les  proporciona 
tranquilidad  de  espíritu,  pues  sa- 
ben que  en  cualquier  eventuali- 
dad su  familia  queda  provista. 


Se  aconseja  á  toda  madre  6  padre 

que  se  interesa  en  el  seguro  so- 
bre la  vida,  de  llenar  y  remitir 
(ó  mencionar)  este  cupón,  y  á 
vuelta  de  correo  recibirá  gratis 
todos  los  datos  y  folletos  que 
pueda  necesitar. 


El  Seguro  sobre  la  vida  Cieñe 
la  aprobación  del  clero  y  de  los 

moralistas,  es  una  ayuda  para  el 
pobre  y  una  seguridad  para  el  rico. 


Córtese  y  remídase  (ó  menciónese)  este  cupón 


(7/ 


Señor  Agente  General  de  la  "LA  PREVISORA" 


274,  SAN  MARTIN  -  Hítenos  A/res. 


Rucf^o  á  Vd.  se  sirva  remitirme  ( sin  compromiso  alguno  por  mi 
parte )  y  sólo  para  mi  consideración,  los  informes  necesarios  que 
puedan  ponerme  al  corriente  del  costo  de  un  seguro  por  la  suma  de 

$  tomando  por  base  mi  edad:  nací  el 

día  mes  de  año  


Nombre  y  apellido 
Domicilio,  calle  


CIUDAD. 


4 


 .  

NOTA:  Toda  persona  que  por  intermedio  de  este  aviso  realice  un 
seguro  por  cualquier  suma,  recibirá  gratis  un  espléndido  mapa  de  to- 
dos los  ferrocarriles  de  la  Repiiblica  tamaño  1.30  x  0.90  ctms.  publicado 
.     recientemente  por  "LA  PREVISORA".  . 

rMyi  m  n    ■  i— i  i  iin  niwft         — ji_f j_i__ri_i_f_i~ijjr_i~ jj-j^Lj'j~ji~^ri<'r>rju^jTr^r~i'r*<'~i'rr*VY'Y^'^^ 


Al   e:,'iiljir,   bírvasu   uioncioiiai-   EL  HOGAR 


El  día  de  Navidad  en  Belén 

Tienda  LA  PIEDAD 

CORDOBA,  MARTINEZ  6'  Cía. 
Bmé.  Mitre,  832  Buenos  Aires 

Liquidación  de  todos  artículos  de  verano 

En  esta  grandiosa  LIQUIPACIÓIN  encontrará  las  más  al- 
tas novedades  en  Sedas,  Lanas,  Brines,  Algodones,  Tra- 
jes y  polleras,  Visos,  R^opa  Blanca,  R-opa  de  cama  y  me- 
sa.  Blusas,  Tapados,  Cinturones,  Guantes,  Sombrillas, 
Carteras  y  muchos  otros  artículos  de  reciente  creación. 


Trajes  de  brin  de  hilo  rayado,  forma 
sastre,  valían  38.50  ahora  $  16.50 

Trajes  de  brin  de  hilo  blanco  eon 
adornos  de  cretona,  valían  $  38.50 
ahora  ;  $  18.50 


Trajes  de  brin  de  hilo,  rayados,  for- 
ma jaquet  largo,  valían  $  45.00 
ahora  ....    i    ...    .  24.50 

Polleras  plíssé  soley  de  ricos  géne- 
neros  de  pura  lana,  todos  los  colores 
y  negras,  valian  $  18.50,  ahora  para 
liquidarlas  $  9.40 


Al  escribir,  sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


El  Popocalepelt 

Ultimamente,  la  comisión  científica  que  se  ve  en  nuestro  grabado,  se  ocupó  en  rectificar 
la  altura  de  esa  montaña  de  IMcxico,  cuyo  nombre  significa  «colina  humeante».  Después 
de  un  trabajo  concienzudo  queda  establecido  que  ese  cono  célebre  tiene  5.391  metros.  En 
el  fondo  del  cráter  del  Popocalepelt  hay  un  pequeño  lago  de  unos  200  metros,  cuyas 
aguas  son  acidas  é  impotables. 


Regalo  para  el  nene  ^ 

Se  remite  esta  her- 
mosa silla  á  cualquier 
punto  de  la  República, 
con  embalaje  GRATIS 
enviando  giro  o  bonos 
postales  por 

$  12.95  ^ 

y  el  importe  del  flete 
al  destino. 

La  silla  es  de  roble 
macizo,  muy  resistente 
y  elegante. 

También  es  convertible 
en  cochecito 

AGENCIA  HAYNES 

MAIPÚ,  29,— Buenos  Aires 


Quita  la  caspa,  limpia  la  cabeza,  aumenta  y  hace 

crecer  el  cabello 
Su  precio  módico  lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ÚNICO  IMPORTADOR:  RICARDO  ILLA  -  VENEZUELA,  610. 

Al  escribir,  BÍryage  hacer  mencióm  de  SLi  lIO€^:íLK 


La.  mariposa,  de  luz 

El  era  muy  joven.  Apenas  le  empezaba  á 
apuntar  el  rubio  mostacho,  y  ya  hal)ia  haci- 
nado una  centena  de  cuartillas,  todas  llenas 
de  fragancia  y  vida.  Versos  primorosos  y 
delicados  como  flores  de  lis,  y  prosas  atrevi- 
das en  que  había  desbordes  de  champaña  y 
gigantes  aleteos. 

El  poeta  amaba  la  luz,  le  encantaban  las 
flores  y  le  enloquecían  las  alas  potentes  de 
las  águilas.  ¡  Oh !  las  alas  que  remontan  el 
vuelo  al  inmenso  azul... 

Sus  más  bellas  estrofas  cantaban  el  rubio 
peto  y  las  alas  adamantinas  y  casi  impalpa- 
bles que.  cuando  se  agitan  y  tocan  en  su 
raudo  vuelo  una  cabellera,  esparcen  en  el 
espíritu  algo  así  como  una  somnolencia  hip- 
nótica. 

A  su  verjel  habían  llegado  mariposas  ro- 
jas, azules,  blancas...  pero  esa  mariposa 
que  camina  sobre  un  rayo  de  luz  y  deja  tras 
si  una  onda  luminosa  como  si  fuese  una  es- 
trella, esa  nunca  se  había  posado  en  ningu- 
na de  sus  flores  y  por  eso  estaba  triste  y  en 
sus  sueños  de  enamorado  la  cantaba  y  la 
abrazaba  tiernamente  como  si  fuese  una 
Elsa. 

Un  día  el  poeta  paseaba  bajo  la  sombra 


de  los  grandes  olmos  de  su  jardín;  ya  había 
concluido  el  poema  de  sus  ansias  inñnitas 
en  que  coronaba  á  la  Esperanza  como  á  una 
novia,  y  que  titulaba  «El  vuelo  del  cóndor», 
y  aquel  día,  bajo  la  sombra  de  los  grandes 
olmos,  vió  cruzar  por  su  verjel  la  fuariposa 
de  luz,  la  misma  mariposa  que  tiene  su  ca- 
pullo colgado  en  el  gran  cielo  y  que  al  vo- 
lar deja  tras  sí  una  onda  luminosa  como  si 
fuese  una  estrella.  Y  él  la  vió  pasar  con  sus 
alitas  adamantinas,  y  fascinado  y  seducido 
por  su  encanto,  se  lanzó  en  pos  de  ella.  Dejó 
tras  sí  el  verjel  y  siguió,  siguió,  cruzó  lar- 
gos caminos  llenos  de  abrojos  y  cambrone- 
ras que  le  desgarraban  las  carnes,  y  la  iuz 
del  día  le  vió  perderse  entre  las  sombras, 
persiguiendo  su  fugitivo  ideal. 

Ya  iba  á  perecer  de  cansancio,  cuando 
sus  manos  tocaron  la  divina  mariposa.  Loco, 
delirante  y  con  la  frente  altiva  y  orgullo- 
sa,  viéndose  poseedor  de  su  ideal,  se  sintió 
dios,  y  en  su  soberbia  estrechó  tanto  hacia 
sí  aquel  dorado  peto,  que  sus  alas  se  deshi- 
cieron en  polvo  y  cayéndole  en  los  ojos,  que 
le  dejaron  ciego  en  meoio  de  las  sombras  de 
la  noche. 

j  Pobre  poeta  !  ¡  Cuántos  como  tú  han  per- 
seguido la  mariposa  de  luz  y  han  sido  cega- 
dos con  el  polvo  de  oro  de  sus  alas ! 


Especialidad  Austríaca 

VLAHOV 

EN  TODOS  - 
LOS  HOGARES 


VLAHOV  i\o 
contiene  áloes 


ES  MEJOR 
que  el  ferneL 


i  CURCIJA  &  GONZALEZ 


lELIXIR  ESTOMACAL  CORROBORANTE 


Importadores 


P.  de  Julio,  210 


Uccia  un  moro  á  un  andaluz:  — Mira,  Juauilo,  yo  á  tu  edad  era  estu- 

— cQuc  harías  si  te  cortaran  la  cabeza?  dioso,  d(')cil  y  obediente— dice  un  padre  á 

—  ¡Toma!  Cortar  la  tuya  cnsc^^uida.  y  \)n-  su  chi(juitin. 

uérmela.  — ¿Y  por  que  aliur.i  no  eres  dócil,  y  haces 

—Entonces,  serías  moro.  lo  que  te  mando  yo?  Puesto  que  te  gusta 

— ¡Ca!  ¿No  comprendes  tú  (]uc  la  bauti-  v\  estudio,  vete  tú  :i  la  escuela,  y  yo  me 

zarían  antes?  (|ucdarc  en  casa. 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOI 
LEGÍTinA  - 

PIDASE  POR  TELÉFONOS:  Cooperativa,  817,  Gesto  — Unión.  1202,  Once 


SecciÓD  para  señoras 

Robustez:  La  Base  de  Todo  Atractivo  y  Felicidad 

Como  Obtenerla. 


Casada  ó  Soltera,  la  penalidad  de  ser  mu- 
jer es  un  hecho  que  una  multitud  de  muje- 
res reconocen.  Fuertes  jaquecas,  debilidad, 
pérdida  del  humor  y  del  apetito,  son  sínto- 
mas que  se  recurren  mes  por  mes.  ¿  Por  qué  ? 
Simplemente  porque  pocas  mujeres  se  cui- 
dan como  debieran.  Su  organismo,  el  siste- 
ma nervioso,  es  débil  y  pide  la  ayuda  de  un 
tónico  fortificante.  Miles  de  mujeres  en  to- 
dos los  países  de  la  América  que  emplean 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  un 
par  de  meses  al  año,  saben  el  consuelo  que 
ellas  dan.  Saben  que  se  pasan  los  meses  en- 
teramente libres  de  los  martirios  que  hacen 
de  la  vida  una  carga.  Saben  que  no  hay  na- 
da mejor  que  este  simple  remedio  para  con- 
servar las  fuerzas  y  el  atractivo  físico. 

He  aquí  extractos  de  dos  cartas  que  com- 
prueban los  méritos  de  esta  medicina : 

«Siete  años  llevé  de  enferma  con  una 
constante  debilidad»,  escribe  la  Srta.  Julia 
Etcheverry,  calle  19  Abril  N.°  13,  Montevi- 
deo. «Sufría  agudos  dolores  de  cabeza,  con- 
tinuo malestar  y  dolor  á  la  vista.  Había  con- 
sultado varios  médicos  y  tomado  diversos 
remedios,  pero  mi  debilidad  no  cedía.  En  la 


prensa  leí  recomendaciones  de  personas  cu- 
radas con  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams, y  decidí  darlas  una  buena  prueba.  Al 
cabo  de  cuatro  semanas  ya  me  sentí  mucho 
mejor,  y  nada  más  diré  que  al  haber  termi- 
nado nueve  frascos  dejé  el  tratamiento  com- 
pletamente curada.  No  me  cansaré  de  reco- 
mendar á  mis  amigas  estas  pildoras  y  si  us- 
tedes quieren  hacer  uso  de  esta  carta,  tie- 
nen para  ello  mi  permiso,  pues  sé  que  es 
hacer  un  bien  á  mis  semejantes.)) 

Otra  curada,  la  Sra.  Eduarda  Rolon,  En- 
cargada de  Correos  en  la  Colonia  General 
Vedia,  Terr.  del  Chaco,  dice :  «Tengo  el 
agrado  de  certificar  que  con  el  uso  de  unos 
pocos  frascos  de  las  afamadas  Pildoras  Ro- 
sadas del  Dr.  Williams,  he  obtenido  el  corn- 
pleto  restablecimiento  de  mi  salud,  manifes- 
tación que  pueden  publicar  como  y  cuando 
gusten  como  á  una  modesta  pero  sincera 
prueba  de  mi  gratitud.)) 

Decídase  Vd.  HOY.  Estas  pildoras  se  ha- 
llan de  venta  en  esta  ciudad,  y  en  todas  las 
farmacias  del  mundo  y  donde  quiera  que  se 
venden  medicinas.  Exija  las  legítimas  pildo- 
ras Rosadas  del  DR.  WILLIAMS. 


En  una  escuela  rural  pregunta  el  cura  á 
uno  de  los  examinandos : 

— Dime,  hijo  mío,  ¿está  Dios  en  todas 
partes  ? 

— Sí,  señor. 


— Entonces,  ¿también  estará  en  el  corral 
de  tu  casa? 
— No,  señor. 

— ¿Y  por  qué  dices  que  no  está? 
— Porque  mi  casa  no  tiene  corral. 


El  enemig-o  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

Amoniago 
SUTTON, 


'1 


CERVEZA  NEGRA 


MARCA 


MEUX 


/  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 


Regalos  para  nues 


Lista  en  vigor  hast) 


ñ  pedido  de  muchos  de  nuestros  asiduos  propagandista' 
lista  de  regalos  que  teníamos  anunciada  para  Navidad  y  flñi 
persona,  pues,  que  envíe  su  subscripción  ó  renovi 
GRATIS  uno  de  ios  objetos  detallados  en  estas  páginas  el  qu 


Las  subscripciones  semestrales 


ros  Subscriptores 

Il  31  de  Enero  de  1908 

lemos  resuelto  dejar  subsistente  hasta  el  31  de  Enero  próximo  la 
^uevo. 

ción  por  un  año  antes  del  31  de  Enero,  tiene  derecho  á  elegir 
le  será  remitido  inmediatamente. 

no  tienen  opción  á  estos  regalos 


N.»  9 


N.«  13 


DESCRIPCION  DE  PREMIOS 


N.»  8— Anillo  corazón  movible  con  Inicial  gra- 
bada. 

))    9 — Anillo  con  nudo  de  fantasía. 

))  10 — Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

»  11 —       »       con  cualquier  inicial. 

))  12 — Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

»  13 — Gemelos  de  plata  maciza. 

))  14 — Lápiz  de  plata. 

»  15 — Prendedor  «Bebé»  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

»  17 — Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

»  18 — Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustos. 
»  19 — Gargantilla  de  plata  blanca  dorada. 
»  22 — Alfiler  de  corbata  fantasía. 
»  24 — Pulsera  de  cadena,  con  colgajo,  para  niña. 
»  25 — Medalla  fantasía  para  colgar. 


N.*>27 — Cortaplumas  imitación  nácar,  marfil,  ca- 
rey, etc.,  con  dos  hojas  de  acero  marca 
«Solingen». 

»  28 — Cigarrera  de  metal  plateado,  de  diversos 
dibujos. 

»  29 — Cartera-monedero,  para  señora,  de  cuero 
fino,  con  cierre  bronce  niquelado  y  doble 
bolsillo  interior. 

»  30 — Abanico  de  fantasía,  con  flores  y  otros  di- 
bujos, fuerte  y  elegante.  Tamaño  para  se- 
ñoras ó  señoritas. 

»  31 — Album  para  tarjetas  postales,  tamaño  40 
por  25  centímetros,  capacidad  para  100 
tarjetas.  Cada  hoja  con  dibujos  art  nou- 
veau.  Tapas  imitación  marroquín. 

»  32 — Tijeras  de  acero  templado,  de  la  fábrica 
«Solingen»,  tamaño  0.15  ctms.  de  largo. 


NOTA  IMPORTANTE. — 1.<>  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos. — 2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden 
en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. — 3.<*  Para 
la  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el  último  número 
del  periódico  aparecido. — 4.o  Los  nombres  y  direcciones  deben  escribirse  con  toda  claridad. 


Véanse  las  nuevas  condiciones  de  subscripción  en  la  primera  página 


CHURPUCA 

RIQUISIMO  VINO 

DE  MANZANA 


únicos  IA\P0RTA^í<5 

JÜAn  CHAPAR yC°^^ 
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Al  •tcribir,  •írvai»  htc«*  niiin«i6n  d«  EL  HOGAB 


Procedimiento  para  pegar  el  cuero  sol3re  el 
hierro. — Se  frota  primeramente  el  hierro  con  un 
color  que  tenga  base  de  plomo,  como  cerusa  ó 
minio,  y  una  vez  seco,  se  recubre  con  la  siguiente 
preparación: 

A  un  calor  moderado  se  disuelve  en  vinagre 
cola  previamente  reblandecida  en  agua  fría;  se 
añade  una  tercera  parte  de  esencia  de  tremen- 
tina; se  mezcla  de  modo  que  forme  una  pasta  y 
se  aplica  en  caliente  con  un  pincel. 

Se  extiende  entonces  el  cuero  y  se  aplica  en- 
cima. 

Modo  de  conservar  la  leche  en  tiempo  de  calor. 

— Se  pone  la  leche  fresca  en  una  botella  de  vi- 
drio perfectamente  limpia  y  se  tapa,  y  después 
s0  tiene  esta  botella  dentro  de  una  vasija  de 
barro  poroso.  La  constante  evaporación  del  agua 
á  través  de  los  poros  es  suficiente  para  que  la 
leche  se  mantenga  á  una  temperatura  bastante 
baia  y  no  se  produzca  la  fermentación. 

Desayuno  de  castañas. — Se  quita  la  cascara  á 
las  castañas  y  se  cuecen  en  agua  ligeramente  sa- 
lada. Se  tiene  preparado  un  boc  de  leche  fría. 


sin  azúcar.  Cuando  las  castañas  están  bien  coci- 
das, se  echan,  muy  calientes,  en  la  leche,  como  se 
haría  con  el  pan  tostado.  Es  un  desi.^  ano  ex- 
quisito. 

Contra  la  picadura  de  loa  insectos. — Beta-nuf- 

tol,  un  gramo;  agua  de  colonia,  120  gramos. 

Se  aplica  sobre  la  piel  irritada.  Puede  em- 
plearse también  cualquiera  de  las  preparaciones 

Fara  evitar  el  sudor  de  las  manos. — Las  manos 
se  frotan  tres  ó  cuatro  veces  al  día  con  una  mez- 
cla compuesta  de:  bórax,  16  gramos;  ácido  sali- 
cílico,  igual  cantidad;  glicerina,  8  gramos;  alco- 
hol diluido,  8  gramos. 

Fijativo  del  lápiz. — Para  hacer  inalterables  los 
escritos  ó  dibujos  con  lápiz,  basta  sumergir  dos 
veces  la  hoja  de  papel  en  leche  cocida,  pero  fría. 
Se  deja  secar  antes  de  mojarla  por  segunda  vez. 

Cola  transparente  para  pegar  cristal. — Haced 
disolver  75  gramos  de  caucho  en  60  de  cloro- 
formo. Añádanse  15  de  mástil  y  déjese  macerar 
durante  ocho  días. 

Se  aumenta  la  dosis  del  caucho  si  se  desea  ha- 
cer la  cola  más  elástica. 


¡Otras  curas  maravillosas! 

«  Muy  señor  mío  : 

Sería  una  ingratitud  si  dejaría  de  manifestarle 
públicamente  que  después  de  haber  tomado  varios 
remedios  para  extirpar  la  tos,  que  desde  hace  tan- 
tos años  me  aqueja,  al  fin,  he  podido  conseguir  una 
curación  radical  al  tomar  el  2.°  frasco  del  renom- 
brado específico  VIROL  KLAIN,  importado  por  us- 
tedes, como  una  solución  de  los  padecimientos  físi- 
cos humanos. 

Agradezco  y  saludo  á  usted,  distinguidamente. 

T.  Vaccaro — Vieytes,  1581.  » 

«  Muy  señor  mío : 

Por  consejo  de  un  amigo  he  tomado  el  VIROL 
KLAIN,  del  que  es  usted  introductor,  y  me  ha  he- 
cho tan  bien  su  uso,  que  me  ha  curado  de  una 
bronquitis  crónica,  que  desde  hace  años  padecía. 

Agradecido,  le  envío  la  presente  carta  para  que 
usted  haga  de  ella  el  uso  que  crea  más  conve- 
niente. S.  S. 

Adalbert  Eiber — Tucumán,  1748.  » 

El  VIROL  KLAIN  cura  todas  las  afecciones  pul- 
monares, tos  convulsa,  influenza,  tisis. 

De  venta  en  todas  las  principales  Droguerías  y 
Farmacias. 

Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  de  Mayo.  900 
»  »       Mujica,  Chile  y  Entre  Ríos 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  «gratuitamente»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  pos- 
tración, vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispepsia  atónica,  surmenage,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia,  pérdida  del  vigor,  enfermedades 
nerviosas  y  atónitas  en  general,  un  remedio  sen- 
cillo, verdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  que  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento imperecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  á  todos  los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuencia 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


VIROL  KLAIN 


DOS  TESTIMONIOS  MAS 


Muy  señor  mío.  Buenos  Aires. 

Fastidiado  durante  largo  tiempo  por  una  tos  su- 
mamente m'Olesta,  que  á  pesar  de  varias  curas  me 
era  difícil  quitar,  he  usado,  por  indicación  de  un 
amigo,  el  Virol  Klain,  del  que  es  usted  importador, 
y  con  sólo  dos  frascos  quedé  radicalmente  curado. 
Por  tal  motivo,  creo  un  deber  felicitarle  por  su 
valioso  específico.  Saluda  á  usted  muy  atte.  S.  S.  S. 

s|c  Cabildo,   1940.  A.  PERRONE. 


Hoy  tengo  la  satisfacción  de  participar  á  usted 
que  mediante  el  Virol  Klain  me  encuentro  restable- 
cido de  la  enfermedad  del  pecho  que  adolecía.  Es- 
toy convencido  de  su  poder  curativo,  debiendo  us- 
ted hacerlo  conocer  para  que  ocupe  el  lugar  que  le 
corresponde  á  este  acertado  específico. 

Con  tal  motivo,  saludo  á  usted  muy  atentamente. 

S.  S'. 

Caseros,  827,  Buenos  Aires.     JUAN  GIUDICI 


Al  escribir  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


JSi  hombre  avestruz 

Es  notabilisimo  el  caso  de  un  individuo 
que  ha  sufrido  recientemente  en  América 
una  peligrosa  operación  quirúrgica,  después 
de  haber  viajado  por  Europa  y  de  haberse 
exhibido  ante  numerosos  públicos  con  el  tí- 
tulo de  <iEl  hombre-avestruz». 

Dicho  individuo  deglutía  todos  los  obje- 
tos que  le  presentaban :  pero  todas  las  glo- 
rias terminan,  y  el  pobre  fenómeno  ha  pa- 
gado cara  la  fama  conquistada  en  los  espec- 
táculos públicos,  tragándolo  todo:  hierro, 
cobre,  guijarros,  etc. 

Ultimamente  cayó  enfermo  de  gravedad 
é  ingresó  en  el  hospital.  Allí  descubrieron 
los  médicos,  gracias  á  los  rayos  X,  que  el 
hombre-avestruz  tenia  el  estómago  obstruido 
j>or  toda  clase  de  baratijas.  En  vista  de  ello 
decidieron  operarle. 

Un  cirujano  procedió  á  abrirle  el  estóma- 
go, sacando  de  él  lo  siguiente:  cinco  cade- 
nas, dos  de  cobre  y  tres  de  níquel ;  dos  lla- 
ves, 128  alfileres,  dos  clavos  de  herrar  y  una 
Nortija. 

Cuando^  el  hombre  fenómeno,  que  había 
sido  cloroformizado,  volvió  en  sí,  suscitó  con 
el  operador  una  escena  de  las  más  curiosas: 
púsose  á  apostrofarlo  y  á  reprochar  su  ne- 


gligencia, por  no  haberse  fijado  en  todo  lo 
que  contenía  su  estómago,  pues  él  llevaba 
cuenta  de  lo  que  engullía  para  conseguir  la 
admiración  del  público  y  no  hallaba  comple- 
to el  número  de  los  objetos  indigestos  inge- 
ridos en  aquél.  Así,  por  ejemplo,  él  había 
tragado  ocho  llaves  de  hierro  y  el  cirujano 
sólo  había  encontrado  dos ;  un  lente  de  bol- 
sillo y  una  chapa  de  cobre,  tampoco  habían 
parecido. 

— Pues  bien;  si  queréis — le  dijo  el  ciruja- 
no— comenzaremos  de  nuevo  la  operación. 

Como  es  natural,  el  hombre-avestruz  no 
insistió  más. 


— ¿  Qué  ha  sido  de  nuestro  amigo  López  ? 

— Ha  muerto  á  consecuencia  de  una  ope- 
ración ... 

— j  Ah,  esos  cirujanos  ! .  . . 

— A  consecuencia  de  una  operación ...  de 
Bolsa. 

*  *  * 

Decía  un  avaro : 

— Yo,  cuando  un  acreedor  tiene  lo  osadía 
de  reclamarme  el  importe  de  la  deuda,  es 
asunto  concluido:  no  le  pago. 

— ¿Y  cuándo  no  le  molesta  á  usted  el 
acreedor  ? 

— En  ese  caso,  espero  que  reclame. 


Esta  espléndida  cunita 
ideal  se  mece  sin  ruido. 
La  disposición  del  apa- 
rato es  tan  perfecta  que 
no  causa  molestia  alguna 
ni  al  niño  ni  á  la  madre. 


Por  solo  $  15  7n 


se  remitirá  á  cualquier 
punto  de  la  República. 


EnSflLñJE  GRATIS  —  FLETE  EXTRA 

EL  IMPORTE  PUEDE  REMITIRSE  EN  GIROS  POSTALES  Ó  BANCARIOS 

 o 

Especialidad  en  Muebles  para  Quintas  y  Estancias 
Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 

"  ^u  Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 

  DE  ===== 

FRANCISCO  CORTES 

1124,  CUYO,  1124   r  BUENOS  AIRES 


A]  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


r 


I  all 


Kamenetz-Podolsk 


En  esta  ciudad  rusa  es  donde  se  celebra  con  más  ingenuidad  el  aniversario  del  natalicio 
úe  Jesucristo.  Son.  famosos  los  «nacimientos»  y  «pesebres»  de  esa  pintoresca  población, 
donde  el  pope  domina  las  conciencias  casi  tanto  como  el  zar. 


¡  Qué  comodidad  i  :  i  semillas  y  plantas 

*  !      Arboles  frutales  v  forestales,  herramientas,  semilla 


^     Todo  á  plazos! 

á  pagar  todo  en 
DIEZ  MENSUALIDADES 

nUEBLES 
PIAMOS 

RELOJES 

ALHAJAS 

MÁQUINAS  DE  COSER 

=  MARCAS  .JONES»  Y  OTRAS  = 

La  rietpopole 

1132,  CUYO,  1132 

L.  Sigal  y  Cía. 


Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  g-usto  del  comprador,  con 
el  catAlog-o  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

I  O.    SAIM    GERÍVl  I ER 

(  Calle  Lima,  1165  —  pidan  el  boletín  —  Buenos  Aires 


BORDE/VUX 


Tonico 

HIGIENICO 
Y 

APERITIVO 


DOnilllASUIITAtl 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


«íLa  Pascua  de  Roma  antigua»,  cuadro  de  Job.  Flflggen 


Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 

Traer  f>  mandar  OKte  aviso  rf>rorla(lo  con  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
r.Irus  fiaroinos  ó  mandaremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  coru/.ún 
niovible  ó  uHiler  de  corbata  que  ku  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artíci  • 
l')S  de  alambre  de  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Kh  necesario  mandar  6  traer  este  aviso,  sin  él  no  se  ol)tien(í  el  ])recio  con 
i'l  ija.  l'idan  calálotíos  fine  bc  mandan  gratis.  Para  más  seguridad  enviar 
<   lampillas  para  certificado. 

Ooid  Wire  Jewelery  Co. 

AieTEí».  424  BUENOS  AIRES 

Al  escribir  Rírvase  hacer  mención  do  ETi  HOGAR 


S  1.00 


Lo  que  se  come  en  el  Caucaso 

En  el  relato  de  su  viaje  al  norte  de  la  cor- 
dillera del  Cáucaso,  el  barón  de  Baye  da  cu- 
rio'sas  noticias  sobre  los  habitantes  de  las 
cercanías  de  Ekaterinoslaw,  capital  de  la 
provincia  de  Koubau,  que  son  de  los  circa- 
sianos que  dejaron  la  religión  de  Cristo  por 
la  de  Mahoma. 

Veamos  cual  es  el  ceremonial  y  el  menú 
de  una  comida  en  esas  poblaciones  algo  pri- 
mitivas. Los  convidados  entran  en  la  casa 
para  participar  del  banquete  ofrecido;  el 
anfitrión,  ó  sea  el  dueño  de  la  casa,  es  el  úni- 
co de  ésta  que  ha  de  comer  con  sus  invita- 
dos, sirviéndoles  sus  hijos  y  sus  sobrinos; 
el  apetito  es  de  rigor,  pues  el  hijo  lo  excita 
mediante  una  fórmula  imperativa  no  exenta 
de  color  local :  «Que  los  huéspedes  obedez- 
can al  dueño,  sin  excusa;  es  preciso  comer, 
pues  nosotros  tenemos  armas». 

Todos  los  convidados  se  sientan  en  tron- 
cos de  árboles  muy  bajos,  mientras  el  dueño 
do  la  casa  permanece  en  más  elevado  sitial, 
en  señal  de  respeto.  Se. empieza  por  las  ablu- 
ciones, es  decir,  vertiendo  el  agua  sobre  las 
manos  de  los  comensales;  después  se  trae 
un  velador,  pequeño  y  muy  poco  elevado. 


que  sirve  á  la  vez  de  mesa  y  de  plato ;  en  el 
centro  hay  una  especie  de  tarta. 

En  los  platos  nadan  los  alones  y  los  mus- 
los de  pollo  en  manteca  derretida  y  colorea- 
da de  pimentón  y  azafrán.  Nada  de  tenedo- 
res ni  de  cucharas ;  se  come  con  los  dedos. 
Cada  uno  mete  su  pedazo  de  galleta,  que 
reemplaza  á  nuestro  pan,  en  la  salsa  enroje- 
cida y  pesca  un  trozo  de  pollo.  Cuando  se 
han  roído  concienzudamente  los  huesos,  se 
dejan  en  el  borde  del  velador. 

Acabado  el  primer  servicio,  se  quita  el  ve- 
lador y  se  trae  otro,  sobre  el  cual  aparece 
un  plato  guarnecido  de  una  pasta  que  rodea 
á  un  guiso  de  carnero,  bastante  mal  cocido : 
una  especie  de  chuletas  con  poca  carne  y 
mucha  grasa,  pues  el  sebo  es  particularmen- 
te apreciado  por  la  gente  del  país.  El  carne- 
ro se  come,  naturalmente,  como  se  comió  el 
pollo,  pero  es  lo  más  frecuente  que  los  hue- 
sos, una  vez  mondos,  se  echen  á  un  lobo  que 
se  halla  encadenado  en  el  patio  de  la  casa. 

De  vez  en  cuando  se  sirve  un  vaso  de 
iiicpsi,  especie  tle  bebida  echa  con  manzanas 
silvestres,  ó  de  cerveza  de  trigo,  que  llaman 
harkhzim.  Vienen,  por  último,  los  postres, 
que  se  traen,  igualmente,  en  un  velador  es- 
pecial, y  consiste  en  arroz  mezclado  con  pa- 
sas V  crema  ácida. 


RADIOLINA 

Nueva  luz,  brillante  y  económica 

Color  púrpura 

Nuevo  kerosene-  Se  quema 

sin  humo  ni  mal  olor 

Unicos  Importadores: 

FRANCESCO  COSTA  &  figli 

Calle  CUYO,  815  Buenos  Aires 


Al  escribir  gírvas*  hacer  mención  d«  EL  HOGÁB 


'  Luchando  con  el  lcón«,  cuadro  de  W.  Kiclinert 


«La  primera  pena»,  cuadro  de  E.  Douglas 


Entre  los  indios  indúes  suelen  ocurrir 
escenas  bellamente  heroicas.  La  lucha  con 
el  león  ha  inspirado  á  Kichnert  una  tela  so- 
berbia y  vigorosa. 


Insecticida  de 

J(eaHnff 

Tal  cual  como  se  usa  en  Inglaterra 


EN  VENTA  EN  TODO 

Almacén  y  Farmacia 

ÜNICiMENTE  EB  LiTiS  PERFORiPiS 

Unicos  Introductores 

S.  B.  LEDERER  y  Cía- 
Piedras,  480,  Bs.  Aires 


Ha  muerto  Titú,  el  regalón.  El  buen  viejo 
jardinero  va  á  sepultarlo.  La  nena  Lidia  se 
despide  con  sombrío  pesar.  Es  lo  que  expre- 
sa hondamente  el  cuadro  de  Douglas. 


I  Dr.  Alfredo  Lanar!  % 

5  Especialista  en  enfermedades  internas  O 

O         CONSULTAS:  2  Á4  P.M.  O 

o  SUIPACHA,  27  ^  Buenos  Aires  ^ 
VOOOOO<>0K>OOO<>O<>O<><><X><><> 
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GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  190 
FÓSFOROS  MARCA 

VIOTORIA 


—  Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  6  Ui  humedad 

;xxxx><><x><><>c><x><><><>o<><><><><>c 
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A  La  morocha  santiagueña. — 1.°  Si  no  es  del 

estómago  deben  responder  á  trastornos  de  alguno 
de  los  aparatos  del  vientre.  2°  Cuando  ellas  se 
presentan  aun  siendo  joven,  no  faltan  medios  de 
combatirlas  en  lo  posible,  pues  no  vienen  á  una 
edad  fija,  y  para  esto,  se  usa  un  buen  jabón,  pol- 
vos de  arroz,  y  lavarse  la  cara  con  agua  hervida, 
mezclada  con  unas  gotas  de  espíritu  de  benjuí. 

A  Una  española. — Si  la  cicatriz  es  muy  fea,  un 
cirujano  puede  arreglarla.  No  tiene  otro  remedio. 

A  L.  G. — 1.°  Los  datos'  que  da  sobre  el  estó- 
mago son  insuficientes  para  recetarle.  2.**  El  de- 
rrame no  tiene  importancia  porque  es  fisiológico. 

A  Subscriptora. — Es  probable  que  la  electrici- 
dad mejore  su  dolencia. 


A  Del  Alba. — 1,**  La  colitis  no  es  enfermedad 
contagiosa,  pero  se  hereda  con  mucha  frecuencia. 
Es  propia  de  los  temperamentos  nerviosos  y  la 
alimentación  mal  digerida  es  su  causa  más  fre- 
cuente. 2.**  Puede  serlo,  por  debilidad  como  por 
otras  causas  varias,  pero  tome  pildoras  de  Cha- 
potean, dos  antes  de  cada  comida,  ó  bien  antes 
de  dormir,  si  éstas  le  son  repugnantes. 

A  María  del  Carmen. — 1.''  Un  lavaje  de  agua 
hervida  con  lisol,  todos  los  días,  pero  con  poco 
de  éste.  2."  Se  deben  fajar.  3."  Lávese  los  ojos 
con  una  solución  de  formol  al  medio  por  mil. 

A  T.  B. — Tome  en  cada  comida  una  cuchara- 
dita  de  subnitrato  de  bismuto  en  un  poco  de 
leche. 


«STOMALIX»  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico 
digestivo  y  antigastrálgico;  cara  el  98  por  100  de  los  enterraos  del  estó- 
mago é  inte^^tinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de 
antigüedad  y  hayan  tracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el 
dolor  de  estómago,  las  acedias,  aguas  de  boca^  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disenteria,  dilatación  del  es- 
tómago, úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  ane- 
mia y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito, 
auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una 
comida  abundante  se  digiere  sin  dilicultad  con  una  cucharada  de 
■«STOMALIX»,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfer- 
mo que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las 
aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de 
mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus 
edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con 
su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

Venta:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Depósito:    BERETERVIDE  y  Cía.     —     PIEDRAS,  170    —    Buenos  Aires 


'Al  efCTÍbir,  sirva»©  mencitmar  TSli  HOG-AB 


NUESTRO  BUZON 


auténtica  ÍLo  ron..^^^*"!,®  *  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  ^ 

idi    lLs  rnt.,?^.,"^"^  subscriptor.   Sin  este  requisito  no  serán  aten- 

tírn^'ourendo  h.ítr  únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de 

turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un  pseudónimo,  si  se  desea 


A  Carino  botado. — En  cualquier  farmacia  y  su  precio 
sera  ^  J.ou  más  ó  menos 

A  Trébol  de  i  hojas.— l.o  Un  año.  traje  de  velo  saco 
h!  I.f^to^^o^o^'^*,"  sombrero  de  velo  opaco,  ado'rnado 
de  cuentas.  2.»  Rodete  bajo  adornado  con  rulos  v  dos 
horquilIor.es  de  fantasía.  3.»  Rodete  alto,  abultada  la 
cabeza  desde  la  parte  trasera,  con  peinetas  y  horqui- 
JJones.  * 

.ífí:.^^°^°"';~^  °  "'•^  ^«  Pos'b^e  'ia''  fe  de  un  espe- 
cíbco  cuyos  efectos  no  podemos  conocer.  2."  Generalmen- 

5  o  c        ^"^''Z  '^^^'^'^  ^'^''^"^  'Sual  duración  y  resultado, 
informes  que  hemos  obtenido,  sí. 

A  Flor  modesta.— 1.0  Dos  años.  2.»  Traje  de  cache- 
mir negro,  saco  largo  y  toca  de  crespón  con  cola  atrás 
y  velo  adelante.   3."  A  los  dos  meses. 

A  Jazmin  de  Chile.— l.»  Semi-alto,  cubierto  de  rulos 
T  adornado  con  peinetas  y  horquillones.  2.°  Echar  en 
el  agua  para  lavarse  unas  gotas  de  agua  Colonia,  usan- 
do para  refrescarlo  y  suavizarlo  un  poco  de  coldcream 
hno,  una  vez  por  semana.  S.»  No  hav  ningún  medio,  y 
solamente  se  consigue  mejorarlas  haciéndose  dar  masa- 
jes ek-cfncos  con  persona  competente. 

A  Pepa. — 1."  Preste  atención  al  número  anterior  de 
le  revista,  donde  hay  una  receta  eficaz  para  eso,  que  va 
en  la  cabeza  de  «Nuestro  Buzón».  2.°  Bucles  en  la  par- 
te trasera  de  la  cabeza  y  un  moño  en  la  mitad  de  ella 
hacia  atrás.  3."  Lavarse  continuamente  y  tratar  de  darle 
aire  al  cuero  cabelludo,  usando  á  la  vez  la  loción  de 
Eucaliptus. 

A  Alita. — 1,«  No  hay  nada  muy  positivo  y  peor  es  en 
verano,  pero  eche  unas  gotas  de  alcohol  fino  al  agua 
para  lavárselas.  2.°  Para  la  transpiración  de  la  cara, 
poner  en  el  agua  para  lavarse  unas  10  gotas  de  agua 
Colonia  y  después  usar  los  polvos  Bourgeois,  que  son 
asimilables  al  cutis  y  no  se  necesita  ninguna  crema, 
porque  este  polvo  se  adapta  bien. 

A  Un  desengañado  de  La  Pampa. — l.o  No.  2.»  Poner- 
se pomada  alquitranada,  preparada  por  un  farmacéutico. 
3.°  Poniendo  polvos  «Katuk»  encima  de  los  muebles 

A  Magdalena  Venadense. — 1.»  Usar  la  pomada  alqui- 
tranada. 2.»  Alsina,  981.  3.o  Bucles  en  la  parte  tra- 
sera de  la  cabeza  y  un  moño  en  la  mitad  de  ella. 

A  Lira. — l."  Trajes  de  cachemir  negro,  sombrero  de 
crespón  y  saco  semilargo  sin  ningún  adorno.  3.°  Un  li- 
tro de  agua  y  medio  litro  de  caña  doble,  para  medio 
kilo  de  guindas;  después  de  bien  saturado  esto,  habien- 
do pasado  un  mes  ó  más,  agregarle  un  cuarto  litro  de 
almíbar. 

A  La  monona  de  mamá  de  Berisso. — 1.»  Hay  unas  tar- 
jetas á  propósito  y  cuestan  entre  $  8  y  10  el  ciento. 
2.°  Al  tobillo,  siendo  niña;  si  fuese  señora,  largo.  3.o 
En  el  primer  caso,  algo  bajo  y  un  moño  ó  dos  horquillo- 
nes por  adorno;  en  el  segundo,  algo  alto. 

A  Papelillo. — Puede  dirigirse  directamente  á  la  seño- 
rita J.  H.  Arnous,  quien  se  encargará  de  esto,  calle  Mai- 
pú,  29,  dep.  H. 

A  Devorador  de  tagarnina. — No  se  conoce  ninguno 
hasta  ahora  que  sea  bueno,  esto  es  cuestión  de  fuerza 
de  voluntad  para  contrarrestar  ese  vicio. 

A  Blondinense. — 1."  En  cuanto  á  sus  primeras  pre- 
guntas, será  mejor  que  las  repita  nuevamente  para  aten- 
derlas. 2.0  Dirigirse  así:  señor  administrador  de  EL 
HOGAR.  «Correspondencia  del  doctor».  Calle  Máipú,  29. 
3. o  Puede  hacerlo  en  castellano,  que  es  mejor,  pero  si 
no  posee,  el  francés  os  igual. 

A  Una  vasquita. — Sí,  y  al  mismo  tiempo  devolver  las 
de  el. 

A  R.  E.  O. — Dos  años,  é  igualmente  puede  llevarlo 
una  como  la  otra:  traje  de  cachemir,  saco  semi-largo, 
toca  ó  sombrero  de  crespón  con  cola  atrás  y  velo  por 
delante. 

A  Desengaño. — En  todos  los  casos  hay  necesidad  de 
iniciarla,  pues  hay  obligación  de  hacerlo. 

A  M.  M.  M.  I. — 1."  Hay  gran  variedad  entre  ellas, 
pero  en  esta  estación  convienen  los  polvos  gx'asosos,  co- 
mo ser  los  de  Bourgeois,  que  son  asimilables  al  cutis. 
2."  tamaño  regular.    3."  Ninguno. 

A  Ayita. — 1."  A  los  tres  ó  cuatro  meses.  2.*  Puedo 
llevar  alhajas,  como  ser:  anillos  y  aros  de  oro,  pero 
cadena,  etc.,  negra.  3."  A  los  cuatro  meses  y  en  habi- 
taciones interiores.  4.**  Si  el  artículo  que  desea  no  figu- 
ra en  la  página  especial,  sírvase  indicar  por  cuál  so  in- 
teresa, y  contestaremos. 

A  Señora  de  Amat. — 1.»  Para  obtener  el  primer  dato 
que  solicita,  diríjase  directamente  á  «'Correspondencia 
del  docton>,  2."  Un  año.  3."  Pelarlas  y  después  ponerlas 
I  Ti  un  tarro  con  agua  y  sal.  tapando  éste  hcrmética- 
i.untc  jíBia  que  no  leu  penetr»;  aire. 

A  Azucena.— Por  lo  general  jirovienen  por  mal  fun- 
cionamiento del  estómago  ó  desarreglos  del  organismo. 


Trate  de  mejorar  el  primero  y  observar  un  régimen, 
acompañado  de  ejercicios  moderados. 

A  Novio. — Lo  que  puede  considerarse  como  un  deber 
es:  el  mobiliario,  enseres  para  la  casa  y  toda  la  ropa 
de  uso  común,  lo  demás  es  voluntario. 

A  La  negrita. — El  peinado  puede  llevarlo  semi-bajo, 
según  le  quede  mejor  á  su  fisonomía;  de  varios  modos 
se  usa. 

A  Pimpollo  de  rosa  Wanca,  Colman. — I.»  Sobrinos. 
2.0  Al  país  donde  han  nacido.  3."  Sí;  como  lo  explica 
la  Revista,  pasado  este  término,  no  será  el  mismo  precio. 

A  Flor  de  tuna. — Sus  preguntas  fueron  contestadas  en 
el  buzón  del  30  de  noviembre  pasado. 

A  Rosa  sin  espinas. — 1°  Tío.  2."  Puede  subscribirse 
en  estos  días,  que  costará  lo  mismo  que  siempre  hasta 
fin  de  mes  y  se  le  remitirá  á  donde  ella  diga,  pudiendo 
después  dar  aviso  donde  reside  definitivamente  para  ano- 
tar nosotros  el  nuevo  domicilio. 

A  Rwenswood. — A  ocho  kilómetros  más  6  menos  de 
Hinojo,  partido  de  Olavarría. 

A  Una  rara. — l.o  Sí,  calle  Cramer  entre  Blanco  Enca- 
lada y  Olazábal,  Colegio  N.°  2,  en  Belgrano,  que  es 
gratuito  para  todos.  2."  Lo  que  tiene  mucha  borra.  3. o 
Tal  como  se  escribe. 

A  Elena,  subscriptora  agradecida. — Puede  dirigir  su 
pedido  á  la  señorita  J.  H.  Arnous,  Maipú,  29,  que  atien- 
de esta  sección,  siendo  su  precio,  más  ó  menos,  de 
pesos  25,  habiendo  también  más  baratas,  según  lo  desee 
la  interesada. 

A  Flor  marchita. — En  que  el  macho  es  más  amarillo 

y  más  largo,  de  cabeza  más  chica,  y  canta. 

A  La  morocha  Navarrera. — 1.°  Toda  la  cabeza  cubier- 
ta de  bucles  y  un  moño  afianzado  por  una  peineta  con 
piedritas  muy  hacia  la  frente.  2. o  Al  tobillo  y  un  po- 
quito más  corto,  si  no  es  muy  crecida.  3.o  Lavarse  con 
agua  de  malvas  por  las  noches  y  usar  el  jabón  Velveto 
para  el  cutis,  después  ponerse  algunas  veces  coldcream 
para  suavizarlo. 

A  The  Royal. — l.o  Niegan  la  existencia  de  Dios  y  los 
santos.  2. o  Si  puede.  3. o  El  que  menciona  es  muy  bue- 
no, pero  hay  muchísimos  otros  más.  4°  Según  por 
quien  sea,  pero  con  todo,  no  lo  deberá  hacer  hasta  pa- 
sados' 8  meses  y  esto  en  el  interior  de  la  casa. 

A  21/2/905. — l.o  No,  tonos  muy  suaves.  2.0  Sí.  3.o 
Se  hace  en  varias  fórmulas. 

A  Fénix. — Una  preparación  de  agua  de  rosas,  compues- 
ta de  glicerina,  leche  de  almendras  y  espíritu  de  benjuí. 
Pídala  en  la  farmacia  local. 

A  Lirio  del  Valle. — l.o  Jabón  Velveto,  polvos  Virgi- 
nia y  crema  Ernestina.  2.°  Darse  fricciones  con  alguna 
loción  alcohólica  en  el  cuero  cabelludo  todos  los  días 
y  lavarse  con  agua  de  eucaliptus  hasta  que  ésta  desa- 
parezca. 

A  Jazmín,  de  Jujuy. — l.o  Sí.  2.o  Igual  para  ambas  y 
sin  ninguna  ceremonia.  3. o  Negro,  de  fantasía  y  encajes. 

A  Undine. — Se  llama  Manual  de  Urbanidad  y  se  en- 
cuentra en  las  librerías.  Pida  precio  á  la  Librería  del 
Colegio,  calle  Alsina  esquina  Bolívar. 

A  Constancia. — Lo  mismo  que  al  principio,  después 
de  seis  meses  recién  podrá  adornar  el  vestido  y  saco 
con  crespón,  pudiendo  también  aliviar  un  poco  el  cres- 
pón del  sombrero  con  algún  velo  opaco. 

A  Melancólica. — l.o  No,  puede  hacerlo,  pero  muy  po- 
cas son  las  que  bailan,  y  cuando  lo  hacen,  es  con  el 
compañero  y  el  padrino  de  bodas.  2. o  No.  3. o  Sí,  es  la 
moda  actual. 

A  Pimpollo  de  rosa  te. — 1.°  Son  las  lenguas  que  se 
hablan  actualmente.  El  latín  es  lengua  muerta  porque  no 
la  emplea  ningún  pueblo  hoy  día.  2. o  No;  se  devuelve 
sin  respuesta  alguna,  en  cambio  una  postal  puede  ser 
contestada  por  medio  de  un  pensamiento. 

A  N.  14244. — Tratándose  do  pueblos  lejanos  como 
esois  y  si  es  señora  la  que  pide  esta  pregunta,  llevará 
sombrero  ó  toca  de  fantasía;  si  fuese  en  esta  capital  se 
llevan  otros  adornos. 

A  Margot. — Si  los  recibe  ¡qué  hacerle  1,  pero  en  estos 
no  se  debe  pasar  tarjetas  para  evitar  respuestas,  pero 
puede  hacerse  devolviendo  una  tarjeta  solamente  con  la 
inscripción  del  nombre  y  el  año. 

A  Una  morocha  chaqueña. — 1."  Rogamos  se  sirva  de- 
cirnos en  qué  número  de  la  Revista  apareció  el  aviso  á 
que  hace  referencia.  2. o  Como  no  dice  para  qué  uso  es 
la  miel,  no  podemos  tampoco  darle  el  dato. 

A  Una  reconquístense. — Deberá  llevarlo  sin  adornos 
de  ninguna  clase  hasta  el  año  y  medio,  después  de  éste 
puede  ponerle  algunos  bieses  de  crespón.  En  cuanto  á 
la  cabeza,  como  no  lleva  sombrero,  tendrá  que  ponerse 
un  chai  corto,  con  crespón  á  la  cara  Y  levantarlo  hacia 
atrás,  después  de  un  año. 


Preciosos 
Regalos  para 


NAVIDADvANO  NIEVO 


El  RbGALO  MÁS  ÚTIL 


Y  MÁS  INSTRUCTIVO 


ES  UN 


^  ^  Tenemos 
un  surtido 
completo  desde  el 


más  usual  hasta  el  más  fino. 


Ricos 
estuches 

DE  CUCHILLERÍA 
INGLESA  DE 
SHEFFIELD 

Juegos  para  pos- 
tres, pescados,  de 
trinchar,  cucharitas 
de  café  de  plata  y 
metal  garantido. 

PRECIOS  DESDE  $  10  HASTA  350. 

CABOS   DE  MARFIL,    NACAR  y  PLATA. 


HAMACA 

STAR 


Para  Quintas  y  Jardines 

BONITAS 
ELEGANTES 
CONFORTABLES 

No  existe  mareo  en 
nuestras  Hamacas. 

El  plano  qaeda  por  medio  de 
las  articalacione»  siempre  hori- 
zontal, lo  que  impide  el  mareo  y 
la  incomodidad  que  se  siente  en 
las  demás  hamacas. 

Precio  $  65  m/n. 


Cinematógrafos 

Para  familia,  completos,  desde 

70  pesos 

Usando  las  cintas  de  los  grandes 
cinematógrafos. 

Construcción  sólida  y  elegante 

ULTIMA . 


NOVEDAD 


El  regalo 
que  tendrá 
el  mayor 
éxito  entre 
las  fami- 
lias. ::  ::  :: 


Preciosos 
Artículos  de 
Mayólica. 

COLUMNAS  DE  ADORNO 
con  sus  macetas 
haciendo  juego. 

Precio  desde  $  25 
m/n.  cada  una,  ta- 
maño grande. 

PLATOS  para  decoraciones 
de  comedores  y  salas. 

Precio  desde 
$  lO  m  n.  el 
par. 


i;  Anderson,  Clerget  y  Cía. 
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Pedir  nuestro  catálogo  mencionando  la  revista  EL  HOGAR 


ANO  IV    M°  90  CnEBO  15  DE  I9OÓ 


Aquí  tienen  Vds.  el  más  perfeccio- 
nado y  mejor  GRAFOFONO  conocido 
hasta  ahora. 

¡La  verdadera  maravilla! 
¿Que  no  me  creen  Vds.?  pues  los  in- 
vito á  pasar  á  la 

Avenida  de  Mayo, 925 


(ENTRE  TACUARI  Y  BUEN  ORDEN) 

Casa  TAQiril 

y  segura  estoy  que  quedarán  convencidos. 
Encuentran  Vds.  allí  desde  el  más  modesto 
GRAFOFONO  de  $  4.80  hasta  el  más 
rico  y  lujoso  mueble  con  aparato  $  600. 
Si  Vds.  no  pueden  ir  soliciten  Catálogos 
GRATIS  y  le  serán  enviados.  La  casa 
cuenta  con  un  departamento  especial  para 
la  expedición  al  interior. 

Fíjese  bien 

925,  Avenida  _ 
de  Mayo, 


Fuerza  de  algunos  insector.  y  moluscos.  —  Ks 
sorprendento  la  fuerza  do  Jas  ])ulgas;  so  calciil  i 
que  esto  inseeto  puede  levantar  1.493  veces  «ii 
propio  peso.  El  poder  contráctil  do  la  ostra  os 
tal  que  para  abrirla  so  necesita  una  fuerza  equi- 
valente á  13.000  veces  su  propio  peso. 

Edificios  de  piedra  pómez. — En  las  islas  Ca- 
narias se  suelen  construir  edificios  do  piedra 
pómez,  y  también  en  la  isla  Ceylan,  donde  so 
emplea  el  cabook,  que  es  una  variedad  de  dicha 
piedra. 

Factorías,  —  Europa  tiene  unos  47.000  000  do 
factorías  que  producen  artículos  por  valor  do 
.'¡.TOO.OOO.OOO  de  libras  esterlinas.  La  producción 
fabril  de  Estados  Unidos  es  do  2.000.000.000  do 
libras  esterlinas  al  año. 

Cigarros  cómodos. — Cierto  químico  austríaco 
ha  inventado  unes  cigarros  que  so  encienden  sin 
necesidad  do  fósforos-  Contienen  una  prepara- 
ción química  en  uno  de  los  extremos,  lo  cual 
{  ermite  producir  ignición  al  roce  de  las  materias 
sólidas. 

La  mariposa  más  cara.  —  En  el  museo  de 
Xorte-América  se  encuentra  la  mariposa  más 
cara  del  mundo,  cuyo  precio  se  calcula  en  1.500 
ó  2.000  libras  esterlinas.  Este  insecto  es  do 
Sierra  Leona,  y  para  capturarlo  fué  necesario 
enviar  allí  toda  una  comisión  científica,  que  per- 
maneció dos  años  en  busca  y  acecho  de  la  precio- 
sa mariposa. 

El  caballo  gris. — En  adelanto  la  artillería  ru- 
sa sólo  empleará  caballos  grises.  So  ha  constata- 
do que- el  equino  do  esto  color  es  más  fuerte  y 
sufrido- que  el. bayo  ó  .negro. 

Sin  ladrones.  —  Islandia  es  un  país~ideal:  la 
honradez  domina  allí  sin  mácula  alguna.  En  esa 
isla  danesa,  situada  cerca  del  polo  ártico,  no  sn 
conocen  cerrojos,  candados,  ni  cerraduras:  to<]o 
queda  abierto  para  todos  y  nadie  roba-' 

Aviso  singular.  —  En  una  cervecería  de  Berlín 
se  lee  el  siguiente  aviso:  «Todos  los  que  se  em- 
briaguen en  esto  recinto,  pueden  ser  conducidos 
á  sus  casas  gratuitamente  por  mis  empleados  es- 
peciales si  así  lo  desean.» 

Por  los  muertos.  —  El  gobierno  británico  so 
preocupa  de  velar  por  los  sepulcros  do  los  sold-?- 
dús  del  imperio,  Y  así,  paga  200  esterlinas  anua- 
les por  la  conservación  del  cementerio  de  Crimea, 
y  71  por  el  de  Suakiu  (Sudán  egipcio). 

La  calvicie  es  diez  veces  más  numerosa  entre 
los  hombres  que  entro  las  mujeres. 

Las  canas  sobrevienen  cinco  años  antes  al 
homlfre  que  á  la  mujer. 

Iris  permanente.  —  En  las  regiones  más  frías 
de  Siberia  suelo  verse,  á  cielo  despejado,  un  her- 
moso iris  que  dura  hasta  un  día  entero.  El  fe- 
nómeno se  atribuyo  al  reflejo  del  sol  sobro  par- 
tículas finísimas  do  nievo  suspensa. 

Puertas  de  papel,  —  8o  usan  con  éxito  en  al- 
gunas ciudades  francesas,  evitándose  así  que  so 
tuerzan,  rompan  ó  encojan. 

Corral  de  ratas,  —  Hay  uno  en  París,  cuyo  ob- 
jeto consiste  en  facilitar  ol  descarno  del  esque- 
leto de  los  animales  mortecinos.  Las  ratas,  on 
una  noche,  limpian  el  armazón  equino  como  no 
lo  haría  un  operario  espceialista. 

El  tren  más  lujoso  del  mundo, — Ninguno  do  loa 
trenes  reales  del  mundo  puede  compararse  en  lu- 
jo y  confort  con  el  de  la  corona  do  Inglaterra. 

So  compone  de  seis  coches.  El  comedor  ocupa 


uno  entero  y  los  dormitorios  son  muy  espaciosos. 
YA  oro,  ol  marfil  y  los  colores  más  vivos,  han  sido 
prodigados  locamente  en  las  decoraciones. 

Los  resortes  son  tan  perfectos  que  no  se  siente 
la  menor  trepidación  aun  cuando  se  dé  al  treu 
una  velocidad  do  80  kilómetros  por  hora. 

Cigarros  insecticidas  Los  cigarros  más  fuer- 
tes que  se  expenden  en  el  mercado  proceden  de 
Italia.  Es  conocido  el  dicho  do  que  el  humo  do 
esas  tagarninas  es  capaz  do  matar  el  germen  de 
cuanta  mosca  pulule  en  los  alrededores. 

Como  se  vive.  —  Se  estima  que  500.000.000  de 
seres  humanos  viven  en  habitaciones,  700.000.000 
en  chozas  ó  grutas,  y  250.000.000  sin  abrigo  al- 
guno contra  Ja  intemperie. 

Los  pozos  más  hondos.  —  BucTapest  y  San  Luis 
son  las  ciudades  que  poseen  pozos  do  agua  más 
profundos. 

Fantasía  filipina.  —  Los  filipinos  son  los  que 
se  dan  más  humos  en  el  planeta,  por  cuanto  se 
pemiten  el  lujo  de  fumar  ((brevas»  de  cuarenta 
eentímetros  de  largo. 

Superstición  del  jueves.  —  En  casi  todos  los 
países  domina  la  superstición  del  conocido  re- 
frán, «en  martes  no  te  cases  ni  te  embarques», 
menos  en  España  donde  se  achaca  tal  augurio  al 
jueves,  en  cuyo  día  no  son  pocas  las  muchachas 
que  se  retraen  de  celebrar  sus  bodas. 

Curvatura  dorsal. — La  curvatura  de  la  espina 
dorsal  suele  ser  el  resultado  de  dormir  de  espal- 
das sobre  almohadas  muy  altas. 

Vida  del  caballo.  —  El  promedio  de  la  vida  del 
cabal. >)  es  veinte  años;  pero  no  faltan  casos  en 
que  un  rocín  de  trabajo  ha  llegado  á  los  cuarenta 
y  cinco. 

En  Tokio,  los  hombres  do  trajajo  llevan  en  la 
blusa  el  nombro  de  su  ocupación  y  de  su  empleo. 

Un  traje  de  13  millones  de  francos. — El  conde 
húngaro  Eugéno  Ticky,  muerto  recientemente, 
dejó  de  heredero  á  su  hijo,  imponiéndole  el  le- 
gado de  su  valiosa  colección  histórica  en  favor 
do  la  municipalidad  do  Budapest.  En  su  testa- 
mento olvidó  de  especificar  á  quién  correspondo 
su  traje  de  gala  de  magnate  húngaro,  y  sobre  el 
dominio  do  éste  se  ha  trabado  un  litigio  entre  el 
heredero  de  Ticky  y  la  municipalidad.  ¿Por  qué, 
so  preguntará,  se  traba  un  juicio  por  un  simple 
traje?  La  razón  es  más  fácil  de  encontrarla  eu 
los'botones  del  «de  gala»,  pues  cada  uno  de  ellos 
era  un  brillante  solitario  de  preciosas  aguas.  No 
hay  efectos  sin  causa. 

La  tumba  do  Cicerón. — El  alcalde  de  Formia, 
M.  Adolfo  Xucci,  pretendo  haber  descubierto  la 
tumba  del  antiguo  orador  romano,  Cicerón,  ha- 
ciendo unas  excavaciones  en  la  villa  de  su  pro- 
piedad. El  director  del  museo  de  Ñápeles,  señor 
DeirOsso,  es  igualmente  do  la  misma  opinión. 
8o  funda  en  un  pasaje  de  Plutarco,  que  indica 
])recisamente  para  esa  tumba  el  lugar  que  ocu- 
pa la  villa  Nucci..  Además,  la  tapa  del  sarcófag  ) 
es  del  tiempo  de  Augusto. 

El  divorcio  en  Francia. — Juzgando  por  las  ci- 
fras que  apuntamos  más  abajo;  el  matrimonio 
será  dentro  de  poco  en  Francia  una  institución 
exótica.  La  ley  del  divorcio  tiene  actualmente 
22  años.  En  1885  los  divorcios  subían  de  l.GOO, 
en  1886  de  2.960,  en  1890  alcanzaron  á  5.457  para 
llegar  en  1904  á  9.800  .y,  probablemente,  este  año 
los  divorcios  alcanzarán  á  14  OCO. 


NOTAS 


Rey  lorccoz 


Su  majestad  Ruy-Tan,  que  sólo  cuenta 
ocho  años  de  edad,  acaba  de  rceuiplazsr  en 
el  trono  de  Anani  (Indo  China),  {\  ur  ^ír?- 
no  sanquinario  depuesto  en  buena  ho'\. 

I-N  in(lu(lal)lc  que  no  es  este  niño  el  (jue 
ha  de  manejar  por  sí  mismo  los  intereses 
del  c.->tado.  vScrá  Ruy-Tan  una  especie  de 
predicador  por  manos  ajenas. 

Los  cortesanos  de  Anam  deben  sentirse 
felices  á  estas  horas.  Podríamos  afirmar  lo 
mi^^^o  de  los  6.500.000  habitantes  de  ese 
reino  ? 


Casadores  búlgaros 


NOCERA 

mm 

Aijua  Mineral  '  at  ral  Gaseosa. 
La  Reina  de  as  Aguas  de  Mesa. 


Según  rjcrliíicado  jiúinoro  33120  del  profesor 
<l..<  tor  Pedro  N.  Arata,  iofo  de  In  Oficina  quír.iica 
iiiunicipal~'iKl  ácido  carbónico  que  contiore  es 
do  proveniencia  natural  y  1:0  ngregado  art^ficial- 
iDcnte». 


Tic  loiido  ocasión  do  louíar  el  AGUA  MINE- 
RAL NOCERA-UMBRA  y  la  he  encentrado  una 
f\-folcnto  atrua  de  mesa  por  su  sabor  a,2:rad;il)l(> 
y    )iro])¡cdTdcs  diccstivas. 

Finn.'id:):  Dr.  Eduardo  Obcjcro.— :\[('dico. 
Dueños  ,\:ic.s 


!!'•  uhado  1,1  renonibrad.i  AGUA  NOCERA- 
UMBRA  y  encuentro  supr.rlluo  levantar  mi  voz 
á  confirmación  de  su  eficacia  curativa,  ya  reo- 
nocida  por  los  eminentes  clínicos  (|U(!  la  rcco- 
íiiiendan.  Sin  embargo,  me  es  grato  curtificar  su 
excelente  conservación,  debida  á  sus  condiciones 
de  perfecta  esterilización. 

Firmado:  Dr.  Atílio  Sacchi. — Médio). 
Director  del  Hospital  Italiano.  Buenos  Aires 


STREQfl 


LICOR  -  TÓNICO  -  DIGESTIVO 
ES  LA  BEBIDA  DE  MODA. 


UNICO 

INTRODUCTOR: 


JCi^iP  P^Í=?^TTÍ  ^  BUENOS  AIRES 
\J\^  *J¿^         a^-  í^  »—  I    B  B    ^  MONTEVIDEO 


]10V..\]\ 


NOTAS  GRAFICAS 


Humberto  Gicvclano 

lintrc  los  autores  italianos  de  la  iiuc\'a  es- 
cuela es  Humberto  (liordano  el  ([ue  má-; 
elogios  ha  merecido  de  la  crítica  de  Pari^, 
la  que  reconoce '  en  las  páginas  del  maestro 
de  Foggia  cierta  intuición  dramática  muy 
sugestiva.  El  autor  del  2."  acto  de  ((Siberia)^ 
(iespués  de  ocho  ó  nueve  óperas,  incluyen- 
do la  primera  (  «.Marica)) )  acaba  de  obte- 
ner práctico  éxito  en  la  Opera  Cómica  <le 
París  «Marcella)),  estrenada  á  principios  de 
diciembre  último.  El  libreto  de  este  nuevo 


drama  lirico  es  de  Coin.,^y  su  tema  se  reñer'-^ 
á  una  escena  ,  ligera  de^^  mundo  galante  de 
ia  capital  de  l'amour. 

Se  habla  de  dar'á  conocer  dicha  ópera  en 
Ikienos  Aires,  en  la  próxima 't-e-mporada. 

Es  tiempo  de  que  se  rehabilite  Giordano 
entre  nosotros,  ya  que  (fFedora»  no  es  la 
favorita  de  nuestro  público,  ni  las  demás 
obras  del  joven  maestro,  grato  á  Francia. 

— ¿De  la  lana  de  qué  animal  se  hacen 
ycstidos  ? 

— De  la  oveja. 

— ¿De  la  piel  de  qué  animal  se  hace  .el 
calzado  ? 

• — De  la  ])iel  del  buc}'. 

— Muy  bien,  Juanito.  Conque  ¿qué  ani- 
males son  los  que  le  [)roporcionan  á  usted 
\'estidos  y  calzado? 

—Mi  pa[)á  y  mi  mamá. 


—¿Quieres  venir  conmigo  á  presenciar 
un  combate  de  aniniales  feroces? 

— ¿En  la  plaza  de  toros? 

— No;  en  mi  casa.  Ponemos  hoy  sangui- 
juelas á  mi  suegra. 


DESCONFÍESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 


HOPITAL 


Enfermodados  del  Esfómago 


GRANDE-ORILLE 

Enfermedades  del  Hígado 

Celesíios 

Gota,  EnfermedadoG  do  la  piedra  y 
afecciones  de  la  vejiga 


Productos  con  Sales  Naturales 

Extraídas  de  las  Aguas 


PASTILLAS  VItHY-ESTADO 

para  facilitar  la  digestión 
:  después  de  ia  comida  : 


CO^IPRI^IIDOS  VICHY-ESTAOO 

para  preparar  el  agua 
:  :  digestiva  gaseosa  :  : 


Al  escribir,  sírvase  Iwccr  mención  cíe  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Cr.rjr.aorcs  de  Togti  (Alnca) 


ThKI'tür'  Hormiguicida 

Destruyo  los  insectos  volatilizándose. 
Ño  necesita  máquina  ]ii  íneí^o.    No  e:s 
veneno;  no  daña  á  las  i)lanta's. 
S  hilos  S  5.—,  2  hilos  S  2.50,  l  hllO  S  1.50 
ARTURO  O.  DIESEL 
Reconquista  326-334        Buenos  Aires 
Al  lado  del  Correo 

"COMMON  SENSE" 

Extirpador 

1  de  ratas  y  lauchas 

2  de  cucarachas 

Latas  de   S  0.75,  150,  3.—,  5.-  y  8- 

Las  latas  van  en 
Único  Conccsio- 


Cuidado  con  las  falsificaciones 
cajas  de  cartón  con  el  nombre  del 
^ario 

Arturo  O    Diesel      Buenos  Aires 


Evitan  ecl 
;il  ("liego  y 
Icn:!. 


;u'  keioseiic 
ahorran  la 


Pídase  de  su  Almacén 

1  Lata  con  80  mechas 

á  $  0.50 


Enceniletíores  de  Cigarros 
(ffl 

«Janus»  ^i.  Ti 

«Duplex>       **  ^' 

1,1  fíorpTip 


clubs,  hoteles,  etc. 
con  motor  eléctrico  para  hospitales  y 
establecimientos  grandes. 

Kl  aparato  más  lilíciónioo  del  día:  evita  quo 
-c  Ifcvanle  ijolvo  y  (|uo  insectos  y  uiicrobios  se 
indiquen  i  n  su  hogar. 


KOTAS  GRAFICAS 


Ei  e::  achicluciUG  Lccpcldo  y  señora 


Ivs  curiosa  esta  tcn^lcMicia  invencible  á  clr- 
mocraiizarse,  observada  en  varios  niieni- 
Ijros  (le  la  casa  real-de  Austria.  Kstá  fresca 
la  última  \  'oez'  realizada  por  la  ducfuesa 
de  Montig  o^o,  sandosc  con  el  inspirado 
])ianista  it\  iano  r.nrique  Toselli.  Este  ma- 
trimonio ])asional,  viene  á  ser  corroborado 
ahora  ])!jr  el  hermano  de  la  ex  duquesa,  el 
archidu(|uc  L'f)ii;ild!),  (¡nien  ha  contraído 
matrimonio  en  /iiridi  ron  la  señora  Mag'- 
drdena  Ritter. 

Ya  es  frase  corriente  oir  afirmar  q  ie  es- 
tán de  moda  las  bodas  desií^^uales,  y  no  fal- 
tan quienes  desean  vivamente  segau  esta 
curiosa  corriente  de  la  vida  moderna. 


Euinas  de  Avi-::cn  (Fr:.:ic:a) 


Un  hombre 

sin  pelo, 
se  pú rece 

úUnQ.CQSQ 

sin  techo !  , 

DrJaimc  B;Frú,nk|¡D| 


Pilacetol 

Aprobado  por  el 
Departamento  Nocíoiig! 
de  Higiei^e. 

Uftico  remedio 

que  da  resultados  prácticos. 

Los  más  incrédulos  se  decía-  ■ 

ran  convencidos.    Basta  un  • 

sólo  frasco  para  constatar  los  ; 

efectos.  < 

Precio  del  frasco:  $  10  m/n, 

en  todas  las  Droguerías, 
Farmacias,  Perfumerías 
y  PeluQuersas. 


Depositarios  generales:  En  Buenos  Ai- 
res, «Droguería  del  Pueblo»;  en  Rosriri.;>, 
«Droguería  del  Auuüa  ;  en  Córdoba,  <  Dr;'> 
gucría  deliMercado  'jquic-nes  lo  r:-miU'n  piir 
correo,  á  cualquier  punto  de  la  [vcjiiibl n  a 
libre  de  gamito,  previo  c'n\-i<i  de  su  iin¡-ori;  . 


Al  Cocriliir,  :-;írvnse  lincer  nioM^iún  de  VAj  TICKiAl 


Nada  hay 
tan  hermoso 


goroso. 


ni  nada  infunde  más  respeío  que  u.ia  persona  sobre  la  cual  los  anos, 
si  bien  han  dejado  huellas,  no  han  dejado  achaques  ni  han  entorpe- 
cido la  inteligencia. 

Naturalmente  que  no  todos  los  hombres  tienen  la  misma  constitución 
física  y  (]uc  mientras  unos  son  sanos  otros  padecen  constantemente; 
pero  también  es  verdad,  y  mucha  verdad,  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  hombres  achacosos  (sean  jóvenes  ó  viejos)  deben  su  estado  pre- 
cario á  no  haber  sabido  cuidarse  ni  poner  los  medios  para  alimentar 
y  ayudar  d  la  naturaleza. 

El  Compuesto  de  Apio  de  Paine, 

ese  gran  remedio  arrancado  al  mundo  vegetal,  extraído  de  la  savia 
vigorosa  de  la  planta  que  le  da  su  nombre,  es  el  alimento  de  los 
nervios. 

lis  la  fuerza  latente  que  se  esparce  por  el  organismo  para  darle 
salud.  Es  un  preparado  cuyo  objeto  princii)al  es  vivificar,  equilibrar 
los  nervios  y  limpiar  de  impurezas  á  la  sangre. 

Es  el  sostén  del  anciano  y  la  salud  del  joven. 

EN  LAS  FARMACIAS 


Al   escribir,   .sírvase   mcnrionnr  EL  HOGAR 


Un  caba-llcro  recién  llcg-ado  de  América 
quiso  obsequiar  <'i  una  familia  á  quien  hal/ia 
\-enido  recomendado,  rcí^'alando  á  la  dueña 
de  la  casa  un  lorito,  qr.e  repetía  con  muclia 
gracia  cuanto  se  le  enseñaba.  T^o  luandó  con 
un  criado,  y  á  los  pocos  días  fué  él  á  visitar 
á  la  familia;  y,  como  era  natural,  preguntó 
si  les  babía  «^-ustado.  Fig-úrense  nuestros  lee- 
liares  conio  se  quedaría  aquel  infeliz  cuando 
le  contest(')  la  señora  con  la  más  amable  son- 
risa : 


— Sí,  señor;  estaba  nuiy  bueno,  ainiciuc  un 
poquito  duro. 

— ¡Hola,  cbi(¡uitín  !  ¿  \'as  aliora  á  la  ts- 
c Líela  ? 

— Si,  señor. 

— ,:  V  estudias  muclio  ? 

— Sí.  señor. 

— ¿  Kntonccs  ocuparás  Ixien  puesLo  en  1¿ 
clase? 

— Sí,  señor,  cerca  de  la  cstiiía. 


La  Fuerza  Financiera 


de  cs'n  m^tiiución  es  una  coiisccucncia  natural  de  la 
juslificada  coníianza  qi:c  el  público  le  dispensa,  por 
el  liccho  'Je  estar  fundada  sobre  bases  de  i'?Quebr;^n 
(able  seriedad,  rectitud  y  solidez 


LOS  TITULOS  DE  AHORROS 

de  mil  pesos  m/nl  cada  uno  pagaderos  por  pequeñas  niensuabda 
des  de  ó  S  3  —  están  dando  los  más  satisfactorios  resullados  para 
sus  tenedores  y  son,  lududablemente.  una  de  las  colocaconcs  que 
ejercen  mayor  fuerza  de  atracción  sobre  las  economías  de  todas  'as 
clases  laboriosas  y  trabajadoras  Acciones  y  Bonos 

No  Iiay  en  plaza  ninguna  otra  inversión  tan  suscriptos 
llena  de  garantías,  que  reúna  tantos  alicientes, 
m  que  sea  tan  lucrativa  como 


Deseamos  cxpi-car  á  usted  minuciosa 
men'e  todas  'as  ventajas  de  'Nuestros  titu 
¡os   S'rvase  mandarnos  hoy  mismo  su  di 
fccción.  para  «^emitirie  interesantes  folletos 
á  vuelta  de  correo 


5^ 

14.149.000 


Banco  de  Préstamos,  ^ 
Construcciones  y  Ahorros 

Brré  M  IRE  556  (altos) 


TELÉFONOS  Unión  1382 
(Avenida) 

Cooperativa  4t07| 
'Ccn|ral> 


OIREIOXORÍO 


o-, 

A  ^, 


TITULARES 

JULIO  PUÍYRREDÓN 
JAMES  BEGG 
HUGO  WILSON 
RICARDO  A.  NORTON  . 
HONORIO  PUEYRREDO.N 
JULIO  HOSMANN 

E.  L.  CONDER 

F.  GOMEZ  MOLINA 
ERNESTO  F.  GRANT 


SUPLENTES 

1-0.    J.  C.  CALASTREMÉ 
S«.    GABINO  L.  CUELI 
"     ATILIO  CHIARELLA 

SINDICOS 


TITULAR 
SUP. 

GERENCIA 

H.  RCBSON  MAC  GRZGOR 


T.  R.  AINSCOUGH 
A.  P.  CAMPBELL 


/ 


NOTAS  GRAFICAS 


MUe.  Miropolsky 

Ha  prestado  el  juramento  de  estilo,  ante 
la  Corte  de  Apelaciones  de  París,  la  nueva 
doctora  en  leyes,  señorita  Miropolsky,  á 
quien  los  estudiantes  aprecian  especialmente 
l)or  tratarse  de  una  criatura  muy  simpática 
é  intelectual. 

Ks  muy  posible  que  esta  nueva  tOi;ada  11c- 
L;ue  á  ser  una  eminencia  del  foro,  ya  que  to- 
do predis])one  á  tal  resultado.  Se  habla  has- 
ta de  :>u  elección  para  algún  puesto  público 
en  caso  que  llegue  a  darse  á  la  mujer  dere- 
chos electorales  y  opción  á  ocupar  dichos 
l)ucstos. 


Folloi  incubados  por  una  serpiente 

Este  raro  suceso  ha  acontecido  en  Sangor 
(India).  Unos  oficiales  mataron  á  una  enor- 
íi-íc  cobra  negra,  y  al  exann'nar  el  cadáver, 
notaron  cjue  tenia  tres  duras  liinchazoncs; 
las  abrieron  y  en  cada  una  había  un  huevo 
<!c  gallina  intacto.  Los  oficiales,  pusieron  es- 
i<>s  tres  huevos  á  (jue  lo>  empollase  una  ga- 
llina y  nacieron  tres  pollitos.  Uno  fué  arre- 
br.tadü  á  los  pocos  días  por  un  halcón,  y  los 
ritros  dos  son  los  que  se  ven  en  el  fotograba- 
do sobre  el  cadáver  disecado  de  la  cobra. 


NO 
LEA 
USTED 

''este  anuncio,  si  la  uSalud».  el  uVigov»  y  la 
«Resisteiiciai)  pava  el  trabajo  físico  y  luoiital, 
son  temas  que  usted  contempla  con  desprecio. 

TODA  PERSONA 

previsora,  sensata,  debe  leer  ((L;i  Buena  Sa- 
lud y  el  Buen  Semblante».  Es  el  libritó  más 
interesante  que  .se  baya  publicado  hasta  alio- 
sobre  la  salud. 

ENSEÑA,  en  pocas  palabras,  cual  es  v\ 
niodiu  más  sencillo  y  racional ' que  deben  eOi- 
]ilear  las  personas  sanas,  para  conservar  ]3er- 
manenteníente  el  más  alto  grado  do  vitalidad. 

ENSEÑA,  cual  es  el  medio  más  lógico  y 
seguríí  l)ara  suprimir  prontamente  toda  cla-e 
de  dolores. 

ENSEÑA,  cual  es  el  tratamiento  científico, 
fundado  en  las  projíias  leyes  do  la  naturaleza, 
()ue  pueden  seguir  las  personas  enfermas  para 
combatir  infinidad  de  enfermedades  comunes. 

En  ese  libro  se  explica  lo  que  os  el 

VEEDEE, 

eso  admirable  aparatilo  de  MASAJE  VIBRA- 
TORIO, cuya  energía  —  puramente  mecánic  i 
—  f^e  trasmite  al  orgnaisnio,  ])roduciendo  las 
más  gratas  y  bienliechoras  ¡scnsacitínes. 

Su  eficacia  se  constata  jirincipalnicnf o.  en 
las  afecciones  al  HÍGADO,  á  los  RIÑONES  v 
al  CORAZÓN:  en  las  del  aparato  RESPIRA- 
TORIO V  DIGESTIVO,  V  en  las  de!  sistema 
NERVIOSO  V  de  los  tejidos  MUSCULARES. 


MANDEME  HOY  MISMO  su  dirección  y 
á  vuelta  de  correo  le  lenntiré  esta  inlerc - 
santo  obrita,  libre  de  lodo  gasto.  No  quiero 
(|ue  usted  compre  el  aparato  anuncindo,  ni 
(|Uo  incurra  en  ninguna  obligación.  SóIj  (luie- 
ro  ([Uí!  conozca  un  montón  do.  cosas  útiles 
pai'a  usted  y  para  toda  su  familia. 

Si  usted  vivo  en  cualquTer  punto  de  la  K"- 
púl)lica  .\rgentina  y  (¡niere  e.\pei  inienlar  h  s 
lieiiéficos  efectos  del  «Veedoo».  también  ])U'- 
do  nian(?árselo  para  (|Ue  lo  cfinozci  prácticn- 
inenle.  lo  pi'ucbi!  nic  lo  devuelva. 
NO  OVLIDE  MAÑDERME  SU  DIRECCIÓN 

Agente  gonoral  para  la  América  del  3u:l: 

Easton  GARRET 

PERU,  N."  356  — BUENOS  AIRES 

Sucursal:  20,  Avenida  Central,  RÍO  de  Ja- 
neiro (Brasil). 

I)e])osilarios:  E.  l^f.  Stanhám,  214,  Misione?, 
Montevideo:  Kiel  v  Cía.;  Asunción  ( Pa- 
ra guav)  ;  Diener  y'Cía.,  S.nntiago  (Chile ) 


NOTAS  GRAFICAS 


Drcsden  (Alemania) 


LA  PALABRA 


SIGLO  XX 


¡  Designa  un  rico  cigarrillo  de  0.20  cts.  ¡ 
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Al  escribir  sírvase  hacor  m.^nción  de  EL  líOO-Mi 


l'-m.OHA Y riEDRAS  •BUENOS  AIRES 

TIEm»  SAN  JUAH 

ABRIAN  HERMANOS 


GRANDES 
OCASIONES 


DCPARTAMCMTOS  PE.;. 

FahtasiaS  MCRccria  i 

MODAS- IUTOS  QUAI^TCS  \ 
PtRfUMCRIA  gUANCO  ^ 
ARTICULOS  PUNTO 
ARTICULOS  PARA  NINOSI 


En  los  , 
Departamentos 


DE 


Blanco  yLencerí  A 


Satanás  do  trnó  especial  para  cania  de  nna 

persor.n  $  1.90 

.  Sábanas  de  rico  trué,  para  cama  camera,  á 
pesos  3.35 


Sábanas  de  riquísimo  truc,  con  vainilla  palito, 
])ara  cama  de  un  persona  $  3.10 

Sábanas  de  truó  extra,  para  cama  camera,  con 
linda  vainilla  i)alito  $  3.35 

Hicos  juegos  ele  cama,  vainillados  y  festonea- 
dos, compuestos  de  una  sábana,  una  funda  y 
■  dos  cuadrados,  el  juego  $  13.25 

Mantelerías  para  te,  de  puro  hilo,  colores  rosa, 
í-eleste  y  oro,  i)ara  G  personas,  $  5.2;')  y 
i:esos  4.10 

'xoaiias  de  granito  de  algodón,  eon  ancho  fleco, 
rica  clase,  íi  $  1.20,  1.—,  0.80  y.  .  '$  0.65 

Toallas  de  puro  liilo,  clase  extra,  con  lindo  fle- 
co, ú  $  1.2.5  y  $  l._« 

Toallas  inglesas,  de  hilo,  sin  fleco  y  con  lindüs 
vainillas  3.75 

Fv.ndas  con  ancha?;  randas  y  rico  madapolám, 
].ara  cama  grande  $  1.15 

Idem,  para  cama  de  "una  persona.  .  „  1,10 

rundas  de  madapolám  clase  superior,  para  ca- 
n:a  camera  $  0.65 

Idem,  ])ara  cama  do  una  persona.  .  „  0.45 

Alemanesco  do  puro  hilo,  en  lindos  estilos,  an- 
cho ]()0  centímetros,' el  metro.  .  .  1,30 

Servilletas  haciendo  juego,  la  docena  „  3.90 


G-rvilletas  para  mesa,  clase  muy  rica,  tamaño 
grande,  la  docena  ^  5.80 

Ccrpiñor;  de  fina  batista  de  color,  muy  bien 
adornados  con  puntillas.  1,50 

Batones  de  musolina,  en  lindos  estilos  y  colo- 
res, modelos  de  novedad  $  3.80 

Matinéss  de  rico  zcphir  francés,  con  gran  cue- 
llo adornado  con  lindas  puntillas.  $  5.50 

Gran  saldo  en  delantales  de  fantasía,  do  rico 

.  cambray  bordado,  para  señoritas  .  $  0.95 

Gorras  de  sol,  de  rica  brodería  inglesa,  varios 
modelos,  desdo  $  3.50 

Camisas  para  señora,  de  buena  crea  de  puro 
hilo,  bordadas  á  mano.  .'.  .  .•  .  $  4.35 

Camisas  de  rica  batista  francesa,  fondo  blan- 
co, con  pequeños  dibujos  de  color.  $  3.50 

Camisas  de  shirting,  con  lindo  pelo  bordado  á 
mano,  muy  buena  clase  $  1.95 

Calzones  de  shirting,  con  tires  bordadas  y  ta- 
pa costuras  $  1,60 

Camisones  de  madapolám  francés,  estilo  Im- 
perio, clase  muy  especial  $  3.80 

Enaguas  do  buen  madapolám,  adornadas  con 
entredós  y.  i)untillas,  punto  París  y  pasa- 
cintas.'.  ....  •  _•  .  .  ^  8.50 

Enaguas  de  percal  francés,  á  bastones,  colores 
inalterables  $  3.— 

CcrsGS  de  rico  cutil  de  hilo  y  pura  ballena, 
en  formas  de  gran  moda  $  3.75 


Rebajas  Extraordinarias 

-  de  Fin  de  Estación  = 

V 

Todos  los  Artículos  de  Verano  á  la  mitad  de  su  precio 


MUe.  Geneviéve,  notaTjTo  intérprcto  francesa  clel  rcl  de  Mí.ncn  de  Hr.?senet,  do  la  Onsra  Cómica  de  Par!» 


— Papá,  .-las  ánimas  deben  ser  muy  lim-  — Hace  usted  el  favor  de  decirme  cuál  es 

pias?  la  acera  de  enfrente  ? 

— ¿Por  qué,  hijo  mío?  — Aquella. 

— Porque  siempre  estoy  oyéndote  liablar  — ¡Anda!  Y  he  preguntado  allí  y  me  han 

del  cepillo  de  las  ánimas.  dicho  que  es  esta. 


SERIE  I. 


c  ^ 


VAL.E:  ESRECIAL 

Para  los  lectores  de  EL  HOGAR 

PREMIOS  DE  NAVIDAD  Y  AÑO  NUEVO 

El  po^íec.lor  tic  este  vmIc  tiene  derecho  á  un  magnico  reloj  ex- 
tra chnto.  artístico,  cincelado,  lepiíi;  de  marcha  muy  exacta  ga 
ranti^ado;  acondicionado  en  un  rico  y  elegante  estuche,  con  tal 
que  nos  lo  devuelva  antes  del  30  de  lünero  de  1Q09,  juntamenie 
con  '>Ofj  cartoncitos  de  los  ciga- 
rrillos 43.  (Ltl-ase  la  nota  inv  COMPAÑÍA  INGLESA  DE  CANJE 
portante.  Llínese  el  síírnien'.e 

[,,p,^cj(,v  ^  /.LSÍNA,  9fi1  -Es.  Aires 

inscríbase  muy  claro\ 


Di 

¿Jucá/d  o  /ación 


.Ve 


¿J  tocKnaa 


DIBUJOS  MUY  VARIADOS 


l.ypORTANTE  —  Fara  obtener  este  reloj  puede  mandársenos,  en  vez  tíe  cartoncitos  43,  cartoncitos  de  Vuelta  Abajo,  flgurltai 
Monterrey,  Diva,  Síqío  XX,  Sociales,  cupones  Paris  y  papelitos  de  Tres  Coronas  (mezclados  ó  do  una  sola  marcad  En  lu- 
nar del  reloj  para  hombre,  podemos  manriar  en  las  mismas  condiciones  uno  para  señora  do  igual  calidad  ó  de  platá. 
fcnvle$enos  %  0^.50  en  estampillas  para  la  reirisión  del  reloj. 


Una  Capa  Impermeable  ai  precio  de  $  1.30  ^/^^ 

PATENTADO  "SILKINOL"  PATENTADO 


Capa  impermeable  de  bolsillo  (gris)  con  capucha 

l\nra  íiiri>l;i  y  par.'i  w^o  en  la  ciudad. 
,  1:1  m:ís  pequeño  volumen.  —  Sorprendentemente  barato. 

Conipletamcnte  impermeable.    —   —   —   —   .Muy  suave  y  caliente. 

Mantas  para  Viaje,  de  bolsillo 

2^0   centavos  cada  una 

Sirve  también  como  plaid,  ó  para  estar  ttndi  o 
sobre,  el  suelo  In'imedo. 

Sábana  Blanca  Higiénica 

35  centavos  cada  una. 

Capa  con  capucha,  para  caballeros 

5   1.30  lina. 

Capa  con  capucha,  para  señoras 

$   I  .30  cada  una. 

IMuy  limpia  é  hii^icnica,  precio  cxlr.-ifirdinari.-i- 
mente  barato. 


Delantales 
Blancos  Im- 
permeables, 

para  Operaciones 
V  para  iMozos  de 

No  admitimos  pedidos  de  una  sola  pieza,     cántaro,cada u'no 

35  centavos. I 


Todos,  c^tos  nríjcidos  de  vestuarios  son  i¡/}icos 
t.'i/iío  ¡)nr  su  novedad  como  por  su  baratura. 


sino  como  se  indica  más  abajo 

M  U  ESTRAS  - 


UN  PAQ-UETE  DE  5  KIL03  CONTENIENDO: 

O  (  apas   $  1  7.80 

4.20 
2.10 
2.10 
O  80 


h  mantas  de  viaje   »  O  70 

')  «-abanas   »  0.3') 

G  delantales   »  0.35 

1  docena  de  pnrc^  rcbaqucras 

$T7T00 

Xcto  F:nnro  Eeriin  cnccr.knda    »    1 . 50 

$  18.50 

Al  rocibo  adelantado  del  importe,  enviamos 
a  vuelta  Ce  ccrrec  esto  nucstrarlo. 


Dirigir  los  pedidos  en  las  Repúblicas  dj  Plata  n   nñNUEL  CflSñNOVfl,   AlS'fia,   981,   BUCflOS  AÍFCS 


NOTAS  GFvAFIOAS 


El  fakir  Caroli 

En  el  circo  Busch,  de  Berlín,  se  ha  exhi- 
bido con  gran  éxito  el  fakir  Caroli,  en  una 
prueba  más  sensacional  que  la  del  automó- 
vil pasando  por  sobre  ui-j  prójimo  atlético. 
Ahora  se  trata  de  soportar  el  peso  de  un  ele- 
fante de  gran  talla,  cosa  que  el  fakir  Caroli 
efectúa  con  relativa  facilidad. 


Consultando  al  ídolo  Picliü 


etiqueta  de  la 
oueva  cerveza 
puesta  en  cir- 
culación por  la 
Cervecería 
PALCRnO 


Al -csoribir,  sírvase  hacer  mención  do  EL  HOGAlí 


NOTAS  GRAFICAS 


Precocidad 


Es  este  nene  el  motociclista  más  pequeño 
del  mundo.  A  la  edad  de  cinco  años  y  medio 
ha  corrido  ya  el  pequeño  I\Iarchand,  en  el 
velódromo  de  Marsella,  á  razón  de  cuarenta 
kilómetros  por  hora. 

Uno  de  esos  argumentadores  lógicos  á  lo 
Mark  Twain,  sacaría  ^de  este  dato  la  con- 
clusión de  que  si'"á  los  cinco  años  alcanza 
?^Iarchand  dicha  velocidad,  á  los  treinta  lle- 
garía á  240,  y  sería,  por  lo  tanto,  el  cham- 
pion  mundial. 


Mir^n      El  cc:-::o  YÍL'.or  Manuel 


— Pero,  don  Manuel,  ¿por  qué  se  ha  con- 
vertido en  un  oso  y  busc  'siempre  la  so- 
ledad? 

— Señora  porque  estoy  más  acostumbrado 
á  mis  defectos  que  a  los  de  los  demás. 


r^O  SE  DESCUIDE  UD. 

Los  varios  síntomas  de  una 
condición  debilitada  que  toda 
})ersona  reconocL'  en  si  misma,  os 
mía  advertcnci;;  que  por  ningún 
concepto  debería  pasar  desaper- 
cibida, pues  de  otra  manera  los 
gérmenes  de  enfermedad  toma- 
rán incremento  con  gran  peli- 
gro de  fatales  consecuencias. 
T,os  gérmenes  'de  la  tisis  pue- 
den ser  absorvidos  ])or  los  pul- 
mones á  cualquiera  hora  echan- 
do raíces  y  multiplicándose,  á  no 
ser  que  el  sistema  sea  alimen- 
tado hasta  cierto  punto  que  le 
facilite  resistir  sus  ataques.  La 

PREPARACIÓN  de  WAMPOLE 

([uc  es  tan  sabrosa  como  la  miel 
y  contiene  los  principios  nutri- 
tivos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que  ex- 
traemos directamente  de  los  hí- 
gados frescos  del  bacalao,  combi- 
nados con  Jarabe  de  Hipofosfitos 
Compuesto,  Extractos  de  ?\íalta  y 
Cerezo  Silvestre,  fortifica  el  sis- 
tema contra  todos  los  cambios  de 
temperatura,  que  producen  inva- 
riablemente Tos,  Catarro,  Asma. 
Gripa,  Tisis  y  todas  las  enferme- 
dades emanadas  por  debilidad  de 
los  pulmones  y  constitución  ra- 
quítica Tomada  á  tiempo  evi- 
ta la  tisis;  tomada  á  tiempo  la 
cura.  "El  Sr.  Profesor  Bernardo 
Urueta,  de  la  Botica  Frizac  en  la 
Ciudad  de  México,  dice :  Por  la 
presente  tengo  el  gusto  de  parti- 
cipar á  Uds.  que  he  usado  en  mi 
hijo,  enfermo  de  Mal  de  Pott  y 
por  indicación  del  Sr.  Dr.  Rafael 
Lavista  la  Preparación  de  Wam- 
polc,  y  además  de  que  le  ha  hecho 
mucho  bien,  su  estómago  la  tolera 
muchísimo  mejor  que  las  otras 
preparaciones  de  aceite  de  baca- 
lao. Igual  cosa  ha  pasado  con 
algunos  otros  niños  á  quienes 
les  he  recomendado  que  usen  la 
medicina  de  Uds."  Basta  una 
botella  para  convencerse.  Eficaz 
desde  la  primera,  dósis. -''Nadie 
sufre  un  desengaño  con  er.ta." 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 


Fonografía  Pathé 


NUEVO; 
DISCOS  DE  DOS  FAtíS 

á  S  6  c/l. 


781,  Av.  de  Mayo,  789 

8UEN0S  AIRES 


Discoi  de  25  cent'"' 

OESDÍ  $  2.5^ 
PROXIMAM[NT[ 

notable  repertorio 

CRIOLLO 

r^ecientemente 
registrado  para  i 


o 


esta  casa. 


EL 

DISCO  PATHE 

es  el  preterido 
por  su  extraordinaria 


PARIÓ  .'^ 

RUE  RICHER  ZO'Z2 

OFICIMA  DE  COIAPRA^  en 


B^^      I  T  R  E  369 
PLORIPA  I 


3UCUÍ^3ALL5 

POJ>ARlOV_^t  CORDOBA 
bAhlA  BLAhCA.L^  PARANA 


E>TE  EDIFICIO  SERA 


TOTAinEniE  OCUPADO  POR 


HUE5TR05  PEPARTAnEniO^ 
DE  ARTÍCULOS  PARA 
5EH0RA 


GPAMDES 

PE  BAJAS 

PE  PRECIOS 

EM  TODOS  L05 

,  DCPARTAnEnT03 


Alpinistas  del  Janfran  (Suiza) 


¡Con  su  fdmd 


"llenan  el 
■  ■  mundo! 


*  *  ❖ 


Los  relojes  ''OnEQfí" 
y  ''LñBRflbOR",porsu 
fabricación  esmeradísi- 
ma, la  admirable  exac- 
titud de  sus  piezas  y  la 
alta  precisión  de  su  marcha,  llenan  el  mundo  con  su  fama  y  en 
todas  partes  son  reconocidos  como  los  únicos  insuperables. 

Unicos  introductores:  -  ANEZIN  HnoS.  y  Cía  -  ''™''fRüSARio 

Al  escribir,  sírvase  hacer  nuMición  do  EL  TIOflAR 


HERMOSOS 


RELOJES 


Para  los  lectores  = 


de 


"El  HOGAR" 


CON  GARANTIA 


«"ORMA  CHATO 

A título  de  propaganda  y  en  reconocimiento  de  los  esfuerzos  de  los 
miles  de  propagandistas  que  cooperan  á  la  difusión  de  L  Hogar 
hasta  los  últimos  límites  de  este  país  y  las  repúblicas  vecinas,  este 
periódico  acaba  de  celebrar  un  contrato  para  la  entrega  de  una  gran 
cantidad  de  hermosos  relojes  de  marcha  exacta,  que  ha  decidido  repartir 
entre  sus  lectores  en  las  condiciones  siguientes: 


a)  Por  8  m/n.  al  contado... 

b)  »     »  8. —  »     V    ñ  cupones. 

c)  .     .  7.—  .     i  K) 

d)  »    .  6.—  .     .  l.-i 

e)  »     .  4.50  »     »  2o 


f  Se  cortan  y  se  remiten  loa  cupones  que  se 
•<  encuentren  en  todos  les  ejemplares  de  EL 
1^  HOGAR. 


Los  relojes  de  El  Hogar  son  infinitamente  superiores  á  los  que  se 
venden  ordinariamente  por  $  10. —  m/n.,  $  12. —  y  hasta  $  15. — 

Son  fabricados,  revisados  y  garantidos  expresamente  para  El  Hogar. 
Todos  tienen  la  máquina  marca  Áncora  montada  en  piedras,  de  reconoci- 
da fama  por  su  marQha  exacta.  Su  apariencia  es  de  reloj  moderno,  elegan- 
te y  fino. 

Cada  reloj  sale  con  nuestra  garantía  por  un  año 

Durante  este  tiempo  la  Administración  se  compromete  á  efectuar  Gra- 
tis cualquiera  compostura  necesaria  siempre  que  la  causa  no  se  deba  á 
negligencia  ó  mal  trato. 

Ningún  reloj,  aunque  su  precio  fuera  de  $  300.—  m/n.,  se  vende  á 
mejores  condiciones  que  los  relojes  de  El  Hogar. 

Repetimos  las  condiciones:  Toda  persona  que  quiera  esperar  hasta 
reunir  20  cupones,  podrá  obtener  este  espléndido  reloj  por  sólo  $  4.50 
moneda  nacional.  Con  15  cupones  por  $  6. —  Con  10  cupones  por  $  7. — 
Con  5  cupones  por  S  8. —  En  caso  de  que  no  quieran  esperar,  pueden 
obtenerlo  inmediatamente,  remitiendo 
.S  Q. —  Los  cupones  deben  venir  en  nú- 
mero de  5,  10,  15  ó  20  y  no  en  canti- 
dades parciales  como  ser  4,  8,  12,  etc. 

Las  personas  del  interior,  ó  las  que 
necesiten  envío  porQorreo  certificado, 
deben  agregar  $  0.50  á  las  sumas  arri- 
ba indicadas. 

Los  cupones  se  encuentran 

en  todos  los  ejemplares. 


CÓRTESE  Y  CONSÉRVESE  ESTE  CUPÓN 


C  U  RO  IN 


de:  *  el  HOGAR'' 

PfíRfí 

LA  COMPILA  DE  RELOJES 

Num.  96.  15/1/08. 


NOTAS  GRAFICAS 


Nueva  Opera  Cómica  de  Berlín 


"  La  felicidad  en  el  hogar  depende  d^  la  cocina 


Sarmiento. 


Estas  cocinas  de 

fácil  usar, 

resultan  de  veras  da, 
poco  gastar. 

Siempre  cocinan  á 

satisfacción, 

y  eterna  parece  su 

gran  duración. 


©^inas  (^sels 

Las  que  dan 


satisfacción" 


Por  su  perfecta 
distribución  del 
calor  requieren 
muy  poco  fuego, 
y  funcionan  con 
verdadera  eco- 
nomía, tanto  de 
trabajo  como  de 
combustible. 


Para  empezar  bien  el  año  se  necesita  la  mejor  cocina. 

Cassels  & 


Catálogo  201 

GRATIS 


Importadores. 

FLORIbfl,  43 


Al  escribir,  sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


—  ^  

¡INiniTABLE! 

La  gran  fama  y  el  enorme  consumo  del  JABÓN  REUTER  no  podían  menos  que  despertar  la 
< üvidia  y  la  codicia  de  algunas  personas  poco  escrupulosas,  que  no  pudiendo  acreditar  productos  sin 
i;icrito,  han  creído  más  fácil  cntíañar  al  ¡uiblico  con  falsificaciones  c  imitaciones.  En  esta  última 
cT'.tCKoria  pueden  contarse  también  muchos  jabones,  que,  aunque  se  diferencian  lo  bastante  para 
colocarse  fuera  del  alcance  de  la  ley,  son,  en  la  esencia,  verdaderas  imitaciones  del  Reuter.  En 
unos  hay  semejanza  en  el  nombre  ó  la  presentación  ;  en  otros  se  han  copiado  textualmente  los 
prosprcto^s :  en  casi  torios  so  ha  i)rocurado  darle  á  1í>  pasta  el  color  rosado  del  modelo. 

Pero  lo  que  los  imitadores  no  han  conse.ííuido,  ni  conseguirán  nunca,  producir  per- 
fume que,  no  digamos  se  asemeje,  sino  que  remotamente  sugiera  la  exquisita  y  peculiar  fra- 
gancia del 

Jabón  Reuter 

tan  suave  y  dclicarla  y  al  mismo  tiemi)o  trtn  rica  y  clurri'lcra. 

Cuidado  con  las  imitacinnrs  y  desconfíe  Vd.  de  quien  se  las  oírczc..  VA  arlícnlo  Icí^ítimo  lle- 
va siempre  el  nombre  JABÓN  REUTijR  impreso  en  la  estampilla  del  impuesto  sanitario. 

Único  importador:  RICARDO  ILLA  -  Venezuela,  610 


Al  tfcribir,  síivn.s(;  inoncifinnv  V-h  IIOf.'.MJ 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 


Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  ENERO  15  DE  1908 


N.»  96 


"EL  HOGAR" 

PERIODICO  QUINCENAL 
ADMINICTEACION:    MAIPU,  29 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos   los   periódicos  de   la   misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

■Agente  exclusivo  en  la  República  O.  del  Uruguay:  An- 
gel Adami  (agencia  «Caras  y  Caretas»),  Montovidci. 

SUBSCRIPCIONES 


(Enero  1.°  de  1908) 


República  Argentina,  por  año  

))  »  »     G  meses.    .  . 

))  »        número  suelto.    .  . 

yy  »  )>      atrasado . 

República  Oriental,  por  año,    .   ,    „   .  , 

»  »        número  suelto.    ,,    .  . 

Demás  países  sud-americ;  nos,  pur  añ'6:. 
Otros  países,  por  año.    .    .   .   «  .   ,  ;.■<■. 

SUBSCRIPCION  "SPFr" 

EL  HOGAR  y  BAZAR  DE  MO.-       (  .•.  ■ 


República  Argentina,  por  año  $ 

»  ))  »  G  meses.  .  .  » 
República  Oriental,  por  año   » 


4.00  m/1 
2.50  )> 
0.20  » 
0.30  )) 

2.00  oro 

0.10  )) 

2.50  » 

3  00  » 


mensual ) 

5.00  m/I. 
3.00  )) 
3.00  oro 


l]h  HOGAR  podrán  recil)ir 
(l¡:iiite  el  envío  del  iiuporlf, 
hasta  el  vencimiento  de  su 


Los  abonados  actuiil' 
el  BAZAR  DE  MODA:-, 
á  razón  de  $  0.15  pur  ; 
subscripción. 

El  pago  es  por  adelantado.  Las  subscripciones  entran 
en  vigencia  desde  el  día  en  que  son  registradas  y  reci- 
ben como  primer  número  el  próximo  á  publicarse. 

No  se  empiezan  subscripciones  con  números  atrasa- 
dos. El  importe  podrá  rem.itirse  en  giros  ó  bonos  posta- 
les, efectivo  bajo  carta  certificada,  cheques  y  estampillas 
de  correo. 

Vencimientos. — La  Administración  avisa  con  antici- 
pación el  vencimiento  de  las  subscripciones  y  comunica 
después  el  número  con  que  vence  la  misma.  La  falta  de 
respuesta  á  este  segundo  aviso  será  interpretado  como 
una  resolución  de  no  continuar  el  abono  y  en  consecuen- 
cia será  suspendido  el  envío  del  periódico.  El  hecho  de 
recibir  un  aviso  de  venciiniento  después  de  remitido 
el  importe  de  la  renovación,  puede  obedecer  á  cruce  de 
correspondencia,  etc.,  dada  la  anticipación  y  cantidad 
en  que  debemos  efectuar  los  despachos. 

Reclamos. — Aun  cuando  la  Administración  toma  to- 
das las  niudidas  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico,  suelen  producirse  algunas  faltas.  El  abonado 
que  no  reciba  EL  HOGAR  en  la  fecha  correspondiente, 
debe  preguntar  al  correo  local  si  el  periódico  se  halla 
detenido  y  en  caso  contrario  participarlo  á  la  Adminis- 
tración. Todo  reclamo  recibido  dentro  de  los  quince  días 
siguientes  á  la  fecha  del  número  faltante  será  atendido 
inmediatamente  y  se  remitirá  un  nuevo  ejemplar.  Ven- 
cido este  término  no  se  remiten  ejemplares  sin  previo 
envío  del  importe  correspondiente  á  números  atrasados. 

Cambio  de  domicilio.— Al  notificar  un  cambio  de  do- 
micilio es  indispensable  indicar  la  dirección  anterior  y 
la  nueva,  sin  este  requisito  sería  imposible  atender  al 
pedido 


SUMARIO 

Crónica  humokística:  Los  vividores  (ilustrado) — £¿  tn/anti 
cida—El  lio  Touitis  —  Los  artistas  del  sultán  (ilustrado)  — 
PÁGINA  ai\ikn.a:  Kapto— ¡Lumen!-  El  perro  -  Oblación  me- 
diceval  -  Sil.  alma  eii.  ana  carta  (ilustrado) — Un  loco  komi 
cida  (ilustrado)  —  La  vuelta  de  las  fiestas  (ilustrado)— v4/r,f 
dedor  del  mundo  (ilustrado)  Un  silbido—  La  limosna  (ilus 
trado)— 6//í¿  venganza  (ilustrado)— Z,a  sociedad  de  los  cal- 
mosos //rr¿'jzi-¿/¿/í?/  (ilustrado)— Página  de  los  niños: 
Carta  de  la  tía  Lola— El  abuelo  socarrón  (ilustrado) — Cróni- 
ca de  la  moda  \\ví<itr:2iáo)— Labores  de  señora  (ilustrado)  — 
Págijias  p)  e miadas—  Mi  tio^  Bernac—  Consejos  de  economía 
doméstica  —  Correpondencia'del  doctor — Nuestro  Buzón. 


A  los  subscriptores 


Pedimos  á  nuestros  nuevos  subscriptores 
tengan  á  bien  excusar  el  retardo  en  contes- 
tar sus  órdenes  de  abono.  Ha  sido  tal  la 
afluencia  de  nuevas  subscripciones  á  El 
Hogar,  que  los  cálculos  más  optimistas  han 
quedado  cortos  ante  los  innumerables  pedi- 
dos de  Buenos  Aires  y  provincias,  habiendo 
llegado  en  el  solo  mes  de  diciembre  á  más 
de  tres  mil.  Con  tal  recargo  de  correspon- 
dencia, nos  ha  sido  materialmente  imposible 
mantener  al  día  nuestro  servicio  postal,  á 
pesar  de  haber  aumentado  el  personal  con 
empleados  auxiliares.  Esperamos,  sin  em- 
bargo, poder  satisfacer  en  breve  á  todas  las 
peticiones  que  se  nos  dirijan. 

Al  mismo  tiempo  agradecemos  á  los  lec- 
tores y  amigos  de  El  Hogar,  las  felicita- 
ciones y  parabienes  de  Año  Nuevo  que  se 
han  servido  dirigirnos,  y  nos  complacemos 
en  retribuírselos  sincera  y  afectuosamente 
desde  la  columna  editorial  de  nuestro  pe- 
riódico. 


Crónica  humorística 


Los  vividores 

I.a  verdad  es  que  no  hay  mas  que  dos 
caminos  que  seguir,  marcados  con  pasmosa 
concisión  por  el  célebre  trágico  inglés  :  \'i- 
vir  ó  no  vivir. 

Los  que  no  tengan  pecho  suficiente  para 
pisar  los  abrojos  de  la  vida,  ahí  tienen  el 
vitriolo  y  el  revólver  y  el  rio  de  la  Plata  que 
les  dará  satisfacción  en  breves  momentos. 

Los  que  optan  por  la  vida...  ¡á  vivir! 

Parece,  sin  embargo,  cosa  fácil  y  siMicilla 
el  vivir,  y  es.  no  obstante,  de  lo  más  ])olia- 
gudo  y  trabajoso. 

Me  refiero,  por  supuesto,  á  la  mayoría  de 
las  gentes. 

Para  vivir  es  necesario  trabajar. 


El  trabajo  es  una  gran  molestia,  por  mu- 
cho que  doren  la  pildora  los  moralistas,  y 
el  trabajo  y  la  vida  están  de  tal  manera  li- 
gados que,  apenas  el  trabajo  cesa,  los  me- 
dios de  vivir  escasean  y  se  establece  un  des- 
equilibrio que  trae  siempre  resultados  fu- 
nestos. 

Claro  está  que  descarto  á  esos  sujetos  que 
con  diez  ó  doce  años  de  negociar  se  conquis- 
tan ya  la  vida  perdurable,  es  decir,  los  me- 
dios para  vivir  mientras  hay  vida. 

Me  refiero  sólo  á  los  que  quieren  com- 
prender el  aforismo,  que  dice :  aDe  tejas 
abajo  todos  vivimos  de  nuestro  trabajo». 

Y  aquí  quería  yo  venir  á  parar. 

Ese  refrán,  como  todos  los  conocidos,  tie- 
n"  su  excepción. 

J  íay  gentes  que  viven  sin  trabajar  y  sin 
medios  de  fortuna,  seres  sobrenaturales  que 
vienen  al  mundo  á  participar  de  lo  bueno  y 
á  no  gustar  de  lo  malo,  gentes  que  se  comen 
la  carne  sin  hueso,  así  como  hay  otras  que 
chupan  los  huesos  sin  carne. 

El  vulgo  los  llama  vividores  convirtiendo 
-US  mañas  en  profesión  y  no  anda  el  vulgo 
descaminado,  porque  el  vividor  es  un  hom- 
bre que  no  ha  nacido  para  otra  cosa,  así 


como  muchos  por  más  que  se  esfuerzan  no 
pueden  llegar  ni  á  la  categoría  de  aprendi- 
ces del  oficio. 

\o  en  esto  de  las  predisposiciones  tengo 
mi  opinión  particular  que  manifestaré  á  us- 
tedes un  día  que  me  encuentre  despacio. 

El  que  nace  para  vividor  se  le  ve  pulular 
por  la  sociedad  hasta  que  se  establece,  digá- 
moslo así,  hasta  que  se  doctora. 

Es  empleado  de  correos  y  deja  el  destinn 
á  los  dos  meses  por  no  madrugar. 

Obtiene  una  plaza  en  un  ministerio  v  poi- 
que su  jefe  tiene  la  nariz  colorada  hace  di- 
misión. 

Si  logra  un  dc-tino  en  una  casa  comercial 
asiste  puntualmente  la  primer  semana  y  se 
despide  á  la  segunda  porque  allí  se  trabaja, 
mucho. 

— «Yo  no  he  nacido  para  eso» — dice,  y 
tiene  razón  en  decirlo. 

Volando  pues  de  fior  en  flor,  llega  el  din 
en  que  el  hombre  suelta  las  alas,  y  conver- 


tido en  oruga  se  le  ve  ya  aparecer  en  todas 
partes. 

No  hay  fiesta  ni  sarao  á  que  no  asista,  no 
hay  café  ó  fonda  que  no  frecuente,  habla  con 
afecto  á  los  mozos,  trata  con  familiaridad  á 
los  ricos  y  algunas  veces  vende  protección 
á  los  que,  menos  aptos  que  él  para  el  arte 
de  vivir,^ comen  porque  trabajan  y  trabajan 
porque  hay  una  persona  bondadosa  que  los 
protege. 

El  vividor  viste  con  elegancia,  á  veces  con 
lujo. 


Disfruta  de  salud  períecta  (^licueu  lus 
condenados  un  cstómag-Q  de  construcción 
especial) . 

Y  en  fin,  gozan  de  buena  reputación  y  tie- 
nen simpatías  por  todas  partes. 

Yo  no  sé  como  se  las  componen,  pero  el 
vividor  cuanto  más  ilustrado  es,  más  simpá- 
tico sabe  hacerse  á  las  gentes.  Así  es  que  el 
«véngase  usted  á  comer  conmigo»  ó  el  (de 
convido  á  usted  á  tomar  baños  en  el  mar»,^ 
son  para  el  vividor  invitaciones  corrientes 
(lue  tiene  el  buen  tino  de  no  aceptar  siem- 
pre, dejando  por  lo  tanto  puerta  franca  para 
otra  "ocasión. 

Asi  como  á  los  no  vividores  nos  sucede 
en  ocasiones  ignorar  si  comeremos  mañana, 
á  los  que  son  de  ese  gremio  les  suele  aco- 
meter la  indecisión  de  no  saber  qué  mesa 
elegir.  ¡  Tienen  tantos  compromisos  ! 

Las  gentes  de  poco  mundo  suelen  mirar 
con  prevención  á-  los  vividores,  porque  los 
confunden  con  los  pordioseros  de  levita,  á 
los  cuales  son  diametralmente  opuestos. 

El  vividor  no  necesita  llegar  á  formular 
petición  alguna.  Todo  lo  que  necesita  para 


la  \'ida  \  au  a  i  ji  i  ccrselo  a  su  i^i'uj.'M  ' 
¡  Esa,  esa  es  precisamente  su  ciencia ! 

Saber  quien  tiene  dinero  y  esplendidez 
es  la  única  averiguación  á  que  el  vividor 
viene  obligado.  L'na  vez  averiguado  esto,  el 
vividor  canta  como  la  sirena  y  cautiva  al 
objeto  de  sus  pretensiones. 

Para  ser  vividor  se  necesita  ingei;iio,  gra- 
cia, desenvoltura,  saber  hablar,  saber  mirar, 
y  en  fin,  saber  vivir. 

Por  regla  general  el  vividor  llega  á  en- 
contrar en  esa  sociedad  escogida  donde  vi- 
ve, una  media  naranja  á  propósito,  una  de 
esas  mujercitas  guapas  y  con  dinero  que  no 
necesitan  para  ser  felices  un  hombre  emi- 
nente ni  un  blasón  igual  al  que  ya  tienen. 

Entonces  el  vividor  se  casa,  tiene  coche, 
da  saraos  y  comidas,  y  lo  primerito  que  hace 
es  purgar  su  casa  de  vividores. 

Allí  no  entra  ninguno. 

Y  es  que  el  refrán  que  hasta  ahora  no  se 
ha  visto  contrariado  es  el  que  dice : 

((;  Cuál  es  tu  enemigo  ?^  El  de  tu  oficio.» 

A.  C. 


Suplicio  chino  &  las  difamadoras 


El  infanticida 

Eiii  una  iimücca  preciosa. 

¡Como  que  se  la  liabia  niandaclo  a  ia  <  : 
lura  marquesita  de  X,  el  dia  de  Navidad  ^l; 
padrino  el  principe  de'"'"''"!.  .  . 

L'n  principe  ruso  anténticu.  quiero  decir 

ii  dinero,  á  quien  después  de  haber  pasado 
^  a  Biarritz  su  acostumbrada  temporada  ve- 
raniega, tan  próspera  por  cierto  en  las  lides 
del  juego  como  en  las  de  la  galantería,  se  le 
ocurrió  venir  ú  ver  España  y  se  detuvo  cerca 
de  un  año  en  la  corte,  donde  bien  pronto 
conquistó  el  campeonato  de  los  salones  por 
su  figura  arrogante  y  sus  actos  principescos, 
entre  los  cuales  no  fué  el  padrinazgo  de  la 
futura  marquesita  ni  el  menos  ostentoso  ni 
el  menos  comentado .  . . 

Cuando  Rosita,  que  asi  se  llamaba  ésta, 
cumplió  con  el  precepto  eucarístico  apresu- 
róse á  manifestárselo  á  su  padrino  en  cari- 
ñosa carta,  cuyo  sobre  costóle  á  la  pobre  re- 
clamar el  auxilio  de  la  institutriz,  y  hasta  el 
de  sus  papás  y  el  del  capellán  de  la  casa,  pa- 
ra que  le  ayudasen  á  distribuir  todas  las  caes 
v  las  efes  correspondientes  á  un  príncipe  ru- 
so ;  y  aun  así  y  todo,  resultó  equivocado. 

Lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  llegase 
á  su  destino  y  recibiese  como  contestación  la 
pequeña  comunicante  una  muñeca  digna  de 
la  espléndidez  y  de  la  categoría  del  manda- 
tario. 

Era,  según  aseguraba  la  tapa  del  estuche, 
un  modelo  de  los  premiados  en  la  última  ex- 
posición de  Milán,  un  prodigio  de  juguetería 
mecánica  que  cerraba  los  ojos,  que  lloraba 
V  reía  y  decía  papá  y  mamá  y  otra  porción 
de  cosas ;  que  tenía,  en  fin,  hasta  un  resorte 
para  andar  sola,  llevándola  de  la  mano;  una 
verdadera  niña  á  la  que  no  le  faltaba  más 
que  el  alma.  . . 

Casi  tan  alta  como  Rosita,  de  pelo  rubio 

de  ojos  azules  como  ella,  hasta  en  las  fac- 
ciones tenía  cierta  semejanza,  por  lo  cual 
más  parecía  su  hermana  que  su  muñeca. 

En  el  palacio  de  los  marqueses  de  X  vino 
■\  llenar  el  vacío  de  Mimi,  la  hérmanita  de 
Rosa,  muerta  recientemente,  cuyo  nombre 
y  vestidos  heredó,  lo  mismo  que  la  cunita  en 
f|ue  aquella  volara  al  cielo  y  su  asiento  en 
la  mesa  y  en  el  carruaje  v  la  atención  de  to- 
dos, incluso  de  los  criados,  algunos  de  los 
cuales  renegaban  de  ella  por  lo  nue  daba  que 
hacer,  y  hasta  le  tenían  tirria. 

Entre  éstos  figuraba,  en  primer  término, 
el  lacayo,  qifien  siempre  que  la  subía  al  ca- 
rruaje tenía  la  mala  suerte  de  oprimirla  el 
resorte  del  llanto,  lo  cual  le  costaba  senrlos 
regaños,  pues  el  Ihnto  mecánico  de  la  muñe- 
ca recordaba  á  los  marqueses  de  sii  Mimí^ 


r¡uc  también  r,'V,-:il\i.  indcfoctiljlcmente,  en 
i.dos  ocasionc>. 

— Pero  Juan — lo  decía  la  niarquesa. — 
;  ^'uidado  que  es  usted  brusco  con  las  cria- 
i.uras ! 

Y  el  buen  Juan  subía  al  pescante  y  se  con- 
solaba con  el  cochero,  á  quien  tampoco  era 
muy  simpático  el  juguete. 

— ¡  Aiira  que  llamar  criatura  á  esc  trasta- 
jo I — murmuraba  Juan. — El  mejor  dia  le  es- 
trello contra  las  piedras. 

—Ten  cuidado — le  contestaba  el  cochero 
— porque  bien  puede  ser  que  los  tribunales 
de  justicia  le  consideren  como  tal,  y  vas  a 
presidio  por  infanticida. 

— ¿  A  presidió  por  una  muñeca  ? 

— Por  matar  á  otras  muñecas  con  la  ca- 
beza y  el  corazón  tan  huecos  como  los  de 
esa,  hay  muchos  hombres  perdidos  para  to- 
da su  vida. 

Y  Juan  cerraba  colérico  los  puños,  miraba 
con  el  rabillo  del  ojo  hacia  adentro  y  mur- 
muraba: ¡Tíí  morirás  á  mis  manos! 

Pero  lo  que  más  acrecentaba  el  odio  de 
Juan  hacia  la  muñeca,  era  el  ridiculo  que 
por  ella  corría  en  todos  los  paseos. 

Apenas  se  apeaban  los  señores  en  los  pa- 
seos le  hacían  llevarla  de  la  mano  como  lle- 
vaba á  la  pobre  Minii,  que  tampoco  le  era 
muy  simpática  por  lo  rabiosa  y  antojadiza, 
y  ios  chiquillos  y  las  niñeras,  y  hasta  las 
graves  amas  de  cría,  tan  pronto  se  aperci- 
bían del  engaño,  comenzaban  á  hacerle  bur- 
la y  á  decirle  chirigotas  ultrajantes  para  su 
dignidad  de  lacayo  de  casa  grande. 

Ya  era  célebre  en  el  Retiro,  donde  le  es- 
peraban para  divertirse  como  á  los  giganto- 
nes de  sü  tierra,  y  esto  le  ponía  fuera  de 
tino. 

¡  Cuántas  veces  apretaba  frenético  de  ira 
la  mano  de  la  muñeca,  pretendiendo  pulve- 
rizarla los  huesos !  Y  como  en  ellas  tenía, 
precisamente,  el  resorte  del  llanto,  comenza- 
ba á  llorar  con  tal  perfección,  que  el  mismo 
Juan  se  gozaba  de  su  martirio  creyéndole 
verdadero. 

— Juan,  no  seas  bruto — le  decía  Rosita — 
que  la  haces  daño. 

Y  la  marquesa,  por  una  extraña  adapta- 
ción psicológica,  también  se  ponía  hecha  una 
furia  y  lanzaba,  sobre  él  todo  el  poderío  de 
su  señorial  estirpe. — ¡Maldita  muñeca!  ¡Va 
á  ser  mi  perdición ! — miu'muralxa  Juan  para 
su  librea. 

*  *  *• 

Aquel  dia  se  celebraba  el  santo  de  Miini 
y  como  es  natural  era  la  reina  de  la  fiesta  la 
muñeca. 

Los  marqueses,  buscando  en  esta  mecá- 
nica suplantación  un  consuelo,  derramaban 
sobre  ella. toda  las  gracias  de  su  paternal  ca- 


riño,  hasta  el  punto  de  exciUir  la  envitfia  de 
Rosita,  que  ya  participaba  un  poco  de  la 
mala  voluntad  que  el  juguete  causal)a  á  la 
servidumbre. 

Porque  la  primera  doncella  estaba  harta 
de  rizarle  los  bucles,  y  el  ayuda  de  cámara 
de  rizarle  los  zapatitos,  y  la  segunda  donce- 
lla de  repasarle  los  calcetines,  que  los  rom- 
pía en  fuerza  de  andar  como  una  persona, 
V  especialmente  el  del  pie  izquierdo,  y  el 
mozo  de  comedor  estaba  harto  de  sentarla 
á  la  mesa  y  de  hacer  que  la  servía,  siempre 
que  á  Rosita  ó  á  los  marqueses  se  les  anto- 
jaba, porque  también  se  les  antojaba  á  los 
marqueses,  sobre  todo  de  aquellos  platos 
que  más  gustaban  á  la  pobre  Mimi;  y  al 
ama  que  crió  á  ésta  se  la  llevaban  los  de- 
monios, porque  veía  en  la  suplantación  de 
la  muñeca  una  profanación  intolerable. 

Y  acaso  estaba  en  lo  cierto. 

Ello  es  que  se  celebraba  banquete  fami- 
liar en  honor  de  la  muñeca,  y  que  los  mar- 
queses llevaron  su  ridiculo  consuelo  hasta 
vestirla  de  primera  comunión,  porque  aquel 
día  la  hubiese  tomado  Mimí  si  viviera,  y  á 
comprarle  la  cama  grande  que  á  ésta  le  ha- 
bían prometido  para  dicha  fecha,  lo  cual  ya 
llegó  á  colmar  la  envidia  de  Rosita,  que  hizo 
poco  menos  que  cuestión  de  confianza,  des- 
pués de  comer,  la  de  acostarse  en  ella. 

Tal  se  puso,  que  la  propia  marquesa  la 
acompañó  á  la  alcoba  de  la  muñeca,  ó  sea  la 
que  Mimí  ocupara  en  vida,  y  la  dejó  en  la 
cama  nueva  y  reluciente,  dándole  un  par  de 
besos  y  prometiendo  comprarle  otra  igual 
para  acabar  de  contentarla. 

Cuando  la  doncella  subió  para  acostar  á 
los  niños,  frase  con  que  se  presentaba  todas 
las  noches,  la  marquesa  la  ordenó  que  se  re- 
tirara aporque  ya  estaban  en  la  cama. 

Ya  era  media  noche,  y  todavía  duraba 
abajo,  en  la  cocina,  la  reunión  de  los  criados. 


Juan  había  bellido  un  poco  más  de  lo  rnn- 
clio  que  acostunihrai;a  y  csta!;a  delicioso. 

— i{sta  nociie  mato  á  la  nnn'ieca — excla- 
mo Ijhuidiendo  el  hacha  de  la  cocina,  con  que 
se  partía  la  leña. 

La  idea  fué  recibida  con  una  salva  de 
aplausos,  prueba  inequívoca  de  las  pocas 
simpatías  con  que  contaba  el  juguete. 

En  aquel  momento  ofrecía  la  cocina  de 
los  marqueses  de  X  el  pintoresco  cuadro  de 
la  Conjura  de  Hugonotes. 

Hasta  el  ama  de  cría  de  Mimí  blandía  su 
cuchillo,  pidiendo  venganza.  .  . 

— ¡  Buen  estreno  de  cama  va  á  tener  !— 
rugió  Juan,  desapareciendo  con  el  hacha  de 
la  cocina. 

Los  demás  criados  se  quedaron  mudos  é 
inmóviles,  como  los  cómplices  de  un  crimen 
mientras  éste  se  perpetra. 

Al  poco  rato  regresaba  Juan,  tambaleán- 
dose y  con  el  semblante  inundado  de  estúpi- 
da alegría. 

—  Bebamos,  compañeros  —  balbuceó,  lle- 
nando su  vaso. — Le  he  metido  un  hachazo 
en  la  cabeza,  que  de  fijo  le  he  hecho  añicos 
todos  los  resortes. 

— i  Sangre  !  ¡  Sangre  ! — exclamó  el  coche- 
ro fijándose  en  el  hacha. 

Todos  se  sobrecogieron  espantados. 

— No  hagáis  caso— replicó  Juan  apurando 
su  copa. — ¡  Hasta  sangre  tenía  dentro  !  ¡  Lo 
que  inventan  estos  franchutes! 

^  * 

A  la  mañana  siguiente  una  pareja  de  la 
guardia  civil  se  llevaba  á  Juan  á  la  cárcel. 

— ¡  Ya  decía  yo  que  la  muñeca  iba  á  ser 
mi  perdición ! — gemía  el  lacayo  con  los  ojos 
arrasados  en  lágrimas. 

—  j  Cuando  yo  te  aseguraba  —  repuso  el 
cochero — que  hay  muchos  hombres  en  pre- 
sidio por  matar  á  una  muñeca ! 


El  tio  Tomás 
I 

lil  -cñor  y  la  señora  Simonnol  se  queda- 
ion  estupefactos  cuando  alguien  les  trajo, 
una  mañana,  la  noticia  de  que  el  tio  Tomás 
.icaliaba  de  morir  dejándoles  su  fortuna  co- 
no herencia.  Ambos  habían  conservado  un 
recuerdo  tan  vago  del  tal  tio,  (¡ue  tuvieron 
necesidad  de  hacer  un  verdadero  esfuerzo 
para  acordarse  del  pobre  trapero  con  el  cual 
los  habia  ligado  un  parentesco  lejano. 

Tacada  la  primera  imi)resión,  marido  y 
mujer  se  miraron  moviendo  la  cabeza.  El 
iiombre  hizo  una  mueca  de  desden  y  dijo: 

— Por  insigniñcante  que  sea,  siempre  es 
preciso  convenir  en  que  esa  herencia  es  una 
ganga.  Figúrate,  por  ejemplo,  que  no  sean 
>ino  cien  francos;  eso  nos  bastará  para  i)in- 
lar  de  nuevo  la  relojería,  para  pagar  la  com- 
postura de  las  lámparas  del  almacén  y  para 
hacer  las  otras  reparaciones  en  que  pensa- 
mos desde  hace  tiempo. 

Poco  á  poco  los  recuerdos  de  la  señora 
Simonnot  fueron  aclarándose.  Acordóse  del 
tio  Tomás  que  vi\ia  siempre  cual  un  oso, 
lejos  de  su  familia  que  lo  miraba  con  el  más 
profundo  desprecio,  y  calculó  que  habia 
muerto  á  los  ochenta  años  de  edad. 

— Sin  duda  el  oficio  de  trapero — dijo  al 
fin, — no  debe  ser  muy  productivo ;  mas,  á 
pesar  de  todo,  ;  si  hubiese  trabajado  duran- 
;i'  toda  su  vida?...  ¿si,  como  es  probable, 
no  hubiese  gastado  casi  nada?...  porque 
esa  gente  come  con  tres  cuartos.  .  . 

— En  todo  caso, — dijo  el  marido, — la  idea 
de  legarnos  su  fortuna  no  deja  de  tener 
L;racia. 

Pero  la  mujer  seguía  haciendo  cálculos: 
— Sujíongamos,  por  ejemplo,  que  no  sean 
más  f|ue .  .  . 

y  desj>ué>  de  vacilar  un  momento,  como 
>i  la  cifra  le  pareciese  enorme,  terminó  di- 
ciendo : 

— ¡Cuatro  ó  cinco  mil  francos! 

El  marido  alzó  desfleñosamente  los  hom- 
l)njs;  ])ero  cuando  hubo  reflexionado  bien, 
comenzó  á  sonreír  y  dijo  con  una  alegría 
brusca : 

— ¡Caramba!  ])ues  si  en  efecto  hubiera 
sido  tan  económico  como  tú  crees.  .  . 

— ¡  Ah  I  lo  que  es  eso,  sin  duda. 

— Pues  entonceSi-.' .  con  esos  viejos  ma- 
niáticos uno  no  sabe  nunca  á  qué  atenerse.  .. 
pero.  . . 

Sus  palabras  tenían  tal  acento  de  grave- 
dad profunda  y  sus  movimientos  sugerían 
lan  altas  esperanzas,  que  la  mujer  interrum- 
pió de  nuevo  diciendo: 

— A  ti  §e  te  figura,  pues. . . 


Pero  el  no  se  atrevió  á  responder  categó- 
ricamente, y  sólo  dijo: 

— No,  yo  no  me  atrevo  á  asegurar  nada... 
pero.  . .  en  fin.  .  .  ¿  No  leíste  hace  poco  tiem- 
po lo  que  decía  el  «Petit  Journal»?  Pues 
decía  que  un  hombre  como  el  tío  Tomás, 
un  viejo  trapero,  había  encontrado  doce  cu- 
biertos de  plata  en  un  montón  de  basura.  .  . 

Ambos  comenzaron  á  mirarse  con  ojos 
en  cuyas  pupilas  brillaba  ya  el  reflejo  del 
oro. 

— ¡Oh! — dijo  al  fin  la  señora  Simonnot. 
— tú  me  espantas.  .  .  ¡  Mira  que  si  la  heren- 
cia fuese  de  veinte  mil  francos!... 

— ¿Y,  por  qué  no?  Esos  viejos  avaro'; 
suelen  ser  mu}-  ricos. 

II 

Al  día  siguiente  el  relojero  despertó  muy 
temprano  á  su  mujer  para  decirle: 

— ¿Sabes?  Ahora  me  acuerdo  de  haber 
leído  hace  un  año,  en  un  periódico  cualquie- 
ra, que  un  trapero  había  muerto  dejando, 
bajo  su  colchón  de  paja,  veinte  mil  francos 
en  oro,  sí,  en  oro  purísimo. 

El  oficio  del  tío  Tomás  comenzaba  ya  á 
pareceres  noble  y  respetable. 

— Nadie  sabe — continuó  el  señor  Simon- 
not,— lo  que  son  los  traperos.  Ellos  encuen- 
tran todo  lo  que  quieren:  joyas,  portamone- 
das llenos  de  escudos,  carteras  llenas  de  bi- 
lletes de  banco,  y  mil  cosas  más. 

Sin  embargo,  no  queriendo  pasar  por  ato- 
londrado ni  por  visionario,  se  contentó  con 
decir  en  voz  alta,  seguro  de  no  engañarse : 

— En  todo  caso,  por  lo  menos  tendrá  unos 
quince  mil  francos...  sí,  quince  ó  veinte, 
sin  duda  ninguna...  verás  lo  que  te  digo. 

Contentos  con  la  perspectiva  de  los  tres 
mil  duros,  ninguno  de  los  dos  se  aventuró 
á  variar  la  cifra,  contentándose  con  hacer 
proyectos  y  con  acariciar  ensueños.  Por  lo 
pronto,  era  necesario  mejorar  la  tienda. 
Durante  algunos  momentos  no  se  trató  en- 
tre ellos  sino  de  la  futura  instalación.  Los  * 
quince  mil  francos  serian  una  mina  inago- 
table. 

Al  mismo  tiempo,  el  elogio  del  tíd  Tomás 
brotaba  de  sus  labios  entre  cálculos  numé-  • 
ricos  y  entre  palabras  de  esperanza.  El  ol- 
vido en  que  comenzaban  á  sepultar  su  pro- 
pio pasado,  sepultaba  al  mismo  tiempo  el 
pasado  del  difunto. 

— Lo  que  siento — decía  la  mujer, — es  no 
tener  ni  su  retrato. 

— El  mejor  de  la  familia — decía  el  ma- 
rido. 

Y  durante  algunos  días  no  comieron  un 

Nuestros  propagandistas  encontrarán  las  nuevas  con^ 
dicioncs  que  les  ofrecemos,  impresas  en  la  primera  pá 
gina  de  color. 


bocado  de  Inicii  pan  iii  se  llevaron  á  los  la- 
bios una  copa  de  buen  vino,  sin  nuirmurar  : 

— i  Pobre  tío  ! .  . .  ¡Si  él  estuviese  aquí ! .  . . 

— i  Qiié  contento  se  pondría,  en  efecto  ! 

J^gurábanse  al  buen  viejo  trabajando  ])a- 
ra  ellos,  economizando  para  ellos,  viviendo 
\  irtuosamente  entre  i)rivaciones  y  tristezas  ; 
y  esa  nueva  visión  los  enternecía  de  una 
manera  singular.  El  árbol  del  amor  renació 
lie  pronto  en  el  alma  del  marido. 

A  veces,  mientras  sus  imaginaciones  fa 
bricaban  castillos  en  el  aire,  sus  manos  se 
unían  estrechamente  formando  entre  ambos 
un  lazo  cariñoso. 

A  la  hora  de  comer,  por  la  tarde,  los  ojos 
de  la  señora  llenábanse  de  lágrimas  cuando 
su  marido  decía  levantando  su  voz  : 

— ¡  A  la  salud  del  tío  ! 

Simonnot  comenzaba,  sin  embargo,  á  ha- 
cer seriamente  sus  cálculos,  convenciéndose 
de  que  los  quince  ó  veinte  mil  francos  no 
serían  inagotables.  Era,  pues,  necesario  ser 
muy  juiciosos- y  no  considerar  la  herencia 
sino  como  el  principio  de  la  fortuna. 

La  mujer  hablaba  ya  de  comprar  una 
tienda  ;en  los  grandes  boulevards. 

El  marido  la  dijo  : 

— Me  parece  que  corres  demasiado,  hija. 
Ella  respondió : 

— Pero,  y  después  de  todo,  ^:por  qué  no 
han  de  ser  sino  veinte  mil,  los  francos  de  la 
herencia? 

El  se  puso  á  recapacitar  sin  atreverse  á 
decir  nada,  pero  su  deseo  y  su  imaginación, 
decían  como  su  mujer:  «Por  qué  no  han  de 
ser  sino  veinte  mil?)) 

— j  Al  fin  y  al  cabo  era  un  noble  trapero ! 

Y  sus  gestos  terribles  evocaban  la  figura 
de  un  trapero  que  hubiese  dominado  á  la 
humanidad. 

III 

El  día  fijado  por  el  notario  para  la  aper- 
tura del  testamento,  llegó  al  fin,  y  los  seño- 
res Simonnot  supieron  que  el  tío  Tomás  les 
dejaba  veinticinco  mil  francos. 

Ambos  se  volvieron  algo  pálidos,  pero 
cuando  llegaron  á  su  casa,  el  marido  no  pu- 
do contenerse: 

— Ya  lo  ves, — dijo, — veinticinco  mil  fran- 
cos nada  más. . . 

La  mujer  se  apelotonó  en  un  sillón  sin 
responder  una  palabra.  Entonces  el  relojero 
plantóse  frente  á  ella  y  continuó,  moviendo 
ferozmente  los  brazos : 

— ¡Veinticinco  mil  francos,  es  decir,  cin- 
co mil  duros ! . . .  Un  hombre  que  recogía 
portamonedas  y  joyas  todos  los  días.  . .  un 
hombre  que  no  tenía  necesidad  de  gastar 
mucho. . .  porque,  en  efecto,  no  teía  necesi- 
dad de  nada...  ¿Qué  haría  con  su  dine- 


ro?... Ivstoy  seguro  de  qu'. , 
guardarlo,  iba  con  perdularios,  y  cjuc  cu  ve/, 
de  trabajar,  se  eml)orrachaba.  .  .  Sí,  tu  tío 
era  un  perdido...  ¿Quieres  que  te  diga"'' 
Pues  bien,  si  estuviera  vivo,  ahora  mismo 
iría  yo  á  meterle  en  el  hocico  sus  veinticinco 
mil  por((uerías .  .  . 

Luego  se  calmó  }■,  bajando  algo  la  voz, 
siguió  diciendo : 

— ¿Ya  lo  ves?  Todos  los  miembros  de  tu 
familia  han  sido  unos  marranos.  Tú  e'res 
una  excepción,  pero  los  démás  fueron  uhós 
verdaderos  granujas.  Confiesa  que  la  con- 
ducta del  tío  Tomás  era  horrible,  y  á  los 
ochenta  años  ¡  caram.ba !  es  necesario  hacer- 
se respetar,  ya  que  no  por  sí  mismo,  al  me- 
nos por  sus  parientes  ¿no  es  verdad? 


~Y  ¿por  qué  no?  Esos  viejos  avaros  suelen  ser  muy 
ricos. 

— Sí, — contestó  la  mujer, — yo  reconozco 
que  no  te  falta  razón ;  pero  bien  sabes  que 
ese  viejo  oso  me  inspiró  siempre  una  gran 
desconfianza. 

— Lo  cierto — concluyó  diciendo  el  mari- 
do,— es  que  no  tenemos  más  remedio  que 
aguantar.  Hemos  sido  víctimas  de  un  robo 
miserable  y  nada  más. 

Los  Simonnot,  en  efecto,  recibieron  con 
resignación  el  dinero,  contentándose  con 
cambiar  de  casa,  con  establecer  una  reloje- 
ría algo  mejor  en  un  barrio  elegante  y  con 
ganar  diariamente  el  doble  de  lo  que  siem- 
pre habían  ganado.  Durante  muchos  meses, 
ni  siquiera  pronunciaron  el  nombre  del  di- 
funto tío,  pero  en  el  fondo  siempre  pensa- 
ron en  él  con  rencor.  Algunos  años  más  tar- 
de, Simonnot  les  contaba  á  sus  amigos  por 
la  noche,  á  la  hora  del  dominó,  la  leyenda 
de  ese  abominable  tío  Tomás,  que  los  despo- 
jó á  ellos  del  dinero  que  les  correspondía, 
para  ir  á  emborracharse  con  una  multitud 
de  atorrantes. 


La  subscripción  de  EL  HOGAR  por  un  año  es  pe- 
sos 4  mjn. 


Los  artistas  del  siíltán 

El  gran  organizador  de  los  espectáculos 
del  sultán — especialmente  en  lo  que  se  refie- 
re á  teatros — es  un  italiano  llamado  Arturo 
Stravolo,  artista  bufo,  originario  de  Ñapó- 
les, V  que  ha  conseguido  introducir  en  el  Yil- 
diz  a  toda  su  familia :  padre,  madre,  herma- 
nos, hermanas,  cuñados  y  cuñadas,  forman- 
do una  troupe  «stravolierinaí^,  como  se  Ir' 
llama  á  orillas  del  Bosforo. 

El  sultán  no  ve  ni  oye  sino  por  los  ojo.s 
V  los  oidos  del  siguor  Arturo.  Todos  los  ar- 
tistas, al  lado  de  éste,  permanecen  en  la  pe- 
numbra ;  mientras  el  sultán  llama  á  palacio 
á  los  demás  una  vez  al  mes,  Arturo,  con  su 
familia,  tienc'que  acudir  cuando  menos,  una 
vez  á  la  semana. 


Palacio  del  sultán 


Aquellos  artistas  saben  muy  bien  que  sin 
la  cooperación  de  éste  no  hay  medio  de  lle- 
gar al  sultán  ni  de  conseguir  una  sola  pias- 
tra. Arturo,  además,  y  á  expensas  de  su  re- 
gio cliente,  recorre  frecuentemente  la  Euro- 
pa reclutando  artistas  para  dar  variedad  y 
novedad  á  los  espectáculos. 

IvO^;  artistas  del  sultán  tienen  un  uniforme 
especial  y  un  grado :  así  el  trompa  Angelo, 
cf;  teniente ;  el  violinista  Luigi,  capitán ;  el 
barítono  Gaetan.  mninndantc  :  el  tenor  Ni- 
colás, general. 

El  sultán  sostiene  constantemente  compa- 
ñías de  ópera,  opereta  y  variedades. 

Los  espectáculos  no  se  dan  en  días  fijos, 
sino  cuando  á  su  majestad  le  viene  en  ga- 
nas divertir.se. 

Los  artistas,  como  militares,  deben  hallar- 
se dispuestos  á  la  primera  señal. 

Con  frecuencia  el  director  de  orquesta, 
Aranda  Pachá,  en  el  momento  en  que  se 
entrega  á  las  delicias  de  su  unarghilé»,  re- 
cibe órdenes  de  ir  á  palacio.  Allí  se  encuen- 


tra con  que  el  soberano  quiere  oir  «11  bailo 
in  maschera»,  por  ejemplo,  y  como  los  re- 
gios deseos  son  órdenes,  media  hora  des- 
])ués  los  artistas  están  en  escena  cantando 
la  miisica  de  \'erdi.  Y  asi  como  el  rey  de 
líaviera  >e  recrea  oyendo  solo  el  delicado 
dt'io  de  «(Tristán  é  Isolda»,  el  comendador 
de  los  creyentes  se  complace  escuchando, 
sólo  también,  los  rugidos  ó  los  ufiorituri» 
(le  sus  artistas.  • 

\bdul  líamid  se  interesa  por  el  espec- 
táculo. 

Si  algún  pasaje  le  parece  oscuro,  hace 
que  su  chambelán  se  lo  explique.  Y  sucede 
con  frecuencia  que  la  obra  que  ve  le  ins- 
pira melancolía  ó  despierta  en  su  imagina- 
ción negras  ideas ;  entonces  levanta  la  mano 
y  la  representación  queda  suspendida  en  el 
acto,  quedándose  los  artistas  con  la  nota  en 
la  garganta. 

También  sucede  á  veces  que  se  llama  á 
los  artistas  apresuradamente  para  represen- 
tar una  ópera,  «L^  forza  del  destino»,  por 
ejemplo.  Llegan,  se  caracterizan,  se  visten  : 
la  función  va  á  comenzar,  pero  en  aquel 
momento  recíbese  una  nueva  orden. 

Su  majestad  quiere  oir  «Traviata»,  y  de 
prisa  y  corriendo  hay  que  cambiar  todo. 
Menos  mal  si  en  el  momento  criticó  no 
cambia  Abdul  Hamid  de  opinión  y. se  le  an- 
toja ver  ((La  gran  vía»  ;  muchas  veces  les 
hace  cambiar  de  trajes  tres  ó  cuatro  veces, 
y  á  la  postre  suspende  la  función. 

En  verano,  á  causa  de  los  fuertes  calores.  . 
el  sultán  no  gusta  de  encerrarse  en  una  sala 
y  ordena  que  el  espectáculo  se  verifique  al 
aire  libre. 

Entonces  se  extiende  un  tapiz  sobre  el 
césped,  ante  las  ventanas  de  palacio,  y  los 
artistas  representan  sin  decoración. 

Esta,  los  accesorios  y  el  color  local  preo- 
cupan muy  poco  á  Abdul  Hamid.'  Por  nada 
del  mundo  consiente  que  los  niños  pisen  la 
escena:  dice — y  con  razón — que  deben  dor- 
mir por  la  noche,  y  así,  en  ((Norma»,  su 
ópera  favorita,  la  escena  de  la  protagonista 
con  sus  hijos,  la  representan,  además  de  la 
actriz,  (los  mocetones  de  la  guardia,  con 
turbante  y  botas  de  montar  que  hacen  el 
papel  de  niños. 

En  el  teatro  ((tutto  é  convenzionale»,  pen- 
sará el  sultán,  de  acuerdo  con  ((Cherubini». 

El  sultán  quiere  mucho  á  sus  artistas,  y 
lo  demuestra  con  rarísimas  ocurrencias. 

Una  vez  se  fijó  en  que  el  que  tocaba  el 
contrabajo  estaba  en  pie,  mientras  los  de- 
más tocaban  sentados.  Envióle  un  recado, 
diciéndole  que,  si  }o  hacía  por  respeto,  le 
autorizaba  para  sentarse,  .\rturo  explicó  al 


sultán  que  fl  pcniiancccr  cu  pie  el  músico 
era  por  las  dimensiones  del  instrumento. 

El  soberano  no  objetó  nada;  pero  á  los 
pocos  dias  envió  al  artista  (que  es  un  ita- 
liano llamado  Spinelli)  un  sillón  monumen- 
tal, para  conciliar  su  comodidad  con  su  de- 
ber de  músico. 

Cuando  Abdul  Hamid  tiene  algún  foras- 
tero de  distinción,  suele  ofrecerle  una  velada 
teatral,  y  entonces  colma  á  los  artistas  de 
ricos  presentes.  En  una  ocasión,  á  una  can- 
tante, Mme.  Ciampi,  que  trabajó  estando 
indispuesta  por  no  descomponer  el  cuadro, 


le  regaló  un  magníncO  collar  de  diamanlcs 
Eos  artistas  del  sultán  trabajan  alguna 
vez  para  el  público,  en  funciones  de  benefi- 
cencia. Solicitan  para  ello  la  oportuna  au- 
torización y,  en  esos  casos,  nunca  se  niega. 

El  sultán  no  sólo  se  interesa  por  el  arte 
dramático;  tiene  también  una  fábrica  de  ce- 
rámica, otra  de  tapices  y  una  escuela  de 
Bellas  Artes  que  dirige  un  artista  italiano, 
signor  Y^áevi. 

Es,  por  último,  muy  aficionado  á  los  cua- 
dros, y  pensiona  á  un  artista  veneciano,  M. 
Zona,  para  que  se  los  proporcione  nuevos. 


«I Muchachos!  iLas  cerezas  están  maduras !)\  ciiaciro  cíe  Poiilot 


Rapto 

ía  Vi^^'^  triunfal  de  tu  vctilana 
v  blasonan  escudos  medioevales, 
^díñate  soberbia  castellana. 
.  escucha  mis  avílientes  madrigales. 

Xo  ilcsdeñes,  egregia  soberana, 
los  ritmos  de  mis  sueños  ideales : 
¡que  en  mi  espíritu  surja  la  mañana 
que  fulgura  en  tus  ojos  tropicales! 

Xoble  soy  :  en  el  cinto  porto  acero. 

V  la  cruz  de  Santiago  en  el  justillo  • 
me  abona  de  valiente  v  caballero ; 

La  mesnada  me  espera  en  el  rastrillo, 
ven :  ;  Mi  corcel  nos  llevará  ligero 
hasta  el  férreo  portón  de  mi  castillo ! 

SAINT-MARTIN. 

4k  *  * 

¡  Lumen ! 

Las  sombras  palidecen.  Es  la  hora 
en  que  fresca  y  gentil  la  madrugada 
va  á  empaparse  en  el  agua  sonrosada 
nue  ya  nuiy  jjronto  verterá  la  aurora. 

El  cielo  débilmente  se  colora 
'le  virginal  blancura  iñmaculada, 

V  hace  del  firmamento  su  niíjrada 
la  luz  de  las  tinieblas  vencedora. 

Sobr^  las  niveas  cumibres  del  oriente 
en  ópalos  y  perlas  se  deslíe, 
que  desbarata  en  su  cri'^tal  la  fuente. 

Del  vaho  matinal  se  extiendo  el  vel'\ 

V  todo  juguetea,  y  todo  ríe. 

en  la  tierra  lo  mismo  que  en  el  cielo. 

M.  J.  OTHON. 

^ 

El  perro 

\o  temas,  mi  señor:  csto\  alerta 
r.nenlras  tú  de  la  tierra  te  ílesligas 
\  con  el  sueño  tu  dolor  mitiga^, 
dejando  el  alma  á  la  esperanza  aljicrta. 

X'eiidrá  la  aurc>ra  y  te  diré:  «despiert.'i : 
huyeron  ya  las  sombras  enemigas»». 
Soy  compañero  fiel  en  tus  fatigas 

V  celoso  guardián  junto  á  tu  puerta. 


Te  avisaré  del  rondador  nocturno, 
del  amigo  traidor,  del  lobo  íiero 
que  siempre  anhelan  encontrarte  inerme. 

Y  si  llega  con  paso  taciturno 

la  muerte,  con  mi  aullido  lastimero 
también  te  avisaré.  .  .  ¡Descansa  y  duerme 

^  é  ^ 

Oblación  medioeval 

Altivo  gladiador,  la  reina  espera 
ceñir  tu  frente  de  inmortal  corona ; 
venciste  al  fin,  traes  aún  la  cimera 
tinta  en  el  polvo  de  la  lid  guerrera 
¡  Ave  adalid  el  lauro  te  aprisiona  ! 

Al  trasponer  altivo  los  bastiones, 
nos  anunció  el  heraldo  tu  llegada ; 
queden  tras  el  rastrillo  tus  legiones 
refrenando  los  árabes  bridones ; 
tan  sólo  es  libre  para  tí  la  entrada. 

Trueca  la  cota  del  templado  acero, 
el  yelmo,  la  rodela,  la  loriga, 

V  tu  brillante  casco  de  ^ruerrero 
por  el  rico  jubón  del  caballero; 
da  tu  laúd  al  paje  y  que  te  siga. 

Y  al  encontrarte  enfrente  de  la  liei-moso 
po]-  (]uien  luchaste  con  valor  de  atleta: 
deja  (|ue  abra  sus  alas  tu  gloriosa 

rima  de  brillantez  maravillosa. 
¡  -Acuérdate  adalid  que  eres  poeta ! 

Y  de  tu  Ijlanca  reina  enamorado 
en  ritmo  por  los  ámbitos  disperso,' 
liáblano.s  de  las  glorias  del  Cruzado, 
y  de  los  gratos  sueños  del  soldado 
"u  la  música  de  oro  de  tu  verso. 

Que  estallen  las  estrofas  diamantinas 
con  que  tu  santo  amor  la  Musa  premia. 
y  ^e  extiendan  en  ondas  argentinas, 

V  vibren  como  notas  cristalinas 

(le  entrechocadas  copas  de  líolieini:! 

Y  envuelto  entre  los  vividos  lulgores 
de  que  se  llalla  tu  frente  arrebolada, 
deja  caer  lus  versos  y  tus  llores. 

V  desata  el  collar  de  tus  amores, 
ante  las  breves  jílantas  de  tu  amad:!. 

[*ern  vamos:  no  tardes  que  inidiera 
impacientarse  la  imperial  Madona  ; 
(jye  su  yoz  (|ue  dice  lisonjera, 
¡oh  bardo  triunfador,  la  Reina  esj-era 
para  ceñirte  la  inmortal  corona! 


«Su  alma  en  una  carta»,  cuadro  de  Tito  Conti 


Las  confidencias  le  están  vedadas.  Ella  debe  limitarse  á  saborear  las  poéticas  líneas  que 
le  trajo  el  paje  furtivamente.  Las  lee  con  delicia  una,  dos  y  más  veces.  ¡Quién  le  podrá 
prohibir  leerlas ! 


Uu  loco  homicida 

En  iliciembre  de  1889  recibí  una  invita- 
•ción  (le  unos  antiguos  amigos  para  ir  á  pa- 
sar la  Xavidad  en  su  casa  de  campo  en 
el  condado  de  Suffolk.  Acepté  con  mucho 
gusto  y  el  18  del  mes  referido  me  apeaba  del 
tren  en  la  estación  más  próxima  al  domici- 
lio de  mis  amigos. 

Aguardábame  alli  un  coche  que  éstos  ha- 
bían enviado  para  conducirme,  y  después  de 
una  hora  de  marcha  llegamos  á  la  casa  de 
campo. 

Xorah  Cludhigh,  mi  amiga,  me  recibió 
con  grandes  muestras  de  alegría  ;  llevóme  á 
su  budoir  y  al  lado  de  un  buen  fuego  y  sa- 
boreando rico  te  de  Ceilán,  que  á  prevención 
había  preparado,  nos  pasamos  buen  rato 
charlando  sobre  los  mil  y  un  asuntos  que 
tienen  siempre  á  mano  dos  amigas  que  hace 
mucho  tiempo  no  se  han  visto. 

Al  final  de  la  conversación  Xorah  me 
dice : 

— Querida  ]\Iaría :  tengo  que  decirte  una 
cosa.  La  habitación  que  tú  acostumbras  á 
ocupar  cuando  vienes  á  vernos  está  ocupada. 
Mi  marido  á  invitado  á  un  matrimonio  ami- 
go á  pasar  con  nosotros  ocho  ó  diez  días  y 
no  tenía  otro  cuarto  á  propósito  donde  ins- 
talarlos, tanto  más  cuanto  que  es  la  primera 
visita  que  nos  hacen.  Las  demás  habitacio- 
nes de  la  casa  están  todas  ocupadas.  Así  es 
que  he  dispuesto  para  ti  el  pabellón  de  vera- 
no. ;  Tienes  inconveniente  alguno  en  insta- 
larte allí  ? 

— Con  mil  amores — contesté. —  Estoy  se- 
gura de  que  lo  pasaré  bien.  X^O'  te  preocupes 
más  del  asunto. 

El  pabellón  de  verano  era  un  edificio  de 
planta  baja,  construido  en  el  parque  que  ro- 
dea la  casa  principal  y  como  doscientas  va- 
ras distante  de  ésta. 

Consta  el  referido  pabellón  de  dos  gran- 
des habitaciones,  una  de  ellas  con  grandes 
ventanas  en  tres  fachadas,  muy  alegre,  y 
amueblada  interiormente  con  excjuisito  gus- 
to por  mi  buena  amiga.  La  otra  habitación 
estaba  arreglada  como  alcoba,  con  su  exce- 
lente lechó,  buena  chimenea  para  el  fueg® 
y  cuanto  confort  se  pudiera  apetecer. 

Yo  conocía  muy  bien  to'do  esto ;  además 
no  soy  miedosa  y  por  eso  acepté  de  muy 
buena  gana  la  proposición  de  X^orah,  no  mo- 
lestánílome  lo  más  mínimo  la  idea  de  dormir 
sola  en  el  pabellón  á  doscientas  varas  de  la 
casa. 

La  primera  parte  de  la  noche  fué  muy 
agradable.  La  mayor  parte  de  los  invitados 
eran  antiguos  amigos  míos  v  Xorah  y  su 
marido  sabían  hacer  muy  bien  los  honores 
de  la  casa. 


Después  de  la  comida  y  largo  tiempo  de 
sobremesa,  pasamos  al  salón  donde  después 
de  hablar  de  muchas  cosas  la  conversación 
recayó  sobre  supersticiones  y,  naturalmente, 
sobre  fantasmas  y  apariciones,  contando^  ca- 
da cual  las  historietas  que  recordó  sobre  el 
asunto. 

— ]\Ie  parece  que  hemos  elegido  mal  el 
asunto  de  la  conversación —  me  dijo  el  ma- 
rido de  X^'orah  al  despedirme  y  darme  las 
buenas  noches — teniendo  en  cuenta  que  va 
usted  á  dormir  sola  y  en  un  lugar  tan  sepa- 
rado de  la  casa. 

— Alaría  no  tiene  miedo — exclamó  X'orah. 
— Tú  no  crees  en  nada  de  esas  cosas,  ¿ver- 
dad? 

—  X'o,  amiga  mía — contesté  riendo, — se 
necesitan  fantasmas  muy  especiales  para  que 
yo  pueda  asustarme. 


Eran  las  once  de  la  noche  cuando  marché 
á  mi  pabellón  precedida  de  una  doncella  que 
alumbraba  con  una  lámpara.  Mi  habitación 
estaba  muy  bien  arreglada  y  confortable. 
Un  hermoso  fuego  ardía  en  la  chimenea  y 
un  hermoso  quinqué  alumbraba  perfecta- 
mente todo  el  cuarto. 

La  doncella  me  preguntó  si  necesitaba  al- 
go, si  se  me  ofrecía  mandarle  alguna  cosa, 
y  ante  mi  negativa  iba  ya  á  salir  de  mi  ha- 
bitación, cuando  volviéndose  súbitamente, 
me  dijo  : 

— Señorita,  esta  cerradura  tiene  algún  de- 
fecto y  no  puede  echarse  la  llave  por  dentro. 
r*ero  si  usted  quiere  yo  cerraré  por  fuera, 
me  llevaré  la  llave  y  cuando  venga  por  la 
mañana  temprano  á  traerle  á  usted  el  agua 
caliente  abriré. 

No  me  agradaba  mucho  la  idea  de  que- 
darme así  encerrada,  pero  afirmando  la  don- 


•celia  que  vendría  temprano',  y  haciendo  ob- 
servar además  que  algunas  veces  los  vaga- 
bundos de  los  alrededores  hacían  de  las  su- 
yas buscando  refugio  en  las  noches  frías  del 
invierno,  accedí  á  la  proposición  de  la  mu- 
chacha. Esta  salió,  echó  la  llave  y  la  sentí 
.alejarse. 

En  seguida  me  arrepentí  de  haber  consen- 
tido. La  posibilidad  de  un  fuego  acudió  á 
mi  imaginación,  representando  cuál  sería  mi 
situación  en  caso  de  incendio' :  prisionera  en 
el  cuarto,  sin  posibilidad  de  escape  y  á  bas- 
tante distancia  de  la  casa  para  que  mis  ami- 
;gos  pudieran  oír  mis  gritos. 

Sin  embargo,  como  la  cosa  no  tenía  ya  re- 
medio, calculé  que  por  aquella  noche  lo  me- 
jor era  resignarse  y  disponerme  á  descansar. 

Aun  no  había  concluido  de  desnudarme  y 
3  0  misma  me  reía  de  mis  temores.  La  habi- 
tación estaba  tan  templada  y  agradable,  el 
iuego  chisporroteaba  tan  magnífico  y  todo 
respiraba  tanto  reposo  y  tranquilidad,  que 
todO'  brindaba  al  descanso  con  satisfacción 
■.completa. 

Apagué  la  lámpara  y  me  dirigí  al  lecho. 
Parecióme  entonces  oír  un  ligero  ruido.  Al- 
go sobresaltada  me  puse  á  escuchar,  pero 
nada  nuevo  percibí. 

— ¡  Va !  es  solo  mi  imaginación  ó  algún 
ruido  por  fuera — me  dije  á  mí  misma.  Y  me 
acosté  quedándome  á  los  pocos  minutos  pro- 
fundamente dormida. 

Calculo  que  llevaría  de  sueño  unas  dos  • 
horas  cuando  desperté  aterrada  por  una  sen- 
sación extraña  y  vaga  que  en  mi  somnolencia 
no  podía  determinar  bien. 

Incorporéme  en  la  cama  y  paseé  mi  vista 
por  el  cuarto  con  mirada  investigadora.  El 
fuego  seguía  ardiendo,  pero  ya  había  perdi- 
do mucho  de  su  intensidad  y  brillantez  y  á 
su  débil  resplandor  sólo  se  distinguían  los 
bultos  de  los  muebles  destacándose  por  la 
penumbra,  mientras  que  los  rincones  de  la 
habitación  se  hallaban  en  la  oscuridad  más 
completa. 

Escuché  durante  algunos  minutos  con  an- 
siedad infinita,  pero  sólo  se  oía  el  viento  al 
■azotar  por  fuera  las  ventanas.  Tendíme  de 
nuevo  dispuesta  á  recobrar  mi  sueño  cuando 
el  ruido  extraño  que  me  pareció  haber  oído 
al  acostarme  volvió  á  producirse.  Esta  vez 
no  me  cabía  duda.  Era  como  un  vago  sopli- 
do, algo  como  el  resuello  de  un  animal  enor- 
me, y  provenía,  según  me  pareció  ¡de  debajo 
de  mi  cama! 

Un  miedo  terrible  se  apoderó  de  todo  mi 
ser.  Recordé  los  cuentos  y  consejas  que  se 
habían  referido  durante  la  velada.  ¡  Cuán 
absurdas  me  parecieron  entonces  mis  pala- 
bras:  «No  hay  cuidado,  yo  no  me  asusto», 


y  estaba  helada  de  espanto  y  el  mied(j  no  n.e 
dejaba  respirar ! 

A  todo'  esto  el  ruido  iba  en  aumento  y  de 
repente  una  figura  horrible  salió  arrastrando 
de  bajo  el  lecho,  cruzó  parte  del  cuarto  y 
arrellenóse,  hecha  un  ovillo,  ante  el  fuego. 

Con  espantados  ojos  la  miraba  y  en  w.c- 
dio  de  la  semioscuridad  reinante  no  poílía 
determinar  que  clase  de  bestia  tenía  delante. 
Era  mayor  que  un  perro  de  los  grandes,  con 
cabeza  redondeada  y  muy  lanosa  y  extremi- 
dades, á  lo  que  el  miedo  me  dejaba  ver,  lar- 
gas, delgadas  y  cerdosas,  el  conjunto  era  es- 
pantable y  repulsivo. 

Calculé  en  seguida  lo  que  podía  hal^er 
sucedido.  Alguna  bestia  extraña  y  feroz  se 
habría  escapado  de  cualquiera  de  esas  mena- 
geries  ó  colecciones  de  fieras  ambulantes  que 
con  ocasión  de  las  fiestas  próximas  andan 
por  los  pueblos.  El  animal  errante  por  los 
campos  había  llegado  al  pabellón  y  el  natu- 
ral instinto  y  el  huir  del  frío  le  había  hec'.:o 


buscar  refugio  y  hacer  cubil  en  mi  aposento. 
¡  Qué  horror ! 

Inmóvil,  y  sin  respirar  apenas,  discurría 
si  podría  levantarme,  llegar  calladamente 
hasta  la  puerta  y  escapar ;  más  ¿  cómo  ?  Con 
la  llave  echada  por  fuera  la  salida  era  impo- 
sible y  estaba,  pues,  obligada  á  pasar  toda  la 
noche  encerrada  con  una  fiera  y  expuesta  á 
que  por  la  menor  circunstancia  reparara  en 
mí  y  me  destrozara. 

No  tengo  palabras  para  expresar  cuanto 
sufrí.  Mi  cuerpo  estaba  helado  y  mi  cabeza 
ardiendo.  Cobijada  bajo  las  ropas  de  la  ca- 
ma, pero  con  ojo  siempre  alerta,  espiando 
los  menores  movimientos  de  mi  enemigo. 

Este,  por  fin,  se  movió  un  poco  y  rastrean- 
do colocóse  bajo  los  pies  de  mi  cama,  en  la 
parte  más  próxima  á  la  chimenea  y,  encon- 
trándose sin  duda  allí  con  gran  comodidad, 
quedóse  dormido,  oyéndo'se  solamente  su  re- 
suello ronco  y  prolongado. 

No  sé  cuanto  tiempo  transcurrió  así.  Pa- 
recióme la  noche  eterna. 

En  esto  una  sacudida  de  la  cama  indicó- 
me que  la  fiera  se  movía. 

La  vi  con  espanto  salir  de  su  guarida,  in- 


corporarsc  como  para  dar  tremendo  salto... 
creí  que  todo  había  concluido  para  mí. 

El  miedo  no  me  dejó  gritar  ni  moverme. 
Esto  me  salvó 

Pero  la  luz  del  día  no  parecía  llegar  nun- 
ca. En  constante  alerta,  sin  atreverme  á  pe- 
gar los  ojos  temiendo  á  cada  momento  ser 
hecha  pedazos,  seguía  con  oído  atento  las 
intlexicnes  del  ronquido  de  la  bestia,  y  cada 
vez  que  esto  parecía  apagarse  como  anun- 
ciando su  despertar  me  sobrecogía  de  nuevo 
temiendo  ya  llegado  mi  último  momento. 

Apagóse  completamente  el  fuego  y  que- 
damos en  la  oscuridad  más  completa.  La  si- 
tuación era  más  horrible  aun. 


Para  agravarla,  si  esto  era  posible,  la  in- 
movilidad á  que  había  estado  sujeta  tantas 
horas,  prodújome  calambres,  y  el  miedo  de 
que  mis  sacudidas,  cjue  contenía  con  tre- 
mendo esfuerzo,  despertasen  la  fiera,  estuvo 
á  punto  de  matarme. 

Por  fin  una  débil  claridad  empezó  á  per- 
cibirse por  las  rendijas  de  las  ventanas.  ¡  Có- 
mo la  bendije ! 

La  claridad  fué  haciéndose  cada  vez  más 
intensa  y  los  objetos  de  la  habitación  empe- 
zaron á  dibujarse  aunque  confusamente. 
Clavé  mi  mirada  en  la  fiera.  Al  principio  no 
distinguí  más  que  una  masa  informe,  pero 
fuese  con  la  luz  aumentando  y  mi  vista  más 
acostumbrada,  pudo  ya  percibir  más  claro 
y  la  horrible  verdad  apareció  ante  mí. 

Para  todo  creía  haber  hecho'  ánimo.  Es- 
peraba encontrarme  con  un  enorme  lobo, 
con  un  orangután,  con  un  oso;  pero  en  los 
terrores  de  mi  imaginación  nunca  pude  so- 
ñar con  la  espantosa  realidad.  ¡  Dios  bendi- 
to! ¿Qué  deberé  hacer?  ¿Qué  podré  hacer? 

La  sacudida  que  me  produjo  el  terrible 
descubrimiento  paralizó  todo  mi  ser  y  creo 
que  me  desvanecí. 


En  esto  un  ruido  me  hace  recobrar  mis 
sentidos.  ¡  Sí ;  es  la  llave  que  rechina  dentro 
de  la  cerradura ! .  En  menos  que  lo  cuento 
salté  de  la  cama,  corrí  á  la  puerta  y  sin  dar 
tiempo  de  entrar  á  la  muchacha,  á  la  que 
casi  derribé  al  salir  escapada,  le  grité:  «No^ 
entres,  cierra,  cierra  en  seguida»,  y  caí  des- 
mayada á  sus  pies. 

El  resto  de  lo  sucedido  no  lo  supe  hasta 
algunos  meses  después. 

La  doncella,  aterrada,  echó  instintivamen- 
te la  llave  como  yo  le  había  dicho  y  corrió 
á  pedir  socorro.  Fui  trasladada  á  la  casa,  y 
un  médicO'  que  se  hallaba  entre  los  huéspe- 
des me  examinó  cuidadosamente.  Manifestó 
que  debía  haber  sufrido  una  conmoción  te- 
rrible, si  bien  no  podía  imaginar  la  causa, 
pero  expresó  el  temor  de  que  hubiese  afec- 
tado á  mi  cerebro  y  ordenó  un  reposo  abso- 
luto y  que  por  ningún  concepto  se  me  ha- 
blara. 

Xo  pudiendo  por  mí  saber  lo  sucedido, 
interrogóse  á  la  criada  pero  ésta  no  pudo 
decir  más  que  lo  poquísimo  que  sabía ;  en- 
tonces se  decidió  á  examinar  el  pabellón. 

El  marido  de  Norah,  coronel  del  ejército,, 
y  algunos  de  los  huéspedes  marcharon  con 
tal  objeto.  Conforme  cruzaban  el  parque, 
vieron  dos  hombres  de  uniforme  que  ins- 
peccionaban el  terreno  y  revolvían  el  folla- 
je, las  matas,  cuantos  accidentes  ofrecía  el 
campo. 

Al  ver  al  coronel  salieron  inmediatamente 
á  su  encuentro  y  le  explicaron  que  un  loco 
muy  peligroso  se  había  escapado  del  mani- 
comio de  Elmersfield  hacía  dos  días.  Habían 
recorrido  en  su  busca  toda  la  comarca,  pero 
las  pesquisas  habían  sido  infructuosas. 

Creyeron  por  un  momento  que  habría  pe- 
netrado en  aquel  parque,  pero  el  reconoci- 
miento practicado'  les  demostraba  que  no 
era  así,  y  se  retiraban. 

Entonces  uno  de  los  presentes  exclamó : 

— ¡  Mirad  en  el  pabellón  de  verano ! 

Todos  corrieron  hacia  allí.  La  llave  se- 
guía echada  como  la  doncella  la  dejó.  Abrió- 
se y,  en  efecto,  allí  estaba  el  loco. 

Logróse  sujetarle  después  de  una  larga 
lucha  desesperada. 

Armado'  de  un  cuchillo,  que  no  se  supo 
como  se  había  procurado,  resistióse  feroz- 
mente é  hirió  á  uno  de  los  empleados  del 
asilo.  Pero  al  fin  fué  vencido,  maniatado  y 
conducido  al  manicomio. 

Toda  esta  última  parte  me  fué  referida 
mucho  tiempo  después. 

Ahora  me  encuentro  mejor  pero  pasarán 
años  antes  que  me  restablezca  por  completo 
de  la  conmoción  sufrida  en  aquella  noche 
terrible  que  pasé  encerrada  con  un  loco  de 
manía  homicida. 


i 
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Alrededor  del  mundo 

i' na  tarde  en  el  Vaticano 

Ayer,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  el  puente 
de  Sant-Angelo  estaba  lleno  de  turistas  ex- 
tranjeros. Iban  camino  del  \'aticano,  por 
una  acera,  más  de  cien  presbíteros  con  un 
obisix»  á  la  calveza,  y  por  la  otra,  hermanas 


de  la  caridad,  seglares  y  frailes,  todos  reuni- 
ílos,  para  visitar  la  basílica.  El  acento  espa- 
ñol resonaba  en  la  conversación  con  toda 
la  variedad  infinita  de  los  acentos  regiona- 
les. Llovía  copiosamente,  y  bajo  los  arcos 


del  gran  puente,  el  río  bramaba  lleno  de  cs- 
l)uma,  arrastrando  árboles  y  hierbas,  arran- 
'•ados  á  las  riberas  el  día  de  la  crecida. 
;  Quién  osará  emplear  la  pluma  profana  del 


periodista  en  describir  impresiones  tales  co- 
mo las  que  se  experimentan  al  penetrar  ert 
la  plaza  de  San  Pedro,  al  subir  la  amplísi- 
ma escalinata,  al  pisar  las  anchas  losas  de 
la  basílica,  y  al  medir  la  propia  pequeñez 
con  las  líneas  magnas  del  templo  ideado  por 
Bramante  para  servir  á  las  devociones  de 
im  pueblo  de  gigantes?  El  pavor  de  las  co- 
sas sublimes  se. apodera  del  que  por  vez  pri- 
mera se  halla  en  aquel  mundo  artístico. 

Cuando  entró  en  San  Pedro  la  hueste  de 
españoles  con  quienes  me  encontré,  sonaba 
el  órgano  en  la  capilla  de  la  Presentazione, 
bajo  las  manos  inspiradas  del  abate  Perosi,. 
y  se  celebraba  no  sé  qué  ceremonia,  con  asis- 
tencia de  la  capilla  papal.  Con  la  gente  que 


ocupaba  la  mitad  de  esta  capilla,  que  cons- 
tituye una  quincuagésima  parte  del  templo, 
se  hubiera  podido  llenar  la  iglesia  más  gran- 
de de  Buenos  Aires.  Bien  habría  en  la  basí- 
lica veinte  mil  personas,  y,  sin  embargo, 
parecía  que  el  templo  estaba  desocupado. 
En  infinitos  grupos  repartida  aquella  mu- 
chedumbre, unos  oraban  en  esta  capilla  ó 
ante  aquel  sepulcro,  los  más  curioseaban, 
siguiendo  las  indicaciones  de  algún  guía 
(|ue,  con  sigilosa  voz,  les  explicaba  asuntos 
de  cuadros,  anécdotas  de  Miguel  Angel  ó 
el  papa  Julio,  distancias  y  medidas,  y  los 
peregrinos,  con  tanta  boca  abierta,  sólo  in- 
terrumpían al  cicerone  con  exclamaciones 
de  asombro,  ó  con  tal  cual  monosílabo  de 
duda. 

La  peregrinación  sudamericana  se  pasa 
el  día  en  el  Vaticano,  sin  separarse  un  mo- 
mento de  aquel  templo  que  atrae  á  los  cre- 
yentes con  el  imán  de  la  santa  tradición  de 
fe  y  de  gloria.  El  principal  anhelo  de  los 


pobres  curas  que  aqui  han  venido,  es  tener 
])apeleta  para  asistir  á  la  misa  que  ha  de  de- 
cir Su  Santidad.  Del  templo  salían  ayer  en 
busca  de  alg'ún  monseñor  á  quien  vienen  re- 
comendados, y  á  (juien  no  pueden  ver  nunca. 
Descendían  las  escaleras  del  palacio,  per- 
díanse en  los  mil  claustros,  pasillos,  patios 


interiores  y  callejuelas  que  forman  el  pueblo 
vaticano.  Ora  se  desanimaban,  juzgando 
cierto  el  haber  venido  á  Roma  y  tener  que 
marcharse  sin  haber  visto  al  papa ;  ya  vol- 
vían á  recobrar  la  esperanza  de  adquirir  una 
I)apeleta  de  invitación. 

He  observado  la  impresión  que  causa  á 
la  mayor  parte  de  los  curas  de  los  pueblos 
]:)equeños  el  esplendor  del  Vaticano,  y  no 
es  tanto  de  alegría  como  de  miedo,  y  aun 
osaría  decir  que  de  disgusto.  En  la  severa 
é  imponente  pobreza  de  nuestro  culto  de 
provincias,  en  la  sencillez  conmovedora  de 
nuestros  templos  románticos  y  góticos,  no 
se  concibe  la  visión  esplendorosa  de  San 
Pedro,  llena  de  luz  diurna  que  entra  á  to- 
rrentes por  las  grandiosas  ventanas,  y  en  cu- 
va  brillante  decoración  fulguran  los  ropajes 
de  aquel  ejército  multicolor  que  sirve  al  so- 
berano pontífice.  Estos  curas  labriegos  de 
Sudamérica,  que  son  la  personificación  más 
simpática  de  la  fe  del  pobre ;  estos  canónigos 


de  las  oscuras  catedrales  de  hispano-américa 
miran  con  sorpresa  á  aquellos  suizos  que 
guardan  las  puertas  del  palacio  del  papa ; 
suizos  aun  vestidos  con  el  traje  que  ideó 
Miguel  Angel,  de  calzas  á  rayas  negras, 
amarillas  y  encarnadas,  cubierta  la  cabeza 
de  dorado  yelmo,  el  pecho  de  plateada  co- 
raza y  apoyada  la  gentil  persona  en  alabar- 
da de  hierro  formidable  ;  ac|uellos  camericri 


de  capa  y  espada,  vestidos  con  la  negra  ro- 
pilla de  Felipe  II  y  liado  al  cuello  el  pesado 
toisón  de  oro ;  aquellos  guardias  nobles,  de 
casco  á  la  dragona,  con  cimera  llena  de  ña- 
mígeras  crines  doradas,  casaquín  encarnado 
con  brandeburgués  de  oro,  banda  de  tercio- 
pelo azul,  calzones  de  ante  y  botas  altas  de 
charol ;  aquellos  gendarmi  de  casaquín  ne- 


gro y  altísimo  morrión  de  piel  de  oso ;  aque- 
llos guardias  palatinos,  adornados  con  el 
chacó  francés  y  la  casaca  violeta ;  aquellos 
palafrenieri  de  riquísimo  traje  de  terciopelo 
carmesí,  que  ostentan  recortadas  en  el  pre- 
cioso tejido  las  armas  de  Pío  X;  los  cañó- 


nigos,  que  se  visten  de  sotana  violeta  y  es- 
clavina de  piel  de  marta ;  los  monseñores, 
de  roja  seda  adornados;  los  colegiales  de 
San  Pedro,  que  parecen  cardenalitos  pe- 
queños, con  sus  becas  arrastraderas  en  que 
se  destacan  las  armas  pontificias ;  y,  en  fin, 
aquel  ejército  de  sampctrini,  guardias  de  la 
iglesia,  cuyo  uniforme  azul  y  dorado  se  re- 
corta sobre  el  bris  de  los  antiguos  mármoles 
con  cierta  dureza  de  pintura  pompeyana. 

Este  espectáculo  brillantísimo,  este  des- 
file de  palatinos  y  soldados,  trasunto  cada 
uno  de  una  época  pasada,  asombra  por  su 
novedad  á  nuestros  pobres  curas,  y  los  deja 
absortos.  Y  luego,  cuando  salen  del  templo 
y  de  la  plaza  del  \'aticano,  y  se  pierden  en 
el  dédalo  de  las  callejuelas  del  Trastevere 
y  tornan  á  la  ciudad  italiana,  á  la  capital 
de  la  nación,  á  la  corte  de  Mctor  Manuel,  pa- 
rece como  que  despiertan  de  un  sueño  y  vuel- 
ven á  la  realidad.  Así  se  les  ve  malbumora- 
dos  y  discutidores,  queriendo  aniquilar  con 
la  mirada  el  esplendor  de  la  nueva  vida  que 
sonríe  en  el  Corso  v  en  la  A^ia  Nazionale, 


en  la  estación  del  ferrocarril  y  en  toda 
la  extensión  de  esta  ciudad  tantas  veces 
grande. 

Sin  la  prudencia  de  Su  Santidad  y  sin  la 
sabia  política  de  Mctor  ^Manuel,  todos  los 
días  babría  un  conflicto  en  Roma.  Allí  donde 
empiezan  los  muros  sagrados,  acaba  la  juris- 
dicción del  rey ;  y  están  juntos,  frente  á 
frente,  viéndose  todos  los  días  y  á  cada  ho- 
ra, el  suizo  armado  de  la  alabarda  pontifi- 
cia, y  el  carabinicrc  de  la  prefectura  roma- 
na, sin  que  jamás  se  suscite  entre  ellos  una 
disputa  ni  una  polémica.  Esta  singular  con- 
cordia de  los  soldados  que  representan  am- 
bos poderes,  contrasta  con  la  fiera  lucha  que 
en  algunos  países  de  Sud-América  sostienen 
clericales  y  liberales.  Si  en  la  región  de  las 
ideas  y  de  los  debates,  donde  parece  como 
que  se  purifican  las  pasion(ís,  la  reyerta  es 
tan  agria,  aquí,  en  esta  línea  de  la  frontera 
terrenal  y  divina,  era  de  presumir,  con  sana 
lógica,  que  la  contienda  deb;  ra  ser  formi- 
dable. No  es  así,  para  fortuna  de  la  humani- 
dad y  ejemplo  de  la  Historia. 


La  «Santa  Cecilia»  de  Sartori 


0 

nuestros  propagandistas 


Bonos  de  "El  Hogar" 


Desde  el  i.°  de  enero  1908  y  en  consideración  á  las  modificaciones  introducidas  en 
nuestra  tarifa  de  subscripción,  los  bonos  que  otorgamos  á  nuestros  propagandistas, 
ó  sea  á  las  personas  que  nos  envian  subscripciones  nuevas  ó  renovaciones,  tienen  el 
siguiente  valor : 

Por  cada  Bubscripción  á  «El  Hogar»,  por  seis  meses,  un  bono  de  ^  ,    $  o.40 

»       »  »  á  «El  Hogar»,  por  un  año,  un  bono  de  »  0.60 

»       »  »  á  «El  Hogar»  y  Bazar  de  Modas,  por  seis  meses,  un  bono  de.    .    .    ,     »  0.50 

»       »  »  á  «El  Hogar»  y  Bazar  de  Modas,  por  un  año,   un  bono  de.    .    .    k   •  0-70 


Premios 


Lista  de  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  bonos  de  Ei. 
Hogar  y  cuyo  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


FOE  %  1.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAB» 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para  puños. 

Un  lápiz  do  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 

Un  prendedor  «Bebé»,  de  plata  blanca  6  do- 
rada. 

Una  gargantilla  de  plata  blanca  ó  dorada. 

Una  pulsera  de  cadena,  con  colgaje,  para  niña. 

Un  abanico  de  fantasía,  fuerte  y  elegante.  Ta- 
maño para  señoras  6  señoritas. 

Un  cortaplumas  con  doB  hojas  de  acero,  marca 
«Solingen». 

Una  cadena  de  reloj,  para  hombre,  de  metal 
dorado  á  fuego,  diversos  gustos. 

POR  $  1.50  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Una  hermosa  cadena  de  fantasía,  larga,  para 
señora. 

Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 
Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado,  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Dos  platos  de  terracota  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  canastilla  de  labor  en  varias  forma»  y 
gustos. 

POR  $  2.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Una  hermosa  y  vistosa  gargantilla  de  fantasía, 
cuatro  hilos,  imitación  perlas,  armadas  sobre  elás- 
tico, gran  novedad. 

Un  par  rosetas  á  tornillo,  imitación  perlas  y 
doublé  fantasía,  de  mucha  vista. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
Una  hermosa  pulsera  de  cadena,  dorada,  con 
candado  y  estuche. 
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POR  $  2.50  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  «efiora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 

Una  lapicera  de  fuente,  marca  «Pluent»,  con 
pluma  de  oro  macizo  de  14  kilates. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Una  aceitera  en  toda  forma. 


POR  $  3.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Una  cartera  para  hombre,  de  cuero  fino,  con 
siete  bolsillos. 

Un  juego  de  peinetas  con  adorno,  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  espléndida  sombrilla  para  señora  6  seño- 
rita, última  novedad,  cabo  imitación  marfil,  gé- 
nero fino,  varillas  y  puntera  de  acero  niquelado. 
Flete  extra. 

Un  lindo  bastSn  de  acero  esmaltado,  puño  ni- 
quelado. Flete  extra. 

Un  lindo  estuche  forrado  en  felpa,  con  ocho 
útiles  para  servicio  de  las  uñas. 


POR  $  6.00  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Un  juego  de  lapiceras,  cabo  de  marfilina,  en 
estuches. 

Un  hermoso  bastón  de  madera  fina,  puño  de 
metal  plateado  y  adornos  fantasía.  Flete  extra. 

Un  elegante  costurero  de  peluche,  con  aplica- 
ciones y  manija  de  metal  fino  dorado,  forrado  en 
seda,  espejo  biselado  y  útiles.  Flete  extra. 

POR  $  6.50  EN  BONOS  DE  «EL  HOGAR» 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda,  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Un  servicio  uñas.  Hermoso  estuche  forrado  en 
felpa  y  seda,  conteniendo  doce  útiles  finos  para 
servicio  de  las  uñas.- 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  es- 
tos artículos.  Remitimos  también  cualquier  obje- 
to que  pueda  obtenerse  en  esta  capital,  siempre 
que  se  abone  su  importe  en  BONOS  de  «EL 
HOGAR». 


2.520  Página:! 

 P0R  $1 

ESTO  ES  LO  QUE  SIGNIFICA  la  oferta  extraordii 
EL  HOGAR  y  el    Bazar  de  flodas"  contienen  nada  mei 
estos  DOS  periódicos  por  el  mismo  período  es  sólo  de  1 
ADEMÁS  CADA  nUEVO  SUSCRIPTOR  tiene  dere 
REGALO,  se  anuncien  en  este  periódico  y  recibirá  taml^ 

Ahora  es  el  mom^ 

pues  así  podrá  tener  la  colección  completa  de  los  dos 
números  de  EL  HOGAR  y  12  números  de  "El  Bazar  de 
interesante,  instructiva,  figurines  de  la  última  moda,  esplénta 


El  Bazar  de  Modas  es  un  periódico  mensual  de  42  páginas  grandes 
última  moda,  con  una  página  en  colores,  y  cuenta  además  con  pági 
DÍCO  DE  MODAS  MAS  UTIL,  MAS  GRANDE  Y  DE  MAS  CIRCUI 
El  precio  común  de  abono  al  Bazar  de  Modas  es  de  $  3.00  por  e 
pueden  recibir  este  periódico  por  sólo  UN  PESO  ó  sea  con  una  reb 
Los  suscriptores  de  EL  HOGAR,  cuyos  abonos  aun  no  han  venci< 
mes  que  falte  hasta  el  vencimiento  de  su  suscripción. 


NUEVA  TARIFA  D 


£L  HOGAR 

Por  seis  meses  

»    un  año   


$  2.50 
$  4.00 


DE  LEeXüRA 

00  min. 


¡a  hecha  por  EL  HOGAR  á  favor  de  sus  lectores. — 
;  que  2.520  páginas  durante  un  año  y  la  suscripción  á 
00  m/n. 

3  á  elegir  GRATIS  uno  de  los  objetos  que,  COMO 
UN  MOLDE  útil  de  la  conocida  casa  He  Cali. 


lio  de  suscribirse 


leriódicos  durante  todo  un  año,  que  se  compone  de  24 
odas",  ó  sea  un  total  de  2.520  páginas  de  lectura  amena, 
amenté  ilustrados  y  muchas  páginas  en  colores. 


spléndidamente  ilustrado.  Contiene  figurines  de  todas  clases  y  de  la 
1  de  literatura  interesante,  para  señoras  y  señoritas.  ES  EL  PERiÓ- 
:iON  EN  ESTE  PAIS, 
de  lo  que   se  desprende  que  los  que  se  suscriban  á  EL  HOGAR 
de  66  ^/o. 

pueden  recibir  El  Bazar  de  Modas  remitiendo  15  centavos  por  cada 
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SUSCRIPCIONES 


EL  HOGAR  7  BAZAR  de  MODAS 

Por  seis  meses    $  3.00 

»    un  año   $  5.00 
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Un  silbido 

El  entusiasmo  caldeaba  el  teatro.  ¡  Qué 
debut!  i  Qué  Lohengrin!  ¡  Qué  tiple  aquella  ! 

Sobre  el  rojo  de  las  butacas,  destacál^an- 
se  en  platea  las  cabezas  descubiertas,  ó  las 
torres  de  lazos,  flores  y  tules,  inmóviles,  sin 
que  las  aproximara  el  cuchicheo  ni  el  fasti- 
dio; en  los  palcos,  silencio  absoluto,  nada 
de  tertulias  y  conversaciones  á  media  voz ; 
y  arriba,  en  el  infierno  de  la  filarmonía  ra- 
biosa, llamado  irónicamente  paraíso,  el  en- 
tusiasmo se  escapaba  prolongado  y  ruidoso, 
como  un  inmenso  suspiro  de  satisfacción, 
cada  vez  que  sonaba  la  voz  de  la  soprano, 
dulce,  poderosa  y  robusta.  ¡  Qué  noche ! 
Todo  parecía  nuevo  en  el  teatro.  La  orques- 
ta era  de  ángeles ;  hasta  la  araña  del  centro 
daba  más  luz. 

En  aquel  entusiasmo  tomaba  no  poca  par- 
te el  patriotismo  satisfecho.  La  cantante  era 
argentina :  la  López  ;  sólo  que  ahora  se  anun- 
ciaba con  el  apellido  de  su  esposo  el  tenor 
Franchetti ;  un  gran  artista,  que,  casándose 
con  ella,  la  había  hecho  ascender  á  la  cate- 
goría de  estrella.  ¡Vaya  una  mujer!  Legíti- 
ma de  la  tierra.  Esbelta,  arrogante ;  brazos 
y  garganta  con  adorables  redondeces,  y  los 
blancos  tules  de  Elsa  amplios  en  la  cintura, 
pero  estrechos  y  casi  estallando  con  la  pre- 
sión de  soberbias  curvas.  Sus  ojos  negros, 
rasgados,  de  sombrío  fuego,  contrastaban 
con  la  rubia  peluca  de  la  condesa  de  Bra- 
bante. La  hermosa  argentina  era  e'^n  la  es- 
cena la  mujer  tímida,  dulce  y  resignada  que 
soñó  Wagner,  confiando  en  la  fuerza  de  su 
inocencia,  esperando  el  auxilio  de  lo  desco- 
nocido. 

Al  relatar  su  ensueño  ante  el  emperador 
y  su  corte,  cantó  con  expresión  tan  vagaro- 
sa y  dulce,  los  brazos  caídos  y  la  extática 
mirada  en  lo  alto,  como  si  viese  llegar  mon- 
tado en  una  nube  al  misterioso  paladín,  que 
el  público  no  pudo  contenerse  ya,  y  como  la 
retumbante  descarga  de  una  fila  de  cañones, 
salió  de  todos  los  huecos  del  teatro,  hasta 
de  los  pasillos,  la  atronadora  detonación  de 
aplausos  y  gritos. 

La  modestia  y  la  gracia  con  que  saludaba 
enardeció  aún  más  al  público.  ¡Qué  mujer! 
L^na  verdadera  señora,  y  en  cuanto  á  bue- 
nos sentimientos,  todos  recordaban  detalles 
de  su  biografía.  Aquel  padre  anciano,  al 
que  todos  los  meses  enviaba  una  pensión 
para  que  viviera  con  decencia,  un  viejo  feliz 
que  desde  Tucumán  seguía  la  carrera  de 
triunfos  de  su  hija  por  todo  el  mundo. 

Aquello  era  conmovedor.  Algunas  seño- 
ras se  llevaban  á  los  ojos  una  punta  del 
guante,  y  en  el  paraíso  un  vejete  lloriquea- 


ba, sofocando  sus  gemidos  con  el  pañuelo. 
Los  vecinos  se  reían. — ¡  Vamos,  homl)rc,  (jue 
no  era  para  tanto ! 

La  representación  seguía  su  curso  en  me- 
dio de  los  ecos  del  entusiasmo.  Ahora  el  he- 
raldo invitaba  á  los  presentes,  por  si  alguno 
quería  defender  á  Elsa.  Bueno.  Adelante. 
Aquel  público  que  se  sabía  de  memoria  la 
ópera,  estaba  en  el  secreto.  No  se  presenta- 
ría ningún  guapo.  Después,  con  acompaña 
miento  de  tétrica  música,  avanzaron  las  da- 
mas veladas  para  llevarse  la  condesa  al  su- 
plicio. Todo  era  broma.  Elsa  estaba  segura. 
Pero  cuando  los  bravos  guerreros  braban- 
zones  se  agitaron  en  la  escena,  viendo  á  lo 
lejos  el  misterioso  cisne  y  su  barquilla,  y  se 
fué  armando  en  la  imperial  corte  una  bata- 
hola de  dos  mil  demonios,  el  público,  por 
acción  refleja,  se  movió  ruidosamente,  arre- 
llanándose en  el  asiento,  tosiendo,  suspiran- 
do, revolviéndose  para  hacer  provisión  de 
silencio.  ¡  Qué  emoción !  Iba  á  presentarse 
Franchetti,  el  famoso  tenor,  un  gran  artis- 
ta, de  quien  se  murmuraba  que  había  casa- 
do con  la  López  buscando  una  compensa- 
ción para  sus  facultades  decadentes,  en  la 
frescura  y  valentía  de  su  mujer.  Aparte  de 
esto,  un  maestrazo  que  sabía  salir  triunfan- 
te con  auxilio  del  arte. 

¡  Ah ! .  .  .  Ya  estaba  allí,  de  pie  en  el  es- 
quite, apoyado  en  la  larga  espada,  el  escudo 
embrazado,  cubierto  de  escamas  de  acero, 
irguiendo  su  arrogante  figura  de  buen  mo- 
zo, festejado  por  toda  la  aristocracia  de  Eu- 
ropa, y  deslumhrando  de  cabeza  á  pies,  cual 
un  pescado  de  plata  envuelto  en  seda. 

Silencio  absoluto:  aquello  parecía  una 
iglesia.  El  tenor  miraba  su  cisne,  como  s' 
allí  no  hubiese  otro  ser  digno  de  atención 
y  en  el  místico  ambiente  fué  desarrollándose 
un  hilo  de  voz,  tenue,  dulce,  vagaroso,  cual 
si  viniera  de  una  distancia  invisible. 
¡  Mercó,  mercó,  cigiw  gentil ,  .  . 

¿Qué  fué  lo  que  estremeció  todo  el  tea- 
tro, poniendo  de  pie  á  los  espectadores? 
Algo  estridente,  como  si  acabara  de  rasgar- 
se la  vieja  decoración  del  fondo:  un  silbido 
rabioso,  feroz,  desesperado,  que  pareció  ha- 
cer oscilar  las  luces  de  la  sala. 

¡  Silbar  á  Franchetti  antes  de  oirle !  ¡  Un 
tenor  de  cuatro  mil  francos !  La  gente  de 
palcos  y  butacas  miró  al  paraíso  con  el  ceño 
fruncido ;  pero  arriba  la  protesta  fué  más 
ruidosa.  ¡  Canalla  !  ¡  Bestia !  ¡  Salvaje  !  ¡  A  la 
cárcel  con  él !  Y  todo  el  público,  arremoli- 
nándose, de  pie  y  con  el  puño  amenazante, 
señalaban  al  vejete  que,  cuando  cantaba  la 
tiple,  se  ocultaba  para  llorar,  y  ahora  se  er- 
guía intentando  en  vano  hacerse  oír.  ¡  A  la 
cárcel !  ¡  A  la  cárcel ! 


Pisando  gente  entró  la  policía,  y  el  viejo 
pasó  á  empujones  de  banco  en  banco,  abo- 
feteando á  todos  con  su  mirada  y  contes- 
tando con  desesperados  manoteos  á  los  in- 
sultos y  amenazas,  mientras  que  el  públi- 
co rompía  á  aplaudir  estrepitosamente,  para 
animar  «í  FVanchcttí.  que  había  interrumpi- 
do su  canto. 

En  el  pasillo  detuviéronse  el  viejo  y  los 
íjfuardias.  respirando  ansiosamente,  magu- 
llados por  el  gentío.  Algunos  espectadores 
].  s  siguieron. 

— ¡Parece  imposible! — dijo  uno  de  los 
guardias. — Una  persona  de  edad  y  que  pa- 
rece decente. . . 

— ¿Y  usted  qué  sabe? — gritó  el  viejo  con 
expresión  agresiva. — Mis  razones  tengo  pa- 
ra hacer  lo  que  he  hecho.  ¿  Sabe  usted  quién 
soy  yo?  Pues  soy  el  padre  de  Panchita,  de 
esa  que  se  llama  en  el  cartel  la  Franchetti, 
de  la  que  aplauden  con  tanto  entusiasmo  los 
imbéciles.  ¡Qué  tal!...  ¿Les  parece  raro 
í|ue  silbe?...  También  yo  he  leído  los  pe- 
riódicos: ¡qué  modo  de  mentir!  «La  hija 
amantísima» .  .  .  «El  padre  querido  y  fe- 
liz»... Mentira,  todo  mentira.  Mi  hija  ya 
no  es  mi  hija,  es  un  culebrón,  y  ese  italiano 
un  granuja.  Sólo  se  acuerdan  de  mí  para 
enviarme  una  limosna :  ¡  como  si  el  corazón 
comiera  y  le  contentase  el  dinero !  Yo  no 
tomo  un  centavo  de  ellos ;  primero  morir ; 
prefiero  molestar  á  los  amigos. 

Ahora  sí  que  era  oído  el  viejo.  Los  que 
le  rodeaban  sentían  hambrienta  curiosidad, 
ante  una  historia  que  tan  de  cerca  tocaba 
á  dos  celebridades  artísticas.  Y  el  señor  Ló- 
pez, insultado  por  todo  un  público,  deseaba 
comunicar  á  alguien  su  indignación,  aunque 
fuese  á  los  guardias. 

— Xo  tengo  más  familia  que  esa.  Com- 
prendan mi  situación.  Se  crió  en  mis  brazos : 
la  pobrecita  no  conoció  á  su  madre.  Sacó 
voz;  dijo  que  quería  ser  tiple  ó  morir,  y 
aíjuí  tienen  ustedes  al  bonachón  de  su  pa- 
dre, decidido  á  que  fuese  una  celebridad  ó 
á  morir  con  ella.  I^os  maestros  dijeron  á  Mi- 
lán, y  allá  va  el  señor  López  con  su  niña, 
ílespués  de  dimitir  su  empleo  y  vender  los 
cuatro  terrones  heredados  de  su  padre,  j  Vál- 
game Dios  y  cuánto  he  sufrido ! 

¡  Cuánto  he  trotado  antes  del  debut,  de 
maestro  en  maestro  y  de  empresario  en  em- 
presario! ¡Qué  humillaciones,  qué  vigilan- 
cias para  guardar  á  mi  niña,  y  qué  privacio- 
nes, sí,  señores,  privaciones  y  hasta  hambre, 
cuidadosamente  ocultada,  para  que  nada  fal- 
tase á  la  señorita!  Y  cuando  cantó  por  fin 
y  comenzó  á  sonar  su  nombre,  cuando  yo 
me  extasiaba  ante  los  resultados  de  mi  sa- 
crificio, llega  ese  fantasmón  de  Franchetti, 
y  cantando  sobre  las  tablas  dúos  y  más  dúos 


de  amor,  acaban  por  enamoricarse  v  tengo 
que  casar  á  la  niña,  para  que  no  me  ponga 
mal  gesto  ni  me  parta  el  alma  con  sus  llo- 
ros. L'stedes  no  saben  lo  que  es  un  matri- 
monio de  cantantes. 

El  egoísmo  haciendo  gorgoritos.  Ni  ca- 
riño, ni  corazón,  ni  nada :  la  voz,  sólo  la  voz. 
Al  ladrón  de  mi  yerno  le  molesté  desde  el 
primer  momento;  tenía  celos  de  mí,  quería 
alejarme  para  dominar  en  absoluto  á  su  mu- 
jer: y  ella,  que  ama  á  ese  payaso,  que  cada 
vez  está  más  unida  á  él  por  las  ovaciones, 
dijo  que  sí  á  todo.  ¡  Las  exigencias  del  arte ! 
¡  Su  modo  de  vivir  no  les  permite  deberes 
á  la  familia,  sino  al  arte!  Estas  fueron  sus 
excusas,  y  me  enviaron  á  mi  tierra ;  y  yo  por 
reñir  con  ese  farsante,  reñí  con  mi  hija. 
Hasta  hoy  no  les  había  visto.  .  .  señores, 
llévenme  ustedes  donde  quieran,  pero  decla- 
ro que  siempre  que  pueda  vendré  á  silbar  á 
ese  ladrón  italiano .  .  .  He  estado  enfermo, 
estoy  solo;  pues  revienta,  viejo,  como  si  no 
tuvieras  hija:  sabía,  viéndola  de  lejos,  que 
cada  vez  era  más  hermosa  y  célebre.  Tu 
Panchita  no  es  tuya ;  es  de  Franchetti .  .  . 
Si  el  arte  consiste  en  que  las  hijas  olviden 
á  los  padres  que  por  ellas  se  sacrificaron, 
digo  que  me  revienta  el  arte,  y  que  más  me 
alegraría  encontrarme  á  mi  Pancha,  al  en- 
trar en  casa,  remendando  mis  calcetines. 


Nótre-Dame  de  Alengon 


<iLa  limosna  de  Mirella»,  cuadro  de  Cot 


Una  venganza  \ 

La  viuda  de  Paolo  Severini  vivía  sola  con 
su  hijo  en  una  pobre  casa  de  las  afueras.  La 
ciudad,  construida  en  un  saliente  de  la  mon- 
taña por  algunos  puntos  cortada  á  pico  so- 
bre el  mar.  domina  por  la  parte  más  rocosa 
y  erizada  de  escollos,  la  costa  de  Cerdeña, 
de  la  cual  la  divide  una  lengua  de  agua.  A 
sus  pies,  rodeándola  completamente  como 
un  gigantesco  pasadizo,  una  hendidura  de 
la  escarpada  costa  le  sirve  de  puerto,  al  cual 
se  acogen  los  barquichuelos  de  pescadores 
italianos  ó  sardos  y,  cada  quince  días,  el  vie- 
jo vapor  desvencijado  que  lleva  el  correo  de 
Ajaccio 

Sobre  la  montaña  blancuzca,  las  viviendas 
forman  una  mancha  blanquecina;  parecen 
nidos  colgados  en  la  roca.  El  viento  azota  el 
mar  sin  descanso,  y  azota  la  costa  virgen  de 
toda  vegetación.  Los  penachos  de  espuma 
que  sin  cesar  se  alzan  sobre  los  picos  de  las 
rocas  parecen  lienzos  flotantes. 


La  pobre  casa  de  la  viuda  Saverini,  cons- 
truida en  el  borde  mismo  de  la  costa  escar- 
pada, abre  sus  tres  ventanas  sobre  aquel  ho- 
rizonte silvestre  y  miserable. 

La  mujer  vivía  sola,  con  su  hijo  Anto- 
nio y  su  perra  Ligera,  grandota  y  flaca,  de 
pelo  áspero  y  crecido,  cruzada  de  mastín. 
Ese  animal  servíale  al  mozo  para  cazar. 

Una  tarde  y  después  de  una  disputa,  el 
joven  Antonio  Severini  fué  asesinado  trai- 
doramente  con  un  cuchillo  por  Nicolás  Ra- 
volati,  el  cual  huyó  aquella  misma  noche  á 
Cerdeña.  • 

Cuando  la  madre  vió  el  cuerpo^  de  su  hijo, 
que  le  llevaron  unos  hombres,  lloró,  pero  es- 
tuvo largo  rato  mirándole  fijamente ;  des- 
])ués,  tendiendo  su  mano  derecha  sobre  el 
cadáver,  juró  vengarse.  No  consintió  que 
nadie  la  hiciera  compañía,  y  encerróse  aque- 
lla noche  con  su  hijo  muerto  y  con  su  perra 
Ligera  en  la  pobre  casa. 

Aullaba  el  animal  continuamente  al  pie 
•ílel  lecho,  con  la  cabeza  tendida  hacia  su 


ramo,  y  la  cola  baja,  escondiéndola  entre  las 
patas.  No  se  movía.  Tampoco  la  madre  se 
r  movía :  inclinada  sobre  su  hijo,  mirándole 
'con  los  ojos  muy  abiertos,  lloraba  silenciosa. 

El  cadáver  vestido  con  un  traje  de  paño 
burdo,  rasgado  en  el  pecho,  parecía  dormir : 
pero  en  todo  su  cuerpo  había  rastros  de  san- 
gre :  sobre  la  camisa,  en  el  chaleco,  en  los 
pantalones,  en  la  cara  y  en  las  manos.  Cua- 
jos de  sangre  se  hallaban  prendidos  en  la 
barba  y  en  el  pelo. 

Sollozando,  la  pobre  madre  le  habló.  Al 
oírla,  cesó  de  aullar  la  perra. 

— Yo  te  vengaré;  te  vengaré,  hijo  mío. 
Duerme,  duerme;  tu  madre  te  vengará. 
¿  Oyes  ?  Tu  madre  te  lo  promete,  y  siempre 
te  ha  cumplido  sus  promesas.  Ya  lo  sabes. 

Y  lentamente,  inclinándose  más,  posaba 
sus  labios  fríos  en  los  labios  muertos. 

Entonces  Ligera  gemía  de  nuevo,  con  un 
aullido  monótono,  desgarrador,  terrible. 

Así  estuvieron  la  mujer  y  el  animal  junto 
al  cadáver,  hasta  que  se  hizo  el  día. 

Enterrado  Antonio  Severini,  se  habló  al- 
go de  su  muerte,  pero  muy  pronto  á  nadie 
preocupó  aquel  asunto,  no  teniendo  más  fa- 
milia que  su  madre,  ni  hermanos,  ni  siquiera 
parientes. 

*  -jf  * 

Ningún  hombre  que  pudiera  vengarle. 
Pero  su  madre  se  lo  había  propuesto. 

La  infeliz  mujer,  desde  la  puerta  de  su 
casa,  veía  un  punto  blanco  al  otro  lado'  del 
mar,  sobre  la  costa.  Era  el  pueblo  de  Lon- 
gosardo,  en  el  cual  se  refugian  los  crimina- 
les corsos,  formando  casi  por  entero  aquella 
población,  frente  á  las  costas  de  su  patria, 
y  aguárdando  el  momento  de  volver.  En  ese 
pueblo  se  había  también  refugiado  Ravolati. 
La  madre  de  Severini  lo  sabía. 

Sola  desde  que  Dios  amanece,  mirando  á  « 
lo  lejos,  pensaba  en  vengarse.  ¿Cómo?  En- 
ferma, casi  moribunda,  ¿qué  hacer?  Lo  ha- 
bía prometido,  lo  había  jurado  en  presencia 
del  cadáver.  No  podía  olvidarlo,  pero  tam-  4, 
poco  podía  esperar  auxiHo  de  nadie.  ¿Qué 
hacer?  No  descansaba,  obstinándose,  bus- 
cando un  medio.  La  perra  dormía  echada 
junto  á  la  mujer,  ó  aullaba  extendiendo  el 
cuello. 

Desde  (|ue  su  amo  había  desaparecido,  la- 
draba con  frecuencia,  como  si  quisiera  lla- 
marle, como  si  quisiera  decirle  que  guarda- 
ba su  recuerdo. 

Una  tarde,  oyendo  aullar  á  Ligera,  la  ma- 
dre concibió  un  penamiento  salvaje,  feroz 
y  vengativo. 

Lo  meditó  hasta  la  mañana  del  siguiente 
día,  toda  la  noche.  Levantóse  al  amanecer  v 


se  fué  á  la  iglesia.  Rezó  arrodillada  en  el 
suelo,  postrándose  para  recibir  las  bendicio- 
nes de  Dios,  rogándole  que  la  compadeciera 
}'  ayudara,  dando  á  su  pobre  cuerpo  consu- 
mido la  fuerza  necesaria  para  resistir,  hasta 
que  pudiera  vengar  á  su  Antonio. 

Volvió  á  su  casa.  Tenia  en  el  patio  un  to- 
nel viejo  que  servia  para  recoger  el  agua 
del  canalón,  ho  vació,  lo  volcó,  lo  afirmó  en- 
tre piedras,  y  atando  á  la  perra  en  aquel  ta- 
buco, volvió  á  entrar  en  su  casa. 

Recorría  sin  descanso  las  habitaciones, 
mirando  siempre  por  las  ventanas  hacia  Cer- 
deña.  Estaba  en  aquella  costa  el  asesino. 

La  perra  ladró  todo  el  dia  y  toda  la  noche. 
La  mujer  la  dió  agua,  pero  agua  solamente ; 
ni  un  pedazo  de  pan.  Ligera,  extenuada,  se 
durmió.  Al  otro  dia,  sus  ojos  brillaban,  su 
pelo  se  erizaba,  y  furiosamente  sacudia  su 
:adena. 

La  mujer  continuó  dándole  agua;  ni  un 
pedazo  de  pan. 

Al  tercer  dia  la  mujer  fué  á  casa  de  un 
vecino,  pidiendo  por  favor  dos  sacos  de  paja 
y  con  ropas  viejas  de  su  marido,  rellenándo- 
las, hizo  un  muñeco. 

Clavando  mía  estaca  en  el  suelo,  ató  el 
muñeco  en  ella,  y  le  puso-  una  cabeza  de 
trapo. 

La  perra,  sorprendida,  miró  al  hombre  de 
paja  sin  ladrar,  dominada  por  el  hambre. 

La  mujer  compró  una  morcilla  negra.  >■ 
asóla  sobre  las  brasas.  Con  el  olor.  Ligera, 
excitándose,  ladraba  y  saltaba. 

Luego  la  mujer  cosió  fuertemente  la  mor- 
cilla en  tornO'  del  cuello  del  muñeco,  y  cuan- 
do la  hubo  asegurado  bien,  soltó  á  la  perra. 

De  un  salto  formidable  se  abalanzó  Lige- 
ra al  cuello  del  muñeco,  y  con  ferocidad 
mordisqueaba  la  morcilla.  No  pudiendo 
arrancarla  tomó  nuevo  impulso  y  saltó  por 
segunda  vez,  deshaciendo  á  dentelladas  el 
corbatín  del  hombre. 

La  mujer,  inmóvil  y  muda,  miraba  muy 
atentamente.  Luego,  ató  el  animal  en  el  to- 
nel que  le  servía  de  caseta,  y  lo  tuvo  en  ayu- 
nas otros  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales,  re- 
pitió aquel  extraño  ejercicio. 

Durante  algunos  meses  Ligera  se  acos- 
tumbró á  conquistar  su  escaso  alimento  en 
esa  especie  de  lucha,  tirando  fieras  dentella- 
das. Ya  no  la  tenía  sujeta,  y  á  un  gesto  de 
la  mujer,  el  animal  se  lanzaba  contra  el  mu- 
ñeco. 

Aprendió  á  desgarrarle,  á  devorarle  sin 
(jue  tuviese  prendido  al  cuello  ningún  co- 
mestible. Y  después  de  haber  achuchado  á 
Ligera  contra  el  muñeco,  la  mujer  premiaba 
con  una  golosina  la  rapidez  y  la  violencia 
del  ataque. 


En  cuanto  veía  de  lejos  á  un  hombre.  Li- 
gera estremecíase  y  miraba  con  inquietud^ 
esperando  la  orden  de  su  ama:  un  «á  él» 
pronunciado  con  aguda  vocecilla  y  alzando 
el  dedo. 


Creyendo  llegada  la  ocasión  oportuna,  la 
mujer  confesó  y  comulgó  un  domingo  por 
la  mañana,  con  un  fervor  extático.  Después, 
vistiéndose  con  un  traje  de  hombre,  trató 
con  un  pescador  sardo  para  que,  de  regreso,, 
la  llevara  en  su  lancha. 

En  una  bolsa  puso  un  gran  pedazo  de 
morcilla.  Ligera  estaba  en  ayunas  desde  el 
día  anterior,  y  la  mujer,  de  cuando  en  cuan- 
do, la  dejaba  olfatear  la  bolsa  para  exaspe- 
rar el  apetito. 

Pasaron  de  Córcega  á  Cerdeña,  y  entra- 
ron en  Longosardo.  La  mujer  cojeaba;  en 
una  panadería  preguntó  por  la  casa  de  Ni- 
colás Ravolati.  Este,  que  trabajaba  en  su  ofi- 
cio de  carpintero,  estaba  solo  en  su  taller. 


Ella  le  llamó  desde  la  puerta : 
— ¡  Eh !  ¡  Nicolás  ! 

El  carpintero'  volvió  la  cabeza,  y  entonces 
la  mujer  soltando  á  Ligera,  gritó : 

— ¡  A  él !  ¡  A  él !  ¡  Destrózale  ! 

Hambriento,  exasperado  el  animal,  arro- 
jóse á  la  garganta  del  hombre,  que  no  pudo 
huir  ni  defenderse.  Cayó  al  suelo,  alzando 
las  manos,  y  durante  unos  momentos  agitóse 
queriendo  luchar.  Pero  rnuy  pronto^  quedó 
inmóvil,  mientras  Ligera  le  destrozaba  el 
cuello,  arrancándole  á  mordiscos  la  gar- 
ganta. 

Dos  vecinos,  que  se  hallaban  sentados  á 
la  puerta  de  su  casa,  recordaron  al  día  si- 
guiente haber  visto  salir  de  la  carpintería  á 
un  viejecillo  caduco  y  á  un  perro,  el  cual 
recibía  de  su  amo'  unos  trozos  de  morcilla 
negra. 

La  mujer,  volviendo  á  su  casa,  durmió 
aquella  noche  muy  tranquila. 


Xci  sociedad  de  los  cnhnosos 

Habi^  en  Santiago  una  suciedad  titulada 
«Los  calmosos)),  lorniada  por  individuos 
que  habian  acreditado  suhcientemente  su 
carácter  cachazudo. 

L  na  madrugada  de  invierno,  á  eso  de  las 
tres,  comenzaron  á  llamar  dos  hombres  á  la 
puerta  de  la  casa  donde  vivía  el  presidente 
(le  la  sociedad. 

A  la  media  hora  larga,  se  asomó  á  un  bal- 
cón el  presidente,  preguntando  con  mucha 
cachaza : 

— ¿  Ouién  llama  con  tanta  urgencia  ? 

— Somos  nosotros,  señor  presidente,  que 
deseamos  hablar  con  usted  de  un  asunto  pe- 
rentorio— contestó  uno  de  aquellos  hombres. 

— Allá  voy, — dijo  el  presidente. 

Y  á  la  media  hora  abrió  el  presidente  la 
puerta  de  la  casa  y  dió  entrada  en  la  misma 
a  los  visitantes  trasnochadores. 

— Pues  ustedes  dirán  lo  que  les  ocurre, — 
dijo  el  presidente. 

— Pues  venimos  porque  este  amigo  y  yo, 
— dijo  uno  de  los  visitantes, — nos  encontra- 
mo  casualmente  esta  tarde  en  la  plaza,  á  dos 
pasos  de  aquí,  y  me  dijo  este  amigo  que  en 
c^antiago  había  una  sociedad  especial,  que 
usted  preside  dignamente,  para  ingresar  en 
la  cual  era  preciso  reunir  ciertas  condicio- 
nes de  carácter.  Y  sobre  si  nos  presentába- 
mos ó  dejábamos  de  presentarnos  á  usted 
])ara  solicitar  el  ingreso  en  la  sociedad,  nos 
hemos  entretenido  un  ratito,  desde  las  cua- 
tro de  la  tarde  á  las  tres  de  la  madrugada, 
hasta  que  resolvimos  presentarnos  á  usted 
para  que  nos  haga  socios. 

— Es  que  para  ingresar  es  necesario  pro- 
bar con  hechos  que  es  uno  un  flemático  de 
marca  mayor.  ¿Qué  prueba  puede  usted 
presentar  ? 

— Pues  yo  me  he  leído,  sin  perder  una  le- 
tra y  de  la  cruz  á  la  fecha,  toda  la  Historia 
de  Inglaterra,  escrita  en  catorce  tomos. 

— No  deja  de  probar  cachaza;  pero  no  es 
bastante. 

— Es  que  la  Historia  Icífla  por  mí  estaba 
escrita  en  inglés. 

— Paciencia  se  ncccMia,  pero  no  es  gran 
mérito  para  ingresar  en  la  sociedad. 

— Es  que  yo  no  sé  ni  jota  de  inglés. 

— ¡  Ah,  ya!  Es  usted  un  digno  compañero 
<lc  «hos  calmosos».  ¿Y  ese  otro  amigo? 
;  Oué  mérito  ostenta  para  ingresar  en  la  so- 
-ciedad  ? 

— Que  he  oído  con  atención  suma  á  mi 
compañero  la  lectura  en  inglés  de  la  Histo- 
ria de  Inglaterra. 


La  Bubscripción  anual  á  EL  HOGAR  desde  el  1."  de 
enero  1908  es  de  $  4  m/n. 


— Cachaza  se  necesita;  pero  si  no  aduce 
usted  más  que  ese  mérito,  es  poco  aun. 

— Bueno;  es  que  yo  tampoco  sé  una  jota 
de  inglés 

— Quedan  ustedes  admitidos  como  socios 
pasivos,  porque  aquí  no  hay  nada  activo. 

*  *  * 

Dos  dignos  socios  de  la  misma  sociedad 
salieron  un  día  de  cacería,  y  al  pasar  por 
una  huerta  cercana  á  la  ciudad,  exclamó  uno 
de  ellos,  mirando  la  frondosa  verdura: 

— ¡  Buenas  coles  ! 

Pasaron  todo  el  día  en  el  campo  matando 
pájaros,  sin  hablar  una  palabra  siquiera, 
hasta  que,  ya  de  regreso,  al  volver  á  pasar 
por  la  misma  huerta,  exclamó  el  otro,  alu- 
diendo á  las  coles  ponderadas  por  el  compa- 
ñero : 

— ¡  Para  con  tocino  ! 

*  #  * 

Socio  era  también  de  la  mencionada  so- 
ciedad aquel  carpintero  que  tenía  su  taller 
en  una  accesoria  de  la  calle  de  la  Tortuga, 
y  al  que  se  presentó  una  tarde  un  extranjero 
que,  tomando  equivocadamente  la  carpinte- 
ría por  zaguán  de  una  casa  de  vecinos,  dijo 
al  carpintero : 

— Maestro,  ¿quiere  usted  llamar  á  Dolo- 
res ? 

— Sí,  señor...  ¡Dolores! — gritó  el  maes- 
tro, dirigiendo  la  voz  al  interior  del  taller, 
como  quien  llama  á  una  persona  que  está 
algo  lejos. 

Pasó  un  rato  bueno,  y  como  nadie  con- 
testaba, volvió  el  extranjero  á  decir  al  car- 
pintero : 

— ¿  Quiere  usted  darle  otra  voz  á  Dolores  ? 

— ¡  Dolores  ! .  .  .  — volvió  á  gritar  el  maes- 
tro en  la  misma  forma. 

Otra  media  hora  transcurrió,  y  Dolores 
no  salía. 

— Maestro,  ¿me  hace  usted  el  favor  de 
dar  otra  voz  á  Dolores,  á  ver  si  sale  alguna 
vez  ? 

— ¡  Doloreees  ! — gritó  el  maestro  desde  el 
fondo  del  taller,  poniéndose  las  manos  en 
la  boca  á  modo  de  bocina. 

— Pero  ¿no  vive  aquí  Dolores? — dijo  al 
cabo  de  un  rato  el  extranjero,  desesperado 
de  la  tardanza. 

— Aquí  no  vive  nadie ;  si  esto  es  un  taller. 
— contestó  con  mucha  pausa  el  maestro. 

— Entonces,  ¿por  qué  llamaba  usted  á 
Dolores  ? 

— Porque  usted  me  dijo  que  la  llamara  y 
á  mí  no  me  costaba  nada  llamarla. 
— Pues  ¡  vaya  un  tío  flemático ! 
— Pues  ¡  vaya  un  sobrino  zonzo  ! 

£.  B. 


Carta  de  la  tía  Lola 


C^hu'i-i«l()S  sobrinitos: 

Me  veo  obligada  imprescindiblemente  á  hablaros  en  esta  carta  de  la  modestia,  porque  lie 
■  •tado  con  verdadero  disgusto  que  algunos  de  los  artistas  premiados  en  mi  último  concurso  de 
;  intura,  se  han  ensoberbecido  tanto  con  este  triunfo  que  ya  se  creen  unos  Velázquez,  Eafaeles  y 
\'an  Dyckes.  Está  bien,  y  es  muy  natural  que  un  éxito  conseguido  en  buena  lid  alegre  y  estimule 
;tl  joven  principiante;  pero  de  ahí  á  sentirse  dominado  por  esa  antipática  vanidad  del  que  se  pa- 
vonea como  un  ave  del  paraíso,  la  cosa  varía  muchísimo. 

Un  niño  cuerdo  se  siente  naturalmente  lleno  de  satisfacción  é  ilusiones  gratas  ante  el  esfuer- 
'»  recompensado  y  reconocido  con  pública  solemnidad,  pero  al  mismo  tiempo  se  siente  también 
luminado  de  otro  sentimiento,  y  es  el  de  lograr  dar  un  paso  más  en  el  camino  difícil  y  larguísi- 
mo del  adelanto. 

El  principiante  que  ante  una  medalla  ó  premio  se  hincha  como  las  ranas  y  croa  su  frase  de 
-oberbia  presuntuosa,  ese  es  como  los  que  cierran  los  ojos  ante  los  rayos  del  sol  proyectados  sobre 
n  tesoro  oculto  poco  antes  en  un  rincón  de  la  selva. 

El  orgullo  venda  la  vista  de  los  hombres  y  no  les  permite  reconocer  sus  propios  defectos,  y  el 
«jiie  no  es  capaz  de  analizarse  á  sí  mismo  no  llegará  nunca  á  adelantar  en  género  alguno  de  cosas. 

El  niño  modesto  dice:  me  han  premiado  para  estimularme  á  continuar  perfeccionando  este  arte, 
'jue  ante  todo   requiere   constancia  y  vocación.  No  soy  un  portento,  pero  con  paciencia  podré  p'o- 
á  poco  ir  adiestrando  la  mano,  para  que  así  mis  trabajos  resulten  algo  meúos  defectuosos. 
Generalmente  los  hombres  de  genio  han  sido  modestos.  Y  si  bien  algunos,  como  Chateaubriand,. 
l>arecen  algo  endiosados  y  orgullosos,  ello  se  debe  más  á  la  energía  de  su  voluntad,  siempre  en  lu- 
!ia  con  las  medianías,  que  al  deseo  de  ostentar  pasiones  vanas  y  pequeñas. 

Los  genios  generalmente  han  luchado  mucho,  y  la  lucha  desarrolla  cierto  valor  y  altivez,  que 
¡gunos  confunden  con  el  orgullo. 

Sed  modestos,  sobrinitos  míos,  sed  modestos;  sobre  todo  cuando  recién  empezáis  á  dar  los 
rimeros  pasos  en  el  difícil  camino  de  las  artes.  Así  os  evitaréis  muchos  disgustos  y  no  caeréis  en 
I  ridículo,  que  suele  ser  tan  fatal  y  desalentador  para  el  orgullo  infatuado  falsamente. 

Un  niño  modesto  vale  por  seis  presuntuosos.  Aquél  será  dueño  del  porvenir,  en  día  más  ó  me- 
'•8  próximo;  éstos  se  verán  á  lo  mejor  fracasar  en  sus  espectativas,  como  globos  pinchados  por 
un  alfiler  certero,  que  los  derriba  á  tierra,  desinflados  y  sin  vida. 

No  imitéis  á  los  globos;  antes,  procurad  adquirir  vigor  en  las  alas  para  volar  y  poder  ser 
;,'uilas  algún  día. 

Antes  df  tf-rmiuar,  (jucridos  sobrinitos,  me  es  grato  comunicaros  que  he  obtenido  del  señor 
idniinistrador  de  EL  HOGAR  una  bonita  partida  de  juguetes  que  destino  á  otro  concurso,  cuyas! 
Uases  presentaré  en  el  número  próximo. 

Oh  abraza  cariñosamente  vuestra 

Tía  LOLA. 


El  abuelito. — Sí,  muchachos:  es  este  nuestro  viajo 
(le  adiós.  Ya  estamos  lejos;  y  ahor»,  allíi  va  nut^stio 
mensaje  de  snlutación. 


i:,,'    .iiii vestidos  para  señora  joven  y  niña 
N.o  2. — Adornos  de  sontacho,  pudiendo  aplicarse  también  á  la  falda 


Sn  1'  lie  cfjuivocarnos  podríamos  decir  que 
la  moda  do  los  encajes  ha  quedado  definitivamen- 
te establf'cida.  Por  donde  quiera  que  miremos, 
observaremos  guipures,  encaje  inglés,  tenerife. 
frivolité,  encaje  inglés,  crochet,  imitando  el  bor- 
dado Richelieu,  encaje  cluny,  y  otros  no  monos 
bellos. 

<Jon  estos  encajes  se  ostentan  las  más  variadas 
y  caprichosas  combinaciones.  He  visto  un  traje 


do  bonito  efecto  y  muy  original.  Su  único  adorno 
consistía  en  pequeños  pliegues  ó  alforzas,  y  me- 
da.lloncitos  de  guipur  de  Irlanda  al  crochet,  in- 
crustados en  la  falda  y  en  el  cuerpo.  Natural- 
mente, todos  osos  adornos  pueden  hacerse  por 
sí  mismo  ni  tampoco  es  dable  pagar  el  tal  costo 
([uc  domanda  obra  de  tal  índole,  y  en  este  caso, 
podremos  echar  mano  de  guipures  á  máquina, 
valencianas  y  blondas,  que  bien  combinadas,  prg- 


«ÍVKÍé'fi  fift  éfór-tf)  primórAso.  Lós  (^ní^rpóS  con  po- 
qiieñáS  maíigas  japonesas  continúan  ¿>'ozan(l()  (I<>1 
favor  (lo  ]a  mócla,  lo  qno  'im])orta  nna  vovdüdcr.i, 
comodidad,  ya.  q\m  ella  permito  usar  esos  lijeros 
y  frescos  (dialecps-corpiños  <le;  mangas  vaporosas, 
verdaderos  modelos  de  Imeu  gusto,  (|ue  real/aii 
tanto  el  aspecto  de  la  toilette.  Hstos  (dialccos, 
petos,  plastrones,  ó  ciiuio   (piicvaii    lia  usarse,  s<' 


X  a.  i 


Preseas  biusitas  de  verano,  que  pueden  servir  ele 
chaiecc-corpiño 

hacen  del  mismo  género  de  las  mangas,  el  cual 
suíile  ser  blanco  ó  de  colores  claros,  que  son  los 
más  convenientes  en  verano,  ya  que  estos  refle- 
jan el  calor  y  no  lo  absorben  como  ocurre  con  los 
oscuros. 

Ya  que  de  colores  tratamos,  no  puedo  dejar  pa- 
sar inadvertido  que  se  ven  algunas  combinaciones 
bastante  extravagantes,  sancionadas  por  ia  nujda: 
pero  según  nuestra  opinión,  creemos  conveniente 


que  las  damas  no  sC  dejen  llevar  d(í  loft  caprichos 
'le  esa  sugestión,  siendo  más  cuerdo  que  un  gusto 
delicado  determine  la  elección  del  color  de  ¡os 
góiu'ros  á  <Mii))l(^;ir,  procurando  armonizarlo  con 
<d  cutis,  (d  cahídlí)  y  los  ojos.  Ksto,  que  muy  j)0- 
(•as  toniaii  cu  cucuta,  es  muy  in)poria ate,  pf»rqu" 
uo  todos  los  (-(dores  s(>  adapiini  ú  los  diversos 
I-ostros. 

li]]!  esta  esta.cióji,  (s  cuando  se  ven  más  modo 
los  de  buen  gusto;  aunque  también  abunda  el  re 
cargo  de  adornos  en  los  vestidos.  Y  así,  no  va- 
cilamos en  recomendar  la  sencillez,  que  debo  sér 
la  nota  característica  de  la  dama  verdaderamente 
elegante, 

A  las  biusitas  de  lencería,  que  tanto  _  se  usí^n 
por  su  misma  comcxndnd,  <l;ivlcs  con  rapfdez  Un 
aspecto  más  f.evrr..  y  de  criqucta,  usándolas  cqn 
los  cuellos-coj'iiatas  que  hoy  publicamos  (númcri'is 
3,  4  y  5)  y  cuya  confección  va  inserta  en  la 
sección  ((Modas  en  casa>~>. 

DinTíV'-íc  les  ]ne:-;e-^  ,}e  verano  se  da  menos 
¡juptiríaiicia.  á  los  adornos  de  vestidos. 

Sólo  (MI  iY'uinon«'S  (')  fiestas  d'^  etioueta,  se  ven 
!  rajes  complicados,  costosos  y  pesad.os;  pero  fue- 
ra, de  éstas  s(^  da  ]>reíei'encia,  á  los  tra.ies  i- "'  res, 


(!e  muselinr 


i.ne< 


■on  encajes  ó  puntillitas. 
cont'ecciímados   en  ea?''H. 
á   las  señoras  y  señori- 
lor.  -una  frescura  a-  una 


las  cua 
K^stos  [rajes 
tas  na  aspee í 
juventud  enviíliaiyj*"'. 

Estos  sencillos  vestidos  requieren  un  sombrero 
semejante,  que  podemos  hacer  nosotras  mismas, 
á  poco  precio. 

Un  sombrero  redondo,  de  paja  blanca  ó  crema, 
drapeado  con  gasa  ó  tul  alrededor,  y  un  ramo  de 
flores  hermosas,  es  lo  "^^e  basta  para  completar 
las  sencillas  toilettes  de  v  -^no. 

ÁNIfÁ. 


Labores  de  señora 


Hoy  que  los  capriclios  de  la 
moda  dispensan  todas  sus  pre- 
ferencias á  las  labores  de  ma- 
no^, especialmente  tratándose 
de  encajes,  voy  á  enseñar  ei 
modo  de  Coufeccionarlqs. 

Los  guipures  tan  en  uso 
para  adorno  de  vestidos  to- 


A. — Chaqueta  torera  de  guipur  irlandés.  Las  sobremangas,  pueden  suprimirse 


re  ras,  cuellos,  plastrones,  et- 
cétera, se  encuentran  heehos^ 
á  máquina,  pero,  á  parte  de 
resultar  bastante  caros,  no, 
tienen  el  mismo  valor  que  los 
trabajados  á  mano,  sobre  to-  . 
do  si  los  hace  la  misma  que  i 
ha  de  lucirlos. 

El  guipur  irlandés  es  una 
labor  ejecutada  á  crochet  con 
hilo  flno  ó  grueso,  según  los 
casos,  lidia  ofrece  la  ventaja 
de  aplicarse  á  cualquiera  for- 
ma de  blusa,  torera,  cuerpo, 
vestido,  etc.,  por  cuanto  pue- 
de ejecutarse  dentro  de  las  di- 


niL-ii:>ioues  necesarias,  si  se  tiene  cuidado  de 
cortar  un  molde  ó  patrón. 

Rara  vez  se  trabaja  el  guipnr  irlandés  seguido, 
Como  ae  hace  con  las  puntillas,  cuadrados  ó  ro- 
jíotones  á  orochet;  porque,  como  se  í'oni])ono  de 
iiíotiVos  sueltos,  diferentes  entre  sí,  se  inipom'  la 
necesi<lad  de  trabajarlos  separadamente.  Estos 
motivos,  que  son  hojas,  flores,  estrellitas,  <'tc..  so 
hilvanan  sobre  el  molde  elegido,  tratando  de  co](»- 


NOm.  1 


Carlos  artísticamente,  de  .modo  que  formen  un 
í^onjunto  elegante  y  sencillo  á  la  vez.  El  foucio 
que  sirve  para  reunir  los  motivos,  lo  constituye 
un  fino  enrejado  con  piquillos,  trabajado  al  cro- 
chet, con  cadena  y  barretas,  o  á  la  aguja. 

Las  exi>lix!aciones  insertas  en  el  número  74  d«' 
esta  revista  (correspondiente  al  *Í5  de  febrero 


Nüm.  2 


del  año  pasado)  que  explican  desde  sus  primeros 
pasos  la  ejecución  de  labores  á  crochet,  servirán 
en  mucho  para  que  el  aprendizaje  y  confección 
del  gtiipur  irlandés  ofrezcan  menos  dificultades 
á  las  aficionadas  á  tan  bellas  tareaíí. 


Es  necesario  dominar  esta  labor  á  fuerza  de 
larga  práctica,  para  que  llegue  á  presentar  esa 
flexibilidad  y  soltura  necesarias  que  constituyen 
la  belleza  misma  Jcl  trabajo,  de  tal  modo  que 


('^ste  perdería  gran  parte  de  su  mérito,  si  se  ejecu- 
tara muy  flojo  ó  muy  apretado- 

Se  trabaja  con  algodón  de  bordar  brillante,  hilo 
de  crochet  ú  otros;  pero  lo  más  recomendable 


Núm.  3  a 


por  la  facilidad  con  que  se  prestan  á  esta  labor 
son :  Lin  pour,  Dentelles,  D.  M.  C.  y  Lin  fleche 
D.  M.  C. 


Escribimos  hoy  algunos  diseños  de  formas  ó 
motivos  sueltos,  para  que  resulte  más  compren- 
sible el  trabajo. 

Cualquiera  de  estos  modelos  y  los  que  conti- 
nuaré publicando,  pueden  ser  aumentados  ó  dis- 
minuidos á  voluntad. 


En  la  confección  do  estos  iiiotivos  so  oiiiploa 
oon  frocucncia  nn  hilo  interpuosto,  ijiu^  sirve  co- 
mo relleno  ])nra  hacer  resaltar  más  nloiiuas  partes 
tle  la  labor.  Empleando  un  liilo  de  esta  manera 
(puede  llegar  á  tener  hasta  el  grueso  de  un  cor- 
■•«.loncito)  se  acelera  y  facilita  n)uclio  el  trahíijo. 


Núm.  4  a 


Me  permito  recomendar  á  mis  amables  lectu- 
ras examinen  con  interés  los  detalles  de  esto 
bello  trabajo  femenino,  mayormente  teniendo 
presente  que,  según  la  «Crónica  de  la  Moda»),  este 
invierno  se  verán  muchos  encajes  en  fiestas  y 
reuniones. 

La  chaquetita  figura  A,  de  guipur  irlandés, 
que  hoy  presentamos,  es,  como  se '  ve,  de  muy 
precioso  efecto  y  merece  un  momento  de  aten- 
ción- Se  trabaja  con  cualquiera  de  los  hilos  indi- 
cados, dando  preferencia  á  los  finos.  El  Lin  pour 
•lentelles  D.  M.  C.  número  35  se  presta  perfecta- 
mente para  los  motivos  sueltos,  debiendo  ser  más 
fino  para  el  enrejado  del  fondo. 

Explicación  de  los  dibujos 

Núm.  1.  —  Incrustación  de  guipur  irlandés  para 
la  corbata  núm.  3.  Se  trabaja  seguido  hasta  lle- 
gar al  rombo  de  medio  punto.  Estos  van  ejecuta- 
dos sobre  un  relleno  de  hilo  grueso  ó  doble.  Las 
espirales  de  barretas  que  se  ven  en  la  parte  su- 
perior se  trabajan  por  separado- 

Núm.  2.  —  Flor  para  la  chaqueta  torera.  5  ca- 
denas; cerrar  como  argolla  y  hacer  12  medios 
puntos  en  el  interior.  Repetir  una  segunda  vuelta 
de  medios  puntos  sobre  los  primeros.  Tercera 


Núm.  5 


vuelta:  15  ojales  con  otra  vuelta  de  medios 
puntos,  y  ya  está  formado  el  centro  de  la  flor. 
Ahora  se  hacen  las  hojas  una  á  una  del  modc 
siguiente:  11  cadenas  y  sobre  éstas  9  barretas, 
teniendo  cuidado  de  que  las  dos  primeras  y  las 


dos  últimas,  sean  muy  apretaiias  á  fin  de  que  la 
hoja  resulte  más  estrecha  en  la  parte  superior 
y  en  la  inferior.  Dé  vuelta  ar  tVfjido,  y  haga  O 
moílios  puntos;  otra  vuelta,  y  í)  barretas;  otia, 
vuelta,  í»  medios  puntos;  última,  vuelta,  9  barre- 
las.  Va  está  hecha  una  hoja,  la  que  s*»  había  id<» 
prendien<lo  al  centro  con  pequeños  medios  puntr»s. 
Se  hacen  5  iguales,  y  para  terminar  se  da  una 
vuelta  entera  de  medios  puntos  seguidos,  á  toda 
la  flor. 

TsTún^.s.  3,  4,  5,  <!  y  7-  Motivos  sueltos  de  la 
torera. 


Núm.  6 


Núm.  3  A.  —  Ejecución  de  la  hoja  núm.  3.  Ob- 
sérvese que  esta  hoja  lleva  un  hilo  doble  in- 
terpuesto, que  sirve  de  relleno,  de  modo  que  for- 
man el  grueso  de  cada  vuelta  ó  fila,  2  hilos  y  la 
cadena. 

Núm.  4  A.  —  Ejecución  de  la  flor  núm.  4  sin 
hilo  interpuesto. 

Observando  con  detención  el  fondo  del  graba- 
do núm.  1  para  la  corbata,  podremos  ver  que  los 
piquillos  son  simples  cadenas,  en  esta  forma: 
^  cadenas,  1  medio  punto  prendido  en  la  segunda 
cadena,  2  cadenas  más. 


Núm.  7 


Una  vez  más  me  permito  recomendar  á  mis 
atentas  lectoras  no  miren  con  indiferencia  esta 
labor,  pues  el  aspecto  y  el  mérito  de  cualquier 
obra  que  confeccionen,  las  compensará  úou  cré- 
ces  por  el  tiempo  que  hayan  empleado. 

ANITA. 

Muestras  de  guipur  irlandés  con  fondo  enreja- 
do, pesos  1.  Motivos  sueltos  grandes,  pesos  0.40. 
Motivos  sueltos  pequeños,  pesos  0.20,  más  el 
franqueo  correspondiente. 


Nuestros  propagandistas  encontrarán  las  nuevas  con- 
diciones que  les  ofrecemos,  impresas  en  la  primera  pá- 
gina de  color. 


La  imijcr  en  el  hooni' 

cargS),  .1;'  .hu  üu  «lo  <':u;:i.  dQbi*  tener  preseuto  un 
buen  muiit'ro  <lo  Vlctallos  cjut'  von-hu-en  :i  nn  lin 
«^omún:  la  eeonoiüía  sin  nioxquintladcs;  imicnic 
es  nioncí^lfv  ix-ciH-dar  qitc  la  mu.it'i-  y  los  hi.jus  no 
deben  ser  una  farj;a  pesada  para  ei  jei'e  del 
hoíT.ir.  estando  a.piella,  por  el  contrario,  eu  la 
ol.:i-  i.  ión  de  ayudar  á  espoat)  á  sobrellevar 
'  ?  i:ast(is"doniést;<os  y  si  no  lo  pudiera  hacer 
<  <iii  su  trnb-íjo  iiej'sonal.  por  no.  sor  aosnlutanien- 
10  necesaria,  puede  contribuir  á  ello  por  medio 
■  leí  acertado  raane.io  de  los  fondos  deatiaados  á 
los  gastos  domésticos,  cuidnmlo  con  atcnetón 
tanto  do  sus  toilettes  y  tocador  como  del  servicio 
y  la  cóciníi.  " 

Fsto  no  rcba-ia  á  las  señoras  ante  los  ojos  do 
maílre,  pgr  .eunnto  el  hecho  de  ocuparse  personal- 
mente de  lo  qv.e  concierne  á  la  casa,  no  solamen- 
te eleva  á  la  mu.icr  á  la  vista  de  su  esposo,  que 
FC  ha  casado  para  tener  uña  verdadera  compañe- 
ra y  no  una  muñeca  regalona  y  estática,  siup 
que  la  realza  en  el  concepto  de  los  extraños,  bn.io 
su  doblp  misión  de  señora-  de  Oi\sn  y  celadora  «le 


Nüm.  3  Núm.  4  Núm.  5 


En  este  sentido  y  á  fin  de  facilitar  sus  tarcas 
domesticas  á  nuestras  apreciables  abonadas,  va- 
mos á  dar  en  lo  sucesivo  una  amplitud  más  prác- 
tica y  variada  á  esta  sección. 

Xo  sólo  trataremos  del  traje  exterior  sino  que 
también  nos  ocuparemos  de  la  ropa  interior,  de 
la  lencería  de  cama  y  mesa  y  en  general  de  todo 
aquello  que  pueda  ser  de  utilidad  para  el  hogar. 

Hoy  nos  ocuparemos  en  dar  algunas  explicacio- 
nes referentes  á  trajes. 

¿Por  qué  hacernos  á  cada  momento  un  vestido 
nievo?  ¿No  po<lríamos  con  un  jjoco  Me  habilidad 
f.ransfórraar  los  trajes  algo  usados  en  otros  apa- 
rentemente^'-nuevos?  Sí;  esto  puede  conseguirse 
y  sólo  con  un  poco  de  atención  y  buena  volun- 
tad. 

Es  iníludable  que  toda  señora  ó  señorita  debe 
fontar  con  algunos  trajes  buenos  con  que  poder 
presentarse  en  fiestas  y  reuniones,  etc.;  pero  para, 
paseos  diarios,  fiestas  campestres  ó  visitas,  pu(!- 
den  usarse  otros  menos  costosos  y  más  sencillos. 
Estos  son  los  vestidos  que  usted  debe  tratar  d<í 
hacer  por  sí  misma,  en  la  seguridad  de  que  ob 
tendrá  muehas  ventajas,  por  cuanto  con  el  im- 
porte de  la  confección  casi'  podrá  comprarse  otro 
v"8tido,  sin  tomar  en  cuenta  los  restos  de  géne- 
ro, entredoses.  ]>untillas,  etc.,  utili/.ables  en  cual- 
quier oportimiflad. 

Es  conveniente  guardar  todos  los  retazos  de 
géneros  y  adornos  ]»f)rf|ue  podrán  sernos  muy  viti 
les  cuando  tratemos  (le  i-e15ormnr  algún  vestido 
cadueo. 


Xo  es  difícil  confeccioíi«r  un  traje.  Sólo  se  re- 
q.iiore  un.  ]X)C0  de  voluntad  puesta  al  servicio  de 
<  icrto  gusto  y  con  esto 'dos  factores  conseguire- 
mrs  sin  mayor  esfuerzo  lo  que  nos  proponemos. 

Xecesitamos  ante  todo  el  cuerpo  y  la  falda 
tipos.  El  cuerpo  tipo  lo  constituye  el  forro  de  la 
bata,  perfectamente  ajustada  al  busto,  proeuran- 
<lo  no  tenga  arrugas  en  las  axilas,  ni  en  los  eos- 
ladillos.  El  modo  de  obtener  tal  resultado  ha  sido 
ex|)uesto  ya  en  esta  revista,  pero  en  beneficio  di 
las  jiersunas  íjue  no  lo  hayan  leído,  repetiremos 
que  se  ])ucde  obtener  el  ciun-po  y  la  falda  modo 
lo  descosiendo  una  ya  usada  que  le  siente  bien 
y  cortando  los  moldes  ya  en  género  ó  en  papel. 
(Xo  olvidar  conservarlos). 

Sobre  el  forro  del  cuerpo  podenios  armar  con 
facilidad  batas  ó  blusas  de  cualquier  forma;  v 
ayudándonos  con  un  maniquí  es  fácil  observar 
los  defectos  que  tiene,  garantizándose  así  el  éxi- 
to. Es,, pues,  bastante  sencilla  la  confección,  do 
uu  traje,  y  en  cambio  de  las  muchas  ventajas  que- 
so obtienen  haciéndolo  personalmente,  bien  vale 
la  pena  de  tener  un  poco  de  paciencia,  -  la  que. 
por  suerte,  no  falta  á  ninguna  mujer  tratándose 
de  vestidos,  peinados  ó  sombreros. 

Confección  de  los  cuellos  núms.  3,  4  y  5 

Estos  cuellos-corbata  pueden  confeccionarse  en 
telas,  gasas  y  tules  de  seda;  pero  como  con  esos 
materiales  resultan  muy  caros,  es  preferible  h;;- 
<'orlos  de  nipis,  cambray,  clarín,  muselina,  pong.éi! 
d(í  algodón  ó  cualquier  otro  generito  transpareii- 
con  la  ventaja  de  que  acaso  resulten  más  lin- 
d(;s  y  la  de  poderse  lavar  y  planchar. 

Núm.  o — í-]st;'i  confeccionado  con  incrustaciones 
d(í  guipur  de  irlanda  al  crochet,  cuyos  modelos  v 
expli(íaciones  encontrarán  nuestras  lectoras  cu 
la  «Sección  labores».  ITn  pequeño  deshilado  ador- 
na la  parte  su]>eii(ir  del  cuello  y  la  inferior  del 
volado.  El  deshilado  puede  elegirse  entre  los  dise- 
ñas publicados  en  les  números  71  y  73  de  esta 
¡•evista. 

Núm.  4 — Es  de  tul  bordado,  pudiendo  utilizar- 
se en  este  caso  cualquiera  de  los  modelos  exhibi- 
dos en  la  citada  «Sección  labores»  (números  79, 
S7  y  92).  Puede  emplearse  también  cualquier  otro 
tul  aplicándole  valenciana  á  la  orilla. 

Núm.  5 — Es  de  tela  con  alforcitas  separadas 
por  una  fila  de  puntos  de  espina.  Las  dos  palas 
de  la  corbata  van  en  tul  bordado  ó  en  bordado 
de  adorno,  al  punto  de  cordón  y  ojales.  Una  pes- 
taña realzada  parte  superior  del  cuello  y^  circun- 
da lasados  palas  que  terminan  con  un  gracioso 
volado  en  pliegue  acordeón,  á  cuyo  extremó- se  ve 
una  pequeña  puntilla.  Tanto  en  éste  como  en  los 
cuellos  anteriores,  los  trabajos  á  mano  pueden 
sustituirse  por  trozos  de  encaje  ó  cualquier  otra 
aplicación,  pudiendo  también  emplearse  los  res 
tos  fie  blr)ndas  ^-  entredoses  (pie  tengamos. 

'  ANIT A. 

Un  joven  estudiante,  que  enseííaba  el  mu- 
seo de  Oxford  á  unas  damas  que  acompaña- 
l)a,  les  hizo  ver,' entre  otras  curiosidades,  la 
cspafla  con  que  ]^)alaam  amenazó  matar  á 
su  burra. 

— Yo  no  he  oído  áqcW  nunca — le  inte- 
rrumpió una  de  las  señoras — que  Balaam  tu- 
viese espada:  lo  i^inico  que  he  leído  en  la  his- 
toria es  que  deseaba  tenerla,  para  poder  ma- 
lar á  su  burra. 

— Pues  bien — replicó  el  pollo  ; — ésta  es  la 
espada  que  él  había  deseado  tener,  . . 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

1.°  La  Administración,  disliiin  li;isl:i  dos  púftinas  del  poriódico  á  la  c:olal)oración  de  si:s  abonados,  á  las 
que  se   les  dar<á  el   nombro   do   uPágiuas  Premiadas». 

2. o  Los  artículos,  composieiom^s,  cuontos,  etc.,  que  so  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse   á   las   siguientes   condiciones;  . 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  «EL  HOGAR».  Especialmente  narra- 
■         clones  y  cuentos  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 

puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

u.^  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes,  respectivamente. 

4.  "  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
eu  cada  quincena'  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten 
gan  más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  "  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  colutona  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  dos  páginas,   obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  °  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  "  Los  originales  no  premiados  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  corres- 
pondiente al  franqueo,  en  estampillas. 

8. o  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días   de   efectuada   su  publicación. 

9.°  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  ana  copia  en  vez  de  un  orip-inal,  se  le  agradecerá  Jo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 


Habiéndose  presentado  el  caso  previsto  en  la  cláusula  9.^  de  las  condiciones  de  estos  concursos,  con  respecto 
al  artículo  premiado  el  30  de  diciembre  último,  bajo  el  título  de  «El  trébol  de  cuatro  hojas»,  como  original  de 
Margarita  J.  Alvarez,  y  como,  según  testimonio  de  varios  lectores,  no  se  trata  de_una  composición  original,  sino 
de  la  copia  del  cuento  que  bajo  el  mismo  título  y  firmado  por  el  señor  Rafael  Barreda,  ha  sido  publicado  ya  en  un 
periódico  local,  en  noviembre  de  1902,  la  administración  de  EL  HOGAR,  en  cumplimiento  de  la  citada  cláusula, 
ha  hecho  entrega  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  esta  capital,  del  importe  del  premio,  como  consta  en  el  recibo 
correspondiente.  

Reunido  el  jurado,  para  dicta^^inar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes 
de  noviembre,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  eu  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Felipe  A. 
Zapata,  por  el  cuento  original  titulado :  ' 

Contada  por  él  mismo 


En  la  corteza  de  los  árboles  inmediatos  á  la 
Cueva  del  Tigre,  en  la  provincia  de  Entre  Kíos, 
vense,  grabadas  cuidadosamente,  numerosas  ini- 
ciales y  fechas  de  diferentes  épocas,  con  las 
cuales  se  recuerdan  á  los  numerosos  visitan- 
tes del  paraje  que  impulsados  por  la  grata  im- 
presión que  ha  producido  en  sus  ánimos  la 
amenidad  del  paisaje,  han  tallado  sus  nombres 
profundamente,  como  prueba  de  un  recuerdo 
agradable.  Yo  que  en  estos  momentos  acabo  de 
visitar  á  todos  sus  contornos  y  he  juzgado  de 
su  conjunto  como  un  sitio  delicioso,  creo  verme 
ligado  al  deber  de  pagar  también  el  tributo  de 
admirador  con  mis  iniciales,  las  cuales  parece 
estar  reclamándomelas  ya  las  otras  musgosas  ins- 
cripciones. Sin  embargo,  aun  fluto  en  decidirme, 
contrariado  por  una  idea  que  me  ha  surgido,  la 
cual  amengua  mi  contento  al  ahuecar  mis  cono- 
cimientos exactos  del  paraje;  esta  idea,  confieso 
que  ha  sido  sugerida  de  la  pura  vanidad  de  no 
ser  menos  que  otro;  me  he  supuesto,  pues,  que 
los  que  han  grabado  primeramente  que  yo  sus 
iniciales  en  las  árboles,  además  de  conocer  el  lu- 
gar, sabrán  alguna  leyenda  que,  á  no  dudarlo, 
debe  de  existir  como  existen  en  todos  los  parajes 
selváticos  y  poéticos  como  es  este,  y  á  la  cual  yo 
no  la  conozco.  Así  que,  obsesionado  por  esta  idea, 
no  transigiré  con  la  obligación  mientras  tanto  no 
subsane  la  deficiencia  de  mis  conocimientos  para 
»er  un  digno  grabador  de  mis  iniciales;  pero 
¿quién  me  contará  la  tal  leyenda  antes  de  par- 
tir? Esta  dificultad  es  lamentable;  los  otros  gra- 
badores de  sus  nombres  habrán  hermoseado  sus 


descripciones  á  su  regreso  con  la  leyenda  al  final, 
y  á  mí,  cuando  me  lo  pregunten,  me  veré  limita- 
do estrictamente  á  describir  un  paisaje,  nada 
más  que  un  paisaje,  ó  sea,  decir  lo  que  he  visto. 
Me  parece  insoportable,  y  cuanto  más  pienso  en 
ello,  más  me  fastidia.  ¡Cuánto  siento  no  ser 
poeta  para  salir  del  paso! 

Fatigado  por  los  ardores  del  sol  y  cansado  de 
caminar,  fui  á  tenderme  próximo  á  la  cueva,  so- 
bre la  mullida  alfombra  del  césped  que  cubre  por 
allí.  Cómodamente  así,  di  curso  á  mi  imagina- 
ción, fraguando  ora  trágicos  dramas,  ora  dulces 
idilios,  todos  bullían  en  tropel  en  mi  cerebro; 
largo  rato  habría  permanecido  sin  duda  en  esa 
situación,  cuando  sentí  ligeros  pasos  detrás  de, 
un  grupo  de  zarzas.  Levanté  la  cabeza  y  vi  avan- 
zar con  paso  lento  y  majestuoso  á  un  joven  de 
airoso  porte;  su  rostro  era  hermoso  y  pálido, 
vestía  de  paisano  y  llevaba  en  su  mano,  derecha 
una  lanza  y  en  la  izquierda  una  carabina.  Por 
cierto  que  no  me  fué  muy  agradable  su  hostil 
aparición  y  quise  por  esto  incorporarme,  pero  él 
se  apresuró  á  hacerme  una  seíia  para  que  no  me 
incomodara,  acompañada  de  una  amable  sonrisa, 
la  que  me  cautivó  y,  como  me  encontraba  tan 
cómodo,  olvidé  toda  reserva  y  no  me  moví;  le 
miré  detenidamente  halagando  una  idea  luminosa 
que  me  ocurrió  y  que  aplaudí  en  silencio  mi  opor- 
tunidad: este  joven  puede  contarme  lo  que  me 
falta  saber,  pensé,  y  después  de  indicarle  que 
se  sentara  á  mi  lado  (cosa  que  aceptó  sin  dila- 
ción), me  propuse  interrogarle,  cuando  mer  inte- 
jrrumpió  bruscamente  con  tono  duro  é  insolente: 


—  ; Joven,  tu  tres  un  curioso I 

Le  miré  con  sorpresa  á  la  vez  que  Liicuilido  y 
exiraíjado. 

—  ¡Queréis  arrancar  el  secreto  de  mi  dolor  y 
ton  el  roi  uerdo  perturbar  la  paz  de  los  muertos! 

¿DiabluI,  me  dije,  convencido  de  que  tenía  que 
habérmela  con  un  loco  peligroso,  y  me  resigne  á 
dejarlo  hablar  por  juzgar  ser  más  prudente,  tan 
sólo  me  preocupé  en  aprovechar  la  primera  opor- 
tunidad y  alejarme  de  él,  pero  esta  idea  fué  al 
punto  defraudada  al  decirme  terrible,  como  con- 
testando á  mi  pensamiento,  por  lo  cual  me  heló 
•  le  espanto: 

—  ;Si  huyes,  mi  carabina  se  encargará  de  de- 
tenerte I 

Al  verme  sorprendido,  fui  impulsado  por  el 
mismo  temor  al  deseo  de  arrojarme  sobre  él  y 
estrangularle,  pero  sus  armas  centellearon  ame- 
nazantes heridas  por  lus  rayos  del  sol,  y  me  con- 
tuve: mi  situación  iba  tomando  el  caiiz  de  aque- 
llas aventuras  en  las  cuales  se  juega  la  vida; 
estaba  solo,  sin  armas  y  aislado  de  cualquier  so- 
corro que  pudieran  prestárseme  en  aquellos  nio 
luentos.  quedando  por  consiguiente  á  merced  de 
cualquier  atentado.  Abarqué  con  rápida  imagi 
nación  todo  esto  y  fragüé  mi  plan,  resolviendo 
emplear  la  astucia  en  vez  de  la  fuerza,  pero  de 
pronto,  con  gran  contento,  \'i  que  el  joven  cam- 
bió de  aspecto  repentinamente,  su  ceño  fruncido 
y  sombrío  se  serenó,  su  acento  amenazante  }-  te- 
rrible se  hizo  dulce  y  afable;  luego  me  preguntó 
reposadamente  y  al  hacerlo  posó  su  mano  sobre 
mi  hombro,  un  frío  intenso  corrió  por  todo  mi 
cuerpo: 

—  ¿Queréis  saber  el  misterio  de  las  tumbas 
que  existen  acá? 

Para  mí  era  más  preferible  huir  de  su  con- 
tacto que  oírle  sus  historias;  había  cesado  mi  cu- 
riosidad, pero,  sin  embargo,  temeroso  de  enojarle, 
me  vi  en  la  precisión  de  aceptarle,  así  que  hipó- 
critamente alecté  gran  atención. 

— ¿Veis — principió  diciendo  él, — veis  esas  aguas 
cristalinas  que  emanan  sonoras  de  debajo  de  esas 
piedras  y  que  van  á  despeñarse  más  allá  para 
seguir  rodando  sus  ondas  sobre  un  lecho  de  are- 
na, hasta  esplayarse  en  el  aluvión  en  donde  se 
forman  pequeños  lagos,  en  los  cuales  se  reflejan 
las  frentes  altaneras  do  estos  cerros? 

—  Sí  —  le  respondí  admirado  de  su  lenguaje. 

—  ¿  Véis  ese  montículo  arcilloso  y  pequeño  que 
se  asemeja  á  un  pez  encallado  entre  rucas  y  que 
divide  diametralmente  la  corriente? 

—  Sí. 

—  ¿Veis  ese  árbol  que  se  eleva  soberbio  en  su 
centro  y  le  sombrea? 

—  También. 

— -"¿Veis,  por' ViUimo,  esos  heléchos  airosos  que 
p.receu  adheridos  ' á  las  piedras,  las  abundantes 
gramíneas,  las  abruptas  cuestas  de  los  cerros  y 
los  montes  inextricables  que  los  cnbieii? 

—  Ks  verdad. 

—  Pues  bien,  tollos  ellos  son  los  únicos  testi- 
gos de  lo  qué  voy  á  contaros;  escuchadme,  pue.s. 
.Allá,  en  una  lejana  época,  en  una  noche  que,  her 
mosanrjente  iluminada  por  la  luna,  le  hacia  á  este 
paisaje  más  bello  y  más  jjoético,  destacábase  al 
tenue  n  8j)land(>r  del  vislumV)re  la  silueta  de  un 
hombre  joven  que  estaba  sentado  á  horcHjada  en 
una  de  las  ramas  altas  del  -nisino  árbol  que  h(»y 
soml)rea  el  montículo;  rápidos  reflejos  metálicos 
centelleaban  de  vez  en  cuando  en  sus  manos  y  en 
sus  facciones  varoniles  se  aniniay)a  una  sonrisa 
<ie  elocuente  altanería,  mientras  que  allá,  entre 
lag  tinieblas  de  la  cueva,  parpadeaban  dos  ojos 
llameantes  y  que  un  ronquido  sordo  y  prolonga- 
do ¡ntermmpía  el  chirrido  de  los  grillos,  de  im- 


proviso un  crujido  d^  ramas  que  se  quiebran  dis- 
irájole  la  atención  al  joven;  éste  volvió  la  ca- 
beza hacia  la  margen  derecha,  de  donde  proce- 
dió, y  vió  aparecer  simultáneamente  en  la  misma 
dirección  una  mujer  blanca  y  pálida  como  la 
misma  luz;  la  cabellera  suelta  á  las  brisas,  le 
caía  en  cascadas  relucientes  sobre  los  hombros 
y  las  espaldas;  él  quedó  estático  al  contemplar- 
la, en  tanto  que  eila  se  había  detenido  en  un 
claro  de  luna  y  permanecía  inmóvil  como  una 
estatua;  pero  de  repente  agitó  los  brazos  y  de 
sus  labios  salió  un  grito  de  suprema  angustia 
y  terror,  un  rugido,  espantoso  de  fiera  enfurecida 
retumbó  en  los  aires  y  VMÓse  precipitarse  rápida- 
mente sobre  ella  una  enorme  sombra.  El  joven 
había  lanzado  otro  grito:  ¡cuidado,  el  tigre!  Pe- 
ro su  advertencia  fué  inútil,  sonó  un  tiro  y  entre 
las  sombras  que  proyectó  una  nube  que  se  ba- 
lanceaba en  el  espacio  se  oyeron  nuevos  rugidos, 
nuevos  gritos,  rumor  de  lucha  y  todo  quedó  en 
silencio. 

Poco  después,  la  luna  ya  despejada,  volvió  á 
iluminar  nuevamente. 

h\  joven  estaba  de  rodillas  al  lado  del  inani- 
mado cuerpo  de  la  mujer  que  se  hallaba  tendido 
sobre  hierbas,  ya  su  rostro  se  había  tornado  pá- 
lido, inmensamente  pálido,  y  sus  labios  trémulos 
la  llamaban  con  acento  suplicante  y  doloroso, 
por  el  nombre  de  María,  pero  ella  permanecía 
inmóvil.  Al  fin  pareció  volver  á  la  vida,  se 
agitó  su  cuerpo,  lanzó  un  suspiro,  se  entreábrie- 
ron  sus  párpados  y  una  mirada  lánguida  casi  ex- 
tinguida le  dirigió,  luego  dos  lágrimas  en  sus 
mejillas  titilaron  temblorosas  y  por  sus  labios 
apenas  perceptibles  asomaron  algunas  frases  en- 
trecortadas: 

—  Me  extravié...  muero...  adiós...  Allá  tu 
prome.  . . 

Su  voz  se  ahogó  y  sus  manos,  á  medio  levantar 
para  señalar  el  cielo,  volvieron  á  caer  sobre  las 
del  joven;  éste  sintió  una  débil  presión  que  hi- 
cieron sobre  las  suyas,  como  el  último  adiós,  v 
después  que  se  enfriaban,  la  llamó  nuevamente, 
la  colmó  de  caricias,  pero  ya  no  le  oyó. 

Un  trueno  lejano  rodó  en  el  espacio;  enormes 
nubes  sombrías  se  cernieron  amenazantes  y  en 
seguida  la  furia  del  huracán  agitó  las  selvas  y 
en  sus  rápidas  alas  llevó  ol  eco  de  un  nuevo  dih 
paro,  mientras  que  por  entre  sus  torbellinos 
huían  del  mundo  dos  almas  enamoradas. 

—  ¡Desgraciado,  se  suicidó! — exclamé  yo  pro- 
fundamente interesado. 

—  Sí,  —  me  respondió  él  ílejando  caer  la  cabe- 
za sobre  el  pecho,  —  es  verdad,  joven;  se  suicido 
porque  fué  desgraciado  desde  ese  momento,  mu 
rió  pues  lo  que  más  amaba  en  la  vida. 

—  ¿X'ómo  sabéis  todo  esto?  ¿Quién  os  lo  ha 
contado?  —  se  me  ocurrió  preguntarle  después  de 
un  largo  rato.  El  se  paró  de  un  salto  ante  mí  y, 
mirándome  con  ojos  vidriosos  como  los  de  un 
muerto,  me  dijo  con  una  voz  hueca  que  parecía 
salir  de  la  tumba: 

—  ¡Quién  queréis  que  me  lo  diga? 

Arrojó  las  armas  al  suelo,  desprendióse  la  ropa 
y  enseñó  en  su  tetilla  izquierda  un  agujero  de 
bala  por  el  cual  destilaba  sangre. 

—  ¡{Paráis  vos! ! 

Horrorizado  lancé  un  grito  y  desperté,  pues 
me  había  dormido  profundamente;  era  ya  <le 
noche,  volví  á  repasar  nuevamente  el  sueño  y  á 
la  luz  trémula  de  un  fósforo  i^rabé  lápidamenttí, 
mis  iniciales.  Ahora  ya  podía  hacerlo,  mi  vani-  . 
dad  estaba  satisfecha;  ya  no  soy  menos  que  los- 
otros,  había  oído  pues  la  leyenda  contada  por 
él  mismo. 

Felipe  A.  ZAPATA. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 

MI  TÍO  BERnAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Juntó  á  ella  iba  un  joven  alto,  de  bronceado 
rostro  y  largos  bigotes,  en  cuyo  brazo  se  apoyaba 
cariñosamente  de  cuando  en  cuando  la  mano  de 
la  emperatriz 

— Ese  es  su  hijo,  Eugenio  de  Beauharnais  — 
dijo  mi  compañero. 

—  ¡Su  hijo! — exclamé  asombrado,  porque  pare- 
cía de  más  edad  que  Josefina. 

Colancourt  se  sonrió  al  notar  mi  sorpresa. 

— Ya  sabéis  que  la  emperatriz  se  casó  con 
Beauharnais  siendo  muy  joven,  como  que  apenas 
había  cumplido  diez  y  seis  años.  De  entonces 
acá  ella  ha  permanecido  sentada  en  su  tocador  ó 
en  su  salón,  mientras  que  su  hijo  se  tostaba  al  sol 
de  Egipto  y  de  Siria,  con  lo  cual  ha  desaparecido 
la  diferencia  de  aspecto  que  pudiera  producir  la 
no  muy  grande  diferencia  de  edades,  ¿Veis  aquel 
buen  mozo,  alto,  cuidadosamente  afeitado,  que 
acaba  de  besar  la  mano  á  Josefina?  Es  Taima, 
el  actor  famoso.  Tuvo  oportunidad  de  servir  y 
ayudar  á  Napoleón  en  un  momento  crítico  de 
la  carrera  de  éste,  y  el  emperador  no  ha  olvi- 
dado nunca  la  deuda  contraída  por  el  primer  cón- 
sul. Ese  es  también,  en  realidad,  el  secreto  de  la 
influencia  de  Talleryrand.  Prestó  cien  mil  fran- 
cos á  Napoleón  antes  de  su  partida  para  Egipto 
y  por  mucho  que  el  emperador  desconfíe  de  él 
no  puede  olvidar  aquel  primer  favor.  Nunca  le 
he  visto  abandonar  á  un  amigo  ni  perdonar  á  un 
enemigo.  El  que  le  haya  servido  bien  una  vez 
puede  hacer  después  lo  que  le  plazca.  Tiene  un 
cochero  que  se  pasa  el  día  borracho;  pero  se 
ganó  la  cruz  en  la  batalla  de  Marengo  y  hoy 
está  seguro. 

Colancourt  entabló  poco  después  conversación 
con  una  dama  y  yo  quedé  entregado  á  mis  propios 
pensamientos,  que  recayeron  naturalmente  sobre 
aquel  hombre  extraordinario  en  quien  aparecía 
tan  pronto  el  héroe  como  el  niño  mimado,  el  hom- 
bre recto  y  el  perverso, ,  en  tan  rápida  sucesión 
que  no  bien  me  había  formado  de  él  un  concepto 
determinado,  ocurría  ó  descubría  algo  que  me 
sugería  nueva  y  muy  diferente  opinión.  Que 
Francia  lo  necesitaba  era  evidente,  y  también  que 
sirviéndole  á  él  servía  uno  á  su  patria.  ¿Pero 
era  honra  ó  castigo  el  estar  á  su  servicio?  |Baa 
taba  obedecerle,  ó  merecía  también  amor  y  esti- 
tnación? 

Preguntas  eran  estas  de  difícil  contestar ión. 
Tanto,  que  algunos  de  nosotros  no  hemos  hallado 
todavía  la  respuesta  y  probablomentp  no  la  ha- 
llaremos jamás. 


CAPITULO  xyii 

Cuadros  al.  vivo 

La  reunión  so  había  animado  mucho.  .H'as'a 
los  veteranos,  antea  silenciosos  y  estirados  como 
si  los  rigores  de  la  etiqueta  disipasen  todo  sü  va- 
lor, parecían  más  á  sus  anchas.  Numerosos  caba- 
lleros y  generales  habían  tomado  asiento  en  las 
salas  destinadas  á  los  jugadores,  pero  yo  perW?^- 
necí  en  el  gran  salón  central,  observan<lo  con 
mucho  interés  á  cuantos  me  rodeaban.  Había  allí 
mujeres  hermosísimas,  apuestos  galanes,  persona- 
jes famosos  en  todo  el  mundo,  cuyos  nombres 
oran  totalmente  desconocidos  pocos  años  antes. 
<'erca  de  mí  estaban  Ney,  Lannes  y  Murat,  ha- 
blando y  riendo  tan  alegremente  como  pudieran 
hacerlo  en  una  tienda  del  campamento.  Dos  de 
ellos  debían  de  morir  fusilados  y  el  tercero  en 
el  campo  de  batalla;  pero  en  aquel  momento  ni 
la  más  leve  sombra  alteraba  la  tranquilidad  de 
sus  ánimos. 

A  mi  derecha,  reclinado  en  la  pared,  vi  á  un 
hombrecillo  de  mediana  edad  que  parecía  abu- 
rrirse soberanamente.  Me  figuré  que  era  extran- 
jero y  le  dirigí  algunas  palabras,  á  las  que 
contestó  con  toda  cortesía  pero  con  abominable 
acento. 

—¿Supongo  que  no  hablaréis  inglés?— pregun- 
tó.— Desde  mi  llegada  á  este  país  no  he  encon- 
trado una  sola  persona  que  hable  mi  lengua. 

— Creo  poseer  ese  idioma  pasablemente— res- 
pondí— porque  he  vivido  muchos  años  en  Ingla- 
terra. Pero  confieso  que  me  sorprende  veros  aquí; 
yo  tenía  entendido  que  desde  la  ruptura  del  tra- 
tado de  Amiens  los  únicos  ingleses  residentes 
en  Francia  estaban  bajo  llave. 

— No  soy  inglés — repuso — sino  americano.  Me 
llamo  Roberto  Fulton  y  concurro  á  estas  reunio- 
nes porque  es  el  único  medio  que  tengo  de  que 
me  recuerde  el  emperador,  á  cuyo  examen  he 
sometido  algunos  inventos  míos  que  han  de  pro- 
ducir grandes  cambios  en  la  navegación  y  en  los 
combates  navales. 

A  falta  de  otra  ocupación  pregunté  al  intere- 
sante americano  qué  inventos  eran  aquellos,  y  sus 
respuestas  no  tardaron  en  convencerme  de  que 
estaba  hablando  con  un  loco.  Se  proponía  nada 
menos  que  hacer  navegar  los  barcos  contra  viento 
y  marea,  por  medio  de  carbón  y  leña  que  proyec- 
taba quemar  en  la  cala  de  los  pobres  buques. 
Otra  de  sus  fantásticas  ocurrencias  era  un  barril 
flotante  y  lleno  de  pólvora,  que  se  encargaría  de 
hacer  volar  un  barco  al  menor  choque.  Escuché 
entonces  sus  explicaciones  con  tolerante  sonrisa; 
pero  cuanelo  pienso  en  ellas,  hoy  que  soy  ya 
viejo,  comprendo  que  ninguno  de  cuantos  guerre- 
ros y  estadistas  se  hallaban  aquella  noche  en  el 
salón,  ni  aun  el  mismo  emperador,  ha  ejercido  ma- 
yor influencia  en  la  vida  de  la  humanidad  que 
aquel  modesto  americano,  cuyo  oscuro  traje  pa- 
recía tan  humilde,  casi  ucbrc.  iunto  á  los  bri- 


liantes  •^  ^.  ^  >ricntalos  de  aque- 

lla reunión. 

Nuestra  conversación  cesó  cuando  notamos  que 
«le  re}>t'ute  tiuedaba  todo  en  silencio,  como  si  en 
una  asauibloa  de  chiquillos  apareciese  el  severo 
!  inostro.  Xo  más  risas,  no  más  charla;  los  juga- 
res de  las  otras  salas  suspendieron  también  sus 
;  artidas,  y  todos,  hombres  y  muicrcs,  se  pusieron 
(  !i  pie  con  aspecto  algo  forzado  y  nada  compki- 
<  do.  Kn  la  puerta  vi  ol  rostro  pálido,  hi  casaca 
\''rdc  y  la  banda  roja  (jue  cruzaba  el  pocho  del 
emperador. 

Kn  tales  ocasiones  era  imposible  saber  eómo 
conduciría.  Unas  veces  se  mostraba  muy  ani- 
mado, ocurrente  y  amable,  aunque  esto  solía  su- 
ceder con  más  frecuencia  en  tiempo  del  Consu- 
i-'.do  que  desde  su  elevación  al  trono  imperial. 
Pero  no  faltaban  reuniones  en  las  que  demostra-, 
ba  un  mal  humor  feroz,  pareciendo  complacerse 
en  dirigir  una  frase  burlona  ó  una  palabra  in- 
-^ultíintc  a  cuantos  por  desgracia  so  hallaban  á 
su  paso  ó  i-aian  bajo  su  mirada.  Lo  más  frecuente 
en  él  era  un  término  medio  entre  ambos  extremos 
y  en  tales  casos  permanecía  silencioso  y  medita- 
bundo, como  si  se  aburriese  á  más  no  poder;  los 
que  entonces  intentaban  hablar  con  él  sólo  obte- 
nían una  contestación  seca  y  lacónica  que  los 
desconcertaba.  Los  que  se  hallaban  en  un  salón 


respival)an  con  más  libertad  cuando  le  veían  pa- 
sar á  la  sala  inmediata. 

Aquella  noche  parecía  hallarse  todavía  bajo  la 
impresión  de  la  tormenta  doméstica  de  la  tarde, 
y  en  sus  miradas  y  su  ceño  se  traslucía  la  irrita- 
ción de  su  espíritu.  Quiso  la  casualidad  que  me 
hallase  en  aquel  momento  cerca  de  la  puerta  y 
sus  ojos  no  tardaron  en  lijarse  en  mí. 

— Acercaos,  señor  de  Laval — dijo.  Poniéndo- 
me después  la  mano  sobre  el  hombro  se  volvió 
hacia  un  personaje  alto  y  desgarbado  que  le  se- 
guía.—  Cambaceres — continuó  diciendo — sois  un 
necio.  Habéis  dicho  y  repetido  cien  veces  que 
las  familias  de  la  antigua  nobleza  no  volverán 
jamás  y  que  se  establecerán  deíinitivamente  en 
Inglaterra,  como  lo  hicieron  los  hugonotes.  Pues 
bien,  aquí  tenéis  al  heredero  de  los  Laval  que 
viene  á  ofrecerme  sus  servicios.  Señor  de  Laval. 
sois  desde  ahora  mi  ayudante  de  campo  y  espero 
veros  siemprd  junto  á  mi  ])crsoua. 

No  se  me  ocultaba  toda  la  importancia  de 
aquel  nombramiento,  ])ero  tuve  también  el  buen 
sentido  de  no  atribuirlo  á  méritos  personales,  sino 
al  propósito  del  emperador  de  animar  á  otros  á 
seguirme.  Mi  conciencia  aprobaba  la  resolución 
que  había  tomado,  sin  más  objeto  que  el  de  servir 
á  mi  patria  y  no  por  egoísmo  ni  ambición;  pero 
confieso  que  en  aquel  instante,  cüando  me  agre- 


Leche 

condensada 

deNESTLÉ 

Desleída  en  agua,  da 
una  LECHE  exquisita 

con  toda  su  CREMA. 

Sin  agua,  es  un  riquísimo 

DULCE  DE  LECHE 

En  venta  en  todos  los  almacenes. 

Al   cs.-ril.ir,   sív\;isp   li.-w.'V   in-Mu-ión   de   ET.  ^H)('<^P^. 


'^né  ;il  i^riipu  Ue  lus  que  S(.\i;uíiin  iN'apolcóii,  ni'.' 
sentí  al^o  avergonzado  y  huniiIJado,  como  el  pii- 
sinnoro  que  marcha  inerme  detrás  do  su  captor. 

Muy  pronto  tuve  otro  motivo  para  avergon- 
zarme de  todas  veras  y  fué  la  conducta  de  mi 
uuev¿)  amo  y  señor.  Sus  maneras  eran  lo  más 
bruscas  é  irritantes  que  pudiera  imaginarse.  Co- 
mo lo  había  dicho  él  mismo,  su  propia  natura- 
loza  lo  imjmlsaba  á  sor  siempre  oí  ]ivimoro,  "\ 
mortal  predomínate  y  preferido  entro  toe  lo -í;  y  de 
aquí  q\\a  nunca  viese  con  calma  ni  agrado  ías  g;i 
lanterías  y  atenciones  con  que  los  hombres  pro- 
curan ocuTtar  á  las  mujeres  el  hecho  de  que  no 
sólo  de  nombre  sino  tmabién  en  realidad  las  con- 
sideran como  el  sexo  débil.  El  emperador,  opi- 
nando en  este  caso  de  muy  distinta  manera  que 
Luis  XIV,  creía  que  aun  esa  humillación  pura- 
mente formal  y  momentánea  del  hombre  ante  la 
niujer,  era  en  su  caso  una  concesión  demasiado 
cuantiosa,  una  merma  injustificada  de  su  absoluta 
supremacía.  La  caballerosidad  y  la  galantería  se 
contaban  entre  las  condiciones  sociales  que  él 
rehusaba  aceptar. 

No  dejaba  de  mostrarse  amable  con  los  mu- 
•  dios  y  muy  famosos  soldados  de  su  corte,  para 
quienes  tenía  siempre  un  saludo,  una  sonrisa  ó 
una  broma.  También  dirigió  algunas  palabras  á 
sus  hermanas,  aunque  en  el  tono  que  emplearía 


un  sargoid.o  para  lialdur '  (;ojj  sus  roclula;;.  í\m\j 
su  Jnal  luiuK)!-  so  i-evfdó  de  lleno  al  acercársolc 
la  em])oratriz. 

— Muídio  desíraría  (|no  no  usaríiis  esas  cinlas 
rojas  en  vuestro  tocado,  Josefina — dijo  eu  tono 
de  reprensión. — Las  mujeres  no  piensan  más  quo 
en  engalanarse  y  sin  embargo  ni  aun  eso  pueden 
hacer  con  moderación  y  buen  gusto.  »Si  vuelvo 
á  veros  con  semejantes  cintajos  los  arrojaré  al 
fuego,  como  hice  el  otro  <lía  con  a(|uel  horro- 
roso chai. 

— Es  difícil  complaceros,  ?sa|i;!!i('íii.  Ijo  quo 
hoy  os  gusta  no  podéis  sufrirlo  inanaiia.  Pero 
no  dudéis  quo  modificaré  ol  tocado  quo  os  des- 
agrada— dijo  la  emperatriz  con  admirable  pa- 
ciencia. 

Napoleón  volvió  á  dar  algunos  pasos  y  se 
detuvo,  volviéndose  ligeramento  hacia  la  em- 
peratriz. 

— ¿No  os  he  dicho  mil  veces  que  no  puedo 
soportar  la  vista  de  una  mujer  gordinflona?- 

— Sí,  y  siempre  procuro  recordarlo. 

' — Pues  entonces  ¿por  qué  se  planta  á  mi  paso 
la  señora  de  Chevreux? 

— Pero  Napoleón,  la  señora  de  Chcvreux  no 
es  muy  obesa. 

— Lo  es  más  de  lo  que  debería  y  profiero  no 
verla.  ¿Quién  es  esta? 

i 


TE  SOL 


Contiene  peso  neto 

en  todos  sus  envases. 


Exíjase  la  marca  en  los  almacenes. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Habíase  detenido  ante  una  joven  vestida  ilc 
azul^  cuyas  rodilks  parecieron  doblarse  al  ver 
lija  en  ella  la  penetrante  mirada  del  emprrador. 

— ^Es  la  señorita  de  Bergerot. 

— ¿Qué  edad  tenéis? 

— Veintitrés  aüos,  señor. 

■ — Pues  deberíais  estar  casada  haie  tiempo.  No 
hay  razún  para  que  una  mujer,  quien  quiera  que 
sea,  siga  soltera  á  los  veintitrés  años.  ¿Por  qué 
no  03  habéis  casado? 

La  pobre  muchacha  no  supo  contestar,  y  la 
emperatriz  indicó  sonriente  que  la  pregunta  debía 
dirigirse  más  bien  á  los  jóvenes  solteros. 

—¡Ahí  ¿(^onque  esa  es  la  dificultad? — excla- 
mó el  emperador. — Pues  yo  cuidaré  de  hallar. js 
marido. 

íSe  volvió  y  vi  con  horror  que  fijaba  en  mí 
una  interroga<lora  mirada. 

— Y  también  á  vos  trataremos  de  proporcio- 
naros esposa,  señor  de  Laval — dijo. — Veremos, 
veremos...  ¿Cómo  os  llamáis? — preguntó  á  up 
<  aballero  vestido  de  negro, 

—  Soy  Getry,  el  compositor  de  música. 

— Sí,  os  recuerdo.  Os  he  visto  cien  veces,  pero 
lo  que  no  puedo  recordar  nunca  es  vuestro  nom- 
bre. ¿Y  vos,  quién  sois? 

— José  Chenier,  señor. 

— Así  es.  He  visto  representar  vuestra  tra- 
gedia, y  aunque  be  olvidado  su  título,  sé  que  la 


i>bia  U()  valia  para  nada.  Habéis  publicado  otros 
trabajos  ¿no  es  así? 

— He  tenido  la  honra  de  dedicar  á  vuestra 
majestad  mi  último  volumen  de  poesías. 

— Así  será  pero  me  ha  faltado  tiempo  para 
leerl-j.  Es  lástima  que  no  tengamos  poetas  hoy 
en  Francia,  porque  los  sucesos  y  las  victorias  de 
estos  últimos  años  hubieran  proporcionado  temas 
dignos  de  un  Homero  ó  un  Virgilio.  Por  lo  visto 
puedo  crear  reinos,  pero  no  poetas.  ¿A  quién  con 
sideráis  como  el  primer  escritor  de  Francia? 

— A  Racine,  señor. 

—Pues  sois  un  bolonio,  ])orque  Corneille  es 
infinitamente  superior.  No  tengo  oído  para  el 
metro  ni  otras  pequeñeces  por  el  estilo,  pero  com- 
prendo y  siento  el  espíritu  de  la  poesía  y  sé  que 
Corneille  es  el  mejor  poeta  francés.  De  haber 
vivido  en  mi  tiempo  lo  hubiera  nombrado  ¡primer 
ministro.  Lo  que  en  él  admiro  es  sobre  todo  su 
inteligencia,  su  conocimiento  del  corazón  humano 
y  la  profundidad  de  sus  ideas.  ¿Tenéis  pendiente 
alguna  obra? 

— Una  tragedia,  época  de  Enrique  IV,  señor. 

— Inútil,  es  inútil.  Su  época  e^tá  demasiado 
cercana  á  la  nuestra,  y  no  quiero  que  se  lleve  la 
política  á  la  escena.  Escribid  uu  drama  sobre 
Alejandro  de  Grecia.  ¿Cómo  os  llamáis? 

La  pregunta  iba  dirigida  á  una  persona  con 
quien  el  emperador  había  hablado  poco  antes. 


Un  Libro  para  las  Madres 

"HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos,  /biliares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.  Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  Edward  Hanison,  Agente  oficial  de  los 

señores  Allen  &  Hanburys,  Ltda.  (Londres). 

Chacabuco,  431,  Buenos  Aires. 

óefiOieá  /fíioá: 

^ /xíHin^e  x€r72Í/¿ir}ie  <^xn/¿á  ^  </e  ^joi/e  e ¿  in/er eú<7 nle  ¿¿¿^¿¿o.  pata. 
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'ixeccian 


íNoTA.  -Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito  ei  Hogar  is  i/os. 


.\1  escribir,  sírTase  hacer  uiPiiciún  de  EL  HOG-AR 


— Sigo  siuiulu  Gerliy,  ^1  músico  replicó  el  in 
terpeiado. 

A  Napoleón  no  le  nizo  gracia  la  respuesta, 
pero  siguió  adelante  sin  decir  palabra  hasta  de- 
tenerse jiiuto  á  un  grupo  de  señoras. 

— Espero,  señora  mía — dijo  mirando  á  una  de 
las  damas,  que  habrá  mejorado  algo  vuestra  con 
ducta.  La  últihia  vez  qiiC  oí  hablar  de  vos  en 
París  dabais  abundante  pábulo  á  las  murmura- 
ciones del  barrio  San  Germán. 

-  -Kuego  á.  vuestra  majestad  que  explique  sus 
palabras — dijo  ella  con  bastante  animación. 

— Pues  habían  unido  vuestro  nombre  al  del 
coronel  Lasalle. 

—  ¡Es  una  vil  calumnia,  señor! 

— Muy  posible,  pero  no  deja  de  ser  extraño 
que  ■  se  acumulen  tantas  calumnias  en  torno  de 
una  sola  persona.  Y  vos  parecéis  víctima  pre- 
ferida de  ellas.  Ya  disteis  antes  un  escándalo 
con  el  ayudante  de  campo  del  mariscal  Kapp,  y 
es  hora  de  que  terminen  esos  rumores.  ¿Cómo 
♦      os  llamáis? — continuó,  dirigiéndose  á  otra  dama. 

— Soy  la  señorita  de  Perigord. 

— ¿Vuestra  edad? 

— Veinte  años. 

— Sois  muy  delgada  y  tenéis  ios  codos  enroje- 
cidos. Por  Dios,  señora  de  Boismasón  ¿no  ten- 
dremos nunca  el  gusto  de  veros  sin  ese  eterno  tur- 
bante rojo  con  la  media  luna  de  diamantes? 


-  -¿Pero  SI  US  la  primera  vez  que  me  lo  pougv>, 
señor! 

—Pues  entonces  tenéis  otro  casi  lo  mismo, 
porque  ya  estoy  cansado  de  verlo.  No  os  Ip -pon- 
gáis más.  Señor  de  iiemusat,  os  tengo  señalada 
muy  buena  renta;  ¿por  qué  no  la  gastáis? 

— La  gasto,  señor. 

—He  oído  decir  que  habéis  suprimido  el  coche. 
No  os  doy  dinero  para -que  lo  amontonéis  en  ui^ 
banco,  sino  para  que  sostengáis  vuestra  casa  de 
una  manera  proporcionada  á  vuestro  rango.  Ha- 
ced áe  líiodo  que  el  carruaje  esté  de  nuevo  en 
vuestra  cochera  antes  de  que  yo  regrese  á  París. 
¡Ah,  Junot!  ¿Conque  has  vuelto  á  jugar  y  á 
perder,  tunante? 

—Una  suerte  fatal,  señor— replicó  el  soldado. 

 Puedo  asegurar  á  vuestra  majestad  que  el  as 

salió  cuatro  veces  seguidas... 

—  ¡Bah!  Eres  un  chiquillo  sin  la  menor  idea 
del  valor  del  dinero.  ¿Cuánto  debes? 

.  — Cuarenta  mil  francos,  señor. 

 Bueno,  pues  ve  á  ver  á  Lebrún  y  dile  que 

haga  por  ti  lo  que  pueda.  Después  de  todo,  estu- 
vimos juntos  en  Tolón. 

— Mil  gracias,  señor. 

—La  verdad  es  que  tú,  Rapp  y  Lasalle  sois 
los  niños  mimados  del  ejército.  ¡Pero  deja  en 
paz  los  naipes!  ¿Me  oyes?  Aborrezco  esos  tra- 
jes tan  descotados,  señora  Piiiard.  No  favorecen 


Para  sacar  el  kerosene  ú  otros  líquidos  de  las  latas 

sin  ningún  desperdicio 

empléese  la 

Bomba  VICTOR 

que  sólo  cuesta  $  2  '"/n  y  se  aplica  ó  se 
quita  de  cualquier  lata,  en  un  instante. 
Porte  pago.  Por  Correo  $  2.50. 

Caséis  & 

ÚNICOS  INTRODUCTORES:  43,  FLORIDA. 

Con  la  Bomba  VICTOR  se  llenan  las  lámparas 
perfectamente,  sin  ninguna  necesidad  de  emplear 
los  embudos,  alcuzas,  jarras,  etc. 


Al   escribir,   sírvase   mencionar  Elt  HOGAR 


ui  aun  á  las  mujeres  bouitas,  pero  lo  que  es  eu 
\  os  *no  tienen  perdón.  V  ahora,  Joseíina.  voy 
á  mis  habitaciones  y  deseo  que  me  sigáis  dentro 
de  media  hora  y  me  leáis  algo  hasta  que  Jo^r.- 
dormirme.  Muy  fatigado  me  sentía  esta  noche, 
pero  he  querido  venir  á  vuestra  recepción,  como 
i.scabais.  Podéis  i>ermauecer  aquí,  seüor  de 
Laval;  vuestra  presencia  no  nn'  s»  iá  iict c^n i  i,! 
hasta  que  os  envíe  mis  órdenes. 

l-<a  j)uerta  se  eerró  tras  él  y  ludus  ro^pii  aums 
jiias  lioremente.  »lesde  la  emperatriz  hasta  el  úl- 
iinio  pajecillo.  Volvió  á  oirse  el  creciente  rumor 
de  las  conversaciones,  el  choque  de  las  fichas  en 
las  mesas  de  juego  y  la  reunión  no  tardó  en  ser 
tan  grata  y  animada  como  antes  de  presentarse 
en  ella  aquel  temible  huésped. 

CAilTULO  XViii 

Sobre  la  pista 

(.'ereauo  está  el  íiu  de  estas  aventuras,  suce- 
didas todas  eu  los  primeros  días  de  mi  regreso  ú 
Francia;  aventuras  que  probablemente  hubieran 
sido  de  muy  escaso  interés  para  el  lector  á  no 
verse  mezclada  en  ellas  la  gran  figura  del  em- 
perador, que  ha  eclipsado  á  todas  las  otras  de  mi 
relato  tan  completamente  como  el  sol  eclipsa  á 
las  estrellas.  Aun  ahora  después  de  tantos  años, 


puede  verse  eu  eblas;  iiieiuurias  de  uu  viejo  cómo 
el  emperador  continúa  siendo  fiel  á  sus  principios 
y  no  tolera  oposición  ui  competencia  de  ninguna 
clase.  Al  referir  aquí  sus  actos  y  repetir  sus  pa- 
labras, siento  que  mi  pobre  historia  se  achica  y 
desaparece  ante  la  magnitud  que  parecen  asumir 
aquellos  actos  y  la  imjíortaucia  de  aquellas  pala- 
bras. De  todos  modos,  estas  páginas  han  servido 
juira  describiros  las  }>rimeras  y  más  vividas  im- 
presit)iies  que  eu  mí  causó  la  presencia  del  grande 
hombre.  Ahora  sólo  me  falta  contaros  lo  que 
sucedió  en  mi  exijedición  al  Molino  Rojo  y  el 
drama  de  que  fué  teatro  la  biblioteca  de  Grosbois. 

Dos  días  habían  pasado  desde  la  recepción  im- 
perial y  sólo  quedaba  uuo  de  los  pocos  que  había 
obtenido  mi  prima  Sibila  para  salvar  á  su  amado 
á  cambio  do  la  captura  de  Tousac.  Por  mi  parte 
no  tenía  muy  vivo  interés  en  que  salvase  al  des 
preciable  Lesage,  cuyo  hermoso  rostro  tan  bien 
ocultaba  la  vileza  de  su  alma.  Pero  aquella  linda 
joven,  cuya  firmeza  de  espíritu  corría  parejas  con 
la  lealtad  de  su  corazón,  me  había  interesado  pro- 
fundamente en  su  aislamiento  y  estaba  resuelto 
á  ayudarla  eu  cuanto  me  pidiese,  aunque  fuera 
contra  mi  opinión  y  mis  deseos.  Tal  era  la  situa- 
ción cuando  en  la  tarde  del  penúltimo  día  del 
plazo  la  vi  entrar  en  mi  modesto  alojamiento  do 
Boulogne,  acompañada  del  general  Savary,  Una 


COCINAS  "FURZE 
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OFRECEMOS  EL  MDOR  Y  MÁS  VARIADO  SURTIDO  DE  CO- 
CINAS   ECONOMICAS    NORTE-AMERICANAS    É  INGLtSAS 
PARA  CONSUMIR  CAtIBON  Y  LEÜ'A. 
PODEMOS  SATISFACER  TODOS  LOS  GUSTOS. 

PRECIOS  PARA  TODOS    •    PIDAN  CATÁLOGOS 


COCHECITOS  DE  MANUBRIO 


1 


IL  MÁS  DIV.R^IDO  t  HIG  ENICO  SPORT  PARA  LQS  NIÑDS. 
.S  ESTF-  EL  MFJüR  AGUINALDO  QUE  UN  BUEN  PADRE  bEBE 
HAC:R  A  tus  HIJOS.    ♦   DESDE  S  20  HASTA  S  50 

S   LUD  V  VIGOR  PARA  LOS  NIÑOS!! 


CESTO-HELADERA 


L^    ÚLTIMA    NOVEDAD  PF^ACTICA 

UN  ChSTO  MUY  PRACTICO  EN  TODO 
bENTIDO,  MUY  LIVI-^NO,  PFRO  MUY 
SOLIDO,  Y  QXJ'i  PhHMITE  EFECTUAR 
PIC-NICS  Y  EIESTaS  CAMP-SThES 
CON  LOS  ALIMENTO. s  Y  BEBIDAS 
HcLAD^S   -----  — ^^-^^"^  

ES    INDISPENSABLE   PARA  VIAJES 


LA  CASA  MODERNA 
DE  FCO.  VILLIERS  FURZE 
Calle  Florida.  No.  431. 


Al  escribir,  sírvase  mencionar  EL  HOGAR 


mirada  á  su»  encendidas  mejillas  y  á  los  bollos 
ojos  en  que  reflejaba  una  expresióri  de  triunío 
me  indicó  que  tenía  confianza  en  el  éxito  de  su 
plan. 

— ¿No  os  dije  que  lo  descubriría,  primo  Luis'; 
— exclamó. — Vengo  derechamente  á  vos  ¡xjrque 
me  ofrecisteis  ayudarme  á  capturarlo. 

— Esta  señorita  insiste  en  que  no  emplee  mis 
soldados  para  prender  á  esc  bribón — dijo  Savary 
encogiéndose  de  hombros. 

—  ¡No,  no! — exclamó  vivamente  íáibila. —  Itay 
(jue  proceder  con  la  mayor  discreción  y  bastaría 
la  presencia  de  un  solo  soldado  para  que  Tousi^c, 
huyese  y  se  ocultase  otra  vez  donde  quizás  no  ío 
hallaríamos  nunca.  Para  mí  . sería  arriesgar  de- 
masiado; va  en  ello  la  vida  de  Luciano. 

— En  empresa  como  esta — observó  Savary — lo 
mismo  valen  tres  hombres  que  treinta.  ¿Decís 
que  contáis  con  Otro  amigo,  un  teniente? 

— El  teniente  Esteban  Gerardo,  de  los  húsares 
de  Bercheuy. 

— Le  conozco.  En  todo  el  ejército  no  hay 
(•ficial  más  valiente.  Creo,  señor  de  Laval.  que 
entré  los  tres  podemos  dar  favorable  fin  y  remate" 
á  esta  aventura. 


— Estoy  á  vuestras  órdenes,  mi  general. 
— Pues  ahora,  sefiorita,    deciclnos  rlonde.  está 
Tousac. 

— íSe  oculta  en  el  Mo'ino  Rojo. 
— pero   ()S  aseguro   (|ue   lo   hemos  registrado 
cuidadosanioutc  de  arriba  abajo. 
— ¿Cuándo? 
— Hace  dos  días. 

— i'ues  entonces  T'ousac  sólo  se  halla  cu  el 
molino  desde  ayer.  Yo  sabía  que  Juana  Portal 
le  amaba  y  hace  seis  días  que  la  vigilo  sin  cesar. 
Anoche  so  dirigió  con  muchas  precauciones  al 
Molino  Rojo,  llevando  una  cesta  con  fruta  y  vino. 
Durante  toda  esta  mañana  la  he  visto  con  los 
ojos  fijos  en  el  camino  ó  vigilando  las  inmediá- 
'•  iones,  y  he  leído  en  su  rostro  vivo  terror  al  ver 
la  bayoneta  de  uno  de  vuestros  soldados.  Estoy 
tan  segura  de  que  Tousac  se  halla  en  el  molino 
como  si  lo  hubiera  visto  con  mis  propios  ojos. 

— -En  tal  caso  no  hay  un  momento  que  per- 
(l('r — exclaiuó  ol  general. — Si  tiene  aviso  de  la 
presencia  de  algún  barco  en  la  costa  no  dejará 
de  escabullirse  esta  misma  noche  y  mañana  es- 
tará sano  y  salvo  en  Inglaterra. 

(  Continuará.) 


^ffálf^^T^'"  CAMASyQNAS 
MARMOLES  ...  oe6tonce.f«ma5,a 

GOBEÜNOS  ^^'^^^^'^  EL<«TICClFRE 


J¿~<  -^PR£CI05  BARATOS  ta  la  VISTA 


"HOME  DECOR"  -  florida,  538 

ÚNICA  GRAN  CASA  ESPECIAL 

La  mejor  surtida  y  la  más  barata  en 
IVirEBIiE€lTO§  de  FAIVTASÍ  A  y  OBJETO!»  de  ARTE 

para  Adorno  y  Regalos. 

<:> 

Muchos  de  los  regalos  expuestos  en  los  grandes  Casamientos 


son  de 


ii 


HOME  DECOR" 


CAMAS  y  CUNAS 

de  bronce,  nikel  y  fantasía. 

Colchones  -  Elásticos  -  Doseles  -  Cortinas  -  Ropa  de  cama. 

MUEBLES  DE  MARROQUÍN 


Regalo 

para  el 

Nene. 

Agencia  Haynes 


»,  29  ■  Buenos  Aires 
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Se  remite  esta  her- 
mosa silla  á  cualquier 
punto  de  la  Kepública, 
con  embalaje  GRATIS 
enviando  giro  ó  bonos 


postales  por 


%  12.95 


m 


n 


y  el  importe  del  flete 
al  destino. 

La  silla  es  de  roble 
macizo,  muy  resistente 
y  elegante. 

También  es  convertible 
en  cochecito 


Al  eporibir  sírvase  hacei*  mención  de  EL  HOGAR 


ESPECÍFICOS  DEL 


Dr.  Rometti  Forget 

Una  reunión  de  notabilidades  médicas  proclamando 

FERROL 

Gran  remedio  nutritivo  reconstituyente  superior  á  todos  los  similares.  Se  compone 
de  Acido  Fosfórico,  Oxido  de  Hierro  y  Cloruro  de  Sodio,  contenido  en  la  sangre 
de  buey,  con  ei  90  "/^  de  sustancia  albuminoide  soluble  en  agua.  --  — — 
Regenera  la  sangre,  el  sistema  nervioso  y  el  estómago.  Eficacísimo  en  todos  los 
casos  de  Anemia,  Clorosis,  Neurastenia,  Inapetencia,  Indigestión, Tuberculosis,  Dia- 
betes, Escrófulas,  Insomnia,  etc.  Todos  los  médicos  del  mundo  proclaman  esta 
preparación  por  sus  efectos  inmediatos  y  por  su  gusto  agradable;  por  eso  lo  rece- 
tan á  las  niñas,   á  las  señoras  y  á  los  convalecientes.  —  En  venta  en  las  boticas. 

DEPÓSITO:  FARMACIA  MURRAY  -  Florida.  501. 

4;  ALGODÓN  TERMOMÉDICO 

«■*  ROMETTÍ  ^B* 

Sorprendente  remedio  para  curar  con  rapidez  los  Reumatisffios,  Bronquitis,  Neural- 
gia, Dolores  de  ríñones  y  Menstruación.  Es  superior  á  todos  los  emplastes,  tinturas 
y  ungüentos;  de  aplicación  fácil  y  limpia,  calma  en  seguida  los  dblores  sin  irritar 
ei  cutis.  —  Cuidado  con  las  imitaciones,  son  inservibles.  —  Exijan  ALGODÓN 
TERMOMÉDICO  en  todas  las  farmacias  ó  en  el  único  depósito: 

FARMACIA  MURRAY  -  Florida,  501-07. 


Una  cabellera  bien  cuidada,  un  cutis  fresco  y  limpio,  son  ios  atributos! 

w.  fc/iw»!  la  belleza  y  por  eso  recomendamos  laj 

LOCIÓN  FORGETi 

Como  remedio  la  LOCIÓN  FORGET  destruye  totalm,ente  la  caspa,  cura  todas  las, 
irritaciones  del  cutis.  Saca  las  pecas,  el  paño,  las  quemaduras  del  sol,  las  patas  de: 
gallo  y  las  arrugas  de  la  cara.  Da  frescura  y  color  sin  perjudicar  ei  cutis.  -.. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 

DEPÓSITO:  FARMACIA  MURRAY  -  Florida,  507.  .1 


Un  método  para  rejuvenecer 

Un  médico  alemán  ideó  la  ingeniosa  ocu- 
rrencia qüe  apuntamos.  Hizo  saber  \irbi  ct 
orbi  que  en  dos  días  rejuvenecía  y  muy  sen- 
siblemente á  la  mujer  más  anciana.  El  pro- 
cedimiento sólo  era  eñcaz  para  el  bello  sexo, 
pero  dQ  belleza  ya  algo  enmohecida. 

]\íuy  luego  vió  entrar  á  su  casa  una  ver- 
dadera procesión  de  antigüedades  femeni- 
nas. En  la  primera  entrevista  auscultó  cuida- 
dosamente á  cada  una  de  sus  visitantes  y  en 
seguida  les  solicitó  escribieran  sobre  un  pa- 
pel su  nombre,  apellido  y  edad,  haciéndoles 
saber  que  debían  volver  al  día  subsiguiente 
á  recoger  el  elixir  milagroso  que  había  de 
volverlas  á  los  tiempos  felices  de  la  edad 
de  oro. 

Conforme  á  lo  convenido,  las  vetustas 
clientes  volvieron  á  buscar  el  elixir.  Pero 
entonce^  el  médico  les  manifestó  que  se  le 
habían  perdido  las  anotaciones  con  el  nom- 
bre y  edad  y  les  rogaba  en  consecuencia  las 
epitieran.  Incidentalmente  también  les  dijo 
que  se  les  había  olvidado  advertirles  que  pa- 
ra que  el  remedio  surtiera  su  efcto  era  indis- 
pensable degollar  y  quemar  á  la  que  resulta- 
re ser  la  más  anciana  de  ellas.  Todas  hicie- 
ron las  anotaciones  pedidas  y  el  médico  en 


cuanto  las  recibió  cobró  su  honorario,  ma- 
nifestando que  el  milagro  se  había  operado. 

Ellas  se  opusieron,  por  supuesto,  tenaz- 
mente á  ello,  expresando  que  nada  notaban 
en  sus  personas  que  indicara  el , rejuveneci- 
miento deseado  y  que  ni  aun  habían  recibido 
el  elixir  prometido.  Entonces  él  les  mostró 
las  anotaciones  primeras  qíie  le  habían  deja- 
do sobre  la  edad  y  comparándolas  con  la  que 
acababan  de  entregarles  les  probó  que  cada 
una  de  sus  decrépitas  clientes  había  ahorra- 
do por  lo  menos  20  años  en  los  dos  días  que 
mediaban  entre  la  primera  y  segunda  ano- 
tación. La  revista  inglesa  que  publica  esta 
información  no  garantiza  su  autenticidad, 
nosotros  tampoco  nos  hacemos  rcsponsa];lcs 
de  ella. 


Al  pasar  un  río,  preguntó  un  fraile  al 
barquero : 

— ¿Qué  es  Fe? 
—No  lo  sé. 

— Si  te  digo  que  en  este  bote  hay  meloco- 
tones, ¿  lo  creerás  ? 
— Sí,  señor. 

— Pues  eso  es  Ee.  Vamos  á  ver,  ¿qué  es 
Ec? 

— ?yíelocotones  en  un  bote. 


Esta  espléndida  cunita 
ideal  se  mece  sin  ruido. 
La  disposición  del  apa- 
rato es  tan  perfecta  que 
no  causa  molestia  alguna 
ni  al  niño  ni  á  la  madre. 


Por  solo  $  15  7n 


se  remitirá  á  cualquier 
punto  de  la  República. 


EAMSnLnjE  GRñTIS  —  FLETE  EXTRA 

EL  IMPORTE  PUEDE  REMITIRSE  EN  GIROS  POSTALES  Ó  BANCARIOS 


DIRIGIRSE 
Á  LA 


Especialidad  en  Muebles  para  Quintas  y  Estancias 
Comedores  desde  $  95.    Dormitorios  desde  $  120 

Gran  Fábrica  de  Muebles  y  Tapicerías 


DE 


FRANCISCO  CORTES 


1124,  CUYO,  1124 


BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hr.ccr  mención  de  EL  HOGAR 


=='    ===  BERLÍN,  1906:  GRAN  PREMIO   ^ 

BERLÍN,  1907:  PREMIO  DE  HONOR  y  GRAN  MEDALLA  DE  ORO 

Al  es'.riijir,  sírvase  liaccr  ujcnción  de  EL  HOGAR 


Escuela  Técnica  de  Cliarlotteniburgo  (Alemania) 


SEÑORAS 


CAPILLÜS  (lestruye  para  siempre 
el  vello  sin  daño  para  el  más  deli- 
cado cutis.  Aínr-a  Irr  raíces  del  po- 
lo por  al)Süi'ciÓ!i,  luu'iondo  imposi- 
ble la  función  do  su  (•rocimii'ntt) . 
Se  traía  do  una  ])i'oparaciún  oiontí- 
íica  cjuo  trae  consljío  el  unís  Indllan- 
te  éxito  en  Inf^latcrra  y  Xorí  o -Amé- 
rica. La  dest  riK^r-ií'm  (¡uc  o[»oi'a  o3 
permanente,  imes  su  esencial  prin- 
cipio C(U)mico  consisto  en  atacar 
las  folíenlas  del  pelo,  destruyéndo- 
las de  la  misma  manera  que  lo  son 
las  raíces  del  cabello  de  un  calvo. 

l\'iriii;ic¡:is:  de  (íil)son,  Dcfensn, 
102;  del  l'uoblo,  Elvadavia,  723; 
Carlos  Pellegrini,  770  y  Victoria, 
520.  ]\r.'is  detalles,  ]:ei'S()ii:ilmente  ó 
por  CDTrcsjioiidcnciit  ú  <';l[)ÍI1us  ]S\ . 
y  ('í:i.,  \' ¡doria,  ,126,  Buenorj  Aire:^ 
tóo  remito  por  correo. 


Insecticida  de 


J(eafmg 


Tal  c-ualcomo  se  usa  en  Ingiaterra 


EN  VENTA  EN  TODO 

Almacén  y  Farmacia 

UNICAMENTE  EN  LATAS  PERFORADAS 

Unicos  Introductores 

S.  B.  LEDERER  y  Cía. 

Piedras,  480,  Bs.  Aires 


'Al  escriijir  sírvase  \ii\<cv  ncnción  de  EL  HOGAR 


f'El  asesinato  de  Marat  por  Carlota  Corday»,  cuadro  de  Barnct 


AVISOS  UTILES 

PARA  LOS   LECTORES    DE    "EL  HOGAR" 


AVICULTURA 

Incubadoras  •7,;Vn:.vos 

para  incubar.  Culinenas, 
abt-jas,   niie!.  Libros-in^ 
irLUii\'0<?.    Pida  i,'at«'i!ni;()s; 
á  A.  l^einhold,    v.xWa  I5fl 
«rano,  451,  IJs.  Aiits, 
miiiendo  50  cts.  jiar-a  fran- 
queo. 

PANKTEO 

El  mejor  polvo  para  ma- 
lar moscas,  pulgas,  chin- 
^  lus.  Pídase  en  los  Inicuos 
almacenes.  Agentes  Í\íedi- 
na,      Cía.  Rivada\'ia,  805 
al  f() ),  Buenos  Aires. 

JUST-OUT 

Pomada    Inglesa  para 
lustrar  y  conservar  c!  cal- 
zarlo. En  ventajen  los  bue- 
nos almacenes,  bazares  y 
ferreterías.    .Agentes:  Me 
dina  >S:  Cia.  Rivad^via,  S65 
al  Sfi »,  Buenos  Aires. 

POb  I  AL'  S 

de  las  mús  nuevas  y  ele- 
gantes  para    saludar  el 
año  nuevo,  .Solarhcnte  en 
LA  CASA  CUICA,  Victo 
ría,  574,  Buenos  .-\ires.  Re- 
mite á  provincias  lotes  sur- 
tidos de  1,  3,  5  y  10  §, 

LECHERIA 

Desnatadoras  ífoiore^'; 

máquinas  y  aparatos  para 
la  fabricación  de  manteca, 
>■  quesos,  cuajo,  colorantes. 
Uibros  instructivos.  Pida 
catáloji-cs  á  A.  Reinhold, 
Helo-rano. 451 ,  B.  As.,  remi- 
tiendo 5Cct.para  franqueo. 

Jerez  Tío  Pepe  ■ 

de  González,   Brya?s  C." ' 
Ld.  Por  $  50  remitimos  un 
cajón  libre  de  porte  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
contra  envío  de  dicho  im- 
porte adelantado.  Importa- 
dores:,  L.  Ardanza  á  Cía. 
Bs.  AiVtís^'Esmeralda,  69; 
Rosario,  Libertad,  73). 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida- 
Tamaño  40  X  50  ctms  ,  con 
precioso  marco  dorado. 

Precio  :  $  18  m/n  ,  i  orte 
pago  í'i  cualquier  punto, 
i  Agencia  Hayncs,  INJaipú 
29,  j3nenos  Aires. 

CURA 
PARA  EL  ASMA 

del  Dr.  .Sch i  f f m  an n ,  el  gran 
remedio  de  fama  mundial. 
Precio:  $  2  y  $  8  por  tarro. 
En  todas  las  buenas  far- 
macias. Depósito:  29  Mai- 
pú, Bs,  As. 

"LA  PRIMITIVA'' 

Fábrica  ¿e  coronas  fúnebres 

DK 

LUI3  SANTARELLI 

Calle  Maipú,  33  -  Bs.  Aires 

PÍDASE  PRECIOS 

IDIOMAS 

Idiomas  ''''''i^'^f;''- 

luiumuo*  íes    Berlitz. —  • 
Artes,  324.   De  10  íi  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

AGUA  COLONIA 

INGLESA  '^^ 

"CLEOPATRA'' 

Botellas  de  1  litro  $  6  m,'n 
Id  ~  .  1/2  »  »  3.75  » 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

ALMORRANAS 

Se  curan  racTicalniente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 

  RIGAL  

Precio:  $  2.50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

OVULOS 

DEL.  Dr.  FÍIGAL. 

Remedio  soberano  para 
el  toilet  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  S  3  m/n.  la  caja^ 
en  las  buenas  farmacias. 

ilmacén  LA  VICTORIA 

Fiivadavia  esq.  Chacabuco 

  BUENOS  AIRES   

Variadísimo  surtido  de 
vinos  finos,  licores  y  con- 
servas de  t -da  clase  y.  de 
primera  calidad.  Precios 
de  competencia.  Se  remite" 
al  interior  contra  giró  pos- 
tal. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  S  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú, Bue 
nos  Aires. 

HERNIAS! 

Todas  curadas  sin  ope- 
ración con  los  comprenso- 
res neumáticos.  Automáti- 
cos, á  Arco,  etc.,  del  pro- 
fesor Fontan,  de  París.  Les 
únicos  eficaces  aceptados 
por  la  ciencia. médica  del 
mundo  entero.  LafonyFon- 
ti\n,  783,  Cuyo. 

"Havana  Brandy" 

La  mAs  fina, 
la  más  ag'radable 
y  la  más  higiénica 
de  lás  bebidas 

Indispensable 
en  los  hogares. 

RETRATOS 

AL  LAPIZ  CARBÓN 

Satisfacción  garantida  — 

T'í  m  o  íi  n  ¿lo  Y  ^( l  Ptm  c  r*rin 

precioso  marco  dorado. 

Precio:  $  18  m/n.,  porte 
pago  á  cualquier  punto. 

Agencia  Ila\ncs,  Maipú 
29,  Buenos  Aires. 

SEÑORA: 

Si  desea  obtener  mués 
tríis  del  mejor  hermosea- 
dox'  del  cutis   envíenos  su 
dirección  y  50  ct.  en  estam- 
pillas postales. 

M.  P.  Porlela  y  Cía. 

Humberto  1,  1477,  Bs.  Aires 

FOTOGRAFIA 

"Luz  y  Sombra'* 

Trabajos  artísticos 
MANUEL  DAZA 

CORbOBñ,  1326 

Rosario  de  Santa  Fe 

ORTOPED  A 

A  los  quebrados 

curación  radical  sin  ope- 
ración quirúrgica  en  to- 
das edades  y  sexos.  Wall, 
Bmé.  Mitre,  810,  altos. 

AGUA  COLONIA 

IXr.LESA 

''CLEOPATRA" 

Botellas  de  1  litro  $  6  m^ir. 
Id  »  1/2  »  -«.-S.TÓ  '» 
Se  vende  en  las  buenas 

farmacias. 

El  jabón  VELVETO 

Especial  para  el  cutis. 

No  seca  ni  irrita  la  piel; 
por  su  acción  el  culis  se 
vuelve  suave  y  terso,  bo- 
rlfindo  en  todos  los  casos 
las  arrugas  prematuras. — 
Depósito  general:  ;»gencia 
HAVKES.  Maipú,  29.  Bs'.  As. 

''EL  POTRO'' 

Talabartería  y  lomillería 

BüSSAGLIA,  ECÉNARRO  y  Cía. 
SON  MARTÍN,  931 

Rosario  de  Santa  Fe 

IDiq|/lAS 

Tj:^«,«r,    Unión  profeso- 

Idiomas. Benitz.  - 

Artes,  324.    De  10  á  90 

pesos  por  mes.  Lección  de 
prueba  gratis. 

JALEA  OPODO 

El  gran  remedio  contra 
la  obesidad 

Frasco:  $  6  m/n.,  en  las 
buenas  farmacias. 

Depósito:  29,  Maipú ,  Bue- 
nos Aires. 

uN  RETRATO 

Tamaño  40  x  50 

$  6 

VICTORIA,  829 

ORTOPEDIA 

FlÍa«;   ^^^^  obesidad, 
liernia  umbilical, 
vientres  caldos,  etc.,  etc., 
modelos  exclusivos.  "Wall, 
Bmc.  IMitie,  S19,  altos. 

OportoWhiteílíi?--/: 

le/.,  Pyrss  C."  Ld.   Se  rc- 
niive  libre  de  i^oite  hasta 
la  estación  de  ferrocarril, 
ror  S  40,  contra  envío  de 
s'j  im"orte  adelantado.  Im- 
portadores: J.  Ardanza  & 
Cía.  ])-•.  Aires,  Esmeralda, 
Gm;  Rosario,  Libertatl,  74^í. 

OVULOS 

DEL-  Dr.  RIGAL 

Remedio  soberano  para 
el  toilette  íntimo  de  las  se- 
ñoras. 

Precio:  $  3  m/n.  La  caja 
en  las  buenas  farrriacias 

ALMORRANAS 

Se  curan  radicalmente 

empleando  durante  pocos 
días  los  CONOS  del  doctor 
 RIGAL   

Precio:  S  2  50  la  caja,  en 
las  buenas  farmacias. 

ANTIDIABETICO 
FERALES 

Cura  radicalnicnte  la 
diabetis  (mal  de  azúcar}. 

Depósito:  Piedras,  SOS, 
Buenos  Aires. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Se  vende  en  todas  !a:~  Farmacias,  broguerías  y  Peluquerías. 

ÚNICO  IMPORTADOR:  RICARDO   I LL A  -  VENEZUELA  010. 

Al  csciibir.  sfivasc  hacer  irenciún  Jo  KL  HOGAR 


Cluh  ác  madres  jóvenes 


Nada  más  natural  (|uc  lus  licniiaiiitus  v 
parientes  del  nene  celebren  cun  demüstr;i- 
ciones  de  regocijo  la  aparición  del  primer 
diente.  Per.o.  también  es  precis(j  no  transi^di- 
con  ciertas  prácticas  nocivas  para  el  |)ec|ue- 
ño  monarca  del  hogar.  ]i\  ])rimer  dicntecil'» 
del  bebé  da  ocasión,  en  efecto,  á  nn  largo 
manoseo  de  la  boca  y  á  frecuentes  palpos 
tocaciones  (jue  suelen  producirle  una  infec- 
ción ó  irritarle  las  delicadas  encías.  \a  p;)i-  i 
mismas  demasiado  ]M-<)])ensas  á  eilo. 

Eu  \-i.-,ta  de  tal  temor  ^>eria  ])referibU^  (jue 
los  niños  nacieran  con  dientes,  como  Mira- 
beau.  el  célebre  orador  de  la  revoluci<'jn 
francesa,  cuya  infancia  se  singulari^^ó  íkIl- 
más  por  \'arios  otros  detalles  curiosos. 

La  a|)arici(')n  de  los  primeros  (Jientes  no 
ocurre  en  un  periodo  íijo,  Aariando  mucbn 
entre  los  diversos  candidato.^  a  masticar  i>'ii- 
cuenta  propia. 

Otro  de  los  abusos  á  que  da  margen  el 
[K'imer  diente  es  el  de  ingerir  al  bebé  di\'er- 
>os  alimentos  un  tanto  sólidos  so  pretexto 
<le  que  ya  posee  herramientas  para  masti- 
car. Así  se  explica  que  en  este  periodo  sue- 
lan ocurrir  serios  trastornos  en  las  vías  di- 
í^estivas  del  niño. 


Mientras  tanto  en  la  ina\or  jjarte  de.  I 
Iiogart's  se  celebra  con»  toda  imprudencia  el 
sucedo  del  j)rimer  diente,  nÍu  sospechar  en 
(|ue  esa  natural  alegría  de  los  i)arientes  no 
debiera  en  ningún  caso  resultar  en  perjui- 
cio del  ser  á  (|uien  se  ama  y  rodea  'le  tanta:-. 
atenci(jnes. 

Con  nada  se  debe  ser  tan  reílexixD  en  su  ^ 
manifestaciones  de  cariño  y  afecto  como  con 
los  niños:  un  ])eso  les  ])uede  [perjudicar  y 
un  abrazo  continuado  no  ser  conveniente. 


Don  Lorenzo.  clavad(3  en  un  sillón  á  cau- 
sa del  reumatismo  (|ue  le  acjueja,  recibe  la 
\'isita  de  uno  de  sus  más  terribles  acreedores. 

— No  quiere  usted  pagarme? — ruge  éste. 
— i  Pues  bien,  yii  liaré  yo  andar  á  usted  de- 
recho.! 

Don  Lorenzo,  con  afable  sonrisa: 
— ¡  Si  usted  lo  logra,  se  lo  agradeceré  en 
el  alma ! 

*   *  >!• 

Lma  niña  de  seis  años  entra  en  un  salón 
lleno  de  visitas,  y  dice  á  su  mamá: 

— Mamá,  ahí  está  la  mujer  que  tiñe  las 
canas. 

La  madre,  sin  desconcertarse: 

— Bueno,  hija  mía;  avisa  á  tu  padre. 


¡Otras  curas  maravillosas! 

I.'  Muy  soñor  mío  : 

Sería  una  in;;i:i  I  ¡  ¡lul  si  (irjiiría  de  manil'estavle 
públii-íimonle  que  (Icsinu's  de  lialim'  toiiiailo  varios 
reniccli'is  ijava  extirpar  la  1(is,  <|ii"  desde  liare  lau- 
tos años  mi'  aqueja,  al  lin,  lu'  pndidi)  cnisecjuir  una 
curaeiún  radiral  al  tmiuir  el  irasco  del  reiion;- 
bvado  específico  VIROL  KLAIN,  importado  por  us- 
tedes,, como  uiKi  solución  de  los  padecimientos  íisi- 
ccs  humanos. 

^\gradezcü  y   saludo   á  usted,  distiniíuidamente. 

T.  Vaccaro — \'i<'ytcs,  lóSl.  » 

«  Muy  señor  mío : 

Por  consejo  de  un  amigo  lie  tomado  el  VIROL 
KLAIN,  del  (lue  es  usted  introductor,  y  me  ha  he- 
cho tan  bien  ¡-u  uso.  que  me  ha  curado  de  ima 
bronquitis  trónica,  que  desde  hace  años  padecía. 

Agradecidtí.  h.'  envío  la  in-esente.  caria  para  (¡uo 
usted  haga  de  ella  e!  uso  (¡ue  ert  :\  más  conve- 
niente. 8.  S. 

Adalbert  Ribcr — Tucumán,  1718.  » 
El  VIROL  KLAIN  cura  todas  las  afecciones  pul- 
monares, tos  convulsa,  influenza,  tisis. 

De  venta  eu  todas  las  principales  Droguerías  y 
Farmacias. 

Depósito:  Farmacia  Inglesa,  Avenida  de  Mayo,  900 
»  »       Mujica,  Chile  y  Entre  Ríos 


UNA  SEÑORA 


ofrece  indicar  «graluitar.icntc»  á  todos  aquellos 
que  sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  \)0^- 
1  ración,  vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  ane- 
mia, dispei)sia  atónica,  sunuenagc,  fatiga  cerebral, 
cloro-anemia.  ]3érdida  del  vigor,  criiermedades 
ner\ iosas  y  atónitas  en  general,  un  ren-.edio  sen- 
cillo. \erdadera  maravilla  curativa,  de  resultados 
sorprendentes,  <iue  una  casualidad  le  hizo  conocer. 

(Airada  iK'rsonalir.ente,  así  como  su  hijo  y  nu- 
merosos enfermos,  después  de  haber  usado  en 
vano  todos  los  remedios  más  preconizados  y  tras 
largos  años  de  padecimientos,  hoy  en  reconoci- 
miento in)perecedero  se  hace  un  deber  de  concien- 
cia en  señalarlo  a  todos  los  (|ue  sufren. 

lista  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  pro- 
pósito puramente  humanitario,  es  la  consecuenci  ; 
de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  dr 
S.,  Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos 
Aires,  incluyendo  estampilla. 


VIROL  KLAI 


DOS  TESTIMONIOS  MAS 


Muy  señor  mío.  Buenos  Aires. 

Fastidiado  durante  largo  tiempo  i)ov  una  tofi  su- 
mamente molesta,  que  á  pesar  de  varias  curas  me: 
era  difícil  quitar,  he  usado,  por  indicación  ác  un 
amigo,  el  Virol  Klain,  del  (pie  es  usted  imijortador. 
y  con  6ÓI0  dos  frascos  ((uedé  radi(\tlnuMi(e  curad  i 
Por'  tal  motivo.  '  cfeo  un  deber  felicitarh;  por  su 
valioso  específico.  Saluda  á  usted  muy  atte.  S.  S.  S. 

s|c  Cabildo,   1910.  A.  PERRONE. 


Hoy  tengo  la  satisfacción  de  participar  á  usted 
<)ue.  mediante  el  Virol  Klain  me  encuentro  restable- 
cido de  la  enfermedad  del  pecho  que  adolecía.  Es- 
toy convencido  de  su  poder  curativo,  debiendo  i:s- 
ii  (l  hacerlo  conocer  para  que  ocupe^  el  lugar  que  le 
correspondo  á  este  acertado  específico. 

Ouu  tal  motivo,  saludo  á  usted  muy  atentamente. 

S.  &'. 

Caseros,  827,  Buenos  Aires.    JUAN  GIUDICI 


Al  escribir  sírvase  ha-cer  mención  de  EL  HOGAli 


i:  ara  los  casos  de  crup.— :M  ion  tras  so  csi;cra  al 
.  módico,  011  vez  ilc  permanecer  inactivos,  se  deben 
temar  unos  pedazos  de  franela,  sumergirlos  en 
ngua  caliente,  y  después  de  haberlos  torcido,  para 
fpie  suelten  el  agun,  aplicarlos  sobre  la  garganta 
y  ol  pecho  del  niño,  recubriéndolos  con  una  fra- 
nela seca. 

Ksta  operación  debe  renovarse  á  molida  que 

1. -ís  compresas  se  enfrían. 

Xo  somos  aficionados  á  cosméticos;  })cro,  en 
último  caso,  para  las  «soirées»,  donde  se  va  con 
Ins  hombros  y  los  brazos  desnudos,  recomendare- 
mos uno  que  es  inocente  y  no  hay  riesgo  en  em- 
plearlo: glicerina,  agua  de  rosas  y  óxido  de  zinc. 
TiTode  prepararlo  cualquier  farmacéutico. 

Enjabonado  con  bórax.— En  América  so  ha  des- 
cubierto <iue  las  logias  resultan  superiores  y  ol 
lienzo  más  blanco,  usando  menos  jabón  del  que 
so  acostumbra. 

Por  una  libra  r|c  jabón  se  disuelven  cu  el  agua 

2. ';  gramos  do  bórax,  sin  hacerlo  hervir,  y  no  so- 
l.nmentc  el  lienzo  adquiere  una  blancura  perfecta, 
con  esta  mezcla,  sino  que  las  manos  de  las  lavan- 


deras no  se  agrietan  y  la  sousucióu  dol  agua  j:5- 
bonada,  siempre  cáustica,  resulta  más  suuvc  y 
agradable.  El  enjabonado  con  bórax  puede  eni- 
ploarso  |)ara  ol  baño  on  la  misma  proporción. 

Para  hacer  incombustibles  las  telas. — El  niediv> 
os  fácil:  basta  con  almidonar  la  musolina  ú  otr.i 
tola  cualquiera,  mezclando  una  cantidad  igual  do 
almidón  y  blanco  do  España,  (.'ou  esto,  la.  rop:i 
blanca,  las  cortinas  y  toda  clase  xle  lencería  per- 
uianecorá  incombustible  sin  poriler  su  aspecto  or- 
dinario. 

Envenenamiento  de  les  ratones.— Con  grau/ns 
y  un  poco  de  melaza,  bien  mezcladas,  espolvoreán- 
dolas con  arsénico  y  volviendo  á  mezclarlas,  so 
jtro])ara  el  trigo  arsenicado. 

Contra  las  berrugas. — Existen  infinidad  «It^  m" 
dios  de  destrucción  recomejulados  por  todo  rl 
mundo,  empezando  por'el  más  sencillo,  cuya  oíi- 
cacia  so  asegura  y  que  consisto  en  untarlas  con 
saliva  matinal,  que  es  sicmpic  ligeramente  ácida. 

Pero  para  destruirlas  só-rinmcnte,  nada  hay.co* 
mo  la  electricidad,  que  obr*-,  de.  un 'modo  instan- 
táneo y  no  deja  señal  ni  cijatriz  algiina. 


l'lm^yu     .0ric«.rtni*/tt  ' 

e:  r  lili 


MJBLESSE  GÉNÉRALE. 
IWÍMlE,LYMPHATlSME,t:C' 


VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomar  áFüs.-Paríí 


Se  vende  en:  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Al  oicriblr,  lírraie  hacer  «enclda  d*  .^CL  HOGAR 


VALIOSO  CONSEJO 
PARA  LAS  SEÑORAS 

Primer  Signo  de  bebiüdad  Tómen- 
se las  Pildoras  Rosadas  del 
br.  Williams. 

Xo  hay  consejo  más  fiel  que  el  de  una 
mujer  ag-radecicla.  De  todas  partes  de  las 
Américas  hay  mujeres  que  han  escrito  car- 
tas al  Dr.  Williams  Medicine  Co.,  en  reco- 
nocimiento de  salud  obtenida  gracias  á  sus 
pildoras.  La  mujer  que  no  ha  conocido  to- 
davía el  consuelo  que  dan  estas  pildoras,  no 
debe  tardar  ya  más  en  adoptar  su  uso,  como 
al  más  poderoso  auxiliar  de  la  salud.  Por 
su  constitución  especial,  toda  mujer  tiene 
sus  épocas  de  debilidad,  cansancio,  jaque- 
cas, etc.,  malestar  que  se  ahuyenta  con  es- 
tas pildoras,  con  el  simple  método  que  cada 
frasco  indica.  He  aquí  una  de  dichas  cartas 
de  las  muchas  que  se  han  publicado  en  la 
prensa : 

Dr.  Williams  Medicine  Cor. — 

"Profundamente  agradecida  escribo  la 
presente  para  certificar  que  me  hallo  com- 
pletamente  bien  de  salud  grr.cias  á  las  Píl- 
doras  Rosadas  del  Dr.  Williams,  que  tomé 
de  acuerdo  con  las  indicaciones  que  acom- 
pañan los  frascos.  Lo  que  más  me  molesta- 
ba era  la  mala  digestión  de  los  alimentos  ; 
una  sensación  de  llenura  y  opresión  así  co- 
mo repugnancia  á  las  comidas ;  la  lengu.a 
l)lanca  siéndome  preciso  el  purgarme  con 
frecuencia  pero  sin  conseguir  más  que  ali- 
vio-pasajero. La  falta  de  nutrición  me  debi- 
litaba de  tal  manera  que  me  puse  muy  pá- 
lida y  sin  color  alguno  en  los  labios  é  inte- 
rior de  los  párpados.  Además  me  dolía  la 
cabeza,  me  palpitaba  violentamente  el  cora- 
zón con  ahogos  y  deseos  de  llorar.  La  mis- 
ma condición  anémica  trajo  frecuentes  res- 
fríos y  fuerte  nerviosidad. 

''Así  pa.sé  por  algo  niás  de  un  año  y  no 
'  me  valieron  los  esfuerzos  que  hizo  el  mé- 
dico que  me  atendió.  Entonces  fué 'que  por 
las  muchas '  fecQuiendaciones  que  oí  hacer 
de  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
decidí  tomarlas,  con  el  grato  resultado  que 
ya  llevo  dicho." 

(De  la  Srita.  Camila  B.  López  desde  San 
Martín  del  Norte,  Peía,  de  Santa  Fe,  Ar- 
gentina). 

Decídase  \\1.  TíOY.  Kstas  pildoras  se 
hallan  de  venta  en  esta  ciudad,  y  en  todas 
las  farmacias  del  mundo  y  donde  quiera  que 
se  venden  medicinas.  Exija  las  legítimas 
Pildoras  l^osadas  del  Dr.  WTLLTAAL^. 


(iLa  plegaria  lírica»,  cuadro  de  Van  Dyck 


l  'n  L^itano  condenado  á  niuerLc,  se  hallaba 
do  rodillas,  cuando  el  escribano  empezó  á 
leerle  la  sentencia  diciendo : 

((La  sala  ha  tenido  á  bien  condenarlo  á 
muerte  de  garrote. » 

Entonces  el  reo  preguntó  con  amargura : 

— Pues 'si  eso  es  lo  que  manda  la  sala,  te- 
niéndolo á  bien  ¿me  quiere  usted  decir  lo 
que  habrían  hecho  conmigo  si  lo  luibiera  te- 
nido á  mal  ? 

^:  * 

luitre  corredores: 

—  IMensa,  liombre.  que  las  buenas  acciones 
te  serán  tomadas  en  cuenta  allá  en  el  otro 
mundo;  mientras  que  las  malas.  .  . 

— ¡Oh!  las'  malas,  las  he  vendido  hace 
tiempo. 


Regalos  para  núes 

ñ  pedido  de  muchos  de  nuestros  asiduos  propagandistas 
lista  de  regalos  que  teníamos  anunciada  para  Navidad  y  flño 

Toda  persona,  pues,  que  envíe  su  subscripción  ó  reno 
GRATIS  uno  de  los  objetos  detallados  en  estas  páginas,  el 

Las  subscripciones  semestrales 


tros  Subscriptores 


hemos  resuelto  dejar  subsistente  hasta  el  31  de  Enero  próximo  la 
Nuevo. 

vación  por  un  año  antes  del  31  de  Enero,  tiene  derecho  a  elegir 
que  le  será  remitido  inmediatamente. 

no  tienen  opción  á  estos  regalos 


DESCRIPCION  DE  PREMIOS 


ir."  8- Anillo  corazón  movible  con  iuici:il  gra- 
bada. 

-    9— Anillo  con  nudo  de  fantasia. 

).  10— Prendedor  Fe,  Esperanza  y  Caridad. 

)'  11—       ))       con  cualquier  inicial. 

)>  12 — Alfiler  corbata  con  cualquier  inicial. 

))  13— Gemelos  de  plata  maciza. 

))  14— Lápiz  de  plata. 

))  15— Prendedor  ((Bebo.)  de  plata  blanca  y  do- 
rada. 

»  17 — Prendedor  alambre  de  oro  con  cualquier 
nombre. 

»  18 — Prendedor  de  dublé  fino,  diversos  gustori. 
»  19— G-argantilla  de  plata  blanca  dorada. 
»  22 — Alfiler  de  corbata  fantasia. 
)>  2-1 — Pulsera  de  cadena,  con  colgajo,  para  niña. 


N."27 — Cortapi'jniao  imitación  nácar,  marfil,  ca- 
rey, etc.,  con  dos  hojás  do  acero  marca 
«Solingen». 

))  28 — Cigarrera  de  metal  plateado,  de  diversos 
dibujos. 

))  29— Cartera-monedero,  para  señora,  de  cuero 
fino,  con  cierre  bi'oncc  niquelado  y  doblo 
bolsillo  interior. 

»  30 — Abanico  de  fantasia,  con  flores  y  otros  di- 
bujos, fuerte  y  elegante.  Tamaño  para  se- 
ñoras ó  señoritas. 

»  31 — Album  para  tarjetas  postales,  tamaño  40 
por  25  centimetros,  capacidad  para  100 
tarjetas.  Cada  hoja  con  dibujos  art  nou- 
veau.  Tapas  imitación  marroquin. 

»  32— Tijeras  de  acero  templado,  de  la  fábrica 
«Solingen»,  tamaño  0.15  ctms.  de  largo. 


NOTA  IMPORTANTE. — 1."  l':n;i  l;i  remisión  de  los  premio^  \nn  rnii-ro  rertilic:uk),  v  para  asOgurnr  su  (lcl;i(l,i  onlro,<;-a, 
fU;l;c  agi'Oíiarse  í}*  0.25  centavos  on  cíitauipilhi  por  cada  subscriptor.  Sin  osle ,  requisito,  la  Aduiinistración  no  >se 
hace  responsable  por  extravíos. — 2."  Los  recibos,  premios,  etc.,  so  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo  orden 
cu  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. — 3.'>  i^ara 
la  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debo  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el  viKinio  número 
de!  iK^riódieo  aparv'cido. — 4."  Los  nombros  y  direcciones  deben  escribirse  con  toda  claridad. 


Qué  calor? 


(  orno  hacer  para  sufrir  menos  de  él  y  como  al  mismo 
empo  hacer  para  no  gastar  un  dineral  en  el  lavado  y 
planchado,  estando  además,  y  especialmente  rn  vera 
no  obligado  á  mantener  un   stock    ^norm.e  de  cuelloT', 
etc.  .  .??? 

LA  SOLUCIÓN 

Comprar  nuestros  renombrados  CUELLOS  MEY  qu( 

se  recomiendan  especialmente  para  la 


Xo  se  ablandan  por  la  traspiración,  igualan  en  cuanto  á  blandura  y  corte  ele- 
gante á  los  mejores  cuellos  de  hilo,  no  hay  necesidad  de  comprar  más  de  una 
caja,  I  docena  de  cuellos  á  lá  vez  (gasto  q5  cts.  á  $  1.20)  evitando  así  de  tener 
todo  un  capital  invertido  en  un  stock  grande  de  cuellos  y  teniendo  siempre  cue- 
llos nuevos  y  frescos  que  por  no  ser  estirados  por  el  lavado,  siempre  se  amo'.- 
dan  perfectamente  al  borde  de  la  camisa. 

CALLE  I^SrtF.RflLbri 

_____ —  184 


"A  LA  ELEGANCIA  ECONO^ÍÜ" 


Curt  Berger  &  C.^,  Dep.  Ju-^ílos  Mey,  Bs.  As. 

Sucursal  en  Rosario:  779,  Calle  Sarmiento.  —  


Revendedores  en  todas  partes. 


La.  medicina  en  los  animales 

Muchos  son  los  animales  (¡uc  se  medici- 
nan por  si  únicamente,  y  entre  los  domésíi- 
cos  ocupc'ui  preeminente  Iw^iw  el  i;at()  y  el 
í^crro.  l'no  y  otro  comen  ])lantas  medicina- 
les como  emétici>s.  elidiendo  el  perro  las 
í:;'ramíneas  y  el  yato  la  vaieil ma  y  otras  del 
mismo  género.  \  arian  el  tratamiento  con 
nna  dosis  ocasional  de  cenizas,  como  hace 
el  cocodrilo,  el  lagarto  y  algunos  pájaros 
tragando  arenilla  y  piedras  para  contrarres- 
tar uu,  ataque  de  indigestión.  Los  dos  prac- 
tican la  rímpi&za  personal  como  preventivo, 
V  su  constan.tc  hábito  de  lamer  las  rozadu- 
ras, cortes  ó  heridas  de  la  piel  para  conser- 
varlas en  la  condición  más  favorable  para 
su  curación,  es  una  característica  familiar 
en  estos  animales. 

El  elefante  emplea  la  trompa  con  gran 
habilidad  para  curarse  las  heridas  y  con  ella 


se  aplica  agua,  barro  ó  polvcj.  luí  cierta  oca- 
sión un  elefante  se  curó  perfectamente  una 
herida  de  b:d  i  con  em])lastos  de  barrcj.  I. os 
lieros  :inimales  carníx'oros,  cuíuido  caen  en 
ima  trampa,  actúan  frecuentemente  Cí:)m') 
cirujanos  destríjzándose  un  miembro  con  t;d 
de  poder  librarse,  y  en  la  yVmérica  del  Norte, 
'así  como  en  muchos  otros  puntos,  los  gamos 
y  otros  herbívoros  buscan  los  terrenos  sali- 
nos, que  lamen  con  afán  para  conservar-c 
en  buena  salud. 

Nuestras  criadas. 
Dice  la  señora : 

— Los  informes  son  buenos  y  me  conviene 
usted.  Eso  sí;  ha  de  andar  usted' muy  lista, 
porque  mi  marido  quiere  que  le  obedezcan 
en  seguida.  Ha  de  saber  usted  que  es  co- 
ronel. 

— ¿  De  veras  ?  ¡  No  puede  usted  figurarse, 
señora,  cómo  me  gustan  los  militares  ! 


ELIXIR  ESTOMACAL  APERITIVO! 


Especialidad  Austríaca 

VLAHOV 


EN  TODOS  -  - 
LOS  HOGARES 

VLAHOV  no  ES  MEJOR 
contiene  áloes       que  el  femet» 

CIRCIJA  &  GONZÁLEZ 

Importadores        P.  de  Julio,  210 


El  enemig-Q  de  los  mosquitos 


USAD  EL 

Amoniaco 


SUTTON 


MARCA 


MEUX 


y  para  quitar  manchas  no  tiene  rival 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 
===-^  LEOÍTinA  ==^==== 

PÍDASE  POR  TELÉFONOS:  Ccopcvativa,  817,  Cc^tc  —  U:üó 1202,  Once 


Orillas  Sel  Rhln 


¡  Qué  comodidad  > — 
^     Todo  á  plazos! 

á  pagar  todo  en 
DIEZ  MENSUALIDADES 

nUEBLES 
PIADOS 

RELOJES 

ALHAJAS 

MÁQUINAS  DE  COSER 

.MAKCAS  JONES-  Y  OTKAS  -  - 

La  Hetropole 

1132,  CUYO,  1132 
Siguí  y  Cía. 


AI  c-ciil'ir,  sírvase 


\l  Dr.  Alfredo  Lanari  g 

i  O  Especialista  en  enfermedades  internas  ^ 

jo         CONSULTAS:.  2  Á  4  P.  M. 

:  o   SUIPACHA.  27  Euoiios  Aires  ' 

i  Oooooooooooooooooooooo 


><x>oooooooooooooooocoo<: 

GRAN  PREMIO 

[\.z  más  alta  icccnpensaX  Exp.  Intcrnacicnal  do  Higiano  130 
FÓSFOROS  MARCA 

iriaTORiA 

—  \  — 

X-STREIiIiA 

Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


>oo<x>oooooooooooooooooc 

ctr  ii'tncÍL,ii  de  EL,  IIÜO'.AK 


A  Vlor  cxúi'ica.'  -  Sr;i  cri^a,.  de  secrcío  me- 
dico. 

A  Desgracia. — Ya  se  le  indicó,  cortar  las 
uñas  en  forma  de  media  luna  de  manera  que 
'Jos  lados  sean  más  cortos  que  el  medio. 

A  Rosa  P rancia. — Licor  de  Fowler. 
2.'^  No  hr.y  nada  para  eso.  3.'^  Todas  la^^  nn- 
ciie-.  tomar  una  cucharadita  de  semillas  de 
'ino. 

A  U)i  subscriptor  de  CJiahas. — Dos  veces 
al  día  una  g'ota  de  solución  de  adren.alina 
v.\  T  por  lüoo. 

A  R.  M.  de  San  Roque. — Hágase  revisar 


1  0](»  que  pLiedle  ncce^^Uir  antcij.js  y  i.le 
allí  veuí^-an  todos  sus  luales. 

A  Jhi  padre  pciisatiro .-—IMmtio  frecuen- 
temente ct)n  ap;ua  almidonada,  es  decir, 
echando  almidón  dentro  del  agua  para  el 
baño  y  lávele  los  ojos  con  ac^ua  de  rosa  . 

A  flor  iuarch\ia.—E\  mejor  tónico  son 
los  alÍLientos.  Coma  de  todo,  siempre  que  nn 
sean  comidas  compuestas  y  tomar  después 
de  cada  comirla  una  cucharadita  de  café, 
llena  de  sul^n.ítrato  de  bismuto  para  que  no 
Je  molesten  los  intestinos  y  puede  a])ro\-e- 
char  de  su  alimentación.  Kl  subnitrato  lo 
toma  en  media  copa  de,  agua. 


CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 


?;T0MALIX  lo  rcccian  1( 
es  ti')nico  (1i,i:esti\'n  v  niili^' 
los  enfermo'^  del  rs(()in;ii: • 
no  sean  áí)  m;'is  dr  i  a 
í^aiio  todos  Ies  deni;'is  lacdi 
m.iiro,  las  acedías,  ai^u;!^  i 
l.is  dispepsias,  (-'X  tren  i  mié 


ine^ 


das 


las  naccne^ 
a-^.l  1  ali^'ici  1,  cu  ra  el  '  S  per  ]i  :>  d  . 
>  f  in¡i;^liti('^',  aunLiiic  sii^  dolcn 
ñi'^;  di'  anii.izüedad  y  hayan  l'r;'.ea 
i  .iinenlos.  Cura  el  dolor  de  estíV 
U'  \>nr-d,  vómitos,  la  indiffc  stiún , 
nlei,  diarreas  ^'  disenteríM,  dila 


i.arirm  del  estómajTo,  úlcera  del  estóina.2:o,  neurastenia  S'á'' 
trica,  hiiM'niorikiria,  anemia  >'  clorosis  con  dispepsias;  las 
cara  porcuie  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  di.uesti- 
^a,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hav  mavor  asi- 
milación y  nutrición  complet.a.  Cura  el  maien  del  mar. 
I'na  comida  abundante  se  di.:,',iere  sin  dilieultad  con  una  ca- 
eliarada  de  STOMA  LIX,  de  a-i-adahle  sabor,  inofensivo  lo 
mismo  para  el  enfermo  i_|ue  jiara  el  que  est;'i  sano,  ]nidién- 
dos(.'  tom.ar  ;'i  l;v  \-e/.  une  las  a^uas  mineromediein.ab.'s  y  en 
suslitucii'm  (b'  ellas  v  de  lieores  do  mes;i.  r.s  do  éxito'  sp- 
.tí'uro  en  i.as  diarreas  de  los  niños  (ii  toda.s  -^u-;  '-dades,  No 
.■-i'-lo  lair.a,  siim  que  oImm  eonio  re  \-en  t  i  víi  ,  impidiendo  con 
su  uso  l.as  enlermedades  del  tubu  di^esli\-o. 

Venía:  Farmacias  y  Droguerías 

Depósito:  BERETERVIDE  y  Cía. 

PIEDRAS,  170 -Buenos  Aires 


.1  escribir,  sírv.'isc  le 


l'>  V\.  iioí;.\ 


¿^v  ^^^'^^  liniitr.rse  á  las  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma 

cUdP^'*7;.''ní',?^.ftf^''""'  subscriptor.    Sin  este  requisito  no  serán  aten- 

cUdas.   Las  contestaciones  se  hacen  únicamente  por  el  periódico  '  ' 

turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un  pseudónimo,  si  so  deiea. 


por  orden  de  3 


A  Americana.— Tomo  p1  vímo  maindo  do  Pcs(¡ui. 

A  Uua  subscríptora  de  EL  HOGAR,  de  La  Plata.— 
l  ^-  para  eso  la  i.asta  d-.-  l.-.issai. 

A  Una  subscriptora  de  Mojarras.  M.  C.  C. — Tome  en 
el  momento  de  los  dolores  un  paiieüto  de  magnesia,  'u) 
«ramos,  bicarbonato  de  soda  1  gramo. 

A  Siempreviva. — 1."  No  hay  remedio,  resignarse  v 
nsar  alguna  tintura  si  lo  desea,  i)ara  oscurecerle,  peri. 
al  ponérsela  no  loque  en  lo  posible  el  cuero  cabellud:). 
-•°  I^í'^''^  maravillosa  de  almendras.   3."  Agua  de  A'icliv. 

A  Tulipán  negro. — Frotarse  las  articulaciones  enfer- 
ma'; o.-i!i  Heiulol. 

A  La  tórtola  triste  del  montio  del  gallego.— Tómese 
en  1.a  Iiora  de  la  molestia  el  mismo  remedio  recetado  al 
pseudónimo  .Su.seriptora  de  ilojarras. 

A  Un  agricultor. — Tome  en  cada  comida  50  cent  igra - 
•los  de  magnesia  calcinada  y  si  no  se  van  las  verrugas, 
llagase  ver  con  un  médico. 

A  Navidad  de  1907. — l'se  plicerina  para  la  cara. 

A  Traviesa. — El  agua  de  Casanovus.  Las  demás  pre- 
^''"^"''Pj^s  al  doctor  Ferré,  de  esa  localidad. 

A  Perla. — Hágase  examinar  con  un  médico,  que  pue- 
de tratarse  de  algo  grave  pulmonar. 

o„  T?'®^^  recompensa.— 1."  Xo  hay  remedio  para  ello. 

luedp  seguir  con  los  sellos  que  le  han  recetado, 
que  son  muy  buenos. 

.A  — juanete  es  debido  al  desarrollo  é  inflama- 
ción de  una  bolsa  serosa  en  la  articulación  metacarpo 
falangiano.  Lo  mejor  para  concluir  radicalmente  es  lix- 
«erse  extirpar  la  bolsa  con  un  cirujano. 

Contestando  á  varias  preguntas  que  se  han  demorado 
hasta  conseguir  los  datos  necesarios. 

A  Hcrense.— 1."  Para  limpiar  el  teclado  de  marfil, 
frotar  las  teclas  con  una  muñeca  de  algodón  empapada 
en  alcohol:  después  secarlas  con  una  muñeca  seca  Otra- 
lavarlas  con  jabón  negro,  agua  caliente  v  lavarlas  des- 
■pues  con  agua  fría.  2.»  No  se  conoce 'ningún  himno 
dedicado  A  Las  Hcras. 

A  Espárrago.— 1. o  Traje  de  merino  negro,  chai  de 
punta  Y  subirlo  hasta  la  cabeza,  colocando  después  el 
crespón  ñ  la  cara.  2."  Estaba  en  el  segundo  cuarto.  3." 
Parecida  al  brillante. 

A  Arismaela,  la  religiosa  de  L.  S.— 1.°  Un  rodete  en 
el  centro  de  la  cabeza  y  rodeado  de  rulos.  2  "  Xo  vi 
pisar  el  suelo.  3."  Ciudad  de  Londres,  Ferú  y  Avenida 
Cangaíío'"'*^"^'  ^íouss'on,  calle  Suipacha,  esquina 

A  Fata  morgana.— Tea  en  la  Revista  los  modelos  que 
hay  en  estilo  levita,  que  están  muy  en  boga,  v  puede 
remitir  $  2.00  para  su  molde,  á  esta  oficina.  El  adorno 
puede  ser  una  guarda  do  seis  centímetros  de  ancho  do 
genero  llamado  cretona,  que  está  de  nltima  moda. 

A  Jazmín,  de  Jujuy.— I.o  Sí.  2."  Es  igual  v  deberán 
reunirse  todos  los  miembros  de  familia  por  ainbas  par- 
tes y  hacerse  la  entrega.  3.o  Con  traje  negro  v  velo 
Manco,  poniéndose  unas  alforcillas  blancas,  pero  que 
no  sean  azahares. 

A  Tornasol.— Son  puramente  para  hombres  los  ofre- 
cidos. 

A  Chatáta,  Chubut.— Hay  específicos  adecuados  en  lo 
de  Oath  y  Chaves  y  Casa  Moussion,  calle  Suipacha  y 
<  aiigallo. 

A  Preferida.— 1.0  Corresponde  traje  de  etamina  opa- 
f-T.  toca  de  velo  opaco  también,  con  cola  algo  corta  atrás 
del  mismo  velo,  tul  de  ilu.sión  por  la  cara  con  un  ador- 
»  o  de  crespón  fileteado.  2.'>  Año  y  medio,  sombrero  de 
crespón  y  el  tra.ie  debe  llevarse  de  merino  con  saco 
largo,  Iludiendo  adornarlo  con  crespón  á  los  .seis  meses 

A  Azucena  del  campo.- Lavarse  la  cabeza  con  agua 
l  ervida  con  hojas  de  eucaliptus.  y  darse  fricciones  en 
<1  cuero  cabelludo  con  loción  de  eucaliptus,  pero  que 
•  sta  sea  alcohólica.  Así  crecerá  también  dejando  de 
caerse :  para  déstruir  el  vello,  Pasta  Ant ¡vello  del  doc- 
tor Jolly. 

,  A.  í'^'^°  blanco. — Hay  uno  que  lo  vendo  la  Farmicia 
de  Oibson,  pero  dicen  que  el  atacado  de  tal  vicio  tiene 
«iue  estar  conforme  en  beberlo.  porque  tiene  mucho  sa- 
bor y  no  lo  pasará  sin  apercibirse. 

A  Azul. — 1."  Lapuentc,  173,  Flores.  2."  Por  el  mo- 
mento no  hay  ninguna  casa  que  quiera  comprar  éstas 
sino  vender  las  que  tienen. 

A  Stclla  — 1/'  Puede  usar  una  bata  de  sedalina  y  el 
saco  largo,  pudieiulo  también  acortar  la  manga  del  pa- 
it-U'}  hasta  un  poco  más  abajo  del  codo,  siendo  enten- 
dido que  la  manga  de  la  bata  interior  deberá  ser  corta 
:tl  codo.  2."  Pueden  iionerse  sombrero  si  no  les  agrada 
l.i  toca,  ])ero  llevar  aún  lo.s  mismos  crespones,  atrás  v 
.idelante.  3.'>.  Hay  nna  y  muchas  pero  todas  de  igual 
ivsultado;  hay  la  que  se  llama  Mixtura  Broux,  se  ven- 
de en  la  casa  Moussion,  calle  Suipacha  v  Cangallo.  Pre- 
cio del  frasco,  $  G.OO.  4."  Puede  sacarse  el  paleto  para 


iv  á  la  n-.esn,  pi;.  -  :  i..;w;ho  cab.r  y  en  viaje  uo 
CN  crsnu)  estando  en  la  ciudail. 

A  Simpática  de  ojos  negros. —  Se  llevan  con  el  irom  o 
]>aia  abajo,  pero  hay  quien  las  lleva  al  contrario. 

A  Un  pichólo  ayacuchense. — Si  lo  tiene  la-.-io  casi  e-< 
imposible;  sin  embargo,  jióngase  siempre  al  peinarse 
agua  y  pa^^e  al  peine  con  frecuencia;  también  puede  usar 
1111  frizador  para  ondular  las  ondas  de  adelante  con  cui- 
dado de  que  el  ondulador  no  esté  muy  caliente. 

A  La  simpática  entrerriana. — 1."  Se  usan  grandes  en 
todas  fantasías.  2."  Año  y  seis  meses,  traje  de  merino 
<-on  saco  largo,  sombrero  de  crespón  con  cola  atrás  y 
velo  ilu.'íión  adelante  con  sesgo  de  crespón,  no  pudiendo, 
por  consiguiente,  llevar  liebiila  blanca  en  su  sombrero, 
liaciendo  tan  i>cco  tiempo  de  su  luto. 

A  Nostradamus. — Lo  que  .siempre  recetamos  para  evi- 
tar la  caída  del  cabello  es  lavarse  con  agua  de  eucalip- 
tos y  iioiierse  loción  de  lo  mismo,  pero  alcohólica,  en 
el  cuero  cabelludo,  dándose  fricciones.  El  agua  se  hace 
así:  poner  en  una  vasija  unos  litros  de  agua,  con  una 
crntidad  proporcional  de  hojas  de  eucaliptus  y  hacer- 
las hervir  una  hora  y  media  más  ó  menos,  lavándose 
después  con  esa  agua.  En  cuanto  á  la  loción,  se  com- 
pra en  cualquier  perfumería. 

A  Aincgué. — Xo  hay  ninguno  de  resultados  positivos 
y  que  no  traiga  sus  perjuicios;  alguien  hay  que  acos- 
tumbra á  lavarse  con  agua  de  manzanilla. 

A  Trébol  de  olor. — í."  Xo;  deberá  llevarlo  siempre 
que  salga  y  mientras  le  dure  el  mismo  luto.  2."  Ocho 
meses  y  aliviarlo  paulatinamente.  3."  Le  corre.sponde 
llevar  paletó. 

A  Aurcra  eclipsada. — Deben  de  estar  bien  cerrados ; 
solam.ente  para  carnaval  es  admisible  dejarlos  abiertos, 
pero  siempre  hay  necesidad  de  cerrarlos. 

A  Triste  sombra. — Estando  de  luto  riguroso  no  deben 
pasarse,  pero  recibiéndolas  no  hay  obligación  de  con- 
testarlas, por  el  mismo  motivo. 

A  Olga. — Puede  dirigirse  al  Administrador  de  esta 
Revista  solicitando  ambas'cosas,  pero  fíjese  primero  en 
lo  que  dice  el  periódico,  para  que  pueda  picdir  lo  que 
desee  y  remitir  el  importe  correspondiente. 

A  Jettatore. — Lavarse  la  cara  con  agua  hervida  echan- 
do unas  gotas  de  agua  Colonia  al  lavarse. 

.A  Agradecida. — 1 .''  Telas  todas  muy  finas,  algunas  n 
bastones  y  otras  lisas,  de  lana  y  seda  y  de  lana  sola- 
mente; colores  gris  perla,  azul  eléctrico,  marfil  y  blan- 
co. 2. o  Estos  y  otros  también,  los  japoneses  son  de 
paja  con  adornos  de  cintas,  flores  y  cretona  con  cintas 
de  terciopelo  negro;  otros  de  paja  de  Italia  con  tul 
de  ilusión  y  hebilla,  etc.  3."  Sí,  se  puede  y  se  usa 
mucho,  tanto  para  cinturón  como  para  lazos  largos. 

A  Rosa  mistíca. — A  Jos  seis  meses  no  se  puede  llevar 
sino  el  luto  do  merino  y  crespones;  pasando  diez  me- 
ses, puede  ponerse  etamina  y  sombrero  y  además  velos 
opacos,  según  la  moda  del  día. 

A  Una  alma  triste. — 1."  Al  año  puede  ponerse  paletó. 
2.°  Paletó  largo  al  ruedo  del  vestido.  3.0  Se  puede  le- 
vantar de  un  lado  y  siempre  tratando  de  que  le  cubra 
lo  suficiente  la  cara. 

A  Paloma  triste  de  B.  y  E. — 1."  Según  las  telas,  que- 
dan muy  bien  con  el  jabón  IMaipole,  pero  lo  mejor  es 
mandarlos  á  la  tintorería.  2.'^  Tres  años;  por  un  sue- 
gro, un  año.  3."^  Por  esposo,  seis  años,  y  si  lo  desea 
liuede  asimismo  sacárselo  á  los  tres  años  y  medio,  es 
cuestión  de  voluntad  también.  4."  A  los  22  años.  5." 
Igual  tiempo,    n."  Ant  i  vello  del  doctor  Jolly. 

.A  Juramento  de  amor — 1."  l^no  solo  y  hay  quien  no 
pone  nada  por  no  estar  ya  casi  en  moda.  2."  Se  usan 
lisos  y  cincelados;  cada  uno  d(!  ellos  deberá  hacerse  en- 
trega del  anillo,  pero  en  caso  de  no  poder  ella  él  se 
encargará  de  los  dos. 

A  Corazón  marchito. — 1.»  Un  año.  2."  Para  oscurecer 
éste  es  necesario  usar  tinturas.  3.»  Hay  que  conocer 
las  causas  que  la  producen.  4."  La  leche  maravillosa 
d."  almendras. 

A  Flor  del  aire. — 1."  De  cachemir;  siendo  de  20  años 
arriba,  usará  chai  de  punta,  toca  de  crespón  con  cola 
y  crespón  por  la  cara.  2."  l*ara  edad  de  14  años,  traje 
de  cachemir  y  paletó  al  ruedo  del  vestido,  sombrero  de 
crespón.  3."  Xo  remitimos  muestras;  puede  solicitarlas 
de  alguna  tienda  de  esta  capital. 

A  Chunguito. — 1."  Xo  necesita  renovar  hasta  que  lle- 
gue el  vencimiento  d(!  su  abono,  pero  entonces  deberá 
abonar  $  4.00  moneda  nacional  por  un  año  ó  $  2.-50 
por  seis  meses.  2."  Cada  muestra  de  deshilados  li  otras 
labores  .publicadas  valen  .$  0.40  más  el  franqueo.  AI 
P"dir  sírvase  indicar  el  número  y  fecha  de  publicación 
de  cuando  apareció  la  labor,  etc. 

A  Forget  mo  noti. — Ponerse  glicerina  por  las  noches 
y  lavarse  la  cara  con  agua  hervida,  echando  unas  gotas 
de  agua  Colonia  dentro  de  ésta. 
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EoTpITaNAVIDADyANO  NIEVO 


El  regalo  más  útil 
i  y  más  instructivo 


ES  UN 


^  Tenemos 
un  surtido 
completo  desde  el 


más  usual  hasta  el  más  fino. 


Ricos 
estuches 

DE  CUCHILLERÍA 
INGLESA  DE 
SHEFFIELD 

Jueg^os  para  pos- 
tres, pescados,  de 
trinchar,  cucliaritas 
de  café  de  plata  y 
metal  j^arantido. 

PRECIOS  DESDE  $  10  HASTA  350. 

CABOS   DE   MARFIL,    NACAR  y  PLATA. 


HAMACA 

STAR 

Para  Quintas  y  Jardines 

BONITAS 
ELEGANTES 
CONFORTABLES 

No  existe  mareo  en 
nuestras  Hamacas. 


El  plano  queda  por  medio  de 
las  articolaciones  siempre  hori- 
zontal, lo  que  Impide  el  mareo  y 
la  incomodidad  que  se  siente  en 
las  demás  hamacas. 

Precio  $  65  m/n. 


Cinematógrafos 

Para  familia,  completos,  desde 

70  pesos 

Usando   las  cintas  de  los  grandes 
cinematógrafos. 

Construcción  sólida  y  elegante 


ULTIMA 


NOVEDAD 


El  regalo 
que  tendrá 
el  mayor 
éxito  entre 
las  fami- 
lias. ::  ::  :: 


Preciosos 
Artículos  de 
Mayólica. 

COLUMNAS  DE  ADORNO 
con  sus  macetas 
haciendo  juego. 

Precio  desde  $  25 
m/n.  cada  una,  ta- 
maño grande. 

PLATOS  para  decoraciones 
de  comedores  y  salas. 

Precio  desde 
$  tO  m/n.  el 
par. 


I  Anderson,  Clerget  y  Cía. 
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Pedir  nuestro  catálogo  mencionando  la  revista   EL  HOGAR 


Talleres  heliográftcos  de  Ortega  y  Radaelli,  Paseo  Colón,  1266 


I 


